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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONfiEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

-y.  4 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  SACADO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos,  so  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Datos  sobro  el  estado  de  la  administración  do 
justicia  en  el  partido  de  Gijon,  reclamados  por  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro:  comuuicaoion. 

Expediente  de  abono  de  dietas  al  fiscal  de  la  Audienoia  de 
Palma  de  Mallorca  por  el  ejercicio  de  sus  funciones  fuera 
de  la  capitalidad  do  la  Audienoia:  reclamación  del  Sr.  Pe- 
dregal.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Abono  de  babores  atrasados  de  los  catedráticos  del  Instituto 
provincial  de  Canarias;  resolución  do  recursos  de  alzada 
oontra  providencias  del  gobernador  de  la  misma  provin- 
cia en  expedientes  de  elecciones  municipales;  denegación 
de  personalidad  para  litigar  á la  sociedad  «Vonatoria» 
de  Manresa;  perjuicios  causados,  en  un  proceso  por  asesi- 
nato cometido  en  Loja,  á un  ciudadano  declarado  inocente: 
redamaciones  y preguntas  del  Sr.  Villalba  13ervás.= 
Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y do  Gi  acia  y Justicia.  ==Rcclificaoiones  de  los  Sres.  Vi- 
llalba Hervás  y Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Expedientes  de  traslaciones  do  notarios,  y singularmente 
del  de  ITcrvás:  reclamación  del  Sr.  González  Fiori.=Con- 
tcstacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Ju8ticia.=rReotifi- 
cacion  del  Sr.  González  Fiori. 

Expedientes  de  adquisición  do  terrenos  para  la  instalación 
de  una  granja  modelo;  de  imposioion  do  un  arbitrio  muni- 
cipal sobre  contadores  de  gas,  y do  venta  de  coarteles  a 
cambio  do  la  construcción  de  uno  de  nueva  planta  en  Je- 
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rez  de  la  Frontera:  reclamaciones  del  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales.=:Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
cion.=Roctifioaciones  do  ambos  señores. 

Construcción  de  las  curreteras  de  Málaga  á Cádiz  por  la  cos- 
ta, y do  Coín  á Marbclla:  reclamación  del  Sr.  Lopoz  Do- 
mínguez. =Con testaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y de  Gobernación. =Iieotifioaeion  dol  Sr.  López 
Domínguez. 

Estado  de  las  obras  públicas  eu  la  provincia  de  Lugo:  re- 
clamación del  Sr.  Quiroga  Vázquez. =Con  testación  dol  se- 
ñor Ministro  de  Fomento. = Rectificación  del  Sr.  Quiroga 
Vázquez. 

Estado  de  las  obras  públicas  en  la  provincia  do  Córdoba.=: 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  á una  pregun- 
ta del  Sr.  Sánchez  Guerra.  ==Rcetificaciones  de  los  seño- 
res Sánchez  Guerra  y Ministro  de  Fomento. 

Reformas  dol  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  admi- 
nistración y gobierno  de  las  islas  Filipinas.=Observacio- 
nes  del  Sr.  Cañamaquc,  derivadas  de  una  pregunta  sobre 
una  Real  orden  denegando  á la  Orden  de  Recoletos  de 
aquel  Archipiélago  la  franquicia  de  derechos  arancelarios 
al  material  de  hierro  destinado  á la  construcción  do  una 
iglesia. = Trabas  ó dificultades  puestas  á la  Compañía  del 
ferro- carril  de  Puerto-Rico:  pregunta  dol  mismo  señor.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Apreciaciones  hechas  en  el  Senado  por  el  Sr.  Pezuela  acer- 
ca del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Maura  en  contra 
del  presupuesto  del  Ministerio  do  Marina:  declaraciones 
del  propio  Sr.  M aura. = Manifestación  del  Sr.  Presiden - 
te.=Defiende  á un  ausonte  el  Sr.  Silvola  (D.  Frnncisco).= 
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Nuova  manifestación  del  Sr.  Presidente. =Keotificaciones 
de  los  Sres.  Silvela  y Maura. =Declaraoion  del  Sr.  Minis- 
tro do  Estado.=Rectifieacion  del  Sr.  Maura. 

Defraudaciones  en  los  derechos  de  consumos  do  Madrid:  pre- 
guntas del  Sr.  Azcáraga.=Con testación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Qobernacion.=:Rectificacion  dol  Sr.  Azcárraga.== 
Alusiones  personales  de  los  Sres.  Figueroa,  Martínez  Vi- 
Masante,  Laá  y Los  Arcos. = Rectificación  del  Sr.  Figue- 
roa. = Alusión  personal  del  Sr.  Morales.  ^Rectificaciones 
de  los  Sres.  Martínez  Villasante  y Los  Arcos.=Discurso' 
del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación. =So  suspendo  esta 
discusión. 

Despacho:  Constitución  de  una  Comisión;  expedientes  re- 
lativos á los  cables  de  Cuba  y Puerto-Rico  á la  Península, 
de  Cádiz  á Canarias  y de  Canarias  á Puerto-Rico  y Cuba: 
comunicaciones. 

Enmiendas  á los  dictámenes  sobre  pesca  fluvial  y presupues- 
tos generales  del  Estado  para  1890*91:  primera  leotura. 

Código  de  justicia  militar:  mensaje  del  Senado. 

Peticiones:  lista  de  las  prosontadas  en  Secretaría  desde  el 
día  3 del  presente  mes. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1890-91:  voto  par- 
ticular del  Sr.  Barroso  al  art.  26. 


Abierta  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: En  vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha 
8 del  actual,  poniendo  en  conocimiento  de  este  Minis- 
terio el  deseo  manifestado  en  la  sesión  del  dia  anterior 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro, 
de  que  se  lleven  á esa  Cámara  diferentes  antecedentes 
y documentos  relativos  al  estado  de  la  administración 
de  justicia  en  el  partido  de  Gijon  y á la  conducta  del 
juez  de  instrucciop  y de  primera  instancia  del  mismo, 
D.  Juan  José  de  Pclayo,  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Regente  del  Reino,  en  nom- 
bre de  su  augusto  hijo,  ba  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á V.  EE.,  como  de  su  Real  órden  lo  ejecuto, 
el  expediente  personal  del  expresado  funcionario,  de 
quien  no  obran  en  este  Ministerio  más  antecedentes 
y datos  que  los  que  el  mismo  expediente  contiene;  y 
los  de  reclamación  de  dietas  y gastos  respectivamente 
de  D.  Cristóbal  Gironés  y Puerto,  juez  especial  ea  la 
causa  de  falsedad  á que  se  refirió  dicho  Diputado,  y 
de  D.  Modesto  Zamora,  teniente  fiscal  de  la  Audiencia 
de  Oviedo,  que  so  trasladó  á Gijon  con  motivo  de  los 
desórdenes  por  el  uso  del  arte  de  pesca  llamado  del 
boliche;  no  acompañando  el  de  reclamación  de  dietas 
de  comisión  que  se  dicen  reconocidas  á D.  Juan  José 
de  Pelayo,  porque  en  este  Ministerio  no  consta  que  se 
haya  producido  reclamación  alguna  por  dicho  funcio- 
nario en  tal  concepto,  ni  acordado  por  tanto  su  pago; 
debiendo  añadir  á V.  EE.  que  los  demás  datos,  cerfci- 


Obden  del  día  paba  el  lunes:  Diotámeu  de  la  Comisión, 
referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  do  carreteras  dol  Estado  la  que,  partiendo  de  la 
do  Villalba  á Oviedo,  termina  en  Puorto  do  Vega. 

Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  oarreteras  una 
que,  partiendo  de  Alpera,  termine  on  la  do  Ayora  á Al- 
bacete. 

Dictámen,  nuevamente  redaotado,  sobro  el  artioulado  do  la 
; ley  de  presupuestos  generales  dol  Estado  para  ol  aüo  eco- 
nómico do  1890-91, 

Votos  particulares  de  los  Sres.  Vázquez  y Morales. 

¡ Voto  particular  doí  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

| Voto  particular  dol  Sr.  Navarro  Reverter, 

Votos  particulares  de  los  Sres.  Barroso,  Gallego  Díaz,  Voz 
quez  (D.  Antonio),  López  Mora  y Baró. 

Dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente 
al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los  niños. 

Dictámou  do  la  Comisión  sobro  ol  proyecto  de  ley  do  ferro- 
carriles secundarios. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ooho  y treinta  minutos. 


ficaciones  y testimonios  pedidos  por  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  se  han  reclamado  con  fecha  de  hoy  y con 
urgencia,  en  las  Reales  órdenes  de  que  se  acompañan 
copias,  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  y al  presidente 
de  la  Audiencia  de  Oviedo,  y serán  remitidos  á ese 
Cuerpo  Colegislador  tan  pronto  como  se  reciban  en 
este  Ministerio.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  10  de  Junio  de  1890.=Joaquin  López  Puig- 
cerver.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  Presidente  concedió  la  palabra  á los  señores 
González  de  la  Fuente,  Puerta,  Gutiérrez  Abascal,  Be- 
cerro de  Bengoa,  Conde  de  Vilana,  Somogy,  Manteca, 
Cañamaque  y Sauchez  Guerra,  que  no  se  hallaban  en 
el  salón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pe- 
dregal. 

Ei  Sr.  PEDREGAL:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de  Palma  de 
Mallorca  salió  en  dos  ocasiones  á ejercer  sus  funcio- 
nes en  juicios  por  jurados  que  se  celebraron  en  las 
islas  de  Ibiza  y Menorca;  ha  reclamado  las  dietas  que 
entiende  le  correspondieron  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  ley  orgánica  de  tribunales,  y se  ha  denegado  la 
reclamación,  fundándose  en  que  el  caso  estaba  com- 
prendido en  la  ley  adicional. 

Esta  es  una  duda  que  la  Audiencia  no  ha  re- 
suelto. Ignoro  si  el  asunto  se  ha  elevado  á consulta, 
porque  los  informes  que  teogo  son  deficientes.  Y 
como  no  ha  llegado  el  caso  de  que  yo  formule  nin- 
guna petición  al  Sr.  Ministro,  he  de  limitarme  tan 
solo  á rogarle  que  pida  los  autecedeutes,  si  no  los  tu- 
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viese  ya  en  el  Ministerio,  y después  de  haber  estu- 
diado ei  caso,  resuelva  esta  duda,  á fin  de  que  un 
funcionario  de  la  administración  de  justicia  no  su- 
frague de  su  propia  cuenta  gastos  que  le  origina  el 
desempeño  de  sus  funciones,  dando  solución  á esto 
caso  concreto  en  la  forma  que  estime  más  conve- 
niente. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  No  sé  si  es  precisamente  ei  caso  á que 
el  Sr.  Pedregal  se  referia,  ó algún  otro  análogo;  pero 
me  consta  que  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
hay  expedientes  relativos  á funcionarios  del  minis- 
terio fiscal  que  reclaman  su  derecho  á percibir 
dietas  en  los  casos  á que  se  refieren;  si  en  efecto 
esos  expedientes  hacen  relación  al  caso  que  S.  S.  cita, 
los  remitiré  al  Congreso  con  la  resolución  oportuna, 
para  que  S.  S.  los  pueda  examinar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villalba  Hervás  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  varios  ruegos  á los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  El  Cláustro  del 
Instituto  provincial  de  Canarias  ha  acudido  reciente- 
mente al  Ministerio  de  Fomento  en  solicitud  de  una 
órden  para  que  se  le  paguen  por  aquella  Diputación 
provincial  sus  haberes  correspondientes  á veintitan- 
tas  mensualidades  atrasadas.  Aquellos  dignos  profe- 
sores se  dirigieron  á mis  compañeros  de  diputación, 
Sres.  García  del  Castillo  y Domínguez  Alfonso,  y al 
que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  hablar  al  Con- 
greso, pidiéndonos  que  practicásemos  las  gestiones 
necesarias  en  el  Ministerio  de  Fomento  para  obtener 
una  resolución  tan  favorable  como  en  justicia  proce- 
día; y habiéndonos  acercado  ai  Ministerio,  se  nos  ha 
contestado  extraoficialmente  que  en  aquel  centro 
nada  podía  hacerse  por  no  tener  facultades  coerciti- 
vas para  obligar  á las  Diputaciones  á que  verificasen 
esos  pagos;  que  ya  otras  veces  se  habían  dictado  re- 
soluciones á tal  fin  encaminadas,  de  acuerdo  con  los 
Ministros  de  Hacienda  y Gobernación;  y por  último, 
yo  al  menos  así  lo  he  entendido,  que  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  era  á quien  debíamos  dirigirnos 
para  que  dicte  las  órdenes  conducentes  á que  la  Di- 
putación de  Canarias  cumpla  con  aquel  sagrado  deber. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  sirva  enterarse  de  C3tos  hechos  y dictar  lo  más 
pronto  posible  la  resolución  que  en  justicia  proceda, 
que  no  señalo  por  ahora,  y que  dejo  en  este  momen- 
to al  recto  criterio  de  S.  S. 

Otro  ruego  al  mismo  Sr.  Ministro. 

Están  pendientes  de  fallo  en  Gobernación  varios 
recursos  de  alzada  contra  resoluciones  del  goberna- 
dor de  Canarias  y de  aquella  Comisión  provincial,  re- 
ferentes á elecciones  municipales,  á suspensión  de 
Ayuntamientos  y á otros  servicios.  Los  recursos  pro- 
ceden de  varios  pueblos  de  la  isla  de  Tenerife  y de 
otros  de  las  de  Gran  Canaria,  Palma  y Gomera,  que 
no  puedo  determinar  en  este  momento  porque  se  me 
ha  extraviado  la  nota  en  que  venían  indicados. 


Declaro  con  la  imparcialidad  á que  procuro  ajus- 
tar todos  mis  actos,  que  algunos  otros  recursos  aná- 
logos los  ha  resuelto  con  arreglo  á la  ley  el  Gobier- 
no, de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de  Es- 
tado, no  solo  reconociendo  la  justicia  de  los  recurren- 
tes, sino  además  apercibiendo  á aquel  gobernador  y 
á aquella  Comisión  provincial  por  faltas  cometidas 
en  el  desempeño  de  sus  respectivas  funciones.  A re- 
soluciones igualmente  justas  aspiro  ahora:  ni  más 
ni  menos. 

Ruego,  pues,  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  sirva  inquirir  qué  recursos  procedentes  de  Cana- 
rias son  los  que  se  encuentran  todavía  pendientes  en 
el  Departamento  ministerial  de  su  digno  cargo,  y que 
los  resueLva  como  estime  de  justicia.  (El  Sr.  Domín- 
guez Alfonso:  Uno  mi  ruego  ai  del  Sr.  Villalba 
Hervás.) 

Y voy  ahora  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Refiérese  mi  primera  súplica,  cuya  materia  por  cier- 
to es  de  escasa  gravedad  comparada  con  lo  que  lue- 
go diré,  si  es  que. en  estas  cosas  de  la  administración 
de  justicia  puede  haber  peccata  minuta ; refiérese,  digo, 
mi  primera  súplica  á lo  que  pasa  hoy  á la  socie- 
dad de  caza  y pesca  legal  de  Manresa  y su  distrito. 
Constituyóse  esta  asociación  con  todas  las  formalida- 
des y requisitos  que  se  necesitan  para  poder  ejercitar 
cumplidamente  ante  los  tribunales  aquellas  acciones 
que  corresponden  á la  personalidad  jurídica  que  siem- 
pre le  fué  reconocida.  La  sociedad,  por  medio  de  sus 
procuradores,  venía  denunciando  las  infracciones  de 
ley  en  materia  de  caza  y pesca,  y jamás  fué  negada 
la  personalidad  de  esos  mandatarios,  ni  por  consi- 
guiente, la  de  la  sociedad  misma.  Pero  un  día  tuvo 
la  desgracia  La  Venatoria , que  así  se  llama,  de  tro- 
pezar con  una  persona  de  gran  importancia  en  la  po- 
blación; y advierto  al  Sr.  Ministro  que  no  sé  siquiera 
cómo  se  llama,  pero  que,  según  dicen,  disfruta  de 
gran  influencia  por  su  ventajosísima  posición  social. 

Presentóse  contra  ese  individuo  una  denuncia  por 
haber  faltado  á los  reglamentos  de  caza  y pesca;  el 
juez  municipal  la  admitió,  y citó  como  otras  veces  á 
las  partes  parala  celebración  del  correspondiente  jui- 
cio de  faltas;  pero  en  el  acto  del  juicio  el  fiscal  muni- 
cipal promovió  artículo  prévio  para  que  se  declarase 
que  la  Sociedad  Venatoria  de  Manresa  y su  distrito  no 
tenía  personalidad  para  ejercitar  semejante  acción,  y 
así  lo  resolvió  el  juez  municipal,  volviendo  sobre  su 
anterior  acuerdo.  Reclamó,  como  cr & procedente,  el 
procurador;  el  juez  municipal  insistió  en  su  negativa. 
Apeló,  y la  apelación  le  fué  denegada.  Pidió  certifica- 
ción para  acudir  en  queja  al  juez  de  primera  instan- 
cia, y se  le  negó  también  la  certificación,  no  sin  que 
antes  el  presidente  de  la  Sociedad  Venatoria,  quo  por 
acaso  se  hallaba  presente,  en  su  calidad  de  ciudadano 
español  se  presentase  en  vano  á sostener  aquella  que- 
rella, que,  después  de  todo,  si  ei  ministerio  fiscal  hu- 
biera sabido  ó querido  cumplir  los  deberes  de  su  cargo, 
debió  sostener  y hacer  suya,  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone el  art.  962  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
en  armonía  con  el  615  del  Código  penal.  Pero  nada 
de  esto  ha  sucedido.  La  venatoria  ha  quedado  indefen- 
sa, se  le  han  cerrado  todas  las  puertas.  Ante  la  con- 
ducta de  ese  juez  y de  ese  fiscal  yo  pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿quedará  esto  sin 
correctivo?  Los  recursos  legales  dentro  del  juicio  es- 
tán apurados;  puede  decirse  que  no  hay  medio  de  acu- 
dir á ninguna  parte;  por  esto  requiero  la  intervención 
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del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  este  asunto, 
que  ya  parece  terminado,  siquiera  sea  por  los  medios 
irregulares  y extralegales  que  ha  oído  el  Congreso. 

Ruego  á S.  Ó.  que  se  sirva  reclamar  los  antece- 
dentes, y si  estima,  como  lo  creo,  que  se  ha  faltado  A 
la  ley,  imponer  á aquel  representante  del  ministerio 
fiscal  y á aquel  juez  municipal  de  Manresa  los  co- 
rrectivos á que  hubieren  dado  lugar.  Esto,  repito,  es 
de  relativa  insignificancia  comparado  con  otros  he- 
chos de  que  inmediatamente  voy  á ocuparme;  pero  es 
un  dato  más  para  apreciar  la  decisiva  cuanto  funesta 
influencia  que  el  caciquismo  ejerce  sobre  los  encar- 
gados de  administrar  la  justicia,  y sobre  todo  la  jus- 
ticia municipal. 

Vamos  ahora  al  otro  caso.  Ante  todo  debo  decla- 
rar que  me  ocupo  en  este  asunto  con  verdadera  pena, 
por  no  decir  con  extrema  repugnancia;  pero  que  es 
de  tal  género,  se  sublevan  de  tal  suerte  ante  tales 
enormidades  todos  los  sentimientos  honrados,  que, 
francamente,  aunque  no  atendiera  á otra  cosa  que  á 
mi  calidad  de  español,  tendria  que  deplorar  siempre 
que  en  territorio  de  España  puedan  realizarse  tama- 
ñas iniquidades. 

El  dia  22  de  Febrero  de  1882  fué  muerto  violen- 
tamente en  Loja  Antonio  Maldonado  Torres.  Instru- 
yóse la  correspondiente  causa  criminal;  resultó  reo 
de  aquel  homicidio  Miguel  Maldonado  Velasco;  le 
condenó  la  Audiencia  en  definitiva  á doce  años  y un 
dia  do  reclusión  y penas  accesorias,  por  sentencia  de 
24  de  Enero  de  1883;  se  interpuso  recurso  de  casa- 
ción, que  no  prosperó,  y el  reo  empezó  á cumplir  su 
condena,  aunque  no  sé  si  en  el  establecimiento  en 
que  efectivamente  debia  extinguirla  con  arreglo  á 
la  ley. 

Pero  llegamos  al  dia  1 1 de  Enero  de  1886,  en  que 
el  juez  de  Loja  recibió  un  recado  de  cierta  autoridad 
local  participándole  que  por  confidencia  reservada  de 
un  tal  José  Cano  Macías  parecía  cosa  averiguada  que 
Miguel  Maldonado  Velasco,  el  mismo  que  estaba  des- 
de 1883  sufriendo  la  condena,  no  era  el  autor  del  ho 
micidio  perpetrado  en  la  persona  de  Antonio  Maldo- 
nado Torres,  sino  que  el  verdadero  reo  era  Manuel 
Delgado  Jimeneí.  El  juez  de  Loja  procede  inmediata- 
mente á instruir  sumario*  constituyo  en  prisión  por 
primera  providencia  ai  infeliz  Delgado  Jiménez,  al 
que  por  cierto  tiene  incomunicado  durante  setenta 
dias,  y da  conocimiento  á la  Audiencia  de  la  forma- 
ción del  nuevo  proceso  por  el  hecho  ya  definitiva  y 
ejecutoriamente  juzgado.  El  fiscal  de  la  Audiencia,  á 
quien,  á pesar  de  ciertas  debilidades  de  que  encuen- 
tro tristes  vestigios  en  este  proceso,  estoy  muy  lejos 
de  considerar  como  un  funcionario  indigno,  y el  Con- 
greso irá  viendo  que  en  efecto  merece  cierta  indul- 
gencia; el  fiscal,  digo,  solicitó  que  se  reclamase  in- 
mediatamente el  sumario,  para  que  la  Sala  pudiera 
conocer  de  qué  se  trataba,  entendiendo  que  la  exis- 
tencia de  una  ejecutoria,  la  santidad  de  la  cosa  juzga^ 
da,  impedia  adelantar  la  nueva  causa. 

La  Sala  lo  entendió  también  así,  y por  auto  de  8 
de  Julio  de  1886  mandó  poner  en  libertad  ai  nueva- 
mente procesado;  que  el  rematado  fuese  á cumplir 
su  condena  en  Cartagena;  que  so  pusiese  en  conoci- 
miento del  Gobierno  lo  ocurrido;  que  se  archivasen 
las  diligencias,  y lo  acordado . Así  se  cumplió,  y así 
quedaron  las  cosas  durante  nueve  meses. 

¿Qué  pasó  en  ese  período  de  laboriosa  gestación, 
por  virtud  de  la  cual  se  reprodujo  el  proceso,  con 


nuevo  encarcelamiento  de  Manuel  Delgado  Jiménez, 
el  cual,  y esto  no  me  cansaré  de  repetirlo,  hubo  de 
durar  cerca  de  tres  años?  Algún  conocimiento  parti- 
cular tengo  de  lo  que  en  ese  tiempo  ocurrió;  pero  la 
cosa  es  muy  grave,  no  tengo  en  mi  poder  pruebas 
materiales,  y como  procuro  cuidadosamente  no  ade- 
lantar aseveraciones  á las  cuales  no  pueda  seguir  la 
inmediata  justificación,  dejo  pasar  sin  comentarios 
lo  ocurrido  durante  esos  tan  aprovechados  nueve 
meses. 

Pero  es  lo  cierto  que  á petición  del  mismo  repre- 
sentante del  ministerio  fiscal  que  habia  formulado 
las  solicitudes  que  he  tenido  la  honra  de  mencionar 
antes,  aquella  propia  Sala  de  la  Audiencia  de  Grana- 
da, que  habia  adoptado  los  acuerdos  de  que  también 
he  hecho  mención,  cambia  completamente  de  ideas 
y de  rumbos,  y por  auto  de  20  de  Abril  de  1887  deja 
sin  efecto  el  anterior  de  8 de  Julio  de  1886,  por  el 
cual  mandara,  archivar  la  causa,  con  el  acordado  con- 
tra el  juez  por  haberla  incoado,  y ordena  continuar  el 
proceso,  á cuyo  fin  lo  remite  al  Juzgado  instructor. 
El  juez  inmediatamente  manda  constituir  de  nuevo  en 
prisión,  como  antes  dije,  á Manuel  Delgado  Jiménez. 

Siguió  la  causa  sus  trámites;  llegó  el  período  de 
calificación,  y permítame  el  Congreso  que  lea,  porque 
son  breves,  las  conclusiones  provisionales  del  fiscal, 
á fin  de  qüo  puedan  apreciar  bien  los  Srés.  Diputados 
la  lucha  que  aquel  funcionario  de  la  administración 
de  justicia  libraba  en  aquellos  momentos  entre  los 
dictados  de  su  conciencia,  la  obediencia  más  ó menos 
debida,  y quizá  las  presiones  externas  de  que  parece 
era  objeto  en  los  que  debian  ser  para  él  terribles  ins- 
tantes. 

El  fiscal  dice:  «Que  sobre  las  dos  y cuarto  de  la 
madrugada  del  22  de  Febrero  de  1882,  después  de 
haber  sido  echados  de  un  café  cantante  por  el  inspec- 
tor de  órdcn  público,  en  la  ciudad  de  Loja,  Miguel 
Maldonado  Velasco,  José  González  García,  Manuel  Del- 
gado Jiménez,  Antonio  Maldonado  Torres  y otros,  el 
Manuel  Delgado  Jiménez,  separándose  de  pronto  de 
su  hermano  Joaquín,  que  lo  llevaba  sujeto,  hizo  un 
disparo  con  una  pistola  de  dos  cañones,  causando  la 
muerte  á Antonio  Maldonado  Torres,  ó bien  hizo  el 
disparo  Miguel  Maldonado  Velasco,  no  siendo  por 
tanto  autor  de  la  muerte  el  Manuel  Delgado.  Que  el 
hecbo  referido  constituye  un  delito  de  homicidio.  Que 
aparece  autor  de  dicho  delito  Manuel  Delgado  Jimé- 
nez ó Miguel  Maldonado  Velasco.  Que  Si  no  fué  autor 
del  homicidio  Manuel  Delgado  Jimeúez,  debe  ser  ab- 
suelto;  y si  lo  fué,  ha  incurrido  en  la  pena  de  diez  y 
siete  años  de  reclusión  temporal.  Que  deberá  satisfa- 
cer Manuel  Delgado  Jiménez,  en  el  caso  qué  aparezca 
autor  del  homicidio,  1.000  pesetas  por  vía  de  indem- 
nización á Miguel  Maldonado  Velasco,  que  ya  las  sa- 
tisfizo á su  vez  á la  perjudicada.» 

Estas  son  las  conclusiones  que  el  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Granada  acertó  á formular.  ¿A  qué  comen- 
tarlas? 

Al  fin  se  señaló  dia  para  el  juicio  Oral,  qu6  hubo 
de  suspenderse  con  repetición.  A la  tercera,  como 
vulgarmente  se  dice,  fué  la  vencida.  El  ministerio 
fiscal,  en  vista  de  la  resultancia  de  aquel  juicio,  en  el 
que  comparecieron  cinco  testigos  declarando  que  no 
solo  no  habian  dicho  lo  que  constaba  en  el  sumario, 
sino  que  ni  Siquiera  habian  visto  al  juez,  y que  solo 
se  les  habian  hecho  algunas  preguntas  en  cierta  ofi- 
I ciña  local;  en  vista,  digo,  de  estos  y de  otros  datos 
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que  el  juicio  oral  puso  de  manifiesto,  el  fiscal,  com- 
pletamente fiel  entonces  á su  alto  ministerio,  modificó 
sus  conclusiones,  pidió  la  absolución  de  Manuel  Del- 
gado Jiménez  y que  se  dedujese  el  tanto  de  culpa 
para  proceder  contra  el  juez  instructor  y el  escribano 
por  falsedad  en  documento  público,  y no  sé  si  tam- 
bién contra  algunos  testigos. 

Pero  la  Providencia,  sin  duda,  velaba  por  esos 
funcionarios;  en  el  acto  mismo  del  juicio  enfermó  el 
letrado  de  la  acusación  privada;  el  juicio  se  suspen- 
dió, siendo  necesario  luego,  como  pasaron  muchos 
dias,  declarar  nulo  lo  actuado.  Entretanto  el  fiscal, 
que  con  la  actitud  enérgica  que  al  fin  adoptara  qui- 
so poner  el  posible  remedio  á los  males  ocasionados 
por  sus  anteriores  debilidades,  fué  trasladado  á los 
pocos  dias,  y con  nuevo  representante  del  ministerio 
fiscal,  y no  sé  si  también  con  el  concurso  de  algún 
magistrado  nuevo,  se  verificó  por  fin  el  juicio  oral. 

Absuelto  fué  Manuel  Delgado  Jiménez,  porque  no 
se  podia  pasar  por  otro  camino;  pero  desapareció 
todo  aquello  de  las  responsabilidades  exigibles  al 
juez,  al  escribano  y no  sé  si  álguieu  más,  y tampoco 
sé  si  ese  juez  está  hoy  en  alguna  Audiencia  ó en  al- 
gún Juzgado  de  España  administrando  lo  que  él  lla- 
mará arbitrariamente  justicia. 

Ahora  bien;  Manuel  Delgado  Jimcnez  ha  sido  de- 
clarado inocente;  pero  ¿quién  le  indemniza  de  esa  se- 
rie de  inauditos  atropellos  de  que  ha  sido  víctima?  ¿es 
posible  que  esto  se  abandone  á la  iniciativa  de  un 
pobre  hombre  vejado  y arruinado  porque  los  tribu- 
nales no  supieron  ó no  quisieron  cumplir  su  misión, 
quizá  por  complacencias  con  un  caciquismo  audaz 
que  no  se  detuvo,  como  no  se  detiene  nunca,  ni  aun 
en  los  umbrales  del  templo  de  la  justicia?  No;  aquí 
es  necesaria  justa  reparación,  y ésta  debe  partir  de 
una  iniciativa  saludable  del  digno  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

Este  país  va  cansándose  ya  de  muchas  cosas;  pero, 
francamente,  nada  se  hace  más  intolerable  que  esta 
especie  de  piratería  administrativa,  y sobre  todo  judi- 
cial, que  unas  veces  se  revela  claramente  aquí,  otras 
se  trasluce  en  los  relatos  más  ó menos  meticulosos 
de  los  periódicos,  y otras  hay  que  limitarse  á referir- 
las al  oído,  porque  se  carece  de  pruebas  para  hacer 
frente  á una  más  que  probable  denuncia  de  injuria  y 
calumnia. 

Esto,  créame  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
se  hace  ya  insoportable  para  los  pueblos.  Por  lo  que 
á la  causa  pública  interesa,  por  lo  que  afecta  á un 
desgraciado  eucarcelado,  perseguido  y arruinado  por 
una  cúbala  indigna  y miserable,  es  por  lo  que  excito 
el  celo  á la  vez  que  dirijo  la  más  respetuosa  súplica 
ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  se  en- 
tere á fondo  de  este  desgraciado  cuanto  vergonzoso 
asunto,  y vea  si  hay  en  él  efectivamente  responsabi- 
lidades que  exigir  y perjuicios  indebidos  que  indem- 
nizar. 

La  causa,  según  tengo  entendido,  se  encuentra  en 
la  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo;  y como  creo  que 
he  dicho  lo  bastante,  concluyo  por  donde  empecé:  que 
he  dirigido  estas  excitaciones  al  Sr.  Ministro  con  ver- 
dadero sentimiento,  entre  otras  cosas  porque  no  soy 
de  ios  que  se  complacen  en  denigrar  á la  administra- 
ción de  justicia. 

Tengo  la  honra  de  vestir  la  toga,  y siempre  he 
creído  que  ei  que  injustamente  deslustra  la  de  un 
magistrado  digno,  mancha  la  suya  propia.  Pero  esti- 


mo también  que  cuando  se  presentan  hechos  de  esta 
naturaleza,  el  silencio  equivale  á una  verdadera  com- 
plicidad, y yo,  ni  ahora  ni  nunca,  ni  próxima  ni  re- 
motamente, quiero  aparecer  como  cómplice  de  seme- 
jantes enormidades. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Dos  excitacioucs  se  ha  servido  dirigirme  mi 
respetable  amigo  el  Sr.  Villalba  Hervás.  La  una  es 
relativa  á la  necesidad  de  justicia  que  hay  de  que  se 
paguen  ciertos  atrasos  que  se  les  adeudan  á los  pro- 
fesores de  los  Institutos  provinciales  de  Canarias.  Es- 
tos atrasos,  como  S.  S.  ha  dicho,  debe  satisfacerlos  la 
Diputación  provincial.  Su  señoría  nos  ha  referido  aquí 
algunas  gestiones  que  se  han  practicado  cerca  de  mi 
digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  re- 
lación á este  asunto.  Pues  bien;  yo'  ofrezco  á S.  S.  que 
inmediatamente  pediré  noticias  acerca  del  estado  de 
estos  débitos  de  la  Diputación  provincial  de  Canarias, 
y que,  á semejanza  de  lo  que  he  hecho  en  otras  ma- 
terias que  se  encontraban  en  una  situación  análoga  á 
la  en  que  S.  S.  ha  dicho  se  halla  la  de  Canarias,  adop- 
taré las  más  enérgicas  disposiciones  para  que  sean 
cubiertos  cuanto  antes  esos  atrasos  de  los  profesores 
del  Instituto  provincial  de  Canarias. 

El  otro  ruego  ó excitación  ha  sido  encaminado  á 
que  se  active  la  resolución  de  determinados  recursos 
de  alzada  entablados  por  varios  pueblos  de  Canarias 
contra  providencias  del  gobernador  y de  la  Diputa- 
ción provincial  en  expedientes  de  elecciones  munici- 
pales que  se  hallan  pendientes  de  resolución  del  Mi- 
nisterio de  mi  cargo. 

Si  yo  hubiera  tenido  noticia  de  que  S.  S.  se  iba  á 
ocupar  de  este  particular,  me  hubiera  prevenido 
exigiendo  en  el  acto  de  la  Sección  de  política  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  una  nota  referente  al 
estado  en  que  esos  recursos  se  hallan;  pero  como  no 
la  tenía,  no  he  podido  procurarme  esos  datos. 

Sirva  esto  de  explicación  de  qor  qué  no  puedo  de- 
cir en  este  momento  el  numero  de  esos  recursos  y el 
estado  en  que  se  encuentran;  pero  desde  luego,  dada 
la  actividad  con  quo  se  procede  en  la  Sección  de  po- 
lítica del  Ministerio  de  la  Gobernación,  puedo  afir- 
mar que  se  despacharán  pronto  esos  recursos;  y dado 
el  espíritu  de  justicia  que,  como  S.  S.  ha  tenido  la 
bondad  de  reconocer,  ha  habido  en  las  resoluciones 
adoptadas  sobre  asuntos  análogos  á éstos,  afirmo 
también  que  en  el  mismo  criterio  de  justicia  se  ins- 
pirarán las  resoluciones  que  adopte  en  los  recursos  de 
que  S.  S.  ha  hablado. 

Oreo,  pues,  que  el  Sr.  Villalba  Hervás  se  dará  por 
satisfecho  con  esta  contestación,  y que  si  el  sábado 
que  viene  S.  S.  vuelve  á ocuparse  de  estos  asuntos, 
podré  responder  con  verdadero  conocimiento  de  causa 
acerca  del  estado  de  ellos  ó de  las  resoluciones  adop- 
tadas. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigccrver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Es  difícil,  Sres.  Diputados,  la  situación 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  que  se  viene  ha- 
ciendo preguntas  respecto  de  fallos  dictados  por  los 
tribunales;  porque,  naturalmente,  el  Ministro  no  co- 
noce los  casos  concretos  que  han  motivado  esos  fallos 
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y los  fund amentos  de  éstos,  y no  puede  dar  contesta- 
ción cumplida  á los  Diputados  que  le  dirigen  las  pre- 
guntas. Bu  este  caso  están  las  dos  que  ha  hecho  el 
Sr.  Villalba  Hervás. 

Refiérese  la  primera  á una  reclamación  de  la  So- 
ciedad Venatoria  de  Manrcsa,  á la  que,  según  parece, 
lo  ha  sido  negada  por  el  juez  municipal  la  personali- 
dad para  litigar.  Yo  digo  ai  Sr.  Villalba  Hervás:  esta- 
rá bien  ó mal  denegada  esa  personalidad,  pero  (y  dis- 
pénseme S.  S.  que  se  lo  diga  en  un  estilo  vulgar) 
esto  no  le  importa  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
(El  Sr.  Villalba  Hervás : Importa  á la  justicia.) 

Esta  es  una  cuestión  entre  partes.  Hay  una  socie- 
dad que  se  presenta  á litigar,  y un  particular  que  se 
opone  á que  se  reconozca  la  personalidad  del  litigan- 
te contrario.  Pues  esa  sociedad  apurará  todos  los  me 
dios  que  la  ley  de  enjuiciamiento  le  concede  para  ejer- 
citar su  derecho,  y una  de  dos:  ó hay  recursos  bas- 
tantes dentro  de  las  leyes  para  que  el  litigante  de- 
fienda su  derecho,  y en  tal  caso  el  Ministro  no  tiene 
nada  que  hacer,  ó no  los  hay,  y en  tal  caso  el  Poder 
legislativo  es  el  fjue  debe  modificar  las  leyes. 

¿Cómo  va  á decidir  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia si  se  debe  ó no  se  debe  reconocer  personalidad  á 
la  Sociedad  Venatoria  de  Manresa?  ¿Tiene  derecho 
para  litigar?  Ya  lo  verán  los  tribunales.  ¿No  lo  tiene? 
Pues  el  Ministro  no  se  lo  puede  reconocer  por  dispo- 
sición gubernativa. 

Dice  el  Sr.  Villalba  que  el  juez  negó  la  persona- 
lidad; que  se  apeló;  que  dicho  juez  no  admitió  la  ape 
lacion,  y que  tampoco  dió  la  certificación  que  se  le 
pidió  después  para  entablar  el  recurso  de  queja.  Por 
esto  S.  S.  quiere  que  intervenga  el  fiscal. 

Pues  yo  digo:  que  esa  sociedad  acuda  al  superior 
de  ese  juez  y que  le  diga  todo  esto,  y ese  superior 
pondrá  remedio,  porque  en  casos  como  este  los  tri- 
bunales superiores  son  los  que  ponen  el  remedio 
oportuno;  pero  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿va 
á decir  que  se  acepte  la  apelación  sin  que  se  acepte 
la  queja?  Porque  yo  desearía  complacer  al  Sr.  Villal 
ba  Hervás,  á quien  considero  mucho,  como  considero 
á todos  los  demás  Sres.  Diputados,  y estoy  dispuesto, 
siempre  que  se  trata  de  algo  que  á la  administración 
de  justicia  interesa,  á poner  de  mi  parte  todo  lo  ne- 
cesario para  que  se  administre  bien  y rectamente; 
pero  yo  pregunto  á 8.  8.:  ¿qué  puedo  yo  hacer?  Se 
trata  de  un  juicio  entre  partes,  de  una  cuestión  de 
derecho  civil  que  se  debate  en  los  tribunales. 

Dice  8.  8.  que  un  juez  ha  negado  á una  de  esas 
partes  la  certificación  necesaria  para  entablar  el  re- 
curso de  queja.  Pues  bien;  si  en  la  ley  tiene  derecho 
para  hacer  valer  ese  particular,  ¿por  qué  no  ejercita 
su  derecho?  Porque  una  de  dos:  ó hay  medios  legales, 
y en  ese  caso  al  interesado  es  á quien  corresponde 
ejercitarlos,  ó no  los  hay,  y entonces  tampoco  tiene 
que  hacer  nada  el  Ministro;  porque  si  se  nota  en  la 
legislación  la  falta  de  recursos  necesarios,  lo  que  pro- 
cederá será  reformar  esa  legislación. 

En  el  segundo  caso  de  que  S.  S.  se  ha  ocupado 
ya  hay  algo  que  puede  afectar  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  porque  8.  S.  ha  indicado  un  hecho  que 
parece  envolver  censura,  no  contra  mí,  sino  contra 
alguno  de  mis  dignos  antecesores.  Al  hablar  S.  S.  del 
proceso  formado  por  muerte  de  Antonio  Maldonado, 
que  así  creo  se  llamaba;  al  hacer  esa  historia  del  pro- 
ceso que  nos  ha  referido,  y que  yo  no  conozco  más 
que  por  lo  que  S.  8.  ha  expuesto,  y desde  luego  creo 


que  serán  exactas  sus  afirmaciones,  ha  dicho  que 
llegó  el  momento  de  verse  la  causa  y se  suspendió 
el  juicio,  pero  que  durante  la  suspensión  del  juicio  el 
fiscal  íué  trasladado.  Dicho  esto  de  este  modo,  parece 
que  se  trata  de  relacionar  con  el  proceso  mismo  la 
traslación  del  fiscal,  que  habia  mostrado  cierta  ener- 
gía, al  decir  de  S.  8.,  y cierta  independencia  frente  al 
poder  del  caciquismo,  á que  también  ha  hecho  alu- 
sión el  Sr.  Villalba  Hervás. 

Esto  repito  que  no  ha  ocurrido  en  el  tiempo  que 
tengo  la  honra  de  dirigir  este  Departamento;  pero  ten- 
go el  convencimiento  de  que  no  hay  relación  ningu- 
na entre  las  causas  que  motivaron  la  traslación  de  ese 
fiscal  y el  hecho  á que  se  ha  referido  S.  S. ; y hago 
esta  indicación,  porque  repito  que  de  las  palabras  del 
Sr.  Villalba  Hervás  parecia  desprenderse  una  censu- 
ra, no  á mí,  sino  á mis  antecesores.  Indudablemente 
esa  traslación  obedeció  á causas  que  nada  tienen  que 
ver  con  el  proceso;  y es  más,  creo  que  en  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  debe  haber  antecedentes 
relativos  á la  traslación,  y que  esos  antecedentes  no 
se  relacionan  para  nada  con  el  proceso  de  que  nos 
ocupamos. 

Después  de  esto  se  ha  ocupado  S.  S.  de  la  necesi- 
dad de  una  reparación,  que  Lampoco  yo  puedo  dar,  á 
quien  haya  sido  víctima  de  ese  proceso  injusto  á jui- 
cio de  S.  8-  Yo  solamente  puedo  hacer  una  cosa,  qife 
es  la  que  iba  á ofrecer  á S.  8.  cuando  se  ha  anticipa- 
do á declarar  que  ya  estaba  hecha:  excitar  el  celo  del 
fiscal  del  Supremo  para  que  se  pidiera  la  causa  al 
objeto  de  revisarla,  no  ya  para  intervenir  en  el  fallo, 
sino  para  conocer  cómo  se  habia  seguido  y termina- 
do, y adoptar  las  resoluciones  oportunas  si  algún  fun- 
cionario habia  faltado  á sus  deberes.  Pero  esto  dice 
S.  8.  que  ya  está  hecho  por  el  fiscal  del  Supremo; 
por  manera  que  lo  único  que  puedo  hacer,  y lo  haré 
con  mucho  gusto,  es  excitar  el  celo  del  fiscal  para 
que  estudie  cuanto  antes  pueda  ese  proceso,  y si  de 
él  resulta  alguna  responsabilidad  contra  cualquier 
funcionario,  la  deduzca  sin  consideración  á nada  ni  á 
nadie. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  Sr.  Villalba  Hervás,  y 
creo  que  le  habrán  satisfecho  las  contestaciones  que 
he  tenido  el  honor  de  darle. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  En  primer  térmi- 
no, cúmpleme  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  las  explícitas  manifestaciones  que 
ha  tenido  la  bondad  de  hacer.  Si  yo  hubiese  preten- 
dido que  S.  8.  me  hubiera  dado  hoy  noticia  del  estado 
de  estos  asuntos,  habría  tenido  el  honor  de  anun- 
ciarle préviamente  que  iba  á formular  esta  petición; 
pero  yo  no  aspiraba  á tanto;  únicamente  quería  lla- 
mar la  atención  de  S.  S.  hácia  la  existencia  de  esos 
recursos,  sin  pretender  ¿cómo  habia  de  pretenderlo? 
que  el  Sr.  Ministro  supiera  de  memoria  el  estado  de 
todos  los  expedientes  que  se  sustancian  en  su  Depar- 
tamento. Conste,  pues,  que  yo  no  quería  más  que  lla- 
mar la  atención  de  S.  8.  hácia  la  existencia  de  esos 
recursos,  para  que  dé  las  órdenes  oportunas  á fin  de 
que  se  resuelvan  cuanto  antes. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
necesito  oponer  algunas  observaciones  á lo  que  S.  S. 
se  ha  servido  decir  al  contestarme. 

Yo  no  he  pretendido  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  venga  á resolver  ahora  si  La  Vemtoria 
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de  Manresa  puede  ó no  comparecer  en  el  juicio  de 
que  se  trata,  ni  mucho  menos  que  se  abra  de  nuevo 
el  expediente  del  de  faltas  por  querella  de  la  sociedad 
contra  la  persona  á quien  aludí.  No  quiero  ni  podía 
aspirar  á semejante  cosa;  sobre  lo  que  he  llamado  la 
atención  de  S.  S.  es  sobre  este  hecho,  que  constituye 
un  síntoma  de  la  condición  por  todo  extremo  triste  en 
que  se  encuentran  los  tribunales  de  justicia,  y sobre 
todo  los  tribunales  de  justicia  municipal,  enfrente  de 
los  caciques,  y acudir  al  remedio  es  propio  de  la  alta 
misión  de  S.  8. 

La  parte  demandante  ha  apelado  á todos  los  re- 
cursos legales;  lo  único  que,  según  me  han  informa- 
do, le  queda  por  intentar,  es  el  recurso  de  responsa- 
bilidad contra  ese  juez;  pero  ¿es  que  esa  responsabili- 
dad no  puede  exigirse  sino  á instancia  de  parte?  ¿No 
cabe  que  el  ministerio  fiscal,  á excitación  de  S.  S.,  en 
virtud  de  la  alta  inspección  que  en  todos  los  ramos 
de  la  administración  de  justicia  le  compete,  examine 
ese  expediente,  vea  si  resulta  responsabilidad  para  ese 
juez  y aun  para  esc  representante  del  ministerio  fiscal, 
y pida  que  se  les  haga  efectiva,  haciéndoles  entender 
para  otra  vez  que  deben  acatar  'las  leyes?  A esto  se 
reduce  toda  la  cuestión,  sin  que  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  haya  cabido  en  mi  mente  la  idea  de  solicitar  la 
ingerencia  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  los 
casos  concretos  á que  me  he  referido. 

La  eficaz  excitación  al  ministerio  fiscal,  y aun  el 
examen  de  los  expedientes  conclusos,  son  facultades 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  todos  los  casos 
que  tenga  por  conveniente,  no  ya  para  fallar  en  el 
fondo,  sino  para  ejercer  aquella  suprema  inspección. 

Y sobre  esto  no  digo  más,  porque  supongo  que  no  po- 
demos menos  de  estar  conformes  en  esta  teoría  el  se- 
ñor Ministro  y yo.  De  todas  suertes,  deseo  que  conste 
que  jamos  he  pedido  ni  he  de  pedir  la  ingerencia  del 
Poder  ejecutivo  en  ninguna  cuestión  entre  partes  que 
penda  ante  los  tribunales. 

Respecto  del  otro  caso,  digo  con  toda  lealtad  que 
no  me  proponía  dirigir  la  menor  censura  á ningún 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  traslación  del 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Granada.  Desconozco  los  mo- 
tivos que  para  ella  hubiera,  y mientras  no  se  me 
pruebe  algo  en  contrario,  debo  creer  y creo  que  di- 
cha traslación  obedecería  á otras  razones;  pero  el  he- 
cho positivo  es  el  siguiente:  la  traslación  dei  fiscal 
siguió  de  cerca  á aquellas  reformas  de  sus  conclusio- 
nes, que  llevó  el  terror  á todos  los  perseguidores  del 
infeliz  Delgado.  Actuando  otro  fiscal  se  celebró  el 
juicio;  y allí,  si  bien  el  procesado  resultó  absuelto, 
ya  no  se  habló  de  responsabilidades  para  nadie.  ¿Es 
que  no  la  tienen  evidentísima  los  que  vejaron  á un 
ciudadano  español  mediante  nuevo  proceso  sobre  un 
hecho  ya  ejecutivamente  juzgado?  ¿l-Iabia  indicios  de 
que  el  condenado  fuese  inocente?  Pues  para  esos  ca- 
sos está  el  recurso  de  revisión. 

Pero  pareció  más  fácil  y expedito  encerrar  á un 
inocente  en  un  calabozo  durante  tres  anos,  arruinán- 
dole y hasta  deshonrándole,  y esto  sería  una  mengua 
para  todos  que  quedase  impune.  Caiga  la  responsabi- 
lidad sobre  quienes  deba  caer,  severa  é inexorable,  y 
yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  cuya  justificación  conozco,  excitará  el 
celo  del  ministerio  fiscal  ó adoptará  otras  medidas 
eficaces  para  borrar  esa  mancha,  que,  mientras  no  so 
la  destruya  con  una  ejemplar  reparación,  llevará 
siempre  la  administración  de  justicia  en  nuestra  Patria. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Veo  que  el  Sr.  Villalba  Hervás  y yo  es- 
tamos conformes  en  la  doctrina,  ó sea  en  que  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  no*  puede  en  manera  al- 
guna ingerirse  en  las  causas  particulares  sino  para 
que  se  revisen,  como  establece  la  ley  orgánica  de  tri- 
bunales, aquellos  procesos  en  que  pueda  creerse  que 
existe  responsabilidad,  á fin  de  que  ésta  se  exija. 

Respecto  del  asunto  criminal  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, y cuyo  expediente  está  en  el  Supremo,  ya  he 
ofrecido  que  excitaré  el  celo  del  fiscal  para  que  vea  si 
hay  responsabilidad,  y si  la  hubiere,  se  exija  inme- 
diatamente. 

En  cuanto  al  otro  asunto,  no  había  hecho  eso  ofre- 
cimiento; pero  ahora  Lo  hago,  añadiendo  que  inme- 
diatamente pondré  las  palabras  de  S.  S.  en  conoci- 
miento del  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  por  si  cree 
que  procede  reclamar  el  sumario  á los  efectos  únicos 
que  la  ley  orgánica  establece. 


El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  He  pedido  la  palabra 
porque,  proponiéndome  dirigir  una  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  traslación  de 
notarios,  deseo  que  S.  S.  Lenga  la  bondad  de  remitir 
al  Congreso  una  relación  de  los  notarios  que  desde 
que  empezaron  á regir  las  disposiciones  vigentes  so- 
bre el  Notariado  han  sido  trasladados  contra  su  vo- 
luntad; los  expedientes  que  hayan  servido  de  base  á 
la  traslación  forzosa  de  dichos  notarios , y el  expe- 
diente del  de  Hervás,  D.  Miguel  Muñoz,  que  se  halla 
en  esa  situación  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Remitiré  al  Congreso  los  expedientes  á 
que  ha  hecho  referencia  el  Sr.  González  Fiori. 

No  recuerdo  si  el  último  que  S.  S.'ha  citado  ha 
sido  ya  devuelto  al  Ministerio  por  el  Consejo  de  Es- 
tado, al  que  pasó  en  consulta.  Si  ha  sido  devuelto,  lo 
remitiré  también. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  su  bondad,  y 
á la  vez  tengo  que  manifestar  que  el  expediente  se  de- 
volvió por  el  Consejo  de  Estado  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  aunque  hayan  tardado  dos  nlfeses  en 
enviarlo  desde  la  calle  Mayor  á la  de  San  Bernardo. 


El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y otro  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ten- 
drá la  bondad  de  remitir  á la  Cámara  el  expediento 
incoado  con  motivo  de  la  Real  orden  expedida  por 
S.  S.  en  Diciembre  último,  autorizando  al  Ayunta- 
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miento  de  Jerez  de  la  Frontera  para  la  adquisición  de 
unos  terrenos  en  el  sitio  llamado  Era  de  Morales  y 
Serrana,  con  aplicación  á establecer  una  granja  mo- 
delo. Según  mis  noticias,  no  han  sido  llenados  todos 
los  requisitos  en  el  cumplimiento  de  la  Real  órden;  y 
deseo  examinar  ese  expediente,  porque  si  en  efecto  se 
ba  faltado  á la  ley,  discutiré  lo  que  tan  directamente 
afecta  á los  intereses  de  aquel  Municipio,  anunciaré 
á S.  8.  y explanaré  una  interpelación  sobre  este  par- 
ticular. 

El  segundo  ruego  que  tengo  que  dirigir  á S.  S.  se 
refiere  al  acuerdo  tomado  por  el  Ayuntamiento  de 
Cádiz,  y confirmado  al  resolver  una  alzada  por  el  go- 
bernador, creando  un  impuesto  ó arbitrio  municipal 
sobre  los  contadores  de  gas,  totalmente  ilegal,  aunque 
no  extraño,  porque  en  esto  de  establecer  arbitrios 
municipales  arbitrarios  é ilegales,  es  constante  lo  que 
viene  ocurriendo  en  pueblos  de  aquella  provincia  y 
de  algunas  otras,  pues  no  hace  mucho  tiempo  que 
denuncié  aquí  á S.  S.  mismo  otro  abuso,  otro  impues- 
to ilegal  creado  en  la  provincia  de  Castellón,  pueblo 
de  Benicarló,  sobre  el  repique  de  las  campanas  de  la 
iglesia  parroquial;  y aunque  por  lo  arbitrario  y es- 
candaloso existe  analogía  con  el  que  me  ocupa,  creado 
por  el  Ayuntamiento  de  Cádiz,  aunque  no  por  lo  pin- 
güe y productivo,  pues  que,  según  aseguran  ios  bien 
informados,  tiene  por  objeto  este  de  Cádiz,  visto  que 
no  hay  ya  más  recurso  de  que  echar  mano,  el  aumen- 
tar los  gastos  de  representación  del  alcalde  de  aque- 
lla capital,  no  encontrando  suficientes  los  que  ya  tiene 
asignados. 

Tampoco  formo  juicio,  y me  abstengo  de  hacer 
las  consideraciones  á que  so  presta,  porque  ni  el  Re- 
glamento me  lo  permite,  ni  la  Presidencia  me  lo  con- 
sentida por  haber  trascurrido  el  plazo  legal  de  ape- 
lación; pero  denuncio  el  hecho,  y pues  se  dice  que 
el  recurso  no  ha  podido  ser  admitido  por  ei  goberna- 
dor, y los  vecinos  que  ie  entablaron  están  evidente- 
mente perjudicados,  ruego  encarecidamente  á S.  S. 
que  llame  á sí  el  expediente,  y si,  como  entienden  los 
vecinos  de  Cádiz,  resulta  el  abuso,  le  ponga  S.  8.  re- 
medio é imponga  correctivo  á quien  le  merezca;  y si 
8.  ñ.  no  encuentra  manera  de  hacerlo,  remita  el  ex- 
pediente á la  Cámara  para  discutirlo  por  procedi- 
miento reglamentario,  poniendo  de  manifiesto  cuál 
es  la  administración  municipal  de  aquella  capital. 
Esto  es  cuanto  tenía  que  decir  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  y ahora  voy  á dirigir  otro  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  esperando  que  la  Mesa 
tendrá  la  bondad  de  ponerlo  en  su  conocimiento 
puesto  que  no  se  halla  presente. 

Parece  que  el  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera viene  gestionando  en  el  Ministerio  de  su  cargo 
la  donación  de  un  cuartel  de  Infantería  recientemente 
construido,  y uno  de  Caballería  en  construcción,  á 
condición  de  que  en  los  presupuestos  vigente  y suce- 
sivos del  Ministerio  de  la  Guerra  se  consigne  la  can- 
tidad bastante  para  la  terminación  de  las  obras  del 
dicho  cuartel  de  Caballería.  Como  según  los  presu- 
puestos actuales  que  se  discuten,  en  ei  estado  i?,  ca- 
pítulo 5.°,  art.  1 1 , que  fué  aprobado  en  ei  dia  de  ayer 
ó en  el  de  anteayer  en  esta  Cámara,  y que  segura- 
mente han  de  ser  ley  desde  ei  l.°  de  Julio  próximo, 
estos  edificios  dejarán  de  pertenecer  ya  al  Ministerio 
de  la  Guerra  y pasarán  á la  Dirección  de  propiedades 
para  su  venta,  la  opiniou  pública  en  Jerez  se  encuen- 
tra verdaderamente  alarmada,  y entiende  que  no  es 


conveniente  para  sus  intereses  el  acuerdo  tomado  por 
aquel  alcalde  y la  negociación  que  de  acuerdo  con  el 
mismo  se  sigue  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Yo  rogaría  ai  Sr.  Ministro  que  se  sirviera  dar  ex- 
plicaciones sobre  el  particular,  precisando  ios  térmi- 
nos de  la  negociación,  si  es  por  acuerdo  del  Munici- 
pio, y que  en  último  término,  si  es  cierta  la  noticia 
y tiene  fundamento  de  verdad,  y existe,  lo  remita  á la 
Cámara  para  su  exámen  y discusión. 

Es  cuanto  tenía  que  manifestar,  no  por  exclusivo  y 
propio  deseo,  sino  en  bien  de  aquellos  intereses  que  se 
ven  amenazados  de  total  ruina,  entregados  á manos 
jóvenes  é inexpertas,  y que  por  el  camino  empren- 
dido llevarán  á labrar  la  ruina  más  completa  de  pre- 
sente y para  el  porvenir  de  aquel  Municipio. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  tras- 
mitirán al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  y las 
manifestaciones  de  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Si  ei  Sr.  Marqués  de  Mochales  se  hubiera  ce- 
ñido á pedirme  la  remisión  á la  Cámara  de  unos  ex- 
pedientes, yo  me  limitaría  ahora  á decir  á S.  S.  que 
con  mucho  gusto  remitiré  esos  expedientes;  el  uno 
desde  luego,  porque  supongo  que  obra  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  y el  otro  reclamándole  á la 
provincia  de  Cádiz,  puesto  que  debe  encontrarse  en 
poder  del  gobernador  ó del  Ayuntamiento  de  aquella 
capital. 

Pero  S.  S.,  sin  ver  esos  expedientes,  y aunque  con 
ciertas  salvedades,  ya  nos  ha  anunciado  esta  tarde 
aquí  que  en  el  relativo  á Jerez  de  la  Frontera,  en  el 
que  se  dictó  una  determinada  Reai  órden  por  el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, se  faltó  á varios  de  los  requisitos  establecidos 
por  las  leyes.  Esto  S.  S.  lo  podrá  creer,  pero  yo  desde 
luego  aseguro  todo  lo  contrario. 

Yo  desde  luego  debo  decir  á 8.  S.  y á la  Cámara 
que  en  el  expediente  que  yo  tuve  el  honor  de  resolver 
y á que  S.  S.  ha  aludido,  como  en  todos  los  que  se  re- 
suelven por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  ob- 
servan fiel  y escrupulosamente  todas  las  disposiciones 
legales  y no  se  falta  á ninguna  de  ellas.  De  todas 
suertes,  como  S.  8.  sobre  este  particular  anuncia  que 
cuando  vea  el  expediente  hará  uso  de  su  derecho  en 
Ledo  caso,  yo  también  me  reservo  para  entonces  con- 
testar á S.  S.  Y si  he  dicho  ahora  estas  pocas  pala- 
bras, ha  sido  para  no  dejar  sin  una  respuesta  las  que 
S.  S.  en  sentido  contrario  ha  pronunciado  esta  tarde. 
En  cuanto  al  otro  expediente,  el  relativo  á la  imposi- 
ción de  cierto  arbitrio  por  el  Ayuntamiento  de  Cádiz, 
también  S.  S.  ha  aprovechado  la  ocasión  para  dirigir 
algunas  ceusuras  á la  autoridad  local  de  aquella  po- 
blación. Esto  partiendo  de  hipótesis,  porque  S.  S.  ni 
aun  siquiera  ha  consignado  positivamente  los  hechos 
(El  Sr . Marqués  de  Mochales : Pido  la  palabra),  dicien- 
do únicamente  S.  S.:  «Si  es  verdad  que  esto  se  ha  he- 
cho para  aumentar  los  gastos  secretos  de  represen- 
tación del  alcalde  de  Cádiz,  yo  lo  he  de  censurar.» 

Claro  es  que  S.  S.  tendría  ese  derecho,  ese  perfec- 
to derecho.  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  se  pudieran 
autorizar  arbitrios  para  gastos  secretos  de  represen- 
tación de  autoridades!  Pero  es  que  yo  no  puedo  creer 
semejaute  cosa;  es  que  yo  parto  de  un  supuesto  com- 
pletamente contrario.  De  todas  maneras,  como  el  ex- 
pediente ha  de  ser  remitido  á la  Cámara  y S.  S.  ha 
de  examinarlo,  cuando  eso  tenga  lugar  podrá  S.  S* 
formular  las  censuras  que  estime  convenientes, 


StÜWBSLO  i$a 


6151 


Sobre  este  último  asueto  me^parece  deducir  de 
las  palabras  de  S.  S.  que  lo  que  S.  S.  desea  es  que 
yo  reclame  el  expediente  en  virtud  de  la  inspección 
que  me  confieren  las  leyes  sobre  los  actos  de  los 
Ayuntamienios  y de  Jas  Diputaciones  provinciales,  y 
que  si  encuentro  que  hay  algo  que  corregir,  lo  co- 
rrija, y si  no  encuentro  nada  que  corregir,  lo  envíe  á 
la  Cámara.  ¿Es  esta  la  pretensión  de  S.  S.?  Pues  si  es 
esa,  yo  le  ofrezco  satisfacerla;  pediré  el  expediente,  y 
si  en  él  encuentro  algo  que  merezca  censura,  crea 
S.  S.  que  la  aplicaré,  y después  de  todo  S.  S.  tendrá 
á su  disposición  ese  expediente,  como  el  otro  de  Jerez 
de  la  Frontera,  y entonces  hará  S.  S.  uso  de  su  dere- 
cho y yo  estaré  á su  disposición  para  contestarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Mochales. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  he  pedido 
para  rectificar  brevemente  algunos  conceptos  que,  sin 
duda  por  falta  de  expresión  de  mi  parte,  no  enten- 
dió S.  8. 

Respecto  de  la  adquisición  de  terrenos  para  el  es- 
tablecimiento de  una  granja  modelo  en  Jerez,  yo  no 
he  dicho  que  se  hubiera  cometido  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación  una  trasgresion  legal  al  expedir  aque- 
lla Real  órden.  Dije,  ó al  menos  quise  decir,  en  la  apli- 
cación de  la  Real  órden,  aunque  pudiera  ser  también 
que  fuera  algo  oscura  la  redacción,  y de  todo  punto 
improcedente  la  adquisición  de  los  terrenos,  y muy 
discutible  si  era  ó no  conveniente  para  aquella  loca- 
lidad, dados  los  términos  en  que  se  hacía,  y por  el 
excesivo  precio  que  se  pagaba.  Esto  eu  cuanto  al  pri- 
mer ruego,  referente  al  Ayuntamiento  de  Jerez. 

En  cuanto  ai  segunto,  ó sea  al  de  Cádiz,  debió  lla- 
mar la  atenciou  de  S.  S.,  desde  que  yo  lo  denunciaba, 
el  que  se  crease  un  impuesto  sobre  los  contadores  del 
gas;  porque  S.  S.  sabe  perfectamente  que  por  la  ley  so- 
lo están  autorizados  los  Ayuntamientos  para  estable- 
cer impuestos  sobre  el  contraste  de  pesas  y medi- 
das, pero  de  ninguna  manera  sobre  esas  mismas  pesas 
y medidas  ya  contrastadas;  pero  en  esto  liay  más,  y el 
abuso,  el  escándalo  y mala  fe  están  patentes  y que- 
dan demostrados  en  solo  la  lectura  de  la  resolución 
dada  al  recurso  de  alzada  interpuesto  por  un  vecino, 
de  cuya  resolución,  dados  los  términos  en  que  está 
concebida,  parecía  desprenderse  que,  existiendo  ciertos 
tratos  y contratos  con  las  compañías  de  agua,  de  gas, 
el  impuesto  ibaá  pesar  sobre  estas  compañías,  y los 
particulares  han  dejado  trascurrir  el  plazo  legal  cre- 
yendo que  á e>as  compañías  correspondía  la  apelación, 
y ahora  resultan  sorprendidos  cou  un  bando  del  alcal- 
de anunciando  el  nombramiento  de  un  cobrador  que 
pasará  á domicilio  para  hacer  efectivo  el  impuesto. 

Estos  son  los  hechos  que  yo  me  he  limitado  á de- 
nunciar boy  á 8.  8.;  pero  como  pudiera  suceder  que 
influencias  que  se  agitan  aquí  y en  aquella  provincia 
sean  bastante  á pesar  en  el  ánimo  de  S.  8.,  yo  en  este 
caso  me  be  reservado  hacer  uso  de  mi  derecho,  con- 
fiando que  ahora  no  será  S.  S.  bastante  sensible  para 
ceder  su  prestigio  al  peso  de  esas  influencias,  y que  se 
inspirará  en  la  justicia  y que  con  arreglo  á ella  re- 
solverá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
deponl:  Dos  palabras  nada  más.  En  primer  lugar, 
agradezco  al  Sr.  Marqués  de  Mochales  la  explicación 
que  ha  hecho  de  sus  primeras  [palabras  respecto  de 


la  Real  órden  relativa  á Jerez;  y una  vez  que  S.  8.f 
al  referirse  á infracciones  legales,  no  se  ha  referido  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  yo  sobre  esto  nada  tengo 
que  decir.  Si  hubiese  alguna  y yo  tuviese  medio  de 
corregirla,  crea  S.  8.  que  la  corregirla  sin  considera- 
ción á nada  ni  á nadie. 

En  cuauto  á la  segunda  cuestión,  empiezo  por  la- 
mentar que  los  vecinos  de  Cádiz  no  hayan  hecho  uso 
del  derecho  de  alzada  que  tenían  por  la  ley;  pero  dan- 
do una  interpretación  que  algunas  veces  be  tenido 
que  dar  al  derecho  de  inspección  que  tiene  el  Gobier- 
no sobre  los  actos  de  las  Diputaciones  y los  Ayunta- 
mientos, be  ofrecido  á S.  S.  que  haré  uso  de  esa  fa- 
facultad,  estudiaré  el  asunto  y dictaré  aquella  reso- 
lución que  estime  conforme  con  la  justicia;  y no  tema 
S.  S.  que  se  pueda  ejercer  sobre  mi  ánimo  ningún 
género  de  influencia  ni  de  consideración  política, 
porque  sabe  S.  S.  y saben  los  Sres.  Diputados  que 
cuando  entiendo  que  la  razón  exige  que  en  la  resolu- 
ción de  un  asunto  se  adopten  determinadas  solucio- 
nes, hago  lo  que  la  razón  exige  y no  voy  por  otros 
derroteros,  porque  eso  lo  podrán  hacer  otros,  pero  no 
lo  hace  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
bien  demostrado  Jo  tengo  en  todos  mis  actos. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Solo  para  dejar 
perfectamente  sentado  que  S.  S.  reclamará  del  go- 
bernador, para  que  éste  lo  baga  al  Ayuntamiento  de 
Jerez,  el  expediente  á que  me  he  referido,  y que  á su 
vez  remitirá  del  Ministerio  de  la  Gobernación  á la 
Cámara  la  parte  que  allí  exista  para  completarle,  y 
que  aquí  vengan  completos  los  datos  de  adquisición 
de  terrenos  á varios  dueños,  que  yo  creo  no  son  más 
que  dos,  para  ha  instalación  de  una  granja  modelo  eu 
aquella  población. 

Respecto  del  expediente  de  arbitrios  sobre  apa- 
ratos de  gas  en  Cádiz,  que  dice  S.  S.  que  también  lo 
pedirá  al  gobernador,  yo  le  suplico  que  remita  cuan- 
tos antecedentes  existan  sobre  ese  apunto,  y además 
los  datos  referentes  á los  gastos  de  representación  de 
la  Alcaldía  de  Cádiz;  porque. pudiera  suceder  que  ahí 
pudiese  encontrar  S.  S.  la  base  del  impuesto  creado, 
relacionándolo  con  los  gastos  que  ha  habido  etí  los 
presupuestos  de  años  anteriores,  los  que  tenga  el  pre- 
supuesto próximo  y aun  el  vigente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Solamente  para  decir  á S.  S.  que  con  las 
mismas  palabras  que  acaba  de  pronunciar  se  hará  la 
petición  de  esos  expedientes  al  gobernador  de  Cádiz, 
como  S.  S.  desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ló- 
pez Dominguez. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  excitación,  ó mejor  dicho,  un  ruego  á mi 
digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

No  se  ha  de  desprender  de  este  ruego  ningún  car- 
go para  S.  S.  ni  para  ninguno  de  sus  predecesores; 
pero  debo  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  el 
estado  de  las  obras  públicas  en  España,  principal- 
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mente  en  lo  que  se  refiere  á la  construcción  de  ca- 
rreteras. 

Hace  muchos  años  que  vengo  trabajando  cerca  de 
todos  los  Ministros  de  Fomento  y de  los  directores  de 
. obras  públicas  para  que  se  construya  y termine  una 
carretera  importantísima,  de  primer  órden,  que  debe 
unir  á Málaga  con  Cádiz  por  la  costa;  carretera  muy 
útil  bajo  el  punto  de  vista  militar,  y desde  el  año 
1873  en  que  empezó  su  construcción,  esta  es  la  hora 
en  que  apenas  hay  2 kilómetros  que  se  puedan  reco- 
rrer en  carruaje.  He  pedido  datos  á la  Dirección  de 
obras  públicas,  y yo  no  quiero  cansar  al  Congreso 
leyéndolos;  los  entregaré  á los  señores  taquígrafos 
para  que  se  inserten  en  el  Extracto]  pero  sí  he  de  de- 
cir que  por  motivos  de  prórrogas,  de  nuevos  presu- 
puestos, de  detenciones  de  todo  género,  hay  á las 
puertas  de  la  capital  de  Málaga  construidos  tan  solo 
2 kilómetros  escasos  de  esta  carretera,  que  hace  diez 
y ocho  años  se  empezaron  á construir. 

¿Qué  sucede  aquí?  Yo  no  lo  sé;  pero  da  una  triste 
idea  de  la  administración  de  nuestro  país  el  que  esto 
suceda.  No  quiero  indagar  los  motivos,  causas  ó pre- 
textos que  se  oponen  á que  esa  carretera,  que  es  per- 
fectamente llana,  como  que  va  trazada  por  la  costa, 
se  construya;  pero  sí  me  atrevo  á excitar  el  celo  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  se  termine. 

Los  unos  hablan  de  expropiaciones;  los  otros  de 
presupuestos  mal  formados:  aquéllos  culpan  á los  in 
genieros;  éstos  á los  maestros  ó ayudantes  de  obras 
públicas;  y el  resultado  es,  Sres.  Diputados,  que  la 
carretera  no  se  construye.  Esto  en  cuanto  á la  citada 
carretera  de  Málaga  á Cádiz  por  la  costa. 

Hay  otra  carretera  que  deberia  unir  la  estación 
del  ferro-carril  de  Cártama  con  el  pueblo  importante 
de  Marbella,  carretera  que  se  construía  por  cuenta  de 
la  Diputación  provincial,  y déla  que,  después  de  mu- 
chos años  trascurridos  sin  que  la  Diputación  llegara 
á construirla,  ha  debido  incautarse  el  Estado,  habien- 
do sido  ya  declarada  desde  1883  carretera  del  Esta- 
do. Pues  bien,  Sr.  Ministro  y Sres.  Diputados;  con  el 
pretexto  de  que  la  Diputación  provincial  de  Málaga 
no  abona  á 103  contratistas  las  obras  que  tenían  he- 
chas por  cuenta  de  la  provincia,  los  ingenieros  no 
acabau  de  incautarse  de  dicha  carretera,  de  la  cual 
ya  no  existe  utilizablc  absolutamente  nada;  porque, 
abandonados  los  trabajos,  en  aquel  clima  de  Andalu- 
cía al  poco  tiempo  desaparece  hasta  la  explanación. 

Ruego,  pues,  A mi  digno  amigo  el  Sr.  Duque  de 
Veragua  que  se  sirva  excitar  el  celo  del  señor  inge- 
niero director  de  obras  de  la  provincia  de  Málaga,  á 
fin  de  que  averigüe  é indague  cuáles  son  los  verda- 
deros motivos  de  esas  inexplicables  detenciones,  y 
que  ponga  A estos  males  pronto  y eficaz  remedio, 
adoptando  las  disposiciones  necesarias  para  que  se 
construyan,  así  la  carretera  de  Málaga  á Cádiz,  cuyo 
estado  es  una  verdadera  vergüenza  para  la  provincia 
de  Málaga,  con  escándalo  de  cuantos  viajan  por  ella 
de  Málaga  A Cádiz,  como  la  de  Cártama  A Marbella, 
de  la  que  sin  fruto  alguno  para  la  provincia  se  ha 
incautado  el  Estado  hace  nueve  años.» 

Los  datos  de  la  Dirección  general  de  obras  públi- 
cas, A que  se  refiere  el  orador,  son  los  siguientes: 

«Como  ejemplo  de  lo  que  ocurre,  allá  van  datos  de 
la  misma  Administración.  Esta  carretera,  en  la  parte 
comprendida  en  la  provincia  de  Málaga,  se  divide  en 
cuatro  secciones:  la  primera  abraza  desde  el  rio  Gua- 
diaro  á Estepona;  está  dividida  en  tres  trozos:  el  pri- 


mero mide  una  longitud  de  1 i ‘878  kilómetros,  de  los 
cuales  se  encuentran  explanados  y afirmados  9.857*23 
y 2.020*75  sin  construirle  los  que  forma  parte  la 
travesía  de  Estepona.  Se  adjudicaron  estas  obras  en 
30  de  Noviembre  de  1880  con  la  condición  de  ejecu- 
tarse en  el  plazo  de  diez  años.  Se  ha  ordenado  la  for- 
mación de  un  presupuesto  reformado,  motivado,  tanto 
por  la  insuficiencia  del  primitivo,  como  por  la  varia- 
ción que  hay  necesidad  de  introducir  en  la  travesía 
de  Estepona,  á causa  de  que  las  olas  invaden  el  puuto 
por  donde  debiera  ir  la  carretera.  Los  trozos  segundo 
y tercero,  que  completan  la  primera  sección,  fueron 
adjudicados  en  4 de  Octubre  de  1882,  á construir  en 
seis  años;  pero  las  dificultades  surgidas  por  la  expro- 
piación de  terrenos  han  hecho  que  hasta  el  presente, 
de  los  1 1*616  kilómetros  que  miden  dichos  trozos,  no 
se  hallen  explanados  más  que  9.598*34;  comenzada  la 
explanación  en  501*1 1,  y sin  empezar  los  otros  1.516*77 
restantes.  Por  los  aumentos  que  en  la  ejecución  han 
resultado,  se  ha  agotado  el  crédito  aprobado;  y como 
además  habrá  que  variar  el  final  del  último  kilóme- 
tro del  trozo  tercero  para  reparar  la  carretera  de  los 
alcances  de  las  avenidas  del  Guadiario,  se  ha  orde- 
nado la  formación  del  correspondiente  proyecto  re- 
formado. 

La  segunda  sección,  que  comprende  de  Estepona 
á Marbella,  se  halla  construida. 

La  tercera  sección  comprende  de  Marbella  áFuen- 
girola;  también  se  halla  construida,  á excepción  de 
380  metros  que  comprenden  las  avenidas  y puente 
de  FueDgirola,  que  actualmente  se  encuentra  en  cur- 
so de  ejecución.  Fueron  adjudicadas  estas  obras  en 
28  de  Marzo  de  1873,  á ejecutar  en  cinco  años,  cuyo 
plazo,  en  virtud  de  los  distintos  presupuestos  adicio- 
nales que  ha  sido  necesario  aprobar,  se  ha  ampliado 
basta  diez  y seis  años  y medio.  También  motiva  la 
construcción  del  referido  puente  de  Fuengirola  un 
nuevo  presupuesto  reformado,  que  se  ha  dado  órden 
al  ingeniero  para  que  lo  redacte  cou  toda  actividad. 

La  cuarta  sección,  que  desde  Fuengirola  llega  á 
Torremolinos,  abraza  uua  extensión  de  17*886  ki- 
lómetros, de  los  cuales  bay  explanados  1 G.076  47;  de 
éstos,  12.958*47  afirmados,  y en  curso  de  explana- 
ción 1.810  metros.  Estas  obras  fueron  adjudicadas  en 
Enero  de  187  3 con  la  condición  de  ejecutarse  en 
diez  ¿.ños.  Durante  su  construcción  hubo  necesidad 
de  aprobar  un  presupuesto  reformado,  que  aumen- 
tando considerablemente  el  coste  de  ejecución,  am- 
plió en  otros  seis  años  y medio  el  plazo  de  ejecución, 
y en  el  año  próximo  pasado  se  ha  aprobado  otro 
presupuesto  adicional  que  fija  ésto  en  su  totalidad  en 
diez  y ocho  años  y cinco  meses. 

La  parte  de  Torremolinos  á Málaga  hace  ya  tiem- 
po que  se  encuentra  terminada.» 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Mi  amigo  el  Sr.  López  Domínguez,  con  su  reconoci- 
da imparcialidad  y rectitud,  empezaba  por  manifes- 
tar que  no  se  proponía,  al  hacer  uso  de  la  palabra, 
fulminar  ningún  cargo  ni  censura  contra  el  Ministro 
de  Fomento  que  ahora  se  dirige  al  Congreso;  que  su 
propósito  se  reducía  únicamente  á procurar  que  se 
remedien  los  retrasos,  verdaderamente  dignos  de  lla- 
mar la  atención,  en  las  obras  públicas  de  la  provincia 
de  Málaga. 
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Sin  perjuicio  de  que  yo  desde  luego  ofrezco  á 
S.  S.,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  procurar  que  se 
remuevan  todas  estas  dificultades  y se  allanen  los  ob- 
stáculos que  se  oponen  á la  marcha  natural  de  las 
obras  en  aquella  importante  provincia  de  España,  por 
la  deferencia  que  debo  á S.  S.,  como  á todos  los  seño- 
res Diputados, he  tenido  el  gusto  de  poner  á su  dispo- 
siciou  todos  los  datos  y detalles  que  están  en  la  Me- 
moria, y que,  si  no  justifican,  explican  por  lo  menos 
esos  entorpecimientos.  Como  quiera  que  algunos  de 
estos  son  hasta  cierto  punto  superiores  á la  voluntad 
del  Ministro,  y que  éste  lo  único  que  puede  hacer  es 
lo  mismo  que  8.  8.  indicaba  y que  yo  he  ofrecido  coa 
mucho  gusto,  no  insisto  repitiendo  las  explicaciones 
de  S.  S.,  que  son,  como  siempre,  en  lo  esencial  com- 
pletamente exactas  Su  señoría  dice,  y dice  muy  bien, 
y sin  duda  puede  afirmarlo  fundado  en  los  mismos 
datos  que  yo  be  podido  facilitarle,  que  unas  veces 
por  expropiaciones,  otras  por  modificaciones  eu  los 
proyectos,  que  es  lo  que  se  alega  como  explicación 
por  los  dependientes  del  Ministerio  de  Obras  públicas 
en  aquella  provincia,  han  tenido  lugar  esos  retrasos. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  casos  que  son  verda- 
deramente de  fuerza  mayor;  porque  reconocerá  S.  8., 
con  la  imparcialidad  que  le  caracteriza,  lo  inevitable 
del  retraso  producido,  por  ejemplo,  por  la  necesidad 
de  rectificar  el  trazado  en  alguna  sección  de  esa  ca- 
rretera de  Cádiz  á Málaga,  para  evitar  los  desper- 
fectos que  pudieran  causar  las  olas  del  mar  en  la  ca- 
rretera en  construcción. 

De  todas  maneras,  yo  ofrezco  á 8.  8.,  como  he 
dicho  antes,  que  procuraré  que  cese  esa  situación. 

En  cuanto  á la  carretera  de  Coín  á Marbella,  aquí 
ya  no  es  culpa  de  las  oficinas  de  obras  públicas  de  la 
provincia  de  Málaga  el  retraso  que  sufre  aquella 
construcción;  porque  debe  saber  S.  S.  que  después  de 
incautado  el  Estado  de  aquella  carretera,  que  antes 
era  provincial,  ha  debido  preceder,  para  que  el  Es- 
tado ejercite  sus  derechos  y cumpla  sus  deberes,  qne 
la  Diputación  liquidara  todas  las  cuentas  que  tenía 
pendientes  con  los  contratistas  que  llevaban  á cabo 
la  construcción  de  esa  carretera,  y la  tardanza  en  esa 
liquidación  es  la  causa  del  retraso.  Y también  ofrezco 
á S.  8.  que,  si  uo  puedo  hacerlo  directamente,  con- 
tando con  el  auxilio  de  mi  digno  compañero  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  procuraré  que  se  excite 
el  celo  de  aquella  Diputación  para  que  cumpla  eu 
esta  parte  con  sus  deberes,  mediante  lo  cual  podrá 
atender  el  Estado  á la  construcción  apetecida. 

Creo  que  por  estas  explicaciones  que  con  mucho 
gusto  doy  á mi  querido  y distinguido  amigo  el  señor 
López  Domínguez,  verá  que  por  mi  parte  estoy  com- 
pletamente dispuesto  y decidido  á obviar  todas  las 
dificultades  y á procurar  que  las  obras  de  la  provin- 
cia  de  Málaga  marchen  con  la  regularidad  que  exige 
este  importante  servicio  de  la  administración. 

EL  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Doy  las  gracias 
más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las 
ofertas  que  se  ha  servido  hacerme. 

Como  ha  dicho  8.  8.,  no  le  he  hecho  cargo  algu- 
no; yo  he  puesto  solamente  de  manifiesto  los  errores 
de  la  administración,  porque,  en  efecto,  Sres.  Dipu- 
tados, respecto  de  uno  de  los  proyectos  que  habido 
necesidad  de  variar  por  el  riesgo  de  que  las  olas  del 
mar  destruyeran  algunas  de  las  obras  que  se  verifi- 


caban, me  ha  extrañado  mucho,  cuando  lo  he  oído, 
que  haya  ingenieros  distinguidísimos,  los  cuales,  al 
hacer  el  trazado  de  una  carretera  que  habia  de  pasar 
cerca  del  mar,  no  calculasen  que  eu  algunos  puntos 
podian  llegar  á hacer  daño  las  olas;  y si  así  hubiera 
sido,  como  yo  no  puedo  creer,  ese  daño  era  fácilmente 
remediable  sin  necesidad  de  acudir  á un  nuevo  traza- 
do. Quejas  de  esta  índole,  según  creo,  tendrán  que  ex- 
poner quizás  casi  todos  los  8res.  Diputados  que  me 
escuchan;  entre  ellos  he  oído  hablar  al  Sr.  Quiroga  de 
que  en  su  proviucia  pasa  algo  parecido.  (El  Sr.  Quiroga 
pide  la  palabra.) 

Yo  no  he  querido  ahora  entrar  en  el  estudio  de  la 
ley  de  obras  públicas;  pero  me  parece  imposible  que 
para  la  construcción  del  kilómetro  80,  única  parte 
escabrosa  que  hay  en  aquella  carretera,  se  haya  tar- 
dado de  prórroga  en  prórroga  diez  y ocho  años. 
Esto  no  se  puede  decir  sin  asombro,  esto  no  puede 
ocurrir  en  parte  alguna. 

Y para  no  cansar  más  al  Congreso,  reitero  al  se- 
ñor Ministro  las  gracias  por  sus  ofertas,  y debo  decir 
eu  conclusión  á S.  S.  que  una  de  las  cosas  que  asom- 
bran y extrañan  mucho  eu  Málaga  es  que  los  inge- 
nieros jefes,  y no  me  refiero  en  particular  á ningu- 
no, estén  variando  constantemente  á los  ingenieros 
subalternos  de  un  trazado  á otro,  lo  cual  es  inconve- 
nientísimo,  porque  cuando  ya  un  ingeniero  se  ha  en- 
terado del  trazado,  lo  ha  dirigido  y lo  ha  explanado, 
se  le  manda  á una  sección  distinta,  dejando  aquélla 
encargada  á los  maestros  de  obras.  Esto  es  lo  que  yo 
deseo  que  evite  el  Sr.  Miuistro  de  Fomento. 

En  cuanto  á la  Diputación  de  Málaga,  dice  S.  8. 
que  necesita  de  la  ayuda  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y yo  la  exijo;  porque  si  de  la  carretera  pro- 
vincial de  Cártama  á Coín  no  se  ha  de  incautar  el 
Estado  hasta  que  la  Diputación  verifique  la  liquida- 
ción con  los  contratistas,  entonces  seguramente  no 
hay  Di  habrá  carretera,  puesto  que,  por  desgracia,  las 
Diputaciones,  que  tan  mal  andan  de  fondos,  á lo  que 
menos  atienden  es  á esas  liquidaciones.  Se  pasará  el 
tiempo  y no  quedará  rastro  ni  señal  de  lo  que  está 
construido,  y jamás  llegará  el  Estado  á construir  esa 
carretera  de  tercer  órden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  La  he  pedido  para  responder  á la  excitación 
de  mi  querido  amigo  el  Sr.  López  Domínguez. 

Desde  luego  hacía  bien  en  creer  que  podía  contar 
con  la  cooperación  del  Ministro  de  la  Gobernación  en 
el  asunto  de  que  S.  8.  acaba  de  ocuparse.  Yo  me  diri- 
giré á la  Diputación  provincial,  de  acuerdo  cop  mi 
digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y crea 
S.  8.  qne  muy  pronto  haré  que  esa  Diputación  pro- 
vincial proceda  en  la  forma  que  S.  S.  ha  indicado  y á 
que  S.  8.  tiene  perfecto  derecho.  (El  Sr.  López  Domín- 
guez: Muchas  gracias.) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quiroga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  QUIROGA  VAZQUEZ:  He  sido  aludido  por 
el  Sr.  López  Domiuguez  al  decirle  en  voz  baja  que, 
siquiera  fuese  muy  grave  el  asunto  de  que  se  ocupa- 
ba, resultaba  de  menor  cuantía  comparado  con  lo  que 
pasa  en  mi  proviucia,  en  la  provincia  de  Lugo.  Allí 
no  solo  hay  carreteras  que  están  comenzadas  á cons- 
truir desde  hace  diez  y nueve,  veinte  y veinticinco 


U.  «y 


14  DE  JUNIO  BE  ISBO 


6154 


años,  sino  que  se  da  el  caso  de  que  hay  un  puente 
que,  comenzado  á estudiar  hace  veintidós  años,  se  ha 
estudiado  cinco  veces;  de  ellas,  cuatro  ha  sido  devuelto 
el  estudio  al  ingeniero  por  la  Dirección  de  obras  pú- 
blicas, oído  el  informe  de  la  Junta  consultiva,  por  es- 
timarlo deficiente,  y al  fin  la  quinta  vez  fné  aprobado 
ese  estudio;  se  sacó  á subasta,  hubo  licitador,  y resul- 
tó que  la  obra  no  podía  concluirse  porque  el  estudio 
estaba  basado  sobre  hechos  comunes;  es  decir,  que  se 
habiau  tomado  datos  que  resultaban  después  inexac- 
tos, ó dicho  con  pureza,  falsos. 

Así  lo  entendió  la  Junta  consultiva,  que  lia  tenido 
que  mandar  al  ingeniero  que  forme  un  estudio,  y 
continúau  trabajando  uno  y otro  ingeniero  hace  años 
en  el  proyecto  de  ese  puente,  sin  que  se  encuentren 
medios  de  hacerlo,  y así  seguirá  este  asunto  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  defiriendo  á mi  ruego,  no 
manda  abrir  una  información  sobre  lo  que  allí  pasa, 
reuniendo  los  datos  de  la  Dirección  de  obras  públicas, 
ó mandando  un  ingeniero  que  estudie  ese  puente  y 
averigüe,  para  que  sepamos  á qué  obedece  tamaño 
retraso. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Me  levanto  principalmente  para  decir  al  Sr.  Quiroga 
que  estoy  dispuesto,  como  siempre  que  llegan  á mi 
noticia  estas  faltas  de  los  agentes  subalternos  de  la 
administración  dentro  del  Departamento  de  Fomento, 
á procurar  remediar  esos  males  que  son  objeto  de 
dichas  denuncias.  Si  el  Sr.  Quiroga  hubiera  tenido  la 
bondad  de  hacerme  alguna  indicación  préviameate, 
desde  luego  le  hubiera  ofrecido  lo  mismo  que  le  ofrez- 
co desde  este  sitio. 

No  es  este  un  cargo  á S.  8.;  es  solo  la  explicación 
de  no  haberme  podido  anticipar  al  caso  que  me  ha 
manifestado  S.  8.  esta  tarde.  Yo  pediré  informes 
acerca  del  extremo  que  el  Sr.  Quiroga  ha  consignado 
aquí,  y con  arreglo  á lo  que  resulte  tomaré  las  deter- 
minaciones que  crea  oportunas,  ya  sean  las  que  S.  S. 
indicaba,  ya  cualesquiera  otras,  con  tal  de  que  sean 
prontas  y eficaces.  Desde  luego  tengo  la  satisfacción 
de  poder  decir  á S.  8.  que,  habiendo  sabido  que  en 
aquella  provincia  había  escasez  de  personal,  he  pro- 
curado enviar  un  ingeniero  hace  pocos  dias,  lo  cual 
demostrará  ai  Sr.  Quiroga  cuál  es  mi  propósito  y mi 
buen  deseo  respecto  de  esa  provincia,  como  respecto 
de  todas  las  demás  provincias  de  la  Monarquía. 

Y ya  que  estoy  en  el  usq  de  la  palabra,  debo  tam- 
bién saldar  una  deuda  en  que  estoy  con  mi  amigo  el 
8r.  Sánchez  Guerra,  que  hace  ya  tiempo  hizo  aquí 
, algunas  manifestaciones  análogas  á la  que  esta  tarde 
hemos  oído  de  labios  de  los  Sres.  López  Domínguez  y 
Quiroga  (El  Sr . Quiroga  Vázquez  pide  la  palabra)  res- 
pecto de  la  situación  en  que  e:Uán  las  obras  públicas 
en  la  provincia  de  Córdoba.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra 
pide  la  palabra .) 

Después  que  tuve  conocimiento  de  esos  hechos 
denunciados  por  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  me  dirigí, 
con  fecha  30  de  Abril  último  á ese  ingeniero  jefe,  á 
fin  de  que  diese  cuenta  exacta  y circunstanciada  de 
la  situación  en  que  se  encontraban  aquellas  obras 
públicas,  y hace  pocos  dias,  en  los  últimos  del  mes 
anterior,  se  ha  recibido  la  contestación  de  aquel  fun- 
cionario, según  la  cual,  resulta  que  en  gran  parte  los 
males  de  que  se  quejaba  el  Sr.  Sánchez  Guerra  están 


subsanados;  porque,  si  no  recuerdo  mal,  S.  S.  se  fijó 
con  especial  interés  en  un  proyecto  de  puente  sobre 
el  rio  Genil,  que  estaba  en  un  atraso  ya  verdadera- 
mente lamentable.  Pues  este  proyecto  está  ya  termi- 
nado. (El  Sr.  Sánchez  Guerra : Ya  era  tiempo.)  Dice 
8.  S.  que  ya  era  tiempo;  pero  bien  ve  que  desde  el  dia 
en  que  fué  hecha  la  denuncia  por  S.  S.,  no  ba  pasado 
tanto  corro  el  que  había  trascurrido  antes;  y yo  puedo 
tener  la  complacencia  de  afirmar  que  en  un  periodo 
relativamente  corto,  aquella  apatía  que  S.  S.  encon- 
traba en  la  jefatura  de  obras  públicas  ha  sido  verda- 
deramente convertida  en  una  actividad  extraordi- 
naria. 

También  tengo  el  gusto  de  anunciarle  que  con  la 
fecha  antes  indicada  dicha  jefatura  me  ha  enviado 
una  nota  relativa  nada  menos  que  á siete  estudios  de 
proyectos  de  obras  nuevas,  de  los  cuales  los  más  es- 
tán para  terminarse.  Y como  sería  largo  enumerar 
todos  estos  trabajos  contenidos  en  esta  nota,  que  pon- 
go á disposición  de  S.  S.>  omito  dar  lectura  de  ella, 
puesto  que  S.  S.  puede  examinarla  si  gusta;  y si  en- 
cuentra que,  si  no  en  todo,  en  algo  le  satisface,  será 
verdaderamente  grato  para  mí;  y en  caso  de  que  res- 
pecto á algún  punto  concreto  estime  oportuno  hacer 
alguna  observación,  puede  contar  que  será  atendida 
como  lo  han  sido  las  que  se  sirvió  hacer  en  la  oca- 
sión á que  me  he  referido. 

El  Sr.  SANCHEZ  QUERRA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  sido  aludido  S.  S.? 

El  Sr.  SANCHEZ  QUERRA;  Tanto,  Sr.  Presi- 
dente, que  he  sido  objeto  de  una  contestación  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  me  debía  hace  dos  meses  á 
unos  preguntas  aquí  formuladas  por  mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Concederé  á su  tiempo  la 
palabra  á S.  S.,  porque  el  Sr.  Quiroga  la  ha  pedido 
antes  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  QUERRA:  Estoy  á las  órdenes 
de  V.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quiroga  Vázquez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  QUIROQA  VAZQUEZ:  Para  dar  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y manifestarle  que  ios  au- 
tecedenLes  que  S.  S.  me  ha  prometido  reunir  ya  los 
tiene  reunidos  en  la  Dirección  general  de  obras  pú- 
blicas, porque  hace  un  mes  ó poco  más  tuve  ei  gus- 
to de  dirigirle  una  carta  anunciándole  una  pregunta 
y un  ruego  en  este  sentido.  Lo  que  hay  es,  que  han 
pasado  muchos  sábados  de  esto  sin  que  yo  pudiera 
realizar  mi  propósito,  y he  creído  que  S.  S.  podía  no 
recordarlo,  y por  eso  he  hecho  uso  de  la  palabra  en 
este  momento. 

Por  lo  demás,  en  nombre  de  los  Diputados  todos 
de  la  provincia  de  Lugo,  que  en  esto  están  todos  con- 
formes, doy  gracias  á S.  S.  por  haber  accedido  á nues- 
tros deseos,  manifestados  por  persona  que  se  interesa 
mucho  por  el  bienestar  material  de  aquella  provincia, 
de  que  enviase  allí  un  ingeniero  más;  pero  como  son 
tantas  las  obras  públicas  cuyos  estudios  están  atra- 
sados en  aquella  provincia,  y son  muchas  las  carrete- 
ras de  necesidad  reconocida  que  no  pueden  subastarse 
por  no  estar  corriente  este  trámite  (á  pesar  dei  celo  é 
inteligencia  con  que  trabaja  ei  ingeniero  jefe,  que  casi 
siempre  se  encuentra  solo),  yo  creo  que  es  necesario 
que  S.  S.,  además  de  lo  que  ba  hecho,  fije  su  atención 
en  lo  referente  al  puente  sobre  el  rio  Sil,  en  lacarretera 
de  Gastro-Urdiales  á Quiroga,  y envíe  un  ingeniero 
en  comisión  á hacer  esos  estudios  aprovechando  el 
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verano,  ó abra  una  información  para  saber  en  qué  es- 
tado se  encuentran,  porque  no  es  posible  que  el  inge- 
niero destinado  recientemente,  ni  aun  dos  ingenieros, 
puedan  dar  cima  á todos  los  estudios,  y mucho  me- 
nos al  del  puente  sobre  el  Sil,  que  no  puede  hacerse 
en  invierno.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Guerra  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Doy  las  más  expre- 
sivas gracias  d mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  la  bondadosa  contestación  que  se  ha 
servido  dar  á las  preguntas  que  hace  tiempo  tuve  la 
honra  de  dirigirle  sobre  el  estado  de  las  obras  públi- 
cas en  la  provincia  de  Córdoba;  pero  tengo  que  decir 
á S.  S.  que  si  bien  quedo  de  su  actividad  y celo  sa- 
tisfecho y agradecido,  no  puedo  quedarlo  igualmente 
de  la  contestación  que  se  ha  servido  darme.  Porque 
dice  S.  8.  en  lo  que  se  refiere  al  puente  sobre  el  rio 
Genil,  respecto  del  cual  puedo  afirmar  que  cuantos 
datos  expuse  aquí  al  formular  mi  pregunta  eran  exac- 
tos, como  los  que  aduje  respecto  de  los  demás  extre- 
mos de  que  hablé,  que  ya  se  va  á poner  remedio  y 
que,  según  manifiesta  la  jefatura  de  obras  públicas, 
está  próximo  á terminarse  el  estudio  y vendrá  uno  de 
estos  dias,  y yo  no  puedo  dar  á esta  contestación  una 
gran  fe,  porque  es  una  contestación  que  he  oído  en 
diferentes  ocasiones;  desde  hace  tres  anos  se  me  ha 
dado  siempre  esa  misma  respuesta,  de  que  se  estaba 
terminando  el  estudio  y que  vendría  en  breve,  pero 
el  estudio  no  se  termina  y los  dias  pasan. 

Comprenderá,  pues,  8.  8.  que,  sintiéndolo  mucho, 
no  tenga  gran  confianza  ni  reciba  gran  consuelo  con 
la  promesa  que  me  ha  hecho;  algún  consuelo,  no  obs* 
tanto,  me  han  proporcionado  las  palabras  que  antes 
oí  al  respetable  Sr.  López  Domínguez;  porque  si  una 
carretera  de  primer  órden,  en  la  que  tanto  interés  tie- 
ne un  Diputado  de  primer  órden,  como  es  el  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  está  en  ese  estado  lamentable,  ¿cómo 
me  voy  á quejar  yo,  Diputado  de  tercer  órden,  de  que 
una  carretera  de  tercer  órden  esté  en  ese  mismo  es- 
tado lamentable?  No;  lo  que  tengo  que  hacer  es  resig- 
narme, aunque  protestando,  y rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  tenga  la  boadad  de  ampliar  esos  datos 
y que  me  diga  en  qué  estado  se  encuentra  el  proyec- 
to relativo  á la  de  Baena  á Porcuna. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr. MinistrodeFOMENTO(Duque de  Veragua): 
Tengo  que  decir  á mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Guerra 
que  yo  no  establezco  distinciones  entre  los  Diputados 
de  primero  y de  tercer  órden;  que  para  mí  no  hay 
más  que  Diputados,  y por  tanto,  que  todos  son  para 
mí  iguales. 

Respecto  de  la  obligación  que  tengo  de  hacer  que 
las  obras  publicas  marchen  con  la  mayor  rapidez  po- 
sible, diré  que  los  funciónarios  encargados  de  este 
servicio  tienen  el  deber  de  no  hacer ‘distinciones  en- 
tre unas  y otras  carreteras  por  las  personas  que  re- 
comienden su  construcción,  y que  si  alguna  diferen- 
cia puede  resultar  entre  unas  y otras,  consistirá  en  la 
importancia  del  presupuesto,  pero  no  porque  falten  á 
su  deber  los  funcionarios  á cuyo  cargo  está  este  ser- 
vicio. 

Dice  8.  8.  que  no  es  meritorio  el  ofrecimiento  que 
le  he  hecho,  porque  la  misma  promesa  se  la  he  repe- 
tido varias  veces.  Pues  yo  digo  á S.  S.  que  en  este 


caso  hay  alguna  garantía  más  para  que  pueda  estar 
satisfecho,  puesto  que  en  la  contestación  á que  me 
referido  antes  he  dicho  que  hay  cuatro  ó cinco  pro- 
yectos ya  terminados. 

No  recuerdo  cuál  es  la  carretera  de  que  última- 
mente ha  hablado  S.  8.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra : La  de 
Baena  á Porcuna.)  Pues  el  proyecto  relativo  á esa 
carretera  me  parece  que  es  uno  de  los  que  han  pa- 
sado á informe  de  la  Junta  consultiva;  pero,  como  he 
dicho  aDtes,  todos  los  datos  relativos  á este  asunto 
los  pongo  á disposición  de  S.  S.  por  si  quiere  consul- 
tarlos; y si  después  de  consultarlos  creyese  8.  8.  ne- 
cesario hacer  nuevas  observaciones,  tenga  S.  S.  por 
seguro  que  tendré  mucho  gusto  en  contestarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CAff AMAQUE:  He  pedido  la  palabra,  se- 
ñores Diputados,  para  hacer  dos  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar:  una  relativa  á Filipinas,  y otra  á 
Puerto-Rico. 

Por  el  Ministerio  del  cargo  de  S.  S.  se  ha  dictado 
una  Real  órden  que  significa,  no  reparo  en  declararlo, 
una  herejía  y una  superchería  en  contra  de  una  de 
las  Ordenes  monásticas  que  hay  en  Filipinas:  la  Orden 
de  Recoletos. 

No  sé  qué  enemigo  oculto  hay  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  qué  enemigo  de  las  Ordenes  monásticas  de 
Filipinas;  pero  debe  haber  alguno,  á juzgar  por  todo 
lo  que  viene  sucediendo. 

El  Ministerio  de  Ultramar  ha  negado  á la  dicha 
Orden  de  Recoletos  la  franquicia  de  derechos  de  adua- 
nas para  el  material  destinado  á la  construcción  de 
una  iglesia  de  hierro,  que  es  de  un  modelo  especial, 
que  trata  de  construir  con  el  fin  de  probar  si  se  pue- 
den evitar  en  parte  con  ella  los  peligros  que  ocasio- 
nan los  frecuentes  terremotos  que  desde  hace  siglos 
se  sufren  en  aquel  país;  y para  negar  esta  franquicia, 
que  hasta  ahora  venía  disfrutando  la  Orden  de  Reco- 
letos, se  ha  dado  úna  Real  órden  pretextando  la  pro- 
tección de  los  intereses  de  Bélgica  contra  sus  simi- 
lares españoles. 

Señores  Diputados,  la  Orden  mencionada  acudió 
á la  industria  de  Cataluña  y á la  industria  de  Vizca- 
ya para  que  le  proporcionaran  el  material  necesario 
para  la  edificación  de  dicha  iglesia,  y ni  la  una  ni  la 
otra  se  comprometieron  á suministrarlo  por  falta  de 
elementos  para  hacerlo;  el  distinguido  ingeniero  Don 
Genaro  Palacios  fué  el  que  desempeñó  esta  demanda. 

Hay  una  disposición  posterior  á otra  de  la  Repú- 
blica, en  la  que  se  dice  textualmente:  «Queda  excep- 
tuado de  pagar  derechos  todo  material  que  signifique 
mejora  moral  ó material  al  país.» 

En  virtud  de  esta  disposición  han  entrado  allí  con 
franquicia  de  derechos  todo  el  material  extranjero 
destinado  á la  construcción  del  ferro-carril  de  Manila 
á Dagupán,  máquinas  de  coser  extranjeras  y los  ma* 
feriales  para  el  teléfono,  extranjeros  también,  y otros 
varios  lo  propio. 

Pues  ha  llegado  8.  S.  al  extremo  de  parcialidad 
increíble  de  dictar  una  Real  órden  por  la  cual  no  so- 
lamente se  niega  ya  á la  Orden  de  Recoletos  la  fran- 
quicia á que  por  tantas  razones  legales,  como  se  ve, 
tiene  derecho,  sino  que  verdaderamente  se  la  persi- 
gue, haciendo  con  efia  esa  injusta  excepción.  ¿Qué 
más?  hasta  los  amenaza  8.  S,  de  llevarlos  á los  tribu* 
¡ nales;  y como  no  me  gusta  hacer  afirmaciones  sin 
pruebas,  voy  á leer  á los  Sres.  Diputados  la  parte 
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esencial  de  la  disposición  oficial  á que  me  refiero. 

(Leyó  unos  párrafos  en  que  se  comunica  al  superior 
de  los  Recoletos  que  si  en  él  plazo  del  día  de  mañana 
(18  de  Abril  de  1890)  no  realiza  él  pago  de  14.503  pe- 
sos por  los  derechos  á que  la  Real  órden  se  refiere)  se 
procederá  por  la  vía  ejecutiva  de  apremio.) 

¿Se  quiere  más  persecución  ni  más  ensañamiento 
arbitrario?  ¿Ca°be  una  desigualdad  más  irritante?  De 
ahí  que  la  he  calificado  de  herejía  y de  superchería, 
cuando  á otras  entidades  y á otros  particulares  que 
dejo  citados  se  concede  la  exención  de  derechos,  ne- 
gándose con  amenazas  á las  Ordenes  monásticas  de 
Filipinas.  ¿Por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace 
esa  excepción,  dañosa  y poco  meditada,  en  perjui- 
cio notorio  de  las  Ordenes  monásticas,  obligán- 
dolas á pagar  derechos  de  que  otras  empresas  están 
eximidas?  Esto  no  tiene  más  explicación,  fundándome 
en  esta  y en  otras  Reales  órdenes  y disposiciones  de 
S.  S.,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  la  de  que  en  el 
Ministerio  de  Ultramar  se  hace  solapadamente  la 
guerra  á las  Ordenes  monásticas,  apelando  á todos 
los  medios  que  se  imagioan  y prosperan  en  ese  cen- 
tro. ¿Ha  calculado  S.  S.  las  gravísimas  consecuencias 
que  para  los  intereses  de  la  Patria  podria  traer  esta 
conducta,  tan  censurada  allí? 

También  fué  grave  y de  no  menos  peligros,  por 
aquella  famosa  y verdaderamente  inverosímil,  del  po- 
sitivo y seguro  peligro  que  por  virtud  de  otra  refor- 
ma poco  pensada,  y desde  luego  desacertadísima,  que 
S.  S.  trató  de  hacer  de  la  isla  de  Mindoro,  á dos  dedos 
de  Manila,  una  colonia  de  presidiarios  condenados  á 
pena  perpétua;  pero,  afortunadamente  para  aquel  país 
y para  la  Patria,  no  se  ha  realizado;  yo  acudo  al  tes- 
timonio de  cuantos  hayan  estado  en  Filipinas,  y leído 
y conocido  algo  del  Archipiélago,  lo  que  habría 
sido  aquella  isla  el  dia  en  que  los  habitantes  de  los 
pueblos  hubieran  visto  á los  castilas , como  ellos  nos 
llaman,  con  la  cadena  al  pie  y tratados  como  crimi- 
nales; esc  dia  habríamos  acabado  con  la  influencia 
que  nuestra  raza  ejerce  allí  por  su  respeto  y su  ad- 
miración á los  españoles,  que  no  los  conciben  sino 
buenos  y justos. 

Convencido  de  esta  verdad  el  dignísimo,  muy 
querido  y estimado  allí  capitán  general  de  aquellas 
islas,  señor  general  Weyler,  y no  hablo  de  memoria, 
sino  en  vista  de  informes  de  un  origen  el  más  auto- 
rizado, en  este  punto  no  ha  dado  su  aprobación  al  im- 
posible proyecto  de  S.  S.,  dejando  las  cosas  en  tal  esta- 
do, y hasta  ahora,  que  yo  sepa,  no  hay  ni  un  solo  pre- 
sidiario; ¿ni  dónde  iban  á estar  alojados?  A nado  se 
habrían  escapado  muchos  á Manila,  y capitaneado 
otros  á los  indígenas  de  la  isla  á modo  de  bandole- 
ros. Y paso  á tratar  de  la  histórica  y necesaria  in- 
fluencia que  ejercen  las  Ordenes  monásticas  en  todas 
las  islas  Filipinas:  el  pensamiento  del  Ministro  de 
Ultramar  de  enviar  á ellas  maestros  de  escuela  espa- 
ñoles ha  fracasado  completamente,  como  era  de  espe- 
rar; no  ha  ido  ninguno,  y si  alguno  ha  ido,  se  habrá 
vuelto,  dándose  por  engañado. 

Un  hombre  ilustre,  escritor  esclarecido  y orador 
elocuente,  D.  Patricio  de  la  Escosura,  que  fué,  há  ya 
muchos  años,  do  comisario  Régio  á aquellas  islas,  es- 
cribió una  Memoria,  que  yo,  en  1881,  contando  con 
el  apoyo  del  entonces  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  León 
y Castillo,  que  era  también  su  admirador,  publiqué; 
estudio  acabado,  profundo,  sacado  iuédito  de  la  Bi- 
blioteca de  dicho  Ministerio. 


Entre  otras  cosas  dice  que  es  absolutamente  im- 
posible llegar  á esa  unidad  del  idioma  que  tantas  ve- 
ces se  ha  pretendido,  ni  á nada  que  signifique  progre  - 
so,  porque  la  raza  malaya  no  ps  susceptible  de  la  ver- 
dadera inteligencia,  pues  á la  depresión  física  de  su 
ángulo  facial  corresponde  otra  moral  é intelectual. 

EL  indio  malayo,  sin  embargo,  no  deja  de  ser  fácil 
al  sentimiento  y á los  afectos,  aunque  mudable  no 
pocas  veces;  la  religión  católica  y sus  ministros,  y 
los  españoles  en  general,  pueden  lograr  obediencia, 
respeto  y aun  estimación. 

¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  hacen  las 
Ordenes  monásticas  para  sacar  partido,  en  favor  siem- 
pre de  los  intereses  de  España,  de  la  autoridad  moral 
inquebrantable  que  allí  tienen?  Los  jóvenes,  cuando 
llegan  allí  , lo  primero  que  hacen  es  aprender  el  dia- 
lecto ó lengua  del  pueblo  ó ciudad  á donde  deben 
ir  como  párrocos,  el  especial  de  aquellos,  y al  oirle 
sus  feligreses  desde  el  primer  dia  hablar  como  ellos 
en  Jos  actos  de  los  bautizos,  de  los  matrimonios  y de 
las  confesiones,  adquieren  una  legítima  influencia, 
siempre  en  favor  de  España. 

El  indio,  que  para  nada  necesita  el  castellano, 
poco  ó nada  se  preocupa  de  la  enseñanza;  y como  con 
el  Padre  viven  y se  entienden,  de  ahí  esa  autoridad 
de  éstos,  y de  aquí  el  fracaso  rotundo  de  los  maes- 
tros proyectados  por  S.  S.;  además,  el  indio  no  tra- 
baja, porque  con  cinco  cuartos  aL  dia,  y con  arroz 
y plátanos  que  tiene  á la  mano,  vive  así  sin  variar 
nunca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  oye  á S.  S.  absoluta- 
mente nada. 

El  Sr.  CANAMAQUE:  En  Filipinas  hay  frailes 
procedentes  de  diversas  provincias  de  Empana,  y por 
consiguiente,  hay  varios  dialectos,  y los  indígenas  no 
quieren  aprender  el  español,  y no  quieren  trabajar 
porque  no  lo  necesitan. 

También  ha  fracasado  allí  el  establecimiento  de 
los  Registros  de  la  propiedad,  porque  no  hay  allí  la 
estimación  de  ella;  la  propiedad  no  se  conoce  en  mu- 
chas provincias,  y la  que  existe  no  es  susceptible  de 
inscripción. 

Las  condiciones  de  aquel  país  son  especiales,  y 
voy  á citaros  un  hecho.  ¿Sabéis  cómo  mandaba  yo 
grandes  cantidades  de  dinero  á la  provincia  limítrofe 
á la  mia,  con  destino  al  Tesoro  de  Manila?  (Yo  fui  allí, 
muy  mozo,  de  administrador  de  Hacienda  en  Filipi- 
nas). Pues  con  cuatro  carabineros  indios  y un  cabo 
también  indio,  y nunca  faltó  un  solo  real,  excepto  una 
vez  que  robaron  unos  castilas  que  babian  perdido  el 
derecho  al  pasaje  de  vuelta:  eran  de  los  mandados  allí 
por  Narvaez. 

Por  estas  razones  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  no  prosiga  en  el  camino  de  las  reformas,  por- 
que, desgraciadamente  para  nosotros,  aquel  país  no 
se  encuentra  en  condiciones  de  recibirlas. 

Hay  también  que  no  olvidar  que  allí  tiene  un  pres- 
tigio grande  la  raza  blanca,  y que  los  indios  lian  de- 
fendido denodadamente  la  causa  de  España  siempre 
que  se  ba  intentado  algo  contra  nuestra  dominación. 
Hay  allí  algo  digno  de  notarse:  el  cura  indio;  todos 
recordareis  el  ejemplar  castigo  que  se  impuso  en  una 
ocasión  allí;  era  Rey  de  España  Don  Amadeo,  y capi- 
tán general  el  Sr.  Izquierdo:  cuatro  curas  indios  in- 
surrectos fueron  ahorcados  públicamente,  á pesar  de 
todas  las  influencias  de  la  misma  Iglesia,  en  la  plaza 
pública  y sin  ser  exonerados. 
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Atendiendo  á todas  estas  consideraciones,  vuelvo 
á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  insista 
en  sus  reformas,  con  las  cuales  está  8.  S.  causando 
un  grave  daño  lo  mismo  en  el  órden  moral  que  en  el 
material,  y sobre  todo,  un  daño  grave  á los  que  allí 
han  acreditado  siempre  su  amor  á España,  y que  co- 
nocen que  lo  único  sano,  prestigioso,  autorizado  allí, 
son  las  Ordenes  monásticas.  Esta  es,  á mi  juicio,  la 
situación  de  las  islas  Filipinas,  donde  ha  sembrado 
S.  S.  daños  y recelos  en  muchos  ánimos. 

Respecto  de  la  división  de  mandos  en  Ultramar, 
yo  no  sé  lo  que  le  podrá  convenir  á Cuba  y á Puerto- 
Rico;  pero  sí  puedo  decir  que  jamás,  jamás,  jamás, 
puede  convenirle  á Filipinas. 

La  división  de  mandos  en  aquel  Archipiélago  se- 
ría una  temeridad,  porque  allí  la  autoridad  del  capi- 
tán general  como  general  es  tan  grande,  que  si  fuera 
un  hombre  civil,  no  se  le  tendría  el  respeto  y aun  el 
temor  racional  que  se  tiene  á un  militar. 

Re  alababa  un  dia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de 
haber  traído  aquí  los  presupuestos  de  Filipinas  en 
cierta  fecha;  yo  habría  aplaudido  á S.  S.  si  los  hubie- 
ra traído  ahora  para  discutirlos  extensamente. 

Lo  que  á Filipinas  le  conviene  no  es  que  el  señor 
Ministro  presente  dichos  presupuestos,  sino  ver  la 
manera,  que  también  aquí  conocemos,  de  cómo  se  ad- 
ministra y gobierna  Filipinas. 

El  Sr.  Becerra,  lejos  de  apoyar  á la  empresa  del 
ferro-carril  de  Puerto  Rico,  que  tiene  adquirido  mu- 
cho material,  y aun  los  coches  para  los  viajeros,  la 
crea  obstáculos,  no  obstante  que  dicha  compañía  lleva 
ya  gastado  más  do  un  millón  de  pesos,  han  aumenta- 
do las  rentas  todas  y se  han  pagado  plazos  de  120.000 
pesos  y 150.000  por  la  deuda  que  se  llama  de  escla- 
vos, y además  gasta  casi  todos  los  años  de  40  á 50.000 
pesos. 

Corresponde,  pues,  al  Gobierno  el  apoyo  que  ne- 
cesita toda  empresa  de  responsabilidad.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Paré- 
cerne,  Sres.  Diputados,  que  no  se  ba  prestado  gran 
atención,  y nadie  se  moleste  por  ello,  á las  cuestio- 
nes que  acaban  de  tratarse,  y yo  no  be  de  pretender 
abusar  de  la  benevolencia  de  los  Sres.  Diputados;  así 
es  que  me  voy  á concretar  mucho,  sin  intentar  seguir 
á S.  S.  en  sus  observaciones. 

Empiezo  por  lo  último  que  ba  dicho  S.  S.  No  hay, 
en  poco  ni  en  mucho,  exactitud  en  la  afirmación  de 
que  yo  haya  creado  ni  se  haya  creado  en  ei  Ministe- 
rio de  Ultramar  la  más  pequeña  dificultad  á la  com- 
pañía del  ferro -carril  de  Puerto-Rico.  Dejo  este  punto 
descartado,  y voy  á otro. 

Yo  no  sé  si  algún  enemigo  mió  se  habrá  metido 
en  el  cuerpo  del  8r.  Gañamaque,  que  tan  mal  mira  las 
cosas  que  salen  del  Ministerio  do  Ultramar;  pero  conste 
que  no  hay  en  el  Ministerio  ningún  enemigo,  ni  pú- 
blico ni  privado,  ni  oculto  ni  sin  ocultar,  de  las  Or- 
denes religiosas;  y á mayor  abundamiento  puedo  decir 
que  en  poder  del  Ministro  existen  documentos  que 
pruebau  que  las  OrdeQes  religiosas  en  Ultramar  no 
tienen  ninguna  queja  contra  el  Miuistro. 

Tercer  punto.  La  colonia  penitenciaria  que  se  ha- 
bía de  mandar  á Mindoro  no  ha  fracasado.  Lo  que  hizo 
el  Ministro  de  Ultramar  fué  consultar  á la  digna  au- 
toridad que  manda  allí,  si  aquel  sitio  era  á propósito 


para  instalar  la  colonia;  la  autoridad,  que  está  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  Ultramar,  manifestó  que 
no  le  parccia  bien  porque  no  tenía  condiciones  ade- 
cuadas, y ei  Miuistro  dijo  que  en  tal  caso  se  llevaría 
á otro  sitio. 

Que  los  maestros  de  escuela  han  fracasado.  El 
Miaistro  de  Ultramar  dictó  unos  decretos  llevando 
allí  los  maestros  de  escuela,  y esos  decretos,  por 
acuerdo  del  Gobierno,  pasaron  al  Consejo  de  Estado, 
el  cual  ha  dictaminado  ya. 

Algunos  de  esos  decretos,  firmados  por  S.  M.,  se 
han  publicado  en  la  Gaceta , y otros  se  publicarán. 

El  tercero,  cuarto  ó quinto  cargo  dei  Sr.  Gaña- 
maque  es  el  siguiente:  por  qué  no  se  han  traído  aquí 
los  presupuestos  de  Filipinas.  ¡Pues  si  yo  soy  el  úni- 
co Ministro  que  los  ha  traído! 

Vamos  á la  petición  hecha  por  los  PP.  Recoletos 
sobre  la  exención  de  derechos  á la  introducción  de 
hierro  para  la  construcción  de  la  iglesia  de  San  Se- 
bastian. 

La  resolución  adoptada  no  es  contra  los  PP.  Re- 
coletos ni  contra  nadie,  puesto  que  lo  mismo  han 
pedido  los  empresarios  de  la  red  telefóoica  de  allí,  y 
se  les  ha  aplicado  lo  que  dice  el  arancel.  (El  Sr.  Ca- 
ñamaque : ¿Y  al  ferro-carril?)  ¿Qué  tiene  que  ver  el 
ferro-carril?  Esa  es  otra  cuestión.  Con  ei  ferro-carril 
allí  pasa  lo  que  con  los  de  la  Península:  las  empresas 
de  ferro-carriles,  al  contratar,  ponen  la  condición  de 
que  se  les  ha  de  permitir  iatroduoir  ei  material  libre 
de  derechos.  ¿Qué  tiene,  pues,  que  ver  eso  con  la  pe- 
tición hecha  por  los  PP.  Recoletos? 

Ni  el  Gobierno  general  ni  la  Intendencia  han 
dado  ninguna  órden  sobre  el  particular,  ni  han  auto- 
rizado en  ninguna  forma  la  franquicia  de  que  dice 
S.  S.  que  han  gozado  los  PP.  Recoletos.  Además, 
Sres.  Diputados,  ¿en  dónde  está  la  franquicia?  Lo  que 
hay  es,  que  ai  pedir  el  Padre  Sesma,  de  la  Orden  de  los 
Recoletos,  que  entrara  libre  de  derechos  el  hierro  ne- 
cesario para  construir  la  iglesia  de  San  Sebasiian,  el 
Negociado  y los  funcionarios  de  Ultramar  opinaron 
que  no  se  podía  hacer  eso  dentro  de  la  ley;  se  podía 
hacer  por  razón  de  gobierno,  ó por  equidad,  ó por 
consideración  á la  Orden,  pero  no  de  otra  manera. 
Precisamente  lo  que  se  opone  á la  concesión  de  la  gra- 
cia pedida  por  el  Padre  Sesma  es  un  decreto  de  tiem- 
po de  la  República,  que  dispone  que  no  se  conceda 
exención  ninguna  de  derechos  de  aduanas  sino  para 
aquellos  materiales  que  se  destinen  á obras  de  utili- 
dad pública  y general,  no  á obras  particulares. 

De  suerte  que,  explicado  esto,  tiene  S.  S.  explica- 
do el  por  qué  no  se  accedió  á la  'petición  de  los  Pa- 
dres Recoletos  representados  por  el  Padre  Sesma;  por- 
que cualquiera  que  sea  el  respeto  que  el  Ministerio  de 
Ultramar  tenga  á los  PP.  Recoletos  y á las  demás 
Ordenes  monásticas,  no  puede  llegar  al  extremo  de 
hacerle  faltar  á la  ley.  Puede,  sí,  emplear  los  medios 
que  estén  dentro  de  la  ley  para  acceder,  como  medi- 
da de  equidad,  á ciertas  pretensiones  que  no  se  rocen 
con  los  presupuestos.  Pero  hay  más,  Sres.  Diputados, 
y así  podréis  apreciar  la  oportunidad  de  los  cargos 
que  por  eso  se  hacén  al  Ministro.  Se  olvida  que  la  si- 
tuación aflictiva  del  Tesoro  obliga  ai  Estado  á esta- 
blecer recargos  en  los  impuestos,  y precisamente 
cuando  esos  recargos  se  establecen,  es  cuando  se  pido 
que  se  haga  una  excepción  en  favor  de  tal  ó cual 
particular. 

Por  lo  demás,  y concluyo,  las  dificultades  que 
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dice  S.  S.  que  ha  habido  con  los  nuevos  presupuestos, 
que  han  ido  á Filipinas  con  tiempo  para  que  empeza- 
ran á regir  en  l.°  de  Enero,  se  las  voy  á señalar  á 
8.  S.:  se  reducen  á que  después  de  pagar  todas  las 
atenciones,  después  de  mandar  á la  Península  ciento  y 
tantos  mil  duros  que  corresponden  á Filipinas  para 
pagar  á la  Trasatlántica,  existen  allí  en  caja,  en  el 
Tesoro,  sobre  millón  y medio  ó 2 millones  de  duros; 
y además,  los  cálculos  que  se  habían  hecho  en  el 
Ministerio  sobre  ingresos,  confieso  que  no  se  han  rea- 
lizado, ¿y  sabe  S.  S.  por  qué?  porque  ha  ingresado 
más  de  lo  que  se  había  calculado. 

Creo  haber  contestado  cumplidamente  á S.  S. , y 
sentiría  haber  dejado  por  contestar  alguno  de  sus  con- 
ceptos. No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Maura  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAURA:  Señores  Diputados,  según  el  Ex- 
tracto de  la  penúltima  sesión  del  Senado,  que  nos  fué 
repartido  ayer,  se  han  pronunciado  allí  palabras  que 
implican  por  de  pronto  una  total  carencia  de  urbani- 
dad, y después  la  perpetración  del  delito  que  define  el 
número  3.9  del  art.  174  del  Código  penal,  aunque  bajo 
el  amparo  de  la  inmunidad  de  aquel  Cuerpo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Maura,  yo  siento  te- 
ner que  interrumpir  á S.  S.,  en  cuyo  buen  juicio  y 
profundo  conocimiento  del  régimen  parlamentario  lío 
mucho. 

Antes,  al  menos  durante  mi  juventud  y en  los  pri 
meros  años  de  mi  vida  parlamentaria,  casi  se  tenía 
por  un  dogma  el  que  estuviera  prohibido  en  una  Cá- 
mara hacer  alusión  á lo  que  pasaba  en  la  otra.  Tomá- 
bamos este  principio  del  pueblo  inglés,  maestro  en  el 
régimen  parlamentario,  y que  ha  observado,  aunque 
no  haya  allí,  como  no  hay  aquí,  ningún  precepto  es- 
crito sobre  el  particular,  ineludiblemente  durante  mu- 
chos años  esa  que  pasaba  por  máxima  constitucional. 

Yo  bien  comprendo  que  un  Sr.  Diputado  puede 
ser  injuriado  en  el  Senado,  ó un  Senador  en  el  Con- 
greso, y que  en  este  caso  falta  la  defensa  del  Código, 
que  es  la  que  tiene  todo  Sr.  Diputado  ó Senador,  ó 
toda  persoua  injuriada  ó calumniada  por  un  simple 
particular;  y por  io  mismo,  aun  en  la  misma  lngia- 
glaterra  se  ha  aflojado  en  los  últimos  tiempos  un  poco 
la  severidad  de  esa  máxima  ó de  eso  que  pasaba  por 
una  especie  de  dogma;  pero  8.  S.  comprende  que  si 
bien  yo  no  puedo  negar  á un  Sr.  Diputado  que  se  cree, 
con  razón  ó sin  ella,  no.  entro  en  este  exámen,  ofen- 
dido por  lo  que  haya  dicho  un  Senador  en  la  otra  Cá- 
mara; si  bien  yo  no  puedo  negarle  el  derecho  sacra- 
tísimo de  la  propia  defensa,  estoy  obligado  desde  este 
puesto  á que  se  guarden  los  Cuerpos  Colcgisladorcs 
el  respeto  que  mútuamente  se  deben,  porque  de  otra 
manera  es  imposible  que  se  conserve  la  armonía  en- 
tre los  Poderes  públicos;  y como  hay  en  el  Regla- 
mento un  artículo  que  me  autoriza  para  llamar  la 
atención  de  cualquier  Sr.  Diputado  que  profiera  pa- 
labras que  parezcan  ofensivas  al  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador,  yo  le  recuerdo  á S.  S.  esta  prescripción  regla- 
mentaria, y confío  en  que  no  pondrá  á la  Presidencia 
en  un  conflicto,  no  sieudo  por  lo  demás  mi  ánimo,  ni 
puede  serlo,  el  impedir  que  8.  S.  se  defienda;  pero  le 
ruego  que  lo  haga  de  manera  que  no  ofenda  al  otro 
Cuerpo  Colegislador  ni  á ninguno  de  sus  individuos. 


El  Sr.  MAURA:  Señor  Presidente,  corresponden 
las  palabras  de  S.  S.  á su  justificación  y á su  expe- 
riencia. No  necesita  S.  8.  para  mí  invocar  el  Regla- 
mento, porque  tiene  personalmente  y por  el  puesto 
que  ocupa,  aun  sin  prescripción  reglamentaria,  so- 
brada autoridad  para  todo. 

Yo  reconozco  que  la  defensa  que  tengo  que  hacer 
me  coloca  en  una  situación  irregular,  porque  la  ne- 
cesidad de  hacerla  proviene  ya  de  una  irregularidad. 

Yo  respeto  los  deberes  de  S.  S.;  yo  cuidaré  (y  si 
no  lo  lograre,  que  será  contra  mi  intención,  no  nece- 
sito autorizar  á S.  S.,  pero  le  anticipo  que  he  de  aca- 
tar sus  advertencias),  yo  procuraré  encerrarme  en  los 
estrictos  límites  de  la  rigurosa  defensa,  que  do  es  otro 
mi  propósito.  Por  1o  demás,  bien  habría  sido  que  en 
todas  partes  se  mantuviese  viva  esa  doctrina  de  los 
antiguos  tiempos,  que  en  el  régimen  constitucional, 
como  en  otras  muchas  cosas,  representan  la  edad 
de  oro. 

EL  Sr.  Senador  á quien  me  refiero,  después  de  su- 
poner, en  lo  cual  estaba  en  su  perfecto  derecho,  que 
todo  cuanto  yo  habia  dicho  aquí  ai  discutir  la  sección 
quinta  del  presupuesto  de  Marina  quedó  pulverizado 
por  la  elocuente  palabra  de  mi  siempre  querido  ami- 
go el  Sr.  La  Serna,  lo  cual  no  le  estorbaba  para  decir 
en  seguida  que  había  quedado  aquí  completamente 
indefeusa  la  marina,  y después  de  aparentar  que  re- 
capitulaba las  cosas  que  yo  habia  dicho,  aunque  ape- 
nas hay  un  solo  concepto  que  no  esté  esencialmente 
tergiversado  en  ese  extracto,  que  ya  tuvo  buen  cui- 
dado de  advertir  que  lo  hacía  de  memoria,  dijo  lo  si- 
guiente: «En  una  palabra,  nos  injurió  de  una  manera 
nunca  vista.  Yo  siento  decir  esto,  y lo  siento  con  toda 
mi  alma;  pero  no  puedo  menos  de  decirlo  para  que 
llegue  á sus  oidos . Ese  señor  debe  saber  muchísimo 
(más  arriba  se  lee:  aquel  señor  debe  saber  muelioy  debe 
ser  un  sabio  terrible );  debe  ser  una  persona  de  una  sa- 
biduría extraordinaria;  porque  si  se  trata  de  marioa, 
sabe  hasta  lo  más  recóndito;  y si  de  su  facultad,  no 
hay  que  hablar;  pero  sin  embargo,  si  procede  de  esta 
manera  cuando  dirija  sus  pleitos,  no  envío  mi  felici- 
tación á sus  clienles.»  (Rumores,) 

El  Congreso  comprenderá  que,  no  habiendo  teni- 
do esto  un  correctivo  inmediato,  ni  por  parte  de  la 
Presidencia  de  la  alta  Cámara,  ni  por  parte  del  Go- 
bierno (que  no  sé  si  estaba  allí  representado,  ó si  es- 
tando representado  en  el  banco  azul  resultaba  sin  em- 
bargo el  banco  vacío),  yo  necesito  acudir  á mi  pro- 
pia defensa,  y repito  que  procuraré  hacerlo  en  los  es- 
trictos límites  que  ella  me  demanda,  y procurando 
salvar  todos  los  respetos,  no  solo  los  que  debemos  á 
la  otra  Cámara,  pues  éstos  salvados  están.  ¿Qué  tiene 
que  ver  la  otra  Cámara  con  esto,  ni  qué  tiene  que  ver 
siquiera  el  dignísimo  Sr.  Presidente  de  la  otra  Cáma- 
ra? Yo  sería  injusto  si  formulase  una  queja  contra  el 
dignísimo  Sr.  Presidente  del  Senado,  porque  yo  he 
ocupado  algunos  años,  aunque  sin  títulos,  como  Vi- 
cepresidente, ese  Sitial  (Señalando  la  Presidencia ),  y 
sé  la  dificultad  práctica,  cuando  es  deficiente  la  dis- 
creción de  los  oradores,  de  impedir  que  ciertas  cosas 
se  hayan  dicho.  Además,  yo  no  conozco  el  semblante 
ni  el  metal  de  voz  de  ese  Sr.  Senador,  y no  sé  si  es  de 
aquellas  voces  que  no  llegan  claras  á la  Presidencia. 

Ya  en  la  sesión  del  dia  21  de  Mayo,  ese  mismo 
Sr.  Senador,  sin  verter  entonces  concepto  alguno  que 
personalmente  me  afectase,  expuso  que  mi  discurso 
! sobre  el  presupuesto  de  Marina  habia  sido  una  serie 
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de  ataques  y de  agravien  y de  ofensas  contra  la  ar- 
mada; pero  entonces,  lo  mismo  el  digno  Sr.  Ministro 
de  Marina  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, dieron  una  cumplida  contestación,  protestando 
contra  aquel  caprichoso  é inexacto  supuesto,  y por 
añadidura  se  asociaron  á la  protesta  del  Cohierno, 
enérgica  y cumplida,  otros  Sres.  Senadores,  alguno 
de  los  cuales  pertenece  á las  supremas  jerarquías  de 
la  armada,  por  lo  cual  entonces  no  necesité  molesta- 
ros ni  hacer  más  que  expresar  mi  agradccimento  á 
aquellos  Sres.  Senadores  y al  Gobierno  de  S.  M. 

Ahora  no  ha  sucedido  esto,  y lo  que  primero  me 
importa  á mí  dejar  bien  establecido  es,  que  es  com- 
pletamente inexacto  que  en  todo  mi  discurso  y en  mis 
rectificaciones  haya  un  concepto,  una  frase,  cosa  al- 
guna que  pueda  parecer  siquiera  ofensiva,  no  ya  para 
la  colectividad  ó para  la  institución  que  se  llama  ma- 
rina de  guerra,  ni  para  ninguno  de  sus  cuerpos,  pero 
ni  para  alguno  de  sus  individuos.  Mas  importa  aquí 
hacer  notar  una  cosa.  El  Diputado  de  la  Nación  tiene 
el  derecho  pleno,  plenísimo  derecho,  es  menester  que 
conste  y reivindicarlo  todo  entero,  de  venir  aquí  á cen- 
surar la  administración,  el  personal,  colectiva  é in- 
dividualmente, y decir  cosas  que  sean  contrarias  á su 
celo,  á su  acierto,  á su  rectitud,  á su  moralidad,  hasta 
á sus  costumbres  privadas.  Hasta  ahí  llega  el  derecho 
del  Diputado,  y hasta  ahí  debe  llegar;  y si  arrancáis 
esto  al  régimen  parlamentario,  le  habéis  arrancado 
su  más  noble  entraña.  Yo  tengo  ese  derecho  y lo  rei- 
vindico; pero  esta  vez  no  lo  he  ejercitado.  (El  Sr.  Sil - 
vela , D.  Francisco , pide  la  palabra.)  Yo  he  censurado 
la  alta  gestión  do  la  marina,  no  por  un  hombre,  ni 
por  un  Gobierno,  ni  por  un  partido;  he  censurado  la 
alta  gestión  de  los  asuntos  de  la  marina  en  un  largo 
período  histórico;  he  criticado  la  organización  de  sus 
servicios;  he  procurado  abonar  mis  argumentos  pre- 
sentando las  cifras  de  lo  que  nos  costaban  los  servicios 
y el  resultado  que  de  ellos  obteníamos.  Pero,  jofensa! 
¿para  quién?  ¡Agravio!  ¿para  quién?  ¡Personalización 
del  ataque!  ¿contra  quién?  Nadie  ha  podido  todavía 
señalarlo. 

Y la  prueba  de  que  rnis  palabras  respondieron 
fielmente  á mi  intención,  es,  Sres.  Diputados,  que  yo 
hablé  largamente  en  una  y otra  sesión,  y que  no  hubo 
ni  una  sola  interrupción,  ni  una  sola  protesta;  que  yo 
debatí  con  el  Sr.  La  Serna,  que  estaba  naturalmente 
en  contacto  todos  los  dias  con  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  y aunque  trascurrieron  cinco  ó 
seis  fechas,  jamás  el  Sr.  La  Serna  insinuó  que  yo 
hubiese  vertido  idea  alguna  ni  pronunciado  la  menor 
frase  que  fuese  ofensiva  para  la  marina,  para  alguna 
parte  de  ella,  ni  siquiera  para  una  pérsoua;  que  llegó 
su  turno  al  Gobierno,  que  se  levantó  el  Gobierno,  y el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  aunque  dijo  que  en  muchas 
ó en  algunas  cosas  no  estaba  conforme  con  mis  jui- 
cios y reputó  exageradas  algunas  censuras,  lejos  de 
quejarse  de  ofensas,  se  mostró  explícitamente  agra- 
decido ai  interés  que  yo  había  mostrado  por  la  mari- 
na, al  amor  que  hácia  la  marina  revelaba  mi  discur- 
so, en  lo  que  no  hizo  sino  justicia  á mis  intenciones. 

No  con  referencia  á mi  discurso,  con  referencia  á 
telegramas  y noticias  infieles  que  habían  circulado 
por  la  prensa,  y con  el  solo  designio  de  evitar  que  los 
que  no  hubieran  leído  mi  discurso  más  ó menos  li- 
geramente pudieran  alarmarse,  el  Sr.  Ministro  deseó 
que  quedase  desautorizada  esa  ilegítima  versión  de 
le  que  aquí  uo  se  habia  dicho.  Tan  pronto  como  el 


Sr.  Ministro  quitó  de  en  medio  un  reparo  que  mi  le  - 
gítima  susceptibilidad  oponía  al  comienzo,  recorda- 
rán todos  los  que  aquí  estaban,  y además  lo  dice  el 
Diario  de  las  Sesiones , que  yo  me  apresuré  á satisfacer 
el  deseo  del  Sr.  Ministro.  ¿Quién  ha  de  tener  interés 
en  que  se  bastardee  su  propia  descendencia?  ¿Quién 
ha  de.  tener  interés  en  que  se  bastardee  y tergiverse 
lo  que  ha  dicho?  ¡Si  estaba  mi  discurso  salpicado  de 
alabanzas,  de  salvedades,  de  quejas  de  que  las  virtu- 
des y cualidades  personales  de  los  individuos  de  la 
marina  se  frustren  y esterilicen  á causa  de  los  vicios 
de  la  organización ! Yo  me  apresuré  á cooperar  á la 
intención  del  Sr.  Ministro,-  y rechacé  aquella  ter- 
giversación, que  era  notoria  desde  el  instante  en  que 
todos  cuantos  me  oyeron  habian  entendido  mis  pala- 
bras en  el  sentido  mismo  en  que  estaban  dichas. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  á medida  que  han 
ido  leyendo  mi  discurso  oficiales  pundonorosos,  tan 
pundonorosos  como  el  que  más,  tan  amantes  como  el 
que  más  del  honor  de  su  uniforme,  y tan  ilustres 
como  el  más  ilustre,  y más  ilustres  que  muchos,  me 
han  felicitado  y me  han  agradecido  fervorosamente 
el  celo  con  que  yo.  habia  procurado  desentrañar  en 
los  servicios  de  marina  los  vicios  de  organización. 
Corporaciones  enteras,  una  clase  entera,  que  forma 
una  entraña  importantísima  del  organismo  total  de 
la  armada,  corporativamente  me  ha  felicitado  yine 
ha  mostrado  también  su  gratitud.  Y siendo  todo  esto 
así,  ¿qué  me  importa  á mí  que  un  Sr.  Senador  bus- 
que, halagando  pasioaes,  adhesiones  que  no  tuvo  la 
fortuna  de  lograr  con  aciertos  cuando  estuvo  en  el 
Ministerio  de  Marina? 

La  prueba  de  que  yo  nada  dije  que  autorizase  eso, 
que  ya  es  una  injuria  suponer  que  yo  he  ofendido  de 
una  manera  nunca  vista,  de  una  manera  ó de  otra  á 
institución  tan  respetable,  es,  que  esc  Sr.  Senador,  Di 
en  21  de  Mayo,  ni  ahora,  ha  podido  precisar  una  sola 
frase  mia,  leer  una  línea  que  abone  sus  afirmaciones; 
no  ha  podido  sostener  la  imputación  que  me  hace  y 
repite,  sino  tergiversando  radicalmente  lo  que  he  di- 
cho en  son  de  extractarlo,  lo  cual  supone  que,  ó no 
ha  leído  el  discurso,  ó que  habiéndole  leído,  no  lo  ha 
sabido  entender,  porque  no  quiero  llegar  al  otro  ex- 
tremo de  haberlo  entendido  y á sabiendas  tergiver- 
sarlo. 

Esto  queda  establecido.  Pro  ahora  quiero  supo- 
ner que  yo  hubiera  tenido  en  efecto  la  desgracia  de 
que  mi  palabra  no  respondiese  á mi  intención,  de 
modo  que  contra  mi  propósito,  resultasen  lastimados 
la  totalidad  de  los  institutos  de  la  armada  ó uno  de 
sus  cuerpos,  ó uno  de  sus  institutos,  ó uno  de  sus  in- 
dividuos. Pues  bien;  aun  siendo  asi,  ¿podemos  admi- 
tir aquí  que  cualquiera  se  erija  en  defensor  de  una 
corporación,  de  un  instituto  que  depende  del  Poder 
ejecutivo?  ¿Puede  tolerarse  tan  supina  ignorancia  de 
los  rudimentos  del  derecho  constitucional?  ¿Para  eso 
sostenemos  el  Diario  de  Sesiones , para  imprimir  esas 
cosas? 

Ante  uu  Diputado  no  hay  más  representación  de 
la  marina,  del  ejército,  de  la  administración,  de  la  Ha- 
cienda, de  la  enseñanza,  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  y 
singularmente  aquel  Ministro  que  es  jefe  del  servicio 
de  que  se  trate.  Nosotros  no  tenemos  que  discutir  con 
nadie  más,  ni  reconocer  otra  representación,  y solo  ol 
hecho  de  querer  abrogársela  envuelve  un  ultraje  pata 
el  Ministro  de  Marina,  porque  supone  que  desertó  de 
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tuvo  suficiente  pundonor  para  percibir  la  agresión  ó 
para  graduarla.  Es  un  desacato  suponer  que  en  la  Cá- 
mara el  Ministro,  contestando  al  Diputado,  dejó  inde- 
fenso nada  menos  que  el  honor  de  la  institucioh’entera. 

Siempre  seria  otra  razón  para  no  reconocer  seme- 
jante representación  colectiva,  el  que  otros  oficiales, 
otros  generales,  institutos  enteros,  protestau  contra 
las  palabras  de  ese  supuesto,  improvisado  y ambi- 
cioso defensor  de  una  corporación  que  no  le  ha  dado 
poderes  ni  pedia  dárselos;  pero  cuando  no  hubiese 
otra,  bastante  causa  seria  para  no  reconocerle  la  per- 
sonalidad de  defensor  colectivo  de  la  armada,  la  incapa- 
cidad para  tal  oficio,  puesto  que  á las  razones  que  yo 
hp  dado  hasta  ahora  no  ha  contestado  ese  Sr.  Sena- 
dor sino  con  gratuitas  afirmaciones  ó con  ultrajes. 

Si  esto  fuese  una  defensa,  resultaría  convencido 
el  país  de  que  rio  se  podia  responder  de  otro  modo  á 
argumentos  que  yo  he  procurado  razonar,  haya  acer- 
tado ó no,  que  el  acierto  ó el  yerro  para  nada  toca  á 
la  intención. 

Si,  pues,  ese  Sr.  Senador  no  puede  llamarse  re- 
presentante de  la  arenada  ni  de  ninguna  corporación; 
si  lo  que  diga  y piense  es  una  cosa  individual,  ¿de  qué 
tengo  que  ocuparme  yo?  ¿Me  han  traído  aqui  los  elec- 
tores para  darle  gusto?  ¿Oreéis  que  me  ha  dado  des- 
velos, antes  de  pronunciar  mi  discurso,  la  conjetura 
de  si  le  daria  ó no  gusto?  Entonces  no  le  conocía; 
ahora  que  casi  le  conozco,  ¿creeis  que  me  preocuparé 
más  que  entonces? 

De  todas  suertes,  el  Sr.  Presidente  lo  ha  dicho,  y 
tiene  razón;  ese  sería  siempre  un  debate  irregular;  yo 
no  puedo  discutir  á fondo  un  asunto  en  el  que  no 
hay  materia,  pues  nada  ha  dicho  de  fondo;  pero  aun- 
que lo  hubiera  dicho,  no  cabe  discutir  desde  aquí  con 
un  Sr.  Senador.  Ya  sabéis  que  no  suelo  frecuentar  los 
debates;  pero  permitidme  la  inmodestia  de  creer  que 
ninguno  de  vosotros  piensa  de  mí  que  los  rehuyo  y 
que  temeroso  evito  contestar  cuando,  donde  estoy  y 
puedo  defenderme,  llega  el  trance  de  dar  razón  de 
mis  opiniones,  explicación  de  mis  juicios,  fundamento 
para  mantener  mis  asertos.  Yo  no  suelo  discutir  con 
ausentes,  con  los  que  están  maniatados  por  el  Regla- 
mento, sino  con  los  que  están  enfrente  y con  iguales 
armas  que  las  mias  pueden  luchar. 

Casi  he  dicho  todo  lo  que  me  importa  decir;  por- 
que auu  cuando  en  las  palabras  finales  del  Senador  á 
quien  me  refiero  se  establece  una  ecuación  entre  mi 
impericia  para  tratar  asuntos  de  marina  y mi  imperi- 
cia dé  letrado,  este  es  un  asunto  en  que  se  me  tra- 
ba la  lengua,  no  solo  porque  siempre  es  enfadoso 
disertar  acerca  de  la  propia  persona,  sino  también  por- 
que en  esto,  examinándome  por  dentro,  me  hallo  pasa- 
do al  enemigo.  Yo  creo,  como  ese  Cenador,  que  en  el 
foro  valgo  poco,  y menos^eu  el  Parlamento.  (Cómo  lo 
voy  á remediar!  Había,  sin  embargo,  un  hecho  externo 
que  el  Senador  acaso  debió  tomar  en  cuenta,  y es  que, 
sin  saber  yo  el  por  qué,  antes  de  cumplir  los  30  anos 
me  encontré  oficialrnente  clasificado  en  la  primera 
categoría  del  foro  de  Madrid. 

Ese  Sr.  Senador  debia  saber  que  el  almirantazgo 
forense  no  se  logra  por  prescripción  extraordinaria, 
para  la  cual  no  se  necesita  título  ni  buena  fe,  sino  el 
in^ro  lapso  de  tiempo,  ni  sé  gana  tampoco  por  arran- 
ques. del  favor  ministerial,  sino  por  veredictos  del 
grjan  jurado  que  forman  los  que  buscan  y libre- 
mente eligen  defensores  para  su  honra,  para  su  vida, 
para  su  libertad  ó para  su  hacienda. 


De  manera  que  yo  no  niego  esto.  ¿Resulta  que  no 
he  tenido  más  fortuna  al  estudiar  las  cosas  de  marina 
que  on  la  carrera  del  foro?  Pues  tanto  más  fácil  será 
deshacer  mis  argumentos;  pero  ¡si  yo  con  solo  eso 
me  congratulo!  |si  yo  no  me  habia  atrevido  á aspirar 
á tanto!  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la 
palabra  el  Sr.  Silvela? 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Para  defender  á 
un  ausente  y para  alusiones  hechas  por  el  Sr.  Maura 
á una  persona  que  ha  ocupado  el  Ministerio  de  Ma- 
rina en  un  Ministerio  conservador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  hará  la  pregunta  que 
previene  el  art.  14C  del  Reglamento.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  la  Cámara  acordó 
que  se  concediera  la  palabra  al  Sr.  Silvela  para  de- 
fender á un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  (D.  Francis 
co)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, brevísimas  palabras,  que  comprendereis  no  pue- 
do absolutamente  evitar,  dadas  las  que  con  profundo 
sentimiento  he  oído  á mi  querido  amigo  particular 
el  tfr.  Maura,  Cumplo  un  deber,  y os  doy  ante  todo 
las  gracias  por  haberme  concedido  autorización  para 
hacer  uso  de  la  palabra,  y he  de  ser  sumamente  bre- 
a.e  en  hacerlo,  porque  lo  primero  que  teugoque  de- 
cir y acreditar  con  mis  actos  es,  cuán  profunda- 
mente lamento  que  este  incidente  haya  tenido  lugar, 
enlazándose  de  manera  inevitable  con  otros  no  me- 
nos deplorables. 

No  sé  si  es  que  yo  me  voy  haciendo  muy  viejo  é 
incurriré  en  aquel  defecto  citado  por  Horacio  en  su 
célebre  Arte  poética,  de  ser  laudator  temporis  aeti  se 
puero,  y empiezo  á encontrar  mejor  todo  lo  antiguo. 
Pero  la  verdad  es  que  esta  facilidad  de  poner  en  ab- 
soluto olvido  el  principio  tan  sabio  de  nuestra  ley  de 
relaciones,  que  impide  tratar  en  una  Cámara  y hacer 
en  ella  alusión  á los  asuntos  que  la  otra  trata,  está 
demostrando  cuán  sabio  y cuán  oportuno  era  mante- 
nerlo y fortificarlo  con  las  prácticas  parlamentarias, 
y con  el  asentimiento  de  mayoría  y de  minorías,  sin  el 
cual  reconozco  que  las  Mesas  no  son  poderosas  para 
hacerlo  cumplir,  y cuán  tristes  consecuencias  puede 
tener  el  que  tan  en  olvido  lo  tengamos  nosotros. 

Yo  espero,  pues,  que  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Maura,  reconociendo  esto,  no  insistirá  en  seguir 
eu  este  debate,  y aun  me  atrevo  á esperar  que  cuando 
la  calma  se  posesione  completamente  de  su  espíritu, 
se  arrepienta  de  ello  y forme  dentro  de  sí  un  propó- 
sito de  enmienda;  porque  en  verdad  que,  cuando  esto 
suceda,  reconocerá  mi  digno  amigo  que  la  medida  de 
su  defensa  excede  mucho,  no  solo  á los  límites  de  lo 
natural  y racional,  sino  también  á la  consideración 
que  merece  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  y el  general 
anciano  y respetable  ausente,  la  persona  que  frente  á 
frente  de  8.  8.,  aun  cuando  estuviera  aquí,  no  podría 
medir  sus  armas  en  el  terreno  de  la  polémica  con  las 
de  S.  S.,  ni  ajustar  con  tanta  exactitud  sus  palabra  y 
el  alcance  de  esas  palabras  mismas  como  S.  8.  puede 
hacerlo. 

tte  ahí  que  el  ataque,  dentro  do  estas  leyes  gene- 
rales, que  no  están  escritas  en  ningún  Reglamento, 
pero  que  lo  están  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo, 
de  ahí  que  el  ataque  del  Sr.  Maura  resulte  taa  exce- 
sivo respecto  á palabras  que  yo  he  leído  aquí,  pro- 
nufaciada*  por  aquel  digno  general,  y en  las  que  cuan- 
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do  más  puede  haber  alguna  frase  enérgica  ó dura, 
disculpable  por  no  responder  siempre  el  calor  de  la 
improvisación  y la  palabra  al  pensamiento  y á la  in- 
teuciou,  que  yo  no  sé  cómo  S.  3.  mismo  no  lo  ha  ad- 
vertido y explicado  como  nos  lo  explicamos  todos;  y 
en  cambio  ha  extremado  como  lo  ha  hecho  las  armas 
de  su  defensa  hasta  un  punto  tan  lamentable  como 
el  que  hemos  oído,  y me  ha  obligado  á mi  á hacer 
uso  de  la  palabra  para  defender  á un  ausente. 

Este  debate  no  puede  continuar.  EÍ  Sr.  Maura 
comprenderá  que  yo,  al  defender  á un  ausente,  á un 
antiguo,  leal  y querido  compañero  de  Ministerio,  cum- 
plo un  deber;  pero  creo  también  cumplir  con  el  de  la 
prudencia  y la  conveniencia  no  recogiendo  los  ata- 
ques de  S.  S.  y devolviéndolos  directa  ni  indirecta- 
mente; no  haciendo,  en  una  palabra,  otra  cosa  que 
una  protesta  respecto  del  alcance  y el  sentido  de  las 
frases  de  S.  S. 

Yo  no  he  visto  en  ninguna  de  las  pronunciadas 
por  el  general  Pezuela  eu  la  otra  Cámara,  ni  injuria 
ni  ofensa  para  S.  S.;  hay  palabras  que  pueden  esti- 
marse más  ó menos  molestas,  ó considerarse  más  ó 
menos  enérgicas;  pero  yo  me  pongo,  y debe  ponerse 
el  Sr.  Maura  en  la  situación  en  que  el  general  Pezuela 
se  encontraba  y en  las  condiciones  de  aquel  debate 
tan  irregular.  Fuera  de  esto,  injuria,  ofensa  al  señor 
Maura,  algo  que  lastime  su  honor,  yo  no  lo  he  encon- 
trado eu  las  palabras  del  Sr.  Senador  á que  nos  refe- 
rimos. 

En  cuanto  al  digno  señor  general  Pezuela,  si  S.  S. 
no  le  conocía  de  antes,  demuestra  que  no  ponía  tanta 
atención  como  pone  ahora  en  los  asuntos  de  marina; 
e»  cuerpo  general  de  }a  armada  y la  marina  toda 
creo  yo  que  conservarán  del  mando  del  general  Pe- 
zuela verdaderos  y honrosos  recuerdos. 

Un  digno  militar  cuyas  altas  prendas  de  caballe- 
rosidad en  todos  terrenos  son  unánimemente  recono- 
cidas por  el  cuerpo  á que  pertenece;  cuyo  patriotismo, 
bizarría,  consecuencia  y lealtad  á las  instituciones 
que  ha  servido  pueden  servir  de  modelo  y espejo 
absolutamente  para  todos  los  militares^  y marinos; 
consagrado  constantemente  á la  defensa  de  su  cuerpo; 
enardecido  quizás  por  el  mismo  amor  y entusiasmo 
que  tiene,  ha  podido  pronunciar  algunas  frases  que 
han  lastimado  á S.  S.,  pero  que  cuando  se  viste  el 
honroso  uniforme  militar  son  disculpables,  porque  al 
fiu  y al  cabo,  y sin  hablar  de  sus  campañas  y servi- 
cios antiguos  como  soldado,  suya  es  la  gloria  de  ha- 
ber unido,  siendo  Ministro  de  Marina,  su  nombre  á 
una  de  nuestras  máquinas  de  guerra  más  estimadas 
por  nuestro  país  y por  los  extranjeros,  toda  vez  que 
bajo  el  mando  del  general  Pezuela,  con  su  interven- 
ción, arrostrando  quizá  con  grande  energía  y ardor 
no  pequeñas  responsabilidades,  se  ideó  y llevo  ó cabo 
la  construcción  del  Destructor,  que  iia  sido  y es  con- 
siderado, dentro  de  las  necesidades  de  guerra,  como 
uno  de  los  elementos  más  potentes  y mejor  recibidos 
por  la  opinión  de  propios  y extraños. 

Este  es  el  general  Pezuela,  y espero  de  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Maura  que,  atendiendo  á estos  antece- 
dentes, rectificará  las  palabras  que  sobre  ese  no  me- 
nos digno  y respetable  general  ha  pronunciado,  res- 
tándome para  concluir  una  sola  observación. 

Estoy  completamente  conforme  con  las  teorías 
que  con  su  gallarda  elocuencia  y con  viril  energía 
ba  expuesto  el  Sr.  Maura,  elevando  la  cuestión  como 
S.  8.  sabe  hacerlo;  estoy  enteramente  de  acuerdo  con 


esa  frase  hermosa  de  S.  g.,  de  que  si  aquí  no  se  nos 
permite  discutir  absolutamente  todo,  el  celo,  la  inte- 
gridad, el  acierto  de  las  colectividades  y de  los  indi- 
viduos, se  arrancará  al  régimen  parlamentario  la 
más  hermosa  de  sus  entrañas;  pero  para  que  en  este 
régimen  de  mutuas  conveniencias,  de  mutuos  res- 
petos y consideraciones  no  escritas  en  uingüna  lev, 
sea  posible  hacer  eso  sin  venir  á incidentes  lamenta- 
bles como  el  de  hoy,  y á otros  quizá  más  lamentables 
todavía,  es  absolutamente  indispensable  que  los  que 
tal  hacen,  que  los  que  saben  hacer  eso,  sobre  todo 
con  la  energía,  con  el  vigor  y con  la  magnífica  pero 
acerada  elocuencia  de  8.  S.,  Ueveu  al  lado  de  esos 
importantísimos  privilegios  la  cualidad  y la  virtud 
de  ser  más  pacientes  ante  los  ataques  de  los  demás, 
de  no  exasperarse  porque  los  cuerpos  censurados  se 
quejen  y á su  vez  se  defiendan  con  alguna  energía; 
que  tengan  más  fe  en  los  movimientos  de  la  libre 
discusión,  como  la  tengo  yo,  conservador  que  soy  de 
toda  mi  vida,  y que  á la  energía  del  ataque  y al  vi  - 
gor  de  la  crítica  y á la  acerada  punta  de  la  censura, 
respondan  la  prudencia,  la  severidad  y la  mansedum- 
bre en  el  censor.  He  dicho. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S.  un  mo- 
mento. 

El  Sr.  Secretario  se  va  á servir  leer  el  art.  7.“  de 
la  ley  de  relaciones  de  ambos  Cuerpos  Colcgisladores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amór): 
Dice  así: 

«Art.  7.°  Mientras  que  esté  pendiente  en  uno  de 
los  Cuerpos  Colcgisladores  algún  proyecto  de  ley,  no 
puede  hacerse  eu  el  otro  ninguna  propuesta  sobre  el 
mismo  objeto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  disposición  algu- 
na, Sr.  Sil  vela,  en  la  ley  de  relaciones  que  ni  de  cerca 
ni  de  lejos  pueda  referirse  á la' cuestión  de  este  mo- 
mento, más  que  el  art.  7.*  de  que  acaba  de  dar  lectura 
el  Sr.  Secretario;  y como  S.  S.  ve,  ese  artículo  sé  re- 
fiere pura  y simplemente  á la  función  legislativa;  de 
modo  que  la  Presidencia  no  podía  invocar  precepto 
alguno  de  la  ley  de  relaciones  para  impedir  al  señor 
Maura  el  uso  de  la  palabra.  (El  Sr.  Silvela pide'  la  pa- 
labra.} Por  esto  le  interrumpí  recordándole,  no  uu 
precepto  legal,  sino  una  máxima  que  se  ha  profesado 
siempre  eu  el  régimen  parlamentario,  según  la  cuál, 
ao  es  lícito  aludir  en  una  Cámara  á I03  actos  que  se 
ejecutan  en  la  otra,  máxima  que  constituye,  por  de  - 
cirlo así,  la  base  en  que  descansa  la  armonía  dé  am  - 
bos  Cuerpos  Colegisladores. 

Importaba  á la  Presidencia  que  esto  quedase  bien 
esclarecido,  porque  si  en  efecto  en  la  ley  de  relacio- 
nes hubiera  existido  la  prescripción  á que  ha  aludido 
el  Sr.  Silvela  en  su  discurso,  el  Presidente  habría 
faltado  notoriamente  á su  deber. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Yo  he  aludido  á 
precepto  alguno  de  la  ley  de  relaciones;  'me  he  refe-  _ 
rido  al  principio  que  rige  en  las  prácticas  parlamen- 
tarias, de  no  hacer  alusión  en  una  Cámara  á la  otra, 
ni  nombrarla  siquiera. 

Y no  me  he  referido  á la  ley  de  relaciones,  en  pri- 
mer lugar  porque  sabía  que  no  contenía  ese  precepto, 
y en  segundo  lugar  porque,  dadas  nuestras  costum- 
bres, creo  que  el  Presidente  no  puede  hacer  otra 
cosa  que  dirigir  los  ruegos  que  S.  S.  ha  dirigido,  y 
que,  dado  nuestro  Reglamento,  la  autoridad  del  Pre  - 
sidente  es  impotente  para  evitar  estos  incidentes. 
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Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Agradezco  á S.  S.  que  haya 
reconocido  que  la  Presidencia  no  ha  ineurido  en  in- 
fracción ninguna  legal. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Mi  digno  amigo  particular  señor 
Silvela,  aunque  tenga  el  firme  propósito  de  despren- 
derse de  su  ingénita  habilidad,  no  liega  á conse- 
guirlo. 

Su  señoría  ha  afirmado  que  las  palabras  que  han 
motivado  las  mias  fueron  la  expresión  de  una  queja 
de  las  corporaciones  lastimadas  por  la  crítica  acera- 
da y dura  de  mi  discurso.  Ese  es  un  error  fundamen- 
tal de  S. 

En  primer  lugar,  extraño  que  una  persona  tan 
ilustrada  como  el  Sr.  Silvela  insista  en  la  perturba- 
ción, en  el  desorden  que  supone  admitir  á álguien 
como  investido  del  derecho  de  contestarnos  en  nom- 
bre de  corporaciones  que  dependen  del  Poder  ejecu- 
tivo, no  siendo  Ministro  de  la  Corona;  tesis  mia  res- 
pecto de  la  que  nada  podía  extrañarme  tanto  como  no 
contar  con  la  total  y absoluta  conformidad  de  S.  S. 

En  segundo  lugar,  yo  he  tenido  cuidado  especial 
de  recordaros  que  los  cuerpos  no  han  hablado;  que 
he  recibido  uua  felicitación  de  distinguidos  é ilus- 
trados oficiales  del  cuerpo  general,  que  se  me  lian 
mostrado  agradecidos;  y que  en  el  Senado,  un  ilustre 
almirante,  aunque  no  conforme  con  todas  ó con  gran 
parte  de  mis  ideas,  ha  declarado  que  rechazaba  las 
afirmaciones  del  Sr.  Pezuela  en  la  sesión  de  21  de 
Mayo,  porque  no  existia  agravio  alguno  de  mi  parte. 
De  manera  que  no  estamos  aquí  en  presencia  de  una 
cosa  que  arranque  de  la  susceptibilidad  de  los  cuer- 
pos, que,  aun  descaminada,  aun  exagerada,  siempre 
sería  para  mí  respetable. 

Se  trata  de  que  una  persona  por  su  propio  impul- 
so, después  de  haber  presenciado  en  la  sesión  de  2 1 
de  Mayo  la  protesta  del  Gobierno  y del  Senado,  no  ha- 
biendo citado  entonces  ni  nunca  una  frase  mia,  ha- 
biendo pasado  muchos  dias,  sin  oportunidad,  sin  que 
en  el  debate  tuviera  cabida  su  intervención,  se  levan- 
ta, no  dice  una  palabra  sobre  el  fondo  del  asunto,  ter- 
giversa casi  todos  mis  conceptos,  me  atribuye  á ve- 
ces lo  contrario  de  lo  que  yo  be  dicho,  y se  mete  en 
cosas  privadas,  extrañas  á la  política:  se  mete  en  si 
yo  ejerzo  mejor  ó peor  la  abogacía;  conducta  aun  más 
extraña  en  quien  peina  esas  canas  que  el  Sr.  Silvela 
mentaba,  canas  de  las  que  hay  que  renegar  cuando 
no  den  la  prudencia,  tanto  más  necesaria  cuanto,  se- 
gún dice  S.  S.,  se  disponga  de  más  escasos  medios 
para  dominar  la  palabra  y regir  el  entendimiento. 

Es  bien  extraño  este  sesgo  que  da  S.  S.  al  debate. 
¿A  quién  he  ido  á provocar  yo?  Pues  ¿de  quién  me  he 
ocupado  yo  personalmente  al  combatir  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Marina?  Todavía  más:  ¿no  ha  pasado 
la  sesión  del  2 1 de  Mayo,  y una  vez  recogida  y recha- 
zada por  el  Gobierno  la  afirmación  de  aquel  Sr.  Sena  - 
dor,  no  he  permanecido  aquí  mudo  é indiferente?  Pero 
cuando  se  levanta  ese  Sr.  Senador  nuevamente,  y olvi- 
da esas  canas,  y sin  motivo  siquiera,  sin  razón  ningu- 
na, sin  ocasión  ninguna,  no  solo  personalmente  se  ocu- 
pa de  raí,  sino  que  me  trata  con  toda  la  desconsidera- 
ción que  puede  (porque,  señores,  tengo  derecho  para 
afirmar  que  de  mí  se  pueden  decir  pocas  cosas  más 
desfavorables  que  esa),  y además  de  aludirme  con  to- 
da la  desconsideración  que  puede,  declara  que  lo  dice 
y se  imprimo  para  que  IÍqqua  á mit  ¿cómo  repro- 


charme que  acuda  á defenderme?  Procure  elSr.  Silvela 
imbuir  en  el  ánimo  de  ese  Sr.  Senador  el  tanto  por 
ciento  proporcional  de  moderación  que  correspoude  á 
sus  años;  pero  no  extrañe  que  cuando  me  siento  una 
y otra  vez  molestado,  provocado,  designado  con  una 
insistencia  que  no  sé  ádónde  iba  á llegar,  me  levante 
para  rechazar  eso  con  toda  la  energía  de  mi  alma,  con 
toda  la  integridad  de  mi  derecho,  con  la  conciencia 
de  que  teugo  plena  razón,  de  lo  cual  resulta  además, 
creo  yo,  un  testimonio  inequívoco  por  el  asentimien- 
to de  la  Cámara  y por  la  conducta  del  dignísimo  se- 
ñor Presidente,  á quien  yo  he  rogado  que,  si  rebasaba 
el  límite  de  mi  defensa,  tuviese  á bien  llamar  mi  aten- 
ción, porque  mi  objeto  no  era  otro  que  colmar  la  me- 
dida estricta  de  la  repulsa  del  agravio. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Dos  rectificacio- 
nes que  me  importa  hacer.  La  primera  es,  que  lo  que 
yo  lie  dicho  respecto  á que  las  palabras  del  general 
Pezuela  no  pudieran  responder  á su  pensamiento,  no 
ha  sido  en  el  sentido  de  que  en  este  caso  particular 
no  hayan  respondido  á él;  ha  sido  indicándole  á S.  S. 
el  término,  que  creo  habrá  ya  comprendido  perfecta- 
mente, el  término,  digo,  de  defensa  que  podía  haber 
contra  los  ataques  de  S.  S.,  y en  són  de  defensa  de  las 
indicaciones  que  hubiera  podido  hacer  el  general  Pe- 
zuela sobre  alguna  materia  que  quizá  él  no  conozca 
lo  suficiente.  Esas  indicaciones  son  las  relativas  al 
ejercicio  de  la  abogacía,  que  parece  han  molestado  á 
S.  S.  mucho  más  de  lo  que  deberian  haberle  molesta- 
do por  lo  mismo  que  son  de  absoluta  inaplicación  á 
la  personalidad  del  Sr.  Maura  y son  una  nueva  hipó- 
tesis que  no  debia  lastimarle.  Yo  demostraba  que  no 
llevaba  intención  ninguna  de  ofenderle;  y sobre  todo, 
y esto  me  importa  hacerlo  constar  de  una  manera 
; clara,  que  en  todo  el  discurso  del  señor  general  Pe- 
zuela no  había  nada  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  ata- 
case á la  honra  de  S.  S.,  ni  á la  lealtad  dé  sus  inten- 
ciones, ni  de  sus  conceptos,  ni  de  nada  de  lo  que,  en 
íin,  pudiera  justificar  el  calor  con  que  S.  S.  se  expre- 
saba. 

Otra  rectificación  tengo  que  hacer,  cual  es  la  de 
que  yo  haya  aquí  empleado  habilidad,  grande  ni  pe- 
queña, porque  yo  no  he  hablado  una  palabra  acerca 
del  fondo  de  la  cuestión,  y porque  yo  no  me  he  adhe- 
rido absolutamente  á ninguno  de  los  ataques  que 
contra  S.  S.  se  han  dirigido,  porque  creo  que  S.  8.  ha 
realizado  una  obra  patriótica  eu  lo  que  ha  hecho.  Hay 
muchos  puntos  que  no  juzgo  porque  carezco  de  com- 
petencia para  ello;  pero  la  obra  de  S.  S.  ai  denunciar 
cosas  que  merecen  reformarse,  indica  vigor,  estudio 
profundísimo  de  la  forma  y del  fondo  de  los  servicios,  y 
por  eso  yo  no  me  he  asociado  á ninguno  de  esos  ata- 
ques; me  he  limitado  á defender  al  Sr.  Pezuela  por  su 
conducta  en  el  Senado,  y á defenderle  en  los  términos 
que  S.  S.  ha  visto,  en  bien  de  la  armonía  de  ambas 
Cámaras. 

Pero  otra  observación  para  concluir.  En  lo  que 
no  puedo  estar  conforme  con  S.  S.,  es  en  que  haga 
sobre  el  presupuesto  de  Marina  un  discurso  como  el 
que  ha  hecho,  que  yo  considero  una  obra  parlamen- 
taria de  grandísima  importancia,  y por  el  que  he  te- 
nido el  gusto  de  felicitarle,  aunque  difiera  de  alguna 
de  sus  apreciaciones,  y que  se  empeñe  S.  S.  en  decir 
que  en  ese  discurso  no  hay  un  ataque  á la  marina. 

! >To  habrá  vu  ataque  i toda  la  mariné  es  cierto;  pero 
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de  eso  á decir  que  todos  los  marinos  han  de  estar  ‘ 
agradecidos,  que  no  se  han  de  incomodar  ni  molestar, 
y que  en  una  ú otra  forma,  segnn  los  medios  que 
cada  uno  tenga,  no  pronuncien  aquellas  palabras,  que 
algunas  pueden  ser  un  poco  destempladas,  eso  per- 
mítame el  Sr.  Maura  que  se  lo  diga  uno  de  sus  ami- 
gos particulares  que  más  le  aprecian,  eso  es  una  pre- 
tensión totalmente  inconciliable.  Cuando  se  hace  lo 
que  S.  S.  ha  hecho;  cuando  se  ataca,  no  á la  marina 
en  general,  que  á esa  ya  sé  yo  que  no  se  la  ataca, 
ni  es  posible  que  un  hombre  de  la  altura  y el  talento 
de  S.  S.  lo  hiciera;  pero  sí  á muchos  individuos  de  la 
mariaa,  á colectividades  de  la  marina,  á muchos  ins- 
titutos de  la  armada;  cuando  esto  se  hace,  no  debe 
extrañarse  que  moleste  á muchos  marinos,  y que  en 
la  forma  en  que  lo  ha  hecho  el  señor  goneral  Pezuela 
ó en  otra,  que  8.  8.  ha  declarado  que  no  constituye 
un  derecho,  pero  que  para  mí  es  un  derecho  induda- 
ble, el  de  discutir  lo  que  S.  8.  ha  dicho  aquí,  en  to- 
dos los  terrenos,  en  la  prensa  y en  el  Parlamento, 
porque  8.  S.  lo  ha  hecho  como  Diputado,  no  debe  ex- 
trañarse, digo,  que  se  proteste,  y yo  no  me  puedo 
asociar  á esa  idea  de  8.  S. 

El  Sr.  Maura  ha  cumplido  con  un  deber,  á mi  en- 
tender, con  gran  conciencia;  podrá  haberse  equivocado 
en  algún  caso,  pero  ios  móviles  levantados  de  su  dis- 
curso no  se  los  podrá  negar  nadie  que  de  buena  fe 
discuta  con  8.  8.  Yo  lo  que  he  pedido  es  más  longa- 
nimidad para  su  contestación  á los  marinos  que  se 
agravien;  porque,  no  se  haga  ilusiones  S.  8.,  los  ata- 
ques son  graves,  son  de  los  más  rudos  que  se  les  han 
dirigido  jamás,  y algún  calor  en  las  defensas  os  bien 
disculpable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores  Diputados,  seguramente,  después 
de  las  elocuentísimas  palabras  del  8r.  Presidente  de 
esta  Cámara,  no  tomaría  parte  el  Gobierno  en  este 
asunto,  si  no  fuera  por  alguna  indicación  hecha  por 
mi  amigo  el  Sr.  Maura,  quien  suponía  que  cuando  en 
el  Senado  se  le  dirigieron  ataques,  ó no  estaba  el  banco 
de  los  Ministros  ocupado,  ó el  que  lo  ocupaba  no  creyó 
conveniente  defender  á S.  8.  (El  .Sr.  Maura:  A los  bue- 
nas prácticas  parlamentarias.)  Me  parece  haber  oído  á 
8.  8.  que  creía  que  no  estaba  el  banco  vacío. 

Ninguno  de  los  Ministros  que  estamos  en  el  Con- 
greso en  este  momento  estábamos  entonces  en  el  Se- 
nado, y desconocemos  todo  el  incidente  á que  el  señor 
Maura  se  ha  referido,  hasta  el  punto  de  que  yo  he  ne- 
cesitado pedir  el  Extracto  de  la  sesión  de  aquel  dia 
para  saber  cuándo  y cómo  se  hicieron  las  indicacio- 
nes de  que  dió  lectura  aquí  el  Sr.  Maura  en  su  nota- 
ble discurso,  y me  he  encontrado  con  que  están  en  el 
centro  de  una  discusión  de  presupuestos,  en  donde  no 
es  fácil  averiguar  quién  ocupaba  el  banco  ministerial, 
si  lo  ocupaba  álguien,  pues  que  el  Sr.  Maura  sabe  que 
hay  momentos  en  esas  discusiones  de  presupuestos  en 
las  que  no  se  halla  ningún  Ministro  en  su  asiento. 

Pero  también  me  encuentro  en  la  discusión  con 
que  el  Sr.  Presidente  de  aquella  Cámara  llamó  repe- 
tidas veces  la  atención  del  orador  á que  S.  8.  se  ha 
referido,  y me  explico  perfectamente  que  si  algún  Mi- 
nistro hubiera  estado  allí,  después  de  las  palabras  del 
Sr.  Presidente  del  Senado  sosteniendo  las  buenas  prác- 
ticas parlamentarias  que  hoy  con  tanta  elocuencia 
como  siempre  ha  sostenido  el  Sr.  Presidente  de  esta  i 


Cámara,  no  hubiera  tomado  parte  en  la  discusión,  so- 
bre todo  cuando  el  Sr.  Maura  sabía  perfectamente 
cuál  era  la  opinión  del  Gobierno,  puesto  que  se  ha  re- 
ferido á un  discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  defendiéndolo. 

No  creo,  pues,  que  al  decir  esto  S.  S.  tenía  inten- 
ción de  atacar  al  Gobierno  porque  no  hubiera  tomado 
parte  en  aquel  momento  en  la  discusión.  Pero  de  to- 
das maneras,  Sres.  Diputados,  como  la  palabra  del  se- 
ñor Maura  es  siempre  respetabilísima,  y especialmente 
para  mí , porque  le  estimo  y considero  como  merece, 
he  creído  que  debia  levautarme  para  dar  esta  seucilla 
explicación  por  la  falta  que  parecía  encontrar  8.  S.  en 
que  ningún  Ministro  se  levantase  á protestar  de  las 
palabras  pronunciadas. 

Hecha  la  protesta  una,  dos,  tres  y hasta  cuatro 
veces  por  el  Sr.  Presidente  de  la  otra  Cámara,  si  allí 
había  algún  Ministro,  sin  duda  juzgó  que  ya  la  pro- 
testa estaba  hecha,  y por  esto  no  creyó  que  debia  le- 
vantarse á hacerla  en  nombre  del  Gobierno. 

Pero  no  me  he  de  sentar,  después  de  haber  dado 
esta  sincera  explicación  de  lo  ocurrido,  sin  rogar  una 
vez  más  á mi  amigo  el  Sr.  Maura,  lo  mismo  que  al 
respetable  Sr.  Silvela,  que  cesemos  en  esta  discusión, 
porque  no  evitando  que  vaya  de  un  lado  á otro  la 
controversia  y excitándose  las  pasiones,  pudieran  ve- 
nir á producir  las  mayores  y más  fatales  consecuen- 
cias para  el  gobierno  parlamentario.  Si  ha  habido 
ofensa,  la  ofensa  está  contestada;  si  no  lo  está,  debe 
darse  por  contestada  desde  el  momento  en  que  con 
tanta  atención  la  Cámara  ha  oído  las  palabras  de  pro* 
testa  del  Sr.  Maura  y la  defensa  que  en  uso  de  un 
derecho  indisputable,  y que  el  Congreso  le  ha  recono- 
cido como  necesario,  ha  hecho  el  Sr.  Silvela.  Yo  rue- 
go, pues,  á uno  y otro  que  cesen  en  esta  discusión  y 
que  volvamos  de  nuevo  á las  antiguas  y sanas  prác- 
ticas parlamentarias,  que  sin  dada  porque  yo  soy 
viejo  me  gustan,  como  le  sucede  al  Sr.  Presidente  de 
esta  Cámara.  Y no  digo  más,  porque  no  quiero  moles- 
tar al  Congreso.  (Muestras  de  aprobación .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Siento  que  me  cueste  tan  poco 
trabajo  complacer  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. Me  parece  que  las  palabras  de  S.  S.  no  hacen 
más  que  ratificar  la  ausencia  en  aquella  Cámara  del 
Gobierno;  por  una  de  esas  omisiones  no  imputables  á 
nadie,  por  una  de  esas  desgracias  que  suceden  en  el 
curso  de  los  debates  parlamentarios,  habiéndose  veri- 
ficado una  agresión  en  el  Senado  contra  un  Diputado, 
y quedado  la  agresión  sin  correctivo  en  el  acto,  yo 
me  encontraba,  como  os  dije,  en  la  necesidad  de  hacer 
una  defensa  irregular  que  á todos  nos  colocaba  fuera 
de  las  buenas  prácticas  parlamentarias;  pero  yo  no 
atacaba  sino  á aquel  que  había  iniciado  esta  agresión. 
De  modo  que  en  el  fondo  e9tamo9  todos  conformes,  en 
reprobar  que  haya  sido  necesaria  esta  protesta  mia,  y 
conformes  en  que  era  inexcusable. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho  que  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  otra  Cámara  llamó  la  atención  del  señor 
Senador,  y esto  es  exacto.  La  primera  vez  le  llamó  la 
atención  invocando  esas  buenas  prácticas  parlamen- 
tarias á que,  viéndolas  olvidadas,  todos  nos  hemos  re- 
ferido; resultó  de  aquellas  palabras  no  más  que  sub- 
rayada la  agresión,  pero  no  aplicado  el  correctivo; 
resultó  abonada  la  razón  que  me  asiste  á mí.  Las  su- 
i cesivas  llamadas  del  Sr.  Presidente  del  Senado  versa- 
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ron  ya  sobre  si  aquel  era  el  momento  oportuno,  ú otro 
que  sobrevendría  en  el  curso  del  debate. 

Conste,  pues,  que  si  yo  hubiera  podido  excusar  di- 
rigiros la  palabra,  lo  habría  excusado,  como  acon- 
teció en  2 1 de  Mayo. 

Al  Sr.  Silvela  tengo  que  decirle  que  agradezco 
mucho  sus  frases  y juicios,  en  que  se  ha  vislumbrado 
el  amigo  personal  tras  el  adversario  político.  Pero  hay 
un  concepto  que  será  el  único  que  yo  recoja. 

í)ice  S.  S.  que  habiendo  dirigido  yo  un  ataque 
rudo,  aunque  en  uso  de  mi  derecho  y con  sana  inten- 
ción, cumpliendo  mi  deber,  á organizaciones,  á corpo- 
raciones y á individuos  que  forman  ese  conjunto  que 
llamamos  armada,  no  he  de  extrañar  que  los  cen- 
surados se  quejen  y protesten. 

Señor  Silvela:  yo,  ¿qué  me  he  de  quejar  de  que  se 
discuta  el  acierto  en  mis  juicios?  ¿En  dónde  ni  cuán- 
do he  puesto  reparos  á eso,  ni  me  he  ocupado  de  ata- 
jar el  debate  sobre  la  exactitud  ó inexactitud  de  mis 
afirmaciones,  sobre  el  acierto  ó ei  error  en  mis  juicios? 
¿Quién  ha  pretendido  aquí  acuñar  dogmas?  No;  claro 
es  que  lo  que  yo  he  dicho  ha  podido  ser  equivocado, 
aunque  no  lo  crea;  está  entregado  á las  disputas  de 
los  hombres;  lo  que  no  lo  está,  lo  que  me  pertenece 
por  entero,  es  el  respeto  debido  á mi  persona, -que  es 
lo  que  yo  reivindico. 

Impúgnese  enhorabuena  cuanto  se  quiera  el 
acierto  ó el  error  con  que  yo  he  juzgado;  dénse  las 
razones  que  se  quiera  para  demostrar  que  las  cosas 
que  yo  creo  censurables  para  la  administración,  no 
implican  culpa  personal  de  nadie,  y defiéndase  todo 
el  mundo,  aunque  yo  á nadie  individualmente  he  alu- 
dido; á eso  yo  no  me  he  de  oponer;  pero  respéteseme 
á mí,  porque  á eso  si  tengo  perfectísimo  derecho,  y 
lo  tendria  aunque  no  hubiese  dicho  lo  que  dije  desde - 
esta  tribuna;  porque  vuelvo  á repetir  ahora  que  yo 
no  he  necesitado  entrar  en  aquella  penumbra  en  que 
la  inviolabilidad  del  Diputado  rebasa  el  límite  de  la 
crítica  permitida  á cualquier  periodista  y á cual- 
quier ciudadano  dentro  del  Código  penal  y de  las 
leyes.  He  dicho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Azcárraga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA.:  Nada  más  contrario  á mi 
carácter  que  el  venir  aquí  á pedir  rigores  y severida- 
des contra  los  que  tienen  la  desgracia  de  delinquir. 
Yo  que  por  temperamento  soy  inclinado  á la  tole- 
rancia y á la  benevolencia,  cuando  en  algún  caso 
tengo  que  ocuparme  de  asuntos  como  el  que  va  áser 
objeto  de  mis  palabras,  mi  ánimo  vacila  entre  aque- 
llos dos  extremos  de  una  regla  de  moral  que  dice: 
odia  ai  delito  y compadece  al  delincuente. 

Pero  los  cargos  imponen  deberes,  y ei  de  Dipu- 
tado los  tiene  más  grandes.  De  todos  I09  desaciertos 
que  cometen  los  Gobiernos,  y hablo  en  términos  ge- 
nerales, de  todas  las  omisiones  que  padecen,  son  res- 
ponsables con  ellos  las  mayorías  que  los  apoyan  y las 
minorías  que  se  callan  en  las  ocasiones  en  que  deben 
hablar.  Así,  cuando  atravesamos  circunstancias  crí- 
ticas como  las  presentes;  cuando  hechos  criminosos 
de  cierta  índole  se  repiten  con  inusitada  frecuencia, 
la  alarma  que  cunde  en  la  sociedad  y el  temor  de  que 
el  mal  se  arraigue  y pueda  perjudicar  hasta  el  por- 
venir de  nuestra  Patria,  nos  obliga  á pedir  mayor  re- 


presión para  esos  delitos,  y,  sobre  todo,  estricto  cum- 
plimiento del  precepto  de  la  igualdad  ante  la  ley. 

Estas  consideraciones  me  han  movido  á dirigir  ai 
Gobierno  de  S.  M.  unas  preguntas  y un  ruego  sobre 
asunto  que  estando  en  lenguas  de  todos,  no  puede 
menos  de  ser  tratado  aquí  en  el  Congreso;  preguntas 
qüe  han  de  ser  como  preliminares  de  una  interpe- 
lación. 

La  prensa  ha  dado  conocimiento  al  público  en  los 
primeros  dias  de  este  mes,  de  un  hecho  de  extraordi- 
naria importancia,  hecho  complejo  y relacionado  con 
otros  de  igual  índole  y de  no  menor  gravedad;  hechos 
que  dan  lugar  á tristes  reflexiones  sobre  la  decaden- 
cia alarmante  de  nuestro  estado  social,  sobre  ciertas 
deficiencias  en  todo  este  organismo  de  autoridades 
gubernativas,  tribunales  de  justicia  y aun  cuerpos 
parlamentarios  que  legislan  y fiscalizan;  cuando  pre- 
senciamos la  procacidad  con  que  aquellos  que  des- 
deñan los  medios  lícitos  de  adquirir  la  subsistencia 
se  dedican  á hacer  fortuna  en  el  campo  abierto  de  las 
rentas  públicas,  de  esas  rentas  públicas  que  se  ob- 
tienen con  el  sudor  y con  las  lágrimas  de  los  contri- 
buyentes, no  parece  sino  que  estamos  condenados  á 
vivir  siempre  en  perpétuo  desórden. 

Cuando  terminadas  nuestras  guerras  intestinas,  y 
merced  á la  paz  y á la  persecución  activa  de  la  Guar- 
dia civil,  han  ido  desapareciendo  aquellas  terribles 
partidas  de  malhechores  que  infestaban  los  campos  y 
las  carreteras,  vemos  surgir  nuevos  Melgares  y otro9 
Juanillones  que  encuentran  más  cómodo  y menos  pe- 
ligroso el  hacer  campo  de  sus  depredaciones  á la  ad- 
ministración y se  convierten  en  nueva  especie  de 
vampiros  que  chupan  la  sangre,  no  de  los  muertos, 
sino  de  los  vivos.  No  puedo  permitirme  extenderme 
en  más  consideraciones  cuando  está  limitado  mi  de- 
recho en  este  momento  á dirigir  una  pregunta  y un 
ruego  al  Gobierno  de  S.  M.;  que  si  me  fuera  permitido 
extenderme,  podria  decir  mucho  sobre  estos  particu- 
lares que  lie  indicado. 

El  hecho  es,  según  parece,  según  ha  llegado  á ra  I 
noticia  y según  lo  ha  publicado  la  prensa,  el  hecho 
es  que  por  la  iaiciativa  del  director  de  la  renta  de 
consumos,  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  secundando  el  dis- 
tinguido celo  del  alcalde  Sr.  Mellado  y del  teniente 
alcalde  Sr.  D.  Alvaro  Figueroa,  se  preparó  una  sor- 
presa contra  una  de  estas  compañías  de  matuteros,  y 
averiguado  el  sitio  en  donde  se  reunían  los  princi- 
pales gestores,  el  Sr.  Mellado,  el  Sr.  Figueroa  y otros 
dignísimos  concejales  del  Ayuntamiento,  más  un  re- 
presentante de  la  autoridad,  acudieron  á esa  casa,  y 
colocándose  en  sitio  conveniente,  contiguo  á la  sala 
en  que  celebraban  sus  conferencias  estos  gestores  de 
esa  sociedad,  tuvieron  ocasión  de  oir,  tuvieron  ocasión 
de  presenciar  el  repartimiento  de  las  utilidades  que 
sin  duda  habian  recogido  en  aquel  día,  y tuvieron 
también  ocasión  de  enterarse  de  toda  la  trama  que 
les  daba  seguridad  á estos  gestores,  á estos  matute- 
ros, en  el  ejercicio  de  su  industria;  tuvieron  ocasión 
de  enterarse  de  la  trama  que  había  para  contrarres- 
tar los  propósitos  del  actual  alcalde,  y asimismo  de 
los  temores  que  les  inspiraban  las  sorpresas  del  señor 
Aguilera. 

En  un  suelto  del  periódico  El  Impartíala  tomado, 
creo,  de  El  Resumen,  aparece  una  reseña  que  debe 
ser  parte  de  las  revelaciones  que  se  hicieron  por  los 
asistentes  á esa  reunión,  cuando  creían  que  nadie  po- 
día comprometerlos.  Y este  periódico,  entre  otras  co- 
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gas  graves»  hablando  de  este  rey  del  matute,  que  así 
le  llaman,  y así  le  llama  el  suelto  á que  me  refiero, 
y que  con  permiso  del  Sr.  Presidente  voy  á extractar, 
dice  lo  siguiente: 

«Él  para  sus  negocios  habia  sostenido  el  coche  de 
algunos  personajes;  con  su  dinero  se  han  comprado 
joyas  que  lucen  damas  de  influencia;  ha  separado  em- 
pleados altos  y bajos  y ha  nombrado  otros.  Durante 
muchos  años,  por  Navidad  el  pueblo  de  Madrid  no  ha 
comido  más  pavos  que  los  que  vendia  el  llamado  Pepe 
el  Huevero,» 

Basta  con  esto,  y hago  mi  primera  pregunta  al 
Gobierno  de  S.  M.  ¿Es,  en  efecto,  cierto  que  se  hizo 
esta  sorpresa  á los  matuteros? ¿Tiene  conocimiento  el 
Gobierno  de  si  en  las  revelaciones  hechas  por  los  ma- 
tuteros en  aquella  noche  están  las  noticias  que  acabo 
de  leer  ahora,  tomadas  de  El  Imparcial  y de  El  Rem- 
mertl  Los  mismos  señores  concejales  que  formaban 
parte  de  aquella  Comisión  podrán  decir  también  si  en 
las  revelaciones  que  oyeron  estaban  éstas  que  acabo 
de  leer. 

Y vamos  al  último  punto. 

También  en  los  periódicos  El  imparcial , El  Resu- 
men y algún  otro,  se  ha  dado  cuenta  de  una  sesión 
del  Ayuntamiento,  celebrada  pocos  dias  después  de 
esta  sorpresa  á que  me  refiero,  y en  el  extracto  de  esa 
sesión  se  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«El  Sr.  Suarez  Figueroa  manifiesta  que  de  estas 
inmoralidades  descubiertas  ahora  tenia  conocimiento 
el  Ayuntamiento  desde  hace  tiempo,  y que  él  habia 
dicho  bastante  el  23  de  Abril;  y agregó  que  no  solo 
está  comprometida  la  Santísima  Trinidad , sino  toda 
la  corte  celestial,»  (Risas.)  ¿Qué  Trinidad  es  esa,  y cuál 
es  esa  corte  celestial?  ¿Qué  es  esto? 

Y aquí  acaban  mis  preguntas:  yo  deseo  saber  si 
el  Gobierno  tiene  conocimiento  de  todo  esto;  le  ruego 
nos  lo  comunique,  y también  qué  medidas  ha  adopta- 
do con  motivo  del  parte  que  seguramente  le  habrán 
dado  sus  inferiores  y subalternos  de  todo  lo  ocurrido, 
y qué  propósitos  tiene  para  la  adopción  de  otras  que 
pongan  término  á este  escándalo  que  con  tanta  repe- 
tición estamos  presenciando. 

Y después  de  esto,  solo  he  de  decir  ahora  que  en 
el  hecho  á que  me  he  referido  hay  una  parte  grata, 
que  es  la  intervención  que  han  tenido  el  alcalde  y los 
individuos  del  Ayuntamiento  en  el  descubrimiento  de 
estos  grandes  fraudes  y en  la  sorpresa  dada  á esa  so- 
ciedad de  matuteros  que  por  tanto  tiempo  ha  estado 
aprovechándose  de  la  mitad  de  las  rentas  munici- 
pales. 

Y no  quiero  decir  por  el  momento  más,  esperan- 
do que  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  de  decir 
algo  satisfactorio,  porque  interesa  ai  partido  é inte- 
resa ai  Gobierno  que  se  demuestre  que  está  dispuesto 
á adoptar  medidas  cada  dia  más  severas  para  perse- 
guir á los  matuteros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap* 
depon):  Entre  los  buenos  servicios  que  presta  á la 
moralidad  administrativa  la  respetable  corporación 
de  Madrid  y su  digno  alcalde,  se  encuentra  el  que 
acaba  de  dar  ocasión  para  que  el  Sr.  Azcárraga  for- 
mule las  preguutas  que  ha  dirigido  al  Gobierno. 

Inspirado  el  Ayuntamiento  de  Madrid  con  sil  fir- 


me y decidido  propósito  de  perseguir  todo  fraude 
que  ceda  en  mengua  ó quebranto  de  los  intereses  que 
administra,  y dejándose  llevar  del  celo  que  tan  noto- 
riamente tiene  acreditado,  conforme  fué  recibiendo 
noticias  de  que  por  ¿lguien  se  cometian  ciertas  de- 
fraudaciones en  la  renta  de  consumos,  preparó  la  sor- 
presa, que  indudablemente  ha  de  merecer  la  aproba- 
ción y los  elogios,  no  solo  de  S.  S.  y de  la  Cámara, 
sino  de  Madrid  entero. 

Llevados  á cabo  los  preparativos  que  exigía  este 
asunto  para  que  diera  el  resultado  que  debia  dar,  el 
digno  alcalde  de  Madrid,  acompañado  de  los  no  me- 
nos dignos  concejales  que  el  Sr.  Azcárraga  ha  nom- 
brado, y creo  que  de  algún  otro  que  sin  duda  S.  8. 
no  ha  tenido  presente,  con  el  auxilio  de  la  autoridad 
gubernativa  de  esta  provincia,  que  le  prestó  en  cum- 
plimiento de  su  deber  y obedeciendo  además  instruc- 
ciones mias,  se  verificó  la  sorpresa  que  acabais  de  oir, 
y se  pudo,  merced  á estos  actos  y á las  acertadas  dis- 
posiciones de  los  representantes  del  pueblo  de  Madrid 
en  su  Ayuntamiento,  descubrir  al  principal  autor,  al 
parecer,  de  la  defraudación  más  importante  y que  de 
más  antiguo  venía  realizándose  en  la  renta  de  consu- 
mos. ¿Hay  en  esto  algo  que  merezca  censura?  Induda- 
blemente que  no,  sino  todo  lo  contrario.  Es  un  acto 
realizado  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  bastante  por 
sí  solo,  aparte  de  otros  muchos  que  viene  realizando, 
para  que  se  haga  bien  patente  ante  el  país  el  celo,  el 
interés,  el  acierto  con  que  proceden  en  el  desempeño 
de  su  misión  las  personas  que  se  encuentran  al  frente 
de  la  administración  municipal  de  Madrid.  ¿Qué  le 
tocaba  hacer  á la  autoridad  gubernativa  en  ei  mo- 
mento que  tuvo  lugar  ese  hecho?  Pues  lo  que  ha  he- 
cho. Los  agentes  de  la  autoridad,  en  cuanto  realizaron 
la  sorpresa,  se  apoderaron  de  los  presuntos  culpables 
y los  trasladaron  á la  cárcel  á disposición  de  la  auto- 
ridad judicial.  ¿Hay  en  esto  algo  que  merezca  la  me- 
nor censura?  Evidentemente,  no. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  se  ha  hecho  lo  que  debia 
hacerse,  ó sea,  una  vez  verificada  la  sorpresa,  reducir 
á prisión  á los  presuntos  culpables,  los  cuales  están 
bajo  el  poder  de  la  autoridad  judicial,  sin  que  yo  so* 
bre  este  particular,  ni  sobre  lo  que  pueda  resultar 
del  sumario,  pueda  comunicar  á la  Cámara  ninguna 
noticia. 

En  estos  actos  del  Gobierno  ¿hay  algo  por  donde 
se  descubra  ese  propósito,  esa  tendencia  á que  aludia 
el  Sr.  Azcárraga  al  decir  que  aquí  se  necesitaba  que 
el  Gobierno  procediese  con  toda  energía  á la  represión 
de  esos  hechos,  y al  invocar  el  principio  de  igualdad 
ante  la  ley.  á fin  de  que  los  que  resultaran  culpables 
fueran  comprendidos  dentro  de  las  prescripciones  de 
esa  ley? 

Como  ven  S.  S.  y el  Congreso,  en  estos  hechos  no 
hay  nada  por  que  culpar  al  Gobierno,  puesto  que  ha 
seguido  la  misma  conducta  que  ha  seguido  siempre 
que  ha  tenido  que  intervenir  en  cuestiones  de  esta 
ciase.  El  Gobierno  ve  que  hay  culpables,  no  le  pre- 
ocupa mas  que  la  necesidad  de  castigar  un  hecho  en 
la  forma  que  el  Código  penal  determina,  cualesquiera 
que  sean  esos  culpables  y sin  cuidarse  del  nombre  de 
ellos.  No  hay,  pues,  absolutamente  nada  ni  en  ei  des- 
cubrimiento de  ese  delito  por  parte  del  Ayuntamien* 
to,  ni  en  ei  procedimiento  que  el  Gobierno  ha  segui- 
do después  para  castigar  ese  delito,  que  merezca  ni 
pueda  merecer,  ni  directa  ni  indirectamente,  censu- 
! ras  de  ninguna  clase. 
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Pero  ¿es  ó no  cierto,  me  preguntaba  el  Sr.  Azcá-  ! 
rraga,  lo  que  han  dicho  los  periódicos,  de  manifesta- 
ciones hechas  cuando  se  iba  á realizar  esa  sorpresa? 

Tengo  entendido  que  sobre  eso  se  ha  levantado  un 
acta,  y lo  que  de  esa  acta  resqlte  será  lo  cierto.  Lo 
que  en  esa  acta  no  estó  será  porque  no  haya  existido. 
Cerca  de  S.S.  tiene  á dignísimos  Diputados  que,  por  el 
carácter  de  tenientes  alcaldes  ó de  concejales,  han  fir- 
mado esa  acta,  y ellos  saben  perfectamente  lo  que  hay 
de  verdad  en  lo  que  S.  S.  ha  dicho  y lo  que  hay  de 
inexacto  en  esos  rumores  de  la  prensa  á que  S.  S.  se 
ha  referido.  El  Gobierno  no  ha  visto  ni  ha  necesitado 
ver  el  acta  de  lo  ocurrido.  En  el  momento  en  que  el 
alcalde  y los  dignos  concejales  la  levantaron,  fué  en- 
tregada ai  tribunal  que  había  de  conocer  del  asunto. 
Si  hay  manifestaciones  que  comprometen  á álguien, 
esas  manifestaciones  constarán  en  el  documento  que 
obra  en  poder  del  tribunal,  y el  tribunal  procederá 
con  la  independencia  y con  la  rectitud  con  que  pro- 
cede siempre. 

¿Hay  algo  además  de  lo  que  esa  acta  dice?  Yo 
desde  luego  protesto  de  esa  suposición,  por  el  buen 
nombre,  por  el  decoro  y por  la  respetabilidad  de  las 
personas  que  han  firmado  el  acta.  Por  consiguiente, 
todo  cuanto  sobre  este  particular  quiera  saber  el  se- 
ñor Azcárraga,  lo  encontrará  en  esa  acta,  y esa  acta 
está  en  poder  de  los  tribunales. 

¿Cabe,  pues,  por  parte  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid y por  parte  del  Gobierno  conducta  más  despeja- 
da y más  correcta?  Todo  cuanto  allí  pasó  resulta  es- 
crito, y eso  en  poder  del  tribunal  está,  y como  el 
tribunal  es  recto,  administrará  justicia,  cualesquiera 
que  sean  las  personas  y las  entidades  que  aparezcan 
responsables. 

Creo  que  con  estas  breves  y terminantes  explica- 
ciones, el  Sr.  Azcárraga  se  dará  por  satisfecho  en 
cuanto  á la  primera  pregunta. 

Segunda  pregunta:  si  el  Gobierno  tiene  conoci- 
miento de  una  sesión  de  la  Municipalidad,  en  la  que 
un  señor  concejal  habló  de  que  el  Ayuntamiento  co- 
nocía ya  la  existencia  de  fraudes  en  los  consumos,  y 
añadió  además  que  resultaba  comprometida,  no  ya  la 
Santísima  Trinidad,  sino  toda  la  corte  celestial. 

Yo  no  sé  si  estas  fueron,  ó fueron  otras  las  pala- 
bras pronunciadas  por  ese  digno  concejal  en  la  sesión 
á que  S*  S.  se  ha  referido.  Claro  y evidente  me  parece 
que  el  Ayuntamiento  y ese  señor  concejal,  A quien  se 
debe  en  gran  parte  la  gloria  de  este  descubrimiento, 
tenían  conocimiento  de  que  existia  algún  fraude,  y 
por  eso  procuraban  los  medios  de  llegar  á su  descu- 
brimiento. En  esto  no  creo  que  resulte  cargo  ninguno 
contra  la  corporación  municipal  de  Madrid  ni  contra 
nadie,  porque  evidente  es  que  si  no  hubiera  habido  la 
sospecha  del  fraudo,  y si  hasta  cierto  punto  se  apli- 
piera  que  el  fraude  se  estaba  cometiendo,  el  Ayunta- 
miento no  se  hubiera  preocupado  de  la  cuestión,  no 
hubiera  adoptado  sus  precauciones,  no  hubiera  to- 
mado sus  medidas  y no  hubiera  podido  realizar  en  su 
dia  aquella  sorpresa  que  realizó.  Tenía,  pues,  conoci- 
miento el  Ayuntamiento  de  la  existencia  de  ese  frau- 
de; ¿y  qué  digo  el  Ayuntamiento9  lo  tenía  yo  tam- 
cien.  Pues  qué,  el  digno  alcalde  de  Madrid,  ¿no  me  ve 
lasi  diariamente,  y me  entera  de  todo  lo  que  pasa  en 
la  corporación  municipal?  Pero  el  tener  conocimiento 
de  la  existencia  de  un  delito,  y no  creer  conveniente 
detregarlo  en  el  acto  A los  tribunales  por  conside- 
rarlo deficiente,  y por  querer  completar  la  obra  y dar 


á los  tribunales  mismos  los  medios  de  prueba  nece- 
sarios para  en  su  dia  castigar  el  delito  de  que  se  trata, 
esto  no  significa  ni  puede  significar  jamás  negligen- 
cia ni  falta  de  celo  por  parte  del  Ayuntamiento  ni 
del  Gobierno. 

Tenía  yo  conocimiento  de  eso,  no  tengo  inconve- 
niente en  decirlo,  porque  me  habian  enterado  el  señor 
alcalde  de  Madrid  y varios  señores  concejales  de  que 
se  defraudaba  á la  Hacienda  municipal  en  el  impues- 
de  consumos;  y estos  mismos  señores  concejales  y el 
señor  alcalde  de  Madrid  me  consultaban  acerca  de  los 
medios  que  estaban  poniendo  en  juego  para  perse- 
guir esos  fraudes  y para  castigarlos;  y yo,  dentro  de 
los  medios  que  la  ley  me  concede,  y con  el  auxilio, 
siempre  eficaz  y siempre  decidido,  del  digno  gober- 
nador de  esta  provincia  procuraba  auxiliar  á la  cor- 
poración municipal  para  que  realizase  un  plan  tan 
plausible  como  el  que  perseguía.  Por  consiguiente,  si 
en  la  sesión  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Azcárraga  se 
habló  de  los  fraudes,  de  aquí  no  se  deriva  ningún  car- 
go contra  nadie;  y antes  por  el  contrario,  tiene  la  ex- 
plicación racional  que  yo  acabo  de  dar  á este  hecho. 

Por  último;  de  que  el  señor  concejal  á quien  alu- 
de S.  S.  dijera  que  estaba  comprometida  la  corte 
celestial  y la  Santísima  Trinidad,  usando  un  len- 
guaje, como  S.  S.  comprenderá,  humorístico,  á po- 
sar de  lo  grave  del  asunto,  no  se  deduce  más  ni 
menos  que  la  importancia  y gravedad  que  por  su  na- 
turaleza y extensión  pudiera  tener  el  fraude  en  con- 
cepto de  ese  señor  concejal,  y tai  vez  en  el  con- 
cepto público.  Por  consiguiente,  yo  no  veo  la  necesi- 
dad, por  parte  del  Gobierno,  de  ocupar  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara  ni  de  dar  mayor  amplitud  á 
esta  contestación  á las  preguntas  que  se  ha  servido 
hacerme  el  Sr.  Azcárraga  con  un  propósito  que  res- 
peto y aplaudo,  porque,  después  de  todo,  yo  convengo 
con  S.  S.  en  que  todas  estas  cuestiones  se  pueden  y 
se  deben  abordar  en  el  Parlamento,  ante  la  opinión 
pública,  y no  limitarse  á hablar  y murmurar  por  los 
pasillos  ó por  otros  sitios,  donde  ciertas  insinuaciones 
no  pueden  tener  la  contestación  natural  y sencilla 
que  tienen  en  este  salón. 

Yo,  pues,  desde  aquí  tengo  la  satisfacción  de  decir 
ai  digno  alcalde  y á los  dignos  concejales  de  Madrid 
que  han  preparado  este  asunto  y llegado  á este  des- 
enlace, que  merecen  las  gracias  de  parte  del  Gobier- 
no de  S.  M.,  y que  su  conducta  es  acreedora  á todo 
género  de  elogios,  como  yo  me  complazco  en  tribu- 
társelos. En  cuanto  al  Gobierno,  no  ha  hecho  más 
que  cumplir  su  deber,  procurando  que  inmediata- 
mente fuesen  entregados  á los  tribunales  los  presun- 
tos culpables  de  estos  hechos;  y además,  como  cerca 
de  los  tribunales  tiene  el  Gobierno  la  representación 
que  le  es  propia  por  medio  del  ministerio  fiscal,  la 
ha  utilizado  y seguirá  utilizándola  para  que  se  apli- 
que rigurosamente  la  ley,  con  toda  la  severidad  que 
la  justicia  exija  y que  á la  vez  demandan  los  intere- 
ses y el  buen  nombre  de  la  corporación  municipal. 

El  8r.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  El  objeto  de  las  preguntas 
que  acabo  de  hacer,  Sres.  Diputados,  es  bien  claro; 
en  primer  término,  que  la  Cámara  tuviera  conoci- 
miento oficial  de  lo  que  habia  ocurrido  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  de  lo  que  era  esa  sorpresa  de  que 
la  prensa  y la  opinión  se  viene  ocupando  estos  dias; 
que  se  enterara  asimismo  de  la  verdad  que  hubiera 
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en  las  revelaciones  que  se  suponían  hechas  por  cierta 
persona  en  una  de  esas  sesiones  celebradas  por  los 
principales  matuteros,  que  hablaban  en  el  supuest  ) 
de  que  no  les  comprometía  nada  de  lo  que  habían  de 
hablar,  y además  quería  yo  aclarar  qué  significaba  la 
expresión  del  Sr.  Suarez  de  Figucroa  do  que  estaba- 
comprometidas  la  Santísima  Trinidad  y toda  la  corte 
celestial;  porque  el  caso  es  grave,  y la  primera  im- 
presión que  ha  producido  no  puede  ser  peor,  habiéna 
dome  alarmado  algún  tanto,  puesto  que  en  toda  ess 
corte  celestial  podía  creerse  que  entraban  todos  los 
hombres  que  figuran  en  la  esfera  política...  ( Rumores  y 
protestas.)  Yo  daba  esa  interpretación  á aquellas  pala- 
bras; pero  ahora  me  dicen  algunos  señores  concejales... 
(El  Sr.  Alvares  Marifio : Esos  señores  callan;  no  dicen 
nada.  El  Sr.  Ariftoi  Ya  hablarán.  El  Sr.  Figueroa : No 
callan;  pido  la  palabra.) 

Por  último,  mi  objeto  en  general  era  que  se  hi- 
ciese luz  en  este  asunto  y que  tuviéramos  un  punto 
de  partida,  sea  para  interpelar  al  Gobierno,  sea  para 
aprobar  su  conducra,  y claro  está  que  para  el  escla- 
recimiento de  la  cuestión  convenía  que  los  señores 
concejales  que  tienen  asiento  en  el  Congreso,  y prin- 
cipalmente los  Sres.  Mellado  y Figueroa,  nos  diesen 
noticias  de  lo  que  han  presenciado,  y también  podría 
dárnoslas  otro  concejal,  el  Sr.  Villasante  (ElSr.  Villa- 
sanie  pide  la  palabra ),  y decir  algo  de  lo  que  estos 
dias  hemos  leído  en  los  periódicos  sobre  juicios  de 
conciliación,  porque  todo  lo  que  estos  señores  nos  ma- 
nifiesten esclarecerá  indudablemente  lo  que  ha  pa- 
sado, que  interesa  mucho  á todos. 

Y por  respeto  á otras  consideraciones  no  quiero 
decir  más,  esperando  al  término  de  esta  que  podría- 
mos llamar  discusión  preliminar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Figueroa. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Como  el  Sr.  Villa- 
sante ha  pedido  la  palabra,  y creo  que  debe  tener  más 
impaciencia  que  yo  para  hacer  uso  de  ella,  si  el  señor 
Villasante  quiere  hablar  antes*  no  tengo  ningún  in- 
conveniente en  cederle  el  turno.  (El  Sr.  Villasante  hace 
signos  negativos.)  Es  verdad  que  fui  uno  de  los  que  tu- 
vieron la  triste  suerte  de  escuchar  una  conversación 
que  ya  es  pública;  es  verdad  que,  secundando  y ayu- 
dando las  iniciativas  del  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  di- 
rector del  servicio  de  consumos,  y del  alcalde  de  Ma- 
drid, asistimos  á una  conferencia  que  tenía  uno  de  los 
principales,  mejor  dicho,  el  principal  empresario  del 
matute  de  Madrid,  no  ciertamente  para  descubrir  nada 
nuevo,  porque  todo  eso  se  sabía  desde  hace  mucho 
tiempo,  porque  es  público  y notorio  y conocido  por 
todos  que  esa  persona  se  viene  dedicando  á esa  profe- 
sión ó industria  desde  hace  más  de  diez  y ocho  años; 
por  tanto,  su  fama  era  ya  notoria  en  Madrid.  Venía 
observándose  desde  hace  mucho  tiempo,  principal- 
mente desde  principio  de  Enero,  que  la  recaudación 
bajaba  de  un  modo  verdaderamente  escandaloso. 

Se  sostuvo  con  ese  motivo,  y por  iniciativa  mia 
por  pertenecer  yo  á la  Comisión  de  consumos,  en  el 
Ayuntamiento  un  largo  debate  que  por  mi  parte  se 
encerraba  en  los  siguientes  términos:  exigir  que  no 
estuvieran  desempeñando  los  altos  puestos  de  la  vi- 
gilancia de  los  consumos  personas  que  ya  en  dife-» 
rentes  épocas  habian  sido  separadas  de  sus  cargos, 
porque  supouia  yo  que  para  ¿vigilar  los  consumos  de 
Madrid  era  necesario  ante  todo  y sobre  todo  buscar 
personas  honradas,  personas  que  no  tuvieran  ninguna 


nota  desfavorable,  y sobre  todo,  personas  que  no  tu- 
vieran relaciones  con  ese  industrial,  cuya  manera  do 
ejercer  su  íudustria  era  conocida  de  todos.  Ese  indus- 
trial hacía  el  matute  en  grande,  no  exponiéndose  ni 
por  un  solo  momento,  haciendo  el  negocio  como  se 
hacen  los  negocios  en  grande,  teniendo  en  todas  las 
ocasiones  la  seguridad  de  la  ganancia,  y teniendo 
casi  en  todas  las  ocasiones  la  seguridad  de  la  impu- 
nidad. 

No  fueron  en  aquella  Qcasion  muy  oídos  mis  con- 
sejos ni  mis  ruegos,  y las  cosas  continuaron  poco 
más  ó menos  como  estaban.  Se  encargó  entonces,  ó 
al  poco  tiempo,  de  la  dirección  de  los  consumos  el 
Sr.  Suarez  de  Figueroa,  quien  pensando  que  efa  mu- 
cho más  fácil  quitar  de  en  medio,  por  decirlo  así,  á 
la  persona  que  compraba  á los  empleados  del  Muni- 
cipio que  encontrar  empleados  del  Municipio  que  no 
se  vendieran,  tramó,  siguiendo,  según  me  recuerda 
ahora  el  Sr.  Mellado,  las  inspiraciones  de  S.  8.,  el 
plan  que  llevó  á cabo. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  sincerarme  y since- 
rar á todos  mis  compañeros  de  haber  realizado  una 
acción  que  pudiera  considerarse  como  poco  noble, 
porque  poco  noble  es  ir  á sorprender  un  secreto  en  la 
forma  que  nosotros  lo  hicimos;  pero  no  había  más  re- 
medio, porque,  como  el  matute  no  constituye  delito, 
era  necesario  ir  á sorprender  á ese  hombre  en  el  acto 
de  cometer  el  cohecho,  que  era  lo  más  importante  de 
todo. 

Le  oímos,  y aunque  íbamos  preparados  para  oir 
muchas  cosas,  porque  conocíamos  los  personajes  que 
iban  á sostener  aquella  conversación,  nos  dejó  un  tanto 
sorprendidos  y atónitos.  Yo  digo  la  verdad:  quiíás 
porque  aun  no  tenga  bastante  experiencia  en  la  vida, 
no  creía  que  con  tanta  facilidad  se  pudieran  hacer  las 
.cosas  que  allí  no  solo  relataba,  sino  que  realizaba  el 
llamado  Pepe  el  Huevero.  Verdaderamente  me  sor- 
prendió aquello,  y me  sorprendió  dolorosamente  por- 
que no  veía  yo  allí  únicamente  un  caso  particular, 
sino  que  veía  un  ejemplar  de  una  especie  que  empieza 
á propagarse  mucho  y corí  demasiada  insistencia  en 
el  organismo  social,  particularmente  en  España. 

Al  oir  yo  decir  á aquel  hombre  que  «aquí  en  Ma- 
drid (frase  textual  que  todos  oyeron)  á un  billete  de 
i. 000  pesetas  nadie  resistia,  y que  si  hubiera  tenido 
allí  todos  los  billetes  de  1.000  pesetas  que  Había 
dado  no  cogerían  en  el  cuarto  en  que  estaba,»  ver- 
daderamente la  impresión  que  sentí  no  pudo  ser  más 
desagradable,  particularmente  cuando  estaba  allí 
sirviendo  de  intermediario  y ayudándole  eu  el  delito 
de  cohecho  uno  que  hasta  hace  poquísimo  tiempo 
había  sido  primer  teniente  visitador  del  cuerpo  de 
consumos  de  Madrid;  hombre  que  había  cjércido  una 
grande,  una  grandísima  influencia,  por  tanto,  en  todo 
lo  que  á la  administración  de  consumos  se  referia; 
hombro  que  había  tenido  la  confianza  de  la  mayor 
parte  de  los  señores  concejales,  puesto  qué  lé  habian 
nombrado,  y hasta  del  señor  alcalde,  el  cual  en  aquel 
momento  se  convenció  indudablemente  de  qué  clase 
de  persona  era,  porque  no  parece  sino  que  todos  los 
que  á la  administración  de  consumos  llegan  en  Es- 
paña no  salen  de  sus  casas  para  venir  á servir  al 
Ayuntamiento,  sino  que  salen  del  último  de  los  pre- 
sidios; al  oir,  digo,  aquella  conversación,  al  oir  al 
propio  Pepe  el  Huevero  extrañarse  del  grado  de  in- 
moralidad de  los  empleados  de  consumos;  al  oírlo 
decir  que  eso  le  extrañaba  y sorprendía,  y que  la 
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casa  del  Ayuntamiento  debería  quemarse,  palabras 
texLuales,  claro  es  que  de  allí  salimos,  tanto  el  al- 
caide como  todos  nosotros,  dispuestos  á emplear  todo 
el  rigor  posible. 

Ahora  tengo  que  dar  una  explicación  al  Congreso 
de  las  razones  que  me  han  movido  á no  iniciar  este 
debate  y dejar  que  lo  inicie  el  Sr.  Azcárraga.  No  pue- 
do concretar  hechos  terminantes;  pero  noté  que  habia 
algo  así  como  atmósfera  favorable  á que  las  cosas  pa- 
saran en  silencio,  que  hubiera  sido  un  silencio  verda- 
deramente punible,  y yo  me  resistí  á esto,  y por  eso 
anuncié  mi  propósito  de  no  dejar  que  estas  cosas  que- 
daran en  la  oscuridad;  porque  como  estimo  que  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  ya  por  tradición  viene  es- 
tando en  entredicho  en  el  público,  estimo  que  ne- 
cesitábamos hacer  luz  en  esto,  siquiera  para  que  no 
nos  confundieran  con  Ayuntamientos  pasados.  (El 
Sr.  Laá:  Pido  la  palabra.)  Yo  sieuto  mucho  que  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Laá  haya  pedido  la  palabra,  por- 
que el  Sr.  Laá  ha  sido  concejal  últimamente,  por  poco 
tiempo,  y aunque  lo  fué  antes,  sus  condiciones  son  tan 
conocidas,  que  nadie,  absolutamente  nadie  de  los  que 
han  escuchado  estas  palabras  mias,  ha  podido  acor- 
darse ni  remotamente  de  S.  S.;  pero  no  se  extrañará 
nadie  de  que  yo  haya  dicho  esto,  cuando  aun  no  se 
han  apagado  en  este  Congreso  los  ecos  de  una  discu- 
sión sobre  hechos  escandalosos  llevados  á cabo  por 
otros  Ayuntamientos. 

Pues  bien;  yo  decía  que  como  la  gente  de  Madrid, 
especialmente  el  gran  público,  no  se  pára  á distinguir 
de  personas,  cumplía  á un  deber  de  conciencia  que 
en  esto  se  hiciera  toda  la  mayor  luz  posible,  y sobre 
lodo  después  del  rumbo  que  á este  asunto  iban  dando 
los  periódicos;  porque  yo  creo  que  cuando  en  un  asun- 
to de  esta  importancia  se  empieza  á fantasear  de  la 
manera  que  se  ha  fantaseado,  es  mejor  venir  á decir, 
la  verdad,  pero  no  más  que  la  verdad,  que  no  callar, 
y por  tanto  dejar  la  duda  en  la  opinión  acerca  de  si 
son  ó no  ciertas  las  cosas  que  se  han  dicho.  Pues  qué, 
¿es  necesario  para  que  la  gente  se  alarme  y para  que 
todas  las  conciencias  honradas  se  indignen,  otra  cosa 
más  que  lo  que  allí  pasó,  que  decir  la  verdad  de  lo 
que  allí  pasó,  sin  necesidad  de  venir  á relacionar  aqué- 
lla con  otras  personas  y darles  tono  de  novela?  Y con 
esto  recojo  ciertas  palabras  del  Sr.  Azcárraga  para 
desmentirlas  en  absoluto.  (El  Sr.  Azcárraga  pronuncia 
palabras  que  no  se  perciben.)  Al  desmentir  en  absoluto 
esas  palabras,  me  refiero  á lo  que  han  dicho  los  pe- 
riódicos, y de  que  se  ,ha  hecho  eco  S.  S.;  porque  ¿á 
qué  corte  celestial  creía  el  Sr.  Azcárraga  que  podia 
referirse  el  Sr.  Suarez  Figueroa?  Claro  está  que  sin 
cometer  un  sacrilegio  inverosímil,  no  podrian  tomar- 
se estas  palabras  en  su  recto  sentido,  y para  entender 
esto  de  la  corte  celestial  hay  que  estar  enterado  de  lo 
que  pasa  en  el  Ayuntamiento,  y por  decirlo  así,  hay 
que  hasta  conocer  el  argot  ó jerga  de  aquella  casa.  Se 
habían  hecho  cargos  al  Ayuntamiento,  diciendo  que 
tenían  la  culpa  de  lo  que  pasaba  en  la  administra- 
ción de  consumos  tres  personas,  y se  decía  que  com- 
ponían uua  trinidad.  A esa  trinidad  municipal  se  re- 
crió el  Sr.  Suarez  Figueroa;  pero  como  luego  se  des- 
cubrió que  habia  otras  personas  más  que  tenían 
participación  en  el  fraude,  á ellas  se  refería  cuando 
(lecia  que  no  era  ya  esa  trinidad,  sino  toda  la  corte 
celestial.  Esta  es  la  explicación  de  esas  palabras,  y 
puedo  afirmar  que  ninguno  de  los  que  oímos  esa  con- 
versación fiemos  oído  nada  de  lo  que  fian  indicado 


los  periódicos  y de  que  lia  podido  hacerse  eco  el  se- 
ñor Azcárraga. 

Y como  esa  es  una  cuestión  de  palabras  pronun- 
ciadas por  unos  y por  otros,  y como  los  que  las  dicen, 
ó los  que  suponen  que  las  dicen,  no  pueden  probar  que 
* se  hayan  dicho,  los  que  suponen  que  las  han  oído  las 
niegan  en  absoluto,  no  hay  posibilidad,  manera  noble 
y honrada  de  hacerse  eco  de  ellas  ni  de  traerlas,  no 
digo  á la  discusión,  pero  ni  siquiera  pronunciarlas, 
por  muy  bajo  que  se  pronuncien.  Pues  qué,  ¿se  quiere 
hecho  más  escandaloso  que  ver  un  hombre  que  se 
pasea  por  Madrid  en  coche,  que  gasta,  que  tiene  un 
gran  capital  y que  es  conocido  de  muchos  (no  digo 
de  todos,  porque  muchos  protestarían,  pero  en  gene- 
ral se  puede  decir  de  todos),  que  cuando  se  les  pre- 
gunta quién  es  y qué  industria  tiene,  no  se  dice  más 
que  es  Pepe  el  Huevero , es  decir,  el  jefe  de  los  matute- 
ros, y que  esto  ha  venido  siendo  conocido  por  todos  los 
Ayuntamientos,  absolutamente  por  todos?  (Varios  se- 
ñores Diputados : No,  no.  Eso  es  nuevo.)  ¿Que  no?  A 
eso  debo  decir  lo  siguiente:  esos  señores  concejales 
que  han  pertenecido  al  Ayuntamiento,  no  tendrán 
mucho  contacto  con  el  pueblo  de  Madrid,  ni  habrán 
entrado  mucho  en  la  primera  Gasa  Consistorial,  para 
que  digau  ahora  que  'desconocen  á aquel  hombre, 
porque  la  fama  de  ese  personaje  es  absolutamente  co- 
nocida de  todos  los  que  en  aquella  casa  entran;  y no 
solamente  eso,  sino  que  además  ese  personaje  ha  ve- 
nido entrando  durante  muchos  años  en  el  Ayunta- 
miento y estrechando  la  mano  de  muchos  concejales. 
(El  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro:  De  hace  pocos  años.) 
La  única  gloria  que  en  este  suceso  tenemos , es  que 
este  Ayuntamiento,  en  vez  de  dejar  que  ese  individuo 
continuara  su  lucrativo  negocio,  hemos  procurado  por 
los  medios  que  en  la  mano  teníamos,  meterle  en  la  cár- 
cel, quizá  por  no  tener  tanta  bondad  de  corazón  como 
los  que  no3  han  precedido. 

Pues  qué,  ¿no  es  verdaderamente  escandaloso  que 
este  personaje  tuviera  conocimiento  y relaciones  con 
todos  los  empleados  de  consumos  hasta  el  punto  que 
consta  en  un  documento  oficial?  No  digo  con  esto 
nada  nuevo;  porque  si  aquí  hay  algún  Sr.  Diputado 
que  sea  concejal,  ya  sabe  que  hay  un  documento  pú- 
blico, escrito  hace  cuatro  meses  con  motivo  de  la  vi- 
sita girada  por  uu  concejal  á la  administración  de 
consumos,  cuyo  documento  se  leyó  en  sesión  públi- 
ca; por  lo  cual  ya  veis  si  es  pública  la  fama  de  ese 
personaje. 

Decía  ese  respetable  concejal  lo  siguiente.  (Leyó.) 
Pero  lo  más  extraño,  y no  es  necesario  fantasear 
para  ver  en  esto  una  verdadera  monstruosidad,  es, 
que  este  personaje  (y  en  esto  estriba  la  verdadera 
gravedad  del  asunto)  disponía  hasta  cierto  punto, 
como  después  lo  han  probado  los  hechos,  y lo  proba- 
rá de  una  manera  más  clara  la  causa  que  se  está 
instruyendo,  disponía  de  parte  de  los  más  altos  em- 
pleados de  la  administración  de  consumos,  y más 
aún,  que  tenía  influencia  bastante  para  que,  cuando 
se  separaba  á uu  empleado,  á los  cinco,  los  seis  ó los 
ocho  meses,  el  Ayuntamiento  volvía  otra  vez  á nom- 
brarle, con  lo  cual  realizaba  el  cohecho  en  las  mejores 
condiciones  posibles;  y hasta  cierto  punto,  se  expli- 
ca la  conducta  de  estos  empleados  de  consumos;  por- 
que desde  el  momento  en  que,  al  ir  á comprarse  á un 
empleado,  se  le  ofrece,  primero,  que  si  le  dejan  ce- 
sante, le  pagará  todo  el  sueldo  lo  mismo  que  si  el 
Ayuntamiento  se  lo  pagara,  todo  el  tiempo  que  dure 
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la  cesantía,  y que  además  trabajará  todo  lo  que  pue- 
da para  reponerle  en  su  cargo  y quizá  darle  un  as- 
censo, en  estas  condiciones  bay  que  decir  en  verdad 
que  es  hasta  cierto  punto  explicable  que  haya  con- 
ciencias poco  delicadas  que  se  vendan.  ( Alguno s seño- 
rus  Diputados : Dispensable  no.)  He  dicho  explicable. 

8e  ha  tenido  idea  de  esta  monstruosidad  cuando 
se  ha  comprobado  que  por  el  delato  del  Norte  se  ha 
cometido  un  fraude  que  acaso  llegará  á 1.000  duros 
diarios,  solamente  por  el  fielato  del  Norte;  mientras 
ese  individuo  ha  estado  libre,  no  adeudaban  derechos 
á la  Hacienda  municipal,  pongo  este  ejemplo,  más 
que  300  gallinas,  y cuando  se  ha  ido  se  han  aforado 
3.000  diarias.  Por  esto  solo  verá  el  Congreso  y verá 
el  pueblo  de  Madrid  hasta  qué  punto  llegaba  el  fraude 
cometido  y la  ganancia  de  ese  sujeto.  En  la  conver- 
sación nada  de  particular  se  oyó;  porque  yo  tengo  la 
seguridad  de  que  si  se  leyera  aquí  el  atestado,  sin  es- 
tar en  antecedentes  del  asunto,  se  podría  leer  todo 
absolutamente  todo,  y no  causaría  á nadie  sorpresa  y 
no  resultarla  niuguna  novedad,  porque  en  resúmen 
es  poco  más  ó menos  lo  que  he  dicho  yo  la  conversa- 
ción sostenida  por  este  hombre  para  comprar  al  que 
se  quería  que  se  vendiese,  y éste  resistiéndose  para 
tirarle,  como  vulgarmente  se  dice,  de  la  lengua. 
Pepe  el  Huevero  ha  dicho  unas  cosas  que  no  eran 
verdad  y otras  que  sí  lo  eran  y han  sido  comproba- 
das; hizo  además  algunas  apreciaciones  críticas  que 
nos  proporcionaron  verdadero  solaz  y hasta  un  rato 
agradable,  y particularmente  al  Sr.  Mellado,  por  la 
gracia  y aun  el  acierto  de  alguno  de  sus  juicios  sobre 
los  empleados  de  consumos,  etc.,  etc. 

Así,  pues,  dejo  desvanecida  la  curiosidad  que  se 
había  despertado  por  todos,  y especialmente  por  el  se- 
ñor Azcárraga.  El  dia  en  que  llegue  la  causa  á 
juicio  oral,  vereis  cómo  no  se  dice  nada  nuevo  que 
no  se  haya  dicho  aquí.  Yo  creo  que  se  ha  dicho  bas- 
tante, y creo  que  es  una  curiosidad  malsana  venir  á 
exigir  otra  cosa.  Creo  que  con  esto  habrá  quedado 
satisfecho  el  Sr.  Azcárraga;  porque  no  creo  que  S.  S. 
tenga  deseos  de  saber  cosas  que  no  han  existido,  ni 
tenga  tampoco  deseos  de  que  existan  cosas  que  de 
existir  serian  verdaderamente  monstruosas.  Si  las  ne- 
cesidades del  debate  no  me  obligan  á ello,  si  las  pala- 
bras del  Sr.  Villasante  á ello  no  me  obligan,  no  mo- 
lestaré más  ai  Congreso,  porque  creo  que  el  punto  está 
bastante  claro  y que  no  es  asunto  muy  agradable  para 
hablar  mucho  de  él. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Martínez  Villasante  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Hubiera  sido 
vano  empeño  el  mió.  Sres.  Diputados,  á pesar  de  no 
encontrarme  en  condiciones  apropiadas  para  usar  de 
la  palabra  por  mi  falta  de  salud,  salir  del  Parlamento 
en  el  dia  de  hoy  sin  hablar,  aun  cuando  no  hubiera 
sido  directamente  aludido,  como  suponiendo  que  en 
nada  me  afectaba  el  debate  presente.  Por  esta  razón, 
y no  tengo  por  qué  ocultarlo,  he  suplicado  á mi  com- 
pañero y amigo  el  Sr.  Azcárraga  que  á este  propó- 
sito me  aludiera. 

Los  periódicos,  órganos  de  la  opinión,  que  no  so- 
lamente trasmiten  noticias  suyas,  sino  las  que  toman 
en  otro  lugar,  y en  donde  se  insertan  ó se  relacionan 
ó se  extractan  las  sesiones  del  Ayuntamiento  á su 
manera,  en  el  cual  se  ha  discutido  con  gran  amplitud, 
en  una  sesión  pública,  todo  cuanto  se  relaciona  con 
el  hecho  que  es  objeto  en  estos  momentos  de  la  aten- 


ción pública,  han  dicho  que  uu  concejal  autorizado 
por  mi  dijo:  ese  concejal  y teniente  alcalde  y Diputa- 
do á Córtes,  á quien  en  una  forma  ó en  otra,  en  este 
ó en  otro  sentido  se  alude,  es  el  concejal  Félix  Martí- 
nez Villasante.  Era,  pues,  conocido  el  concejal  á quien 
se  aludia,  y no  podia  permanecer  en  silencio. 

Ambicionaba  yo,  Sres.  Diputados,  sin  que  esto  im- 
plique presunción  que  no  puedo  tener,  porque  pocos 
Diputados  habrá  que  tengan  tanto  miedo  á hacer  uso 
de  la  palabra  como  yo;  ambicionaba,  Sres.  Diputados, 
digo,  que  llegara  una  ocasión  en  que  con  la  solemni- 
dad propia  de  estos  debates,  y á la  faz  del  país,  pu- 
diera decir  con  aquella  lealtad  que  cumple  á los  hom- 
bres de  honor,  todo  aquello  que  haya  podido  dar 
motivo  á que  de  una  manera,  y no  tengo  por  qué 
ocultarlo,  insidiosa,  velada  y calumniosa,  se  haya  in- 
tentado mortificarme  en  lo  que  más  estimo,  que  es 
la  honra. 

Y cuéntese,  Sres.  Diputados,  que  no  vengo  á de- 
fenderme, puesto  que  ningún  cargo  se  ha  formulado 
contra  mí;  vengo  sencillamente  á exponer  hechos.  Es 
público  y notorio  que  en  uno  ú otro  sentido,  repito, 
esos  cargos  han  existido,  y ante  la  realidad  de  los  he- 
chos, yo  tengo  como  deber  el  más  elemental  de  un 
hombre  discutido,  siquiera  sea  en  las  sombras  de  la 
maldad,  aprovechando  una  ocasión  tan  propicia  como 
esta,  que  recogerlos  y comentarlos,  para  que  cese  de 
una  vez  la  intriga  de  los  que  así  juzgan,  ó se  aclaren 
bien  las  cosas,  que  es  mi  mejor  deseo. 

Unos  caballeros  que  por  muchos  títulos  me  me- 
recen crédito  hubieron  de  decirme  que  Pepe  el  Hue- 
vero, vecino  del  distrito  de  Palacio,  elector  también 
del  propio  distrito,  porque  es  preciso  decirlo  todo  y 
no  ocultar  nada,  habia  dicho  primero  (y  voy  á ver  si 
recuerdo  las  mismas  frases)  en  cierto  sitio,  no  sé  dónde 
y delante  de  quién,  que  á D.  Félix  le  queria  tanto 
como  si  fuera  su  padre;  que  si  D.  Félix  Villasante 
necesitara  de  su  fortuna  y de  lo  que  tení3,  á su  dis- 
posición  lo  pondría. 

Hasta  aquí  nada  tiene  de  particular  para  mí:  pu- 
diera tenerlo  para  otros;  pero  yo  me  encargaré  de 
hacer  el  comentario,  si  álguien  lo  exigiera. 

Vino  otra  reunión  particular  entre  aquellos  mis- 
mos; no  sé  si  contestando  á preguntas  de  los  que  con 
él  se  encontraban , ó voluntariamente,  hubo  de  indicar, 
á la  manera  de  aquel  perturbador  del  órden  social 
que  reúne  quince  ó veinte  camaradas  para  llevar  á cabo 
una  conspiración,  y en  cuyo  plan  estratégico  entra 
por  mucho  decir  que  es  amigo  del  capitán  general, 
del  Ministro  de  la  Guerra  y de  todos  los  Ministros 
y autoridades,  con  quienes  diariamente  almuerza,  etc. 
así  Pepe  el  Huevero  parece  ser  que  dijo:  «O.  Félix  se 
ha  encargado  precisamente  de  la  tenencia  alcaldía 
en  estos  momentos,  para,  si  el  alcalde  de  Madrid  se 
marcha,  quedarse  él  de  alcalde  interino;  y entonces 
dirigiéndose  á los  amigos  interlocutores,  añadió:  nos 
arreglaremos  todos.» 

Me  parece  que  soy  fiel  narrador  de  las  palabras 
mismas  que  el  mencionado  Pepe  el  Huevero  pro- 
nunciara. 

Si  estas  no  fueron,  y más  importancia  tuvieran, 
yo  quiero  que  se  me  diga  aquí  para  rectificar,  por- 
que tengo  verdadero  empeño  en  que  todo  se  sepa  y 
todo  se  publique. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que  Pepe  el 
Huevero  ha  dicho  del  Diputado  que  en  este  momento 
siente  t3uto  molestar  U 4tea<;ioQ  40  U Cámara. 
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mediatamente  que  esto  se  supo,  y sin  ninguna  cla- 
se de  indagaciones  comprobatorias,  se  creó  cierta 
atmósfera,  corrieron  rumores  en  daiio  de  mi  presti- 
gio, basados  todos  en  suponerme  abogado  actual- 
mente de  Pepe  el  Huevero , que  fué  preciso  acudir  á 
la  prensa  rectificando  el  hecho,  y aun  acudir  por  mi 
parte  á los  tribunales. 

Yo  debo  declarar,  bien  que  no  sea  preciso,  que 
si  por  razón  de  mi  representación  en  mi  distrito, 
donde  jamás  se  me  ha  ocurrido  pedir  la  partida  de 
bautismo  á nadie  cuando  he  querido  solicitar  votos 
para  mi  interés  político,  ó si  por  razón  de  oñcio  ó de 
profesión  he  adquirido  alguna  relación  social  que  á 
mi  interés  conviniera,  cualquier  ciudadano  se  cree 
con  derecho  á censurarme,  hasta  el  puuto  de  suponer 
que  yo  debiera  tomar  ciertas  precauciones  en  todos 
esos  casos  para  depurar  bien  la  clase  de  persona  con 
quien  trataba,  claro  está,  señores,  que  posiblemente 
no  sabria  defenderme,  ni  creo  que  ninguno  en  mis 
circunstancias  podria  hacerlo  tampoco,  sin  negar  ro 
tundamente  la  hipótesis. 

De  todas  suertes,  yo  quiero  hacer  coustar  alte  el 
país  que,  siendo  un  hecho  cierto  que  yo  no  era  abo- 
gado de  Pepe  el  Huevero  desde  el  20  de  Mayo  de 
1889,  hecho  notorio  y público  aun  para  aquellas  per- 
sonas que  me  atacaban,  porque  asi  resulta  de  mani- 
festaciones de  palabra  como  por  escrito  del  interesado 
y por  otras  circunstancias  que  no  son  del  caso,  sin 
embargo  lo  es  más  que  aquí  ha  existido  el  empeño 
manifiesto  de  presentarme,  no  sé  con  qué  propósito 
ni  con  qué  fines,  como  actual  defensor  de  Pepe  el  Hue- 
vero en  todos  sus  asuntos,  sin  duda  porque  de  esta 
suerte  po  lia  conseguirse  mejor  lo  que  ya  se  viene  persi- 
guiendo hace  tiempo,  y yo  aseguro  que,  pese  á quien 
pese,  tampoco  han  de  conseguirlo. 

Yo  he  sido  abogado  de  ese  interesado,  y no  tengo 
por  qué  arrepentirme  de  ello,  Sres.  Diputados,  puesto 
que  si  yo  quisiera  aprovechar  en  este  momento  aque- 
llo que  puede  halagar  las  pasiones  y la  vauidad  de 
los  hombres,  diña  en  qué  asuütos  he  sido  su  abo- 
gado, cuáles  ios  éxitos  que  he  tenido  y por  qué  razón 
en  esa  clase  social  á que  pertenece  Pepe  el  Huevero 
pudo  decir  lo  que  dijo  sin  grave  oiénsa  para  mí,  pues 
que  si  otra  cosa  dijera,  sería...  un  ingrato,  y algo,  más 
que  por  respeto  á la  Cámara  no  quiero  pronunciar; 
pero  nadie  podrá  permitirse,  si  ha  de  ser  justo,  deducir 
de  ello  nada  que  lastime  la  honra  de  mi  propia  per- 
sona. [Un  Sr.  Diputado : Mejor  es  decirlo.)  Lo  diré. 

Fui  su  abogado  en  un  pleito  civil  ordinario  que 
llegó  hasta  el  Tribunal  Supremo  con  cuatro  inciden- 
tes de  importancia  que  resultaron  del  litigio  princi- 
pal, y los  éxitos  que  alcancé  no  he  de  decirlos  aquí, 
porque  me  basta  decir  que  ellos  podráu  ser  para  el 
interesado  honrosamente  la  causa  de  sus  agradeci- 
mientos, ó por  lo  menos  de  naturales  elogios.  He  con- 
cluido, pues,  este  detalle.  Ahora,  que  juzgue  el  país  si 
hay  fundamento  para  la  crítica  que  se  me  ha  dirigido. 

Ahora  he  de  manifestar,  Sres.  Diputados,  que  yo 
lie  creído  siempre  que  siendo  necesario  moralizar  la 
administración  pública,  lo  es  tanto  ó más  moralizar  á 
los  hombres  en  su  manera  de  pensar;  porque  poco  im- 
portarla que  la  administración  pública  se  modificara 
en  sus  hondas  raíces  de  perversión,  si  todavía  subsis- 
tían las  suspicacias  de  los  malvados  para  calumniar  y 
la  natural  inclinación  á pensar  siempre  el  mal.  Por  lo 
demás,  tengo  que  decir,  Sres.  Diputados^que  á pesar 
de  estas  leaLes  y nobles  manifestaciones  que  hago,  no 


me  conceptuarla  tranquilo,  no  en  el  interior  de  mi 
propia  conciencia,  que  sin  alardes  pretenciosos  lo  es- 
toy, sino  en  lo  que  el  hombre  público  más  debe  esti- 
mar, que  es,  ante  la  consideración  del  Parlamento  y 
del  país  entero,  la  estimación  de  sus  compañeros,  si 
no  terminara  haciendo  otra  declaración.  A mí  se  me 
dijo  por  un  hombre  de  honor  que  de  lo  oído  á Pepe  el 
Huevero  y de  lo  encontrado  en  su  casa,  en  la  que  por 
cierto,  según  testimonio  de  ini  compañero  el  Sr.  Mo  - 
rales  [El  Sr.  Morales:  Pido  la  palabra),  apareció  una 
minuta  de  mis  honorarios  que  importaba  620  pesetas 
y era  de  fecha  muy  anterior  á la  presente;  se  me  ma- 
nifestó, digo,  que  de  nada  de  eso  ni  directa  ni  indirec- 
tamente, ni  por  ninguna  razón  de  critica,  resultaba 
nada  que  pudiera  lastimar  ni  mi  prestigio  ni  mi  inás 
exquisita  susceptibilidad. 

Con  esta  manifestación  me  di  por  satisfecho,  no 
sin  llevar  en  primer  térmiuo  á los  tribunales  á Pepe 
el  Huevero  para  que  aclarase  el  sentido  de  las  frases 
que  yo  conceptuaba,  en  su  alcance  y en  sus  propósi- 
tos comentadas,  iujuriosas  y ealumuiosaa  para  mí, 
como  obré  en  igual  forma  con  otras  personas  cuyas 
afirmaciones  entendí,  no  sé  si  con  acierto  ó cod  error, 
que  también  eran  ofensivas;  pero  si  todavía  hay  ál- 
guien  que  insista,  ajuí  estoy  para  responder,  sin  te- 
mor de  ningún  género. 

Hechas  estas  terminantes  declaraciones,  que  por 
hacerlas  yo  (sin  que  esto  sea  arrogancia)  creo  que 
serán  bastantes  para  que  nadie  que  me  conozca  dude 
de  mis  actos  y de  lo  que  á todos  nos  interesa  conser- 
var, solo  me  resta  decir,  por  lo  que  respecta  á mi 
conducta  en  el  Ayuntamiento,  que  aquí  está  el  al- 
calde de  Madrid,  á quien,  si  no  puedo  considerar  co- 
mo adversario,  y con  efecto  no  lo  es  ni  lo  ha  sido 
nunca,  es  lo  cierto  que  por  circunstancias  ajenas  de 
este  instante  no  pareceu  nuestras  corteses  y buenas 
relaciones  tan  íntimas  como  antes  fueron,  y por  lo 
mismo  quiero  hacerle  juez  de  mi  persona,  y en  todo 
y por  todo  á él  me  remito;  él  dirá  cuanto  la  impor- 
tancia del  caso  requiere,  y si  eü  mis  actos,  directa  ó 
indirectamente,  hay  algo  que  pueda  sustraerme  de 
la  consideración  que  siempre  me  ha  guardado  como 
concejal,  como  teniente  alcalde. 

Por  lo  que  á mí  toca,  he  tomado  aquellas  dispo- 
siciones y actitudes  que  corresponden  á hombres  que 
saben  hasta  dónde  deben  llevar  su  propia  estimación. 
Lo  mismo  he  de  hacer  si  álguien,  después  de  estas 
manifestaciones  terminantes,  atacara  aquello  que  con 
más  energía  defiendo  con  la  palabra  y estoy  dispuesto 
á defender  en  toda  forma.  No  quiero  molestar  más  al 
Congreso.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Laá. 

EL  Sr.  LAA:  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  mo- 
esta  por  mucho  tiempo  vuestra  atención;  pero  el 
Congreso  comprenderá  que,  habiendo  tenido  yo  la 
honra  de  pertenecer  á tres  Ayuntamientos  anteriores 
al  actual,  tengo  necesidad  de  salir  á la  defensa  do 
aquellos  Ayuntamientos  y de  hacerme  cargo  de  algu- 
nas palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Figueroa. 

No;  el  Ayuntamiento  actual,  aunque  se  confundie- 
se con  los  anteriores,  no  dejaria  de  ser  tan  honrado 
como  lo  es. 

Y hecha  esta  rectificación,  consignando  que  estoy 
dispuesto  á responder  á todos  los  cargos  que  puedan 
hacerse  á las  administraciones  municipales  á que  he 
tenido  la  honra  de  pertenecer,  y declarando,  y con 
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esto  rectifico  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Figueroa,  de  que 
todos  los  concejales  debían  conocer  á Pepe  el  Hueve-  j 
ro,  que  yo  ni  siquiera  de  vista  le  conozco,  pero  dando 
á la  vez  la  razón  á S.  S.  en  lo  relativo  á que  es  un 
personaje  á quien  yo  no  conocía,  pero  de  quien  he 
oído  hablar  con  relación  á los  fraudes  que  hacía,  me  j 
importa  dejar  consignado  que  en  los  cuatro  últimos 
meses  que  mediaron  desde  el  19  de  Agosto  hasta  el 
1.°  de  Enero,  en  que  fui  concejal  nombrado  de  Real 
órden  en  aquel  Ayuntamiento  interino,  pertenecí  á la 
Comisión  de  consumos  en  unión  de  una  persona  tan 
respetada  y tan  respetable  como  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno  (El  Sr.  Figueroa,  D.  Alvaro , pide  la  palabra ),  y 
quisiera  poseer  la  elocuencia  de  los  grandes  oradores 
de  esta  Cámara  para  poder  hacer  el  merecido  elogio 
de  tan  digna  persona,  que  honraba  con  su  amistad, 
como  honraba  al  partido  á que  pertenecía. 

Pues  bien;  yo  declaro  que  durante  esos  cuatro  me- 
ses nos  pasamos  en  el  Ayuntamiento  seis  ó siete  ho- 
ras diarias  ocupándonos  gran  parte  de  ellas  exclusi- 
vamente de  la  cuestión  de  consumos.  Entonces  resol- 
vimos que  todo  el  personal  perteneciente  á la  vigi- 
lancia dependiese  directamente  del  alcaide,  y todo  el 
personal  do  la  administración  correspondiese  á la 
Comisión  de  consumos  y ai  Ayuntamiento,  y se  dió 
el  caso  raro  de  que,  habiendo  presentado  la  dimisión 
de  su  cargo,  por  razones  particulares  que  en  nada 
afectaban  á su  honra,  el  jefe  administrativo  de  consu- 
mos, cargo  dotado  con  40.000  reales,  en  este  país,  en 
que  tanto  predomina  la  empleomanía,  no  hubiese 
quien  quisiera  un  destino  retribuido  con  ese  sueldo, 
hasta  el  punto  de  que,  no  queriéndolo  desempeñar 
personas  competentes  á quienes  se  les  ofreció,  hubo 
que  buscar  al  empleado  más  antiguo  del  ramo  para 
conferirle  ese  destino. 

Nosotros  adoptamos  toda  clase  de  precauciones: 
llegó  un  momento  en  que  pensamos  que  sería  conve- 
niente separaren  un  momento  dado  á todo  el  perso- 
nal; pero  examinando  el  asunto  nos  encontramos  que 
durante  nuestra  administración  se  habia  recaudado 
más  que  en  ninguna  otra  época,  y á la  verdad  que, 
teniendo  en  cuenta  esto,  no  nos  pareció  bien  dejar  ce« 
san  te  á ese  personal. 

Ya  lo  dijo  el  Sr.  Conde  de  Toreno  la  última  vez 
que  se  ocupó  de  las  cuestiones  municipales,  y ya  tuve 
yo  la  honra  de  repetirlo:  es  imposible  acabar  con  el 
matute.  El  Ayuntamiento  tomará  toda  clase  de  pre- 
cauciones, y,  créame  el  Sr.  Figueroa,  si  en  el  fielato 
del  Norte  se  defraudaban  por  Pepe  el  Huevero  20.000 
reales  diarios,  entre  todos  los  demás  fielatos  se  de- 
fraudaban 30.000  reales;  porque  en  Madrid  se  defrau- 
da diariamente  al  Municipio  por  valor  de  40  á 50.000 
reales,  y no  hay  manera  de  evitarlo  en  una  población 
abierta,  en  la  que  se  dedican  al  matute  ordinaria- 
mente más  de  4.000  personas,  y en  la  que,  cuando 
llega  un  dia  festivo,  3©  eleva  ese  número  de  personas 
á 12.000;  porque  la  mayoría  de  los  que  van  á meren- 
dar fuera  del  radio  vuelven  con  artículos  de  consumo 
para  seis  ú ocho  dias.  ¿Cómo  se  remedia  esto? 

Podrán  tomarse  acertadas  medidas  por  el  alcalde 
primero,  pero  me  parece  imposible  evitar  en  absoluto 
el  matute.  De  aquí,  Sres.  Diputados*  que  la  última 
vez  que  me  ocupé  de  esto  en  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  recomendé  que  se  estudiara  una  idea,  pro- 
bablemente mala,  como  todas  las  mias,  y es,  que 
se  acudiera  al  arriendo,  porque  la  administración 
municipal,  á mi  juicio,  es  completamente  ineficaz 


pnra  remediar  el  extraordinario  matute  que  se  hace. 

Además,  nosotros  sabíamos  otra  cosa  que  de  se- 
guro sabe  el  actual  Ayuntamiento.  Alrededor  de  la 
población  hay  mataderos  clandestinos,  y hay  una  se- 
rie de  almacenes  á donde  van  esas  grandes  conduc- 
ciones de  géneros  que  pasan  de  tránsito  por  las  afue- 
ras de  Madrid.  EL  tránsito  es  para  Carabanchel,  para 
Tetuan,  para  todos  esos  grandes  almacenes;  porque 
yo  creo  que  Pepe  el  Huevero  no  es  el  único  que  hace 
el  matute  en  gran  escala,  sino  que  debe  haber  mu- 
chos como  Pepe  el  Huevero , pues  si  no.  no  se  concibe 
que  estén  perfectamente  surtidos  los  muchísimos  al- 
macenes que  rodean  á Madrid. 

Es  más:  voy  á citar  un  hecho.  Siendo  yo  conce- 
jal se  denunció  la  existencia  de  un  matadero  en  un 
pueblo  próximo  á Madrid.  Efectivamente,  el  matadero 
existia.  Pues  el  dueño  del  matadero  hizo  la  siguiente 
proposición  al  Ayuntamiento  de  aquel  pueblo:  «yo  te 
pago  todo  el  cupo  de  consumos,  si  me  permites  tener 
un  matadero  con  arreglo  á lo  que  dispone  la  ley.» 
Efectivamente,  paga  el  cupo  de  consumos,  y llama  la 
atención  el  número  de  reses  que  mata,  porque  no  es- 
tán en  relación  con  las  que  se  consumen  en  aquel 
pueblo.  ¿Dónde  se  consume  esa  carne?  Pues  tiene  que 
ser  en  Madrid;  no  puede  ser  de  otra  manera. 

De  modo  que  esta  es  una  cuestión  difícil  y de  la 
que  ha  tratado  muchas  veces  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid. Yo  creo  que,  si  sigue  la  marcha  que  ha  em- 
prendido por  medio  de  una  especie  de  policía  secreta, 
quizá  se  pueda  conseguir  algo.  Sucede  una  cosa.  Llega 
un  pretendiente  á un  destino  de  consumos;  parece  que 
es  honrado,  parece  que  debe  merecer  la  confianza  del 
alcalde  y del  Ayuntamiento:  pues  á los  dos  dias  de  to- 
mar posesión  vienen  á decir  los  que  le  rodean  que  es 
un  defraudador,  que  no  tiene  condiciones  para  aquel 
puesto  y que  es  menester  separarle.  Y esto  sucede 
diariamente:  no  parece  sino  que  al  tomar  posesión  del 
cargo  los  individuos  del  resguardo  de  consumos,  pier- 
den ipso  facto  toda  nocion  de  moralidad. 

Así  es  que  yo  tengo  que  deducir  de  esto  que  efec- 
tivamente podrá  haber  y habrá  mucho  malo  entre 
esos  funcionarios;  pero  también  hay  empleados  dig- 
nísimos y probos,  que  en  muchas  ocasiones  han  me- 
recido el  parabién  del  Ayuntamiento,  y á los  que  se 
debe  premiar  y estimular  para  que  sigan  prestando 
tan  buenos  servicios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Voy  á adelantaros,  Sres.  Di- 
putados, la  grata  nueva  de  que  he  de  molestar  por 
muy  pocos  instantes  vuestra  atención.  Para  ser  breve 
en  la  ocasión  presente  tengo  varias  razones  que  su- 
cintamente voy  á exponer.  Es  la  primera,  que  el  asun- 
tonque  aquí  se  está  debatiendo  tiene  tal  gravedad,  que 
no  puede  tratarse  como  tratarse  debe  sin  que  para 
ello  exista  base  de  discusión  suficiente,  y estimo  que 
esa  base  no  existe. 

Tengo  también  como  razón  para  ser  breve,  la  de 
que  la  sesión  va  bastante  avanzada  y no  quisiera  que 
faltase  tiempo  para  oir  á algunos  Sres.  Diputados  que 
tienen  solicitada  la  palabra,  y aun  á alguno  que  sin 
haberla  solicitado  desea  hacer  U30  de  ella,  como  el 
Sr.  García  Alix,  que  seguramente  tendrá  algo  impor- 
tante que  decir  sobre  el  asunto.  (El  Sr.  Garda  Alix ; 
Pido  la  palabra.) 

También  me  estimula  á ser  breve  la  época  en  que 
nos  encontramos  y el  estado  de  los  trabajos  parla- 
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mentarlos,  épo^a  y estado  de  trabajos  que  movieron 
hace  bien  poco  tiempo,  y con  justicia  á mi  juicio,  ai 
dignísimo  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  á anunciar- 
nos que  quizá  en  brevísimo  plazo  se  verá  en  la  nece- 
sidad de  proponer  al  Congreso  que  se  constituya  en 
sesión  permanente  hasta  terminar  la  discusión  de  los 
presupuestos;  y claro  está  que  yo,  que  reconozco  la 
justicia  y auu  la  necesidad  de  ese  acuerdo,  no  he  de 
contribuir  á prolongar  este  debate  y á invertir  en  él 
un  tiempo  que  para  la  discusión  de  presupuestos  es 
tan  necesario. 

Y por  último,  me  mueve  también  á ser  suma- 
mente breve  la  circunstancia  de  que,  si  hubiera  de 
tratar  con  la  extensión  necesaria  la  cuestión  de  la 
moralidad  administrativa,  entonces  tendria  que  in- 
vertir mucho  tiempo;  porque,  Sres.  Diputados,  si  de 
este  Gobierno  puede  afirmarse  con  razón  que  dejará 
un  legado  malo  á sus  sucesores  bajo  el  punto  de  vis- 
ta político,  y más  que  malo  bajo  el  aspecto  financiero, 
puede  asegurarse,  y me  comprometo  á demostrarlo 
en  tiempo  y sazón  oportunos,  que  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  moralidad,  el  legado  que  deje  será  pésimo. 
Quizás  cuando  acate  el  debate  de  presupuestos,  si 
queda  tiempo  para  ello,  inicie  yo  un  debate  especial 
sobre  esta  cuestión  de  la  moralidad;  y como  parece 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  quiere  hacer  algunas 
interrupciones,  be  de  advertir  á S.  S.  que  de  textos 
suyos  be  de  servirme  para  probar  mi  tesis. 

% Pero  yo,  que  he  indicado  las  razones  que  me  mue- 
ven á ser  breve,  no  quiero  dejar  de  hacerlo.  Empiezo 
por  recordar  un  célebre  debate  que  sobre  asuntos 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  tuvo  aquí  lugar,  y en 
el  cual  se  dijeron  cosas  qué  lodos  recordareis.  Pero 
también  recordareis  que  el  dignísimo  alcalde  Sr.  Me- 
llado, que  nos  está  oyendo,  afirmó  que  todo  cuanto 
se  habla  dicho  aquí  y fuera  de  aquí  (y  cuidado  que 
era  mucho  y bastante  grave),  era,  sin  embargo,  nada 
en  comparación  con  la  realidad,  pues  todavía  existia 
muchísimo  más  en  el  asunto. 

Quería  yo  recordar  esta  afirmación  de  persona  tan 
digna  y conocedora  de  los  asuntos  municipales,  por 
que  he"  de  tomar  base  de  ella  para  decir  lo  siguiente: 
si  es  verdad,  como  yo  estoy  seguro  de  que  lo  es,  que 
las  cosas  que  pasaban  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
eran  de  tal  gravedad,  ¿cómo  se  justifica  que  de  en- 
tonces acá  nada  se  haya  hecho  para  corregirlas?  Por- 
que entiehdo  que  nada  se  ha  hecho,  y me  será  muy 
fácil  probarlo. 

Pues  qué,  ¿no  recordáis  que  á consecuencia  de 
aquella  discusión,  el  Gobierno,  impulsado  por  la  opi- 
nión y por  el  Parlamento,  se  vió  competido,  material 
mente  obligado,  á formar  expediente  y á suspender  á 
determinados  concejales,  del  Municipio  de  Madrid? 
¿lia  vuelto  álguien  á acordarse,  como  no  sean  las  opo- 
siciones, para  lamentar  esc  abandono  de  aquellos  cé- 
lebres expedientes?  ¿Y  no  recordáis  que  determinados 
concejales  fueron  puestos  á disposición  de  los  tribu- 
nales por  si  éstos  creían  que  había  méritos  para  pro- 
cesarlos? ¿Habéis  oído  que  el  juez,  porque  se  nombró 
un  juez  especial  para  seguir  estas  causas,  baya  he- 
cho algo  algo  para  activar  su  curso  y para  llevarlas 
por  el  camino  que  debieran  seguir? 

Pero  es  más:  ¿no  recordáis  que  en  una  célebre  se- 
sión, en  que  se  puso  de  manifiesto  aquí  que  había, 
aparte  de  los  expedientes  gravísimos  que  habían  mo- 
tivado las  suspensiones  á que  me  refiero,  otro  quizá 
más  grave,  que  sé  llamaba  éí  de  las  sisas,  y que  todo 


el  mundo  extrañaba  que  ni  el  Ayuntamiento  ni  el 
Gobierno  hubieran  tomado  providencia  ninguna;  no 
recordáis,  que  entonces  se  nos  decía  que  el  expediente 
no  había  llegado  á tomar  estado  para  ello,  pero  que 
esperara  confiada  la  opinión,  que  á su  tiempo  se  adop- 
tarían las  providencias  que  fuesen  necesarias?  ¿Teneis 
noticia  de  que  se  hayan  tomado?  Lo  único  que  yo  sé 
es,  que  aquellos  señores  concejales  que  intervieron  en 
el  asunto  (y  no  he  de  decir  si  cometieron  ó no  come- 
tieron faltas  ú omisiones,  porque  esto  no  es  de  mis 
atribuciones  ni  pertinente  en  este  momento),  en  el 
Ayuntamiento  continúan,  y que  no  tengo  noticia  de 
que  en  el  expediente  de  suspensión  se  baya  dado  si- 
quiera un  paso. 

Sentados  estos  precedentes,  ¿cómo  ha  de  extrañar 
nadie  que  las  cosas  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
hayan  llegado  al  estado  en  que  ahora  se  encuentran? 
Pues  qué,  la  impunidad,  el  abandono,  ¿podían  dar 
otro  fruto  que  el  qtie  están  dando?  Para  concretar, 
pues,  y cumplir  mi  oferta  de  ser  breve,  no  voy  á 
ocuparme  en  esta  cuestión  especial  que  estamos  dis- 
cutiendo, más  que  de  puutos  muy  contados. 

He  de  prescindir  de  traer  aquí  todo  eso  que  se 
dice  de  referencias  que  hayan  podido  decir  los  que 
están  boy  dia  sometidos  á la  acción  de  la  justicia,  y 
que  han  podido  decirlo  para  exculparse,  para  extra- 
viar á la  justicia,  ó por  fines  que  tampoco  he  de  indi- 
car; no  be  de  traer  nada  de  eso.  Pero  sí  be  de  traer 
otras  cosas  que  se  basan  en  fundamentos  más  serios; 
y ante  todo,  y por  lo  mismo  que  en  lo  poco  que  he 
de  decir  be  de  tener  ocasión  sobrada  de  estar  en  dis- 
conformidad de  pareceres  con  mi  dignísimo  amigo 
el  Sr.  Figueroa,  debo  empezar  por  rendirle  aquí  un 
público  testimonio  de  justicia,  y por  decirle  que  el 
pueblo  de  Madrid  jamás  agradecerá  bastante  á S.  S. 
el  servicio  que  con  muy  buena  intención  le  ha  pres- 
tado; pero  una  vez  que  yo  le  rindo  este  testimonio  de 
justicia,  ha  de  permitirme  el  Sr.  Figueroa  que  ie  pre- 
gunte: ¿tiene  S.  S.  sospecha  de  que  álguien  podia  in- 
fluir para  que  desde  el  principio  de  este  asunto,  y en 
los  primeros  dias  subsiguientes  al  suceso,  se  procu- 
rara, no  solo  que  no  se  hiciera  luz,  sino  que  perma- 
neciera en  la  más  completa  oscuridad?  Porque  de 
esta  original  declaración  que  S.  S.  ha  hecho  se  de- 
duce un  cargo  gravísimo  para  álguien,  y tengo  nece- 
sicad  de  saber  á qué  álguien  se  refiere. 

Es  más:  yo  aplaudo  en  S.  S.  la  actividad,  la  deci- 
sión que  tenía  de  promover  este  debate  en  el  Congre- 
so, según  nos  ha  manifestado,  en  vista  de  que  se  que- 
ría por  álguien  que  permaneciera  en  la  oscuridad; 
pero  yo  no  puedo  en  esto  dar  la  enhorabuena  com- 
pleta á S.  S.;  sospecho  que  habrá  logrado  rasgar  las 
tinieblas  hasta  conseguir  que  el  asunto  se  trate  aquí; 
pero  temo  mucho  que  S.  S.  no  ha  logrado  que  so 
baga  toda  la  luz  conveniente. 

No  he  de  ocuparme,  porque  he  de  reconocer  que 
S.  S.  lo  ha  dicho  sin  intención  y sin  observar  la  gra- 
vedad que  en  todos  los  labios,  y más  en  los  de  S.  S., 
tiene,  de  aquella  afirmación  que  hacía  de  que  es  dis- 
culpable que  los  empleados  de  consumos  se  dejen  so- 
bornar, puesto  que  las  condiciones  que  se  les  ofrecen... 
(El  Sr.  Figueroa  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
perciben.) 

Ya  sabía  yo  que  S.  S.  babia  de  explicar  las  pala- 
bras á que  me  he  referido,  porque  de  otra  suerte  uq 
! se  comprenderla. 

Voy  á lo  principal.  Me  movía  ía  curiosidad,  como* 
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muy  justamente  ha  movido  al  Sr.  Azcárraga,  de  sa- 
ber á quién  se  referia,  no  lo  que  se  ha  dicho  por  ahí 
en  conversaciones  que  no  quiero  traer  al  Parlamento, 
sino  lo  que  en  una  sesión  pública  del  Ayuntamiento, 
y esto  ya  es  más  grave  y tiene  más  importancia,  ha 
dicho  el  concejal  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  al  afirmar 
que  en  este  asunto  estaba  comprometida,  no  solo  la 
Santísima  Trinidad,  sino  toda  la  corte  celestial,  sin  que 
esas  palabras  fueran  contradichas  por  nadie.  Las  ex- 
plicaciones dadas  sobre  esto  por  el  Sr.  Figueroa,  á 
pesar  de  ser  ingeniosas,  no  me  han  satisfecho  por 
completo,  y casi  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  las 
ha  dado  más  bien  por  salir  del  paso  que  por  conside- 
rarlas exactas.  Decía  S.  S.  que  esas  palabras  se  refe- 
rian á una  especie  de  trinidad  municipal.  Podría  eso 
ser,  hasta  cierto  punto,  una  explicación  de  lo  de  la 
Santísima  Trinidad,  pero  queda  la  corte  celestial. 

Su  señoría  ha  olvidado  una  cosa,  y es,  que  el  se- 
ñor Suarez  de  Figueroa,  refiriéndose  á eso  de  la  cor- 
te celestial,  decia:  «ya  hace  bastante  tiempo,  hace 
más  de  un  mes,  os  dijé  que  en  este  asunto  estaba 
comprometida  una  verdadera  trinidad;  ahora  os  digo, 
que  está  comprometida  toda  la  corte  celestial;»  y 
claro  es  que  no  podia-  ser  la  trinidad  comprometida 
esa  trinidad  municipal  de  que  hablaba  el  Sr.  Figue- 
roa, pues'to  que  S.  S.  mismo  nos  ha  dicho  que,  entre 
las  sorpresas  que  experimentaron,  fué  una  la  de  en- 
centrarse con  el  teniente  visitador  del  ramo  de  con- 
sumos: esa  es  una  persona  ingerida  en  la  trinidad, 
pero  que  no  figuraba  en  la  trinidad  á que  se  referia 
el  Rr.  Ruarez  de  Figueroa.  La  explicación  es  ingenio 
sa,  pero  no  es  completamente  exacta;  porque  ¿es  ó no 
cierto  que  algunos  concejales,  entre  los  que  creo  se 
hallaba  S.  S.,  se  creyeron  en  el  caso  de  reunirse  para 
deliberar  sobre  la  actitud  que  debiera  tomarse  res- 
pecto á otro  iudivíduo  del  Municipio?  Pues  esto  se  ha 
dicho  en  todos  los  periódicos  más  autorizados  de  la 
corle,  porque  se  ha  dicho  en  el  periódico  que  dirige, 
según  tengo  entendido,  ó de  que  es  propietario  el  di- 
rector de  consumos,  y se  há  dicho  en  El  Imparcial , 
cuyas  relaciones  coq  el  alcalde  y con  el  Gobierno  son 
públicas,  porque  son  redactores,  ó por  lo  menos  pro- 
pietarios de  ese  periódico,  algunos  Diputados  de  la‘ 
mayoría.  Y yo  digo:  si  de  las  revelaciones  que  con 
sorpresa  se  oyeron,  no  se  deducen  cargos  más  que 
contra  esa  trinidad  en  la  forma  que  la  ha  explicado 
el  Rr.  Figueroa,  ¿á  qué  la  reunión  para  tomar  tal  ó 
cual  acuerdo? 

Pero  todavía  hay  más  fandamento  para  creer  que 
no  son  exactas  las  explicaciones  que  R.  S.  ha  dado. 
Me  he  propuesto  no  citar  el  nombre  de  la  persona  á 
quien  me  vengo  refiriendo,  por  más  que  estuviera  au- 
torizado para  citarlo,  puesto  que  esa  persona  ha  ho- 
cho  uso  de  la  palabra;  pero  insisto  en  mi  propósito. 
Es  evidente  que  en  la  sesión  celebrada  ayer  por  el 
Municipio,  el  concejal  á que  me  refiero  hizo  termi- 
nantes declaraciones  y dijo  que  mientras  que  no 
fuera  objeto  de  un  desagravio  público,  no  volvería  á 
tomar  parte  alguna  en  los  negocios  del  Ayunta- 
miento; lo  cual  quiere  decir  que  ha  habido  algún 
agravio  para  ese  señor,  puesto  que  si.no,  no  se  senti- 
ría en  la  necesidad  de  ser  desagraviado,  y de  aquí 
surge  la  cuestión  grave  que  hay  en  ose  asunto,  tal 
cual  yo  lo  entiendo. 

Yo  creo,  que  el  Sr.  Diputado  y concejal  á que  me 
refiero  ha  hecho  aquí  muy  bien  al  levantarse  á de- 
fender su  honra;  pero  creo  que  sus  explicaciones  es 


necesario  que  se  complementen  con  otras  completa- 
mente satisfactorias  de  los  que  al  parecer  le  han 
agraviado  en  el  Ayuntamiento;  porque  mientras  eso 
no  suceda,  va  á darse  el  caso,  y sobre  esto  llamo  la 
atenciou  de  los  Sres.  Diputados,  de  que  un  individuo 
que  se  siente  agraviado,  y que  en  virud  de  ese  agra- 
vio se  considera  incapacitado  para  formar  parte  de  la 
corporación  municipal,  al  mismo  tiempo  va  á estar 
formando  parte  del  Parlamento.  Y,  señores,  por  alta 
que  sea  la  dignidad  del  Municipio  de  Madrid,  entien- 
do que  la  del  Parlamento  no  puede  estar  un  punto 
más  baja  que  aquélla. 

De  aquí  la  necesidad  absoluta  de  que  todo  esto 
quede  perfectamente  claro.  Si  se  ha  agraviado  ai  se- 
ñor Villasante  sin  razón,  y siento  que  se  me  haya  es- 
capado su  nombre;  si  se  considera  atropellado  por  sus 
compañeros,  es  necesario  que  se  le  dé  una  completa 
satisfacción  á la  faz  del  país,  que  su  honra  quede  á 
la  altura  que  debe  quedar  la  de  todo  individuo  que 
haya  de  formar  parte  de  este  Congreso,  y que  inme- 
diatamente vayaei  Sr.  Villasante  á formar  parte  del 
Municipio.  Pero  si  estas  explicaciones  no  se  dan;  si 
por  el  contrario,  resultara  de  ellas  que  no  podia  con- 
tinuar formando  parte  de  la  corporación  municipal, 
entonces  claro  es,  y empiezo  por  decir  que  creo  que 
ese  caso  no  llegará,  que  yo  propondría  al  Congreso 
que  quien  no  puede  ser  concejal  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  no  puede  tampoco  ser  representante  de  la 
Nación  española. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D  Alvaro:)  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Rr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):Señores  Diputados, 
verdaderamente  considero  difícil  la  situación  en  que 
me  encuentro,  porque  yo  había  venido  aquí  lealmcn- 
te  á dar  cuantas  explicaciones  se  podían  dar. 

Creía  que  las  preguntas  del  Sr.  Azcárraga  habian 
sido  completamente  contestadas,  y satisfecha  por  tanto 
la  curiosidad  de  S.  R.;  pero  ahora  me  encuentro  con 
que,  según  el  Sr.  Los  Arcos,  no  he  logrado  satisfacer 
la  justa  curiosidad  que  hay,  y sobre  todo,  que  no  he 
logrado  hacer  la  luz  sino  á medias. 

Creía  yo  que  habia  hecho  la  luz,  y que  esta  luz 
era  todo  lo  esplendorosa  y brillante  para  que  no  que* 
dara  nada  entre  las  sombras  de  la  duda. 

Dice  el  Sr.  Los  Arcos  que  es  ingeniosa,  y nada 
más  que  ingeniosa,  la  explicación  que  yo  be  dado  de 
las  palabras  del  Sr.  Suarez  Figueroa.  Sin  embargo, 
aunque  en  todo  he  procurado  estar  exacto,  en  lo  que 
he  estado  más  exacto  ha  sido  eu  esta  explicación, 
porque  al  mismo  tiempo  que  la  estaba  haciendo,  mis 
compañeros  me  decían:  es  exacto,  eso  es  lo  que  pasó. 
Su  señoría  quiere  buscar  en  mis  palabras  alguna  per- 
sona, álguien  que  no  tiene  realidad,  y yo  voy  á ex- 
plicar á S.  S.  qué  personas  eran  las  aludidas.  Cuando 
el  Sr.  Suarez  Figueroa  decia  eso,  era  atacando  al  que 
habia  sido  administrador  de  consumos,  era  haciéndole 
un  cargo  gravísimo,  de  los  más  graves  que  se  pueden 
hacer  á un  hombre;  y defendido  ese  empleado  por  un 
señor  concejal  pidiéndole  explicaciones,  dijo:  no  solo 
son  Fulano  y Zutano  los  metidos  en  ese  negocio,  sino 
una  tercera  persona;  y esa  tercera  persona  es  la  que 
venía  á completar  la  trinidad.  Esa  tercera  persona  es 
uno  de  los  que  están  presos,  es  uno  de  los  que  sostu- 
vieron la  conversación  y de  los  que  fueron  sorpren- 
didos en  el  acto  del  cohecho,  y si  antes  me  callé  su 
nombre,  ahora  lo  voy  á decir,  es  el  que  se  dice  direc- 
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tor  de  un  periódico  dedicado  á asuntos  municipales. 
(El  Sr.  Los  Arcos  pide  la  palabra.)  Pero  al  mismo  tiem- 
po, y ya  cuando  además  de  esa  trinidad  se  dijo  que 
había  una  corte  celestial  del  matute,  era  porque  se 
había  descubierto  que  no  eran  solamente  esos  em- 
pleados de  consumos  y este  otro  individuo,  sino  mu- 
chos más,  porque  hay  presos  once,  y esos  son  los  que 
componen  la  corte,  número  bastante  grande  para  po- 
der componer  cualquier  corte.  ¿Quiere  8.  S.  que  yo 
diga  cosas  que  no  existen?  ¿Quiere  S.  S.  que  yo  dé  á 
enteuder  que  aquí  hay  algo  que  no  sale  á luz? 

Esto  tiene  mucha  gravedad,  pero  gravedad  rela- 
tiva; lo  que  no  tiene  es  gravedad  política,  porque  yo 
considero  que  esto  prueba  algo  que  no  dice  nada  en 
contra  de  la  moralidad  del  partido  á que  pertenezco. 
¿Qué  es  lo  que  hay  aquí?  Que  se  ha  sorprendido  al  que 
venía  siendo  cabeza  de  todos  los  fraudes  y cohechos 
cometidos.  ¿Y  desde  cuándo  venía  este  individuo  co- 
metiendo estos  cohechos?  Pues  desde  hace  diez  y ocho 
años.  Vea  S.  S.  cómo  la  responsabilidad  corresponde 
y hay  que  repartirla  entre  lodos  los  Ayuntamientos 
anteriores.  Pero  ¿á  qué  hemos  de  venir  á discutir  ahora 
las  cuestiones  de  los  Ayuntamientos  del  partido  con- 
servador? En  aquel  tiempo  se  cometían  estos  hechos 
lo  mismo  que  ahora.  (El  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro : No 
es  cierto.)  Solo  que  hay  una  diferencia.  ¿Sabéis  en  qué 
estriba  la  diferencia,  y con  esto  recojo  una  alusión  del 
Sr.  Laá;  sabéis  en  qué  estriba  la  diferencia  de  este 
Ayuntamiento  con  los  pasados?  ¿Greeis  que  nunca  se 
han  cometido  fraudes  por  los  empleados  de  consumos, 
y que  hasta  ahora  no  se  ha  llegado  á coger  ninguno 
de  estos  empleados  cometiendo  delito?  Pues  se  los  ha 
cogido  muchas  veces;  pero  la  diferencia  de  este  Ayun- 
tamiento con  los  otros  está  en  que  aquéllos  se  con- 
tentaban con  suspender  y dejar  cesantes  á esos  em- 
pleados, sin  más  que  la  formación  de  un  expediente 
cuando  más;  y nosotros  hemos  entendido  que  el  frau- 
de contra  la  Hacienda  municipal  no  puede  nunca  ser 
castigado  con  una  cesantía,  porque  siendo  un  delito 
como  todos  los  demás,  es  necesario  llevar  á sus  au- 
tores á los  tribunales.  Esta  es  la  diferencia,  y esto  es 
lo  que  ha  hecho  el  Ayuntamiento  actual. 

Esto  han  hecho  los  concejales  del  partido  liberal; 
extremar  las  energías,  extremar  el  concepto  de  la  mo- 
ralidad hasta  el  punto  de  que  no  se  contentaban  úni- 
camente con  dejar  cesantes  á los  que  cometian  este 
delito,  sino  que  han  extremado  todo  el  rigor  del  Có- 
digo, porque  por  mucho  que  fuera,  todavía  no  sería 
bastante  para  castigar  estos  delitos. 

Pues  qué,  ¿no  era  conocido  en  el  Ayuntamiento  el 
propietario  de  las  latas,  asunto  célebre  por  lo  que  tie- 
ne de  extraordinario;  y ese  fraude,  no  se  cometía  en 
aquellos  tiempos  en  que  ocupaba  el  Sr.  Laá  un  pues- 
to de  concejal? 

Pero  no  pára  en  esto  solo.  Hay  otra  cuestión  que 
yo  no  habia  querido  tocar,  porque  yo  creo,  que  no  se 
pueden  traer  ciertos  asuntos  al  Parlamento,  y enten- 
día que  en  éste  habia  una  parte  que  tenia  un  carác- 
ter privado,  y por  consiguiente,  no  podía  traerse  aquí; 
me  refiero  á la  reunión  de  concejales  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Los  Arcos.  Ya  ha  llegado  para  mí  la 
hora  de  decir  lo  que  pasó,  la  hora  de  declarar  toda  la 
verdad , y creo  quedará  S.  S.  satisfecho;  es  verdad  que 
esa  reunión  tuvo  lugar  á instancias  delSr.  Villasante; 
y como  el  Sr.  Villasante  ha  dicho  ya  todo  lo  que  te- 
nia que  decir,  creo  que  de  esta  cuestión  se  puede  ha- 
blar con  toda  la  claridad  posible. 


De  los  hechos  resultaba  que  como  una  de  las 
manifestaciones  de  Pepe  el  Huevero  y consortes  era 
lo  que  el  Sr.  Villasante  ha  referido;  como  estas  con- 
ferencias tuvieron  lugar  en  tres  dias,  en  aquella  en 
que  se  dice  que  más  largamente  habló  del  Sr.  Villa- 
sante, yo  no  estaba  presente,  pero  puedo  decir  lo  que 
ocurrió  por  referencia  de  mis  compañeros;  enterado 
de  lo  que  el  Huevero  habia  dicho,  no  tratando  de  darle 
poco  ni  mucho  alcance,  sino  únicamente  haciendo 
constar  el  hecho,  no  teníamos  más  remedio,  como 
hombres  de  conciencia  y de  honor,  que  tomar  una 
determinación  que  nos  sirviera  de  regla  de  conducta; 
pero  ni  siquiera  á esto  nos  dió  tiempo  el  Sr.  Villa- 
sante, puesto  que  en  cuanto  se  enteró  por  los  perió- 
dicos de  lo  que  allí  habia  pasado,  provocó  esa  re- 
unión, y la  provocó,  no  para  darnos  explicaciones, 
sino  para  que  nosotros  le  diéramos  cuenta  detallada 
de  lo  ocurrido  acerca  del  particular;  y nosotros  le 
contamos  punto  por  punto  lo  ocurrido,  asegurándole 
lo  siguiente,  porque  creo  que  el  callarlo  sería  hacerle 
una  ofensa  al  Sr.  Villasante,  que  ha  tomado  desdo 
ayer  una  posición  tan  clara,  asegurándole  que  de  las 
palabras  de  Pepe  el  Huevero,  que  de  los  hechos,  de  las 
pruebas  que  teníamos,  no  resultaba  responsabilidad 
material  ni  criminal  para  él.  Esto  se  lo  aseguramos 
terminantemente;  pero  yo  no  diria  toda  la  .verdad,  v 
creo  que  no  se  quejará  el  Sr.  Villasante  si  sigo  di- 
ciéndola,  que  también  le  hicimos  observar  que  si  bien 
no  resultaba  ninguna  responsabilidad  material  hácia 
él,  podia  el  público  por  lo  menos,  después  de  las 
versiones  que  los  periódicos  habían  dado,  hacerle  res- 
ponsable de  ciertas  responsabilidades  de  un  órden 
puramente  moral  (desmienta  el  Sr.  Villasante  lo  que 
digo  si  me  equivoco),  y por  lo  tanto  hacía  difícil  su 
situación  en  el  Municipio,  y la  hacía  difícil  princi- 
palmente porque  aquellos  hechos  que  antes  he  refe- 
rido tenían  relación  con  él  dentro  del  Ayuntamiento, 
y por  lo  tanto,  bastaba  la  sola  sospecha  de  estas  res- 
ponsabilidades morales  para  que  él  juzgara  lo  que 
debía  hacer,  y á su  buen  juicio  dejamos  la  determi- 
nación que  habia  de  tomar. 

El  Sr.  Villasante  en  aquella  noche  no  dió  una 
contestación  categórica,  porque  la  verdad  es  que  era 
un  caso  que  necesitaba  pensarse;  y trascurrido  al- 
gún tiempo,  y viendo  sin  duda  el  giro  que  tomaba  el 
asunto,  y la  actitud  de  alguna  parte  de  la  prensa, 
juzgó  y estimó  como  más  conveniente  á sus  intereses, 
y mejor  aún  para  su  propia  defensa,  realizar  el  acto 
que  realizó  en  el  dia  de  ayer,  que  fué,  ir  al  Ayunta- 
miento y decir;  que  dado  el  estado  de  las  cosas,  no 
podia  seguir  ejerciendo  las  funciones  de  concejal  ni 
de  teniento  alcalde.  (El  Sr.  villasante:  Pero  no  por  exi- 
gencias de  nadie,  sino  por  propio  impulso.)  Eso  ya  lo 
he  dicho,  Sr.  Villasante.  Yo  creo  que  la  relación  que 
he  hecho  aquí  es  completamente  exacta,  y además 
creo  que  ha  de  merecer  la  confirmación  de  mis  com- 
pañeros do  Ayuntamiento  y compañeros  también  de 
diputación,  los  Srcs.  Ariño  y Morales.  (El  Sr.  Arido 
pide  la  palabra.)  Porque  son  cosas  demasiado  graves 
por  referirse  á un  compañero,  para  que  yo  viniera  á 
decir  aquí  nada  que  no  fuera  perfectamente  exacto 
en  todas  sus  partes;  y si  yo  hago  ahora  estas  mani- 
festaciones, es  porque  no  tengo  más  remedio  que  ha- 
cerlas, que  á ello  me  obligan  las  palabras  del  señor 
Los  Arcos,  y porque  además  hasta  pueden  redundar 
en  provecho  del  8r.  Villasante,  y tan  exactas  son,  que 
nadie,  absolutamente  nadie  podrá  desmentirlas:  por 
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lo  tanto,  estimo  que  en  este  punto  he  sido  tan  claro 
como  en  todos  los  demás,  porque  por  mucha  claridad 
y energía  que  á un  hombre  se  le  pueda  exigir,  no  se 
le  puede  pedir  tampoco  que  traspase  los  límites  que 
la  prudencia  y la  cortesía  exigen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Sr.  Vi- 
llasaute  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MORALES:  Señor  Presidente,  tenia  pedi- 
da la  palabra,  y sin  duda  la  Mesa  no  ha  apuntado  mí 
nombre  en  la  lista. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  En  efecdo, 
entre  los  nombres  de  los  Sres.  Diputados  que  han  pe- 
dido la  palabra  no  figura  el  de  S.  S.  (Varios  Sres . Di- 
putados: La  ha  pedido.)  En  ese  caso,  tiene  S.  8.  la  pa- 
labra para  alusiones. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Señor  Pre- 
sidente, si  se  ha  de  prorrogar  la  sesión,  que  hable  el 
Sr.  Morales;  pero  si  no  se  lia  de  prorrogar,  rogaría  á 
S.  S.,  con  la  vénia  del  Sr.  Morales,  que  me  concedie- 
ra la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Mesa 
no  puede  contestar  á la  pregunta  que  acaba  de  ha- 
cer 8.  S.  sino  recordándole  que  existe  un  acuerdo 
del  Congreso,  y evidentemente,  cuando  se  cumplan 
las  horas  establecidas  por  ese  acuerdo  levantará  la 
sesión. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Morales. 

El  Sr.  MORALES:  Señores  Diputados,  aludido  di- 
rectamente por  mi  compañero  el  Sr.  Villasante,  he  de 
ceñirme  estrictamente  á los  límites  de  la  alusión, 
porque  además  no  tengo  nada  que  rectificar  de  lo  que 
han  dicho  los  demás  oradores;  pero  antes  me  con- 
viene fijar  mi  situación  en  este  debate  y la  interven- 
ción que  yo  he  podido  tener  en  este  asunto. 

Desde  que  fui  al  Municipio,  por  rara  forluna  no 
he  pertenecido  d ninguna  Comisión  de  consumos;  y 
aun  cuando  aplaudo  todas  las  grandes  determinado 
nes  que  allí  se  han  tomado,  no  me  corresponde  á mí 
gloria  ninguna.  Fui  invitado  por  mis  diguos  compa- 
ñeros los  Sres.  Figueroa  y Ariuo  para  acompañarles 
á prestar  un  servicio  que  entendía  que  era  conve- 
niente á los  intereses  del  pueblo  de  Madrid;  les  presté 
mi  cooperación,  pero  entonces  no  oí  nada  que  pudiese 
afectar  en  ningún  sentido,  ni  como  caballero,  ni  como 
abogado,  ni  como  concejal,  al  Sr.  Villasante.  (El 
Sr.  Martínez  Villasante:  Así  se  deben  decir  las  cosas; 
es  un  deber  de  conciencia  y de  caballero. — El  Sr.  Fi - 
gueroa:  Al  cual  creo  que  nadie  ha  faltado.)  Posterior- 
mente el  9eñor  gobernador  entendió  que  debía  prac- 
ticarse en  casa  de  Pepe  el  77 nevero  un  reconocimiento 
á las  cuatro  de  la  mañana  de  aquel  dia;  y,  en  efecto, 
cumpliendo  las  órdenes  del  gobernador,  para  hacer  el 
reconocimiento  y recoger  todos  los  papeles  que  tu- 
viesen conexión  remota  ó no  remota,  directa  ó indi- 
recta con  el  hecho  de  que  nos  ocupamos,  y prévio  el 
mandato  judicial,  cumplí  mi  cometido,  y declaro  so- 
lemnemente y como  hombre  de  honor  que  ningún 
papel,  absolutamente  ninguno  que  pudiera  referirse  á 
ninguna  clase  de  personas  se  ha  ocultado,  ni  me  he 
guardado,  ni  lo  he  dejado  en  aquel  sitio.  (Varios  seño- 
res Diputados : ;No  faltaba  más!)  Perdonen  los  señores 
Diputados;  me  conviene  hacer  constar  esto,  porque 
aquel  hecho  es  de  grandísima  importancia  y conviene 
hablar  muy  claro.  Yo  no  me  hubiese  detenido  en  este 
punto  aunque  hubiese  sido  contra  mi  partido,  aun- 
que hubiese  sido  contra  mi  mismo  padre,  y,  por  con- 
siguiente, conviene  hacer  esta  aclaración.  Si  no  hay 


más  papeles  en  el  atestado,  si  no  hay  más  pruebas, 
es  porque  no  existen. 

Allí  apareció,  como  decía  el  Sr.  Villasante,  una 
minuta  de  honorarios  de  600  y pico  de  pesetas  de 
época  atrasada,  y no  apareció  ni  caria,  ni  papel,  ni 
ningún  documento  que  significase  otra  clase  de  rela- 
ciones. 

Con  esto  cumplo,  porque  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  frerna):  El  Sr.  Mar- 
tínez Villasante  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Comienzo, 
Sres.  Diputados,  por  dejar,  no  rectificada,  pero  sí  am- 
pliada la  reseña  que  hiciera  el  Sr.  Figueroa  respecto 
á la  reunión  que  tuvimos  en  el  Ayuntamiento,  ámi 
instancia  convocada  y requerida  por  mí  exclusiva- 
mente, porque  con  esto  el  Sr.  Los  Arcos  verá  que 
está  en  el  caso  de  rectificar  dos  afirmaciones  de  todo 
punto  inexactas:  primera,  que  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  había  tomado  conmigo  una  determinación;  y 
segunda,  que  con  efecto  así  se  acordó  en  una  sesión 
pública.  (El  Sr.  Los  Arcos:  No  he  afirmado  eso.)  Así 
lo  he  comprendido,  y me  habré  equivocado. 

Su  señoría  ha  dicho,  y ha  dicho  bien  por  lo  visto, 
que  en  una  sesión  del  Municipio  dije  y declaré  que 
mientras  no  resultara  desagraviado  en  la  misma  for- 
ma tan  solemne  y públicamente  como  estimaba  yo 
que  se  me  había  inferido  la  ofensa  recibida,  no  iría  al 
Ayuntamiento;  pero  S.  S.,  siguiendo  con  lógica  su 
razonamiento  por  los  supuestos  que  establecía,  y 
que  se  han  hecho  declaraciones  terminantes  de  que 
en  nada  podía  afectar  á mi  honor  todo  cuanto  se  ha 
dicho  relacionado  con  Pepe  el  Huevero , no  ha  debido 
deducirlo  que  ha  deducido  invirtiendo  los  términos  en 
mi  daño,  sino  compeler  á los  que  sean  para  que  me 
den  cumplidas  reparaciones.  . 

No  loba  hecho  S.  S.  para  que,  á más  de  ser  justo, 
fuera  lógico:  pues  no  tengo  por  qué  sentirme.  A tanto 
no  está,  ni  mucho  menos,  obligado  S.  S. 

Lo  que  quiero  hacer  costar,  Sr.  Los  Arcos,  es,  que 
esta  reparación,  donde  yo  la  quería  y donde  se  deberá 
dar  es  allí,  no  en  el  Congreso,  donde  no  ha  habido  na- 
die que  me  baya  atacado.  Si  S.  S.  ha  hecho  esa  afir- 
mación con  algún  propósito,  acaso  bien  trasparente, 
sea  en  buen  hora;  pero  frente  ála  afirmación  que  ha 
hecho  tengo  yo  ci  derecho  de  negarla,  y aun  de  exi- 
girle que  no  contradiga  hechos  que,  por  ser  mios  pri- 
vativos, no  le  es  lícito  ponerlos  en  duda. 

Por  lo  que  respecta  á la  reunión  aludida  de  cinco 
concejales,  el  Sr.  Figueroa  recordará  que  fué  exigida 
por  mí  (El  Sr.  Figueroa  hace  signos  afirmativos);  allí 
hubo  uno  que  propuso  en  forma  de  consejo  una  cosa, 
otro  en  igual  forma  otra,  y otros,  en  vista  de  mis  con- 
testaciones, y fueron  los  más,  declararon  que  mi  pen- 
samiento era  lo  único  conveniente. 

Por  lo  que  se  refiere  á mi  acto  de  ayer,  entendía 
y sigo  entendiendo  que  desde  el  momento  en  que 
formando  parte  de  una  colectividad  hay  tres  ó cuatro 
individuos,  afortunadamente  los  menos,  que  en  ese 
órdén  moral  á que  S.  S.  se  refiere,  órden  subjetivo  y 
por  cierto  muy  caprichoso,  estiman  que  yo  debiera 
hacer  un  acto  porque  así  les  place,  yo  me  quedo  en 
la  misma  libertad  de  obrar;  y estimando  que  esos  tres 
ó cuatro,  aun  deDtro  del  órden  moral,  no  son  justos, 
me  retiro,  dejando  íntegra  la  cuestión  á la  colectivi- 
dad, y á ella  pediré  la  reparación  que  tengo  derecho 
á exigir.  Pero  de  esto,  Sr.  Los  Arcos,  á deducir  las 
consecuencias  ovio  invirtiendo  las  ideas  deduce 
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hay  una  notable  diferencia.  ¿Qué  se  ha  propuesto  S.  S. 
con  ahoudar  en  lo  de  la  trinidad?  ¿Soy  yo  acaso  la  tri- 
nidad ni  la  corte  celestial?  ¿Soy  yo  María  Santísima? 
(El  Sr.  Los  Arcos:  No.)  Luego  ¿á  qué  queda  reducida 
la  cuestión?  ¿A  que  yo  por  una  ó por  otra  razón,  muy 
importante  para  S.  S.  ai  parecer,  que  no  tengo  para 
qué  recordar  ni  me  preocupa,  resulte  más  ó menos 
lastimado  con  los  ataques  de  8.  8.?  Pues  eso  ya  lo  es- 
peraba yo  á la  primera  ocasión  que  8.  8.  tuviera:  por 
eso  no  me  molesto.  Tengo  dos  dioses,  Sr.  Los  Arcos: 
uno,  el  Dios  de  arriba;  otro,  mi  conciencia;  contentos 
estos  dos,  los  demás  me  tienen  sin  cuidado. 

Por  consiguiente,  lo  úuico  que  en  este  caso  po- 
dría discutirse  es,  si  en  los  ataques  que  S.  8.  dirige 
puede  haber  algo  que  sea  de  otro  órden  ajeno  al  par- 
lamentario. Hasta  ahora  se  me  figura  que  no  ha  ve- 
nido por  ahí,  ló  cual  celebro  mucho;  y para  concluir, 
diré  que  siempre  estimé  y sigo  estimando  que  8.  8. 
es  hombre  de  verdadera  justiíicacion,  y que  en  vista 
de  las  declaraciones  terminantes  que  se  han  hecho, 
especialmente  por  mi  amigo  el  Sr.  Morales,  habrá  de 
rectificarse  á sí  propio.  líe  dicho. 

El  Sr.  LOS  AKCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tiene 
V.  S.  para  rectiücar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Habrán  de  dispensarme  los 
Sres.  Diputados  á quienes  tengo  que  dirigirme,  que 
invierta  el  órden  de  la  rectificación,  y que  empiece, 
porque  me  parece  que  sou  las  de  mayor  gravedad,  por 
ocuparme  de  las  que  tengo  que  hacer  al  Sr.  Villasante. 

Ha  dicho  el  Sr.  Villasante  que  tenía  que  rectificar 
dos  afirmaciones  mías.  La  primera,  que  yo  había  afir- 
mado que  ciertos  individuos  de  la  corporación  muni- 
cipal habían  tomado  determinado  acuerdo  respecto  de 
S.  S.  ( El  Sr . Martínez  Villasante:  Y no  han  tomado, 
con  efecto,  ninguno.)  No  recuerdo  si  lo  afirmé  de  una 
manera  precisa;  creo  que  dije  que  según  tenía  enten- 
dido. Pero  la  prueba  de  que  esa  resolución  se  ha  to- 
mado, la  ha  dado  el  Sr.  Figueroa,  como  verá  el  señor 
Villasante  cuando  yo  rectifique  al  Sr.  Figueroa. 

1-Ia  dicho  S.  S.  que  la  segunda  cosa  que  tenía  que 
rectificar  era  que  yo  habia  dicho  que  en  una  sesión 
pública  se  habia  tomado  determinado  acuerdo.  No  sé 
si  la  palabra  me  habrá  sido  fiel;  pero  lo  que  he  que- 
rido manifestar,  y creo  haber  manifestado,  es,  que  en 
una  sesión  pública  S.  S.  habia  tomado  determinada 
resolución,  como  en  efecto  la  tomó  en  el  día  de  ayer. 
(El  Sr,  Martínez  Villasante:  Pues  entonces,  si  la  he 
tomado  por  mi  propio  decoro,  ¿cómo  deduce  S.  S.  la 
consecuencia  de  que  no  debo  estar  aquí?)  A eso  voy, 
Sr.  Villasante,  porque  S.  8.,  preocupado  sin  duda  jus- 
tamente, porque  estas  cosas  preocupan  siempre  á todo 
el  mundo,  no  me  ha  oído  bien,  me  va  á dispensar  que 
se  lo  diga. 

Yo  he  empleado  los  dos  términos  de  un  dilema,  y 
he  dicho:  ó el  Sr.  Villasante  ha  sido  injustamente 
agraviado, atropellado,  y hasta  dije  arrojado  del  Ayun- 
tamiento, en  cuyo  caso  es  necesario  que  á 8.  S.  se  le 
dé  uua  completa  satisfacción,  se  le  desagravie,  se  le 
haga  cumplida  justicia,  y vuelva  8.  8.  á ejercer  sus 
funciones  municipales;  ó S.  S.  no  ha  sido  agraviado 
sin  justas  razones,  y por  eso  espero  que  aquí  se  dén 
explicaciones  suficientes;  porque  entonces,  en  este  se- 
gundo caso,  decía  yo,  y he  hecho  una  salvedad,  dicien- 
do que  A él  no  habíamos  de  llegar,  si  8.  8.  no  aparece 
completamente  justificado  por  las  explicaciones  que 
aquí  se  dónf  entonces  yo  someteré  á la  Cámara  el 


acuerdo  de  si,  quien  no  puede  con  dignidad  pertene- 
cer á la  corporación  municipal,  puede  pertenecer  al 
Parlamento.  Esta  era  ini  afirmación. 

lia  dicho  S.  S.,  al  finalizar,  una  cosa  que  me  va  á 
permitir  que  le  diga  que  no  es  completamente  exacta: 
ha  dicho  S.  S.  que  no  reconoce  más  que  dos  jueces:  el 
de  arriba,  que  es  el  que  todos  reconocemos,  y su  con- 
ciencia, que  también  reconocemos  las  personas  hon- 
radas; pero  que  de  los  demás  no  se  le  daba  nada,  se- 
gún la  gráfica  frase  de  8.  8. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Señor  Di- 
putado, eso  no  es  rectificar  ninguu  concepto  que  por 
error  se  le  haya  atribuido. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  La  prueba  de  que  en  efecto 
hay  algo  más  que  á 8.  S.  importa,  es  que,  á pesar  de 
eslar  tranquilo  respecto  al  fallo  dei  juez  de  arriba  y al 
de  su  coucieucia,  8.  S.  ha  creído  oportuoo  tomar  una 
determinación,  sin  duda  influido  por  un  tercer  juez. 

Afirmaba  después  8.  S.  que  yo  lo  habia  atacado, 
y no  puede  haber  cosa  más  destituida  de  fundamento. 
Yo  no  he  dirigido  ningún  ataque  á 8.  S.;  he  excitado 
á sus  compañeros  para  que  dijeran  lo  que  habia  en  el 
asuüto,  sin  siquiera  nomorar  á S.  8.  más  que  una  vez 
que  inadvertidamente  lo  hice,  y siempre  declarando 
que  ni  censuraba  ni  defendía  á 8.  8.,  jorque  no  era 
esa  mi  misión. 

Y habiendo  terminado  con  las  rectificaciones  que 
tenía  que  hacer  al  Sr.  Villasante,  voy  á hacer  una 
brevísima  á mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Morales. 

Claro  es  que  yo  no  pxlia  poner  en  duda  nada  de 
lo  que  8.  8.  ha  manifestado  respecto  á los  documen- 
tos encontrados  en  el  registro;  lo  único  que  he  dicho 
es,  que  creía  que  hubiera  sido  más  conveniente  para 
todo  que,  en  lugar  de  ser  8.  S.  el  reue  por  delegación 
del  gobernadorr  civil  procediera  al  registro  de  un  do- 
micilio particular,  hubiera  verificado  ese  registro  el 
juez  competente. 

Y voy  ahora  á las  rectificaciones  que  tengo  que 
hacer  al  Sr.  Figueroa. 

La  primera  se  refiere  á lo  concerniente  á ia  céle- 
bre trinidad , y tengo  que  volver  á insistir  en  que  la 
explicación  de  S.  8.  es  iogeniosa;  pero  habrá  de  dia*- 
pensarme  que  repita  que  no  es  exacta.  Hace  bastante 
tiempo  que  en  eL  Ayuntamiento  el  Sr.  Suarez  Figue- 
roa habló  de  una  trinidad , en  la  que,  según  dicho  se- 
ñor, entraban  dos  empleados  municipales  y una  ter- 
cera persona  que  entonces  no  se  sabía  quién  era,  pero 
luego  ha  resultado  ser  el  director  de  un  periódico  de 
Madrid,  y al  preguntar  cuál  era  la  trinidad  á que  se 
referia  el  Sr.  Suarez  de  Figueroa  en  esta  úLtima  ma- 
nifestación, decía:  «Pues  aquellos  dos  empleados,  y 
ésta,  que  era  la  incógnita,  era  la  tercera  persona.» 
Pero  S.  S.  se  habia  olvidado  de  que  habia  manifesta- 
do ya  aquí  otra  incógnito,  que  era  la  sorpresa  que 
S.  S.  experimentó  al  ver  entre  aquéllos  un  teniente 
visitador  de  consumos. 

Afirmó  después  S.  S.,  como  para  dirigir  un  cargo 
A corporaciones  anteriores,  que  Pepe  el  Huevero  es  un 
hombre  que  venía  ejerciendo  su  lucrativa  industria 
por  espacio  de  diez  y seis  ó diez  y ocho;  años,  y no  so- 
lamente esto,  sino  que  era  un  hombre  perfectamente 
conocido,  si  no  de  todos,  de  casi  la  totalidad  de  loa 
! representantes  del  pueblo  de  Madrid.  La  primera  afir- 
mación ia  han  negado  ya  algunos  Sres.  Diputados  que 
fueron  concejales  en  Ayuntamientos  pasados;  y por  lo 
que  hace  A la  segunda  afirmacioo,  también  se  ha  ma- 
nifestado por  varios  que  no  le  couocea. 
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Su  señoría,  que  tiene  oído  bastante  fino  para  oir 
aquello  que  le  conviene,  ha  tenido  oído  de  mercader 
para... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  L3meuto 
tener  que  interrumpir  á S.  S.;  pero  debo  advertirle 
que  lo  que  está  haciendo  no  es  rectificar,  y ruego  á 
8.  S.,  como  á los  demás  Sres.  Diputados  que  tienen 
pedida  la  palabra,  consideren  que  este  debate  ha  na- 
cido de  una  pregunta,  y por  lo  tanto,  estamos  en  una 
discusión  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  es  reglamentaria. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Voy  á terminar  haciendo  una 
excitación  al  Sr.  Figueroa. 

Yo  no  puedo  estar  conforme  cou  la  calificación  de 
cuestión  de  carácter  privado  que  S.  S.  ha  dado  á es- 
tas cuestiones  que  afectan  á individuos  que  no  solo 
pertenecen  al  Ayuntamiento,  sino  ai  Parlamento,  y 
mucho  menos  cuando  la  cosa  debe  ser  tan  grave,  en 
sentido  de  8.  S.,  no  en  el  mió,  que  ni  lo  afirmo  ni  lo 
niego,  que  ha  dado  motivo  á que  8.  S.  declare  que 
alSr.  Vil  lasante,  si  bien  no  se  le  podia  deducir  respon- 
sabilidad material  ninguna,  había  sin  embargo  cierta 
responsabilidad  moral  que  le  impedia  estar  como 
estar  se  debe  en  la  corporación. 

¿Entiende  S.  S.  que  esto  no  es  bastante  grave  para 
que  se  traiga  ai  Parlamento?  Pues  yo  creo  que  sí. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon;:  Señores  Diputados,  el  Gobierno  no  puede  de- 
jar pasar  sin  contestación  y correctivo  algunos  de 
los  cargos  que  con  notoria  injusticia  le  ha  dirigido 
el  Sr.  Los  Arcos  ai  fundamentar  las  preguntas  que 
ha  hecho  ai  Sr.  Figueroa. 

El  Sr.  Les  Arcos  ha  afirmado  que,  entre  los  ma- 
les que  dejará  este  Gobierno,  dejará  como  legado  una 
gran  inmoralidad.  Señores  Diputados,  | valor  se  nece- 
sita para  hacer  esta  afirmación,  y sobre  todo  con 
motivo  de  este  asunto! 

Precisamente,  ai  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Los 
Arcos  felicita  á los  dignos  concejales  del  Ayunta- 
miento de  Madrid  por  haber  descubierto  un  fraude  y 
haber  puesto  á sus  autores  á disposición  de  los  tri- 
bunales, esto  es,  pnr  haber  perseguido  la  inmorali- 
dad, dice  que  el  Gobierno  actual  dejará  un  legado  de 
gran  inmoralidad.  Y esto  lo  asegura  en  el  momento 
en  que  menos  justificación  tiene,  contradiciendo  lo 
que  afirma  con  las  palabras  dirigidas  por  S.  S.  á los 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  Con  solo  te- 
ner en  cuenta  esta  consideración,  se  comprende  per- 
fcetlsimamente  que  solo  un  ciego  espíritu  de  pasión 
política  contra  el  Gobierno,  y no  la  razón  fría  y sere- 
na del  Sr.  Los  Arcos,  podia  inspirarle  semejante  in- 
justicia, que  nadie  mejor  que  S.  S.  podia  comprender; 
y tanto  la  comprendía,  que  no  pudieudo  sacar  par- 
tido para  dirigir  cargos  graves  é injustos  contra  el 
Gobierno,  venía  á resucitar  un  expediente  del  año 
anterior:  lo  ocurrido  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
en  1889. 

Pues  dí  aun  eso  podia  ni  puede  servir  á S.  S.  para 
fundar  semejante  cargo. 

¿Qué  ocurrió  el  año  pasado?  No  voy  á renovar  el 
debate  sobre  la  administración  municipal  de  Madrid; 
que  harto  tiempo  dedicó  el  Congreso  á este  asunto,  y 
cumplidísima  fué  la  justificación  de  la  conducta  del 
Gobierno  respecto  del  particular. 


Se  señalaron  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  cier- 
tos vicios,  ciertas  incorrecciones,  ciertos  abusos;  no 
regateo  la  palabra.  ¿Y  cuál  fué  la  actitud  del  Gobier- 
no? En  el  momento  mandó  girar  una  visita  á la  cor- 
poración municipal  de  Madrid. 

Se  escribió  una  Memoria  en  la  que  se  consigna- 
ron los  resultados  de  esa  visita;  Memoria  sin  la  que 
ni  el  Sr.  Los  Arcos  ni  la  mayoría  del  país  hubieran 
conocido  que  había  abusos  é incorrecciones  en  la  ges- 
tión municipal.  Precisamente  esa  Memoria  fué  base 
para  hacer  lo  que  se  hizo  contra  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  en  el  que  había  amigos  y correligionarios  del 
Gobierno. 

Pero  el  Sr.  Los  Arcos,  no  recordando  ó no  que- 
riendo recordar  nada  de  esto,  decía:  «todo  ha  quedado 
en  la  impunidad.»  ¿Cómo  y por  dónde?  La  pena  ad- 
ministrativa que  el  Gobierno  podia  imponer,  la  im- 
puso con  la  mayor  severidad.  (El  Sr.  Los  Arcos  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  es  posible  oir.) 

Voy  á contestar  á todo,  porque  se  conoce  que 
8.  S.,  con  ocasión  de  felicitar  á los  dignos  indivi- 
duos que  forman. el  Ayuntamiento  de  Madrid,  felici- 
tación merecida,  ha  querido  atenuarla  dirigiendo 
contra  el  Gobierno  un  cargo  que  no  tiene  justifica- 
ción alguna. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  fué  suspendido,  y esta 
es  la  pena  mayor  que  gubernativamente  se  puede 
imponer.  (El  Sr.  Los  Arcos : Determinados  concejales; 
no  el  Ayuntamiento.)  Todcs  los  concejales  que  fueron 
sometidos  á expedientes,  y que,  según  informe  del 
Consejo  de  Estado,  debían  quedar  suspensos.  Eotre 
esos  concejales  se  encontraban  aquellos  que  pertene- 
ciau  á Comisioacs  encargadas  de  los  asuntos  concretos 
de  que  8.  S.  se  ha  ocupado.  ¿Qué  más  había  de  hacer 
el  Gobierno?  ¿Tenía  otra  arma  que  la  de  la  suspensión? 
Su  señoría,  que  tan  ilustrado  es,  ¿conoce  algún  pre- 
cepto legal  en  virtud  del  que  el  Gobierno  pudiera  ir  en 
la  esfera  administrativa  más  lejos  que  pudo  ir  enton- 
ces? ¿Fían  hecho  SS.  SS.  en  alguna  ocasión  cosa  que 
se  parezca  á esto?  (El  Sr.  Los  Arcos : No  ha  sido  nece- 
sario.) Podrá  no  haber  sido  necesario;  'pero  S.  S.  dejó 
grandes  recuerdos  ai  pasar  por  cierto  centro  directivo, 
y es  lo  cierto  que  encontró  también  allí  algo  muy 
grave  que  corregir  y que  castigar,  y yo  no  sé  tampo- 
co qué  castigo  ni  qué  corrección  se  ha  impuesto. 

Pero  ¿es  que  los  asuntos  de  que  se  ocupaba  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  y que  eran  objeto  de  censu- 
las  para  8.  8.,  han  permanecido  ó permanecen  todavía 
sin  resolución?  Se  fijaba  S.  8.  en  la  cuestión  de  las 
sisas:  pues  lo  primero  que  hizo  el  Gobierno,  en  el  acto 
que  tuvo  conocimiento  de  esa  cuestión,  fué  dejar  sin 
efecto  lo  hecho  con  relación  á las  sisas,  con  lo  que  se 
evitaba  todo  género  de  perjuicios  y de  riesgos  para 
ios  intereses  que  ese  papel  representaba,  y después 
entregó  á los  tribunales  de  justicia  á los  concejales 
que  componían  aquella  Comisión,  como  á los  deraá9 
que  formabau  parte  de  otra  y que  estaban  compren- 
didos en  la  suspensión.  ¿Es  que  acaso  los  tribunales 
han  debido  imponer  ya  una  pena  ó adoptar  algunas 
otras  disposiciones  y no  lo  han  hecho? 

I Ah,  Sr.  Los  Arcos!  yo  en  este  terreno  no  puedo 
acompañar  á 8.  S.,  como  S.  S.  tampoco  podrá  soste- 
ner lo  que  dice;  porque  los  tribunales  se  mueven  den- 
tro de  su  esfera  de  acción,  según  sus  leyes,  adminis- 
tran justicia  con  entera  independencia  del  Gobierno,, 
y la  acción  fiscal  está  para  mantener  las  relaciones 
entre  Jos  tribunales  y el  Gobierno,  y para  pedir  en 
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nombre  de  éste  todo  aquello  que  entienda  el  Foder  ¡ 
ejecutivo  que  puede  servir  de  materia  para  ilustrar 
las  resoluciones  de  uu  asunto.  ¿Agradarla  al  Sr.  Los 
Arcos  que  el  Gobierno  se  ingiriese  en  un  proceso  para 
inclinar  el  ánimo  del  juez  en  favor  de  la  absolución  ó 
de  la  condenación?  ¿Entrarla  esto  en  la  doctrina  del 
partido  de  S.  S.?  (El  Sr.  Los  Arcos : En  la  celeridad,  sí. 
Pido  la  palabra.)  |Pues  desdichado  país  en  el  que  tal 
doctrina  se  profesara  y practicara!  El  Gobierno  ha 
dejado,  y no  podia  menos  de  dejar,  Sr.  Los  Arcos,  en 
completa,  en  absoluta  libertad  6 independencia  á ios 
tribunales,  y éstos,  con  error  ó sin  error,  como  quie- 
ra que  sea  (porque  esto  no  soy  yo  el  llamado  á de- 
cirlo ni  á resolverlo),  están  entendiendo  en  estos  asun- 
tos. Cuando  se  resuelvan,  si  se  resuelven  en  un  sen- 
tido que  S.  S.  no  estime  que  ha  sido  el  procedente  y 
justo,  entonces,  Sr.  Los  Arcos,  tiene  S.  S.,  como  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  medios  para  censurar  la  re- 
soIucíod,  exigir  responsabilidades  y hacer  todo  aque- 
llo que  con  arreglo  aL  Reglamento  pueden  hacer.  Pero 
entretanto  no  llegue  esc  caso,  S.  S.  no  puede  ni  debe 
inmiscuirse  en  los  asuntos  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

Conste,  Sres.  Diputados,  que  hoy,  con  ocasión  de 
un  acto  que  no  solo  merece  aprobación,  sino  también 
elogio,  ha  venido  el  Sr.  Los  Arcos,  sin  fundamento  y 
sin  motivo  alguno,  como  no  sean  los  fundamentos  y 
motivos  de  las  complacencias  de  oposición,  á deslizar 
aquí  una  especie  destituida  de  todo  fundamento,  cual 
es  la  de  que  este  Gobierno,  entre  otros  malos  legados, 
dejará  el  de  la  inmoralidad.  Este  Gobierno,  Sr.  Los 
Arcos,  el  dia  que  deje  este  puesto,  procediendo  como 
hasta  aquí  ha  procedido  y como  seguirá  procediendo 
micutras  merezca  la  confianza  de  la  Corona  y de  las 
Cámaras,  dejará,  sí,  un  recuerdo  de  energía,  un  ejem- 
plo saludable  que  imitar  á ios  Gobiernos  que  le  suce- 
dau,  en  cuanto  á la  persecución  y castigo  de  toda 
ciase  de  inmoralidades.  Esto  es  lo  que  el  Gobierno  ha 
dejado  hasta  ahora,  y el  legado  que  dejará  el  dia  que 
abandone  este  puesto.  Este  Gobierno  no  tratará,  por 
tolerancias  ni  por  contemplaciones  de  ningún  género, 
de  encubrir  clase  alguna  de  delitos  ni  de  favorecer  á 
ninguno  de  sus  amigos.  Tomará  como  hasta  aquí  to- 
das las  resoluciones  que  estime  que  por  una  parte  res- 
ponden á los  preceptos  de  la  ley  y por  otra  á los  bue- 
nos principios  de  la  administración,  llevando  de  esta 
suerte  la  moralidad  á todos  los  órdenes  de  la  gober- 
nación del  Estado;  porque  el  Gobierno,  atento  siem- 
pre á los  intereses  generales,  entiende  que  sin  mora- 
lidad no  habría  buena  administración,  y sin  buena 
admioistracion  no  habría  país. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro  carril  de  Zafra  á la  frontera 
portuguesa  había  elegido  presidente  al  Sr.  Arias  de 
Miranda  y secretario  al  Sr.  Fernandez  de  Soria. 


También  quedó  enterado  ei  Congreso  de  la  si- 
.guiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — «Excmos.  Sres.:  Por 
contestación  al  oficio  do  V.  EE.,  fecha  8 del  actual, 


recibido  ea  este  Ministerio  ayer  11,  expresivo  de  los 
deseos  manifestados  por  ei  Sr.  Diputado  D.  Antonio 
Domínguez  Alfonso  en  la  sesión  deL  dia  7,  debo  sig- 
nificar á V.  EE.  que  el  Real  decreto  de  l.°  de  Mayo 
último,  publicado  en  la  Gaceta  del  siguiente  dia  3, 
abriendo  un  concurso  para  establecer  un  cable  sub- 
marino que  ponga  en  comunicación  directa  las  islas 
de  Cuba  y Puerto  Rico  con  la  Península,  fué  acorda- 
do en  Consejo  de  Ministros,  y que  por  ser  su  expedi- 
ción un  acto  de  pura  iniciativa  ministerial,  no  existe 
en  este  Departamento  de  mi  cargo  más  cuerpo  de  ex- 
pediente que  el  borrador  de  la  minuta  que  sirvió  para 
que  el  Ministro  que  suscribe  diese  cueuta  del  asunto 
en  el  Consejo  de  Ministros  en  que,  según  queda  ex- 
puesto, se  acordó  el  mencionado  Real  decreto.  Res- 
pecto al  expediente  del  cable  de  Cádiz  á Canarias,  debo 
indicar  á V.  EE.  que  existirá  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  por  donde  parece  que  el  asunto  se  tra- 
mitó; y con  relación  al  de  Canarias  á Puerto-Rico 
y Cuba,  que,  según  las  noticias  que  de  él  se  tienen, 
se  encuentra  actualmente  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da. Es  cnanto  puedo  manifestar  á V.  EE.,  y se  lo  digo 
de  Real  órden  á los  efectos  que  correspondan.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  12  de  Junio 
de  1890.=Manuel  Becerra. = Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  una 
enmienda  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián)  al  art.  14 
del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  pesca  fluvial.  [Véase  el  Apéndi- 
ce l.°  al  Diario  núm.  186,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


igualmente  se  ¿eyeron  por  primera  vez,  y pasaron 
á la  Comisión,  acordando  se  imprimieran,  las  siguien- 
tes enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el 
articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para  el  ejercicio 
del  ano  económico  de  1890-91: 

Del  Sr.  Ansaido,  al  art.  25. 

Del  Sr.  Avilés,  al  art.  25. 

Del  Sr.  Isasa,  seis  enmiendas,  dos  al  párrafo  pri- 
mero, cuatro  al  párrafo  segundo  del  art.  26.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado  en  la 
sesión  de  boy  ha  aprobado  el  dictámen  de  la  Comisión 
mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  de  autorización  para 
publicar  el  Código  de  justicia  militar. 

Y ei  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  14  de  Junio  de  1 890.=Ei  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente. =El  Marqués  de  Moa- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Se- 
nador Secretario.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
novena  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el 
dia  3 del  corriente  mes,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  an~ 
' terior,  hasta  el  dia  de  la  fecha: 
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«Núm.  1,510.  Varias  exposiciones  do  diferentes 
gremios  de  obreros  de  las  provincias  de  Albacete, 
Alava,  Barcelona,  Córdoba,  Jaén,  Lugo,  Valencia  y 
Vizcaya,  pidiendo  reducción  de  las  horas  de  trabajo, 
reglamentación  para  la  clase  obrera  y protección  para 
las  mujeres  y niños. 

Núm.  1.511.  Varios  vecinos  de  Zorita  (Cáceres), 
herederos  de  varios  soldados  fallecidos  en  Cuba,  soli- 
citan de  las  Cortes  se  les  abonen  los  alcances  corres- 
pondientes d aquéllos. 

Núm.  1.512.  La  Asociación  de  propietarios  de  lin- 
cas urbanas  de  Barcelona  solicita  sean  reformados 
los  arts.  1562,  1563,  1565  y 1607  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  en  materia  de  desahucio. 

Ndm.  1.513.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Ma- 
drid somete  á las  Córtes  las  conclusiones  aprobadas 
por  la  Asamblea  nacional. 

Núm.  1.514.  Don  Miguel  de  la  Torre  y D.  Juan 
Bautista  Bazán,  empleados  en  la  Intervención  gene- 
ral y Contaduría  de  la  Junta  de  clases  pasivas  res- 
pectivamente, solicitan  que  las  Córtes  dicten  una  ley 
especial  que  les  condone  del  pago  del  6 por  100  de 
demora  en  un  alcance  que  los  mismos  están  satisfa- 
ciendo de  sus  respectivos  sueldos. 

Núm.  1.515.  La  Asociación  de  agricultores  de  Es- 
paña, con  domicilio  en  esta  corte,  solicita  que  las  Cór- 
tes autoricen  el  libre  cultivo  del  tabaco  en  la  Penín- 
sula. 

Núm.  1.516.  La  Diputación  provincial  de  Jaén  so- 
licita que,  mediante  una  ley  especial,  se  autorice  á 
D.  Luis  Ruiz  Bláscr,  vecino  de  Málaga,  para  construir 
una  red  de  ferro  carriles  económicos  que  comprenda 
dos  lineas:  una  desdo  Alcaudete  á Granada,  y otra 
desde  Jaén  á Aguilar  (Córdoba). 

Num.  1.517.  Dona  Dolores  Alonso  Cid.  natural  de 
La  Costa,  provincia  de  Orense,  viuda  de  D.  Modesto 
Veloso  y Cid,  capitán  que  fué  del  batallón  depósito  de 


dicha  ciudad,  solicita  una  pensión  proporcional  al 
sueldo  que  disfrutaba  su  difunto  esposo. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890.» 


Quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  imprimiera,  el 
voto  particular  de  los  Sres.  Barroso  y Castillo,  Galle- 
go Díaz  y Vázquez  (D.  Antonio),  López  Mora  y Baró, 
al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupues- 
tos para  1890-91.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  vicep  RESIDEN  Til  (La  Serna):  Orden  del 
dia  para  el  lunes: 

Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  la  que,  particudo  de  la  de  Villalba  á 
Oviedo,  termina  en  Puerto  de  Vega. 

Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que,  partiendo  de  Alpera,  termine  en  la  de 
Ayora  á Albacete. 

Dictámen,  nuevamente  redactado,  sobre  el  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado 
para  el  ano  económico  de  1890-91. 

Voto  particular  de  los  Sres.  Vázquez  y Morales. 

Voto  particular  del  Sr.  Suarcz  Inclán  (D.  Félix). 

Voto  particular  del  Sr.  Navarro  Reverter. 

Voto  particular  de  los  Sres.  Barroso,  Gallego  Díaz, 
Vázquez  (D.  Antonio),  López  Moray  Baró. 

Dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado, 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  lo* 
niños. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secundarios. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  minutos. 


TRES  APENDICES 


1600 


■ 


r llkj 


. 


■ . . • 


* f‘h.  - >0  • ‘ 

!i“  , y,  ■ ..  ■ «.  .•  ••  ■ if  . - lí:‘  ’ , 

• r’--.-  ' £*  * “ J’*' 

■ Í-B8  ■ .■ 


; * 


’v  V 


o • 


má-Tzzyx 


- • *fv  * = 


APÉNDICE  1.'  AL  HÚM.  160 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda , del  Sr.  Suarez  Inelán  (D.  Julián),  al  arl.  14  del  dicldmen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado  sobre  pesca  fluvial. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  admitir  la  siguien- 
te enmienda  ai  dictlmen  de  la  Comisión  referente  ai 
proyecto  de  ley  sobre  pesca  lluvial: 

«El  art.  14  se  redactará  en  esta  forma: 

«Art.  14.  Se  exceptúan  de  la  regla  anterior  los 
salmones,  que  no  podrán  pescarse  desde  el  dia  l.°  de 


Julio  hasta  el  i.°  de  Enero,  y las  truchas,  cuya  pesca 
no  se  permitirá  desde  el  30  de  Octubre  hasta  el  3 1 do 
Enero.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890.=Ju- 
lian  Suarez  Incláo.==José  Herrero.=Sinibaldo  Gutié- 
rrez Ma$.=Juan  J.  García  Gómez. =E1  Conde  de  Nie- 
bla.=Feierico  Ochando.=*Félix  Suarez  Inelán, 
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APÉNDICE  a.°  AL  NÚM.  166 


MAMO 


DE  LAS 


DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  y adiciones  al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 

para  1890-91. 


Del  Pr.  ANSALDO,  al  art.  25: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
someter  á la  deliberación  y á la  aprobación  del  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  al  art.  2 5 del  proyecto 
de  lev  de  presupuestos,  nuevamente  redactado,  para 
1890-91: 

«Dicho  artículo  se  redactará  en  estos  términos: 
«Art.  25.  Habrá  una  Audiencia  en  cada  capital  de 
provincia.  „ 

Se  suprimirán  todas  las  Audiencias  de  lo  criminal 
que  no  se  hallen  situadas  en  capitales  de  provincia, 
creándose  en  cada  una  de  las  que  queden  subsistentes 
una  Bala  de  lo  civil. 

Las  nuevas  Balas  de  lo  civil  se  constituirán  con  ei 
personal  de  las  Audiencias  suprimidas. 

Be  introducirán  en  las  demás  Audiencias  las  mo- 
dificaciones que  haga  necesarias  el  aumento  de  terri- 
torio y de  población  que  las  corresponda  y las  res- 
pectivas condiciones  topográficas.» 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Junio  de  1890.=Fran- 
cisco  Ansaldo.= Sebastian  Perez.=Fcrmin  Vior.= 
Antonio  Domínguez  Alfonso.=Miguel  Villalba  Her- 
vás.  = Juan  Bautista  Bomogy.  = José  Hernández 
Prieta. 


Del  Sr.  AVILES,  al  art.  25: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art.  25  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1890-91,  relativo  á la  supresión  de  20 
Audiencias  de  lo  criminal,  se  redacte  de  la  siguiente 
forma: 

«Art.  25.  Ei  Gobierno  suprimirá  20  Audiencias 
de  lo  criminal.  La  supresión  se  ajustará  á las  bases 
siguientes: 

i.*  No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las 
situadas  en  capitales  de  provincia. 


2/  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  queden 
suprimidas  en  cumplimiento  de  esta  ley  continuarán 
funcionando  en  las  poblaciones  en  que  actualmente 
se  hallan  establecidas,  sin  que  puedan  ser  trasladadas 
sus  capitalidades  mientras  una  nueva  ley  orgánica  del 
Poder  judicial  no  establezca  otra  división  territorial. 

Los  partidos  judiciales  pertenecientes  á las  Au- 
diencias suprimidas  quedarán  agregados  á la  Audien- 
cia ó Audiencias  que  continúen  establecidas  en  la 
misma  provincia  en  los  términos  que  aconseje  ei  me- 
jor servicio. 

3/  Para  señalar  las  Audiencias  que  han  de  que- 
dar suprimidas,  se  tendráu  en  cuenta: 

A.  El  término  medio  anual  de  causas  falladas  y 
especialmente  de  juicios,  orales  celebrados  en  cada 
una  de  ellas. 

B.  La  extensión  superficial. 

C.  La  facilidad  de  comunicaciones. 

D . La  densidad  de  población. 

E . La  posibilidad  de  que  ios  asuntos  en  que  hu- 
biese entendido,  por  termino  medio  anual,  la  Audien- 
cia que  haya  de  suprimirse,  sumados  á los  que  co- 
rrespondan á la  Audiencia  á que  se  agregue,  puedan 
ser  despachados  por  esta  última  sin  aumento  de  per- 
sonal. 

F . Eq  igualdad  de  condiciones  se  atenderá  á la 
importancia  de  los  gastos  que  haya  ocasionado  á los 
Municipios  la  instalación  de  la  Audiencia. 

4.a  Para  estudiar  y proponer  los  términos  en  que 
se  ha  de  realizar  la  reducción  de  las  Audiencias,  se 
crea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  presidente  del 
Tribunal  Supremo,  compuesta  de  dos  individuos  del 
expresado  Tribunal,  dos  de  la  Sección  de  Estado  y 
Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  y dos  de  la 
Comisión  general  de  codificación,  designados  por  sus 
respectivas  corporaciones. 
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Actuará  como  secretario,  con  voz  pero  sin  voto, 
el  oficial  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  al 
efecto  designe  el  Ministro  del  ramo. 

5. *  Constituida  dicha  Junta,  y prévios  los  antece- 
dentes que  estime  oportunos,  redactará  una  Memoria 
en  que  proponga  ai  Gobierno: 

á.  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  deberán 
quedar  suprimidas,  expresando  detalladamente  las 
razones  que  respecto  de  cada  una  así  lo  aconsejen. 

B.  Las  modificaciones  que  proceda  introducir  en 
las  demás  Audiencias  por  virtud  del  aumento  del 
territorio  y población  que  haya  de  corresponderles, 
sin  que  en  ningún  caso  se  produzca  unmento  en  el 
presupuesto  de  gastos. 

C.  Cuando  d su  juicio  pueda  conducir  á facilitar 
y hacer  menos  sensible  el  tránsito  del  estado  actual 
al  que  ha  de  crearse  para  las  comarcas  y localidades 
donde  existan  Audiencias  que  han  de  quedar  supri- 
midas, teniendo  en  cuenta  muy  especialmente  lo  que 
respecto  á constitución  accidental  de  tribunales  pre- 
viene el  art.  9/  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del 
Poder  judicial  y al  42  del  Jurado,  que  deberán  ser 
aplicados  en  lo  sucesivo  siempre  que  con  ello  puedan 
aminorarse  los  gastos  del  enjuiciamiento;  sin  perjui- 
cio, por  supuesto,  de  la  plena  libertad  en  que  quedan 
los  Municipios  para  destinar  en  todo  caso  al  uso  que 
estimen  conveniente,  si  fueren  de  su  propiedad  los 
edificios  en  que  se  hallen  instaladas  las  Audiencias 
suprimidas. 

La  expresada  Memoria  quedará  presentada  al  Go- 
bierno dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al  de  la 
constitución  de  la  Junta,  y se  publicará  en  la  Gaceta 
tan  luego  como  quede  realizada  la  reducción  de  las 
Audiencias. 

6. #  Los  pueblos  interesados  en  la  continuación  de 
alguna  de  las  actuales  Audiencias  de  lo  criminal  po- 
drán elevar  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  el 
plazo  que  señale,  los  documentos  y observaciones  que 
crean  pertinentes  acerca  de  la  conveniencia  de  con- 
servar los  expresados  tribunales  donde  se  hallen  es- 
tablecidos, á fin  de  que  los  tenga  en  cuenta  la  Junta 
para  el  exacto  cumplimiento  de  su  cometido. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  esta  base,  que- 
darán sin  curso  las  instancias  y documentos  relativos 
¿ este  asunto  que  se  remitan  sin  haber  sido  prévia- 
mente  reclamados  por  la  Junta. 

7. a  En  la  Memoria  antedicha  se  consignarán  las 
Audiencias  por  el  órden  en  que  deban  suprimirse. 

8. a  La  reducción  del  personal  exigida  por  la  su- 
presión de  las  20  Audiencias,  Tribunal  de  las  Orde- 
nes militares  y Sección  de  reformas  legislativas,  se 
realizará  con  sujeción  á las  siguientes  reglas: 

A.  Serán  amortizadas  las  vacantes  que  en  el  per- 
sonal de  las  Audiencias  de  lo  criminal  resultaren 
desde  la  promulgación  de  esta  ley  hasta  la  total  re- 
ducción de  los  20  tribunales  de  que  se  trata. 

B.  Las  vacantes  de  magistrados  de  Audiencia  te- 
rritorial, de  sus  asimiliados,  en  el  órden  judicial  y fis- 
cal, así  como  las  demás  que  haya  ó resulten  de  fun- 
cionarios judiciales  ó fiscales  en  las  Audiencias  de  lo 
criminal  que  deban  subsistir,  se  cubrirán  por  trasla- 
ción de  los  que  sirvan  en  las  que  deben  suprimirse. 

C.  Cuando  queden  suprimidas  dichas  Audiencias, 
serán  declarados  excedentes  sin  sueldo  los  funciona- 
rios judiciales  que  estén  sirviendo  en  ellas. 

D.  Desde  la  fecha  citada  en  el  párrafo  anterior 
todas  las  vacantes  de  magistrado  de  Audiencia  terri’ 


torial  y sus  asimilados  en  el  órden  judicial  y fiscal, 
así  como  las  demás  inferiores  de  funcionarios  de  la 
administración  de  justicia,  serán  provistas  en  exce- 
dentes de  igual  ó superior  categoría,  por  órden  de  an- 
tigüedad en  ésta,  no  pudiendo  utilizarse  de  otro  modo 
ninguno  de  los  turnos  establecidos  por  las  disposicio- 
nes vigentes  mientras  dichos  excedentes  existan. 

Las  plazas  de  secretario  de  Audiencia  de  lo  cri- 
minal que  estén  desempeñadas  en  interinidad,  serán 
provistas  desde  luego  en  excedentes  de  la  misma  ó 
superior  clase. 

E.  Los  excedentes  de  categoría  superior  á la  de 
la  vacante  flue  haya  de  cubrirse  solo  podrán  ser 
nombrados  en  el  caso  de  que  lo  soliciten,  y entonces 
tendrán  preferencia  sobre  los  de  categoría  igual  á la 
de  la  vacante. 

9.a  Si  por  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley, 
ú otras  causas,  fuera  imposible  realizar  la  supresión 
de  las  Audiencias  antes  de  l.°  de  Julio,  se  entende- 
rán ampliados  los  créditos  consignados  en  los  ar- 
tículos 3.°  del  capítulo  3.°,  y 3.°  del  capítulo  4.°,  am- 
bos de  la  sección  tercera  de  los  «Departamentos  mi- 
nisteriales,» correspondientes  á personal  y material 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  en  la  cantidad  nece- 
saria para  sufragar  los  gastos  de  dichos  tribunales 
hasta  su  supresión. 

De  todas  maneras,  quedarán  suprimidas  las  20 
Audiencias  antes  del  dia  1.*  de  Octubre  del  corrien- 
te año. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1890.=  Angel 
Avilés.=German  Gamazo.=Fernando  de  Torres  Al- 
munia.==José  Sánchez  Gucrra.= Rafael  Monares.™ 
Manuel  Bailesteros.=Francisco  Agustin  Silvela. 


Del  Sr.  LASA,  al  art.  26. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  26  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  el  año  de  1890-91: 

«El  párrafo  primero  de  dicho  artículo  dirá: 

«Las  obligaciones  de  los  Institutos  provinciales 
de  segunda  enseñanza  y de  las  Escuelas  normales, 
cuyo  pago  encomendó  al  Estado  el  art.  7.#  de  la  ley 
de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1887  á calidad  de 
reintegro,  quedan  reconocidas  como  obligaciones  del 
Estado. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  reducir  el  número 
de  dichos  establecimientos  mediante  sustituciones 
que,  sin  perjuicio  de  la  enseñanza  ni  de  las  provin- 
cias, permitan  la  reducción  de  sus  gastos.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890.=San- 
tos  de  Isasa.=Federico  Sánchez  Bedoya.=José  Diez 
Macuso  — Francisco Cañamaque.= Juan  Antonio  Mar- 
tin Sanchez.=José  Alvarez  Marino.=Manuel  Allende 
Salazar. 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el 
año  de  1890-91: 

«El  art.  26  de  dicho  proyecto  será  sustituido  por 
este  otro: 

«Las  obligaciones  de  los  Institutos  provinciales 
de  segunda  enseñanza  y de  las  Escuelas  normales  se- 
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guirán  satisfaciéndose  conforme  á lo  prevenido  en  la 
ley  do  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1887,  ínterin 
ge  dispone  la  organización  definitiva  de  dichos  esta- 
blecimientos.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890.=San- 
tos  de  Isasa.=Federico  Sánchez  Bedoya. =Gumer- 
sindo  de  Azcárate.=  Francisco  Cañamaque.=José 
Diez  Macuso.=Juan  Antonio  Martin  Sanchez.=Jo$é 
Alvarez  Marido. 


Del  8r.  ISAS  A,  al  art.  26. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  26  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  el  ano  de  1890-91: 

«Al  párrafo  segundo  del  citado  artículo  se  adicio- 
nará el  siguiente: 

«Al  efecto  se  examinarán  las  fundaciones  de  que 
procedan  los  bienes  ó las  inscripciones  dadas  en  su 
equivalencia,  y su  incautación  quedará  sometida  á 
las  disposiciones  del  Código  civil,  relativas  á funda- 
ciones de  bienes  con  destino  á la  enseñanza.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  l890.=Sau- 
tos  de  Isasa.=Federico  Sánchez  Bedoya.=Francisco 
Caíiamaque.=Jo3é  Sánchez  Guerra. =Juan  Antonio 
Martin  Sanchez.=José  Alvarez  Mariño.=Gumersin- 
do  de  Azcárate. 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  ai  párrafo  segundo  del  art.  26  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  para  1890-91: 

«Quedan  derogados  los  arts.  35,  37,  38  y 39  del 
Código  civil,  en  cuanto  establecen,  con  relación  álas 
fundaciones  de  enseñanza,  su  concepto  de  persona  ju- 
rídica, su  capacidad  para  adquirir  y poseer  bienes  de 
todas  clases,  y la  imposibilidad  de  su  aplicación  al 
Estado.» 


Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  I890.=^an- 
tos  de  ísasa.=a Federico  Sánchez  Bedoya  —Manuel 
Allende  Salazar.—  Juan  Antonio  Martin  Sauchez.=i 
José  Diez  Mac  uso. = José  Alvarez  Marino.=Francisco 
Gañamaque. 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  párrafo  segundo  del  art.  26  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  de  1890-91: 

«Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  las  dis- 
posiciones consiguientes  suprimiendo  el  protectorado 
general  de  fundaciones  de  enseñanza  que  instituyó  la 
Real  órden  de  26  de  Junio  de  1886,  dictada  por  dicho 
Ministerio,  de  acuerdo  en  el  Consejos  de  Ministros.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890 ^San- 
tos de  Isasa.= Federico  Sánchez  Bedoya.=Juan  Aa- 
tonio  Martin  Sanchez.=José  SaDchez  Guerra.=J05Ó 
Diez  Macuso.=José  Alvarez  Marino. 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  26  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
para  1 890-91: 

«Donde  el  párrafo  segundo  de  dicho  artículo  dice 
«á  los  Institutos,»  se  dirá  «á  los  Institutos  provin- 
ciales de  segunda  enseñanza.» 

Se  adicionará  dicho  párrafo  con  este  otro: 

«Esta  disposteion  no  es  aplicable  á los  bienes  é 
inscripciones  de  los  Institutos  locales  de  segunda  en- 
señanza.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890.=San- 
tos  de  Isasa.=Federico  Sánchez  Bcdoya.=Francisco 
Gauamaque.=3Manuel  Allende  Salazar.=Juan  Anto- 
nio Martin  Sanchez.=José  Diez  Macuso.=José  Alva- 
rez Marino. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular , de  los  Sres.  Barroso  y Castillo,  Gallego  Díaz  y Vázquez  ( D . An- 
tonio),  López  Mora  y Buró,  al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos para  1800-91.- 


Los  Diputados  que  suscriben,  no  hallándose  con- 
formes con  la  opinión  de  sus  dignos  compañeros  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  respecto  á la 
incautación  por  el  Estado  de  los  bienes  é inscripciones 
de  la  deuda  pertenecientes  á los  Institutos,  someten  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


VOTO  PARTICULAR 

Se  suprimirá  el  art.  26  del  dictámen  relativo  al 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1890  91. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890,=3Aii- 
tonio  Barroso  y Castillo.=José  Gallego  Díaz.= Anto- 
nio Vazquez.=Alvaro  López  Mora.=Teodoro  Baró. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SR.  DJIANUEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  LUNES  10  DE  JUNIO  DE  1890 


SXJ^£-A.^IO 

Abierta  la  seaion  á las  dos  y quince  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  do  la  anterior. 

Elección  parcial  on  ol  distrito  do  Quobradillas:  acuerdo. 

Ezonoion  do  vonta  do  la  dehesa  boyal  del  pueblo  do  Cubo 
do  la  Sierra;  proyecto  de  reorganización  judicial:  exposi- 
ciones presentadas  por  los  Sres.  Cóidoba  y Garrido  Es- 
trada. 

Orden  del  día:  Presupuestos  gonoralcs  del  Estado.=Ar- 
tíoulo  17  dol  proyocto  do  loy.=Enmicnda  del  Sr.  Domín- 
guez Alfonso.=Dcolorocion  del  Sr.  Garijo.=La  retira  bu 
autor.=Discusion  del  artfculo.=Aclaracion  propuesta  por 
el  Sr.  Moret. —Discurso  del  Sr.  Conde  de  Torrepando  en 
contra.=:Idom  del  Sr.  Moret  en  pro.=DeoJaraciones  dol 
Sr.  Ministro  do  Fomonto.=Rootificacioncs  do  los  señores 
Conde  do  Torrepando  y Ministro  do  Fomento. = Observa- 
ciones del  Sr.  Bcrgamin.=Contcstacionos  de  los  señores 
Moret  y Ministro  do  Fomento.  c=  Rectificación  del  señor 
Bcrgamin.=Suprcsion  propuesta  por  el  Sr.  Moret.=Se 
aprueba  el  artículo  con  la  aclaración  y supresión  propuesta. 
Artículo  18.=Enmicnda  dol  Sr.  García  Alix.=La  apoya 
su  autor,=Contcstacion  dol  Sr.  Conde  do  San  Bernardo  — 
Rectificaciones  do  los  Sres.  García  Alix  y Condo  de  San 
Bernardo.=No  p o toma  en  consideración  la  enmienda.=: 
Enmienda  del  Sr.  Oolian do. = Discurso  del  Sr.  Ochando 
en  su  opoyo—Pasa  á la  Comision—Enmienda  del  señor 


Arias  do  Miranda:  primera  lectura.= Votos  particulares 
do  los  Sres.  Moret  y Suarez  Inclán  (D.  Félix^:  sobro  la 
mesa.=Conte8tacion  del  Sr.  Conde  do  San  Bernardo  al 
discurso  del  Sr.  Ochando.= Rectificaciones  do  ambos  se- 
ñores.—Discurro  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Idcm  del 
Sr.  Ministro  do  la  Guerra. =Rectificncion  del  Sr.  Ochan- 
do. =No  so  toma  en  consideración  en  votación  nominal.  = 
Discusión  del  artículo.r=:Difl curso  del  Sr.  Condo  de  Nie- 
bla, primero  en  contra.=Idem  del  Sr.  López  Mora  en 
pro. = Rectificación  del  Sr.  Conde  de  NicbIa.=Alusion 
personal  dol  Sr.  Conde  do  San  Bernardo  =Disourso  del 
Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián),  segundo  en  contra.=Idem 
del  Sr.  López  Mora  en  pro.=Alusion  personal  del  señor 
Conde  de  la  Enema.=Sin  más  discusión  queda  aprobado 
el  ortíoulo.=Artículo  19.=Modificacion  propueata  por  la 
Comisión.  = Aceptada  por  el  Congreso,  so  aprueba  sin 
debato  dicho  artículo. =Sc  suspende  esta  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Carretera  que,  partiendo  do  la  de  Villalba  á Oviedo,  termi- 
na en  Puerto  do  Vega;  idem  de  Alpera  á la  de  Ayora  á 
Albacete:  dict  amenes. = Se  aprueban  sin  discusión. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  dos  votos  particulares 
al  articulado  do  los  presupuestos  que  se  han  leído  en  la 
sesión  do  hoy;  el  dictamen  fijando  el  trazado  de  la  carrete- 
ra do  Cartagena  á Totana,  y los  demás  asuntos  pendientes, 

8e  levanta  la  sesiop,á  los  ocho  y quince  minutos. 
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la  DE  JUNIO  DE  1890 


Se  abrió  á las  dos  y quince  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  del  sábado  1 4 del  actual,  fué  apro- 
bada. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á nueva  elec- 
ción en  el  distrito  de  Quebradillas,  provincia  de  Puerto- 
Rico,  vacante  por  fallecimiento  del  Sr*  Diputado  Don 
Manuel  Fernandez  Capetillo? 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr,  CORDOBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  CORDOBA:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  pueblo  del  Cubo  de  la 
Sierra,  solicitando  le  concedan  las  Córtes  un  plazo 
para  formar  expediente  de  exención  de  su  única  de- 
hesa boyal.  La  recomiendo  al  Congreso  como  peti- 
ción de  equidad  y justicia,  tanto  como  de  vida  ó muer- 
te para  aquel  desgraciado  pueblo,  que  sin  vuestra 
justa  protecciou  solo  ve  la  miseria  y la  emigración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Pr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  tener  el  honor  de  presentar  dos  exposicio- 
nes: una,  de  la  Junta  de  gobierno  del  ilustre  Colegio 
de  abogados  de  Cádiz,  y la  otra,  de  la  Liga  de  contri- 
yentes  de  aquella  ciudad.  El  objeto  de  las  dos  exposi- 
ciones es  idéntico.  Un  distinguido  abogado  y publi 
cistá,  el  Sr.  Conte,  representante  de  la  Liga  decontri- 
buyentes de  Cádiz  en  la  Asamblea  de  contribuyentes 
que  ha  tenido  lugar  hace  poco  en  Madrid,  propuso,  y 
la  Asamblea  lo  acogió  con  benevolencia,  un  proyecto 
de  reorganización  judicial,  que  es  el  que  la  Junta  de 
abogados  somete  á la  consideración  del  Congreso. 

Se  propone  la  supresión  de  todas  las  Audiencias 
de  lo  criminal,  excepto  las  de  las  capitales  de  provin- 
cia, y que  con  los  magistrados  que  queden  exceden- 
tes en  virtud  de  esa  supresión  se  creen  Salas  de  lo  ci- 
vil en  las  Audiencias  de  lo  criminal,  desapareciendo 
de  esa  suerte  la  desigualdad  que  hay  entre  las  Salas 
que  juzgan  de  los  asuntos  civiles  y las  que  juzgan  de 
los  asuntos  criminales,  puesto  que  aun  después  de  la 
supresión,  propuesta  por  el  Gobierno,  de  algunas  Au- 
diencias, quedarán  todavía  más  de  cien  Salas  para 
juzgar  de  los  delitos,  mientras  que  solo  hay  trece  en 
toda  la  Península  que  juzgan  de  los  asuntos  civiles. 
La  desigualdad,  como  se  ve,  es  notoria,  y no  haria  ho- 
nor á nuestro  país  si  fueran  necesarios  tantos  tribu- 
nales encargados  de  castigar  delitos,  y tan  pocos  los 
que  entienden  en  los  juicios  civiles. 

No  he  podido  examinar,  por  la  premura  del  tiem- 
po, si  desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  puede 
ser  esto  tan  conveniente  como  lo  es  sin  duda  desde  ei 
punto  de  vista  de  la  mejor  y más  fácil  administra- 
ción de  justicia.  De  todas  suertes,  como  quiera  que 
estas  solicitudes  versan  sobre  un  asunto  que  ha  de 
ser  tratado  muy  en  breve  en  el  Congreso,  puesto  que 
se  han  presentado  enmiendas  al  articulado  de  la  ley 
de  presupuestos,  sobre  esto  mismo,  ruego  al  Sr.  Pre- 


sidente que  pasen  estas  exposiciones  á la  Comisión  da 
presupuestos  para  que  las  tenga  en  cuenta  ai  discu- 
tirse las  enmiendas  relativas  á la  supresión  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Pasarán  á la  Comisión  de  presupuestos  las  exposi- 
ciones presentadas  por  el  Sr,  Garrido  Estrada. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos. 

(Véase  el  Apéndice  1 Sal  Diario  núm.  59,  sesión  del 
23  de  Noviembre  de  1 889]  Diario  núm . 55,  sesión  del  27 
de  idem;  Diario  núm . 54,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario 
núm.  55,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm.  59 , sesión 
del  4 de  Diciembre ; Diario  núm.  60 , sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  90 , sesión  del  i O de  Febrero  de  i890\  Dia- 
rio yiúm.  9i , sesión  del  i i de  idem\  Diario  núm . 92,  se- 
sión del  i 2 de  idem ; Diario  núm.  95,  sesión  del  i 3 de 
idem;  Diario  núm.  94 , sesión  del  i 4 de  idem;  Diario  nú- 
mero 96,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  97 , sesión 
del  2i  de  idem\  Diario  núm.  99,  sesión  del  24  de  idem ; 
Diario  núm.  100,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nú- 
mero 101,  sesión  del  26  de  idem\  Diario  núm . Í02x 
sesión  del  27  de  idem\  Diario  núm.  103,  sesión  del  28 
de  idem\  Diario  núm.  i 04 , sesión  del  i.9  de  Marzo; 
Diario  núm.  105,  sesión  del  3 de  idem\  Diario  número 
106 , sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  i 07,  sesión  del 
5 de  ideyn;  Diario  núm.  i 08,  sesión  del  6 de  idem ; Dia- 
rio núm . i 09,  sesión  del  7 de  idem\  Diario  núm.  lii, 
sesión  del  i O de  idem ; Diario  núm.  ÍÍ2,  sesión  del  i i 
de  idem;  Diario  núm.  H3 , sesión  del  12  de  idem ; 
Diario  núm.  114,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero i i 5,  sesión  del  i 4 de  idem;  Diario  núm.  117,  se- 
sión del  17  de  idem;  Diario  núm.  118,  sesión  del  18  de 
idem ; Diario  núm.  11 9,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  nú- 
mero 120,  sesión  del  21  de  idem\  Diario  iSÚm.  122,  se- 
sión del  24  de  idem;  Diario  núm.  123,  sesión  del  26 
de  idem:  Diario  núm . 1 24,  sesión  del  27  de  idem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  28  de  idem\  Diario  núm.  127,  se- 
sión del  31  de  idem ; Diario  núm.  128,  sesión  del  l.°  de 
Abril ; Diario  núm.  133,  sesión  del  9 de  idem;  Diario 
núyn.  134,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  135 , 
sesión  del  11  de  idem\  Diario  núm.  147,  sesión  del  25 
de  idem;  Diario  núm.  149 % sesión  del  28  de  idem ; Diario 
núm.  151,  sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm.  154,  se- 
sión del  5 de  Mayo\  Diario  núm.  155,  sesión  del  6 de 
idem;  Diario  núm . 156,  sesión  del  7 de  idem ; Diario 
núm.  157,  sesión  del  8 de  idem ; Diario  núm.  158,  se- 
sión del  9 de  idem\  Diario  núm.  160,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  161,  sesión  del  13  de  idem;  Diario 
núm.  162,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  163,  se- 
sión del  16  de  idem;  Diario  núm.  164,  sesioyi  del  19  de 
idem;  Diario  núm.  165,  sesión  del  20  de  idem;  Diario 
núm.  166,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  167, 
sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  168,  sesión  del  23 
de  idem;  Diario  núm.  170 , sesión  del  26  de  ide>n;  Diario 
núm.  171 , sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  172, 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  173,  sesión  del  29 
de  idem;  Diario  núm.  174,  sesión  del  30  de  idem;  Diario 
núm.  176,  sesión  del  2 del  actual;  Diario  núm.  177, 
sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm.  1 78 , sesión  del  4 de 
idem;  Diario  núm . 179 , sesión  del  6 de  idem;  Diario 
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núm.  Í81}  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  182 , se- 
sión del  10  de  idem ; Diario  núm.  183 , jwtoli  del  11 
de  idem;  Diario  núm . 184,  sesión  del  12  de  idem , y 
Diario  núm.  1 85,  sesión  del  13  de  idem.) 

Se  leyó  el  art.  17,  que  dice: 

«Art.  17.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir, 
de  acuerdo  con  loa  concesionarios,  las  subvenciones 
reconocidas  á las  Compañías  de  ferro  carriles  en  anua- 
lidades fijas  que  representen  el  interés  y la  amortiza- 
ción del  capital  con  que  el  Estado  contribuye  á la 
construcción  de  las  líneas.  El  interés  que  se  satisfaga 
no  podrá  exceder  del  6 por  100.  Las  anualidades  que 
se  concedan  podrán  ser  garantía  de  emisión  de  obli- 
gaciones para  las  Compañías  interesadas 

Las  bajas  que  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  produzca  esta  forma  de  pago,  se 
destinarán,  hasta  la  cantidad  de  un  millón  de  pesetas, 
ai  desarrollo  de  los  intereses  agrícolas  en  la  forma 
expresada  en  el  capítulo  14  del  actual  presupuesto,  y 
las  cantidades  restantes  á la  ejecución  de  aquellas 
obras  públicas  que  faciliten  y abaraten  el  trasporte 
do  los  productos  agrícolas  é industriales. 

De  las  cantidades  consignadas  en  el  expresado  ca- 
pítulo 1 4 para  repoblación  de  las  cabeceras  de  los  rios 
y regularizacion  del  curso  de  las  aguas,  se  destinarán, 
cuando  menos,  500.000  pesetas  á las  obras  del  Segura, 
é igual  cantidad  á las  del  Júcar,  las  primeras  con 
arreglo  al  proyecto  formulado  por  el  ingeniero  Don 
Ramón  García.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López- A mor): 
A este  artículo  hay  una  adición  del  Sr.  Domínguez 
Alfonso,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  ai  proyecto  de  ley  que  acompaña  á los  presu- 
puestos generales  del  Estado  para  el  año  económico 
de  1890-91: 

«Art....  Continuará  en  vigor  la  órden  del  Poder 
ejecutivo  de  7 de  Marzo  de  1874,  relativa  al  personal 
de  montes  de  Baleares  y Canarias,  entendiéndose  con 
cargo  al  capítulo  7.°,  art.  3.°  de  la  sección  sétima.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1890.=Anto- 
nio  Domínguez  Alfonso.=Juan  García  del  Castillo.= 
Juan  Bautista  Bomogy.=Carlos  Castel.=Rafael  Prie- 
to.=RafaelManíade  Libra.=Miguel  Villalba  Hcrvás.» 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  adición. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  Domínguez  Alfonso,  porque  cree  que  no  se  re- 
fiere á materia  propia  del  articulado  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, y que  solo  al  Poder  ejecutivo  corresponde, 
en  uso  de  sus  atribuciones,  adoptar  las  resoluciones 
que  estime  justas  en  el  asunto. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  No  sostengo  la 
enmieüda  porque  en  realidad  creo  que  no  es  inopor- 
tuna la  Observación  que  ha  hecho  el  Sr.  Garijo,  toda 
vez  que  se  trata,  en  efecto,  de  uua  resolución  que  muy 
bien  puede' y debe  adoptar,  ó mejor,  mantener  el  Po- 
der ejecutivo,  sin  necesidad  de  que  la  Cámara  la 
dicte. 

Nosotros  la  hemos  presentado  para  que  conste 
que  de  ninguna  manera  la  nueva  ley  de  presupuestos 
puede  ser  obstáculo  á que  continúen  esas  disposicio- 


nes del  Poder  ejecutivo;  pero  toda  vez  que  la  opinión 
de  éste  nos  es  conocida,  y que  se  necesitaría  una  re- 
solución contraria  para  alterar  ese  decreto,  y por 
consiguiente,  la  situación  en  que  sobre  este  asunto 
se  encuentran  Baleares  y Canarias,  retiro,  de  acuerdo 
con  mis  compañeros,  la  enmienda,  en  vista  de  las  ma- 
nifestaciones de  la  Comisión,  que  parecen  autorizadas 
por  el  Sr.  Ministro  del  ramo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López- A mor): 
Queda  retirada.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  el 
art.  17. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra. como  presidente  de  la  Comisión. 

El  Sr.  MORET:  Con  permiso  del  Sr.  Conde  de 
Torrep'mdo,  voy  únicamente  á hacer  presente  á la 
Mesa  que  en  la  redacción  del  último  párrafo  resulta 
una  pequeña  oscuridad,  que  puede  salvarse  añadiendo 
después  de  la  palabra  aguas  lo  siguiente:  «y  en  su 
caso,  de  las  bajas  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior.» 
Creo  que  esta  explicación  es  necesaria  p¿ira  que  al 
votarse  el  artículo  se  tenga  en  cuenta  esta  aclara- 
ción, que  no  altera  su  sentido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
del  art.  17  el  Sr.  Conde  de  Torrepando. 

Ei  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  SeñoresDiputados, 
este  artículo  tiene  por  objeto  proporcionar  recursos 
al  Ministerio  de  Fomento  para  dedicarlos  á obras  de 
interés  general.  Había  consignada  una  cantidad  de 
7 millones  de  pesetas  para  el  pago  de  las  subvencio- 
nes á las  empresas  de  ferro-carriles  por  las  obras  que 
se  terminasen  durante  el  año,  y el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ha  propuesto,  y la  Comisión  ha  aceptado, 
que  en  lugar  de  pagar  e3te  año  los  7 millones,  se  pa- 
guen en  varias  anualidades,  pero  sin  fijar  el  número 
de  años  en  que  se  ha  de  satisfacer  el  capital,  y abo  - 
nando  mientras  tanto  un  interés  de  6 por  100.  En 
principio  esta  clase  de  operaciones  puede  y debe 
aceptarse,  pero  es  bajo  otra  forma.  Si,  por  ejemplo, 
todos  los  años  hay  una  cantidad  de  7 millones  desti- 
nada á construcciones  de  obras  públicas,  y se  quiere 
por  un  motivo  cualquiera  que  el  país  sienta  cuanto 
antes  los  beneficios  de  estas  obras,  se  debe  acudir  á 
una  operación  de  crédito  que  tenga  por  objeto  reco- 
ger el  capital  de  diez,  veinte,  treinta  ó cuarenta  años, 
destinando  los  7 millones  para  amortización  é inte- 
reses de  la  cantidad  tomada,  y al  cabo  de  este  tiempo 
se  encuentra  el  país  con  que,  sin  pagar  más  que  los 
7 millones  anuales,  ha  obtenido  el  beneficio  de  que 
esas  obras  se  hagan  en  ios  cuatro  ó cinco  primeros 
años. 

Pero  no  es  esto  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice:  tengo  que 
pagar  7 millones  de  pesetas,  pero  no  voy  á pagar  más 
que  350.000,  que  es  ei  interés  al  6 por  100  del  capi- 
tal en  el  ano  y la  cantidad  que  se  destine  d la  amor- 
tización en  este  mismo  año. 

De  modo  que  se  puede  calcular  que  han  de  que- 
dar libres  más  de  6 millones  de  pesetas,  y el  resul- 
tado final  es  que  se  echa  sobre  ios  presupuestos  fu- 
turos una  carga  que  venía  consignada  para  este.  ¿Y 
cuál  es  el  objeto  de  esto?  Pues  ese  objeto  bien  clara- 
mente lo  expresan  los  párrafos  segundo  y tercero  de 
este  artículo: 

«Las  bajas  que  en  el  presupuesto  de  Fomento  pro- 
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duzca  esta  forma  de  pago,  se  destinarán,  hasta  la  can- 
tidad de  un  millón  de  pesetas,  al  desarrollo  de  los  in- 
tereses agrícolas  en  la  forma  expresada  en  el  capitulo 
1 4 del  actual  presupuesto,  y las  cantidades  restantes 
á la  ejecución  de  aquellas  obras  públicas  que  faciliten 
y abaraten  el  trasporte  de  los  productos  agrícolas  é 
industriales.» 

Es  decir,  una  autorización  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  que  se  hagan  carreteras,  ó trozos  de  carrete- 
ras. Digo  trozos  de  carreteras,  porque  llevamos  aquí 
una  porción  de  dias  sin  oir  más  que  quejas  de  carre- 
teras qué  están  sin  terminar  desde  hace  más  de  vein- 
te años.  Esto  no  es  culpa  de  esta  situación,  pero  es 
culpa  del  organismo.  El  otro  dia  oíamos  hablar  aquí 
al  Sr.  López  Domínguez  de  una  carretera  que  desde 
hace  más  de  diez  y ocho  años  tiene  construidos  sola- 
mente i 2 kilómetros,  cuando  debía  ser  de  más  de  60 
kilómetros.  El  Sr.  Sánchez  Guerra  se  quejaba  tam- 
bién de  otra  carretera  en  la  provincia  de  Córdoba,  y 
el  8r.  Quiroga  Vázquez  hacía  idénticas  manifestacio- 
nes respecto  de  algunas  carreteras  en  Galicia.  En  el 
Senado  se  quejaba  también  otro  Sr.  Senador  de  una 
carretera  que,  partiendo  de  Tarragona  y debiendo  te- 
ner 56  kilómetros,  estaba  sin  concluir  porque  falta- 
ban 8 desde  hace  más  de  ocho  años.  No  digo  nada 
do  las  carreteras  que  hay  sin  concluir  porque  les  fal- 
ta algún  puente,  y son,  por  consiguiente,  trozos  que 
no  sirven  para  nada.  ¿Y  es  para  esto  para  lo  que  se 
destina  esa  cantidad,  para  que  se  construyan  carre- 
teras y obras  públicas,  para  servir  el  interés  de  la 
agricultura?  Declaro  que  no  lo  entiendo. 

El  resto,  dice,  se  destina  para  los  servicios  del  ca- 
pítulo 1 4,  y este  capítulo  abraza  todo  lo  que  se  refiere 
á material  de  la  Dirección  de  agricultura,  industria 
y comercio;  pero  como  ya  en  el  presupuesto,  es  de- 
cir, en  el  segundo  presupuesto,  en  el  presentado  por 
ei  Sr.  Duque  de  Veragua,  se  hizo  una  rebaja  de  otros 
capítulos  del  presupuesto  y se  trajo  á éste  una  canti- 
dad de  muy  cerca  de  600.000  pesetas  destinadas  ex- 
clusivamente: 

Para  adquirir  las  simientes,  abonos  y máquinas  é 
instrumentos,  y ampliar  los  ensayos  y la  instalación 
de  los  campos  de  demostración; 

Para  el  sostenimiento  de  seis  granjas-escuelas  y 
seis  estaciones  agronómicas; 

Para  la  instalación  de  dos  estaciones  sericícolas, 
dos  escuelas  de  olivicultura,  cinco  de  enología,  una 
de  lechería,  y para  el  sostenimiento  de  estos  estable- 
cimientos y de  cuatro  escuelas  de  peritos  agrícolas: 
la  marcha  de  todos  ellos  será  fácil,  y con  recursos  su- 
ficientes los  resultados  serán  inmediatos  y satisfac- 
torios. 

Es  también  exigua  la  partida  para  el  sostenimiento 
de  las  estaciones  enotécnicas,  ampliadas  á cinco  últi- 
mamente, conviniendo  convertir  los  laboratorios  vi- 
nícolas en  agrícolas. 

Paia  organizar  en  el  Instituto  agrícola  de  Al- 
fonso XII  la  estación  pecuaria  central,  é instalar  las 
de  enología  y patología,  se  amplían  también  las  100.000 
pesetas  pedidas  anteriormente  á 160.000,  creando  ade- 
más dos  estaciones  de  ensayos  para  máquinas  agríco- 
las y semillas. 

Yo  creo  que  todo  esto  es  digno  de  elogio;  así  es 
que  no  habrá  oído  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  salir 
de  estos  bancos  censuras  para  ese  gasto. 

¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  cuando  se 
trata  de  crear  de  20  á 30  centros  nuevos  para  la 


propagación  do  la  enseñanza  agrícola  en  sus  diferen- 
tes ramas,  dividiendo  su  actividad  y vigilancia  sobra 
ellos,  va  á obtener  buen  resultado?  Mucho  me  ale-* 
graré;  pero  lo  que  no  creo  es,  que  pueda  destinarse  de 
este  millón,  procedente  de  la  conversión  de  las  sub- 
venciones, cjue  S.  S.  desea  dedicar  á este  capítulo, 
nada  más;  y no  lo  creo,  porque  no  debemos  olvidar 
el  refrán  que  dice : « El  que  mucho  abarca,  poco 
aprieta.» 

Posteriormente,  y con  motivo  de  una  enmienda 
presentada  por  el  Sr.  García  Alix  con  objeto  de  regu- 
larizar el  curso  de  los  ríos  Júcar  y Segura,  dijo  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y la  Comisión  que  la  acep- 
taban en  su  espíritu  y la  traerian  á este  artículo,  y lo 
han  hecho  en  la  forma  siguiente: 

<(De  las  cantidades  consignadas  en  el  capítulo  14 
para  repoblación  de  las  cabeceras  de  los  ríos  (hay  que 
advertir  que  para  esto  no  habia  cantidad  consignada) 
y regularizacion  del  curso  de  las  aguas,  se  destina- 
rán cuando  menos  500.000  pesetas  á las  obras  del 
Segura  é igual  cantidad  á las  del  Júcar,  las  primeras 
con  arreglo  al  proyecto  formulado  por  ei  ingeniero 
D.  Ramón  García.» 

Es  decir,  que  se  presentó  una  enmienda  pidiendo 
400.000  pesetas  y se  conceden  500.000.  (El  Sr.  Gar- 
da Alto:  Pedia  500.000,  y no  á ese  capítulo;  ha  sido 
un  arreglo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Yo  lo  pe- 
dia como  deducción  del  capítulo  de  obras  públicas.) 
Para  la  repoblación  de  las  cabeceras  y de  los  rios  no 
hay  consignadas  en  el  capítulo  más  que  una  canti- 
dad de  20.000  pesetas  ampliables;  y hay  que  adver- 
tir que  esta  cantidad  no  puede  tener  más  aplicación 
que  esta  por  virtud  de  una  ley  especial. 

Pero,  en  fin,  es  tan  sagrado  el  objeto  para  que  se 
pide  esta  cantidad,  que  yo,  que  soy  enemigo  acérrimo 
de  que  no  se  destinen  á amortizar  el  déficit  del  pre- 
supuesto los  6 millones  que  resultan  de  esta  opera- 
ción, no  tendría  inconveniente  en  autorizar  que  so 
disponga  de  este  millón  para  la  repoblación  de  las 
cabeceras  y regularizacion  dei  curso  en  su  parte  me- 
dia é inferior  de  los  rios  el  Júcar  y el  Segara  por 
mitad,  y teniendo  en  cuenta  que  se  destinase  una 
parte,  la  quinta,  por  ejemplo,  para  la  repoblación  de 
las  cabeceras,  y las  cuatro  quintas  á la  regularizacion 
de  su  curso;  porque  no  se  puede  olvidar  que  si  es 
importantísimo  defenderse  de  los  efectos  de  la  inun- 
dación cuando  ya  está  formada,  y levantar  malecones 
y procurar  poner  obstáculos  casi  siempre  iuútiles 
para  contener  el  ímpetu  de  las  aguas,  es  mucho  más 
conveniente  atajar  las  aguas  en  su  origen  é impedir 
que  se  produzcan  estas  inundaciones;  tal  es  el  objeto 
á que  se  debe  aspirar;  por  consiguiente,  aunque  yo 
no  soy  defensor  suyo,  acepto  la  proposición  de  la  Co- 
misión de  que  se  destine  á dicho  objeto  este  millón 
de  pesetas  sacado  de  los  6 millones  y pico  de  econo- 
mías; pero  los  5 y pico  que  restan,  Sr.  Ministro,  de- 
díquelos  S.  S.  á amortizar  el  déficit,  que  es  bastante 
fuerte  y que  cada  dia  se  nos  anuncia  mayor. 

Antes  de  terminar  voy  á 'hacer  una  observación. 

En  este  mismo  párrafo  de  que  me  estoy  ocupan- 
do hay  el  precepto,  que  precepto  será  ei  dia  que  lo 
votemos,  de  que  se  hagan  las  obras,  no  sé  si  dei  rio 
Júcar  ó del  Segura  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Del 
Segura)  con  arreglo  al  proyecto  formado  por  el  in- 
geniero D.  Ramón  García. 

Yo  creo  que  el  Parlamento,  no  habiendo  tenido 
este  proyecto  en  su  poder,  no  debe  hacerse  solidario 
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de  él  [El  Sr.  García  Alia)  pide  la  palabra ),  porque  pue- 
de haber  mañana  una  duda  y consultar  el  Ministro 
con  la  Junta  consultiva  de  caminos,  y ésta  alterar 
todo  ó parte  de  este  proyecto,  modiücable  mientras 
no  se  lleve  á cabo,  y la  verdad  es  que  la  Junta  de  ca- 
minos se  encontraría  un  poco  atada  si  ya  fuera  un 
proyecto  aprobado  por  el  Parlamento.  No  procede, 
pues,  que  se  diga  qué  proyecto  ha  de  ser;  debe  de- 
jarse al  Ministro  de  Fomento  elegir  después  de  con- 
sultar á los  centros  oficiales,  pues  es  asunto  pura- 
mente administrativo;  pero  decir  las  Córtes  que  ha  de 
ser  con  arreglo  ai  proyecto  ese,  tiene  algo  de  inmis- 
cuirse en  lo  que  al  Ministro  de  Fomento  compete.  Y 
hechas  estas  observaciones,  creo  no  tengo  nada  más 
que  decir. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET.  El  Sr.  Conde  de  Torrepando,  con 
mucha  modestia  y mucha  concisión,  ha  planteado 
cuestiones  que,  á la  verdad,  á mi  me  atraen  y me  se- 
ducen. Yo  confieso  que,  si  no  pesaran  en  mi  ánimo 
razones  idénticas  á las  que  S.  S.  ha  tenido  para  no 
hacer  un  largo  discurso  sobre  estas  materias,  aprove- 
charía este  momento,  que  consideraría  oportuno,  para 
tratar  aquí  dos  de  las  cuestiones  importantísimas  que 
8.  8.  ha  indicado,  á saber:  primero,  la  referente  á la 
clase,  valor,  extensión  é importancia  de  la  enseñanza 
agrícola;  y segundo,  la  relativa  á la  repoblación  de  la 
cabecera  de  los  ríos,  y en  general  á todas  las  medi- 
das conducentes  á evitar  los  grandes  é inmeusos  da- 
ños que  las  inundaciones  producen  en  nuestro  país, 
de  que  nadie  tiene  que  quejarse  tanto  como  la  pobre 
agricultura,  que,  reducida  hoy  á los  valles  y laderas, 
ve  arrastrados  por  el  agua  de  las  avenidas  todos  sus 
productos. 

La  ocasión  es  para  mí  tentadora;  pero  si  la  serie- 
dad del  Congreso  lo  permitiera,  yo  diría  ai  Sr.  Conde 
de  Torrepando  lo  que  decía  aquel  cura  que  estaba 
predicando  un  sermón  encargado  por  una  cofradía,  y 
por  el  que  no  pudo  obtener  la  remuneración  que  acos- 
tumbraba por  hallarse,  según  le  dijeron,  muy  empe- 
ñada la  cofradía:  al  llegar  á cualquier  pasaje  que 
veía  que  interesaba  al  auditorio,  se  interrumpía  di- 
ciendo: y aquí,  jqué  buen  texto  se  me  ocurría,  si  no 
estuviera  empeñada  la  cofradía!  La  verdad  es  que  no 
creo  que  el  Congreso  esté  en  situación  apropiada  para 
ocuparse  de  estas  cosas  en  este  momento. 

Yo  voy,  pues,  siguiendo  el  ejemplo  de  8.  S.,  á dar 
satisfacción  á algunas  de  las  dudas  que  ha  presenta- 
do y á darle  explicación  de  algún  otro  punto  del  ar- 
tículo, que  no  estaba  en  manos  de  la  Comisión  el  va- 
riar. El  plan  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  relativo  á 
todo  aquello  en  que  la  acción  del  Estado  va  á fomen- 
tar y facilitar  los  intereses  agrícolas,  es  un  verda- 
dero plan;  podrá  ser  más  ó menos  completo,  pero 
está  desarrollado  con  un  pensamiento  único,  y una 
parte  esencialísima  de  ese  pensamiento  es  la  que  se 
refiere  á la  construcción  de  aquellas  carreteras  que 
han  de  facilitar  el  trasporte  de  los  productos  agrí- 
colas. 

El  Sr.  Conde  de  Torrepando  sabe,  y ya  de  esto 
nos  hemos  ocupado  en  alguna  ocasión,  y el  Sr.  Conde 
de  San  Bernardo  lo  ha  tratado  en  esta  misma  legis- 
latura, que  hoy  el  problema  agrícola,  si  por  una  par- 
te reside  en  los  aranceles  (yo  no  he  de  negarlo),  por 
otra  parte  reside  en  él  trasporte,  y quizá  de  una  ma* 
pera  más  decisiva  que  en  las  cuestiones  arancelarias, 


Algún  cálculo  que  aquí  se  ha  presentado,  y en  que  yo 
mismo  he  insistido,  hace  ver  que  á determinados 
centros  de  consumo  á donde  pueden  llegar  los  pro- 
ductos agrícolas  del  extranjero  soportando  las  actua- 
les tarifas  de  ferro-carriles  y los  actuales  derechos 
aduaneros,  no  pueden  llegar  los  productos  de  la  agri- 
cultura de  regiones  feraces  de  la  Península,  á causa 
de  hallarse  dichas  regiones  separadas  de  esos  centros 
de  consumo  por  un  torrente,  por  un  camino  sin  puen- 
te, por  alguna  dificultad  que  obliga  á hacer  el  tras- 
porte á lomo,  con  la  pérdida  de  tiempo  que  es  con- 
siguiente, con  el  extraordinario  aumento  de  gastos 
que  supone  este  primitivo  medio  de  trasporte,  con  la 
incertidumbre  de  la  venta,  con  ese  sinnúmero  de  obs- 
táculos, en  fin,  que  representan  no  sé  cuánto,  pero  á 
veces  representan  el  18  ó 20  por  100  del  valor  del 
producto. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  sale  al  encuentro  de 
esta  dificultad,  y no  se  propone  hacer  esas  otras  ca- 
rreteras de  que  hablaba  el  Sr.  Conde  de  Torrepando, 
y con  muchísima  razón.  Nuestro  plan  general  de 
carreteras  ya  no  responde  á nada;  es  una  verdadera 
confusión,  es  un  cuerpo  descuartizado  y sin  enlace. 
De  los  hechos  que  ha  citado  S.  S.  se  podrían  traer  á 
la  memoria  de  los  Sres.  Diputados  muchísimos;  falta, 
por  ejemplo,  en  una  carretera  un  puente,  sin  el  que 
la  carretera  no  sirve  para  nada,  ó se  están  deterio- 
rando los  materiales  acopiados  para  la  construcción 
de  un  puente  ó de  una  casilla  porque  no  se  expropió 
una  fanega  de  tierra  que  podía  servir  para  enlazar- 
kilómetros  enteros  de  carretera,  etc.  En  el  plan  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  procura 
sintetizar  todo  esto  en  un  plan  general,  y dentro  de 
ese  plan,  que  es  el  proyecto  presentado  en  el  Senado, 
recordará  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  que  hay  aque- 
llas carreteras  que  vienen  desde  un  centro  de  pro- 
ducción á una  estación  de  ferro  carril,  ó que  enlazan 
dos  carreteras  que  unen  diferentes  pueblos,  y lo  que 
se  busca  es  que,  ya  que  no  es  posible  unir  todos  los 
puntos  de  producción  por  caminos  vecinales  con  los 
puntos  de  exportación  por  los  ferro-carriles  secun- 
darios que  se  proyectan  ó por  los  de  primera  clase 
que  ya  existen,  haya,  por  el  auxilio  del  Gobierno  ó 
por  la  acción  directa  del  Estado,  las  mayores  facili- 
dades para  la  tracción  y el  arrastre  de  los  productos 
á las  estaciones  de  ferro-carriles. 

Hé  aquí  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha 
aplicado  una  parte  de  las  economías  que  resultan  de 
la  trasformacion  en  la  forma  de  pago  de  las  subven- 
ciones de  ferro-carriles  á estas  vías  de  comunicación. 
Claro  está  que  para  esto  hace  falta  un  plan  general; 
pero  este  será  en  definitiva  el  resultado  de  la  ley. 

Si  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  recuerda  que  en  el 
proyecto  de  presupuestos  de  84-85  se  decía  que  el 
sobrante  de  estas  obligaciones  se  aplicarla  á obras 
públicas,  y ve  que  lo  que  hace  el  Sr.  Duque  de  Ver- 
agua es  determinar  qué  clase  de  obras  públicas  han  de 
ser  estas  para  que  no  queden  en  el  aire,  comprenderá 
que  ni  la  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro  han  hecho  más 
que  seguir  por  un  camino  ya  trillado,  para  ver  si  se 
puede  llegar  á un  resultado  que  está  deseado  umver- 
salmente. 

El  Sr.  Conde  de  Torrepando  sabe  que  aquí  la  ge- 
neralidad de  los  Diputados  profesa  la  doctrina  de  que 
los  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  no  deben  dismi- 
nuirse, porque,  siendo  aquellos  que  sirven  para  el  des- 
arrollo  de  la  riqueza,  su  merma  sería  perjudicial.  Ya 
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hago  mis  reservas  sobre  este  punto;  yo  soy  de  los  que 
creen  que  si  el  gasto  no  está  bien  hecho,  no  gana  cosa 
alguna  la  Nación;  yo  creo  que  hay  obras  públicas  que 
no  han  servido  para  nada,  y recuerdo  el  dicho  de  un 
ingeniero  jefe  de  una  provincia  de  España,  el  cual, 
quejándome  yo  del  estado  de  las  obras  públicas,  me 
decía:  ¿qué  quiere  usted,  si  hay  carreteras  que  para 
que  produjeran  alguna  utilidad  habría  que  arrendar- 
las para  pasto  y labor?  Con  lo  cual  quería  decir  que 
la  yerba  nacia  en  ellas  y que  no  debieron  hacerse. 

Si  á estas  consideraciones  se  une  que  el  sistema 
general  de  carreteras  ha  resultado  paralelo  á los  ferro- 
carriles, es  decir,  del  centro  á la  periferia,  y que  re- 
sultan inútiles  porque  lo  que  falta  precisamente  son 
las  perpendiculares,  es  decir,  aquellas  que,  saliendo 
de  los  caminos  existentes,  afluyan  á esas  grandes  vias, 
se  comprenderá  que  lo  primero  que  necesitamos  es 
variar  radicalmente  el  plan  que  venimos  siguiendo 
para  la  construcción  de  las  obras  públicas. 

En  vista  de  esta  necesidad  y del  desbarajuste  del 
plan,  yo  hubiera  dicho  quizá  ai  actual  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  era  preciso  ir  más  allá;  pero  esta 
era  una  opinión  particular,  y el  Gobierno  teme  mu- 
cho al  criterio  cerrado,  porque  muchas  veces  la  ne- 
cesidad le  obliga  á no  poder  plantear  estrictamente 
un  sistema  ó á tenerlo  que  derogar  porque  no  sea  su- 
ficiente para  satisfacer  las  necesidades  del  país  en 
esta  materia. 

Y muy  brevemente  voy  á decir  lo  que  en  este 
sentido  yo  hubiera  creído  preferible  hacer,  por  si  aca- 
so tuviese  la  fortuna  de  encontrarme  en  la  misma  di- 
rección de  ideas  que  el  Sr.  Conde  de  Torrepando. 

Yo  creo,  y conmigo  creerán  seguramente  todos 
los  hombres  del  partido  liberal  y de  todos  los  parti- 
dos en  general,  aunque  más  especialmente  los  que 
aman  más  el  individualismo  que  el  socialismo,  yo 
creo  que  el  Estado,  no  solo  debe  intervenir  haciendo 
aquello  que  le  compete  en  materia  de  obras  públicas, 
sino  que  debe  ayudar  al  mismo  tiempo  la  iniciativa 
individual. 

Nosotros  amamos  mucho  la  acción  local;  pero  es 
un  amor  platónico,  es  algo  que  no  resulta  eficaz  ni 
práctico,  porque  no  lo  he  visto  traducido  en  disposi- 
ciones y en  leyes. 

Y digo  esto  porque  al  estudiar  cómo  se  han  he- 
cho los  700.000  kilómetros  de  caminos  vecinales  de 
Francia,  y ai  sentir  verdadera  tristeza  en  la  compa- 
ración de  los  que  tenemos  en  España,  donde  hacen 
más  falta  que  en  Francia,  porque  nuestro  suelo  es 
más  accidentado,  y más  difíciles  por  tanto  las  comu- 
nicaciones, al  ver  lo  ¡)OCo  que  aquí  tenemos  y lo  mu- 
cho que  allí  hay,  me  siento  inclinado  al  sistema  fran- 
cés, que  es  un  sistema  centralizado^  pero  que  consiste, 
en  vez  de  hacer  el  Estado  los  caminos  vecinales,  en 
dar  á los  pueblos  algo  para  esos  caminos;  y cuando 
los  pueblos  se  comprometen  á hacer  tal  obra  ó á gas- 
tar tal  cantidad  en  una  carretera  que  va  á parar  á 
estas  grandes  artérias  de  los  ferro-carriles,  el  Estado 
les  da  el  puente  difícil,  ó el  viaducto  costoso,  ó el  res- 
to de  una  suma  que  no  pueden  completar,  y por  me- 
dio de  esta  cooperación  de  los  pueblos  resulta  la 
economía  total  de  la  obra  en  el  presupuesto;  y de 
esta  manera,  con  poco  dinero  del  Estado  han  hecho 
relativamente  muchos  más  kilómetros  de  camiuos 
vecinales  que  nosotros. 

El  Sr.  Duque  de  Veragua,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ha  aceptado  en  parte  esta  idea  al  decir  que 


estos  caminos,  que  estas  obras  públicas  serán  luego 
entretenidas,  mantenidas,  conservadas  por  los  Ayun- 
tamientos, con  lo  cual  en  parte  viene  á estar  confor- 
me con  esta  idea,  porque  el  Ayuntamiento  que  la  ha 
deseado  debe  procurar  su  conservación.  No  hay  cosa 
peor  que  un  camino  hecho  se  interrumpa  por  falta  do 
cuidado,  y es  mucho  peor  el  descuido  en  un  camino 
bien  hecho  qne  el  descuido  en  las  sendas  que  nosotros 
ordinariamente  solemos  recorrer. 

Cuando  ese  proyecto  venga,  yo  invitaré  al  señor 
Conde  de  Torrepando  á que  volvamos  á discutir  este 
asunto,  y tal  vez  podamos  llegar  á algo  práctico  en 
esto  que  ahora  solo  resulta  un  buen  deseo  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  es  decir,  que  con  las  mismas 
cantidades  hagamos  más  caminos  vecinales,  que  es  á 
lo  que  yo  entiendo  que  S.  S.  y todos  debemos  aspirar. 

Y no  digo  más,  porque  si  sigo  en  esta  especie  de 
comunicación  de  mis  ideas,  voy  á ser  muy  largo;  y 
voy  á los  puntos  sobre  los  que  debo  una  explicación 
al  Sr.  Conde  de  Torrepando. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  destinó  600.000  pese- 
tas, como  S.  S.  ha  dicho,  á la  agricultura  en  el  capi- 
tulo 14  del  presupuesto;  pero  ese  dinero  habia  sido 
economizado  en  dos  capítulos  de  obras  públicas,  me- 
diante una  trasferencia  ó nueva  distribución  de  las 
mismas  cantidades  que  venían  en  el  presupuesto  de 
su  antecesor;  aquí,  pues,  no  lia  habido  aumento. 

Esta  cantidad  se  destina  taxativamente  á las  esta- 
ciones para  la  enseñanza  agrícola  que  S.  S.  ha  men- 
cionado, y S.  S.  dejaba  caer  la  pregunta:  «pero  ¿cree 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  eso  dará  resultado?» 

• Yo  confieso  que  me  atrae  la  pregunta,  y que  la  baria 
más  general  diciendo:  ¿cree  el  Sr.  Conde  de  Torre- 
pando  y los  Sres.  Diputados  que  han  estudiado  espe- 
cialmente esta  materia,  que  el  dinero  que  gastamos 
en  instrucción  pública,  toda,  la  agrícola  y la  no  agrí- 
cola, da  los  resultados  que  pensamos?  No  vacilo  en 
contestar  que  no.  Y no  añado  que  con  el  sistema  que 
tenemos  de  enseñanza  en  España,  mucha  parte  del  di- 
nero que  gastamos  es  perfectamente  contraproducen- 
te; porque  en  fin,  yo  tengo  en  esta  materia  algunas 
ideas  que  muchos  calificarán  de  raras,  á pesar  de  que 
voy  viendo  que  mi  antigua  oposición  á esta  enseñanza 
casi  exclusiva  de  abogados  y médicos  se  va  exten- 
diendo, y ya  todo  el  mundo  va  conviniendo  en  que  no 
sirve  más  que  x>ara  perjudicar  al  país. 

Respecto  á la  instrucción  agrícola  he  de  exponer 
lo  que  me  ocurrió  con  un  hombre  ilustre  de  Bélgica, 
á quien  la  casualidad  me  puso  delante:  le  hice  yo  la 
misma  pregunta  que  rae  hace  ahora  el  Sr.  Conde  de 
Torrepando;  no  me  quiso  contestar  por  el  momento, 
me  pidió  algún  tiempo  para  reflexionar,  y al  cabo  de 
unos  dias  me  dijo:  «He  pensado  en  la  contestación  á 
su  pregunta,  y le  diré  resueltamente  que  no;  que  las 
cantidades  que  gastamos  no  se  traducen  en  lo  gene- 
ral, ni  directa  ni  indirectamente,  en  la  preparación  de 
loa  espíritus  en  la  totalidad  del  país;  pero  entiendo 
que  algo  queda,  y si  tomamos,  como  se  toma  en  ma- 
temáticas, el  número  100  como  punto  de  partida, 
resulta  que  queda  el  uno  y quizás  el  dos  de  gentes 
que  han  aprendido,  y ésos  vienen  á constituir  un  foco 
en  rededor  del  cual  so  ha  de  desarrollar  la  ense- 
ñanza.» 

Y la  prueba  de  eso  la  tengo  en  un  ejemplo,  el  de 
la  Escuela  de  agricultura  de  Gembloux,  por  la  cual 
siento  yo  verdaderas  simpatías:  realmente  yo  he  visto 
muchas  cosas  <$ue  me  parecieron  perfectamente  te* 


NUMERO  187 


6187 


útiles,  y además  de  esto  ya  sabidas;  pero  viendo  los 
trabajos  de  los  alumnos  de  aquella  escuela,  entre  los 
cuales  había  algunos  españoles  y americanos  del  Sur, 
me  convencí  de  que  indudablemente  su  educación 
habría  de  producir  bastantes  beneficios  en  las  co- 
marcas á donde  fueran  á establecerse;  porque  tengo 
entendido  que  logrando  introducir  en  el  espíritu  de 
los  jóvenes  el  triple  problema  de  la  agricultura,  ó 
sea:  primero,  las  cualidades  de  la  tierra;  segundo,  las 
condiciones  de  las  semillas  que  se  han  de  poner  en 
la  tierra,  y tercero,  el  sistema  de  cultivo  y la  canti- 
dad de  semilla  que  se  ha  de  emplear  para  obtener  el 
mayor  producto  de  la  tierra,  una  vez  que  lleguen  á 
resolver  ese  problema,  en  seguida  lo  aprenderemos 
todos. 

Y sabe  S.  S.,  como  cuantas  personas  se  dedican 
á estos  asuntos,  que  no  es  lo  mismo  una  semilla  que 
otra  en  un  suelo  determinado;  que  no  es  lo  mismo  un 
cultivo  que  otro;  que  no  es  lo  mismo  un  cultivo  con 
roturación  ó sin  ella;  que  no  es  igual  una  roturación 
que  otra,  y que  del  acuerdo  de  estos  datos  resulta  que 
una  tierra  produzca  mucho  ó no  produzca  lo  bastante. 
Claro  que  todo  esto  no  se  lo  varaos  á decir  á los  agri- 
cultores, y que,  aunque  se  lo  digamos,  no  lo  aprende- 
rán; pero  si  ven  que  ios  que  nos  bemos  dedicado  á la 
agricultura  ponemos  en  práctica  ciertos  adelantos  y 
nos  dan  resultado,  ya  verá  S.  S.  cómo  nos  imitan.  Su 
señoría  quizás  habrá  tenido  ocasión  de  ver  esto  mis- 
mo, porque  no  hay  sér  más  inteligente,  dentro  de  los 
límites  de  su  educación,  que  el  labriego.  Yo  no  he 
visto  llevar  á ninguna  parte  un  arado  nuevo  que  no 
sea  analizado  y criticado  por  sus  ventajas  é inconve- 
nientes por  esos  toscos  labriegos,  y yo  be  asistido  con 
satisfacción  á muchas  experiencias  y he  oído  con 
gusto  su  acertada  opinión,  á pesar  de  que  no  saben  la 
razón  científica  de  por  qué  sacando  la  tierra  del  fon- 
do y poniendo  nueva  tierra  en  contacto  con  la  atmós- 
fera se  aumenta  la  fertilidad  del  suelo. 

Pues  basta  que  de  todas  esas  escuelas  salgan  al- 
gunos hombres  que  en  la  labor  de  las  tierras,  en  la 
fabricación  del  vino,  en  la  manera  de  obtener  el  queso 
y el  suero,  aprendan  cómo  se  saca  algún  más  parti- 
do; basta  que  salgan  algunos  que  por  efecto  de  las 
experiencias  agrícolas  sepan  apreciar  cuáles  son  las 
semillas  más  útiles,  así  como  los  abonos  más  conve- 
nientes; basta  con  que  en  algunas  partes  quede  ese 
foco,  para  que  yo  abrigue  la  esperanza  de  que,  así 
como  4el  foco  del  mal  en  una  comarca  se  teme  al  pre- 
sente que  irradie  al  resto  de  España,  de  ese  otro  foco 
de  instrucción  irradie  uu  bien  para  la  agricultura. 

Por  lo  que  hace  á las  obras  de  los  rios  Segura  y 
•lúcar,  S.  S.  está  en  lo  cierto  ai  decir  que  no  hay  más 
que  20.000  pesetas  ampliables,  de  las  cuales  mal  se 
podría  llegar  á gastar  un  millón.  Hay  aquí  una  falta 
de  redacción,  respecto  de  la  cual  debo  explicarme.  De 
la  cantidad  de  un  millón  para  atender  á las  mejoras 
agrícolas  que  proyecta  el  Sr.  Ministro,  se  habrán  des- 
tiuado  aproximadamente  400.000  pesetas  para  repo- 
blación de  las  cabeceras  de  los  rios.  De  ellas  se 
autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  invertir  en 
regularizar  las  cuencas  del  Segura  y del  Júcar;  pero 
como  sería  posible  que  aun  dentro  del  año  so  gastara 
menor  cantidad,  se  han  introducido  en  el  artículo  las 
palabras  de  que  antes  he  dado  lectura. 

El  8r.  Ministro  de  Fomento,  contestando  al  señor 
García  Alix,  se  refirió  á aquellas  430. 000  pesetas; 
P*ro  como  después  se  aceptó  la  enmienda  del  8r,  «TI- 


meno,  la  Comisión  ha  debido  indicar  los  recursos  con 
que  se  habría  de  atender  á este  deseo  de  la  Cámara. 
¿Dónde  lo  encuentra  la  Comisión?  Primero,  en  las 
400.000  pesetas  que  sobraban  de  aquel  millón,  y se- 
gundo, en  las  economías  que  han  de  resultar  de  la 
conversión  de  las  subvenciones  de  ferro-carriles  en 
anualidades  fijas. 

Debo  decir  que,  aceptada  la  enmienda  del  Sr.  Gar- 
cía Alix,  la  Comisión  por  una  parte  creía  que  debía 
conservar  la  cifra,  y por  otra,  que  debía  conservar  la 
prescripción  de  la  enmienda  relativa  al  proyecto  del 
ingeniero  D.  Ramón  García.  Entre  los  firmantes  de 
aquella  eumieuda  estaba  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  antes  de  llegar  al  Gobierno.  Había 
un  plan  aprobado  por  la  Junta  consultiva;  en  princi- 
pio no  hay  nada  que  decir;  pero  sí  hay  que  decir 
mucho  respecto  de  las  consecuencias  que  sacaba  el 
Sr.  Conde  de  Torrepando.  Los  señores  firmantes  de  la 
enmienda  han  dicho:  ¿hay  un  plan  que  ha  sido  apro- 
bado por  la  Junta  consultiva?  Pues  es  ese,  para  que 
no  haya  dilaciones. 

Ahora,  respecto  de  los  detalles,  claro  es  que  puede 
haber  necesidad  de  ciertas  modificaciones;  pero  eso, 
como  S.  8.  sabe,  lo  mismo  sucede  respecto  de  las  con- 
cesiones de  ferro-carriles:  se  aprueba  un  plan,  y por 
ser  conveniente  suprimir  una  curva,  ó por  otra  causa 
cualquiera,  se  modifican  ciertos  detalles,  sin  que  en 
este  sentido  la  libertad  del  Ministro  de  Fomento  quedo 
coartada. 

Supongo  que  he  interpretado  fielmente  el  pensa- 
miento de  ios  firmantes  de  la  enmienda;  es  un  pian, 
un  principio,  uu  sistema;  pero  dentro  de  ese  sistema 
queda  el  Ministro  de  Fomento  con  la  libertad  necesa- 
ria para  hacer  las  modificaciones  que  estime  conve- 
nientes. 

No  tengo  más  que  añadir,  porque  he  ocupado  du- 
rante un  cuarto  de  hora  la  atención  de  la  Cámara, 
cuando  en  realidad  no  debía  haberla  ocupado  más  que 
durante  cinco  minutos;  pero  yo  espero  que  el  Sr.  Conde 
de  Torrepando  no  se  habrá  molestado  de  que  yo  me 
baya  dejado  llevar  del  deseo  de  discutir  cuestión  tan 
importante.  Termino  afirmando  que  cuanto  tienda  á 
reforzar  lo  que  baga  el  Gobierno  á favor  de  la  agri- 
cultura, tendrá  por  mi  parte  un  apoyo  decidido. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
La  importancia  del  asunto  me  impone  el  deber  de  de- 
cir algo  respecto  de  este  particular,  á pesar  de  que 
las  palabras  pronunciadas  por  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  podrian  evitar  á la  Cámara  la  molestia 
de  oirme. 

Señores,  confieso  que  no  podía  traducir  [fielmente 
mi  pensamiento  con  el  proyecto  de  ley  económica  que 
estaba  presentado  á la  deliberación  de  las  Cortes  cuan- 
do tuve  la  honra  de  ser  llamado  á los  consejos  de  la 
Corona. 

Yo  luchaba  en  primer  término  con  la  situación 
difícil  que  me  creaban  las  circunstancias,  pues  que- 
ría llevar  á los  servicios  del  Ministerio  de  Fomento, 
principalmente  á los  del  ramo  de  agricultura,  todo  el 
desarrollo  que  á mi  juicio  reclamaba  la  situación  del 
país,  y sobre  todo  la  de  ese  ramo  de  la  riqueza  pú- 
blica* Conocía  perfectamente  que  era  imposible  pedir 
aumentos  en  el  presupuesto,  aumentos  que  hablan  do 
agravar  el  estado  ruinoso  do  las  fueteas  tributaria!; 
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pero  al  mismo  tiempo  yo  no  podía  dejar  desatendidos 
servicios  importantes  debidos  á la  iniciativa  de  mis 
ilustres  predecesores,  y que  no  habían  podido  llevar- 
se al  terreno  de  la  práctica. 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  había  dictado  importan- 
tes disposiciones  que,  á mi  juicio,  tendían  á comple- 
tar la  enseñanza  agrícola,  dándole  el  carácter  prác- 
tico que  hoy  tiene  en  otras  partes.  Las  granjas-escuelas 
experimentales  y los  campos  de  experimentación  no 
habían  llegado  á ser  una  realidad,  y se  necesitaba  que 
lo  fueran.  Después  tenia  también  el  deber,  no  solo 
porque  se  había  ocupado  de  esto  el  Sr.  Canalejas,  sino 
porque  respondía  á una  necesidad  urgente,  de  esta- 
blecer las  estaciones  enológicas  y otros  organismos 
igualmente  importantes,  para  que  con  ellos  pudiera 
prestarse  un  gran  servicio  á la  riqueza  vinícola.  Todo 
esto  era  imposible  realizarlo  dentro  de  las  cifras  que 
venían  consignadas  en  el  art.  14,  y fué  necesario  que 
el  presupuesto  de  obras  públicas  viniera  en  auxilio  del 
presupuesto  de  agricultura  para  que  no  quedara  des- 
atendido este  ramo  importante  de  la  riqueza  nacio- 
nal. A esto  respondió  la  alteración  do  que  hacía  mé- 
rito antes  el  Sr.  Conde  de  Torrepando,  con  lo  cual 
8.  8.  estaba  conforme,  por  lo  que  no  he  de  molestar  á 
la  Cámara  insistiendo  sobre  este  particular. 

Pero  todavía,  á pesar  de  este  aumento  de  alguna 
importancia,  quedaban  sin  realizar  algunas  reformas 
que  yo  juzgaba  de  igual  necesidad  que  aquellas  que 
habían  sido  creadas  por  iniciativa  de  mis  antecesores. 
Yo  pensaba  que  debían  establecerse  estaciones  pecua- 
rias, para  las  que  no  habia  recurso  algimo,  y este  fué 
el  origen  de  que  yo  pensara  en  la  combinación  finan- 
ciera que  ya  habia  sido  planteada  en  las  leyes  de  pre- 
supuestos, pero  que  no  habia  llegado  á realizarse. 
Realizada  esta  combinación,  tendríamos  los  recursos 
necesarios  el  dia  en  que  se  establecieran  esos  servicios. 

Por  eso,  contando  con  que  la  modificación  intro- 
ducida habia  de  darnos  algún  sobrante  en  esa  partida, 
se  asignaron  600.000  pesetas  para  los  gastos  indis- 
pensables á la  reforma  de  que  me  estoy  ocupando, 
quedando  todavía  400.000  pesetas  para  dar  nuevo 
desarrollo  á los  servicios  agrícolas. 

Yo  tengo  la  esperanza  de  que  mi  ilustre  amigo 
el  Sr.  Conde  de  Torrepando  estará  completamente 
conforme  en  la  necesidad  de  dedicar  las  sumas  nece- 
sarias á robustecer  las  cabeceras  de  los  rios,  para  evi- 
tar desgracias  y calamidades  que  casi  periódicamente 
vienen  asolando  algunas  de  nuestras  más  fértiles  co- 
marcas. Con  el  objeto  de  no  aumentar  la  cifra  total 
consignada  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, se  aceptó  la  enmienda  presentada  por  mi  ami- 
go particular  el  Sr.  García  Alix,  y yo  me  comprometí 
á que  aquellas  cantidades  que  forzosamente  se  habían 
de  dedicar  á reforzar  las  cabeceras  de  los  rios  se  apli- 
caran en  el  ejercicio  inmediato,  en  primer  término,  á 
las  obras  del  rio  Segura;  y como  quiera  que  al  mismo 
tiempo  que  el  Sr.  García  Alix  presentaba  su  enmien- 
da acudían  con  peticiones  análogas  los  representantes 
de  la  provincia  de  Valencia,  tampoco  tuve  inconve- 
niente en  aceptar  que  después  que  se  hubiera  cum- 
plido la  primera  parte  del  propósito,  esto  es,  la  refe- 
rente al  rio  Segura,  se  aplicara  la  suma  restante  hasta 
completar  este  crédito  á las  obras  del  Júcar,  que  so- 
licitaban los  dignos  rcpresentantes'de  Valencia.  iEs 
que  al  Sr.  Conde  de  Torrepando  le  parece  que  si  ¡en 
alguna  de  estas  partidas  que  estamos  examinando  bu- 
hiera  «obrante,  sería  mejor  devolverlo  á la  Hacienda 


para  enjugar  el  déficit  del  presupuesto,  en  vez  de 
aplicarlo  á atenciones  tan  urgentes  como  aquellas  á 
que  acabo  do  referirme?  Si  asi  fuera,  yo  me  permitiría 
llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  la  naturaleza  espe- 
cial de  estas  necesidades  do  la  agricultura  y de  las 
obras  públicas,  que  si  hoy  no  se  satisficieran  en  la 
medida  de  lo  posible,  exigirían  mañana  mayores  gas- 
tos; por  manera  que,  en  vez  de  lograr  ventaja,  resul- 
tarla perjudicado  el  interés  del  Tesoro  público. 

Terminada  la  red  principal  de  ferro-carriles,  y 
próxima  á realizarse  la  construcción  de  la  red  secun- 
daria ó de  ferro-carriles  económicos,  es  de  absoluta 
necesidad,  para  que  esas  obras  y los  sacrificios  que 
representan  no  sean  perdidos,  dotar  de  caminos  y 
carreteras  de  segundo  ó tercer  órden  á los  pueblos 
que  de  ellos  carecen  y no  tienen,  por  tanto,  salida  á 
las  vias  férreas  construidas  ó en  proyecto.  Con  este 
propósito  he  tenido  el  honor  de  presentar  un  proyec- 
to de  ley  que  se  halla  pendiente  de  la  aprobación  del 
Senado,  y que  de  tal  manera  está  estudiado,  que  per- 
mitirá con  el  menor  gasto  posible  realizar  una  obra 
de  tanto  interés  para  los  pueblos,  como  que  de  ella 
depende  la  posibilidad  de  llevar  en  condiciones  eco- 
nómicas sus  productos  naturales  á los  centros  de 
consumo. 

Por  lo  que  se  refiere  á nuestro  progreso  material 
y desarrollo  de  la  agricultura,  espero  que  S.  S.  no 
verá  con  sentimiento  esta  tendencia  encaminada  á 
procurar  un  medio  de  realizar  la  construcción  ó la 
terminación  de  esos  caminos  que  los  Ayuntamientos 
no  pueden  hacer  con  sus  propios  escasos  recursos, 
poniendo  en  armonía  estos  esfuerzos  con  la  situación 
del  Tesoro  y en  beneficio  de  la  riqueza  general  del 
país. 

No  sé  si  habré  desvanecido  todas  las  dudas  que 
sobre  este  artículo  abrigaba  el  Sr.  Conde  de  Torre- 
pando;  desde  luego  comprenderá  S.  S.  que  mi  propó- 
sito ha  sido  llevar  los  mayores  recursos  posibles  al 
desenvolvimiento  de  todo  lo  que  se  relaciona  con  la 
agricultura,  sin  perjuicio  de  las  obras  públicas. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Ante  todo,  un 
millón  de  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  por  la  benevolencia  con 
que  me  han  tratado;  y desde  luego  contestaré#á  la 
observación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
de  que  los  servicios  que  figuran  en  el  capitulo  14 
proceden  en  su  mayoría  de  disposiciones  ya  tomadas 
por  otros  Ministros  sus  antecesores.  Esto  lo  sabía  yo, 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  sé  también  que  una 
pequeña  parte,  y no  la  menos  valiosa,  es  de  S.  8.,  y 
recordará  que  cuando  traté  este  punto  dije  que  me 
adhería  completamente;  que  lo  único  que  me  asusta- 
ba era,  si  podría  S.  S.  dedicar  la  suma  de  actividad 
necesaria  para  que  estos  veintitantos  ó treinta  esta- 
blecimientos creados  dieran  buen  resultado. 

Que  esta  cantidad  se  había  sacado  por  el  Sr.  Du- 
que de  Veragua  de  otros  capítulos  de  la  Dirección  de 
obras  públicas  para  traerla  á éste,  ya  lo  tratamos  en 
otra  ocasión,  y no  lo  encuentro  mal. 

Estoy  también  conforme,  como  manifesté  antes, 
con  la  operación  que  S.  S.  presenta:  es  una  operaciOD 
que  desdo  hace  años  late  en  la  mente  de  muchos:  con 
lo  que  no  estaba  conforme,  aun  siendo  para  Fomento, 
es,  en  que  no  se  destinase  á amortizar  el  déficit;  pero 
con  la  conversión,  desde  luego.  Por  lo  demás,  esta* 
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enseñanzas  agrícolas,  en  unos  ramos  completamente 
teóricas  y en  otras  prácticas,  han  de  dar  al  fin  y al 
cabo  algún  buen  resultado,  ¿qué  dude  cabe?  ilustrará 
á muchos  y hará  adquirir  práctica  conveniente  á 
otros. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  lo  que  decía 
el  Sr.  Moret,  y por  eso  desde  el  principio  he  acogido 
la  idea:  lo  que  entendía  es,  que  no  se  destinase  nada, 
del  millón  procedente  de  la  economía  de  la  conver- 
sión de  las  subvenciones  en  anualidades,  á estos  ser- 
vicios, creyendo  que  era  bastante  haber  dedicado  por 
un  ano  600.000  pesetas,  sin  necesidad  de  gastar  más 
en  estaciones  enotécnicas,  granjas  modelo,  campos  de 
experimentación,  estaciones  de  sericultura  y viticul- 
tura, etc. 

Yo  creo  que  nadie  puede  oponerse  á que  se  dé  la 
enseñanza  agrícola  teórica  y prácticamente,  porque 
nadie  puede  negar  la  utilidad  que  eso  ha  de  reportar 
al  país.  Lo  que  yo  quiero  es  que  ese  millón  se  destine 
á la  repoblación  de  las  cabeceras  fle  los  rios,  así  como 
á obras  de  encauzamiento  y regularizacion  de  los 
mismos,  porque  para  mí  tan  importantes  son  las  unas 
como  las  otras. 

En  cuanto  á las  obras  públicas  que  se  hayan  de 
hacer,  lo  que  encuentro  digno  de  llamar  la  atención 
es  la  vaguedad  de  la  autorización  que  se  concede.  Yo 
quisiera  que  la  autorización  se  concretara,  y se  dijera 
que  habia  de  destinarse  esa  cantidad  á terminar  las 
obras  que  están  empezadas,  sin  atender  á las  influen- 
cias del  caciquismo,  ni  de  los  Diputados,  ni  de  nadie; 
á concluir,  por  ejemplo,  las  carreteras  empezadas;  á 
concluir  los  puentes  que  han  de  unir  trozos  de  carre- 
teras ya  hechas;  á unir  á las  vias  férreas  pueblos  que 
están  próximos  á ellas  y que  no  tienen  comunicación 
con  ellas  por  falta  de  algunas  obras. 

Estoy  conforme  en  que  los  trabajos  de  regulari- 
zaron de  los  rios  Segura  y Júcar  se  hagan  con  arre- 
glo al  proyecto  aprobado  por  la  Junta;  pero  no  estoy 
conforme  en  que  eso  conste  en  el  articulado  de  la  ley, 
porque  ni  ese  proyecto  es  conocido  por  el  Congreso, 
ni  ha  sido  aprobado  por  nosotros;  por  consiguiente, 
la  responsabilidad  de  la  aprobación  de  ese  proyecto 
es  puramente  del  Ministro.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EW$r.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Después  de  lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Conde 
de  Torrepando,  la  cuestión  queda  reducida  á términos 
muy  sencillos. 

Su  señoría  desea  que  se  concrete  la  autorización 
que  se  concede  al  Ministerio  de  Fomento  en  cuanto 
al  sobraule  que  pueda  producir  la  operación  que  se 
intenta  realizar  sobre  conversión  de  las  obligaciones 
de  ferro-carriles. 

Declaro  que  se  atenderá  en  primer  término  al  en- 
cauzamiento  de  las  aguas  del  rio  Segura,  y después 
á las  obras  del  rio  Júcar,  si  se  aprueba  ese  proyecto 
pendiente. 

Por  lo  demás,  el  presupuesto  de  agricultura  se  ha 
de  emplear  precisamente  en  la  defensa  de  las  cabece- 
ras de  los  rios,  que  para  mi  es  atención  tan  preferente 
como  la  primera.  Así  la  consideré  en  los  datos  que 
envié  á la  Comisión  de  presupuestos,  y así  hubiera 
venido  también  consignada  en  el  proyecto  que  ahora 
se  discute,  á no  ser  por  la  necesidad  de  admitir  la  en- 
mienda relativa  á las  obras  del  Júcar  y el  Segura.  De 


manera  que,  si  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  se  ha  he- 
cho cargo  de  mis  palabras,  verá  que  al  presupuesto 
de  agricultura  se  traerá  solamente  un  millón  de  pese- 
tas, distribuido  en  la  forma  siguiente:  la  cantidad  ne- 
cesaria para  el  establecimiento  de  las  estaciones  pe- 
queñas; el  resto  para  el  encauzamiento  de  los  rios 
Júcar  y Segura;  y si  sobrara  algo  de  este  millón,  se 
destinará  á reforzar  las  cabeceras  de  los  rios. 

El  resto  que  viene  consignado  para  obras  públi- 
cas que  tienen  cierto  carácter  especial,  ha  de  apli- 
carse á la  realización  del  proyecto  presentado  en  el 
Senado;  y si  no  me  be  referido  á él,  ha  sido  porque, 
como  dije  antes,  llegué  tarde.  Yo  habría  deseado  que 
antes  de  presentar  los  presupuestos  á las  Córtes  hu- 
bieran podido  estar  aprobados  y votados  los  dos  pro- 
yectos á que  he  tenido  la  honra  de  poner  mi  firma: 
el  de  ferro-carriles  secundarios  y el  de  carreteras. 

No  ha  podido  ser  así,  y me  parecía  hasta  poco 
respetuoso  con  las  Córtes  dar  por  aprobados  esos  pro- 
yectos que  aun  no  lo  estaban.  Por  eso  he  consignado 
que  esos  recursos  destinados  á obras  públicas  se  apli  - 
carán  á aquellas  que  tienen  un  carácter  determinado 
y especial.  ¿Está  con  esto  completamente  satisfecho 
el  Sr.  Conde  de  Torrepando? 

Estoy  conforme  con  lo  dicho  por  el  Sr.  Moret;  y 
por  lo  demás,  tenga  por  seguro  el  Sr.  Conde  de  To- 
rrepando que  no  he  de  rehuir  la  responsabilidad  que 
al  Ministerio  de  Fomento  pueda  corresponder  por  la 
aprobación  del  proyecto  con  arreglo  al  cual  han  de 
hacerse  las  obras  del  rio  Segura. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  cariñosas  fra- 
ses que  se  ha  servido  dirigirme. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  pensaba  intervenir  en 
este  debate;  pero  como  la  cuestión  que  se  ha  debatido 
á última  hora  afecta  al  particular  de  una  enmienda 
por  mí  y por  otros  Sres.  Diputados  presentada  res- 
pecto á las  obras  defensivas  contra  las  inundaciones 
en  las  provincias  de  Levante,  tengo  que  recoger  algo 
de  lo  dicho  por  el  Sr.  Conde  de  Torrepando,  mi  ami- 
go particular,  y darle  una  sencilla  explicación  que 
creo  que  bastará  á S.  S.  y á sus  amigos. 

Si  el  proyecto  de  ese  ingeniero  no  hubiera  seguido 
toda  la  tramitación  necesaria,  recorrido  todo  el  pro- 
ceso que  siguen  obras  de  esa  índole,  y recibido  la 
aprobación  de  la  Junta  consultiva,  ninguno  de  los 
que  firmamos  la  enmienda  nos  hubiéramos  atrevido 
á presentarla;  pero  teníamos  y aun  tenemos  un  te- 
mor. Desde  el  momento  en  que  no  se  'especifique  el 
plan  de  las  obras,  este  proyecto  entrará  en  una  ver- 
daderá  calle  de  la  Amargura;  y cuando  ya  tenemos 
una  obra  que  se  está  construyendo  hace  lo  menos 
cuatro  años,  nos  encontraremos  con  que  entre  recti- 
ficaciones y unas  cosas  y otras,  pasará  este  ejercicio 
y no  veremos  el  resultado  práctico  de  la  obra.  Esa  es 
la  única  explicación  que  debo  dar  al  Sr.  Conde  de 
Torrepando,  manifestándole  que  el  mérito  de  la  apro- 
bación de  ese  proyecto  consiste  en  los  elogios  que  ha 
merecido  á todos  los  centros  técnicos  del  Ministerio 
de  Fomento.  Nuestro  deseo  es  que,  teniendo  un  pro- 
yecto aprobado,  pueda  llevarse  á cabo,  una  vez  vota- 
dos los  créditos  para  ello. 
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El  Sr.  BERGAMIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BERGAMIN:  No  voy  á impugnar  el  ar- 
ticulo, sino  simplemente  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  tenga  la  bondad  de  aclarar  tres  conceptos 
del  contexto  del  mismo  artículo,  que  en  mi  opinión  no 
están  terminantes;  y para  mayor  claridad  voy  á ex- 
poner mis  dudas  en  forma  de  preguntas. 

Primera.  La  conversión  que  ha  de  hacerse  de  las 
subvenciones  concedidas  á las  compañías,  ¿se  refiere 
únicamente  á las  que  han  empezado  sus  trabajos,  ó 
alcanza  también  á las  que  no  los  han  comenzado? 

Segunda.  ¿Tiene  ya  fijado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento el  concepto  del  período  de  tiempo  á que  ha  de 
reducirse  por  la  conversión  el  pago  anual  de  la  sub- 
vención concedida? 

Tercera.  El  acuerdo  que  en  el  artículo  se  indica, 
referente  á los  concesionarios,  ¿significa  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  vendrá  aquí  á hacer  una  con- 
versión particular  y concreta  con  cada  uno  de  estos 
concesionarios  en  armonía  con  su  acuerdo,  ú obede- 
cerán todas  las  conversiones  á un  mismo  plan  gene- 
ral que  se  determine  por  un  Real  decreto? 

Estas  son  las  tres  súplicas  ó preguntas  que  me 
permito  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  esperan- 
do que  tendrá  la  bondad  de  contestarlas. 

El  Sr.  MOBET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MOBET:  El  Sr.  Bergamin  comprenderá  que 
en  el  momento  en  que  la  Comisión  propone  una  auto 
rizacion,  lo  hace  porque  entiende  que  ni  ella  ni  el 
Congreso  pueden  entrar  en  detalles  de  una  cosa  que 
tiene  que  ser  objeto  de  un  convenio.  Se  trata  de  cam- 
biar un  derecho,  y éste  solo  se  puede  cambiar  con  el 
acuerdo  de  las  dos  partés. 

Ahora,  ¿se  pregunta  cuál  es  el  criterio  de  la  Co- 
misión? Pues  en  nuestro  sentir,  evidentemente  habrá 
una  medida  general,  y esta  medida  general  podrá  ser 
objeto  de  dos  ó tres  trasformáciones  hasta  llegar  al 
punto  referente  á cambiar  en  dos  ó tres  anualidades 
las  cantidades  que  se  debian  dar  dentro  de  cada  pre- 
supuesto como  subvención  á las  compañías  de  ferro- 
carriles. Yo  en  este  punto  no  puedo  decir  más  que  lo 
que  nosotros  hemos  entendido  en  la  discusión,  dejan- 
do al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  dar  las  aclaraciones 
que  crea  conveniente  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
El  señor  presidente  de  la  Comisión  ha  contestado,  con 
mi  absoluta  aprobación  y asentimiento,  á la  principal 
de  las  preguntas  hechas  por  el  Sr.  Bergamin;  pero 
sin  duda  por  un  olvido  ha  dejado  sin  contestar  el  pri- 
mero de  los  conceptos,  y á él  me  voy  á referir. 

Cidro  está  que  cuando  se  pdrte  de  un  crédito  con- 
signado en  el  presupuesto,  y que  debia  hacerse  efecti- 
vo por  las  compañías  en  este  ejercicio,  á esas  Solo 
puede  referirse  la  autorización  que  yo  deseo  recibir 
del  Poder  parlamentario.  Si  este  principio  prevalece, 
si  de  sus  resultados  se  deduce  la  conveniencia  de  des* 
envolverle  más  en  lo  sucesivo,  si  yo  tuviera  la  honra 
de  continuar  en  el  Ministerio  de  Fomento  y viera  que 
el  resultado  de  esta  operación  era  satisfactoria,  claro 
está  que  yo  pediria  la  misma  autorización  para  el 
año  venidero,  ó propondría  una  disposición  de  carác- 
ter general  que  pudiera  comprender  la  vida  económi- 


ca de  este  asunto  para  el  porvenir;  pero  hoy  por  hoy» 
se  trata  de  una  disposición  rélativa  á un  presupuesto, 
y por  tanto,  únicamente  podrá  reconocerse  á aquellas 
compañías  que  tienen  ya  un  derecho  efectivo  á esos 
capitales.  ¿Ha  comprendido  bien  S.  S.  cuál  es  el  ob- 
jeto de  este  artículo?  Me  parece  que  después  de  estas 
palabras  y de  las  más  elocuentes  del  Sr.  Moret,  me 
parece,  digo,  que  habrá  quedado  satisfecho  el  Sr.  Boe- 
gamin. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Bergamin. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Nada  más  que  para  agrade- 
cer ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  señor  presidente 
de  la  Comisión  la  deferencia  con  que  se  han  servido 
contestar  á mis  preguntas,  y también  para  fijar  un 
concepto,  por  si  lo  hubiera  yo  entendido  mal. 

Parece  ser  que,  según  el  Sr.  Ministro  y la  Comi- 
sión, aun  cuando  el  espíritu  de  este  artículo  sea  lle- 
gar á una  medida -general  para  los  términos  de  la 
conversión,  esta  medida  necesitaria  el  prévio  acuer- 
do de  los  interesados;  ¿es  esto  así?' 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  despiies  do  la 
discusión  que  ha  tenido  lugar,  y contando  con  la  vé- 
nia  de  la  Mesa,  si  están  conformes  todos  los  interesa- 
dos (y  hablo  en  el  sentido  más  lato  de  la  palabra),  la 
Comisión  no  tiene  inconveniente  eií  proponer  que  se 
suprima  la  última  línea  y media  del  artículo,  á fin  de 
que  no  parezca  coartada  la  facultád  del  Gobierno; 
pero  en  la  inteligencia,  como  ha  declarado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  de  que  se  pudieran  ampliar  las 
500.000  pesetas  que  se  han  de  gastar  en  la  cuenca 
del  Segura  con  arreglo  al  proyecto  yá  aprobado. 

Si  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  está  conforme,  se 
entenderá  suprimida  esa  línea  y media  que  he  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
¿Actafetdá  el  Cbngresd  qué  ¿1  art.  17  quedé  redactado 
con  la  adición  y Suprésion  própüeátas  por  él  señor 
presidente  de  la  Comisión?»  Así  ló  acuerda. 

No  habiendo  ninguú  ottb  Sr.  Dipiitadb  qiié  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articuló,  y 
quedó  aprobado,  en  esta  forma: 

cArt.  17.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir, 
de  acuerdo  con  los  concesionarios,  las  subvenciones 
reconocidas  á las  Compañías  de  ferro -carriles  en# anua- 
lidades fijas  que  representen  el  interés  y la  amortiza- 
ción del  capital  con  que  el  Estado  contribuye  á la 
construcción  de  las  líneas.  El  interés  que  se  satisfaga 
no  podrá  exceder  del  6 por  1 00.  Las  anualidades  que 
se  concedan  podrán  ser  garantía  de  emisión  de  obli- 
gaciones para  las  Compañías  interesadas. 

Las  bajas  que  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  produzca  esta  forma  de  pago,  se 
destinarán,  hasta  la  cantidad  de  un  millón  de  pesetas, 
al  desarrollo  de  los  intereses  agrícolas  en  la  forma 
expresada  en  el  capítulo  14  del  actual  presupuesto,  y 
las  cantidades  restantes  á la  ejecución  de  aquellas 
obras  públicas  que  faciliten  y abaraten  el  trasporte 
de  los  productos  agrícolas  é industriales. 

De  las  cantidades  consignadas  en  el  expresado  ca- 
pítulo 1 4 para  repoblación  de  las  cabeceras  de  los  rios 
y regularizaron  del  curso  de  las  aguas,  y en  su  caso, 
de  las  bajas  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se 
destinarán,  cuando  menos,  500.000  pesetas  á las  obras 
del  Segura,  é igual  cantidad  á las  del  Júcar.» 
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Se  leyó  el  18,  que  dice: 

Art.  18.  Se  autoriza  á los  Ministros  déla  Guerra 
y de  Fomento  para  organizar  el  servicio  de  la  cría 
caballar  én  armonía  con  las  necesidades  generales  del 
país,  atendiendo  á los  importantes  fines  del  ejército, 
y para  establecer  el  sistema  de  conservación  y dis- 
tribución de  los  depósitos  de  sementales,  entendién- 
dose que  dé  los  créditos  consignados  én  la  sección 
cuarta,  capítulo  10,  se  trasféñrá  al  Ministerio  de  Fo- 
mento la  parte  que  aconseje  la  organización  que  se 
dé  á este  servicio.» 

El  Si*.  SECRETARIO  (Vázquez  y López  Amor): 
Al  art.  16  del  anterior  diétáííién  se  habian  presentado 
dos  enmiendas;  corresponden  ahora  al  18:  una  del 
Sr.  García  Alix  y otra  del  Sr.  Ochando. 

La  primera  dice  así! 

«Los  Diputados  que  suscriben  presentan  la  siguien- 
te enmienda  al  art.  1 6 del  dictámen  del  articulado 
del  proyecto  de  léy  de  presupuestos: 

El  art.  16  Se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«El  Ministerio  de  la  Guerra  será  el  encargado  de 
organizar  el  servicio  de  la  cría  caballar  én  armonía 
con  las  necesidades  del  país  y del  ejército,  y de  esta- 
blecer el  sistema  de  conservación  y distribución  de 
los  depósitos  de  sementales.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1890.=Anto- 
nio  García  Alii.=Francisco  Bergamin.=Luis  Ma- 
nuel de  Pándo.=Rafael  Serrano  Alcázar.=Felipe  Du- 
cazcal.  «Miguel  Viiláiba  Hervás.=Jülian  Suarez 
Inclán. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptarla. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gárcíá  Alíx  tieñé  la 
palabra  para  apoyar  su  éhmiendá. 

El  Sr.  GARCIA  ALÍX!  Séñbrés  Diputados,  toy 
brevemente  á apoyar  está  énmiénda  ál  dbt.  18,  qué  éh 
sus  relaciones  con  la  producción  nacional  es  uno  de 
los  tüáá  importantes  qüe  ébutiéne  él  articulado  del 
prééüpuestó. 

La  éñriiiéüdá  qiié  hé  tenido  él  lionór  de  presentar 
no  trae  ihndVaéióü  de  ningún  género;  es  mantener  lo 
qüe  existe  en  él  pfeupiiésto  reSpéétó  dé  la  remonta 
y dcpósit'ó  dé  sémeütálés  para  la  cría  caballar.  Lo  que 
verdádéraménté  Iráe  Üna  réforíñá  tráécéndéntal,  es  el 
artíéhlo  dé  lá  Comisión  propuesto  pbfc*  el  Ministerio 
de  Fomento. 

No  pücdo  iriénoá  de  extrañármc  que,  tratándose 
de  un  asunto  que  tiene  dos  áspéctos  importantísimos, 
uno,  él  que  sé  réfiere  á la  riqüéza  general  del  país  en 
sus  relaciones  con  lá  producción  pécüária,  y otro,  el 
que  afecta  á una  de  las  armas  más  importantes  del 
ejército,  como  es  la  de  Caballería,  no  esté  presente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  está  discusión,  porque, 
después  de  todo,  se  trata  en  último  término  de  defen* 
der  el  interés  del  ejército  en  general,  y el  especial  de 
un  arma. 

Desde  el  año  de  1864  viehe  teniendo  el  Ministerio 
de  la  Guerra  á sil  cargo  la  remonta  y cría  caballar,  y 
la  organizácion  y distribución  de  los  depósitos  de  se- 
mentales. Razones  poderosísimas  abonaron  en  aque- 
lla época  que  fuesen  el  Ministerio  de  la  Guerra  y la 
Dirección  de  Caballería  ios  que  se  encargasen  de  este 
servició,  y éstas  razones  las  dice  el  decreto  en  que 
se  propuso  y que  lleva  la  firma  del  ilustre  señor 
Duque  de  Valeticia,  entonces  Presidente  dél  Consejó 


de  Ministros,  el  cual,  haciéndose  eco,  no  de  reclama- 
ciones del  ejército,  sino  de  los  ganaderos  españoles, 
tuvo  que  dictar  esa  disposición,  porque  se  encontró, 
como  se  dice  én  el  preámbulo,  que  la  riqueza  pecua- 
ria en  esta  parte  de  la  cría  del  caballo  estaba  comple- 
tamente abandonada  y que  iba  poco  á poco  agotán- 
dose esta  producción  en  el  país. 

Ante  aquel  cúmulo  de  abusos,  ante  aquel  sistema 
que  no  produjo  bienes  ningunos  ni  para  la  remonta 
ni  para  la  producción  nacional,  el  Gobierno,  por  ini- 
ciativa de  los  ganaderos,  como  be  dicho  antes,  dictó 
aquélla  disposición,  que  arrancó  del  Ministerio  de  Fo- 
mentó los  depósitos  de  sementales  para  llevarlos  al 
de  la  Guerra.  Después  de  tantos  años,  hoy  volvemos 
á incurrir  en  lo  que  ocurría  en  el  año  1864;  vamos  á 
correr  los  graves  riesgos  que  entonces  se  corrieron, 
sin  que  con  ello  obtenga  beneficio  la  riqueza  pública, 
y en  cambio  se  irroguen  graves  perjuicios  á la  cría 
del  caballo  eñ  lo  que  se  relaciona  con  el  llamado  ca- 
ballo dél  ejército. 

Es  verdad  que  se  ha  querido  dar  como  argumen- 
to, ó mejor  dicho,  como  razón,  que  es  costosísima  la 
cría  dél  caballo*  ó sea  la  recría  ó remonta  por  el  ramo 
de  GUer^a,  y en  este  camino  de  las  suposiciones  se  ha 
llegado  á decir  que  importaba  3.500  pesetas  la  recría 
de  cada  caballo  destinado  al  ejército,  cuando  segnu 
los  datos  estadísticos  expedidos  por  la  Subdireccion 
de  remonta,  qüe  tengo  á la  vista,  ninguno  de  ellos  ha 
pasado  en  general  de  1.400  y pico  de  pesetas. 

Abona  las  razones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
una  consideración  que  yo  soy  el  primero  en  aplau- 
dir, pero  que,  en  rélacion  con  nuestro  país,  hasta  que 
se  trasforme  por  completo  la  costumbre,  no  puede 
dar  resultado  ninguno  práctico.  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  quiere  que  ai  lado  de  la  recría  del  caballo 
de  guerrá  venga  á obtenerse  la  cría  del  caballo  de 
campo*  y venga  por  este  medio  á dotarse  á la  agri- 
cultura de  un  semoviente  mucho  más  útil  que  los 
que  hoy  tiene.  Pero  estos  buenos  deseos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tienen  que  estrellarse  ante  las  cos- 
tumbres: mientras  en  nuestro  país  subsista  la  costum 
bre  arraigada  en  unas  regiones  de  utilizar  la  muía 
como  elemento  de  cultivo,  y en  otras  regiones  la  vaca, 
no  espere  nunca  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  po- 
damos obtener  el  caballo  de  campo  en  las  condicio- 
nes que  S.  S.  apetece;  para  esto  es  necesario  otro 
sistema  á que  tampoco  está  acostumbrado  nuestro 
país. 

Si  aquí  estuviera  resuelto  el  verdadero  problema, 
la  base  fundamental  para  esto,  que  es  la  producción 
en  pequeña  escala,  tal  vez  caminaríamos  en  esa  di- 
rección; si  nuestros  labradores  utilizaran  la  yegua  de 
campo  para  su  labor  como  para  obtener  la  cría  del 
caballo  de  campo  que  se  dedicara  á este  género  de 
cultivo,  y hubiera  una  producción  pequeña,  y el  Es- 
tado le  proporcionara  la  simiente  necesaria  para  que 
esta  producción  se  mantuviese,  entonces  podríamos 
seguir  éste  camino  y llegar  á esa  solución;  pero  de- 
masiado lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  en  este 
país  está  por  completo  agotada  la  producción  en  pe- 
queño, y solo  en  alguna  comarca  existe;  en  la  mayor 
parte  hay  la  producción  en  grande  escala,  y hay  mu- 
chísimos terrenos  de  vega,  principalmente  en  Levante, 
donde  la  producción  del  caballo  boy  está  completa- 
mente abandonada,  y solo  existen  los  grandes  gana- 
deros de  Andalucía. 

Tengo  la  seguridad,  y creo  que  alguna  indicación 
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se  ha  hecho  sobre  esto  al  Gobierno,  de  que  los  gana- 
deros de  la  región  más  importante,  los  andaluces,  son 
opuestos  á que  se  arranque  la  cría  caballar  do  ma- 
nos del  Ministerio  de  la  Guerra  llevándola  al  Minis- 
terio de  Fomento,  por  otra  razón  poderosa  además  de 
la  producción  nacional:  porque  encuentran  en  la  re- 
monta militar  un  consumo  cierto. 

Los  datos  que  arroja  la  estadística  de  la  Subdirec- 
cion  de  remonta  demuestran  que  todos  los  anos,  por 
término  medio,  consume  el  ejército  de  1.400  á 1.600 
caballos  dentro  de  esa  región;  ahí  tienen  los  ganade- 
ros un  mercado  cierto  y un  pago  seguro;  de  ahí  las 
relaciones  íntimas  que  existen  desde  que  está  estable- 
cida esa  riqueza  pecuaria,  en  lo  que  se  refiere  al  ca- 
ballo, en  la  región  andaluza,  para  la  remonta,  con  el 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Ese  artículo,  que  entraña  una  reforma  trascen- 
dental en  este  punto,  tiene  desde  luego  una  tenden- 
cia que  creo  yo  que  en  la  cuestión  de  la  remonta  y 
el  desarrollo  de  este  servicio  no  se  ocultará  al  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Se  trata  de  hacer  depender  todo  lo  que  se  refiere 
al  servicio  de  los  depósitos  de  sementales,  del  Minis- 
terio de  Fomento,  y muy  directamente  del  Instituto 
agrícola  de  Alfonso  XII,  y para  ello  no  se  tiene  en 
cuenta  que  en  estos  momentos  se  van  á irrogar  á or- 
ganismos establecidos  á este  fin  grandes  perjuicios 
sin  beneficio  de  la  riqueza  pública.  De  aquí  nace, 
Sres.  Diputados,  mi  extrañeza  de  no  ver  presente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  siquiera  para  que  el  arma 
de  Caballería  viera  que  desde  ese  banco  se  defienden  los 
intereses  generales  que  afectan  al  ejército  y los  in- 
tereses particulares  que  afectan  á un  arma  respe- 
table. 

Guando  los  Ministros  encargados  de  Departamen- 
tos tan  importantes  como  el  de  la  Guerra,  al  tratarse 
de  estas  reformas  que  vienen  á herir  en  sus  intereses 
y en  sus  servicios  y en  su  propio  prestigio  á orga- 
nismos tan  importantes  como  los  de  un  arma;  cuando 
esas  armas  ven  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
se  encuentra  en  este  sitio  para  sostener  la  discusión; 
cuando  esas  armas  ven  que  con  facillidad,  después 
de  muchos  años  de  prestarse  un  servicio  mejor  que 
lo  prestaba  antes  el  Ministerio  de  Fomento,  se  le  en- 
trega á este  Ministerio  civil,  ¿qué  extraño  es  que  se 
crean  completamente  indefensas  en  sus  intereses? 
¿Qué  extraño  es  que  los  Diputados  que  ocupamos 
estos  bancos  tengamos  que  venir  aquí,  ya  que  no  á 
representarlas,  á hacer  palpables  estos  intereses,  á 
tomar  la  defensa  de  esos  organismos  importantes  y á 
elevar  una  protesta  por  el  abandono  que  existe  en  el 
banco  ministerial? 

Desde  el  momento  eu  que  se  organice  este  servi- 
cio, tengo  la  seguridad  de  que  el  coste  de  la  remonta 
será  mucho  mayor  que  en  la  actualidad;  que  volve- 
remos al  régimen  antiguo,  al  régimen  anterior  á 
1864,  que  causó  verdadero  escándalo,  y que  trajo 
como  consecuencia  el  que  los  mismos  ganaderos  se 
quejasen  y tuviera  el  Ministerio  de  la  Guerra  que  en- 
cargarse de  este  servicio.  Para  el  Estado  en  general 
ha  de  resultar  un  perjuicio;  para  ese  caballo  de  cam- 
po que  se  busca  con  esto,  una  ilusión;  para  la  remonta 
del  ramo  de  Guerra,  un  sacrificio  más  costoso,  que  en 
último  término  ha  de  pagarlo  el  contribuyente,  el 
Tesoro  nacional,  que  se  nutre  con  este  esfuerzo  cada 
dia  más  penoso  que  hace  el  productor  para  levantar 
y mantener  las  cargas  públicas.  Después  ha  de  re- 


sultar, y bueno  es  que  desde  aquí  se  indique  y que  lo 
sepan  aquellos  á quienes  les  interesa,  la  supresión  de 
la  remonta,  que  dentro  de  la  forma  en  que  está  re- 
dactado ese  articulo,  ya  no  cabe  mantenerla  como 
organismo  independiente  y eu  relación  con  el  ramo 
de  Guerra;  ya  tendrá  que  convertirse  en  transitoria  y 
mera  Comisión  de  compras.  El  depósito  de  sementa- 
les perderá  su  carácter  y su  personal  dependiente  del 
ramo  de  Guerra,  y se  entregará  por  completo  al  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

Un  personal  escogido,  práctico  en  este  servicio, 
un  número  considerable  de  plantilla  desaparecerá  con 
los  únicos  puestos  que  tienen  como  descanso  ios  jefes 
más  veteranos  de  esa  arma,  y en  un  momento  dado 
se  habrá  dado  al  traste  con  una  organización  sábia- 
mente  cimentada  por  el  Sr.  Duque  de  Valencia,  que 
aquél  sí  que  cuando  se  encontraba  al  frente  del  Go- 
bierno velaba  por  los  intereses  del  ejército. 

Después  de  exponer  estas  consideraciones,  y de 
demostrar  que  no  hay  razón  alguna  que  autorice  el 
que  este  servicio  pase  del  Ministerio  de  la  Guerra  al 
Ministerio  de  Fomento,  yo  voy  á limitarme,  en  el  ór- 
den  del  interés  general,  á una  sencilla  consideración 
para  concluir.  Nosotros  tenemos  en  la  remonta  el  ca- 
ballo necesario  para  el  ejército  al  precio  medio  de 
1.400  pesetas,  dato  oficial  que  lo  tiene  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y que  consta  entre  los  comunicados  por 
la  Subdireccion  de  remonta.  En  la  actualidad  esas 
remontas  militares  y esos  depósitos  de  sementales 
han  realizado  un  aumento  en  la  riqueza  pecuaria  ca- 
ballar del  país,  como  lo  demuestra  el  que  en  los  dos 
últimos  años  pasan  de  10.000  las  yeguas  cubiertas 
por  los  depósitos  de  sementales  del  Estado. 

Esos  depósitos  de  sementales  y esas  remontas  han 
vuelto  á hacer  renacer  esta  riqueza,  y en  términos 
tales,  que  la  han  mejorado,  puesto  que  sabe  perfecta- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  hasta  se  hu- 
biera obtenido  ese  caballo  de  campo  que  hoy  se  co- 
dicia, si  hubiera  sido  posible  obtenerle,  puesto  que 
hace  bastantes  años  se  trajeron  sementales  extranje- 
ros con  destino  á obtener  caballos  de  campo,  y luego 
se  ha  encontrado  el  país  con  que  en  el  momento  opor- 
tuno no  se  presentan  yeguas  adecuadas  ni  en  condi- 
ciones para  obtener  ese  caballo.  En  último  término, 
perjudicando  todos  estos  intereses,  alarmando  á los 
ganaderos  más  importantes,  que,  según  mis  noticias, 
que  tengo  por  ciertas,  porque  me  las  han  dado  indi- 
viduos á quien  consta  con  carácter  oficial,  que  de- 
seaban y desean  seguir  con  la  remonta  y con  los  se- 
mentales en  la  forma  que  hoy  está  establecida,  me  re- 
fiero á los  ganaderos  andaluces,  y Diputados  hay  en 
la  Cámara  de  esa  región  que  podrán  afirmar  otra  co- 
sa si  existe  en  contrario. 

Después  de  esto  vamos  á tener,  y esto  lo  someto 
á la  consideración  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y de  todo  el 
Gobierno,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se 
empeña  en  demostrarlo,  como  debiera  demostrarlo  y 
no  consentirlo,  vamos  á tener  la  amenaza  de  reducir 
las  plantillas  en  los  empleos  superiores  del  arma  im- 
portantísima de  Caballería  en  todos  aquellos  destinos 
que  están  al  frente  de  las  remontas  y de  los  depósitos 
de  sementales.  Sea  cualquiera  la  solución  transitoria 
que  ahora  se  tome,  la  amenaza  y el  peligro  existe 
para  esta  arma,  y después  de  más  de  veinte  años  de 
tener  á su  cargo  este  servicio,  y después  de  haber 
mejorado  esta  riqueza  del  país,  que  habían  recogido 
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completamente  perdida  y exhausta  del  Ministerio  de 
Fomento,  se  van  á encontrar  por  toda  recompensa  con 
que  se  les  despide  hoy  por  inútiles  y con  que  se  les 
va  á rebajar  y á perjudicar  para  el  porvenir  en  su 
carrera. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  QARIJO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  cede 
con  mucho  gusto  la  palabra  al  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Señores  Di- 
putados, no  bailándose  presente  el  individuo  de  la  Co- 
misión que  debia  contestar  al  Sr.  García  Alix,  ésta 
ha  tenido  la  bondad  de  encargarme  que  lo  hiciera,  y 
voy,  por  consiguiente,  en  breves  palabras,  en  las  me- 
nos posibles  para  no  molestar  la  aleneion  de  la  Cá- 
mara, á contestar,  así  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Alix, 
como  á las  observaciones  que  se  sirvió  hacer  el  señor 
Ochando  el  dia  en  que  se  discutió  la  totalidad  del  ar- 
ticulado del  presupuesto;  y espero  que  con  estas  acla- 
raciones habrá  de  abreviarse  algún  tanto  la  discusión, 
que  seguramente  resumirá  después  el  dignísimo  se- 
ñor Ministro  de  Fomeuto. 

El  Sr.  García  Alix  se  ha  limitado  en  definitiva  á 
sostener  que  el  Ministerio  de  Fomento  no  puede  ha- 
cer con  tanto  acierto  lo  que  ha  hecho  el  Ministerio  de 
la  Guerra. 

Pues  bien,  Sr.  Alix;  S.  S.  no  ha  tenido  en  cuenta 
que  lo  que  se  trata  de  realizar  es  lo  siguiente:  en 
toda  Europa  las  necesidades  de  la  agricultura  y de  la 
industria  exigen  que  haya  una  serie  de  tipos  de  ca- 
ballos destinados  cada  uno  á un  fin  especial,  y de  es- 
tos tipos  de  «caballos  carecemos  en  absoluto  en  Es- 
paña. ¿Y  por  qué?  Porque  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
que  tiene  en  su  mano  este  servicio,  se  dedica  á fo- 
mentar en  primer  término  lo  que  más  principalmente 
necesita,  que  es  el  caballo  de  guerra.  ¿Cuál  es  la  si- 
tuación de  nuestro  país  respecto  á estos  tipos  de  ca- 
ballos, y por  la  cual  con  razón  se  quejaba  S.  S.  de 
que  en  España  no  hay  más  que  ínulas,  y en  algunas 
provincias  apenas  se  utilizan  los  caballos  sementales? 
¿Es  porque  en  muchas  provincias  no  se  pueden  utili- 
zar estos  sementales,  ó es  porque  ql  Estado  no  hace 
que  se  utilicen?  Yo  entiendo  que  es  esto  último,  y por 
eso  sostengo  la  conveniencia  de  que  el  Estado  vaya 
por  este  camino  poco  á poco  y que  separemos  el  servi- 
cio de  la  cría  caballar  en  la  forma  que  ha  propuesto  el 
Ministerio  de  Fomento,  no  dejándola  exclusivamente 
al  Ministerio.de  la  Guerra,  por  la  razón  que  antes  he 
indicado,  porque  con  justicia  y con  razón  se  dedica  á 
hacer  exclusivamente  el  caballo  que  más  directa- 
mente necesita,  que  es  el  caballo  de  guerra. 

Decia  el  Sr.  García  Alix  que  por  este  procedi- 
miento iba  á hacerse  que  la  reproducción  del  caballo 
de  guerra  dependiera  exclusivamente  del  Instituto 
agrícola  de  Alfonso  XII,  y me  ha  de  permitir  S.  S. 
que  le  manifieste  que'no  sé  de  dónde  deduce  esta  con- 
secuencia, toda  vez  que  el  Ministerio  de  Fomento  ha 
do  crear  las  estaciones  pecuarias  en  que  habrá  ejem- 
plares de  la  raza  caballar,  como  de  las  demás,  en  com- 
pleta independencia  del  Instituto  agrícola  de  Al- 
fonso XII,  que  será  una  de  estas  estaciones,  pero  no 
otra  cosa. 

Que  la  producción  del  caballo  en  pequeño  está 


agotada.  Pues  se  me  figura  que  el  argumento  de  S.  S. 
resultaba  contraproducente;  porque  si  hace  veinte 
años  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  está  encargado 
del  servicio  de  la  cria  caballar  en  España,  y no  solo 
no  ha  fomentado  la  cría  del  caballo  en  pequeño,  sino 
que  resulta  que  ésta  ha  desaparecido,  ¿por  qué  no  he- 
mos de  ir  por  el  camino  de  la  reforma  propuesta,  para 
que  ya  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  ha  podido 
conseguirlo,  intente  hacerlo  el  Ministerio  de  Fo- 
mento? 

Nada  he  de  decir  respecto  á la  protesta  del  señor 
García  Alix  sobre  la  supresión  de  las  plazas  que  hoy 
desempeñan  los  militares  destinados  á este  servicio, 
porque  se  ha  partido  de  la  base  de  que  la  reforma  se 
ha  de  hacer  puestos  de  acuerdo  los  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Fomento,  y dicho  se  está  que,  dado  el  caso 
que  se  propusiera  la  supresión  de  esas  plazas,  habria 
la  consiguiente  oposición  por  parte  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y además  el  de  Fomento  ha  de  tener 
especial  empeño  en  que  este  servicio  quede  organi- 
zado de  la  manera  mejor  posible. 

Creo  que  con  esto  dejo  contestadas  las  observa- 
ciones del  Sr.  García  Alix  (El  Sr.  García  Alix : Pido  ia 
palabra.) 

El  Sr.  Ochando  tuvo  la  bondad  de  referirse  á al- 
gunas palabras  que  yo  habia  tenido  la  honra  de  pro- 
nunciar discutiendo  la  totalidad  del  presupuesto  del 
Ministerio  do  Fomento,  y creo  que  sus  observaciones, 
algún  tanto  parecidas  á las  que  el  Sr.  García  Alix  ha 
expuesto,  están  en  parte  contestadas. 

Pero  decia  S.  S.: 

«El  señor  director  de  agricultura,  en  el  dia  de  ayer, 
manifestó  que  ninguna  Nación  de  Europa  se  ocupa 
especialmente  del  caballo  de  guerra,  y que  única- 
mente se  ocupan  del  fomento  del  caballo  para  la 
agricultura,  que  es  el  mismo  que  sirve  para  la  gue- 
rra; como  yo  tengo  entendido  que  esto  no  suce- 
de así,  siento  que  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  lo 
dijera.» 

Yo  siento  que  el  Sr.  Ochando  entendiera  esto, 
porque,  en  mi  deseo  de  molestar  lo  menos  posible  la 
atención  del  Congreso,  sin  duda  por  la  brevedad  mi 
palabra  no  debió  explicar  claramente  mi  pensamiento, 
porque  mi  propósito  no  fué  decir  que  ningún  país  se 
ocupa  del  caballo  de  guerra,  sino  que  se  ocupan  al 
mismo  tiempo  de  otras  muchas  clases  de  caballos 
ordinarios,  y no  exclusivamente  del  de  guerra;  y 
que  como  aquí  no  nos  preocupamos  más  que  del  fo- 
mento del  caballo  que  lleva  el  nombre  de  guerra,  era 
preciso  que  atendiéramos  también  á crear  los  tipos 
de  caballos  que  necesitan  la  agricultura  y la  indus- 
tria. Por  eso  creo  que  la  reforma  propuesta  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  es  una  mejora  cierta  y po- 
sitiva, porque  en  España  hoy  la  protección  á la  cría 
caballar  se  reduce  á facilitar  caballos  para  el  ejér- 
cito, y habiendo  muchos  tipos  de  caballos  que  sou 
necesarios  para  otras  industrias,  el  Estado  debe  ocu- 
parse, lo  mismo  que  del  fomento  del  caballo  de  gue- 
rra, del  caballo  para  el  cultivo  y arrastre. 

Gomo  tengo  entendido  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  ha  de  hacer  cargo  de  lo  dicho  sobre  este 
asunto,  dejo  de  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  habria 
una  razón  que  aconsejara  la  incautación  por  el  ramo 
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de  Fomento  de  este  servicio,  quitándosele  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  si  en  la  historia  de  este  mismo  ser- 
vicio no  se  hubiera  demostrado  que  hubo  de  perderle 
Fomento  por  lo  mal  montado  que  lo  tenía  y por  los 
abusos  que  se  cometían;  y bastará  para  que  se  con- 
venza de  esto  mi  amigo  particular  el  señor  director 
de  agricultura,  el  que  se  fije  en  el  preámbulo  del  Real 
decreto  de  6 de  Noviembre  de  1864,  dictado  por  el 
Sr.  Duque  de  Valencia,  en  el  que  se  decía  que  habia 
necesidad  de  llevar  el  servicio  de  cría  caballar  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  porque  estaba  á punto  de  des- 
aparecer la  riqueza  pecuaria. 

Ya  he  indicado  antes  que  lo  que  se  busca  es  que 
al  lado  del  caballo  de  guerra  existan  otras  especies, 
y sobre  todo  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  caballo  de 
campo,  que  sirva  para  las  faenas  agrícolas.  Pues  esto 
ni  es  obra  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  del  Minis- 
terio de  Fomento,  porque  contra  eso  están  luchando 
las  costumbres  del  país. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  en  su  poder  des- 
de hace  mucho  tiempo  168  sementales  parala  repro- 
ducción del  caballo  de  campo  y de  industria,  y todos 
los  datos  que  da  la  Sección  de  remonta  son  de  que 
no  existen  yeguas  apropiadas  para  recoger  esa  si- 
miente, y que  las  yeguas  que  podrían  servir  para  el 
fomento  de  esta  riqueza  en  el  país,  por  dedicarlas  sus 
dueños  al  tiro  de  coches  resultan  envaradas,  y que 
cuando  las  llevan  á la  cria,  como  antes  las  han  im- 
posibilitado para  reproducirse,  resultan  estériles. 

Lo  que  hace,  pues , falta  es  la  reproducción  en 
pequeño,  que  cada  uno  de  nuestros  labradores  tuviese 
dos  yeguas  de  labor,  y que  periódicamente  las  llova- 
sen  á los  depósitos  de  sementales;  pero  resulta  que 
hay  tal  aversión  á esto  entre  las  clases  productoras, 
que  esta  puede  decirse  es  una  de  las  razones  más 
principales  que  hay  para  creer  que  no  se  desarrollará 
nunca  el  caballo  de  campo.  La  razón  que  se  da  es  esta. 
En  términos  como  la  Mancha,  parte  de  Castilla  y mu- 
cho de  Andalucía,  resulta  que  para  las  faenas  del 
campo  la  muía  es  más  resistente,  y además  nos  cues- 
ta menos  que  el  caballo,  dándonos  en  las  faenas  agrí- 
colas un  resultado  mejor. 

En  cuanto  á otras  regiones  de  España,  ya  sabe  el 
Sr.  Conde  de  San  Bernardo  lo  que  sucede. 

A la  provincia  de  Santander  y á las  demás  del 
Norte,  el  Ministerio  de  la  Guerra  llevó  caballos,  in- 
cluso aquellos  que  se  destinan  á la  reproducción,  y 
resultó  que  los  labradores  se  opusieron  por  la  senci- 
lla razón  de  que  la  vaca  les  sirve  para  las  faenas  del 
campo  y les  da  mayor  producto,  porque  se  reproduce 
más  y porque  les  da  también  como  producto  la  leche, 
y era  interés  de  la  región  no  aceptar  la  yegua  como 
elemento  destinado  á las  faenas  del  campo. 

Pero  existe  otro  hecho  más  palmario.  El  cuerpo 
de  Artillería  quiso  introducir,  desde  últimos  del  siglo 
pasado,  el  caballo  de  arrastre  destinado  al  servicio 
del  material  de  artillería,  y con  fondos  dados  por  el 
Tesoro  para  este  fin  compró  yeguas,  que  repartió  gra- 
tuitamente entre  los  labradores  sin  más  obligación 
que  esta:  llevar  las  yeguas  á la  remonta,  y después 
vender  la  cría  al  ramo  de  Guerra  por  el  precio  que 
esa  cría  tuviera  en  el  mercado.  Sin  embargo,  á los 
ocho  ó nueve  anos  se  habia  extinguido  la  raza,  y el 
caballo  de  tiro  venía  á ser  sustituido  otra  vez  por  la 
muía. 

Guando  se  han  hecho  todos  estos  saerfiieios,  ¿cree 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y cree  el  Sr.  Conde  de  San 


Bernardo,  que  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos 
va  á trasformar  las  costumbres  tradicionales  de  nues- 
tro pueblo? 

Pero  después  de  todo,  yo  aceptaría  esa  reforma 
como  medio  de  enseñanza,  si  me  encontrara  con  que 
el  Ministerio  de  Fomento  estaba  acreditado  en  ensayos 
de  este  género;  pero  si  resulta  que  en  1864  hubo  que 
quitarle  el  servicio  de  la  cría  caballar  porque  en  sus 
manos  perecía  la  cría  caballar;  si  el  sistema  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  fué  entonces  el  más  funesto  que 
podia  haber;  si  los  dedicados  á esta  industria  protes- 
taron, y hubo  que  poner  el  servicio  á que  me  refiero 
al  amparo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y si  desde 
1864  á 1890  el  Ministerio  de  la  Guerra  viene  llenando 
cumplidamente  este  servicio,  ¿qué  razón  hay  para 
quitárselo  ahora? 

Mucho  más  cuando  la  culpa  no  es  suya,  cuando 
el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  llegado  en  esto  á donde 
no  ha  llegado  nunca  el  Ministerio  de  Fomento.  Ha 
gastado  sus  sementales  y se  ha  encontrado  con  que 
las  yeguas  de  campo  que  se  llevan  á los  depósitos  do 
sementales  se  llevan  envaradas  y resultan  estériles. 
Pues  si  se  ha  luchado  con  todo  esto,  y si  ha  puesto  de 
su  parte  todo  cuanto  ha  podido,  ¿de  quién  es  la  culpa? 

Y aquí  entra,  no  mi  protesta,  sino  mi  queja. 

Se  trata  del  prestigio  de  una  cosa  que  estima  el 
arma  de  Caballería  de  nuestro  país:  del  desarrollo  que 
ha  dado  en  el  trascurso  de  veinticuatro  ó veinticinco 
años  á la  riqueza  pecuaria,  de  la  soberbia  organiza- 
ción de  los  depósitos  de  sementales,  en  los  que  hay 
tal  órden  que,  á pesar  de  disponer  el  personal  de  esos 
depósitos  de  grandes  cantidades  para  la  compra,  ha 
tenido  siempre  los  caballos  necesarios  para  el  servi- 
cio de  guerra  y para  servicios  de  otro  género,  puesto 
que  sabe  muy  bien  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  que 
se  ha  tratado  de  obtener  caballos  de  arrastre  para  el 
arma  de  Artillería  y ha  habido  que  abandonar  tal 
propósito.  Después  de  todo  esto,  teniendo  la  adminis- 
tración más  honrada  que  puede  presentarse,  se  re- 
compensa al  Ministerio  de  la  Guerra  diciéndole  que 
abandone  por  completo  ese  servicio,  que  se  encargue 
de  esto  aquel  Ministerio  á quien  hubo  que  quitárselo 
en  1 864,  y no  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  una 
palabra  que  pronunciar,  ni  una  gestión  que  hacer 
desde  el  banco  ministerial  para  evitar  que  sufra  este 
desprestigio  el  arma  de  Caballería. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNAEDO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Mi  querido 
amigo  particular  el  Sr.  García  Alix  ha  sostenido  en  su 
rectificación  los  mismos  argumentos  que  expuso  en 
su  discurso,  insistiendo  en  lo  mal  organizada  que 
estaba  la  cría  caballar  en  el  año  1864,  por  cuya  ra- 
zón hubo  que  encomendarla  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, y en  esto  se  fundaba  S.  S.,  como  razón  poderosa, 
para  decir  que  si  mal  estaba  antes  de  1864,  tan  mal 
ó peor  habrá  de  estar  de  hoy  en  adelante.  Esto  podrá 
ser  una  hipótesis  de  S.  S.,  pero  no  me  parece  que  es 
una  razón  de  bastante  peso;  porque  si  se  ha  probado 
de  una  manera  clara  y evidente  que  la  cría  de  caba- 
llos necesarios  para  la  agricultura  y para  la  indus- 
tria no  se  puede  hacer  por  el  ramo  de  Guerra,  á mí 
me  parece  que  lo  más  natural  es  encomendar  ese  ser- 
vicio á otro  ramo  á quien  más  directamente  intere- 
sa. Si  este  servicio  realizado  por  el  Ministerio  de  Fo* 
mentó  hasta  1864  no  estuvo  bien  organizado,  ¿qué 
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razón  hay  para  creer  que,  después  de  lo  mucho  que 
se  ha  progresado  en  zootecnia  desde  entonces,  no  ha 
de  realizarse  hoy  mejor  que  en  la  época  anterior  á 
1864?  Lo  evidente,  lo  indudable  es  que  el  ramo  de 
Guerra,  á pesar  de  que  se  han  traído  varias  veces  ca- 
ballos y yeguas  extranjeros  para  realizar  este  fin,  no 
ha  podido  conseguirlo. 

Tenemos,  pues,  el  convencimiento  profundo  de  que 
por  el  ramo  do  Guerra  podrán  hacerse  si  acaso  ca- 
ballos para  la  guerra,  pero  no  para  la  industria  y para 
la  agricultura,  y tratamos  de  ver  si  la  industria  y la 
agricultura  obtienen  mejor  resultado  dirigiendo  la 
cría  y remonta  del  ganado  exclusivamente  agrícola 
el  Ministerio  de  Fomento. 

Otra  observación  hacía  el  Sr.  García  Alix  respec- 
to á la  necesidad  de  ganado  mular.  Dicho  se  está  que 
yo  no  he  de  entrar  en  esta  discusión;  pero  me  impor- 
ta hacer  constar  que  esta  afirmación  que  hace  S.  S., 
y que  se  ha  repetido  muchas  veces,  no  está  compro- 
bada; antes  por  el  contrario,  hasta  ahora  no  se  ha  po- 
dido sostener  por  las  personas  competentes  en  estas 
materias  que  la  muía  sea  más  útil  para  la  agricul- 
tura que  el  caballo;  porque  aun  admitidas  las  condi- 
ciones de  economía,  y admitido  que  la  muía  por  su 
sobriedad  sea  más  fácil  de  mantener  que  el  caballo, 
falta  saber  si  este  beneficio  no  resulta  anulado  por 
otro  perjuicio,  el  de  que  la  yegua  se  reproduce  y la 
muía  es  estéril. 

En  definitiva,  la  argumentación  del  Sr.  García 
Alix  se  reduce  á esto:  á negar  la  posibilidad  de  toda 
mejora  en  la  cría  caballar;  y como  yo  no  estoy  con- 
forme con  esa  creencia,  me  prometo  que  la  reforma 
ha  de  resultar  beneficiosa,  no  solamente  para  la  agri- 
cultura, sino  para  el  mismo  ejército,  porque  no  nece- 
sitando el  ramo  de  Guerra  ocuparse  más  que  de  pro- 
ducir caballos  útiles  para  la  guerra,  realizará  mejor 
sus  fines  que  si  éstos  fueran  extensivos  á la  produc- 
ción de  toda  clase  de  caballos. 

En  cuanto  á la  afirmación,  de  que  también  se 
hizo  eco  el  Sr.  Ochando,  relativa  á la  superioridad 
del  ganado  mular,  y á que  en  otros  países  se  hahia 
renunciado  á la  remonta  y cría  caballar  para  los  fines 
de  la  agricultura,  diré  al  Sr.  Ochando  que  el  famoso 
proyecto  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y que  se  acaba  de 
publicar  en  Francia,  está  ya  muy  controvertido  por 
autoridades  competentísimas,  entre  ellas  por  Mon- 
sieur  H.  Vallée  de  Loncey,  que  recientemente  ha  pu- 
blicado un  notable  trabajo,  en  el  cual  se  opone  en 
absoluto  á esa  tendencia. 

Termino,  pues,  ratificando  mi  opinión,  conforme 
con  las  tendencias  de  la  época  moderna,  pronuncia- 
das en  el  sentido  de  que  hay  que  ir  especializando 
cada  raza  para  acomodarla  á sus  fines  respectivos,  y 
que  nadie  puede  especializarla  mejor  que  aquel  cen- 
tro ó colectividad  á quien  más  directamente  interesa. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar, y lo  suplico  que  lo  haga  con  brevedad,  porque 
son  muchos  los  Sres.  Diputados  que  van  á hablar  de 
este  asunto  y estamos  á 1 6. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Cuatro  palabras  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  cree  que  no  está 
demostrada  la  necesidad  de  la  sustitución  de  la  muía 
por  el  caballo,  por  el  hecho  de  que  se  acostumbre 
preferir  á la  muía  para  el  trabajo.  Pues  hay  otra  ra- 
zón; á nuestro  país  han  venido  grandes  empresas  in- 


dustriales que  tienen  que  utilizar  este  ganado,  entre 
ellas  las  empresas  de  tranvías , que  se  han  generali- 
zado en  toda  España,  las  cuales  trajeron  sus  caballos 
para  demostrar  que  eran  mejores  que  la  muía,  y en 
cuanto  han  estado  un  año  en  el  país,  adoptan  como 
mejor  la  muía  y dejan  abandonado  el  caballo.  En 
cuanto  á los  ejércitos,  para  expediciones  difíciles 
donde  tiene  que  sufrir  mucho  el  ganado,  existen  ejem- 
plos en  contrario  de  los  que  cita  S.  S.;  en  las  expedi- 
ciones realizadas  por  los  ingleses  para  las  campanas 
de  Egipto,  han  tenido  que  venir  á nuestro  país  para 
buscar  las  muías  por  la  falta  de  resistencia  del  ca- 
ballo; y según  me  indica  ahora  el  Sr.  López  Domin- 
guez,  en  la  guerra  de  Crimea  sucedió  lo  mismo. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  interés  en  prolongar 
este  debate;  tengo  el  convencimiento  de  que  en  cuan- 
to pasemos  algún  tiempo  retrocederemos  en  esta  ri- 
queza, hoy  bastante  atrasada,  al  año  1864. 

Yo  he  traído  aquí  una  convicción  profunda  en 
pro  de  la  actual  situación  de  la  remonta  y depósitos 
de  sementales  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  y no  de  los  débiles  organismos  del  Minis- 
terio de  Fomento;  he  cumplido  también  con  un  deber 
de  que  no  podía  prescindir,  y es,  que  habiéndose  diri- 
gido á mí  aquellos  que  por  su  gestión,  por  su  carrera 
y situación,  aunque  no  tengan  representación  aquí, 
no  pueden  menos  de  afectarles  todas  las  discusiones  y 
resoluciones-  que  se  relacionan  con  el  arma  de  Caba- 
llería, encargada  hoy  deja  remonta  y depósitos  de  se- 
mentales, exponiéndome  reclamaciones  justísimas,  he 
debido  exponerlas  ante  la  Cámara,  cumpliendo  con 
mi  conciencia  y para  con  ese  organismo  que  hoy 
desde  el  Gobierno  se  ve  abandonado.  Y me  siento, 
dando  por  terminada  mi  misión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Se  leyó  la  del  Sr.  Ochando,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  16  del  dictámen  so-: 
bre  la  ley  de  presupuestos  de  1890  á 91  se  redacte 
del  modo  siguiente: 

«Se  autoriza  á los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Fo- 
mento para  organizar  el  servicio  de  la  cría  caballar 
en  armonía  con  las  necesidades  del  país  y los  fines 
importantes  del  ejército,  continuando  en  los  depósi- 
tos de  sementales  del  Estado  el  régimen  militar,  con 
la  vigilancia  é intervención  del  Ministerio  de  Fomen- 
to en  cuanto  á la  distribución  que  ha  de  dárseles  en 
las  provincias. 

; Al  efecto  se  constituirá  en  Madrid  una  Junta  cen- 
tral para  dirigir  el  fomento  de  la  cría  caballar  del 
Reino,  en  la  cual  tenga  representación  el  Consejo  su- 
perior de  agricultura,  el  Instituto  agrícola  de  Al- 
fonso XII,  la  Escuela  de  veterinaria  y las  asociaciones 
generales  de  ganaderos  (que  alternarán  anualmente 
por  regiones  para  designar  dos  primeros  ganaderos 
que  los  representen  á todos),  así  como  las  armas  de 
Caballería  y Artillería  y el  cuerpo  militar  de  veteri- 
naria. 

Se  constituirá  la  Junta  con  igual  número  de  vo- 
cales civiles  que  militares,  nombrados  por  los  Minis- 
terios respectivos,  y la  presidirá  el  de  mayor  catego- 
ría, debiendo  entender  en  la  distribución  que  se  haga 
de  los  sementales  del  Estado,  tanto  de  los  que  depen- 
dan del  Ministerio  de  la  Guerra,  como  de  los  de  Fo- 
mento.» 
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Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1890. — Fe- 
derico Ochando.  = Fernando  0‘Lawior.  = Bernardo 
Portuondo.= Julián  Suarez  Inclán.=¡ Cándido  Ruiz 
Martínez  — El  Conde  de  Niebla.=Enrique  de  Orozco.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  QARIJO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Señores  Diputa- 
dos, mucho  me  extraña  que  la  Comisión  haya  manifes- 
tado en  redondo  que  no  podia  admitir  mi  enmienda. 
Digo  esto,  porque  tenía  entendido,  según  me  lo  habia 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  él  es- 
taba conforme  en  principio  con  el  pensamiento  de  mi 
enmienda.  Si  es  que  el  artículo  de  la  ley  de  presu- 
puestos que  está  á discusión  encierra  otra  cosa  de  lo 
que  dice  textualmente,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es 
á quien  tratará  de  envolver  el  de  Fomento;  pero  como 
es  asunto  muy  grave  y de  importancia  para  el  ejérci- 
to, los  Diputados  que  nos  honramos  vistiendo  el  uni- 
forme militar  no  podemos  dejarlo  pasar  aquí  de  cual- 
quier manera;  nos  proponemos  discutirlo,  pedir  vota 
cion  nominal,  y que  se  llenen  todos  los  trámites  regla- 
mentarios. 

Empezaré  ahora  contestando  al  Sr.  Conde  de  San 
Bernardo,  que  si  yo  el  último  dia  que  hablé  aquí  dije 
que  S.  S.  expresó  una  opinión  que  consideré  inadmi- 
sible y de  todo  punto  equivocada,  no  dije  más  que  lo 
que  resultaba  del  Extracto  de  las  sesiones;  y para  que 
no  quepa  duda,  voy  á leer  á los  Sres.  Diputados  un 
pequeño  trozo  del  discurso  de  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  en  la  sesión  del  dia 
22  de  Mayo,  decia  lo  siguiente: 

«Hay  algunos  ganados  que  tienen  excelentes  con- 
diciones, pero  no  se  saca  de  ellos  todo  el  partido  que 
fuera  de  desear,  etc.  Las  estaciones  pecuarias  tendrán 
inmediata  aplicación  combinándolas  con  el  servicio 
que  piensa  establecer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tra- 
yendo á la  Dirección  de  agricultura  la  cría  caballar, 
porque  la  única  razón  que  habia  para  que  estuviera 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  consistia  en  que  era  ne- 
cesario proveer  de  caballos  á la  Caballería;  pero  como 
ya  no  hay  país  en  que  se  críen  caballos  para  la  gue- 
rra, sino  para  el  servicio  de  la  agricultura,  entiendo 
yo  que  esta  reforma  será  conveniente,  y que  de  este 
modo  iremos  teniendo  poco  á poco  tipos  de  caballos 
hoy  desconocidos  en  nuestra  Patria,  etc.» 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  cuando  oí 
al  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  afirmar  rotundamente 
que  no  se  procreaban  en  el  extranjero  caballos  para  la 
guerra  y que  no  se  preocupaban  los  Gobiernos  y las 
Naciones  sino  de  tener  caballos  para  la  agricultura, 
yo,  que  sé  que  eso  no  pasa  como  lo  ha  referido  el  señor 
Conde  de  San  Bernardo,  me  hallaba  en  la  necesidad  de 
negarlo  en  redondo  también. 

El  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  ha  manifestado  hoy, 
contestando  al  Sr.  García  Alix  y dirigiéndose  también 
á mí,  que  es  conveniente  que  el  Estado  ayude  y pro- 
teja el  fomento  de  la  cría  caballar  para  los  arrastres 
y el  tiro  y que  evite  todo  lo  posible  la  procreación  de 
muías.  Al  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  le  parece  que 
esto  es  una  cosa  facilísima.  [El  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo: Creo  que  es  una  tendencia  que  hay  que  seguir.) 
La  tendencia  á mí  me  parece  laudable,  y e3toy  con- 
forme con  ella;  y por  lo  mismo  que  estoy  conforme 


con  esa  tendencia,  es  por  lo  que  digo  en  mi  enmien- 
da que  para  la  distribución  de  caballos  sementales  en 
las  provincias  tengan  representación  en  la  Junta  que 
propongo  las  personas  competentes  de  los  diversos 
ramos  civiles  y militares. 

Entiendo  que  los  cuerpos  de  veterinaria  civil  y 
militar  deben  tener  una  intervención  directa,  como 
creo  que  deben  tenerla  las  armas  de  Artillería  y Caba- 
llería, el  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII  y el  Conse- 
jo superior  de  agricultura.  No  vengo  á pedir  en  mi 
enmienda  que  el  Ministerio  de  Fomento  carezca  de  la 
intervención  que  debe  tener;  lo  que  yo  quiero  es  que 
no  nos  engañemos  y que  no  vayamos  al  terreno  de  la 
utopia,  que  es  al  que  vamos,  como  voy  á demostrar. 

Me  he  tomado  el  trabajo  de  recoger  datos  en  los 
archivos  militares,  y tengo  aquí  una  especie  dé  ex- 
tracto hecho  por  mí  de  las  disposiciones  dictadas 
desde  el  siglo  XIV  en  adelante  hasta  hoy.  Desde  el 
siglo  XIV  se  viene  persiguiendo  por  todos  los  Gobier- 
nos el  fin  de  que  en  España  no  se  procreen  muías  y 
sí  caballos;  pero  á pesar  de  esos  propósitos,  se  ha 
visto  que  el  país  prefiere  la  cría  de  la  muía,  porque 
los  criadores  creen  que  eso  les  conviene  más,  porque 
las  venden  antes  y les  cuestan  menos  y se  desgracian 
menos  que  los  potros,  y en  las  guerras  se  buscan 
menos.  Sucede  en  esto  lo  que  en  toda  industria:  hay 
quien  compra  y quien  cría;  si  el  que  cría  ye  que  el 
que  compra  prefiere  la  muía  al  caballo,  cría  muías; 
si  viera  que  eran  preferidos  los  caballos,  los  criaría 
con  preferencia  á las  muías. 

En  el  siglo  XIV,  en  1329,  se  prohibió  el  uso  del 
garañón  con  las  yeguas;  en  el  siglo  XV,  Enrique  IV, 
en  1462,  prohibió  el  garañón  en  Andalucía,  Toledo  y 
raárgen  izquierda  del  Tajo.  En  los  siglos  XV  y XVI 
hicieron  lo  mismo  los  Reyes  Católicos,  beiipe  II  y 
Carlos  II,  y el  P.  Peñalosa,  en  su  obra  Excelencias  de  la 
Caballería , dice  que  tenía  España  80.000  caballos  úti- 
les para  la  guerra.  En  el  siglo  XVII,  Felipe  IV  institu- 
yó la  Real  Junta  de  Caballería  en  1659  para  ocuparse 
de  la  cría  de  caballos,  su  conservación  y aumento. 
El  Rey  D.  Felipe  V,  á consecuencia  de  las  guerras 
de  Italia  y de  sucesión , notó  de  modo  alarmante 
la  falta  de  caballos.  En  5 de  Enero  de  1726  se  reor- 
ganizó la  Junta  de  Caballería  y se  ordenó  el  registro 
de  yeguas,  caballos  y potros,  con  nombres  de  dueños, 
señales,  edad,  sexo  y hierro.  Se  ordenó  cortar  la  punta 
de  la  oreja  derecha  á las  yeguas  y potrancas,  cuya 
extracción  se  prohibió.  Se  sacaron  los  garañones  de 
Andalucía,  Extremadura  y Murcia,  permitiéndolos  en 
la  Mancha.  En  los  Ayuntamientos,  dos  concejales  y un 
albéitar  elegían  los  caballos  padres  para  los  concejos, 
fijando  precio  de  monta.  Cada  20  yeguas  un  caballo, 
con  pena  de  perder  la  yegua  si  se  llevaba  á otro  del 
prevenido,  ó por  culpa  del  dueño  quedaba  vacía.  A 
cada  dueño  de  doce  yeguas  se  le  permitia  un  caballo 
padre.  Los  potros  de  año  y medio  debían  estar  sepa- 
rados de  las  yeguas,  y no  se  sacaban  aquéllos  hasta 
los  tres  años.  Se  prohibía  romper  ni  sembrar  los  pra- 
dos ni  las  dehesas.  Se  daban  en  cambio  varias  fran- 
quicias: primera,  no  pagar  alcabalas  por  cuenta  de 
caballos;  segunda,  exención  de  alojamiento  á los  que 
tuvieran  tres  yeguas  de  vientre;  tercera,  que  no  se 
les  ejecutara  para  pago  de  deudas  en  las  yeguas; 
cuarta,  descontar  el  valor  de  las  yeguas  del  cómputo 
de  la  Hacienda  para  la  tributación;  quinta,  exención 
de  quintas  á los  mozos  que  cuidaran  yeguas  y potros 
seis  meses  antes  de  la  quinta. 
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En  1730  estaban  registrados  en  España  por  la 
Junta  3.223  sementales  particulares  y de  concejos, 
que  beneficiaban  64.460  yeguas. 

Compare  S.  S.  estos  datos  con  lo  que  hoy  sucede, 
cuando  los  caballos  sementales  del  Estado  no  pasan 
de  420,  y los  de  particulares,  muy  medianos,  no  lle- 
gan á 1.500,  y cuando  no  se  benefician  por  los  del 
Estado  apenas  10.800  yeguas. 

Hay  que  decir  la  verdad:  nos  falta  dinero  para  te- 
ner más  sementales  y yeguas,  y mientras  nos  falte, 
sucederá  lo  que  hoy,  si  no  es  que  perdemos,  como  es 
casi  seguro,  hagan  lo  que  hagan  el  Sr.  Duque  de 
Veragua  y el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo. 

De  la  cría  caballar  se  ha  tratado  muchas  veces  en 
la  Cámara.  El  señor  general  Salcedo  la  discutió  con 
el  Sr.  Albareda,  y tengo  aquí  datos  de  aquella  discu- 
sión de  los  años  80  y 81.  El  Sr.  Albareda  hizo  un  en- 
sayo siendo  Ministro,  que  no  dió  resultado;  hace  dias 
le  he  pedido  algunos  antecedentes  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  sobre  dicho  ensayo  en  la  Moncloa,  y no  han 
sido  remitidos  á la  Cámara;  pero  prescindiré  de  ellos, 
porque  no  me  son  indispensables,  no  pudiendo  hoy 
usar  de  ellos  en  esta  discusión,  y vuelvo  á la  cuestión 
de  la  protección  á la  cría  caballar,  que  los  Reyes  ab- 
solutos dieron  constantemente. 

En  1 746  se  dió  una  ordenanza  de  Caballería  que 
sostenía  las  franquicias  de  la  órden  de  1726.  En  el 
reinado  de  D.  Fernando  VI  se  importaron  caballos 
berberiscos;  y como  desde  1780  solamente  registraba 
la  Junta  de  Caballería  2.036  sementales,  en  8 de  Se- 
tiembre de  1789  se  dió  una  Real  cédula  aumentando 
privilegios  á los  criadores  de  Andalucía,  Murcia  y Ex- 
tremadura, pasando  la  dirección  al  Consejo  de  la  Gue- 
rra. Este  facultó  á los  criadores  de  cada  partido  á 
nombrar  guardas  para  dehesas  y pastos,  sin  que  pu- 
dieran ser  presos  por  denuncia,  respondiendo  sus  amos 
con  ios  bienes.  Se  ordenó  que  los  jueces  enviaran  un 
ejemplar  del  registro  de  caballos  al  Consejo;  se  penaba 
á cada  concejal  con  i 00  ducados  de  multa  por  cada 
yegua  que  quedara  sin  cubrir  por  falta  de  caballo  pa- 
dre, y éstos  los  compraban  ios  concejos  de  sus  bienes 
de  propios.  Se  prohibía  sacar  yeguas  de  esas  provin- 
cias, con  la  multa  de  100  ducados  al  dueño,  pérdida 
de  la  yegua  y pena  de  presidio  ai  conductor.  El  ga- 
rañón se  permitía  en  la  Mancha,  en  las  dos  Castillas 
y en  parte  de  Murcia.  Las  franquicias  y privilegios 
eran:  primera,  exceptuar  á los  dueños  de  12  yeguas 
tres  años  seguidos,  ó de  tres  caballos  padres  aprobados 
por  las  remontas,  de  los  cargos  concejiles,  levas  y 
quintas;  segunda,  librar  del  servicio  al  hijo  único,  ó 
á los  que  tuvieran,  si  por  cada  uno  registraba  6 ye- 
guas de  cría  paridas  por  las  12  de  vientre  suyas;  ter- 
cera, igual  para  todo  dueño  de  6 yeguas  propias  seis 
meses  antes  del  sorteo,  si  seguía  con  ella  tres  años; 
cuarta,  ídem  al  que  tuviera  un  caballo  padre;  quinta, 
á todos  los  anteriores,  derecho  á usar  pistola  de  arzón; 
sexta,  exención  de  quintas  á los  guardas  y sirvientes 
en  la  custodia  de  yeguas  de  vientre  y caballos  padres. 

En  1793,  á petición  del  inspector  general  de  Ca- 
ballería,  se  adquirieron  200  caballos  berberiscos  en 
Marruecos. 

Me  parece  que  era  protección  bastante,  si  el  país 
hubiera  querido  aceptar  los  caballos  en  lugar  de  las 
muías.  No  sé  si  en  estos  tiempos  se  atreverian  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y el  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo á dictar  disposiciones  como  las  que  he  citado; 
y eso  que  en  aquellos  tiempos  no  había  ferro-carriles, 


ni  carreteras,  ni  nada  de  lo  que  hoy  hay,  y por  con- 
siguiente, no  había  la  necesidad  que  existe  hoy  de 
caballos  de  tiro  y de  arrastre.  Yo  conozco,  como  el 
Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  que  conviene  fomentar  la 
cria  de  estos  caballos,  porque  si  no  llega  á dominar  en 
España  esta  tendencia,  seremos  tributarios  del  ex- 
tranjero y tendremos  que  enviarle  nuestro  dinero, 
toda  vez  que  la  estadística  nos  dice  que  se  importan 
en  España  2.000  caballos  por  quinquenio  más  de  los 
que  se  exportan.  Pero  créame  el  Sr.  Conde  de  San 
Bernardo;  para  esto  lo  que  se  necesita  es  consignar 
mayores  créditos:  con  un  crédito  tan  exigno  y tan 
miserable  como  el  que  venimos  teniendo  desde  el  año 
1864  para  el  fomento  déla  cría  caballar,  hay  que 
confesar  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  hecho  los 
imposibles,  y los  ha  hecho,  no  solamente  con  los  fon- 
dos de  la  cría  caballar,  sino  auxiliándola  con  algunos 
de  la  remonta.  Cuando  quede  aislada  la  cría  caballar, 
no  tendrá  más  que  las  395.000  pesetas  presupuestas, 
de  cuya  cantidad  descuenta  la  ley  el  15  por  100,  y 
solo  quedarán  unos  67.000  duros;  con  esto  es  impo- 
sible hacer  nada;  y si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
quiere  llevarse  una  parte  de  esos  67.000  duros,  de- 
dejando á Guerra  el  resto,  el  resultado  será  que  ni 
en  Guerra  ni  en  Fomento  se  podrá  hacer  cosa  algu- 
na para  favorecer  ia  cría. 

Aquí  tengo  algunos  datos  de  lo  que  pasa  en  otras 
Naciones,  y no  tiene  razón  el  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo al  decir  lo  que  ha  dicho  sobre  el  folleto  á que 
antes  me  he  referido,  en  el  que  se  pide  que  las  remon- 
tas y los  haras  franceses  dependan  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  (El  Sr.  Conde  de  San  Bernardo : Es  una  cosa 
que  se  está  controvertiendo.)  En  todas  las  cosas  su- 
cede lo  mismo  cuando  las  quieren  unos  y otros;  pero 
en  esta  controversia  la  opinión  se  va  abriendo  cami- 
no en  el  sentido  que  he  indicado.  Yo  puedo  demostrar 
á S.  S.,  con  estos  datos  que  tengo  en  la  mano,  que  dis- 
tinguidos profesores  veterinarios  civiles  y militares 
en  Francia  son  partidarios  de  esta  idea,  y al  Gobier- 
no y á la  Cámara  francesa  les  ha  preocupado  la  cues- 
tión, como  lo  prueba  el  haberse  nombrado  una  Comi- 
sión mixta  de  estudio,  que  por  cierto  indica  que  no  es 
nuevo  lo  que  yo  propongo  en  mi  enmienda.  Esa  Co- 
misión* para  estudiar  las  remontas,  raciones,  etc.,  es- 
tuvo presidida  por  Mr.  Casimiro  Perier  desde  Setiem- 
bre de  1887  con  el  director  de  los  haras , el  de  agri- 
cultura, un  general,  director  de  remontas,  y otros 
siete  individuos,  jefes  y oficiales  del  ejército.  Esa  Co- 
misión la  creó  el  general  Fecron,  Ministro  que  fué  de 
la  Guerra,  y después  otro  Ministro,  paisano  por  cier- 
to, Mr.  Freycinet,  fundándose  en  que  las  ideas  de 
Mr.  Casimiro  Perier,  según  la  Revista  de  Caballería , 
podrían  ser  de  economía  política , pero  están  en  contra 
de  las  del  buen  sentido  y las  que  la  práctica  abona, 
nombró  otra  Comisión  presidida  por  el  general  Galli- 
fet  y compuesta  de  seis  generales  franceses  y tres  je- 
fes, para  estudiar  las  remontas  y todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  el  caballo  de  guerra,  según  he  podido  leer 
en  la  Revista  de  Caballería  francesa  del  último  Marzo. 

Entre  ios  vocales  figura  un  general  distinguidísi- 
mo, el  general  Mr.  Bonie,  que  ha  escrito  unos  artícu- 
los muy  notables,  que  han  llamado  grandemente  la 
atención,  sobre  la  cría  caballar  y las  remontas  desde 
el  tiempo  de  Luis  XIV  y durante  los  reinados  sucesi- 
vos hasta  la  revolución  francesa,  durante  el  primer 
Imperio,  la  restauración  y la  revolución  de  Ju- 
I lio,  etc.  Mr.  Freycinet  ha  nombrado  esa  Comisión, 
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presidida  por  el  general  Gallifet,  deseando  acertar  y 
dando  una  lección  al  general  Ferron,  que,  á mi  jui- 
cio, la  tenía  merecida.  Es  verdad  que  en  el  extranjero 
los  hombres  civiios  de  altura  política  como  Mr.  Frey- 
cinet  suelen  estudiar  las  cuestiones  militares,  y á 
veces  ser  más  militares  que  nosotros  mismos,  cosa 
que  no  sucede  en  Espada,  y yo  me  alegraría  que  su- 
cediera, para  que  nos  estimularan  á I03  militares  y 
que  el  ejército  viera  que  todos  nos  ocupábamos  con 
celo  de  las  instituciones  militares. 

En  ios  países  meridionales  se  ha  observado  que 
cuando  ha  habido  revoluciones,  en  seguida  se  ha  qui- 
tado la  protección  á la  cría  caballar.  Vino  la  revolu- 
ción francesa  de  1789,  y todo  el  trabajo  de  Golbert 
creando  los  liaras  en  tiempo  de  Luis  XIV  lo  deshizo 
aquélla.  ¿Y  qué  pasó?  Que  así  como  Luis  XIV  para 
las  últimas  guerras  de  su  época  tuvo  que  acudir  al 
extranjero  y gastarse  más  de  100  millones  en  com- 
prar caballos,  en  cuanto  se  quitaron  los  huras  se  en- 
contró la  República  francesa  do  1790  á 95,  que  la 
Francia  era  un  vasto  campamento;  requisó  todo  el 
ganado,  y viendo  que  no  tenía  caballos,  porque  los 
criadores  se  dedicaron  al  ganado  vacuno,  tuvo  la  gran 
suerte  de  encontrar  genios  militares  que  vencieron  á 
las  Naciones  inmediatas  que  le  cerraban  sus  fronte- 
ras. En  1805  el  Emperador  Napoleón  reorganizó  los 
Tiaras , y en  1810  aprovechó  un  instante  de  paz  para 
ocuparse  de  las  remontas. 

Así  como  nosotros  criamos  la  muía  para  el  arras- 
tre, para  la  agricultura,  y ahora  hasta  para  coches,  á 
los  criadores  franceses  les  conviene  criar  el  caballo 
de  arrastre  y tiro  para  este  mismo  objeto  con  prefe- 
rencia ai  de  silla. 

El  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  me  ha  citado  la  opi- 
nión de  un  escritor  francés  competente,  y enfrente 
voy  á poner  yo  la  de  ua  conocido  escritor  del  Sport 
francés,  el  Barón  de  Vaux,  que  es  muy  competente  y 
dice  lo  siguiente: 

«El  caballo  ligero,  vigoroso,  manejable  (el  de  gue- 
rra), tiende  ¿i  desaparecer;  la  primera  circunscripción, 
ó sean  los  depósitos  de  París  y Normandía,  debieron 
recibir  en  1885  la  cifrada  6.387, y solo  tuvieron  3.562, 
faltándoles  2.462  de  silla.  Para  tiro  ligero  se  necesi- 
taban en  Normaudía  1.102,  y solo  hallaron  669.» 

Según  Mr.  Cormette,  director  de  los  fiaras,  en  1882 
exportó  Francia  11.000  caballos,  26.000  en  1884  y 
36.000  en  1887,  casi  todos  de  tiro. 

Por  esto  se  ve  que,  aumentando  en  Francia  la  pro- 
ducción del  caballo  de  arrastre,  ha  bajado  la  del  ca- 
ballo de  silla  en  tres  aüos  30.000,  porque  apenas  se 
dedican  á la  cría  de  este  caballo,  que  debe  ser  ya  bien 
hecho,  y el  otro  lo  venden  muy  jóven  y se  evitan  gas- 
tos de  conservación. 

¿Y  qué  les  ha  pasado  en  la  última  campaña  de 
1870  á 71?  Que  en  el  ejército  del  Loire,  teniendo  que 
recibir  caballos  para  reponer  bajas,  tuvieron  que  dar 
á los  regimientos  de  coraceros  caballos  que  no  sabían 
más  que  trotar,  y los  soldados  tenían  que  llevar  las 
dos  manos  cogidas  á las  riendas  para  manejarlos. 

Calculen  los  Sres.  Diputados  cómo  habían  de  uti- 
lizar las  armas.  Si  Francia  después  de  la  revolución 
de  1789  tuvo  caballos  para  las  guerras  de  la  Repú- 
blica y del  primer  Imperio,  fué,  como  he  dicho  antes, 
por  Jas  victorias  que  obtuvo  y que  se  apoderó  de  los 
caballos  extranjeros;  pero  cuando  Napoleón  volvió  de 
la  expedición  de  Rusia  sin  caballos  y con  la  coalición 
de  toda  Europa  en  contra  suya,  como  había  tenido  la 


previsión  en  1805  de  restablecer  los  liaras , que  la  re- 
volución había  quitado,  pudo  en  1814  sacar  60.000 
caballos  del  país,  y en  el  siguiente  30.000  más,  que 
era  todo  lo  que  habia. 

¿Qué  pasó  después?  Pues  el  Gobierno  de  la  Res- 
tauración tuvo  que  apelar  á una3  contratas  generales 
y comprar  caballos  extranjeros.  ¿Y  qué  pasó  en  1840, 
cuando  habia  temores  de  una  conflagración  europea? 
Que  Luis  Felipe  tuvo  que  comprar  caballos  fuera, 
hasta  que  las  Potencias  cerraron  las  fronteras,  ape- 
lándose á la  compra  directa  por  los  cuerpos.  Cuando 
en  1854  los  ejércitos  aliados  pelearon  en  Crimea,  ya 
ha  dicho  el  Sr.  García  Alix  por  indicación  del  señor 
general  López  Domínguez  que  tuvieron  los  ingleses 
que  llevar  muías  porque  no  tenian  caballos. 

En  todas  las  épocas  de  guerra,  tanto  Francia 
como  Portugal,  Italia,  la  misma  Inglaterra  y España, 
no  tenemos  bastantes  caballos  útiles  para  la  guerra; 
y si  ahora  nos  dedicamos  solo  á la  cría  del  caballo  de 
tiro,  tendremos  que  ser  tributarios  del  extranjero, 
gastando  mucho  dinero,  si  nos  permiten  entrar  caba- 
llos de  silla  en  caso  de  guerra,  que  ese  es  el  peligro 
que  se  corre,  que  se  cierren  las  fronteras,  tomándose 
como  contrabando  de  guerra  el  caballo. 

Volviendo  á lo  que  autes  dije  del  afan  de  las  revo- 
luciones de  declarar  ab  ir  alo  libre  la  cría  caballar, 
recordaré  que  si  la  revolución  de  1789  en  Francia 
suprimió  los  liaras , en  España  nos  ha  pasado  varias 
veces  lo  mismo.  Vino  la  guerra  de  1808,  y claro  está 
que  invadida  la  Nación  por  el  extranjero,  no  se  podía 
atender  á la  cría  caballar.  Las  Górtes  del  ano  12  de- 
jaron libre  la  cría  caballar,  diciendo  que  cada  espa- 
ñol criase  lo  que  quisiera,  donde  pudiera  y como  pu- 
diera, muías  ó caballos,  pero  con  una  sola  traba,  que 
fué,  al  derogar  las  ordenanzas  relativas  á la  cría  de 
caballos,  la  de  sostener  la  prohibición  del  uso  del  ga- 
rañón en  las  provincias  de  Andalucía  y Extremadura. 

Las  Górtes  de  1821,  pareciéndoles  necesario  que 
el  Estado  proteja  y fomente  la  cría  de  caballos  de 
guerra,  autorizaron  al  Gobierno  para  establecer  de- 
pósitos de  caballos  por  cuenta  del  Estado,  y se  com- 
praron entonces  caballos  normandos.  En  el  año  de 
1834  se  repite  lo  que  ya  habia  sucedido:  se  declaró 
libre  la  cría  caballar,  disponiéndose  que  cesara  de  in- 
tervenir la  Junta  del  Consejo  de  la  Guerra,  estando  ya 
la  cría  caballar  á cargo  del  Ministerio  del  Interior, 
que  disolvió  los  depósitos  de  caballos  padres.  ¿Y  qué 
sucedió  con  esto?  Que  vino  la  guerra  civil,  y al  aca- 
barse no  habia  caballos,  y eu  1841  en  la  Regencia  del 
general  Espartero,  viendo. el  mal  estado  en  que  se 
encontraba  la  cría,  se  dictó  una  órden,  que  lleva  la 
fecha  de  28  de  Marzo  de  1841,  estableciendo  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  ó sea  del  Interior,  ocho  de- 
pósitos de  caballos  padres,  cinco  en  Andalucía,  uno 
en  Badajoz,  uno  en  León  y otro  en  Toledo,  porque  esas 
provincias  eran  las  que  tenían  fama  de  criar  los  me- 
jores caballos;  pero  la  Regencia  del  general  Espartero 
no  tuvo  entonces  la  imprevisión  que  se  tuvo  después, 
de  hacer  que  este  servicio  fuera  gratuito,  pues  se  pa- 
gaban 2 duros  por  cada  yegua  que  se  montara.  En  Es* 
paña,  siempre  que  se  dice  que  algún  servicio  es  gra- 
tuito* es  lo  mismo  que  decir  que  no  existe,  porque 
solamente  se  utiliza  para  aumentar  el  caciquismo. 

Y así  sucedió  entonces,  y en  1847,  que  se  fijaron 
atribuciones  al  director  de  la  cría  caballar,  con  una 
Junta  consultiva  de  siete  criadores  dependientes  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  so  nombraron  directo- 
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res  gratuitos  en  las  provincias  para  que  se  pusieran 
unos  al  frente  de  los  depósitos,  y otros  de  las  capita- 
les de  provincia,  para  vigilar  el  servicio;  y como  es- 
tos directores  eran  de  las  mismas  provincias,  se  po- 
nían de  acuerdo  con  los  gobernadores,  y los  caballos 
servían  para  paseo  de  los  jóvenes  bien  relacionados 
en  política,  y solo  los  que  tenían  influencia  podiau 
llevar  sus  yeguas  á los  depósitos. 

Después  se  creó  el  Ministerio  de  Agricultura,  In- 
dustria y Comercio,  que  hoy  es  el  de  Fomento,  y ya 
se  dictaron  otras  disposiciones;  y por  ese  Ministerio 
en  6 de  Mayo  do  1848  se  hizo  un  reglamento  para 
régimen  de  los  depósitos  de  sementales,  pero  con  cu- 
brición gratuita  y sin  exigirse  competencia  ai  per- 
sonal; en  7 de  Abril  se  creó  el  Real  Consejo  de  Agri- 
cultura y las  Juntas  de  las  provincias,  y pasó  este  ser- 
vicio á esas  Juntas. 

Se  habian  aumentado  ios  depósitos  de  sementales 
en  el  Ministerio  del  Interior  hasta  treinta  y ocho, 
pero  con  los  vicios  que  digo;  ¿y  sabéis  el  presupuesto 
que  tenía  el  Ministerio  de  Fomento  hasta  la  fecha 
de  1864?  Pues  subia  á cerca  de  700.000  pesetas; 
muy  poco  es,  yo  lo  reconozco;  pero  era  una  cantidad 
doble  de  la  que  tiene  hoy  el  Ministerio  do  la  Guerra. 
¿Sabéis  los  sementales  que  tenía  el  Ministerio  de  Fo- 
mento? Tenía  340  caballos  de  distintas  clases.  ¿Creeis 
que  erau  muchos  para  producir  caballos  de  tiro?  Pues 
la  mayoría  eran  caballos  de  silla  españoles;  para 
tiro  no  tenía  el  número  que  tiene  hoy  el  ramo  de 
Guerra. 

De  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y el 
señor  director  de  agricultura  dicen  ahora  que  es  preci- 
so proteger  el  caballo  de  arrastre  y dejar  á un  lado  el 
caballo  de  silla;  pero  cuando  estaba  este  servicio  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  no  habia  tal  criterio,  y se 
cubrían  menos  yeguas  que  ahora;  la  estadística  que 
aquí  tengo  así  lo  demuestra# 

El  Miuisterio  de  Fomento,  en  el  año  1864,  en  que 
entregó  la  cría  caballar  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
seguu  el  Real  deQreto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  ilrmado  por  el  general  Narvaez,  entregó  al 
ramo  de  Guerra  340  caballos  sementales:  de  estos  340 
caballos,  249  eran  españoles,  los  demás  eran  de  dis- 
tintas razas;  pero  caballos  que  duraron  en  Guerra 
cuatro  años,  porque  eran  ílojos  y muchos  viejos. 
Aquí  tengo  la  nota  de  la  edad. 

Al  entregar  los  depósitos  á Guerra  el  Ministerio  de 
Fomento,  ¿sabéis  cómo  entregaron  ios  caballos?  Con- 
viene que  estas  cosas  se  recuerden,  porque,  como  han 
pasado  veintiséis  años,  se  olvidan,  y bueno  es  re- 
frescar la  memoria. 

En  León  se  entregaron  los  caballos,  que  los  tenía 
la  viuda  de  un  boticario  en  las  eras  del  pueblo,  don- 
de se  encontraban  trillando. 

En  la  provincia  do  Santander  se  encontraron  los 
sementales  en  Reinosa  y otros  puntos  tirando  de  di- 
ligencias, y ya  sabéis  cómo  tratan  á los  caballos  en 
las  diligencias.  Y así  se  trataba  & aquellos  caballos 
del  Estado.  En  el  mismo  Madrid  no  se  hallaron  varios 
caballos  y se  formó  proceso  ai  encargado  de  los  mis- 
mos; de  modo  que  era  aquello  un  verdadero  desorden. 
Yo  no  sé  si  con  la  mudanza  de  los  tiempos  esas  co- 
sas no  se  repetirán,  y no  sé  si  la  política  intervendrá 
ó no  en  ellas;  no  sé  tampoco  qué  organización  se  pre- 
tenderá por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y si  bien  es 
verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual  es  per- 
sona de  garantía,  no  sabemos  quién  le  habrá  de  sus- 


tituir; y esto  mismo  puedo  decir  respecto  al  señor  direc- 
tor  de  agricultura,  cuyas  condiciones  de  competencia 
reconozco,  no  sabiendo  si  el  que  haya  de  sucedería 
entenderá  ó no  de  esos  asuntos. 

Volviendo  á lo  que  decia  de  los  sementales  que 
tenía  el  ramo  de  cría  caballar  cuando  se  entregaron 
á Guerra,  aquí  tengo  las  estadísticas  de  las  yeguas 
que  en  aquella  época  se  beneficiaban;  y no  son  he- 
chas por  el  ramo  de  Guerra,  porque  en  tiempo  del  se- 
ñor Albareda  se  trató  de  esta  cuestión  y se  nombró 
una  Comisión  mixta  para  estudiarla,  que  emitiera  in- 
forme y presentara  un  proyecto.  De  la  Subcomisión 
formaron  parte  tres  distinguidos  coroneles  del  ejércb 
to,  de  las  armas  de  Caballería  y Artillería,  si  no  estoy 
equivocado  los  Sres.  G.  Herran,  Mendivil  y Clemen- 
cin,  y un  señor  que  me  parece  que  se  llama  D.  Mi- 
guel López  Martínez,  cuya  firma  está  aquí  unida  á la 
del  Sr.  Marqués  de  Bogaraya.  Yo  no  conozco  al  se- 
ñor López  Martínez;  pero  por  el  trabajo  que  presentó 
veo  que  es  una  persona  muy  competente.  Este  señor 
y el  Marqués  de  Bogaraya  presentaron  un  voto  parti- 
cular, separándose  del  dictamen  de  la  Comisión.  En 
esas  estadísticas  aparece  que  pasaban  poco  de  6.000 
las  yeguas  cubiertas  del  60  al  63.  Gomo  entonces  ha- 
bia 340  caballos  sementales,  y como  el  Estado  tiene 
hoy  con  un  presupuesto  menor  de  la  mitad  420  ca- 
ballos que  cubren  más  de  10.700  yeguas,  hay  una 
diferencia  en  favor  de  la  gestión  de  Guerra  de  4.000 
yeguas  cubiertas,  y los  productos  también  son  ma- 
yores. 

Claro  es  que  si  atendemos  á los  productos  de  los 
caballos  grandes  y pesados,  ya  sabemos,  por  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  García  Alix,  que  muchos  ganaderos 
no  quieren  que  sus  yeguas,  porque  son  de  malas  con- 
diciones, las  cubran  caballos  corpulentos,  y buscan 
subterfugios  para  que  queden  vacías,  y por  consi- 
guiente, los  productos  no  corresponden;  se  hace  pre- 
cisa una  ley  imponiendo  alguna  pena  á los  que  opon- 
gan esas  resistencias.  Guando  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra recibió  la  cría  caballar,  de  690.000  pesetas  que 
importaba  el  presupuesto  cuando  este  servicio  esta- 
ba á cargo  del  Ministerio  de  Fomento,  se  rebajó  á 
622.000:  sesenta  y tantas  mil  pesetas  menos.  En  los 
años  siguientes  se  fué  rebajando  el  presupuesto,  y 
cuando  vino  la  revolución  de  1868  al  69,  se  repitió  lo 
que  antes  be  dicho  respecto  de  la  francesa  de  1789: 
el  Ministro -de  Fomento  de  aquella  época  volvió  otra 
vez  á decir  que  no  bacía  falta  la  cría  caballar  y que, 
por  consiguiente,  se  suprimía  la  partida  del  presu- 
puesto, declarando  libre  esa  industria.  Claro  es  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  que  suprimir  los  depó* 
sitos  de  sementales;  pero  comprendiendo  el  director 
de  Caballería  el  disparate  que  aquello  era,  á los  tres 
meses  se  dictó  una  Real  órden  á petición  suya,  de- 
jando la  mitad;  se  dejaron  cuatro  depósitos  en  Caba- 
llería, de  50  caballos  cada  uno,  y uno  en  Artillería;  de 
15  caballos;  pero  con  un  presupuesto  de  228.000  pe- 
setas que  no  bastaba  para  sostener  las  necesidades 
del  servicio.  ¿Cómo  se  habían  de  comprar  caballos 
nuevos  para  reponer,  si  no  habia  dinero? 

En  el  año  75  (es  preciso  reconocer  que  el  partido 
conservador  hizo  bien  al  estudiar  esta  cuestión)  se 
dió  una  disposición  aumentando  los  caballos  semen- 
tales, y se  crearon  basta  400  caballos  sementales;  pero 
no  se  pudo  consignar  cantidad  en  el  presupuesto 
hasta  tres  ó cuatro  años  después,  que  se  aumentaron 
basta  404.000  pesetas. 
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Con  esta  cifra,  y con  la  que  había  quedado  des- 
pués del  año  68,  se  sostuvieron  los  depósitos  de  se- 
mentales por  medio  de  trasfcrencias  de  la  remonta. 
Son  cosas  muy  distintas  la  remonta  de  la  Caballería 
y la  cria  caballar;  y si  bien  el  Sr.  García  Alix,  en  el 
afan  de  combatir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ha  di- 
cho que  se  va  á llevar  el  Ministerio  de  Fomento  no  solo 
la  cría  caballar,  sino  las  remontas,  yo  creo  que  lo  ha 
dicho  por  estimular  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
quizás  lo  haya  dicho  porque  tenga  ese  convencimien- 
to; pero  creo  que  sea  por  lo  primero.  En  ningún  país 
del  mundo  están  las  remontas  fuera  del  ejército ; la 
cría  caballar  (yo  soy  franco  y no  digo  una  cosa  por 
otra)  en  Francia  está  en  el  Ministerio  de  Agricultura, 
y en  Alemania  este  Ministerio  tiene  los  depósitos  de 
sementales  y de  yeguas.  Ahora  recuerdo  lo  que  decia 
el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo:  que  podían  traerse  ye- 
guas, si  es  que  aquí  no  las  había  buenas,  para  que 
las  cubriesen  caballos  corpulentos,  y de  ello  yo  me 
alegraría,  porque  lo  creo  muy  conveniente.  Pero  ¿con 
qué  dinero?  ¿Con  los  67.000  duros,  que  apenas  bastan 
para  los  sementales  actuales?  Pues  eso  es  absurdo; 
para  esto  es  necesario  consignar  un  crédito  impor- 
tante. 

El  Sr.  Albareda  fué  más  franco,  y en  unión  del 
Sr.  León  y Castillo  y otros  presentó  una  enmienda  en 
tiempo  del  partido  conservador,  en  1880,  pidiendo 
que  en  el  presupuesto  se  consignara  un  millón  de  pe- 
setas con  este  objeto.  Con  ese  crédito  si  se  podría  po- 
ner los  depósitos  de  yeguas;  porque  no  basta  el  ca- 
ballo solo,  se  necesita  también  la  yegua.  En  Austria 
tienen  magníficas  yeguadas  del  Estado,  dirigidas  por 
militares,  y excelentes  caballos  de  guerra  con  so- 
brante para  vender,  mientras  que  nosotros  apenas  te- 
nemos de  ambos  sexos  en  toda  España  700.000  cabe- 
zas. Y digo  700.000  cabezas  en  globo,  porque  no  se 
puede  creer  en  las  estadísticas;  porque  yo  me  he  en- 
contrado que  según  la  estadística  del  año  65  hay 
700.000,  y otra  estadística  de  hace  dos  años,  publi- 
cada por  el  Instituto  geográfico,  de  riqueza  pecuaria 
amillarada , no  da  más  que  300.000  y pico;  y como 
esto  último  no  es  admisible,  resulta  que  hay  muchas 
ocultaciones,  y me  atengo  á la  primera.  Así  como 
tienen  depósitos  de  yeguas  en  Austria,  en  Rusia  y en 
Alemania,  yo  creo  muy  conveniente  tenerlos  aquí,  y 
esa  Comisión  mixta  de  coroneles  de  Caballería  y de 
Artillería  que  he  citado,  nombrada  el  año  81,  propo- 
nía como  medios  de  protección  los  siguientes:  pri- 
mero, que  se  creara  una  Junta  central  de  cría  caballar, 
que  es  lo  que  yo  vengo  á pedir,  no  por  mi  iniciativa 
solamente,  sino  que  voy  muy  bien  acompañado;  que 
se  aumentaran  los  sementales  y se  estableciera  un 
depósito  para  tiro  en  Zaragoza,  porque  en  las  provin- 
cias del  Norte  es  donde  más  falta  hacen  para  los  ca- 
ballos de  arrastre;  que  se  desecharan  los  sementales 
que  no  sirvieran;  que  se  establecieran  dos  depósitos 
de  yeguas,  uno  en  Zaragoza  y otro  en  Andalucía;  que 
se  dieran  premios  á los  propietarios  de  sementales, 
tanto  machos  como  hembras,  que  reunieran  mejores 
condiciones;  que  se  hicieran  verdaderos  reconoci- 
mientos por  personal  competente  á las  paradas  par- 
ticulares; porque  es  preciso,  si  hemos  de  creer  en  la 
ciencia  (y  yo  siempre  creo  en  ella),  que  á los  profe- 
sores distinguidos  de  veterinaria  se  les  dé  interven- 
ción en  esto,  y que  haya  concursos  para  que  vayan 
personas  de  competencia  á los  depósitos;  que  se  pro- 
cure ^agar  á altos  precios  los  caballos  hijos  de  ye- 


guas de  media  sangre  que  tengan  premio;  que  se 
tienda  á obtener  caballos  para  el  arrastre  de  la  Arti- 
llería, lo  cual  está  haciendo  ya  esta  arma,  que  hoy 
tiene  50  caballos  sementales  de  los  mejores  del  ex- 
tranjero, que  están  en  los  sitios  siguientes:  1 1 caba- 
llos en  Madrid,  Norfolk;  6 percherones,  Norfolk  y an- 
glo-normandos  en  Zaragoza;  1 1 en  Sevilla  y 22  en 
Barcelona. 

Yo  he  sido  jefe  de  una  Dirección  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  y tuve  á mi  cargo  las  remontas  un  mes; 
como  me  gusta  estudiar  y conocer  las  cuestiones, 
intenté  hacer  algo  en  esto  para  mejorar  el  caballo  de 
Artillería,  y me  encontré  con  que  en  los  cuatro  años 
que  llevan  sirviendo  en  España  los  50  caballos,  tene- 
mos 900  potros  hijos  de  estos  caballos.  Y aquí  debo 
hacer  justicia  á los  veterinarios  del  arma  de  Artille- 
ría, que  han  contribuido  mucho  al  buen  éxito,  porque 
el  arma  de  Artillería  ha  procurado  que  siempre  que 
los  veterinarios  pudieran,  acompañaran  á los  emplea- 
dos subalternos  á estas  paradas,  y como  se  han  hecho 
bien,  han  dado  buen  resultado.  Claro  es  que  el  arma 
de  Caballería  tiene  muchos  tnás  caballos  y zonas  im- 
portantísimas que  recorrer  por  toda  España,  y no  era 
posible  que  fueran  los  veterinarios  á todas  ellas;  pero 
ha  respondido  bien  á su  misión. 

Aquella  Comisión  de  coroneles  á que  me  vengo 
refiriendo,  proponía  como  medida  de  protección  á la 
cría  caballar  que  se  utilizaran  para  depósitos  de  cría 
y de  recría,  que  son  cosas  muy  distintas,  las  dehesas 
del  Estado  (como  en  1851  se  hizo  en  Zaragoza  con 
los  pastos  del  canal  Imperial). 

Una  do  las  cosas  que  nos  hacen  estar  en  una  in- 
ferioridad extraordinaria  respecto  á caballos  con  re- 
lación á Alemania,  Austria  y Rusia,  es  que  el  Estado 
tiene  grandes  dehesas  propias,  como  nosotros  hemos 
tenido  hasta  que  se  han  ido  roturando.  Como  esto, 
que  estaba  prohibido  en  el  siglo  pasado,  no  puede 
impedirse  hoy,  resulta  que  no  podemos  disponer  de 
grandes  dehesas  donde  tener  muchos  caballos,  y por 
eso  creo  que  sería  muy  conveniente  y beneficioso 
para  el  mismo  Estado  comprar  algunas  dehesas,  ha- 
ciendo el  gasto  de  una  vez,  del  cual  en  pocos  años 
nos  podríamos  resarcir  con  la  economía  anual  obte- 
nida en  lo  que  hoy  gastamos  en  arrendamientos  y en 
la  mayor  producción  de  caballos.  De  este  modo  po- 
dríamos aumentar  y conservar  mejor  el  número  de 
sementales,  porque  hoy  apenas  si  tenemos  los  bas- 
tantes á costa  de  inmensos  sacrificios,  toda  vez  que 
el  reponer  420  que  tenemos,  supone,  dados  los  ocho 
años  de  vida  que  pueden  calcularse  para  los  actua- 
les, unos  cincuenta  y tantos  cada  año.  Y yo  pregun- 
to: ¿cómo  puede  el  arma  de  Caballería  reponer  los 
caballos  sementales  con  tan  poco  dinero  como  se  le 
da?  Pues  porque  dedican  á sementales  los  caballos 
escogidos  de  los  regimientos,  que  vienen  á costarles 
de  1.400  á 1.500  pesetas.  Pero  en  el  momento  que 
la  cria  caballar  deje  de  pertenecer  al  Ministerio  de 
la  Guerra  y pase  al  de  Fomento,  el  arma  de  Caballe- 
ría no  hará  ya  esto,  y será  preciso  adquirir  directa- 
mente caballos  sementales.  ¿Y  sabéis  qué  precio  tie- 
nen? Pues  un  caballo  semental  español,  nada  más 
que  regular,  cuesta  de  4.000  pesetas  arriba,  y si  son 
extranjeros,  10.000  pesetas  ó mucho  más. 

De  manera  que  el  arma  de  Caballería  ha  prestado 
muy  buenos  servicios  en  cuanto  al  fomento  de  la  cría 
caballar  desde  1864  acá,  con  gran  economía  y lu- 
| chando  con  las  grandes  deficiencias  del  presupuesto, 
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que  cada  vez  han  ido  siendo  mayores,  hasta  el  pun- 
to de  que  yo  creo  que  este  ano  hemos  exagerado  la 
economía  fijando  la  de  un  15  por  100,  con  lo  cual 
nada  se  va  á poder  hacer  con  las  305.000  pesetas  que 
se  consignan,  ya  que  274.000  se  van  en  gastos  de  los 
caballos,  y el  resto  queda  para  comprar  otros.  He  es- 
tudiado lo  que  se  hace  en  el  extranjero,  sobre  todo  en 
Alemania,  que  es  la  Nación  que  figura  á la  cabeza  de 
todas  en  lo  que  se  refiere  al  estudio  del  caballo  de 
guerra,  si  bien  tiene  muchos  menos  que  Rusia:  y sé 
que  Alemania  emplea  procedimientos  muy  baratos: 
tiene  depósitos  de  cría  y de  recría;  compra  potros  jó- 
venes, pero  no  los  envía  desde  luego  á los  regimientos, 
sino  que  envía  caballos  hechos  que  están  acostum- 
brados al  campo  y á vivir  juntos  en  grandes  piaras, 
lo  cual  es  de  gran  importancia  para  el  ejército,  por- 
que en  los  estudios  referentes  á Francia  he  leído  que 
hace  dos  años,  en  el  campamento  de  Chalons,  fueron 
muchos  los  caballos  que  se  desgraciaron,  porque  como 
no  estaban  acostumbrados  á verse  reunidos,  se  lisia- 
ron á coces  un  tanto  por  ciento  crecido. 

En  Alemania  son  dóciles  y se  manejan  con  facili- 
dad, y este  servicio  no  les  cuesta  apenas,  porqué,  al 
contrario  de  lo  que  se  hace  en  España,  la  monta  no 
es  gratuita,  sino  que  el  que  lleva  una  yegua  tiene  que 
pagar  cierta  cantidad  por  la  monta,  y estas  sumas  se 
dedican  al  sostenimiento  de  los  depósitos.  Además 
siembran  en  sus  dehesas  y las  cosechas  sirven  tam- 
bién para  el  sostenimiento  de  aquéllos. 

De  este  procedimiento  en  Alemania  de  no  man- 
dar á los  regimientos  sino  caballos  de  6 á 7 años, 
ha  resultado  una  cosa  que  llama  mucho  la  atención 
de  Francia.  ¿Por  qué  la  Caballería  francesa,  teniendo 
más  caballos  que  la  alemana,  resultan  de  menor  im- 
portancia los  regimientos  franceses?  Pues  porque  en 
Alemania  no  hay  potros  y en  Francia  sí.  En  Alema- 
nia está  establecido  que  ios  caballos  entren  de  7 
años  á prestar  servicio  en  la  Caballería,  que  estén 
otros  diez  prestando  servicio,  yá  pesar  de  esto  pres- 
tan después  servicio  en  la  gendarmería  y en  los  co- 
ches; de  donde  se  deduce  que  los  caballos  allí  son  de 
fuerza  y do  vida.  ¿Qué  hacemos  en  España  con  la  con- 
signación pobre  que  tenemos?  Pues  necesariamente 
tenemos  que  pagar  baratos  los  potros  al  comprarlos 
á los  particulares;  se  recrían  en  la  remonta,  y como 
hay  años  en  que  hay  que  prescindir  de  hacer  com- 
pras, los  ganaderos  dicen:  ¿y  para  esto  vamos  á can- 
sarnos en  tener  yeguas?  Pues  nos  dedicamos  á las 
muías,  que  éstas  las  vendemos  siempre  que  queremos. 

Nosotros  tenemos  que  llevar  potros  á los  regi- 
mientos; pero  ¿qué  nos  pasa?  Que  al  poco  tiempo  no 
sirven,  porque  la  vida  oficial  de  nuestros  caballos  en 
los  regimientos  es  ocho  años;  se  renuevan  por  octa- 
vas partes,  mientras  que  por  lo  general  en  el  extran- 
jero se  renovaban  antes  por  novenas  y ahora  por  dé- 
cimas, y en  Inglaterra  por  más  tiempo,  basta  por  doce 
años. 

Como  he  indicado  antes,  en  Francia  está  sobre  el 
tapete  esta  cuestión;  las  Cámaras  y el  Gobierno  se 
preocupan  de  ella,  y voy  á haceros  una  breve  indica- 
ción de  algo  que  dice  un  distinguido  general  francés, 
el  general  Mr.  Bonie.  Comparando  la  Caballería  ale- 
mana con  la  francesa,  dice  el  general  mencionado: 

« En  Prima  el  efectivo  de  caballos  del  regimien- 
to es  sagrado,  y nadie  puede  elegir  en  61  un  caballo. 

En  Francia , ai  contrario,  aparto  de  dos  remontas 
de  potros,  hay  caballos  p'ara  oficiales  §ia  tropa,  y 
Otros  do  ordenanzas. 


El  regimiento  francés  tiene  701  caballos  efecti- 
vos de  tropa,  y el  aleman  667;  pero  en  aquél  figuran 
86  caballos  en  los  depósitos,  inutilizables  para  el  re- 
gimiento y otros  destinos. 

En  la  Artillería  hay  tanto  potro,  que  trabajan  dos 
veces  por  día  los  caballos  hechos,  cosa  que  no  pasa 
en  Alemania.» 

El  regimiento  de  Artillería  de  Francia,  para  800 
caballos  tiene  05  potros,  y si  se  renovara  el  ganado 
por  décimas  partes  en  vez  de  renovarse  por  octavas- 
partes,  no  tendria  más  que  80  potros. 

Dice  ese  general  que  si  no  se  acepta  el  sistema 
aleman  de  remontar  por  décimas  partes  en  vez  de 
hacerlo  por  octavas  partes,  al  menos  que  entren  caba 
líos  hechos,  es  decir,  que  los  depósitos  de  transición 
franceses  vengan  á reemplazar  á los  depósitos  de  re- 
cría alemanes. 

En  Austria-Hungría  se  da  gratis  á los  particula- 
res cierto  número  de  caballos  domados  que  los  par- 
ticulares tienen  que  conservar  y mantener,  con  la  obli- 
gación de  facilitarlos  al  ejército  para  las  maniobras, 
y desde  luego  para  la  guerra. 

En  Francia  se  ha  imitado  también  en  algunas 
épocas  este  sistema;  después  de  la  guerra  de  Italia 
se  hizo  así  para  los  caballos  que  compró  Francia  para 
la  Artillería;  temiendo  que  la  guerra  de  Italia  durase 
más  de  lo  que  duró,  fueron  entregados  á los  particu- 
lares para  que  los  conservasen,  pero  no  estuvieron 
bien  cuidados  y se  debilitaron  mucho. 

Alemania  intenta  ahora  vender  muy  baratos  ca- 
ballos de  doce  años,  para  poder  tener  esta  reserva  de 
remonta  yídisponer  de  ella  el  dia  en  que  baya  guerra. 

En  todas  partes  se  estudia  esta  cuestión  con 
detenimiento.  Un  distinguido  profesor  de  zootecnia 
de  la  Escuela  civil  de  veterinaria  de  Aifort,  Mr.  Ba« 
ron,  estudiando  la  Caballería  francesa,  que  es  la  parte 
más  débil  del  ejército,  y una  Memoria  comparativa 
de  la  Caballería  francesa  y la  alemana,  que  ha  sido 
muy  comentada  por  todas  las  sociedades  de  Francia 
que  allí  desean  la  revancha  y no  quieren  ser  inferio- 
res áAlemania,  dice: 

o En  esta  Memoria,  en  el  primer  punto  se  denun- 
cia el  mal.  Alemania  no  tiene  colonias  que  guardar. 
Los  caballos  de  sus  depósitos  de  remonta  no  figuran 
en  el  efectivo  aleman. 

Los  regimientos  de  nuestros  enemigos  no  están, 
como  los  nuestros,  embarazados  de  potros  incapaces 
de  entrar  en  campaña. 

El  caballo  de  silla  está  en  mayor  proporción  eu  la 
población  alemana. 

En  fin,  el  caballo  aleman,  lo  mismo  que  el  ciu- 
dadano aleman,  es  generalmente  más  militar  que  el 
francés.» 

Esto  lo  dice  un  francés.  Habla  luego  de  las  causas 
del  mal,  y dice: 

«Las  causas  del  mal  están  en  nuestra  organiza- 
ción viciosa  de  los  fiaras  y de  las  remontas. 

La  institución  nacional  de  los  /¿aras,  en  principio, 
tiene  perfectamente  su  razón  de  ser:  el  caballo  mi- 
litar debe  volver  á entrar  en  la  categoría  de  los  ob- 
jetos que  el  Estado  puede  y debe  vigilar  la  produc- 
ción, atendiendo  á que  él  es  el  consumidor  exclusivo 
y á que  habría  peligro  para  sí  abandonando  esta  pro 
duccion  á las  leyes  económicas  ordinarias  de  la 
oferta  y de  la  demanda.» 

So "ocupa  luego  del  tercer  punto,  «Rcnvadlo  dei 
mal,»  y consigna  lo  quo  voy  á leer: 
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«Se  debe  hacer  lo  siguiente: 

Primero.  Agregar  los  fiaras  al  Ministerio  de  la  j 
Guerra  y reuuirlos  con  las  remontas  y el  servicio  de 
su  per&onal  bajo  una  dirección  especial. 

. Segundo.  Limitar  la  competencia  de  los  tiaras  á 
la  producción  del  caballo  de  la  Caballería  del  ejército. 

Tercero.  Trasformar  la  escuela  de  Pin  eu  una  de 
aplicación  para  los  alumuos  do  veterinaria. 

. Cuarto.  Componer  un  Consejo  superior  de  los 
fiaras  del  modo  siguiente.» 

Ya  veis  que  yo  en  mi  enmienda  propongo  que  el 
Ministerio  de  Forneuto  tenga  la  intervención  que  debe 
tener  eu  el  servicio  de  los  caballos  sementales  para 
las  industrias  del  país,  iuterveucion  que  aeben  tener 
así  los  cuerpos  civiles  como  los  militares.  Pues  bien; 
eu  Francia  el  Consejo  se  debe  componer,  según  Mr.  Ba- 
rón, «del  Ministro  de  ia  Guerra,  presidente;  el  direc- 
tor de  Veterinaria  militar,  vicepresidente;  el  director 
de  Caballería,  vocal;  uu  coronel  de  Caballería,  otro  de 
Artillería,  tres  veterinarios  inspectores,  uu  director 
del  Ministerio  de  Agricultura,  el  inspector  de  las  Es- 
cuelas de  veterinaria,  el  director  de  la  Escuela  de  Al- 
iort,  el  profesor  de  Zootecnia  y el  dei  Instituto  agro- 
nómico.» 

, Por  consiguiente,  lo  que  yo  propongo  no  es  una 
cosa  caprichosa,  sino  racional,  que  abona  la  historia, 
las  conveniencias  y el  estudio  que  se  ha  hecho  de  esa 
cuestión  en  España  desde  hace  varios  siglos,  y que 
desde  que  está  á cargo  del  Ministerio  de  la  Guerra  ha 
respondido,  dentro  de  las  cifras  del  presupuesto  que 
tenemos,  á lo  que  se  podía  pedir. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  he  de  rechazar  que  se  au- 
menten los  créditos  al  Ministerio  de  Fomento?  Pero  si 
el  ramo  de  Guerra  no  ha  dispuesto  de  créditos  para 
poder  tener  depósitos  de  yeguas,  me  parece  que  tam- 
poco podrá  conseguir  nada  el  de  Fomento  si  uo  se  le 
dan  aquellos,  porque  con  los  67.000  duros  que  tiene 
consignados  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  hay  bas- 
tante; y según  se  comprende  por  los  estudios  que  he 
ido  viendo,  se  necesita  en  España  que  el  Estado  tenga 
de  700  á 800  caballos  sementales,  y también  que  se 
proteja  á los  particulares  para  adquirirlos  baratos, 
con  reconocimientos  que  deben  hacer  personas  com- 
petentes, porque  tengo  noticia  de  que  en  muchas  par 
tes,  y sobre  todo  eu  Castilla  y en  el  Noroeste,  hay  mu- 
chos caballos  para  la  reproducción  que  no  sirven,  que 
tienen  vicios  y enfermedades  venéreas  que  se  tras- 
miten á los  hijos,  de  lo  que  resultará  al  fia  un  grave 
mal  para  el  Estado. 

Aunque  desordenadamente,  he  dicho  lo  principal 
que  me  propouia;  y no  creyendo  tampoco  necesario 
leer  más  estadísticas  ni  datos,  repito  que  tanto  en  el 
arma  de  Caballería  como  en  la  de  Artillería,  de  los 
420  caballos  sementales  que  posee  la  primera  y 
50  la  segunda,  hay  118  destinados  á la  produc- 
ción de  caballos  de  tiro  y arrastre;  con  lo  que  queda 
probado  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  ha  abando- 
nado el  ganado  de  tiro  del  país,  y que  mientras  no 
haya  más  créditos  en  el  presupuesto,  no  será  posible 
jpodcr  fomentar  más  la  cría  caballar. 

El.Sr.  Conde  de  San  Bernardo  ha  indicado  que  lo 
que  aquí  convendría  evitar  á toda  costa  era  la  pro- 
ducción dé  ganado  mular;  y como  la  historia  nos 
demuestra  que  eso* se  persigue  desde  el  siglo  XIV 
sin  haberlo  podido  lograr,  creo  que  bien  están  las 
cosas  como  están,  y que  ha  hecho  mal  la  Comisión 
en  rechazar  mi  enmienda,  que  es  realmente  una  tran- 


sacción entre  lo  que  quieren  los  representantes  del 
CoQsejo  de  agricultura  y lo  que  quieren  los  que  de- 
fienden la  cría  caballar  en  las  Direcciones  de  Caba- 
llería y Artillería. 

Sentiré,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ceda  en  absoluto  en  esta  cuestión;  y lo  sentiré  mu- 
cho más  porque  S.  S.  me  merece  la  más  completa 
confianza  en  toda  clase  de  asuntos  militares;  pero 
creo  que  si  S.  S.,  por  cousideracion  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  cede  por  completo,  lo  que  va  á suceder 
es,  que  esos  créditos,  que  ya  eran  pequeños,  distri- 
buidos entre  el  ramo  de  Guerra  y él  de  Fomento 
resultarán  del  todo  ineficaces,  lo  mismo  para  uno 
que  para  otro  Ministerio,  hasta  el  punto  de  que  nin- 
guno de  los  dos  podrá  hacer  nada  provechoso  para 
la  cría  caballar.  Entiendo  que  lo  que  se  va  á hacer 
es  perjudicar  á unos  y otros  intereses  sin  favorecer  á 
ninguno,  y por  consiguieute,  considero  uu  gravo  mal 
que  se  niegue  la  transacción  que  en  mi  enmienda 
propongo.  Me  considero  obligado  á pedir  sobre  ella 
votación  nominal,  para  que  recaiga  eu  el  asunto  una 
resolución  solemne  de  la  Cámara. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
daudo  se  imprimiera,  una  enmienda  dei  Sr.  Arlas  de 
Miranda  al  art.  25  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  el  ejercicio  de  1 890-91.  ( véase  el  Apéndice  1 
al  Diario  núm.  187 , que  es  el  de  esta 


También  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesaf 
acordando  se  imprimieran,  dos  votos  particulares; 

Uno  del  Sr.  Moret  al  art.  25,  base  8.a,  correspon- 
diente al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de 
presupuestos  para  el  ejercicio  de  1890-91.  {Véase  el 
Apéndice  2.°  áeste  Diario.) 

Y otro  del  Sr.  Suarez  Incláu  (D.  Félix)  al  anterior 
expresado  art.  25.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Ya  compren- 
dereis, Sres.  Diputados,  que  á esta  altura  del  de- 
bate no  pretendo  hacer  uu  largo  discurso,  como  sería 
necesario  para  recoger  todas  las  indicaciones  que  ha 
hecho  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ochando,  confirman- 
do y ampliaodo  lo  que  antes  habíamos  oído  ai  señor 
García  Alix.  Si  fuera  á ocuparme  de  cuanto  puede 
decirse  en  este  asunto  de  la  trasformacion,  tan  nece- 
saria en  España,  de  la  cría  caballar,  sería  preciso 
molestar  mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso,  y 
me  propongo  ser  sumamente  breve,  recogiendo  única- 
mente las  principales  indicaciones  que  acaba  de  hacer. 

Se  quejaba  el  Sr.  Ochaudo,  eu  estas  consideracio- 
nes generales,  de  que  es  absolutamente  inútil  lo  que 
va  á hacerse,  porque  de  nada  servirá  encomendar  á 
Fomento  este  servicio  de  la  cría  caballar,  si  no  se  le 
proporcionan  recursos  para  ello  y no  se  aumentau 
los  créditos  consignados  en  el  presupuesto.  Pues  yo 
creo  que  la  trasformacion  de  la  cría  caballar  debe 
empezar  precisamente  por  ia  reforma  que  aquí  esta- 
mos examinando. 
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El  Sr.  Ochando  sabe  perfectamente  que  en  España 
no  exportamos  caballos  sementales,  mientras  que 
en  otras  Naciones  tienen  una  exportaciou  importan- 
tísima. En  Francia,  por  ejemplo,  se  han  pagado  se- 
mentales de  raza  percherona  á 30.000  pesetas  con 
destino  á la  América  del  Sur,  y especialmente  á 
Buenos- Aires. 

Creo  que  lo  primero  que  tenemos  que  hacer  en  Es- 
paña es  intentar  que  aquí  suceda  lo  mismo,  y ver  si 
podemos  crear  este  importantísimo  ramo  de  la  riqueza 
pecuaria  nacional,  á fin  de  que  nuestros  ganaderos 
puedan  exportar  sementales  á los  países  de  la  América 
del  Sur.  Guando  esto  se  consiga,  la  misma  importan- 
cia de  la  riqueza  creada  nos  permitirá  en  el  presu- 
puesto, como  todos  deseamos,  mayores  cantidades 
para  la  remonta  y cría  caballar,  tanto  en  el  ramo  de 
Fomento  como  en  el  ramo  de  Guerra. 

Trátase,  pues,  de  empezar  por  donde  debe  empe- 
zarse, á mi  juicio.  Si  una  experiencia  de  treinta  años 
demuestra  que  por  el  Departamento  de  Guerra  no  se 
puede  fomentar  esta  riqueza,  ¿por  qué  no  hemos  de 
ver  si  puede  realizarlo  el  Miuisterio  de  Fomento?  No 
es  que  yo  niegue  ai  ramo  de  Guerra  su  buen  deseo  y 
su  propósito  de  fomentar  la  cría  de  caballos  á propó 
sito  para  la  industria  y para  la  agricultura,  sino  que 
me  parece  muy  natural,  y yo  lo  aplaudo,  que  se  pre- 
ocupe muchísimo  más  de  producir  caballos  aptos  para 
la  guerra;  y por  dar  más  importancia  á este  fin,  no 
ha  podido  realizar  otros. 

Tan  cierto  es  esto,  que  á las  observaciones  del  se- 
ñor Ochando  yo  podria  oponer  otras  no  menos  exac- 
tas y fundadas.  Nos  indicaba  S.  S.  que  la  remonta  de 
Artillería  tenía  buenos  sementales  para  fines  que  no 
son  los  de  Guerra.  Pues  yo  puedo  decir  á S.  8.  que  un 
gauadero  bien  conocido,  el  Sr.  Marqués  de  Perales,  no 
teniendo  sementales  percherones  para  sus  yeguas, 
acudió  á la  remonta  de  Artillería,  pero  no  pudo  uti- 
lizar ninguno  de  los  sementales  que  allí  habia,  porque 
todos  eran  deficientes. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  puede  rebatirse  el  dato  relativo 
á la  existencia  en  Artillería  de  caballos  propios  para 
otros  usos;  y voy  á permitirme  leer  un  dato  que  con 
sidero  importante,  por  proceder  de  la  misma  autori- 
dad de  que  antes  he  hablado: 

«La  compra  y el  empleo  del  caballo  de  guerra, 
evidentemente  pertenecen  ai  ejército;  pero  su  produc- 
ción, como  la  de  todos  los  demás  caballos , de  la  que 
no  puede  estar  separada,  así  como  la  cría,  deben  ser 
del  dominio  de  la  agricultura.» 

El  8r.  OCHANDO  (D.  Federico):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  He  pedido  la  pa- 
labra para  rectificar  brevemente  lo  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo. 

Insiste  S.  8.  en  que  si  el  Ministerio  de  la  Guerra  no 
ha  podido  desde  el  año  64  satisfacer  en  absoluto  las 
necesidades  de  la  industria  y del  comercio  respecto 
á los  caballos  de  tiro  y de  arrastre,  es  conveniente  que 
el  Miuisterio  de  Fomento  lo  intente. 

Ya  he  dicho  que  este  servicio  estuvo  ai  cargo  del 
Ministerio  de  Fomento  y no  consiguió  nada.  Creo  que 
hará  peor  el  servicio  de  lo  que  lo  hace  Guerra. 

Todo  lo  que  S.  8.  persigue,  necesita  dinero.  ¿Qué 
me  importa  que  haya  caballos  magníficos  que  valen 
tantos  ó cuantos  miles  de  duros?  ¿Cómo  se  compran? 
Todo  eso  es  teoría,  y estas  cuestiones  no  se  resuelven 
en  teoría,  sino  en  práctica  y con  dinero. 


He  dicho  que  los  caballos  de  la  Artillería  y la  Ca- 
ballería responden  á las  necesidades  más  precisas  den- 
tro del  crédito  de  que  se  dispone,  porque  me  fijo  en 
las  clases  de  razas  que  tenemos.  El  arma  de  Caballe- 
ría tiene  en  la  actualidad,  como  caballos  de  plantilla, 
en  los  depósitos  de  sementales,  los  siguientes:  ca- 
ballos árabes,  38;  27  depura  sangre;  7 de  media; 

3 de  *U  y 1 de  Vt;  ^ ingleses;  19  de  pura  sangre; 
18  de  media;  5 de  3/*  y 3 de  7/r,  2 auglo-lusitanos;  9 
hispano-ingleses;  49  anglo-árabes;  15  hispano-árabes; 
155  españoles  puros;  33  anglo-normandos;  13  Nor- 
folk; 1 Irisch;  1 normando;  21  percherones,  y 28  que 
ha  pagado  la  remonta,  para  los  cuales  no  habia  cré- 
dito en  la  cría  caballar,  porque  ese  crédito  era  el  año 
pasado  muy  pequeño,  y lo  habrá  menos  ahora  que  se 
ha  reducido  en  el  15  por  100.  Esos  28  caballos  que 
se  compraron  por  la  remonta,  son  extranjeros  15,  y 13 
españoles. 

En  vista  de  esos  datos  puede  asegurarse  que  el 
Ministerio  de  la  Guerra  ha  hecho  todo  lo  posible,  y el 
Ministerio  de  Fomento  no  hará  más  que  aquél,  toda 
vez  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  podido  utilizar 
los  caballos  que  salen  de  la  remonta  para  sementales, 
porque  no  hay  dinero  para  otra  cosa. 

La  Artillería  ha  hecho  esfuerzos  grandes  compran- 
do esos  50  caballos  extranjeros,  que  ya  sé  yo  que  no 
son  los  mejores,  pero  son  buenos;  porque  claro  es  que 
no  pueden  ser  caballos  de  esos  que  cuestanl  5. 000  duros. 

Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  haya 
enviado  los  datos  que  me  ofreció  remitir  respecto  al 
ensayo  hecho  en  la  Moncloa  por  el  Sr.  Albareda  com- 
prando caballos  y yeguas  de  distintas  clases,  porque, 
como  no  sabemos  lo  que  costaron  y el  resultado  que 
dieron,  no  puede  apreciarse  oficialmente  aquel  ensayo. 

Creo  que  he  contestado  á lo  que  8.  8.  ha  dicho 
más  saliente,  y no  tengo  más  que  añadir. 

EISr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Para  decir 
muy  pocas,  puesto  que  la  rectificación  del  Sr.  Ochan- 
do ha  quedado  reducida  casi  exclusivamente  á soste- 
ner la  necesidad  de  dinero  para  emprender  ciertas  re- 
formas. 

Pues  bien;  mi  afirmación  es  la  siguiente:  en 
Francia  están  las  remontas,  que  S.  S.  y todos  los  se- 
ñores Diputados  conocen,  en  el  Ministerio  de  Agri- 
cultura. La  exportación  de  los  caballos  en  Francia  ha 
aumentado  hasta  tal  punto,  que  el  año  pasado  ha  lle- 
gado á 77  ó 78  millones  de  pesetas,  cuya  cifra  exacta 
no  cito  porque  no  la  recuerdo  en  este  momento.  Pues 
bien;  si  estando  en  poder  del  Ministerio  de  Agricul- 
tura y dirigidos  por  él  todos  los  establecimientos  en 
que  se  mejora  la  cria  caballar,  se  ha  aumentado  la 
exportación  á cifra  tan  importante  como  la  que  acabo 
de  citar,  y se  ha  creado  con  este  medio  una  gran  ri- 
queza nacional,  ¿no  es  sensato  que  nosotros  intente- 
mos ensayar  una  cosa  semejante,  para  que  creemos 
esta  riqueza  nacional  poco  á poco  y paulatinamente, 
como  yo  espero,  y sacar  de  ahí  los  recursos  necesa- 
rios para  hacer  lo  que  hoy  por  falta  de  recursos  no 
pueden  hacer  el  Ministerio  de  la  Guerra  ni  el  de  Fo- 
mento? Pues  si  el  ramo  de  Guerra  no  tiene  recursos 
con  los  cuales  poder  atender  á tan  importante  ramo  á 
medida  de  su  deseo,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que 
aquí  intentemos  conseguir  por  un  procedimiento  aná- 
logo una  cosa  semejante  á lo  que  han  realizado  ex\ 
Francia? 
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Si  se  llega  por  fin  á conseguir  este  progreso  eu 
la  industria  pecuaria,  ¿no  era  esto  causa  de  un  im- 
portante ingreso  para  el  Erario?  Y en  tal  caso,  siendo 
uno  solo  el  Tesoro  nacional,  ¿no  era  indiferente  que 
estas  cantidades  se  apliquen  por  el  Ministerio  que  fo- 
mente la  cría  caballar,  sea  el  do  la  Guerra,  sea  el  de 
Fomento? 

Pues  si  la  riqueza  nacional  la  aumentamos  de  un 
modo  ó de  otro,  bueno  es  que  hagamos  este  ensayo 
para  ver  si  conseguimos  alcanzar  lo  que,  si  por  des- 
gracia es  una  teoría  en  España,  es  una  realidad  pa- 
tente en  Francia. 

Itespecto  á los  datos  quo  ha  pedido  el  8r.  Ochando, 
debo  decir  á 8.  S.  que  refiriéndose  á muchos  años  y 
estando  una  gran  parte  de  ellos  en  el  Tribunal  de 
Cuentas,  no  es  posible  enviarlos  á la  Cámara  tan  pron- 
to como  S.  S.  desea. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
No  me  propongo  hacer  un  discurso.  Ni  el  cansancio 
de  la  Cámara,  ni  mi  falta  de  dotes,  ni  ia  necesidad  de 
aligerar  este  debate,  rae  lo  permitiriau.  Voy  única- 
mente á hacer  brevísimas  observaciones  que  á mi 
jucio  resuelveu  por  completo  todas  las  dudas  que  so- 
bre esta  materia  ha  manifestado  el  Sr.  Ochando  y ha- 
cen innecesaria  la  enmienda  de  S.  S. 

En  primer  lugar,  debo  hacer  constar  que  aquí  no 
se  trata  de  ningún  antagonismo,  de  ninguna  cuestión 
planteada  en  el  seno  del  Gobierno  entre  el  elemento 
militar,  dignísiraamente  representado  por  mi  com- 
pañero el  Ministro  de  la  Guerra,  y el  Ministro  que 
ahora  se  dirige  al  Congreso.  Aquí  se  trata  únicamente 
de  ¡dantear  una  cuestión  de  principios  que  con  solo 
enunciarla  queda  resuelta. 

¿Debe  considerarse  el  caballo  en  estos  tiempos,  al 
terminar  el  siglo  XIX,  como  un  elemento  exclusivo 
de  guerra,  ó es  el  caballo  una  fuerza  que,  aplicada  á 
las  diferentes  necesidades  sociales,  se  trasforma  por 
medio  de  la  especial izacion  de  la  raza  en  elemento 
útil  que  viene  á ser  aplicado  según  exigen  estas  mis- 
mas necesidades?  O en  otros  términos:  ¿es  el  ejército 
el  único  interesado  en  la  cría  caballar,  ó es  este  un 
ramo  de  la  riqueza  pública  que,  como  parte  de  la  ga- 
nadería, se  enlaza  íntimamente  con  la  agricultura,  y, 
por  tanto,  su  fomento  y su  prosperidad  y su  desarro- 
llo interesan  al  Ministerio  que  tiene  á su  cargo  estos 
servicios  agrícolas? 

Si  la  cuestión  se  examina  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, claro  es  que  todos  la  han  de  resolver  en  un  mis- 
mo sentido;  pero  como  aquí  no  se  trata  de  una  mera 
cuestión  técnica  por  el  gusto  de  dilucidar  principios 
de  cierto  carácter,  más  propio  de  Academias  que  de 
Cuerpos  deliberantes,  es  preciso  examinar  también  si 
eu  el  estado  en  que  se  encuentra  nuestra  cría  caba- 
llar psdemos  mantener  el  statu  quo , es  decir,  podemos 
sostener  que  es  un  servicio  exclusivamente  militar, 
y que  debe  estar  presidido  y dirigido  por  un  criterio 
exclusivo,  que  por  más  que  este  criterio,  como  todo 
lo  que  se  refiere  al  interés  de  la  defensa  nacional,  tiene 
tanta  importancia,  que  merece  por  sí  solo  la  atención 
del  Gobierno  y de  las  Córtes , no  puede  considerarse 
hoy  como  único  criterio  para  resolver  este  importan- 
tísimo problema. 

Y así  sucede  en  todas  las  Naciones  cultas;  así  su- 
cede auu  en  aquellas  esencialmente  militares , como 


el  Imperio  atenían  ó el  Imperio  ruso,  donde,  ó bien 
este  servicio  figura  como  dependiente  del  Ministerio 
de  Agricultura,  ó bien,  como  sucede  en  Rusia,  está 
completamente  desligado  de  todo  Ministerio,  forman- 
do una  Organización  especialísima;  pero  jamás,  en  nin- 
guna parte,  y somos  nosotros  una  excepción  en  esto, 
radica  exclusivamente  en  el  Ministerio  militar  el  fo- 
mento de  la  cría  caballar.  * 

Planteada  así  la  cuestión,  ¿cree  el  Sr.  Ochando 
que  puede  haber  distancias  entre  nosotros?  El  mismo 
Sr.  García  Alix,  que  presentaba  esta  cuestión  con  un 
carácter  más  radical  é intransigente,  no  podrá  soste- 
ner con  fundamento  que  la  cría  caballar  es  en  estos 
tiempos,  y debe  continuar  siendo,  un  servicio  esen- 
cial y exclusivamente  militar.  Y si  estamos  confor- 
mes en  este  punto,  ¿qué  es  lo  que  ya  nos  queda?  Pues 
nos  queda  sencillamente  examinar  si  el  sistema  se- 
guido eu  España,  sistema  que  viene  desde  aquellos 
tiempos  en  que  las  pragmáticas  de  las  Córtes  de  En- 
rique Til  y Enrique  IV  consideraban  el  caballo  como 
un  elemento  exclusivamente  destinado  á la  guerra,  y 
en  este  sentido  proscribían  la  crianza  de  las  muías  y 
establecían  esos  privilegios  que  con  tanta  erudición 
hacía  recordar  el  Sr.  Ochando,  sistema  seguido  en 
las  Reales  cédulas  de  todo  el  período  que  media  des- 
de el  siglo  pasado  hasta  el  presente,  en  las  cuales 
continúa  el  caballo  bajo  el  punto  de  vista  de  los  inte- 
reses públicos.  Examinado  con  este  criterio  exclusivo, 
con  ese  sistema,  ¿á  qué  estado  ha  llegado  en  España 
la  raza  caballar?  Pues  todos  lo  sabemos.  Ciertamente 
que  no  soy  yo  uno  de  aquellos  que  pueden  conside- 
rarse como  detractores  del  caballo  español,  pues  que 
todos  conocen  mis  opiniones  acerca  de  este  parti- 
cular. 

El  hecho,  sin  embargo,  es  que  sin  llegar  á los  tiem- 
pos bíblicos,  en  que  se  mencionan  los  caballos  que, 
nacidos  en  España,  constituían  el  principal  ornato  de 
las  escuadras  de  Salomón;  sin  apelar  á Creció  Frahseo, 
ni  á lo  que  dice  Julio  César  en  sus  Comentarios , que 
daban  preferencia  sobre  todos  los  caballos  del  mundo 
á los  nuestros;  recordando  lo  que  sucedía  en  la  edad 
de  oro  de  la  equitación  en  aquellas  escuelas  que  en 
Inglaterra  se  establecían  bajo  el  amparo  del  Duque  de 
Newcastie,  que  después  en  Francia,  en  el  reinado  de 
Carlos  IX,  se  establecían  bajo  la  dirección  de  Pluvi- 
nel,  y luego,  en  tiempo  de  Luis  XIII,  bajo  la  direc- 
ción de  Mr.  de  La  Cueriniére,  en  todas  ellas  consti- 
tuían como  base  principal  el  caballo  de  España,  hasta 
nuestros  tiempos,  en  que  nadie  hace  caso  de  él,  que  se 
le  considera  como  una  raza  envilecida,  y que,  á juicio 
de  algunos,  basta  debía  procribirse  de  nuestro  suelo; 
¿no  revela  todo  esto  que  en  el  sistema  seguido  para  el 
desarrollo  de  la  cría  caballar  hay  un  vicio  esencial 
y originario?  Pues  este  vicio  consiste  en  haber  consi- 
derado siempre  que  el  caballo  no  tiene  ningún  objeto 
noble  y preferente  más  queelde  serdestinado  á la  silla, 
y entre  nosotros  este  caballo,  protegido  por  el  Estado 
bajo  diferentes  formas,  y objeto  preferente  también  en 
la  Dirección  de  Caballería  en  sus  sistemas  de  remon- 
ta, es  el  que  se  cría  únicamente  en  ciertas  regiones 
en  las  cuales  la  naturaleza  propende  á dar  una  es- 
tructura, un  temperamento,  una  conformación  que  le 
hace  apropiado  á este  destino,  y precisamente  es  el 
destino  que  menos  se  encuentra  en  armonía  y en  re- 
lación con  las  costumbres  y la  vida  de  la  sociedad  en 
estos  tiempos. 

Pe  aquí  nace  que  conservando  nuéstra  raza  las 
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condiciones  esenciales  que  siempre  la  hicieron  reco-  j 
mendable,  manteniendo  la  sobriedad  que  le  permite  j 
soportar  todo  género  de  sufrimientos  y privaciones,  y j 
su  nobleza,  que  le  acomoda  á la  voluntad  del  hombre 
para  prestarle  incoudicionalmente  sus  servicios,  la 
misma  gallardía  y elegancia  de  sus  movimientos,  que 
todavía  se  encuentran  en  algunos  individuos,  de  aquí 
nace,  repito,  que  á pesar  de  eso,  corno  se  ha  de  apli- 
car á todos  los  usos  y se  le  ha  de  dar  colocación  en 
todos  los  empleos,  resulta  una  deficiencia  sobre  Lodos 
los  caballos  del  mundo,  que  realmente  no  nos  hace 
favor,  que  se  hace  sensible  en  los  servicios  á que  se 
dedica,  y aun  dentro  del  mismo  servicio  militar;  por- 
que todos  recordareis  qué  recientemente,  y ya  que 
por  fortuna  no  nos  liemos  tenido  que  comprometer  en 
ninguna  cuestión  exterior,  todos  recordareis,  digo,  el 
último  período  de  nuestras  discordias  civiles,  eu  el 
cual  fué  preciso  apelar  á la  medida  odiosa  de  la  re- 
quisa é importar  caballos  de  Irlanda  y de  Hungría 
para  remontar  nuestra  caballería. 

Y ciertamente  el  fenómeno  se  explica,  porque  no 
es  posible  que  en  España  exista  la  densidad  de  po- 
blación caballar  que  nos  hace  falta,  ouaudo  son  con- 
tadas las  regiones  en  que  se  produce  el  caballo  en 
España;  cuaudo  no  se  puede  producir  en  otra  alguna, 
y además  faltan  los  elementos  indispensables  para 
lograr  el  lucro  que  existe  en  esta  granjeria.  Pues  si 
todos  estos  son  hechos  conocidos,  y ciertamente  del 
8r.  Ochando,  de  cuya  ilustración  nos  ha  dado  esta 
tarde  acabada  prueba,  ¿por  qué  ha  de  sostenerse  que 
debemos  mantener  á toda  costa  este  sistema  que  es 
peculiar  nuestro,  y por  lo  cual  no  hemos  obtenido 
ciertamente  resultados  favorables  ni  satisfactorios? 
¿Es  que  del  sistema,  no  digo  contrario,  sino  el  que 
se  propone  en  esta  autorización  concedida  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y al  que  ahora  tiene  la  honra  de 
dirigirse  á la  Cámara,  ha  de  resultar  algou  perjuicio 
para  el  ejército?  ¿Cree  el  Sr.  Ochando,  ni  los  que  co- 
mo él  piensan,  que  de  que  se  aumente  el  número  de 
uuestra  población  caballar,  y lentamente  vaya  limi- 
tándose el  dominio  de  la  muía,  que  yo  creo  que  por 
mucho  tiempo  ha  de  subsistir  en  España,  pero  que 
puede  por  lo  menos  ser  reemplazada  eu  algunos  ser- 
vicios por  otro  géuero  de  caballos,  de  los  cuales  ca- 
recemos en  absoluto,  y cuaudo  la  muía  como  raza 
híbrida  es  improductiva,  y como  tal  está  fuera  de 
aquellas  buenas  condiciones  en  la  economía  rural, 
venga  A ser  lentamente  reemplazada  por  el  caballo, 
no  cree  que  tendrá  más  número  de  que  servirse  el 
arma  de  Caballería? 

En  España,  sabe  perfectamente  el  Sr.  Ochaudo  que 
será  difícil  sustituir  nuestros  caballos  típicos  de  silla 
por  otro  género  de  tipos  para  el  arrastre;  pero  por  lo 
mismo  que  tiene  ya  asegurada  la  Caballería  su  natu- 
ral mercado,  es  preciso  no  llevar  las  cosas  hasta  el 
extremo  de  no  permitir  que  al  lado  de  ese  caballo  se 
críe  y se  produzca  otro  de  que  el  Estado,  como  repre- 
sentación de  la  sociedad,  carece  y necesita.  Pues  si 
esta  reforma  no  ha  de  producir  ningún  quebranto  para 
el  ejército  bajo  el  punto  de  vista  de  la  calidad  y nú- 
mero de  los  caballos  de  que  pueda  disponer,  porque 
en  todas  partes,  lo  mismo  en  Francia  que  en  Inglate- 
rra, además  del  caballo  de  aiila,  los  de  tiro  ligero 
prestan  un  contingente  importante  al  arma  de  Caba- 
llería, y A la  do  Artillería  la  surte  otra  clase  de  ca- 
ballos como  los  que  se  crian  en  Francia,  como  aque- 
llos que  existen  en  Inglaterra  y aun  en  Bélgica,  ¿por 


j qué  no  hemos  de  aspirar  nosotros  A irnos  acercando 
| á esa  situación  en  que  viven  otros  pueblos? 

Y si  después  de  esto  yo  demuestro  al  Sr.  Ochan- 
do que  ni  en  «l  Animo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ni  en  el  mió  ha  estado  nunca  ni  siquiera  causar  ese 
perjuicio  álos  que  hoy  tienen  intereses  creados  en  la 
organización  presente,  porque  siempre  hemos  conta- 
do con  que  había  de  ocasionar  ventajas^  economías 
el  mantener  la  organización  militar  de  este  servicio, 
¿no  cree  el  Sr.  Ochando  que  está  alejado  de  todos  ios 
peligros,  y que  ni  siquiera  tiene  justificación  la  en- 
mienda que  con  tanta  elocuencia  ha  sosteuido? 

No  he  de  entrar  aquí  en  comparaciones  respecto 
á la  administración  de  la  cría  caballar  cuando  estaba 
A cargo  del  Ministerio  de  Fomento,  y después  cuando 
vino  á encomendarse  al  arma  de  Caballería.  Siempre, 
todos  los  que  abogan  por  este  sistema,  lodos  los  que 
creen  que  es  inevitable  el  mantener  la  organización 
militar  presente,  invocan  el  decreto  del  año  1864. 

En  aquel  decreto,  un  Presidente  del  Consejo,  de 
gran  valer,  de  gran  representación  personal  en  el 
ejército,  satisfizo  estanspiraciou;  entonces  se  supo  que 
eran  tantos  los  abusos,  tantos  los  males  que  existían 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  que  era  indispensable 
remediarlos.  Después,  no  he  de  investigar  yo  si  aque- 
llos abusos  que  se  denunciaron  han  desaparecido  en 
absoluto;  porque  como  no  es  mi  propósito  entrar  en 
cierto  terreno,  y como  además  yo  reconozco  cuál  es 
la  competencia  y cuáles  son  los  títulos  que  permiten 
mantener  A la  Dirección  de  Caballería  en  cierta  parte 
de  esta  futura  organización,  únicamente  he  de  decir 
al  Sr.  Ochando  que  si  se  entrara  en  el  terreno  de  los 
ejemplos,  pudiera  yo  citar  á 8.  S.  uno  que  tiene  bas- 
tante importancia.  Se  trataba,  allá  por  los  años  de 
1825,  de  dar  una  organización  á la  remonta;  se  creó 
una  Junta  formada  exclusivamente  de  generales,  que 
desempeñó  su  misión,  y eu  el  año  34  vino  A recono- 
cerse que  no  habían  sido  completamente  satisfacto- 
rias todas  sus  gestiones  y que  no  habían  dado  ei  re- 
sultado apetecido,  teniendo  que  encargarse  entonces 
el  servicio  de  aquella  remonta,  ¿á  quién  cree  el  señor 
Ochaudo?  nada  menos  que  al  Obispo  de  Málaga.  (El 
Sr.  Ochando:  Eso  fué  en  el  siglo  pasado,  en  que  los 
Obispos  tenían  mucha  importancia.)  Si,  era  esto  en 
1734;  pues  los  Obispos  tenían  lauta  importancia  que 
se  creyó  A aquel  Obispo  más  competente  que  los  ge- 
nerales. 

Pues  lo  mismo  pudo  ser  el  año  1864,  en  que  el 
Presidente  del  Consejo  tenía  tanta  importancia,  que 
creyó  bastaba  solo  esa  importancia  para  hacer  exclu- 
sivamente militar  el  servicio  de  la  cria  caballar. 

Además,  el  Sr.  Ochaudo,  no  tanto  como  el  señor 
García  Alix,  pero  en  alguna  parte  de  su  discurso,  su- 
pone que  poilia  darse  el  caso,  con  la  reforma  intenta- 
da, de  que  hasta  la  remonta  del  ejército  viniera  A per- 
der su  naturaleza  exclusivamente  militar.  Este  no  ha 
sido  jamás  el  ánimo  de  ninguno  de  los  dos  Ministros 
que  de  común  acuerdo  pidieron  esta  autorización.  No 
necesita  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hacer  ninguna 
protesta  eu  este  sentido;  demasiado  conocidos  son  su 
ilustración,  su  competencia  y el  celo  con  que  defien- 
de los  intereses  que  le  están  encomendados;  pero  yo, 
Ministro  civil,  que,  sin  embargo,  jamás  he  tenido 
prevención  alguna  contra  los  elementos  militares, 
nuncalieabrigadosemejante  pensamiento,  que  lo  con- 
sidero absurdo  y completamente  irrealizable;  la  re- 
monta debe  quedar  exclusivamente  á cargo  del  Mi- 
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nisterio  de  la  Guerra;  y no  solamente  debe  quedar  á j 
eargo  de  dicho  Ministerio,  sino  que  de  ella  pueden 
esperar  también  los  criadores  el  concurso  importante 
que  les  ayude  á vencer  tantas  dificultades  con  que 
tropiezan  en  su  camino.  Pero  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y la  Dirección  de  Caballería,  por  medio  de  la  re- 
monta directamente,  es  muy  reducido  el  auxilio  que 
pueden  préster  á la  ganadería  caballar. 

Como  decia  muy  bien  el  Sr.  García  Alix,  ponde- 
rando la  economía  con  que  este  servicio  se  presta,  re- 
sulta que  no  puede  pasar  de  un  límite,  que  so  acerca 
á 1.000  pesetas,  el  precio  con  que  se  pagan  los  potros 
en  la  dehesa;  y aunque  esto,  según  algunos,  resulte 
caro  cuando  se  compara  con  el  coste  que  tiene  este 
mismo  potro  al  llegar  á prestar  servicio  en  el  cuerpo 
á que  se  destina,  siempre  resulta  auxilio  pequeñísimo 
para  los  esfuerzos  que  es  necesario  hacer  si  el  caballo 
ha  de  criarse  en  España  en  mejores  condiciones.  Ade- 
más, no  es  exacto,  ni  puede  considerarse  nunca  base 
para  ningún  cálculo  al  tratar  de  penetrar  en  el  fondo 
de  esta  cuestión,  que  sea  el  ejército  el  principal  con- 
sumidor de  nuestros  caballos.  El  consumo  del  ejér- 
cito tiene  que  ser  forzosamente  limitado,  no  pasa  al 
año  de  1.400  caballos;  suponiendo  muy  crecida  la  ci- 
fra, jamás  llegará  á 2.000.  Compare  el  Congreso  esto 
con  el  número  de  cabillos  existente  en  España,  y com- 
prenderá que  si  este  es  el  porvenir  de  la  cría  caballar, 
ésta  está  condenada  á muerte. 

En  cuanto  á la  organización  que  pudiera  darse  á 
este  servicio  dentro  de  los  principios  que  me  he  per- 
mitido indicar  sumariamente,  porque  no  deseo  moles- 
tar por  más  tiempo  al  Congreso,  creo  que  también 
puede  estar  tranquilo  y satisfecho  el  Sr.  Ochando.  Yo 
sostengo  que  la  dirección  de  la  cría  caballar  tiene 
que  venir  al  Ministerio  que  tiene  á su  cargo  el  des- 
arrollo de  todos  los  intereses  agrícolas  del  país;  pero 
como  casi  siempre  los  hombres  que  llegan  al  puesto 
que  ocupo  vienen  empujados  por  su  posición  política 
más  bien  que  por  aficiones  especiales  á esta  materia, 
y además  el  criterio  que  debe  seguirse  no  puede  de- 
pender del  Ministro,  creo  que  debe  crearse  una  Junta 
suprema  que  tenga  á su  cargo  la  dirección  de  la  cria 
caballar  y que  le  imprima  un  carácter  constante  en 
todas  las  cuestiones  que  importan  y que  en  otros  paí- 
ses están  ya  casi  resueltas. 

En  esta  Junta  debe  tener  representación  el  ele- 
mento militar,  porque  aun  cuando  no  sea  el  único  in- 
teresado en  la  dirección  que  lleve  la  cría  caballar  y 
su  fomentó,  tiene  derecho  para  intervenir  y debe  apre- 
ciar las  necesidades  militares  que  esta  Junta  ha.de 
tener  en  cuenta.  Por  lo  demás,  la  parte  que  ejecute 
y lleve  á efecto  la  acción  de  este  pensamiento  supe- 
rior, puede  y debe  ser  militar;  y siendo  militar,  se 
tendrá  en  cuenta  su  competencia  y además  se  respe- 
tarán esos  intereses  y esos  derechos  creados,  de  que 
jamás  se  ha  intentado  prescindir. 

No  sé  si  habré  abarcado  todos  los  puntos  princi- 
pales de  la  enmienda  del  Sr.  Ochando.  Deseo  que  des- 
pués de  estas  explicaciones,  que  si  no  fueran  sufi- 
cientes estoy  dispuesto  á ampliar,  S.  S.  retira  la 
enmienda;  porque  estando  en  lo  esencial  conforme,  y 
no  habiendo  niDguna  necesidad  de  provocar  votación 
sobre  un  punto  en  que  realmente  no  existe  ya  ningún 
género  de  disidencia,  yo  deseo  que  el  Sr.  Ochando 
conmigo  preste  su  cooperación  á este  pensamiento, 
que  entraña  ciertamente  una  saludable  reforma. 

No  nos  fijemos  por  hoy  en  si  las  cantidades  que 


han  de  destinarse  al  fomento  do  la  cría  caballar  son 
suficientes.  Desgraciadamente  en  este  punto  opino 
como  S.  S. 

Pero  no  he  conceptuado,  de  acuerdo  también  con 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Bermudez  Reina,  que  era  este 
el  momento  de  plantear  la  cuestión  de  cifras,  porque 
realmente  no  era  oportuno,  y porque  se  debe  proce- 
der, para  hacerlo  con  conocimiento  de  causa,  á un 
estudio  profundo  que  nos  permita  saber  si  con  la 
cantidad  que  hoy  el  Ministerio  de*  la  Guerra  puede 
suministrar  ai  de  Fomento,  y que  ambos  han  de 
poner  á disposición  de  esa  Junta,  constituida  en  los 
términos  que  ha  indicado  8.  8.,  es  suficiente  para  que 
no  hubiese  que  recargar  el  presupuesto  con  este  sa- 
crificio más  que  habria  de  pesar  sobre  el  contribu- 
yente; y si  acaso  no  lo  fuera,  cuando  ya  el  servicio 
esté  montado  y pueda  calcularse  cuál  es  su  desarro- 
llo, indispensable  al  menos  en  su  principio,  entonces 
podría  determinarse  con  exactitud  la  cifra,  y yo  cou- 
. fío  en  que  el  patriotismo  de  las  Córtes  ha  de  facilitar 
al  Gobierno  los  medios  indispensables  para  que  pueda 
cumplir  todos  sus  deberes.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA.  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fion):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Señores  Diputados,  nc  me  encontraba  yo  en  la  Cámara 
cuando  se  entró  en  la  discusión  del  articulo  referente 
á la  autorización  concedida  á los  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Fomento  para  ponerse  de  acuerdo  respecto 
al  fomento  de  la  cría  caballar.  El  Sr.  García  Alix  ha- 
bía presentado  una  enmienda,  y ha  tenido  por  conve- 
niente apoyarla  en  términos  que  no  conozco  por  modo 
directo,  pues  que,  como  be  dicho  antes,  no  estaba 
aquí;  todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  los  sábados 
de  esta  Cámara  son  Los  lunes  de  la  otra,  y que  yo  es- 
taba obligado  á asistir  al  Senado  para  responder  á las 
preguntas  que  de  antemano  tenía  anunciadas  por  va- 
rios Sres.  Senadores.  Y hago  esta  indicación,  porque 
el  Sr.  García  Alix  parece  que  se  ha  propuesto,  cuando 
se  levanta  á hablar  y no  me  encuentro  aquí,  se  ha 
propuesto'  según  tengo  entendido,  decir  de  continuo 
que  yo  apelo  á la  fuga,  ú otras  frases  de  semejante 
mal  gusto,  por  lo  menos  á mí  me  lo  parece,  no  sé  si 
á juicio  de  8.  S.  lo  será.  ¿Qué  diría  S.  S.  si  yo  del  mis- 
mo modo,  no  viendo  aquí  ahora  á S.  S.,  pronunciase 
frases  por  el  estilo  ó análogas?  Pero  no  hay  temor  de 
ello;  no  acostumbro  á usarlas,  y me  guardaré  de  decir 
tales  expresiones,  limitándome  á hacerme  cargo  de 
algunas  cosas  pertinentes  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  y á 
lo  que  después  he  recogido  en  el  curso  de  esta  dis- 
cusión. 

Se  empeñan  en  vano,  lo  mismo  los  que  se  levan- 
tan aquí  á sostener  ciertas  ideas  ó á defender  ciertas 
especies,  que  los  que  apelan  á la  prensa  para  hacer 
lo  mismo,  en  tratar  de  insistir  en  esos  procedimien- 
tos. El  arma  de  Caballería,  por  ejemplo,  sabe  que  yo 
no  solo  no  he  tratado  de  causarle  el  menor  perjuicio 
disminuyendo  las  remontas,  como  hicieron  otros  Mi- 
nistros de  la  Guerra,  ni  efectuando  nada  que  tenga 
relación  con  la  organización  de  esa  arma  y en  perjui- 
cio suyo,  sino  que  sabe  todo  lo  contrario.  Sabe  que 
cuando  yo  he  llegado  al  Ministerio  de  la  Guerra  me 
he  encontrado  con  que  se  había  suprimido  una  re- 
monta, cosa  que  no  debió  desagradarle  entonces  al 
Sr.  García  Alix;  sabe  que  posteriormente  se  había 
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suprimido  otra,  y sabe  también  que  yo  al  poco  tiem- 
po de  llegar  ai  Ministerio  la  he  restablecido,  te- 
niendo para  ello  que  retirar  de  la  Cámara  el  presu- 
puesto y modificarlo;  de  suerte  que  es  inútil  que  se 
viertan  ciertas  especies,  cuando  el  arma  de  Caballe- 
ría sabe  que  yo  no  he  quitado  las  remontas,  que 
han  sido  otros  los  que  las  quitaron,  y que  en  mi 
tiempo  no  ha  fracasado  ni  fracasará  nada  que  tenga 
relación  con  el  arma  de  Caballería  para  ventaja  de 
ella. 

Pero  con  motivo  de  esta  autorización,  mi  amigo 
el  Sr.  Ochando  ha  presentado  una  enmienda.  Ya  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  mi  digno  amigo  y compa- 
ñero, ha  dado  tales  explicaciones  al  Sr.  Ochando  so- 
bre lo  que  significa  est£  autorización,  sobre  su  alcan- 
ce, que  será  inútil  que  yo  éntre  en  más  amplifica- 
ciones. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  expresado  bien 
clara  y explícitamente  que  no  se  trata  de  causar  per- 
juicio de  ninguna  clase  al  ejército;  que  reconoce  la 
competencia  del  ejército  para  ocuparse  de  todas  las 
cuestiones  que  se  relacionan  con  el  caballo  de  guerra; 
pero  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Ochando  debe  reconocer 
la  competencia  de  otros  ramos  para  la  reproducción 
del  caballo  que  se  aplica  á usos  distintos  que  la  gue- 
rra, y eso  no  lo  puede  negar  el  Sr.  Ochando  ni  lo 
puede  negar  nadie.  Pues  bien;  ¿qué  dice  la  autoriza- 
ción? Yo  creo  que  es  menester  leerla  para  que  se  fijen 
bien  los  Sres.  Diputados  y todos  los  que  se  ocupen 
de  esta  cuestión:  «Se  autoriza  á los  Ministros  de  Fo- 
mento y de  la  Guerra  para  organizar  el  servicio  de 
la  cría  caballar  en  armonía  con  las  necesidades  ge- 
nerales del  país,  atendiendo  á los  importantes  fines 
del  ejército.»  Es  decir,  que  casi  lo  preferente  son  los 
importantes  fines  del  ejército  .Y  luego  dice  en  segundo 
término:  «y  para  establecer  el  sistema  de  conserva- 
ción y distribución  de  los  depósitos  de  sementales, 
entendiéndose,  etc.» 

De  suerte  que  verdaderamente  la  autorización  es 
para  que  los  Ministros  de  Fomento  y de  la  Guerra  se 
pongan  de  acuerdo  á fin  de  ver  la  mejor  manera  de 
hacer  que  este  servicio  se  produzca  con  mayor  bene- 
ficio, tanto  para  el  ramo  de  Guerra,  como  para  todos 
los  demás  ramos  de  la  industria.  ¿Qué  perjuicio  hay 
aquí  para  el  ramo  de  Guerra?  Aquí  no  se  habla  tam- 
poco, como  S.  S.  ha  dicho,  de  que  se  consigne  este 
crédito  ó el  otro,  ni  de  que  pase  del  Ministerio  de 
la  Guerra  al  de  Fomento;  entiéndase  bien  esto,  sino 
que  úuicamenle  se  autoriza  para  que  se  pueda  hacer 
si  se  juzga  oportuno.  Nada  más. 

Pero  si  no  hay  crédito  bastante,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  ¿qué  vale  ni  puede  signifi- 
car el  que  esto  se  consigne,  si  el  ramo  de  Guerra  ni 
da  ni  puede  dar  un  céntimo?  ¿No  lo  comprende  el  se- 
ñor Ochando?  Esto  no  es  más  que  reconocer  princi- 
pios. Ni  más  ni  menos.  Reconozcamos  que  es  muy 
importante  que  el  ramo  de  Guerra  so  ocupe  de  la  cría 
del  caballo  do  guerra;  pero  reconozcamos  también 
que  no  deja  de  ser  importante  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento y la  Dirección  de  agricultura  se  ocupen  de  la 
cría  del  caballo  que  la  agricultura  y la  industria  ne- 
cesitan. ¿Puede  negarse  esto  por  nadie  que  no  esté  en 
un  profundo  error?  Y si  es  así,  ¿debo  oponerme  yo  á 
eso?  Por  el  contrario,  ¿no  debo,  si  puedo,  ayudar  á 
ello?  Por  eso  ayudaré  en  ese  sentido,  y no  más  que 
en  ese  sentido,  como  ayudaré  al  Sr.  Ochando,  tan- 
to más,  que  cuando  hemos  hablado  de  este  asunto, 


siempre  me  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  no  solo  no  tiene  interés  en  privar  de  nada  al 
al  ramo  de  Guerra,  cosa  á que  por  otra  parte  yo  uo 
me  prestarla,  sino  que  quiere  que  se  organice  este 
servicio  con  la  cooperación  del  ramo  de  Guerra,  y 
hasta  que  se  organice  militarmente,  porque  sabe  que 
de  este  modo  estará  muy  bien  organizado.  ¿En  qué 
puede  perjudicar  esto  al  arma  de  Caballería?  Antes 
por  el  contrario,  la  favorecerla  dando  colocación  á 
alguna  parte  del  personal  de  ella. 

De  suerte  que  no  hay  aquí  nada  que  pueda  alar- 
mar, créame  el  Sr.  Ochando;  y si  S.  S.  hubiera  re- 
dactado su  enmienda  en  otra  forma,  yo  estoy  seguro 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  hubiera  aceptado, 
como  yo  dije  á S.  S.  que  la  aceptada  si  prescindía  de 
cierto  párrafo  que  parece  que  entra  en  determinados 
detalles  de  organización  que  no  son  ahora,  á mi  jui- 
cio, pertinentes.  Pero  en  fin,  yo  no  estaba  en  la  Cá- 
mara cuando  este  asunto  ha  empezado  á tratarse  y 
no  he  podido  hablar  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
pero  yo  estoy  seguro,  después  de  las  explicaciones 
que  ha  dado,  que  no  hubiera  tenido  dificultad  nin- 
guna en  aceptar  la  enmienda  de  S.  8.,  porque  justa- 
mente responde  á lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  dicho  y á lo  que  estoy  diciendo. 

Y es  más:  no  solamente  responde  á lo  que  h > di- 
cho mi  compañero  y á lo  que  estoy  diciendo,  sino  que 
responde  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  esta  tarde,  así  como 
también  á lo  que  con  gran  acierto  ha  dicho  el  señor 
Conde  de  San  Bernardo  cuando  se  ha  ocupado  de  la 
organización  de  este  servicio  en  otras  Naciones;  por- 
que, ¿quién  compone  esa  Junta  directiva,  digámoslo 
así,  de  la  reproducción  del  caballo?  Pues  no  sé  por 
qué  lo  que  en  todas  partes  está  establecido,  no  hemos 
de  poder  establecerlo  nosotros  sin  perjuicio  de  nadie. 
Yo  creo  que  no  solamente  no  debemos  oponer  ningu- 
na dificultad,  sino  que  debemos  ayudar  á que  se  es- 
tablezca, sin  recordar  para  nada  lo  que  se  ha  hecho 
en  otras  épocas,  tanto  más  cuanto  que  lo  que  ahora 
se  va  á hacer  es  diferente  en  absoluto  á lo  hecho  en 
esas  épocas  á las  que  no  hay  para  qué  volver  la  vista, 
y ahora  vamos  á tratar  de  organizar  el  servicio  de 
modo  que  dé  los  mejores  resultados  posibles,  cono- 
ciendo ya  las  dificultades  con  que  se  tropezó  en  esos 
períodos  que  no  pueden  reproducirse,  y conociendo 
también  los  vicios  y errores  que  hemos  estudiado,  y 
que  procuraremos  que  no  tenga  la  nueva  organiza- 
ción, y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y yo  creemos  que 
hemos  de  hacer  un  beneficio,  no  solo  al  ejército,  sino 
ai  país,  organizando  la  cria  caballar  en  la  forma  que 
corresponde  y como  lo  está  en  la  mayor  parte  de  las 
Naciones  de  Europa. 

Así  es  que  yo  hago  gracia  á los  Sres.  Diputados 
de  decir  ya  ni  una  palabra  sobre  este  asunto.  Yo  no 
quería  más  que  contestar  á las  indicaciones  que  me 
han  dicho  ha  hecho  el  Sr.  García  Alix  con  motivo  de 
mi  ausencia  de  este  banco,  y decir  algo  en  armonía 
con  lo  que  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al 
responder  á las  observaciones  del  Sr.  Ochando.  Yo 
uno  mi  ruego  al  dél  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
que  el  Sr.  Ochando,  comprendiendo  que  á nada  con- 
duciría una  votación  sobre  su  enmienda  después  de 
las  explicaciones  sinceras  dadas,  tanto  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  como  por  mí,  retire  su  enmienda, 
enmienda  cuyo  contenido  no  viene  más  que  á robus- 
tecer lo  que  todos,  hemos  dicho  y en  lo  que  todos  es- 
tamos conformes. 
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Yo  ruego  nuevamente  al  Sr.  Ochando  que  retire 
la  enmienda,  en  la  seguridad  de  que  por  el  ramo  de 
Guerra  no  se  ha  de  perjudicar  en  lo  más  mínimo,  ni 
el  servicio  de  la  remonta,  ni  la  cría  caballar,  que  en 
nada  se  ba  de  alterar  para  el  arma  de  Caballería  en 
el  sentido  que  se  supone  sin  fundamento  para  ello, 
sino  que  todo  lo  que  se  baga  se  liará  en  beaeíicio  del 
ejército  y del  país. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Foderico):  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Por  el  discurso 
que  acabais  de  oir  al  Sr.  MiuisLro  de  la  Guerra,  com- 
prendereis, Sres.  Diputados,  la  situación  en  que  me 
encuentro  colocado. 

Lo  que  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  ha  dieho,  y lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ba  expuesto,  me 
convence  más,  si  es  que  no  lo  estaba  bastante,  de  que 
yo  tengo  razón.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acaba 
de  decir  que  no  consentirá  que  se  disminuya  un  cén- 
timo el  crédito  consignado  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra  para  el  servicio  de  cría  caballar;  pero  el  caso 
es  que  el  artículo  del  proyecto  dice: 

«Se  autoriza  á los  Ministros  de  Fomento  y de  la 
Guerra  para  organizar  el  servicio  de  la  cria  caballar 
en  armonía  con  las  necesidades  generales  del  país, 
atendiendo  á los  importantes  fines  del  ejército,  y para 
establecer  el  sistema  de  conservación  y distribución 
de  los  depósitos  de  sementales;  entendiéndose  que  de 
los  créditos  consignados  en  la  sección  leuarta,  capí- 
tulo 10,  se  trasferirá  al  Ministerio  de  Fomento  la  par- 
te que  aconseje  la  organización  que  se  dé  á este  ser- 
vicio.» 

¿No  se  va  á dar  dinero?  Pues  está  demás  esto.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  es  más  que  un  princi- 
pio que  podrá  tener  su  desenvolvimiento  en  otros  pre- 
supuestos.) 

La  contestación  de  S.  S.  me  ha  satisfecho;  pero 
así  como  8.  S.  admite  el  primero  y el  último  párrafo 
do  mi  enmienda,  quitando  el  segundo,  para  dejar  la 
reglamentación  al  estudio  de  los  dos  Sres.  Ministros, 
¿por  qué  el  de  Fomento  no  admite  en  esa  misma  for- 
ma ambos  párrafos,  con  objeto  de  que  desaparezca 
eso  de  que  se  van  á repartir  los  créditos? 

Veo  que  el  Sr.  Duque  de  Veragua  se  calla,  y no 
me  parece  serio  que  en  la  ley  se  diga  nada  que  sea 
luego  baldío. 

Mi  enmienda  responde  á la  idea  expuesta  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y en  esta  cuestión,  como  en 
todas,  lo  que  procuro  defender  es  el  interés  del  país. 
En  mi  enmienda  se  da  toda  la  intervención  que  debe 
tener  el  Ministerio  do  Fomento,  y se  crea  una  Junta 
que  presidirá  el  que  tenga  más  categoría,  y el  Go- 
bierno es  el  que  debe  nombrar  el  que  ie  parezca  me- 
jor, civil  ó militar.  Por  consiguiente,  cabe  perfecta- 
mente dentro  de  mi  enmienda  todo  lo  que  quieren 
los  Sres.  Ministros,  y no  sé  por  qué  no  se  acepta. 

Yo  reconozco  y me  consta  el  celo  del  Sr.  Minis- 
tro do  la  Guerra  para  todo  aquello  que  se  refiere  al 
bien  del  ejército  y del  arma  de  Caballería;  pero  es 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  viene  á decir  que  al 
ramo  de  Guerra  solo  le  importan  1.500  caballos  al 
ano  para  remontar  la  Caballería.  ¿No  es  esto,  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento?  Ya  sé  que  el  arma  de  Caballería 
se  remonta  con  1.500  caballos;  pero  ¿y  la  Artillería  y 
las  demás  armas? 


Se  necesitan  2.200  caballos  en  tiempo  de  paz,  y 
para  cuando  baya  guerra,  cuando  tengamos  que  re- 
unir un  ejército  regular,  que  no  pase  de  200.000 
hombres,  si  ba  de  estar  organizado  á la  moderna,  ne- 
cesitaríamos 30.000  caballos,  y no  sé  cómo  vamos  á 
obtenerlos,  si  no  cuidamos  el  caballo  de  guerra. 

Parece  que  aquí  se  olvida  todo:  tengo  datos  ofi- 
ciales á la  vista  respecto  de  lo  que  pasó  en  la  última 
guerra  civil  con  los  caballos  comprados  en  el  extran- 
jero: como  no  teníamos  organizada  *la  requisa  dentro 
dei  país,  y como  en  muchos  puntos  los  caballos  comen 
ración  diferente  de  la  que  comen  en  el  ejército,  re- 
sultó que  hubo  gran  número  de  bajas  en  los  caballos 
que  se  compraron  en  aquella  época.  En  1875  los  ca- 
ballos procedentes  de  la  remonta  tuvieron  un  1 1 por 
100  de  bajas;  los  que  se  compraron  ya  domados,  uu 
24  por  100;  los  comprados  en  Orán,  un  29  por  100; 
ios  comprados  eu  iiuugría,  un  14  por  100;  ios  de  In- 
glaterra, un  10  por  100,  y ios  de  Francia,  un  23 
por  100. 

Entonces  no  hubo  más  remedio  que  comprar  ca- 
ballos eu  el  extranjero,  poique  no  los  teníamos  en  e! 
país;  pero  el  número  de  los  que  murieron  fué  consi- 
derable. 

No  se  quiere  fijar  el  Sr.  Ministro  en  la  importan- 
cia que  para  la  defensa  del  país  tiene  el  poder  dispo- 
ner del  número  de  caballos  necesario,  pues  puede 
darse  el  caso  de  que  nos  cierren  las  fronteras  y no 
podamos  comprar  caballos  en  el  extranjero  cuando 
sobrevenga  uu  conflicto. 

Yo  no  me  be  de  negar  á que  baya  caballos  de 
arrastre  y de  tiro;  lo  que  digo  y sostengo  es,  que  hace 
falta  votar  créditos  grandes.  Tráiganse  yeguas,  y au- 
méntense los  sementales;  que  á eso  suscribo,  porque 
ese  es  el  interés  del  país.  Podré  estar  equivocado, 
pero  me  parece  que  esta  es  una  cuestiou  de  amor 
propio  del  Sr.  Duque  de  Veragua,  uno  de  los  prime- 
ros ganaderos  del  país. 

No  voy  á rectificar  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  respecto  de  aquel  Obispo  de  Málaga  al 
que  en  el  siglo  pasado,  en  17  de  Noviembre  de  1734, 
le  confirió  ei  Rey  la  facultad  de  tener  á su  cuidado 
la  remonta  en  Andalucía,  porque  con  los  Gobiernos 
absolutos  se  hacían  esas  cosas  y otras  más.  Tampoco 
voy  á defender  todo  lo  hecho  por  el  ejército  en  los  si- 
glos pasados,  ni  los  vicios  que  hoy  pueda  haber  en 
la  organización  de  las  remontas;  lo  que  yo  deseo  es 
que  se  mejore  ese  servicio,  y si  podemos  llegar  á la 
perfección  absoluta  en  la  cría  caballar,  muchísimo 
mejor. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  somos  una 
excepción  en  Europa  por  lo  que  se  refiere  á esta  ma- 
teria, porque  la  cría  caballar  depende  aquí  dei  Minis- 
terio de  la  Guerra. 

No  voy  á repetir  lo  que  antes  dije.  Ya  ve  S.  S. 
cómo  procede  el  Ministro  de  la  Guerra  francés,  que  es 
un  hombre  civil,  Mr.  Freycinet,  de  una  manera  dis- 
tinta de  como  se  quiere  proceder  aquí,  y ya  ve  S.  S. 
la  Opinión  que  se  está  formando  en  Francia,  no  solo 
en  el  ejército,  sino  en  las  sociedades  del  sport  y en 
las  escuelas  de  veterinaria,  así  civiles  como  milita- 
res. Claro  es  que  hay  controversia;  pero  por  ella  se  va 
á la  reforma  de  los  luirás.  En  Austria,  según  los  da* 
tos  de  Mr.  Ran,  los  liaras  están  dirigidos  por  oficia- 
les del  ejército  con  personal  militar  á sus  órdenes  y 
con  seis  yeguadas  militares  en  buenos  terrenos  de  la- 
bor y de  pastos. 
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Ya  sé  que  en  Alemania  los  liaras  dependen  del 
Ministerio  de  Agricultura;  pero  si  yo  supiera  que 
aquí  se  iba  á organizar  ese  servicio  como  en  Alema- 
nia, no  tendria  inconveniente  eu  aprobarlo.  Sabido  es 
que  en  Alemania  Lodo  el  servicio  del  Estado  está  mi- 
litarizado, y allí  entra  para  desempeñar  estos  cargos 
especiales  personal  competente. 

El  vicio  que  hay  aquí  es  del  personal  que  se  nom- 
bre cuando  se  encargue  de  estos  servicios  el  Ministe- 
rio de  Fomento;  y por  más  de  que  supongo  que  el  se- 
ñor Duque  de  Veragua  tenga  eu  cuenta  los  preceden- 
tes, vendrán  otros*  Ministros  que  tal  vez  reincidan  en 
ellos,  y *e  nombrará  uq  personal  cualquiera,  de  favor, 
sujeto  al  caciquismo  y á las  influencias.  Hoy  los  mi- 
litares no  tienen  interés  de  parcialidad  cuando  van  á 
uua  parada;  lo  mismo  protegen  al  grande  que  al  pe- 
queño gauadero,  y esto  temo  que  no  pase  lo  mismo 
con  personal  civil,  aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento actual  díga  otra  cosa.  Si  S.  S.  pudiera  darme 
la  seguridad  de  que  no  sucedería,  tendria  confianza 
por  su  rectitud;  pero  no  la  tengo,  porque  no  es  posi- 
ble tenerla  cuando  el  asunto  ha  de  ir  á parar  á se- 
gundas ó terceras  manos. 

Y como  esta  enmienda  que  he  presentado  está  Ar- 
mada por  individuos  de  todos  los  partidos,  de  los 
cuales  alguno  ha  pedido  turno  para  combatir  el  ar- 
tículo, no  sé  cómo  complacer  á mi  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  yo  retiraría  la  enmienda  con  gus- 
to por  consideración  personal  á S.  8.;  pero  como  no 
estoy  autorizado  por  los  demás  Armantes,  siento  mu- 
cho no  poder  hacerlo.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Ochando,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aqué- 
lla desechada  por  92  votos  eontra  41,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Hernández  Prieta. 

Vázquez. 

García  del  Castillo. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

López  Puigcerver. 

Rodríguez  Correa. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Granda. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Ballesteros. 

Navarro  Ochoteco.| 

Herrando. 

Gaviu. 

Arias  de  Miranda. 

González  y González  Blanco. 

González  Dueñas. 

Cort  (D.  Pedro). 

Castel-Moncayo  (Marqués  de). 

Florez. 

Perreras. 

Perez  Galdós. 

Cort  (D.  José). 

Marios. 

García  Lomas. 

García  Prieto. 

San  Bernardo  (Conde  de). 


Benayas. 

Gómez  Si  gura. 

Viliauueva. 

Mario  y Carbonell. 

Gomenge. 

García  Gómez  (D.  Juan  José)., 
Chapa. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Aguirre. 

Quiroga. 

Moret. 

Fabra. 

López  Mora. 

Ramos  Calderón. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Requejo. 

Valle. 

Drake. 

Chicheri. 

Xiquena  (Conde  de). 

Saez  de  Quejana. 

Cañellas. 

Sánchez. 

Nieto  (D.  Emilio). 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Alcalá  del  Olmo. 

Calbeton. 

Jimena 
Me  relies. 

Guerrero. 

Kobbe. 

Cruz. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Torrepando  (Conde  de). 

Soto  y Martinez. 

Santamaría. 

García  Trapero. 

Alvarez  Capra. 

Sendin. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Soto  Barro. 

García  Oñativia. 

Socías. 

González  Fiori. 

López  (D.  Cayo). 

Rodríguez  [ü.  Felipe). 
Montaivo. 

Martin  Bernal. 

Monares. 

Suarez  Guanea. 

Llera. 

Azcárate. 

Calderón  y Ozores. 

Prieto  y Caules. 

Recio. 

Torres  Almunia. 

Sánchez  Guerra. 

Maura. 

Gamazo  (D.  Triñno). 

Avilés. 

Pardo  Balmonte. 

Labra. 

Muro. 

Guardia. 

Sr.  Presidente. 

Total,  92. 
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Señorea  que  dijeron  si: 

Salcedo. 

Alvarez  Mariño. 

Mon. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Vilana  (Conde  de). 

Mochales  (Marqués  de). 

Niebla  (Condo  de). 

Ochando. 

Díaz  Moreu. 

Suarcz  Incláu. 

Encina  (Conde  de  la). 

Gorostidi. 

Pcdreño. 

Martin  Sánchez. 

Bergamin. 

Puga. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Borrego. 

Marín  Luis. 

Cabezas. 

Fernandez  Villaverde. 

Aivear. 

Bugallal. 

La  Iglesia. 

Casado. 

Lougoria.. 

0‘Lv/alor. 

Aguilera  (D.  Felipe). 

Dávila. 

Monlilla. 

Isasa. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Vadillo  (Marques  del). 

Mollcda. 

Pacheco. 

Vergez. 

Somogy . 

Marios. 

Cuartero. 

Gómez  (D.  Protasio). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Total,  41. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  el  art.  18. 

El  Sr.  Conde  de  Niebla  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Después  del  largo  de- 
bate que  ha  habido  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Ochan- 
do, no  he  de  pronunciar  un  exteuso  discurso  sobre  el 
artículo  puesto  á discusión,  que  dice  lo  siguiente: 
«Art.  18.  Se  autoriza  á los  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Fomento  para  organizar  el  servicio  de  la  cría 
caballar  en  armonía  con  las  necesidades  generales  del 
país,  atendiendo  á los  importantes  íines  del  ejército, 
y para  establecer  el  sistema  de  conservación  y dis- 
tribución de  los  depósitos  de  sementales:  enlendién- 
se  que  de  los  créditos  consignados  en  la  se  icion  cuar  - 
ta,  capítulo  10,  so  trasferirá  al  Ministerio  de  Fomento 
la  parte  que  aconseje  la  organización  que  se  dé  á esto 
servicio. » 

El  acuerdo  que  se  busca  entre  los  Ministros  de  la 
Guerra  y Fomento  es  de  tal  índole,  que  rae  parece 
muy  difícil. 

Están  reconocidos  los  buenos  discos  del  Sr.  Mi- 


nistro de  la  Guerra  en  favor  del  ejército.  Su  señoría 
ba  restablecido  la  remonta  de  Extremadura,  que  ha- 
bía sido  suprimida,  y yo  creo  que  si  pudiera,  y las 
condiciones  económicas  lo  permitieran,  restablecería 
también  la  remonta  da  Sevilla,  suprimida  por  el  ma- 
logrado Sr.  Cassola,  supresión  que  produjo  uu  gran 
disgusto  en  el  arma  de  Caballería  por  ser  una  remon- 
ta que  producía  un  gran  beneficio  para  el  ejército,  y 
que  tenía  las  mejores  dehesas,  dándose  el  caso  de  que, 
disuelta  la  remonta,  hubo  necesidad  de  subarrendar 
aquellas  dehesas,  sufriendo  una  pérdida  grande  los 
intereses  del  Estado,  lo  cual  suele  suceder  con  fre- 
cuencia cuando  se  hacen  ciertas  economías  sin  la 
meditación  debida.  El  artículo  dice  al  Anal  que  se 
trasferirá  al  Ministerio  de  Fomento  la  parte  que  acon- 
seje la  organización  que  se  dé  A este  servicio.  El  se- 
ñor Conde  de  San  Bernardo  ya  nos  ha  dicho  termi- 
nantemente que  esto  se  va  A llevar  al  Ministerio 
de  Fomento,  y que  so  va  A crear  una  Dirección  que 
se  denominará:  «Dirección  de  cría  caballar.»  El  señor 
Ministro  de  Fomento  nos  ha  dicho  que  va  A crear  una 
Junta;  será  una  Junta  consultiva,  como  la  Junta  de 
caminos,  como  la  de  instrucción  pública;  pero  habrá 
un  director. 

Ese. director,  siendo  mi  muy  distinguido  amigo 
el  Sr.  Duque  de  Veragua  el  que  rija  los  destinos  de 
ese  Ministerio,  no  dudo  que  será  una  persona  muy 
competente;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual 
tendrá  que  dejar  ese  puesto  y vendrá  otra  persona  A 
ocuparle,  y entonces  so  convertirá  en  una  Dirección 
de  carácter  político,  y al  convertirse  en  una  Direc- 
ción de  carácter  político  podrá  llegar  A suceder  que 
el  director  de  la  cría  caballar  no  tenga  conocimiento 
alguno  de  lo  que  es  un  caballo.  Este  pensamiento 
tiene  grande  analogía  con  el  de  una  enmienda  que  al 
Ministerio  de  Fomento  presentó  el  Sr.  Becerro  de 
hengoa,  relativa  A la  creación  de  un  Ministerio  de 
Agricultura;  enmienda  que  tuvo  bastantes  patrocina- 
dores, y si  la  Cámara  no  la  aceptó  fué,  en  primer  tér- 
mino, por  crecí*  que  esc  Ministerio,  que  se  intentaba 
crear  con  un  carácter  científico  y administrativo,  lle- 
garía con  el  tiempo  A convertirse  en  un  Ministerio 
político.  Pues  lo  mismo  va  A suceder  con  la  dirección 
de  la  cría  caballar,  dentro  de  un  plazo  más  ó menos 
largo. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Ochando  ha  defendido  su 
enmienda  con  tal  suma  de  datos,  que  yo  no  necesito 
aportar  ninguno  más  A la  discusión,  y únicamente 
diré  que  cuando  el  Ministerio  de  Fomento  tenía  A su 
cargo  la  cría  caballar,  cada  caballo,  por  término  me- 
dio, venía  á costar  2.030  pesetas,  y desde  que  se  ha 
encargado  del  servicio  el  Ministerio  de  la  Guerra,  cada 
caballo  viene  costando  A razón  de  073  pesetas,  y eso 
que  ese  último  precio  es  el  del  año  00,  mientras  que 
los  del  Ministerio  de  Fomento  se  refieren  á un  pe- 
ríodo de  bastantes  años,  cuando  los  precios  eran  más 
bajos. 

Ya  sé  yo  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  ha  he- 
cho todo  lo  que  se  debe  hacer;  pero  esto  consiste  en 
la  pequenez  de  la  consignación  que  tiene  en  el  presu- 
puesto; no  ha  comprado  en  verdad  caballos  de  4 ó 5.000 
peseta?,  pero  ha  ido  mandando  los  mejores  potros  A los 
depósitos  de  sementales,  y gracias  A que,  como  lia  di- 
cho el  Sr.  Ochando,  ha  suplido  en  ocasiones  la  escasez 
de  su  crédito  con  los  fondos  de  remonta. 

Tengo  aquí  un  estado  comprensivo  de  varios  años 
i desde  el  de  1864,  del  cual  resulta  que  se  desconoco 
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ahora  un  50  por  100  más  de  lo  que  se  conocía  ántés. 
El  Ministerio  de  Fomento  no  compró  ningún  caballo 
semental,  y cuando  hizo  entrega  al  de  la  Guerra,  te- 
nía 40  caballos  de  más  de  |15  años,  y hoy  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  con  un  presupuesto  tan  corto, 
no  tiene  más  que  8 caballos  que  rebasan  esa  edad. 

Parece  que  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  echaba 
la  culpa  de  la  decadencia  de  la  cría  caballar  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  No  hay  tal  cosa:  esa  decaden- 
cia depende  de  muchas  causas,  con  las  cuales  nada 
llene  que  ver  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Una  de  ellas, 
por  ejemplo,  es  que  en  Andalucía,  donde  antes  había 
grandes  yeguadas,  van  aplicándose  las  máquinas  agrí- 
colas, que  sustituyen  al  trabajo  de  las  yeguas. 

Otra  causa  que  ha  contribuido  á la  disminución 
de  las  yeguas  en  nuestras  provincias,  ha  sido  la  venta 
de  las  dehesas  denominadas  de  propios  que  tenían  los 
pueblos,  porque  en  la  gran  extensión  de  terreno  que 
cada  pueblo  disfrutaba  criaban  muchas  yeguas  que 
hoy  no  pueden  ya  criar.  Ese  es  un  mal  que  ni  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  ni  el  de  Fomento  pueden  subsa* 
nar;  y como  este  mal  hay  otros  muchos. 

En  España  la  cría  caballar  no  está  protegida 
romo  en  Francia;  porque  allí,  estando  la  propiedad 
muy  repartida,  tienen  los  propietarios,  aun  los  más 
pequeños,  y los  colonos,  tres  ó cuatro  yeguas  que 
llevan  todos  los  anos  á los  caballos  del  Estado;  y 
cuando  el  potro  tiene  ua  año,  le  presentan,  y si  tiene 
ciertas  condiciones  obtiene  un  premio  como  potro  de 
un  ano;  á los  dos  años  vuelven  á llevarle,  y si  ha  me» 
jorado  sus  condiciones,  obtiene  otro  premio,  que  es  el 
de  los  dos  años;  y á los  tres  años  va  á las  carreras,  y 
si  gana,  se  le  da  otro  premio  y además  el  Estado 
compra  el  potro. 

De  manera  que  en  Francia  el  propietario  y el 
agricultor  tienen  constantemente  un  estímulo  para 
la  cría  y perfeccionamiento  de  los  potros.  ¿Puede  ha- 
cerse aquí  eso?  Pues  si  no  se  puede  hacer,  ¿para  qué 
alterar  un  servicio  que  está  en  mejores  condiciones 
que  las  qué  después  lia  de  tener,  si  por  hacer  este 
fraccionamiento  no  se  va  á adelantar  nada? 

La  agricultura  en  España  tampoco  da  contingen- 
ta á la  cría  caballar,  porque  la  muía  es  más  apre- 
ciada en  nuestro  país  para  la  agricultura  que  el  ca- 
ballo. La  ínula  es  más  resistente  que  el  caballo  y 
menos  delicada,  y no  es  posible  sustituirla  por  el  ca- 
ballo perdieron,  porque  éste  consume  más  pienso, 
gasta  más,  es  propenso  á humores  y males  de  dis- 
tintas clases,  y sobre  todo  á una  afección,  que  ya 
sabe  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  cuál  es  á la  que 
me  redero.  De  ahí  que  haya  muchos  propietarios  que 
prederen  la  muía  al  caballo  perdieron. 

Resulta  de  aquí  que  en  nuestro  país  el  ejército  es 
el  primer  consumidor  de  caballos,  como  lo  prueba  el 
hecho  do  que  cuando  se  anuncia  siquiera  con  un  año 
de  anticipación  que  la  remonta  no  va  á comprar  po- 
tros ó va  á comprar  pocos,  cunde  la  alarma  en  los 
mercados,  sobre  todo  en  las  provincias  del  Mediodía, 
y quieren  á todo  trance  deshacerse  de  los  potros,  y 
en  último  término,  lo  que  hacen  para  no  dejar  sus 
yeguas  sin  cubrir,  es  llevarlas  aquel  año  al  garañón. 

Por  consiguiente,  si  el  consumo  del  ejército  no 
fuera  un  elemento  tan  importante  para  esos  morca- 
dos, no  habría  toda  esa  alarma;  porque  sabe  el  señor 
Conde  de  San  Bernardo  que  antes  la  principal  3alida 
de  los  caballos  de  Andalucía  era  para  el  reino  de  Va- 
lencia, mientras  que  hoy  la  principal  salida  de  estos 


caballos  es  para  el  ejército;  y si  el  ejército  es  el  gran 
consumidor,  el  Ministerio  de  la  Guerra  debe  tener  in- 
tervención en  este  servicio. 

En  los  institutos  montados  el  caballo  es  el  pri- 
mer elemento  de  salvación,  haciéndose  un  estudio 
muy  detenido  de  las  condiciones  del  caballo,  como 
lo  prueba  que  en  las  Academias  militares  ningún  ofi- 
cial sale  de  ellas  sin  haber  practicado  ua  curso  muy 
detenido  de  economía  y zootecnia. 

El  caballo  perdieron  que  habia  en  el  Instituto  de 
Alfonso  XII  se  estropeó  porque  no  tenía  yeguas,  y 
después  que  lo  adquirió  un  propietario,  lo  devolvió 
porque  no  servía  para  el  objeto.  La  sangre  hay  que 
buscarla  en  su  origen,  y el  cruzamiento  de  las  razas 
ha  de  hacerse  en  condiciones  á propósito,  porque  lo 
que  da  la  alzada  y el  desarrollo  son  las  madres,  no 
los  padres. 

En  apoyo  de  mi  aserto  de  que  el  caballo  de  arras- 
tre no  existe  en  España  ni  tiene  medios  de  subsistir, 
voy  á citar  un  hecho.  Su  señoría  ha  aludido  ai  señor 
Marqués  de  Perales,  y yo  puedo  decir  que  tenía  seis 
yeguas  de  raza  percherona  por  capricho,  no  porque 
tuviese  ningún  beneficio,  porque  no  hay  más  mer- 
cado que  los  carros  de  mudanzas,  á cuyos  dueños  ven 
día  cuatro  ó seis  potros  que  producían  al  año,  v cuan- 
do no  los  necesitaban,  se  quedaba  con  los  caballos. 
Pues  si  eso  sucede  con  un  solo  productor  que  tenemos 
en  España  de  esos  caballos,  ¿qué  sucedería  si  hubiera 
muchos?  Y no  debe  haberle  ido  muy  bien,  cuando  se 
ha  deshecho  de  la  mayoría  de  las  yeguas  y se  ha 
quedado  solo  con  dos,  y este  año  creo  que  las  ha  cu- 
bierto con  el  garañón,  porque  se  ha  convencido  de 
que  el  caballo  de  arrastre  no  le  daba  resultados. 

Las  carreras  de  caballos  creo  que  no  favorecen  á 
la  cría  caballar  en  la  forma  que  se  han  establecido, 
porque  hay  un  reglamento  que  no  permite  que  se  ge- 
neralicen, y me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento coincide  conmigo. 

No  han  dado  otro  resultado  que  como  una  diver- 
sión más  en  las  fiestas  de  Madrid,  si  bien  no  se  puede 
negar  que,  tanto  los  criadores  de  Jerez  como  los  de 
otras  parles,  han  traído  muchos  caballos  que  se  han 
quedado  aquí,  y esos  caballos  sirven  para  ir  cruzando 
la  raza,  pues  lo  que  hay  que  buscar  es  el  mejora- 
miento de  ella,  porque  después  de  la  cuarta  genera- 
ción la  raza  caballar  decrece  y se  estropea,  y esos 
cruces  no  han  sido  tan  malos,  cuando  hay  caballos 
de  esa  procedencia  que  se  han  comprado  por  la  Di- 
rección del  arma  de  Caballería,  y aun  hoy  existen  ea 
los  depósitos  de  sementales  y se  obtiene  una  gran  ga- 
nancia. Los  caballos  sementales  deben  ser  cuidados 
por  personas  inteligentes,  y desde  luego  quienes  me- 
jor conocen  las  condiciones  de  un  caballo  son  los  ins- 
titutos montados  del  ejército;  de  ahí  el  que  se  elijan 
con  esmero  los  soldados  dependientes  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  y en  particular  de  la  Dirección  de  Ca- 
ballería; en  esto  está  conforme  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, en  que  los  elementos  subalternos  del  ejército 
sigan  en  los  depósitos  de  sementales;  pero  esos  elemen- 
tos van  á estar  á las  órdenes  de  una  persona  del  ele- 
mento civil.  No  concibo  que  unos  elementos  milita- 
res tengan  por  jefe  á una  persona  del  órden  civil, 
porque  va  á resultar  que  esos  individuos  van  á tener 
dos  jefes:  el  militar,  porque  no  pueden  menos  de  de- 
pender del  Ministerio  de  la  Guerra,  y el  civil  por  la 
org^rd^ciQ11  del  servicio;  y el  sostener  dos  orgaui- 
jadjoues  para  las  mismas  personas  va  á producir  un 
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constante  rozamiento  entre  el  Ministerio  de  la  Guerra 
y eL  de  Fomento,  sin  llegar,  por  consiguiente,  á un  fin 
práctico. 

Además,  en  las  paradas  de  caballos  sementales,  en 
esta  época,  desde  Marzo  á mediados  de  Junio,  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  fia  tenido  siempre  un  criterio  á 
mi  juicio  muy  acertado,  cual  es,  el  mandar  á esas 
paradas,  que  se  establecen  á principios  de  Marzo  y 
duran  toda  la  primavera,  á los  oficiales  del  ejército 
acabados  de  salir  de  la  Academia  de  aplicación,  y que, 
por  lo  tanto,  son  los  más  jóvenes,  los  que  tienen  más 
entusiasmo  y los  que  primeramente  van  á desem- 
peñar una  comisión  suelta,  como  decimos  los  milita- 
res; y van  allí  llenos  de  entusiasmo  á cumplir  su 
misión  en  la  mejor  forma  posible,  siendo  una  grandí- 
sima garantía  en  aquellas  paradas  que  tanto  se  pres- 
tan á toda  clase  de  abusos  é ilegalidades,  ilegalidades 
y abusos  que  vienen  de  muy  antiguo,  donde  ocurrían 
cosas  que  no  son  para  dichas,  y realmente  se  ha  con- 
seguido, que  cou  esos  oficiales  jóvenes  y dignos,  que 
cumplen  su  deber  con  el  entusiasmo  del  primer  mo- 
mento, no  baya  podido  arraigarse  ni  una  falta,  ni  la 
menor  sombra  de  ilegalidad. 

Y eso  que  digo,  Sres.  Diputados,  lo  digo  con  com- 
pleto conocimiento  de  causa;  porque  cuando  yo  tenía 
menos  años  tuve  que  pasar  por  ello  y he  podido  to- 
car de  cerca  todos  los  abusos  que  existían  en  cuanto 
á las  paradas  de  sementales,  abusos  que  vienen  de 
autiguo  y tienen  por  tanto  su  origen  anterior  al  año 
1864. 

El  Sr.  García  Alix  ha  rectificado  ya  el  error  de 
los  que  decían  equivocadamente  que  los  caballos  de 
remonta  cuestan  3.250  pesetas;  pero  no  fia  dicho  una 
cosa  que  voy  á decir  en  dos  palabras,  y es,  que  como 
cada  ano  la  remonta  necesita  1.400  potros  próxima- 
mente, es  necesario  un  presupuesto  de  4.550.000  pe- 
setas; y como  solo  hay  consignadas  1.585.000,  hay 
un  error  próximamente  de  3 millones  de  pesetas. 
Creo  que  es  el  mejor  argumento  para  demostrar  el 
error  en  que  están  los  que  creen  que  el  caballo  del 
ejército  cuesta  3.000  y pico  de  pesetas;  lo  que  cuesta 
un  caballo  son  1.409  pesetas. 

No  quiero  causar  más  á la  Cámara;  he  salvado  mis 
opiniones,  que  era  el  objeto  principal  que  me  había 
propuesto,  y deploro  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  esta  cuestión  haya  sostenido  un  criterio  tan  cerra 
do,  porque  realmente  en  la  enmienda  del  Sr.  Ochan- 
do, que  yo  be  tenido  el  honor  de  suscribir,  veo  una 
base  de  transacción  en  la  que  se  podrían  conciliar  to- 
das las  opiniones.  Yo  lo  siento,  porque  quiero  mucho 
á S.  S.,  y lamento  que  esté  tau  discorde  con  nosotros 
en  este  punto. 

Ahora,  aunque  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  voy  á dirigirle  un  ruego  sobre  el  mismo 
punto,  y es,  que  tenga  la  bondad  de  fijarse  en  lo  que 
ocurre  en  el  arma  de  Artillería.  En  el  arma  de  Arti- 
llería, después  de  una  modificación  introducida  en  la 
cría  caballar  por  el  malogrado  general  Gassola  en 
cuanto  á la  distribución  de  paradas  de  caballos  se- 
mentales, se  dispuso  que  todos  los  años  fueran  á las 
paradas  de  sementales,  para  encargarse  de  un  cierto 
número  de  caballos,  los  oficiales  y jefes  de  Artillería. 
Gomo  los  jefes  y oficiales  de  Artillería  no  tienen  más 
personal  que  el  de  los  regimientos,  resulta  que  los  ca- 
pitanes de  batería  y los  oficiales  de  sección  tienen  que 
distraer  el  tiempo  que  debían  invertir  en  las  atencio- 
nes del  servicio  de  los  regimientos,  para  ir  revistando 


una  por  una  las  diversas  paradas  de  sementales.  Este 
sistema  originó  hace  poco  tiempo  la  supresión  de  la 
remonta  de  Sevilla,  que  fué  decretada  por  el  general 
Gassola,  en  lo  cual  yo  creo  que  padeció  un  grandísi- 
mo error,  porque  resulta  que  hoy  el  único  ganado 
que  tienen  los  regimientos  de  Artillería  es  el  autiguo 
precedente  de  esa  remonta,  ganado  que  tiene  15 
años.  Se  ha  adoptador  el  sistema  de  las  compras,  y se 
está  dando  el  caso  de  que  los  regimientos  de  Artille- 
ría compran  muías  que  han  tirado  ya  en  los  tranvías 
de  Madrid.  Se  creía  que  cou  esta  modificación  se  iban 
á obtener  economías,  y la  prueba  de  que  esas  econo- 
mías no  resultan  está  en  que  boy  el  Ministerio  de  la 
Guerra  consigna  anualmente  parala  remonta  del  arma 
de  Caballería  úna  gratificación  de  1 50  pesetas  para  el 
caballo  de  oficial  y 125  para  el  caballo  de  tropa;  y en 
cnanto  á la  Artillería,  á la  cual  se  le  ha  quitado  la  re- 
monta, ha  tenido  que  aumentar  la  gratificación  anual, 
dando  250  pesetas  para  el  caballo  de  tiro,  175  para  el 
de  oficial  y 145  para  el  de  tropa. 

De  manera  que  estas  sou  las  economías  que  se 
iban  á obteuer.  Yo  desearía  que  los  que  combaten  la 
remonta  diciendo  que  salen  muy  caros  los  caballos, 
se  fijasen  en  esLos  datos. 

Y no  queriendo  molestar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara, rae  siento,  rogándola  que  me  dispense  por  el 
mucho  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  López  Mora  tiene  la  palabra  en  nombre  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  LOPEZ  MOHA;  Después  de  la  amplitud 
que  se  ha  dado  esta  tarde  á la  discusión  de  este  punto 
de  la  cría  caballar  con  motivo  de  las  enmiendas  del 
Sr.  García  Alix  y del  Sr.  Ochando,  la  Comisión,  en 
cuyo  nombre  hablo  para  contestar  al  Sr.  Conde  de 
Niebla,  ha  de  ser  muy  breve  en  la  defensa  del  art.  18 
que  se  está  discutiendo.  Aunque  no  existiera  esta  ra- 
zón para  que  yo  fuera  breve,  hay  otra  poderosísima 
que  me  obliga  á ser  conciso,  cual  es  la  de  que  carezco 
de  los  conocimientos  necesarios  para  seguir  ai  señor 
Conde  de  Niebla  en  la  exposición  brillante  que  ha  he- 
cho respecto  á la  cría  caballar,  á los  medios  de  me- 
jorar la  raza,  á las  condiciones  peculiares  que  exige 
la  naturaleza  de  cada  una,  y á los  elementos  necesarios 
para  favorecer  su  desarrollo  en  España.  Yo  felicito  des- 
de luego  al  Sr.  Conde  de  Niebla  por  esta  exposición 
que  ba  hecho,  y que  acredita  los  conocimientos  que 
tiene  en  esta  materia;  pero  me  ba  de  perdonar  que 
no  le  siga,  por  la  razón  que  he  indicado. 

Restableciendo,  pues,  la  materia  de  debate  al  pun- 
to concreto  en  que  debe  encerrarse,  que  es  el  del  ar- 
tículo 18,  por  el  cual  se  autoriza  á los  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Fomento  para  organizar  el  servicio  de  la 
cría  caballar  según  lo  crean  más  conveniente  al  me- 
jor desarrollo  de  ésta,  he  de  decir  que  respecto  á este 
punto  apenas  ha  indicado  S.  S.  razones  que  impugnen 
el  criterio  sostenido  por  la  Comisión  en  el  artículo; 
porque  el  Sr.  Conde  de  Niebla  ha  defendido  la  exclu- 
siva, por  decirlo  así,  del  Ministerio  de  la  Guerra  eu 
la  materia,  invocando  principalmente  para  apoyar  su 
Opinión  unos  estados  que  se  refieren  al  ano  1864,  en 
cuyo  año,  si  no  estoy  equivocado,  dependía  la  cría  ca- 
ballar del  Ministerio  de  Fomento;  y como  desde  el 
año  64  hasta  el  90,  en  que  nos  hallamos,  ha  trascu- 
rrido un  largo  período  de  tiempo,  y en  este  período 
ese  servicio  ha  adquirido  gran  desarrollo,  como  io 
hubiera  tenido  dependiendo  del  Ministerio  de  Fomeu- 
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to,  comprende  S.  S.  que  esos  datos  no  pueden  servir 
de  materia  para  el  argumento  que  hace  S.  S.,  puesto 
que  las  condiciones  de  los  tiempos  han  cambiado  so- 
bremanera. 

Además  S.  8.  impugna  esta  armonía  de  los  Mi- 
nisterios de  la  Guerra  y de  Fomento  para  el  desarrollo 
de  la  cría  caballar,  y la  impugna  acaso  no  más  que 
por  el  amor  que  la  milicia  le  inspira;  porque  no  se 
conoce  aún,  y por  consiguiente  no  puede  censurarse, 
la  organización  que  van  á dar  á este  servicio  los  res- 
pectivos Ministros,  pues  que  el  articulo  consigna  el 
principio  de  la  autorización  para  organizar  el  servicio 
de  manera  que  se  favorezcan  y auxilien,  de  una  parte 
la  cria  de  caballos  que  tengan  condiciones  para  el  rudo 
servicio  que  reclaman  las  necesidades  del  ejército  y de 
la  guerra,  y de  la  otra  el  desarrollo  de  aquellas  espe- 
cies más  inmediatamente  aplicables  á las  diversas  exi- 
gencias de  la  agricultura  y de  otros  objetos  com- 
pletamente extraños  y ajenos  á la  agricultura  y á la 
milicia. 

En  este  doble  concepto,  ¿cómo  nos  dice  el  señor 
Conde  de  Niebla  que  esto  va  á ser  un  mal?  ¿Sabe  S.  S. 
cómo  se  va  á organizar?  Los  defectos  que  referia, 
aplicados  al  régimen  establecido  cuando  este  servicio 
dependia  del  Ministerio  de  Fomento,  como  sucedía  en 
el  año  1864,  ¿pueden  y deben  invocarse  desde  luego 
y sin  más  exámen  en  1890,  cuando  tanto  varían  los 
medios  en  que  ha  de  desenvolverse  ese  servicio?  Creo 
que  no. 

Pero  ha  indicado  el  Sr.  Conde  de  Niebla  que  pu- 
diera suceder  que  al  nombrarse  el  director  de  ese 
ramo,  en  vez  de  ser  una  persona  técnica  y competen- 
te, se  atendiera  solo  á su  significación  y carácter 
político.  |Ahl  sí,  eso  pudiera  suceder.  Mas  colocados 
ante  ese  temor,  que  no  sabemos  si  será  fundado,  aun- 
que es  de  creer  que  no,  porque  al  frente  de  ese  ramo 
debe  hallarse  siempre  colocada  uua  persona  competen- 
te, ante  ese  temor  y ese  peligro  de  órden  problemáti- 
co no  debemos  darle  tal  importancia  que  sea  bastante 
para  rechazar  el  criterio  del  artículo  y el  de  la  Comi- 
sión, porque  entonces  no  podía  aceptarse  ninguna  re- 
forma, ninguna  innovación,  ya  que,  por  desgracia 
nuestra  y del  país,  todo  se  halla  entre  nosotros  más  ó 
menos  ligado  con  la  política,  defecto  del  que  en  más 
ó menos  se  peca  en  todas  partes. 

Ha  expuesto  asimismo  el  Sr.  Conde  de  Niebla, 
como  razón  fundamental  para  que  la  Cría  caballar  de- 
pendiera de  Guerra  exclusivamente,  que  el  Estado 
era  el  primer  consumidor,  y S.  S.  me  permitirá  que 
le  haga  una  sola  observación  como  réplica  á este  ar- 
gumento, y es  la  de  que,  según  testimoniodel  Sr. 
Ochando,  que  por  cierto  ha  confirmado  también  S.  S., 
el  Estado  no  necesita  anualmente  para  el  ejército  más 
que  1.500  caballos.  Y yo  pregunto:  por  muy  atrasada 
que  esté  la  cría  caballar,  ¿no  se  producen  más  que 
1.500  caballos?  ¿No  hay  consumidores  en  España  más 
que  para  1.500  caballos?  Yo  dejo  al  juicio  de  la  Cá- 
mara la  apreciación  de  este  razonamiento  del  señor 
Conde  de  Niebla. 

Y contestadas  someramente  las  principales  obser- 
vaciones de  S.  S.  acerca  de  este  punto  de  la  cría  ca- 
ballar y de  lo  que  se  refiere  á la  adquisición  de  razas 
en  el  extranjero,  y toda  vez  que  tengo  entendido  que 
van  á hablar  respecto  á este  mismo  asunto  el  señor 
Conde  de  San  Bernardo  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  ambos  tienen  una  reconocida- competencia  en  es- 
tas cuestiones,  me  siento,  creyendo  dar  por  cumplida 


en  lo  posible  la  tarea  de  contestar  á S.  S.,  oponiendo 
á sus  argumentos  los  que  la  Comisión  ha  tenido  en 
cuenta  para  impugnar  la  enmienda  del  Sr.  Ochando. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Dos  palabras  nada  más. 

En  primer  lugar  doy  gracias  expresivas  al  señor 
López  Mora  por  el  concepto  benévolo  que  le  han  me- 
recido mis  deshilvanadas  frases. 

Dice  S.  S.  que  yo  he  tomado  los  datos  del  año  64 
y que  parto  de  un  tipo  de  comparación  Inadmisible. 
Pues  yo  he  do  decir  al  Sr.  López  Mora  que  he  toma- 
do los  únicos  datos  que  hay,  los  últimos,  que  son  los 
del  año  64,  los  cuales  son  favorables  para  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  y por  lo  tanto,  desfavorables  para  el 
Ministerio  de  la  Guerra;  de  manera  que  mi  punto  de 
comparación  no  hace  más  que  favorecer  al  Ministerio 
de  Fomento,  toda  vez  que  en  ei  año  64  el  caballo  cos- 
taba menos,  la  alimentación  era  más  barata  también; 
y como  todo  esto  ha  subido  desde  entonces,  el  argu- 
mento que  yo  he  expuesto  venía  en  contra  mia. 

Que  no  conozco  cómo  se  va  á organizar  en  sus 
detalles  este  servicio.  Efectivamente,  no  conozco  los 
detalles,  Sr.  López  Mora;  pero  el  criterio  natural  me 
dice  que  se  va  á organizar  como  una  especie  de  ser- 
vicio mixto,  con  una  Junta  como  las  que  hay  creadas 
para  otros  servicios,  y precisamente  bajo  ese  punto  de 
vista  he  combatido  yo  el  articulo. 

Que  si  aquella  organización  del  año  64  fué  mala, 
no  es  razón  para  que  ésta  lo  sea  también.  No,  señor 
López  Mora;  tiene  S.  S.  razón;  no  es  un  fudamento, 
pero  siempre  es  un  mal  precedente;  porque  si  aquello 
fué  malo,  lo  probable  es  que  más  adelante  lo  sea 
también.  En  el  Ministerio  de  Fomento  creo  que  no 
hay  personal  idóneo,  habrá  que  crearlo,  y esas  ense- 
ñanzas causan  gastos  al  principio,  y el  sistema  es  de- 
fectuoso en  su  origen;  luego,  más  adelante,  se  va  me- 
jorando, es  verdad;  pero  como  hoy  dia  el  servicio  está 
en  Guerra,  donde  no  tienen  que  pasar  por  esa  ense- 
ñanza, me  parece  á mí  que  ío  más  conveniente  sería 
mantenerlo  allí  y no  llevarlo  donde  haga  falta  toda 
esa  preparación. 

He  dicho  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  consume 
1.436  caballos.  Efectivamente,  así  lo  he  consignado; 
pero  lo  he  hecho  refiriéndome  única  y exclusivamente 
al  arma  de  Caballería;  pero  como  que  hay  que  tener 
en  cuenta  que  también  consumen  caballos  el  cuerpo 
dé  Artillería,  los  jefes  de  Infantería,  que  todos  son 
plazas  montadas,  los  oficiales  de  Estado  Mayor  y los 
batallones  de  pontoneros  y de  ferro- carriles  y telé- 
grafos, creo  que  no  exagero  al  decir  que  no  son  1.436, 
sino  2.000  ó 2.500,  los  caballos  que  consume  el  ejér- 
cito. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori:)  La 
tiene  V.  8.  para  alusionés  personales. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  En  brevísi- 
mas frases  voy  á hacerme  cargo  de  algunas  de  las 
indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Conde  de  Niebla.  Si  el 
momento  fuera  oportuno,  tendría  el  mayor  gusto  en 
discutir  con  S.  8.  la  cuestión  que  se  debate,  porque 
el  asunto  tiene  bastante  importancia  para  tratarlo 
muy  por  extenso,  y entonces  podría  exponer  mi  opi- 
nión sobre  si  es  más  conveniente  á la  reforma  de  la 
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cría  caballar  el  cruzamiento  ó la  selección;  pero  dado 
el  cansancio  de  la  Cámara  y mi  deseo  de  no  prolon- 
gar el  debate,  voy  á hacer  sinceramente  una  indica- 
ción que  considero  muy  importante,  rebatiendo  un 
argumento  de  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  Niebla  pretendo  que  apenas  hay 
en  España  caballos  bastantes  para  la  remonta  del 
ejército,  y temo  que  acaso  la  organización  que  hasta 
ahora  se  le  ha  dado  sea  la  causa  de  lo  que  acontece; 
porque  si  en  vez  de  tener  el  criador  el  convencimien- 
to de  que  solo  una  parte  de  sus  productos  ha  de  te- 
ner salida  en  el  mercado,  la  hubiese  para  el  todo, 
desarrollaría  su  industria,  y creo  firmemente  que  si, 
como  sucede  en  otros  países,  se  aplicasen  también  las 
yeguas  ai  ejército,  podría  conseguirse  este  resulta- 
do por  el  beneficio  que  habia  de  reportar  el  aumento 
de  cría  por  la  seguridad  en  su  venta. 

Con  esto,  y con  decir  á S.  S.  que  me  parece  evi- 
dente que  el  Sr.  Marqués  de  Perales,  cuando  intenta- 
ba en  primer  término  obtener  un  caballo  semental 
para  sus  yeguas  de  raza  percherona,  y solo  á falta 
de  éste  lo  dedicaba  á otros  usos,  era  porque  lo  consi- 
raba  más  útil,  no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  del  Congreso. 

El  Sr.  VIOEPBESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián)  tiene  la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  SUA.REZ  INCLAN  (D.  Julián):  Compren- 
derán bien  los  Sres.  Diputados  que  dado,  el  estado  de 
la  Cámara  y la  amplitud  que  ha  tenido  este  debate  en 
la  tarde  de  hoy,  me  ha  de  ser  de  todo  punto  imposi- 
ble entrar  en  largas  consideraciones  acerca  del  im- 
portante asunto  sometido  á la  deliberación  del  Con- 
greso. 

Han  sido  además  tan  luminosas  las  observaciones 
aquí  expuestas  por  los  señores  que  han  ido  comba- 
tiendo el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
acerca  de  este  particular,  que  yo,  en  realidad,  ningún 
argumento  nuevo  puedo  traer  á la  discusión. 

He  de  lamentar,  sin  embargo,  que  asunto  de  esta 
naturaleza  venga  como  de  soslayo  al  exámen  del  Con- 
greso, y que  tratándose  de  una  cuestión  de  mucha  im- 
portancia é interés,  y á la  cual  se  considera  de  extre- 
mada trascendencia  en  todos  los  países,  no  se  presente 
un  proyecto  de  ley  para  que  pueda  ser  examinado  y 
juzgado  con  aquel  detenimiento  que  su  propia  natu- 
raleza requiere. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tan  luego  como  tuve  ocasión 
de  leer  el  art.  1 8 del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
que  estamos  discutiendo,  me  sentí  verdaderamente 
alarmado,  porque  comprendí  desde  luego  toda  la  gra- 
vedad que  la  redacción  de  ese  artículo  tiene,  espe- 
cialmente por  lo  que  atañe  á los  intereses  del  ejército. 
No  me  cupo  duda  ninguna,  desde  este  instante,  que 
de  lo  que  se  trataba  era  de  apartar  por  completo  del 
Departamento  de  la  Guerra  todo,  absolutamente  todo 
cuanto  se  refiere  al  fomento  de  la  cría  caballar  en 
España. 

Y yo  tenia  motivos  para  creerlo  así,  porque  se  me 
ofreció  ocasión  de  leer  artículos  recientemente  publi- 
cados por  determinada  personalidad  que  en  el  Depar- 
tamento que  dirige  el  Sr.  Duque  de  Veragua  tiene 
gran  autoridad,  sobre  todo  en  cuestiones  de  esta  cla- 
se, y además  porque  he  sabido  que  á principios  de 
Febrero  ó á últimos  de  Enero  del  año  corriente  el  Con- 
sejo superior  de  agricultura,  presidido  por  el  Sr.  Du- 
que de  Veragua  hasta  que  ocupó  S.  S.  un  puesto  en  el 


banco  azul,  habia  elevado  una  propuesta  solicitando 
que  se  adoptaran  los  medios  oportunos  para  que  la  in- 
dustria hípica  pasara  del  Ministerio  de  la  Guerra  al  de 
Fomento. 

Todo  esto  me  indicaba%el  propósito  resuelto  que 
existia  respecto  del  particular;  pero  si  alguna  duda 
me  cupiera,  ya  no  puedo  tenerla  desde  el  instante 
en  que  he  escuchado  las  voces  elocuentes  de  los  se- 
ñores Conde  de  San  Bernardo  y Ministro  de  Fomento 
con  motivo  de  esta  interesante  cuestión.  Ya  no  se 
trata  de  hacer  que  intervengan  en  partes  iguales  los 
Ministerios  de  la  Guerra  y de  Fomento  en  este  asun- 
to, sino  de  algo  más,  ó sea,  de  quitar  la  dirección  del 
servicio  de  la  cría  caballar  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y llevarla  al  Departamento  que  dirige  el  Sr.  Du- 
que de  Veragua. 

En  estos  instantes  no  me  infunden  en  verdad,  gran 
temor  todas  las  reformas  que  se  intenten,  porque  yo 
que  conozco  las  cualidades  que  distinguen  al  digno 
general  Sr.  Bermudez  Reina;  yo  que  sé  cuán  grande 
es  su  amor  al  ejército,  cuán  especiales  son  los  cono- 
cimientos que  tiene  de  las  cuestiones  militares,  cuán 
notorios  son  su  talento  y sus  medios  de  persuasión, 
imagino  que  mientras  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ocupe  ese  puesto,  no  consentirá  que  de  nin- 
guna manera  se  menoscaben  los  intereses  del  ejérci- 
to; pero  como  el  digno  señor  general  Bermudez  Reina 
no  ha  de  permanecer  siempre  en  el  Gobierno,  como 
tampoco  en  los  cargos  que  respectivamente  ejercen 
los  Sres.  Duque  de  Veragua  y Conde  de  San  Bernar- 
do, por  más  que  yo  lamente  que  su  permanencia  en 
ellos  no  sea  tan  larga  como  yo  deseara,  desde  el  ins- 
tante en  que  esos  señores  no  desempeñen  esos  car- 
gos, y los  reemplacen  otras  personas  que  no  reúnan 
las  condiciones  excelentes  que  ellos  tienen;  desde  el 
momento  en  que  exista  una  persona  sobrado  absor- 
bente dirigiendo  el  Ministerio  de  Fomento,  y otra 
que  sienta  cierta  poquedad  de  influencia  ó prestigio 
en  el  Departamento  de  la  Guerra,  tengo  la  evidencia 
de  que  entonces  se  conseguirá  el  objetivo  que  se  pro- 
ponen los  que  han  impugnado  la  enmienda  del  señor 
Ochando,  han  demostrado  claramente  el  fin  que  per- 
siguen. 

Nuestros  deseos  y nuestros  propósitos  uo  son 
ciertamente  exclusivistas,  pues  lo  que  hemos  soste- 
nido es,  que  el  servicio  de  la  cría  caballar  se  reparta 
por  igual  entre  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de 
Fomento,  y ese  propósito,  consignado  en  la  enmienda 
del  Sr.  Ochando,  ha  sido  rechazado,  con  lo  que  cla- 
ramente se  ve  cuál  es  el  deseo  de  los  que  mantienen 
el  artículo  que  se  discute. 

Yo,  Sres.  Diputados,  si  quisiera  insistir  más  res  • 
pecto  de  este  particular,  podria  exponer  á la  consi- 
deración del  Congreso  que  no  existe  aquella  confor- 
midad que  fuera  de  apetecer  entre  los  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y de  la  Guerra  acerca  de  este  asunto.  Me 
bastaría  recordar  los  discursos  pronunciados  por  uno 
y otro  de  estos  dos  Sres.  Ministros  esta  tarde,  para 
que  quedase  justificada  de  una  manera  clara  la  con- 
tradicción que  hay  entre  lo  que  han  dicho  los  seño- 
res Duque  de  Veragua  y Conde  de  San  Bernardo  por 
una  parte,  y lo  que  ha  manifestado  por  otra  el  señor 
Bermudez  Reina. 

Pero  ya  que  no  quiera  entrar  en  consideracio- 
nes de  este  linaje,  atendiendo  á las  circunstancias 
especiales  en  que  he  venido  al  debate,  he  de  decir 
que  es  absolutamente  equivocada  la  idea  que  tiene  el 
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Sr.  Ministro  de  Fomento  y la  que  tiene  también  el 
Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  por  más  que  sea  muy 
grande  la  competencia  de  estos  dos  señores  en  asan- 
tos de  la  naturaleza  del  que  discutimos,  ai  sostener 
que  el  ramo  de  Guerra  debe  intervenir  solo  secun- 
dariamente en  estas  cuestiones.  No,  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  eso  no  puede  ni  debe  suceder;  puede  que 
suceda,  como  suceden  en  este  país  tantas  otras  co- 
sas que  no  debieran  acaecer;  pero  no  debe  ocurrir 
de  ninguna  manera  lo  que  S.  S.  pretende,  y para  ello 
basta  considerar  el  sistema  que  se  encuentra  estable- 
cido en  diversas  Naciones  de  Europa.  Si  fuera  otra  la 
hora  en  que  yo  hubiese  entrado  en  esta  discusión,  po- 
dría ir  recordando  los  procedimientos  establecidos  en 
otros  países  respecto  del  particular;  pero  en  realidad, 
tanto  menos  necesito  entrar  en  averiguaciones  de 
este  género,  cuanto  que  este  punto  ha  sido  tratado 
con  gran  competencia  por  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor general  Ochando.  Pero  he  de  decir,  insistiendo  en 
lo  que  el  Sr.  Ochando  y el  Sr.  Conde  de  Niebla  se  han 
servido  manifestar,  que  no  es  exacto  que  el  ejército 
de  Prusia  abandone  por  completo  tan  interesante  ser- 
vicio, porque  hay  Comisiones  de  oficiales  que  ad- 
quieren potros  de  temprana  edad,  que  ¿nvian  en  se- 
guida á explotaciones  agrícolas  que  sostiene  el  Esta- 
do; y si  es  cierto  que  los  funcionarios  que  en  éstas  sir- 
ven no  pertenecen  al  ejército,  están  infinidos  por  un 
gran  espíritu  militar  que  no  tenemos  aquí:  en  Ale- 
mania todos  entienden  que  del  engrandecimiento  de- 
ejército  depende  el  engrandecimiento  de  la  Patria;  y 
tenga  8.  8.  la  seguridad  de  que  en  cuanto  se  notara 
en  aquel  país  alguna  deficiencia  acerca  de  este  asun- 
to, dejarla  de  estar  constituido  el  servicio  referente  á 
la  producción  hípica  en  la  forma  en  que  hoy  lo  está. 
¿Podríamos  intentar  cosa  igual  en  España  con  espe- 
ranzas de  buen  éxito?  Desjuiciado  sería  quien  tal  ima- 
ginase. 

Por  lo  que  atañe  á Francia,  ya  lo  dijo  también  el 
8r.  Ochando:  allí  se  sostiene  en  la  actualidad  una  con- 
troversia grande  respecto  del  particular,  y la  opinión 
se  va  reformando  en  el  sentido  de  que  es  preciso  que 
los  elementos  militares  tengan  una  intervención  de- 
cisiva en  cuanto  á él  ataña;  y recordando  también  que 
el  general  Ferron  nombró  hace  tres  años  una  Gomisiou 
mixta  para  examinar  estos  asuntos,  he  de  advertir  á la 
Cámara  que  aquella  Comisión  estaba  compuesta  de 
diez  vocales,  de  los  cuales  siete  eran  militares;  y que 
el  actual  Ministro  de  la  Guerra  francés,  á pesar  de  ser 
un  hombre  civil,  entendiendo  que  esa  Comisión  mix- 
ta no  cumplia  todos  los  fines  que  debia  realizar,  eli- 
gió otra  Comisión  exclusivamente  militar,  que  preside 
hombre  tan  competente  en  cuestiones  de  esta  clase 
como  el  general  Gallifet.  ¿Y  cómo  no  ha  de  preocupar- 
se grandemonte  Francia  de  este  género  de  cuestiones, 
cuando  tuvo  motivo  doloroso  para  advertir  que  por 
efecto  de  la  forma  en  que  estaba  dirigida  la  cría  ca- 
ballar, no  se  podían  satisfacer  las  necesidades  del  ejér- 
cito, sobre  todo  en  caso  de  guerra? 

Si  yo  me  propusiera  hacer  más  extensas  conside- 
raciones, aun  advertiría  al  Congreso,  y sería  indica- 
ción quizá  interesante,  porque  podría  aplicarse  de 
igual  ó semejante  modo  á nuestro  país,  que  Francia, 
á pesar  del  gran  número  de  cabezas  de  ganado  caba- 
llar con  que  cuenta,  pues  no  bajan  de  3 millones,  no 
tiene  el  número  suficiente  de  caballos  de  guerra  para 
atender  á las  necesidades  de  su  ejército;  lo  cual  pro- 
viene de  que  no  hay  el  debido  equilibrio  entre  los  ca- 


ballos de  silla  y los  caballos  de  arrastre,  cosa  que 
igualmente  sucede  en  nuestro  país,  como  sabe  muy 
bien  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  la  Nación  fran- 
cesa, á pesar  de  lo  excitada  que  se  mantiene  la  opi- 
nión y el  sentimiento  patrio  con  la  idea  del  desquite, 
todavía  resulta  que  la  Dirección  civil  de  la  cría  ca- 
ballar no  ha  sido  bastante  eficaz  para  responder  á las 
necesidades  militares. 

Aquí  se  ha  dicho  esta  tarde,  y es  la  verdad,  que 
el  personal  de  los  establecimientos  de  remonta  en 
Austria  depende  exclusivamente  del  ejército,  que 
tiene  en  ellos  empleados  150  oficiales  y 5.000  indi- 
viduos de  tropa.  Y respecto  de  Rusia,  si  bien  es 
exacto  que  el  ramo  de  Guerra  no  tiene  la  dirección 
de  cuanto  interesa  á esta  importantísima  cuestión, 
debe  señalarse  la  circunstancia  de  que  el  Estado 
puede  disponer  de  24  millones  fie  caballos;  y claro 
está,  como  las  necesidades  del  ejército  ruso,  por 
grandes  que  sean,  han  de  ser  inferiores  á esta  cifra 
de  producción,  no  puede  preocuparle  para  nada  el 
modo  de  remontar  los  caballos  del  ejército. 

Y no  quiero  hablar  de  Italia,  donde  efectivamente 
la  industria  caballar  está  á cargo  del  Ministerio  de 
Agricultura;  baste  decir  que  las  deficiencias  que  se 
advierten  son  tales,  que  el  ejército  italiano  necesita 
remontar  la  mitad  de  sus  caballos  en  países  extran- 
jeros. 

¿Y  qué  es  lo  que  se  pretende  aquí,  Sres.  Diputa- 
dos? Pues  se  pretende,  ai  parecer,  que  vuelvan  las  co- 
sas próximamente  al  estado  mismo  en  que  se  encon- 
traban en  la  época  en  que  la  producción  hípica  pasó 
á Guerra,  á pesar  de  que  ya  la  experiencia  ha  demos- 
trado que  no  tiene  grandes  condiciones  respecto  de 
estos  asuntos  el  Departamento  que  actualmente  dirige 
el  Sr.  Duque  de  Veragua,  para  que  de  nuevo  le  sea 
entregada  la  dirección  de  tan  importante  ramo. 

He  de  indicar  que  se  equivocan  grandemente  aque- 
llos que  creen  que  el  ejército  no  debe  ser  considera- 
do como  el  primer  consumidor  de  caballos  de  silla;  lo 
es  sin  duda  de  ningún  género:  yo  no  quiero  entrar  en 
prolijos  debates  acerca  de  lo  que  sucedería  desde  el 
instante  en  que  se  desatendiesen  los  intereses  militares; 
he  de  limitarme  sencillamente  á rogar  á mi  muy  apre- 
ciado amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  que 
se  sirva  indicar,  como  muy  inteligente  que  es  en  este 
género  de  cuestiones,  lo  que  piensa  acerca  de  la  que 
ahora  estamos  debatiendo.  (El  Sr.  Conde  de  la  Encina 
pide  la  palabra.) 

Seguramente,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ni  el 
Gobierno  quizás,  ni  los  señores  de  la  Comisión,  se  han 
fijado  bien  en  este  interesan  té  punto.  Los  servicios  del 
ejército  requieren  hoy  un  número  más  considerable 
de  caballos  que  en  anteriores  épocas;  y tengan  en  con- 
sideración SS.  SS.  que  si  es  verdad  que,  merced  á los 
esfuerzos  que  ha  hecho  constantemente  el  arma  de 
Caballería  para  vencer  todo  género  de  obstáculos,  he- 
mos tenido  siempre  el  número  necesario  de  caballos 
para  satisfacer  las  atenciones  del  ejército  en  tiempo 
de  paz,  todos  esos  esfuerzos  no  fueron  bastantes  para 
dar  al  ejército  los  caballos  necesarios  á poco  de  esta- 
llar la  última  guerra  civil. 

Para  fundar  esta  aseveración,  bástame  recordar 
que  al  inaugurarse  la  lucha,  ó poco  después,  á pesar 
de  que  nuestra  Caballería  no  era  numerosa  y de  que 
nuestro  ejército  en  pie  de  guerra  no  tenía  un  número 
i de  combatientes  proporcionado  con  nuestra  población, 
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ni  con  su  efectivo,  guardaba  relación  tampoco  el  nú- 
mero de  combatientes  de  Caballería,  fué  preciso  hacer 
grandes  compras  de  caballos  en  países  extranjeros,  y 
los  malos  resultados  que  eso  produjo,  ha  tenido  oca- 
sión de  exponerlos  acertadamente  el  Sr.  Ochando.  Y 
esto,  Sres.  Diputados,  pudimos  hacerlo  en  aquella 
época  porque  la  lucha  era  de  carácter  civil;  pero  rue- 
go al  Congreso  que  se  fije  en  lo  que  podría  suceder 
en  cuanto  tuviéramos  que  sostener  una  competencia 
guerrera  con  el  extranjero.  Desde  aquel  momento  las 
fronteras  quedarian  cerradas,  y yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  Fomento:  ¿de  qué  medios  nos  íbamos  á 
valer  en  casos  semejantes,  para  obtener  el  DÚmero  de 
caballos  de  silla  con  las  condiciones  necesarias  para 
las  exigencias  del  ejército,  cuando  llegase  el  caso  de 
necesitarlos?  Pues  si  hasta  ahora  no  hemos  podido 
lograrlo,  ¿cómo  lo  habíamos  de  conseguir  en  el  ins- 
tante en  que  la  cría  caballar  pasara  al  Ministerio  de 
Fomento,  que  ciertamente  no  ha  de  atender,  á pesar 
de  que  S.  8.  lo  crea,  con  gran  esmero  y cuidado  á los 
intereses  dei  ejército?  Y por  otro  lado,  yo  me  pregun- 
to: ¿qué  faltas  graves  se  han  advertido  en  ese  servi- 
cio desde  que  está  á cargo  del  Departamento  de  Gue- 
rra? Ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni  nadie,  las  ha 
indicado;  pero  se  han  de  observar  seguramente  cuan- 
do la  cría  caballar  dependa  del  Ministerio  de  Fomento, 
como  se  han  notado  ya  en  los  treinta  y dos  años  du- 
rante los  cuales  dependió  exclusivamente  de  aquel 
Ministerio. 

Digo  exclusivamente,  y me  equivoco,  porque  aun 
hay  la  circunstancia  de  que  en  aquella  época  prestó 
un  grandísimo  apoyo  y notable  cooperación  la  Direc- 
ción de  Caballería  á los  Ministerios  del  Interior,  de 
Comercio  y de  Fomento,  para  que  no  se  arruinase 
por  completo  la  cría  caballar,  y sobre  todo  la  produc- 
ción del  caballo  de  guerra  en  España. 

Ya  se  ha  dicho  en  la  tarde  de  hoy  que  en  el 
año  1864,  último  en  que  el  ramo  de  Fomento  tuvo  á 
su  cuidado  la  producción  caballar,  existían  en  Espa- 
ña 340  caballos  sementales  del  Estado;  y en  tal  si- 
tuación se  encontraban  todos,  y tales  eran  sus  condi- 
ciones, que  151  pasaban  de  10  años,  y muchos  otros 
se  hallaban  en  circunstancias  tan  precarias,  que  al 
cabo  de  cinco  años  no  quedaba  ni  uno  solo,  y fué  pre- 
ciso que  en  esc  corto  período  de  tiempo  el  Ministerio 
de  la  Guerra  reemplazase  todos  los  caballos  sementa- 
les que  tenía  Fomento  y aumentase  su  número  basta 
llegar  á la  cifra  de  420  que  existe  boy.  Este  es  un 
argumento  que  no  tiene  réplica;  y además  de  que  es 
mucho  más  considerable  ahora  el  número  de  semen- 
tales, hay  la  circunstancia  de  que  son  ciertamente 
mucho  mejores  en  condiciones  que  los  que  teníamos 
en  18G4,  cuando  la  cría  caballar  dependía  dei  Minis- 
terio de  Fomento;  y si  el  Sr.  Duque  de  Veragua  y la 
Comisión  quieren  pasar  la  vista  por  los  estados  que 
existen  acerca  de  este  particular,  podrán  cerciorarse 
de  la  exactitud  de  mis  afirmaciones. 

Se  suele  decir  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  si- 
gue malos  procedimientos  respecto  al  fomento  de  la 
industria  caballar,  porque  tiende  exclusivamente  á 
satisfacer  los  servicios  que  exige  el  ejército,  cuando 
se  deben  tener  en  cuenta  principalmente  los  intereses 
generales  del  país,  y sobre  todo  los  de  la  agricultura. 

El  procedimiento  que  se  sigue  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  para  remontar  la  Caballería  es  el  si- 
guiente. La  Dirección  del  arma  fija  cada  año  el  nú- 
mero de  potros  que  han  de  comprarse  y el  precio  má- 


' ximo  que  por  cada  uno  de  ellos  debe  darse,  y después 
de  comprados  los  potros  los  lleva  á los  depósitos  de 
| remonta  ó de  recría,  y de  la  remonta  se  sacan  loa  me- 
jores caballos  para  destinarlos  á sementales,  en  tanto 
que  los  demás  van  á prestar  servicio  en  los  escua- 
drones. 

Se  añade  por  personas  muy  competentes  en  asun- 
tos del  Departamento  que  dirige  el  Sr.  Duque  de 
Veragua,  que  es  imposible  que  la  gestión  de  Guerra 
produzca  buenos  resultados  para  los  intereses  del 
país,  y que  no  es  posible  obtener  caballos  de  excelen- 
tes condiciones  cuando  el  precio  que  se  fija  para  los 
sementales  es  muy  reducido.  A esto  se  me  ocurriría 
objetar  que  eso  podría  corregirse  lo  mismo  depen- 
diendo la  cría  caballar  dei  Ministerio  de  la  Guerra 
que  dependiendo  del  Ministerio  de  Fomento,  porque 
es  cuestión  de  dinero;  siendo  también  de  advertir  que 
precisamente  en  los  momentos  actuales  hay  en  el 
ejército  un  número  de  caballos  sementales,  proceden- 
tes de  razas  extranjeras,  mucho  mayor  que  el  que 
había  en  1864,  porque  resulta  que  en  t.°  de  Enero  de 
1865  tenía  Fomento  249  caballos  sementales  españo- 
les por  un  tQtal  de  340:  hoy  tiene  Guerra  solo  151  en 
un  total  de  420,  siendo  los  demás  extranjeros  de  di- 
versas clases  y procedentes  del  cruzamiento  de  la  raza 
caballar  nuestra  con  la  inglesa  y la  árabe. 

Me  parece  que  la  diferencia  demuestra  de  una  ma- 
nera perfecta,  acabada  y concluyente, la  ninguna  fuer- 
za que  tienen  las  razones  que  se  aducen  contra  el  sis- 
tema actual,  toda  vez  que  la  relación  entre  el  caballo 
español  y el  extranjero  es  ahora  muchísimo  menor 
que  cuando  la  cría  caballar  estaba  á cargo  del  Minis- 
terio de  Fomento. 

Por  otra  parte,  debe  notarse  la  circunstancia  de 
que  no  hay  en  territorio  español  yeguas  similares,  lo 
cual  hace  inútil  que  traigamos  caballos  sementales 
extranjeros  de  las  mejores  razas  y condiciones,  porque 
nada  podremos  conseguir  desde  que  no  existen  aquí 
yeguas  de  la  misma  clase,  siendo  imposible  obtener 
de  otro  modo  lo  que  por  sí  misma  la  naturaleza  no  da 
en  nuestra  Nación. 

Como  no  quiero  molestar  por  demasiado  tiempo 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados  que  me  honran  es- 
cuchándome, voy  á exponer  una  observación  que  en 
este  momento  creo  que  tiene  gránde  interés  desde  que 
con  profunda  amargura  he  visto  votar  contra  la  en- 
mienda del  Sr.  Ochando  á personas  de  gran  prestigio, 
á fracciones  importantes  de  la  Cámara  que  sostienen 
siempre  la  bandera  de  las  economías.  Pocos  argu- 
mentos necesito  emplear  para  demostrar  que  desde  el 
momento  qne  la  industria  caballar  pase  á depender 
del  Ministerio  de  Fomento,  lejos  de  disminuir,  aumen- 
tará considerablemente  la  partida  del  presupuesto  de 
gastos  destinada  á ese  servicio. 

Guando  dependía  dei  Ministerio  de  Fomento,  había 
en  presupuesto  un  crédito  de  690.460  pesetas.  En  el 
primer  ejercicio  en  que  la  cría  caballar  estuvo  á car- 
go del  Ministerio  de  la  Guerra,  ó sea  en  1865-66,  el 
crédito  importó  622.931  pesetas;  es  decir,  que  hubo 
uDa  economía  de  67.529,  no  obstante  que  Guerra  ad- 
quirió 95  sementales  sobre  los  que  le  había  entrega- 
do Fomento.  En  los  años  sucesivos  se  redujo  esa  cifra 
hasta  el  punto  de  que  desde  1874  á 79  solo  fué  el 
referido  crédito  de  228.820  pesetas.  8e  comprendió 
que  era  insuficiente,  y en  el  presupuesto  actual  se 
preceptúa,  cómo  han  advertido  algunos  de  lós  orado- 
res que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  que 
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el  crédito  referente  al  fomento  de  la  cría  caballar  sea 
de  395.357  pesetas,  por  cierto  menor  que  el  consig- 
nado en  los  anos  anteriores.  De  modo  que  en  el  ejer- 
cicio económico  de  1864-65,  y llamo  sobre  estos  da- 
tos la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  cuando  el  ser- 
vicio de  la  producción  hípica  estaba  á cargo  de 
Fomento,  se  consignaban  para  atender  á él  690.460 
pesetas,  mientras  que  hoy  la  cantidad  establecida  en 
presupuesto,  dependiendo  dicho  servicio  de  Guerra, 
es  de  395.357.  ¿No  les  parece  á los  Sres.  Diputados  y 
á las  personas  de  grandísimo  prestigio  en  la  Cámara 
á que  antes  me  referí,  que  la  diferencia  es.  bastante 
considerable  en  favor  del  Ministerio  de  la  Guerra?  (El 
Sr . G amazo  prenuncia  algunas  palabras  que  no  se  en- 
tienden.) Perfectamente;  ya  iré  al  encuentro  de  la  ob- 
servación de  S.  S.  El  Sr.  Gamazo  parece  que  lo  que 
desea  es  que  el  crédito  del  presupuesto  que  hemos 
votado  se  conserve  inalterable  cuando  el  sostenimiento 
de  la  producción  caballar  pase  al  Ministerio  de  Fo- 
mento; pero  yo  debo  advertir  á 8.  S.  que  eso  será  de 
todo  punto  imposible. 

Ya  se  ha  indicado  por  diferentes  señores  oradores 
que  dependiendo  el  citado  servicio  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  hay  la  ventaja,  verdaderamente  considera- 
ble, de  que  los  establecimientos  de  remonta  faciliten 
para  la  cría  caballar  sementales  que  no  cuestan  más, 
por  término  medio,  que  1.500  pesetas;  y sabe  también 
todo  el  mundo  que  desde  el  punto  en  que  no  exista 
esa  circunstancia  peculiar,  esa  condición  especialísi- 
ma  para  adquirir  sementales,  lo  cual  sucederá  cuan- 
do el  servicio  vaya  á depender  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, necesariamente  costará  cada  semental  4ó  5.000 
pesetas,  ó quizá  mucho  más.  Se  deduce,  por  lo  tanto, 
que  necesariamente  ha  de  aumentarse  el  crédito  que 
antes  indiqué,  porque,  si  no  se  aumenta,  entonces  re- 
sultará que  se  disminuirá  en  más  de  una  mitad  el 
número  de  caballos  sementales  de  propiedad  del  Es- 
tado, con  gravísimo  daño  para  los  intereses  del  ejér- 
cito y con  gravísimo  daño  también  para  los  intereses 
del  país.  (El  Sr.  Gamazo  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  entienden.)  Pero,  Sr.  Gamazo,  ¿puede  pedirse 
ese  esmero  extremo,  ese  desinterés  extraordinario  que 
ha  habido  por  parte  de  los  establecimientos  de  remon- 
ta dependiendo  el  servicio  de  la  cría  caballar  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  cuando  pase  á estar  á cargo  del 
Ministerio  de  Fomento?  (El  Sr.  Gamazo : Se  podría  de- 
cretar.) Comprende  S.  S.  bien  la  naturaleza  de  las  co- 
sas humanas,  y advierte  sin  duda  con  su  habitual  pers- 
picacia que  lo  que  ha  venido  sucediendo  hasta  hoy 
en  los  establecimientos  de  remonta  respecto  de  la  cría 
caballar,  no  sucederá  de  manera  igual  en  lo  porvenir. 

Pero  además  hay  otra  circunstancia  que  he  olvi- 
dado citar  antes,  y es,  que  no  solo  tenemos  ya  un 
ejemplo  en  lo  que  ha  sucedido  en  épocas  anteriores 
al  ano  1865,  cuando  la  cría  caballar  estaba  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  sino  que  tenemos  otro  más  re- 
ciente para  demostrar  que  este  Departamento  no  tie- 
ne grande  aptitud  para  ocuparse  en  esta  clase  de 
asuntos.  Yo  recuerdo  que  en  época  mucho  más  re- 
ciente que  la  citada,  cuando  el  8r.  Albarcda  era  Mi- 
nistro, hizo  adquirir  todos  los  elementos  necesarios 
para  establecer  una  granja  modelo  en  el  Instituto 
agrícola  de  Alfonso  XII.  Se  trajeron  caballos  del  ex- 
tranjero, se  importaron  yeguas  de  las  mejores  condi- 
ciones, que  todos  los  aficionados  pudieron  admiraren 
la  Exposición  de  ganados  de  1882.  Nada  se  omitió  en- 
tonces; todo  se  hizo  con  ostentoso  lujo;  se  llevó  un 


personal  especial  para  que  el  ensayo  produjera  el  re- 
sultado apetecido;  y en  este  punto,  Sres.  Diputados, 
no  puedo  menos  de  lamentar  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  haya  remitido  al  Congreso  los  datos  que 
le  pidió  el  Sr.  Ochando,  para  que  pudiésemos  conocer 
la  inversión  que  se  habia  dado  á aquellas  sumas  y el 
resultado  que  se  obtuvo.  Grande  era  la  competencia 
del  Sr.  Albareda,  extraordinarios  fueron  sus  cuidados, 
y á pesar  de  todo,  los  datos  que  tengo  me  permiten 
asegurar  á la  Cámara  que  de  aquel  número  conside- 
rable de  sementales  y de  yeguas  de  excelentes  con- 
diciones que  se  trajeron  al  Instituto  agrícola  de  Al- 
fonso XII,  solo  quedan  un  caballo  inglés  adquirido 
en  Madrid,  dos  caballos  Norfolk  y una  ó dos  yeguas 
ó caballos  percherones  destinados  á arrastrar  carros 
en  aquel  importante  centro. 

Después  de  esto,  Sres.  Diputados,  ¿qué  garantías 
ha  de  ofrecer  el  Ministerio  de  Fomento  para  encar- 
garse de  la  cría  caballar?  Todos  sabemos  que  no  es 
el  Ministerio  de  Fomento  el  que  reúne  las  condicio- 
nes y cualidades  que  son  menester  para  mantener  este 
importante  servicio  á la  altura  á que  debe  estar.  Y 
además,  debo  advertir  al  Sr.  Gamazo  que  para  las 
atenciones  del  fomento  de  la  industria  caballar  dis- 
pone el  Ministerio  de  la  Guerra  de  un  personal  idóneo 
y apto,  constituido  por  los  oficiales  del  arma  y por  el 
excelente  cuerpo  de  veterinarios  militares,  lo  cual  es 
causa  de  que  el  servicio  se  preste  actualmente  en 
condiciones  de  gran  economía.  ¿Sucederá  lo  mismo 
desde  el  instante  en  que  la  industria  caballar  vaya  al 
Ministerio  de  Fomento?  De  ninguna  manera.  Ya  lo 
dijo  el  Sr.  Conde  de  Niebla:  se  creará  una  Dirección 
general  de  la  cría  caballar,  y si  se  quiere  tener  un 
personal  idóneo,  será  preciso  retribuirlo  con  cantida- 
des muy  superiores  á las  que  se  invierten  hoy  en  pa- 
gar el  personal  que  está  empleado  en  los  depósitos 
y secciones  de  sementales  que  tiene  el  Ministerio  de 
la  Guerra.  Pero  hay  además  otra  razón  que  no  debe 
desatenderse,  y es,  que  en  esos  cuatro  depósitos  y dos 
secciones  de  sementales  tiene  el  Estado  importantes 
elementos  militares  que  puede  utilizar  en  caso  de 
necesidad. 

Y por  otra  parte,  el  personal  dependiente  de  Gue- 
rra reúne  todo  género  de  garantías,  y esas  garantías, 
aseguro  á los  Sres.  Diputados  y al  Sr.  Gamazo,  no  las 
tendrá  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  personal  que 
se  nombre  por  Fomento,  sobre  todo  si  sucede,  y su- 
cederá generalmente,  que  no  ocupen  el  Ministerio  de 
Fomento  y la  Dirección  de  agricultura  personas  tan 
competentes  como  los  Sres.  Duque  de  Veragua  y Con- 
de de  San  Bernardo. 

Expuestas  estas  consideraciones,  y habiendo  omi- 
tido por  lo  avanzado  de  la  hora  otras  muchas  que  me 
peoponia  exponer,  concluyo  lamentándome  de  que 
el  Congreso  no  haya  tenido  á bien  aceptar  la  enmien- 
da del  Sr.  Ochando,  porque  considero  que  con  la  re- 
forma que  se  propone  se  dará  un  golpe  mortal  á la 
cría  caballar  en  España  y se  causará  un  gran  que- 
branto á los  intereses  del  ejército,  que  son  al  cabo 
los  intereses  de  la  Nación. 

El  Sr,  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Es  realmente,  Sres.  Dipu- 
tados, muy  interesante  la  cuestión  de  la  cría  caba- 
llar, y estoy  de  ello  convencido;  y si  no  lo  estuviera, 
me  bastaría  haber  oído  los  eruditos  discursos  de  lo¡* 
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Sres.  Ochando,  Conde  de  Niebla  y Suarcz  Inclán;  pero 
abrigando  yo  este  convencimiento  y considerando 
toda  la  importancia  de  la  cuestión,  no  comprendo 
cómo  el  Sr.  Suarez  Inclán  pone  tal  calor  y tal  interés 
para  sostener  una  cuestión  que  se  halla  ya  prejuzgada 
por  el  voto  de  la  Cámara  después  de  haber  desechado 
la  enmienda  del  Sr.  Ochando.  (El  Sr.  Suarez  Inclán : 
Yo  combato  el  artículo.)  Perfectamente;  pero  como 
ya  la  Comisión  ha  contestado  á las  observaciones 
formuladas  en  contra  del  mismo,  y lo  han  hecho 
también  los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Fomento, 
exponiendo  su  criterio,  casi  podña  dar  por  reprodu- 
cidas las  razones  expuestas  en  vista  del  criterio  de 
S.  S.;  porque  desde  luego  me  ha  de  permitir  el  señor 
Suarez  Inclán  que  no  pare  mientes  en  la  manera  y 
forma  de  organización  del  servicio  de  la  cría  caballar 
en  Alemania,  Francia  é Italia,  ya  porque  ni  me  sería 
dado  discutirlo  con  adalid  tan  hábil,  ni  lo  juzgo 
oportuno  en  estos  momentos  en  que  no  se  trata  de 
otra  cosa  que  de  autorizar  al  Gobierno,  y en  especial 
á los  Ministros  de  Guerra  y Fomento,  para  organi- 
zado en  la  forma  que  crean  más  conveniente. 

Esto  mismo  no  se  oculta  al  Sr.  Suarez  Inclán, 
quien,  como  buen  estratégico,  ha  consagrado  la  mayor 
parte  de  su  discurso  á atraer  á su  causa  al  Sr.  Ga- 
mazo  hablando  de  posibles  y aun  probables  aumen- 
tos en  el  presupuesto  de  Fomento  por  consecuencia 
de  la  organización  nueva  del  servicio,  sin  que,  á mi 
entender,  haya  logrado  tan  valioso  concurso  para  su 
causa;  porque  no  se  trata  realmente  ahora  de  au- 
mentos, sino  de  la  intervención  del  Ministerio  de  Fo- 
mento en  un  ramo  que  hasta  aquí  venía  dependiendo 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Dependa  de  éste  ó de 
aquél,  el  gasto  que  origine  su  sostenimiento  será  el 
mismo,  y no  puede  haber  acerca’  de  esto  cuestión  al- 
guna en  estas  circunstancias  y con  relación  á este 
artículo. 

# Ha  insistido  S.  S.  en  todos  los  argumentos  admi- 
tidos ya  en  el  debate  de  la  enmienda  del  Sr.  Ochando, 
respecto  á las  ventajas  de  que  continúe  este  servicio 
exclusivamente  encomendado  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, recordando  que  el  Estado  es  el  primer  consumi- 
dor, y la  necesidad  de  que  la  cría  caballar  se  realice 
en  ciertas  condiciones,  si  es  que  ha  de  ser  verdadera- 
mente útil,  no  ya  para  las  necesidades  del  ejército, 
sino  en  caso  de  guerra.  Y no  he  de  insistir  en  lo  que  se 
contestó  ya  por  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Gue- 
rra en  este  punto,  para  evitar  á la  Cámara  la  molestia 
de  oir  de  nuevo  mal  dicho  lo  que  ya  oyó  bien  dicho. 

Sin  embargo,  conviene  recoger  una  indicación  he- 
cha por  S.  S.  en  medio  de  aquellos  argumentos,  y es 
la  de  que  parecia  preocupar  á S.  S.  la  situación  en 
que  iban  á quedar  los  militares  encargados  actual- 
mente de  este  servicio,  que,  según  oí  á S.  S.,  creo  que 
son  1 50  á los  que,  votado  el  artículo,  alcanzan  las  con- 
secuencias de  la  organización  que  se  establezca.  ¿Es 
este  eL  motivo  por  que  S.  S.  combate  la  organización 
que  se  propone?  Conviene  ponerlo  en  claro,  para  juz- 
gar con  acierto  la  oposición  que  se  hace  al  artículo 
que  estamos  discutiendo;  que  las  reformas  se  hacen 
atendiendo  á sus  ventajas,  no  á las  de  aquellos  que 
con  las  mismas  se  relacionan. 

Be  propone  la  modificación  que  se  discute,  porque 
se  cree  beneficiosa  á la  cría  caballar,  no  porque  el  ser- 
vicio esté  desorganizado,  no  porque  el  Ministerio  de 
la  Guerra  haya  cometido  faltas  en  el  mismo,  no;  es 
que  coincidiendo  y aunándose  en  un  mismo  deseo,  de 


un  lado  la  necesidad  que  el  ejército  tiene  de  buenos 
caballos,  y de  otro  el  interés  de  la  agricultura,  que 
también  necesita  el  desarrollo  de  estas  razas,  se  busca 
un  medio  de  armonizar  ambos  intereses.  (El  Sr.  Sua- 
rez Inclán : Eso  era  lo  que  proponia  la  enmienda  del 
Sr.  Ochando;  es  que  S.  S.  no  se  ha  enterado.)  Sí  rae 
he  enterado,  y porque  la  Comisión  se  ha  enterado  es 
por  lo  que  ha  desechado  la  enmienda.  Esa  enmienda 
proponia  la  creación  de  una  Junta  bajo  determinadas 
bases  que  ataban  la  acción  del  Gobierno,  mientras 
que  el  artículo  concede  una  autorización  á los  seño- 
res Ministros  de  Guerra  y de  Fomento,  expresada  en 
los  siguientes  términos  (Leyó.)  ¿Es  esto  lo  que  propo- 
nia la  enmienda  del  Sr.  Ochando? 

Vea,  pues,  S.  S. , cómo  estoy  enterado  de  estas 
cuestiones,  y cómo  sin  tener  la  altura  y los  conoci- 
mientos de  S.  S.,  que  como  distinguido  oficial  de  Es- 
tado Mayor  tiene  mayores  motivos  por  razón  de  su 
carrera  para  conocerlas,  yo  también,  aunque  siempre 
mucho  menos  que  S.  S.,  entiendo  algo  de  ellas  y reúno 
la  ventaja  de  no  tener  pretensiones  de  autoridad  en 
este  terreno , como  creo  que  ni  S.  S.  ni  nadie  vaya  á 
reclamar  aquí  exclusivas  de  competencia. 

Dejando  á un  lado  este  aspecto  á que  vino  rodando 
el  debate,  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Suarez  Inclán  que 
señale  una  contradicción  en  que  lia  incurrido.  Com- 
batía duramente  el  artículo,  y á la  vez  indicaba  que 
hallándose  ai  frente  del  Ministerio  de  la  Guerra  el  se- 
ñor general  Bermudez  Reina,  persona  en  cuyo  talento 
y condiciones  especiales  tiene  gran  confianza,  y es- 
tando al  freiite  del  Ministerio  de  Fomento  el  Sr.  Du- 
que de  Veragua,  en  quien  también  reconoce  aptitudes 
y méritos  sobresalientes,  tenía  alguna  esperanza  de 
que  no  se  perjudicase  el  servicio.  Pues  yo  afirmo  que 
S.  S.  debe  confiar  en  que,  entregada  á esas  personas 
la  organización  del  servicio  de  la  cría  caballar,  ha  de 
quedar  éste  en  las  mejores  condiciones. 

Ultimamente  ha  indicado  S.  S. , combatiendo  la 
intervención  del  Ministerio  de  Fomento,  que  ha  salido 
mal  lo  que  se  hizo  en  tiempo  del  Sr.  Albareda,  cuando 
se  compraron  diversos  ejemplares  de  distintas  razas 
para  el  Instituto  de  Alfonso  XII,  y hoy  resulta  que 
solo  hay  uno  de  raza  inglesa  y que  los  caballos  per- 
cherones  están  destinados  á los  servicios  del  mismo 
Instituto.  Yo  no  puedo  decir  el  éxito  que  ha  tenido 
esa  tentativa;  pero  si,  como  S.  S.  asegura,  ha  salido 
mal,  encomendada  al  Ministerio  de  Fomento,  es  de 
suponer  que  con  el  auxilio  del  de  la  Guerra  salga  me- 
jor; sobre  todo,  á esto  se  tiende:  á mejorar  el  servicio, 
y de  aplaudir  es  este  buen  deseo. 

Y dejando  que  el  Sr.  Gamazo  recoja,  si  lo  tiene  á 
bien,  las  alusiones  que  S.  S.  le  ha  dirigido,  doy  por 
terminada  la  tarea  que  me  han  encomendado  mis 
compañeros  de  Comisión. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 


El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Nada  más 
que  para  decir  que  no  tome  á descortesía  el  Se. 
pez  Mora  que  no  rectifique,  porque  en  realidad  su 
discurso  no  me  obliga  á ello  imperiosamente  y tengo 
en  cuenta  lo  avanzado  de  la  hora.  Ruego,  pues,  á V.  S. 
que  me  dispense. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori)’:  El 
Sr.  Conde  de  la  Encina  tiene  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 
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El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  El  Sr.  Suarez  Inclán 
ha  tenido  la  bondad  de  aludirme  por  una  referencia 
que  le  hice  poco  antea  de  empezar  su  brillante  dis- 
curso, y que  corroboraba  los  argumentos  que  había 
de  aducir.  Yo  realmente  muy  poco  tengo  que  decir 
en  apoyo  de  esa  referencia. 

La  época  del  fomento  más  notable  que  yo  he  co- 
nocido en  la  ganadería  de  las  provincias  del  Medio- 
día, aquella  en  que  adquirieron  más  desarrollo  las 
compras  hechas  por  la  remonta,  fué  cuando  el  gene- 
ral 0‘Donnell  organizó  de  una  manera  definitiva  este 
servicio.  Desde  entonces  acá  ha  tenido  una  suerte 
muy  diversa  la  cría  caballar;  lo  que  demuestra  que 
habiendo  mercados  y quien  pague  los  potros,  no  se 
necesita  otro  estímulo  para  fomentar  la  ganadería. 
Lo  que  necesitamos,  pues,  ios  ganaderos,  son  merca- 
dos que  produzcan,  y no  se  hagan  las  crías  perdien- 
do dinero. 

En  este  concepto  nos  parece  que,  siendo  la  misión 
del  Ministerio  de  Fomento  solo  presentar  tipos  de 
caballos  que  sean  á propósito  para  la  agricultura, 
tiene  preferencia  indudablemente  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  que,  al  par  que  presenta  esos  tipos,  es  el  más 
importante  consumidor;  y dejando  de  comprar  caba- 
llos, como  ha  dejado  algunos  años,  se  nota  la  amino- 
ración de  la  cría  caballar,  hasta  el  punto  de  que  los 
ganaderos  vayan  abandonando  las  yeguas,  porque  es 
un  ganado  bastante  caro,  para  el  cual  se  necesita  te- 
ner salida. 

Digo  estas  palabras  por  si  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tiene  la  bondad  de  tomarlas  en  consideración 
para  los  proyectos  que  formule,  porque  conozco  lo 
mucho  que  se  interesa  por  la  prosperidad  de  toda  la 
gauadería.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  18, 
y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  19  que  dice: 

«Art.  1 9.  En  lo  sucesivo  no  podrán  concederse  cré- 
ditos con  carácter  de  permanencia. 

Los  remanentes  de  ios  concedidos  por  leyes  espe- 
ciales se  considerarán  incorporados  á los  presupues- 
tos á que  afecten. 

Los  otorgados  por  las  leyes  de  3 1 de  Marzo  de 
1876  y 18  de  Junio  de  1875  para  extinción  de  la  lan- 
gosta y de  la  filoxera,  se  tendrán  por  adicionados  al 
presupuesto  de  la  sección  sétima,  «Servicio  agronó- 
mico,» pudiendo  el  Ministro  de  Fomento  reorganizar 
este  servicio  de  modo  que  queden  cumplidamente 
atendidos  los  fines  para  que  fueron  concedidos  aque- 
llos créditos.» 

Se  exceptúan  de  estas  disposiciones  los  créditos 
concedidos  y que  se  concedan  para  la  celebración  del 
centenario  del  descubrimiento  de  América,  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  28  de  Febrero 
de  1888.» 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  FJori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión  ruega  á la  Mesa  se 
sirva  dar  nueva  lectura  al  artículo  suprimiendo  las 
dos  citas  de  leyes  que  hay.  Se  ha  hecho  la  observación 
á la  Comisión,  de  que  había  alguna  otra  disposición  en 
la  cual  se  manifestaba  esto,  y para  no  dar  lugar  á 
dudas  la  Comisión  entiende  que  debe  decir:  «Los  otor- 
gados por  leyes  especiales  para  la  extinción  de  la  lan- 
gosta y de  la  filoxera.» 


Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  consultar  al  Con- 
greso si  acepta  esta  nueva  redacción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  al  art.  19  se  le  dé  la  redac- 
ción propuesta  i)or  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión?» 

Así  lo  acuerda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  el  artículo  en  la  forma  propuesta 
por  la  Comisión  y aceptada  por  el  Congreso.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Art.  1 9.  En  lo  sucesivo  no  podrán  concederse  cré- 
ditos con  carácter  de  permanencia. 

Los  remanentes  de  los  concedidos  por  leyes  espe- 
ciales se  considerarán  incorporados  á los  presupues- 
tos á que  afecten, 

Los  otorgados  por  leyes  especiales  para  extinción 
de  la  langosta  y de  la  filoxera  se  tendrán  por  adicio- 
nados al  presupuesto  de  la  sección  sétima,  «Servicio 
agronómico,»  pudiendo  el  Ministro  de  Fomento  reor- 
ganizar este  servicio  de  modo  que  queden  cumpli- 
damente atendidos  los  fines  para  que  fueron  concedi- 
dos aquellos  créditos. 

Se  exceptúan  de  estas  disposiciones  los  créditos 
concedidos  y que  se  concedan  para  la  celebración  del 
centenario  del  descubrimiento  de  América,  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  el  Real  decrete  de  28  de  Febrero 
de  1888.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
procede  á la  votación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que,  partiendo  de  Ampuero,  termine 
en  la  de  Santander  á Bilbao  en  Adal,  con  un  ramal 
desde  la  Venta  del  Hambre  á Limpias.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.) 

Modificando  el  art.  2.°  de  la  ley  de  7 de  Marzo  de 
1883.  (Véase  el  Apéndice  5."  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  la  estación 
de  Carrion  de  los  Céspedes  á La  Rábida.  (Véase  el  Apén- 
dice G.°á  este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  que,  partiendo  de  la  del  Alto  de  las  Atala- 
yas á Murcia,  termine  en  Benezújar.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  Ja  que,  partiendo  de  la  de  Villalba 
¿ Oviedo,  termina  en  Puerto  de  Vega.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  13.°«J 
Diario  núm.  182y  sesión  del  i O del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  el  artículo.» 

No  habiendo  niRgun  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
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palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  ya  construida  que,  partiendo 
de  la  general  de  Villalba  a Oviedo,  termina  en  Puerto 
de  Vega.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López  Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que,  partiendo  de  Alpera,  termine  en 
la  de  Ayora  á Albacete.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  12.°  al 
Diario  núm.  184,  sesión  del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 


aprobados  los  dos  de  que  constaba  dicho  dictámen, 
en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y como  de  tercer  órden,  la  de  Al- 
pera por  el  Rebolloso  y Casa  de  la  Unde  al  empalme 
que  resulte  con  la  estudiada  de  Ayora  á Albacete. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López  Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  Los  dos  votos  particulares 
al  articulado  de  los  presupuestos  que  se  han  leído  en 
la  sesión  de  hoy;  el  dictámen  fijando  el  trazado  de  la 
carretera  de  Cartagena  á Totana,  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 


SIETE  APÉNDICES 


APBKDICB  1."  AL  NÍTM.  187 


ARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda , del  Sr.  Arias  de  Miranda,  al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley 
de  presupuestos  para  el  ejercicio  de  1890-91. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  consideración  del  Congreso  las  siguien- 
tes enmiendas  ai  art.  25  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos: 

«l.°  El  párrafo  segundo  de  la  base  octava  letra 
C,  se  redactará  de  este  modo: 

«Las  vacantes  que  comprendan  al  cuarto  turno 
se  proveerán  con  arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  adi- 


cional á la  orgánica,  excepto  sus  disposiciones  tran  - 
sitorias  y demás  proyectos  vigentes  en  la  materia. 

2.°  Se  suprime  en  la  misma  base  octava  el  apar- 
tado señalado  con  la  letra  r.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=Die- 
go  Arias  de  Miranda.=José  M.  Herrero —Manuel 
Gavin.=Anselmo  de  Córdova.=R.  Fernandez  de  So- 
ria.=Enrique  Fernandez  Alsina.=Feiipe  Rodriguez. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  187 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Voto  particular , del  Sr.  Morcl , al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos para  el  ejercicio  de  1890-91, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  modificación  al  art.  2 5 
del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  1890  91: 

«Art.  25.  Base  8.*  La  supresión  de  las  Audien- 
cias se  hará  gradualmente  y conforme  vayan  ocu- 
rriendo vacantes  en  la  categoría  de  magistrados,  fis- 
cales y presidentes.  Al  efecto,  en  cuanto  ocurran 
dos  vacantes  de  las  categorías  de  magistrado  y dos 
de  fiscal  ó presidente,  el  Gobierno  procederá  á supri- 
mir la  Audiencia  que  corresponda  en  turno  con  arre- 


glo al  dictámen  de  la  Comisión  á que  se  refiere  la 
base  4.*» 

Si  fuese  aceptada  la  anterior  modificación,  se  en- 
tenderán suprimidas  las  disposiciones  de  la  base  8.* 
comprendidas  desde  la  letra  A á la  P inclusive,  man- 
teniéndose las  designadas  con  las  letras  O y H,  quo 
para  mayor  claridad  podrán  numerarse  como  bases, 
tomándose  respectivamente  los  números  9 y 10  y pa- 
sando la  9.*  á tener  entonces  el  número  1 1. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=» 
S.  Moret. 
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APÉNDICE  3.a  AI.  NÜM.  187 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix),  al  proyecto  sobre  el  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  para  el  ejercicio  de  1890*91 1 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
pouer  al  Congreso  el  siguiente  voto  particular  al  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  1890-91. 

VOTO  PARTICULAR 

El  art.  25  de  dicho  proyecto  de  ley,  se  redactará  de 
la  manera  siguiente: 

«Art.  25.  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reorga- 
nizará la  Subsecretaría  y las  Direcciones  dependien- 
tes del  Ministerio  de  su  cargo,  aunque  estén  consti- 
tuidas por  leyes  especiales,  estableciendo  centros  que 
entiendan  con  la  debida  separación  en  la  administra- 
ción de  justicia  eu  lo  civil  y en  los  demás  asuntos 
civiles,  en  los  asuntos  eclesiásticos  y en  todo  lo  refe- 
rente á la  justicia  en  lo  criminal. 

Para  hacer  esta  reorganización,  el  Miaistro  de 
Gracia  y Justicia  podrá  introducir  las  modificaciones 
que  estime  oportunas  en  los  capítulos  l.°  al  8.°  inclu- 
sive de  la  sección  tercera  del  presupuesto  de  gastos, 
sin  aumentar  la  cantidad  total  que  en  ellos  se  consig- 
na. En  ningún  caso  podrán  ser  suprimidos  por  virtud 
de  esta  reorganización  el  Tribunal  Supremo,  las  Au- 
diencias territoriales,  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia y de  instrucción  y los  establecimientos  peniten- 
ciarios que  se  sostienen  con  cargo  á los  presupuestos 
generales  del  Estado.  No  obstante,  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  tendrá  la  facultad  de  alterar  el  número 
de  las  Salas  y el  de  los  funcionarios  que  componen 
los  Tribunales  colegiados  referidos;  pero  no  llevará  á 
cabo  la  supresión  de  Tribunales  ó Salas  de  los  mis- 
mos ni  la  reducción  del  número  de  las  plazas  que 
actualmente  los  constituyen,  hasta  que  existan  va- 
cantes y sean  nombrados  para  ellas  con  sujeción  á las 
disposiciones  vigentes  los  funcionarios  que  vengan 
desempeñando  las  plazas  que  hayan  de  suprimirse. 


Si  hubiere  de  suprimirse  alguna  Audiencia  de  lo 
criminal  para  realizar  las  economías  introducidas  en 
los  artículos  3.°*  de  ios  capítulos  3.°  y 4.°,  sección  ter- 
cera del  presupuesto  de  gastos,  la  supresión  se  ajus- 
tará á las  bases  siguientes: 

1. a  No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las 
situadas  en  capital  de  provincia. 

2. a  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  queden 
suprimidas  en  cumplimiento  de  esta  ley,  continuarán 
funcionando  en  las  poblaciones  en  que  actualmente 
se  hallan  establecidas,  sin  que  puedan  ser  trasladadas 
sus  capitalidades  mientras  una  nueva  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  no  establezca  otra  división  terri- 
torial. 

Los  partidos  judiciales  pertenecientes  á las  Au- 
diencias suprimidas,  quedarán  agregados  á la  Au- 
diencia ó Audiencias  que  continúen  establecidas  on 
la  misma  provincia,  en  los  términos  que  aconseje  el 
mejor  servicio. 

3. a  Para  señalar  las  Audiencias  que  han  de  que- 
dar suprimidas,  se  tendrá  en  cuenta: 

A.  El  término  medio  anual  de  causas  falladas  y 
de  juicios  orales  celebrados  en  cada  una  de  ellas. 

B.  La  extensión  superficial. 

C.  La  facilidad  de  comunicaciones. 

D.  La  importancia  de  la  población  en  que  se  halle 
establecida  la  Audiencia. 

E . La  densidad  de  la  población. 

F.  La  posibilidad  de  que  los  asuntos  en  que  hu- 
biese entendido,  por  término  medio  anual,  la  Audiencia 
que  haya  de  suprimirse,  sumados  á los  que  corres- 
pondan á la  Audiencia  á que  se  agregue,  puedan  ser 
despachados  por  esta  última  sin  aumento  de  personal. 

G.  En  igualdad  de  condiciones  se  atenderá  á la 
importancia  de  los  gastos  que  haya  ocasionado  á los 
Municipios  la  instalación  de  la  Audiencia. 


ie  ds  junio  :dü  isao 


4. fc  Para  estudiar  y proponer  I03  términos  en  que 
se  ha  de  realizar  la  reducción  de  las  Audiencias,  se 
crea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  del  presidente  del  Consejo  de  Esta 
do  y el  del  Tribunal  Supremo,  del  presidente  y un 
consejero  de  la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia 
del  Consejo  de  Estado,  nombrado  por  el  Gobierno,  del 
ílscal  y los  tres  presidentes  de  Sala  del  Tribunal  Su- 
premo y de  los  vocales  de  la  Comisión  general  de  co- 
dificación, designados  también  por  el  Gobierno. 

Actuará  como  secretario  el  oficial  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  que  al  efecto  designe  el  Miuistro 
del  ramo. 

5. a  Constituida  dicha  Junta,  y previos  los  antece- 
dentes que  estime  oportunos,  redactará  una  Memoria 
en  que  proponga  al  Gobierno: 

A.  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  podrán 
quedar  suprimidas,  numerándolas  por  el  órdeu  con 
que  deberá  llevarse  á cabo  la  supresión,  y expresan- 
do detalladamente  las  razones  en  que  se  funde  la  pro- 
puesta. 

B.  Las  modificaciones  que  proceda  introducir  en 
las  demás  Audiencias  por  virtud  del  aumento  del  te- 
rritorio y población  que  haya  de  corresponderías. 

C.  Cuanto  á su  juicio  pueda  conducir  á facilitar 
y hacer  menos  sensible  el  tránsito  del  estado  actual 
al  que  ha  de  crearse  para  las  comarcas  y localidades 
donde  existan  Audiencias  que  han  de  quedar  supri- 
midas, teniendo  en  cuenta  muy  eajiecialmente  lo  que 
respecto  á constitución  accidental  de  tribunales  pre- 
vienen el  art.  9.°  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del 
Poder  judicial  y aL  42  de  la  del  Jurado,  sin  perjuicio, 
por  supuesto,  de  la  plena  libertad  en  que  quedan  los 
Municipios  para  destinar  en  todo  caso  ai  uso  que  es  - 
timen  conveniente,  si  fueren  do  su  propiedad,  los  edi- 
ficios en  que  se  hallan  instaladas  las  Audiencias  su- 
primidas. 


La  expresada  Memoria  quedará  presentada  al  Go- 
bierno dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al  de  la 
constitución  de  la  Junta. 

0.a  Los  pueblos  interesados  en  la  continuación  de 
alguna  de  las  actuales  Audiencias  de  lo  criminal,  po- 
drán elevar  al  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  en  el 
plazo  que  señale,  los  documentos  y observaciones 
que  crean  pertinentes  acerca  de  la  conveniencia  do 
conservar  los  expresados  tribunales  donde  se  bailen 
establecidos,  á fin  de  que  los  tenga  en  cuenta  la 
Junta  para  el  exacto  cumplimiento  de  su  cometido. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  esta  base,  que- 
darán sin  curso  las  instancias  y documentos  relati- 
vos á este  asunto  que  se  remitan  sin  haber  sido  pré- 
viamente  reclamados  por  la  Junta. 

7.a  Los  trabajos  de  la  Junta  serán  completamen- 
te reservados,  quedando  por  lo  tanto  prohibido  faci- 
¡ litar  datos  y antecedentes  á persona  ni  corporación 
alguna. 

Hecha  por  el  Gobierno  la  reducción  de  Audien- 
cias, se  publicará  en  la  Gaceta  la  Memoria  á que  se 
refiere  la  base  5.a 

Todos  los  funcionarios,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
tegoría en  las  carreras  judicial  ó fiscal,  que  hayan 
sido  declarados  excedentes  por  supresión  de  las  pla- 
zas que  desempeñaban,  serán  nombrados  para  las 
primeras  vacantes  que  ocurran  de  las  que  les  corres- 
pondan con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Si  por  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley  ú 
otras  causas  fuere  imposible  realizar  antes  de  i.°  de 
Julio  próximo  las  economías  introducidas  en  los  ar- 
tículos 3.°’  de  los  capítulos  3.°  y 4.°,  sección  ter- 
cera del  presupuesto  de  gastos,  se  entenderán  am- 
pliados los  créditos  correspondientes  en  la  cantidad 
necesaria. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  t890.=Fé- 
lix  Suarez  Inclán. 


APÉNDICE  AL  NÜM.  187 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Ampuero, 
termine  en  la  general  de  Santander  á Bilbao  en  Adal,  con  un  ramal  desde  la  Venta 


del  Hambre 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que,  partien- 
do de  Ampuero,  y pasando  por  Marrón,  Augustina  y 
Carasa,  termine  en  la  general  de  Santander  á Bilbao  en 
Adal,  con  un  ramal  desde  la  Venta  del  Hambre  á 
Limpias. 


á Limpias. 

Alt.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÜJNDIOB  B.*  AL  NÚM.  187 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Col  eqislador,  modificando 
el  art.  2.°  de  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  eu  consi- 
deración lo  propuesto  por  uu  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  El  art.  2.°  de  la  ley  de  7 de  Mar- 
zo de  1873  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  2."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
pública  subasta,  con  iguales  condiciones  y beneficios 


que  la  anterior,  la  concesión  de  la  linea  de  Talayera 
á Belmez,  pasando  por  Alcaudete  de  la  Jara,  Belal- 
cázar  é H inojosa. 

Y el  Cougreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  6.®  AL  NÜH.  187 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Carrion  de  los  Céspedes  á La  Rábida , 


AL  SENADO 

é - 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  otorga  áL>.  Enrique  Pereira  Car- 
bailo  la  concesión  de  un  ferro-carril  que,  partiendo 
de  la  estación  de  Carrion  de  los  Céspedes,  en  la  línea 
férrea  de  Sevilla  á Huelva,  y pasando  por  Bollullos  del 
Condado,  termine  en  La  Rábida. 

Art.  2.®  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público  y del 
Estado. 


Art.  3.®  La  ejecución  de  las  obras  Comenzará 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la  aprobación 
del  proyecto,  y ésta3  habrán  de  terminarse  á los  tres 
años  de  empezadas. 

Art.  4.®  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  y por  noventa  y nue- 
ve años,  con  sujeción  al  art.  G8  de  la  ley  de  ferro- 
carriles. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 


H : 


•Í-V*  "l*?  . ai  ...  V 


.-  .1  r ••  •••>»  ••  i C •••’ 

•»VI  r)ú  ilh-líi.  • v . I h 


' 


... 


...  m tó  ü,,  • = 


r-»crj  : 

| oí  :«  c 

V •'  ¡.1  l&QtlV.  • 


j((ró." • » i¿ kkksi  .MI  -J "‘>‘1  . "...iJ  • •üív->  gfc  ■ • • -fv  \ 

t-r:ir,ít  ¡x;ul<=.iuo»i>.'=v,i'i  ,kuíí;  >\C  ^¿otr>  féflü  é •séor.-u-l  >:  • Oi'vs'i  Ij  u35 v ¿<  '1 

- I O'UO'.ll//  • V>?TAÍI'  « :í‘l  O 


,Oh)l*r;V¡f-'  OÍ);'*  IJQ 


) 


i 

v ' ■ 


APÉNDICE  7.*  Alt  NÚM.  187 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  que,  partiendo  de  la  del  Alto  de  las  Atalayas  d 

Murcia,  termine  en  Bcnejúzar . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  la  red  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provincia  de 
Alicante,  que,  partiendo  de  la  del  Alto  de  las  Atala- 
yas á Murcia,  en  el  trayecto  comprendido  entre  Ca- 
llosa de  Segura  y Redovan,  y.  pasando  por  el  caserío 
do  San  Bartolomé,  termine  en  Benejúzar. 


Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.’  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=*Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.  =Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.^  Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 


. f 


. 

'u  •'  • . > ■ , • ••  V 

Pr’.S  ' ••••'.>  f • \ .-'i  . i‘ 


•■¿‘ji.i  j)  §8  i *;.T8t  ;i.‘  ÍH.V  , íí;'  .4  . 

i”  3J.1  ■ ■!!  is>  , r . ...... 

■ 


. 

o*  ja.  ni  ,fjü 

- 1'  1 i.  • ' 1 •:  -I  :C  •:  .Vi:  ..i  '**í 

■ ' i‘i?ibei  i ' lar  oj  01 

•;i:'ü<§ic.j0  OÜAdu'q.-.  ¿ti- 

a'ua/Oii  i 


. •••  .■ 


■ 

>l  ■ " -.,1  / : 

. 

. 

1»  ‘«turr  . mi-.lo’T  ¿i  ta-'  t>b 


1 


NÍTMiSBO  188 


6221 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  ESC*.  SU  D.  MANUEL  ALONSO  HARTINEZ 

SESION  DEL  LUNES  16  DE  JUNIO  DE  1890 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y voiuto  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Aplazamiento  de  la  renovación  bienal  do  las  Diputaciones 
provinciales:  proyeoto  do  ley. 

Noticias  sobre  el  estado  de  la  salud  pública  en  Valoneia: 
manifestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobornacion. 

Orden  del  día:  Presupuestos  generales  del  Estado:  conti- 
núa la  discusión  del  articulado  del  proyeoto  do  ley.=Sin 
discusión  so  aprueba  el  art.  20.=Artículo  21.=Voto  par- 
ticular del  Sr.  Navarro  Rcverter.=Discurao  del  Sr.  Ga- 
rijo  en  contra. =Idom  del  Sr.  Navarro  Reverter  en  pro.= 
Declaración  del  Sr.  Garijo  en  nombre  de  la  Oomiaion.= 
Queda  retirado  el  voto  partí cular.= Sin  disousion  se 
aprueba  el  art.  21.=Enmicndas  al  art.  25;  artíoulos  adi- 
cionales: primora  lectura.  = Artículo  22.=Enmiendn  del 
Sr.  Soto  Barro.  = Admitida  por  la  Comisión  y obtenida 
la  aolaraoion  solicitatada  por  el  autor,  se  toma  en  consi- 
deración^ Se  aprueba  el  artículo  con  la  onmienda.=Sin 
discusión  Be  aprueban  los  arts.  23  y 24.=Artículo  25.= 
Voto  particular  del  Sr.  Morot.=Declaraoiou  dol  soñor 
Alonso  Oastrillo.=Disourso  del  Sr.  Morot  en  apoyo  dol 
voto  partioular.=Admitido  por  la  Comisión,  sustituye  al 
art.  25.=Declaracion  dol  Sr.  Presidente  sobre  la  discu- 
sión del  nuevo  art.  25.= Artículo  26.=Enmienda  del  se- 
ñor Isasa.=Declaracion  del  Sr.  Morot.=Discurso  del  se- 
ñor Sánchez  Guerra  en  apoyo  de  la  onmionda.=Dcclara- 
cion  del  Sr.  Moret  acoptaudo  la  onmiouda. =Re o tificaoiones 
do  ambos  señoros.=So  toma  en  consideración  la  enmien- 


da. =Retiradas  las  demás  enmiendas  presentadas,  así  oomo 
también  el  voto  particular  del  Sr.  Barroso  y otros,  se 
aprueba  el  artículo  con  la  enmienda. = Artículo  27.=En- 
mienda  del  Sr.  Ochando. = Aceptada  en  parto  por  la  Co- 
misión, so  toma  en  consideración. =So  aprueba  el  artículo 
con  la  parto  do  la  enmienda  aoeptada.=Sin  discusión  se 
aprueban  los  arts.  28,  29  y 30. 

Voto  particular  del  Sr.  Vázquez  y López- Amor  proponiendo 
un  artículo  adicional. = Admitido  por  la  Comisión  y expli- 
cado su  sentido  por  ol  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor,  se 
toma  en  consideración  y se  aprueba. 

Voto  partioular  del  Sr.  Suarez  Inolán  (D.  Félix)  proponiendo 
un  artículo  adioional.= Discurso  del  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar  del  Rio  en  contra. =Idcm  del  Sr.  Suarez  Inolán  en 
pro.=Rectifioacione8  de  los  Sres.  Duque  de  Alraodóvar  y 
Suarez  Inclán.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  IIaoienda.=> 
Rectificación  del  Sr.  Suarez  Inolán. = Alusión  del  Sr.  Mo- 
rot. =Kectifioaoion  del  Sr.  Suarez  Incida. =Queda  des- 
echado ol  voto  particular. 

Artículo  adicional  dol  Sr.  Garrido  Estrada:  segunda  leotu- 
ra.= Aceptado  por  ia  Comisión,  se  toma  en  oonsidoraoion 
y so  aprueba. 

Artículo  adicional  dol  Sr.  Cos-Gayon.= Aceptado  por  la  Co- 
misión, se  toma  en  consideración  y se  aprueba. 

Artículo  adicional  del  Sr.  García  (D.  Lorenzo). =Disourso 
del  autor  en  su  apoyo. =Contestacion  dol  Sr.  Garijo.  = 
Rectificaciones  de  ambos  señores. =Queda  retirado  el  ar- 
tículo. 

Artículo  adioional  del  Sr.  Muro.=No  habiendo  sido  aoepta- 
do  por  la  Comisión,  se  suspendo  la  disousion,  á petición 
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del  Sr.  Muro,  hasta  que  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de 
ki  Guerra. 

Artículo  adicional  del  Sr.  Quejana.=Discurso  del  autor  on 
bu  apoyo.=Confccstacion  del  Sr.  Garijo.=Reotificaoion 
del  Sr.  Qu^jana.=No  so  toma  en  consideración  el  ar- 
tículo. 

Artículo  adicional  del  Sr.  Ochando.=Admitido  por  la  Co- 
misión, se  toma  en  consideración  y bo  aprueba. 

Artículo  adicional  del  Sr.  Rodríguez  Correa. =Disourso  del 
autor  en  su  apoyo.=:Contcstacion  del  Sr.  Romos  Caldo - 
ron.=Rectificaoion  del  Sr.  Rodríguez  Corrca.=Qucda  ro- 
tirado  el  artículo  adicional.  =So  suspendo  esta  discusión. 

Carretera  de  Cartagena  á Totana:  diotámen.=Se  aprueba 
sin  discusión. 


Aprobación  definitiva  do  proyeoto3  do  loy. 

Acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones. 

Despacho:  Expedientes  relativos  al  oablo  do  Canarias  á 
Puerto  Rioo  y Cuba,  y do  Cádiz  á Canarias:  comuni- 
oacion. 

Artículos  adicionales  y enmiendas  al  dictamen  sobro  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  para  1890-91:  primera 
lectura. 

Autorización  al  Gobierno  para  negociar  tratados  do  arbitra- 
je; forro -oarril  do  CerYora  á Pons:  proyectos  de  ley  remi- 
tidos por  el  Senado. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

So  levanta  la  sesión  á las  ooho  y diez  minutos. 


Abierta  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
cída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se 
refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Roy  Don  Alfonso  XHÍ,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  presente  á las 
Górtes  un  proyecto  de  ley  aplazando  la  renovación 
bienal  de  las  Diputaciones  provinciales,  que  debia  ve- 
rificarse en  la  primera  quiacena  del  mes  de  Setiem- 
bre, para  la  primera  del  de  Diciembre.  Dado  en  Pa- 
lacio á 17  de  Junio  de  1890.=María  Cristina.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Trinitario  Ruiz  y Cap- 
depon.» 

(Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nú- 
mero 188 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap  • 
depon):  Señores  Diputados,  en  la  tarde  (le  ayer,  des- 
pués de  haber  tenido  la  honra  de  asistir  á la  sesión 
del  Senado,  y á primera  hora  á la  de  esta  Cámara  por 
si  habia  algún  Sr.  Diputado  que  tuviera  á bien  ha- 
cerme alguna  pregunta  ó pedir  explicaciones  respecto 
de  la  salud  pública  en  la  provincia  de  Valencia,  tuve 
noticia  de  que  algunos  Sres.  Diputados,  entre  ellos 
los  Sres.  Somogy  y Baselga,  pensaban  preguntar  al 
Gobierno  acerca  de  este  particular. 

Por  encontrarme,  en  momentos  en  que  tuve  la 
-noticia,  presidiendo  el  Real  Consejo  de  Sanidad,  que 
estaba  reunido  para  ocuparse  de  este  grave  asunto, 
no  me  filé  posible  venir  á esta  Cámara.  Habiéndose- 
me después  manifestado  que  estos  señores,  como  en 
general  todos  los  Sres.  Diputados,  desean  saber  el 


verdadero  estado  de  salud  de  algunos  pueblos  de  la 
provincia  de  Valencia,  y comprendiendo  que,  dado  el 
carácter  de  urgencia  que  revisten  las  discusiones  de 
esta  Cámara,  sobre  todo  la  relativa  á los  presupuestos, 
no  seria  hoy  conveniente  entrar  aquí  en  un  debate  res- 
pecto de  este  particular,  me  ha  parecido  oportuno 
levantarme  á decir  estas  palabras  y á hacer  el  si- 
guiente ofrecimiento:  todos  los  telegramas  que  se 
han  recibido  en  el  Ministerio  do  la  Gobernación,  rela- 
tivos á la  salud  pública  en  la  ciudad  de  Valencia,  se- 
rán conocidos  esta  tarde  de  los  Sres.  Diputados,  y to- 
dos los  telegramas  que  se  reciban  después  se  comu- 
nicarán también  alSr.  Presidente  de  esta  Cámara  para 
que  disponga  que  se  fijen  en  la  tablilla  donde  es 
costumbre  poner  los  anuncios  que  interesan  á los 
Sres.  Diputados. 

De  esta  manera  los  Sres.  Diputados  sabrán  todo 
cuanto  ocurra  respecto  de  esta  cuestión,  en  el  mismo 
momento  en  que  lleguen  las  noticias  al  Ministerio  do 
mi  cargo;  y esto,  por  otra  parte,  les  dará  medios 
para,  cuando  sea  oportuno,  promover  acerca  de  este 
particular  aquellos  debates  que  103  Sres.  Diputados 
tengan  á bien  promover. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos.» 

(Véase  el  Apéndice  1 .*  al  Diario  núm.  59,  sesión  del 
23  de  Noviembre  de  1889;  Diario  núm.  5.7,  sesión  del  27 
de  idem]  Diario  núm.  54 , sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
núm.  55,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  59,  sesión 
j del  4 de  Diciembre;  Diario  núm.  60,  sesión  del  5 de  ídem; 
\ Diario  núm.  90,  sesión  del  10  de  Febrero  de  1890;  Dia- 
rio núm.  91,  sesión  del  11  de  ídem;  Diario  núm.  92,  se - 
; sion  del  12  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  13  de 
1 idem;  Diario  núm.  94,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  núr 
mero  96,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión  del  24  de  idem; 
Diario  núm.  100,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nú  - 
mero  101,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  102, 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  1 03,  sesión  del  28 
de  ídem ; Diario  núm.  Í04,  sesión  del  l.Q  de  Marzo; 
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Diario  núm.  105,  sesión  del  3 de  ídem ; Diario  número 
Í06,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm . 1 07,  sesión  del 
5 de  idem ; Diario  núm.  108 , sesión  del  6 de  idem;  Dia- 
rio núm.  109,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  111 , 
sesión  del  10  de  idem ; Diario  núm.  112 , sesión  del  11 
de  idem ; Diario  núm . ÍÍ3,  xesíon  del  12  de  idem\ 
Diario  núm.  114 , dkrt  Í3  ds  ídem;  Diario  nú- 
mero 115 , Jtm'cm  de  ídem;  Diario  núm.  117,  se- 

sión del  17  de  idem;  Diario  núm.  118 , sesión  del  18 'de 
idem;  Diario  núm.  11 9,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  nú- 
mero  120 , sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  122 , se- 
sión del  24  de  idem\  Diario  núm.  123 , sesión  del  26 
de  idem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  27  de  idem]  Diario 
núm.  125,  sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm.  127,  se- 
sión del  31  de  idem \ Diario  núm.  128,  sesión  del  1 .a  de 
Abril;  Diario  núm.  133 , sesión  del  9 de  idem ; Diario 
núm.  134,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm . 135, 
sesión  del  11  de  idem ; Diario  núm.  147,  sesión  del  25 
de  idem ; Diario  núm.  149 , sesión  del  28  de  idem;  Diario 
núm.  151 , sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  154 , 
sion  del  5 de  Mayo ; Diario  wím.  Í55,  se.nVm  del  6 de 
idem;  Diario  núm.  156,  sesión  del  7 de  idem \ Diario 
núm.  157 , sesión  del  8 de  idem ; Diario  núm.  158,  se- 
sión del  9 de  idem ; Diario  núm . Í00,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  rafcm.  fdf , ¿eeiVm  del  13  de  idem;  Diario 
núm.  162 , se«o?»  dcJ  de  idem;  Diario  núm.  163,  se- 
sión del  16  de  idem;  Diario  núm.  164,  sesión  del  19  de 
idem;  Diario  núm.  165,  sesión  del  20  de  idem;  Diario 
núm.  166,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  167, 
sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  168,  sesión  del  23 
de  idem;  Diario  núm.  170,  sesión  del  26  de  idem , Diario 
núm.  171,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  172, 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  173,  sesión  del  29 
de  idem;  Diario  núm.  174,  sesión  del  30  de  idem;  Diario 
núm.  176,  sesión  del  2 del  actual;  Diario  núm.  177, 
sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm.  178,  sesión  del  4 de 
idem;  Diario  núm.  179,  sesión  cTel  6 de  idem;  Diario 
núm.  181,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  182,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  183 , sesión  del  11 
de  idem;  Diario  núm.  181,  sesión  del  12  de  idem;  Dia- 
rio núm . 185,  sesión  del  13  de  idem , y Diario  número 
187,  sesión  del  16  de  idem.) 

Se  leyó  el  art.  20,  que  dice: 

«Art.  20.  Los  Ayuntamientos  recaudarán  directa- 
mente los  recargos  que,  dentro  del  límite  que  deter- 
minen las  leyes,  impongan  sobre  las  cuotas  de  las 
contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y 
de  la  industrial  y de  comercio.  Dichos  recargos  de- 
berán ser  aprobados  por  la  Administración;  se  com- 
prenderán en  los  repartimientos  y matrículas,  y se 
realizarán  con  recibos  independientes  de  los  que  se 
expidan  para  hacer  efectivas  dichas  contribuciones.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  A votación,  y quedó  apro- 
bado. 

Se  leyó  el  21,  que  dice: 

«Art.  21.  Los  Ayuntamientos  podrán  utilizar,  du- 
rante el  ejercicio  de  este  presupuesto,  los  beneficios 
señalados  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  l.°  de  Agosto  de 
1887,  que  les  autorizó  para  extinguir  sus  débitos 
atrasados  con  la  Hacienda,  bonificándoles  el  50  por 
1 00  por  los  correspondientes  hasta  fin  del  año  1 874-75, 
y del  25  por  100  por  los  contraídos  durante  los  años 
1 87 5—7 G á 1884  85  inclusive.» 

El  Sr.  secretario  (Hernández  Prieta);  A este 


artículo  hay  un  voto  particular  del  Sr.  Navarro  Re- 
verter.» 

Se  leyó  la  parte  dispositiva  del  voto,  que  dice: 

«Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  proponer  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente  artículo,  que  seguirá  al  vigési- 
mo del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos: 

«Art.  21.  Los  servicios  de  alquiler  de  pesas  y 
medidas,  almotacenía  y repeso,  incluidos  entre  los  de 
la  regla  2.a  del  art.  137  de  la  ley  municipal  vigente, 
se  prestarán  exclusivamente  por  los  Ayuntamientos, 
bien  sea  por  administración,  bien  por  arriendo  en  piL 
blica  subasta.  Será  obligatorio  el  uso  del  sistema  mé- 
trico decimal. 

La  fabricación  de  pesas  y medidas  será  libre;  pero 
éstas  se  ajustarán  exactamente  á los  patrones  adop- 
tados por  el  Instituto  geográfico  y estadístico,  el  cual 
revisará,  contrastará  y marcará  todas  las  pesas  y me- 
didas que  hayan  de  tener  carácter  legal. 

Interin  se  apruebe  una  ley  para  regular  este  ar- 
bitrio, el  Gobierno  dictará  las  reglas  provisionales 
necesarias  para  su  aplicación  práctica  é inmediata, 
fijando  los  límites  de  las  tarifas,  sea  para  el  alquiler 
de  los  instrumentos  de  pesar  y de  medir,  sea  para  el 
precio  de  la  unidad  de  las  medidas  en  las  transaccio- 
nes y operaciones  á que  sea  aplicable. 

Él  Estado  tendrá  la  participación  del  10  por  i 00 
de  los  productos  líquidos  de  este  arbitrio.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1890.= Juan 
Navarro  Reverter.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Q ARIJO  (D.  Cipriano):  Señores  Diputados, 
la  Comisión  ha  examinado  con  detenimiento  el  voto 
particular  presentado  por  el  Sr.  Navarro  Reverter;  y 
aunque  cree  que  el  principio  que  en  él  se  consigna  ha 
de  ser  indudablemente  útil,  porque  el  objeto  del  voto 
es  proporcionar  recursos  á la  Hacienda  municipal 
concediendo  á los  Ayuntamientos  la  facultad  exclu- 
siva de  prestar  los  servicios  públicos  de  alquiler  de 
instrumentos  de  pesar,  pesos  y medidas,  y de  almo- 
tacenía y repeso,  sobre  los  cuales  está  permitido  el 
establecimiento  de  arbitrios  por  el  art.  i 37  de  la  ley 
municipal,  y á pesar  de  que  la  Comisión  general  de 
presupuestos  consideró,  como  ya  tuve  el  honor  do 
manifestar  en  alguna  de  sus  reuniones,  que  el  pensa- 
miento del  Sr.  Navarro  Reverter  era  muy  acertado,  y 
que  el  monopolio  que  propone  es  acaso  el  más  defen- 
dible que  puede  idearse,  la  Comisión,  sin  embargo, 
estima  que  no  puede  el  voto  particular  admitirse  como 
precepto  legal  en  los  artículos  de  la  ley  que  discuti- 
mos, porque  en  las  disposiciones  que  contiene  le  falta 
el  necesario  desarrollo  para  desenvolver  el  principio 
que  encierra,  no  por  culpa  del  autor,  que  en  las  re- 
uniones de  la  Comisión  hizo  brillante  alarde  de  sus 
conocimientos  en  esta  materia,  sino  por  la  premura 
del  tiempo,  que  no  le  ha  permitido  desarrollar  este 
voto  con  todos  los  pormenores  precisos  para  consig- 
narle desde  luego  como  precepto  de  ley. 

Así,  pues,  el  acuerdo  que,  después  de  reflexionarlo 
bien,  ha  adoptado  la  Comisión,  es  no  admitir  este  voto 
particular  para  consignarle  desde  luego  en  la  ley 
como  prescripción  legal,  pero  sí  aceptarlo  como  una 
autorización  que  se  concede  al  Ministro  de  Ilación- 
! da,  para  que  de  ella  haga  el  uso  que  ptime  más 
conveniente  á los  interesen  del  Estado,  y más 


17  DE  JUNIO  DE  1810 


6224 


cialmente  á los  intereses  de  la  Hacienda  municipal. 

Indudablemente  que,  de  haber  tenido  tiempo,  el 
fcr.  Navarro  Reverter  hubiese  dado  á su  voto  parti- 
cular todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible  la  idea 
que  comprende,  aunque,  como  ya  he  tenido  el  gusto 
de  decir  á la  Cámara,  lo  expuso  Ampliamente  ante  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  y de  él  resultaba 
que  su  pensamiento  difiere  en  alguuos  puntos  del  que 
trajo  aquí  el  Sr.  D.  Venancio  González,  siendo  Ministro 
de  Hacienda,  en  su  proyecto  de  ley  de  3 1 de  Octubre 
de  1 889  respecto  al  mismo  asunto,  si  bien  domina  en 
él  la  misma  tendencia  que  en  el  del  Sr.  González. 
Ra  Comisión  ha  observado  que  electivamente  hay 
entre  ambos  proyectos  grandes  coincidencias,  como 
demostraré  al  Congreso  sometiendo  á su  conocimien- 
to alguno  de  los  artículos  del  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr.  González;  con  la  diferencia  de  que  el 
voto  particular  del  Sr.  Navarro  Reverter  va  directa- 
mente al  monopolio  por  los  Ayuntamientos  de  los  ser- 
vicios, públicos  de  alquiler  de  pesas  y medidas,  almo- 
tacenía y repeso,  mientras  que  el  del  Sr.  González  solo 
como  última  etapa  llegaría  á él. 

Esto  aparecerá  más  claro  á la  Cámara  si  yo  leo, 
como  lo  voy  á hacer,  algunos  de  los  artículos  del  pro- 
yecto de  ley  últimamente  citado,  porque  no  tengo  ne- 
cesidad de  leerlos  todos,  una  vez  que  estando  pre- 
sente el  autor  del  voto  particular,  nada  más  natural 
que  el  iniciador  del  pensamiento,  y que  ha  tenido 
también  á la  vista  el  trabajo  hecho  por  el  anterior 
Ministro  de  Hacienda,  pueda  determinar  con  más 
competencia  los  puntos  en  que  coincide  y difiere  del 
suyo;  pero,  como  he  dicho,  hay  en  ambos  el  concepto 
fundamental  de  conceder  medios  para  robustecer  los 
presupuestos  municipales,  tan  necesitados  de  recur- 
sos, sobre  todo  en  las  pequeñas  poblaciones. 

Paso  ahora  á leer  algunos  de  esos  artículos  del 
proyecto  de  ley  del  Sr.  D.  Venancio  González,  para 
que  la  Cámara  comprenda  las  analogías  y diferencias 
que  existen  entre  el  voto  particular  y el  proyecto. 

Dice  el  art.  l.°: 

«Los  servicios  públicos  de  alquiler  de  instrumen- 
tos de  'pesar,  pesos  y medidas,  y de  almotacenía  y 
repeso,  sobre  los  cuales  está  autorizado  el  estableci- 
miento de  arbitrios  por  el  art.  137  de  la  ley  munici- 
pal, se  prestarán  en  lo  sucesivo  reunidos  y con  el  ex- 
clusivo empleo  del  sistema  métrico  decimal,  según  lo 
prescrito  en  la  ley  de  19  de  Julio  de  1849  y disposi- 
ciones dictadas  para  su  ejecución.» 

Ya  ve  la  Cámara  la  relación  que  guarda  este  ar- 
tículo con  el  primer  párrafo  del  voto  del  fir.  Navarro 
Reverter,  que  dice  así:  «Los  servicios  de  alquiler  de 
pesas  y medidas,  almatacenía  y repeso,  incluidos 
entre  los  de  la  regla  2.*  del  art.  137  de  la  ley  muni- 
cipal vigente,  se  prestarán  exclusivamente  por  los 
Ayuntamientos,  bien  sea  por  administración,  bien 
por  arriendo  en  pública  subasta.  Será  obligatorio  el 
uso  del  sistema  métrico  decimal.» 

Establece  el  art.  2.°  lo  siguiente: 

«Los  particulares  serán  absolutamente  libres  para 
estipular  en  sus  contratos  que  los  productos  que  de 
ellos  sean  objeto  se  sometan  á peso  ó á medida,  cuan- 
do sean  susceptibles  de  las  dos  cosas  á la  vez,  excep- 
to aquellos  artículos  de  comercio  que  el  reglamento 
de  27  de  Mayo  de  1868  prescribe  se  midan  exclusi- 
vamente al  peso.» 

La  diferencia  empieza  en  el  art.  3.°,  que  dice: 

«La  regulación,  construcción  y contraste  de  los 


pesos  y medidas  legales  continuará,  como  hasta  aquí, 
á cargo  del  Instituto  geográfico  y estadístico,  auxi- 
liado por  la  Comisión  permanente  del  ramo. 

La  administración  é intervención  económicas  de 
las  colecciones  de  pesos  y medidas  se  sujetarán  á 
las  mismas  reglas  que  lo  están  los  efectos  timbrados 
que  el  Estado  fabrica;  pero  su  fabricación  se  somete- 
rá en  la  parte  técnica  á la  Dirección  del  Instituto 
geográfico,  del  cual  dependerá,  para  este  solo  efec- 
to, el  ingeniero  director  de  la  Fábrica  nacional  del 
timbre.» 

Aquí  está  ya  marcada  la  discrepancia  entre  el 
voto  particular  y el  proyecto;  diferencia  que  no  seña- 
lo porque  resulta  de  la  simple  comparación  entre  el 
voto  y el  proyecto.  Pero  donde  la  desemejanza  se 
acentúa  entre  uno  y otro,  es  en  el  art.  4.®  del  pro- 
yecto, que  consigna  que  «la  fabricación  de  los  pesos 
y medidas  legales  conforme  á los  patrones  estableci- 
dos, ó que  en  lo  sucesivo  estableciese  el  Instituto  geo- 
gráfico y estadístico,  se  hará  en  la  Fabrica  nacional 
del  timbre  ó su3  dependencias,  pudiendo  contratarse, 
como  cualquier  otro  servicio  público,  el  suministro, 
los  materiales  y la  mano  de  obra  de  los  objetos  que 
por  su  volúmen  ó peso  no  estén  al  alcance  de  los  me- 
dios de  que  dicha  fábrica  disponga,»  mientras  que  en 
el  párrafo  segundo  del  voto  particular  se  expresa  que 
«la  fabricación  de  pesas  y medidas  será  libre;  pero 
éstas  se  ajustarán  exactamente  á los  patrones  adopta- 
dos por  el  Instituto  geográfico  y estadístico,  el  cual 
revisará,  contrastará  y marcará  todas  las  pesas  y me- 
didas que  hayan  de  tener  carácter  legal.» 

Estas  diferencias,  y el  no  venir  la  propuesta  del 
8r.  Navarro  Reverter  con  los  detalles  necesarios,  ha- 
cen que  la  Comisión  no  acepte  el  voto  particular  sino 
como  autorización  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
que  en  virtud  de  ella  pueda  dictar  las  medidas  que 
estime  convenientes  á los  intereses  del  Tesoro  y á los 
de  la  Hacienda  municipal,  facilitando  los  recursos  que 
puede  suministrar  el  planteamiento  del  pensamiento 
que  encierra,  tanto  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Gonzá- 
lez, como  el  voto  particular  que  discutimos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Reverter 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  voto  particular. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Agradezco  á la 
Comisión  y al  digno  señor  individuo  de  ella  que  ha 
tomado  á su  cargo  la  tarea  de  manifestarme  cuál  era 
la  opinión  del  Gobierno  acerca  del  voto  particular  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar  al  articulado  de  la  ley 
de  presupuestos,,  la  benevolencia  y la  forma  cortés, 
comedida,  cariñosa  é ilustrada  con  que  se  ha  servido 
hacerlo. 

No  aceptan  la  Comisión  y el  Gobierno  el  voto  par- 
ticular como  preceptivo,  sino  como  a.utorizacion.  Su- 
pongo, dada  la  buena  fe  de  la  Comisión  y del  Gobier- 
no, que  aceptan  la  autorización  para  plantear  lo  que 
el  voto  particular  contiene  en  las  condiciones  mejo- 
res, según  las  circunstancias  requieran,  para  la  apli- 
cación de  este  principio. 

Por  mi  parte  debo  advertir  á la  Cámara  que  solo 
deseaba  consignar  en  el  voto  particular,  y por  eso  me 
basta  que  se  acepte  como  autorización,  un  principio 
determinado  y fijo;  y el  aceptarlo  en  cualquier  for- 
ma, significa  para  mí  que  el  Gobierno,  rectificando 
pasados  y aun  presentes  errores,  ya  se  inclina  á seguir 
el  camino  que  reclama  el  estado  verdaderamente  per- 
turbado, angustioso  y mísero  de  la  Hacienda  munici-  * 
pal  de  todo  el  país.  Ya  es  hora  de  que  rectifiquemos 
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en  este  punto  los  procedimientos  que  liemos  venido 
siguiendo. 

La  Hacienda  municipal  tiene  una  importancia 
grande,  inmensa,  como  sabe  perfectamente  el  señor 
Garijo,  cuya  competencia  en  esta  materia  es  recono- 
cida por  todos. 

lia  Hacienda  municipal  y la  Hacienda  provincial 
constituyen  1*  base  de  un  buen  régimen  para  la  Ha- 
cienda del  Estado.  Solo  nos  hemos  cuidado  hasta 
ahora,  con  más  ó menos  acierto,  de  la  Hacienda  del 
Estado,  y para  alojarla  hemos  construido  grandes  y 
brillantes  edificios  que  carecían  de  base  sólida  y de 
fundameuto  suficiente  para  sostener  su  inmensa  pe- 
sadumbre, con  lo  cual  hemos  conseguido  fabricar 
vistosos  edificios  de  cartón-piedra,  falsos  y perecede- 
ros, cuyos  resultados  negativos  se  traducen  por  esa 
serie  de  sedimeutos  verdaderamente  abrumadores 
para  el  país,  que  constituyen  los  déficits  anuales,  re- 
sumidos cada  año  en  la  deuda  flotante  y consolidados 
después  en  la  deuda  perpétua,  que  grava  de  tal  ma- 
nera nuestro  presupuesto,  que  ya  consume  la  tercera 
parte  casi  de  los  tributos  que  el  pobre  contribuyente 
paga. 

Admitir,  pues,  como  autorización  este  principio, 
es  rectificar  la  marcha  que  hasta  ahora  se  ha  segui- 
do; y bajo  este  punto  de  vista,  yo  agradezco  á la  Co- 
misión y agradezco  ai  Gobierno  que  se  hayan  servido 
aceptar  este  principio  en  la  ley,  que  yo  supongo,  y 
ruego  al  digno  señor  individuo  de  la  Comisión  que  se 
ha  servido  hacer  esta  manifestación  se  fije  en  lo  que 
voy  á decir,  que  yo  supongo,  digo,  que  se  traducirá 
en  nn  precepto  legal,  cuya  fórmula  podria  ser  seme- 
jante i la  siguiente:  «Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que  suspenda  ó suprima  la  expendicion  de  paten- 
tes y licencias  á particulares  para  autorizar  los  pesos 
y medidas  legales  en  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula; cuya  facultad  queda  reservada  á los  Ayunta- 
mientos.» De  esta  manera,  aquello  que  el  Sr.  Garijo 
llamaba  monopolio,  sin  duda  por  error,  no  existirá. 

Sobre  este  particular  existe  una  Real  órden,  que 
conoce  perfectamente  el  Sr.  Garijo,  dictada,  si  no  re- 
cuerdo mal,  allá  por  el  año  de  1839,  en  virtud  de  la 
cual  se  relevó  á los  españoles  de  la  obligación  de  ser- 
virse del  medidor  oficial,  aforador  ó pesador  nom- 
brado por  los  Poderes  públicos,  lo  cual  constituía  el 
monopolio  de  la  almotacenía  y el  arbitrio  de  los  4 ma- 
ravedís en  arroba,  que  cobraba  el  tasador,  aforador  y 
medidor,  con  destino  al  presupuesto  municipal. 

Este  arbitrio,  en  la  historia  de  nuestra  Hacienda, 
aparece  en  el  siglo  XVII  como  concesión  de  las  provin- 
cias de  Castilla  al  Tesoro  Real  para  gastos  de  caballe- 
ría, y su  derecho  fué  en  distintas  ocasiones  enajenado 
por  la  Corona.  8o  extinguió  en  1817,  y fué  restableci- 
do, sin  gran  éxito,  hácialos  años  de  1820  al  23. 

No  pretendo  restablecer  ahora  aquel  antiguo  mo- 
nopolio, que  tenía  en  aquellos  tiempos  una  doble  sig- 
nificación, pues  la  idea  principal  que  lo  informaba 
era  verdaderamente  patriótica  y nacional.  Se  trataba 
de  implantarle  como  elemento  para  constituir  la  uni- 
dad política,  que  afortunadamente  con  el  trascurso 
de  los  tiempos  y con  la  ayuda  de  grandes  hombres 
de  Estado  hemos  llegado  á conquistar.  Había  en  to- 
dos los  Reinos  que  forman  la  actual  Península  es- 
pañola, y en  cada  uno  de  los  pueblos  de  esos  Reinos, 
distintas  unidades  de  pesas  y medidas  sin  patrón  tipo; 
de  tal  manera,  que  rara  era  la  reunión  de  las  Górtes 
ó de  los  brazos  populares,  en  que  no  se  manifestaran 


quejas  acerca  del  engaño  en  que  los  compradores 
caían,  víctimas  de  los  comerciantes,  que,  prevalidos 
de  la  anarquía  y variedad  sin  cuento  de  los  tipos  de 
pesas  y medidas,  vendían  al  mayor  precio  la  menor 
medida,  lo  cual  prueba  que  el  comercio  de  mala  fe  y 
poco  escrupuloso  es  muy  antiguo  y tiene  grande  abo- 
lengo, así  en  España  como  en  Cartago  y en  Fenicia. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  aquél  monopolio, 
que  tenía  por  objeto  contribuir  á la  reconstitución  de 
pesas  y medidas,  á la  vez  que  favorecía  la  unidad  na- 
cional con  los  medios  del  tráfico,  ha  venido  desapa- 
reciendo, y por  fortuna,  á medida  que  la  unidad  po- 
lítica y la  unidad  administrativa  han  constituido  ya 
de  una  manera  más  fuerte  la  unidad  territorial  de 
España,  también  el  nuevo  sistema  de  pesas  y medi- 
das, inal  llamado  francés,  porque  no  es  francés,  sino 
cosmopolita,  ha  venido  i satisfacer  aquella  necesi- 
dad con  que  el  monopolio  antiguo  pretendía  escu- 
darse. 

Establecida  la  unidad  de  pesas  y medidas  con 
arreglo  al  sistema  métrico  decimal,  es  claro  que  una 
de  las  razones  que  se  alegaban  para  obligar  á pesar  y 
medir  por  medio  del  fisco  ha  desaparecido  ya. 

Quedaría  la  otra  muy  importante  del  arbitrio;  pero 
en  los  tiempos  actuales,  prohibir  que  nadie  pueda  pesar 
ni  medir  sino  bajo  el  ojo  fiscal  del  Ayuntamiento, 
equivaldría  á levantar  multiplicadas  aquellas  antiguas 
aduanas  interiores,  que  llamaban  nuestros  economis- 
tas las  puertas  de  la  muerte,  y aun  sería  peor,  por- 
que entonces  no  había  en  cada  pueblo  más  que  una 
puerta  de  la  muerte,  y ahora  tendríamos  en  cada  una 
de  las  operaciones  de  pesas  y de  medidas  una  do  las 
puertas  del  infierno. 

Este  y no  otro  es  el  sentido  que  he  querido  dar 
ai  voto  particular,  y que  sin  duda  el  Sr.  Garijo  no  ha 
interpretado  bien. 

Así  como  ahora  cualquier  ciudadano  puede  to- 
mar una  pateute  ó una  licencia  en  cada  pueblo  para 
certificar  como  fiel  medidor,  para  tener  la  fe  pública 
del  peso  y la  medida,  y explotar  su  industria  impo- 
niendo un  pequeño  cáuou  ó gravámen  sobre  todo  lo 
que  pese  y mida,  es  decir,  que  certifica  lo  que  po- 
dríamos llamar  la  fe  métrica , así  es  preciso,  á mi  jui- 
cio, que  esa  fe  métrica  solo  pueda  certificarla  el 
Ayuntamiento.  Esto  no  es  un  monopolio,  sino  una  fa- 
cultad que  se  reivindica  y se  recoge  para  una  repre- 
sentación oficial  del  Poder  público,  de  la  misma  ma- 
nera que  no  se  concede  la  facultad  de  la  fe  pública 
mas  que  á los  notarios.  ¿Qué  monopolio  hay  en  ello? 
¿En  qué  medida  es  este  principio  opuesto  á la  libertad 
é incompatible  con  ella? 

No  se  diga  que  esto  es  contrario  á la  libertad,  ni 
que  este  es  un  procedimiento  anticuado,  porque  estos 
son  recursos  gastados  y argumentos  pobres.  No  es 
libertad  ese  pretexto  que  se  invoca  á deshora.  Eso  es 
la  falsa  libertad  que  se  nos  pinta  siempre  arisca  y ce- 
ñuda, con  cartuchera  y morrión,  figura  iconográfica 
que  me  parece  muy  anticuada.  Yo  encuentro  más 
apropiada  á los  tiempos  presentes  la  figura  simbólica 
y simpática  representada  por  la  estátua  colosal  del 
puerto  de  Nueva- York,  «La  Libertad  alumbrando  al 
mundo,»  porque  de  los  rayos  inflamados  de  la  cien- 
cia moderna  que  se  desprenden  de  la  antorcha  surgen 
los  progresos  y las  prosperidades  y las  maravillas 
que  forman  la  aureola  de  grandezas  y de  glorias  del  si- 
glo XIX.  Pero  de  esa  equívoca  libertad  con  cartuche- 
ra y morrión  no  veo  surgir  más  que  pavesas  de  todo 
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lo  que  era  arcáico  y antiguo,  ciertamente  bien  derri- 
bado, pero  que  no  ha  podido  aún  reedificarse,  porque 
erau  albañiles  muy  heróicos  ciertamente,  pero  ai  fin 
albañiles,  obreros  y mártires  del  progreso,  los  que  de- 
rribaron el  edificio  del  régimen  antiguo;  pero  hoy, 
terminada  su  misión  de  fuerza  y de  vigor,  lo  que  ne- 
cesitamos son  arquitectos  para  construir,  ingenieros 
para  reedificar  tanta  ruina. 

En  este  sentido,  pues,  todo  lo  que  rectifiquemos 
de  aquellas  exageraciones  liberalescas,  que  consistían 
en  suprimir  undia  los  consumos  para  restablecerlos  al 
dia  siguiente,  aumentados,  corregidos  y empeorados, 
teniendo  que  satisfacer  necesidades  que  habian  que- 
dado desatendidas  con  su  imprudente  supresión;  en 
soñar  otros  con  el  impuesto  único  y directo,  sueño 
cándido,  sueño  hermoso,  pero  irrealizable  al  fin;  en 
abolir  airadamente  otro  los  portazgos,  pontazgos  y 
barcajes,  el  impuesto  sobre  la  sal  y la  pólvora  y otros, 
suponiéndolos  contrarios  á no  sé  qué  libertades,  pero 
sin  sustituirlos  por  otros  tributos  útiles  y productivos, 
con  lo  cual  nos  quedamos  con  una  libertad  que  permi- 
tía no  pagar  tributos,  que  pretendía  realizar  el  mila- 
gro de  que  el  dinero  del  acervo  común  no  tuviera  que 
desembolsarlo  nadie,  y que  si  fuera  realizable,  sería  la 
mayor  de  las  dichas  sobre  el  planeta,  i La  libertad! 
Pues  no  hay  nada  más  opuesto  á la  libertad  indivi- 
dual que  el  tributo;  y si  no,  que  se  me  diga  con  qué 
derecho  el  fisco  merma  y cercena  un  20  por  100  del 
fruto  y del  beneficio  que,  cumpliendo  el  precepto  bí- 
blico, disfruta  aquel  que  lo  ha  ganado  con  el  sudor  de 
su  frente. 

Pero  como  esto  es  una  ley  social  necesaria,  no  hay 
que  confundir  la  libertad  civil  con  la  libertad  de  exi- 
mirse de  las  cargas  públicas;  y para  satisfacerlas  hay 
que  buscar  la  mejor  forma  de  tributación.  De  aquí 
surgen  las  condiciones  menos  malas  de  los  impues- 
tos, que  conviene  que  sean  fáciles  de  recaudar,  justos 
y productivos.  Es  preciso  poblar  los  presupuestos  de 
variedad  de  tributos;  y esta  es  la  doctrina  admitida 
hoy,  fruto  de  las  experiencias  de  la  ciencia  financiera 
moderna;  y todo  lo  que  sea  apartarse  de  este  sistema, 
fracasará  y será  perjudicial  para  la  patriótica  em- 
presa de  fundamentar  la  llacienda  pública  sobre  ba- 
ses racionales  que  puedan  producir  la  prosperidad  de 
la  Nación  y trasformar  ei  impuesto,  de  dogal  que  es 
hoy  de  los  pueblos,  en  elemento  y vehículo  de  su  pros- 
peridad. 

Este  es  uno  de  los  objetos  del  principio  que  en- 
cierra el  voto  particular;  para  llegar  á él  hay  que  em- 
pezar por  lo  más  humilde,  aunque  sea  para  mí  lo  más 
necesario,  esto  es,  la  reconstitución  de  la  Hacienda 
municipal.  Hay  que  acudir  en  auxilio  de  los  presu- 
puestos municipales,  que  hasta  ahora  han  estado  des- 
atendidos, y hay  que  dar  medios  á los  Ayuntamientos 
de  cumplir  la  ley  municipal  en  lo  que  tiene  de  pro- 
vechosa. Hay  en  esa  ley  un  art.  137,  que  se  refiere  á 
los  arbitrios  que  pueden  imponer  los  Ayuntamientos, 
y entre  ellos  está  el  arbitrio  sobre  pesas  y medidas; 
pero  este  arbitrio,  para  ser  eficaz,  necesita  star  con- 
centrado en  el  Ayuntamiento,  necesita  ser  una  facul- 
tad municipal; porque  si  vienen  á hacerle  competencia 
los  industriales,  entonces  habrá  desaparecido  esa  fe 
métrica  de  que  yo  hablaba  antes,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  se  adjudique  la  facultad  de  afirmarla  á 
cualquier  ciudadano  que  pague  la  cuota  señalada, 
dejará  de  ser  fe  pública  exclusivamente  municipal. 

Ei  sentido  del  voto  particular,  pues,  y lo  repetiré 


para  desvanecer  las  dudas  y las  escrúpulos  manifes- 
tados, es  el  siguiente.  De  la  misma  manera  que  un 
particular  puede  libremente  contratar  con  otro  cuanto 
se  le  antoje,  ateniéndose  á las  consecuencias  legales 
si  hay  falta  de  cumplimiento  al  contrato  privado,  de 
la  misma  manera  un  vendedor  y un  comprador  pue- 
den entenderse  sin  que  nadie  intervenga  en  el  peso 
ni  en  la  medida;  pero  cuando  un  comprador  ó un  ven- 
dedor, no  fiándose  uno  del  otro,  desee  la  fe  pública, 
la  fe  métrica , y quiera  saber  si  es  exacta  la  medida  de 
aquello  que  compra  ó vende,  ese  comprador  ó vende- 
dor tiene  obligación  de  acudir  al  Ayuntamiento  para 
que  éste,  único  depositario  de  la  medida  garantizada 
por  el  Estado,  le  asegure  y le  afirme  con  sus  propias 
medidas  contrastadas  que  lo  que  se  compra  ó vende 
está  ajuslado  á la  medida  nacional,  aceptada  por  el 
Estado  y autorizada  con  su  propio  sello. 

No  es,  pues,  contrario  á la  libertad  ni  tiránico  ei 
arbitrio,  sino  que  es  absolutamente  voluntario  en  el 
que  quiera  comprar  ó vender  bajo  la  fe  del  Estado,  y 
es  una  especie  de  derivación  del  sello  del  Estado,  que 
afirma  y garantiza  el  valor  relativo  y la  ley  de  la 
moneda. 

Unicamente  me  queda  que  ocuparme  de  la  obser- 
vación de  mi  querido  amigo  ei  Sr.  Garijo  acerca  de 
la  diferencia  que  hay  entre  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  González  y el  voto  particular  so- 
metido á vuestra  deliberación. 

Efectivamente,  me  he  inspirado,  y buen  maestro 
be  tomado,  en  la  opinión  de  D.  Venancio  González, 
cuyo  nombre  respetarán,  más  aún  que  por  sus  re- 
levantes condiciones  personales,  los  Ayuntamientos, 
por  el  bien  que  trataba  de  hacerles  con  esta  y otra9 
medidas.  La  diferencia  que  hay  entre  su  proyecto  de 
ley  y mi  voto  es,  que  el  Sr.  González  confiaba  á la  Fá- 
brica nacional  del  timbre  la  fabricación  de  las  pesas 
y medidas  legales,  y yo  entiendo  que  ésta  debe  ser 
libre,  porque  libre  es  la  industria,  y debe  serlo  en 
todo  lo  posible.  Pero  las  pesas  y medidas  legales,  to- 
das ellas  han  de  estar  confrontadas,  contrastadas  y 
selladas  por  el  Instituto  geográfico  y estadístico,  ál 
cual,  según  mi  voto  particular,  se  le  confiere  también 
la  facultad  de  fijar  los  patrones  ó tipos  á los  cuales 
deben  ajustarse,  y tendrá,  como  boy,  la  facultad  de 
organiza!*  el  servicio  de  almotacenía. 

No  he  hecho  ni  propuesto  desarrollos  al  voto  par- 
ticular, no  ciertamente  por  falta  de  tiempo  ni  de  mo- 
destos estudios  sobre  el  asunto,  sino  porque  mo  pa- 
recía que  era  invadir  atribuciones  del  Ministerio  de 
Hacienda,  que  ya  sabrá  dictar  reglas  para  la  aplica- 
ción de  esté  principio  mientras  se  aprueba  la  ley  que 
venga  á regularle  en  todo  ei  JReino. 

Estas  son  las  razones  capitales  qiie  he  tenido  para 
proponer  la  adopción  del  principio  en  la  forma  que  el 
Congreso  acaba  de  oir;  éstas  son  las  que  tengo  para 
dar  gracias  á la  Comisión  y al  Gobierno  por  haberle 
aceptado  como  autorización.  Yo  levanto  acta  de  esta 
oferta  de  la  Comisión  y del  Gobierno,  porque  supongo 
que,  cuando  acepta  la  autorización,  es  para  hacer  uso 
de  ella;  de  lo  contrario,  podríamos  llamarnos  á engaño, 
y los  pueblos  reclamarían  con  razón  de  que  se  les  ha- 
cían concebir  ilusiones  que  luego  quedaban  frustra- 
das y no  se  convertían  en  realidades.  xMucho  necesita 
hacer  el  Gobierno  en  el  terreno  de  esta  rectificación 
sincera  de  procedimientos  económicos,  para  que  lo 
“ crea  ei  país,  porque  está  bastante  desengañado;  pero 
yo  espero  que  en  las  circunstancias  actuales,  y con 
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referencia  al  arbitrio  municipal  que  motiva  el  voto 
particular  que  he  presentado,  interés  del  Gobierno,  in- 
terés del  país  es  que  se  realice,  é interés  de  la  Comi- 
sión es  que  se  haga  el  mejor  uso  de  la  autorización, 
que  yo  agradezco  que  acepte,  y en  la  cual  no  tengo 
inconveniente  que  se  trasforme  el  voto  particular. 

El  Sr.  GARUO  (O.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Señores  Diputados, 
después  de  las  explicaciones  que  nos  ha  dado  el  Sr.  Na- 
varro Reverter  respecto  á su  pensamiento,  la  Comisión 
se  felicita  más  de  haber  aceptado  el  voto  particular  en 
concepto  de  autorización,  porque  con  sus  aclaracio- 
nes queda  desvirtuada,  ó ha  desaparecido,  aquella 
parte  de  su  propuesta  que  más  carácter  tenía  de  mo- 
nopolio que  de  otra  cosa;  por  lo  que  á la  Comisión  le 
es  tanto  más  satisfactorio,  cuanto  que  la  idea  ha  de 
ser  útil  para  facilitar  recursos  á los  presupuestos 
municipales  en  los  pueblos  pequeños.  Téngala  segu- 
ridad el  8r.  Navarro  Reverter,  que  la  autorización  que 
se  da  no  será  baldía;  es  una  autorización  que,  estu- 
diado en  todos  sus  pormenores  y detalles  el  asunto 
que  envuelve,  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  procurará 
llevar  á electo,  no  solo  por  los  recursos  que  ha  de 
proporcionar  al  Tesoro,  sino  principalmente  por  ir  á 
favorecer  á la  Hacienda  municipal  y á la  provincial, 
que  tanto  interesa  al  Estado  que  funcionen  con  regu- 
laridad. 

Pero  ahora  he  de  rogar  al  Sr.  Navarro  Reverter 
que  retire  su  voto,  para  que  la  autorización  venga 
como  artículo  adicional,  toda  vez  que  en  esa  forma 
acepta  el  voto  la  Comisión,  y es  lo  más  práctico. 

Y con  esto  doy  por  contestado  el  discurso  del  se- 
ñor Navarro  Reverter. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Aceptado  el 
voto  particular  como  autorización  dada  al  Gobierno 
para  plantearlo  en  las  circunstancias  y con  las  con- 
diciones que  crea  que  ai  país  convienen,  no  tengo 
dificultad  ninguna  en  retirarlo,  para  que,  redactado 
en  nueva  forma,  sea  un  artículo  adicional  de  esta  ki- 
lométrica y aun  miriamétrica  ley  de  presupuestos, 
cuyo  articulado  formará  época  en  los  fastos  de  nues- 
tra historia  por  lo  inmensamente  largo,  variado  y 
ameno;  y desde  luego,  si  fuera  fórmula  reglamenta- 
ria, que  yo  no  lo  sé,  que  quedara  aceptado  por  el 
Congreso  en  la  forma  de  artículo  adicional,  entiendo 
que  ganaríamos  mucho  tiempo,  y bien  necesitados 
estamos  de  ahorrar  tiempo,  porque  nos  queda  muy 
poco  y hemos  malgastado  mucho. 

El  Sr.  GARÚO  (D.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  da  las 
gracias  á S.  S,  y tiene  que  hacerle  una  pequeña  indi- 
cación. 

Efectivamente,  el  articulado  de  la  ley  es  muy 
largo;  pero  hay  algunos  más  kilométricos,  como  el 
del  año  77-78,  que  llegaba  á 70  artículos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Mantiene  ó retira  su  voto 
particular  el  Sr.  Navarro  Reverter? 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Señor  Presi- 
dente, la  Comisión  y el  Gobierno  aceptan  el  voto  par- 
ticular como  autorización,  para  lo  cual  hay  que  re- 
dactarlo nuevamente  y convertirlo  en  artículo  adicio- 
nal, según  hemos  convenido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Luego  reglamentariamente 
queda  retirado  el  voto  particular. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Queda  retirado, 
con  la  condición  de  presentarlo  como  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  lo  único  que  deseaba 
saber. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  21.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y quedó  aprobado. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  las  siguientes  en- 
miendas al  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para 
el  ejercicio  de  1890-91: 

Del  Sr.  Vior,  á las  bases  8.a  y 9.a  del  art.  25. 

Del  Sr.  Marín  Luis,  á la  base  1.a  del  art.  25. 

Del  Sr.  Calbeton,  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional. 

Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  proponiendo  otro  ar- 
tículo adicional. 

(Véanse  en  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  el  art.  22,  que  dice: 

«Art.  22.  Los  interesados  que  á la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  hayan  dejado  trascurrir  el  pla- 
zo legal  para  presentar  á la  liquidación  y pago  del 
impuesto  sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bie- 
nes los  documentos  relativos  á actos  y contratos  su- 
jetos ai  pago  de  dicho  impuesto,  ó los  que  no  lo  hu- 
bieren otorgado  á su  debido  tiempo,  quedarán  libres 
de  toda  multa,  excepto  la  parte  que  pueda  correspon- 
der á los  denunciadores  en  virtud  de  resolución  ad- 
ministrativa, y serán  relevados  del  pago  del  6 por  100 
por  intereses  de  demora,  siempre  que  presenten  dichos 
documentos  á la  liquidación,  dentro  de  los  tres  prime- 
ros meses  siguientes  á la  promulgación  de  esta  ley 
y satisfagan  el  impuesto  que  se  liquide  en  el  plazo 
que  fija  el  reglamento.  Este  beneficio  será  extensivo 
i los  que, habiendo  presentado  los  documentos  respec- 
tivos cá  la  liquidación,  por  haber  obtenido  prórroga  ó 
por  cualquier  otro  motivo  no  hayan  hecho  efectiva  la 
cantidad  liquidada  dentro  del  expresado  plazo  regla- 
mentario, si  lo  verifican  en  los  tres  meses  siguientes 
á la  promulgación  de  esta  ley.  También  se  otorgará 
el  mismo  beneficio  á los  qne  tengan  pendientes  recur- 
sos ó incoado  expediente  de  condonación.  Igual  plazo 
de  tres  meses  se  concede  para  formalizar,  sin  pago 
de  la  multa  correspondiente  al  Estado,  los  libros  y do- 
cumentos sujetos  al  impuesto  del  timbre,  pudiendo  los 
interesados  solicitar,  dentro  de  dicho  período,  la  con- 
donación, siempre  que  acrediten  haber  satisfecho  en 
papel  de  pagos  al  Estado  el  importe  del  reintegro  y 
la  tercera  parte  de  la  multa  correspondiente  á los  de- 
nunciadores.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  H<ty  una 
enmienda  del  Sr.  Soto  (D.  Teolindo),  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  22  del  div’-támen 
sobre  el  articulado  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  1890-91: 


G228 


17  DE  JUNIO  DE  lfiSO 


«La  condonación  será  total,  y comprenderá  tam- 
bién por  tanto  esta  tercera  parte  de  la  multa,  cuando 
las  faltas  notadas  ó perseguidas  se  refieran  al  uso  del 
timbre  móvil  en  las  matrices  de  escrituras  públicas, 
siempre  que  el  Estado  se  halle  totalmente  reintegrado, 
y los  interesados  no  necesiten,  pues,  utilizar  el  ante- 
dicho plazo  (le  tres  meses,  ni  ninguno,  porque  el  rein- 
tegro esté  ya  hecho,  bien  por  medio  de  otro3  timbres 
que  en  junto  representen  aquel  importe,  bien  por  me- 
dio del  papel  de  pagos  al  Estado;  siendo  esta  condona- 
ción aplicable  aunque  sobre  la  falta  se  haya  seguido 
ó resuelto  expediente,  con  tai  que  la  responsabilidad 
penal  no  se  haya  hecho  definitivamente  efectiva.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1890.=Teo- 
lindo  Soto.=Santiago  de  Andrés  Moreno.=Julio  As- 
tray.=Fermin  Vior.=  Vicente  Quiroga. = Ezequiel 
Ordofiez.=José  Riestra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  La  Comisión 
por  mi  conducto,  tiene  mucho  gusto  en  aceptar  la  en- 
mienda del  Sr.  Soto. 

EL  Sr.  SOTO  BARRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SOTO  BARRO:  Para  dar  á la  Comisión  las 
más  sinceras  gracias,  como  se  las  doy,  y para  supli- 
carle al  propio  tiempo  se  sirva  declarar,  por  via  de  in- 
terpretación auténtica,  que  en  el  concepto  y frase 
«matrices  de  escrituras  {júblicas,»  ia  adición,  se 
encuentran  comprendidos  todos  ios  documentos  que 
van  á los  protocolos  notariales,  ó en  términos  más 
precisos,  los  folios  tolos  de  los  protocolos,  á que  se  refie- 
re el  caso  32  del  art.  31  de  la  ley  vigente  del  timbre. 

Esta  es  la  inteligencia  que  ha  presidido  á la  re- 
dacción de  la  enmienda;  este  el  sentido  que  le  he- 
mos dado  sus  firmantes;  y como  quiera  que  yo  en- 
tiendo que  esta  es  también  la  interpretación  bajo  que 
la  ha  aceptado  la  Comisión,  y conviniendo  evitar  en  lo 
sucesivo  todo  géiíero  de  dudas  ó diferencias  de  crite- 
rio, de  aquí  mi  ruego  sobre  la  declaración  men- 
cionada. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  La  ley  vi- 
gente en  esta  materia,  que  es  la  del  Timbre,  en  el  caso 
32  de  su  art.  3 1 no  hace  distinción  entre  los  diferentes 
documentos  que  constituyenos  protocolos  notariales, 
sino  que  establece  únicamente  que  en  cada  una  de 
las  hojas  de  los  registros  ó protocolos  notariales  debe 
existir  el  correpondientc  timbre  marcado  por  la  mis- 
ma ley.  El  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  que  es- 
tamos discutiendo,  al  cual  la  Comisión  ha  tenido  el 
gusto  de  admitir  la  enmienda  que  ha  presentado  el 
Sr.  Soto,  no  puede  tampoco  hacer  esta  distinción,  y 
en  este  sentido  claro  está  que  la  Comisión  entiende 
del  mismo  modo  que  S.  S.  el  alcance  de  la  condona- 
ción propuesta,  y que  el  dispensar  la  ley  de  la  exi- 
gencia de  que  cada  una  de  las  hojas  de  los  protocolos 
ó registros  notariales  lleve  su  timbre,  pudiendo  abo- 
narse al  Estado  en  la  última  hoja  tantos  timbres  como 
hojas  constituyan  el  protocolo,  ó reintegrarle  de  cual- 
quier otra  forma,  se  ha  de  extender  y se  ha  de  refe- 
rir, no  solo  á los  escrituras  ó matrices  que  contengan 
los  protocolos,  sino  á la9  actas,  testamentos  y á cual- 
quiera otra  cíase  de  documentos  que  puedan  formar 
parte  de  los  mismos.  | 


Con  esta  explicación  me  parece  que  he  dejado 
claro  el  sentido  con  que  la  Comisión  ha  admitido  la 
enmienda,  conforme  con  el  sentido  de  sus  autores,  y 
que  con  esto  quedan  satisfechas  las  aspiraciones  del 
Sr.  Soto,  en  lo  cual  también  me  complazco  en  nom- 
bre de  la  Comisión. 

El  Sr.  SOTO  BARRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOTO  BARRO:  Para  dar  nuevamente  gra- 
cias á la  Comisión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y Lecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo,  y quedó  aprobado,  en 
esta  forma: 

«Art.  22.  Los  interesados  que  á la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  hayan  dejado  trascurrir  el  pla- 
zo legal  para  presentar  á la  liquidación  y pago  del 
impuesto  sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bie- 
nes los  documentos  relativos  á actos  y contratos  su- 
jetos al  pago  de  dicho  impuesto,  ó los  que  no  lo  hu- 
bieren otorgado  á su  debido  tiempo,  quedarán  libres 
de  toda  multa,  excepto  la  parte  que  pueda  correspon- 
der á los  denunciadores  en  virtud  de  resolución  ad- 
ministrativa, y serán  relevados  del  pago  del  6 por  1 00 
por  intereses  de  demora,  siempre  que  presenten  dichos 
documentos  á la  liquidación  dentro  de  los  tres  prime- 
ros meses  siguientes  á la  promulgación  de  esta  ley 
y satisfagan  el  impuesto  que  se  liquide  en  el  plazo 
que  fija  el  reglamento.  Este  beneficio  será  extensivo 
á los  que,  habiendo  presentado  los  documentos  respec- 
tivos á la  liquidación,  por  haber  obtenido  prórroga  ó 
por  cualquier  otro  motivo  no  hayan  hecho  efectiva  la 
cantidad  liquidada  dentro  del  expresado  plazo  regla- 
mentario, si  lo  verifican  en  los  tres  meses  siguientes 
á la  promulgación  de  esta  ley.  También  se  otorgará 
el  mismo  beneficio  á los  que  tengan  pendientes  recur- 
sos ó incoado  expediente  de  condonación.  Igual  plazo 
de  tres  meses  se  concede  para  formalizar,  sin  pago 
de  la  multa  correspondiente  al  Estado,  los  libros  y 
documentos  sujetos  al  impuesto  del  timbre,  pudiendo 
los  interesados  solicitar,  dentro  de  dicho  período,  la 
condonación,  siempre  que  acrediten  haber  satisfecho 
en  papel  de  pagos  al  Estado  el  importe  del  reintegro 
y la  tercera  parte  de  la  multa  correspondiente  á los 
denunciadores. 

La  condonación  será  total,  y comprenderá  tam- 
bién, por  tanto,  esta  tercera  parte  de  la  multa,  cuaudo 
las  faltas  notadas  ó perseguidas  se  refieran  al  uso  del 
timbre  móvil  en  las  matrices  de  escrituras  públicas, 
siempre  que  el  Estado  se  halle  totalmente  reintegra- 
do, y los  interesados  no  necesiten,  pues,  utilizar  el 
antedicho  plazo  de  tres  meses,  ni  niDguno,  porque  el 
reintegro  esté  ya  hecho,  bien  por  medio  de  otros 
timbres  que  en  junto  representen  aquel  importe,  bien 
por  medio  de  papel  de  pagos  al  Estado;  siendo  esta 
condonación  aplicable  aunque  sobre  la  falta  se  baya 
seguido  ó resuelto  expediente,  con  tal  que  la  respon- 
sabilidad penal  no  se  haya  hecho  definitivamente  efec- 
tiva.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  arts.  23  y 24,  en 
esta  forma: 

«Art.  23.  Las  multas  que  se  impongan  á los  de- 
fraudadores de  las  contribuciones,  rentas  é impues- 
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tos,  no  podrán  condonarse  en  la  parle  correspondiente 
á los  inspectores  ó denunciadores,  sean  6 no  emplea- 
dos públicos. 

Art.  24.  El  presupuesto  del  servicio  de  correos  se 
redactará  en  secciou  especial,  como  lo  estaba  en  el 
presupuesto  de  1888-89,  articulándose  además  su 
contenido,  en  especial  el  del  capitulo  8.°,  «Gastos  de 
correos,»  eu  la  forma  en  que  lo  estaba  en  el  capí- 
tulo 14  de  dicho  presupuesto. 

El  presupuesto  de  telégrafos  se  redactará  cou  la 
misma  separación;  y los  gastos  de  personal  del  ar- 
tículo 6.°  del  capítulo  3.°  se  distribuirán  y clasifica- 
rán de  la  misma  manera  que  lo  fueron  los  del  capí- 
tulo 13  del  presupuesto  de  correos  de  1888  89.» 

8o  leyó  el  art.  25,  que  dice: 

«Art.  25.  El  Gobierno  suprimirá  20  Audiencias  de 
lo  criminal.  La  supresión  se  ajustará  á las  bases  si- 
guientes: 

1. a  No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las 
situadas  en  capitales  de  provincia. 

2. *  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  queden 
suprimidas  eu  cumplimiento  de  esta  ley,  continuarán 
funcionando  en  Jas  poblaciones  eu  que  actualmente  se 
hallan  establecidas,  sin  que  puedan  ser  trasladadas 
sus  capitalidades  mientras  una  nueva  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  no  establezca  otra  división  terri- 
torial. 

Lo s partidos  judiciales  pertenecientes  á las  Au- 
diencias suprimidas  quedarán  agregados  á la  Audien- 
cia ó Audiencias  que  continúen  establecidas  en  la 
misma  provincia,  en  los  términos  que  aconseje  el  me- 
jor servicio. 

3. *  Para  scüalar  las  Audiencias  que  han  de  que- 
dar suprimidas,  se  tendrá  en  cuenta: 

A.  EL  término  medio  anual  de  causas  falladas  y 
de  juicios  orales  celebrados  en  cada  una  de  ellas. 

B.  La  extensión  superficial. 

C.  La  facilidad  de  comunicaciones. 

D.  La  importancia  de  la  población  en  que  se  halle 
establecida  la  Audiencia. 

E.  La  densidad  de  la  población. 

F.  La  posibilidad  de  que  los  asuntos  en  que  hu 
biesc  entendido,  por  término  medio  anual,  la  Audien- 
cia que  haya  de  suprimirse,  sumados  á los  que  co- 
rrespondan á la  Audiencia  á que  se  agregue,  puedan 
ser  despachados  por  ésta  última  sin  aumento  de  per- 
sonal. 

G.  En  igualdad  de  condiciones  se  atenderá  á la 
importancia  de  los  gastos  que  haya  ocasionado  á los 
Municipios  la  instalación  de  la  Audiencia. 

4. a  Para  estudiar  y proponer  I03  términos  en  que 
se  ha  de  realizar  la  reducción  do  las  Audiencias,  se 
orea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  del  presidente  del  Consejo  de  Es- 
tado y el  del  Tribunal  Supremo,  del  presidente  y un 
consejero  de  la  Sección  de  Estado  y Gracia  y .Justicia 
del  Consejo  de  Estado,  nombrado  por  el  Gobierno,  del 
fiscal  y los  tres  presidentes  de  Sala  del  Tribunal  Su- 
premo y de  los  vocales  de  la  Comisión  general  de 
codificación,  designados  también  por  el  Gobierno. 

Actuará  como  secretario  el  oficial  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  que  al  efecto  designe  el  Ministro 
del  ramo. 

5. a  Constituida  dicha  Junta,  y prévios  los  antece- 
dentes que  estime  oportunos,  redactará  una  Memoria 
en  que  proponga  al  Gobierno: 

A.  Las  Audiepóiaa  de  lo  criminal  que  deberán  que* 


dar  suprimidas,  expresando  detalladamente  las  razo- 
nes que  respecto  de  cada  una  así  lo  aconsejen. 

B . Las  modificaciones  que  proceda  introducir  en 
las  demás  Audiencias  por  virtud  del  aumento  del  te- 
rritorio y población  que  haya  de  correspondcrJes. 

C.  Cuanto  á su  juicio  pueda  conducir  á facilitar 
y hacer  menos  sensible  el  tránsito  del  estado  actual 
al  que  ha  de  crearse  para  las  comarcas  y localidades 
donde  existan  Audiencias  que  han  de  quedar  supri- 
midas, teniendo  en  cuenta  muy  especialmente  lo  que 
respecto  á constitución  accidental  de  tribunales  pre- 
vienen el  art.  9.°  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del 
Poder  jndial  y el  42  de  la  del  .Turado;  sin  perjuicio,  por 
supuesto,  de  la  plena  libertad  en  que  quedan  los  Mu- 
nicipios para  destinar  en  todo  caso  al  uso  que  esti- 
men conveniente,  si  fueren  do  su  propiedad,  los  edi- 
ficios en  que  se  hallan  instaladas  las  Audiencias  su- 
primidas. 

La  expresada  Memoria  quedará  presentada  al  Go- 
bierno dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al  de  la 
constitución  de  la  Junta. 

ü.a  Los  pueblos  interesados  en  la  continuación  de 
alguna  de  las  actuales  Audiencias  de  lo  criminal  po- 
drán elevar  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  el 
plazo  que  señálenlos  documentos  y observaciones  que 
crean  pertinentes  acerca  de  la  conveniencia  do  con- 
servar los  expresados  tribunales  donde  se  bailen  es- 
tablecidos, á fin  de  que  los  tenga  eu  cuenta  la  Junta 
para  el  exacto  cumplimiento  de  su  cometido. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  esta  base,  que- 
darán sin  curso  las  instancias  y documentos  relativos 
á este  asunto  que  se  remitan  sin  haber  sido  previa- 
mente reclamados  por  la  Junta. 

7. a  Los  trabajos  de  la  Junta  serán  completamente 
reservados,  quedando  por  lo  tanto  prohibido  facilitar 
datos  y antecedentes  á persona  ni  corporación  alguna. 

Hecha  por  el  Gobierno  la  reducción  de  Audiencias, 
se  publicará  en  la  Gacela  la  Memoria  á que  se  refiere 
la  base  5.a 

8. "  La  reducción  del  personal  exigida  por  la  su- 
presión de  las  20  Audiencias,  Tribunal  de  las  Orde- 
nes militares  y Sección  de  reformas  legislativas,  se 
realizará  con  sujeción  á las  siguientes  reglas: 

A.  Serán  declarados  excedentes  siu  sueldo,  dentro 
de  cada  categoría,  los  funcionarios  judiciales  ó fisca- 
les que  cuenten  menos  tiempo  de  servicios  en  la  ca- 
rrera, exceptuándose  los  que  hubieren  ingresado  en 
ella  por  oposición. 

B.  La  provisión  de  vacantes  de  categoría  superior 
á la  de  magistrado  de  Audiencia  territorial  se  hará 
con  arreglo  á los  preceptos  de  la  ley  adicional  á la 
orgánica  del  Poder  judicial  de  1 4 de  Octubre  de  1 882, 
exceptuando  sus  disposiciones  transitorias. 

Sin  embargo,  para  estas  vacantes  podrán  ser  nom- 
brados los  excedentes  que  reúnan  las  condiciones  le- 
gales necesarias. 

C.  En  la  categoría  de  magistrado  de  Audiencia  te- 
rritorial, presidente  ó fiscal  de  Audiencia  de  lo  cri- 
minal, magistrado  de  la  misma  y demás  inferiores, 
excepción  hecha  de  la  de  juez  de  entrada  y secretario 
de  Audiencia  de  lo  criminal,  todas  las  vacantes  que 
correspondan  á los  turnos  primevo,  segundo  y terce- 
ro serán  provistas  en  excedentes  de  categoría  igual 
ó superior  á la  de  la  vacante,  por  orden  de  rigorosa 

1 antigüedad  de  servicios  en  la  carrera. 

Para  las  vacantes  que  correspondan  al  cuarto  tur* 
no,  podrán  nombrados  funcionarios  activos  de  1*, 
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categoría  inmediata  inferior,  cualquiera  que  sea  el 
número  que  ocupen  en  su  respectivo  escalafón,  fun- 
cionarios cesantes  de  igual  categoría  ó funcionarios 
activos  ó césantes  de  Ultramar. 

D.  En  las  vacantes  de  Juzgados  de  entrada,  las 
correspondientes  á los  turnos  primero  y segundo  se- 
rán provistas  en  excedentes  de  categoría  igual  ó su- 
perior á la  de  la  vacante,  por  el  mismo  órden  de  rigo- 
rosa antigüedad  que  se  preceptúa  en  la  base  anterior; 
y para  las  que  correspondan  al  turno  tercero  podrán 
ser  nombrados  aspirantes  á la  judicatura,  funciona- 
rios cesantes  de  la  Península  ó activos  ó cesantes  de 
Ultramar. 

• Las  vacantes  de  secretario  de  Audiencia  de  io 
criminal  serán  provistas  todas  en  excedentes  de  la 
misma  clase. 

B . Los  excedentes  de  categoría  superior  á la  de 
la  vacante  que  haya  de  cubrirse  solo  podrán  ser 
nombrados  en  el  caso  de  que  io  soliciten,  y entonces 
tendrán  preferencia  sobre  ios  de  categoría  igual  á la 
de  la  vacante. 

t\  Extinguidas  que  sean  las  excedencias  en  cada 
categoría,  las  vacantes  que  en  ésta  ocurran  serán 
provistas  en  lo  sucesivo  con  arreglo  á los  preceptos 
de  la  referida  ley  adicional  á la  orgánica  del  Poder 
judicial,  exceptuando  sus  disposiciones  transitorias, 
y á lo  prevenido  en  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1885 
sobre  unificación  de  las  carreras  respectivas  de  la 
Península  y Ultramar. 

G.  Para  los  efectos  de  la  supresión  de  Audiencias, 
los  magistrados  y jueces  podrán  ser  trasladados  sin 
sujeción  á las  prescripciones  del  Real  decreto  de  24 
de  Setiembre  último.  El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia podrá  reducir  el  plazo  posesorio  á los  trasladados 
ó ascendidos. 

E.  En  las  clases  de  oficiales  de  Sala  y subalternos 
de  Audiencias  de  lo  crimiual  quedarán  excedentes 
los  funcionarios  que  sirvan  en  las  Audiencias  supri- 
midas; y las  vacantes  que  en  adelante  ocurran  serán 
provistas  directamente  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  los  excedentes  de  las  mismas  clases  que 
lo  soliciten,  por  órden  de  antigüedad.  A falta  de  és- 
tos, se  hará  el  nombramiento  con  sujeción  á las  dis- 
posiciones vigentes. 

9.a  Si  por  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley, 
ú otras  causas,  fuera  imposible  realizar  la  supresión 
de  las  Audiencias  antes  de  l.°  de  Julio,  se  entende- 
rán ampliados  los  créditos  consignados  en  los  ar- 
tículos 3.u  del  capítulo  3.°,  y 3.°  del  capítulo  4.°,  am- 
bos de  la  sección  tercera  de  ios  «Departamentos  mi- 
nisteriales, » correspondientes  á «Personal  y Material 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal,»  en  la  cantidad  nece- 
saria para  sufragar  los  gastos  de  dichos  tribunales 
hasta  su  supresión. 

De  todas  maneras,  quedarán  suprimidas  las  20 
Audiencias  antes  del  dia  l.°  de  Octubre  del  corrien- 
te año.» 

El  Kr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  A la 
base  8.a  de  este  artículo  hay  un  voto  particular  del 
Sr.  Moret,  que  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  modificación  al  art.  25 
del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  1890  91: 

«Art.  25.  Base  8.a  La  supresión  de  las  Audien- 
cias se  hará  gradualmente  y conforme  vayan  ocu- 
rriendo vacantes  en  la  categoría  de  magistrados,  fis- 


cales y presidentes.  Al  efecto,  en  cuanto  ocurran 
dos  vacantes  de  las  categorías  de  magistrado  y dos 
de  fiscal  ó presidente,  el  Gobierno  procederá  á supri- 
mir la  Audiencia  que  corresponda  en  turno  con  arre- 
glo ai  dictámen  de  la  Comisión  á que  se  refiere  la 
base  4.*» 

Si  fuese  aceptada  la  anterior  modificación,  se  en- 
tenderán suprimidas  las  disposiciones  de  la  base  8.a 
comprendidas  desde  la  letra  A á la  F iiiclusive,  man- 
teniéndose las  designadas  con  las  letras  G y H,  que 
para  mayor  claridad  podrán  numerarse  como  bases, 
tomando  respectivamente  los  números  9 y 10  y pa- 
sando la  9.a  á tener  entonces  el  uúmero  1 i. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.= 
S.  Moret.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  el  voto  particular. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  Comisión  acep- 
tó las  bases  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
presentó  para  la  supresión  de  las  Audiencias,  dejando 
en  libertad  á cada  uno  de  sus  individuos  para  presen- 
tar aquellas  enmiendas  ó votos  particulares  que  die- 
ran por  resultado  que  la  supresión  se  hiciera  de  una 
manera  gradual  y sin  perjudicar  á aquellos  funcio- 
narios que  habían  ingresado  eu  la  carrera,  siempre 
que  la  cifra  de  las  economías  que  el  Congreso  había 
acordado  quedara  en  pié. 

La  Comisión,  que  aceptó  solo  como  base  de  discu- 
sión la  fórmula  presentada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
da y Justicia,  desea  conocer  las  razones  en  que  el 
Sr.  Moret  apoya  su  voto  particular,  para  resolver  so- 
dre  su  admisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  voto  particular. 

El  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  hubiera  po- 
lido  pedir  á muchos  de  mis  compañeros  de  Comisión 
(ue  acompañasen  con  su  firma  la  que  yo  he  puesto 
. al  pie  de  este  voto  particular;  pero  paréceme  que  la 
misiou  que  traigo  es  de  aquellas  que  requieren,  más 
>ieu  que  las  apariencias  de  la  súplica,  el  aparato  de  la 
justicia. 

Se  trata  de  un  hecho  ya  consumado,  de  uua  de- 
cisión del  Congreso,  sobre  la  cual  no  intento  ni  por 
un  solo  momento  que  se  vuelva.  El  Congreso  ha  de- 
cidido suprimir  20  de  las  Audiencias  llamadas  de 
lo  criminal,  y esas  20  Audiencias  suprimidas  serán. 

Vino  sobre  el  Gobierno  el  compromiso,  y sobre  la 
Comisión  la  dificultad  de  fijar  la  fórmula  para  hacer 
esa  supresión  y para  dar  cumplimiento  á la  voluntad 
del  Congreso.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
presentó  un  proyecto,  por  cuya  sola  lectura  so  veía  la 
imposibilidad  de  llevar  á cabo  de  una  manera  termi- 
nante, cruel,  despiadada,  la  aplicación  del  precepto 
que  nacía  del  voto  del  Congreso.  ¿Qué  Audiencias  se 
ibau  á suprimir?  ¿En  qué  forma?  ¿En  qué  momento? 
Era  preciso  estudiarlo;  el  estudiarlo  suponia  tiempo, 
y el  tiempo  la  imposibilidad  de  hacer  la  economía 
total  dentro  de  los  doce  meses  del  ejercicio;  pues  ape- 
nas se  nombraba  la  Comisión  para  que  hiciese  ese  es- 
tudio, al  cual  se  había  comprometido  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  por  equidad,  y respondiendo  á 
las  diferentes  opiniones  de  los  Sres.  Diputados,  se  veía 
que  la  práctica  exigía  que  se  modificara  el  plan  en 
| cuanto  á la  manera  de  llevar  á cabo  aquella  resolu- 
ción suprema. 

Desde  el  momento  en  que  no  era  posible  hacer  la 
economía  total,  cabía  que  todos  los  Sres.  Diputados 
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(y  naturalmente  yo*  acepté  la  obligación  de  hacerlo 
presente  á la  Cámara);  cabia,  digo,  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  pensásemos  si  un  poco  más  ó un 
poco  menos  en  el  tiempo  que  ha  de  durar  la  supre- 
sión, si  un  procedimiento  ú otro  es  más  apto,  más 
fácil)  más  llevadero  para  conseguir  un  resultado 
idéntico. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  por  experiencia  ya  un 
poco  larga  de  estos  asuntos  he  aprendido  que  las  su- 
presiones de  este  género,  que  llevan  consigo  cesan- 
tías, pesadumbres,  dificultades  y lágrimas,  son  casi 
imposibles,  porque  no  es  equitativo  hacerlas  de  una 
vez;  yo  que  he  pasado  por  las  dificultades  que  el  Go- 
bierno tiene  en  esto,  he  de  formular  en  un  voto 
particular  una  idea  que  pienso  traer  á la  Cámara,  res- 
pecto á que  las  diferentes  economías  en  el  personal 
de  Guerra  y Marina,  eclesiástico  y de  los  Ministerios 
civiles,  hay  que  hacer  que  vengan  en  forma  de  uua 
amortización,  que,  ensayada  en  el  Estado  Mayor  del 
ejército,  ha  dado  un  resultado  completo  sin  sufrimien- 
tos, penalidades  ni  desgracias  para  los  que  pudieran 
ser  víctimas  de  ellas. 

A esta  consideración  ha  venido  á uuirse  otra 
fuertísima,  que  pesa  gu  el  ánimo  de  todos  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  que  seguramente  hubieran 
puesto  su  firma  en  el  voto  particular,  del  que  hubié- 
ramos hecho  dictámen,  si  la  premura  del  tiempo  no 
hubiera  impedido  hacerle  pasar  por  todos  los  trámi- 
tes que  estas  discusiones  exigen. 

Aquellos  dignos  compañeros  nuestros  que  tienen 
la  honra  de  vestir  la  toga,  y que  puede  decirse  son  los 
que  conocen  y representan  mejor  á la  clase  de  la 
magistratura,  acudieron  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, y para  hacer  presente  la  crueldad  que  cometerla 
la  Comisión  aceptando  la  supresión  de  las  Audiencias 
sin  atenuaciones  de  ninguna  clase,  alegaron  todo  gé- 
nero de  razones,  y todas  ellas  muy  poderosas  y valio- 
sas. Estos  compañeros  nuestros  obraban  con  uu  des- 
interés absoluto,  porque  ellos,  á la  aLtura  á que  han 
llégalo  en  su  carrera,  nada  tienen  que  temer  de  esta 
determinación,  y de  sus  compañeros  no  pueden  es- 
perar sino  aquella  gratitud  que  halaga  siempre  al 
que  inspira  ese  sentimiento;  esos  compañeros  nues- 
tros nos  expusieron  las  consecuencias  de  condenar  de 
repente  á uu  determinado  número  de  familias,  á las 
de  120  ó 130  magistrados,  á una  vida  de  penalidades 
y de  angustias,  para  luego  recogerlos,  como  se  recoge 
al  náufrago,  sin  fuerza  moral,  sin  robustez,  sin  ener- 
gía para  volver  á la  carrera;  ellos  nos  recordaban,  al 
lado  de  estas  consideraciones,  que  nosotros  que  desde 
la  revolución  acá  hemos  fundado  en  la  magistratura 
todos  los  derechos  políticos,  y hemos  fiado  á los 
tribunales  la  resolución  de  tolos  los  conflictos  de 
derecho,  incluso  los  políticos,  nosotros  mismos  íba- 
mos á dar  el  ejemplo  de  que  por  la  necesidad  de  las 
economías,  por  aquella  necesidad  á que  habian  resis- 
tido la  espada  y la  plancha  blindada  del  navio,  por 
aquella  necesidad  que  no  se  habia  podido  imponer  en 
el  orden  civil  administrativo,  se  arrancara  la  toga 
de  los  hombros  de  numerosos  magistrados  de  re- 
pente, sin  poder  esperar  siquiera  los  seis  ú ocho 
meses  que  fueran  necesarios  para  que  la  reducción 
se  llevara  á cabo  sin  dejar  en  una  situación  suma- 
mente triste  á un  numeroso  y dignísimo  personal. 

Era,  pues,  forzoso,  sin  comprometer  á nadie,  pedir 
al  Gobierno  que  aplicara  el  criterio  de  amortización 
gradual,  es  decir,  que  á medida  que  vaquen  las  cafce- 
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gorías  superiores  ó iguales  á la  de  magistrado  de  Au- 
diencia de  lo  criminal,  que  aquella  Audiencia  que 
esté  en  turno,  el  Gobierno  establezca  desde  luego  que 
cese,  y que  los  tenientes  fiscales  y subalternos  de  esas 
Audiencias  puedan  ser  colocados  en  otras  clases  como 
excedentes.  De  este  modo  tardaremos  ocho,  diez, 
doce,  si  queréis  catorce  ó quince  meses  en  hacer  la 
supresión,  pero  la  habremos  realizado  con  todas  sus 
ventajas  y sin  ninguno  de  sus  inconvenientes;  la  ha- 
bremos hecho,  sobre  todo,  con  aquella  consideración 
con  que  el  Parlamento  debe  hacer  estas  cosas. 

Y concluyo,  Sres.  Diputados,  porque  los  que  me 
escucháis  seguramente  no  necesitáis  que  os  convenza. 
De  los  que  están  fuera,  alguno  habrá  que  discuta  este 
punto,  y para  él  añadiré  una  consideración.  Nosotros 
podemos  hacer  aquí  todo,  menos  aquello  que  vaya 
contra  las  reglas  de  la  equidad. 

Yo,  cuando  se  crearon  estas  Audiencias,  pensé  en 
que  no  podríamos  sostenerlas,  porque  era  excesivo  el 
número.  Por  eso  tengo  que  decir:  lo  hicimos  entonces 
y lo  podemos  deshacer;  pero  aquellos  que  viven  á la 
sombra  de  los  derechos  creados  por  uu  acuerdo  de  las 
Córtes,  esos  tienen  asimismo  derecho  á que  no  se  los 
arroje  ai  abismo.  Podemos,  como  Hernan-Cortés,  que- 
mar las  naves;  lo  que  no  podemos  hacer  es  arrojar  al 
mar  á aquellos  que,  fuertes  y valerosos,  las  tripu- 
laban. 

¿Qué  más  os  puedo  decir?  Os  pido  la  aplicación 
del  principio  que  habéis  sentado,  pero  con  las  ate- 
nuaciones suficientes  para  evitar  perjuicios.  En  el 
proyecto  del  Gobierno  habia  una  atenuación  de  tres  me- 
ses, y ahora  la  habrá  de  nueve  ó de  diez.  Desde  luego, 
por  no  haber  querido  el  Gobierno  proveer  las  vacan- 
tes que  han  ocurrido,  se  podrán  suprimir  dos  ó tres 
le  esas  Audiencias.  Cuando  volvamos  á reunirnos,  ó 
cuando  otro  Parlamento  venga  á examinar  el  uso  que 
el  Gobierno  haya  hecho  de  esta  ley  de  presupuestos, 
la  mitad  del  camino  estará  andado,  la  economía 
juedará  hecha,  no  se  habrán  derramado  lágrimas,  y 
el  país  agradecerá  la  energía,  y ios  interesados  agra- 
decerán la  prudencia  con  que  habréis  procedido. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  Comisión,  en 
virtud  de  las  razones  expuestas  con  tanta  elocuencia 
por  el  Sr.  Morct,  y abundando  en  los  mismos  propó- 
sitos que  S.  S.,  tiene  el  honor  de  admitir  el  voto  par- 
ticular, que  pasará  á ser  dictámen.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  el  voto  particular  del  se- 
ñor Moret;  y prévia  la  oportuna  pregunta,  fué  tomado 
en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tomado  en  consideración 
el  voto  particular,  pasa  á ser  dictámen;  y no  pudiendo 
negarse  á ios  Sres.  Diputados  el  derecho  de  proponer 
enmiendas  á este  nuevo  dictámen,  vamos  á suspender 
la  discusión  sobre  el  art.  25,  y á pasar  á discutir  el 
art.  26.  De  este  modo  se  da  tiempo  á los  autores  de 
las  enmiendas  ya  presentadas  para  que  las  retiren  ó 
las  reproduzcan,  y los  demás  Sres.  Diputados  tendrán 
igualmente  tiempo  para  proponer  las  enmiendas  que 
estimen  deber  proponer  á este  nuevo  artículo. 

Se  suspende,  pues,  la  discusión  sobre  el  art.  25, 
y se  pasa  á discutir  el  art.  26. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Yo  tenía  presentada  uua 
enmienda  al  art.  25,  cuya  enmienda  sostengo  aun 
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después  de  haber  pasado  á ser  dictámen  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Moret. 

El  Sr.  presidente:  Su  sefiovía  podrá  hacer  ma- 
nana  esa  manifestación.  Por  eso  he  suspendido  hasta 
mañana  la  discusión  del  art.  25.» 

Se  leyó  el  art.  26,  que  dice: 

«Art.  26.  Las  obligaciones  de  segunda  enseñanza 
y de  Escuelas  normales,  cuyo  pago  encomendó  al  Es- 
tado el  art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de29  de  Junio 
do  1887,  á calidad  de  reintegro,  quedan  definitiva- 
mente reconocidas  como  obligaciones  del  Estado. 

La  Hacienda  se  incautará  do  los  bienes  é inscrip- 
ciones intrasíeribies  de  la  deuda  pertenecientes  á los 
Institutos,  y procederá  á su  venta,  prévia  conversión 
de  las  inscripciones  en  títulos  al  portador. 

Las  asignaciones  que  para  dichas  obligaciones  sa- 
tisfacen los  Ayuntamientos  por  cuenta  de  las  Dipu- 
taciones provinciales,  conforme  á lo  dispuesto  en  el 
art.  8.°  de  la  ley  antes  citada,  las  satisfarán  eh  lo  su- 
cesivo las  Diputaciones  provinciales,  é ingresarán  en 
el  Tesoro  como  recurso  del  presupuesto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  A este 
artículo  hay  seis  enmiendas  del  Sr.  Isasa  que  di- 
cen así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  2(f  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  el  año  de  1890-91: 

«El  párrafo  primero  de  dicho  artículo  dirá: 

«Las  obligaciones  de  los  Infinitos  provinciales 
de  segunda  enseñanza  y de  las  Escuelas  normales, 
cuyo  pago  encomendó  al  Estado  el  art.  7.°  de  la  ley 
de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1887  á calidad  de 
reintegro,  quedan  reconocidas  como  obligaciones  del 
Estado. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  reducir  el  número 
de  dichos  establecimientos  mediante  sustituciones 
que,  sin  perjuicio  de  la  enseñanza  ni  de  las  provin- 
cias, permitan  la  reducción  do  sus  gastos.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890.=San- 
tos  de  Isasa.=Fcdcrico  Sánchez  Bedoya.=José  Diez 
Macuso.=FranciscoGañamaque.=Juau  Antonio  Mar- 
tin Sanchez.=Josó  Alvarez  Mariño.=Manuel  Allende 
Sal  azar. » 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el 
año  de  1 890-91: 

«El  art.  26  de  dicho  proyecto  será  sustituido  por 
este  otro: 

«Las  obligaciones  de  los  Institutos  provinciales 
de  segunda  enseñanza  y de  las  Escuelas  normales  se- 
guirán satisfaciéndose  conforme  á lo  prevenido  en  la 
ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1887,  ínterin 
se  dispone  la  organización  definitiva  de  dichos  esta- 
blecimientos.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890.=San- 
tos  de  I$asa.=Federico  Sánchez  I3edoya.=Gumer- 
siudo  de  Azcárate.  = Francisco  Cañamaque.— Tose 
Diez  Macuso.=Juan  Antonio  Martin  Sánchez. =Josó 
Alvarez  Mariño.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  26  dol  proyecto  de  loy  Oe  presupues- 
tos para  el  año  de  IS9Ü-91: 


«Al  párrafo  segundo  del  citado  artículo  se  adicio- 
nará el  siguiente: 

«Al  efecto  se  examinarán  las  fundaciones  de  que 
procedan  los  bienes  ó las  inscripciones  dadas  en  su 
equivalencia,  y su  incautación  quedará  sometida  á 
las  disposiciones  del  Código  civil,  relativas  á funda- 
ciones de  bienes  con  destino  á la  enseñanza.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  l890.=San- 
tos  de  I$asa.=Fcderico  Sánchez  Bedoya.=Francisco 
Caña  maque. = José  Sánchez  Guerra.=Juan  Antonio 
Martin  Sanchez.=Josó  Alvarez  Marino.=Gumeráiii- 
do  de  Azcárate.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
' proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  párrafo  segundo  del  art.  2G  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  para  1890-91: 

«Quedan  derogados  los  arts.  35,  37,  38  y 39  del 
Código  civil,  en  cuanto  establecen,  con  relación  á las 
fundaciones  de  enseñanza,  su  concepto  de  persona  ju- 
rídica, su  capacidad  para  adquirir  y poseer  bienes  do 
, todas  clases,  y la  imposibilidad  de  su  aplicación  al 
Estado.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Judío  de  l890.=San- 
tos  de  rsasa.=Fcdcrico  Sánchez  Bedoya.=Manuel 
Allende  Salazar.=Juan  Antonio  Martin  Sánchez.^» 
José  Diez Macuso.=Jósé  Alvarez  Máriño.=Francisco 
Cañamaque.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  párrafo  segundo  del  art.  26  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  de  1890-91: 

«Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  las  dis- 
posiciones consiguientes  suprimiendo  el  protectorado 
general  de  fundaciones  de  enseñanza  que  instituyó  la 
Real  orden  de  26  de  Junio  de  1886,  dictada  por  dicho 
Ministerio  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890.=San- 
tos  de  Isasa.= Federico  Sánchez  Bedoya.=Juan  An- 
tonio Martin  Sanchez.=José  Sánchez  Guerra.=José 
Diez  Macuso.=José  Alvarez  Mariño.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  26  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
para  1890-91: 

«Donde  el  párrafo  segundo  de  dicho  artículo  dice 
«i  los  Institutos,»  se  dirá  «á  los  Institutos  provin- 
ciales de  segunda  enseñanza.» 

Se  adicionará  dicho  párrafo  con  este  otro: 

«Esta  disposición  no  es  aplicable  á los  bienes  é 
inscripciones  de  ios  Institutos  locales  de  segunda  en- 
señanza.» 

Palacio  del  Congreso  14  do  Junio  de  l890.=San- 
tos  de  Isasa.=Federico  Sánchez  Bedoya.=Francisco 
Cañamaque.=Manuei  xVllende  Salazar.=Juan  Anto- 
nio Martin  Sanchez.=José  Diez  Macu80.=José  Alva- 
rez Marino.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  las  acepta  ó no. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión,  atendiendo  á la  serie 
de  enmiendas  que  hay  presentadas  á este  artículo,  y 
que  parten  de  puutos  de  vista  análogos,  desearía  oír 
á sus  autores,  con  objeto  de  retirar  en  caso  necesario 
el  artículo  para  redactarlo  de  tal  suerte,  que  pueda 
responden  á los  deseos  de  la  Cámaro,  puesto  que  esas 
enmiendas  Uripadas  pot  individuos  dq  «JifereiH 
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tes  lados  de  ella.  Más  claro:  desea  oir  la  manera  con 
la  cual  entienden  los  Armantes  de  esas  enmiendas 
la  aplicación  del  Código  civil  en  lo  que  se  refiere  á 
los  bienes  de  los  Institutos,  pues  de  este  modo  podrá 
redactar  el  articulo  de  una  manera  satisfactoria  y sin 
perjuicio  de  los  intereses  del  Gobierno. 

1 El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra  como 
firmante  de  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Declaro,  señores 
Diputados,  que  no  esperaba  verme  en  la  necesidad  de 
de  decir  palabra  ninguna  en  defensa  de  la  enmienda 
que  acaba  de  leerse;  declaro  además  que  tengo  que 
dominarme  mucho,  y seguramente  lo  estáis  advir- 
tiendo, para  que  no  asomen  á mis  labios  aquellos  sen- 
timientos de  amargura,  por  no  darles  otro  nombre 
más  expresivo,  que  me  produce  la  declaración  que 
acabo  de  escuchar  al  señor  presidente  de  la  Comisión. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión,  el  ilustre  señor 
Moret,  sé  excusa  de  decir,  respecto  de  la  enmienda 
cuya  lectura  acabais  de  oir,  su  opinión  definitiva  y 
terminante,  pretendiendo  que  será  lo  mejor  que  los 
Diputados  que  la  firmamos  y sostenemos  exponga- 
mos ahora  el  criterio  que  ha  inspirado  esa  enmien- 
da, y la  manera  con  la  cual,  frases  textuales  deS.  S., 
entendemos  nosotros  el  Código  civil.  Señores,  yo  sien- 
to tener  que  hablar  aquí  de  cosas  no  ocurridas  en  el 
salón  de  sesiones,  ñ ocurridas  en  él  sin  la  presencia 
¿ intervención,  á veces  indispensable,  de  los  señores 
taquígrafos;  pero  en  fin,  como  el  que  tiene  la  con- 
ciencia de  sus  actos  no  necesita  el  testimonio  de  los 
taquígrafos  ni  de  nadie,  sino  que  le  basta  el  de  su 
propia  conciencia,  y yo  fío  mucho,  sin  que  esto  sea 
inmodestia,  aparte  de  que  en  lo  que  toca  á la  forma- 
lidad es  lícito  ser  inmodesto,  en  la  fe  que  han  de  me- 
recer á la  Cámara  mis  afirmaciones,  voy  á hacer 
unas  cuantas  bien  rotundas,  seguro  de  que,  no  por 
falta  de  taquígrafos  en  las  conferencias  deque  habla- 
ré, resultarán  menos  comprobados  y menos  ciertos 
ante  vosotros  los  hechos  á que  esas  afirmaciones  se 
refieren. 

Después  de  la  discusión  que  aquí  mantuvimos 
respecto  al  capítulo  5.*,  art.  10  del  estado  letra  B, 
discusión  en  la  cual  se  dilucidaron  por  completo  to- 
dos los  asuntos  que  van  enlazados  con  este  art.  26 
que  ahora  debatimos,  creía  yo  que  no  sería  preciso 
ya  en  lo  sucesivo  aducir  nuevas  razones  en  pro  de  los 
fundamentos  en  que  descansa  esta  enmienda  y de  la 
opinión  que  los  firmantes  de  la  misma  habíamos  sus- 
tentado relativamente  á este  punto  de  la  incautación; 
pero  como  á pesar  de  todo  me  veo  en  la  triste  nece- 
sidad de  hacerlo,  he  de  deciros  con  toda  claridad  que, 
después  de  aquellos  incidentes  ruidosos  á que  dió  lu- 
gar el  debate  del  referido  artículo  del  presupuesto  de 
ingresos,  vino  lo  que  viene  siempre  en  este  género  de 
discusiones  que  no  están  mezcladas  con  la  pasión  po- 
lítica: conferencias  entre  el  Gobierno,  la  Comisión  y 
los  Diputados  que  sosteníamos  estas  enmiendas,  para 
ver  si  era  posible  llegar  á un  acuerdo  conveniente  y 
satisfactorio  para  todos,  y tanto  más  fácil  de  lograr, 
cuanto  que,  como  digo,  se  trataba  de  una  cuestión  en 
la  que  para  nada  tienen  intervención  los  intereses  po- 
líticos. 

Y en  efecto,  después  de  haber  yo  oído  las  indica- 
ciones favorables  á esta  enmienda  que  se  sirvió  ha- 
cer el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  siento  no  esté 
presente,  y agradecería  al  Sr.  Presidente  tuviera  la 


bondad  de  avisarle  que  este  asunto  se  está  discutien- 
do; después  de  haber  oído  repetidas  veces  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  no  veía  inconveniente  en  ad- 
mitir otra  enmienda  consignando  una  excepción  en 
favor  de  los  colegios  de  fundación  particular,  parecía 
que,  encontrando  una  fórmula  que  á nadie  mortifica- 
ra, la  cuestión  quedaría  resuelta;  y ésta  creimos  en- 
contrarla todos  en  el  párrafo  que  constituye  la  en- 
mienda que  se  discute,  y que  firma  en  primer  lugar 
el  Sr.  Isasa.  Y por  si  todos  los  Sres.  Diputados  no  se 
han  enterado  bien,  como  suele  acontecer,  con  la  lec- 
tura hecha  por  el  Sr.  Secretario,  me  voy  á permitir 
repetirla.  Dice  textualmente  esta  enmienda,  adicio- 
nando el  precepto  consignado  en  el  artículo  á que  se 
refiere:  «Al  efecto  se  examinarán  las  fundaciones  de 
que  procedan  los  bienes  ó las  inscripciones  dadas  en 
su  equivalencia,  y su  incautación  quedará  sometida  á 
las  disposiciones  del  Código  civil  relativas  á funda- 
ciones de  bienes  con  destino  á la  enseñanza.» 

Como  veis,  de  aquíno  puede  resultar  mortificación 
de  amor  propio  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni 
para  nadie;  realmente,  de  lo  que  aquí  se  trata  es  de  no 
inferir  agravio  á principio  tan  sagrado  como  lo  es  el 
derecho  de  propiedad.  Resulta  que  la  primera  parte 
de  esta  enmienda,  aquella  relativa  al  expediente  pré- 
vio,  además  de  estar  robustecida  por  la  ley  de  1857, 
está  ofrecida  en  todas  las  discusiones  que  aquí  se  han 
mantenido  acerca  de  esto,  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
siendo  Ministro  de  Fomento,  el  cual,  haciéndose  cargo 
de  preguntas  mias  con  motivo  de  la  interpelación  del 
Sr.  Isasa,  declaró  que  cada  fundación  sería  objeto  de 
un  expediente  especial  para  averiguar  las  condiciones 
en  que  se  encontraba.  De  modo  que  no  se  pide  en  la 
primera  parte  nada  que  no  sea  el  cumplimiento  de 
un  precepto  legal,  ni  es  posible  que  sea  obstáculo  la 
segunda,  que  dispone  se  someta  el  cumplimiento  del 
art.  26  á lo  que  ordena  el  Código  civil;  porque  ¿cómo 
es  posible  en  ningún  caso  pretender  que  por  virtud 
de  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  se  derogue 
nada  menos  que  el  Código  civil  recientemente  discu- 
tido y promulgado? 

Pero  ¿á  qué  me  canso  en  exponeros  las  razones 
que  yo  tengo  para  apoyar  la  enmienda,  cuando  todo 
lo  que  yo  hubiera  de  decir  en  su  defensa  toca  ya  de- 
cirlo, después  de  lo  pactado  ayer,  al  presidente  de  la 
Comisión,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y sobre  todo 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  me  está 
oyendo?  Porque  debo  y necesito  deciros,  señores,  que 
en  la  tarde  de  ayer,  después  de  haber  hablado  antes 
con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  á propósito  de  este 
asunto,  tuve  el  honor,  que  agradecí  mucho,  de  ser 
llamado  por  S.  S.  para  advertirme  que,  habiendo  con- 
ferenciado con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  podía  ofre- 
cerme que  la  enmienda  referente  á someter  la  incau- 
tación á las  disposiciones  del  Código  civil  sería 
admitida,  y partiendo  de  esta  base  le  di  gracias  y le 
anuncié  yo  que  tanto  el  autor  de  un  voto  particular 
referente  á este  artículo,  como  todos  los  que  teníamos 
presentadas  enmiendas,  no  tendríamos  inconveniente 
en  retirarlas.  Me  parecía  á mí  que,  tratando  de  averi- 
guar sin  error  la  opinión  del  Gobierno,  era  persona 
bastante  autorizada  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  (Risas.) 

Después  me  propuse  conocer  también  la  opimon 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  y me  pareció  lo  más 
natural  oir  la  de  su  ilustre  presidente,  el  Sr.  Moret, 
míe  me  hizo  igual  oferta.  Conferencié  más  tarde  con 
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el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y le  oí  que  se  aceptaría 
esta  enmienda;  solo  cuando  termiuaba  la  sesión,  el 
Sr.  Garijo,  Subsecretario  de  Hacienda,  después  de  ha- 
ber ocurrido  todo  esto  (y  siento  entrar  en  estos  deta- 
lles, pero  son  absolutamente  indispensables),  me  pro- 
puso cierta  base  que  le  parecía  mejor  para  hallar  la 
solución,  cuando  ya,  corno  le  dije,  no  era  tiempo  de 
tratar,  sino  de  cumplir  lo  acordado.  Además,  lo  que 
proponía  el  Sr.  Garijo  no  era  tal  solución,  porque  tra- 
taba de  resolver  la  cuestión  de  fondo  con  fórmulas 
que  afectan  pura  y simplemente  al  procedimiento,  por 
lo  cual  creí  también  que  no  podía  aceptarse;  pero  la 
razón  primera  de  mi  negativa  fué  que  entendía  yo  que 
mediante  las  conferencias  que  había  tenido  el  honor 
de  celebrar  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, no  quedaba  más  que  hacer  sino  que  cada  cual 
cumpliera  lo  convenido.  Así  es  que,  repito,  he  sentido 
verdadera  pena  oyendo  que  necesitaba  exponer  aún 
nuevas  razones  que  yo  creía  babiau  quedado  por  com- 
pleto aducidas,  y que  se  quería  ver  cómo  entendía  yo 
el  Código  civil.  Debo  decir  ai  Sr.  Moret  que  yo  no  me 
considero  con  autoridad  profesional  bastante  para  in- 
terpretar el  Código;  si  estuviera  presente *el  Sr.  Isasa, 
ilustre  jurisconsulto,  me  explicaría  el  capricho  del  se- 
ñor Moret  pidiéndole  estas  interpretaciones,  y el  escu- 
charlas sería  agradable  para  la  Cámara;  pero,  sin  em- 
bargo, contestaré  modestamente  á S.  S.  que  entiendo 
y creo  deben  entenderse  los  artículos  del  Código  civil 
tal  y como  están  escritos.  (El  Sr.  Moret  pide  la  palabra .) 

Y después  de  haber  hecho  las  referencias  que  he 
tenido  necesidad  de  hacer,  y que  no  serán  rectificadas, 
me  creo  relevado  de  exponer  otras  cousideraciones  y 
anunciar  todavía  otros  propósitos,  y me  siento,  espe- 
rando la  respuesta  de  la  Comisión. 

El  Sr.  MOfíST:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Sán- 
chez Guerra  no  ha  entendido  bien  las  palabras  que  he 
tenido  antes  el  honor  de  pronunciar.  Mi  objeto  era  lle- 
gar á un  acuerdo  con  todos  mis  compañeros  de  Co- 
misión, porque  en  los  últimos  dias  en  que  liemos  de- 
bido tratar  este  asunto  no  ha  sido  posible  reunirlos 
á todos,  y después  de  ciertos  incidentes  que  la  Cá- 
mara recordará,  he  pensado  que  ningún  acuerdo  de  la 
Comisión  debe  venir  aquí  sin  estar  revestido  de  todas 
las  formalidades  reglamentarias;  y en  este  momento, 
ai  encontrarme  en  este  caso,  como  se  ha  encontrado 
el  Gobierno  cuando  la  Comisión  había  pedido  la  pala- 
bra, ha  de*  comprender  el  Sr.  Sánchez  Guerra  que  ha- 
cía falta  que  se  plantease  de  nuevo  la  cuestión. 

Su  señoría  hace  afirmaciones  con  las  cuales  te- 
nemos todos  que  estar  conformes,  porque  nadie  puede 
negar  que  el  Código  civil  nos  rige  á todos,  que  no  se 
puede  derogar  por  una  ley  de  presupuestos,  y que  hay 
que  atenerse  á lo  que  de  un  modo  claro  y terminante 
disponen  sus  artículos.  Sobre  esto  no  cabe  duda.  Lo 
que  hay  es  que  nosotros  creíamos  que  los  intereses 
administrativos,  consignados  ya  ea  la  partida  que 
figura  en  el  presupuesto,  necesitaban  cierta  defensa 
dentro  de  la  esfera  administrativa. 

Su  señoría  dice  ahora,  y esto  basta  al  Gobierno  y 
á la  Comisión,  que  no  hay  necesidad  de  interpretar 
el  Código  civil,  sino  que  el  Estado  se  incautará  de 
esos  bienes  sin  perjuicio  de  que  los  tribunales  exami- 
nen las  cláusulas  do  fundación;  y como  en  virtud  de 
esa  explicación  resulta  claro  el  espíritu  de  la  enmien- 


da firmada  por  el  Sr.  Isasa  y apoyada  por  el  señor 
Sánchez  Guerra,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente 
en  admitirla  con  la  interpretación  que  S.  S.  acaba  de 
darle. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Me  importa  recoger 
alguna  afirmación  hecha  por  el  señor  presidente  de 
la  Comisión,  á quien  doy  gracias  por  la  declaraciou 
con  que-ha  terminado  su  discurso.  Y como  acostum- 
bro á decir  siempre  todo  lo  que  siento  y lo  que  pien- 
so, creo  que,  aunque  no  sin  contar  con  mi  agradeci- 
miento, S.  S.  está  y debe  estar  agradecido  á sí  mismo 
por  esa  declaración. 

Después  de  aquel  momento  de  la  discusión  en 
que,  como  sucede  siempre  al  empezar  todo  debate, 
sostuvimos  los  combatientes  soluciones  extremas,  és- 
tas han  ido  naturalmente  modificándose.  Ya  nadie 
piensa  en  que  desaparezca  la  cifra  del  presupuesto 
de  ingresos;  esa  cifra,  fantástica  ó no,  consignada 
está;  mantenido  está  el  artículo.  Sin  volver,  pues, 
sobre  eso,  repetiré  que  el  exámen  prévio  de  cada  una 
de  las  fundaciones  antes  de  llegar  á la  incautación 
está  consignado  por  los  Ministros  de  Fomento  y por 
los  individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos.  Re- 
cuerdo que  las  declaraciones  que  hizo  el  Sr.  Alonso 
Castrillo  fueron  terminantes,  y no  podían  ser  de  otra 
manera,  porque  eso  del  expediente  está  ordenado  eu 
la  ley  del  año  57. 

Yo  respeto  mucho  la  alta  inteligencia  y las  gran- 
des condiciones  del  señor  presidente  de  la  Comisión; 
pero  entiendo  que  las  interpretaciones  del  Código  ci- 
vil que  aquí  se  déu  no  son  admisibles,  porque  no  es 
el  Congreso  el  llamado  á darlas.  Por  eso  digo  que  se 
aplicarán,  si  llegara  el  caso,  los  artículos  del  Código 
por  los  tribunales,  que  son  los  que  tienen  competen- 
cia para  aplicar  las  leyes  según  lo  entiendan  oportuno 
eu  cada  caso  particular. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  El  Sr.  Sánchez  Guerra  no  querrá 
seguramente  hacerme  responsable  del  delito  de  in- 
terpretación del  Código  civil,  puesto  que  yo,  ni  como 
presidente  de  esta  Comisión  ni  como  individuo  de  ella, 
tengo  facultades  para  eso.  He  dicho  sencillamente  que 
con  la  explicación  que  S.  S.  había  dado  de  la  enmien- 
da juzgaba  yo  que  habiau  desaparecido  los  motivos 
que  algunos  de  mis  compañeros  tenían  para  no  acep- 
tarla, fundándose  en  que  no  podían  admitir  las  pala- 
bras que  le  servían  de  comentario. 

Por  lo  demás,  yo  renuncio  á que  mis  palabras  sir- 
van de  comentario  á ciertas  cosas  á las  cuales  no  ten- 
go ni  la  altura  ni  la  competencia  que  es  menester 
para  llegar.  Por  eso  me  he  limitado  á decir  que,  dadas 
las  explicaciones  de  S.  S.,  admitía  la  enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Para  dar  las  gra- 
cias al  señor  presidente  de  la  Comisión  por  lo  que 
acaba  de  manifestar,  y para  indicar  que  retiro  desde 
luego  mi  otra  enmienda;  y aún  cuando  no  sé  si  esta 
declaración  inia  podrá  surtir  efectos  reglamentarios, 
todas  aquellas  otras  que  habia  presentadas  á este  mis- 
mo artículo,  que  auu  cuando  uo  lleven  mi  firma,  fir- 
madas están  por  el  Sr.  Isasa.  Por  consiguiente,  desde 
! este  mismo  instante  deben  considerarse  retiradas  di- 
i chas  enmiendas.» 
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Leída  de  nuevo  la  enmienda,  se  tomó  en  conside- 
ración, anunciándose  que  pasarla  á formar  parte  del 
art.  26. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Uernandez  Prieta):  Quedan 
retiradas  las  enmiendas  presentadas  por  el  Sr.  l’sasa 
á este  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  y Lopez- 
Amor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUE25  Y LOPEZ-AMOR:  Presumia 
que  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Isasa  fuera 
admitida  por  la  Comisión  en  los  términos  claros  y 
explícitos  que  liemos  oído  al  señor  presidente  de  la 
misma. 

En  este  concepto,  como  firmante  de  un  voto  par- 
ticular que  está  sobre  la  mesa,  relativo  al  asunto  de 
la  incautación  por  el  Estado  de  los  bienes  de  los  Ins- 
titutos, y autorizado  por  el  Sr.  Barroso,  ausente  de  la 
Cámara  é iniciador  del  voto  particular,  retiro  éste, 
debiendo  manifestar  que  únicamente  por  la  presun- 
ción que  tenía  de  que  la  Comisión  admitirla  la  en- 
mienda que  ha  apoyado  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  he 
renunciado  á hacer  uso  de  los  trámites  que  el  Regla- 
mento señala  para  la  discusión  de  los  votos  particu- 
lares y he  consentido  que  la  enmienda  se  discuta 
antes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirado  el  voto  particular  de  los  Srcs.  Barroso  y Cas- 
tillo, Gallego  Díaz,  Vázquez,  López  Mora  y Raro.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  26,  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y quedó  aprobado,  en  esta  forma: 

« Art.  26.  Las  obligaciones  de  segunda  enseñanza 
y de  Escuelas  normales,  cuyo  pago  encomendó  al  Es- 
tado el  art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Ju- 
nio de  1887  á calidad  de  reiulegro,  quedan  definiti- 
vamente reconocidas  como  obligaciones  del  Estado. 

La  Hacienda  se  incautará  de  los  bienes  ó inscrip- 
ciones intrasferibles  de  la  deuda  pertenecientes  ¿i  los 
lustitutos,  y procederá  á su  venta,  prévia  conversión 
de  las  inscripciones  en  títulos  al  portador. 

Al  efecto  se  examinarán  las  fundaciones  de  que 
procedan  los  bienes  ó las  inscripciones  dadas  en  su 
equivalencia,  y su  incautación  quedará  sometida  á 
las  disposiciones  dei  Código  civil  relativas  á funda- 
ciones de  bienes  con  destino  á la  enseñanza. 

Las  asignaciones  que  para  dichas  obligaciones 
satisfacen  los  Ayuntamientos  por  cuenta  de  las  Dipu- 
taciones provinciales,  conforme  á lo  dispuesto  en  el 
art.  8.°  (le  la  ley  antes  citada,  las  satisfarán  en  lo  su- 
cesivo las  Diputaciones  provinciales,  é ingresarán  en 
ei  Tesoro  como  recurso  del  presupuesto.» 

Leído  el  27,  decia: 

«Art.  27.  La  contabilidad  de  los  Ministerios  de 
Guerra  y Marina  se  ajustará  en  adelante  á los  siguien- 
tes preceptos: 

A.  Cada  Ministro  dispondrá  los  gastos  propios  de 
su  Departamento  dentro  del  importe  de  los  créditos 
autorizados  por  las  Cortes  y con  arreglo  á las  dispo- 
siciones do  las  leyes  de  contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870  y 25  de  Junio  de  1880. 

B.  Si  la  índole  de  los  servicios  exige  que  su  eje- 
cución dure  más  tiempo  del  que  comprende  el  perío- 
do del  presupuesto,  el  gasto  se  autorizará  por  Real 


decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  oyendo  al 
de  Estado  en  pleno.  A este  efecto,  el  Ministro  que 
proponga  este  gasto  comunicará  su  proposición  al  de 
Hacienda,  el  cual  emitirá  dictámen  para  el  Consejo 
de  Ministros  antes  deque  éste  resuelva  sobre  el  asunto. 

C.  Los  Ministros  de  Guerra  y Marina  propondrán 
al  de  Hacienda  el  nombramiento  de  ordenadores  de 
pagos  é interventores  de  sus  respectivos  Departa- 
mentos, los  cuales  ejercerán  sus  cargos  con  sujeción 
á lo  que  dispongan  los  reglamentos  vigentes  ó los  que 
se  hagan  cu  virtud  de  la  presente  ley.t 

El  servicio  de  estas  Ordenaciones  se  desempeñará 
con  sujeción  al  reglamento  que  forme  el  Ministro  de 
Hacienda,  dentro  necesariamente  de  este  ejercicio,  y 
para  cuya  redacción  se  oirá  á los  cuerpos  administra- 
tivos del  ejército  y armada. 

D.  La  intervención  general  de  todos  los  servicios 
civiles  y militares  se  centralizará  en  la  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado. 

K.  El  Ministerio  de  Hacienda  expedirá  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  á la  brevedad  posible, 
y á más  tardar  durante  el  año  económico  de  1890-9 1 , 
se  establezcan  reglas  y prácticas  de  contabilidad,  con 
sujeción  á las  cuales  conste  en  todo  momento  la  si- 
tuación de  cada  uno  de  los  créditos  concedidos  por 
las  leyes  de  presupuestos  ú otras  especiales;  y los  or- 
denadores é interventores  de  pagos  de  todos  los  De- 
partamentos ministeriales  incurrirán,  de  un  modo  in- 
eludible, en  las  responsabilidades  que  por  las  leyes- de 
de  25  de  Junio  de  1870  y 25  de  Junio  de  1880  les 
corresponden  en  todos  los  casos  en  que  los  gastos  ex- 
cedan de  los  límites  legalmentc  fijados. 

En  ningún  caso  se  expedirá  mandamiento  de  pago 
sin  prévia  consignación  de  fondos,  quedando  los  in- 
terventores ó contadores  obligados  al  reintegro  de  las 
cantidades  satisfechas  sin  este  requisito.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  dei  Sr.  Ochando,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  primero  de  la 
letra  C del  art.  27  del  dictámen  sobre  la  ley  de  presu- 
puestos de  1890  á 91  sea  sustituido  por  el  siguiente: 
«C.  Los  Ministros  de  Guerra  y Marina  nombrarán, 
de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  los  ordenadores  de 
pagos  é interventores  de  sus  respectivos  Departamen- 
to?, que  batí  de  recaer  en  funcionarios  pertenecientes 
á los  cuerpos  de  Administración  militar  y de  Conta- 
bilidad de  la  armada,  los  cuales  ejercerán,  sus  car- 
gos con  sujeción  á lo  que  dispongau  los  reglamen- 
tos vigentes,  ó los  que  se  bagan  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1890.=Fe- 
derico  Ochando.= Julián  Suaroz  Inclán.==El  Conde  de 
Niebla.=Ezequiel  Ordoñez.=  Mariano  Arredondo.= 
Vercmuudo  Ruiz  de  Galarreta.  — Gonzalo  Sánchez 
Arjona. » 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

Ei  Sr.  MORET:  La  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  admitir,  de  la  enmienda  del  Sr.  Ochando,  el 
inciso  en  que  dice  que  los  nombramientos  de  ordena- 
dores de  pagos  y de  interventores,  que  hará  ei  Minis- 
tro de  Hacienda  á propuesta  de  ios  Ministros  de  Gue- 
rra y Marina,  «han  de  recaer  eu  funcionarios  perte- 
necientes i los  cuerpos  de  Administración  militar  y 
Contabilidad  de  la  armada,»  porque  esas  son  las  ideas 
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de  la  Comisión,  que  babia  omitido  consignar  por  no 
alargar  la  redacción  del  dictámen;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  hay  un  Sr.  Diputado  que  desea  que 
conste  que  las  facultades  de  los  Ministros  de  Guerra 
y Marina  quedan  limitadas  en  ese  sentido,  la  Comi- 
sión no  tiene  inconveniente  en  admitir  este  inciso. 
Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  se  sirva  disponer  que 
se  lea  el  artículo  tal  como  se  encuentra  redactado, 
hasta  la  coma  que  hay  después  de  la  palabra  Depar- 
tamentos, después  de  la  cual  se  agregarán  estas  pala- 
bras: «que  han  de  recaer  en  funcionarios  pertenecien- 
tes á los  cuerpos  de  Administración  militar  y Conta- 
bilidad de  la  armada,»  continuando  después  en  lá 
forma  en  que  está  redactado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  será  preciso  que  el 
Sr.  Ochando,  y en  su  ausencia  cualquiera  de  los  fir- 
mantes de  la  enmienda,  diga  si  después  de  las  ma- 
nifestaciones que  ha  hecho  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  sostiene  la  enmienda  tal  como  está  escrita, 
ó por  el  contrario,  acepta  lo  que  la  Comisión  ha  pro- 
puesto. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Como  el  ob 
jeto  de  los  firmantes  de  la  enmienda  no  era  otro  que 
el  de  obtener  que  se  introdujera  en  el  artículo  el  in- 
ciso que  acaba  de  leer  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión á nombre  de  la  misma,  me  limito  á manifes- 
tar que  desde  luego  nos  declaramos  satisfechos  con 
lo  que  S.  S.  ha  manifestado,  y únicamente  me  resta 
dar  las  gracias  á la  Comisión  por  la  benevolencia  que 
ha  concedido  á la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  enmienda  queda  redac- 
tada en  los  términos  manifestados  por  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  en  la  for- 
ma propuesta  por  la  Comisión,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  27  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«Art.  27.  La  contabilidad  de  los  Ministerios  de 
Guerra  y Marina  se  ajustará  en  adelante  á ios  siguien- 
tes preceptos: 

A.  Cada  Ministro  dispondrá  los  gastos  propios  de 
su  Departamento,  dentro  del  importe  de  los  créditos 
autorizados  por  las  Córtes  y con  arreglo  á las  dispo- 
siciones de  las  leyes  de  contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870  y 25  de  Junio  de  1880. 

B . Si  la  índole  de  los  servicios  exige  que  su  eje- 
cución dure  más  tiempo  del  que  comprende  el  perío- 
do del  presupuesto,  el  gasto  se  autorizará  por  Real 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  oyendo  ai 
de  Estado  en  pleno.  A este  efecto,  el  Ministro  que 
proponga  este  gasto  comunicará  su  proposición  al  de 
Hacienda,  el  cual  emitirá  dictámen  para  el  Consejo 
de  Ministros  antes  de  que  éste  resuelva  sobre  el 
asunto. 

C.  Los  Ministros  de  Guerra  y Marina  propondrán 
al  de  Hacienda  el  nombramiento  de  ordenadores  de 
pagos  é interventores  de  sus  respectivos  Departa- 
mentos, que  han  de  recaer  en  funcionarios  pertene- 
cientes á los  cuerpos  de  Administración  militar  y 
Contabilidad  de  la  armada,  los  cuales  ejercerán  sus 


cargos  con  sujeción  á lo  que  dispongan  los  regla- 
mentos vigentes  ó los  que  se  hagan  en  virtud  de  la 
presente  ley. 

El  servicio  de  estas  Ordenaciones  se  desempeñará 
con  sujeción  al  reglamento  que  forme  el  Ministro  de 
Hacienda,  dentro  necesariamente  de  este  ejercicio,  y 
para  cuya  redacción  se  oirá  á los  cuerpos  adminis- 
trativos del  ejército  y armada. 

D.  La  intervención  general  de  todos  los  servicios 
civiles  y militares  se  centralizará  en  la  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado. 

E.  El  Ministerio  de  Hacienda  expedirá  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  á la  brevedad  posible, 
y á más  tardar  durante  el  año  económico  de  1890-91, 
se  establezcan  reglas  y prácticas  de  contabilidad,  con 
sujeción  á las  cuales  conste  en  todo  momento  la  si- 
tuación de  cada  uno  de  los  créditos  concedidos  por 
lás  leyes  de  presupuestos  ú otras  especiales,  y los  or- 
denadores é interventores  de  pagos  de  todos  los  De- 
partamentos ministeriales  incurrirán  de  un  modo  in- 
eludible en  las  responsabilidades  que  por  las  leyes  de 
25  de  Judío  de  1870  y 25  de  Junio  de  1880  les  co- 
rresponden en  todos  los  casos  en  que  los  gastos  exce- 
dan de  los  límites  legalmente  fijados. 

En  ningún  caso  se  expedirá  mandamiento  de  pago 
sin  prévia  consignación  de  fondos,  quedando  los  in- 
terventores ó contadores  obligados  al  reintegro  de  las 
cantidades  satisfechas  sin  este  requisito.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  arts.  28,  29  y 30, 
último  del  dictámen,  en  esta  forma: 

«Art.  28.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar 
con  la  Sociedad  arrendataria  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco  la  expendicion  y custo- 
dia de  los  documentos  timbrados  en  las  oficinas 
subalternas  que  dicha  Sociedad  tenga  en  localidades 
distintas  de  las  eñ  que  se  hallen  las  Delegaciones  y 
Administraciones  subalternas  de  Hacienda. 

Art.  29.  Los  productos  de  las  publicaciones  que 
se  editen  por  cuenta  del  Estado,  ya  sean  Boletines 
oficiales , Colecciones  legislativas,  libros,  mapas,  esta- 
dísticas ú obras  científicas,  cualquiera  que  sea  la  for- 
ma en  que  aquéllos  se  recauden,  ingresarán  en  el  Te- 
soro público. 

Art.  30.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  deuda 
flotante  que  podrá  el  Tesoro  contraer  en  el  año  eco- 
nómico de  1890  91  para  cubrir  sus  obligaciones.  Solo 
en  los  casos  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  ór- 
den  público  podrá  el  Gobierno,  sin  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  límite- fijado  para  allegar  recursos 
en  este  concepto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  voto 
particular  del  Sr.  Vázquez  (D.  Antonio)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  admitir  como  artículo 
adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para 
1890-91  el  acuerdo  tomado  por  la  Comisión  general 
de  presupuestos,  referente  á un  crédito  mandado  in- 
cluir por  Real  órden  entre  las  obligaciones  del  Es- 
tado, formulándolo,  por  pertenecer  á dicha  Comisión, 
en  concepto  de  voto  particular: 

«Artículo  adicional.  Quecfti  autorizado  el  Ministro 
de  Estado  para  abonar  á los  herederos  de  D.  Ju3n 
Fernandez  Nieto  el  crédito  reconocido  á dicho  señor 
contra  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusa- 
len  por  la  suma  de  133.942  pesetas,  descontando  di- 
cha cantidad  de  las  que  tenga  que  entregar  el  Tesoro 
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á la  Obra  pía  por  cuenta  de  su  capital  ó de  las  ren- 
tas del  mismo  en  la  primera  liquidación  que  con  este 
objeto  se  verifique.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1890.=An- 
tonio  Vazquez.=Gustavo  Morales.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  el  voto. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  La 
Comisión  no  tiene  inconveniente  en  admitir  el  voto 
particular  que  como  articulo  adicional  ha  presentado 
el  Sr.  Vázquez  López. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vázquez  y López- Amor. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Es  sola- 
mente para  dar  una  explicación  respecto  al  mismo 
voto  particular.  Consiste  éste  en  un  acuerdo  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  tomado  en  vista  de  un  expe- 
diente mandado  incluir  de  Real  órden  en  el  presu- 
puesto vigente.  Para  no  alterar  con  esta  partida  la 
contextura  de  los  créditos  presupuestos,  y en  consi- 
racion  á que  los  fondos  de  la  Obra  pía  están  en  una 
situación  interina  con  relación  al  Tesoro,  puesto  que 
la  Obra  pía  no  solo  tiene  derecho  á los  créditos  se- 
ñalados en  el  presupuesto,  sino  á todas  las  rentas  de 
su  capital  que  fué  reconocido  por  el  Estado  al  incau- 
tarse de  sus  bienes,  y además  posee  bienes  inmuebles 
que  pudiera  enajenar,  la  Comisión,  repito,  en  vista  de 
estas  consideraciones,  acordó  que  en  vez  de  incluir 
en  el  presupuesto  esa  partida;  se  dejase  autorizado  al 
Ministro  de  Estado  para  que  la  pagara  en  el  momento 
en  que  por  la  venta  de  alguno  de  los  inmuebles,  ó 
por  el  ingreso  de  algunas  cantidades  de  las  que  el 
Estado  pueda  reconocer  á la  Obra  pía,  tenga  el  Mi- 
nistro que  dirige  esta  fundación  las  cantidades  nece- 
sarias á solventar  esta  deuda  de  la  misma.» 

Leído  por  seguuda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  adicional.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  garcía  del  Castillo):  Hay 
otro  voto  particular  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix), 
que  dice  así: 

a El  Diputado  que  suscribe  cree  que  ha  llegado  el 
momento  oportuno  de  modificar  sustaucialmente  los 
presupuestos  del  Estado,  y que  esta  modificación 
debo  realizarse  con  el  concurso  de  Senadores  y Di- 
putados pertenecientes  á todos  los  partidos. 

Para  ello  entiende  que  es  necesario  adicionar  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos,  correspondiente  á 
1890-91,  en  la  forma  que  propone  en  el  siguiente 
voto  particular  que  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Cougreso. 

VOTO  PARTICULAR 

Artículo  adicional.  El  Senado  y el  Congreso  de 
los  Diputados  elegirán  respectivamente,  por  medio  de 
votación  directa,  ocho  Senadores  y ocho  Diputados 
que,  en  unión  de  las  Comisiones  de  presupuéstesele 
ambosCuerpos.Golegisladores, emitirán,  antes  de  l.°de 

Noviembre  del  año  actual,  informe  escrito  acerca  de 
las  modificaciones  que  deban  introducirse  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  para  el  ejercicio  pró- 
ximo. Este  informe,  con  los  votos  particulares  si  los 
hubiere,  será  remitido  al  Gobierno  de  S,  M,  antes  de 


terminar  dicho  plazo,  por  los  presidentes  de  las  Comi- 
siones de  presupuestos  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1890.=Felix 
Suarez  Inclán.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  ó no  el  voto  particular. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  del  RIO:  La 
Comisión  ha  de  ser  muy  breve,  porque  lo  requiere  el 
tiempo  que  queda,  al  hacer  algunas  observaciones  al 
voto  particular  del  Sr.  Suarez  lucían  y exponer  las 
causas  que  la  Comisión  tiene  para  no  admitirlo. 

El  voto  particular  de  S.  S.  parece  inspirarse  en  el 
propósito  de  dar  una  ingerencia,  en  mi  sentir  inde- 
bida, al  Poder  legislativo  en  la  formación  del  presu- 
puesto de  gastos.  Este  voto  viene  á responder  á una 
necesidad  ya  sentida,  porque  viene  experimentándose 
en  todas  partes,  no  solo  en  nuestro  país,  sino  en  toda 
Europa,  á la  necesidad  de  poner  cortapisa  á los  gas- 
tos y reforzar  los  ingresos;  pero  yo  no  creo  que  sena 
la  mejor  manera  de  estorbarlo  dar  esa  ingerencia  al 
Poder  legislativo  en  la  formación  del  presupuesto, 
porque  precisamente  la  razón  por  casi  todos  recono- 
cida de  la  constante  hinchazón  del  presupuesto  de 
gastos  y la  disminución  de  los  ingresos  es  la  inge- 
rencia excesiva  que  tienen  los  Diputados  y Senadores 
sobre  los  Gobiernos.  De  suerte  que  yo  creo  que  con 
seguridad,  uno  délos  medios  de  aumentar  los  gastos 
y disminuir  los  ingresos  es  esta  participación  que  se 
quiere  dar  á los  Diputados  y Senadores  para  la  for- 
mación de  los  presupuestos. 

Es  verdad  que  pudieran  ofrecerse  otros  medios 
para  realizar  el  propósito  del  Sr.  Suarez  Inclán;  pero 
no  es  este  el  momento  de  entrar  á disertar  acerca  da 
ellos,  ni  á hablar  de  lo  que  en  otras  partes,  como  en 
Italia,  por  ejemplo,  se  ha  querido  implantar  forman- 
do un  Consejo  del  Tesoro,  á la  manera  del  Consejo  que 
funciona  al  frente  del  Ministerio  de  Hacienda  en  In- 
glaterra. Este  pudiera  ser  mejor  medio,  porque  cabe 
dentro  de  la  esfera  del  Poder  ejecutivo,  de  los  Gobier- 
nos, que  son  los  que  en  mi  sentir  tienen  como  función 
exclusiva  la  formación  de  los  presupuestos,  así  como 
á las  Cámaras  compete  criticarlos  y censurarlos,  ad- 
mitirlos ó rechazarlos. 

Y no  queriendo  extenderme  más  en  reflexiones 
sobre  esto,  sino  apuntarlas,  concluyo  aquí  y no  digo 
más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  El  voto  par- 
ticular que  he  tenido  la  honra  de  presentar  á la  con- 
sideración del  Congreso,  no  es  una  fórmula  cerrada, 
sino  la  expresión  más  ó menos  perfecta  de  una  idea 
admitida  generalmente  por  los  individuos  de  esta  Cá- 
mara. . . 

Ya  habéis  podido  apreciar  durante  la  discusión  de 
los  presupuestos,  que  es  menester  modificar  profun- 
damente su  estructura,  y uo  solo  su  estructura,  sino 
lo  que  se  refiere  al  fondo  de  los  mismos;  y es  nece- 
sario modificar  los  presupuestos  con  respecto  á sus 
diversos  particulares,  no  solo  en  lo  que  afecta  á lo* 
gastos,  sino  también  en  lo  que  afecta  á los  ingresos. 
Aquí  se  han  pronunciado  discursos  pidiendo  la  reor- 
ganización de  los  servicios  sobre  bases  de  economía; 
aquí  se  pronuncian  y se  pronunciarán  todavía  mu- 
chos discursos  pidiendo  la  reforma  de  nuestro  sistema 
tributario;  para  disminuir  la  tributación  que  pesa  so- 
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bre  la  propiedad  territorial  y para  modificar  otros  im- 
puestos que  no  son  equitativos  ni  justos.  Pues  bien; 
á reglas  prácticas  no  se  llega  hablando;  hablando  es- 
tamos hace  una  porción  de  anos  de  la  reforma  de 
nuestro  presupuesto,  y especialmente  del  de  ingresos, 
y con  tanto  hablar,  que  llena  centenares  de  tomos  de 
nuestra  colección  de  Córtes,  no  hemos  conseguido 
absolutamente  nada  en  favor  del  contribuyente.  Es 
preciso,  por  tanto,  que  los  hombres  que  se  dedican 
con  especialidad  á estos  estudios  se  consagren  á ellos 
escribiendo  lo  que  dicen;  pero  escribiéndolo  de  una 
manera  concreta  y formulándolo  por  medio  de  reglas 
precisas. 

Por  esa  razón  yo  he  pedido,  y mantengo  en  este 
voto  particular,  que  de  una  ó de  otra  suerte  se  infor- 
me al  Gobierno  antes  del  l.°  de  Noviembre  próximo 
sobre  las  modificaciones  que  pueden  sufrir  los  presu- 
puestos. Mi  pensamiento  es  que  al  lado  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  acometan  estos  trabajos  hom- 
bres como  los  Sres.  Azcárate  y Pedregal,  como  los 
Sres.  Cos-Gayon  y Villaverde;  y dentro  de  esta  mayo- 
ría, como  los  Sres.  Gamazo  y Maura,  que  seguramen- 
te estarán  conformes  con  lo  que  yo  propongo.  Porque 
he  dicho,  y repito  ahora,  y no  me  cansaré  de  repetir- 
lo, que  la  obra  de  la  reforma  de  la  tributación  no  pue- 
de ser  la  obra  de  un  Gobierno,  ni  siquiera  la  obra  de 
un  partido;  es  menester  llevar  A esa  obra  la  luz  y el 
concurso  de  todos.  Por  consiguiente,  si  estamos  con- 
formes en  la  necesidad  de  reformar  profundamente  el 
presupuesto;  si  esto  lo  pide  el  contribuyente  á voces; 
si  esto  es  la  causa  de  negociaciones  que  se  siguen  ac- 
tualmente entre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y determinados  grupos  de  la  Cámara,  ¿por  qué 
hacer  las  cosas  en  las  tinieblas  y en  los  pasillos,  y por 
qué  no  pedir  que  estos  hombres  que  tratan  de  conci- 
llarse y avenirse,  no  solo  se  concillen  y se  avengan 
dentro  de  un  partido,  sino  que  busquen  transacciones 
con  los  hombres  de  todas  las  demás  agrupaciones  po- 
líticas? Y si  no  se  consigue  esta  transacción,  el  país 
quedará  muy  satisfecho  ai  conocer  Jas  opiniones  en 
materia  económica  de  los  hombres  públicos  más  emi- 
nentes en  la  ciencia  económica;  porque  aun  cuando  el 
Gobierno  elija  por  ofuscación  ó por  error,  ofuscación 
y error  tan  naturales  en  los  hombres,  si  estos  infor- 
mes se  publican,  si  estos  informes  se  reducen  á re- 
glas y fórmulas  concretas,  el  país  tendrá  una  fuente 
donde  estudiar,  y el  país,  la  Opinión  pública,  á la  corta 
ó á la  larga  elegirá  seguramente  lo  mejor. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Para 
rectificar  brevemente. 

Las  explicaciones  que  á manera  de  comentario  ha 
dado  el  Sr.  Suarez  Inclán  á su  voto  particular,  con- 
firman más  y más  las  opiniones  de  la  Comisión  cuan- 
do con  sentimiento  se  ha  visto  obligada  á rechazarlo. 
Porque,  en  suma,  lo  que  nos  ha  dicho  el  Sr.  Suarez 
Inclán  es,  que  no  creía  en  la  eficacia  de  estos  debates 
para  que  por  ellos  se  reformen  los  presupuestos.  Y si 
las  Córtes  no  tuvieran  como  función  propia  el  discu- 
tir acerca  de  los  presupuestos,  y si  los  discursos  de 
aquellas  personas  que  se  ha  servido  citar  S.  S.  no  pro- 
dujesen efecto  alguno  como  informe  para  los  Gobier- 
nos, entonces  una  de  las  más  importantes,  tal  vez  la 
más  importante  de  las  funciones  parlamentarias,  que- 
daría completamente  ineficaz  y holgaría. 


No  es  preciso,  Sr.  Suarez  Inclán,  que  constituyan 
una  Comibion,  que  es  lo  que  parece  que  S.  S.  propo- 
ne, las  ilustres  personas  que  se  ha  servido  citar  y 
otras  tantas,  para  dar  un  informe  escrito  al  Gobierno, 
ó más  bien  presentarle  ya  un  proyecto  de  presupues- 
to; no  es  necesario  esto;  los  Gobiernos  y el  país  cono- 
cen suficientemente  las  opiniones  de  unos  y otros;  los 
Gobiernos  las  aceptan  ó las  rechazan,  y el  país  las 
alaba  ó las  censura.  Esa  sí  que  es  función  puramente 
parlamentaria;  para  eso  sirve  el  Poder  parlamentario; 
pero  no  creo  yo  que  sea  necesario  darle  una  ingeren- 
cia indebida  dentro  defunciones  que  no  le  son  propias, 
lo  cual,  además  de  ser  ineficaz,  sería  perturbador. 

For  esto  es  por  lo  que  la  Comisión  no  ba  podido 
aceptar  en  manera  alguna  el  voto  particular  que  con 
un  carácter,  no  cerrado  en  absoluto,  dice  el  Sr.  Sua- 
rez Inclán,  ba  presentado  S.  S.,  pero  que  ya  tiene  bas- 
tante concreción  para  que  sea  necesario  aceptarlo  ó 
rechazarlo,  pero  no  puede  sufrir  modificaciones.  He 
concluido. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S-  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Ya  he  dicho 
que  el  voto  particular  no  presenta  una  fórmula  ce- 
rrada. 

Todos,  aun  cuando  la  Comisión  quisiera  afirmar 
lo  contrarío,  y no  lo  afirma,  todos  estamos  convenci- 
dos de  que  ua  Gobierno  es  impotente  para  reformar 
el  presupuesto;  y la  prueba  de  ello  es,  que  ahora  mis- 
mo se  están  llevando  á cabo,  ó se  trata  de  llevar  á 
cabo  transacciones  entre  el  Gobierno  y grupos  dife- 
rentes de  la  Cámara,  lo  cual  demuestra  que  ni  este 
Gobierno  ni  ningún  otro  Gobierno  pueden  tener  fuer- 
za bastante  para  alterar  de  una  manera  radical  los 
impuestos. 

Por  tanto,  concreto  mi  fórmula  de  esta  manera: 
yo  no  quiero  que  baya  rozamiento  entre  el  Poder 
legis’ativo  y el  Poder  ejecutivo;  pero  creo  que  la  re- 
forma del  presupuesto  necesita  el  concurso  del  señor 
Gamazo  y del  Sr.  Maura;  Decesita  el  concurso  del  se- 
ñor Moret  y del  Sr.  Puigcerver;  necesita  el  concurso 
del  Sr.  Cos-Gayon  y del  Sr.  Villaverde,  y necesita  el 
concurso  del  Sr.  Azcárate  y del  Sr.  Pedregal.  ¿Está 
el  Gobierno  dispuesto  á nombrar  á estos  señores  para 
que  le  informen  acerca  de  las  modificaciones  que  á 
su  juicio  se  puedan  introducir  en  el  presupuesto 
próximo?  ¿Están  estos  señores  dispuestos  á aceptar  el 
nombramiento  del  Gobierno  y á trabajar  en  la  obra 
que  yo  propongo?  Presentes  están  el  Sr.  Gamazo  y el, 
Sr.  Moret,  que  podrán  desde  luego  adelantarnos  su 
opinión,  de  la  misma  manera  que  no  dudo  yo  que  el 
Gobierno  manifieste  la  suya.» 

A poco  de  empezar  á leer  nuevamente  el  voto  par- 
ticular el  Sr.  Secretario  García  del  Castillo,  dijo 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Creo  que 
esta  cuestión,  aun  cuando  haya  sido  presentada  con 
la  modestia  con  que  tiene  que  presentarla  un  Dipu- 
tado tan  modesto  como  yo,  tiene  sobrada  importan- 
cia para  que  no  pase  sin  respuesta  lo  que  he  dicho. 

Aunque  soy  modesto,  porque  me  conozco  y nun- 
ca traspaso  los  límites  de  mis  fuerzas  y de  mis  con- 
diciones intelectuales,  creo  que  no  por  mí,  sino  por 
ei  país,  el  Gobierno  y los  señores  á quienes  he  aludí- 


do  están  en  el  caso  de  recoger  las  indicaciones  que  yo 

he  hecho.  . , 

El  Hr.  PRESIDENTE:  El  Piesidente  no  puede 

obligar  á nadie  á hablar;  no  hace  más  que  conceder 

la  palabra  á quien  la  pide. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido 

la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Me 
dispensará  el  Sr.  Suarez  Iuclán  si  antes  no  he  hecho 
uso  de  la  palabra,  porque  entendía  que  S.  S.  quería 
goio  dejar  aquí  consiguada  cierta  clase  de  opiniones, 
sin  que  precisamente  quisiera  saber  la  del  Gobierno 
en  este  momento. 

Por  lo  demás,  sabe  S.  S.  que  le  aprecio  verdade- 
ramente, que  le  considero  de  antiguo,  y que  todo 
aquello  que  á S.  S.  pudiera  mortificarle  por  falta  de 
intervención  del  Ministro  de  Hacienda,  no  está  en  el 
ánimo  de  éste  nunca  verificarlo.  Pero  llamado  por 
8.  8.  de  una  manera  insistente,  á que  yo  correspondo 
cou  mucho  gusto,  á decir  mi  opinión  sobre  el  voto 
que  acaba  de  apoyar,  he  de  decirle  que  no  me  parece 
la  formación  de  un  presupuesto  materia  á propósito 
para  que  intervenga  una  Comisión,  siquiera  sea  de  la 
categoría  y de  la  altura  de  la  que  S.  S.  desea.  El  pro- 
yecto de  presupuestos  debo  obedecer  á cierto  espíritu 
de  unidad,  á ciertas  opiniones  determinadas,  aun 
cuando  el  asunto  no  sea  político,  que  tengan  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  y que  lleven  al  Consejo  de  Minis- 
tros de  que  formen  parte.  Por  esta  razón,  apreciando 
yo  en  lo  mucho  que  vale  el  deseo  de  8.  S.,  entiendo 
que  no  daría  resultado  en  la  práctica  y que,  por  lo 
pronto,  sería  una  alteración  del  sistema  que  en  este  y 
en  todos  los  países  se  sigue,  el  adoptar  el  que  8.  S. 
propone. 

Si  al  Sr.  Suarez  Inclán  le  basta  esta  contestación, 
yo  me  daré  por  satisfecho;  de  todas  maneras,  me  im- 
porta que  desaparezca  del  ánimo  de  8.  S.  la  idea  de 
que  ni  en  poco  ni  en  mucho,  ni  de  lejos  ni  de  cerca, 
ni  remotamente  siquiera,  deje  de  guardar  el  Gobierno 
á 8.  S.  las  consideraciones  que  debe  á todos  los  seño 
res  Diputados,  y que  yo  muy  especialmente  tengo  á 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  (D.  Félix):  Mi  indica- 
ción no  iba  dirigida  en  primer  término  al  Gobierno;  yo 
sé  que  el  Gobierno  no  podía  comprometerse  á aceptar 
mi  pensamiento  en  esta  ó en  la  otra  forma,  sin  contar 
desde  luego  con  el  asentimiento  délas  personas  á quie- 
nes me  he  referido,  y por  eso  no  me  dirigí  al  Gobierno 
sino  subsidiariamente,  apelando  á los  Sres.  Moret, 
Gamazo  y Pedregal,  á quienes  he  aludido  antes,  pre- 
guntándoles si  tendrían  inconveniente,  no  en  consti- 
tuir una  Comisión  encargada  de  formar  el  presupues- 
to, no,  sino  en  emitir  informe  acerca  de  las  bases  del 
presupuesto,  para  que  el  Gobierno  tenga  en  cuenta  su 
propuesta  al  redactar  el  correspondiente  al  ejercicio 
de  1891-9?.  Y creo  que  no  han  de  mortificarse  los 
indicados  señores  por  mi  alusión,  puesto  que  les  he 
aludido  por  su  ilustración,  por  su  competencia,  por 
la  gran  significación  que  tienen  en  el  país,  y espe- 
cialmente en  el  Parlamento,  en  lo  que  afecta  á los 
problemas  económicos;  por  eso  me  he  permitido  ha- 
cer mención  de  88.  SS. 

Sus  señorías  han  prestado  seguramente  al  país 


grandes  y señaladísimos  servicios  en  su  vida  política; 

1 pero  ningún  servicio  será  tan  grande,  ningún  servicio 
¡ podrá  agradecerles  tanto  la  Nación  como  aquél  que 
podrán  dispensarle  si  accediendo  á mi  invitación  se 
disponen  á constituir  una  Comisión  nombrada  por  el 
Parlamento  ó por  el  Gobierno,  que  informe  antes  de 
1."  de  Noviembre  de  este  año  sobre  los  diferentes  pro- 
blemas que  abarca  el  presupuesto  en  su  totalidad. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  MORET:  Yo  tengo  el  mayor  gusto  en  co- 
rresponder á la  alusión  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  Sr.  Suarez  Inclán;  y si  antes  no  lo  hice,  fué  real- 
mente por  el  temor  de  que  mi  intervención  en  el  de- 
bate pareciese  más  propia  para  alargarle  que  para 
dilucidar  el  punto  por  todo  extremo  interesante  que 
8.  S.  ha  traído  á él. 

Pero  8.  S.  me  pregunta,  y debo  contestarle.  A la 
pregunta  que  S.  S.  me  hace  concretamente,  respon- 
deré que  yo,  siempre  que  el  Parlamento  ó el  Gobierno 
me  designen  para  un  trabajo  de  interés  público,  es- 
taré pronto  á desempeñarlo  en  la  medida  de  mis  fuer- 
zas y con  el  mejor  deseo. 

Pero  si  dentro  de  esta  pregunta  se  implica  natu- 
ralmente el  juicio  que  me  merece  la  medida  que  pro- 
pone 8.  8.,  yo  debo  ser  con  el  Sr.  Suarez  Inclán  tan 
franco  como  S.  S.  merece  y requiere,  y decirle  que 
entiendo  que  el  pensamiento  de  S.  S.  vendría  á resul- 
tar un  obstáculo  parlamentario. 

Porque  ¿de  qué  manera  trabaja  el  Parlamento? 
Su  señoría  sabe  perfectamente  que  trabaja  por  medio 
de  una  Comisión  general  de  presupuestos,  que  por  su 
naturaleza,  por  la  manera  como  se  elige  y por  el 
tiempo  que  dura,  tiene  una  importancia  excepcional. 
¿Qué  puede  haber,  dentro  del  sistema  parlamentario, 
superior  á esa  Comisión  de  presupuestos?  Pues  otra 
Comisión  que  estuviese  compuesta  de  individuos  de 
más  categoría,  de  más  respetabilidad  que  los  que  hoy 
formamos  parte  de  ella.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Fé- 
lix, hace  signos  negativos.)  No,  esto  no  quiere  decirlo 
S.  S.;  pero  yo  voy  razonando  conmigo  mismo  para 
llegar  á la  conclusión  que  busco. 

Pues  bien;  es  indudable  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos podria  hacer  una  labor  más  práctica  si  en 
ella  estuvieran  todas  las  personas  que  S.  S.  ha  citado, 
excepto  yo,  y si  vinieran  á ella  y concurrieran  con 
aquel  deseo  que  tiene  todo  hombre  público  de  servir 
á su  país,  y no  teme  que  sus  actos  puedan  ser  consi- 
derados como  influidos  y limitados  por  las  corrientes 
políticas. 

Pero  ¿estamos  en  ese  caso?  ¿Podemos,  mirando  á 
la  realidad,  creer  que  las  candidaturas  para  la  Comi- 
sión de  presupuestos  pueden  representar  todos  los 
caractéres  independientes  y todas  las  ilustraciones 
financieras  de  la  Cámara?  Ocupando  el  banco  azul 
este  Gobierno  ú ocupándole  cualquiera  otro,  ¿es  posi- 
ble que  nos  hagamos  la  ilusión  de  que  eso  va  á suce- 
der? El  Sr.  Suarez  Inclán  sabe  que  no,  y porque  lo 
sabe,  propone  un  medio  auxiliar.  ¿Pero  qué  sería  la 
Comisión  de  presupuestos,  si  otros  elementos  no  nom- 
brados por  el  Congreso,  sino  por  el  Gobierno,  ó aje- 
nos á la  Cámara,  vinieran  á encargarse  de  la  re- 
dacción del  presupuesto?  Una  Comisión  muerta  ó 
desautorizada  en  el  acto.  De  manera  que  con  este  sis- 
tema con  que  gobernamos,  lo  que  el  Sr.  Suarez  In- 
clán  decia,  con  ser  una  idea  muy  noble  y muy  bue- 
na, no  la  veo  práctica.  En  cambio,  yo  aprecio  de  otra 
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manera  la  misión  de  la  Comisión  presupuestos:  yo 
creo  que  esta  Comisión  de  presupuestos  de  nuestra 
Cámara  debiera  ser,  como  lo  es  en  Francia,  un  ver- 
dadero Poder  legislativo;  creo  que  deberia  oslar  com- 
puesta, y allí  lo  está  siempre,  de  los  hombres  que 
más  se  han  distinguido  en  la  gestión  financiera,  prin- 
cipalmente de  los  ex-Minisfcros  que  habiendo  tenido 
el  gobierno  y la  responsabilidad  de  los  fondos  públi- 
cos y del  presupuesto,  han  aprendido  la  dificultad 
de  lanzarse  por  ciertos  caminos;  y luego  que  la  Comi- 
sión tuviera  tal  independencia,  que  los  Ministros  no 
hicieran  ante  ella  cuestiones  de  Gabinete. 

¿Qué  sucede  en  la  Cámara  francesa?  Ahora  puede 
verlo  S.  S.;  la  Comisión  de  presupuestos  tiene  un 
plan,  y el  Ministro  de  Hacienda  tiene  otro;  pero  la 
Comisiou  no  combate  al  Gobierno,  ni  el  Gobierno 
hace  de  ello  cuestión  de  Gabinete;  ni  Mr.  liouvier  va 
á salir  del  Ministerio  porque  la  Comisión  no  opine 
como  él,  ni  la  Comisión  se  propone  derrotar  al  Minis- 
tro de  Hacienda  de  la  República;  antes  bien,  ios  dos 
van  buscando  el  mejor  modo  de  amortizar  en  sesenta 
años  un  empréstito,  y la  manera  de  preparar  un  nue- 
vo empréstito  para  saldar  la  deuda  flotante  que  pesa 
sobre  el  presupuesto  francés. 

Esa  Comisión  trabaja  de  tal  suerte,  que  los  docu- 
mentos que  envia  á la  Cámara  son  verdaderos  traba- 
jos financieros,  y de  esta  manera  ha  llegado  á tener 
una  grandísima  autoridad. 

Hay  además  otra  cosa  que  yo  desearla  ver  intro- 
ducida en  la  Cámara  española,  y es,  que  la  Comisión 
de  presupuestos,  lo  mismo  que  todas  las  Comisiones 
del  Parlamento  francés,  no  es  Comisión  más  que  un 
momento,  aquel  en  que  se  reúne  y nombra  un  presi- 
dente y un  ponente,  porque  después  no  queda  de  ella 
más  que  ese  presidente  y ese  ponente.  Por  lo  cual 
resulta  que  la  Cámara  señala  ei  colorido  ó matiz  que 
va  á tener  la  Comisión  de  presupuestos,  puesto  que 
triunfan  los  que  obtienen  más  votos  en  las  Secciones; 
pero  una  vez  elegida  la  Comisión,  nombra  un  presi- 
dente y un  ponente  que  representan  el  matiz  predo- 
minante en  ella,  y que  una  vez  nombrados,  llevan  la 
discusión  y la  responsabilidad  total;  resultando  una 
unidad  de  trabajo,  una  fuerza  de  razonamiento,  una 
consecuencia,  una  historia,  una  continuidad  en  todo 
lo  que  se  refiere  á un  presupuesto,  que  no  podemos 
tener  aquí. 

¿Y  qué  nos  sucede  á nosotros?  Su  señoría  es  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  presupuestos  y sabe  muy 
bien  lo  que  ocurre:  nos  dividimos  ei  trabajo;  cada  in- 
dividuo estudia  lo  mejor  que  puede  su  grupo;  cada 
grupo  se  relaciona  difícilmente  con  los  demás,  y aun- 
que cada  uno  responde  con  la  mejor  voluntad  á aque- 
llo que  le  estaba  encomendado,  la  unidad,  la  conti- 
nuidad del  trabajo  no  resulta. 

Pero  además  ocurre  que  con  frecuencia  cambia  el 
presidente  de  la  Comisión,  que  es  el  único  punto  de 
unión  de  la  misma,  y al  final  la  Cámara  no  encuen- 
tra hecho  ei  trabajo  á que  S.  S.  se  referia,  con  aquella 
serie  de  ideas  y pensamientos  por  los  cuales  se  puede 
llegar  á formar  un  nuevo  presupuesto. 

Creo  que  S.  S.  verá  con  esto  que,  apreciando  en 
todo  lo  que  vale  su  idea  en  absoluto,  no  Ta  encuentro 
práctica  en  el  engranaje  de  nuestro  sistema  actual. 
Además,  creo  que  el  Gobierno  no  se  prestaría  á ad- 
mitirla, y me  temo  mucho  que,  dado  el  carácter  de 
nuestra  Comisión  de  presupuestos  y ei  carácter  poli- 
ico  de  nuestr  os  debates,  no  se  prestarían  á cooperar 


á ella  la  mayor  parte  de  las  personas  á que  S.  S,  ha 
aludido. 

No  quiero  insistir  más  en  este  punto,  porque  real- 
mente estamos  discutiendo  un  punto  teórico,  en  ei 
cual  debieran  sumarse  todas  las  voluntades  para  lle- 
gar á un  resultado  fiual. 

Pero  si  deseo  someter  á la  consideración  del  se- 
ñor Suarez  Tnclán  la  reflexión  siguiente,  con  lo  cual 
termino. 

En  nuestro  sistema  parlamentario  hay  una  direc- 
ción constante  de  la  mayoría,  que  es  el  Gobierno,  y 
una  oposición  constante  al  Gobierno,  que  son  las 
minorías,  y naturalmente,  formulado  así  el  sistema 
parlamentario,  hay  una  afirmación  y una  negación, 
en  ninguna  de  las  cuales  está  la  verdad,  como  no  lo 
está,  filosóficamente  hablando,  en  dos  afirmaciones 
opuestas:  in  medio  esi  virios.  Y no  digo  nada  de  ex- 
traño, por  la  sencilla  razón  do  que  al  cabo  del  tiempo 
resulta  una  tercera  afirmación  que  mezclándose  con 
las  ideas  del  Gobierno,  y con  las  de  la  oposición,  se 
va  abriendo  camino;  de  donde  se  deduce  que  la  mar- 
cha financiera  es  la  que  resulta  de  dos  afirmaciones 
contrarias. 

Aquí  hay  ahora  la  manía  de  las  contradicciones; 
aquí  no  se  levanta  un  hombre  público  á hablar,  á 
quien  no  se  le  diga:  «en  otra  ocasión  has  dicho  lo 
contrario;»  y ya  no  hay  más  remedio  que  contestar: 
es  verdad,  ¿y  qué?  Hay  que  concluir  con  esto,  porque 
no  se  usa  en  ningún  Parlamento.  ¿Por  qué?  Porque 
no  es  contradicción  de  los  hombres;  es  contradicción 
de  los  sistemas.  Si  á mí  en  cuestiones  de  presupues- 
tos (y  por  fortuna  soy  de  aquellos  que  en  menos  con- 
tradicciones han  incurrido)  se  me  citan  contradiccio" 
nes,  no  las  contesto. 

La  cuestión  para  el  público  es  saber  si  esto  obe- 
dece á buenos  ó malos  móviles,  pues  por  lo  demás, 
si  se  pensara  siempre  lo  mismo,  entonces,  ¿qué  dife- 
rencia habría  entre  el  hombre  y los  séres  inferiores 
de  la  escala  animal,  que  son  precisamente  los  que  no 
cambian,  porque  no  discurren? 

Además,  ¿cree  S.  S.  que  ei  Sr.  Pedregal,  el  señor 
Cos-Gayon,  el  Sr.  Villaverde  y el  8r.  Gainazo,  que 
cada  uno  de  ellos  ha  dicho  ya  sus  opiniones,  podrían 
ponerse  de  acuerdo?  No;  cada  uno  quedaría  con  la 
autoridad  de  su  firma.  Para  eso,  ahí  están  los  dis- 
cursos en  el  Diario  de  Sesiones , en  ios  que  constan  ios 
ideales  á que  cada  uno  de  ellos  aspira. 

¿Es  que  va  á llegar  un  momento  en  que  se  com- 
penetren las  opiniones  y en  que  las  contradicciones 
vayan  desapareciendo? 

Yo  trabajo  en  parte  de  la  Cámara  por  que  esto  so 
realice;  pero  si  en  esto  hay  algo  bueno,  ello  aparece- 
rá por  sí  solo,  pues  no  faltará  una  buena  voluntad 
que  ya  por  medio  de  enmiendas  ó de  otra  manera  fa- 
cilite el  camino. 

No  es  eso  lo  mejor;  lo  mejor  y lo  más  agradable 
es  lo  que  propone  S.  S.;  pero  yo  ahora,  efecto  sin  duda 
de  que  ya  voy  siendo  viejo,  renunciando  á Jo  que  en 
mi  juventud  no  había  renunciado,  á perfeccionar  el 
sistema  actual,  me  contento  con  dejar  lo  que  hay  lo 
mejor  posible. 

Por  eso,  aplaudiendo  el  deseo  legítimo  de  S.  S., 
yo  me  quedo  con  lo  que  hay. 

Ei  Sr.  SÜAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Después  de 
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las  palabras  del  ilustre  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  creo  que  es  muy  fácil  que  llegue- 
mos á un  acuerdo  la  Comisión,  el  Gobierno  y yo. 

No  propongo  como  fórmula  cerrada  que  á la  Co- 
misión de  presupuestos  se  unan  ocho  Senadores  y 
ocho  Diputados  para  ilustrar  al  Gobierno  antes  de  l.° 
de  Noviembre  de  este  año  sobre  la  estructura  del  pre- 
supuesto próximo;  ya  he  dicho  que  esto  que  propon- 
go es  un  ensayo  para  que  sobre  él  acuerde  la  Cáma- 
ra lo  que  estime  más  oportuno;  y después  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y del  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  considero  que  es  muy  factible 
que  el  Gobierno  designe  á varios  Sres.  Diputados  y 
Senadores  con  objeto  de  que  antes  de  formular  el  pre- 
supuesto para  el  ejercicio  próximo  se  emitan  los  in- 
formes correspondientes.  ¿Qué  me  importa  que  el  se- 
ñor Pedregal  opine  de  distinta  manera  que  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  y ambos  de  muy  diverso  modo  que  los  señores 
Moret  y Gamazo?  Mejor;  esta  diversidad  de  opiniones, 
¿es,  por  ventura,  un  obstáculo  para  el  nombramiento 
de  la  Comisión?  Pues  entonces,  ¿por  qué  el  Sr.  Moret, 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  nombró  para  el  es- 
tudio de  los  problemas  sociales  una  Comisión  com- 
puesta de  individuos  que  profesan  ideas,  si  no  com- 
pletamente opuestas,  por  lo  menos  discordantes?  ¿Por 
qué  cuando  se  formuló  el  proyecto  de  ley  electoral 
que  ha  regido  hasta  ahora,  se  nombró  una  Comisión 
compuesta  de  personas  de  distintas  opiniones?  ¿Por 
qué  cuando  iba  á redactarse  el  proyecto  de  la  Cons- 
titución que  nos  rige,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  nom- 
bró una  Comisión  compuesta  de  elementos  hetero- 
géneos? En  la  resultante  de  esta  diversidad  de  opinio- 
nes estriba  precisamente  la  fortaleza  y permanencia 
de  la  obra. 

¿Queréis  ver  prácticamente  la  razón  que  me  asis- 
te al  sentar  tal  afirmación?  Esta  razón  se  advierte 
por  lo  que  está  sucediendo  en  estos  instantes.  El  Go- 
bierno no  se  decide,  ni  puede  decidirse,  porque  co- 
metería una  insensatez,  á reformar  sobre  ia  base  de 
sus  opiniones  propias,  sobre  la  base  de  una  doctrina 
económica  determinada,  el  actual  sistema  tributario; 
y el  Sr.  Moret,  no  fiándose  tampoco  de  sus  propósitos 
ni  de  sus  pensamientos,  que  cónsul  era  que  deben  va- 
riar como  varía  todo,  trata  do  ponerse  de  acuerdo  con 
ei  Sr.  Gamazo,  y de  lo  mismo  trata  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Pues  si  para  esta  obra  se  necesita 
llegar  á una  armonía  y á una  transacción  entre  unos 
y otros,  ¿por  qué  rechazáis  mi  pensamiento? 

Se  dice  que  la  Comisión  de  presupuestos  es  el  or- 
ganismo adecuado  para  estudiar  el  proyecto  que  for- 
mula el  Ministro  (le  Hacienda.  Pero  vamos  á la  reali- 
dad, señores.  El  año  que  viene  no  tendremos  presu- 
puesto, porque  no  será  posible  tenerlo,  y es  menester 
que  se  estudie,  si  no  hemos  de  defraudar  las  espe- 
ranzas del  país,  la  manera  de  reformar  ei  presupues- 
to para  los  ejercicios  sucesivos  en  bien  dei  contribu- 
yente. ¿Cómo  va  á estudiar  la  reforma  del  presupues 
to  la  Comisión  de  este  nombre,  que,  tal  cual  está  cons- 
tituida, aun  cuando  en  ella  existen  ilustradísimas 
personalidades,  no  tiene  fuerza  bastante  para  llegar  á 
la  conclusión  que  apetecemos?  ¿Cómo  ha  de  llegar  á 
la  confección  de  un  proyecto  apetecible  la  Comisión 
de  presupuestos,  cuando  es  seguro  que  no  dispondrá 
dei  tiempo  preciso?  ¿Por  qué  hemos  de  engañar  al 
país?  La  Comisión  de  presupuestos  no  hará  nada  el 
año  que  viene,  porque  probablemente  el  año  que 
viene  no  se  reunirá, 


Ei  presupuesto  dei  ano  que  viene  no  será  volado 
por  las  Cámaras,  porque,  dada  la  duraciou  que  á las 
Córtes  fija  ei  Código  fundamental,  no  vivirán  ei  año 
que  viene  el  tiempo  bastante  para  aprobar  el  presu- 
puesto, y por  lo  mismo  es  menester  que  durante  este 
interregno  haya  un  organismo  que  estudie,  prepare 
y proponga,  y que  con  diversidad  de  opiniones,  si  no 
se  puede  llegar  á la  unidad,  porque  esto  es  difícil,  se 
dén  á la  publicidad  los  puntos  de  vista  de  cada  cual, 
con  objeto  de  que  el  país  juzgue.  Así  se  irá  conden- 
sando la  Opinión,  y al  fin  se  impondrán  al  Gobierno’ 
las  reformas  que  por  la  conciencia  pública  se  estimen 
como  las  mejores.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Pr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Hay 
un  artículo  adicional  del  Sr.  Garrido  Estrada,  que 
dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  dei  Congreso  la  siguiente 
adición  ai  articulado  déla  ley  de  presupuestos  para 
1890-91: 

«Artículo...  El  Ministro  de  Marina  aplicará  á la 
limpia  de  los  caños  dei  arsenal  de  la  Carraca,  en  el 
ejercicio  de  1890-91,  con  cargo  al  presupuesto  ex- 
traordinario de  dicho  Ministerio,  las  cantidades  nece- 
sarias para  elevar  como  mínimum  á 400.000  pesetas 
la  cifra  de  125.000  destinada  al  propio  objeto  en  el 
capítulo  i 2,  artículo  único,  de  la  sección  quinta  del 
presupuesto  de  gastos.» 

Palacio  del  Congreso  2 1 de  Mayo  de  1890.=Eduar- 
do  Garrido  Estrada.=José  Canalejas  y Mendez.=El 
Conde  de  Niebla.=Felipe  Ducazcal.=Ga$par  Salcedo; 
Conde  de  Gomar.=Gumersindo  de  Azcárate.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  La 
Comisión  de  presupuestos  examinó  ya  detenidamente 
esta  materia  cuando  se  discutía  el  presupuesto  de 
gastos  en  la  parte  correspondiente  al  Departamento 
de  Marina,  y entonces  trató  de  arbitrar  los  medios 
necesarios  para  que  ei  servicio  de  que  en  este  artículo 
adicional  se  trata  pudiera  realizarse.  Como  resultado 
de  varias  conferencias  celebradas  por  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  y algunos  de  sus  individuos  con 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  se  ha  llegado  al  acuerdo 
que  concretamente  determina  la  enmienda  ó adición 
presentada  por  el  Sr.  Garrido  Estrada.  Ei  Sr.  MiuiFt.ro 
de  Marina,  en  su  deseo  de  no  aumentar  los  gastos  dei 
Departamento  que  dirige,  y la  Comisión  de  presu- 
puestos, coincidiendo  en  el  propio  deseo  de  no  recar- 
gar coq  nuevas  cifras  el  presupuesto  de  gastos,  han 
acordado  que  del  presupuesto  extraordinario  para  la 
construcción  de  la  armada,  en  su  capítulo  letra  C,  ar- 
tículo l.°,  «Fomento  dearscnales,»  sededuzcan  las  can- 
tidades necesarias  para  aumentar  la  cifra  consignada 
para  la  limpia  de  los  caños  de  ia  Carraca,  desde 
125.000  pesetas,  cantidad  que  figura  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Marina,  hasta  400.000  pese- 
tas; y como  realmente  el  servicio  de  que  se  trata  tiene 
aplicación  tan  propia  y adecuada  dentro  del  capítulo 
dei  presupuesto  extraordinario  que  acabo  de  mencio- 
nar, tanto  la  Comisión  como  ei  Gobierno  se  apresu- 
raron á decir  ai  Sr.  Garrido  Estrada  y á todos  los 
demás  representantes  de  la  provincia  de  Cádiz,  entro 
les  cuales  tengo  el  honor  de  eucontrarme,  que  acepta^ 
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ban  esta  solución  como  la  más  beneficiosa  para  el 
Estado,  por  cuanto  conduce  á la  satisfacción  de  un 
importante  servicio  y no  produce  ningún  gravámen 
á los  intereses  del  Tesoro  público. 

Así,  pues,  la  Comisión  tiene  el  gusto  de  aceptar 
la  adición  del  Sr.  Garrido  Estrada,  y ruega  al  Con- 
greso que  se  sirva  aprobarla. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pilo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Conforme  comple- 
tamente con  todo  lo  que  ha  expuesto  mi  estimado 
amigo  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  no  trato 
de  molestar  la  atención  del  Congreso  sino  para  dar 
las  gracias  en  nombre  de  los  Sres.  Diputados  que  con- 
migo firman  la  enmienda,  en  mi  propio  nombre,  y 
sobre  todo  en  nombre  del  interés  público,  puesto  que 
de  interés  público  es  este  asunto,  al  Gobierno  de  S.  M. 
y á la  Comisión  de  presupuestos,  porque  uno  y otra 
han  aceptado  la  solución  propuesta  en  este  artículo 
adicional,  teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  y los 
motivos  que  con  tanta  exactitud  se  ha  servido  expo- 
ner el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  digno  individuo  de 
la  Comisión,  que  en  su  nombre  y representación  aca- 
ba de  hablar,  haciendo  á S.  S.  con  este  motivo  ex- 
tensivo nuestro  agradecimiento.  Y no  tengo  más  que 
exponer  á la  consideración  del  Congreso.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  adicional.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  apro- 
bado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Hay 
otro  artículo  adicional,  propuesto  por  el  Sr.  Gos- 
Gayon,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  al  articulado  del  dictámen  rela- 
tivo á la  ley  general  de  presupuestos  para  el  año  de 
1890-91: 

«Art...  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
condonar  á los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Lugo  el  equivalente  del  impuesto  sobre  la  sal,  á ra- 
zón de  0l25  pesetas  por  habitante,  que  dejó  de  in- 
cluirse oportunamente  en  los  cupos  de  consumos  co- 
rrespondientes á los  años  económicos  de  1888-89  y 
1889-90.» 

Palacio  del  Congreso  i l de  Junio  de  i890.=Fer- 
nando  Cos-Gayon.=  Fermín  Vior.=Vicente  Quiro- 
ga.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=Teolindo  Soto.=Pe- 
rez  (D.  Vicente). =Gándido  Martínez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra  para  manifestar  si  admite  ó no  el  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
el  gusto  de  admitir  el  artículo  adicional  presentado 
por  el  señor  Cos-  Gayón.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo  adicional.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á 
votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Hay 


otro  artículo  adicional  del  Sr,  García  (D.  Lorenzo), 
que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  al  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos para  el  ejercicio  de  1890-91: 

«Art...  Quedarán  sin  derecho  al  Montepío  desde 
la  promulgación  de  la  presente  ley  todos  los  que  in- 
gresen al  servicio  del  Estado,  ya  sea  en  Ministerios 
ú otras  dependencias. 

Las  mujeres  que  desde  la  promulgación  de  la 
mencionada  ley  se  casaren  con  empleados,  cesantes  ó 
jubilados  de  toda3  clases,  no  se  las  considerará  con 
derecho  á Montepío. 

Tampoco  adquirirán  derechos  á jubilación  los  em- 
pleados que  no  hayan  servido  ai  Estado  veinticinco 
años  por  lo  menos,  dia  por  dia,  sin  que  les  pueda  ser- 
vir de  abono  los  años  de  carrera,  estudios,  etc.,  que 
para  algunos  se  ban  contado  hasta  hoy.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Marzo  de  l890.=Lo- 
renzo  García.=Manuel  Saez  de  Qucjana.=Alvaro  Fi- 
gueroa.=Veremundo  Ruiz  de  Galarreta.=Javier  Los 
Arcos.=Miguel  Gómez  Sigura.=Francisco  Ansaldo.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Comi- 
sión manifestará  si  acepta  ó no  el  artículo. 

EL  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptarlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
García  Benito  tiene  la  palabra  para  apoyar  el  artículo 
adicional. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Señores  Diputados,  ex- 
tráñame mucho  que  la  Comisión  no  haya  admitido  el 
artículo  adicional  que  he  tenido  el  honor  de  presentar, 
y que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario,  porque  creía  yo 
que  contaba  con  la  opinión  favorable  del  Gobierno,  al 
mismo  tiempo  que  con  la  Opinión  generaL  del  país. 
Con  la  del  Gobierno,  porque  había  contado  con  cinco 
de  sus  individuos,  incluso  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo; y con  la  opinión  general  del  país,  voy  á ver  si 
puedo  demostrar  al  Congreso  y llevar  á todo  el  mun- 
do el  convencimiento  de  que  podía  contar  con  ella. 

Trátase  en  él  artículo  adicional  de  hacer  unas  eco- 
nomías no  despreciables  cu  los  presupuestos  venide- 
ros, que  importarán  unos  cuantos  millones  de  pesetas 
anuales,  sin  que  en  nada  se  perjudiquen  los  derechos 
bien  adquiridos.  De  tres  partes  se  compone  el  artículo 
adicional  que  estoy  defendiendo:  la  primera  dispone 
que  desde  la  promulgación  de  la  ley  no  tendrán  dere- 
cho á Montepío,  ó sea  á jubilación,  los  que  ingresa- 
ren al  servicio  del  Estado  en  todos  los  Ministerios  y 
demás  dependencias  oficiales.  Con  esto  creo  yo  que 
resultaría  una  economía  no  despreciable,  sin  que  se 
resintieran  por  ella  los  servicios  del  Estado. 

Y digo  que  no  se  resentirían,  porque,  desgracia- 
damente, hay  infinidad  de  personas  cuya  única  as- 
piración es  ingresar  en  las  carreras  administrativas 
en  cualquiera  de  sus  ramos,  y si  no  tuvieran  este 
aliciente  de  la  jubilación,  habría  algunos  aspiran- 
tes meDOS  á desempeñar  cargos  públicos,  y algunos 
más  que  se  dedicarían  á la  agricultura,  á la  indus- 
tria y al  cumercio,  y por  lo  tanto  A la  mayor  pro- 
ducción del  país. 

La  segunda  parte  refiérese  á que  á las  mujeres 
que  se  casen  con  empleados  desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley  tampoco  se  las  considerará  con 
derecho  á Montepío. 

Poco  tendré  que  esforzarme  para  convencer  á los 
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Sres.  Diputados  de  la  razón  y justicia  de  que  se  lleve 
h cabo  lo  propuesto,  y bastará  fijarse  únicamente  en 
los  muchos  casos  que  se  vienen  sucediendo,  de  que 
empleados  de  alguna  categoría,  y poco  antes  de  llegar 
á la  edad  de  60  años,  se  casan  con  mujeres  jóvenes, 
de  16  á 20  años,  con  el  deliberado  propósito  de  que 
á la  muerte  del  anciano  puedan  disfrutar  sus  viudas  i 
lo  que  con  arreglo  al  derecho  hoy  vigenLe  les  corres- 
ponde, que  por  razón  natural  no  suele  tardar  muchos 
años.  Entonces  la  viuda  empieza  á cobrar  su  viude- 
dad, y por  no  perderla  no  vuelve  á casarse,  á pesar 
de  ser  jóven  y que  la  naturaleza  la  incliuara  á otra 
cosa,  lo  que  constituye,  además  del  aumento  en  el 
presupuesto  de  gastos,  una  inmoralidad  palmaria, 
porque  en  muchos  casos  esas  jóvenes  no  se  casan  más 
que  por  percibir  esos  derechos  pasivos. 

Pero  hay  más:  puede  suceder  que  ese  matrimonio 
tenga  uDa  bija;  que  ésta  se  case  y adquiera  posición 
y buena  fortuna;  pero  si  enviuda  antes  que  su  madre 
baya  muerto,  la  pensión  recae  en  ella  en  concepto  de 
orfandad;  de  lo  cual  resulta  que  por  un  servicio  que 
se  ha  prestado  durante  uno  ó dos  anos  al  Estado,  el 
Tesoro  tiene  que  pagar  primero  una  viudedad  y des- 
pués una  orfandad  que  á veces  dura  setenta  y más 
años.  Esto  me  parece  altamente  iDjusto  y onerosísimo 
para  los  intereses  del  Estado. 

La  tercera  parte  de  mi  articulo  se  refiere  al  abono 
de  los  ocho  años  de  carrera  que  se  concede  á ciertos 
individuos  que  pertenecen  á una  carrera  dada,  lo 
cual,  además  de  injusto,  es  ilegal  desde  el  año  65, 
como  voy  á demostraros. 

El  abono  de  ocho  años  de  carrera  tiene  su  origen 
en  la  ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835, 
que  concedió  ese  derecho  á los  catedráticos  togados 
y á los  individuos  del  Poder  judicial.  Posteriormente, 
la  ley  de  presupuestos  del  año  18G2  lo  hizo  extensivo 
á los  ministros  de  los  tribunales  y á los  individuos  del 
ministerio  fiscal,  estableciendo  una  diferencia  entre 
los  que  habían  seguido  una  misma  carrera,  porque 
los  que  habían  obtenido  el  titulo  de  abogado  y uo 
desempeñaban  algunos  de  los  cargos  que  he  dicho, 
no  tenían  el  abono  de  ocho  años  de  carrera,  pero  sí 
los  comprendidos  en  la  ley. 

Más  tarde,  la  ley  de  15  de  Julio  del  65  supri- 
mió ese  derecho,  diciendo  uno  de  sus  artículos  lo  si- 
guiente: «Solo  será  de  abono  para  derechos  pasivos 
el  tiempo  que  se  sirva  en  destinos  de  planta,  cuyos 
sueldos  figuren  en  el  presupuesto.» 

Claro  es  que  los  estudiantes,  ni  son  empleados  de 
plantilla,  ni  desempeñan  destinos  que  tengan  consig- 
nado sueldo  en  el  presupuesto,  ni  tienen,  por  consi- 
guiente, derecho  á ese  abono  de  años  de  carrera. 
Constituye  ese  abono  un  privilegio  injusto,  y por  lo 
tanto  irritante,  en  favor  de  algunos  empleados  y que 
tienen  el  título  de  abogados;  pero  no  sucede  lo  mis- 
mo con  los  que  han  cursado  otras  Facultades,  como 
son  la  de  Medicina,  Farmacia  é Ingenieros  de  todas 
las  clases. 

Ninguno  de  los  que  siguen  esas  Falcultades  y ca- 
rreras tienen  ese  abono  de  años,  á pesar  de  que  han 
tenido  que  dedicar  á su  instrucción  tanto  tiempo 
como  los  que  siguen  la  Facultad  de  Derecho.  Esto 
prueba  que  la  diferencia  es  injusta;  y que  es  ilegal,  lo 
demuestra  el  artículo  de  la  ley  del  65  que  he  citado. 

Pero  por  si  esto  es  poco,  todavía  tenemos  un  de- 
creto de  23  de  Octubre  de  1 868,  el  cual,  en  s;t  art.  6.°, 
dice  terminantemente  lo  siguiente: 


«Para  la  declaración  de  derechos  pasivos  á los 
empleados  civiles,  cesantes  y jubilados,  se  aplicarán 
las  reglas  siguientes: 

1.*  Unicamente  será  abonable  en  las  clasifica- 
ciones, según  la  regla  5.“  del  art.  26  de  la  ley  de 
presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835,  como  base  ó 
arranque  de  carrera,  y como  continuación  de  servi- 
cio, todo  el  que  se  haya  prestado  en  cualquiera  de  las 
carreras  del  Estado,  tanto  civil  como  militar,  en  des- 
tinos en  propiedad,  de  planta  reglamentaria,  con  suel- 
do detallado  en  los  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, con  cargo  al  personal  y coa  nombramiento  Real, 
de  las  Cortes,  de  la  Regencia  del  Reino,  del  Gobierno 
provisional,  y después  de  haber  cumplido  la  edad  de 
1G  años  » 

De  suerte  que  aquí  vemos  de  una  manera  bien 
clara  que  no  hay  ningún  estudiante  al  cual  se  le  con- 
ceda un  título  para  que  figure  en  los  presupuestos 
del  Estado,  para  que  pueda  adquirir  derecho  al  abono 
de  ocho  años  de  carrera.  Además,  tampoco  se  puede 
probar  en  general  que  los  ocho  años  se  han  cursado 
después  de  los  1 6, porque  muchísimos  individuos  con- 
cluyen su  carrera  á los  18  y á los  19,  y por  lo  tanto, 
no  pueden  haber  cursado  ocho  años  antes  de  esa  edad; 
esto  sin  contar  con  que,  no  teniendo  cantidad  consig- 
nada en  los  presupuestos,  no  tienen  derecho  á que  se 
les  abonen  esos  ocho  años  de  carrera.  Con  esto,  á lo 
que  se  ha  dado  lugar  es  á que  hayan  sucedido  casos 
como  el  siguiente.  Ha  habido  individuo  que,  habiendo 
desempeñado  altos  puestos,  alguno  de  director  gene- 
ral con  12.500  pesetas,  y no  contando  más  que  vein- 
titantos años  de  servicio , con  objeto  de  aumentar  la 
jubilación,  á fin  de  dedicarse  á asuntos  propios,  quiso 
obtener  el  abono  de  esos  ocho  años  de  carrera  que, 
aun  siendo  abogado,  no  se  le  habían  abonado,  porque 
no  habia  servido  los  puestos  de  catedrático  togado, 
de  ministro  de  un  tribunal  de  la  carrera  judicial  ni 
del  ministerio  fiscal,  y al  efecto  solicitó  de  un  Minis- 
tro un  destino  infinitamente  pequeño,  de  promotor 
fiscal  de  un  Juzgado  de  CDtrada.  Claro  es  que  una  per- 
sona que  habia  desempeñado  el  puesto  de  director 
general  habia  de  obtener  fácilmente  una  plaza  de  pro- 
motor fiscal. 

Efectivamente;  se  la  dieron,  y al  mes  de  servirla 
la  dimitió,  porque  lo  que  se  liabia  propuesto  lo  habia 
conseguido  con  solo  tomar  posesión  del  referido  car- 
go y servirlo  un  mes;  con  lo  cual  resultó  que,  por  un 
mes  de  servicios  al  Estado,  éste  abonó  ocho  años  y un 
mes  para  los  efectos  de  la  jubilación,  viniendo  á per- 
cibir ese  individuo  el  máximum,  ó sea  10.000  pese- 
tas, con  solo  haber  servido  un  mes  una  promotoría 
fiscal.  ¿Cree  la  Comisión,  cree  el  Congreso  que  es  po- 
sible sostener  esto?  ¿Hay  álguien  que  crea  que  es 
justo  y equitativo  que  esto  se  haga?  Porque,  señores, 
cuando  todos  piden  economías,  el  Gobierno,  la  Comi- 
sión, el  país,  todos,  creo  yo  que  no  podemos  conti- 
nuar en  esa  progresión  ascendente  en  que  viene  es- 
tando el  presupuesto  de  clases  pasivas.  En  el  año 
1870  ese  presupuesto  no  llegaba  á 40  millones  de 
pesetas;  diez  años  después,  ó sea  en  el  año  80,  pasaba 
de  45  millones,  ó lo  que  es  igual,  habia  aumentado  á 
razón  de  2 millones  de  reales  por  año;  pero  todavía  es 
más  notable  el  aumento  ocasionado  desde  el  año  80 
al  90,  puesto  que  el  presupuesto  que  ha  de  terminar 
en  fin  de  Junio  alcanza,  por  clases  pasivas,  una  cifra 
de  53  millones;  es  decir  que  en  diez  años  ha  aumen- 
tado 8 millonea  de  pesetas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  á 
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razón  de  cerca  de  un  millón  de  pesetas  por  año. 

¿Cree  la  Comisión  que  podemos  continuar  por  ese 
derrotero,  cuando  todo  el  mundo  conviene  en  que  no 
es  posible  recargar  más  la  tributación,  cuando  todos 
los  presupuestos  se  liquidan  con  un  déficit  ruinoso? 
Por  eso  dije  al  empezar,  que  me  extrañaba  que  la  Co- 
misión rechazara  el  artículo  adicional  que  había  te- 
nido el  honor  de  presentar  á la  Cámara,  creyendo  in- 
terpretar así  fielmente  la  opinión  del  Gobierno,  de  la 
Comisión  y la  de  todo  el  país.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  GABIJO  (D.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.PRESIDENTE:  La  tiene  B.  8. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Señores  Diputados, 
ai  tener  el  honor  de  contestar  ai  Sr.  García  Benito, 
procuraré  hacerme  cargo  de  ios  argumentos  que  con 
gran  lucidez  ha  expuesto  ante  la  Cámara  al  defender 
su  artículo  adicional;  pero  teñiré  que  hacerlo  con 
aquella  concisión  que  exige  este  ya  largo  debate,  que 
todos  desean  ver  terminado  en  el  plazo  más  breve  po- 
sible. Podría  comenzar  contestando  á S.  8.  con  una 
excepción  perentoria,  diciéndole  que  su  adición  no 
puede  ser  objeto  de  debate,  porque  el  asunto  á que  se 
refiere  se  halla  pendiente  de  discusión  en  el  Senado. 
Si  el  Sr.  García  Benito  se  hubiera  fijado  en  el  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  á la  Cámara,  hubiera  visto  que  en 
él  venía  un  artículo  en  que  se  daba  fuerza  de  ley  al 
decreto  publicado  en  29  de  Enero  de  1889  dictando 
reglas  para  las  clasificaciones  y declaraciones  de  ha- 
ber ó pensión  que  deban  percibir  las  clases  pasivas 
civiles. 

Pues  bien;  ese  artículo  ha  desaparecido  del  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno.  ¿Y  cuál  ha  sido  la 
causa?  Sencillamente  la  siguiente.  Cuando  la  Comisión 
examinó  ese  artículo,  hubo  de  observar  que  el  pre- 
cepto que  daba  fuerza  de  ley  al  decreto  antes  citado, 
que  resume  la  legislación  vigente  sobre  clases  pasi- 
vas, estaba  también  comprendido  en  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al 
Senado  estableciendo  una  nueva  legislación  de  pen- 
siones civiles  y militares  para  el  porvenir.  Ea  dicho 
proyecto,  que  hoy  pende  de  la  deliberación  del  otro 
Cuerpo  Goiegislador,  además  de  todas  las  reglas  que 
para  el  reconocimiento  de  derechos  pasivos  en  lo  fu- 
turo estima  el  Gobierno  que  deben  fijarse,  hay  tam- 
bién un  artículo  en  que  se  da  fuerza  de  ley  á dicho 
decreto,  en  el  que,  como  queda  indicado,  se  resume  la 
legislación  vigente  sobre  clases  pasivas;  y ante  esa 
consideración,  ia  Comisión  y el  Gobierno  creyeron  que 
no  podia  tratarse  ia  cuestión  de  los  haberes  pasivos 
en  el  Congreso.  Y yo,  por  tanto,  podría  presentar  esa 
excepción  perentoria  para  no  seguir  contestando  á 
8.  8.;  pero  no  lo  haré,  porque  la  Comisión  considera 
muy  importantes  algunos  de  los  puntos  que  ha  tratado 
en  su  discurso  el  Sr.  García  Benito. 

Es  indudable  que  nuestra  legislación  de  clases 
pasivas  exige  una  reforma  pronta  é inmediata.  A eso 
ha  respondido  el  proyecto  de  ley  que  el  anterior  Mi- 
nistro de  Hacienda  presentó  ante  el  Senado;  pero  esa 
reforma  no  puede  hacerse  del  modo  que  propone  el 
Sr.  García  Benito,  porque  quitar  los  derechos  á 
Montepío  á todos  los  funcionarios  que  ingresen  en 
adelante  en  las  diversas  carreras  del  Estado,  desde  el 
día  siguiente  de  publicada  la  ley  que  comprendiese 
su  articulo  adicional,  es  una  reforma  demasiado  ra- 
dical y que  tendría  una  grande  trascendencia  inme- 


1 diatamente,  porque  en  todas  las  carreras,  lo  mismo 
en  las  civiles  que  en  las  militares,  los  empleos  tie- 
nen una  dotación  bastante  reducida,  teniendo  en 
cuenta  los  derechos  pasivos.  Pues  bien;  desde  el  mo- 
mento en  que  se  dejasen  de  abonar  esas  pensiones, 
tendría  que  hacerse  una  variación  grande  en  la  dota- 
ción del  personal,  lo  cual  sería  imposible,  no  tan  solo 
en  el  ejército,  sino  en  las  clases  civiles,  porque  el 
aumento  que  habria  de  hacerse  en  el  presupuesto  de 
gastos  ascenderia  quizás  á más  que  lo  que  sube  la 
cifra  presupuesta  para  clases  pasivas. 

Además,  esta  cifra,  en  la  gran  cantidad  que  hoy 
representa,  tiene  que  ser  transitoria,  porque  es  nece- 
sario no  olvidar  que  el  aumento  que  han  tenido  las 
clases  pasivas  se  debe  en  su  totalidad  ai  arreglo  que  ha 
habido  que  hacer  en  las  escalas  de  la  oficialidad  del 
ejército  por  efecto  del  exceso  de  oficiales  y jefes  al 
acabarse  las  últimas  guerras  civiles.  Eso  pasará  den- 
tro de  algún  tiempo,  que  no  será  muy  largo,  porque 
hoy  vau  á la  escala  de  reserva  los  tenientes  generales 
á los  72  años  de  edad,  y nos  sucederá,  como  sucedió 
en  Francia  el  año  16,  en  el  cual  se  dió  el  retiro  á los 
tenientes  generales  que  habían  servido  al  Imperio  á 
los  59  años.  (El  Sr.  Sitares  Inclán , D.  Julián : Pero  eso 
no  figura  en  ciases  pasivas.)  ¿Y  los  retiros?  (El  se- 
ñor Suares  Inclán , D.  Julián:  Los  retiros,  sí;  pero 
la  escala  de  reserva,  no.)  Si  S.  S.  se  fija  en  la  Me- 
moria que  acompañaba  al  proyecto  de  presupuestos, 
verá  que  las  pensiones  civiles  han  disminuido  en 
i. 200. 000  y pico  de  pesetas,  mientras  que  las  de  los 
retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas 
han  aumentado  en  3.500.139  pesetas.  Eso  no  puede 
tener  un  carácter  permanente,  sino  transitorio,  que 
durará  diez  ó doce  años;  y si  examina  el  Sr.  García 
Benito  los  presupuestos  de  1S45,  se  encontrará  con 
una  cifra  bastante  crecida  para  las  pensiones  de  los 
exclaustrados,  cifra  que  casi  ya  ha  desaparecido,  pues 
hoy  solo  importa  195.000  pesetas;  y lo  mismo  acon- 
tecerá, aunque  no  disminuya  tanto,  con  ei  aumento 
que  hoy  tienen  las  pensiones  de  Guerra  y Marina,  si 
nuevas  discordias  no  vienen  á sostener  ó fomentar  su 
actual  cifra. 

lia  hablado  8.  S.  después  del  abono  de  años  de 
carrera.  Indudablemente  en  e?to  ha  habido  quizás 
abusos;  pero  el  decreto  de  29  de  Enero  del  año  pa- 
sado, á que  antes  me  be  referido,  ha  sentado  el  prin- 
cipio de  que  toda  concesión  de  haberes  pasivos  que 
no  se  haya  reconocido  expresamente  por  una  ley  no 
será  subsistente  y dejará  de  abonarse  en  virtud  de  la 
revisión  que  ordena  verificar,  y que  es  continuación 
de  la  dispuesta  por  el  decreto-ley  de  22  de  Octu- 
bre de  1868;  así,  pues,  todos  los  que  han  entrado  en 
la  carrera  judicial  después  de  la  ley  de  15  de  Julio 
de  1865-,  que  prescribe  que  solo  será  de  abono,  para 
derechos  pasivos  el  tiempo  que  se  sirva  en  destinos 
de  planta  cuyos  sueldos  figuren  en  el  presupuesto. 
En  virtud  de  esta  disposición  no  tienen  ese  derecho, 
pero  á ios  que  hayan  entrado  antes  de  promulgarse 
esa  ley,  hay  que  reconocérselo;  por  consiguiente,  hoy 
no  podrá  reproducirse  ei  caso  que  citaba  8.  8.,  de  un 
alto  funcionario  que  aceptó  por  breve  tiempo  una 
Fiscalía  ó Juzgado  de  entrada,  para  lograr  por  ese 
medio  el  abono  de  los  años  de  carrera. 

El  decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  del  se- 
ñor Figuerola,  que  suprimió  las  pensiones  del  Tesoro 
y volvió  á restablecer  los  Montepíos,  crea  8.  8.  que 
ba  cortado  también  muchos  de  ios  abusos  fjue  ha- 
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bia  en  clases  pasivas,  y el  decreto  del  Sr.  D.  Venan- 
cio González  recuerda  aquella  legislación. 

Además,  8.  8.  consigna  en  su  enmienda  un  prin- 
cipio que  no  puede  aceptarse,  y es  el  referente  á que 
no  se  concedan  jubilaciones  sin  haber  llegado  á los 
veinticinco  años  de  servicios,  ni  pensiones  de  viudez 
á las  mujeres  que  contraigan  matrimonio  con  funcio- 
narios de  elevada  edad. 

A la  ley  no  puede  darse  efecto  retroactivo,  y hay 
que  respetar  los  derechos  adquiridos.  La  legislación 
de  clases  pasivas  encierra  un  problema  delicado,  por- 
que es  difícil  organizar  las  carreras  del  Estado  sin  un 
aliciente,  y en  el  momento  en  que  no  se  dé  una  justa 
remuneración  á los  funcionarios  públicos,  los  servi- 
cios no  estarán  bien  desempeñados.  Yo  creo  que  lo 
que  hay  que  reformar  es  algunas  dotaciones  que 
quizás  son  excesivas,  y que,  dada  estabilidad  á las 
carreras  del  Estado  y establecido  que  no  venga  nin- 
guna ampliación  en  el  otorgamiento  de  los  haberes 
pasivos  por  medida  gubernativa,  sino  solamente  las 
concedidas  por  el  Parlamento,  determinando  en  qué 
casos  corresponde  conceder  esos  derechos  pasivos, 
habrá  una  legislación  justa,  y es  á lo  que  se  debe  as- 
pirar; y con  aplicar  hoy  en  sentido  restrictivo  las  dis- 
posiciones vigentes,  que,  como  he  indicado  á S.  S.,  es 
como  hoy  se  aplican,  podrá  encontrarse  gran  remedio 
i ese  mal;  pero  la  desaparición  total  de  los  derechos 
pasivos,  como  S.  S.  propone,  creo  que  no  podría  favo 
recer  más  que  momentáneamente  los  intereses  del 
Estado,  porque  en  seguida  tendrian  que  aumentarse 
de  uu  modo  bastante  crecido  los  sueldos  actuales. 

Y con  esto  doy  por  terminada  mi  contestación, 
con  objeto  de  no  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Yo  celebro  infinito  que 
mi  amigo  el  Sr.  Garijo  baya  venido  á convenir  en  que 
es  preciso  poner  cierta  limitación  y coto  al  aumento 
del  presupuesto  de  las  clases  pasivas. 

Dice  S.  S.  que  el  no  aceptar  mi  artículo  adicional 
obedece  á la  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos 
Colegisladores. 

Ya  sabía  yo  que  existia  un  proyecto  del  anterior 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  D.  Venaucio  González, 
referente  á las  clases  pasivas,  en  el  Senado;  pero  tam- 
bién tenía  entendido  que  todo  lo  que  afectara  á dis- 
minuir ó aumentar  los  presupuestos  del  Estado  co- 
rrespondía á la  iniciativa  del  Congreso.  Yo  tenía  pre- 
sentada una  proposición  de  ley,  cuando  me  encontré 
con  la  imposibilidad  de  darle  curso  por  esa  razón;  y 
al  ver  que  no  podía  darle  curso  en  forma  de  proposi- 
ción de  ley,  lo  tuve  que  hacer  en  forma  de  artículo 
adicional  al  proyecto  de  presupuestos. 

Así,  pues,  creía  yo  que  no  se  afectaba  absoluta- 
mente en  nada  á la  ley  de  relaciones  de  los  dos  Cuer- 
pos Colegisladores  al  presentar  mi  artículo  adi- 
cional. 

Con  referencia  al  Montepío,  decía  S.  S.  que  habrá 
que'aumentar  los  sueldos  á los  individuos  que  sirvie- 
ron al  Estado,  para  compensar  la  desventaja  de  care- 
cer de  este  Montepío. 

Yo  no  lo  creo  necesario;  y digo  que  no  lo  creo 
necesario,  porque  desgraciadamente  hay  más  número 
de  personas  que  pretenden  destinosdel  país  que  nú- 
mero de  destinos.  Esto  redunda  en  perjuicio  de  toda 
la  produecion  del  país.  ¿Qué  perderíamos  nosotros 


con  que  disminuyera  algo  el  número  de  aspirantes, 
cuando  siempre  tendríamos  servidores  con  exceso, 
con  el  mismo  sueldo  que  tienen  hoy?  Cuando  viéra- 
mos que  no  podíamos  continuar  asi,  entonces  podría 
aumentarse  el  sueldo  á los  empleados;  pero  desgra- 
ciadamente no  llegará  ese  caso. 

Y vamos  á la  cuestión  de  viudedades. 

Tampoco  estoy  conforme  con  S.  S.  ¿Qué  derechos 
tiene  adquiridos  la  mujer  antes  de  casarse?  ¿Qué  de- 
rechos tiene  la  hija  que  no  ha  sido  engendrada?  Por- 
que aquí  es  donde  vamos  á parar.  Podrá  tener  dere- 
chos el  empleado,  pero  nunca  la  mujer,  que  no  sabe 
todavía  el  interesado  quién  va  á ser;  y la  mujer, 
cuando  vaya  á casarse,  sabrá  que  no  adquirirá  dere- 
cho alguno.  Por  tanto,  yo  no  creo  que  por  aquí  pu- 
diéramos tener  perjuicio  de  ningún  género. 

En  cuanto  á los  años  de  carrera,  no  me  ha  dicho 
nada  S.  S.  que  contradiga  lo  que  yo  he  dicho.  Es  in- 
justo; tan  injusto,  que  establece  desigualdad  entre  los 
que  han  seguido  la  misma  carrera,  que  han  asistido 
á las  mismas  aulas,  que  han  cursado  los  mismos 
años.  ¿Por  qué  ha  de  haber  abogados  á quienes  se  les 
han  de  abonar  ocho  años,  y otros  á quienes  no  se  les 
abonan?  ¿Por  qué  no  se  han  de  abonar  esos  años  de 
carrera  á los  de  las  otras  Facultades  y á los  ingenie- 
ros que  se  educan  é instruyen  en  las  distintas  aulas, 
en  los  distintos  Colegios  ó Academias?  A todos  ó á 
ninguno.  Por  esto  creo  que  eso  es  injusto;  pero  ade- 
más be  probado  que  es  ilegal,  y lo  he  probado  por  una 
ley  y por  un  decreto.  Además  de  esa  ley  y de  ese  de- 
creto, hay  otra  ley,  que  es  la  de  presupuestos  de  1 873, 
que  vino  á confirmar  todo  lo  que  bacía  relación  al  de- 
creto de  23  de  Octubre  de  1 868,  del  Sr.  Figuerola. 

Yo  me  doy  la  enhorabuena  de  que  coincida  en 
cierta  parte  de  mis  apreciaciones  el  Sr.  Garijo.  Si  por 
el  momento  no  es  posible,  vendrán  tiempos,  no  muy 
lejanos,  puesto  que  la  opinión  se  va  haciendo  en  este 
sentido,  en  que  se  corregirán  estos  abusos,  estas  ile- 
galidades y además  estas  injusticias,  y que  repro- 
duciré el  artículo  en  cuantas  ocasiones  se  me  pre- 
senten. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GARIJO  (D.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARIJO  (D.  Cipriano):  Solamente  he  de 
decir  que  precisamente  para  corregir  esos  abusos  está 
ordenada  una  revisión,  que  se  está  realizando  con 
arreglo  al  decreto  de  29  de  Enero.  Esta  disposición 
es  la  más  restrictiva  que  ha  habido  sobre  clases  pa- 
sivas, porque  limita  la  concesión  de  derechos  pasivos 
á solamente  los  que  tengan  origen  en  una  ley. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Retiro  el  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Hay 
otro  artículo  adicional  del  Sr.  Muro,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articu- 
lado del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
del  Estado  para  el  año  económico  de  1890-91: 

«La  Administración  militar  suministrará  gratui- 
tamente en  las  farmacias  de  los  hospitales  militares 
los  medicamentos  que  fueren  prescritos  á los  genera- 
les, jefes  y oficiales  á que  se  refiere  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1885-86. 

Los  fondos  existentes  en  la  caja  del  laboratorio 
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central  ingresarán  en  la  del  Tesoro  y se  aplicarán 
precisamente  á la  adquisición  de  drogas  y medica- 
mentos para  el  suministro  gratuito,  á medida  que  lo 
exijan  las  necesidades  de  este  servicio. 

Este  mismo  servicio  al  exterior  de  las  farmacias 
de  los  hospitales  militares,  para  los  generales,  jefes 
y oficiales  que  tienen  derecho  al  suministro  gratuito 
de  medicamentos,  se  reglamentará  con  arreglo  á las 
instrucciones  aprobadas  por  Real  órden  de  22  de  Ju- 
lio de  1884.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Jumo  de  1890.= 
José  Muro.=Gabriel  de  la  Puerta.=Ricardo  Becerro 
de  Bengoa.=Antonio  García  Alix.=Rafael  Comen- 
ge.=Felipe  Ducazcal.=Enrique  Bushell.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Comi- 
sión manifestará  si  acepta  ó no  el  artículo. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  Comisión  tiene 
el  disgusto  de  no  admitir  el  artículo  adicional  del  se- 
ñor Muro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Muro  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  MURO:  Señor  Presidente,  como  la  adición 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar  en  unión  de  otros 
compañeros  se  refiere  á un  punto  interesantísimo,  que 
ha  sido  ya  materia  de  debate  en  el  otro  Cuerpo  Cole- 
gislador  y en  este,  y lo  ha  sido  también  en  la  prensa, 
yo  me  atrevería  á rogar  ai  Sr.  Presidente  que  tuviera 
la  bondad  de  suspender  la  discusión  de  esta  adición 
hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  ¡la  Guerra  se  encontrara 
presente. 

Entiendo  yo  que  la  Comisión,  lejos  de  tener  difi- 
cultad en  este  ligero  aplazamiento,  ha  de  tener  en  ello 
también  una  satisfacción;  porque  tengo  entendido  que 
la  Comisión  deseaba  conocer  de  una  manera  concre- 
ta el  pensamienlo  del  Sr.  Ministro  sobre  este  parti- 
cular. 

Reitero,  pues,  el  ruego  que  me  he  permitido  di- 
rigir á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRES  [DENTE  (La  Serna):  La  Mesa 
tendría  mucho  gusto  en  acceder  á la  indicación  del 
Sr.  Muro;  pero  se  encuentra  con  la  dificultad  de  que 
hay  un  acuerdo  del  Congreso  para  que  se  discuta  el 
presupuesto  en  un  espacio  de  tiempo  determinado,  y 
á ese  acuerdo  tiene  que  atenerse. 

La  Comisión,  paréceme.que  cuando  ha  declarado 
que  no  aceptaba  el  artículo  adicional  de  S.  S.,  lo  ha 
hecho  ya  de  una  manera  terminante  y definitiva;  por 
tanto,  yo  creo  que  después  de  esa  declaración , S.  S. 
puede  exponer  equellos  razonamientos  que  crea  con- 
venientes en  defensa  de  su  artículo  adicional,  y la 
Mesa,  en  justa  deferencia  á S.  S.,  avisará  ahora  mismo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  De  esa  suerte  se  cum- 
plen los  deseos  de  S.  8.  y el  acuerdo  del  Congreso. 

El  Sr.  MURO:  Yo  estoy  á la  disposición  del  señor 
Presidente;  pero  debo  manifestar  que  quizás  las  ma- 
nifestaciones que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hubie- 
ra de  hacer  en  este  acto,  sin  necesidad  de  apoyar  yo 
la  adición,  evitarían  todo  debate;  de  modo  que  es  po- 
sible que,  estando  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
sobre  este  punto  no  haya  discusión. 

De  todas  suertes,  la  Presidencia  de  la  Cámara  ha 
observado  la  vacilación  que  se  ha  manifestado  en  el 
semblante  y en  la  acción  del  digno  individuo  de  la 
Comisión  que  ha  rechazado  la  enmienda,  con  lo  cual 
viene  á significar,  en  mi  concepto,  que  la  Comisión 
sobre  esto  no  tenía  un  acuerdo  prévio  tomado.  Yo 


desearía,  pues,  conocer  la  opinión  del  presidente  de  la 
Comisión,  que  me  parece  ha  de  estar  conforme  con 
la  mia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Presi- 
dente tiene  que  tener  en  cuenta  que  el  individuo  de 
la  Comisión  ha  declarado  de  una  manera  Lerm inante 
que  no  aceptaba  el  artículo  adicional  propuesto  por 
S.  S.;  S.  S.  cree  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
estuviera  presente,  quizás  sus  explicaciones  traerían 
consigo,  no  solo  la  carencia  de  todo  debate,  sino  tal 
vez  la  aceptación  del  artículo  adicional.  La  Mesa,  en 
el  deseo  de  armonizar  en  cuanto  pueda  su  propósito 
y su  deber  de  mantener  el  acuerdo  del  Congreso  y de 
complacer  en  lo  que  pueda  á S.  S.,  lo  único  que  pue- 
de y que  va  á hacer  es  lo  siguiente:  suspender  la 
discusión  de  este  artículo  adicional,  poniendo  á de- 
bate otro  de  los  presentados;  avisar  inmediatamente 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que,  si  puede,  se  pre- 
seute  aquí;  pero  si  una  vez  terminada  la  discusión 
del  artículo  adicional  que  se  va  á poner  al  debate,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  alguna  atención  peren- 
toria, no  pudiere  venir  al  Congreso,  con  sentimiento 
mió  tendré  que  abrir  la  discusión  sobre  el  artículo 
adicional  de  S.  S.,  partiendo  del  estado  parlamentario 
en  que  se  encuentra  desde  que  la  Comisión  declaró 
que  no  podía  admitirlo. 

Se  suspende,  pues,  por  ahora  la  discusión  del  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Muro,  y se  procede,  el  Sr.  Se- 
cretario tendrá  la  bondad  de  hacerlo,  á leer  el  artículo 
adicional  del  Sr.  Saez  de  Quejana.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y 
hecha  la  correspondiente  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Hay 
otro  artículo  adicional  del  Sr.  Saez  de  Quejana,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  año  econó- 
mico 1890-91: 

«Art...  La  jubilación  de  los  catedráticos  de  Uni- 
versidades, Escuelas  superiores  y profesionales  é Ins- 
titutos de  segunda  enseñanza,  que,  con  arreglo  á la 
legislación  vigente,  es  potestativo  en  el  Gobierno  acor- 
dar cuando  aquellos  tienen  65  años,  será  obligatoria 
al  cumplir  dichos  profesores  70  años.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Saez  de  Quejana.=El  Conde  de  Niebla.=José 
Gutiérrez  Abascal.=Ezequiel  Ordoñez.=Juan  Mon- 
tilla.=Lorenzo  García.=José  F.  Yergez.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  este 
artículo  adicional. 

El  Sr.  QARIJO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  siente 
tener  que  manifestar  al  Congreso  que  no  puede  admi- 
tir la  enmienda  del  Sr.  Saez  de  Quejana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Saez  de  Quejana  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  ar- 
tículo adicional. 

El  Sr  SAEZ  DE  QUEJANA:  Señores  Diputados, 
con  la  brevedad  que  exige  la  premura  del  tiempo  y 
que  me  impone  el  deber  de  no  abusar  de  vuestra  be- 
nevolencia, voy  á indicar  el  pensamiento  á que  res- 
ponde la  enmienda  adicional  que  he  presentado,  por- 
que sin  esta  explicación  parecería  un  caprichoso  ana- 
tema, lanzado  sobre  la  vejez,  en  todas  ocasiones  res- 
petable, pero  merecedora  de  veneración  cuando  se 
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llega  á ella  después  de  haber  dedicado  toda  la  vida  y 
toda  la  actividad  á la  enseñanza. 

Podria  yo  empezar  con  lo  que  va  ya  siendo  una 
fórmula  usada  por  todos  los  que  han  presentado  ar- 
tículos adicionales,  que  es,  manifestando  la  extrañeza 
de  que  no  haya  sido  aceptada  la  mia,  puesto  que  aco- 
modándome á las  prácticas  de  la  cortesía  parlamen- 
taria y á los  deberes  de  disciplina  que  tengo  como 
Diputado  ministerial,  había  yo  hecho  aquellas  próvias 
indagaciones  necesarias  á saber  si  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  aceptaba  ó no  este  pensamiento,  y habia 
creído  deducir  de  sus  palabras,  que  me  parecieron 
bastante  trasparentes  y claras,  que  el  Sr.  Ministro  no 
ponia  inconveniente  ninguno  á la  aceptación  de  mi 
enmienda.  Con  esto  no  quiero  exponer  contradicción 
ninguna,  sino  justificar,  por  decirlo  así,  la  insistencia 
con  que  yo  he  sostenido  y voy  brevemente  á defender 
el  artículo  adicional,  por  más  que  respete  las  pode- 
rosas razones  que  se  hayan  tenido  en  cuenta  para  que 
la  Comisiou  no  lo  considere  aceptable. 

Desde  luego  no  creo  que  sea  la  única  razón  para 
negar  cabida  en  el  articulado  del  presupuesto  al  que 
acaba  de  leerse,  la  de  que  se  refiere  á materia  que  no 
es  propiamente  de  presupuestos,  puesto  que  en  reali- 
dad no  afecta  á los  créditos  que  como  gastos  ó in- 
gresos estamos  discutiendo,  ni  se  refiere  á ellos  de  un 
modo  directo. 

No  hay  necesidad  de  apelar  á precedentes  de  años 
anteriores,  sino  sencillamente  á repasar  el  propio  dic- 
támen,  varias  veces  reproducido  por  la  Comisiou,  para 
ver  que  se  han  consignado  en  él  declaraciones  que  uo 
afectaban  en  nada  ai  fondo  de  las  cifras  de  los  gastos 
y de  los  ingresos;  de  suerte  que,  seguir  ahora  otro 
criterio  es  rectificar  cuando  menos  el  anterior,  cosa 
verdaderamente  sensible,  aunque  explicable,  pero  que 
en  la  ocasión  presente  viene  á perjudicar  un  pensa- 
miento que  creo  beneficioso.  Verdad  es  que  lo  que  se 
refiere  á la  jubilación  de  los  profesores  debia  tener  su 
lugar  acomodado  y propio  en  una  ley  de  instrucción 
pública  ó de  clases  pasivas;  pero  son  varios  los  inten- 
tos que  se  han  hecho  ya  respecto  de  este  particular, 
y varios  los  proyectos  que  de  una  y otra  materia  se 
han  presentado  y han  estado  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  yendo  todos  á dormir  en  el  Archivo,  donde 
desde  hoy  les  acompañará  esta  tentativa  mia  para  me- 
jorar algo  la  suerte  del  profesorado  y el  porvenir  de 
la  enseñanza.  Ya  sé  yo  que  ésta  necesita  de  una  reor- 
ganización completa,  que  ha  de  alcanzar  desde  sus  ci- 
mientos, hoy  ya  incapaces  de  sostener  el  peso  del  nue- 
vo edificio;  pero  temo  que  mientras  llega  ese  momen- 
to, al  que  se  remiten  todas  las  esperanzas  y para  el 
que  se  aplazan  todos  los  esfuerzos,  el  mal  aumente  en 
proporciones  tales,  que,  ó lleguen  tarde  los  remedios, 
ó necesiten  éstos  ser  extraordinarios  y violentos. 

Por  eso,  y así  como  por  los  clamores  de  la  opinión 
unas  veces,  por  las  exigencias  de  la  paz  otras,  y por 
las  justas  exigencias  de  clases  algunas,  se  ha  acudido 
á corregir  ó mejorar  los  defectos  más  salientes  de 
otros  organismos  votando  leyes  que  mejoren  la  con- 
dición de  los  que  en  ellos  sirven,  y con  esto  quiero 
recordar  los  varios  proyectos  ya  examinados  en  favor 
de  las  clases  militares,  así  entiendo  que  mientras  no 
se  reorganiza  la  enseñanza,  hay  que  hacer  algo  en  su 
obsequio,  y algo  también  en  imperioso  tributo  de 
consideración  ai  Profesorado. 

Y como  ya  que  no  siempre,  pero  sí  cuando  se  tra- 
ta de  cierta  índole  de  necesidades  públicas,  tropeza- 


mos con  la  penuria  del  Tesoro  y con  la  necesidad  de 
no  recargar  los  gastos,  preciso  será  buscar  calmantes 
que  permitan  conllevar  el  mal,  menos  grave  al  pare- 
cer que  otros,  porque  sus  consecuencias  hieren  me- 
nos los  sentidos,  pero  que  yo  estimo  de  una  gran  tras- 
cendencia .porque  tengo  muy  hondas  dudas  respecto 
de  lo  que  pueda  ser  más  funesto  para  una  Nación 
moderna,  si  tener  desarboladas  sus  plazas  fuertes,  ó 
tener  abandonados  sus  centros  de  enseñanza;  si  tener 
mal  organizados  sus  ejércitos,  ó tener  mal  constituido 
y mal  dotado  su  profesorado. 

Desde  luego  que  puede  tacharse  de  excesivamente 
empírico  ó de  sobradamente  egoísta  el  remedio  que 
solo  alcanza  á declarar  forzosas  las  jubilaciones  de  los 
catedráticos;  pero  este  asunto  tiene  un  aspecto  prác- 
tico, que,  modesto  y todo,  es  preferible  á otras  solu- 
ciones, que,  intentando  resolver  los  problemas  más 
fundamentales  de  la  enseñanza,  han  conseguido  solo 
complicarlos  y dificultar  su  definitiva  solución,  por- 
que antes  que  mudar  los  planes  de  estudio,  y los  cua- 
dros de  asignaturas,  y los  nombres  de  éstos,  y la  du- 
ración de  las  carreras,  hay  que  dignificar  el  profeso- 
rado, haciendo  que  deje  de  ser  purgatorio  de  creyentes 
ó limbo  de  espíritus  tranquilos,  para  convertirlo  en 
lo  que  debe  ser,  en  la  primera,  la  más  alta  y la  más 
considerada  de  las  funciones  del  ciudadano. 

Si  me  es  permitida  una  comparación,  en  la  que 
dejo  á salvo  el  concepto  que  cada  cual  pueda  tener 
de  sus  términos,  yo  os  diré  que  la  función  de  la  ense- 
ñanza se  parece  á la  de  las  armas,  en  que  es  preciso 
tener  todas  las  energías  de  la  edad,  todos  los  es- 
tímulos de  la  esperanza  y todo  el  vigor  de  la  inteli- 
gencia; y que  así  como  cuando  llega  el  veterano  al 
ocaso  de  su  vida,  no  le  bastan  los  entusiasmos,  porque 
le  niega  la  naturaleza  las  fuerzas  para  las  fatigas  del 
combate,  así  cuando  se  llega  á la  vejez,  la  inteligen- 
cia se  apaga  y se  mueve  perezosa  para  indagar  los 
progresos  diarios  de  las  ciencias,  y el  profesor  octo- 
genario, aunque  sea  un  sabio,  no  es  un  maestro  tal 
como  lo  necesita  la  juventud,  más  anhelante  de  inda- 
gar lo  nuevo  que  de  conocer  la  razón  y el  mérito  de 
lo  pasado.  La  Nación  debe  estar  agradecida  á esos  ino 
signes  profesores  que  llegaron  á la  vejez  propagande- 
la  instrucción  en  las  aulas;  pero  la  enseñanza  no  pue- 
de esperar  nada  de  ellos,  ni  tiene  derecho  á esperarlo; 
debe  recompensar  sus  servicios,  pero  debe  también 
pedirles  que  dejen  lugar  á los  que  llegan  con  las  encrl 
gías,  los  entusiasmos  y las  iniciativas  de  la  edad  de- 
trabajo y de  la  lucha. 

Lo  dicho  basta  para  explicar  por  qué  considero 
que  el  artículo  que  estoy  defendiendo  afecta  á la  en- 
señanza y tiende  á mejorar  su  condición  dándole  más 
vida  y más  actualidad,  rompiendo  barreras  tanto  más 
embarazosas,  cuanto  que  están  defendidas  por  el  res- 
peto, pero  que  al  fin  y al  cabo  pueden  ser  perjudicia*- 
les  al  desarrollo  de  esa  institución  eminentemente 
social. 

Diré  ahora  algunas  palabras  para  explicar  por  qué 
opino  que  mi  pensamiento  es  beneficioso  para  el  pro 
fesorado,  al  que  creo  me  unen  los  vínculos  de  la  ad- 
miración, pero  sin  que  haya  puesto  jamás  en  él  los 
ojos  de  mis  esperanzas. 

De  datos  que  tengo  aquí,  y que  por  su  origen  de- 
ben ser  exactos,  resulta  que  para  llegar  de  una  cate- 
goría á otra  del  profesorado  se  necesita  el  siguiente 
tiempo: 

Para  llegar  á la  primera  categoría,  que  es  de 
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10.000  pesetas,  cincuenta  años  de  servicios;  para  la 
segunda,  cuarenta  y cinco;  para  la  tercera,  treinta  y 
seis;  para  la  cuarta,  veinticho;  parala  quinta,  veinti- 
dós; para  la  sexta,  diez  y siete;  para  la  sétima,  que 
es  de  4.000  pesetas,  doce. 

Estos  datos  expresan,  dicen  con  una  elocuencia 
muy  superior  á cuanto  pudiera  decirse,  no  por  mí, 
sino  por  quien  estuviera  dotado  de  la  más  privilegia- 
da, lo  que  es  el  estado  actual  del  profesorado.  ¿Cómo 
se  remedia  esto?  Yo  entiendo  que  hay  varios  medios, 
pero  que  no  siendo  asequibles,  dado  el  estado  angus- 
tioso del  Tesoro,  se  podria  adoptar  el  de  jubilar  á to- 
dos  los  catedráticos  que  teniendo  70  años  y que  ha- 
biendo llegado  al  máximum  de  servicios,  tuviesen 
derecho  al  máximum  de  jubilación. 

Con  esto  no  se  les  infiere  lesión  ninguna,  y sin 
embargo,  se  produciría  un  notable  movimiento  en  las 
escalas,  facilitándose  los  ascensos  en  condiciones,  si  no 
proporcionadas,  al  menos  razonables,  para  mantener 
el  estímulo  y la  fe,  y para  proporcionar  satisfacción 
decorosa  á las  necesidades  de  la  vida,  que  llaman  á 
las  puertas  de  la  casa  del  profesor  con  el  mismo  ira- 
perio  que  á las  del  bracero. 

Pero  no  es  este  solo  el  aspecto  beneficioso  para 
el  profesorado  que  persigue  el  pensamiento  que  á 
grandes  trazos  estoy  exponiendo,  sino  otro  quizás 
más  importante  aún,  de  que  voy  á ocuparme.  La  fa- 
cultad concedida  hoy  al  Gobierno  para  jubilar  á los 
catedráticos  que  tienen  más  de  65  años,  apenas  si 
se  ejercita  en  los  casos  más  notorios,  quedando 
solo  en  uso  más  frecuente,  aunque  no  mucho,  el 
derecho  que  tienen  los  profesores  que  pasan  de  60 
años  para  pedirla  y obtenerla.  Y hasta  hace  poco, 
y todavía  al  presente  en  algunos  casos,  los  cate- 
dráticos que  solicitaban  aquella  concesión  debían 
presentar  un  sustituto  personal.  Esto  ha  producido 
y producirá  aúu  un  resultado  en  cuya  trascendencia 
y gravedad  no  se  fijará  ahora  la  Cámara,  preocupada 
como  está  en  cuestiones  más  del  momento,  pero  que 
no  por  eso  debe  ser  olvidado  para  ponerle  radical  cor- 
tapisa, porque  por  ese  camino  las  cátedras  se  han 
entregado  á sustitutos  que  al  trascurrir  unos  cuan- 
tos años  han  alegado  los  derechos  adquiridos  que 
aquí  da  siempre  la  posesión;  y andando  el  tiempo, 
cuando  las  circunstancias  han  sido  favorables,  se  ha 
abierto  un  portillo  por  donde  lograron  su  ingreso 
en  el  profesorado  los  que  no  tuvieron  aliento  para  ga- 
narlo por  la  brecha  de  la  oposición,  dando  además  el 
triste  espectáculo  de  que  el  profesorado  tuviera  una  sus- 
titución parecida,  si  no  igual,  á la  del  servicio  militar. 

La  jubilación  forzosa  corta  también  esta  corrup- 
tela que  no  está  por  entero  extirpada,  y tiene,  por  tanto, 
aquellas  razones  de  interés  público  y de  interés  de 
clase,  que  son  abono  de  toda  medida  que  lesiona  pro- 
vechos ó comodidades  muy  contadas  por  cierto.  Si  la 
Comisión  insiste  en  rechazar  este  pensamiento,  y la 
Cámara  lo  desecha,  todavía  me  quedará  la  esperanza 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  aplicando  la  le- 
gislación vigente  y usando  su  iniciativa,  fijará  su 
atención  en  este  asunto,  que  afecta  á la  suerte  de  la 
enseñanza,  que  es  la  suerte  de  la  civilización,  ante  la 
cual  todos  los  sacrificios  pueden  y deben  ser  exigidos, 
y todas  las  conveniencias  privadas  han  de  ceder.  He 
dicho. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano);  PidQla  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 


El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  He  de  ser  suma* 
mente  breve  al  tener  el  gusto  de  contestar  á mi. amigo 
el  Sr.  Quejana,  indicándole  los  motivos  por  los  que  la 
Comisión  no  puede  aceptar  el  artículo  adicional  pro- 
puesto por  S.  S. 

La  razón  que  ha  expuesto  el  Sr.  Quejana  como  deci- 
siva, ño  es  la  que  ha  determinado  á la  Comisión  á recha- 
zar el  artículo.  La  ley  de  presupuestos  no  es  la  más 
adecuada  para  disposiciones  como  la  de  que  nos  ocupa- 
mos. Si  se  siguiera  el  procedimiento  que  emplea  S.  S., 
toda  la  legislación  vigente  se  podria  reformar  por 
medio  de  artículos  adicionales  á la  ley  de  presupues- 
tos. Esto  no  puede  ser  así.  Se  podrán  incluir  en  la  ley 
de  presupuestos  artículos  que  se  refieran  á asuntos 
propios  de  la  organización  financiera,  pero  no  me  pa- 
rece conveniente  extender  el  contenido  de  la  ley  á 
asuntos  propios  de  los  demás  servicios  del  Estado.  Mi 
opinión  particular  sería  que  no  se  trajera  á la  ley  de 
presupuestos  nada  que  no  se  refiriera  á los  ingresos  y 
á los  gastos;  pero  creo  que  es  difícil  extirpar  el  abuso, 
porque  se  inició  el  sistema  de  que  no  formara  parte 
de  la  ley  de  presupuestos  más  que  lo  relativo  á los 
créditos  de  gastos  y los  conceptos  de  ingresos,  y des- 
pués se  ha  venido  á alterar  ese  sistema;  y ya  que  ha 
sucedido  esto,  debemos  procurar  que  el  abuso  sea  cada 
vez  menor,  y no  que  vaya  en  aumento.  Todo  lo  que 
se  refiere  á la  organización  de  las  carreras,  creo  yo 
que  es  acto  de  gobierno  y que  debe  depender  de  la 
iniciativa  de  los  Ministros. 

Dos  razones  ha  indicado  el  Sr.  Quejana  para  jus- 
tificar lo  que  propone:  una  á favor  de  la  enseñanza, 
y otra  á favor  del  profesorado.  La  primera,  porque 
cuando  se  llega  á cierta  edad  no  se  está  en  condi- 
ciones de  seguir  los  adelantos  de  la  ciencia;  y la  se- 
gunda, porque  en  la  actualidad  se  perjudica  el  mo- 
vimiento de  las  escalas,  y los  que  están  en  los  puestos 
inferiores  están  mucho  tiempo  sin  la  remuneración 
que  corresponde  á los  sacrificios  hechos  en  la  carrera. 

Pues  yo  diré  al  Sr.  Quejana  que  para  los  dere- 
chos pasivos  de  los  que  se  dedicau  á la  enseñauza  no 
pueden  servir  las  reglas  y principios  que  sirven  para 
los  derechos  de  los  que  se  dedican  á las  demás  ca- 
rreras del  Estado. 

El  que  se  dedica  á la  enseñanza,  por  el  reposo  que 
ésta  exige,  por  el  género  de  vida  que  tiene  el  profe- 
sor, no  está  en  las  mismas  condiciones  que  el  que  se 
dedica  á una  vida  activa,  y por  eso  puede  haber  hom- 
bres que  á los  70  años  de  edad  estén  en  buenas  con- 
diciones para  desempeñar  el  profesorado.  El  estudio, 
como  todo  trabajo,  lleva  al  aniquilamiento,  pero  no  á 
ese  aniquilamiento  que  impide  seguir  trabajando.  El 
profesor  adquiere  con  la  edad  una  gran  experiencia 
y una  mayor  ilustración,  y no  puede  decirse  que  esto 
le  perjudica  para  enseñar. 

Bien  comprendo  que  S.  S.  tiene  el  laudable  pro- 
pósito de  favorecer  á las  clases  del  profesorado  en  ge- 
neral buscando  mayor  movimiento  en  las  escalas; 
pero,  francamente,  no  me  parece  el  mejor  procedi- 
miento para  movilizar  las  escalas  cortar  la  cabeza  de 
esas  escalas,  esto  es,  apartar  del  servicio  activo  á los 
dignísimos  profesores  que  hoy  ocupan  los  primeros 
puestos  en  su  carrera;  y comprenderá  mi  amigo  el 
Sr.  Saez  de  Quejana  que  sería  mejor  acudir  á otros 
medios,  alguno  de  los  cuales  ya  está  consignado  en 
la  ley,  para  que,  sin  perjuicio  de  ios  profesores  más 
antiguos,  ios  demás  que  forman  en  su  escala  tengan 
la  remuneración  debida  á sus  servicios. 
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Por  lo  demás,  crea  8.  S.,  y perdone  el  Congreso 
que  en  esta  idea  insista,  que  un  catedrático  llegado  | 
á la  edad  de  70  años  puede,  si  condiciones  espe- 
ciales no  se  lo  impiden,  ser  muy  útil  para  la  ense- 
ñanza y proporcionar  á sus  alumnos  las  luces  de  sus 
grandes  conocimientos  y de  su  larga  experiencia;  y 
no  necesito  citar  ejemplos,  porque  seguramente  que 
el  mismo  Sr.  Saez  de  Quejanalo  habrá  observado, 
tanto  en  Institutos  como  en  Universidades. 

Otra  consideración  me  ocurre,  que  debemos  tener 
en  cuenta.  Su  señoría  ha  presenciado  hace  poco  la 
defensa  que  de  otro  artículo  adicional  ha  hecho  el 
Sr.  García  Benito.  Sabe  S.  S.  que  ese  artículo  adicio- 
nal está  inspirado  en  una  corriente  que  cada  dia  se 
va  acentuando  más,  y que  el  sentido  de  esa  corriente 
es  ir  cercenando  los  derechos  pasivos  á todas  las  clases. 

Por  lo  tanto,  si  esa  corriente  llega  á predominar, 
y además  adoptamos  el  criterio  que  en  este  artículo 
adicional  propone  el  Sr.  Saez  de  Quejana,  ¿quiere  de- 
cirme S.  S.  cuál  sería  la  suerte  de  esos  antiguos  ca- 
tedráticos, tan  dignos  por  sus  méritos  y por  sus  ser- 
vicios de  toda  clase  de  consideraciones?  ¿Sería  justo 
poner  término  á su  carrera,  y además  negarles,  como 
acaso  llegará  á suceder,  el  derecho  á percibir  haber 
pasivo? 

Y con  esto  termino,  rogando  á S.  S.  que  me  dis- 
pense si  en  obsequio  á la  brevedad  no  bago  más  ex- 
tensas consideraciones. 

El  Sr.  SAEZ  DE  QUEJANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAEZ  DE  QUEJANA:  No  voy  á hacer  más 
que  brevísimas  rectificaciones,  y empiezo  manifestan- 
do mi  gratitud  al  Sr.  Garijo  por  la  benevolencia  con 
que  me  ha  contestado. 

Gomo  comprenderá  8.  S.,  no  estamos  en  ocasión 
de  discutir  con  el  reposo  que  el  asunto  exige,  si  real- 
mente los  profesores  que  llegan  á la  avanzada  edad 
de  70  años  pueden  prestar  á la  enseñanza  tan  buenos 
servicios  como  los  que  de  esa  edad  distan  mucho. 

No  quiero  yo  discutir  esto,  porque  acaso  pare- 
ciera, por  lo  mismo  que  aun  me  puedo  contar  entre 
los  jóvenes,  que  mi  juicio  no  era  imparcial,  sino  apa- 
sionado, y que  no  respetaba  bastante  los  méritos  y 
servicios  de  esos  veteranos  de  la  enseñanza;  pero  no 
puedo  estar  conforme  con  la  idea  de  que  la  vida  del 
profesor  es  esencialmente  tranquila,  y compatible,  por 
tauto,  con  las  exigencias  de  una  edad  provecta.  Será 
tranquila  si  se  considera  reducida  su  misión  á la  con- 
ferencia diaria  y siempre  inmutable  de  la  cátedra. 

No  es  este  el  concepto  que  yo  tengo  de  la  misión 
del  profesorado;  enliendo,  por  el  contrario,  que  la 
vida  del  que  A la  enseñanza  se  dedica  se  quebranta 
más  que  otro  ejercicio  intelectual,  porque  necesita  el 
estudio  diario  de  todos  los  problemas,  la  atención 
constante  al  movimiento  de  progreso,  la  depuración 
de  todas  las  teorías  para  la  selección  de  las  verdades 
que  ha  de  enseñar. 

Por  lo  que  á lo  demás  se  refiere,  claro  es  que  el 
remedio  para  mejorar  la  suerte  de  los  catedráticos  y 
para  movilizar  las  escalas  no  consiste,  ni  yo  lo  pre- 
tendo, en  cortar  la  cabeza  de  esas  escalas.  No,  yo  no 
vengo  á proponer  que  se  perjudique  á nadie,  porque 
he  tenido  muy  en  cuenta  que  todos  los  profesores  á 
quienes  pudiera  afectar  la  solución  que  propongo, 
por  lo  mismo  que  están  á la  cabeza  de  sus  respecti- 
vas categorías,  tienen  el  máximum  de  años  de  servi- 


cios y de  sueldo  regulador  para  los  derechos  pasivos. 

Pero  el  Sr.  Garijo,  después  de  haber  combatido  la 
enmienda  de  mi  amigo  el  Sr.  García  Benito  fundán- 
dose en  las  razones  que  todos  hemos  oído,  vuelve  el 
argumento  y lo  emplea  invertido  contra  la  que  yo 
defiendo  en  este  instante,  diciendo  que  de  aprobarse 
resultaría  un  aumento  de  derechos  pasivos  cuando 
domina  la  tendencia  contraria;  sin  acordarse  de  que, 
aunque  hubiera  prosperado  el  artículo  adicional  del 
Sr.  García  Benito,  esos  derechos  seguirían  siendo  los 
mismos,  puesto  que  en  nada  afectaba  á los  ya  adqui- 
ridos. 

Aquí  no  hay  más  variante  que  la  de  que  lo  que 
ahora  es  potestativo  en  el  Gobierno  conceder,  se  exija 
que  sea  forzoso,  y la  exigencia  obedece  ó se  funda  en 
que  esa  potestad  no  se  ejerce,  porque  para  conceder 
el  Gobierno  la  jubilación  á los  catedráticos  que  tienen 
65  años,  no  ya  70,  como  yo  pedia,  oye  préviamente  los 
informes  de  los  Gláustros  de  profesores,  y natural* 
mente,  en  ellos  predomina  un  sentimiento  de  compa- 
ñerismo y delicadeza  que  perjudica  en  algunos  casos 
la  verdad  del  informe,  siquiera  sea  disculpable  el  sen- 
timiento á que  responde  el  olvido  de  la  exactitud, 
dándose  el  caso  de  que  hoy  existen  más  de  40  catedrá- 
ticos notoriamente  imposibilitados  para  la  enseñanza, 
algunos  de  esos  que  hace  ocho  y diez  años  que  no 
asisten  á sus  cátedras,  y habiéndose  suscitado  en  oca- 
siones no  muy  lejanas  hasta  conflictos  de  órden  públi- 
co por  rechazar  los  alumnos  la  presencia  de  un  pro- 
fesor privado  de  la  vista  y casi  del  habla  por  conse- 
cuencia de  su  edad  avanzada.  Y no  tengo  más  que 
decir.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  oportuna  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Hay 
otro  artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr.  Ochando 
(D.  Federico),  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  dictámeD  sobre  la  ley  de  presupuestos  de  1890-91, 
seguu  declaró  la  Comisión  de  presupuestos  en  el  dia 
de  ayer: 

«Si  en  el  año  económico  de  1890  á 91  excediera  el 
producto  de  venta  de  material  de  guerra  de  los  7 mi- 
llones de  pesetas  consignados  como  probables  en  el 
presupuesto  de  ingresos,  se  entenderán  ampliados  ios 
créditos  legislativos  de  la  sección  cuarta,  capítulos 
19  y 20,  «Material  de  artillería  y de  ingenieros,»  en 
una  cantidad  igual  ai  exceso,  distribuida  entre  ambos 
servicios  en  la  proporción  que  el  Gobierno  considere 
necesario.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1890. = Fe- 
derico Ochando.  = Julián  Suarez  Inclán  .= Rufino 
Mansi . =Laureano  Casado  Mata.=Pedro  Mateo  Sa- 
gasta.=Gándido  Martinez.=El  Conde  de  Niebla.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  declarar  si  admite  ó no  el 
artículo. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
el  gusto  de  decir  al  Congreso  que  admite  la  adición 
del  Sr.  Ochando.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo  adicional.» 
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No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidera  la 
palabra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  üay 
otro  artículo  adicional,  propuesto  por  el  Sr.  Rodrí- 
guez Correa,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienon  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  transitoria 
al  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para  1890-91: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

1. °  Las  obligaciones  y los  derechos  del  Estado 
que  no  se  hayan  realizado  el  último  dia  del  año  del 
presupuesto,  dejarán  de  pertenecer  á éste  y pasarán 
al  siguiente,  prévios  los  trámites  que  establezca  la  ley 
de  contabilidad. 

2. °  La  contabilidad  del  Estado,  así  en  las  oficinas 
centrales  y provinciales  como  en  las  locales,  se  lle- 
vará por  el  sistema  de  partida  doble  desde  i.°  de 
Julio  de  1890,  unificando  el  sistema  por  medio  de 
los  modelos  que  se  publicarán  en  la  Gaceta  un  mes 
antes. 

3. °  Todas  las  cuentas  parciales  que  rindan  los  di- 
ferentes empleados  públicos  serán  trimestrales,  á con- 
tar desde  30  de  Setiembre  de  1890. 

4. °  Cada  Ministro  rendirá  las  cuentas  de  dirección 
y ordenación  de  su  Departamento  directamente  á las 
Córtes,  presentándolas  inmediatamente  después  de 
terminado  el  año  económico,  sin  más  documentación 
que  la  referente  á las  leyes  y á las  respectivas  cuen- 
tas parciales  de  administración  de  las  rentas  y gastos 
públicos. 

5. °  El  Ministro  de  Hacienda  resumirá  las  cuentas 
parciales  de  presupuestos  y las  de  intervención,  re- 
mitiéndolas á las  Córtes  á los  tres  meses  de  terminado 
el  año  económico. 

6. °  Las  cuentas  anuales  definitivas  y judiciales  las 
formará  el  Tribunal  de  las  del  Reino  dentro  del  año 
siguiente  al  período  á que  se  refieran,  acompañando  á 
las  mismas  certificación  en  que  conste  su  conformi- 
dad, ó expresando  las-diferencias  observadas.  El  Go- 
bierno las  someterá  originales  á la  deliberación  y voto 
de  los  Cuerpos  Colegisladores,  sin  perjuicio  de  proce- 
der simultáneamente  á su  impresión. 

7. °  Los  proyectos  de  ley  de  presupuestos  conten- 
drán el  cálculo  de  los  ingresos  y pagos  por  todos 
conceptos  que  forman  el  fondo  de  partícipes  de  las 
rentas. 

8. °  Las  corporaciones  populares,  legalmente  au- 
torizadas por  la  Constitución  de  la  Monarquía  para 
imponer  contribuciones  é impuestos  además  de  los 
autorizados  por  las  Córtes,  cuales  son  los  que  forman 
el  fondo  de  partícipes,  rendirán  y publicarán  sus  pre- 
supuestos y cuentas,  sometiéndolos  al  conocimiento  y 
voto  de  las  Córtes  por  conducto  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

9. °  El  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  aprobado 
por  el  Senado  y pendiente  de  discusión  en  el  Congreso, 
determinará  la  forma  permanente  de  cumplir  los  ar- 
tículos anteriores. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1890.=¿=Ra- 
mon  Rodríguez  Correa.=Lorenzo  Alvarez  y Capra.=¿ 
Manuel  Ballesteros.=Rafael  Fernandez  de  Soria. =El 
Conde  de  Torrepando.=  Rafael  Comenge.=Pegerto 
Pardo  Balmonte.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Sema):  La  Comi- 
sión dirá  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 


el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  el  artículo  adi- 
cional del  Sr.  Rodríguez  Correa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rodríguez  Correa. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Señores  Diputados, 
poco  os  molestaré;  porque,  convencido  de  mis  escasas 
facultades  vocales  para  lograr  llamar  vuestra  aten- 
ción, é intelectuales  para  despertar  vuestras  ideas, 
excuso  siempre  los  momentos  de  hablar  en  el  Con- 
greso. Hoy,  más  que  nunca,  necesito  vuestra  bondad 
y vuestra  cooperación  auditiva,  porque  voy  á ocupar- 
me de  asuntos  importantísimos,  graves  de  seguro,  que 
me  obligan  á tratar  en  el  Parlamento  las  frialdades 
que  conmigo  se  tienen  en  todas  las  esferas  oficiales 
cuando  de  Hacienda  hablo. 

Perteneciente  al  partido  liberal,  el  cual  he  con- 
tribuido á formar  en  la  medida  de  mis  escasas  fuer- 
zas y del  cual  no  me  he  separado  nunca,  jamás  he 
confundido  las  cuestiones  políticas  de  mi  partido,  que 
en  todas  acato  y en  todas  acepto  su  disciplina,  con 
las  cuestiones  económicas. 

Desde  hace  quince  años  vengo  dedicando  toda 
mi  atención  y molestando  la  vuestra  hablándoos  de 
asuntos  relativos  á la  Hacienda  española.  Principié 
mi  campaña  por  probar  lo  inútil  de  la  contabilidad 
empleada  por  la  burocracia  administrativa. 

No  lie  vuelto  á hablar  do  contabilidad  jamás;  sin 
embargo,  se  me  ha  querido  dar  la  apariencia  de  que 
yo,  siempre  que  me  levanto  á hablar,  he  de  hablar  de 
contabilidad.  No  he  hablado  nunca  de  contabilidad; 
he  hablado  de  administración;  pero  como  para  que  la 
administración  sea  correcta  y científica  es  preciso  que 
haya  contabilidad,  y ésta  es  inexacta,  por  eso  he  to- 
mado por  base  una  contabilidad  exactísima,  á fin  de 
que  todas  mis  indicaciones  puedan  ser  comprobadas 
por  vosotros  en  vuestros  estudios  particulares.  No  voy 
á hablaros  de  contabilidad;  voy  á tratar  de  algo  más 
grave:  de  la  absoluta  inutilidad  de  la  discusión  de  los 
presupuestos.  Los  presupuestos  españoles  desde  cin- 
cuenta años  hasta  hoy  no  son  exactos,  no  son  verda- 
deros, porque  la  contabilidad  no  ha  sido  exacta  y no 
ha  sido  verdadera. 

En  esto  no  tiene  la  culpa  ningún  partido  político. 
Los  partidos  políticos  en  España,  entre  revoluciones  y 
contrarrevoluciones,  entre  agitaciones  políticas  en  que 
unos  realizan  el  progreso  y otros  la  reacción,  no  han 
tenido  tiempo  más  que  para  resolver  cuestiones  cons- 
tituyentes, y la  burocracia  no  ha  influido  en  la  polí- 
tica, sino  que  ha  sido  auxiliar  de  ella;  los  jefes  más 
ilustres  de  nuestros  partidos  políticos  se  han  ocupa- 
do de  órden  público,  de  la  conservación  de  ios  altos 
Poderes,  de  la  manera  de  reglamentar  la  libertad,  del 
modo  de  conservar  el  órden,  y no  han  tenido  tiempo 
para  dedicar  su  atención  á las  cuestiones  administra- 
tivas, que  son  vulgares,  pero  que  son  indispensables. 

No  aludo  á ningún  partido;  no  quiero  que  nadie 
me  interrumpa  suponiendo  que  yo  vengo  con  ataques 
preconcebidos  contra  nadie.  Mal  puedo  venir  con  ese 
propósito,  cuando  dentro  de  mi  partido,  ocupando 
una  alta  posición  en  la  administración  del  Eslado,  y 
con  la  vénia  de  mi  jefe,  me  levanto  á censurar  la  con- 
ducta do  la  administración  pública  en  la  cuestión  de 
Hacienda.  Entrando,  pues,  en  materia,  os  llamo  la  aten- 
ción sobre  lo  que  voy  á deciros.  He  afirmado  que  la 
discusión  de  los  presupuestos  en  la  Cámara  es  inútil, 
tal  y como  se  presentan  los  presupuestos.  He  dicho 
también  que  poseemos  en  la  ley  todos  los  medios  de 
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que  eso  no  suceda.  No  pueden  haber  hecho  más  los 
partidos  que  tratar  de  regular  la  marcha  de  estos 
asuntos  é impedir  que  se  cometan  abusos;  pero  no  ha 
podido  conseguirse  nada,  porque  los  presupuestos  se 
desfiguran  de  tal  manera,  que  yo  por  mi  parte  pro- 
pondría una  reforma  radical  en  el]Reglamento,  y era, 
que  se  discutieran  los  post-supuestos  y no  los  pre- 
supuestos. 

Hasta  ahora  no  he  dicho  más  que  palabras,  y aho- 
ra voy  á probar  mis  afirmaciones.  Para  que  veáis  la 
inutilidad  de  la  discusión  de  los  presupuestos  oficia- 
les, voy  á leeros  unos  estados  que  se  insertarán  en  el 
Diario  de  Sesiones , y cuya  exactitud  aseguro  que  es 
perfecta,  y desafío,  así  dicho,  desafío  á la  Adminis- 
tración, á cualquiera,  á que  me  pruebe  que  hay  la 


menor  falta  de  concepto  ó de  números  en  los  estados 
que  voy  á leer,  y que  arrojan  verdades  incontroverti- 
bles y gravísimas. 

No  analizaré  cifras  ni  números;  citaré  solo  resú- 
menes, sobre  los  cuales  os  llamo  la  atención  para  que 
luego  los  consultéis  en  el  Diario  de  las  Sesiones . 

Principio  mi  trabajo,  que  es  un  trabajo  que  va  á 
llegar  hasta  la  situación  del  presupuesto  y del  Teso- 
ro, presentando,  como  en  una  ópera,  la  melodía  que  va 
á servir  de  tema  al  desarrollo  de  toda  ella.  Vais  á 
oir  en  pocos  números  el  tema  de  la  composición,  que 
ojalá  fuera  música  para  que  la  oyérais  con  más  agra- 
do. Los  presupuestos  de  ingresos  y de  gastos  desde 
el  año  50  al  72  y del  79  á 80  arrojan  las  siguientes 
cifras: 


i Estado  núm.  1.) 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 


Comparación  entre  los  ingresos  autorizados  por  las  leyes  de  presupuestos  y los  reconocidos  y liqui  - 
dados  por  la  Administración  de  la  Hacienda  pública,  según  las  cuentas  definitivas,  d saber: 


ANOS 

Importo  total 
de  las 

leyes  de  presupuestos. 

Previsión. 

Pesetas. 

Importe  total 
do  los  ingresos  reconoci- 
dos por  la  Administración 

Realidad. 

Pesetas. 

Más  ingresos  reconocidos 
Pesetas. 

Tanto 

por  100  de  aumento. 

1850 

324.5G8.79G*50 

329.693.855*15 

5.125.058*65 

1*58 

1851 

322.249.216*25 

381.361.844*38 

66.114.628*13 

20*51 

1852 

310.036.453*25 

411.926.587*82 

71.890.134*57 

21*12 

1853  

357.807.337 

427.763.295*11 

69.955.958*11 

19*55 

1854 

397.301.130*50 

460.291.263*82 

62.990.133*32 

15*85 

1855 

333.980.325 

455.060.887 

121.080.562 

36*22 

1856 

440.051.258 

537.083.479*24 

97.032.221*24 

22*05 

1857 

481.907.850 

594.872.557*59 

112.954.707*59 

23*44 

1858 

496.038.873*25 

575.171.211*64 

79.132.338*39 

15*92 

1859 

515.497.450 

623.574.272*09 

108.076.822*69 

20*97 . 

1860 

549.067.163*75 

72^.069.253*15 

178.002.089*40 

32*42 

1861 

591.753.653*25 

722.901.364*27 

131.147.711*02 

22*19 

1882  y primer  semestre  1888. . 
1883-64 

965.199.518*50 

654.326.837 

1.005.300.217*45 

759.277.394*08 

40.100.700*95 

104.950.557*08 

4*14 

16*05 

640.937.567*50 

1.078.015.382*27 

437.077.814*77 

68*25 

1 865-bh . .T 

687.340.072*50 

829.79.5.175*58 

142.455.103*08 

20*73 

21*46 

1886-67  

659.372.650 

800.788.563*64 

141.415.913*64 

1887-68 

642.704.425 

1.040.038.067*34 

397.333.642*34 

61*88 

1868-69 

646.168.697*50 

1.013.171.569*94 

367.002.872*44 

56*81 

1869-70 

539.034.500 

906.556.216*97 

367.521.716*97 

68,19 

1870  71 

535.702.055 

971.311.822*87 

435.609.767*87 

81*33 

1871-72 

535.702.055 

796.338.516*70 

260.636.461*70 

48*71 

» 

» 

-» 

» 

» 

» 

» 

» 

1879-80 

78'.).055.104 

1.261.566.318*42 

472.501.214*42 

59*88 

» 

» 

» 

» 

Totales 

12.445.812.986*75 

16.715.931.117*12 

4.270.118.130*37 

34*32 
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(Estado  núm.  2.) 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS 


Comparación  entre  los  gastos  autorizados  por  las  leyes  de  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados 
por  la  Administración  de  la  Hacienda  pública , según  las  cuentas  definitivas , á saber: 


ANOS 

Importe  total 
de  las 

leyes  de  presupuestos. 
!Pre  visión . 
Pétalas. 

Importe  total 
de  los  gastos  reconocidos 
por  la  Administración. 

ü-eulidubd.. 

Pesetas. 

Más  gastos  reconocidos. 
Pesetas 

Tanto 

por  100  de  aumento. 

1850 

324.560.90-5‘92 

334.372.801*50 

9.811.895*58 

3*02 

1851 

343.474.361*44 

358.208.949*97 

14.734.588*53 

4*30 

1852 

332.108.126*75 

390.335.339*66 

58.227.212*91 

17*52 

356.507.087 

408.468.188*49 

51.961.101*49 

14*60 

18-54 

396.536.973*50 

441.117.318*93 

44.580.345*43 

11*25 

1855 

374.560,093*25 

423.609.121*34 

49.049.028*09 

13*11 

1856 

439.808.609 

517.067.438*62 

77.258.829*62 

17*57 

1857 

480.825.148 

571.679.646*61 

90.854.498*61 

18*89 

1858 

496.038.873*25 

577.776.684*91 

81.737.811*66 

16*47 

1859 

514.296.010*25 

615.962.433*09 

101.656.422*84 

19*77 

1860 

547.823.620 

748.949.192*25 

201.125.572*2) 

36*71 

1851 

590.202.229*50 

789.738.776*51 

199.536.547*01 

33*81 

1862  y primer  semestre  1803. . 

961.269.083*50 

1.196.343.027*86 

235.073.944*36 

24*47 

1863-64 

653.430.688 

847.423.845*89 

193.993.157*89 

29*71 

18(34-65 

639.637.710 

895.817.513*79 

256.179.803.79 

40 

18(35-6(3 

686.833.092*50 

936.868.519*98 

250.035.427*48 

36*40 

1866-67 

664.047.900 

901.991.318*60 

237.943.418*60 

35*83 

1857-68 

659.366.397*50 

952.029.774*82 

292.663.377*32 

44*41 

1868-69 

664.119.740 

947.353.336*71 

283.233.596*71 

42*65 

1869-70 

749.843.387*50 

1.014.547.502*59 

264.704.115*09 

35*34 

1870-71 

718.040.682 

1.085.143.210*77 

367.402.528*77 

51*17 

1871-72 

649.651.628*38 

Ys 

1.068.608.623*04 

» 

» 

418.956.994*66 

» 

■ » 

64*55 

«V 

» 

» 

1879-80 

791.612.757 

1.545.470.788*21 

753.858.021*21 

95*30 

» 

» 

» 

Totales 

13.034.595.114*24 

17.569.183.354*14 

4.534.588.239*90 

34*78 

No  tomo  ninguna  cifra  oficial  que  no  esté  com- 
probada por  el  Tribunal  de  Cuentas,  y la  mayor  parte 
de  ellas  aprobadas  provisionalmente  por  el  Congreso. 
Me  parece  que  la  fuente  en  que  bebo  no  puede  ser 
más  perfecta,  tan  perfecta,  que  observareis  una  la- 
guna entre  los  estados  correspondientes  á los  anos 
de  1871-72  á 1879-80  y 1880-81,  últimas  cuentas 
presentadas  de  las  que  voy  á leer.  Comparados  los 
ingresos  y los  gastos  de  las  leyes  de  presupuestos 
con  el  importe  total  de  los  reconocidos  por  la  Admi- 
nistración, resulta,  por  término  medio,  un  aumento 
total  de  34‘32  por  100  en  los  primeros,  y de  34*78  en 
los  segundos,  habiendo  año  en  que  se  gasta  un  95  por 
100  más  que  lo  presupuesto. 

Es  decir,  que  admitiendo  todas  las  economías  que 
propone  en  su  brillante  campana  la  fracción  dirigida 
por  el  Sr.  Gamazo;  aun  suponiendo  que  se  consiguie- 
ran todas,  representarían  un  5 ó un  6 por  100  del  dé- 
ficit; de  mauera  que  todavía  habría  un  déficit  de  un 
28  ó 29  por  100. 

Digo  y repito  que  de  esto  no  tiene  culpa  ningún 
partido,  porque  ai  hacer  la  demostración  de  lo  que 
es  un  presupuesto,  se  irán  enterando  los  Sres,  Dipu- 
tados de  cómo  y por  qué  sucede  esto. 

Resultado  final:  que  el  importe  total  de  los  pre* 
supuestos  es  de  12.000  y pico  de  millones  el  de  in- 


gresos y 13.000  y pico  el  de  gastos;  cantidades  que 
eleva  la  Administración  á 16.000  y 17.000  y pico  de 
millones  respectivamente,  arrojando  un  ingreso  y un 
gasto  mayor  de  lo  presupuesto  de  4.000  y pico  de 
millones. 

Me  explicaré  mejor. 

Aprobado  el  presupuesto  y una  vez  en  ejecución, 
empieza  la  máquina  administrativa  á moverse  con 
entera  independencia  de  las  prescripciones  legales. 
En  unas  partes  se  aumentan  gastos,  en  otras  se  dis- 
minuyen. Unas  veces  se  cumple  la  ley  de  contabili- 
dad, otras  se  hace  caso  omiso,  y llega  el  ajuste  y li- 
quidación del  ejercicio  y resultan  cosas  sorprendentes. 

Fijaré  la  teoría  y la  práctica. 

Teoría.  La  cuenta  definitiva  de  Presupuestos,  con 
los  aumentos  y bajas  acordadas  más  ó menos  legal- 
mente, que  de  esto  ahora  no  se  trata,  está  en  relación 
con  las  de  Rentas  y Gastos  públicos,  cuyos  resultados 
deben  ser  iguales,  puesto  que  no  se  pueden  ni  se  de- 
ben reconocer  ingresos  ni  gastos  que  no  figuren  au- 
torizados en  el  presupuesto  definitivo. 

Práctica.  Una  vez  autorizados  los  ingresos  y gas- 
tos por  todos  conceptos  y por  los  procedimientos 
usuales,  se  reconocen  y liquidan  por  la  Administra- 
ción cantidades  no  presupuestas  en  más  y en  menos, 
y pasan  éstas  A figurar  en  las  respectivas  cuentas  de 
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Rentas  y Gastos  públicos  para  su  realización  á medida 
que  va  siendo  posible. 

Concluye,  por  tanto,  el  presupuesto  legal,  y apa- 
rece la  verdad  ilegal  en  las  cuentas  definitivas  de 
Rentas  y Gastos.  Es  ilegal  porque  en  ella  no  entienden 
las  Cámaras  antes  de  autorizarse  la  operación. 

Debo  advertir  que  la  habilidad  de  la  adminis- 
tración de  la  Hacienda  pública  ha  inventado  la  ma- 
nera de  presentar  á discusión  en  las  Córtes  la  menor 
cantidad  posible  de  presupuesto,  y lo  limita  á los  gas- 
tos ordinarios  y extraordinarios. 

Después,  en  el  ajuste  definitivo  que  ya  no  se  dis- 
cute, se  aumentan,  además  de  los  créditos  suple- 
mentarios y extraordinarios,  las  operaciones  por  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados. 

Y por  último,  en  las  cuentas  definitivas  de  Ren- 
tas y Gastos  se  completan  los  aumentos  con  las  ope- 
raciones procedentes  de  fondos  especiales,  que  tam- 
poco se  ponen  á discusión  ni  figuran  en  el  presu- 
puesto definitivo. 

Con  este  procedimiento  se  ve  que  la  realidad  de 
las  operaciones  figura  solo  en  las  cuentas  definiti- 
vas de  Rentas  y Gastos,  pues  que  comprenden  la  to- 
talidad de  las  operaciones  con  la  siguiente  distin- 
ción: 

1. °  Presupuestos  ordinarios,  extraordinarios  y de 
bienes  nacionales. 

2. °  Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

3. °  Fondos  especiales. 

¿Por  qué  no  se  comprenden  en  los  presupuestos 
primitivos  que  se  elevan  á ley,  los  cálculos  de  opera- 
ciones por  resultas  y fondos  especiales? 

Con  este  procedimiento  se  falta  á la  ley,  que  dis- 
pone que  todos  los  ingresos  y gastos  probables  se  con- 
signen en  los  presupuestos. 

En  cuanto  á las  operaciones  por  resultas,  aunque 
después  de  la  ley  se  consignan  en  la  cuenta  definitiva 
de  Presupuestos,  no  se  autorizan  por  ninguno  de  los 
procedimientos  conocidos. 

Pero  las  operaciones  de  fondos  especiales  pro- 
cedentes de  partícipes  de  las  rentas  se  omiten  en  la 
cuenta  defiuitiva  de  Presupuestos  contra  toda  legali- 
dad y conveniencia. 

No  sirva  en  esto  mi  opinión;  pero  acátese  lo  que 
propuso  la  Comisión  de  examen  de  cuentas  generales 
del  Estado  al  censurar  la  del  año  de  1852,  cuando  de- 
mostró que  procediendo  los  ingresos  pertenecientes  á 
los  partícipes  de  las  rentas  de  exacciones  hechas  al 
contribuyente,  que  ingresaban  en  las  cajas  del  Teso- 
ro y que  figuran  en  cuentas  del  Estado,  debieran  figu- 
rar también  en  las  leyes  de  presupuestos.  En  otro  caso 
se  falta  á la  Constitución,  que  previene  se  autoricen 
por  las  Córtes  todas  las  exacciones  al  contribuyente. 

Después  de  todo,  el  hecho  es  que  la  Administra- 
ción acaba  por  reconocer  unos  ingresos  y unos  gas- 


tos que  han  de  realizarse  en  cada  año,  estén  ó no  au- 
torizados en  los  presupuestos  ó disposiciones  oficiales, 
y que  las  obligaciones  que  así  se  reconocen  son  las 
que  se  pagan  en  el  año  de  la  cuenta  ó en  los  si- 
guientes. 

Deséchense,  pues,  las  cifras  que  figuran  en  pre- 
supuestos para  toda  clase  de  cálculos,  puesto  que  no 
representan  más  que  una  parte  de  la  verdad,  y acép- 
tense los  datos  de  las  cuentas  definitivas  de  Rentas  y 
Gastos  públicos. 

Yo  así  lo  haré,  sintiendo  que  el  retraso  en  la  ren- 
dición de  cuentas  no  me  permita  completar  hasta  el 
dia  el  estudio  que  ahora  someto  á la  aprobación  del 
Congreso. 

Figurémonos  que  estamos  en  el  año  de  1880,  úl- 
tima cuenta  presentada  y única  del  período  corriente, 
dispuesto  por  la  ley  de  1870,  que  ya  viene  á ser  pe- 
ríodo atrasado. 

Examinemos  la  ley  de  presupuestos  de  gastos, 
que  los  autoriza  en  cantidad  de  79 1 millones  de  pe- 
setas en  números  redondos. 

Abramos  la  cuenta  de  gastos  públicos  y se  ele- 
van á 1.545  millones,  lo  que  arroja  una  diferencia 
por  aumento  de  753  millones,  esto  es,  el  95  por  100 
más  que  él  presupuesto  que  se  nos  hizo  aprobar. 

Al  Parlamento,  pues,  no  se  traen  por  la  Adminis- 
tración, según  disposiciones  legales,  pero  á mi  jui- 
cio equivocadas,  más  que  los  presupuestos  ordina- 
rios y extraordinarios.  Ni  figura  en  ellos  la  cuenta 
de  resultas  ni  la  de  fondos  especiales. 

Pues  bien;  esta  cuenta  de  resultas  y esta  cuenta 
de  fondos  especiales,  que  sigilosamente  van  desli- 
zándose año  tras  año,  son  la  causa  de  estos  déficits 
desconocidos. 

Me  he  equivocado;  no  es  la  cuenta  de  fondos  es- 
peciales. La  causante  de  todo  es  solamente  la  cuenta 
de  resultas,  y fácil  es  averiguarlo  haciendo  la  com- 
paración entre  los  ingresos  y gastos  reconocidos  y 
liquidados  en  las  cuentas  definitivas  de  Rentas  y 
Gastos  públicos,  que  aparecen  en  los  estados  1 y 2, 
de  que  os  he  dado  conocimiento,  y en  los  cuales  se 
encuentran  los  déficits  y los  sobrantes. 

Veremos,  pues,  cómo  de  ese  estado  va  saliendo  el 
primer  acto.  Examinados  los  déficits  y sobrantes  de 
todos  estos  años,  arrojan  en  1881  un  déficit  de  853  y 
pico  millones  de  pesetas,  déficit  que  aparece  en  la 
cuenta  de  Rentas  y Gastos  públicos,  pero  que  no  existe 
en  los  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios; 
porque  debo  advertir  que  los  presupuestos  ordinarios 
y extraordinarios,  que  son  los  que  se  discuten  en  el 
Parlamento,  casi  siempre  se  saldan  con  sobrante. 

Os  he  hablado  de  los  déficits  y de  los  sobrantes, 
y en  el  acto  aparece  el  estado  de  clasificación  nútn.  3, 
del  cual  resulta  lo  siguiente,  que  es  la  demostración 
de  lo  que  os  acabo  de  decir: 
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(Estado  núm.  3.) 

DÉFICITS  Y SOBRANTES 


De  la  comparación  entre  tos  ingresos  y gastos  reconocidos  y liquidados  en  las  cuentas  definitivas  de 
Rentas  y Gastos  públicos  que  aparecen  en  los  estados  1 y 2,  resultan  los  déficits  y sobrantes  que 
se  expresan. 


Afros 


DÉFICIT 

Pfliet&s. 


SOBRANTE 

Pesetas. 


1850  

1851  

1852  

1853  

1854  

1855  

1856  

1857  

1858  

1859  

1850 

1861 

1852  y primer  semestre  de  1863 

1863- 64 

1864- 65 

1865- 66 

1866- 67 

1867- 68 

1868- 69 

1869- 70 

1870- 71 

1871- 72 

Í879-8Ó .' .*.!.* . . !....!!!.! .’ ! 

Déficit. 


4.678.946‘35 

% 

» 

» 

» 

» 

2.605.473‘27 
» 

21.879. 
66.837. 
191.042. 
88.146. 


.939*10 

.412*24 

.810*41 

¡.451*81 


107.073. 

101.202. 

107.991. 

114.131. 

272.270. 


344*40 

754*96 


285*52 

387*90 

106*34 


283.904.469*79 


1.361.764.382*19 


30 
21 
19 

19 

31 

20 
23. 


» 

.154.894*41 

591.248*18 

.295.100*62 

173.944*89 

451.765*66 

010.040*62 

192.910*98 


182 


88, 

65, 


7.611.839*60 

» 

x. 

» 

» 

197:868*48 
» 

» 

.008.292*52 
,818.233*23 
x> 

» 

» 

» 

» 


508.512.145*17 


853.252.237*02 


Presupuestos  ordinarios  y extraordinarios  y de 
bienes  nacionales.  Estos  presupuestos  arrojan  un  so- 
brante en  todos  eso3  años  de  4 1 millones  y pico;  las 
resultas  de  los  ejercicios  cerrados  arrojan  un  déficit 
de  1.098  millones,  y los  fondos  especiales  y partícipes' 
de  las  rentas  arrojan  un  sobrante  de  203  millones; 
resultado;  que  sumadas  estas  dos  cantidades  de  so- 
brantes y restadas  de  las  resultas,  sacamos  por  otro 
procedimiento  la  misma  cantidad  que  he  dicho  antes 
de  853  y pico  millones  de  déficit. 

Sigamos  examinando  esta  cuestión.  Tal  déficit  no 
es  el  verdadero  todavía;  porque  como  el  Tesoro  ha 


hecho  operaciones  para  saldar  deuda  flotante,  hay  que 
disminuir  de  ese  déficit  aquello  que  el  Tesoro  ha  pa- 
gado, y resultan  los  siguientes  conceptos:  el  presu- 
puesto ordinario  y extraordinario  se  liquida  con  un 
sobrante  de  36  millones  y pico,  el  fondo  especial  con 
38  millones,  y de  las  resultas  había  el  resto  por  co- 
brar en  fin  de  1880  de  230  millones,  y por  pagar  de 
629  millones;  diferencia  298  millones,  de  los  cuales, 
deducidos  los  sobrantes  de  resultas  que  antes  he  dicho, 
vienen  á quedar  193  millones  como  déficit,  193  mi- 
llones que  son  poca  cosa  en  el  término  do  treinta 
años,  según  los  siguientes  estados: 


(Estado  núm,  4.) 

CLASIFICACION  DE  DÉFICITS  Y SOBRANTES 


Comparación  y clasificación  de  los  ingresos  y gastos  totales  liquidados  y reconocidos  por  la  Admi- 
nistración en  sus  cuentas  de  Rentas  y Gastos  públicos , con  separación  de  los  que  corresponden 
d operaciones  presupuestas , d resultas  y á fondos  especiales , desde  1850  á 1879-80. 


ingresos 

Gastos 

DIFERENCIA 

reconocidos  y liquidados 
dosde  1850  á 1880. 

reconocidos  y liquidados 
desde  1850  á 1880. 

DÉFICIT 

SOBRANTE 

Peseta*. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Presupuestos  ordinarios,  extra- 
ordinarios y de  bienes  nacio- 
nales  

14.143.737.777*74 

14.101.909.130  83 

» 

41.828.646*91 

Resultas  de  ejercicios  cerrados.. 

1.055.170.838*14 

2.153.335.471*63 

1.098.164.633*49 

» 

Pondos  especiales  de  partícipes 
de  las  rentas 

1.517.022.501*24 

1.313.938.751*68 

203.083.749*50 

Totales 

16.715.931.117*12 

17.569.183.354*14 

1.098.164.633*49 

244.912.396*47 

Déficit 

* *á> 
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(Estado  nilm.  S.) 

VERDADERO  DÉFICIT 


Comparación  entre  las  cantidades  pendientes  de  recaudación  y de  pago  en  fin  de  Diciembre  de  1880, 
según  las  cuentas  definitivas  de  Rentas  y Gastos  públicos , cuya  diferencia  constituye  el  déficit  ver- 
dadero. 


CONCEPTOS 

Restos  por  cobrar 
en  fln  do  1880. 

Pactas. 

Restos  por  paffar 
en  fln  de  1380. 

resetas . 

IDrF’EES.ESTOI.A- 

Déficit. 

resecas. 

Sobrante. 

Pesetas. 

Presupuesto  ordinario  y especial. . 
Resultas  de  ejercicios  cerrados.. . . 
Fondos  especiales 

110.531.683*46 

330.937.883*10 

52.286.115*32 

44.040.981*49 

629.135.536*02 

14.105.914*55 

7> 

298.197.652*92 

» 

66.481.701*97 

» 

38.180.220*77 

Totales 

493.755.701*88 

687.291.432*06 

298.197.652*92 

104.611.922*74 

Déficit 193.535.730*18 


Sigamos  adelante  en  esta  cuestión,  y quedamos 
en  que  el  déficit,  segun  las  cuentas  de  gastos  y ren- 
tas públicas,  es  de  193  millones  de  pesetas,  y tened 
esto  presente  para  cuando  examinemos  la  cuenta  del 
Tesoro. 

Naturalmente,  hemos  dejado  un  cabo  suelto,  por- 
que no  hemos  calificado  los  ingresos  y los  gastos  de 


que  habla  el  primer  estado,  y en  el  estado  núm.  6 
se  contienen  los  conceptos  generales  del  presupuesto 
con  el  objeto  de  tener  la  calificación  por  total  de  las 
operaciones  ejecutadas  en  el  ejercicio,  y resulta:  en 
ingresos,  en  el  presupuesto  12.000  millones  y pico,  yen 
las  cuentas  de  Rentas  públicas  16.000  millones;  de  ma- 
nera que  se  han  cobrado  de  más  4.000  millones  y pico. 


(Estado  núm.  6.) 


CLASIFICACION  DE  LOS  INGRESOS  Y GASTOS 


Clasificación  por  totales  de  los  ingresos  y gastos  ocurridos  desde  1850  d 1879-80  por  operaciones  de 
presupuestos , resultas  y participes  de  las  rentas , ó sean  fondos  especiales. 


CONCEPTOS  GENERALES 

Leyes  de  presupuestos. 
Pesetas. 

Cuentas  definitivas 
do 

rentas  públicas. 
Pesetas. 

Mús. 

Pesetas. 

mausaos 

Presupuestos  ordinarios  y extraordinarios 

Resoltes  de  cerrados. . . , 

12.445.812.986*75 

» 

» 

14.143.737.777*74 
1.055.170.838*14 
1.517.022.50 1*24 

1.697.924.790*99 

1.055.170.838*14 

1.517.022.501*24 

Partícipes  dn  las  ventas 

Totales 

12.445.812.986*75 

16.715.931. 117*12 

4.270.118.130*37 

O-ASTOS 

Presupuestos  ordinarios  y extraordinarios 

Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

13.034.595  114*24 

» 

» 

14.101.909,130*83 

2.153.335.471*63 

1.313.938.751*68 

1.061.314.016*59 
2.153.33  5.471*63 
1.313.938.751*68 

Partícipes  de  las  rentas 

Totales 

13.034.595.114*24 

17 .569 .183.354*14 

4.534.588.239*90 

Falta  ahora  una  operación  didáctica,  por  decirlo 
a»L  Hasta  ahora  me  habéis  ofdo  hablar:  primero  del 
género,  después  de  la  especie,  luego  de  la  familia; 
pero  tengo  la  seguridad  de  que  como  estas  cuestiones 
de  números  pasan  fácilmente  sin  dejar  grandes  hue- 
llas en  la  memoria,  me  falta  daros  á conocer  el  tipo. 

Vamos  á ver  lo  que  pasa  con  un  presupuesto,  y 
al  ver  lo  que  pasa  con  uno  habremos  visto  lo  que  pasa 


con  todos;  y como  no  he  querido  tomar  datos  de  cuen- 
tas ni  presupuestos  que  pudieran  considerarse  do  tiem- 
pos arcáicos,  he  hecho  las  últimas  cuentas  que  han 
venido  á las  Córles,  que  son  las  de  1879-80;  porque 
aunque  después  han  venido  la3  de  1880-81,  los  datos 
difieren  poco  para  el  objeto  que  me  propongo.  Este 
presupuesto  corresponde  á los  señores  conservadores; 
pero  lo  mismo  sucede  con  los  demás, 
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(Estado  núm.  7.) 

HISTORIA  DEL  PRESUPUESTO  DE  1879-80 


Presupuesto  que  puede  estudiarse  definitivamente,  por  estar  rendida  la  cuenta  general  del  Astado 

que  al  mismo  se  refiere. 


DIFERENCIA 

VARIACIONES  DEL  PRESUPUESTO 

INGRESOS 

GASTOS 

MÁS  CJASTO 

MKNOS  OASTO 

Pesetas. 

Pí!S#t  8. 

Pesetas. 

Pesetas. 

l.° — Proyecto  del  presupuesto. 

Presupuesto  ordinario 

752.450.202 

700.2'  5.705 

7.755.503 

t> 

Idem  extraordinario 

20.431.902 

29.434.902 

n 

n 

Resultas  de  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios. 

D 

T) 

n 

n 

Participes  do  las  rentas 

:> 

ÍJ 

n 

« 

Totales 

781.835.101 

739.040.6  j7 

7.755.503 

n 

Déficit,  . 

2.° — Ley  del  presupuesto. 

( 

Presupuesto  ordinario 

750.<;30.202 

751177.88$  | 

2.547.603 

n. 

Idem  extraordinario 

88.431.9^2 

38.134.902 

t 

V 

n 

Resultas  de  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios. 

n 

n 

1) 

n 

Participes  do  las  rentas 

r. 

n 

ti 

Totales 

739.065.104 

791.01*2.707 

2.547.003 

n 

Déficit 2.517.663 


8.° — Presupuesto  legal  definitivo  ( cuenta  de  presupuestos). 

Presupuesto  ordinario 

Idem  extraordinario 

Resultas  de  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios. 
Participes  de  las  rentas 

742.757.765*23 

43.100.995*73 

20.815.571*34 

785.115/251*09 

71.014.219*89 

33.323.644*19 

n 

42.8S7.4S5rSG 

27.913.224*10 

5.508.072*85 

n 

a 

r, 

n 

i) 

Totales 

812.674.332*30 

883.433.115*17 

75.803.782*87 

l 

« 

Déficit.. . 

75 .808. 782 *87 

4.°  —Presupuesto  liquidado  por  las  Administra  ciones 
(cuenta  de  rentas  y gastos). 

p ...  , 

Presupuesto  ordinario 

775,918.686*  *17 

765.781.675*99 

10.137.110*48 

Idem  extraordinario 

42/261. 587*73 

70.558.644*47 

28/297.056*74 

« 

Resultas  do  presupuestos  ordiuarios  y extraordinarios. 

857.753.154*44 

661.459.180-21 

803.705.725*77 

n 

Participes  de  las  rentas.  

85.632.589*78 

47.671.887*51 

i» 

37.961.202*24 

Totales 

1.261 .566.318*42  1. 545.470.788*21 

332.002.782*61 

18.095.812*72 

Déficit. 

5.° — Realización  del  presupuesto  ( cuenta  del  Tesoro). 

Presupuesto  ordinario 

680.323.151*76 

730.940.359*14 

50.617.207*33 

M 

Idem  extraordinario 

27.325.433*98 

61.349.879-83 

31.021.-110*85 

n 

Resultas  de  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios. 

26.815.571*34 

32.323.644*19 

5.503.072  85 

i) 

Partícipes  do  las  rentas 

33.316  451*46 

33.565.472*99 

219.018-53 

11 

Totales 

767.810.616*54 

858.179.356*15 

90.368.789*61 

n 

Déficit.  . 

6.° — Pendiente  de  realización  (< cuenta  de  rentas  y gastos). 

Presupuesto  ordinario 

95.595.534*71 

31.811.216*85 

n 

60. 751.317*86 

Idem  extraordinarios 

14.936.148*75 

9.203.764*64 

5.727.384*11 

Resultas  de  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios . 

330.937.883*11) 

629.135.536*02 

298.197.652*92 

!! 

Partícipes  do  las  rentas 

62.286.135*32 

14.105.914*55 

n 

88.180.220*77 

Totales 

493.755.701*88 

687.291.432*06 

298.197.652*92 

104.661.922*74 

Déficit. . . 
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HISTORIA  DEL  PRESÜPÜESTO  DE  1880-81 


VARIACIONES  DEL  PRESUPUESTO 

INGRESOS 

Piietai. 

GASTOS 

Pesetta. 

DIFERENCIA 

MÁS  UA5TO 
Pesetas. 

MKNOS  OASTO 
Pesetas. 

1.® — Proyecto  del  presupuesto. 

Ordinario 

762.608.692 

29.647.100 

n 

n 

809.360.136 

19.798.410 

« 

M 

46.756.444 

n 

w 

i» 

9.748.660 

n 

H 

Especial.  • .•••••.•••»•••••••••••••••  

Resultas  de  ambos 

Participes  de  las  rentas 

Totales 

792.150.792 

829.158.576 

46.756.444 

9.748.660 

Déficit 37.007.784 


2.° — Ley  del  presupuesto» 

Ordinario 

Especial, 

Resultas  de  ambos 

Participes  de  las  rentas 

762.108.692 

29.647.100 

n 

n 

816.735.489 

19.915.704 

n 

ii 

64.631.797 

* 

n 

n 

9.681.396 

W 

n 

Totales 

791.650.792 

836.651.193 

54.631.797 

9.631.396 

Déficit.  . 

45.003.401 

8.® — Presupueste  legal  definitivo  ( cuenta  definitiva 
de  presupuestos ). 

Ordinario 

766.734.590*92 

847.889.704*47 

81.155.113*55 

* 

Especial 

84.270.781*70 

23.450.760*69 

n 

10.820.021*01 

Resultas  do  ambos 

25.224.628*05 

50.410.274*38 

25.215.646*33 

H 

Participes  de  las  rentas 

ii 

* 

M 

n 

Totales 

826.230.000*67 

921.780.739*54 

106.370.759*88 

10.820.021*01 

Déficit.  . , 

95.550.738*87 

4.® — Presupuesto  liquidado  por  las  oficinas  ( cuentas 
definitivas  de  rentas  y gastos  públicos ). 

Ordinario*  . . * 

805.438.130*23 

824.267.831*84 

18.829.701*01 

tt 

Especial 

37. 363.389  *03 

17.853.083*89 

T! 

19.610.305*40 

Rosultas  de  ambos 

319.255.214*73 

682.422.203*96 

363.166.965*23 

ii 

Participes  do  las  rentas 

89.862.961*14 

51.416.740*65 

ti 

88.446.220*49 

Totales 

1.251.019.725*19 

1.575.959.866*14 

381.996.666*84 

57.956.525*89 

Déficit.  . 

324.040.140*95 

5.® — Realización  del  presupuesto  (cuenta  del  Tesoro). 

Ordinario * 

716.422.616‘57 

797.270.234*15 

80.847.617*68 

M 

Especial * 

22.629.257*72 

17.323.628*67 

n 

5.305.729*05 

Resaltas  do  ambos 

25.224.628*05 

50.599.581*23 

25.374.953*18 

* 

Participes  do  las  rentas 

37.272.472*06 

36.989.222*10 

ti 

283.249*96 

Totales.  

801.548.974*40 

902.182.666*15 

106.222.570*76 

6.588.979*01 

Défioit. . . 

100.633.591*75 

6.° — Pendiente  de  realización  ( cuentas  definitivas 

de  rentas  y gastos  públicos). 

Ordinario 

89.015.513*66 

26.997.597*69 

11 

62.  17.916*97 

Especial 

14.734.181*87 

629.555*02 

H 

14.204.676*35 

Resultas  de  ambos 

294.030.616  68 

631.822.628*73 

837.792.012*05 

ii 

Participes  de  las  rentas 

52.690.489*03 

14.427.518*56 

ii 

88.162.970*63 

Totales 

460.370.760*79 

673.777.299*99 

337.792.012*05 

114.385.462*85 

Déficit 223.406.549*20 
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Comenzó  el  presupuesto  de  1879-80  por  ser  pre- 
sentado á las  Córtes,  y este  es  el  primer  trabajo  en 
que  se  ocupa  el  Consejo  de  Ministros.  Los  Ministros 
se  reúnen;  cada  uno  aporta  sus  datos,  haciendo  ver- 
daderos esfuerzos  por  introducir  economías  en  ios  gas- 
tos, y el  Ministro  de  Hacienda,  que  es  el  infeliz  en- 
cargado de  reunir  todo  esto,  después  de  graves  dis- 
cusiones, de  disputas  y hasta  de  peleas,  presenta  ai 
Parlamento  el  presupuesto.  Pues  bien;  el  de  1879-80 
se  presentó  á las  Córtes  del  siguiente  modo: 

Presupuesto  ordinario. 

Ingresos 752.000.000 

Gastos 760.000.000 

Más  gastos,  7.000.000 

Presupuesto  extraordinario . 

Gastos. 20.000.000 

Ingresos 20.000.000 

No  hay  déficit. 

Llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  las 
resultas  de  estos  dos  presupuestos,  porque  luego  ve- 
rán aparecer  esta  resulta,  que  es  á donde  se  encamina 
mi  enmienda. 

Después  de  estar  el  presupuesto  en  las  Córtes,  se 
reúne  la  Comisión,  examina  el  presupuesto,  lo  discute 
el  Parlamento  y obtiene  un  triunfo,  porque  el  déficit, 
que  era  de  7 millones,  se  convierte  en  2;  es  decir, 
que  al  votarse  la  ley  por  el  Parlamento  y sancionarla 
la  Corona,  es  un  mandato  imperativo  para  la  Admi- 
nistración, y no  puede  ni  debe  aumentar  de  ninguna 
manera  el  déficit. 

Varaos  ahora  á ver  cómo  se  forma  el  presupuesto. 
Después  de  votado  aquí  el  definitivo,  el  cual  no  pue- 
de distribuirse  más  que  según  la  cuenta  del  presu- 
puesto, luego  en  la  cuenta  definitiva  aparece  el  presu- 
puesto ordinario,  en  el  que,  siendo  los  ingresos  752 
millones,  están  rebajados  á 742,  y los  gastos  de  753 
han  subido  á 785;  y el  extraordinario,  que  era  de  38, 
sube  á 43;  y los  gastos,  que  eran  38,  aumentan  á 71 
millones. 

Como  conozco  los  artificios  y las  palabras  de  in- 
genio que  se  emplean  para  ocultar  todo  este  lío  de  la 
administración,  vengo  preparado  para  todo  y contes- 
taré á cualquiera  que  impugne  estos  datos. 

Quedamos  en  que  el  tercer  presupuesto  ha  venido 
á modificar  el  votado  por  las  Córtes,  convirtiendo  el 
déficit  de  2 millones  en  75;  es  decir,  que  el  fpresu- 
puesto  legal,  que  las  Córtes  no  han  visto  ni  pueden  ver 
hasta  veinte  años  después,  ó cuaudo  quieran  traer  la 
cuenta,  ha  resultado  con  un  déficit  de  75  millones  en 
vez  de  2 que  tenía  cuando  salió  de  las  Córtes.  Pues 
hay  todavía  un  cuarto  presupuesto;  este  cuarto  pre- 
supuesto es  aquel  que  se  deduce  de  la  cuenta  de 
Rentas  y Gastos  públicos.  La  cuenta  de  Rentas  y Gas- 
t*  s públicos  es  como  si  dijéramos,  la  galop  final,  don- 
de se  mezclan  ya  todas  las  parejas,  todos  los  concep- 
tos que  han  contribuido  durante  aquel  año  y medio 
(con  los  seis  meses  de  ampliación)  á las  operaciones 
de  Tesorería,  á las  operaciones  de  reconocimiento 
y liquidación  de  la  Administración. 

Pues  en  este  presupuesto,  en  el  presupuesto  li- 
quidado por  la  Administración,  según  la  cuenta  de 
Rentas  y Gastos  de  este  año,  so  convierte  el  total  de 


789  millones,  á que  ascendía  el  presupuesto  votado 
por  las  Córtes,  y el  de  812  millones  á que  asciende 
el  presupuesto  legal  definitivo,  según  la  cuenta  de 
Presupuestos,  los  ingresos  en  1.201  millones  y pico, 
y los  gastos  en  1.545  millones  y pico;  dando  una  di- 
ferencia por  más  gastos  de  332  millones,  y de  menos 
gastos  de  48  milloues,  total  283  millones,  que  es  el 
déficit  que  tenía  la  situación  en  aquel  día  del  presu- 
puesto. Y vamos  adelante.  Este  presupuesto,  que  no 
es  más  que  el  ordenado  y el  liquidado  por  la  Admi- 
nistración, tiene  su  realización  en  las  operaciones  del 
Tesoro  para  atender,  no  solamente  á la  realización  del 
presupuesto  primitivo  que  votaron  las  Córtes,  sino  á 
todas  esas  alteraciones  que  se  han  introducido  en  él, 
unas  legalmente  por  la  Administración,  otras  salién- 
dose un  poco  de  la  legalidad,  según  se  ha  probado  en 
esta  misma  Cámara  y en  la  discusión  de  esta  mis- 
ma ley. 

Pues  el  presupuesto  que  examiuamos,  ya  defini- 
tivo, ha  ocasionado  en  su  realización  en  el  Tesoro  lo 
siguiente:  ingresos,  767  millones  y pico;  gastos,  858 
millones  y pico. 

Se  han  gastado  90  millones  y pico  más  de  lo 
consignado  en  presupuesto.  Pero  después  de  pagados 
estos  90  millones,  queda  la  cuenta  de  realización  ad- 
ministrativa, tanto  en  ingresos  como  en  gastos,  legal 
ó ilegalmente  reconocidos  y liquidados,  resultando 
un  déficit  de  193  millones,  el  mismo  déficit  sobre 
cuya  cantidad  llamé  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos hace  poco.  Verán  los  Sres.  Diputados  por  este 
presupuesto,  que  no  hay  más  que  repasarlo,  leyendo 
los  estados,  las  artes  por  virtud  de  las  cuales  no  lie- 
ga al  conocimiento  del  Congreso  la  totalidad  del  pre- 
supuesto, sino  la  mitad  de  la  verdad;  y discutir  la 
mitad  de  la  verdad,  señores,  me  parece  ocasionado, 
primero,  á errores  inmensos,  porque  de  la  inexactitud 
no  puede  salir  nada  que  sea  verdadero;  y segundo,  á 
la  confusión  en  que  estamos  todos,  porque  todos  tene- 
mos razón;  uuas  veces  se  levanta  un  individuo  de  la 
minoría  conservadora  que  censura  una  cosa  razona- 
blemente; luego  se  levanta  otro  individuo  de  cual- 
quier lado  de  la  Cámara,  y no  le  falta  tampoco  ra- 
zón para  censurar;  porque  no  se  traen  al  Parlamento, 
como  yo  pretendo  por  mi  enmienda,  los  presupuestos 
hechos  de  manera  que  todo  aquello  que  ingresa  ó 
gasta  el  Estado  por  cualquier  concepto  en  aquel  año 
se  sujete  á la  confección  del  presupuesto  y se  someta 
al  conocimiento  de  los  Cuerpos  Coiegisladores. 

Hemos  concluido  con  la  parte  administrativa.  No 
os  he  hablado  de  contabilidad,  como  habéis  visto, hasta 
ahora;  no  he  desarrollado  ningún  sistema  de  conta- 
bilidad; no  he  hablado  nada  de  esas  cosas;  no  quiero 
que  se  me  achaque  que  yo  no  hablo  más  que  de  con- 
tabilidad. Esta  me  ha  servido  como  podia  servirle  á la 
Administración;  pero  como  la  Administración  no  la 
tiene,  no  le  sirve  para  nada. 

Ahora,  concluida  la  parte  administrativa,  en  la 
cual  os  he  probado  que  las  leyes  que  regulan  la  con- 
fección, presentación  y discusión  de  los  presupuestos 
son  deficientes  y que  es  preciso  reformarlas,  y cuyas 
reformas  os  presento  en  el  artículo  adicional  de  que 
teueis  ya  conocimiento,  y que  quisiera  ver  con  qué 
clase,  no  de  voluntades,  sino  de  razones,  rechaza  la 
digna  Comisión  que  me  está  escuchando,  agotada  la 
parte  administrativa,  voy  á hacer  rápidamente  un  aná- 
lisis de  lo  que  jamás  se  ha  hecho  en  el  Parlamento  es- 
pañol, porque  jamas  ha  venido  á discutirse  en  élr  Me 
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refiero  á las  cuentas  del  Tesoro.  Estas  cuentas  del 
Tesoro,  que  son  la  realización  práctica  de  todas  aque- 
llas disposiciones  del  presupuesto,  merecen  sujetarse 
á un  análisis  detenido,  porque  de  ellas  resultan,  no  ya 
cosas  irregulares,  como  os  he  expuesto,  sino  que  para 
conocer  todo  el  mal  y que  pueda  ponerse  remedio,  se 
hace  preciso  presentar  las  operaciones  que  efectúa  el 
Tesoro  fuera  de  presupuesto,  origen  del  profundo  y 
verdadero  déficit  de  que  nadie  se  ocupa. 

He  dudado  mucho  antes  de  decidirme  á traer  á 
discusión  las  operaciones  del  Tesoro,  fuera  de  las  de 
presupuestos,  por  la  gravedad  que  acusan;  pero  si  he- 
ñios de  examinar  con  verdadero  interés  la  situación 
económica,  no  puede  prescindiese  de  factor  tan  im- 
portante. 

Por  otra  parte,  no  he  de  decir  nada  nuevo  y que 
no  conozcan  los  Sres.  Diputados  por  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado  y por  los  luminosos  dictámenes 
emitidos  por  todas  las  Comisiones  de  exámen  de  di- 
chas cuentas,  á contar  desde  la  primera  que  se  exa- 
minó, ó sea  la  de  1850. 

Pero  las  cuentas  del  Estado  se  aprueban  sin  dis- 
cusión, y las  observaciones  de  las  Comisiones  caen 
como  piedra  en  pozo,  sin  que  nadie  haga  caso  de  ella, 
y por  consiguiente,  sin  poner  el  debido  correctivo  á 
los  defectos  repetidamente  censurados. 

Al  llamar  la  atención  sobro  este  indiferentismo, 
creo  y he  creído  siempre  prestar  un  servicio  á mi  Pa- 
tria en  la  medida  á que  mis  fuerzas  alcanzan. 

Antes  de  venir,  como  hoy,  á tratar  en  pública  dis- 
cusión los  actos  del  Tesoro,  he  sido  hasta  pesado  con 
todos  los  Ministros  de  Hacienda  de  mi  partido,  seño- 


res Camacho,  Pelayo  Cuesta,  Puigcerver  y González, 
para  que  haciendo  contabilidad  se  haga  administra- 
ción y desaparezoan  los  defectos  administrativos  que 
repetidamente  he  censurado  y puesto  de  manifiesto 
particularmente  á dichos  señores  y hasta  á mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Cos-Gayon;  porque,  señores,  mi 
deseo  no  es  otro  que  remediar  los  males  económicos 
que  afligen  al  país;  y habiendo  sido  inútiles  mis  es- 
fuerzos para  que  otros  acepten  mi  pensamiento , me 
decido  á hacerlos  públicos  en  esta  solemne  discusión, 
y el  pais  juzgará  mi  conducta  al  venir  á rasgar  el 
velo  que  impide  ver  el  cáncer  que  corroe  nuestra  ad- 
ministración. 

No  son  los  presupuestos  los  que  necesitan  la  des- 
teñida discusión  do  ahora  y de  antes. 

Hay  que  fijarse  en  la  organización  administrativa 
que  permite  defectos  como  los  que  paso  á denunciar, 
indicando  de  paso  el  oportuno  correctivo  por  si  ahora 
con  más  fortuna  logro  hacerme  entender. 

Voy  á tratar  de  las  operaciones  del  Tesoro  por  to- 
dos conceptos,  y necesito  empezar  demostrando  que 
los  datos  que  voy  á someter  á la  consideración  de  las 
Górtes  son  exactos  y no  admiten,  por  consiguiente,  va- 
riación por  sofismas  ni  atenuaciones  de  niogun  género. 

Del  balance  general  de  las  operaciones  del  Tesoro, 
que  constan  en  el  estado  núm.  8,  resulta  que  existian 
en  caja  en  l.°  de  Enero  de  1881,  primera  cuenta  ren- 
dida del  Tesoro,  25  millones  de  pesetas.  Han  ingre- 
sado por  todos  conceptos  desde  1880  á 1881-82, 79.000 
millones;  se  han  devuelto  en  igual  período  otros  78.000 
millones,  y quedan  por  consiguiente  en  caja  1.000 
millones:  conforme  con  la  cuenta. 

(Estado  núm.  8.) 


CUENTAS  DEL  TESORO  PÚBLICO 


Balance  de  las  operaciones  por  todos  conceptos  realizadas  en  los  años  de  1851  d 1872-73  y 138081. 


CONCEPTOS  DE  INGRESOS 

Efectivo 

y valores  corrientes. 
Pese  tas. 

Efectos  cotizables. 
Pesetas. 

TOTAL 

Pesetas. 

a 2¿T  O Q 1013  1351  -A.  1972*73 

i? c pn  *1  ® ilp  Tí npro  Hq  1 K.)1  . >••••■•• 

25.226.651*36 

3.635.045*84 

28.861.597*20 

l!i.\.i5fcCIlClclo  t3U  X-  Up  

7.683*05 

» 

7.683*05 

Ingresos  por  todos  conceptos 

Diferencias  en  las  reducciones  á céntimos 

58.633.282.167*75 

0‘U 

17.858.907.334*82 

0*02 

74.502.189.502*57 

0*13 

Garifo 

17.872.542.380*68 

74.531.058.782*95 

Cambio  de  existencias  en  1858 

10.159 .352*62 

10.159.352*62 

» 

Ingreso  líouido 

56.548.337.0 19*65 

17.882.701.733*30 

74.531.058.782*95 

Pagos  por  todos  conceptos 

53.212.432^.5*15 

17 .212.625:277 ‘07 

73.425.057.692*23 

Existencia  conforme  en  30  de  Junio  de  1873 

435.924.631*49 

670.076.456*23 

1.106.001.090*72 

o IDE  1830*81 

Rvtafnnr«¡n  r\r\  1 0 .i  A .Illlifl  fltt  1.880 

253.473.690*90 

1.010.431.688*45 

1.263.905.379*35 

ftX  IHMMlLul  CU  X.  Uv  «i  U.IUJ  ui^  

Ingresos  por  todos  conceptos 

4.102.905.278*08 

342.987.961*04 

4.445.893.239*12 

Caigo 

4.356.378.968*98 

1.353.419.649*49 

• 5.709.798.618*47 

Pagos  por  todos  conceptos 

4.174.883.445*94 

443.478.2 18*94 1 4.6 18.361.664*83 

181.495.523*04 

! 909.941.430*55 

1.091.436.953*59 
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Cerciorado  de  la  exactitud  de  las  cantidades  en  total,  las  resumo  por  años,  con  distinción  de  metálico  y de  efectos  cotizables,  y presento  los  resultados  en  el 
estado  núm.  9;  y para  conocer  la  parte  que  corresponde  á operaciones  presupuestas  y del  Tesoro,  la  clasifico  en  el  estado  núm.  10. 
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(Estado  miro.  10.) 

CLASIFICACION  DE  INGRESOS  Y PAGOS 


Clasificación  por  años  y totales , de  los  ingresos  y pagos  en  efectivo  y valores , liechos  por  el  Tesoro 
con  aplicación  d presupuestos  y á las  operaciones  de  Tesorería , á saber : 


ANOS 

Presupuestos. 

Pesetas. 

Operaciones  del  Tesoro 
Pesetas. 

Presupuestos. 

Pesetas. 

Operaciones  del  Tesoro 
Pesetas. 

1850 

» 

» 

» 

336.451.053*41 

352.464.003*74 

354.017.915*41 

354.462.875*08 

367.202.757*27 

463.698.502*06 

488.148.066*31 

503.214.246*52 

515.982.331*25 

» 

1851 

334.809.312*59 

342.882.935*08 

347.412.501*71 

356.818.603*81 

362.778.164*12 

473.205.040*29 

493.009.967*55 

475.751.052*46 

497.586.343*91 

1.548.998.313*98 

1.395.413.149*55 

1.529.734.685*65 

1.365.013.531*60 

882.319.934*20 

1.205.696.184*36 

1.541.550.294*55 

1.839.012.691*93 

1.610.968.098*67 

1.263.723.233*83 

1.483.678.828*64 

1.520.092.908*18 

1.448.194.977*44 

2.180.932.928*90 

2.240.926.763*74 

3.667.721.044*81 

2.199.550.971-47 

1852 

1853 

917.737.113  33 
1.207  906.020*69 
1.587.951.646*38 
1.969.178.143*28 

1854 

1856 

1857 

1.559.066.873*02 

1.326.090.120*89 

1.570.044.433*29 

1858 

1859 

1860 

562.562.836*22 

1.717.656.452*61 

590.836.438*04 

1861 

615.023.157*19 

1.597.190.362*84 

693.329.777*04 

1852  y primer  semestre  de  1863.  . . 
1863-64 

817.705.521*92 

580.646.059*91 

2.357.682.241*64 

2.400.331.805*04 

1.010.796.739*66 

675.892.885*87 

1864  65 

863.425.416*87 

735.179.431*89 

3.386.758.895*66 

2.166.835.488*66 

671.107.517*13 

736.601.749*17 

1865-66 

1866-67 

612.630.265*99 

3.  88.133.826*46 

677.572.664*85 

3.291.694.543*45 

3.681.202.118*19 

1867-68 

848.325.665*04 

3.541.609.441*53 

710.110.562*24 

1868-69 

742.552.245*78 

3.480.783.473*99 

607.395.138*61 

3.753.797.741*62 

1869-70 

621.111.160*42 

5.885.358.105*38 

676.972.173*50 

5.341.809.420*86 

1870-71 

752.019.424*41 

5.015.886.594*99 

777.257.292*23 

5.095.215.149*77 

1871-72 

•542.449.25G*02 

6.957  968.555*03 

703.749.433*17 

6.594.382.152*37 

1872-73 

515.529.203*35 

7.030.194.877*80 

630.814.402*69 

6.786.757.962*45 

1880-81. . . 

Totales 

12.493.418.566*53 

768.665.946*41 

62.008.775.936*04 

3.677.227.292*71 

12.898.081.525*55 

876.100.977*07 

60.526.976.166*68 

3.742.260.687*81 

Totales 

13.262.079.512*94 

65.686.003.228*75 

13.774. 182.502*62 

64.269.236.814*49 

Suman,  los  ingresos  y los  pag*os. . . 78.948.082.741*69  78.043.419.357*11 


Puede  verse  por  éste  y los  demás  estados  que  las 
operaciones  se  suceden  con  una  regularidad  pasmosa, 
demostrando  que  obedecen  á una  organización  apro- 
bada y consentida  por  las  leyes  y por  la  práctica. 

Así  en  totalidad,  como  por  aüos,  se  ve  que  las  ope- 
raciones del  Tesoro  fuera  de  presupuesto  son  siempre 
cinco  veces  mayores,  poco  más  que  las  autorizadas  en 
los  presupuestos,  tanto  de  ingresos,  como  de  gastos. 


Por  consiguiente,  examinando  las  de  un  año  se 
examinan  las  de  todos;  y para  que  el  estudio  de  un 
año  de  operaciones  sea  el  más  reciente,  procedo  á ha- 
cer la  historia  del  año  de  1880-81,  última  cuenta 
rendida. 

Con  un  presupuesto  realizado  de  800  millones  se 
han  ingresado  y pagado  más  de  4.000  millones,  cuyo 
detalle  consta  en  el  estado  núm.  1 1 . 
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(Estado  núm.  11.) 

HISTORIA  DEL  AÑO  DE  OPERACIONES  DEL  TESORO  EN  1880-81 


Operaciones  de  ingresos  y pagos  realizadas  en  metálico  y papel,  y por  iodos  conceptos , en  el  referido 
año,  según  la  última  cuenta  del  Tesoro  presentada  á las  Córtes. 


Ingresos 

DI  FERENCIA 

CONCEPTOS 

en  metálico  y papel. 

Pagos  en  idem. 

Más  ingreso. 

Más  pago. 

Pesetas. 

Pesetas . 

Pesetas • 

Pesetas. 

Valores  presupuestos 

768.665.946*41 

876.100.977*07 

» 

107.435.030*06 

Reintegros  y devoluciones 

6.503.506*42 

3.178.787*41 

3.414.719*01 

» 

Valores  emitidos  por  el  Tesoro.  . . 

659.309.625*38 

619.563.528*51 

39.746.096*87 

» 

Operaciones  de  préstamo 

906.301.908 

918.647.875*30 

» 

42.345.967*30 

Idem  de  anticipaciones 

1.099.208.467*76 

1.067.847.168*13 

31.361.299*63 

» 

647.034.165*70 

618.113.774*12 

28.920.391*58 

Remesas....  j Acrecdorcs 

66.650.591*15 

113.035.167*10 

» 

46.384.575*95 

Fondos  especiales 

151.790.704*50 

148.194.735*77 

3.595.968*73 

» 

Papel  do  varias  clases 

140.338.323*80 

223.679.651*47 

» 

83.341.327*67 

Totales 

4.445.893.239*12 

4.618.361.664*88 

107.038.475*82 

279.506.901*58 

Existencia  en  l.°  de  Julio  de  1880. 

1.263.905.379*85 

» 

» 

» 

Idem  en  30  de  Junio  de  1881 

» 

1.091.136.953*59 

» 

Igual 

5.709.798.618*47 

5.709.798.618*47 

107.038.475*82 

279.506.901*58 

Diferencia  por  más  pago 172.168.425*76 


CLASIFICACION  DE  LAS  EXISTENCIAS 

PESETAS 


Metálico  y billetes  del  Banco  de  España 74.208.995*51 

Pastas  de  oro  y plata 11.845.678*32 

Letras,  recibos  y otros  documentos  á formalizar 95.340.840*21 


Metálico 181.495.523*04 


Pagarés  de  bienes  desamortizados 221.317.278*71 

Idem  de  aduanas,  por  material 79.651.820*43 

Títulos  de  la  deuda  y varias  clases  de  papel.  189.559.581*10 
Valores  cancelados  pendientes  de  quema.  . . 519.412.750*31 


Papel 909.941.430*55 


909.941.430*55 


Igual. 


1.091.436.953*59 


Falta  ahora  presentar  la  verdadera  situación  del 
Tesoro  por  consecuencia  de  las  operaciones  realiza- 
das, para  deducir  el  déficit  del  Tesoro. 

Y digo  verdadera  situación  del  Tesoro,  porque 
nuestra  desgraciada  contabilidad  presenta  la  situa- 


ción del  Tesoro  tomando  lo3  datos  únicamente  do  la 
operaciones  en  metálico,  y hace  caso  omiso  de  las 
operaciones  en  papel,  cosa  nunca  admitida  en  ningu- 
na contabilidad.  El  estado  núm.  1 2 presenta  el  activo 
y pasivo  del  Tesoro. 
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17  DE  JUNIO  DE  1800 


Si  fuera  verdad  tanta  belleza,  resultaría  un  saldo 
á favor  del  Tesoro  de  cerca  de  2.000  millones  de  pe- 
setas; pero  nada  está  más  lejos  de  la  realidad. 

Empezando  por  las  existencias  en  caja,  que  se  ele- 
van á 1.000  millones,  hay  que  deducir  los  efectos  á 
formalizar,  los  valores  pendientes  de  quema  y algún 
otro  valor  ficticio  que  reducirá  la  existencia  de  1.000 
á 100  millones. 

Las  demás  operaciones  del  activo  son  ficticias. 

Los  deudores  ai  Tesoro  por  anticipación  de  fon- 
dos y por  remesas  nunca  vendrán  á realizar  sus  dé- 
bitos, porque  proceden  de  gastos  realizados  pendientes 
de  formalizar,  en  cuyo  caso  se  saldarán  las  cuentas 
de  deudores  y pasarán  las  cantidades  á aumentar  los 
gastos  del  Estado  que  deben  consignarse  en  presu- 
puesto. 

En  cambio  los  acreedores  del  Tesoro  son  reales  y 
efectivos,  y lo  que  no  se  haya  pagado  habrá  de  pa- 
garse. 

En  estas  condiciones,  y suponiendo  formalizadas 
las  cuentas  de  deudores  ficticios,  pasando  su  importe 
á ser  cargo  de  los  presupuestos,  resultará  en  defini- 
tiva que  la  situación  del  Tesoro  cambia  completa- 
mente, y será: 

l.°  Anticipaciones  y remesas 


formalizadas G.713.000.000 

2.°  Acreedores  al  Tesoro 4.743.000.000 

Déficit  del  Tesoro 1 1.456.000.000 


Compárese  ahora  el  déficit  indiscutible  que  re- 
sulta de  las  cuentas  de  presupuestos,  ó sea  la  dife- 
rencia de  entre  lo  que  se  debe  y se  ha  de  cobrar,  que 
asciende  solo  á 193  millones  de  pesetas,  y se  com- 
prenderá la  gravedad  é importancia  de  las  operacio- 
nes del  Tesoro,  que  arroja  un  déficit  de  11.000  mi- 
llones de  pesetas. 

Y es  de  advertir  que  yo  he  llevado  la  exactitud 
hasta  el  punto  de  convertir  los  reales  á escudos  y los 
escudos  á pesetas,  y esta  reducción  deja  una  diferen- 
cia en  los  efectos  cotizables  de  2 céntimos  y en 
los  efectivos  realizables  de  1 1 céntimos.  Por  consi- 
guiente, tenemos  que  el  cargo  en  1873  era  de  56.000 
millones  de  pesetas  y 17.000  millones  en  efectos  co- 
tizables, arrojando  un  total  de  73.000  millones  todas 
las  operaciones  realizadas  por  todos  conceptos. 

Sigamos  nuestro  áspero  camino.  Después  diré  por 
qué  no  se  hace  caso  de  esto;  porque  es  claro,  cuando 
en  un  café  donde  hay  mucha  gente  entra  un  ruso  y 
empieza  á hablar,  por  de  pronto  llama  la  atención, 
pero  después  nadie  se  ocupa  de  él;  yo  soy  el  ruso;  ó 
me  cxpilico  muy  mal  y nadie  me  hace  caso,  ó puede 
ser  que  nadie  comprenda  el  ruso. 

Ya  habéis  visto  el  balance  de  la  situación  el  año 
1881.  Hagamos  ahora  otro  trabajo,  parecido  al  que 
hemos  hecho  en  la  administración,  con  el  Tesoro. 

En  el  estado  núm.  9 aparecen  ya  clasificados  por 
años  y efectos  los  ingresos  y pagos  realizados  por  el 
Tesoro  por  todos  conceptos.  Encontramos,  por  tanto, 
que  en  1851  los  ingresos  del  Tesoro  fueron  1.883  mi- 
llones y los  pagos  1.960.  Siguen  así  los  demás  años, 
hasta  que  al  final  aparece  el  total  general,  que  da  lo 
que  el  Tesoro  ha  recaudado  y gastado  en  todo  ese 
tiempo,  en  esta  forma:  ingresos  totales  del  Tesoro, 
78.948  millones.  Gastos  totales  del  Tesoro,  78.043 
millones. 


Tengan  presente  los  Sres.  Diputados  esto,  porque 
después  el  balance  va  á probar  la  exactitud  de  la  ope- 
ración. 

En  el  estado  núm.  10  viene  la  clasificación  de  es- 
tos ingresos  y de  estos  gastos,  divididos  en  efectivos 
y cotizables. 

Pero  aquí  aparece  una  novedad  que  introduzco  en 
los  presupuestos,  deduciéndose  una  ley;  y ya  ven  los 
Sres.  Diputados  cómo  haciendo  trabajos  de  contabili- 
dad, ésta,  que  es  un  espejo,  va  reflejando  de  tal  ma- 
nera las  cualidades  ó defectos  de  las  cosas  ó de  las 
personas,  que  no  es  posible  sustraerse  á su  influencia. 

Aquí  verá  el  Congreso  que  el  Parlamento,  según 
la  cuenta  de  presupuestos,  ha  votado  ingresos  por 

1 3.000  millones,  y el  Tesoro  ha  hecho  operaciones  por 

65.000  millones,  y que  sumadas  las  dos  cantidades 
dan  la  de  78.000  millones  de  que  hablé  antes.  Lo  cual 
prueba  que  la  operación  está  perfectamente  hecha. 

Pero  ahora  resulta  una  cosa,  y es,  que  si  se  com- 
paran en  cada  año  los  ingresos  y los  pagos  con  las 
operaciones  del  Tesoro,  se  verá  que  cada  año  inva  - 
riablemente el  Tesoro  hace  operaciones  por  ciuco  ve- 
vez  y pico  el  presupuesto  que  aquí  votamos.  Es  decir, 
que  el  presupuesto  de  1880,  que  fué  de  708  millo- 
nes, originó  operaciones  del  Tesoro  por  3.673  mi- 
llones. 

Por  consiguiente,  viene  á resultar  que  la  Admi- 
nistración, al  recibir  de  nosotros  los  presupuestos,  en 
las  diferentes  cuentas  que  hace  la  Tesorería  liega  á 
quintuplicar  el  crédito  concedido  para  las  operacio- 
nes del  Tesoro. 

Ahora  bien;  yo  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados sobre  este  dato,  dato  elocuente  que  no  puede 
negarse.  Un  banquero,  un  particular,  se  enriquece 
haciendo  operaciones;  pero  un  Estado,  mientras  más 
operaciones  de  Tesorería  hace,  más  le  cuestan;  y esto 
no  se  puede  presuponer  en  ninguna  parte,  y el  mover 
cinco  veces  el  presupuesto  prueba  una  falta  de  con- 
tabilidad (ahora  no  hablo  de  contabilidad,  pero  la 
echo  de  menos),  porque  si  el  Ministro  tuviera  siempre 
delante,  dia  por  dia,  la  situación  del  Tesoro,  no  acon- 
tecería lo  que  habrán  visto  los  8res.  Diputados  que 
hayan  salido  de  Madrid  y se  hayan  detenido  en  algún 
pueblo.  A mí  me  ha  pasado  detenerme  por  haberme 
quedado  dormido,  y pasar  de  la  estación  á donde  iba, 
en  un  pueblo.  Por  aquel  pueblo  atravesaba  la  carre- 
tera de  Madrid  á Alicante;  me  dirigí  á una  posada,  y 
cerca  de  ella  vi  una  carreta  tirada  por  dos  bueyes,  y 
pregunté:  «¿Qué  lleva  esa  carreta?»  Y dijeron:  «Pues 
va  conduciendo  dinero  del  Tesoro  desde  Alicante  á 
Madrid.»  Al  poco  rato  vi  otra  carreta;  y haciendo 
igual  pregunta  que  cuando  vi  la  primera,  me  con- 
testaron: «Ya  conduciendo  dinero  del  Tesoro  desde 
Madrid  á Alicante.» 

Pues  estoy  seguro  que  tal  cosa  no  hubiera  suce- 
dido si  el  Ministro  hubiera  sabido  aquel  dia  que  tenía 
dinero  en  Alicante,  y por  tanto,  que  no  tenía  necesi- 
dad de  mandarlo  de  Madrid. 

Este  es  un  detalle  para  amenizar  un  poco  lo  que  es- 
toy diciendo;  porque  ante  este  cúmulo  de  arenas  que 
forman  los  números,  bueno  es  que  los  Sres.  Diputa- 
dos se  detengan  en  un  oasis  de  verdura,  por  más  que 
este  oasis  sea  un  defecto  de  la  administración. 

Tales  defectos  origina  el  caso  citado,  y los  mil 
que  van  á ver  los  Sres.  Diputados  cuando  me  ocupe 
de  los  conceptos  referentes  á las  operaciones  del  Te- 
soro. 
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Por  de  prouto  hemos  averiguado  que  cada  año  se 
maneja  por  operaciones  del  Tesoro  cinco  veces  y pico 
el  presupuesto,  y que  el  total  durante  el  periodo  á 
que  me  vengo  reüiiendo  es  de  13.000  y pico  de  mi- 
llones en  los  ingresos,  que  se  han  hecho  operaciones 
por  valor  de  74.000  millones,  y que  de  13.174  millo- 
nes de  gastos  se  han  hecho  operaciones  por  valor 
de  64.000. 

Sigue  el  análisis  del  Tesoro;  y así  como  antes  os 
presenté  un  tipo  material  para  que  pudierais  averi- 
guar las  operaciones  hechas  en  el  presupuesto  de  80-81, 
voy  á presentaros  ahora  la  historia  de  un  año  de  ope- 
raciones del  Tesoro,  siempre  de  1880-81.  Advierto 
que  ya  se  habían  hecho  las  reformas  de  contabilidad 
del  año  79-80  y en  fines  del  79,  y por  tanto,  que  esas 
reformas  eran  ya  un  precepto  administrativo. 

Pues  la  historia  del  año  de  operaciones  del  Teso- 
ro nos  arroja  las  siguientes  cifras: 

Operaciones  de  ingresos,  pagos  realizados  en  me- 
tálico, papel  y otros  conceptos  del  referido  año,  se- 
gún la  cuenta  del  Tesoro  presentada  á las  Córtes;  es 
decir,  un  dato  que  no  tomo  ai  capricho,  sino  que  lo 
tomo  de  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas,  pero 
que  lo  descompongo  porque  voy  á analizar  los  efec- 
tos en  metálico  y en  valores  y los  efectos  cotizables. 

Conceptos  que  pueden  ocurrir  y ocurren  en  las 
operaciones  del  Tesoro  durante  un  año. 

Primero:  Valores  presupuestos.  Naturalmente  es- 
to es  lo  primero  á que  tiene  que  atenerse  el  Tesoro. 
Segundo:  Reintegros  y devoluciones.  Tercero:  Valo- 
res emitidos  por  el  Tesoro.  Cuarto:  Operaciones  do 
préstamos,  etc.  Quinto:  Anticipaciones.  Sexto.  Reme- 
sas, de  las  que  he  hablado  antes,  y que  hay  que  divi- 
dirlas entre  deudores  y acreedores.  Sétimo:  Pondos 
especiales  que  no  vienen  al  presupuesto.  Octavo:  Pa- 
pel de  varias  clases. 

Todas  estas  cantidades  tienen  sus  cifras  en  in- 
gresos y en  pagos,  y las  diferencias  por  más  ingre- 
sos ó por  más  pagos. 

Los  totales  vienen  á ser  los  siguientes: 

Ingresos:  4.457  millones.  Pagos:  4.688  millones. 
Diferencia  de  más  ingresos:  107  millones.  Diferencia 
de  más  pagos:  179  millones. 

Este  es  el  estado,  sin  hacer  todavía  el  balance. 
Ahora  hay  que  aumentar  la  existencia  que  habia  el 
l.°  de  Julio  de  1880,  que  era  de  1.2G3  millones,  y la 
que  habia  en  los  pagos  en  30  de  Junio  de  1881,  que 
era  de  1.09  i millones,  siendo  la  diferencia  por  más 
pagos  de  172  millones.  8e  han  pagado  en  aquel  año 
172  millones  más  que  lo  iugresado.  En  el  Tesoro  in- 
gresaron 107  millones,  y se  pagaron  278;  la  diferen- 
cia es  de  171. 

Esto  está  hecho  con  exactitud,  por  partida  doble, 
y tiene  su  comprobación:  5.709  millones  y pico  por 
iDgresos,  y 5.709  millones  y pico  por  pagos,  aña- 


diendo á cada  columna  las  existencias  correspondien- 
tes, resulta  igual;  lo  que  prueba  que  el  balance  está 
bien  hecho. 

Hé  aquí,  repito,  lo  que  debe  llamar  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  y fijarlo  indeleblemente  en  la 
memoria,  porque  declaro  que  no  voy  á insistir  en 
ello.  Ya  he  dicho  que  mi  papel  no  es  el  de  un  fiscal. 
Yo  cumplo  como  ciudadano  exponiendo  esto  ante  los 
Sres.  Diputados,  que  desde  luego  tienen  más  inteli- 
gencia que  yo,  y sobre  todo,  más  conocimiento  del 
estado  del  país  que  el  que  yo  puedo  tener. 

Hemos  visto  que  ías  existencias  eran  de  1.091 
millones.  Pues  bien;  estas  existencias  hay  que  clasi- 
ficarlas, porque  todos  los  Sres.  Diputados  saben  que 
pueden  fijarse  en  un  balance  valores  cobrables,  otros 
á formalizar,  y en  fin,  mil  clases  de  realidades  que 
luego  no  lo  son.  Estas  existencias,  estos  1.091  millo- 
nes, se  dividen  de  la  siguiente  manera: 

En  metálico  y billetes  del  Banco  de  España, 
74.208.000  y pico.  Pastas  de  oro  y plata,  11  millo- 
nes y pico.  Letras,  recibos  y otros  documentos  á for- 
malizar, 95  millones  y pico.  Total  metálico,  supo- 
niendo que  todo  esto  sea  metálico,  181  millones. 

Ahora  vamos  á ver  las  demás  existencias,  y re- 
sultan constituidas  por  lo  siguiente: 

«Pagarés  de  bienes  desamortizables,  221  millones. 

Aduanas,  por  material,  79  millones,  etc.» 

Este  total  de  los  909  millones,  uuido  á los  181 
de  existencias  en  metálico,  forma  la  cantidad  de 
1.091  millones  que  antes  he  citado. 

Llegamos  ya  al  final  de  nuestro  camiuo,  y es  á lo 
que  se  llama  en  contabilidad  situación  del  Tesoro. 
La  situación  del  Tesoro  la  verán  los  Sres.  Diputados 
en  el  estado  núm.  12,  que  irá  unido  á mi  discurso; 
porque  yo  ruego  á los  señores  taquígrafos  que  cada 
uno  de  estos  estados  se  inserte  en  el  lugar  correspon- 
diente del  discurso,  para  que  sea  más  fácil  compren- 
derlo. 

Por  consecuencia,  la  cuenta  de  acreedores  al  Te- 
soro en  metálico  y efectos  para  el  año  1881 , hecha 
por  partida  doble,  importa  los  citados  6.713.000.000 
y pico. 

Vamos  ahora  á exponer  por  el  mismo  sistema  las 
cuentas  de  acreedores  con  el  Tesoro. 

De  todo  esto  resulta  un  saldo  á favor  del  Tesoro 
de  1.969.000.000. 

Ahora  falta,  para  completar  este  cuadro,  otro  dato; 
que  es  la  cuenta  general  de  la  Deuda  en  ese  período, 
porque  tenemos  aquí  una  serie  de  presupuestos  que 
no  arrojan  más  que  193  millones,  servidos  por  un  Te- 
soro que  tiene  2.000  millones  de  sobrante;  de  manera 
que  á primera  vista  no  puede  haber  nada  más  fácil 
y lisonjero.  Pues  vamos  á ver  cómo  han  sucedido  to- 
das estas  cosas,  para  llegar  al  resultado  á que  han 
llegado. 
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17  DE  JUNIO  DE  1890 


(Estado  núm.  13.) 

DEUDA  PUBLICA 


Estado  que  presenta  la  deuda  pública  creada  y amortizada  desde  1851  á 1881  inclusive,  y la  que 
estaba  en  circulación  al  empezar  el  primero  de  dichos  años  y al  terminar  el  último , según  las 
cuentas  rendidas  por  la  Dirección  del  ramo,  d saber: 


Deuda  ¿creada 

Deuda  amortizada 

DIFERENCIAS 

AÑOS 

en 

cada  año. 
Peseta*. 

en 

cada  año. 
Pesetas. 

Más  creada. 
Pesetas. 

Más  amortizada. 
Pesetas. 

1851 

73.578.417‘24 

135.403.767*83 

» 

61.825.350*59 

1852 

1.845.885.535*70 

1.581.814.260*09 

264.071.275*61 

» 

1858 

574.058. 311‘97 

227.799.171*73 

346.159.140*24 

» 

1854 

163.800.759*78 

434.771.648*77 

» 

270.970.888*99 

1855 . . 

383.177.659*71 

225.900.376*17 

157.277.283*54 

» 

1856......... 

376.709.821*88 

331.220.892*72 

45.488.929*16 

» 

1857 

602.751.352*09 

533.820.450*51 

68.930.901*58 

» 

1858 

217.969.174*09 

194.620.923*81 

23.348.250*28 

» 

218.309.627*56 

216.030.586*99 

2.279.010*57 

» 

1860... 

275.824.934*09 

212.218.964*28 

63.575.969*81 

» 

1861 

1.223.271.232*60 

680.841.378*76 

542429.853*84 

» 

1862-63 

490.714.461*61 

674.245.714*01 

» 

183.531.252*40 

1863-64 

229.716.889*71 

116.443.383*08 

113.273  506*63 

» 

1864-65 

595.451.897*69 

204.657.262*56 

390.794.635*13 

» . 

1865-66 

503.506.500*59 

270.713  993*69 

232.792.506*90 

» 

1866-67 1 

1.231.575.994*56 

218.489.527*22 

1.013.086.467*34 

» 

1867-68 

867.632.387*64 

901.229.754*15 

» 

33.597.366*51 

1868-69 

1.327.729.051*09 

199.190.614*57 

1.128.538.436*52 

» 

1869-70 

2.845.727.683*68 

2.710.216.422*27 

135.511.261*41 

» 

1870- 71 

1871- 72 

422.901.941*90 

3.156.281.775*91 

446.540.234*16 

1.999.721.510*91 

» 

1.156.560.265 

26.638.292*26 

» 

1872-73 

2.263.803.804*84 

1.417.385.851*36 

846.417.953*48 

» 

1873-74  á 1879-80  por  diferen- 
cias   

4.228.270.336*93 

» 

4.228.270.336*93 

» 

1880-81 

450.920.483*38 

829.140.557*77 

y> 

378.220.074*39 

Totales 

24.569.570.036*24 

14.762.547.247*41 

10.758.806.013*97 

951.783.225*14 

Más  creada 

» 

» 

9.807.022.788*83 

En  circulación  en  l.°  Enero 
1851 

2.744.795.055*04 

» 

2.744.795.055*04 

Totales 

27.314.365.091*28 

14.762.547.247*41 

Diferencia  igual  á la  deuda  en  circulación  en  fin  de  1881 12.551.817.843*87 


Deuda  pública.  Estado  que  presenta  la  deuda  pú- 
blica creada  y amortizada  desde  1851  á 1881  in- 
clusive, y la  que  estaba  en  circulación  al  empezar  el 
primero  de  dichos  años  y al  terminar  el  último,  según 
las  cuentas  rendidas  por  la  Dirección  del  ramo. 

Este  estado  se  clasifica  así:  en  la  primera  colum- 
na los  años  que  comprende  nuestra  operación;  en  se- 
guida otra  columna  con  la  deuda  creada  en  cada  ano, 
otra  con  la  deuda  amortizada  en  cada  ano,  otra  con 
la  que  se  ha  creado  de  más,  otra  con  la  que  se  ha 
creado  de  menos,  con  el  objeto  de  venir  á deducir  la 
deuda  existente. 

Antes  de  ahora  me  he  ocupado  de  la  amortización 
de  la  deuda  para  continuar  luego  emitiéndola,  y recuer- 
do que  puse  el  ejemplo  de  aquel  criado  que  le  pre- 
sentaba la  cuenta  á su  ama  diciendo:  «Por  un  cuarto 
de  seda  para  la  señorita,  dos  cuartos.»  Y decia  yo: 
amortizar  deuda  para  crearla  al  año  siguiente  mucho 
mayor,  es  lo  mismo  que  si  se  dijera:  por  un  cuarto 


de  deuda,  dos  cuartos  de  deuda;  pero  en  fin,  la  cosa  es 
que  se  iba  amortizando,  emitiendo,  creando  y volvién- 
dose á amortizar,  hasta  que  se  llegó  ai  final. 

Hay  que  fijarse  en  que  siempre  nos  detenemos  en 
el  año  1880-81,  que  es  para  mí  el  término  de  la  his- 
toria verdadera  del  mundo  financiero,  porque  es  la 
última  cuenta  presentada,  y no  quiero  cuentas  como 
esas  otras  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso, en  las  que  en  los  doce  meses  del  año  se  gasta 
una  cosa,  cada  mes  se  gasta  otra,  cada  trimestre  otra, 
y en  la  cuenta  final  otra,  lo  cual  constituye  un  cuen~ 
to  y no  una  cuenta.  Vamos  á hacer  operaciones  es- 
cuetas y exactas,  y tenemos  que  se  creó  una  deuda 
total,  sumando  las  de  cada  año,  de  24.000  millones  y 
pico  de  pesetas;  se  amortizó  en  total  14.000  millones 
y pico  de  pesetas,  se  creó  10  millones  y pico  más,  y 
se  amortizó  también  en  más  de  951  millones  y pico.  De 
modo  que  resulta  una  diferencia  de  12.551.817.843, 
igual  á la  deuda  que  estaba  en  circulación  en  fin  de 


NÚMEBO  188 


6267 


i 881,  que  ha  servido  para  pagar  faltas  administrati- 
vas, esos  vencimientos  y condiciones  legales  en  que 
se  ha  encontrado  el  presupuesto,  y otras  calamida- 
des, porque  hay  también  que  tener  en  cuenta  la  gue- 
rra de  Africa  y otra  porción  de  gastos  que  ha  habido 
que  hacer. 

Pero  es  el  caso  que  á los  193  millones  habrá  que 
añadir  la  deuda,  porque  siempre  es  el  país  el  que 
paga,  y al  contribuyente  se  le  exige  el  pago  de  todo, 
aunque  después  se  consolide  esa  deuda.  Resultado: 
que  no  se  puede  hablar  ni  de  presupuestos  ni  de  gas- 
tos sin  tener  presontes  estos  datos.  Por  eso  los  he 
unido  á mi  trabajo;  y con  esto  he  concluido  ya  la 
parte  premiosa  de  mi  discurso:  no  vuelvo  á hablar  de 
números. 

Como  ven  los  Crcs.  Diputados,  no  he  venido  al 
Parlamento  á pronunciar  un  discurso  con  alardes  de 
elocuencia  ni  de  ingenio;  pero  sí  he  venido  con  una 
preparación  que  vale  más  que  todo  eso:  con  un  tra- 
bajo, bueno  ó malo,  producto  mió,  que  indica  haber 
pasado  largas  horas  de  vigilia  en  hacerlo. 

Imposible  haberlo  hecho  solo.  I-Ie  tenido  un  auxi- 
liar que  ha  seguido  mis  órdenes  y las  ha  ejecutado. 
Así  como  de  un  poeta  ha  resultado  este  ingrato  dis- 
curso con  que  os  he  molestado,  puesto  que  á la  poe- 
sía dediqué  mis  primeros  años,  así  de  esta  contabili- 
dad tan  seca  y tan  árida,  pero  tan  honrada,  ha  resul- 
tado una  catástrofe,  porque  durante  estos  trabajos  la 
persona  que  en  ellos  me  auxiliaba  se  quedó  solo  en  el 
mundo  al  perder  á su  esposa.  jDios  tenga  compasión 
de  ambos!  Yo  no  puedo  menos  de  dedicarle  este  re- 
cuerdo por  la  amistad  que  me  une  al  que  me  auxilió 
en  mis  trabajos,  muchas  veces  contrariado,  porque 
no  tenía  la  fe  que  yo  en  lo  que  hacía. 

Lo  que  habéis  oído  denuncia  un  estado  gravísimo 
de  la  administración  y de  la  Hacienda  pública  y la 
necesidad  de  poner  un  urgente  remedio;  porque  si 
desde  1878,  en  que  yo  por  primera  vez  denuncié  estas 
cosas,  se  me  hubiera  hecho  caso,  probablemente  se 
hubiera  evitado  que  se  haya  gastado  un  34  por  100 
más  de  lo  votado  por  las  Górtcs. 

Hemos  visto  que  el  cáncer  que  devora  completa- 
mente el  presupuesto  y la  Hacienda  española  es  la 
cuenta  de  resultas;  y la  cuenta  de  resultas,  no  solo  es 
el  cáncer  corroedor  en  nuestra  administración,  sino 
un  despropósito  intelectual;  porque,  ¿qué  dirian  los 
8res.  Diputados  si  á cada  uno  de  los  que  yacen  en  los 
cementerios  se  le  abriese  una  cuenta  de  resultas,  supo- 
niendo que  seguían  viviendo?  ¿Podrian  entenderse  los 
vivos?  Pues  esto  es  lo  que  se  hace  en  España:  cada 
año  muerto  y fallecido  deja  su  herencia,  que  no  se 
recibe  á beneficio  de  inventario  para  poder  rechazarla, 
sino  que  no  hay  más  remedio  que  aceptar;  pero  uo 
la  hereda  el  presupuesto,  sino  que  la  heredan  el  tiem- 
po y el  espacio,  y esto  es  un  completo  absurdo;  y como 
todos  los  absurdos,  no  puede  menos  de  originar  re- 
sultados también  absurdos. 

Alguna  vez  habréis  leído  en  La  Correspondencia: 
«Ayer  nació  un  niño  con  cabeza  de  pato  y pies  de 
carnero,  y con  asombro  de  todos  los  médicos,  el  niño 
lacta  como  los  demás.»  A los  tres  dias,  con  gran  sor- 
presa de  la  Academia  de  Medicina,  el  niño  de  cabeza 
de  pato  y pies  de  carnero  sigue  viviendo,  y hasta  pa- 
rece que  va  á echar  un  diento.  A las  dos  semanas  se 
lee  un  suelto  que  dice:  «Esta  mañana,  al  acercarse  á 
la  cuna  del  niño,  se  le  ha  encontrado  muerto  sin  sa- 
ber de  qué  enfermedad.»  Pues  murió  de  ninguna. 


Pura  y simplemente  de  haber  nacido  con  cabeza  de 
pato  y pies  de  carnero. 

La  cuenta  de  resultas  es  un  absurdo.  En  Ingla- 
terra no  hay  cuenta  de  resultas,  y en  los  países  don- 
de la  hay  tratan  de  suprimirla.  Nosotros  heredamos 
esto  del  sistema  francés,  y por  cierto  que  hoy  aquel 
país  en  sus  operaciones  contables  es  el  sexto  ó el  sé- 
timo en  el  mundo,  y ya  no  es  el  primero,  como  lo  fué 
en  otro  tiempo.  Las  cuentas  de  resultas  deben  finali- 
zar con  el  último  dia  del  año  económico.  Yo  me  opon- 
go por  completo  al  año  de  ampliación.  Al  terminar 
el  año  económico  deben  darse  por  terminados  todos 
los  créditos,  tanto  activos  como  pasivos;  porque  si 
esos  créditos  vuelven  á figurar  como  primera  cuenta 
del  año  corriente,  la  cuenta  de  resultas  viene  á ser 
una  cuenta,  no  moral,  sino  inmoral,  según  voy  á pro- 
bar á los  Sres.  Diputados. 

Al  llevarse  cualquier  partida  á la  cuenta  de  re- 
sultas, ya  desaparece  del  presupuesto  que  le  dió  ori- 
gen, y queda  realmente  á voluntad  del  ordenador  de 
pagos  el  satisfacer  ó no  aquella  obligación.  Resultado: 
que  puede  suceder,  yo  no  digo  que  suceda,  lo  siguien- 
te en  la  cuenta  de  resultas  de  una  Diputación  provin- 
cial. Yo,  contratista  de  obras,  voy  á cobrar  el  precio 
de  un  hospital  que  he  concluido:  en  un  año  cobro  la 
mitad  del  importe  de  dichas  obras;  finaliza  el  año  de 
ampliación,  y pasa  el  crédito  á la  cuenta  de  resultas; 
ya  aquello  no  está  incluido  en  el  presupuesto,  ya  es 
una  obligación  que  está  á merced  del  ordenador  de 
pagos,  un  diputado  provincial,  el  satisfacerla  ó no; 
que  puede  ser  bueno  ó puede  ser  malo;  que  me  puede 
pagar  cuando  quiera,  y que  puedo  muy  bien  verme 
obligado  á vender  el  crédito  que  poseo  por  mucho 
menos  de  lo  que  vale,  pudiendo  cualquiera  aprove- 
charse de  esta  situación  mia,  dado  el  apuro  en  que 
puedo  estar.  Pues  esto  no  podria  suceder  no  existien- 
do la  cuenta  de  resultas.  La  cuenta  de  resultas  es  un 
absurdo  como  concepción,  y su  existencia  puede  ser 
una  fuente  de  inmoralidad.  De  lo  que  no  cabe  duda 
es,  según  han  visto  los  Sres.  Diputados,  de  que  es  un 
verdadero  cáncer  que  corroe  nuestra  Hacienda.  Por 
uno  de  los  estados  habéis  visto  que  se  salda  en  el 
presupuesto  ordinario  y extraordinario  la  cuenta  de 
fondos  especiales  con  sobrante,  como  que  no  son  más 
que  tres  los  conceptos  de  la  cuenta,  de  donde  resulta 
que  todo  el  déficit  lo  causa  la  cuenta  de  resultas.  Por 
consecuencia,  yo  pido  en  mi  artículo  adicional  lo  si- 
guiente: 

«Las  obligaciones  y los  derechos  del  Estado  que 
no  se  hayan  realizado  el  último  dia  del  año  del  pre- 
supuesto, dejarán  de  pertenecer  á éste  y pasarán  ai 
siguiente,  prévios  los  tramites  que  establezca  la  ley 
de  contabilidad.» 

¿Puede  negarse  nadie,  después  de  la  prueba  posi- 
tiva y numérica  que  hago  en  estos  estados,  y después 
de  los  argumentos  que  he  empleado  con  respecto  á 
la  creación  de  estos  conceptos,  puede  negarse,  digo, 
nadie  á esto? 

Yo  creo  que  no;  se  me  dirá  que  esta  no  es  la 
oportunidad,  y yo  no  insistiré,  porque  discuto  con 
hombres  de  mi  partido,  y en  mi  partido  he  de  tratar 
de  ser  eternamente  la  madre  del  hijo  del  juicio  de 
Salomón:  que  se  me  proponga  dividir  á mi  hijo;  se  le 
cederé  á la  madre  falsa,  porque  no  he  de  permitir  que 
mi  hijo  se  divida  en  dos;  así  es  que  en  todas  las  cues- 
tiones de  partido  me  declaro  vencido  de  antemano; 
pero  esto  me  impone  una  obligación:  la  de  no  exigir 
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á los  adversarios  lo  que  no  me  exijo  á mí  mismo, 
siendo  yo  dentro  de  todo  partido  elauxiliarde  las  ideas 
que  expongo. 

Y sigue  el  segundo  párrafo  de  mi  arLículo  adi- 
cional: 

«La  contabilidad  del  Estado,  así  en  las  oficinas 
centrales  como  municipales,  se  llevará  por  el  sistema 
de  partida  doble  desde  l.°  de  Julio  de  1800,  unifican- 
do el  sistema  por  medio  de  los  modelos  que  se  publi- 
carán en  la  Gaceta  un  mes  antes.» 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  nadie  duda  de  que  es 
necesaria  una  contabilidad  cualquiera,  lo  mismo  la 
contabilidad  por  partida  sencilla  que  la  contabilidad 
por  partida  doble;  pero  como  la  ciencia  ha  probado 
que  la  única  contabilidad  exacta  es  la  que  se  lleva 
por  partida  doble,  yo  exijo  la  contabilidad  por  par- 
tida doble.  Ya  he  conseguido  un  triunfo,  porque  la 
primera  vez  que  inicié  esta  cuestión  en  la  prensa  y 
en  el  Parlamento,  se  me  vino  encima  la  Intervención 
general  tratándome  de  ignorante,  y hasta  se  cometió 
conmigo  un  abuso  parlamentario  terrible,  de  que  no 
quise  protestar,  porque,  aunque  el  hecho  era  inaudito, 
me  convenía  que  quedara  fijado  para  siempre  en  los 
anales  de  este  Cuerpo;  y ese  abuso  fué  que  un  Minis- 
tro, al  presentarle  yo  esta  misma  enmienda,  no  me 
contestó  que  no  tenía  razón  y que  no  podia  hacerlo, 
sino  que  introdujo  un  documento  hecho  por  un  em- 
pleado que  no  era  Diputado,  y lo  lanzó  ai  Parla- 
mento, diciendo  ser  la  contestación  del  empleado  al 
Diputado. 

Pude  yo  en  aquel  instante  haber  dicho  que  esto 
no  podia  hacerse;  pero  luchando  contra  la  malqueren- 
cia, contra  la  ignorancia  y contra  el  amor  propio,  se 
hubiera  dicho  que  era  una  triquiñuela  de  que  yo  me 
valia  para  no  contestar  á aquel  digno  é inteligente 
empleado,  y me  apresuré  á pedir  que  aquel  documen- 
to se  insertara  en  el  Diario  de  Sesiones  para  poder  con- 
testar. La  impugnación  está  en  el  Diario  de  Sesiones, 
pero  el  hecho  vino  al  Parlamento.  ¡Hasta  tal  punto 
llega  la  burocracia  en  este  país! 

Y vamos  á la  contabilidad  por  partida  doble.  En 
la  ley  de  contabilidad,  pendiente  de  discusión  en  el 
Congreso,  viene  consignado  este  principio,  y parecia 
natural  que  la  Administración  hubiera  preparado  las 
instrucciones  y los  medios  para  implantar  esa  conta- 
bilidad; porque  si  el  presupuesto  hubiera  empezado  á 
regir,  como  se  queria,  en  1 .°  de  Abril  de  este  año,  cla- 
ro es  que  debía  estar  preparado  todo  lo  concerniente 
á la  contabilidad,  para  empezar  con  ella  en  l.°  de  Ju- 
lio, y ahora  hay  tres  meses  más,  toda  vez  que  hasta 
fin  de  Setiembre  no  se  presentarán  más  que  cuentas 
trimestrales.  La  contabilidad  por  partida  doble  es  la 
única  que  tiene  procedimientos  exactos,  y no  puede 
eximirse  el  Estado  de  llevarla,  porque  se  la  impone  él 
en  el  Código  de  comercio  á los  demás,  y no  está  bien 
que  un  Estado  exija  á los  particulares  la  contabilidad 
por  partida  doble,  enviándolos  en  otro  caso  á presidio, 
y el  Estado  no  lleve  esa  contabilidad. 

Pero  voy  á decir  por  qué  no  la  lleva  el  Estado:  el 
Estado  no  la  lleva  porque  las  oficinas  no  la  saben 
plantear;  porque  es  muy  fácil  implantar  la  contabili- 
dad por  partida  doble  en  una  casa  de  comercio,  pero 
es  dificilísimo  implantarla  en  las  oficinas  del  Estado. 

Es  preciso  unificarla,  porque  sin  que  la  contabi- 
lidad esté  unificada  en  las  49  Delegaciones  de  las 
provincias,  de  nada  servirá  mandar  á cada  una  de 
ellas  un  tenedor  de  libros,  porque  luego  vienen  las 


cuentas  á la  Central,  y siendo  diversas,  se  armaría  un 
verdadero  lío,  en  el  que  nadie  se  entenderia. 

Por  consiguiente,  es  preciso  que  la  implantación 
de  la  partida  doble  parta  de  unos  modelos  publicados 
en  la  Gaceta , y á los  cuales  se  sujeten  estrictamente 
todas  las  Delegaciones.  Yo  puedo  hablar  de  esto  con 
la  autoridad  del  que  lo  ha  hecho,  porque  yo  he  im- 
plantado la  contabilidad  por  partida  doble  en  todos 
los  Ayuntamientos  de  España,  que  son  más  de  9.000, 
y lo  que  hacen  esos  Ayuntamientos  y lo  que  hacen 
49  contadores  de  Diputaciones  provinciales,  sujetán- 
dose todos  á un  mismo  modelo,  bien  pueden  hacerlo» 
49  delegados  de  Hacienda.  Por  consiguiente,  no  en- 
cuentro que  haya  más  que  dos  óbices  para  que  no  se 
implante  la  partida  doble:  el  uno  es  no  querer,  el  otro 
no  poder.  Yo  entiendo  que  no  hay  posibilidad  de  exa- 
minar y hacer  laNcrítica  de  los  presupuestos,  si  no  se 
tiene  una  buena  contabilidad,  basada  en  el  método  ex- 
perimental; porque  no  es  posible  que  ningún  hombre, 
por  mucha  inteligencia  que  tenga,  pueda  sin  la  ex- 
perimentación de  sus  planes  y procedimientos  mejo- 
rar ó corregir  lo  que  necesite  corrección. 

Se  puede  creer  en  lo  que  no  vemos,  porque  esto 
es  cuestión  de  la  fe;  pero  no  es  posible  creer  en  lo  que 
siendo  obra  de  los  hombres  no  se  ha  experimentado. 
Eso  no  cabe  en  la  naturaleza.  La  fe  cabe  para  las  co- 
sas del  otro  mundo,  pero  para  las  de  éste  no  cabe 
más  que  la  experimentación. 

Viene  luego  el  párrafo  tercero,  que  dice: 

« 3.°  Todas  las  cuentas  parciales  que  rindan  los  di- 
ferentes empleados  públicos,  serán  trimestrales  á con  • 
tar  desde  l.°  de  Octubre  de  1890.» 

Señores  Diputados,  ¿sabéis  lo  que  produce  esto, 
una  vez  implantada  la  contabilidad  por  partida  doble? 
Pues  produce  la  supresión  nada  menos  que  de 
21.000  cuentas.  Yo  he  tenido  ocasión  de  ver  una 
cuenta  del  año  1870,  la  de  la  paga  del  Regente  del 
Reino,  y he  visto  que  para  liquidarla  se  habían  te- 
nido que  practicar  21  operaciones  de  contabilidad, 
todas  ellas  importantes.  Supongan,  pues,  los  Sres.  Di- 
putados  qué  economía  para  el  presupuesto  no  sig- 
nifican estas  21.000  cuentas  menos,  por  la  supresión 
de  personal  y otros  gastos. 

Y voy  ahora  á las  consecuencias  de  todo  esto.  Yo 
he  pedido,  y pido  al  Congreso  y á la  Comisión,  que 
se  dignen  aceptar  y aprobar  esta  propuesta  mia;  pero 
no  pienso,  si  la  rechazan,  llevar  esta  cuestión  á más 
señores,  porque  ya  he  dicho  que  pertenezco  á mi  par- 
tido á outrance , como  dicen  los  franceses.  No  quiero 
en  esta  cuestión  ser  más  papista  que  el  Papa. 

Quizás  sea  esta  la  última  vez  que  yo  hable  de  tal 
cuestión.  Me  he  sacrificado  quince  años  estudiándola, 
domeñando  mi  natural  ímpetu  de  dedicarme  á otra 
cosa,  quizás  por  hacerme  fuerza  y acostumbrarme  á 
torcer  mi  inclinación:  necesito  abandonar  la  Hacien- 
da para  dedicarme  á aquello  que  rae  pide  el  espíritu. 
Necesito  de  las  letras  y del  arte  para  vivir;  estas 
cuestiones  me  repugnan;  pero  me  he  metido  en  ellas 
poco  á poco,  y se  han  convertido  en  un  paso  de  Suero 
de  Quiñones. 

De  todas  maneras,  declaro  una  cosa:  que  por  dis* 
ciplinado  que  sea  en  la  mayoría,  tengo  también  pre- 
sente un  artículo  de  las  Ordenanzas,  que  es  la  disci- 
plina de  las  disciplinas. 

Guando  hay  una  ciudad  sitiada  que  no  tiene  re- 
cursos y su  guarnición  piensa  rendirse,  si  cualquiera 
de  los  presentes  protestara  de  querer  continuar  la  de- 
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feusa,  á él  se  le  dejará  la  dirección.  Por  consecuen- 
cia, yo  mantengo  mi  disciplina;  pero  el  día  en  que 
mi  partido  ó cualquiera  otro  se  declare  incapaz  para 
llevar  á cabo  tales  reformas  inmediatamente,  conste 
que  mantendré  los  conceptos  que  mantengo  boy  y es- 
tos propósitos  que  defieudo. 

fié  que  no  se  me  ba  de  hacer  caso  como  otras  tan- 
tas veces;  por  eso  he  dicho  que  no  quiero  ser  Casan- 
dra  de  mi  partido.  Me  es  violento  tener  que  sostener 
con  amigos  queridos  mios  estas  discusiones  en  vano; 
no  quiero  llevar  á mi  partido  los  ímpetus  de  Medea 
quemando  la  casa  y el  hogar;  pero  conste  que  estos 
estados  continuarán  en  el  Diario  ele  Sesionen,  y es- 
tas palabras  torpes  también  continuarán  en  el  mismo 
sitio  para  probar,  primero,  cómo  en  el  partido  liberal 
hay  quien  puede  en  un  momento  dado  y en  poco  tiem- 
po hacer  un  dibujo  correcto  de  la  figura  desmadejada 
é incorrecta  en  que  boy  so  contiene  la  administra- 
ción; y segundo,  poner  los  medios  para  que  al  discu- 
tirse aquí  los  presupuestos  se  discutan  íntegros,  con 
todos  los  ingresos  y ios  gastos,  y con  toda  la  experien- 
cia acumulada  del  presupuesto  anterior,  para  que  las 
Córtes  no  pasen  de  un  presupuesto  á otro  en  la  oscu- 
ridad, buscando  unas  economías  que  no  vienen  más 
que  á disminuir  en  una  pequeña  parte  un  déficit  se- 
guro, no  un  presupuesto  que  se  vaya  á liquidar  ni- 
velado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Si\  Ra- 
mos Calderón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ramos  CALDERON!  Señores  Diputados, 
sería  en  mí  una  jactancia  ridicula  pretender  contes- 
tar al  erudito  discurso  de  mi  buon  amigo  el  Sr.  Ro- 
dríguez Correa. 

Su  señoría  tiene  acreditado  ya  en  este  Parlamento 
que  si  supo  brillar  en  las  letras,  también  sabe  brillar 
en  el  arte  de  la  contabilidad  desde  el  momeuto  en 
que  se  propuso  examinar  todo  lo  que  había  de  recón- 
dito en  este  ramo  del  saber  humano,  como  de  seguro 
hubiera  hecho  lo  mismo  en  cualquier  otra  clase  de 
conocimientos  á que  hubiera  tenido  afición  para  de- 
dicarse á ellos.  Pero  aun  así  y todo,  se  agrava  más  la 
dificultad  para  contestar  al  Sr.  Rodríguez  Correa, 
porque  reconocida  su  aptitud,  su  capacidad,  su  gran 
inteligencia  para  toda  clase  de  asuntos,  S.  S.  mismo, 
con  una  modestia  que  le  honra  y le  eualtece  muchí- 
simo, ba  dicho  aquí  que  todo  lo  que  acaba  de  decir- 
nos hoy  es  consecuencia  de  quiuce  años  de  trabajos 
asiduos  dedicados  á esta  materia.  Y si  el  Sr.  Rodrí- 
guez Correa  con  sus  facultades  excepcionales  ha  ne- 
cesitado quince  años  para  llegar  á comprender  todos 
los  pliegues  y revueltas  que  tiene  el  sistema  de  con- 
tabilidad nuestro,  y la  necesidad  de  trasformarlo,  ¿qué 
ba  de  hacer  el  individuo  de  la  Comisión  que  apenas 
ba  podido  examinar  la  enmienda  del  Sr.  Rodriguez 
Correa,  y que  hoy,  en  cumplimiento  de  su  deber,  va, 
no  á contestarla,  sino  á exponer  algunas  observacio- 
nes, siquiera  las  necesarias  para  que  comprenda  S.  S. 
que  si  por  parte  do  la  Comisión  no  ha  encontrado  una 
acogida  tan  benévola  como  merecía  su  pensamiento, 
no  es  porque  esta  Comisión  haya  dejado  de  compren- 
der la  bondad  de  su  idea,  sino  porque  ha  creído  que 
no  era  este  el  momento  oportuno  para  llevarla  á la 
práctica  ?Conste  , pues, que  no  como  contestación,  sino 
como  explicación,  mejor  dicho,  como  exculpación  es 
como  me  veo  yo  en  la  necesidad  de  contestar  al  eru- 
dito discurso  de  mi  buen  amigo. 

Que  la  contabilidad  española  no  es  perfecta,  esto 


es  indudable;  lo  sabían  esto  cuantos  se  dedicaban  al 
exámen  de  estas  materias,  si  bien  no  todos  han  podi- 
do llegar  hasta  el  extremo  que  ha  profundizado  el  se- 
ñor Rodriguez  Correa  para  poner  al  descubierto  to- 
das las  deficiencias  del  sistema  que  existe  en  nuestra 
Nación.  Pero  el  Sr.  Rodriguez  Correa  debe  compren- 
der que  en  algo  han  debido  influir  los  discursos  que 
S.  S.  ha  pronunciado  en  las  anteriores  legislaturas, 
puesto  que  no  se  siembra  nunca  en  vano  ninguna 
idea,  mucho  más  si  esa  idea  es  tan  fecunda  como  la 
que  S.  8.  ba  emitido  (esta  es  mi  creencia,  y creo  que 
será  la  de  todos);  los  discursos  de  S.  8.,  digo,  han 
dado  motivo  á que  un  Ministro  de  nuestro  partido,  uu 
hombre  ilustre  que  ha  pasado  por  el  banco  azul  enal- 
teciéndole, cuyos  méritos  han  sido  reconocidos  por 
el  mismo  Sr.  Rodriguez  Correa,  este  Ministro  haya 
presentado  un  proyecto  de  ley  reformando  la  conta- 
bilidad del  Estado,  en  cuyo  proyecto  aparecen  ya, 
puede  decirse,  dos  de  las  ideas  fundamentales  que  ba 
patrocinado  hace  tiempo  el  Sr.  Rodriguez  Correa,  y 
que  esta  tarde  nos  ba  expuesto  con  tanta  brillantez. 

Estas  dos  ideas,  que  me  parecen  á mí  fundamen- 
tales, son  la  de  que  desaparezca  en  la  contabilidad 
española  la  cuenta  de  resultas,  y la  de  que  se  esta- 
blezca el  sistema  de  la  partida  doble:  me  parece  que 
todo  lo  principal  del  discurso  del  Sr.  Rodriguez  Co- 
rrea gira  alrededor  de  estas  dos  ideas.  A estas  dos 
ideas,  que  yo  llamo  fundamentales,  agrega  mi  buen 
amigo,  y ha  tenido  la  bondad  de  indicármelo  aquí  por 
lo  bajo,  y por  ello  le  doy  las  gracias,  esta  otra  que 
para  él  es  complementaria,  á saber:  la  formación  de 
los  presupuestos  en  armonía  con  la  reforma  de  este 
mismo  sistema 

Pues  bien;  creo  yo  que  la  parte  fundamental,  la 
parte  esencial  del  sistema  del  Sr.  Rodriguez  Correa, 
está  en  las  dos  ideas  de  que  yo  antes  babia  hecho 
mención,  cuales  son:  la  desaparición  de  la  cuenta  de 
resultas  y el  establecimiento  de  la  partida  doble,  y 
es  esencial  en  esto  (rae  parece  que  se  deducía  así  del 
mismo  discurso  de  mi  buen  amigo),  porque  respecto 
de  la  desaparición  de  la  cuenta  de  resultas*  sin  entrar 
yo  á examinar  si  á consecuencia  de  esa  cuenta  de  re- 
sultas se  da  lugar  á más  ó menos  irregularidades  que 
afectan  al  Tesoro  y al  presupuesto,  principalmente  al 
Tesoro,  la  verdad  es  que  el  sistema  que  propone  el 
Sr.  Rodriguez  Correa  es  más  racional,  es  más  huma- 
no, puesto  que  *no  hace,  como  hoy,  una  separación, 
un  corte  de  cada  uno  de  los  años  del  presupuesto; 
porque  la  verdad  es  que  el  Estado  tiene  una  vida  con- 
tinua, constante,  recibe  la  herencia  del  pasado  y la 
trasmite  á los  tiempos  venideros,  y cada  uno  de  los 
años  no  es  más  que  un  eslabón  de  esa  cadena  que  em- 
pezó allá  en  los  siglos  de  la  oscuridad  y que  termi- 
nará en  los  siglos  de  los  siglos. 

Siendo  esto  así,  la  consecuencia  natural  y lógica 
es  que  desaparezca  esa  cuenta  de  resultas;  que  todo 
lo  que  en  cada  uno  de  los  años  baya  dejado  de  co- 
brarse y de  pagarse  llegue  á formar  parte  del  presu- 
puesto del  año  siguiente;  que  no  haya,  como  hoy,  una 
separación,  un  corte  y una  especie  de  testamentaría 
de  lo  que  ha  dejado  el  año  que  finó,  sino  que  el  año 
venidero  reciba  lo  del  pasado  en  sus  resultas,  lo  mis- 
mo de  iogresos  que  de  gastos.  Por  consiguiente,  si 
esto  es  lo  mas  racional,  esto  debe  ser  real,  y en  este 
sentido  el  pensamiento  del  Sr.  Rodriguez  Correa,  en 
mi  concepto,  es  inatacable.  Así  se  practica,  como  ha 
dicho  S.  S.,  en  Inglaterra;  así  se  practica  también  con 
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algunas  variaciones  on  Italia,  á cuya  Nación  so  la 
supone,  en  mi  concepto  con  fundamento,  quizás  á la 
cabeza  de  todas  las  que  llevan  la  reforma  en  este 
punto,  puesto  que  el  director  de  contabilidad  de  esta 
Nación  es  reconocido  por  toda  la  Europa  como  una 
persona  de  grandísima  autoridad. 

Pues  bien;  decia  yo  que  si  esta  idea  fundamental 
del  pensamiento  del  Sr.  Rodríguez  Correa  está  acep- 
tada ya  en  parte  por  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de 
la  contabilidad  aprobado  por  el  Senado;  si  esta  idea 
está  aceptada  en  ese  proyecto;  si  ese  proyecto  está 
sometido  á una  Comisión  de  personas  importantes, 
exceptuando  la  que  tiene  el  honor  de  hablar  en  este 
momento,  que  también,  aunque  indignamente,  forma 
parte  de  esa  Comisión;  si  yo,  aleccionado  por  mi  buen 
amigo  el  Sr.  Rodriguez  Correa,  procuraré  llevar  al 
seno  de  esa  Comisión  sus  ideas  en  la  esperanza  de  ha- 
cerlas triunfar,  con  lo  cual  dicho  se  está  que  habrá 
conseguido  S.  S.  un  triunfo  de  gran  importancia;  si 
además  la  otra  idea  que  yo  considero  fundamental, 
cual  es  la  de  la  partida  doble,  viene  precisamente  en 
ese  proyecto  aceptada  sin  restricciones  de  ninguna 
clase,  me  parece  que  por  el  art.  65,  ¿no  cree  el  señor 
Rodriguez  Correa  que  ha  adelantado  muchísimo  con 
su  propaganda,  cuando  en  el  corto  período  de  dos  ó 
tres  años  ha  logrado  llevar  á la  práctica  una  reforma 
tan  trascendental,  tan  importante  como  la  que  ya  en- 
traña este  proyecto  dé  ley,  que  será  mejorado  por  las 
reformas  que  aquí  se  hagan?  Crea  S.  S.  que  sería  muy 
descontentadizo  si  no  se  dieYa  por  satisfecho  al  ver 
que  su  idea  ba  germinado  tan  pronto  y que  la  han 
aceptado  los  hombres  de  su  partido. 

Pero  aparte  de  esto,  el  Sr.  Correa  se  fijaba  tam- 
bién en  la  formación  de  los  presupuestos,  y yo,  pi- 
diendo la  vénia  á mi  buen  amigo  por  su  competencia 
tan  reconocida,  no  solo  por  mí,  que  esto  no  tendría 
valor  ninguno,  sino  por  todas  las  personas  que  se  de- 
dican á esta  clase  de  asuntos,  pidiéndole  la  vénia,  pa- 
réceme  á mí  que  S.  S.  da  demasiada  importancia  á 
la  contabilidad  en  cuanto  se  refiere  á la  formación  de 
los  presupuestos.  El  Sr.  Rodriguez  Correa  nota  que 
hay  una  gran  diferencia  entre  los  presupuestos  desde 
que  son  ó presentados  por  el  Ministro  ó aprobados  ya 
por  las  Córtes  y la  Corona,  y será  mejor  tomar  esta 
base,  que  hay  una  gran  diferencia  en  los  presupues- 
tos desde  que  son  aprobadas  las  leyes  referentes  á 
cada  uno  de  los  anos  y las  consecuencias  de  su  apli- 
cación. 

Yo  no  negaré  al  Sr.  Correa  que  en  efecto  suele 
haber  diferencias,  y diferencias  esenciales;  pero  no  me 
parece  á mí  que  esas  diferencias  en  esos  dos  presu- 
puestos, en  el  presupuesto  matriz,  en  el  presupuesto 
que  ordena  y la  cuenta,  que  es  la  que  ya  indica  la 
aplicación  que  ha  tenido  ese  presupuesto,  no  me  pa- 
rece á mí  que  esas  diferencias,  por  muchas  que  sean, 
se  remediarían  con  la  reforma  de  la  contabilidad.  Po- 
drían, sí,  permítame  mi  buen  amigo  que  lo  diga,  po- 
drían, sí,  poner  de  manifiesto  en  un  espacio  mucho 
más  corto  que  el  que  trascurre,  las  consecuencias  del 
presupuesto;  pero  remediar  esas  diferencias,  no;  per- 
mítame 8.  S.  que  se  lo  diga.  Porque  las  diferencias 
que  hay  entre  el  presupuesto  aprobado  y las  conse- 
cuencias de  su  ejercicio,  nacen  de  dos  fuentes  comple- 
tamente distintas,  pero  independientes  de  la  contabi- 
lidad. 

El  presupuesto  se  forma  de  una  parte  que  se  lla- 
ma ingresos  y de  otra  parte  que  se  llama  gastos: 


pues  bien;  la  parte  de  ingresos  es  siempre  un  supuea* 
lo,  y supuesto  prévio,  anterior,  supuesto  que  está  su- 
jeto á modificaciones,  supuesto  que  algunas  veces  no 
es  tan  aproximado  como  debiera  serlo,  no  creo  yo  que 
porque  los  Ministros  traten  de  engañar  á las  Cámaras, 
sino  porque  llegan  á formarse  la  idea  de  que  en 
efecto  los  ingresos  bau  de  dar  los  resultados  que 
ellos  calculan;  pero  de  todas  maneras,  no  puede  des- 
conocerse que  siendo  un  supuesto,  y un  supuesto  an- 
terior, está  sujeto  á modificaciones,  modificaciones 
por  errores  de  cálculo,  modificaciones  por  errores  de 
apreciación,  modificaciones  por  contingencias  que 
pueden  ocurrir  en  las  Naciones  durante  el  período  en 
que  el  presupuesto  se  aplica.  Esta  es  una  de  las  fuen- 
tes que  dan  motivo  á las  diferencias  que  hay  entre  el 
presupuesto  liquidado  y el  presupuesto  calculado; 
pero  hay  otra  fuente  referente  á los  gastos. 

Por  regla  general,  los  gastos  se  calculan  exacta- 
mente, sobre  todo  en  la  parte  referente  al  personal; 
pero  en  lo  que  se  refiere  aL  material,  varía,  y esta  va- 
riación da  lugar  también  á esas  diferencias;  y como 
esta  variación  á veces  no  se  consigna  en  el  proyecto, 
sino  que  nace  del  presupuesto  mismo,  puesto  que  hay 
partidas  ó créditos  que  se  consideran  ampliados  por 
su  naturaleza,  otros  ampliables  á fin  de  que  el  Go- 
bierno cuando  estén  las  Córtes  cerradas  pueda  am- 
pliarlos por  medida  gubernativa,  hay,  en  fin,  los  cré- 
ditos extraordinarios,  ha  habido  hasta  ahora  entre 
nosotros  esos  créditos  permanentes,  de  los  cuales  uo 
se  hacía  mención  en  los  presupuestos;  todo  esto  da 
motivo  á que  si  los  ingresos  pueden  tener  diferencias, 
las  tengan  también  los  gastos,  y de  aquí  que  se  noten 
esos  efectos  tan  desastrosos  para  el  Tesoro  público,  á 
que  se  referia  el  Sr.  Rodríguez  Correa.  Pero  repito 
que  la  reforma  de  la  contabilidad  podría  hacer  que 
estas  consecuencias  se  apreciasen  más  inmediata- 
mente, puesto  que  la  contabilidad  bien  llevada,  y so- 
bre todo  la  contabilidad  por  partida  doble,  haría  que 
en  30  de  Junio  ó en  3 i de  Diciembre,  según  fuera  la 
fecha  que  se  tomara  para  contar  el  año  económico, 
supiera  la  Nación  lo  ocurrido  en  el  año  y las  conse- 
cuencias de  haber  calculado  mal  ios  ingresos  ó de  ha- 
ber ordenado  gastos  que  no  debían  haberse  ordenado 
por  no  haber  manera  de  cubrirlos. 

En  este  sentido,  pues,  creo  que  la  reforma  pro- 
puesta por  S.  8.  no  deja  de  tener  importancia,  pero 
no  hasta  el  extremo  á que  la  quería  llevar  8.  8. 

Analizado  tan  á la  ligera  como  el  Congreso  ha  po- 
dido ver,  lo  referente  á este  punto,  me  va  á permitir 
el  Sr.  Rodriguez  Correa  que  le  diga  algunas  palabras 
acerca  de  otros  extremos  de  su  enmienda. 

Su  señoría  tiende,  en  concepto  mió,  por  su  en- 
mienda, á despojar  al  Tribunal  de  Cuentas  de  algunas 
de  las  funciones  que  hoy  tiene.  (El  Sr.  Roiriguez  Co- 
rrea: Le  doy  más.)  Permítame  8.  S.  que  haga  esta 
apreciación,  porque  creo  que  puedo  deducirla  de  la 
lectura  de  su  enmienda  misma.  Su  señoría  desea  que 
cada  uno  de  los  Ministros  haga  un  resúmen  de  la 
cueüta  de  su  Departamento  y lo  someta  á las  Córtes, 
y en  otra  de  las  disposiciones  se  ordena  que  el  Minis- 
tro de  Hacienda  haga  un  resúmen  general  y también 
lo  remita  á las  Córtes.  Verdad  es  que  no  dice  el  señor 
Rodriguez  Correa  si  á consecuencia  de  esto  ei  Tribu- 
nal de  Cuentas  queda  con  las  mismas  funciones  que 
hoy  desempeña;  pero  paréceme  á mí  que  el  obligar  á 
los  Ministros  á entenderse  directamente  con  el  Parla- 
mento, es  como  una  especie  de  prevención  contra  io 


fitrXSBO  188 


8271 


que  pueda  hacer  el  Tribunal  de  Cuentas,  ó una  cosa 
que  revela  por  lo  menos  cierta  desconfianza  de  lo  que 
ese  alto  Cuerpo  pudiera  ejecutar. 

Además,  esta  remisión  de  cuentas  al  Congreso,  ó 
no  sirve  para  nada,  ó hace  preciso  que  una  Comisión 
especial  se  encargue  de  estas  cuentas,  forme  el  resu- 
men general  y proponga  algo  sobre  el  asunto. 

Y una  do  dos:  ó el  Parlamento  se  atiene  á la  cuen- 
ta  que  él  formara  con  los  datos  remitidos  por  cada 
uno  de  los  Ministerios,  ó si  no,  no  me  explico  que  pu- 
dieran servir  esos  datos  más  que  para  comprobar,  para 
hacer  una  especie  de  intervención  en  lo  que  mañana 
pudiera  preseutar  en  resúmen  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas. Si  no  es  esto  así,  confieso  que  no  he  logrado  com- 
prender la  idea  de  mi  buen  amigo  el  Sr.  Rodríguez 
Correa,  y que  por  esto  S.  S.  se  servirá  explicarlo,  se- 
guro de  que  yo  le  he  de  oir  coa  sumo  gusto. 

Por  lo  demás,  en  mi  concepto,  lo  que  el  Tribunal 
de  Cuentas  necesita  es,  no  solo  cumplir  con  lo  que  la 
ley  ordena  respecto  de  este  punto,  sino  que  sería  con- 
veniente fortalecer  las  facultades  que  tiene;  por  lo 
menos  darle  cuenta  de  todos  los  decretos  por  los  que 
se  reorganizaran  ó reformaran  los  servicios  del  Esta- 
do, para  que,  examinando  esos  decretos,  con  ocasión 
de  cada  uno  de  ellos  llamara  la  atención  de  las  Córtes 
cuando  creyera  que  esas  reformas  envolvían  impor- 
tancia, si  no  para  el  presente,  para  el  porveuir.  Refor- 
zado con  esta  autoridad  el  Tribunal  de  Cuentas,  pa- 
réceme  que  prestaría  un  servicio  más  importante  y 
más  práctico  aún  que  el  que  hoy  presta  al  Estado. 

Dicho  esto,  que  considero  lo  puramente  indispen- 
sable para  que  el  Sr.  Correa  no  tome  á descortesía  la 
falta  de  contestación  de  la  Comisión,  y pidiéndole  me 
dispense  las  en  que  haya  podido  incurrir,  porque  no 
soy  autoridad,  ni  siquiera  aficionado  á tratar  de  estas 
cuestiones,  y pidiendo  perdón  ai  Congreso  por  el 
tiempo  que  lo  ho  molestado,  pongo  término  á este 
asunto,  y me  siento. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  OORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( La  Serna):  Latiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  En  todo  tiene 
autoridad  mi  disguido  amigo  Sr.  Ramos  Calderón,  y 
ahora  ha  probado  que  la  tiene,  porque  al  contestarme 
se  ha  mostrado  enterado  de  todas  las  cuestiones  re- 
ferentes á presupuestos.  Ahora,  lo  que  yo  creo  es,  que 
me  he  explicado  mal,  porque  no  he  fundado  ningún 
argumento  en  la  contabilidad. 

Todos  mis  argumentos  los  he  fundado  en  la  ad- 
ministración, y si  he  hecho  uso  de  la  contabilidad,  ha 
sido  como  espejo  que  me  daba  la  imagen  que  yo  pre- 
sentaba luego  al  Congreso.  Por  consecuencia  de  esto 
pedia  una  contabilidad  por  partida  doble  inmediata- 
mente; porque  puede  discutirse  ó no  la  ley  de  conta- 
lidad  aprobada  por  el  Senado  y sometida  á la  aproba- 
ción del  Congroso;  pero  como  por  la  ley  actual  el 
Ministro  de  Hacienda  por  un  simple  decreto  puede 
mandar  implantar  la  contabilidad  por  partida  doble, 
nada  más  que  publicando  la  disposición  en  la  Gaceta 
y uniendo  á la  disposición  los  estados  necesarios, 
por  eso  pedia  el  establecimiento  de  esa  contabilidad; 
pero  yo  no  he  hablado  de  la  contabilidad  como  gene- 
radora de  la  marcha  financiera  del  país.  No;  la  con- 
tabilidad no  es  más  que  un  mecanismo,  un  medio  de 
conocer  la  marcha  de  la  administración;  pero  ésta 
contabilidad  si  no  está  regulada  por  una  administra- 
ción que  dé  lugar  á su  implantación,  no  puede  esta- 
blecerse. 


Otro  de  los  defectos  que  hay  es  el  que  se  observa 
en  la  presentación  de  las  cuentas  administrativas;  por- 
que, como  dice  muy  bien  el  Sr.  Ramos  Calderón,  le 
que  interesa  al  Gobierno  y al  país  es  conocer  cómo 
se  ejecutan  los  presupuestos;  por  consecuencia,  si  en 
estos  presupuestos  no  viene  incluido  el  cálculo  de  los 
sacrificios  que  tiene  que  hacer  el  país  por  ingresos  y 
por  pagos,  si  no  se  presenta  más  que  la  mitad  de  este 
cálculo,  es  indudable  que  al  venir  la  cuenta  no  pue- 
de venir  con  todos  los  datos  necesarios  para  el  conoci- 
miento del  país.  Luego  los  presupuestos  no  dicen  la 
verdad. 

Dice  el  Sr.  Ramos  Calderón  que  son  cuestiones  de 
cálculo  las  relativas  á los  gastos  ordinarios,  á los  ex- 
traordinarios y á las  propiedades  del  Estado.  Es  ver- 
dad; pero  también  es  cuestión  de  cálculo  la  de  resul- 
tas de  los  fondos  especiales.  Las  cuestiones  relativas 
á fondos  especiales  son  cuestión  do  cálculo;  mas  pue- 
de haber  un  cálculo  fijo,  porque  después  de  todo,  no 
son  má9  que  recargos  sobre  las  partidas  del  presu- 
puesto ya  aprobadas;  y como  la  base  es  cierta,  se 
puede  poner  con  certeza  lo  que  han  de  producir  esos 
fondos  de  partícipes  y de  rentas,  que  así  se  llaman. 
Pues  ¿por  qué  no  ha  de  figurar  esa  partida  en  pre- 
supuesto? Sin  embargo,  no  está.  Así  es  que  entre  las 
cuentas  de  resultas  y las  cuentas  de  fondos  de  partí- 
cipes, vienen  algunos  presupuesto^  con  un  aumento 
de  95  por  100,  es  decir,  el  doble  de  lo  que  se  supo- 
nía; y como  las  cuentas  de  estos  presupuestos  que- 
dan sin  discutir  años  y años,  resulta  que  el  país  ig- 
nora la  extensión  de  sus  sacrificios,  se  va  ensan- 
chando la  llaga  de  sus  males,  y cada  cinco  años  le 
sorprende  una  emisión  de  deuda  ó un  empréstito, 
cuando  los  presupuestos  vienen  con  sobrantes,  pero 
las  resultas  con  déficit. 

Tengo  que  rectificar  otra  idea.  Lejos  de  disminuir 
las  facultades  del  Tribunal  de  Cuentas,  quiero  au- 
mentarlas, y echo  de  menos  que  ese  Tribunal  no  haga 
uso  más  á menudo  de  las  que  tiene.  El  Tribunal  de 
Cuentas  debía  ser  inexorable  para  que  se  cumplieran 
los  plazos  señalados  por  la  ley,  y por  eso,  si  se  pro- 
pusiera aquí  dar  un  voto  absoluto  de  confianza  al 
Tribunal  para  que  por  sí  tomara  las  disposiciones  ne- 
cesarias, á fin  de  que  lo  más  tardíamente  se  termina- 
ran las  cuentas  á los  dos  años,  yo  desde  luego  se  lo 
otorgaría.  Creo  que  en  el  camino  del  Tribunal  no  debo 
interponerse  ninguna  oficina;  creo  que  la  contabili- 
dad depende  de  tres  hechos:  del  hecho  de  la  Ordena- 
ción, que  es  la  que  manda  pagar;  del  hecho  de  la  In- 
tervención, que  es  la  que  interviene,  y del  hecho  del 
Tesoro,  que  es  el  que  paga.  Pues  los  datos  relativos 
á estos  tres  hechos  deben  estar  por  completo  á dis- 
posición del  Tribunal  de  Cuentas,  y éste  es  el  que 
debe  marcar  los  plazos  en  que  deben  remitírsele  esos 
datos.  Ninguna  de  esas  oficinas  debe  detener  las  cuen- 
tas para  ponerse  de  acuerdo  la  Intervención  con  el 
Tesoro  ni  el  Tesoro  con  la  Ordenación.  Cada  una  debe 
rendir  sus  cuentas  separadamente,  porque  de  la  ver- 
dad de  las  tres  cuentas  resulta  la  verdad  de  la  reali- 
zación del  presupuesto.  Por  eso  pido  que  vayan  sepa- 
radas, sobre  todo  las  cuentas  de  la  Ordenación  y las 
de  la  Intervención,  y no  hablo  de  las  del  Tesoro,  por- 
que esas  deben  estar  conformes  con  las  de  los  otros 
dos  centros. 

Si  el  Tribunal  ve  luego  que  en  esas  cuentas  se  han 
cometido  delitos  ó faltas,  los  castigará;  pero  quiero 
ahorrar  al  Tribunal  lo  que  éste  expone  en  la  última 
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Memoria  que  ha  presentado,  relativa  á las  cuentas  del 
ejercicio  de  1870  á 1871.  En  ella  denuncia  al  Con- 
greso los  abusos  de  la  Intervención,  y dice  que  es 
preciso  que  se  tome  una  medida  respecto  de  ellos. 
Es  preciso  que  se  tome  una  medida;  pero  él  no  la 
toma  porque  no  puede  tomarla.  Pues  quiero  que  por 
la  ley  sea  el  Tribunal  todopoderoso  para  concluir  con 
los  abusos  que  existen  y que  denuncia.  ;Si  yo  no  he 
dicho  una  palabra  ni  he  asentado  principio  que  no 
esté  conforme  con  lo  que  se  haya  dicho  en  este  Con- 
greso y en  los  anteriores!  |5i  la  misma  cuenta  de  fou- 
dos  de  partícipes,  que  echo  de  menos  en  el  presupues- 
to, ya  el  ano  1864  una  Comisión  dignísima  del  Con- 
greso, presidida  por  el  Sr.  Vilanova,  pidió  que  se 
trajera  á él! 

Por  consecuencia,  créame  el  Sr.  Ramos  Calderón; 
aun  dada  su  gran  competencia  en  esta  materia,  no 
puede  luchar  con  la  verdad;  la  verdad  es  muy  senci- 
lla, y por  eso  se  me  ocurre  á mí;  solo  que  S.  S.  tiene 
mucha  ilustración,  ingenio  y talento,  y se  le  ocurren 
todas  las  maneras  de  disponer  argumentos  con  objeto 
de  desfigurarla.  Pero  á pesar  de  todo,  doy  á 8.  8.  las 
gracias  por  su  contestación  y por  el  apoyo  que  me 
promete  dentro  de  la  Comisión  de  contabilidad;  yo 
fui  individuo  de  ella  y dejé  allí  71  enmiendas,  todas 
razonadas;  ruego  á S.  S.  que  las  lea,  y verá  cómo  sin 
hacer  ofensa  alguua  al  Tribunal,  sino,  ai  contrario, 
aumentando  sus  atribuciones,  se  atiende  á que  los 
asuntos  de  administración  é intervención  vengan  ai 
Parlamento  trimestralmente  por  partida  doble,  para 
que  los  Sres.  Diputados  tengan  conocimiento  de  la 
situación  de  los  presupuestos  todos  los  dias  y á cual- 
quiera hora,  viendo  el  balance,  siu  necesidad  de  ha- 
cer preguntas  sobre  ciertas  cosas  que  después  de  exa- 
minadas se  ve  que  no  tienen  importancia  ninguna. 
Y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Queda  retirada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  fijando  el  trazado  de  la  carretera  de  Car- 
tagena á Totana.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  12.®  al 
Diario  núm.  182 } sesión  del  10  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  diclámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debato 'fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  La  carretera  que  figura  incluida  en 
el  plan  general,  denominada  de  Cartagena  á Totana, 
será  trazada  de  Cartagena  por  la  costa  á Mazar  ron, 
empalmando  en  este  punto  con  la  ya  construida  á 
Totana. 

Art.  2.0  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  R^al  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VIOEPRESEDENTE  (La  Serna):  Se  pro- 
cede á la  votación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes: 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  Alpera,  termine  en  la  de  Ayora  á 
Albacete.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  ya 
construida  que,  partiendo  de  la  general  de  Villalba  d 
Oviedo,  termine  en  Puerto  de  Vega.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Sírvase 
V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  al  Congreso  si  so  re- 
unirá mañana  en  Secciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
¿Acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones? 
Así  lo  acuerda. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  acordando  so  impri- 
mieran, las  siguientes  enmiendas  al  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos  para  el  ejercicio  de  1890-91: 

Del  Sr.  Pando,  proponiendo  seis  artículos  adicio- 
nales. 

Del  Sr.  González  Fiori,  una  enmienda  al  art,  25. 

Del  Sr.  Avilés,  otra  enmienda  á las  siete  primeras 
bases  del  art.  25.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  los  dos  siguientes  proyectos  de  ley, 
remitidos  por  el  Senado: 

Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  que  la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Cervera  á Pons  pueda 
variar  eu  via  ancha  en  lugar  de  la  estrecha  que  se- 
ñalaba la  ley  de  17  de  Julio  de  1885.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  que  proceda  á la 
negociación  de  tratados  de  arbitraje,  generales  ó es- 
peciales, con  los  países  civilizados.  (Véase  el  Apéndice 
6.°á  este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Se- 
ñores: En  contestación  á la  comunicación  de  V.  EE., 
de  8 del  actual,  reclamando  los  expedientes  del  cable 
de  Canarias  á Puerto- Rico  y Cuba  y de  Cádiz  á Ca- 
narias, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  S.  M. 
a Reina  Regente,  se  ha  dignado  disponer  se  remita 
á V.  EE.,  como  de  su  Real  órúen  lo  verifico,  el  se- 
gundo de  los  citados  expedientes;  no  pudiéndolo  veri- 
ficar del  primero  por  no  radicar  en  este  Departamen- 
to ministerial.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  14  de  Junio  de  1890.=Trinitario  Ruiz  y Cap* 
depou.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 

SEIS  APENDICES 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aplazando  la 
renovación  bienal  de  las  Diputaciones  provinciales  para  la  primera  quincena  del 

próximo  mes  de  Diciembre , 


A LAS  CORTES 

Aprobado  por  los  Cuerpos  Colegisladores,  san- 
cionado por  S.  M.,  y próximo  á publicarse  como  ley 
el  proyecto  de  reforma  electoral,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  art.  1 ."  de  los  adicionales  de  dicho  pro- 
yecto establece  que  las  disposiciones  de  los  arts.  1.” 
y 2.a  y las  de  los  títulos  2.°  y 6.a  del  mismo,  así  como 
ío  referente  á la  forma  de  las  votaciones,  serán  apli- 
cables á las  elecciones  de  concejales  y diputados  pro- 
vinciales cuando  hayan  de  verificarse  conforme  á las 
leyes  respectivas. 

Por  la  ley  de  29  de  Agosto  de  1882,  la  renova- 
ción bienal  de  las  Diputaciones  provinciales  debe  ve- 
rificarse en  la  primera  quincena  del  mes  de  Setiem- 
bre del  corriente  aüo. 

Ahora  bien;  como  las  operaciones  que  prescribe 
el  proyecto  de  ley  de  reforma  electoral  para  la  for- 
mación y ultimación  del  censo  no  pueden  empezar 
esta  vez  sino  teniendo  en  cuenta  la  fecha  de  la  pu- 
blicación como  ley  de  dicho  proyecto,  y no  resulta- 
rán terminadas  hasta  el  mes  de  Octubre;  es,  por  tan- 
to, imposible  que  tenga  aplicación  á las  próximas 
elecciones  de  diputados  provinciales  la  ley  de  reforma 
electoral  si  no  se  prorroga  el  plazo  en  que,  con  arre- 
glo á la  provincial,  ha  de  verificarse  la  renovación  de 
la  mitad  de  las  corporaciones  provinciales. 

Por  el  párrafo  noveno  de  la  disposición  segunda 
de  las  transitorias  del  proyecto  de  ley  electoral,  se 
autoriza  al  Gobierno  para  reducir  los  plazos  de  la 
formación  de  las  primeras  listas;  pero  tratándose  de 
operaciones  de  especial  importancia  y trascehdencia 
y de  procedimientos  nuevos,  no  se  ha  creído  conve- 
niente hacer  uso  de  dicha  autorización. 

Y como,  por  otra  parte,  el  párrafo  décimo  de  la 


citada  segunda  disposición  transitoria  faculta  tam- 
bién al  Gobierno  para  prorrogar,  prévia  audiencia  de 
la  Junta  central,  por  el  tiempo  estrictamente  necesa- 
rio, algún  plazo  que  resultase  insuficiente,  si  de  no 
hacerlo  se  originasen  graves  dificultades,  es  previsor 
prorrogar  las  elecciones  hasta  una  fecha  algo  poste- 
rior á la  en  que  pudieran  hallarse  terminadas  las 
operaciones  de  formación  del  censo  electoral.  No  es 
este  un  caso  nuevo,  porque  existe  el  precedente  do 
haberse  hecho  otro  tanto  por  la  ley  de  2 de  Mayo 
de  1889,  respecto  de  las  elecciones  municipales  que 
debían  haberse  celebrado  en  el  propio  mes,  siquiera 
fueran  diferentes  las  razones  que  aconsejaran  tal  dis- 
posición legal. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno,  consultado  sobre 
este  extremo,  ha  propuesto  el  aplazamiento  de  las 
elecciones  de  que  se  trata  hasta  la  segunda  quincena 
del  mes  de  Diciembre,  adoptándose  esta  medida  le- 
gislativa con  preferencia  á la  publicación  de  un  Real 
decreto. 

Pero  creyendo  el  Ministro  que  suscribe  que  la  re- 
novación puede  tener  lugar  en  la  primera  quincena 
de  dicho  mes,  puesto  que  para  esa  época  deben  ha- 
llarse ultimadas  todas  las  operaciones  y formado  el 
censo,  estima  innecesario  dar  mayor  ampliación  al 
indicado  aplazamiento. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  al  efecto  por  S.  M.,  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  La  renovación  bienal  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  que  debía  verificarse  en  la  primera 
quincena  del  mes  de  Setiembre  próximo,  según  lo  dis 
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puesto  en  los  artículos  44  y 57  de  la  ley  provincial,' 
tendrá  lugar  el  domingo  7 de  Diciembre  del  comente 
año,  aplicándose  á estas  elecciones  la  prescripción 
del  art.  l.°  de  los  adicionales  del  proyecto  de  ley  de 
reforma  electoral. 

Art.  2.°  Los  Diputados  se  reunirán  en  la  capital 
de  la  provincia  el  primer  dia  hábil  del  mes  de  Enero 
de  1891,  para  que  pueda  abrirse  el  período  semestral 


que  correspondía  inaugurar  en  el  quinto  mes  del  pró- 
ximo año  económico. 

Art.  3.°  Las  actuales  Diputaciones  y Comisiones 
provinciales  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones hasta  que  se  verifique  la  reunión  prevenida  en 
el  artículo  anterior. 

Madrid  17  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  déla 
Gobernación,  Trinitario  Ruiz  y Gapdepon. 
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DIARIO 


DE  LAS 


ESIOHES  BE  CÚRT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  y artículos  adicionales , al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de 

presupuestos  para  el  ejercicio  de  4890-91. 


Del  Sr.  GONZALEZ  FIORI,  al  art.  25: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  el  ejercicio  de 
1890-91: 

aEl  art.  25  de  dicho  proyecto  de  ley  se  redactará 
de  las  manera  siguiente: 

«Art.  25.  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reorga- 
nizará la  Subsecretaría  y las  Direcciones  dependien- 
tes del  Ministerio  de  su  cargo,  aunque  estén  consti- 
tuidas por  leyes  especiales,  estableciendo  Centros  que 
entiendan,  con  la  debida  separación  en  la  administra- 
ción de  justicia,  en  lo  civil  y en  los  demás  asuntos 
civiles,  en  los  asuntos  eclesiásticos  y en  todo  lo  refe- 
rente á la  justicia  en  lo  criminal. 

Para  hacer  esta  reorganización,  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  podrá  introducir  las  modificaciones 
que  estime  oportunas  en  los  capítulos  l.°  al  8.°  inclu- 
sivo de  la  sección  tercera  del  presupuesto  de  gastos, 
sin  aumentar  la  cantidad  total  que  en  ellos  se  consig- 
na. En  ningún  caso  podrán  ser  suprimidos  por  virtud 
de.  esta  reorganización  el  Tribunal  Supremo,  las  Au- 
diencias territoriales,  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia y de  instrucción  y los  establecimientos  peni- 
tenciarios que  se  sostienen  con  cargo  á los  presupuestos 
generales  del  Estado.  No  obstante,  ei  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  tendrá  la  facultad  de  alterar  el  número 
de  las  Salas  y el  de  los  funcionarios  que  componen 
los  Tribunales  colegiados  referidos. 

Si  hubiere  de  suprimirse  alguna  Audiencia  de  lo 
criminal  para  realizar  las  economias  introducidas  en 
los  artículos  3.6'  de  los  capítulos  3.°  y 4.°f  sección 
tercera  del  presupuesto  de  gastos,  la  supresión  se 
ajustará  á las  bases  siguientes: 

1.a  No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las 
situadas  en  capital  de  provincia. 


2. a  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  queden 
suprimidas  en  cumplimiento  de  esta  ley  continuarán 
funcionando  en  las  poblaciones  en  que  actualmente 
se  hallan  establecidas,  sin  que  puedan  ser  trasladadas 
sus  capitalidades  mientras  una  nueva  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  no  establezca  otra  división  terri- 
torial. 

Los  partidos  judiciales  pertenecientes  á las  Au- 
diencias suprimidas  quedarán  agregados  á la  Au- 
diencia ó Audiencias  que  continúen  establecidas  en 
la  misma  provincia,  en  los  términos  que  aconseje  el 
mejor  servicio. 

3. a  Para  señalar  las  Audiencias  que  han  de  que- 
dar suprimidas,  se  tendrá  en  cuenta: 

A.  Ei  término  medio  anual  de  causas  falladas  y 
de  juicios  orales  celebrados  en  cada  una  de  ellas. 

B . La  extensión  superficial. 

C.  La  facilidad  de  comunicaciones. 

D.  La  importancia  de  la  población  en  que  se  halle 

establecida  la  Audiencia.  _ , j 

E.  La  densidad  de  la  población. 

F.  La  posibilidad  en  que  los  asuntos  en  que  hu- 
biese entendido  por  término  medio  anual  la  Audien- 
cia que  haya  de  suprimirse,  sumados  á los  que  co- 
rrespondan á la  Audiencia  á que  se  agregue,  puedan 
ser  despachados  por  esta  última  sin  aumento  de  per- 
sonal. 

O.  En  igualdad  de  condiciones  se  atenderá  á la 
importancia  de  los  gastos  que  haya  ocasionado  á ios 
Municipios  la  instalación  de  la  Audiencia. 

4. a  Para  estudiar  y proponer  los  términos  en  que 
se  ha  de  realizar  la  reducción  de  las  Audiencias  se 
crea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  Miuistro  de 
Gracia  y Justicia,  compuesta  de  tres  Senadores  y tres 
Diputados  á Córtes  designados  por  los  Presidentes  de 

¡ las  despectivas  Cámaras,  del  presidente  del  Tribunal 
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Supremo,  del  fiscal  y de  un  presidente  de  Sala  del 
mismo  Tribunal  y de  un  vocal  de  la  Comisión  gene- 
ral de  codificación,  designados  estos  dos  últimos  por 
el  Gobierno. 

Actuará  como  secretario  el  oficial  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  que  al  efecto  designe  el  Ministro 
del  ramo. 

5.*  Constituida  dicha  Junta,  y prévios  los  antece- 
dentes que  estime  oportunos,  redactará  una  Memoria 
en  que  proponga  el  Gobierno: 

A.  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  podrán 
quedar  suprimidas,  numerándolas  por  el  órden  con 
que  deberá  llevarse  á cabo  la  supresión,  y expresando 
detalladamente  las  razones  eu  que  se  funde  la  propuesta. 

B.  Las  modificaciones  que  proceda  introducir  en 
las  demás  Audiencias  por  virtud  del  aumento  del  te- 
rritorio y población  que  haya  de  corresponderles. 

C.  Cuanto  á su  juicio  pueda  conducir  á facilitar 
y hacer  menos  sensible  el  tránsito  del  estado  actual 
al  que  ha  de  crearse  para  las  comarcas  y localidades 
donde  existan  Audiencias  que  hau  de  quedar  supri- 
midas, teniendo  eu  cuenta  muy  especialmente  lo  que 
respecto  á constitución  accidental  de  tribunales  pre- 
vienen el  art.  9.°  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del 
Poder  judicial  y al  42  de  la  del  Jurado,  sin  perjuicio 
por  supuesto  de  la  plena  libertad  en  que  quedan  los 
Municipios  para  destinar  en  todo  caso  al  uso  que  es- 
timen conveniente,  si  fueren  de  su  propiedad,  los  edi- 
ficios en  que  se  hallan  instaladas  las  Audiencias  su- 
primidas. 

0.a  Los  pueblos  interesados  en  la  continuación  de 
alguna  de  las  actuales  Audiencias  délo  criminal  po- 
drán elevar  ai  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  el 
plazo  que  señale,  los  documentos  y observaciones 
que  crean  pertinentes  acerca  de  la  conveniencia  de 
conservar  los  expresados  tribunales  donde  se  hallen 
establecidos,  á fin  de  que  los  tenga  en  cuenta  la  Jun- 
ta para  el  exacto  cumplimiento  de  su  cometido. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  esta  base,  que- 
darán sin  curso  las  instancias  y documentos  relati- 
vos á este  asunto  que  se  remitan  sin  haber  sido  pré- 
viamente  reclamados  por  la  Junta. 

7. a  Hecha  por  el  Gobierno  la  reducción  de  Audien- 
cias, se  publicará  en  la  Gaceta  la  Memoria  á que  se 
refiere  la  base  5.a 

8. a  La  supresión  de  las  Audiencias  se  hará  gra- 
dualmente y conforme  vayan  ocurriendo  vacantes  de 
presidentes,  fiscales,  magistrados,  tenientes  y aboga- 
dos fiscales  y secretarios  de  las  Audiencias  que  ha- 
yan de  suprimirse.  Al  efecto,  en  cuanto  ocurran  las 
vacantes  expresadas,  el  Gobierno  procederá  á supri- 
mir la  Audiencia  que  corresponda  en  turno. 

9. a  En  las  clases  de  oficiales  de  Sala  y subalter- 
nos de  Audiencias  de  lo  criminal,  quedarán  exceden- 
tes los  funcionarios  que  sirvan  eu  las  Audiencias  su- 
primidas, y las  vacantes  que  en  adelante  ocurran 
serán  provistas  directamente  por  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  en  los  excedentes  de  las  mismas  clases 
que  lo  soliciten  por  órden  de  antigüedad.  A falta  de 
éstos  se  hará  el  nombramiento  con  sujeción  á las  dis- 
posiciones vigentes. 

Todos  los  funcionarios,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
tegoría en  las  carreras  judicial  ó fiscal,  que  hayan 
sido  declarados  cxcedeutes  por  supresión  de  las  pla- 
zas que  desempeñaban,  serán  nombrados  para  las  pri- 
meras vacantes  que  ocurran  de  las  que  les  correspon- 
dan eon  arreglo  i U legislación  vigente, 


Si  por  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley 
ú otras  causas  fuere  imposible  realizar  antes  de  l.° 
de  Julio  próximo  las  economías  introducidas  en  los 
artículos  3.0S  de  los  capítulos  3.°  y 4.°,  sección  ter- 
cera, del  presupuesto  de  gastos,  se  entenderán  am- 
pliados los  créditos  correspondientes  en  la  cantidad 
necesaria.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1890. =Joa- 
quin  González  Fiori.=Félix  Suarez  Inclán.=Gándido 
Martinez.=Joaquin  Marín.  = Vicente  Perez.acJuan 
Oañellas.=Teolindo  Soto. 


Del  Sr.  VIOR,  al  art.  25: 

Si  la  necesidad  imperiosa  de  revisar  el  presu- 
puesto de  gastos,  limitando  los  créditos  en  la  medida 
de  la  más  escrupulosa  previsión,  reclamada  por  los 
servicios  públicos,  impuso  á las  Córtes  el  sacrificio 
de  acordar  la  supresión  de  20  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, al  Gobierno  toca  atenuar,  en  la  ejecución  de 
esa  ley,  los  perjuicios  que  se  ocasionan  á los  pueblos 
y á los  funcionarios  á quienes  directamente  aTecta,  y 
aminorar  la  perturbación  que  se  lleve  á la  adminis- 
cion  de  justicia. 

No  es  posible  realizar  la  supresión  simultánea  ni 
aun  sucesiva  en  un  período  de  tiempo  determinado 
de  20  tribunales,  sin  lastimar  profundamente  dere- 
chos é intereses  creados  á la  sombra  del  principio 
universalmente  consagrado  de  la  inamovilidad  de  los 
jueces  y magistrados,  que  si  por  tal  se  entiende  el 
derecho  de  los  mismos,  á no  ser  destituidos,  suspen- 
sos, trasladados  ni  jubilados,  sino  por  alguna  de  las 
causas  expresadas  en  las  leyes,  forzoso  es  reconocer 
que  la  excedencia  con  que  se  les  amenaza  constituye 
un  atentado  á la  prerrogativa  la  más  preciosa  y am- 
bicionada, garantía  también  la  más  firme  y eficaz  de 
la  independencia  del  Poder  judicial. 

La  excepción  que  el  art.  25  del  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  pretende  establecer  en  favor  de  los 
que  hubieren  ingresado  en  la  carrera  por  oposición 
es  odioso  é infundado  privilegio,  dictado  en  daño  de 
aquellos  que  administran  justicia,  después  de  haber 
demostrado  aptitudes  y merecimientos  que  excusa- 
ban la  comprobación  casi  siempre  incierta  y azarosa 
de  las  oposiciones.  No  hay  razón  alguna  que  abone 
diferencias  de  origen,  ni  que  atribuir  pueda  más  pu- 
reza, más  fuerza,  más  alcance  legal  al  título  obteni- 
do por  el  éxito  en  público  certámen,  que  al  contras- 
tado en  la  reputación  recogida  en  las  lides  forenses. 

En  méritos  de  estas  someras  indicaciones,  los  Di- 
putados que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer 
las  siguientes  enmiendas  á las  bases  8.a  y 9.a  del  ar- 
tículo 25  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para 
1890-91: 

<'8.a  La  reducción  del  personal  exigida  por  la  su  - 
presión  de  las  20  Audiencias,  tribunal  de  las  Orde- 
nes militares  y Sección  de  reformas  legislativas,  se 
realizará  con  sujeccion  á las  siguientes  reglas: 

A.  Numeradas  las  Audiencias  que  se  han  de  su- 
primir, se  irán  trasladando  los  funcionarios  judiciales 
ó fiscales  que  en  ellas  presten  servicios  por  órden  de 
antigüedad  á las  vacantes  que  ocurran  en  las  demás. 

B . (Pe  suprime  el  párrafo  segundo.) 

C.  Donde  dice  «excedentes,»  deberá  decir  «fun- 
cionarios judiciales  ó fiscales  de  Us  Audiencias  qus 
te  han  de  suprimir,* 
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D.  En  vez  de  «excedentes,»  se  dirá  «secretarios 
de  las  Audiencias  que  se  han  de  suprimir.» 

E.  Eq  lugar  de  «excedentes,»  se  dirá  «funciona- 
rios de  las  Audiencias  que  se  van  á suprimir.» 

En  la  base  9.m  se  suprimirá  el  párrafo  segundo.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=Fer- 
min  Vior.=Benedicto  Antequera.=Tcolindo  Soto.= 
Francisco  Ansaldo.=Mariano  Arredondo.=Rafael  Co- 
menge.=El  Marqués  de  Fiores-Dávila. 


Del  8r.  AVILES,  al  art.  25: 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  la  enmienda  que  babian  presentado  al  art.  25  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1890-91  ha  caducado  por 
haber  sustituido  el  voto  particular  del  Sr.  Moret 
al  dictámen  de  La  Comisión  en  este  punto,  ruegan  al 
Congreso  se  sirva  acordar  que  se  suprima  el  párrafo 
final  del  nuevo  art.  25,  y que  las  siete  primeras  ba- 
ses de  dicho  artículo  se  redacten  en  la  forma  si- 
guiente: 

«1/  No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las 
situadas  en  capitales  de  provincia. 

2. a  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  queden 
suprimidas  en  cumplimiento  de  esta  ley,  continua- 
rán funcionando  en  las  poblaciones  en  que  actual- 
mente se  hallan  establecidas,  sin  que  puedan  ser  tras- 
ladadas sus  capitalidades  mientras  una  nueva  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  no  establezca  otra  divi- 
sión territorial. 

Los  partidos  judiciales  pertenecientes  á las  Au- 
diencias suprimidas  quedarán  agregados  á la  Au- 
diencia ó Audiencias  que  continúen  establecidas  en  la 
misma  provincia,  en  los  términos  que  aconseje  el  me- 
jor servicio. 

3. a  Para  señalar  las  Audiencias  que  han  de  que- 
dar suprimidas  se  tendrán  en  cuenta: 

A.  El  término  medio  anual  de  causas  falladas,  y 
especialmente  de  juicios  orales  celebrados  en  cada 
una  de  ellas. 

B.  La  extensión  superficial. 

C.  La  facilidad  de  comunicaciones. 

D.  La  densidad  de  la  población. 

E.  La  posibilidad  de  que  los  asuntos  en  que  bu 
biese  entendido  por  término  medio  anual  la  Audiencia 
que  haya  de  suprimirse,  sumados  á ios  que  corres- 
pondan á la  Audiencia  á que  se  agregue,  puedan 
ser  despachados  por  esta  última  sin  aumento  de  per- 
sonal. 

F . En  igualdad  de  condiciones  se  atenderá  á la 
importancia  de  los  gastos  que  haya  ocasionado  á los 
Municipios  la  instalación  de  la  Audiencia. 

4. a  Para  estudiar  y proponer  los  términos  en  que 
se  ha  de  realizar  la  reducción  de  las  Audiencias  se 
crea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  Tribunal  Su- 
premo, compuesta  de  dos  individuos  del  expresado 
Tribunal,  dos  de  la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Jus- 
ticia del  Consejo  de  Estado,  y dos  de  la  Comisión 
general  de  codificación,  designados  por  sus  respecti- 
vas corporaciones. 

Actuará  como  secretario,  con  voz  pero  sin  voto, 
el  oficial  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  al 
efecto  designe  el  Ministro  del  ramo. 

5.1  Constituida  dicha  Junta,  y prévios  los  antece- 
dentes que  estime  opertunos,  redactará  una  Memoria 
(?«  que  proponga  al  Gobierno: 


A.  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  deberán 
quedar  suprimidas  expresando  detalladamente  las  ra- 
zones que  respecto  de  cada  una  así  lo  aconsejen. 

B.  Las  modificaciones  que  proceda  introducir  en 
las  demás  Audiencias  por  virtud  del  aumento  del  te- 
rritorio y población  que  haya  de  corresponderies,  sin 
que  en  ningún  caso  se  produzca  aumento  en  el  pre- 
supuesto de  gastos. 

C.  Cuanto  á su  juicio  pueda  conducir  á facilitar 
y hacer  menos  sensible  el  tránsito  del  estado  actual 
al  que  ha  de  crearse  para  las  comarcas  y localidades 
donde  existan  Audiencias  que  han  de  quedar  supri- 
midas, teniendo  en  cuenta  muy  especialmente  lo  que 
respecto  á constitución  accidental  de  tribunales  pre- 
viene el  art.  9.°  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del 
Poder  judicial,  y el  42  de  la  del  Jurado,  que  deberán 
ser  aplicados  en  lo  sucesivo,  siempre  que  con  ello  pue- 
dan aminorarse  los  gastos  del  enjuiciamiento;  sin  per- 
juicio, por  supuesto,  de  la  plena  libertad  en  que  que- 
dan los  Municipios  para  destinar  en  todo  caso  al  uso 
que  estimen  conveniente,  si  fueren  de  su  propiedad, 
los  edificios  en  que  se  hallen  instaladas  las  Audiencias 
suprimidas. 

La  expresada  Memoria  quedará  presentada  al  Go- 
bierno dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al  de  la 
constitución  de  la  Junta,  y se  publicará  en  la  Gaceta 
tan  luego  como  quede  realizada  la  reducción  de  las 
Audiencias. 

6. a  Los  pueblos  interesados  en  la  continuación  de 
alguna  de  las  actuales  Audiencias  de  lo  criminal  po- 
drán elevar  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  el 
plazo  que  se  señale,  los  documentos  y observaciones 
que  crean  pertinentes  acerca  de  la  conveniencia  de 
conservar  los  expresados  tribunales  donde  se  hallen 
establecidos,  á fin  de  que  los  tenga  en  cuenta  la  Junta, 
para  el  exacto  cumplimiento  de  su  cometido. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  esta  base,  que- 
darán sin  recurso  las  instancias  y documentos  relati- 
vos á este  asunto  que  se  remitan  sin  haber  sido  pré- 
viamente  reclamados  por  la  Junta. 

7. a  En  la  Memoria  antedicha  se  consignarán  las 
Audiencias  por  el  órden  en  que  deban  suprimirse.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1890.=  An- 
gel Avilés.  = Fernando  de  Torres  y Almunia.=Ger- 
maD  Gamazo.=«Iosé  Sánchez  Guerra. =Rafael  Mona- 
res^  Manuel  Ballesteros.  = Francisco  Agustín  Sil- 
vela.» 


Del  Sr.  MARIN  (D.  Jerónimo),  al  art.  25: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  arti- 
culado de  la  ley  de  presupuestos: 

«La  base  1.a  del  art.  25  de  dicha  ley  se  redactará 
se  modo  siguiente: 

«No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las  si- 
tuadas en  capital  de  provincia  ó en  población  de  más 
de  25.000  almas.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1 890.= J e- 
rónimo  Marin.  = Laureano  Casado  Mata.  = Federico 
Pons.=Antonio  García  Alix.=Juan  A.  Martin  San- 
cbez.=Gaspar  Salcedo.=Joaquin  Marín.» 


Del  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO,  proponiendo 
un  artículo  adicional; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  ál  Congreso  el  siguiente  articulo  adlcionaj 
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17  DE  JUNIO  DE  1890 


al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  del  Estado  para  el 
año  económico  de  1 890  91: 

«Artículo  adicional.  Quedan  derogadas  la  base  5.a 
del  Apéndice  letra  C á la  ley  de  presupuestos  de  in- 
gresos de  l.°  de  Julio  de  1869,  y las  disposiciones  de 
las  leyes  de  6 de  Julio  de  1882  y 5 de  Agosto  de  1886 
sobre  reducción  de  los  derechos  llamados  extraordi- 
narios en  el  arancel  de  aduanas. 

El  Gobierno  de  S.  M.  proceden!,  en  vista  de  los  re- 
sultados de  la  información  actualmente  abierta,  á re- 
visar el  arancel,  introduciendo  en  sus  partidas,  sin 
sujetarse  á las  bases,  tipos  y límites  establecidos  por 
el  citado  Apéndice  letra  C á la  ley  de  1869,  todas  las 
modiíicaciones  que  reclame  el  interés  del  Estado  para 
asegurar  la  protección  necesaria  á la  riqueza  nacio- 
nal, así  agrícola  como  fabril,  fortalecer  la  renta  de 
aduanas,  y facilitar,  hasta  donde  convenga,  la  recipro- 
cidad en  las  relaciones  mercantiles  con  las  Potencias 
extranjeras. 

La  tarifa  general  de  importación  que  haya  de  re- 
gir desde  1892  para  las  Naciones  no  convenidas,  que- 
dará formada  y deberá  publicarse  antes  de  l.°  de  Fe- 
brero de  1891. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  cumpli- 
miento de  este  artículo.  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  anteriores  que  se  opongan  á su  aplica- 
ción.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.  = Raimundo  Fernandez 
Villa verde.=Francísco  Laiglesia.= Francisco  Silve- 
la.=Fernando  Cos-Gayon.=Rafael  Cabezas.=El  Mar- 
qués del  Vadillo. 


Del  8r.  CALBETON,  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente  artículo  adicional  ai  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  generales  del  Estado: 

«Articulo....  Los  azúcares  de  Cuba,  Puerto  Rico 
y Archipiélagos  filipinos  que  cubran  los  96.°  de  pola- 
rización, y no  fuesen  en  su  color  del  núm.  14  de  la  es- 
cala holandesa  y procedan  directamente  de  los  puntos 
indicados,  siempre  que  se  trasporten  en  bandera  na- 
cional no  satisfarán  al  entrar  en  la  Península  é islas 
adyacentes  más  impuesto  que  el  que  con  el  nombre 
de  consumos  se  exige  en  la  actualidad  en  las  aduanas, 
aboliéndose  desde  luego  el  conocido  con  el  nombre  de 
transitorio. 

De  igual  franquicia  gozarán  el  café  y aguardiente 
de  la  misma  procedencia,  producto  de  aquellos  domi- 
nios españoles  y que  naveguen  bajo  el  pabellón  na- 
cional.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1890.=Fer- 
min  Calbeton.=José  F.  Vergez.=Fidel  García  Lo- 
mas.=Juan  García  del  Castillo.=Francisco  Ansal- 
do.=Manuel  déla  Torre  Ortiz  y Gil.=Sebastian  Perez. 


Del  Sr.  PANDO,  proponiendo  cinco  artículos  adi- 
cionales: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  tomen  en  consideración  los 
artículos  adicionales  siguientes  al  presupuesto  gene- 
ral del  Estado  para  1890  á 1891: 

«Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  pré- 
vios  los  proyectos  correspondientes  del  cuerpo  de  In- 
genieros militares,  se  proceda  por  concurso  á la  cons- 


trucción de  pabellones  para  el  ejército,  bajo  las  bases 
siguientes: 

1. a  La  obras  gozarán  del  carácter  de  utilidad  pú- 
blica, eximiendo  á éstas  y á los  materiales  que  en  ellas 
se  empleen  de  todo  gravámen  é impuesto  directo  ó in- 
directo, ya  sea  de  carácter  general,  provincial  ó mu- 
nicipal. 

2. a  Para  la  dirección  y ejecución  de  las  obras,  el 
Ministro  de  la  Guerra  facilitará  todo  el  personal  que 
los  concesionarios  soliciten  del  cuerpo  de  Ingenieros 
militares,  sin  que  éstos  tengan  que  satisfacer  más 
sueldos  ó jornales  que  las  gratificaciones  de  trabajo 
que  por  reglamento  correspondan. 

3. a  Dentro  del  recinto  correspondiente  á uno  ó 
más  grupos  de  pabellones  se  construirán  locales  pro- 
pios para  farmacias,  tiendas  de  víveres,  panaderías  y 
demás  principales  necesidades  de  la  vida;  quedando 
exentos  de  toda  contribución  ó subsidio  directo  ó 
indirecto,  no  solo  los  establecimientos  de  referencia, 
sino  también  los  artículos  que  contengan  é importen; 
bien  entendido  que  no  podrán  venderse  á persona 
alguna  que  no  habite  dentro  de  los  pabellones  res- 
pectivos, y el  que,  una  vez  los  artículos  dentro  de  un 
recinto,  no  podrán  salir  de  él  sin  el  pago  prévio  de 
todos  los  derechos  que  han  dejado  de  adeudar. 

4:tt  Las  condiciones  para  el  concurso  se  fundarán 
principalmente  en  el  menor  tiempo  de  usufructo  para 
el  concesionario  y en  el  mínimum  de  inquilinato,  ga- 
rantizando el  Estado  el  5 por  100  al  capital,  sin  per- 
mitir mayores  ventajas  del  8 por  100.  La  mitad  del 
exceso  entre  el  5 por  100  y el  8 por  100  servirá  para 
resarcirse  el  Estado  de  lo  que  haya  podido  abonar. 

Art.  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para  la 
creación  de  un  Banco  militar  en  armonía  con  el  pro- 
yecto presentado  en  el  Congreso  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Art.  3.°  Queda  autorizado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  reformar  y hacer  extensivo  el  Montepío 
militar  á los  causa  habientes  de  aquellos  que  hubie- 
sen contraído  matrimonio  sin  estar  en  posesión  del 
empleo  de  capitán,  procurando  que  la  reforma  no 
implique  aumento  en  los  presupuestos. 

Art.  4.°  La  cuarta  parte  de  las  vacantes  que  ocu- 
rran en  los  destinos  civiles  que  no  tengan  carácter 
profesional,  facultativo  ó especial,  serán  cubiertas  á 
propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  con  retirados  ó 
individuos  del  ejército,  dentro  de  las  categorías  res- 
pectivas. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  la  Guerra  estudiará  y pro- 
pondrá al  Gobierno  para  su  planteamiento,  no  tan  solo 
el  pago  de  los  pasajes  de  jefes  y oficiales  que  por 
conveniencia  del  servicio  sean  trasladados  de  unos 
puntos  á otros,  sino  que  también  deberán  abonárseles 
como  indemnizaciones  las  cantidades  que  se  estimen 
oportunas,  y se  pondrán  de  nuevo  en  vigor  los  medios 
pasajes  con  pasaporte,  á petición  propia,  ó bien  se 
hará  extensivo  en  la  materia  el  sistema  francés. 

Art.  6.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  que  en  el  plazo  más  breve  posible  se  adquie- 
ra el  armamento  portátil  moderno  más  indispensable, 
pudiendo,  para  dicho  exclusivo  objeto,  rebajar  del  con- 
tingente que  estime  oportuno,  bajo  la  base  de  licen- 
cias ó rebajas  temporales.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1890.=Luiá 
Manuel  de  Pando.= Antonio  García  Alix.=Javier 
Los  Arcos.=Cecilio  Gurrea.=*Gaspar  Salcedo.=Ma* 
nuel  de  Azcárraga.=Diego  González  Conde, 


APÉNDICE  8.*  AI*  NÚtt.  188 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  oprobado  de finitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de 

Alpera,  termine  en  la  de  Ayora  ( Albacete). 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y como  de  tercer  órden,  la  de  Al- 
pera por  el  Rebolloso  y Casa  de  la  Unde  al  empalme 
que  resulte  con  la  estudiada  de  Ayora  á Albacete. 


Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.  =J osé  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=  Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  4.9  AL  1ÍÜM.  188 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  ya  construida  que,  partiendo  de  la 
de  Villalva  á Oviedo,  termine  en  Puerto  de  Vega. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  8e  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  ya  construida  que,  partiendo 


de  la  general  de  Villalva  á Oviedo,  termine  en  Puerto 
de  Vega. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presiden  te. = José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Autonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 


' 

ú'  í.  v : h *A<$yi  *>V» 

_ ..:... ¡ . .... 


' , 


ÜP-t  ' ^.tü  ’¡V  •-Hi2»<í¡  tf  L-oM  . .;í.ti7-  -'f)  ‘ . . ' 

.rr*7<t)b  ■ • .*  ■ 4 s 


Sfrídí^í 

;woe8ofí4Wq  ciweivicq  twm  ziáfnitw  f¡'(  ti  oktltS  ¡ah 


► 


■ | 'V 


* 


. 


. ■ - 


. 


- 


_ ^ l *♦.  ^ -J 


APÉHDICE  6.°  AL  NÚM.  188 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  leu , remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  que  proceda, 
á la  negociación  de  tratados  de  arbitraje  con  los  países  civilizados . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que,  cuando  lo  crea  conveniente,  proceda  á la 
negociación  de  tratados  de  arbitraje  generales  ó es- 
peciales con  los  países  civilizados,  cuya  independen- 


cia y amistad  están  reconocidas,  que  tengan  por  ob- 
jeto el  resolver  pacificamente  todas  las  diferencias  in- 
ternacionales que  no  se  relacionen  con  la  independen- 
cia ni  con  el  régimen  gubernativo  de  los  Estados. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  IG  de  Junio  de  1 890.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidentc.=J ovino  G.  Tuuon, 
Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Socretario. 
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APÉNDICE  e.°  AL  NÚM.  188 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  sobre  conversión  en  ferro-carril  de  via 
ancha  del  de  via  estrecha  de  Cervera  d Pons. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ei  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  ci  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoría  al  Ministro  de  Fomento 
p&ra  que  ai  hacer  la  concesión  del  ferro -carril  de 
Cervera  á Pons  á la  Compañía  de  este  nombre,  aprue- 
be  el  establecimiento  de  la  via  ancha  en  lugar  de  la 
estrecha  que  señalaba  la  ley  de  17  do  Julio  de  1835. 


Art.  2.°  Esta  autorización  caducará  si  no  9o  otor- 
gase la  concesión,  en  el  plazo  de  seis  meses,  á contar 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Ga- 
ceta. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  16  de  Junio  de  1890.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Jovino  García  Tu- 
ñon,  Senador  Secretario.=»El  Señor  de  Rubianea,  Se- 
nador Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  Da  ESC*.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  MIERCOLES 


S-ar3^E-A-^XO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinte  minutos,  se  lee  el  Acta 
de  la  anterior. 

Rectificación  do  un  error  padeoido  en  una  enmienda  del  se- 
ñor González  Fiori  al  art.  25  dol  proyecto  do  ley  do  pre- 
supuestos. =Rcproduooion  do  las  enmiendas  de  los  seño- 
res Ansaldo  y Marín  Luis,  y retirada  do  la  del  Sr.  Vior 
al  mismo  artíoulo.=So  aprueba  ol  Acta. 

Elección  parcial  en  el  distrito  del  Puerto  do  Santa  María: 
acuerdo. 

Despacho:  Autorización  al  puoblckdo  Tamamos  para  inver- 
tir ol  80  por  100  do  sus  biene^do  propios  en  obras  do 
utilidad  públioa:  oxpodionte. 

ORDEN  DEL  día:  Presupuestos  generales  del  Estado:  arti- 
culado del  proyecto  do  loy.=Artículo  adicional  del  señor 
Pando. =Discurso  del  autor  en  su  apoyo.  =Con testación 
del  Sr.  Vázquez  y López-  Amor. = Rectificado nos  de  am- 
bos soñorc3.=Alusion  porsonal  del  Sr.  Puerta.=Rcotifi- 
caciones  do  los  Srcs.  Pando  y Puerta. =No  so  toma  eu 
consideración  el  artículo. 

Artículo  adicional  dol  Sr.  Muro.=Disourso  del  autor  en  eu 
apoyo. =Rcctifieacion  dol  Sr.  Pando.  =Contestacion  del 
Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián)  por  cesión  de  la  Comision.= 
Rectificación  del  Sr.  Muro.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.-=Rootiíicaoioncs  y alusiones  personales  de  los 
Srcs.  Muro,  Ministro  de  la  Guerra,  Suarez  Tnolán,  Du- 
cazcal  y Puerta.= Queda  desechado  ol  artículo  adicional. 

Adición  y enmienda  al  art.  25:  primera  lectura. 

Artículo  25  del  proyeoto  do  ley.=Eumionda  del  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori.= Aceptada  on  parte  por  la  Comisión,  se  aouer- 


18  DE  JUNIO  DE  1890 

da,  á propuesta  del  Sr.  Presidente,  que  quede  redactado 
el  artículo  con  las  modificaciones  que  contiene  la  parte  do 
la  enmienda  admitida  =Dcolaracion  del  Sr.  Presidente 
sobre  la  materia  que  se  discute. =Reolamacion  del  BCñof 
, Ansáldo.  =Decision  del  Sr.  Presidente. =Sc  suspende  esta 
discusión. 

Reunión  de  Secciones. 

Se  reanuda  la  sesión. =Continúa  la  disousion  pendiente  so- 
bre el  art.  25  del  proyecto  do  ley  do  presupuestos. =En- 
mienda  del  Sr.  Ansaldo.=La  Comisión  no  la  admito.=La 
apoya  su  autor.=Contestacion  del  Sr.  López  Mora.=Reo- 
tifioa  ol  Sr.  Ansaldo,  y la  retira.=Queda  retirada.=So 
suspendo  esta  discusión. 

Aprobación  definitiva  do  un  proyeoto  de  ley. 

Elección  parcial  on  el  distrito  do  Chantada  (Lugo)  por  ro- 
nunoia  del  Sr.  Alvares  Bugallal:  acuerdo. 

Despacho:  Asuntos  de  que  so  han  ocupado  las  Secciones  en 
su  reunión  do  hoy. 

Constitución  do  una  Comisión;  datos  relativos  á los  gastos 
causados  en  la  oonstrucoion  del  faro  do  Mazarron  (Mur- 
cia): comunicaciones. 

Artículos  adicionales  al  proyeoto  de  ley  de  presupuestos; 
abastecimiento  de  aguas  potables  on  las  poblaciones;  apla- 
zamiento do  la  renovaoion  bienal  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales: dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  artículos  adicionales 
al  proyecto  do  ley  de  presupuestos  que  se  han  leído;  el 
dictamen  sobre  el  proyecto  do  ley  aplazando  la  renovación 
bienal  do  las  Diputaciones  provinciales,  y los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y quince  minutos. 
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18  DE  JUNIO  DE  1880 


Se  abrió  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  varios  Sres.  Diputados 
piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  En  la  sesión  de  ayer 
se  dió  lectura  de  una  enmienda  al  art.  23  del  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos,  que  con  otros  varios 
compañeros  he  tenido  el  honor  de  firmar;  por  error 
de  copia  se  ha  omitido,  después  del  concepto  en  que 
se  dice  que  no  será  suprimida  ninguna  de  las  Au- 
diencias de  las  capitales  de  provincia,  lo  siguiente: 
«ni  de  poblaciones  de  más  de  23.000  almas,  ni  aque- 
llas en  cuyo  territorio  haya  centros  de  población  que 
disten  más  de  14  leguas  de  la  capitalidad  de  la  Au- 
diencia á que  hubiera  de  agregarse.»  Ruego  á la 
Mesa  se  sirva  tener  por  hecha  esta  rectificación,  y que 
la  enmienda  se  entienda  adicionada  con  lo  que  acabo 
de  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará.  Su  señoría  está 
en  su  perfecto  derecho,  puesto  que  puede  reproducir 
integramente  la  enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pues  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  tener  por  reproducida  la  enmienda  con  la 
adición  que  acabo  de  manifestar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amcr): 
Queda  reproducida  la  enmienda  con  la  adiciou  que 
lia  expresado  el  Sr.  González  Fiori. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar 
por  reproducida  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar  al  art.  25  del  articulado  de  la  ley  de 
presupuestos,  relativa  á la  supresión  de  las  Audiencias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Queda  reproducida. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marín  Luis  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARIN:  También  ruego  á la  Mesa  que 
tenga  por  reproducida  la  enmienda  que  he  presen- 
tado al  art.  25  del  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López- A mor): 
Queda  reproducida. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vior. 

El  Sr.  VIOR:  Había  presentado  con  otros  compa- 
ñeros una  enmienda  al  art.  25  del  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos;  pero  habiéndose  tomado  en  con- 
sideración el  voto  particular  del  Sr,  Moret,  que  se 
inspiraba  en  el  mismo  pensamiento  de  que  las  Au- 
diencias no  se  supriman  simultáneamente  ni  en  un 
período  de  tiempo  determinado,  la  enmienda  carece 
de  objeto  y la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Queda  retirada  la  enmienda  de  S.  S.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  A votación,  y fuó 
aprobada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López- Amor): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á nueva  olcc- 
cioa  eu  el  distrito  de  Puerto  de  Santa  María,  va- 


cante por  renuncia  del  Sr.  Diputado  D.  Federico 
La  viña?» 

Así  lo  acuerda. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excinos.  Se- 
ñores: Remitido  á este  Ministerio  por  el  Consejo  de 
Estado  el  expediente  relativo  á la  autorización  solici- 
tada por  el  Ayuntamiento  de  Tamames  (Salamanca) 
para  invertir  fondos  del  80  por  100  de  propios  en  obras 
de  utilidad  pública,  reclamado  por  V.  EE.  en  27  de 
Abril  próximo  pasado,  adjunto  tengo  el  honor  de  re- 
mitirlo á ese  Cuerpo  Colegislador,  conforme  al  deseo 
del  Diputado  D.  Juan  Antonio  Martin,  manifestado 
en  la  sesión  del  dia  anterior.  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de  Junio 
de  1890.=Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 
para  el  ejercicio  del  año  económico  do  1890-91.» 

(Véase  el  Apéndice  1 .°al  Diario  núm.  59 , sesión  del 
23  de  Noviembre  de  1889;  Diario  núm.  53,  sesión  del  27 
de  ídem]  Diario  num.  54,  sesión  del  28  de  ?dm*Diario 
núm.  55,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm . 59,  sesión 
del  4 de  Diciembre ; Diario  núm . 60,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  90,  sesión  del  i O de  Febrero  de  1890;  Dia- 
rio núm.  91,  sesión  del  11  de  idem;  Diario  núm.  92,  se- 
sión del  12  de  ídem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  13  de 
idem ; Diario  núm.  94,  sesión  del  14  de  idem\  Diario  ni V 
mero  96,  sesión  del  20  de  idem*  Diario  núm.  97,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión  del  24  de  ídem; 
Diario  núm.  100,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nú- 
mero 101,  sesión  del  26  de  idem ; Diario  núm.  102, 
sesión  del  27  de  idem ; Diario  núm . 103,  sesión  del  28 
de  idem ; Diario  núm.  104,  sesión  del  l.°  de  Marzo*, 
Diario  núm.  105,  sesión  del  3 de  idem\  Diario  número 
106,  sesión  del  4 de  ídem*,  Diario  núm . 107,  sesión  del 
5 de  idem ; Diario  núm . 108,  sesión  del  6 de  idem\  Dia- 
rio núm.  109,  sesión  del  7 de  «tem;  Diario  núm.  111, 
sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm . 112,  sesión  del  11 
de  idem;  Diario  núm . 113,  sesión  del  12  de  idem ; 
Diario  núm.  114,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 115 , sesión  del  14  de  ídem;  Diario  núm.  117,  se- 
sión del  17  de  idem ; Diario  núm.  118,  sesión  del  18  de 
idem ; Diario  núm.  119, sesión  del  20  de  ¿dm;Diario  nú- 
mero  120,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  122,  se- 
sión del  24  de  idem. ; Diario  núm.  123,  sesión  del  26 
de  idem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  27  de  idem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  127,  se- 
sión del  31  de  idem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  l.°  de 
Abril;  Diario  núm.  133,  sesión  del  9 de  idem;  Diario 
núm.  134,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  135, 
sesión  del  1 1 de  idem;  Diario  núm.  147,  sesión  del  25 
de  idem;  Diario  núm.  149 , sesión  del  28  de  idem;  Diario 
núm.  151,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  154,  se- 
sión del  5 de  Mayo;  Diario  num.  155,  sesión  del  6 de 
idem;  Diario  núm.  156,  sesión  del  7 de  idem;  Diario 
núm.  157,  sesión  del  8 de  idem ; Diario  núm.  158,  se- 
sión del  9 de  idem ; Diario  núm.  160 , sesión  dcJ  i 2 de 
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idem]  Diario  núm . 16 1,  sesión  del  13  de  idem\  Diario 
núm.  162,  sesión  del  id  de  ídem ; Diario  núm . 163 , w- 
jíVh*  ¿teZ  16  de  ídem;  Diario  núm.  164 , sesión  ¿teZ  1 9 de 
ídem;  Diario  núm.  165 , ¿esion  ¿teZ  ¿te  t¿tem;  Diario 
MÚm.  Í65,  sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm.  167 , 
jutyn  del  22  de  ídem;  Diario  núm.  168 , mfon  ¿tez  23 
de  ídem ; Diario  núm.  Í70,  sesión  del  26  de  idem ; Diario 
núm-  171 , sesión  ¿teZ  57  ¿te  ictem;  Diario  núm.  Í75, 
sesión  ¿ZeZ  55  cZe  ¿ctem;  Diario  núm.  1 73 , sesión  del  29 
de  idem;  Diario  núm.  i 74 , s&tion  ¿teZ  50  ¿te  i¿tem;  Diario 
núm , 176 , ¿es/on  ¿teZ  5 ¿teZ  ncZnaZ;  Diario  núm.  177 , 
sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm.  178 , sesión  cteZ  -si  ¿te 
fctem;  Diario  núm.  179,  sesión  del  6 de  idem;  Diario 
núm.  i8í , sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  182,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  183 , sesión  del  11 
de  idem;  Diario  núm.  184 , sesión  del  12  de  idem;  Dia- 
rio núm.  185 , sesión  del  x13  de  idem;  Diario  número 
187,  sesión  del  16  de  idem , y Diario  núm.  188 , sesión 
del  17  de  idem.) 

Se  leyó  el  artículo  adicional  propuesto  por  el  se- 
ñor Pando,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado 
p:\ra  el  año  económico  de  1890-91: 

«Se  faculta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que, 
sin  recargos  en  el  presupuesto,  pueda  reformar  el  ser- 
vicio de  farmacias  militares,  atendiendo  á las  necesi- 
dades, cada  vez  más  apremiantes,  del  ejército  en  asun- 
to tan  importante  de  la  vida,  pudiendo  atenerse  en 
principio  á cualquiera  de  los  sistemas  adjuntos  para 
las  plantillas  que  deban  regir  en  armonía  con  el  ma- 
yor  servicio  que  debe  exigirse  á la  sección  de  Farma- 
cia si  ha  de  llenar  su  verdadera  misión.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1890.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Diego  González  Condc.=Juau  de 
Ibargoitia.=Javier  Los  Arcos.==Franeisco  Oanama- 
quc.=Gabino  Bugallal.— Tose  Jesús  Pedreno.» 

Para  que  se  cumpla  el  art.  1 1 1 del  reglamento 
de  hospitales  militares,  y para  que  el  servicio  so  llene 
con  el  personal  estrictamente  necesario,  se  necesita 
el  que  se  expresa  en  el  siguiente.  (Véase  el  Apéndice 
2.°  al  Diario  núm.  12.5,  sesión  del  28  de  Marzo  próxi- 
mo pasado.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ- AMOR:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Pando. 

El  Sr.  PANDO:  Pocas  palabras  he  de  pronunciar, 
Srcs.  Diputados,  en  defensa  de  la  enmienda  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar;  á ello  me  obliga,  por 
una  parte,  el  cansancio  de  la  Cámara  en  lo  que  á la 
discusión  de  los  presupuestos  se  refiere,  después  de 
tantos  meses  como  llevamos  ocupados  en  esta  tarea; 
y por  otra,  mi  propósito  de  no  defraudar  los  deseos 
del  Sr.  Presidente  de  que  esta  discusión  termine  lo 
antes  posible.  Pero  como,  á mi  juicio,  se  impone  de 
una  manera  indiscutible  la  aceptación  de  la  enmienda 
por  parte  de  la  Comisión,  no  hay  necesidad  de  acudir 
í.  largos  discursos  para  demostrarlo,  porque  á todo  el 
mundo  se  le  ocurre  que  es  muy  racional  mi4  pre- 
tcnsión. 

Si  los  Sres.  Diputados  que  tienen  la  boudad  de 
oirme  hubiesen  visto,  como  yo  he  tenido  ocasión  de 


ver,  las  dificultades  con  que  en  la  epidemia  llamada 
el  dengue  luchaban  en  Madrid  las  familias  militares 
para  adquirir  medicinas;  si  hubiesen  visto  en  la  far- 
macia de  la  callo  del  Barquillo  una  cola  de  más  de 
70,  80  ó 100  personas  esperando  turno  para  proveerse 
de  las  medicinas  necesarias,  que  el  paciente  esperaba 
en  el  lecho  del  dolor,  comprenderian  la  necesidad  de 
aumentar  este  servicio.  He  sentido  en  el  alma  que  mi 
enmienda  haya  producido  cierta  alarma,  alarma  que 
no  he  llegado  á saber  de  dónde  viene,  puesto  que  no 
se  pretende  perjudicar  intereses  creados,  y lie  de  de- 
cir en  honra  de  los  farmacéuticos  civiles  que  la  alar- 
ma no  ha  partido  de  ellos.  La  opinión , realmente,  ha 
sido  movida  principalmente  por  una  personalidad  que 
ni  tiene  farmacia  abierta  ni  tiene  intereses  de  ningún 
género  que  defender  en  esta  cuestión. 

Pudieran  creerse  algún  tanto  perjudicados,  no  los 
farmacéuticos,  sino  los  que  están  al  frente  de  dro- 
guerías que  quieran,  lícitamente  es  verdad,  pero  al 
fin  de  una  manera  lamentable,  sacar  del  capital  que 
tienen  empleado  un  tanto  por  ciento  excesivo.  De 
modo  que  lo  único  que  hay  que  desear  es  que  las 
tarifas  de  las  farmacias  civiles,  si  tarifas  pueden  lla- 
marse, que  creo  que  no,  sean  menos  excesivas  de  lo 
que  son  hoy. 

No  quiero  ahondar  más  esta  cuestión,  porque  me 
parece  que  con  lo  dicho  basta;  pero  be  de  manifestar, 
en  lo  que  al  propio  punto  se  refiere,  que  ya  es  hora 
de  que  los  Poderes  públicos,  y muy  especialmente  el 
Parlamento,  se  ocupen  de  la  suerte  de  las  clases  mi- 
litares, á las  que  de  dia  en  dia  se  les  va  haciendo  más 
difícil  la  vida;  y ya  que  el  estado  económico  del  país 
no  permita  que  se  les  aumenten  los  sueldos  en  la  pro- 
porción que  se  han  aumentado  en  las  carreras  civi- 
les, y sobre  todo  en  la  judicial  por  ejemplo,  en  la  que 
el  aumento  llega  casi  á más  del  doble,  y creo  que  con 
razón,  porque  la  vida  se  ba  hecho  más  cara  en  los 
últimos  veinte  años,  no  queriendo,  según  parece,  me- 
dir á los  militares  por  el  mismo  rasero,  como  debía 
medírseles,  me  parece  que  se  debe  á lo  menos  procu- 
rarles el  consuelo  de  que  ellos  y sus  familias  pue- 
dan adquirir  los  medicamentos,  cuando  los  necesiten, 
por  un  precio  módico. 

Tal  es  la  situación  del  militar,  que  le  es  imposi- 
ble, en  la  mayor  parte  de  las  categorías  de  esta  ca- 
rrera, adquirir  en  las  farmacias  civiles  los  medicamen- 
tos que  para  sí  y sus  familias  necesitan. 

Si  por  este  lado  no  es  posible  rechazar  la  enmien- 
da, menos  debe  serlo  por  lo  que  á la  cuestión  econó- 
mica se  refiere;  porque  si  bien  el  aumento  de  servicio 
traeria  un  aumento  de  personal,  de  la  manera  que 
propongo  que  aquél  se  realice,  no  solo  no  habría  au- 
mento para  el  presupuesto,  sino  que  habría  gran  ven- 
taja por  lo  que  al  presupuesto  de  Guerra  se  refiere. 
No  hay  más]que  ver,  para  convencerse  de  esto,  la  eco- 
nomía que  han  obtenido  los  hospitales  militares  con 
estas  farmacias,  y se  comprenderá  que  si  este  sistema 
se  ampliase  á las  capitales  y poblaciones  que,  como 
Zaragoza,  Cartagena  y Sevilla,  tienen  mucha  guarni- 
ción, la  economía  sería  considerable. 

Entiendo,  pues,  que  ni  en  el  sentido  económico, 
ni  en  el  racional,  puedo  rechazarse  la  enmienda;  y 
como  creo  con  esto  bastante  determinado  y demos- 
trado su  apoyo,  nada  más  he  de  decir,  lamentándome 
solamente  de  que  con  el  mejor  deseo,  sin  duda  algu- 
na, se  haya  presentado  otra  enmienda  sobre  el  par- 
ticular, que  es  completamente  la  antítesis  de  la  quQ 
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acabo  de  defender.  Me  uniría  y me  uno  de  muy  buena 
gana  con  el  Sr.  Muro  y los  Armantes  de  esa  enmienda, 
en  el  deseo  de  hacer  el  bien  del  ejército;  pero  el  señor 
Muró  creo  uo  ha  desentrañado  bastante  el  verdadero 
objetivo  de  su  enmienda;  y así  como  la  íhia  indica 
que  el  servicio  se  haga  con  más  extensión  que  hoy, 
porque  es  necesario,  la  del  8r.  Muro  tiende  á que  des- 
aparezcan por  completo  las  farmacias  militares,  y la 
pequeña  ventaja  que  hoy  obtiene  el  ejército  de  ellas 
cese  por  completo,  á pesar  de  bordarla  de  esa  manera 
con  que  S.  S.  sabe  hacerlo,  con  la  idea  noble  de  que 
se  dén  gratuitamente  al  ejército  las  medicinas  que 
sean  necesarias.  ¿Cómo  no  había  yo  de  acompañar  en 
esto  al  Sr.  Muro  y á los  demás  firmantes?  Claro  es 
que  sí;  pero  resulta  que  no  consiente  que  haya  far- 
macias militares  más  que  en  los  hospitales. 

Esto  pudiera  pasar;  pero  sabe  S.  8.  que  por  razo- 
nes higiénicas  los  hospitales  están  siempre  en  los  ex- 
tremos de  las  poblaciones,  y no  es  fácil  que  puedan 
adquirir  los  militares  que  viven  lejos  del  hospital  los 
medicamentos  recetados  al  doliente,  con  la  premura 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  necesita. 

Pero  no  es  esto  solo.  Se  indica  que  se  han  de  ate- 
ner á un  reglamento,  y además  que  solo  tendrán  de- 
recho á adquirir  medicinas  aquellos  que  están  en  ser- 
vicio activo.  Señores  Diputados,  ¿no  necesitarán  más 
de  estas  ventajas  aquellos  que  estáu  eu  situación  pa- 
siva, porque  tienen  menos  sueldo?  ¿No  necesitarán 
más  de  estas  ventajas  aquellos  huérfanos  y viudas 
que  han  perdido  á su  padre  y marido,  y por  consi- 
guiente es  poco  el  haber  que  disfrutan?  Preferiría  que 
se  otorgaran  estas  ventajas  á los  militares  que  están 
en  situación  pasiva,  y no  á los  activos,  por  las  razo- 
nes que  acabo  de  indicar. 

Pero  es  que  hay  imposibilidad  de  realizar  esos  de 
seos  del  Sr.  Muro,  que  aplaudo,  en  estos  estrechos  lí- 
mites; porque  si  bien  se  dice  que  la  diferencia  que 
hay  en  caja  por  la  compra  y venta  de  los  medicamen- 
tos se  emplee  para  adquirir  los  que  hayan  de  darse 
gratuitamente,  ésto  tiene  un  límite,  que  son  53.306‘2l 
pesetas;  pero  cuando  esto  se  acabe,  ¿me  quiere  decir 
el  8r.  Muro  qué  crédito  hay  en  el  presupuesta  para 
este  servicio?  (El  Sr.  Muro:  Ya  se  lo  diré  á 8.  S.)  No 
veo  que  haya  ninguno;  por  consiguiente,  después  de 
los  dos  inconvenientes  gravísimos  que  acabo  de  indi- 
car, existe  la  imposibilidad  de  llevar  á cabo  una  idea 
tan  noble  como  la  de  S.  S.,  y en  la  cual  no  puedo 
acompañarle  porque  es  impracticable. 

Concluyo  suplicando  al  Congreso  que  me  dispense, 
sintiendo  que  ia  Comisión  no  acepte  mi  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOB:  El  Con- 
greso habrá  podido  apreciar,  por  las  propias  declara- 
ciones del  autor  del  artículo  adicional,  que  la  Comi- 
sión se  ha  visto  eu  el  caso  de  no  admitir,  que  la 
cuestión  que  8.  8.  ha  promovido  es  la  misma  que  se 
ha  traducido  ya  en  este  sitio  en  una  lucha  de  intere-  * 
ses,  todos  elLos  respetables,  al  menos  para  la  Comi- 
sión, pero  intereses  al  cabo,  controvertidos  por  una  ó 
por  otra  parte. 

Podía  dar  la  Comisión  por  terminada  su  tarea  en 
este  punto,  cediendo  su  turno  á los  autores  de  la  otra  ¡ 
enmienda  que  se  va  á discutir  á renglón  seguido.  ¡ 
Pero  no  lo  haré  así  en  su  nombre,  sin  someter  antes 
al  Congreso  algunas  consideraciones  que  creo  han  de 


pesar  en  su  ánimo  y abonar  al  mismo  tiempo  la  con- 
ducta de  la  Comisión  al  rechazar  la  enmienda. 

Lás  consideraciones  que  tengo  que  hacer  ál  Con- 
greso se  refieren  exclusivamente  ál  punto  dé  vista 
qué  podemos  llamar  económico,  Ó reférciite  al  presu- 
puesto mismo*  porque  el  Sr.  Pando  hace  eu  su  ar- 
tículo adicional  un  cálculo  que  de  ninguna  mañera 
podemos  admitir.  ¿Por  dónde,  Sr.  Pando,  va  á admi- 
tir esta  Comisión,  ni  nadie  qué  se  fije  en  lo  que  es  el 
presupuesto  y lo  que  significan  los  ingresos  que  pue- 
dan tener  las  farrncias  militares,  la  conclusión  que 
8.  S.  ha  sentado,  de  que,  lejos  de  un  aumentó,  se  va  á 
producir  en  el  presupuesto  una  economía?  Reconoce 
8.  S.  que  se  aumenta  el  personal  de  farmacéuticos 
militares;  y claró  está  que,  alimentando  este  personal 
en  cualquiera  de  sus  categorías,  y 8.  S.  lo  aumenta 
en  todas,  claro  está,  digo,  que  sobre  el  presupuesto 
caería  úna  carga  permanente  que  constituiría  un  au- 
mento de  gastos.  Aparte  de  todas  las  consideraciones 
que  yo  pudiera  alegar,  puesto  que  he  oído  discusio- 
nes anteriores  sobre  el  asunto,  en  las  que  ha  quedado 
palpablemente  demostrado  que  en  las  farmacias  mi- 
litares sé  cometen  abusos,  por  virtud  de  los  cuáles 
forzosamente  ha  tenido  que  aumentar  el  ingreso  por 
venta  en  esas  farmacias;  aparte  de  estas  razones  que 
podía  alegar  para  demostrar  á S.  S.  que  la  cifra  de 
147.000  pesetas,  que  calcula  como  beneficios  repor- 
tados por  esas  farmacias,  ha  de  ser  una  cifra  dudosa 
por  lo  menos,  puesto  que  de  este  cálculo,  tomado  de 
ia  realidad  por  lo  sucedido  el  año  pasado,  hay  que 
descontar  toda  la  parte  que  se  supone  venta,  por  lla- 
marla así,  abusiva,  y con  esto  no  le  doy  ningún  nom- 
bre que  no  le  corresponda,  de  modo  que  no  sabemos 
cuál  es  la  venta  verdad  de  las  farmacias  militare^; 
dando  por  supuesto  el  hecho,  que  S.  8.  no  puede  ne- 
gar, de  que  eu  estas  farmacias  se  han  cometido  gran- 
des abusos;  aparte  de  esto,  yo  digo  que  no  se  puede  fiar 
á los  rendimientos  de  un  instituto  de  esta  clase  un 
cómputo  como  el  que  S.  8.  hace  para  demostrar  si 
hay  ó no  hay  aumento  en  el  presupuesto. 

La  Comisión  se  encuentra  ante  un  aumento  efec- 
tivo que  propone  8.  S.  de  personal  en  las  farmacias 
militares;  esto  es  evidente;  ¿para  qué  cansar  al  Cou- 
greso,  si  el  señor  general  Pando  sabe  demasiado  que 
aumenta  desde  las  categorías  superiores  de  la  clase 
hasta  las  inferiores,  un  número,  grande  ó chico,  pero 
que  en  este  camino  tendría  qué  ser  después  mayor? 
(El  Sr.  Pando : Esa  es  lá  primera  solución,  no  la  se- 
gunda.) 

Si  fuéramos  á establecer  farmacias  militares  en 
más  sitios  de  aquellos  en  que  existen;  si  fuéramos  á 
ampliar  su  número  en  las  capitales  de  provincia  y en 
Madrid,  es  evidente  que  tendría  que  aumentar  el  nú- 
mero de  farmacéuticos.  Esta  es  la  tendencia  de  8.  S., 
y es  indudable  que  con  esta  tendencia  se  va  al  au- 
mento del  personal  del  Ministerio  de  1a  Guerra,  y 
por  esto  la  Comisión  no  puede  pasar,  tanto  más 
cuanto  que  no  lo  encuentra  justificado  ni  abouable 
por  ninguna  razón  ni  por  ninguna  exigencia  do  esas 
que  pudieran  determinar  á quebrantar  el  espíritu 
que  ha  movido  á esta  Comisión,  de  no  admitir  aumen- 
tos de  gastos  en  el  personal,  vengan  de  donde  vinie- 
ren, y mucho  meuos  sin  contar  con  la  aquiescencia 
del  Gobierno,  que  es  el  que  mejor  conoce  la  organi- 
zación de  los  servicios. 

Yo  no  tengo  más  razones  que  alegar  en  este  mo- 
mento en  nonbre  de  la  Comisión,  porque  yo  uo  co- 
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uozoo,  por  decirlo  así,  las  interioridades  del  asunto; 
no  sé  qué  razón  puede  tener  S.  S.  para  aseverar  lo 
que  lia  dicho  antes  y para  criticar  las  tarifas  de  las 
farmacias  civiles,  porque  en  realidad  no  sé  si  son  ca- 
ras ó si  son  baratas.  Sé,  porque  lo  he  oido  discutir 
aquí,  que  las  tarifas  de  las  farmacias  militares  son 
muy  baratas  y que  han  servido  para  todo  el  mundo, 
v quizá  para  quienes  menos  han  servido  ha  sido  para 
los  militares  mismos;  son  baratas  porque  paga  el  Es- 
tado todos  los  medicamentos  y porque  atiende  á todo 
el  servicio  en  lucha  con  el  esfuerzo  individual,  que 
en  esta  circuntancia  no  puede  mantener  la  compe- 
tencia. 

Yo  supongo  que  si  no  fuese  por  esa  competencia 
terrible  que  hau  hecho  las  farmacias  militares  á las 
farmacias  civiles,  no  se  hubiera  presentado  la  crisis 
que  se  ha  presentado,  y no  hubiera  habido  las  recla- 
. maciones  que  hasta  el  Parlaineulo  han  llegado. 

De  consiguiente,  dejando  yo  la  misión  de  tratar 
todos  estos  aspectos  de  la  cuestión  á los  verdaderos 
conocedores  de  la  misma,  en  cuanto  al  aspecto  pura- 
mente formal  que  se  refiere  á la  cuestión  del  presu- 
puesto, cree  la  Comisión,  que  por  ini  modesto  órgano 
ha  contestado  al  Sr.  Pando  en  aquellos  puntos  en  que 
solamente  debia  parar  su  atención  el  Congreso,  rela- 
tivos á la  forma  y al  contenido  del  presupuesto  mis- 
mo, que  no  es  conveniente  admitir  la  propuesta  de 
S.  S.  No  tengo  más  que  decir.)) 

Los  Sres.  Puerta  y Paado  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra  .• 

El  Sr.  PANDO:  Para  rectificar  brevemente,  sin- 
tiendo que  el  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor  haya  sido 
tan  poco  amante  de  las  farmacias  militares. 

Ya  se  ha  hablado  en  otra  ocasión  de  esos  abusos 
de  las  farmacias  militares;  pero  uo  basta  indicarlos, 
es  preciso  probarlos,  y mientras  no  se  prueben,  niego 
que  existan.  (Los  S res.  Ducazcal  y Muro:  Existen.)  No 
cabía  que  hubiera  llegado  el  matute  á las  farmacias 
militares.  Sr.  Ducazeal : Horroroso. — El  Sr.  Muro: 
Ya  se  lo  diremos  á S.  S.)  Pero  si  hubiera  esos  abusos, 
que  yo  los  niego  mientras  no  se  prueben,  sería  el  pri- 
mero en  rechazarlos  y en  procurar  evitarlos;  y la 
prueba  es  que  tengo  presentada  otra  enmienda,  por 
la  cual  es  casi  imposible,  si  no  se  quiere  abusar  des- 
de lo  alto  hasta  lo  bajo  y permitir  el  abuso  desde  el 
primero  hasta  el  último,  que  pueda  haber  abuso  uin- 
guno  en  este  servicio  militar.  Niego  que  existan  ver- 
daderos abusos  penables  según  el  Código  mi  aun  fue- 
ra de  él. 

Pero  vamos  al  caso,  dejando  esto  á un  lado;  tengo 
que  rectificar  al  Sr.  Vázquez  uu  concepto  cuya  ex- 
plicación ha  dado  S.  S.  mismo.  A pesar  del  tiempo 
que  hace  que  está  presentada  la  enmienda,  sin  duda 
porque  8.  8.  no  era  el  encargado  de  combatirla,  no 
ha  podido  más  que  pasar  la  vista  por  encima;  de  so- 
bra La  hecho,  y le  felicito  por  lo  que  ha  dicho  en  con- 
tra de  lo  que  defiendo;  pero  es  claro,  S.  S.  no  ha  te- 
nido tiempo  más  que  para  ver  una  solución. 

Es  verdad  que  en  la  primera  propongo  ese  au- 
mento de  personal  que  S.  S.  dice;  pero  si  hubiera  leí- 
do hasta  el  fin,  hubiera  visto  que  si  había  aumento  y 
no  se  computaba  el  ahorro  del  Estado  por  medio  de 
las  farmacias  militares  con  el  aumento  del  personal, 
propongo  aumento  de  personal  gratuito.  Ya  ve  8.  8. 
que  á la  fuerza  ha  de  haber  aumento  de  personal.  (El 
Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor:  ¿Pero  dónde  está  ese  per- 


sonal?) ¿Que  dónde  está?  (El  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor: 
¿Dónde  recluta  S.  S.  personal  gratuito?)  ¿Que  dónde 
lo  recluto?  Pues  qué,  para  ingresar  en  la  carrera  ju- 
dicial, ¿no  hay  examinados,  y figuran  como  aspiran- 
tes á esa  carrera,  más  individuos  de  los  que  pueden 
ser  necesarios  en  veinte  anos?  (El  Sr.  Vázquez  y Lopez- 
Amor:  Sí,  hay  más.)  Pues  si  se  aprueban  todos,  le  ase- 
guro al  Sr.  Vázquez  que  hay  aspirantes  para  rato. 
(El  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor:  Pero  los  aspirautesno 
sirven  sin  que  se  les  pague. — El  Sr.  Muro:  Y además, 
esos  aspirantes  no  pueden  ser  boticarios,  porque  son 
abogados.  ¿Qué  tiene  que  ver  eso?)  Perdone  el  señora 
Muro:  ¡si  no  me  deja  concluir  8.  S.!  Pues  de  la  mistn 
manera  que  esos  abogados  se  examinan  para  ser  as- 
pirantes á la  judicatura,  habria  farmacéuticos  que  se 
examinaran,  no  para  la  judicatura,  Sr.  Muro,  sino 
para  las  farmacias  militares.  (El  Sr.  Vázquez  y Lopez- 
Amor:  Pero  no  servirían  sin  su  paga.)  Eso  queda  por 
ver.  (El  Sr.  Vázquez  y López  Amor:  Por  visto.)  Su  se- 
ñoría cree  que  no:  pues  tengo  la  seguridad  de  que  sí, 
porque  tendrían  otras  ventajas  independientes  de  la 
paga  y que  no  afectan  al  presupuesto,  que  serían  su- 
ficientes para  que  esos  individuos  hicieran  el  servicio 
cuando  fuera  necesario. 

De  modo  que  ya  ve  S.  S.  que  si  con  la  primera 
solución  podría  haber  aumento  en  el  pago  del  perso- 
nal, no  lo  habria  en  el  presupuesto,  porque  si  se  crea- 
sen más  farmacias,  habria  más  ingresos  para  el  Esta- 
do. Pero  doy  de  buen  grado  á 8.  8.  la  razón,  si  quie- 
re, por  más  que  no  me  convenza  k mí;  y si  llegara  á 
resultar  el  caso  que  S.  8.  dice,  entonces  ahí  está  la 
segunda  solución;  y si  ésta  no  era  realizable,  claro  es 
que  no  era  posible  el  aumento.  ¿Por  qué  no  se  acep- 
ta esto?  ¿No  tenemos  servicio  militar  gratuito?  Pues 
en  las  reservas  hay  ya  varios  oficiales,  tal  vez  por 
vestir  el  uniforme  ó por  otras  ventajas;  pero  crea  el 
Sr.  Vázquez  que  si  se  quisiera  habria  esa  oficialidad 
completa  gratuita  y varios  farmacéuticos  de  la  ca- 
rrera militar  que  prestaran  servicio  gratuito,  y lo 
extraño  es  que  no  pretendamos  que  los  haya. 

Y no  digo  más. 

El  8r.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Me  dispensará 
el  Sr.  Pando,  mi  distinguido  amigo  particular,  que  no 
éntre  á discutir  las  dos  cuestiones  que  ha  propuesto, 
con  la  amplitud  que  realmente  requerían,  con  la  am- 
plitud que  requieren  en  cuanto  á los  datos  que  fuera 
menester  alegar  para  probar  á 8.  S.  que  no  está  en  lo 
exacto  en  sus  afirmaciones.  Me  bastará  solo  respecto 
á la  primera,  ó sea  respecto  á la  limitación  que  8.  S. 
no  ha  querido  admitir,  y á la  cual  se  ha  relevado  de 
contestar  hasta  que  se  probase  el  aserto  que  de  esta 
Comisión  había  salido,  respecto  á la  impugnación,  que 
cree  infundada,  de  que  en  las  farmacias  militares  se 
han  cometido  abusos,  me  bastará  con  hacer  presente 
al  Sr.  Pando  una  sola  cosa,  y es,  que  el  número  de 
recetas  que  se  han  despachado  en  las  farmacias  mili- 
tares de  Madrid  de  algún  tiempo  á esta  parte,  antes 
de  que  se  suscitase  la  discusión  que  quizá  haya  dado 
lugar  á la  enmienda  del  Sr.  Muro,  excedía  á diario 
del  número  de  oficiales  que  residían  en  Madrid;  y esto 
demostrará  á S.  S.  y demostrará  á cualquiera  palma- 
ria y evidentemente  que  se  cometían  abusos;  porque 
yo  no  creo  que  el  Sr.  Pando  sospeche  que  todos  los 
oficiales  que  existían  en  Madrid  de  reemplazo,  de 

1625 


6278 


18  DS  JUNIO  US  ltíCO 


cuartel  y en  activo  estuvieran  enfermos.  (El  Sr.  Sua- 
rez  Inclán , D.  Julián:  Sus  familias.)  Ni  aun  contando 
con  que  tienen  familias,  Sr.  Suarez  Inclán;  no  discu- 
tan SS.  S8.  esto,  porque  de  la  discusión  han  de  salir 
perjudicados  los  intereses  que  tratan  de  defender;  no 
discutan  SS.  SS.  esto,  porque  con  solo  oir  lo  que  to- 
dos hemos  oído  basta  para  considerar  este  asunto 
como  ya  juzgado  por  el  Parlamento  y por  el  país. 

Ha  dicho  el  Sr.  Pando  que  yo  no  había  visto  Ja 
segunda  solución  que  propone  en  su  enmienda,  y que 
solamente  lie  discutido  la  primera,  ó sea  aquella  en 
que  de  una  manera  explícita  y terminante  se  propone 
el  aumento  de  personal  de  farmacéuticos  militares. 
También  habia  reparado  en  la  segunda  solución,  se- 
ñor Pando;  pero  es  el  caso  que  esa  solución  en  una 
forma  ó en  otra  viene  á constituir  también  un  au- 
mento de  personal.  Porque  ya  sabemos  todos  lo  que 
son  esas  cosas;  aquí,  desde  el  momento  en  que  se  nom- 
bre á un  individuo  con  carácter  de  meritorio,  agre- 
gado ó cualquier  otra  denominación,  para  que  sirva 
en  un  establecimiento  oficial,  sobre  todo  si  el  esta- 
blecimiento es  militar,  al  mes  ó á ios  dos  meses  de 
haber  servido  en  él  ya  tiene  derechos  adquiridos,  y 
en  nombre  de  esos  derechos,  mucho  más  si,  como  8.  S. 
ha  manifestado,  el  nombramiento  supone  un  exámen 
prévio,  reclamará  un  sueldo,  y lo  reclamará  con  ra- 
zón, que  yo  no  he  de  discutir  eso,  y habrá  que  dár- 
selo, y aun  dárselo  en  la  forma  que  8.  S.  indica.  ¿Cree 
que  no  es  un  aumento  de  gasto  para  el  Tesoro,  por 
más  que  se  le  abonase  con  cargo  al  mayor  ingreso  que 
produjera  el  aumento  de  las  farmacias  militares?  Por- 
que, ¿qué  más  da  que  á esos  individuos  se  les  abone 
un  sueldo  consignado  en  el  presupuesto,  ó se  les  abo- 
ne de  los  productos  de  las  farmacias,  rebajando  los  in- 
gresos del  Tesoro  por  este  coucepto? 

Por  consiguiente,  para  el  país  el  gasto  es  exacta- 
mente el  mismo  (aparte  de  la  cuestión  de  derecho, 
que  creo  haber  demostrado  á S.  8.);  y aun  conce- 
diendo que  no  crezca  en  el  momento,  no  puede  ne- 
garse que  aparecerá  en  un  porvenir  inmediato;  por- 
que después  de  haber  servido  por  un  espacio  mayor 
ó menor  de  tiempo  en  las  farmacias  militares  y al 
amparo  de  una  disposición  legislativa  como  la  que 
propone  8.  8.,  ¿no  cree  que  tarde  ó temprano  esos 
individuos  han  de  venir  á ser  un  gravámen  para  el 
presupuesto  y han  de  hacer  necesario  un  aumento 
de  sueldos  satisfechos  con  cargo  al  presupuesto 
mismo? 

Por  lo  demás,  repito  al  Sr.  Pando  que  me  dis- 
pense no  discuta  con  aquella  amplitud  y aquella 
enumeración  de  datos  que  fuera  de  desear,  no  ya  el 
asunto  entero,  sino  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  toda  vez 
que  tampoco  ha  descendido  á muchos  detalles,  quizás 
conociendo  la  posición  en  que  este  modesto  Diputado 
se  encontraba  al  representar  á la  Comisión  en  la  dis- 
cusión de  un  asunto  del  que  apenas  entiende  nada 
más  que  lo  suficiente  para  defender  el  acuerdo  de  la 
misma  Comisión.  Pero  si  S.  8.  tiene  interés  en  que 
esto  se  discuta  con  amplitud,  como  á la  C nision  no 
le  faltan  defensores  en  la  Cámara,  y le  bacta  aludir 
directamente  por  mi  órgano  á los  Sres*  Muro,  Puerta 
y Ducazcal,  que  han  firmado  otra  enmienda  respecto 
de  este  asunto,  puede  quedar  entablada  la  discusión 
con  toda  la  serie  de  datos  y razonamientos  que  sean 
menester  y 8.  S.  desee. 

Sin  embargo,  yo  no  lo  considero  pertinente  ni  ne- 
cesario; antes  al  contrario,  lo  considero  perjudicial, 


porque  sería  una  rémora  al  fin  que  tollos  persegui- 
mos, de  que  la  discusión  de  los  presupuestos  termine 
lo  antes  posible.  Pero  en  fin,  si  S.  S.  y los  intereses 
que  representa  en  este  momento  consideran  que  ne- 
cesitan oir  osa  amplísima  defensa  de  la  Comisión,  yo 
apelaría  á estos  8res.  Diputados  que  han  estudiado 
detenidamente  el  asunto,  y que  serían  unos  verdade- 
ros y notables  abogados  defensores  de  la  Comisión. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

ElSr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Dos  palabras  nada  más. 

Desde  luego  empecé  diciendo  que  no  deseaba  dar 
amplitud  al  debate,  no  porque  no  tenga  datos  y ele- 
mentos de  defensa  sobrados  para  hacerlo,  sino  por- 
que no  lo  creo  oportuno  á la  altura  en  que  nos  en- 
contramos. Además  entiendo  que  bastan  las  razones 
que  antes  hQ*expuesto;  y aunque  S.  S.  me  ha  dicho 
que  he  sido  breve,  nada  más  tengo  que  decir,  no  obs- 
tante que  S.  S.,  con  el  talento  é ilustración  que  le  dis- 
tingue, ha  sido  más  ámplio  que  yo  al  combatir  mi 
enmienda. 

Solo  voy  á rectificar  una  cosa,  y es,  que  hay  un 
error  en  lo  que  8.  8.  ha  dicho,  de  que  el  número  de 
recetas  despachadas  en  un  dia  ó varios  ha  sido  ma- 
yor que  el  de  oficiales  que  S.  8.  ha  manifestado,  pues 
8.  S.  no  ha  citado  el  de  los  retirados  que  tienen  de- 
recho á surtirse  de  medicamentos  en  las  farmacias 
militares,  como  igualmente  sus  familias. 

Todos  los  militares,  retirados  y no  retirados,  tie- 
nen derecho  de  proveerse  de  medicinas  en  las  farma- 
cias militares,  y en  la  época  de  la  epidemia  del  den - 
fjue,  á que  me  he  referido  antes,  no  es  extraño  que 
despacharan  más  recetas  que  las  que  correspondie- 
sen al  número  de  oficiales,  pues  sabido  es  que  enton- 
ces no  habia  familia  que  no  tuviese  en  su  casa  por 
lo  menos  un  enfermo.  Por  mí  sé  decir  que  tuve  toda 
la  familia  enferma,  y creo  que,  poco  más  ó menos,  á 
todo  el  mundo  le  sucedió  lo  mismo. 

El  8r.  Vázquez- A mor  quiere  que  pruebe  que  no 
se  cometen  abusos  en  las  farmacias  militares.  El  que 
tiene  que  probar  que  los  hay  es  8.  8.;  pues  habiendo 
S.  S.  afirmado  que  se  cometen  abusos,  á 8.  S.  le  co- 
rresponde probar  que  esa  afirmación  es  exacta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puerta  tiene  la  pa-# 
labra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PUERTA:  Empiezo  por  dar  las  gracias  al 
Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor  por  haberme  aludido  en 
estos  momentos  en  que  se  trata  del  artículo  adicio- 
nal del  Sr.  Pando,  pidiendo  más  farmacias  militares. 
En  otra  ocasión,  con  motivo  de  la  protesta  de  los  es- 
tudiantes, se  habló  de  esta  cuestión,  y yo  ofrecí  al  se- 
ñor general  Pando  demostrarle  que  el  camino  que 
llevaba  con  su  enmienda  no  era  el  más  á propósito 
para  realizar  beneficios  positivos  en  pro  del  ejército, 
y ahora  me  ha  proporcionado  el  digno  individuo  de 
la  Comisión  Sr.  Vázquez  la  ocasión  de  cumplir  aque- 
lla oferta. 

Si  el  Sr.  Pando,  mi  digno  amigo,  quiere  efectiva- 
mente hacer  algo  en  favor  de  los  jefes  y oficiales  dol 
ejército  (y  no  hablo  de  los  soldados  porque  éstos 
desde  tiempo  inmemorial,  como  todo  el  que  va  á los 
hospitales,  tiene  asistencia  médica  y farmacéutica 
gratuitas),  asóciese  á la  enmienda  ó artículo  adicio- 
nal presentado  por  el  Sr.  Muro,  al  cual  con  sentimiento 
he  visto  que  el  Sr.  Pando  ha  empezado  á combatir 
antes  de  ser  puesto  á debate. 
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Al  tratarse  de  la  enmienda  del  Sr.  Pando,  yo  no  pue- 
do menos,  bajó  el  punto  de  vista  económico,  de  dar  las 
gracias  á la  Comisión  de  presupuestos,  en  nombre  de 
los  contribuyentes,  por  no  haberla  admitido,  y también 
al  Congreso.  (El  Sr.  Pando : ¿La  del  br.  Muro?)  No;  la 
que  estamos  discutiendo.  (El  Sr.  Pando:  Porque  la  del 
Sr.  Muro  es  la  que  grava  el  presupuesto.)  Ya  demos- 
trará el  Sr.  Muro  á S.  S.  que  se  puede  hacer  ese  su- 
ministro de  medicamentos  gratuitamente  sin  gravar 
el  presupuesto,  y todavía  con  ventajas.  (El  Sr.  Pando: 
¿Sin  gravar  el  presupuesto?)  Sí;  sin  gravar  el  presu- 
puesto. 

Decia,  señores,  que  debo  dar  las  gracias  á la  Co- 
misión en  nombre  de  los  contribuyentes,  por  no  haber 
aceptado  la  enmienda  del  Sr.  Pando,  porque  esta  en- 
mienda significa  un  aumento  del  presupuesto  de  cerca 
de  200.000  pesetas. 

llago  todo  género  de  salvedades  en  favor  del  dig- 
no general  br.  Pando;  conozco  los  buenos  propósitos 
de  S.  S.;  pero  la  enmienda  que  defiende  trae  consigo 
un  aumento  al  presupuesto  de  cerca  de  200.000  pe- 
setas. Sucede  con  esta  enmienda  lo  que  con  otras 
muchas,  y es,  que  á primera  vista  parece  que  no 
gravan  el  presupuesto,  pero  que  estudiándolas  despa- 
cio se  ve  bien  pronto  que,  en  efecto,  envuelven  un 
aumento  de  personal,  y con  esto  un  aumento  po- 
sitivo. 

Así  vienen  todos  ios  dias  enmiendas  y proposi- 
ciones hábilmente  revestidas,  y algunas  suelen  acep- 
tarse; y así  resultan  esos  enormes  déficits  que  ate- 
rran á los  Ministros  de  Hacienda,  mejor  dicho,  á los 
Ministros  que  lo  han  sido,  porque  cuando  hablan  de 
eso3  déficits,  ocasionados  por  aumentos  de  personal,  es 
cuando  dejan  de  ser  Ministros,  cuando  pasan  á los 
bancos  de  la  oposición. 

Recuerdo  haber  oído  á un  dignísimo  empleado  de 
la  Secretaría  de  esta  Cámara,  que  estuvo  encargado 
durante  mucho  tiempo  de  los  asuntos  relativos  á la 
Comisión  de  presupuestos,  que  todos  los  años  vienen 
aumentados  por  ei  Gobierno  los  presupuestos  en  lo 
relativo  á personal,  que  se  aumentan  también  por 
este  concepto  en  el  seno  de  la  Comisión,  y que  salen 
por  fin  del  Congreso  con  nuevos  aumentos,  formán- 
dose así  un  presupuesto  de  gastos  insostenible. 

Cuando  se  crearon  las  farmacias  militares,  se  de- 
cia lo  mismo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pando:  no  habrá 
aumento  en  el  presupuesto;  se  va  á suministrar  á los 
jefes  y oficiales  medicamentos  á precio  de  coste;  y yo 
digo  mejor  á bajo  precio,  porque  no  es  á precio  de 
coste  como  en  realidad  se  expenden  en  las  boticas  mi- 
litares. 

¿Queréis  saber  en  cuánto  se  aumentó  el  presu- 
puesto anual  con  la  creación  de  las  boticas  militares? 
Pues  en  134.338  pesetas,  que  se  han  convertido  en 
aumento  permanente  desde  1885-86.  Aquí  tengo  los 
datos: 

Pesetas. 


Un  subinspector  de  primera  clase 6.900 

Dos  farmacéuticos  mayores 9.600 

Siete  idem  primeros 21.000 

OQce  id.  segundos 28.498 

Gratificaciones 3.000 

Treinta  soldados  practicantes 14>U00 


Total 82.998 


Agréguese  á esto  la  cifra  de  51 .400  pesetas  anua- 
les de  siete  subinspectores  de  primera  clase  y seis 
farmacéuticos  mayores,  que  por  consecuencia  del 
nuevo  servicio  se  han  retirado  desde  1884,  y resultan 
las  134.338  pesetas.  (El  Sr.  Pando:  Eso  no  fué  por  las 
farmacias  militares.)  Por  las  farmacias  militares.  Ha- 
bía entonces  el  mismo  ejército  que  ahora,  y con  mo- 
tivo de  la  creación  de  dichas  farmacias,  hubo  necesi- 
dad de  aumentar  el  número  de  farmacéuticos  y sa- 
nitarios. Así  se  recargó  el  presupuesto,  y ahora,  si 
prosperara  la  enmienda  del  Sr.  Pando,  que  creo  no 
ha  de  prosperar  porque  ha  sido  rechazada  por  la  Co- 
misión de  presupuestos,  el  aumento  será  de  cerca  do 

200.000  pesetas  más. 

Ya  he  dicho  que  hago  todo  género  de  salvedades; 
pero  ¿qué  es  lo  que  resulta  de  la  enmienda  de  S.  S.? 
Pues  tomando  los  datos  de  esa  misma  enmienda,  re- 
sultarán ios  siguientes  aumentos  en  el  personal: 


AUMENTOS  QUE  SE  PROPONEN 


Pesetas 


Tres  subinspectores  de  segunda  clase,  suel- 
do anual  5.400 16.200 

Un  farmacéutico  mayor,  sueldo  anual  4.800.  4.800 

Seis  farmacéuticos  primeros,  sueldo  anual 

3.000 18.000 

Siete  farmacéuticos  segundos,  sueldo  anual 

2.598 18.186 


Total  aumentos, 


57.186 


Este  es  el  aumento  que  se  propone  por  el  primer 
sistema;  pero  hay  que  tener  presente  que  esto  ha  da 
producir  un  movimiento  en  las  escalas  y que  con 
arreglo  á la  ley  Constitutiva  del  ejército  puede  haber 
ciertos  grados  que  no  hay  actualmente. 

Puede  haber  un  general  farmacéutico,  y yo  me 
alegro  mucho  de  que  haya  generales  farmacéuticos; 
pero  representante  del  país,  ya  que  tanto  se  aumenta 
el  presupuesto  sin  necesidad,  debo  procurar  en  cuanto 
me  sea  posible  no  contribuir  por  mi  parte  á la  eleva- 
ción de  los  gastos. 

Este  movimiento  en  las  escalas  ha  de  dar  lugar  á 
aumentos;  y por  otra  parte  se  crean  también  derechos 
pasivos,  por  cuyos  conceptos  podemos  calcular  20.000 
pesetas  más  de  gastes,  resultando  77.186;  y como  en 
la  enmienda  se  propone  que  se  creen  tres  nuevas  far- 
macias militares,  dos  en  Madrid  y una  en  Barcelona, 
farmacias  que,  segun  ios  datos  del  propio  Sr.  Pando, 
costarán  á razón  de  40.000  pesetas  cada  una,  el  gasto 
por  este  concepto  será  de  120.651  pesetas,  que,  agre- 
gadas á las  77.186,  darán  un  aumento  de  cerca  do 

200.000  pesetas. 

Dice  el  Sr.  Pando:  no  hay  aumentos,  porque  de 
las  ganancias  que  haya  se  pagará  todo  esto.  Pero 
¿qué  ganancias  son  estas?  ¿Ha  de  haber  más  de  las 
que  hay  ahora?  ¿Es  que  ahora  no  está  bien  servido  el 
ejército?  Ya  lo  creo  que  sí.  Si  están  servidos  los  paisa- 
nos con  esas  boticas,  ¿cómo  no  ha  de  haber  bastantes 
para  los  jefes  y oficiales,  que  es  para  quienes  se  crea- 
ron? Entiendo  que  no  ha  de  haber  en  lo  sucesivo  más 
enfermos  que  los  que  hay  hoy,  no  variando  el  número; 
y sobre  todo,  no  he  oído  á ningún  militar  quejarse  de 
que  le  falten  medicamentos. 

De  modo  que  eso  deque  aumentarán  las  ganan- 
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cías  no  lo  puedo  comprender.  Además,  tampoco  en 
esto  de  las  ganancias  puedo  estar  conforme  con  S.  S., 
porque  consigna  en  su  enmienda  147.000  pesetas 
anuales,  y de  las  cuentas  que  están  en  la  Secretaría 
del  Congreso  resulta  que  la  ganancia  existente  en 
caja  no  ha  llegado  más  que  á 53.307  pesetas  durante 
cuatro  anos;  es  decir  que  corresponden  10.826  pese- 
tas á cada  año.  (El  Sr.  Pando:  ¿Y  lo  que  han  costado 
las  obras?) 

Perfectamente;  se  han  costeado  las  obras,  el  mo- 
biliario, las  drogas,  etc.,  y otros  gastos,  como  grati- 
ficaciones y propaganda;  porque  en  esas  cuentas  que 
obran  en  la  Secretarla  hay  partidas  para  el  periódico 
A ó B á fin  de  que  haga  propaganda;  y por  cieHo 
que  yo  no  sé  qué  ciase  de  propaganda  se  puede  hacer 
en  el  asunto  de  las  boticas  militares. 

Pero  sigamos  el  razonamiento  y no  hablemos  de 
esto,  de  que  yo  no  queria  hablar,  habiéndome  obliga- 
do á ello  la  interrupción  de  S.  S.  Admito,  si  quiere 
el  Sr.  Paudo,  que  haya  habido  esas  ganancias;  pero 
lo  que  puedo  asegurar  es,  que  no  figuran  en  ninguna 
parte  del  presupuesto  de  ingresos,  y lo  que  es  indu- 
dable es  el  gasto  de  77.186  pesetas  que  costará  el 
personal  y que  cargaria  sobre  el  presupuesto. 

Respecto  de  lo  que  costarán  esas  oficinas  nuevas 
que  propone  el  Sr.  Pando,  ya  lo  lie  dicho  antes;  y 
como  los  militares  están  hoy  perfectamente  servidos 
en  el  suministro  de  medicamentos,  no  podrá  haber 
más  ganancias  que  hoy  con  el  establecimiento  de 
nuevas  boticas.  Lo  que  sucederá  es  que  aumentarán 
los  gastos,  y que  el  correspondiente  al  perenal  ven- 
drá á gravar  el  presupuesto  necesariamente. 

Téngase  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  en  esto 
de  las  ventas  de  las  boticas  militares  ocurre  una  cosa 
muy  singular,  y os,  que  si  hay  ganancias  se  invier- 
ten, y si  no  hay  ganancias,  el  Estado  tiene  que  pagar 
la  deficiencia. 

Vamos  á ver  ahora  el  segundo  sistema  que  pro- 
pone el  Sr.  Paudo.  Al  rectificar  al  Sr.  Vázquez  y Lo- 
pez-Amor,  decía  el  Sr.  Pando:  si  no  os  gustáoste  sis- 
tema ,hay  otro  que  no  costaría  nada,  y lo  exponía 
S.  S.  Pues  costará  lo  mismot  poco  más  ó menos  que  el 
otro;  porque  S.  S.  propone  la  provisión  de  25  plazas 
de  farmacéuticos  segundos:  cada  farmacéutico  se- 
gundo cuesta  al  Estado  2.598  pesetas;  de  manera  que 
los  25  costarían  64.950  pesetas,  más  lo  que  cuesta  el 
establecimiento  de  las  tres  nuevas  oficinas.  Si  no  hay 
ganancia,  como  lógicamente  debe  ocurrir,  ¿quién  ha 
de  pagar  todo  eso?  El  Estado,  el  país  contribuyente; 
porque  esos  farmacéuticos,  que  han  de  entrar  por  opo- 
sición, gestionarán  desde  luego  para  que  se  les  colo- 
que en  plantilla,  y tendrán  razón;  de  modo  que  el  re- 
sultado final  sería  lo  mismo,  poco  más  ó menos,  que 
con  el  otro  sistema  á que  se  refiere  la  enmienda  del 
Sr.  Pando,  y con  cualquiera  de  ambos  se  aumentaría 
el  presupuesto  de  una  manera  extraordinaria. 

•Pues  entonces,  ¿qué  se  propone  el  Sr.  Pando  con 
esta  enmienda?  ¿Qué  beneficio  trata  de  reportar  al  ejér- 
cito con  esto?  ¿Para  quiéues  el  beneficio  que  reportaría 
esta  enmienda?  Porque  he  tratado  de  inquirirlo  y no  lo 
encuentro.  Si  es  porque  las  dos  boticas  que  hay  en 
Madrid  están  distantes  de  las  casas  de  algunos  jefes  y 
oficiales,  me  parece  que  el  inconveniente  se  remedia 
con  mudarse  cerca  de  donde  están  hoy  establecidas. 
(El  Sr.  Pando : Y ganarán  los  caseros.)  Sería  lo  mismo 
que  pedir  que  se  establecieran  dos  Audiencias  para 
que  los  magistrados  no  se  molestaran  en  ir  lejos  de 


su  domicilio,  si  tienen  éste  lejos  de  las  Saiesas;  ó que 
hubiera  dos  Universidades  para  que  los  catedráticos 
que  vivimos  lejos  no  nos  molestásemos  tanto.  Me  pa- 
rece que  esta  no  es  razón  aceptable  que  justifique  la 
reforma.  ¿Está  ó no  bicu  servido  el  ejército  con  las 
oficinas  que  hay?  ¿Está  bien  servido?  Pues  no  hay  ne- 
cesidad de  más  boticas;  y ya  he  dicho  antes  que  no 
he  oído  quejarse  á nadie,  á pesar  de  que  hablo  con 
muchos  militares  y médicos  militares,  que  me  lian 
manifestado  tienen  todos  los  medicamentos  que  ne- 
cesitan, y más  de  lo  que  necesitan. 

Pues  entonces,  repito,  ¿para  quién  son  los  benefi- 
cios que  se  pretenden?  Yo  he  creído  encontrarlos  en  la 
propia  enmienda  del  Sr.  Pando,  en  dos  líneas  que  es 
tán  colocadas  en  un  sitio,  no  el  más  preferente  del 
texto,  y que  me  han  recordado  el  cuento  de  aquel  que 
escribió  una  larga  carta  hablando  de  muchas  y raras 
cosas,  y después,  en  una  sola  línea  de  posdata  decía: 
«Se  me  olvidaba  decirte  que  me  mandes  algún  dine- 
ro.» Esta  me  ha  parecido  toda  la  razón  de  la  enmien- 
da ó artículo  adicional. 

En  efecto,  dice  el  Sr.  Pando  en  las  mencionadas 
lineas  de  su  larga  enmienda:  « Además , puede  asegu- 
rarse serla  mayor  el  ynovimiento  en  las  escalas , dando 
éste  corno  resultado  más  estímulo,  entusiasmo  é interés 
en  el  servicio .»  Señores  Diputados,  jpara  que  so  esti- 
mulen y entusiasmen  los  señores  farmacéuticos  mili- 
tares, vamos  á aumentar  el  presupuesto  eu  cerca  de 
200.000  pesetas!  Y respecto  de  que  prestarán  con  más 
interés  el  servicio,  permítame  el  Sr.  Paudo  le  diga 
que  sin  duda  el  que  ha  redactado  la  enmienda,  con 
arreglo  á los  deseos  de  S.  S.  indudablemente,  ha  que- 
rido decir  otra  cosa;  porque  me  parece  que  el  personal 
que  eu  la  actualidad  presta  el  servicio  farmacéutico 
militar  tiene  todo  el  interés  que  es  de  desear  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  sin  necesidad  de  los  es- 
tímulos de  esta  enmienda. 

No  he  de  concluir  sin  decir  ai  Sr.  Pando  que  no 
dude  de  que  existen  los  abusos  que  antes  negaba.  Su 
señoría  lo  sabe  lo  mismo  que  yo,  y no  tiene  nada  de 
particular,  dada  la  manera  como  están  montadas 
esas  farmacias  militares;  bastará  añadir  á lo  que  ha 
dicho  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  que  en  Ma- 
drid, en  una  sola  botica,  en  la  de  la  calle  del  Barqui- 
llo, se  expende  tanto  como  en  todo  el  resto  de  España; 
y entre  las  dos  boticas  que  hay  en  Madrid  se  expendo 
por  valor  de  36.000  pesetas,  más  que  en  las  34  boti- 
cas militares,  repartidas  por  la  Península,  islas  adya- 
centes y posesiones  de  Africa.  ¿Es  posible  creer  que 
hay  en  Madrid  más  jefes  y oficiales  enfermos  que  en 
el  resto  de  la  Nación?  ¿No  se  ve  con  esto  bien  claro, 
sin  duda  alguna,  que  se  expenden  medicamentos  á 
bajo  precio  á personas  que  no  tienen  derecho  para  ello? 
El  que  lo  desee,  puede  comprobarlo  con  solo  ver  las 
cuentas,  que  están  en  la  Secretaría  del  Congreso. 

Concluiré  diciendo  al  Sr.  Pando  que  para  defen- 
der su  enmienda  no  tenía  necesidad  de  atacar  á los 
farmacéuticos  civiles,  después  de  lo  que  les  está  pa- 
sando con  las  boticas  militares,  especialmente  en  Ma- 
drid y Sevilla.  (El  Sr.  Pando:  No  los  he  atacado.)  Ha 
dicho  S.  S.  que  llevan  muy  caro  por  los  medicamen- 
tos, siu  tener  en  cuenta  que  es  la  única  clase  que 
tiene  tasa , porque  están  sujetos  á una  tarifa.  (El  se- 
ñor Pando:  Pero  es  muy  alta  para  los  militares. — El 
Sr.  Ansaldo:  Que  llevan  muy  caro,  es  verdad. — El 
Sr.  Ducazcal:  Eu  cambio  dan  de  balde  las  medicinas 
á los  pobres  durante  las  epidemias. — El  Sr.  Pando : 
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¿Cuánto  cobran  al  Ayuntamiento?)  El  Sr  Ansaldo,  que 
me  ha  interrumpido  tan  incomodado,  tiene  el  dere- 
cho de  llevar  á los  tribunales  al  farmacéutico  que  le 
exija  más  de  lo  debido,  y no  puede  hacer  lo  mismo 
con  el  relojero,  por  ejemplo,  que  le  cobra  lo  que  tie- 
ne por  conveniente,  cuando  le  compone  su  reloj,  sin 
haber  hecho  quizá  otra  cosa  que  quitar  un  pelo  que 
estorbase  la  marcha  de  la  máquina. 

En  ün,  no  puedo  seguir  discutiendo  con  el  señor 
Ansaldo  en  esta  forma,  ni  ahora  se  trata  de  las  tari- 
fas farmacéuticas. 

Presente  el  8r.  Ansaldo  una  proposición  de  ley 
sobre  las  tarifas  de  medicamentos,  y entonces  discuti- 
remos. Además,  he  de  decir  á S.  S.  que  ia  tarifa  no 
ha  sido  hecha  por  los  farmacéuticos,  sino  por  la  Aca- 
demia de  Medicina.  (El  Sr.  Ansaldo:  Pero  les  resulta 
muy  favorable.)  Hasta  el  punto  de  que  apenas  obtie- 
nen lo  necesario  para  vivir,  después  de  una  larga  ca- 
rrera y un  gran  desembolso  para  establecerse. 

EL  Sr.  Pando  y el  Sr.  Ansaldo  creen  que  son  caros 
los  medicamentos  que  se  expenden  en  las  farmacias 
civiles,  y SS.  S3.  no  so  fijan  en  que  resultan  mucho 
más  caros  los  medicamentos  de  las  farmacias  mili- 
tares. 

El  medicamento  que  en  la  farmacia  militar  cues- 
ta una  poseta,  puede  costar  4 en  las  farmacias  civi- 
les; pero  el  medicamento  que  cuesta  en  la  farmacia 
militar  una  peseta,  representa  un  gasto  por  parte  del 
Estado  de  8,  porque  el  Estado  paga  el  sueldo  al  far- 
macéutico y á los  dependientes,  paga  la  casa  y las 
primeras  materias,  y de  ahí  que  las  medicinas  puedan 
venderse  á bajo  precio  en  las  farmacias  militares  y 
hacer  la  competencia  al  farmacéutico,  que  todo  lo 
ticue  que  pagar,  incluso  la  contribución. 

Como  esto  ha  de  ser  objeto  do  más  ámplia  discu- 
sión al  tratarse  de  la  enmienda  del  Sr.  Muro,  uo  in- 
sisto cu  mis  observaciones  á los  señores  que  me  inte- 
rrumpen, y hago  aquí  puuto  final,  dejando  la  palabra 
á mi  amigo  señor  general  Pando,  á ver  si  he  logrado 
convencerle  de  que  no  hay  necesidad  de  más  boticas 
militares,  ni  de  mayores  aumentos  en  el  personal. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PKESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á rectificar  brevemente  di- 
ciendo algunas  palabras  para  que  no  se  me  tache  de 
poco  considerado  con  el  Sr.  Puerta,  á quien  tanto  con- 
sidero, y que  tan  digno  de  consideración  es  por  las 
condiciones  que  le  adornan. 

Si  S.  S.  fuera  abogado  y tuviera  que  ventilar  al- 
guna cuestión  en  los  tribunales,  acudiría  autes  que  á 
nadie  á S.  S.,  porque  es  un  perfecto  abogado:  ha  de- 
fendido hoy  io  indefendible. 

Estoy  conforme  con  mucho  de  lo  que'  ha  dicho 
8.  S.  respecto  al  aumento  del  presupuesto,  y en  cuan- 
to á que  esto  lia  de  ser  objeto  de  más  ámplia  discu- 
sión con  motivo  de  la  enmienda  del  Sr.  Muro;  pero 
no  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.  sobre  otros  pinitos,  y 
por  eso  voy  á hacer  ligeras  rectificaciones. 

Dice  S.  S.  que  se  ha  gastado  mucho  por  las  far- 
macias militares  en  hacer  propaganda  por  medio  de 
la  prensa.  Está  S.  S.  equivocado.  Lo  que  hay  es,  que 
ha  habido  necesidad  de  anunciar  la  licitación  de  los 
medicamentos,  y hay  que  pagar  esos  anuncios  en  los 
periódicos,  como  hay  que  pagarlos  en  la  Gaceta , á pe- 
sar de  que  es  el  periódico  oGciai.  Tampoco  es  exacto 
quo  pidan  algo  esos  farmacéuticos  quo  califico  de 
gratuitos  basta  que  Jes  corresponda  eí  tumo  para  en- 


trar en  plantilla.  No  pueden  pedir  nada,  como  nada 
pueden  pedir,  por  ejemplo,  los  aspirantes  á la  judi- 
catura. Cuando  no  se  quejan  los  militares,  dice,  es 
prueba  de  que  el  servicio  es  bueno.  No;  lo  que  hay 
es,  que  el  ejército  tiene  por  norma  no  quejarse  de 
nada,  aunque  el  servicio  no  esté  bien  desempeñado; 
por  eso  no  se  quejan. 

Dice  S.  S.  que  hay  farmacias  militares  de  sobra,  y 
que  en  las  dos  farmacias  militares  de  Madrid  se  han 
expendido  más  medicamentos  que  en  el  resto  de  Es- 
paña; pero  8.  S.  no  tiene  en  cuenta  que  eu  el  resto  de 
España  no  hay  verdaderas  farmacias  militares:  no  hay 
más  que  farmacias  de  hospitales.  ¿Oree  el  Sr.  Puerta 
que  los  militares  que  residen  eu  Barcelona  van  á ir 
al  hospital  militar  de  dicha  población  á buscar  los 
medicamentos  que  les  puedan  hacer  falta?  Eu  Carta- 
gena, por  pase  del  hospital  militar  al  ramo  de  Mari- 
na, su  farmacia  está  llamada  á desaparecer;  y si  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  dispone  que  cese  el  despacho 
de  medicamentos  á los  jefes  y oficiales  del  ejército, 
¿cree  el  Sr.  Puerta  que  aquellos  militares  tendrán  po- 
sibilidad de  adquirir  medicamentos  á módico  precio? 
Esa  posibilidad  la  tendrían  si  se  estableciera  allí  una 
farmacia  militar  eu  cualquier  punto  de  la  población , 
ó se  dispusiera  que  la  del  hospital  de.  marina  efectua- 
ra el  despacho  como  lo  verifican  las  de  los  hospitales 
dependientes  del  ramo  de  Guerra. 

Hé  aquí  la  razón  del  por  qué  en  Madrid,  como  hay 
dos  verdaderas  farmacias  militares,  se  expendea  ma- 
yores cantidades  de  medicamentos  que  en  todas  las 
demás  farmacias  militares  de  España.  No  quiero  diri- 
gir ningún  cargo  á los  farmacéuticos  civiles,  ni  mu- 
cho menos;  en  su  derecho  están  al  cobrar  cou  arre- 
glo á esas  tarifas;  pero  de  lo  que  sí  me  quejo  es,  de 
que  se  quiera  privar  á los  militares  del  derecho  de 
adquirir  los  medicamentos  que  les  hagau  falta  á un 
bajo  precio.  Tai  y como  hoy  está  remunerado  el  ejér- 
cito, es  absolutamente  imposible,  Sres.  Diputados,  que 
los  militares  puedan  vivir.  Los  sueldos  de  lo3  funcio- 
narios civiles  se  han  aumentado,  y casi  sou  hoy  el  do- 
ble de  lo  que  eran  hace  veinte  años,  como  he  dicho 
antes,  mientras  que  los  de  los  militares  continúan 
siendo  los  mismos.  ¿Está  el  Sr.  Puerta  dispuesto  á 
hacer  lo  propio  con  el  ejército?  Pues  yo  no  lo  estoy; 
y no  lo  estoy,  porque  el  presupuesso  no  puedo  ya  so- 
portar nuevas  cargas;  y ya  que  esto  no  puede  ser,  dé- 
mosles á lo  menos  á esos  militares  ciertas  ventajas  en 
compensación,  y una  de  esas  ventajas  debe  ser  la  de 
poder  siquiera  atender  á su  salud.  Sin  duda  quiere  el 
Sr.  Puerta  que  los  farmacéuticos  militaros  sean  hé- 
roes como  Guzman  el  Bueno,  y que  no  necesitan  es- 
tímulo alguno  ni  recompensas  de  ninguna  especie. 
Crea  8.  S . que  quedan  hoy  pocos  héroes  de  esos;  y 
que  si  los  farmacéuticos  no  tienen  estímulo,  cumpli- 
rán con  su  deber,  pero  no  harán  más  que  cumplirlo, 
no  se  excederán  en  lo  más  mínimo. 

Ha  vuelto  S.  S.  á hablar  de  abusos.  No  los  conoz- 
co; pero  si  los  hay,  que  se  corrijan. 

Termino  diciendo  al  Sr.  Puerta  que  no  es  exacto 
eso  que  ha  dicho  S.  S.,  de  que  un  medicamento  que 
en  la  farmacia  militar  cuesta  una  peseta,  representa 
para  el  Estado  un  gasto  de  ocho. 

Hay  ciertos  gastos  tjpíe  se  hacen  siempre  en  el 
ejército,  y voy  á ponerle  á 8.  8.  un  ejemplo.  ¿Me 
quiero  decir  S.  S.  si  es  necesario  que  exista  el  cuer- 
po de  Ingenieros  militares  tal  como  hoy  está  consti- 
tuido? Indudablemente.  y aun  es  poco.  jY  qué  $erYÍf 
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ció  presta?  ¿está  prestando  servicio  de  guarnición? 
¿está  haciendo  fortificaciones?  ¿está  construyendo 
cuarteles?  No;  más  bien  lo  que  hace  es  un  servicio  de 
plaza.  Pues  bien;  si  hubiera  recursos  en  el  Tesoro,  y 
esos  ingenieros  estuvieran  cumpliendo  su  misión, 
¿habría  razón  para  decir  que  lo  que  ellos  hicieran  le 
costaba  al  Estado  más,  porque  había  que  tener  en 
cuenta  el  sueldo  de  los  ingenieros?  No;  porque  ese 
sueldo  se  paga  siempre,  aun  cuando  no  hagan  nada. 
Pues  eso  sucede  con  las  farmacias  militares.  No  ha 
habido  aumento  del  cuerpo  farmacéutico,  y la  prueba 
es  que  en  el  decreto  en  donde  se  ha  aumentado  el 
personal  no  se  dice  que  es  para  el  servicio  de  las  far- 
macias militares,  porque  realmente,  fuera  de  los  hos- 
pitales, no  llegarán  á cuatro  las  que  existen;  y si  no 
pruébemelo  S.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Breves  palabras  para  rectificar. 
El  Sr.  Pando  me  ha  llamado  abogado;  pero  supongo 
que  no  será  de  malas  causas.  (El  Sr.  Pando : No.)  En- 
tonces, es  buena  la  causa  que  he  defendido,  y no  sé  si 
lo  será  tanto  la  que  S.  S.  defiende.  (El  Sr.  pando: 
Más.) 

Decía  el  Sr.  Pando  que  los  gastos  hechos  en  los 
periódicos  lo  eran  por  los  anuncios  que  insertaban. 
Yo  suplico  á S.  8.  que  eche  una  mirada  por  las  cuentas 
que  existen  en  la  Secretaria  del  Congreso,  y en  ellas 
verá  que  se  dice:  «A  D.  Fulano  de  Tal,  tanto,  por  ha- 
cer propaganda  en  favor  de  las  farmacias,  ó á D.  Zu- 
tano, tanto,  por  la  defensa  que  ha  hecho,  etc.,  etc.;» 
de  modo  que  no  es  solamente  por  los  anuncios,  sino 
también  por  servicios  prestados  por  determinados  pe- 
riodistas, cuyos  nombres  y apellidos  constan  en  los 
comprobantes. 

No  quiero  insistir  en  dempstrar  que  esos  25  far- 
macéuticos supernumerarios  que  quiere  introducir 
8.  S.  si  lo  primero  uo  es  posible,  llegarían  al  fin  y al 
cabo  á formar  parte  de  la  plantilla  del  cuerpo  de  Sani- 
dad  militar,  y por  consiguiente  á gravar  el  presu- 
puesto en  la  forma  que  autes  he  indicado. 

Dice  el  Sr.  Pando  que  no  ha  atacado  á los  farma- 
céuticos civiles.  Así  debe  ser,  y así  lo  creo;  tampoco 
ataco  yo  á los  militares;  ¿y  cómo  los  habia  de  atacar, 
si  son  compañeros  míos,  si  la  mayor  parte  han  sido 
discípulos  míos  muy  aprovechados,  y á todos  los 
estimo? 

Anadia  el  Sr.  Pando  que  desearía  que  á los  mi- 
litares se  les  diera  todo  lo  que  se  les  pudiera  dar. 
Yo  también  lo  deseo,  y quisiera  que  se  les  dieran  los 
medicamentos,  no  á precio  de  coste,  sino  gratuita- 
mente, sin  gravar  al  Tesoro,  como  puede  hacerse,  se- 
gún demostrará  el  Sr.  Muro  cuando  apoye  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  Pando  dice  que  se  necesita  estimular  el 
celo  de  los  farmacéuticos  militares.  Yo  declaro,  en  de- 
fensa de  esos  farmacéuticos,  que  para  cumplir  con 
su  deber  no  necesitan  estímulos  de  ninguna  clase; 
les  basta  su  conciencia  y la  rectitud  en  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones. 

No  insisto  más  en  demostrar  que,  echando  bien 
las  cuentas,  los  medicamentos  que  se  dice  son  caros 
en  las  boticas  civiles,  resultan  á mucho  menos  pre- 
cio que  los  que  se  expenden  en  las  militares;  lo  que 
hay  es,  que  el  Estado,  ó mejor  dicho,  el  contribuyen- 
te, paga  la  diferencia;  esto  es,  el  sueldo  de  los  farma- 
céuticos militares,  la  casa  y los  demás  gastos;  y claro 


es  ¿que  si  en  la  cuenta  se  ponen  todos  estos  gastos, 
resultará  mucho  más  caro , casi  el  doble  de  lo  que 
cuestan  los  medicamentos  en  las  farmacias  civiles. 
El  Sr.  Pando  sabe  que  el  Estado,  en  todas  las  indus- 
trias que  emprende  por  su  cuenta,  no  sale  muy  ga- 
nancioso. ¿Ha  visto  nunca  8.  8.  una  industria  del  Es- 
tado que  produzca  lo  que  produce  en  manos  de  un 
particular?  No  quiero  entrar  en  más  consideraciones, 
y recomiendo  á 8.  8.,  por  si  no  lo  ha  leído,  un  folle- 
to del  Sr.  Siboni,  notablemente  escrito,  sobre  esta 
cuestión  de  las  farmacias  militares,  y los  artículos 
que  sobre  el  mismo  asunto  ha  publicado  el  Sr.  Marín 
y Sancho  en  su  periódico  La  Farmacia  Española , y 
tengo  la  seguridad  de  que  modificará  mucho  las  ideas 
que  tiene  sobre  las  farmacias  militares,  como  creo 
las  ha  modificado  algo  por  la  discusión  de  esta  tarde.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

(El  artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr.  Muro 
se  insertó  en  la  sesión  de  ayer.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Muro  para  defender  su  enmienda,  una  vez  que  la 
Comisión  ha  manifestado  ya  que  no  la  admite. 

El  Sr.  MURO:  Señores  Diputados,  realmente  la 
intervención  en  el  debate  que  acabais  de  presenciar, 
de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Puerta,  me  evita  el  trabajo 
de  entrar  en  largas  consideraciones  para  defender  el 
artículo  adicional  que  hemos  tenido  el  honor  de  sus- 
cribir. Declaro  ante  todo  que,  á pesar  de  haber  tras- 
currido veinticuatro  horas  desde  que  la  Comisión  se 
sirvió  manifestar  que  no  podía  admitir  ese  artículo, 
á pesar  de  haber  pasado  noche  por  medio,  desde  que 
supe,  de  una  manera  confidencial,  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  tampoco  le  admitía,  no  he  salido  de  mi 
asombro;  porque  si  puedo  explicarme  fácilmente  que 
la  Comisión  y el  Ministro  rechacen  un  artículo  adi- 
cional como  el  del  Sr.  Pando,  que  lleva  un  gravámen 
al  presupuesto,  que  produce  en  las  escalas  movi- 
miento, que  aumenta  el  personal  y que  llegará  á en- 
gendrar un  general  farmacéutico,  como  decía  muy 
oportunamente  el  Sr.  Puerta,  no  comprendo  que  una 
proposición  como  esta  nuestra,  cuyo  objeto  es  de  una 
parte  restablecer  el  imperio  de  la  ley,  do  otra  pro- 
ducir un  nuevo  beneficio  al  ejército,  y de  otra  evitar 
los  abusos  que  se  han  cometido  y siguen  cometién- 
dose en  las  farmacias  militares,  causa  principal  de 
las  justas  quejas  y protestas  de  los  farmacéuticos  ci- 
viles* sea  rechazada  ni  por  la  Comisión  ni  por  el 
Sr.  Ministro. 

Creía  yo,  por  el  contrario,  con  toda  sinceridad  lo 
digo,  que  siendo  tales  los  propósitos  de  los  autores  del 
artículo,  no  ese  que  malévolamente  nos  atribuía  el 
Sr.  Pando...  (El  Sr . Pando:  Malévolamente,  no.)  Ma- 
lévolamente, en  el  fondo;  en  la  forma,  cortés,  como 
todo  lo  de  S.  S.;  siendo  esos,  repito,  nuestros  propó- 
sitos, y no  habiendo  aquí  ni  diferencias  de  escuela  ni 
aspiraciones  diversas  de  partidos  políticos,  me  hacía 
la  ilusión  de  que  todos  estaríamos  identificados  en 
un  pensamiento  común  y patriótico,  y uo  habría  lu- 
gar á votación,  ni  siquiera  á debate.  Pero  declaro 
también  paladinamente  que  me  he  equivocado,  sin 
duda  porque  olvidé  que  todas  aquellas  cosas  que  na- 
cen mal  y se  desarrollan  fuera  de  la  ley  y contra  la 
ley  existen,  están  condenadas  á vivir  en  abierta  pug- 
na y hostilidad  con  la  lógica,  la  razón  y la  justicia. 

Y esto  es,  señores,  lo  que  ha  sucedido  con  la»  far- 
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macias  militares;  porque  el  servicio  de  medicamentos 
á los  jefes  y oficiales  del  ejército  nació  contra  la  ley 
de  sanidad,  cuyo  art.  81,  si  no  recuerdo  mal,  estable- 
ce que  solo  podrán  expenderse  medicamentos  por  los 
farmacéuticos  debidamente  autorizados,  en  sus  boti- 
cas, y prévios  los  trámites  y requisitos  que  la  propia 
ley  de  sanidad  exige,  y que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  se 
han  cumplido  en  las  farmacias  que  nos  ocupan.  Es 
verdad  que  nacieron  con  cierto  pudor,  porque  sus 
padres  no  se  atrevieron  á presentar  de  primera  inten- 
ción las  desnudeces  de  la  realidad  que  se  creaba,  y 
las  velaron  con  un  pretexto,  y las  rodearon  de  corta- 
pisas y limitaciones. 

Fué  el  pretexto,  como  recordará  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  una  comunicación  del  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte,  significando  la  conveniencia  de 
que  se  hiciera  el  suministro  de  medicamentos  á los 
jefes  y oficiales  del  ejército;  y las  Limitaciones  fueron 
aquellas  que  aparecen  en  las  Reales  órdenes  de  28  de 
Junio  y 22  de  Julio  de  1884,  en  las  instrucciones  que 
acompañan  á esta  última,  y en  el  art.  146  del  regla- 
mento de  hospitales,  todas  las  que  se  reducen  á que 
el  servicio  de  suministro  de  medicamentos  se  haga 
en  las  farmacias  de  los  hospitales;  á que  se  despachen 
mediante  recetas  con  el  sello  y firma  de  los  médicos 
militares,  y á que  sean  éstos  responsables  de  los  abu- 
sos que  puedan  cometerse.  Pero  ese  pudor  desapare- 
ció bien  pronto,  acaso  porque  se  quiso  imitar  el 
ejemplo  de  aquel  Ministro  de  la  Guerra  que  por  me- 
dio de  Reales  órdenes  destruyó  uno  de  los  principios 
fundamentales  de  la  ley  de  sanidad:  y así  el  director 
del  ramo  se  creyó  autorizado  á destruir,  por  medio 
de  una  órden  suya,  las  del  Ministro,  disponiendo,  casi 
inmediatamente,  que  desde  el  dia  l.°  de  Setiembre 
del  propio  año  1884  se  considerase  ampliado  el  pri- 
vilegio á los  generales  y clases  y á sus  familias,  y 
que  las  recetas  pudieran  ser  firmadas  por  médicos 
civiles. 

No  he  de  discurrir  sobre  el  absurdo;  lo  digo  sal- 
vando todos  los  respetos  que  estas  cosas  envuelven; 
pero  permítaseme  afirmar  que  las  garantías  se  bo- 
rraron desde  aquel  instante,  y se  abrió  la  puerta  de 
las  arbitrariedades,  porque  si  el  objeto  del  servicio 
de  medicamentos  á los  jefes  y oficiales  del  ejército 
fué,  como  decia  muy  bien  el  Bcüor  general  Pando, 
ofrecerles  alguna  ventaja  que  aliviara  su  penuria,  de 
la  que,  dicho  sea  de  paso,  participan  las  demás  clases, 
sin  queso  les  concedan  ventajas  parecidas,  el  jefe  ú ofi- 
cial que  prescinde  del  médico  militar  y va  á buscar 
al  médico  civil  para  que  le  asista  y le  recete,  se  da  á 
sí  mismo  patente  de  rico  y debe  quedar  excluido  del 
beneficio  concedido  á sus  compañeros  pobres. 

Tai  era,  Sres.  Diputados,  la  situación  de  este 
asunto  cuando  se  dictó  la  ley  de  presupuestos  de 
1885-86;  y su  art.  7.°,  que  ha  sido  materia  de  dis- 
cusiones análogas  á la  presente,  necesita  ser  cono- 
cido á la  letra,  porque  indudablemente  tiene  grande 
importancia.  Dice  así: 

«La  Administración  militar  podrá  suministrar  á 
los  generales,  jefes  y oficiales  en  activo  servicio  los 
artículos  de  subsistencia,  utensilios  y medicamentos, 
pero  sin  utilizar  para  este  objeto  los  créditos  de  la 
sección  cuarta  del  presupuesto  de  gastos,  y asegu- 
rando el  cobro  sobre  el  precio  de  coste  del  importe  de 
los  deméritos  sufridos  con  ocasión  de  este  suministro 
por  el  material  del  Estado. 

»E1  Gobierno  dictará  un  reglamento  que  deter- 


mine las  responsabilidades  de  los  militares  ó indivi- 
duos de  Administración  militar  que,  abusando  de  su 
carácter  ó de  sus  funciones,  hagan  partícipes  de  los 
beneficios  que  concede  el  anterior  artículo  á clases 
no  comprendidas  expresamente  en  el  mismo.» 

Lo  que  habia  nacido  contra  la  ley,  á espaldas  de 
la  l^y  y saltando  por  la  ley,  tuvo  aquí,  en  la  de  pre- 
supuestos de  1885-86,  relativa  sanciou;  pero  ¿se  es- 
tableció en  alguna  parte,  ni  en  esa  ley,  ni  siquiera 
en  Reales  órdenes  emanadas  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  ni  siquiera  en  órdenes  de  la  Dirección  de  Sa- 
nidad militar,  que  el  suministro  de  medicamentos  se 
hiciera  en  oficinas  especiales,  fuera  de  las  boticas  de 
ios  hospitales  militares?  No;  esto  no  se  estableció  en 
ninguna  parte,  y sin  embargo  resultaron  creadas  las 
farmacias  militares  de  la  calle  del  Barquillo  en  Ma- 
drid, y otras  cuatro  ó cinco  más  en  distintos  puntos 
de  la  Península. 

Re  infringió,  pues,  la  ley  creando  esas  farmacias 
militares;  se  infringió  después  ainpliaudo  el  beneficio 
por  medio  de  nuevas  órdenes  de  la  Dirección  de  Sa- 
nidad á todos  los  individuos  del  ejército,  á los  asimi- 
lados y á los  que  sirvau  en  dependencias  del  ramo  y 
á sus  familias;  se  infringió,  por  último,  dejando  pa  - 
sar años  y años  sin  dictar  el  reglamento  tan  necesa- 
rio á un  servicio  nuevo,  que  habia  de  tener  relaciones 
con  el  público  y que  habia  de  afectar  á otros  intere- 
ses dignos  del  amparo  de  la  Administración. 

De  estas  infracciones  nacieron  una  porción  de 
abusos.  Ya  el  Sr.  Puerta  elocuentemente  ha  indicado 
algunos;  pero  ha  sido  tanta  la  insistencia  del  señor 
general  Pando  en  pedir  que  se  le  demuestre  lo  que 
para  él  no  está  demostrado,  no  obstante  estarlo  para 
todo  ,el  mundo  la  existencia  de  los  abusos,  que  me 
he  de  permitir,  aun  á riesgo  de  molestar  más  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  no  hablar  de  todos,  porque  esto 
sería  imposible,  sino  citar  unos  cuantos,  comprobados 
con  datos  oficiales  que  S.  S.  puede  compulsar,  por- 
que están  arriba  en  las  oficinas  de  la  Secretaría,  y 
sou  cifras  que  también  S.  S.  puede  examinar. 

Señores  Diputados,  la  farmacia  militar  de  la  calle  del 
Barquillo,  según  une  de  los  documentos  remitidos  al 
Congreso,  vendió  en  1889  por  valor  de  97.421  pesetas; 
la  farmacia  de  la  calle  de  la  Princesa,  que  se  instaló 
á raíz  del  incendio  del  Hospital  militar,  durante  los 
seis  meses  de  ese  año  vendió  36.208  pesetas,  en  to- 
ral 1 33.629,  en  tanto  que  las  34  farmacias  restantes  de 
la  Península,  islas  adyacentes  y posesiones  de  Africa 
vendieron  97.536  pesetas;  resultando  de  esta  suerte 
una  mayor  venta  en  las  farmacias  de  Madrid  de  36.093 
pesetas.  ¿Es  que  la  guarnición  de  aquí  excede  á la  del 
resto  de  España,  islas  adyacentes  y las  posesiones  de 
Africa?  ¿Es  que  ha  dado  la  casualidad  de  que  la  guar- 
nición de  Madrid  sea  enfermiza,  y robustas  y sanas 
las  demás?  ¿Qué  ha  ocurrido  que  pueda  explicarnos 
este  fenómeno?  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande . Son 
ios  retirados).  |Ah!  si  son  los  retirados,  que  también 
viven  fuera  de  Madrid,  el  abuso  y la  infracción  legal 
son  más  claros,  porque  dicho  está  que  la  ley  de  presu- 
puestos de  1885  solo  concede  el  privilegio  á los  mi- 
litares en  activo  servicio. 

No;  la  explicación  es  sencilla,  y seguramente  se 
ocurre  á los  Sres.  Diputados,  sire  cuerdan  que  para 
hacer  constar  el  derecho  al  suministro  de  medica  • 
mentos  se  dieron  primero  unas  chapas , luego  unas 
tarjetas  personales,  y por  último,  unas  tarjetas  nu- 
meradas. Aparte  de  que  chapas  y tarjetas  fueron  á 
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parar  & manos  de  quien  las  quiso,  yo  he  tenido  oca- 
sión de  ver  alguno  de  los  libros  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  tuvo  xa  bondad  de  remitir  á la  Cámara 
á excitación  mia,  y no  diré  que  haya  hallado  cosas 
enormes,  pero  sí  afirmo  que  he  visto  cosas  muy  ra- 
ras, como,  por  ejemplo,  chapa  á favor  de  un  soldado 
retirado  que  yo  no  sé  lo  que  es,  ni  he  tropezado  con 
persona  que  lo  sepa;  chapa  á favor  de  unas  señoras 
que  tienen  uua  p marginal  que  me  ha  hecho  inferir 
que  se  trata  de  pensionistas;  chapas  A favor  de..,;  pero, 
¿A  que  insistir,  cuando  es  público  y notorio  en  Madrid 
que  las  chapas  antes  y las  tarjetas  ahora  están  á dis- 
posición de  todo  el  mundo? 

Tan  cierto  es  esto,  que  un  periódico  de  los  de 
gran  circulación  ha  referido  que  cuando  el  general 
Salamanca  creó  las  farmacias  militares,  algunos  far- 
macéuticos civiles  fuerou  á quejarse  de  los  abusos,  y 
cuando  estaban  discutiendo  porque  el  general  los  ne- 
gaba, iqué  había  de  hacer,  si  era  padre  de  la  criatu- 
ra! se  presentó  en  el  despacho  uno  de  sus  ayudantes 
y lo  dijo:  «Mi  general,  ahí  está  D.  Fulano  de  Tal  (uu 
hombre  civil  y persona  muy  conocida),  que  viene  á 
pedir  á V.  E.  tenga  la  bondad  de  mandar  que  se  le  dé 
una  chapa,  porque  la  que  tenía  se  le  ha  perdido  al 
bajar  del  tranvía.»  Este  fué  el  término  de  la  conver- 
sación, porque  la  fatalidad  hizo  que  quedase  demos- 
trada hasta  la  evidencia  la  razón  de  las  quejas. 

Pero  no  es  esto  solo,  sino  que  como  el  fondo  de  las 
farmacias  militares,  según  iumediatamente  voy  á de- 
mostrar, es  un  fondo  que  no  ingresa  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  ni  en  ningún  presupuesto, 
es  un  fondo  movedizo,  es  un  fondo  del  que  se  dispone 
á medida  del  capricho  de  determinadas  personas,  hay 
interés,  es  claro  que  no  debe  ser  personal,  en  que  la 
venta  aumente,  y lo  de  menos  es  que  el  aumento  se 
verifique  haciendo  partícipes  del  beneficio  á los  que 
quieran  utilizarlo,  y perjudicando  notablemente  á una 
clase  respetable  que  contribuye  al  sostenimiento  de 
las  cargas  del  Estado  con  su  honrado  trabajo  y con 
su  ciencia.  Así  es  como  se  explica,  entre  otras  ano- 
malías, la  de  que  el  cuerpo  de  orden  público  de  Ma- 
drid, que  sufre  descuento  en  sus  pagas  para  la  ad- 
quisición de  medicamentos  en  las  farmacias  civiles, 
donde  lo  tienen  contratado,  figure  también  entre  los 
favorecidos  con  las  chapas  ó tarjetas,  y que  una  cosa 
análoga  ocurra  con  el  cuerpo  de  telégrafos. 

Hasta  aquí  me  parece  que  resulta  claro  el  abuso, 
cuya  prueba  quería  el  Sr.  Pando;  pero  si  no  fuera 
bastante,  allá  va  otro.  Mandado  estaba  eu  la  ley  de 
presupuestos  que  el  suministro  de  medicamentos  se 
hiciese  al  precio  de  coste:  pues  bien,  la  farmacia  de 
la  calle  del  Barquillo  vendió,  como  he  dicho  antes,  en 
1889  por  valor  de  97.421  pesetas;  hubo  de  utilidades 
64.862  pesetas:  el  valor  intrínseco  de  las  drogas  fué 
de  32.558  pesetas;  es  decir,  que  vendió  por  97  lo  que 
valía  32.  ¿Ve  ahora  el  Sr.  Pando  la  infracción  de  la 
ley  y el  abuso?  Y al  lado  de  esto,  ¿no  ve  S.  S.  que  el 
decantado  beneficio  que  á los  jefes  y oficiales  repor- 
tan las  farmacias  militares  está  muy  lejos  de  la  en- 
tidad que  se  le  supone?  Si  aun  pareciera  poco,  diré 
que  nadie  ignora  que  la  contabilidad  del  Estado  es 
una,  y una  la  caja  del  Tesoro,  que  no  hay  ni  conta- 
bilidades ni  cajas  especiales,  que  éstas  fueron  supri- 
midas y sus  fondos  incorporados  á los  generales,  y 
sin  embargo,  es  el  caso  que  estas  ideas  elementales, 
estos  principios  axiomáticos  no  rigen  con  el  servido 
farmacéutico  militar,  porgue  las  farmacias  militares 


tienen  caja  especial  y contabilidad  especial,  y una  y 
| otra  son  independientes  de  las  dcL  Tesoro. 

Por  supuesto  que  así  va  ello;  y estas  independen- 
cias, verdadero  cantonalismo  farmacéutico-económi- 
co, han  conducido  á nuevas  irregularidades  que  no 
haré  más  que  citar  por  via  de  ejemplo;  hay,  en  efec- 
to, subvenciones  á periódicos  por  hacer  la  propaganda 
de  las  farmacias  militares,  como  si  se  tratase  de 
acreditar  un  establecimiento  de  ultramarinos  ó una 
tienda  de  perfumería,  subvenciones  que  eu  algún  tri- 
mestre se  han  elevado  á 1.750  pesetas;  hay  libra- 
mientos  que  se  extienden  y se  cobran  antes  do  darse 
la  orden  de  pago;  hay  abono  de  gastos  de  impresión 
de  un  folleto,  cuya  orden  de  pago  la  firma  el  mismo 
autor  del  folleto;  hay  gratificaciones  por  todo:  por  e! 
examen  de  unas  cuentas,  por  desperfectos  de  ro- 
pas, etc.;  hay  recibos  sin  firma,  y la  mayor  parte  de 
ellos  carecen  de  timbre  móvil;  hay  falta  de  mulLitud 
de  justificante?;  hay  presupuestos  adicionales  sin  ha- 
berse consumido  los  ordinarios;  hay  un  laboratorio 
central  y una  Junta  económica  que  tiene  su  regla- 
mento para  fijar  sus  atribuciones  y deberes,  entre  los 
cuales  no  se  halla  la  facultad  de  alquilar  oficinas,  y 
sin  embargo,  á nombre  suyo  figuran  los  alquileres  de 
las  farmacias,  como  contrata  drogas  y primeras  ma- 
terias, ordena  gratificaciones,  y,  en  suma,  hace  lo 
que  le  parece  bien  de  los  fondos,  hasta  darse  el  oaso 
do  haber  hecho  préstamos  al  Ministerio  de  la  Guerra; 
hay  que  esa  Junta  económica  ó ese  laboratorio  se  ha 
convertido  en  una  verdadera  empresa  que  envía  me- 
dicamentos á Ultramar  y recibe  giros  de  Cuba  y Fili- 
pinas, que  ascendieron  cu  uno  de  estos  últimos  años  á 
1 1 4.897  pesetas;  hay  contratas  de  medicamentos  á los 
establecimientos  penales  (servicio  que  antes  se  hacía 
mediante  subasta  entre  los  farmacéuticos  civiles,  no 
sé  si  con  más  ventaja  que  eu  la  actualidad,  pero  con 
ventaja  considerable),  ingresando  también  por  este  con- 
cepto eu  el  ano  último,  procedentes  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  56.347  pesetas.  Y basta,  sin  añadir 
comentario  alguno,  preguntar  si  el  general  Salaman- 
ca pensó  nunca  que  fueran  esto  las  farmacias  milita- 
res; si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  entiende  que  las 
farmacias  militares  responden  así  á su  origen  y al  fin 
de  su  creacioD,  y si  es  lícita  la  competencia  que  A 
porfía  vienen  sosteniendo  con  la  industria  particular 
para  producir  su  ruina. 

Por  otra  parte,  hay  que  rectificar  un  error  muy 
generalizado:  el  de  que  esas  farmacias  no  cuestan  nada 
al  Estado;  porque  no  se  puede  echar  la  cuenta  de  la 
manera  que  la  echa  el  Sr.  Pando  y los  que  pretenden 
convencernos  de  que  lo  blanco  es  negro,  diciendo: 
esto  es  lo  que  ingresa  por  la  venta  de  medicamentos, 
y esto  lo  que  se  gasta  en  la  adquisición  de  drogas, 
entretenimiento  de  material,  etc.,  sin  hacer  mérito 
del  personal,  que  cuesta  mucho  dinero  al  Estado. 
Efectivamente,  en  el  presupuesto  de  1883-84,  ante- 
rior á la  creación  de  las  farmacias,  el  personal  de  la 
sección  de  farmacia  figuraba  por  185.164  pesetas;  en 
el  actual  figura  por  305. 5S2  pesetas;  hay,  pues,  un 
exceso  de  120.398  pesetas  que  puede  agregar  el  se- 
ñor Pando,  si  gusta,  á los  cálculos  de  su  enmienda, 
para  que  resulten  aproximados  á la  verdad. 

El  aumento  que  el  personal  ha  tenido  desde  1884 
líasta  el  dia,  es  el  siguiente:  un  inspector  de  primea- 
ra, dos  médicos  mayores,  siete  primeros,  oqco  segun- 
dos; total,  veintiuno,  que  cobran  por  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  55,923  pesetas;  y en  cam- 
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bio,  nadie  se  ha  acordado  ni  nada  se  ha  querido  hacer 
por  aquellos  farmacéuticos  civiles  que  con  el  carác- 
ter de  honorarios  vienen  prestando  dilatados  y exce- 
lentes servicios  en  ios  hospitales  militares. 

Añádase  & aquella  cifra  tres  gratificaciones  de 
1.000  pesetas  cada  una  á los  directores  de  laborato- 
rios, ó sean  3.000  pesetas;  el  haber  y las  gratifica- 
ciones de  30  soldados  practicantes,  á 48Ó  pesetas 
anuales,  que  importan  14.400  pesetas,  y resultará  que 
el  exceso  del  personal  originado  por  la  existencia  de 
las  farmacias  m ilitares  grava  el  presu  puesto  con  83.398 
pesetas;  y como  además,  por  efecto  del  nuevo  servicio, 
se  retiraron  después  de  la  creación  de  las  farmacias 
siete  subinspectores  primeros  y seis  farmacéuticos  ma- 
yores, que  cobran  por  ciases  pasivas  5 1.400  pesetas, 
resulta  que  el  efecto  económico  de  las  farmacias  mi- 
litares con  relación  al  presupuesto  es  un. aumento  de 
gastos  de  134.758  pesetas. 

Tampoco  quiero  sacar  las  consecuencias  que  se 
desprenden  de  estos  datos,  porque  son  harto  elocuen- 
tes por  sí  mismos.  Solo  diré  que  esas  cifras  llevan  á 
una  conclusión  práctica:  si  el  establecimiento  de  las 
farmacias  militares  produjo  ese  aumento  de  personal 
y de  gastos,  la  supresión  de  ellas,  la  reducción  del 
despacho  á las  farmacias  de  ios  hospitales  militares 
conduce  á la  supresión  de  ese  personal  y á la  muti- 
lación del  gasto,  porque  respetando  los  derechos  ad- 
quiridos por  esos  farmacéuticos,  pasarían  al  reem- 
plazo, cobrarían  sus  pagas  como  tales  y se  produciría 
una  economía,  que  no  detallo  por  no  molestar  á la 
Cámara,  de  23.459  pesetas,  fruto  del  reemplazo  de 
esa  plana  mayor  y del  destino  á otros  servicios  mili- 
tares de  la  plana  menor  ó personal  subalterno.  Con 
esa  cantidad  habría  bastante  para  suministrar  los 
medicamentos  gratuitamente,  que  es  lo  que  en  pri- 
mer lugar  proponemos,  á ios  generales,  jefes  y oficia- 
les comprendidos  en  el  art.  7.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1885*86. 

No  quiero  hacer  la  demostración  matemática  to- 
mando por  base  el  tipo  de  las  estancias  medicinales, 
porque  me  abruma  la  molestia  que  os  causo;  pero 
dispuesto  estoy  á ello  si  se  me  provoca,  y aquí  tengo 
los  datos  para  hacer  esa  demostración. 

Pódfamos,  pues,  haber  propuesto  este  medio  de 
satisfacer  el  gasto  del  suministro  gratuito.  No  lo  he- 
mos hecho  por  consideraciones  de  la  más  exquisita 
delicadeza;  por  respetos  á las  personas;  porque  no  se 
creyese  que  pretendíamos  herir  intereses  y derechos 
legítimamente  adquiridos;  por  evitar,  en  suma,  toda 
suspicacia,  y para  demostrar  que,  como  al  principio 
dije,  solo  nos  ha  movido  el  deseo  de  restablecer  el 
imperio  de  la  ley,  poner  coto  á los  abusos  y hacer  un 
nuevo  beneficio  á los  dignos  jefes  del  ejército. 

Hemos  podido  echar  mano  de  otro  medio  para 
presentar  recursos  que,  sin  grávamen  del  presupuesto, 
sirvan  para  atender  á este  servicio,  y es,  que  el  so- 
brante que  en  Lodos  los  ejercicios  se  viene  observando 
en  el  crédito  destinado  á estancias  medicinales,  nunca 
menor  de  100.000  pesetas,  se  aplicase á esto.  También 
hemos  rechazado  este  medio,  que  ofrecía  dificultades 
desde  el  punto  de  vista  de  la  ley  de  contabilidad,  y 
nos  hemos  decidido  por  el  que  no  ofrece  ninguua,  y 
lejos  de  esto,  ha  de  contribuir  poderosamente  á que 
desaparezcan  esos  servicios,  ilegalidades  é incorrec- 
ciones que  vengo  censurando,  puesto  que  con  su  apli- 
cación no  habrá  ni  caja  especial,  ni  contabilidad  se- 
parada, ni  dentro  de  un  Estado  otro,  ni  nada  eu  el 


Ministerio  de  la  Guerra  que  no  dependa  del  Ministro. 
Ese  medio  consiste,  como  se  dice  en  el  artículo  adi- 
cional, en  que  los  fondos  existentes  en  la  caja  del  la- 
boratorio central,  esas  140  ó 160.000  pesetas  de  que 
habla  el  Sr.  Pando,  las  que  sean  y resulten  de  las 
cuentas,  pasen  á la  caja  del  Tesoro  y se  vayan  apli- 
cando precisamente  á la  adquisición  de  drogas  á me  - 
dida que  las  necesidades  del  servicio  lo  exijan. 

Hay  cantidad  bastante,  según  mis  cálculos,  para 
atender  al  suministro  gratuito,  limitado,  en  la  forma 
que  preceptúa  la  ley  del  85,  y reglamentado  debida- 
mente, durante  tres  ó cuatro  ejercicios,  al  cabo  de 
los  cuales  las  Górtes  y el  Gobierno  proveerían.  Su- 
pongamos que  no  alcanza  á tanto:  ¿basta  para  el  ejer- 
cicio de  1890-91?  Pites  eso  es  lo  que  discutimos;  los 
gastos  y los  ingresos  para  1890-91;  y si  ai  lado  del 
nuevo  gasto  ponemos  el  crédito  necesario  para  cu- 
brirlo, se  habrán  llenado  las  exigencias  del  presu- 
puesto que  regirá  desde  1/  de  Julio.  Así,  Sres.  Dipu- 
tados, se  resuelve  el  problema  á satisfacción  de 
todos:  de  los  contribuyentes,  porque  no  echaremos 
sobre  sus  hombros  una  nueva  carga;  del  ejército, 
porque  lo  que  hoy  se  les  da  por  un  precio  se  les  dará 
gratuitamente;  de  los  farmacéuticos  civiles,  porque 
desaparecerán  los  abusos  y la  competencia  que  tanto 
daña  sus  intereses.  Porque  así  lo  hemos  creído  nos- 
otros los  firmantes  del  artículo  adicional,  Diputados 
de  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  nos  hemos  unido 
en  un  pensamiento  común.  Atended  á esto,  y no  á la 
defensa  que  de  él  he  hecho.  Podréis  destruir  mis  ar- 
gumentos porque  no  haya  sabido  elegirlos  ó no  haya 
tenido  la  fortuna  de  exponerlos  con  claridad.  La  elo- 
cuencia del  individuo  de  la  Comisión  que  ha  de  con- 
testarme y la  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  ven- 
cerán. Lo  que  no  podréis  destruir  ni  será  vencido,  es 
ese  pensamiento  patriótico  que  traduce  el  artículo  adi- 
cional. 

He  concluido;  pero  no  me  siento  sin  decir  ai  señor 
general  Pando  que  no  estoy  llamado  á defender  los 
intereses  de  una  clase  determinada  porque  sean  de 
esa  clase;  los  defiendo  porque  son  respetables,  porque 
están  atropellados,  con  evidente  injusticia  y abuso 
de  fuerza,  y porque  además  entiendo  que  son  perfec- 
tamente compatibles  con  los  del  ejército,  aunque  no 
lo  sean  con  los  de  algunas  individualidades  empeña- 
das en  mantener  el  actual  estado  de  cosas.  Los  defien- 
do porque  no  quiero  que  haya  razón  ni  pretexto  para 
que  se  reproduzcan  manifestaciones  como  las  que 
llevaron  al  ánimo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y aun  casi  me  atrevo  á decir  que  al  dei 
ár.  Ministro  de  la  Guerra,  el  convencimiento  de  la  jus- 
ticia de  la  protesta  de  los  estudiantes  de  farmacia 
y de  los  farmaceúticos  civiles,  movidos,  no,  como  su- 
pone S.  S.,  por  una  personalidad,  que  orgullosa  de- 
biera estar  si  tuviese  el  poder  de  impulsar  al  unísono 
tantas  voluntades,  sino  por  su  propia  razón  y por  la 
conciencia  de  su  derecho. 

El  Sr.  PANDO  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  PANDO:  Para  rectificar  brevemente,  y para 
alusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  alusio- 
nes; en  otro  concepto  no  podría  dársela. 

El  Sr.  PANDO:  Me  interesa,  Sres.  Diputados,  sa- 
car de  un  error  al  Sr.  Muro.  No  creo  haber  dicho,  y 
cuando  de  esto  me  he  ocupado  he  hecho  todas  las  sal- 
vedades necesarias,  que  el  Sr.  Muro  hay.*  presentado 
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su  enmienda  cou  una  idea  malévola,  como  S.  S.  ha 
creído  entender.  Nada  de  esto:  he  venido  á manifestar 
que  S.  S.  defendía  esta  enmienda  con  toda  la  buena  fe 
del  mundo,  como  lo  hace  siempre;  añadiendo  que  ino- 
centemente podía  estar  equivocado,  como  nos  sucede 
á todos  muchas  yecos,  y á mí  el  primero,  y crea  que 
ou  la  ocasión  presente  S.  S.  está  equivocado. 

Por  lo  demás,  aun  cuando  me  constara,  no  diría 
que  nadie  tenia  una  intención  malévola,  y mucho  me- 
nos lo  diría  de  una  persona  como  el  Sr.  Muro,  que  es 
incapaz  de  acudir  á ciertos  procedimientos;  y esto  sin 
contar  coq  que  á más  de  amistad,  le  profeso  á S.  S.  un 
verdadero  respeto.  Deseo,  pues,  que  desaparezca  de 
su  ánimo  la  impresión  que  le  han  producido  mis  pa- 
labras. 

No  me  he  referido  á una  sola  personalidad  ai  ha  - 
blav  de  los  que  han  movido  la  opinión  en  esta  mate- 
ria; hablé,  sí,  de  una  personalidad;  pero  creo  que  tam- 
bién dije  que  no  eran  los  farmacéuticos  los  más  di- 
rectamente interesados  en  ese  movimiento,  sino  los 
drogueros,  por  los  medicamentos  de  patente  que  ven- 
den. El  Sr.  Muro  ha  estado  en  su  derecho  al  defen- 
der lo  que  S.  S.  llama  derechos  hollados,  que  crea 
que  no  lo  son;  pero  he  estado  en  el  mió  al  manifes- 
tar las  consideraciones  que  he  expuesto  y al  decir 
que  el  movimiento  no  era  debido  á las  farmacias  ni 
á los  farmacéuticos  civiles,  sino  á una  personalidad 
que  se  ha  creído  en  el  deber  de  hacer  esto,  sin  ser 
farmacéutico  civil  ni  militar,  por  más  que  pertenezca 
á esa  profesión.  Su  señoría  sabe  á quiéu  me  reíiero, 
y no  tengo  para  qué  nombrar  á nadie. 

He  oído  ios  cargos  que  S.  S.  ha  hecho  por  los 
abusos  que  se  cometen,  y he  de  decirle  que  de  la  ma- 
yor parte  de  esos  abusos  no  son  responsables,  ni  por 
ello  se  les  puede  hacer  cargo  alguno  á las  farmacias 
militares,  y menos  los  que  están  al  frente  de  ellas, 
porque  si  se  expenden  medicamentos  para  personas 
que  no  están  comprendidas  en  la  ley  de  presupues- 
tos de  1885,  saque  S.  S.  la  consecuencia,  pues  creo 
que  esta  falta,  que  para  mí  no  lo  es,  no  es  debida  á las 
farmacias  militares,  y mucho  menos  á quienes  tienen 
el  deber  de  obedecer  lo  que  les  mandan. 

Otros  cargos  han  ido  dirigidos  principalmente  á 
las  cuentas  de  las  farmacias  militares;  pero  ciea  S.  S. 
que  si  para  hacer  esas  cuentas  se  filuda  en  el  punto 
que  voy  á tocar,  es  una  base  poco  sólida. 

Dice  S.  S.  que  en  Madrid  las  dos  boticas  que  hay 
han  expendido  130.000  pesetas,  y que  todas  las  de- 
más del  resto  de  España,  queS.S.  dice  que  son  treinta 
y tamas, lian expeudidoentretodasOO. 000  pesetas.  Eso, 
Sr.  Muro,  tiene  la  explicaciou  siguiente.  En  toda  Es- 
paña no  hay  más  que  tres  farmacias  militares;  dos  de 
ellas  en  Madrid  y una  en  Sevilla;  las  demás  no  son 
verdaderas  farmacias  militares,  sino  solamente  para 
el  servicio  de  los  hospitales.  [Sucede  en  Madrid  que 
tienen  derecho  á tomar  medicinas  en  las  farmacias 
militares  mayor  número  de  personas  que  en  todo  el 
resto  de  la  Península,  porque  mientras  fuera  de  Ma- 
drid la  oíicialidad,  que,  como  S.  S.  mismo  ha  recono- 
cido, es  pobre,  se  cura  en  los  hospitales,  en  Madrid 
se  cura  en  sus  casas,  y por  consiguiente,  las  cuentas 
de  las  farmacias  de  Madrid  tieueu  que  ser  muy  su- 
periores, porque  son  de  medicamentos  que  se  sacan 
t ¿era,  mientras  que  en  las  de  provincias  se  suminis- 
tran los  medicamentos  en  los  hospitales  y no  van  á 
las  cuentas  citadas  por  S.  S. 

Además,  el  número  de  retirados  exentos  de  ser- 


vicio y militares  de  cuartel  es  muy  superior  en  Ma- 
drid á todo  el  resto  de  España. 

En  Sevilla,  hasta  hace  poco,  la  farmacia  militar  ha 
estado  situada  en  un  extremo  de  la  población,  lo  cual 
dificultaba  mucho  el  que  fueran  á tomar  los  medica- 
mentos los  que  á ellos  tenían  derecho.  Además,  es 
preciso  tener  en  cuenta  que  en  provincias,  por  cau- 
sas de  todos  conocidas,  las  farmacias  civiles  no  ex- 
penden los  medicamentos  á los  elevados  precios  que 
por  lo  general  lo  verifican  las  que  existen  en  Madrid; 
por  lo  tanto,  no  es  de  extrañar  que  sea  mayor  el  nú- 
mero de  los  que  acuden  á las  farmacias  militares  de 
esta  corte;  y de  aquí  la  explicación  sencilla  de  la 
mayor  cantidad  de  despacho  señalada  por  el  señor 
Muro. 

Creo,  con  lo  que  acabo  de  decir,  haber  contestado 
las  indicaciones  que  sobre  este  punto  se  han  hecho,  y 
suficientemente  dilucidada  esta  cuestión,  de  una  im- 
portancia capital,  según  mi  sentido,  para  el  bienes- 
tar del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 
el  gusto  de  ceder  el  turno  al  Sr.  Suarez  Incláu,  si  por 
parte  de  la  Presidencia  no  hay  en  ello  inconveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Compren- 
derán los  Sres.  Diputados  que,  dada  la  amplitud  que 
viene  teniendo  este  debate,  he  de  ser  lo  más  breve 
que  me  sea  posible,  limitándome  á exponer  aquellas 
razones  que  á juicio  mió  conviene  que  se  expongan, 
para  hacer  ver  á los  Sres.  Diputados  que  no  debe  to- 
marse en  consideración  el  artículo  adicional  que  ha 
presentado  el  Sr.  Muro,  y que  ha  apoyado  esta  tarde 
con  la  inteligencia  y las  superiores  condiciones  ora- 
torias que  todos  le  reconocemos. 

El  Sr.  Muro,  en  su  elocuente  discurso,  se  ha  ser- 
vido decirnos  que  con  motivo  de  la  instalación  de  las 
farmacias  militares  y de  su  actual  existencia,  se  lian 
cometido  multitud  de  abusos.  Me  parece  que  el  señor 
Muro  en  este  punto  ha  estado  por  extremo  exagerado, 
porque  muchos  de  los  hechos  reprobables  citados 
por  B.  S.  en  realidad  no  existen.  No  he  de  entrar  eu 
un  debate  con  S.  S.  sobre  ese  punto,  y me  circunscri- 
biré á decir  que  si  eu  efecto  se  ha  cometido  alguno 
de  los  actos  abusivos  expuestos  por  S.  S.,  se  hau  ido 
corrigiendo,  y en  la  actualidad  el  digno  Sr.  Ministro 
ha  tomado  las  disposiciones  que  ha  creído  oportunas 
para  que  no  se  vuelvan  á realizar. 

Y estoy  también  conforme,  cou  e.l  Br.  Muro  en  que 
si  aun  quedan  algunos  de  les  abusos  que  S.  S.  ha 
expuesto,  deben  ser  corregidos  con  Lodo  rigor  inme- 
diatamente, porque  yo  no  soy  ni  he  de  ser  en  ningún 
caso  amparador  de  demasías  en  lo  que  atañe  al  ser- 
vicio de  las  farmacias  militares  ni  á otro  ramo  del 
presupuesto. 

En  su  virtud,  me  parece  bien  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  dicte  los  reglamentos  y disposiciones 
que  considere  más  convenientes  y necesarias  para 
procurar  que  en  lo  sucesivo  úuicarnente  se  surtan  de 
medicamentos  de  las  farmacias  militares  aquellas 
personas  que  tieneu  derecho  á ello,  y nada  más;  me 
parece  que  el  Br.  Muro  estará  en  esto  conforme  con- 
migo. 

Pero  si  en  realidad  la  razón  principal  que  ha  te- 
nido el  Sr.  Muro  para  presentar  su  artículo  adicional 
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ha  sido  el  considerar  que  las  farmacias  militares  se 
exceden  de  los  límites  para  que  fueron  creadas,  opi- 
no que  hubiera  hecho  muy  bien  en  combatir  la  exis- 
tencia de  los  abusos  que  se  cometen,  en  sentir  de  S.  S.; 
pero  no  creo  que  haya  motivo  de  ninguna  clase  para 
pedir  la  supresión  de  esas  farmacias,  que  en  suma  es 
lo  que  S.  S.  desea,  como  voy  á demostrar  á la  Cáma- 
ra de  una  manera  concluyente. 

Para  ello  examinaré,  siquiera  sea  con  gran  bre- 
vedad, el  artículo  adicional  que  el  Sr.  Muro  ha  defen- 
dido brillantemente.  Dice  así  el  artículo:  «La  Admi- 
nistración militar  suministrará  gratuitamente  en  las 
farmacias  de  los  hospitales  militares  los  medicamen- 
tos que  fueren  prescritos  á los  generales,  jefes  y ofi- 
ciales á que  se  refiere  el  art.  7.®  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1885-86.» 

Aquí  parece  que  se  propone  un  verdadero  bene- 
ficio para  el  ejército,  ventaja  mucho  mayor  que  la 
que  hoy  tiene;  pero  no  lo  creo  así,  Sr.  Muro;  yo  que 
soy  militar  (y  me  parece  que  los  demás  militares  que 
pertenecen  á la  Cámara  pensarán  lo  mismo),  de  ningún 
modo  puedo  aceptar  el  servicio  gratuito  de  medica- 
mentos en  la  forma  que  S.  S.  lo  propone;  porque  con- 
sidero  que,  de  ser  llevado  á efecto  tal  como  S.  S.  lo 
quiere  establecer,  se  causaría  un  daño  á los  intere- 
ses del  ejército.  En  primer  lugar,  si  no  existieran  más 
que  las  farmacias  de  los  hospitales  militares  yo  creo 
que,  por  lo  que  se  refiere  á Madrid,  la  mayor  parte  de 
las  personas  que  tienen  derecho  al  suministro  de  me- 
dicamentos de  esas  farmacias  no  podrian  hacer  uso 
de  él  en  lo  sucesivo;  y la  razón  es  muy  sencilla. 

Todos  los  Rres.  Diputados  saben  que  el  hospital 
militar  de  Madrid  se  encuentra  establecido  en  uno  de 
los  extremos  de  la  capital,  en  la  calle  de  la  Princesa. 
Pues  si  la  farmacia  militar  única  de  la  corte  estu- 
viera allí,  podrian  surtirse  de  ella  los  jefes  y oficiales 
acuartelados  en  la  Montaña  del  Principe  Pío,  en  San 
Gil  ó en  el  cuartel  de  Guardias;  pero  de  ninguna  ma- 
nera los  que  se  alojen,  por  ejemplo,  en  el  cuartel  de 
los  Docks;  porque  el  que  tenga  la  desgracia  de  estar 
enfermo,  como  las  medicinas  se  necesitan  con  apre- 
mio, no  ha  de  enviar  por  ellas  á un  extremo  de  Ma- 
drid, teniendo  su  destino  ó alojamiento  en  el  otro. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  jefes  y oficiales 
que  sirven  en  los  centros  directivos,  porque,  con  ra- 
ras excepciones,  todos  viven  en  barrios  apartados  del 
hospital  militar;  por  consiguiente,  la  ventaja  verda- 
deramente seductora  que  ofrece  el  Sr.  Muro  sería  de 
todo  punto  inútil  para  una  gran  parte  de  los  genera- 
les, jefes  y oficiales  del  ejército;  esta  es  la  verdad,  y 
este  argumento  no  lo  podrá  refutar  ciertamente  el 
Sr.  Muro;  y hay  además  la  circunstancia  de  que  este 
inconveniente  es  ya  notorio  hoy,  cuando  el  hospital 
militar  está  dentro  de  la  población  de  Madrid;  pero  el 
Sr.  Muro  sabe  perfectamente  que  ese  hospital  ha  de 
desaparecer  muy  pronto  del  paraje  en  que  se  halla, 
para  quedar  instalado  en  Garabanchel;  y en  su  virtud 
pregunto  al  Sr.  Muro:  ¿considera  S.  S.  que  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  podrán  surtirse  de  los  medica- 
mentos que  suministre  una  farmacia  en  Garabanchel? 
Es  evidente  que  no.  Yo  hubiera  deseado,  pues,  que  el 
Sr.  Muro,  prescindiendo  un  poco  de  su  habilidad  acos- 
tumbrada, nos  hubiese  dicho  lo  que  se  proponía,  que 
es  realmente  la  desaparición  completa  de  las  farma- 
cias militares. 

Pero  hay  todavía  otra  razón  que  considero  tau 
convincente  ó más  que  la  que  acabo  do  exponer,  y 


que  someto  á los  Rres.  Diputados  para  que  la  Cámara 
comprenda  bien  cuáles  son  las  intenciones  y propó- 
sitos del  Sr.  Muro.  El  Sr.  Muro  desea  que  las  drogas 
ó medicamentos  se  suministren  gratuitamente  á 103 
militares  que  á este  servicio  tienen  derecho.  Pero, 
Sr.  Muro,  ¿cómo  van  á existir  las  farmacias  militares 
sin  gravámen  del  presupuesto,  cuando  los  medica- 
mentos se  suministren  gratuitamente?  Yo  no  lo  com  • 
prendo,  porque  no  puedo  de  ninguna  manera  admitir 
el  razonamiento  que  á este  propósito  se  ha  servido 
hacer  8.  S. 

El  Sr.  Muro  propone  que  los  fondos  existentes 
hoy  en  la  caja  del  laboratorio  central  iugresen  eu  la 
del  Tesoro  y se  apliquen  á la  adquisición  de  drogas 
y medicamentos;  y creo  que  nos  dijo  también  que 
esos  fondos  ascendían  á la  cantidad  de  138.000  pese- 
tas, ó cosa  semejante;  y aun  me  parece  que  añadió 
S.  8.  que  con  esto  habría  suficiente  para  sostener  to- 
das las  farmacias  militares  de  España  por  espacio  de 
cuatro  años. 

En  esto  no  hay  la  conveniente  exactitud;  pero 
quiero  suponer  que  sea  cierto  el  argumento  de  S.  S.; 
en  tal  caso  resulta  que  existirán  las  farmacias  mili- 
tares hasta  el  año  1894.  Y después,  ¿qué  va  á suce- 
der? Yo  quisiera  que  S.  S.  lo  manifestara,  aduciendo 
algún  argumento  más  convincente  que  los  que  ha 
expuesto,  porque  esos  no  podrán  convencer  segura- 
mente á los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Muro  so  dolía  también  de  que  por  la  crea- 
ción de  las  farmacias  militares  hubiese  aumentado 
considerablemente  el  personal  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar  en  su  sección  de  farmacia.  Pero  si  el  Sr.  Muro 
desea  que  continúen  existiendo  esas  farmacias,  yo  no 
veo  manera  de  que  el  personal  de  farmacéuticos  se 
disminuya  en  la  forma  que  al  parecer  seria  necesaria 
para  que  el  presupuesto  no  resultara  gravado  en  la 
forma  que  indudablemente  lo  sería  si  admitiéramos 
lo  propuesto  por  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Muro; 
porque  8.  S.  debe  comprender  que,  aparte  del  perso- 
nal empleado  en  las  farmacias  militares,  se  gasta  en 
estos  establecimientos,  por  su  índole  especial,  una 
cantidad  muy  superior  á la  que  S.  S.  cree,  y esa  can- 
tidad es  la  siguiente: 


Por  el  coste  intrínseco  de  los  medicamen- 
tos se  calculan  pesetas 154.000 

Por  los  trasportes,  compra  de  envases  y 

demás  accesorios  del  despacho 34.304 

Por  el  pago  de  mozos  y practicantes,  etc.  12.491 

Total  de  gastos  anuales  de  las  farmacias 
militares 200.795 


Desde  el  momento  en  que  el  suministro  de  los  me- 
dicamentos sea  gratuito,  ¿quién  va  á satisfacer  esa 
cantidad,  Sr.  Muro?  ¿fia  va  á satisfacer  el  presupues- 
to? El  Sr.  Muro  cree  que  sí;  los  Sres.  Diputados  con- 
siderarán que  no;  y es  más,  me  inclino  á temer  que  si 
esa  partida  se  estableciera  en  el  presupuesto,  sería 
quizá  el  Sr.  Muro  uno  de  los  individuos  de  esta  Cá- 
mara que  primero  la  combatiesen. 

Y en  realidad,  como,  según  dije  al  comenzar  estas 
desaliñadas  palabras,  es  mi  objeto  molestar  lo  menos 
posible  la  atención  del  Congreso,  voy  á concluir  ma- 
nifestando mi  estrañeza  de  que  se  vengan  presentan- 
do proposiciones  y apoyando  ideas  que  tienden  á mer« 
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mar  derechos  ó beneficios  del  ejército;  lo  que  no  he 
visto,  y lo  digo  con  pena,  es  que  se  presente  por  ál- 
guicn  que  no  lleve  el  uniforme  alguna  proposición 
que  tienda  á favorecer  las  clases  militares.  En  este 
caso  concreto  no  sé  si  lamen Larlo;  porque  viniendo 
del  campo  de  S.  S.,  casi  me  sentiría  inclinado  á de- 
cir al  Sr.  Muro  que  no  tengo  motivos  para  sentirme 
apesarado  por  ello. 

ITe  terminado  (El  Sr . Ducascal:  Yo  soy  monárqui- 
bo  y pienso  como  él.) 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ducazcal:  al 
lado  de  la  firma  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  al  lado  de  la  autoriza- 
dísima del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  aparecen  en  el  ar- 
tículo adicional  cinco  firmas  más  de  cinco  Sres.  Di- 
putados monárquicos;  es  decir,  de  cinco  enemigos  del 
ejército  como  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y como  yo. 
(El  Sr.  Suarez  Inclán : No  he  dicho  que  fueran  enemi- 
gos.) A tanto  equivale,  Sr.  Suarez  Inclán,  suponer 
que  los  que  no  tenemos  el  honor  de  vestir  el  unifor- 
me militar  pedimos  cosas  contrarias  á los  intereses 
del  ejército.  Pero  en  fin,  consuélame  la  idea  de  que  á 
nuestro  lado  están  también  como  partidarios  del  ar- 
tículo casi  todos  los  periódicos  militares;  porque,  ex- 
cepción hecha  de  uno,  que  yo  sepa,  todos,  los  demás 
le  han  aplaudido;  por  donde  viene  á resultar,  según 
la  doctrina  de  S.  S.,  que  los  periódicos  militares  son 
también  enemigos  del  ejército.  Dejo  al  juicio  de  los 
Sres.  Diputados  esa  apreciación.  (El  Sr.  Pando:  Fas- 
cina á primera  vista  la  enmieudá.)  No  sé  si  fascina  ó 
no;  lo  que  sí  digo  es  que  el  hecho  no  tiene  rectifica- 
ción posible. 

Supone  el  Sr.  Suarez  Inclán,  como  suponia  el 
Sr.  Pando,  una  intención,  no  quiero  decir  malévola 
por  evitarle  nuevas  manifestaciones  de  amistosa  con- 
sideración que  le  agradezco  mucho,  sino  oscura,  en 
los  autores  del  artículo,  descubriendo,  sin  embargo, 
el  propósito  de  acabar  con  las  farmacias  militares; 
porque  llevándo  el  servicio  gratuito  de  medicamen- 
tos á las  farmacias  de  los  hospitales  militares,  y ha- 
llándose éstos  distantes,  el  beneficio  resultaba  iluso- 
rio. Pues  bien,  Sr.  Suarez  Inclán;  el  sistema  de  la 
venta  de  medicamentos  á los  jefes  y oficiales  del  ejer- 
cito en  las  farmaciás  dé  los  hospitales  militares  es 
de!  general  Salamanca,  del  que  creó  el  servicio,  por- 
que ése  fué  el  qtie  establecieron  las  Realés  órdenes  de 
28  de  Junio  y 22  de  Julio  de  1884;  de  modo  que 
icosa  rara!  el  mismo  que  amorosamente  dió  vida  á 
esa  novedad  la  hizo  ilusoria.  ¿Se  concibe  esto? 

Pues  á tales  éxtremos  cóndiice  él  argumento  de 
8.  8.,  que  tampoco  me  duele;  porque,  como  decía  an- 
tes, estoy  tan  bien  acompañado,  que  hasta  me  puedo 
permitir  llamar  compañero  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra. ¿Nó  recuerda  S.  S.  que  el  señor  general  Bermu- 
dez  Reina,  discutiendo  un  dia  conmigo,  preconizaba 
el  sistema  francés  del  suministro  gratuito  en  las  far- 
macias de  los  hospitales? 

Confieso  con  la  ingenuidad  que  me  es  propia,  que 
cuando  meditaba  la  redacción  del  artículo,  me  asaltó 
ese  temor,  me  ocurrió  la  dificultad  de  las  distancias 
que  S.  8.  nota;  pero  me  acordé  de  aquel  discurso  dM 
8r.  Ministro;  recordé  que  íe  parecía  muy  bien  que  en 
París,  donde  hay  cuatro  hospitales  militares,  se  sur- 
tiesen en  ellos  los  adscritos  á cada  uno  en  el  suyo  res* 
pectivanienle;  recordé  también  que  París  es  una  po- 


blación cuatro  veces  mayor  que  Madrid,  con  dos 
millones  de  habitantes  la  primera  y 500.000  la  se- 
gunda, y me  dije  á mí  mismo:  pues  si  á París  le  co- 
rresponden cuatro,  y esto  le  satisface  al  Ministro,  á 
Madrid  le  corresponde  una,  y esto  le  satisfará  también. 

Si  lo  extranjero  es  bueno,  ¿será  malo  implantán- 
dolo en  España?  Y si  una  autoridad  militar  de  la  talla 
del  Sr.  Ministro  suspira  por  aquello,  ¿por  qué  no  lo 
imitamos?  jLa  distancia,  la  distancia!  Pues  lo  mismo 
sucede  con  la  beneficencia  municipal  y proviucial, 
por  ejemplo,  porque  el  asistido  no  tiene  ni  el  médico 
ni  la  botica  á la  puerta  de  su  casa;  lo  mismo  sucede 
con  los  empleados  de  Palacio  que  viven  en  barrios  ex- 
tremos y se  surten  de  medicamentos  en  la  farmacia 
de  la  Casa  Real.  Ese  es  el  inconveniente,  á cambio  de 
la  ventaja  de  obtener  la  salud  gratis. 

Convénzase,  pues,  el  Sr.  Suarez  Inclán,  que  fácil 
ha  de  serle  convencerse,  dado  su  envidiable  entendi- 
miento y la  lucidez  de  su  inteligencia. 

Su  señoría  veía  una  dificultad  de  carácter  econó- 
mico; porque  si  bien  concedía  que  por  de  pronto  y aun 
durante  cuatro  años  habría  fondos  bastantes  para  la 
reposición  de  drogas  y primeras  materias,  no  sabía 
qué  haríamos  después,  á no  ser  que  se  echase  esa  car- 
ga sobre  el  presupuesto.  La  dificultad  está  contesta- 
da y desvanecida  en  mi  discurso,  y á él  me  remito 
para  terminar  más  pronto. 

Ahora  añado  que  existiendo,  como  he  demostra- 
do, exceso  de  personal  farmacéutico,  la  amortización 
de  vacantes  daría  márgeu  de  economía  para  atender 
á este  servicio;  y en  último  caso,  como  no  se  trata  de 
una  cantidad  extraordinaria,  significaría  poco  que 
aquí,  dónde  se  aumentan  millones  al  presupuesto  do 
gastos,  se  aumentasen  15  ó 20.000  pesetas  más,  que 
sería  suficiente  y sobrado. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Dispénseme  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  haya  pedido  la 
palabra,  á pesar  de  haberlo  hecho  también  S.  S.;pero 
se  está  discutiendo  en  este  momento  en  él  Senado  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y me  han 
rogado  que  vaya  á la  otra  Cámara;  y como  no  podré 
detenerme  en  ésta  más  que  breves  instantes,  quiero 
aprovecharlos  para  no  abandonar  este  recinto  sin  de- 
cir algunas  palabras  en  contestación  al  discurso  elo- 
cuentísimo, como  todos  los  suyos,  del  Sr.  Muro  al 
apoyar  la  adición  que  conocéis,  relativa  á las  farma- 
cias militares. 

Ya  comprenderá  el  Sr.  Muro  que,  por  lo  que  acabo 
de  decir,  no  es  posible  que  me  haga  cargo  de  todo 
cuanto  ha  manifestado  en  su  discurso;,  si  bien  tam- 
poco es  necesario  que  lo  intente,  siquiera  después  de 
haberle  contestado  tan  brillantemente,  como  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

Pero  es  necesario  que  me  haga  cargo  de  una 
cosa  que  S.  S.  ha  dicho  y que  me  importa  dejar  rec- 
tificada: lo  que  ha  manifestado  respecto  á la  existen- 
cia de  la  caja  especial,  como  S.  S.  la  llama,  del  labo- 
ratorio central.  Con  este  motivo  S.  S.  ha  hecho  una 
multitud  de  consideraciones  y ha  censurado  la  exis- 
tencia de  eso  que  llamó  caja  especial,  añadiendo  que 
no  comprende  cómo  esa  caja  especial  funciona,  cuan- 
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do  una  ley  ha  suprimido  todas  las  cajas  especiales. 

Pues  bien;  habrá  de  permitirme  S.  S.  que  le  diga 
que  no  se  ha  fijado  baslanta  en  lo  que  representa  la 
existencia  de  esa  caja,  que  no  es  una  caja  especial, 
como  no  lo  son  tampoco  las  cajas  de  los  cuerpos,  sino 
una  caja  que  necesariamente  ha  de  existir,  porque  íu- 
teriü  no  se  gasta,  en  alguna  parte  ha  de  estar  el  di- 
nero, y eu  esa  caja  á que  S.  S.  alude  está  el  dinero 
que  se  ha  de  emplear  para  ad  quirir  medicamentos, 
como  el  dinero  que  hay  en  las  cajas  de  los  cuerpos 
se  gasta  en  las  atenciones  del  soldado,  vestuario, 
equipo,  manutención,  etc.;  y antes  de  que  se  distri- 
buya ese  dinero,  tiene  que  estar  en  alguna  parte  guar- 
dado, cosa  indispensable  tratándose  de  dinero. 

Esto  es  lo  que  hace  la  caja  del  laboratorio  cen- 
tral, que  no  es  una  caja  especial,  repito,  y tanto  me- 
nos lo  es  bajo  el  aspecto  que  S.  S.  supone,  cuanto  que, 
si  funciona  de  esa  mauera,  es  porque  está  autorizada 
por  la  ley. 

La  ley,  en  su  art.  7.°,  y S.  S.  no  ha  debido  fijarse 
en  esto,  porque  si  se  hubiese  fijado,  no  hubiese  hecho 
ei  argumento  que  ha  expuesto,  dice  lo  siguiente: 

«La  Administración  militar  podrá  suministrar  á 
los  generales,  jefes  y oficiales  en  activo  servicio  los 
artículos  de  subsistencia,  utensilios  y medicamentos, 
poro  sin  utilizar  para  este  objeto  los  créditos  de  la 
sección  cuarta  del  presupuesto  de  gastos,  y asegu- 
rando el  cobro  sobre  el  precio  de  coste,  etc.,  etc.» 

Es  decir,  que  sin  acudir  al  crédito  del  presupues- 
to, tiene  que  gastar  ese  dinero  para  asegurarlo  con  el 
precio  de  coste;  de  consiguiente,  había  que  comprar 
los  medicamentos  para  empezar  á funcionar.  Una  vez 
comprados  los  medicamentos,  y una  vez  que  empezó 
á funcionar  aquel  establecimiento,  se  entregó  á la  Ad- 
ministración militar  el  crédito  que  babia  recibido,  y 
desde  entonces  fuuciona  con  la  existencia  que  tiene, 
comprando  los  medicamentos  y haciendo  todo  lo  que 
8.  8.  sabe. 

Por  lo  que  hace  á la  cantidad  que  se  ha  gastado 
en  la  creación  de  ese  laboratorio,  debo  decir  que  eso 
era  de  necesidad,  porque,  si  no,  no  podían  elaborarse 
ios  medicamentos  que  se  expenden  en  las  farmacias 
centrales.  De  suerte  que  esto  no  puede  ser  más 
claro. 

El  Sr.  Muro,  ha  dicho  que  en  las  cuentas  que  lie 
tenido  el  gusto  de  remitir  á la  Cámara  para  que  S.  8. 
las  examinase,  ha  encontrado  cosas  censurables.  No 
digo  yo  que  todo  lo  que  haya  en  ellas  sea  dentro  de  lo 
conveniente,  dados  los  fines  que  se  proponían;  lo  que 
puedo  asegurar  á S.  S.  es,  que  si  hay  algo  que 
merezca  corrección  para  lo  futuro,  dentro  de  esas 
cuentas,  no  se  repetirá  mientras  yo  ocupe  este  sitio, 
pues  estoy  dispuesto  á que  todo  se  invierta  en  medi- 
camentos en  bien  de  los  soldados,  de  los  oficiales  y de 
los  jefes  del  ejército,  y á que  se  lleve  una  cuenta  tan 
exacta,  que,  al  ser  examinada  por  los  8res.  Diputados, 
no  puedan  poner  ninguna  clase  de  reparos,  por  jus- 
tificada que  sea  la  causa  que  los  origine,  si  no  guarda 
relación  con  el  objeto  á que  deben  aplicarse  esos 
fondos. 

Las  farmacias  militares,  como  ha  dicho  8.  S.  muy 
bien,  tienen  su  origen  en  la  Real  órden  de  28  de  Ju- 
nio de  1884;  pero  su  existencia  legal  arranca  del  art. 
7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1885-86,  y yo  no  he 
visto  en  la  ley  ni  en  ninguna  de  las  disposiciones  re- 
lativas á este  asunto,  que  sea  indispensable  el  que  estas 
farmacias  sean  las  mismas  de  los  hospitales  milita- 


res; y esto  no  quiere  decir  que  yo  defienda  que  debe 
haber  muchas  farmacias  militares,  no.  Su  señoría 
sabe  que  mi  criterio  en  este  asunto  ha  sido  el  de  con- 
temporizar mis  opiniones  con  aquellas  otras  que  que- 
rían extender  el  número  de  farmacias  militares  á un 
número  indeterminado  de  ellas.  Su  señoría  sabe  que 
yo  no  era  partidario  de  esto;  S.  S.  sabe  que  yo  no  que- 
ría hacer  nada  que  perjudicase  á las  farmacias  civi- 
les, pero  que  tampoco  queria  hacer  nada  que  perju- 
dicase á los  jefes  y oficiales  que  teníau  derecho  á pro- 
veerse de  medicamentos  en  las  farmacias  militares. 

Pero  el  Sr.  Muro  dice  que  hay  muchos  abusos, 
hasta  el  punto  de  que  en  un  libro,  de  los  que  yo  he 
remitido  aquí  para  que  S.  S.  le  estudiase,  ha  visto  que 
figura  uu  soldado  retirado,  y ha  dicho  que  nadie  le 
ha  dado  explicación  sobre  esto  de  que  haya  soldados 
retirados.  Pues  yo  diré  á S.  S.  que  son  muchos  los 
soldados  reLirados  que  andan  por  Madrid,  y me  ex- 
traña que  no  haya  encontrado  S.  S.  nadie  que  se  lo 
diga.  Todos  los  soldados  que  en  ciertos  cuerpos  cum- 
plen la  edad  reglamentaria,  se  les  da  el  retiro  con  el 
sueldo,  ó mejor  dicho,  con  el  premio  que  les  corres- 
ponde por  sus  años  de  servicios.  Esto  es  una  cosa  sa- 
bida por  todos,  pues  á diario  se  están  expidiendo  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  licencias  de  individuos  de 
tropa  que  han  cumplido  sus  años  de  servicios,  bien  en 
clase  de  soldados,  bien  en  clase  de  sargentos  y cabos, 
pues  todos  están  en  las  mismas  circunstancias,  con 
diferentes  premios,  según  sea  el  que  les  corresponde. 

Por  lo  demás,  yo  diré  á S.  S.  que,  á pesar  de  que 
esas  medallas,  á creer  á S.  S.,  las  tiene  todo  eL  mundo 
y andan  por  ahí  para  que  cualquiera  las  recoja,  á mi 
poder  no  ha  llegado  todavía  ninguna. 

Yo  no  las  conozco,  no  sé  lo  que  es  una  medalla 
de  esas,  ni  una  de  esas  tarjetas  con  las  que  se  va  á 
las  farmacias  militares  á buscar  medicamentos. 

Si  el  Sr.  Muro  hubiese  presentado  aquí  este  ar- 
tículo adicional  sia  que  la  Cámara  tuviese  preceden- 
tes respecto  de  este  asunto  ó sin  que  el  Sr.  Muro  hu- 
biera expuesto  antes  de  ahora  sus  ideas,  quizá  los 
militares  hubiésemos  caído  en  la  tentación  de  aprobar 
la  enmienda  de  8.  8.,  porque  seguramente  es  seductor 
eso  de  decir  que  los  militares,  en  vez  de  pagar  una  can- 
tidad determinada  por  los  medicamentos,  van  á obte- 
nerlos sin  que  les  cuesten  nada.  Yo  decia  al  leer  la  en- 
mienda: ¿cuál  es  el  fin  que  se  propone  ahora  el  señor 
Muro,  cuando  al  discutir  coumigo  en  otra  ocasión 
manifestó  que  no  era  partidario  de  las  farmacias  mili- 
tares? Porque  S.  S.  debe  comprender  que  si  cuando  se 
promovió  aquí  un  debate  con  motivo  de  la  manifesta- 
ción de  ios  estudiantes  de  farmacia,  S.  S.  y otros  seño- 
res Diputados  que  intervinieron  en  ese  debale  comba- 
tieron la  existencia  de  las  farmacias  militares,  yo  tenía 
que  preguntarme:  ¿qué  habrá  pasado  aquí,  para  que  el 
Sr.  Muro,  tan  contrario  hasta  hace  poco  tiempo  de  las 
farmacias  militares,  quiera  hoy  que  las  haya,  y uo  solo 
que  las  haya,  sino  que  faciliten  gratuitamente  las  me- 
dicinas á los  militares?  Por  eso  he  visto  con  preven- 
ción la  enmienda  de  S.  S.,  porque  no  he  podido  con- 
vencerme de  que  S.  S.  la  haya  presentado  con  buena 
intención. 

Su  señoría  y los  demás  que  han  firmado  la  en- 
mienda se  han  pasado  de  listos.  (El  Sr.  Muro:  Me  ha 
conocido  S.  S.  lo  que  yo  mismo  no  conozco:  una  in- 
tención que  yo  mismo  no  conozco.)  Pues  créalo  S.  S. 
Yo  esperaba  oir  en  la  tarde  de  hoy  al  Sr.  Muro,  para 
ver  si  llegaba  á comprender  la  intención  con  que  se 
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habia  redactado  el  artículo,  y he  podido  comprender- 
la; |no  habia  de  comprenderla!  La  cosa  es  muy  gra- 
ciosa. Dice  8.  S.:  lo  que  exista  en  la  caja  del  labora- 
torio central,  ingresará  en  el  Tesoro;  y luego,  cuando 
no  se  tenga  dinero,  se  comprarán  los  medicamentos. 
¿Cómo  se  van  á comprar  los  medicamentos,  si  ingre- 
san los  fondos  en  el  Tesoro?  ¿Sabe  S.  S.  lo  que  es  sa- 
car un  cuarto  del  Tesoro?  Aquí  tiene  S.  8.  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  puede  contestar. 

Y hace  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Dará  dinero  para  aquello  que  tiene  consignación 
en  el  presupuesto,  pero  nada  más.  Entregar  nosotros 
al  Tesoro  el  dinero  de  las  cajas  de  las  farmacias  milita- 
res, para  decir  luego  al  Ministro  deHacieuda:  dame  di- 
nero, equivaldria  á hacer  que  esc  dinero  no  viniera,  y á 
que  no  pudiendo  comprar  los  medicamentos,  no  hubiera 
farmacias  militares.  Si  S.  S.  se  propone  esto,  lo  con- 
seguiría así  cou  la  mayor  facilidad  del  mundo.  Por 
consiguiente,  no  he  podido  caer  en  el  lazo,  si  puedo  usar 
esta  frase,  que  S.  8.  ha  querido  tendernos,  porque  es 
tan  claro,  que,  francamente,  nos  hemos  librado  de  él 
porque  ha  habido  necesidad  de  entenderlo  en  la  forma 
en  que  lo  hemos  entendido,  dados  los  precedentes  de 
esta  cuestión. 

Así,  pues,  no  se  puede  admitir  este  artículo  por 
las  razones  que  han  expuesto  la  Comisión  y el  Gobier- 
no. El  Gobierno  desea  que  no  haya  abusos  eu  las  far- 
macias militares,  y esto  es  lo  que  yo  dije  en  otra  oca- 
sión y repito  ahora.  Si  no  hubiera  estado  pendiente 
de  debate  desde  hace  más  de  un  mes  esta  cuestión, 
yo  me  hubiese  ocupado  de  modificar  la  instrucción 
que  hay  dictada  para  reglamentar  este  servicio;  pero 
como  estaba  pendiente  de  debate  y no  se  sabía  lo  que 
habia  de  resultar,  me  abstuve  de  ocuparme  de  esto; 
pero  me  he  de  ocupar  de  ello  por  el  interés  que  me- 
rece, y porque  no  me  propongo  yo  que,  por  favorecer 
como  es  debido  á las  clases  militares,  se  vaya  á per- 
judicar á las  farmacias  civiles  sia  necesidad  ni  motivo. 

Y como  ya  he  dicho  que  no  puedo  hacerme  cargo 
de  todo  el  discurso  del  Sr.  Muro,  porque  tengo  que  ir 
á la  otra  Cámara,  donde  me  están  esperando  por  es- 
tarse discutiendo  el  presupuesto  de  mi  Departamen- 
to, ruego  á S.  8.  que  retire  la  emienda;  porque,  crea 
mi  amigo  el  Sr.  Muro,  que  si  S.  S.  tiene  buena  inten- 
ción para  los  militares,  también  nosotros  la  tenenfos, 
y por  mucho  que  sea  el  deseo  de  S.  S.  de  ayudarles, 
no  ha  de  ser  menor  el  nuestro  como  Gobierno. 

Así  es  que,  oponiéndonos  á esa  enmienda  ó ar- 
tículo adicional  y respetando  los  precedentes  hasta 
ahora  establecidos,  nosotros  prestamos  un  servicio  á 
las  clases  militares,  las  que  no  podemos  abandonar,  ni 
yo  abandonaré  jamás;  porque  lo  menos  que  podemos 
hacer,  ya  que  no  se  les  puede  otorgar  todo  lo  que  ne- 
cesitan y es  de  justicia,  dada  la  penuria  en  que  viven 
por  la  escasez  de  sueldo,  por  la  carestía  de  los  alimen- 
tos y por  una  serie  de  circunstancias  de  todos  conoci- 
das, lo  menos  que  se  puede  hacer  por  lo  pronto,  repi- 
to, es  favorecerles  en  lo  posible,  como  es  nuestro  de- 
ber, y como  yo  al  menos  me  propongo  cumplir  mientras 
esté  en  este  sitio,  y cada  dia  más.  No  puedo,  por  tan- 
to, dispensarme  de  concederlos  aquello  á que  tienen 
derecho  por  leyes  más  ó menos  recientes;  y como  me 
encuentro  un  derecho  consignado  en  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  1885-86,  no  debo  ni  puedo  de  ninguna  manera 
despojar  de  este  derecho  á esas  respetables  clases,  y se- 
guramente no  las  he  de  despojar  mientras  desempeñe 
este  cargo,  ni  me  he  de  dejar  seducir  por  enmiendas  I 


ó artículos  adicionales  que,  á pretexto  de  mejorar  la 
condición  de  las  clases  militares  en  este  punto  con- 
creto que  discutimos,  á lo  que  tienden  es  en  realidad 
á despojarlas  del  derecho  que  tienen  adquirido,  bus- 
cando para  ello  á la  sombra  de  un  interés  ficticio  el 
verdadero  camino  para  destruir  aquél. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  ¿Qué  diría  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  si  yo  me  permitiera  insinuar  que  S.  S.,  per- 
sona leal,  ha  dicho  todo  lo  que  ha  oído  la  Cámara  con 
la  iutencion  de  herir  á los  farmacéuticos  civiles?  ¿Qué 
diria?  Diria  que  era  injusto,  y tendría  razón.  ¿Pues 
por  qué  S.  S.  es  tan  injusto  conmigo,  que  después  de 
oirme  cien  veces  contestando  á los  Sres.  Pando  y Sua- 
rez  Inclán,  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  mis  compa- 
ñeros ni  yo  tenemos  la  intención  que  se  nos  atribuye, 
todavía  insiste  S.  S.  en  la  misma  idea?  Podrá  ser  esto 
una  necesidad  del  debate  para  S.  S.  y para  los  seño- 
res Pando  y Suarez  Inclán,  á falta  de  otros  argumen- 
tos. Si  así  es,  sea  enhorabuena;  pero  conste  que  no 
puedo  aceptar  el  supuesto,  que  lo  he  rechazado  antes 
y lo  rechazo  ahora  con  mayor  energía.  Y vamos  á 
otro  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  sostenido  una 
cosa  que  no  se  puede  sostener,  sobre  todo  teniendo 
conocimiento  de  los  hechos  y de  los  documentos  que 
obran  en  la  Secretaría  del  Congreso.  Ha  sostenido 
que  esa  que  yo  llamaba  caja  especial  del  laboratorio 
central  no  es  tal  caja  especial,  porque  entonces,  deoia 
S.  S.,  habría  que  llamar  también  caja  especial  á la 
particular  de  cada  cuerpo  del  ejército.  Hay  mucha 
diferencia  entre  una  y otra  cosa. 

¿Pasan  por  Hacienda  y por  Guerra  hasta  llegar  á 
los  cuerpos  los  fondos  necesarios?  Sí.  ¿Pasan  los  in- 
gresos de  las  ventas  de  medicamentos  en  las  farma- 
cias militares?  No.  Pues  ahí  tiene  8.  S.  una  diferen- 
cia esencial  al  lado  de  aquellas  otras  de  contabilidad 
y de  arbitrariedad  y de  informalidad  que  he  expli- 
cado extensamente. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  no  pasan 
esos  fondos  por  el  Tesoro:  pues  ahí  tiene  la  contesta- 
ción el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Algo  práctico  ha  dicho  S.  S.,  porque  después  de 
oirle  tengo  la  esperanza  de  que,  dadas  las  energías  de 
S.  S.,  no  se  volverán  á presentar  esas  irregularida- 
des é incorrecciones  de  la  contabilidad  del  laborato- 
rio, ó de  la  Junta,  ó de  las  farmacias,  y cortará  ade- 
más, por  medio  de  una  reglamentación  estrecha  y 
pronta,  los  abusos  de  todas  clases. 

Preguntaba  S.  S.  dónde  está  dispuesto  que  el  su- 
ministro de  medicamentos  se  haga  en  las  farmacias 
de  los  hospitales  militares;  y yo  pregunto  á S.  S.  dón- 
de está  dispuesto  que  se  haga  fuera;  pero  como  una 
pregunta  no  se  contesta  con  otra,  le  diré  que  está  en 
el  art.  146  del  reglamento,  en  las  instrucciones  de 
1884,  y en  las  Reales  órdenes  de  28  de  Junio  y 24  de 
Julio  del  propio  año,  que  dicen  que  el  suministro  de 
medicamentos  á los  jefes,  oficiales  y sus  familias  se 
hará  en  las  farmacias  de  los  hospitales  militares.  Ya 
sabe  S.  S.  dónde  está. 

Ultimo  argumento.  Negaba  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  hubiese  esa  prodigalidad  en  el  reparto  de 
tarjetas  para  poder  hacer  uso  del  beneficio.  Su  se- 
ñoría se  contestará  á sí  mismo  recordando  que  hace 
pocos  dias,  debatiendo  en  el  Senado  con  el  general 
Sr.  Primo  de  Rivera,  pronunció  estas  palabras:  «dis- 
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fratan  el  beneficio  muchos  que  no  son  del  órden  mi- 
litar ni  asimilados.» 

Nada  ha  hecho  S.  8.  después;  ninguna  tarjeta  se 
ha  recogido;  luego  las  cosas  continúan  en  igual  es- 
tado, y no  hay  motivo  por  lo  mismo  para  rectificar  su 
opinión  de  entonces. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Bermudcz  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Yo  siento  decir  al  Sr.  Muro  que  tengo  delante  las 
Reales  órdenes  que  S.  S.  ha  -citado,  y hablan  de  far- 
macias militares,  y nada  más  que  de  farmacias  mili- 
tares, tanto  la  de  28  de  Junio  como  la  de  7 de  Enero; 
pero  es  igual;  no  he  de  discutir  este  punto,  porque 
cuando  en  otra  ocasión  se  trató  de  este  asunto,  al  de- 
cir yo  que  creía  conveniente  que  se  facilitasen  los 
medicamentos  en  las  farmacias  de  los  hospitales  mi- 
litares, y observarme  8.  S.  que  habia  una  farmacia 
militar  en  la  calle  de  la  Princesa,  le  contesté  que  no 
era  una  farmacia  especial,  sino  la  del  hospital,  que  se 
habia  trasladado  allí  por  consecuencia  del  incendio 
del  edificio  en  que  éste  se  baila  instalado. 

Pero  S.  S.  ha  dicho  antes  una  cosa  de  que  necesito 
hacerme  cargo,  por  más  que  no  tenga  importancia 
alguna:  que  por  el  reglamento  ó la  instrucción  podian 
obtenerse  los  medicamentos  con  recetas  de  médicos 
civiles,  y que  esto  demostraba  que  todo  lo  que  se  ha 
hablado  aquí  de  la  penuria  de  los  jefes  y oficiales  no 
era  completamente  exacto,  toda  vez  que  tenían  médi- 
cos civiles  que  les  asistían,  y todos  sabemos  lo  costoso 
de  la  asistencia  de  los  médicos  civiles.  Me  parece  que 
este  era  el  argumento  de  8.  8.  (El  Sr . Muro:  No  era 
ese.)  Pues  entonces,  no  hablemos  de  eso;  de  seguro 
comprende  8.  S.  lo  que  iba  á decir. 

Resulta  de  toda  esta  discusión  que  8.  S.  quiere 
que  haya  farmacias  militares  y quiere  que  se  amplíe 
el  beneficio  de  que  hasta  ahora  vienen  disfrutando  los 
jefes  y oficiales.  ¿No  es  esto,  Sr.  Muro?  Pues  si  es  así, 
deje  8.  S.  que  las  farmacias  militares  presten  el  ser- 
vicio como  hasta  aquí,  y no  nos  expongamos,  refor- 
mándolas, á que  en  vez  de  favorecer  perjudiquemos 
al  ejército;  y de  esta  manera  S.  S.  y nosotros  esta- 
mos conformes,  y no  habrá  necesidad  de  discutir  so- 
bre esto. 

Su  señoría  se  ha  molestado  por  creer  que  yo  le 
atribuía  el  concepto  de  no  ser  afecto  al  ejército.  Me 
alegro  en  el  alma  de  haber  oído  las  manifestaciones 
que  8.  8.  ha  hecho  sobre  eso,  y sus  declaraciones  de 
que  la  adición  no  tiene  por  objeto  que  desaparezcan 
las  farmacias  militares. 

Como  estamos  de  acuerdo  en  esto,  y soy  yo  menos 
amante  platónico  que  8.  S.  del  ejército,  y quiero  que 
en  vez  de  obtener  los  jefes  y oficiales  gratis  los  medi- 
camentos, con  lo  que  vendríamos  á parar,  según  el 
sistema  de  8.  8.,  en  que  no  los  obtendrían  ni  gratis 
ni  de  ningún  modo,  los  obtengan  como  hasta  aquí  por 
un  precio  módico.  Déjeme  S.  8.  la  responsabilidad  y 
la  impopularidad  que  con  esto  va  á caer  sobre  mí; 
quédese  S.  S.  con  la  popularidad;  pero  que  continúen 
las  farmacias  militares  como  están,  porque  á pesar  de 
los  buenos  deseos  y de  las  buenas  intenciones  de  8.  S. 
en  favor  del  ejército,  temo  que  con  la  adición  de  8.  S. 
las  farmacias  militares  corren  el  peligro  de  desapare- 
cer, y yo  no  quiero  que  desaparezcan. 

El  Sr.  SUAREZ  INOLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Como  me 
parece  que  alguna  frase  de  mi  discurso  ha  molostado 
á mi  digno  y muy  apreciado  amigo  el  Sr.  Muro,  debo 
manifestarle  que  estoy  seguro  de  que  S.  S.  se  encuen- 
tra animado  de  la  mejor  intención,  de  los  mejores 
propósitos  respecto  del  ejército;  así  como  lo  estoy  yo 
respecto  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y particu- 
larmente de  la  clase  de  farmacéuticos  civiles,  á la  que 
considero,  aprecio  y respeto  tanto  como  8.  S.  Pero 
siendo  esto  cierto,  aun  siendo  exacto  que  lo  mismo  el 
Sr.  Muro  que  los  demás  dignos  Sres.  Diputados  que 
han  firmado  la  enmienda,  están  impulsados  por  sen- 
timientos de  verdadero  afecto  bácia  el  ejército,  re- 
sulta, en  mi  opinión  (puedo  estar  equivocado),  que  en 
el  fondo  del  artículo  adicional  que  se  propone  hay 
un  perjuicio  para  el  ejército.  Yo  sostengo  ese  parecer, 
el  Sr.  Muro  sostiene  otro;  quédese  S.  S.  con  su  crite- 
rio, y yo  con  el  mió;  pero  conste  que  en  mis  pala- 
bras no  ha  habido  el  más  pequeño  deseo  de  moles- 
tar á S.  S.,  como  no  lo  ha  habido  nunca,  ni  lo  habrá 
jamás. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  los  periódicos  mili- 
tares han  aceptado  su  enmienda  como  beneficiosa 
para  los  intereses  militares.  En  efecto;  algo  hay  en 
esto  de  verdad,  así  como  también  es  cierto  que  el  se- 
ñor García  Alix  es  uno  de  los  firmantes  de  la  enmien» 
da  de  8.  8.,  circunstancia  que,  á mi  juicio,  ha  sido 
motivo  para  que  algun  periódico  militar  haya  consi- 
derado la  enmienda  como  favorable  al  ejército;  al  se- 
ñor García  Alix  le  ha  seducido  sin  duda  el  Sr.  Muro 
con  el  aparato  engañador  y redacción  habilísima  del 
ratículo  que  se  discute;  pero  yo  tengo  la  seguridad 
de  que  si  el  Sr.  García  Alix,  ausente  en  estos  momen- 
tos de  la  Cámara,  hubiera  examinado  á loado  la  en- 
mienda y hubiera  presenciado  este  debate,  habria  re- 
tirado su  firma  de  ella. 

Así  considero  de  igual  manera  que  si  los  perió- 
dicos militares  que  han  manifestado  un  criterio  fa- 
vorable á la  enmienda  de  8.  8.  (y  tengo  entendido 
que  alguno  lo  ha  rectificado  ya),  se  quisieran  enterar 
de  lo  que  aquí  se  ha  dicho  esta  tarde,  habrían  cam- 
biado seguramente  de  opinión;  porque  para  que  otra 
cosa  hicieran  sería  preciso  suponerlos,  ó muy  obce- 
cados, ó muy  apartados  de  los  verdaderos  intereses 
del  ejército. 

El  Sr.  Muro,  defendiendo  su  idea  de  que  las  far- 
macias militares  estuviesen  precisamente  instaladas 
en  los  hospitales,  nos  dijo  que  esto  habia  sido  lo  de- 
terminado en  tiempo  del  general  Salamanca,  y que 
esa  era  la  opinión  de  aquel  malogrado  general. 

No  puedo  de  ninguna  manera  estar  conforme  con 
el  Sr.  Muro  respecto  de  este  particular,  y la  razón  es 
muy  sencilla.  Cuando  se  establecieron  las  farmacias 
militares,  siendo  director  del  cuerpo  de  Administra- 
ción y Sanidad  militar  el  respetable  general  Salaman- 
ca, precisamente  se  instaló  en  Madrid  una  de  esas 
farmacias  en  el  edificio  que  ocupa  el  Ministerio  de  la 
Guerra.  Ya  ve,  pues,  el  Sr.  ¿Muro  cómo  el  general  Sa- 
lamanca no  opinaba  de  la  manera  cerrada  que  S.  S. 
imagina.  El  señor  general  Salamanca  indudablemente 
creía  que  era  suficiente,  por  regla  general,  que  estu- 
vieran las  farmacias  militares  instaladas  en  los  hos- 
pitales; pero  tratándose  de  poblaciones  como  Madrid, 
en  donde  el  hospital  militar  está  establecido  en  un 
extremo  apartado  de  los  barrios  más  populosos  de  la 
i corte,  entendió  que  no  era  conveniente  que  esto  su- 
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cediera,  y bien  lo  demostró  dictando  la  disposición 
á que  antes  me  he  referido. 

Pero,  en  último  resultado,  el  Sr.  Muro,  al  parecer, 
desea  que  exista  una  farmacia  militar  en  Madrid. 
¿Pues  qué  más  le  da  á S.  S.  que  esa  farmacia  militar 
esté  establecida  en  el  hospital  militar  ó que  lo  esté 
en  el  centro  de  Madrid?  Si  ha  de  existir  en  el  hospital 
militar,  podrá  darse  el  caso  de  que  la  farmacia  mili- 
tar llegue  á instalarse  en  Carabanchel,  como  antes  he 
indicado,  y claro  es  que  entonces  no  podrán  los  mi- 
litares que  viven  en  Madrid  servirse  de  ella.  Yo  sos  - 
tengo  que  conviene,  para  que  las  clases  del  ejército 
puedan  utilizar  los  medicamentos  que  proporciona  el 
cuerpo  de  Sanidad  militar,  que  la  farmacia  de  que  se 
trata  se  halle  en  el  centro  de  Madrid,  como  hoy  lo 
está.  El  Sr.  Muro  opina  otra  cosa;  yo  creo  que  lo  me- 
jor para  el  ejército  es  lo  que  yo  defiendo.  Los  señores 
Diputados  juzgarán  quién  tiene  razón  en  este  asunto, 
si  la  tiene  el  Sr.  Muro  ó si  la  tengo  yo. 

Insistía  también  el  Sr.  Muro  en  que  con  su  pro- 
puesta podrían  continuar  las  farmacias  militares  sin 
que  se  gravara  con  ello  el  presupuesto.  Ya  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  añadido  algo  á lo  que  yo  tuve 
la  honra  de  exponer  á S.  S.  con  referencia  á ese  pun- 
to. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  muy  bien  que 
los  fondos  del  laboratorio  central,  desde  el  momento 
en  que  pasaran  á poder  del  Ministro  de  Hacienda,  se 
habriau  pedido  para  el  efecto  de  invertirlos  en  lo  que 
S.  S.  quiere. 

Yo  opino  en  esto  de  igual  manera  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  ¿No  ha  de  ser  esto  verdad,  cuan- 
do á mí  me  ocurre  que  hace  ya  dos  meses  estoy  pro- 
curando por  todos  los  medios  que  tengo  á mi  alcan- 
cance,  que  el  Tesoro  pague  lo  que  les  debe  á unos 
cuantos  oficiales  empleados  en  comisiones  especialí- 
simas,  alguna  de  ellas  en  el  extranjero,  de  verdadera 
importancia  para  el  país,  y á pesar  de  las  promesas 
hechas  en  el  Parlamento  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y del  propósito  firme  que  el  señor  general 
Bermudez  Reina  tiene  de  cumplirlas,  no  he  podido 
conseguir  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  traiga  el 
proyecto  de  ley  correspondiente?  ¿Cómo  he  de  esperar, 
pues,  que  si  los  fondos  dichos  ingresaran  en  las  ca- 
jas del  Tesoro,  podrían  ser  utilizados  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  con  el  objeto  que  ha  expresado  S.  S.? 
Pero  además,  aun  cuando  eso  fuese  hacedero,  con  los 
fondos  del  laboratorio  central  ni  siquiera  habría  para 
sostener  un  año  las  farmacias  militares.  De  modo  que 
al  cabo  de  unos  meses  desaparecerían  por  completo 
todas,  absolutamente  todas  las  farmacias  militares  de 
España,  si  se  aprobara  la  enmienda  del  Sr.  Muro.  Y 
no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  No  pensaba  molestar  la  aten 
cion  de  la  Cámara,  porque,  cuando  se  habla  tanto  de 
un  asunto,  por  importante  que  sea,  llega  á cansar  á 
todos;  pero  no  puedo  menos  de  contestar  á las  alusio- 
nes que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Suarez  Inclán,  querien- 
do presentarnos  á todos  los  firmantes  de  la  proposi- 
cioji  como  enemigos  casi  encarnizados  de! ejército  es- 
pañol. (El  Sr.  Suarez  Inclán , 7).  Julián : Lo  he  explicado 
satisfactoriamente  para  todos.) 

No  se  puede  figurar  S.  S.  lo  amantísimo  que  soy 
del  ejército  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián : Lo  reco- 
nozco), y lo  que  estoy  dispuesto  á hacer  en  su  favor; 
y á propósito  de  esto  voy  á prestar  á S.  S.  un  serví-  I 


ció,  recomendándole  un  asunto  que  al  ejército  le  in- 
teresa mucho.  Haga  S.  S.  el  favor  de  enterarse.  Hace 
poco  tiempo,  uno  de  esos  caballeros  que  tienen  el  pri- 
vilegio (si  privilegio  puede  llamarse  lo  que  ya  tiene 
todo  el  mundo)  de  poseer  una  de  esas  tarjetas  ó cha- 
pas con  las  cuales  se  facilitan  los  medicamentos  más 
baratos,  se  acercó  á una  de  esas  farmacias  militares 
pidiendo  un  medicamento,  y el  farmacéutico  ó el  de- 
pendiente se  lo  entregó.  A los  pocos  dias,  esa  misma 
persona  tuvo  necesidad  de  tomar  más  cantidad  del 
mismo  medicamento;  fué  á la  misma  farmacia,  lo  pi- 
dió, y el  dependiente  que  habia  entonces  le  dijo:  «No 
le  puedo  dar  á usted  ese  medicamento,  porque  no  le 
tenemos. — ¿Cómo  no,  contestó  el  caballero,  si  hace 
unos  dias  le  he  llevado  de  aquí? — No  puede  ser,  le  re- 
plicaron, porque  ni  existe  ni  ha  existido  nunca.»  Se 
consultó  á todos  los  dependientes  de  la  farmacia,  y 
todos  dijeron  lo  mismo;  que  en  aquella  farmacia  uo 
habia  tal  medicamento.  Pues,  Sres.  Diputados,  ¿qué 
medicamento  sería  ese?  ¿qué  es  lo  que  le  darían  al  en- 
fermo? Si  estas  equivocaciones  se  repiten,  ipobre  ejér- 
cito! Es,  pues,  necesario  que  los  dependientes  sepan  lo 
que  traen  entre  manos  y cumplan  con  su  deber. 

Siento  que  se  haya  marchado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  quería  suplicarle  que  averiguara  si 
en  alguno  de  los  envíos  de  medicamentos  que  se  han 
hecho  del  extranjero  han  venido  alguna  vez  entre  las 
medicinas  pastillas  de  jabón,  tarros  de  patchoulí  ó 
cajas  de  perfumería  y otras  cosas  por  el  estilo;  porque, 
según  las  noticias  que  tengo,  y que  me  ha  suministra- 
do un  amigo  querido,  persona  respetable  y que  me 
merece  entero  crédito,  esos  artículos  van  á parar  á 
una  importante  perfumería  cuyo  dueño  lo  es  también 
de  una  de  las  casas  donde  está  instalada  una  farma- 
cia. Todo  esto  es  inmoral,  y yo  creo  oportuno  decirle 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  por  si  viene  el  cólera 
á Madrid,  se  provea  de  desinfectantes  y aplique  al- 
gunos de  ellos  á esas  farmacias  militares. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Seguramen- 
te el  Sr.  Ducazcal  no  oyó  el  comienzo  de  mi  discurso, 
porque  empecé  por  decir  que  si  existían  abusos,  los 
condenaba  severamente,  y aun  excitaba  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  á que  averiguase  si  eran  exactos  los 
hechos  indicados  por  el  Sr.  Muro,  para  que  los  repri- 
miera con  la  mayor  energía  y rigor.  Ahora  añado  ai 
Sr.  Ducazcal  que  en  ningún  caso,  ahora  ni  nunca,  he 
de  constituirme  en  amparador,  ni  ocultador  siquiera, 
de  desmanes  ni  abusos  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  ¿Habia 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Puerta  para  alusiones  per- 
sonales? 

El  Sr.  PUERTA:  Sí,  Sr.  Presidente,  por  conse- 
cuencia de  unas  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  PUERTA:  No  trato  de  alargar  más  esta 
discusión,  ni  tampoco  defender  la  enmienda,  que  he 
firmado,  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Muro,  porque  él 
se  basta  y se  sobra  para  defenderla,  y á decir  verdad, 
nadie  lo  hubiera  hecho  con  más  elocuencia  y sólidos 
argumentos;  pero  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  obligan  á ‘decir  algunas. 

El  Sr.  Ministro  nos  ha  presentado  á los  firmantes 
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como  enemigos  del  ejército,  como  antes  lo  había  he- 
cho el  Sr.  Suarez  Tuclán;  ha  dado  á entender  S.  S. 
que  se  tendía  un  lazo  con  la  enmienda  del  Sr.  Muro, 
y por  fin  nos  ha  dicho  á los  firmantes' que  nos  pasá- 
bamos de  listos.  Por  esta  razón  yo  necesito  decir  en 
este  momento  lo  que  la  enmienda  significa,  sin  inter- 
pretaciones torcidas. 

Esa  enmienda  que  he  firmado  y he  ayudado  á re- 
dactar, significa:  primero,  un  verdadero  y positivo 
beneficio  para  los  jefes  y oficiales  militares,  puesto 
que  se  propone  el  suministro  de  medicamentos  gra- 
tuitamente, en  vez  de  exigírseles  como  ahora  cierta 
cantidad;  segundo,  que  haciéndose  este  servicio  gra- 
tuito, desaparecerán  I03  abusos  que  hoy  existen;  y 
tercero,  que  también  desaparecerá  ci  absurdo  econó- 
mico de  que  el  Estado  haga  la  concurrencia  á los 
farmacéuticos  civiles  con  los  propios  fondos  de  és- 
tos, que  dan  en  forma  de  contribución. 

También  he  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  no  recuerda  bien  mis  palabras  cuando  hablé  de 
las  farmacias  militares  con  motivo  de  la  protesta  de 
los  estudiantes.  Yo  no  me  manifesté  contrario  al  su- 
ministro de  medicamentos  á los  jefes  y oficiales  de 
nuestro  ejército;  lo  que  dije  fué,  que  se  dieran  gra- 
tuitamente los  medicamenlos  á todos  los  militares,  y 
esto  es  lo  mismo  que  sostengo  hoy,  y lo  que  dice  la 
enmienda  que  he  firmado.» 

Leído  de  nuevo  el  artículo  adicional,  y hecha  la 
oportuna  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  una  adición  y una 
enmienda  al  art.  25,  referente  al  proyecto  ley  de  pre- 
supuestos para  el  ejercicio  de  1890-91. 

La  adición  es  propuesta  por  el  Sr.  Conde  de  To- 
rrepando. 

La  enmienda,  propuesta  por  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter. 

(Véa  e el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  ISO , que  es  el 
de  esta  sesión .) 


El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La  en- 
mienda del  Sr.  González  Fiori,  con  la  rectificación 
propuesta  por  8.  S.  al  principio  de  la  sesión,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  el  ejercicio  de 
1890-91: 

«El  art.  25  de  dicho  proyecto  de  ley  se  redactará 
de  las  manera  siguiente: 

«Art.  25.  EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reorga- 
nizará la  Subsecretaría  y las  Direcciones  dependien- 
tes del  Ministerio  de  su  cargo,  aunque  estén  consti- 
tuidas por  leyes  especiales,  estableciendo  centros  que 
entiendan,  con  la  debida  separación,  en  la  administra- 
ción de  justicia  en  lo  civil  y en  los  demás  asuntos 
civiles,  en  los  asuntos  eclesiásticos  y en  todo  lo  refe- 
rente á la  justicia  en  lo  criminal. 

Para  hacer  esta  reorganización,  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  podrá  introducirlas  modificaciones 
que  estime  oportunas  eu  los  capítulos  l.°  al  8.°  inclu- 
sive de  la  sección  tercera  dei  presupuesto  de  gastos, 
ain  aumentar  la  cantidad  total  que  en  ellos  se  consig- 


na. En  ningún  caso  podrán  ser  suprimidos  por  virtud 
de  esta  reorganización  el  Tribunal  Supremo,  las  Au- 
diencias territoriales,  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia y de  instrucción  y los  establecimientos  pcui- 
tenciariosquese  sostienen  con  cargo  á los  presupuestos 
generales  del  Estado.  No  obstante,  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  tendrá  la  facultad  de  alterar  el  número 
de  las  Salas  y el  de  los  funcionarios  que  componen 
los  tribunales  colegiados  referidos. 

Si  hubiere  de  suprimirse  alguna  Audiencia  de  lo 
criminal  para  realizar  las  economías  introducidas  en 
los  artículos  3.°*  de  los  capítulos  S.Q  y 4.°,  sección 
tercera  del  presupuesto  de  gastos,  la  supresión  se 
ajustará  á las  bases  siguientes: 

l.11  No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las 
situadas  en  capital  de  provincia,  en  poblaciones  de  más 
de  25.000  almas , ni  aquellas  en  cuyo  territorio  haya 
centros  de  población  que  disten  más  de  14  leguas  de  la 
capitalidad  de  la  Audiencia  á que  hubiera  de  agregarse. 

2. a  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  queden 
suprimidas  en  cumplimiento  de  esta  ley,  continuarán 
funcionando  en  las  poblaciones  en  que  actualmente 
se  hallan  establecidas,  sin  que  puedan  ser  trasladadas 
sus  capitalidades  mientras  una  nueva  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  no  establezca  otra  división  terri- 
torial. 

Los  partidos  judiciales  pertenecientes  á las  Au- 
diencias suprimidas  quedarán  agregados  á la  Au- 
diencia ó Audiencias  que  continúen  establecidas  en 
la  misma  provincia,  en  los  términos  que  aconseje  el 
mejor  servicio. 

3. a  Para  señalar  las  Audiencias  que  han  de  que- 
dar suprimidas,  se  tendrá  en  cuenta: 

A.  El  término  medio  anual  de  causas  falladas  y 
de  juicios  orales  celebrados  en  cada  una  de  ellas. 

B.  La  extensión  superficial. 

C.  La  facilidad  de  comunicaciones. 

D.  La  importancia  de  la  población  en  que  se  halle 
establecida  la  Audiencia. 

E.  La  densidad  de  la  población. 

F.  La  posibilidad  en  que  los  asuntos  en  que  hu- 
biese entendido  por  término  medio  anual  la  Audien- 
cia que  haya  de  suprimirse,  sumados  á los  que  co- 
rrespondan á la  Audiencia  á que  se  agregue,  puedan 
ser  despachados  por  esta  última  sin  aumento  de  per- 
sonal. 

G.  En  igualdad  de  condiciones  se  atenderá  á la 
importancia  de  los  gastos  que  haya  ocasionado  á los 
Municipios  la  instalación  de  la  Audiencia. 

4. a  Para  estudiar  y proponer  los  términos  en  que 
se  ha  de  realizar  la  reducción  de  las  Audiencias,  se 
crea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  compuesta  de  tres  Senadores  y tres 
Diputados  á Córtes,  designados  por  ios  Presidentes  de 
las  respectivas  Cámaras,  del  presidente  del  Tribunal 
Supremo,  del  fiscal  y de  un  presidente  de  Sala  del 
mismo  Tribunal  y de  un  vocal  de  la  Comisión  gene- 
ral de  codificación,  designados  estos  dos  últimos  por 
el  Gobierno. 

Actuará  como  secretario  el  oficial  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  que  al  efecto  designe  ei  Ministro 
del  ramo. 

5. a  Constituida  dicha  Junta,  y prévios  los  antece** 
dentes  que  estime  oportunos,  redactará  una  Memoria 
en  que  proponga  al  Gobierno: 

A.  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  podrán 
! quedar  suprimidas,  numerándolas  por  el  órden  con 
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que  deberá  llevarse  á cabo  la  supresión,  y expresando 
detalladamente  las  razones  en  que  se  funde  la  propuesta. 

B.  Las  modificaciones  que  proceda  introducir  en 
las  demás  Audiencias  por  virtud  del  aumento  del  te- 
rritorio y población  que  haya  de  cor  responderles. 

C.  Cuanto  á su  juicio  pueda  conducir  á facilitar 
y hacer  menos  sensible  el  tránsito  del  estado  actual 
al  que  ha  de  crearse  para  las  comarcas  y localidades 
donde  exislau  Audiencias  que  han  de  quedar  supri- 
midas, teniendo  en  cuenta  muy  especialmente  lo  que 
respecto  á constitución  accidental  de  tribunales  pro- 
vienen el  art.  9.°  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del 
Peder  judicial  y el  42  de  la  del  .Turado,  siu  perjuicio, 
por  supuesto,  de  la  plena  libertad  en  que  quedan  los 
Municipios  para  destinar  en  todo  caso  al  uso  que  es- 
timen conveniente,  si  fueren  de  su  propiedad,  los  edi- 
ficios en  que  se  hallan  instaladas  las  Audiencias  su- 
primidas. 

6. a  Los  pueblos  interesados  en  la  continuación  de 
alguna  de  las  actuales  Audiencias  délo  criminal  po- 
drán elevar  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  el 
plazo  que  señale,  los  documentos  y observaciones 
que  crean  pertinentes  acerca  de  la  conveniencia  de 
conservar  los  expresados  tribunales  donde  se  hallen 
establecidos,  á fin  de  que  los  tenga  en  cuenta  la  Jun- 
ta para  el  exacto  cumplimiento  de  su  cometido. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  esta  base,  que- 
darán sin  curso  las  instancias  y documeutos  relati- 
vos á este  asunto  que  se  remitan  sin  haber  sido  pré- 
viamente  reclamados  por  la  Junta. 

7. a  Hecha  por  el  Gobierno  la  reducción  de  Audien- 
cias, se  publicará  en  la  Gaceta  la  Memoria  á que  se 
refiere  la  base  5.a 

8. a  La  supresión  de  las  Audiencias  se  hará  gra- 
dualmente y conforme  vayan  ocurriendo  vacantes  de 
presidentes,  fiscales,  magistrados,  tenientes  y aboga- 
dos fiscales  y secretarios  de  las  Audiencias  que  ha- 
yan de  suprimirse.  Al  efecto,  eu  cuanto  ocurran  las 
vacantes  expresadas,  el  Gobierno  procederá  á supri- 
mir la  Audiencia  que  corresponda  en  turno. 

9. a  En  las  clases  de  oficiales  de  Sala  y subalter- 
nos de  Audiencias  de  lo  criminal,  quedarán  exceden- 
tes los  funcionarios  que  sirvan  en  las  Audiencias  su- 
primidas, y las  vacantes  que  en  adelante  ocurran 
serán  provistas  directamente  por  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  en  los  excedentes  de  las  mismas  clases 
que  lo  soliciten  por  órden  de  antigüedad.  A falta  de 
éstos  se  hará  el  nombramiento  con  sujeción  á las  dis- 
posiciones vigentes. 

Todos  los  funcionarios,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
tegoría eu  las  carreras  judicial  ó fiscal,  que  hayan 
sido  declarados  excedentes  por  supresión  de  las  pla- 
zas que  desempeñaban,  serán  nombrados  para  las  pri- 
meras vacantes  que  ocurran  de  las  que  les  correspon- 
dan con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Si  por  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley 
u otras  causas  fuere  imposible  realizar  antes  de  l.° 
de  Julio  próximo  las  economías  introducidas  en  los 
artículos  3.0S  de  los  capítulos  3.°  y 4.°,  sección  ter- 
cera del  presupuesto  de  gastos,  se  entenderán  am- 
pliados los  créditos  correspondientes  en  la  cantidad 
necesaria.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1890. =Joa- 
quin  González  Fiori.=Félix  Suarez  Iuclán.=Cándido 
Martínez.— Joaquín  Mario.  = Vicente  Perez.  = Juan 
Oañellas.=Teolindo  Soto.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Los  seño- 


res Diputados  recordarán  que  el  Sr.  Moret  presentó 
un  voto  particular  al  art.  25  y que  fué  tomado  en 
consideración  por  la  Cámara.  Aquel  voto  particular 
pasó  á ser  dictámen,  y á ese  dictámen  se  han  mante- 
nido algunas  enmiendas  y presentado  otras,  entre  las 
cuales  está  la  que  acaba  de  leerse.  De  suerte  que  la 
enmienda  que  se  va  á discutir  aféela  al  voto  particu* 
lar  presentado  por  el  Sr.  Moret,  y que  ha  pasado  á ser 
art.  25  con  aquella  parte  de  ese  mismo  artículo  que 
no  ha  alterado  en  nada. 

Ahora  tiene  la  palabra  la  Comisión  para  decir  si 
acepta  ó no  la  enmienda  del  Sr.  González  Fiori. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Difícil  es  formar 
un  juicio  exacto  y completo  acerca  de  una  cuestión 
tan  compleja  como  esta,  y la  Comisión  cree  que  se 
conciiia  la  mayoría  de  las  opiniones  de  la  Cámara 
admitiéndose  de  la  enmienda  que  se  acaba  de  leer  las 
bases  1.a,  4.a  y 8.a,  y los  párrafos  penúltimo  y último. 
La  Comisión  deseada  que  esta  solución,  verdadera- 
mente conciliadora,  se  admitiera  por  todos,  para  evi 
tar  una  discusión  larga  y enojosa  sobre  este  punto, 
del  cual  ya  se  ha  ocupado  la  Cámara. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  he  pedido  única- 
mente para  manifestar  á la  Comisión  que  acepto  la 
solución  propuesta  y le  doy  las  gracias  por  su  bon- 
dad, retirando  lo  demás  de  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  En  vista 
de  la  manifestación  hecha  por  la  Comisión  y por  el 
firmante  de  la  enmienda,  será  preciso  que  el  Congreso 
acuerde  si  toma  en  consideración  la  parte  de  enmien- 
da admitida  por  la  Comisión,  en  cuyo  caso  pasará  á 
formar  parte  del  artículo.  Sírvase  el  Sr.  Secretario  ha- 
cer la  oportuna  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  ¿Lo 
acuerda  así  el  Congreso?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  que  se  lea  el  art.  25 
con  las  enmiendas  hechas  en  el  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Santana. 

El  Sr.  santana  (D.  Enrique):  El  Congreso  com- 
prenderá que  no  sabiendo  la  Comisión  si  se  habia  de 
aceptar  la  enmienda,  no  podía  redactar  el  artículo; 
pero  si  quiere  el  Congreso  que  se  dé  lectura  al  ar- 
tículo tal  como  ha  quedado,  la  Comisión  lo  hará.  [El 
Sr.  Maura:  Es  muy  necesario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo)  {Le- 
yendo): Voto  particular  del  Sr.  Moret  al  proyecto  so- 
bre el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para 
1890-91,  que  fué  tomado  en  consideración  y aproba* 
do  en  la  sesión  de  ayer.  (Varios  Sres.  Diputados:  Apro- 
bado, no.) 

«Art.  25.  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reorga- 
nizará la  Subsecretaría  y las  Direcciones  dependien- 
tes del  Ministerio  de  su  cargo,  aunque  estén  consti- 
tuidas por  leyes  especiales,  estableciendo  centros  que 
entiendan  con  la  debida  separación  en  la  administra- 
ción de  justicia  en  lo  civil  y en  los  demás  asuntos 
civiles,  en  los  asuntos  eclesiásticos  y en  todo  lo  refe- 
rente á la  justicia  en  lo  criminal.»  [Varios  S^es.  Dipu- 
tados: Ese  no  es. — El  Sr.  Ansaldo:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  leer  el  voto  particular  del  Sr.  Mo- 
ret, que  fué  aceptado  por  la  Comisión  y que  pasa  4 
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ser  dictámen  en  el  art.  25,  con  la  parte,  como  antes 
dije,  de  ese  artículo,  que  no  sufre  por  el  voto  particu- 
lar alteración  alguna. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo)  (Le- 
yendo): «Art.  25.  La  supresión  de  las  Audiencias  se 
hará  gradualmente,  y conforme  vayan  ocurriendo  va- 
cantes, en*  la  categoría  de  magistrados,  fiscales  y 
presidentes.  Al  efecto,  en  cuanto  ocurran  dos  vacan- 
tes délas  categorías  de  magistrado  y dos  de  fiscaló 
presidente,  el  Gobierno  procederá  á suprimir  la  Au- 
diencia que  corresponda  en  turno,  con  arreglo  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  á que  se  refiere  la  base  4.a 

Si  fuese  aceptada  la  anterior  modificación,  se  en- 
tenderán suprimidas  las  disposiciones  de  la  base  8.a, 
comprendidas  desde  la  letra  A á la  F inclusive,  man- 
teniéndose las  designadas  con  las  letras  G y 77,  que 
para  mayor  claridad  podrán  numerarse  como  bases, 
tomándose  respectivamente  los  números  9 y 10,  y pa- 
sando la  9.a  á tener  entonces  el  número  1 1. 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Junio  de  1890.= 
S.  Moret.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Señores 
Diputados,  el  voto  particular  del  Sr.  Moret  vino  á ai 
tcrar  el  texto  del  art.  25,  partiendo  solo  de  la  base  8.a 
por  lo  tanto,  la  parte  de  este  art.  25  anterior  á esa 
base  está  en  pie,  y el  art.  25  lo  constituyen  en  su  to- 
talidad desde  la  base  1 .a  de  las  presentadas  por  la  Co- 
misión hasta  la  7.a  inclusive,  y desde  la  7.a  hasta  el 
final  lo  constituye  el  voto  particular  del  Sr.  Moret. 
Pero  á este  voto  se  ha  presentado  una  enmienda,  que 
la  Comisión  acepta  en  una  parte  y que  el  autor  he 
retirado  en  aquella  otra  que  no  admite.  Por  tanto,  lo 
que  el  Congreso  va  á discutir  es  el  art.  25  con  esas 
tres  trasformaciones  que  ha  sufrido. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Explicado  como 
ha  quedado  el  artículo... 

EL  Sr.  ANSALDO:  No  se  oye.  Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  ver  si  nos  podemos  entender; 
porque  aquí  no  se  entienden  los  mismos  individuos 
que  han  admitido  la  enmienda,  y por  consiguiente, 
¿cómo  nos  hemos  de  entender  los  demás?  ¿Me  conce- 
de 8.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Ahora 
está  en  el  uso  de  ella  el  Sr.  Santana. 

El  Sr.  ANSALDO:  Lo  siento  mucho;  pero  yo  ten- 
dré que  usar  de  la  palabra  cuando  termine  el  señor 
Santana,  para  proponer  algo  que  sea  práctico. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Una  vez  explica- 
das las  trasformaciones  sufridas  por  el  artículo  des- 
pués de  la  aceptación  del  voto  particular  del  Sr.  Mo- 
ret, resta  únicamente  leer  lo  que  la  Comisión  lia 
aceptado  de  la  enmienda  presentada.  Esto  se  refiere 
á las  bases  1.a,  4.a  y 8/  y á los  párrafos  penúltimo  y 
último  de  dicha  enmienda,  suprimiendo  la  base  11.a 
del  artículo;  tal  como  queda  redactado  después  de 
admitido  el  voto  del  Sr.  Moret,  si  el  Sr.  Ansaldo  quie- 
re enterarse  mejor,  puede  coger  la  enmienda  en  la 
mano  é ir  siguiendo  la  lectura.  (El  Sr.  Ansaldo:  Pido 
la  palabra  para  alusiones  personales.) 

La  base  1.a: 

«No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las  si- 
tuadas en  capital  de  provincia,  en  poblaciones  de 
más  de  25.000  almas,  ni  aquellas  en  cuyo  territorio 
haya  centros  de  población  que  disten  más  de  14  le- 


guas de  la  capitalidad  de  la  Audiencia  á que  hubie- 
ran de  agregarse.» 

La  base  4.a: 

«Para  estudiar  y proponer  los  términos  en  que 
se  ha  de  realizar  la  supresión  de  las  Audiencias,  se 
crea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  compuesta  de  tres  Senadores  y tres 
Diputados  á Córtes,  designados  por  los  Presidentes  de 
las  respectivas  Cámaras,  del  presidente  del  Tribunal 
Supremo,  del  fiscal  y de  un  presidente  de  Sala  del 
mismo  Tribunal,  y de  un  vocal  de  la  Comisión  gene- 
ral de  codificación,  designados  estos  dos  últimos  por 
el  Gobierno. 

Actuará  como  secretario  el  oficial  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  que  al  efecto  designe  el  Ministro 
del  ramo.» 

La  base  8.a: 

«La  supresión  de  las  Audiencias  se  hará  gradual- 
mente y conforme  vayan  ocurriendo  vacantes  de  pre- 
sidentes, fiscales,  magistrados,  tenientes  y abogados 
fiscales  y secretarios  de  las  Audiencias  que  hayan  de 
suprimirse.  Ai  efecto,  en  cuanto  ocurran  las  vacantes 
expresadas,  el  Gobierno  procederá  á suprimir  la  Au- 
diencia que  corresponda  en  turno.» 

Finalmente,  los  párrafos  penúltimo  y último 
dicen: 

«Todos  los  funcionarios,  cualquiera  que  sea  su 
categoría  en  las  carreras  judicial  ó fiscal,  que  hayan 
sido  declarados  excedentes  por  supresión  de  las  pla- 
zas que  desempeñaban,  podrán  ser  nombrados  para 
las  primeras  vacantes  que  ocurran  de  las  que  les  co- 
rrespondan con  arreglo  á la  legislación  vigente.» 

«Si  por  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley 
ú otras  causas,  fuere  imposible  realizar  antes  de  l.° 
de  Julio  próximo  las  economías  introducidas  en  los 
artículos  3.°‘ de  los  capítulos  3.°  y 4.°,  sección  ter- 
cera del  presupuesto  de  gastos,  se  entenderán  am- 
pliados los  créditos  correspondientes  en  la  cantidad 
necesaria. » 

lié  aquí,  pues,  el  artículo  nuevamente  redactado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Ansaldo,  ¿habia  pedido  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales? 

El  Sr.  ANSALDO:  Como  la  Presidencia  habrá 
oído,  he  tenido  la  honra  de  ser  aludido  por  el  señor 
Santana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Yo  no  ten- 
go inconveniente  en  dar  á S.  S.  la  palabra;  pero  debo 
llamarle  la  atención  hácia  el  estado  antirreglamentario 
en  que  vamos  á colocarnos. 

Yo  me  veo  precisado  á decir  por  tercera  vez  lo 
que  aquí  acontece.  Al  art.  25  se  ha  presentado  una 
enmienda  que  altera  en  parte  ese  artículo,  porque  se 
ha  admitido  algo  de  ella. 

La  primera  pregunta  que  habia  que  hacer  al  Con- 
greso, y se  hizo,  es,  si  se  tomaba  en  consideración  la 
parte  de  enmienda  admitida  por  la  Comisión. 

Después  quedan  otras  que  habrán  de  leerse  y dis- 
cutirse; y cuando  esas  enmiendas  se  hayan  leído  y 
discutido,  es  cuando  vendrá  la  verdadera  discusión 
del  art.  25;  y deseosa  la  Mesa  deque  los  Sres.  Dipu-* 
tados  conozcan  de  una  manera  perfecta  cómo  queda 
el  artículo  con  la  adición  que  se  ha  admitido,  y tenien- 
do el  Congreso  que  reunirse  en  Secciones,  va  á re- 
unirse ahora,  y en  ese  espacio  de  tiempo  podrán  los 
Sres.  Diputados  leer  el  artículo  en  la  forma  en  que 
queda  redactado. 
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Así,  yo  ruego  al  Sr.  Alsaido  que  aplace  las  obser- 
vaciones que  tenga  que  hacer  para  cuando  se  reanude 
el  debate  y apoye  S.  S.  la  enmienda  que  tenía  presen- 
tada al  art.  25,  y cuya  enmienda  queda  en  pie. 

El  Sr.  ANSALDO:  Señor  Presidente,  las  observa- 
ciones de  S.  S.,  como  de  S.  S.,  me  parecen  atinadísi- 
mas y me  dejan  muy  complacido.  Eso  quería  yo; 
puesto  que  los  señores  que  han  presentado  y admiti- 
do enmiendas,  al  parecer  no  podian  entenderse,  esti- 
maba que  era  conveniente  que  supiéramos  cómo  que- 
daba el  artículo  los  que  hemos  presentado  enmiendas 
al  mismo. 

Por  lo  demás,  agradeciendo  al  Sr.  Santana  su  in- 
dicación de  que  podia  enterarme  de  cómo  quedaba 
el  artículo  leyendo  la  enmienda  admitida,  indicación 
que  no  necesitaba,  porque  ya  sabía  yo  que  eso  esta- 
ba á mi  alcance,  me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Se  sus- 
pende la  sesión. 

El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.» 

Eran  las  seis  y quince  minutos. 


A las  siete  y trointa  minutos  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
tinúa la  sesión.» 

Se  leyó  la  enmienda  del  Sr.  Ansaldo,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  25  del  proyecto  de  ley 
de  presupuestos,  nuevamente  redactado,  para  1890-91: 

Dicho  artículo  se  redactará  en  estos  términos: 
«Art.  25.  Habrá  una  Audiencia  en  cada  capital  de 
provincia. 

Se  suprimirán  todas  las  Audiencias  de  lo  criminal 
que  no  se  hallen  situadas  en  capitales  de  provincia, 
creándose  en  cada  una  de  las  que  queden  subsistentes 
una  Sala  de  lo  civil. 

Las  nuevas  Salas  de  lo  civil  se  constituirán  con  el 
personal  de  las  Audiencias  suprimidas. 

Se  introducirán  en  las  demás  Audiencias  las  mo- 
dificaciones que  haga  necesarias  el  aumento  de  terri- 
torio y de  población  que  les  corresponda  y las  res- 
pectivas condiciones  topográficas.» 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Junio  de  1 890.=Fran- 
cisco  Ansaldo.= Sebastian  Perez.=Fermin  Vior  = 
Antonio  Domínguez  Alfonso.=Miguel  Villalba  Her- 
vás.  = Juan  Bautista  Somogy.  = José  Hernández 
Prieta.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
ó no  esta  enmienda. 

El  Sr.  Santana  (D.  Enrique):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

Ei  Sr.  ANSALDO:  Entre  las  muchas  sorpresas 
que  me  va  produciendo  la  discusión  del  articulado 
del  proyecto  de  presupuestos,  me  encuentro  ahora, 
gres.  Diputados,  con  la  de  que  me  toca  apoyar  la  pri- 
mera enmienda  de  las  presentadas  al  art.  25;  y digo 
que  es  sorpresa,  porque  habiéndome  acercado  varias 
veces  á la  mesa  para  enterarme  del  órden  con  que  se 
iba  á proceder  en  la  discusión  de  las  diferentes  en- 
miendas presentadas  á ese  artículo,  siempre  se  me 


ha  dicho  que  era  la  primera  la  de  mi  amigo  particu- 
lar y político  el  Sr.  Avilés. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  con  las  varias  tras- 
formaciones  que  sufren  los  artículos  redactados  por 
la  Comisión,  por  admitirse  votos  particulares  y en- 
miendas, aquí  estamos  en  un  verdadero  caos  y nadie 
puede  entenderse.  Ya  lo  habéis  visto  hace' pocos  mo- 
mentos; los  señores  individuos  de  la  Comisión  que  ha- 
bían aceptado  una  enmienda,  y el  mismo  Sr.  Secreta- 
rio de  la  Cámara,  no  sabían  darse  cuenta  de  lo  que 
los  primeros  habían  aceptado  y de  los  términos  en 
que  quedaba  redactado,  no  me  atrevo  á decir  que  de- 
finitivamente, porque  parece  que,  tratándose  de  la  ac- 
tual Comisión  de  presupuestos,  do  hay  nada  definitivo, 
pero  en  fin,  de  los  términos  en  que  quedaba  redacta- 
do por  entonces  el  art.  25. 

De  todos  modos,  yo  celebro  que  el  Sr.  Presidente 
haya  tenido  la  bondad  de  concederme  la  palabra  para 
que  haga  uso  del  derecho  reglamentario  de  apoyar 
mi  enmienda;  y es  más:  hasta  celebro  que  la  Comi- 
sión de  presupuestos  haya  tenido  á bien  no  admitir- 
la; os  diré  la  causa  de  la  satisfacción  que  su  negativa 
me  produce. 

Ocurre  aquí,  Sres.  Diputados,  desde  hace  algún 
tiempo,  y yo  he  tenido  ocasión  de  llamaros  la  atención 
sobre  ello,  que  la  actual  Comisión  de  presupuestos, 
cuyos  individuos  son  todos  para  mí  respetabilísimos  y 
de  condiciones  verdaderamente  excepcionales,  que  no 
pueden  menos  de  merecer  mi  aplauso,  se  halla  hasta 
tal  punto  desorientada,  en  mi  sentir,  que  se  apresura 
á admitir  todas  las  enmiendas  que  son  dignas  de  cen- 
sura, y en  cambio  rechaza  todas  aquellas  que  se  pro- 
ponen con  algún  fundamento. 

Dicho  esto,  ya  no  pueden  ser  ningún  secreto  para 
vosotros  las  razones  que  me  asisten  para  felicitarme 
de  que  la  Comisión  haya  rechazado  mi  enmienda; 
porque  si  no  hubiera  bastantes  motivos  que  abonaran 
las  ideas  contenidas  en  esa  enmienda,  la  negativa  de 
la  Comisión  sería  para  mí  un  argumento  decisivo. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  per- 
mitidme, Sres.  Diputados,  que  me  refiera  á otra  que 
podríamos  llamar  de  prévio  y especial  pronuncia- 
miento. 

El  Sr.  Presidente  del  Congreso  y el  modesto  Di- 
putado que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra 
creíamos  que  anteayer  sería  el  dia  en  que  me  co- 
rrespondiera apoyar  esta  enmienda;  y en  ese  supues- 
to, el  Sr.  Presidente,  con  la  amabilidad  que  le  es 
propia,  me  rogó  que  fuera  poco  extenso  en  mis  obser- 
vaciones, porque  por  parte  del  Gobierno,  por  parte 
de  la  mayoría,  por  parte  de  la  Comisión  y por  parte 
de  las  oposiciones  había  verdadero  empeño  en  que  la 
discusión  de  los  presupuestos  concluyera  pronto,  á 
fin  de  que  la  ley  pudiera  pasar  inmediatamente  al 
Senado  y ser  allí  examinada  con  el  detenimiento  que 
merece. 

Yo,  deseoso  de  complacer  á todas  estas  respetabi- 
lísimas colectividades,  y muy  especialmente  á nues- 
tro digno  Presidente,  ofrecí  que  no  invertiría  en  apo- 
yar la  enmienda  más  de  diez  minutos.  Pero  me  en- 
cuentro ahora  con  que  realmente  chocaría  al  país,  al 
menos  yo  así  lo  entiendo,  que  después  de  haberse 
empleado  anteayer  cerca  de  seis  horas  en  hablar  de 
la  cría  caballar,  y después  de  haberse  empleado  en 
la  misma  sesión  de  hoy  cerca  de  tres  ó cuatro  en  ha- 
blar de  las  farmacias  militares,  so  dedicasen  única- 
mente diez  minuto»  á hablar  de  la  cuestión  de  las 
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Audiencias,  que  en  realidad  ofrece  mucha  mayor  j 
importancia  y debe  despertar  mayor  interés  entre 
nosotros. 

Además,  señores,  hay  otra  consideración  que  me 
hace  creer  que  las  circunstancias  han  roto  el  com- 
promiso que  yo  contraje  con  el  Sr.  Presidente:  me 
refiero  á que,  según  mis  noticias,  la  Comisión  general 
de  presupuestos  todavía  está  estudiando  las  solucio- 
nes que  ha  de  consignar  en  el  articulado  del  proyecto 
de  ley;  y por  lo  tanto,  aunque  yo  terminase  en  segui- 
da la  defensa  de  la  enmienda,  no  resultaría  otra  ven- 
taja que  la  indudable  para  vosotros  de  dejar  cuanto 
antes  de  oirme. 

He  de  advertiros  que  no  me  presento,  como  en 
otras  ocasiones,  solo  ante  la  Cámara  á apoyar  la  en- 
mienda de  que  acaba  de  darse  lectura;  esta  vez  vengo 
acompañado,  y con  muy  buena,  con  muy  excelente 
compañía. 

No  soy  el  único  que  entiende  que  deben  supri- 
mirse todas  las  Audiencias  que  no  estén  establecidas 
en  las  capitales  de  provincia,  y que  deben  crearse  en 
cambio  Salas  de  lo  civil  en  las  Audiencias  que  que- 
den subsistentes.  Yo,  siempre  correcto  ministerial, 
quiero  ser  más  consecuente  con  las  ideas  del  Gobier- 
no que  el  Gobierno  mismo,  y vengo  á defender  la  te- 
sis sustentada  por  mi  querido  y respetable  amigo  el 
Sr.  Canalejas  en  su  discurso  de  apertura  de  los  tri- 
bunales. El  Sr.  Canalejas  decía  entonces,  con  la  elo- 
cuencia que  le  es  propia  y que  todos  admiramos  y 
aplaudimos:  «es  necesario  llegar  á la  única  instancia, 
y para  ello  es  preciso  que  se  se  establezcan  las  Au- 
diencias provinciales  con  una  Sala  de  lo  civil  y otra 
de  lo  criminal.» 

Pero  es  más:  no  solo  los  dignos  individuos  que 
me  han  hecho  el  honor  de  firmar  la  enmienda,  sino 
algunos  otros  señores  de  esta  Cámara,  muy  conocidos 
en  la  mayoría,  son  partidarios  de  las  ideas  sustenta- 
das en  ella;  por  ejemplo,  el  Sr.  Secretario  del  Con- 
greso, García  del  Castillo,  me  ha  manifestado  que  ha- 
bía tenido  un  verdadero  sentimiento  en  que  no  cupie- 
ra su  firma  por  estar  ya  estampadas  las  siete  que 
determina  el  Reglamento,  y que  está  conforme  en 
absoluto  con  mis  pretensiones.  Firma  la  enmienda  el 
respetable  hombre  público  Sr.  Villalba  Hervás,  que 
pertenece  á la  minoría  coalicionista,  y entre  la  mino- 
ría liberal  conservadora  se  encuentra  mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Garrido  Estrada,  que  en  una  de  las  últimas 
sesiones  presentó  al  Congreso  varias  exposiciones  que 
elevan  el  Colegio  de  abogados  de  Cádiz,  y no  sé  qué 
otras  corporaciones  respetabilísimas,  en  el  mismo  sen- 
tido en  que  se  inspira  la  enmienda  que  tengo  el  honor 
de  apoyar  ahora. 

Estoy  completamente  seguro,  Sres.  Diputados,  de 
que  si  por  mi  insuficiencia  no  me  fuera  dado  expo- 
ner cuantas  razones  abonan  el  pensamiento,  alguno 
de  los  señores  que  he  citado  se  encargará  de  expresar 
las  que  yo  omita. 

Quizá  habrá,  Sres.  Diputados,  entre  vosotros  al- 
gunos que  consideren  que  estoy  apoyando  la  enmien- 
da completamente  fuera  de  rai  lugar,  porque  aunque 
mis  actos,  por  ser  mios,  son  completamente  insigni- 
ficantes, si  recordáis  que  yo  voté  siempre  en  favor  de 
la  conservación  de  las  Audiencias  de  lo  criminal, 
naturalmente  se  les  ocurrirá  decir:  «¿Cómo  el  Sr.  An- 
saldo, que  votó  en  contra  de  la  supresión  de  las  Au- 
diencias, ahora  que  por  esta  especie  de  mariposeo, 
digno  de  respeto,  de  los  individuos  que  constituyen  la 


Comisión,  ve  sus  deseos  casi  conseguidos,  viene  sin 
embargo  á entorpecer  la  aprobación  de  lo  mismo  que 
él  votaba,  y á pedir  ciertas  trasformaciones  en  que  no 
pensó  antes?» 

A lo  que  yo  cou  tes  taré,  en  primer  lugar,  que  era 
partidario,  y lo  he  sido  siempre,  de  que  no  se  supri- 
mieran las  Audiencias  á granel , porque  creo  que  antes 
de  suprimir  lo  que  se  ha  creado  sin  duda  respon- 
diendo á alguna  necesidad  en  pro  de  los  intereses  de 
la  administración  de  justicia , es  preciso  reorganizar 
completamente  los  tribunales  todos,  y no  hacer  de 
modo  que  las  influencias  ú otras  causas  transitorias 
que  comprenden  los  Sres.  Diputados  sean  el  funda 
mentó  que  presida  en  las  resoluciones  que  se  adopten. 
Hoy  presento  esa  reorganización  completa. 

Entendía  además  que,  tratándose  de  una  cuestión 
como  esta,  la  Comisión  de  presupuestos  debía  soste- 
ner un  criterio  invariable  y fijo;  pero  los  Sres.  Dipu- 
tados han  visto  que  la  Comisión  ha  defendido  criterios 
no  solo  distintos,  sino  contrarios. 

No  comprendo  cómo  la  Comisión  se  ha  opuesto' 
alguna  vez  á la  conservación  de  las  Audiencias  y ha 
pedido  su  supresión,  porque  entiendo  que  suprimir 
las  Audiencias,  suprimir  las  instituciones  que  se  re- 
fieren al  cumplimiento  del  único  fin  primordial,  per- 
manente y esencial  del  Estado,  que  es  la  realización 
del  derecho,  manifestado  en  la  administración  de  la 
justicia  cuando  el  derecho  se  viola,  no  se  compagina 
bien  con  la  conducta  que  la  Comisión  ha  seguido  en 
otros  particulares  de  menor  trascendencia,  y que  no 
se  explica  que  se  merme  lo  principal,  y se  respete  y 
hasta  se  aumente  lo  secundario  y lo  supérfiuo. 

Siempre  que  he  terciado  en  la  cuestión  de  presu- 
puestos, he  venido  á denunciar  gastos  y aumentos 
inútiles.  Cuando  traté  del  presupuesto  de  Guerra,  os 
hice  observar  que,  para  aumentar  los  sueldos  á algu- 
nos coroneles,  que  por  cierto  no  sé  yo  si  se  habian 
quejado,  se  había  incluido  una  cantidad  de  no  escasa 
importancia,  y otra  más  importante  aún  para  las 
agencias. 

Después,  todos  lo  recordareis,  con  harto  senti- 
miento mió,  porque  tengo  verdadera  admiración  por 
el  arte  y verdadero  entusiasmo  por  los  monumentos 
que  lo  representan,  tuve  que  oponerme  infructuosa- 
mente, como  me  pasa  en  casi  todas  las  ocasiones  en 
que  bago  uso  de  la  palabra,  á que  se  incluyera  un 
crédito  para  la  conservación  de  la  Alhambra  y sus 
jardines;  como  me  hubiera  opuesto,  si  no  hubiera  par- 
tido la  iniciativa  de  una  persona  tan  respetable  y cuya 
memoria  es  tan  querida  para  todos,  como  la  del  ilus- 
tre Sr.  Conde  de  Toreno,  á la  conservación  de  la  pla- 
za de  oficial  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  Cien- 
cias morales  y políticas,  que  se  tradujo  en  otro  ali- 
mento de  gastos. 

Todos  esos  aumentos  han  sido  aceptados  por  la 
Comisión  y aprobados  por  el  Congreso.  Lo  único  en 
que  se  trató  de  hacer  economías,  es  lo  relativo  á las 
Audiencias.  Esto  no  ha  podido  menos  de  hacerme  re- 
cordar algo  que  ocurrió  á un  amigo  mió  que  fué  Di- 
putado en  las  Cortes  Constituyentes. 

Tratábase  de  una  elección  reñida,  que  se  verificó 
eu  un  distrito  cuyo  nombre  uo  quiero  citar.  La  pri- 
mera persoua  á quien  el  candidato  acudió  para  que 
le  auxiliase,  fué  al  alcalde  de  la  cabeza  del  distrito; 
el  alcalde  hizo  todo  lo  posible;  mi  amigo  obtuvo  su 
acta  y vino  al  Congreso  á representar  los  intereses 
del  país. 
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Llegaron  luego  otras  elecciones  generales,  y ral 
amigo  se  decidió  á recorrer  su  distrito,  para  ver  si  la 
opinión  pública  continuaba  mostrándosele  eu  el  mis- 
mo sentido  favorable  que  anteriormente,  y acudió, 
como  es  natural,  al  mismo  alcaide  que  tanto  le  habia 
distinguido.  Hay  que  advertir  que  en  justa  corres- 
pondencia á las  atenciones  obtenidas  del  alcalde  por 
el  Diputado,  éste  creyó  oportuno  enviarle  un  pequeño 
recuerdo,  que  consistió  en  un  bastón  con  un  hermoso 
puño,  lleno  de  primorosas  incrustaciones  hechas  en 
las  fábricas  de  Eibar. 

Ai  encontrarse  mi  amigo  con  su  protector,  se  le 
ocurrió  preguntarle  si  habia  hecho  buen  servicio  el 
bastón  que  le  habia  regalado.  El  alcalde  le  contestó: 
«magnífico,  Sr.  Diputado;  no  puede  usted  figurarse 
lo  útil  que  me  es,  con  decir  á usted  que  desde  enton- 
ces no  uso  otro,  doy  á usted  la  mejor  prueba  de  lo 
mucho  que  me  ha  servido.»  jCuál  no  sería  la  sorpresa 
del  presunto  candidato  al  ver  que,  en  vez  del  bastón 
con  el  magnífico  puño,  no  tenía  el  alcalde  más  que  una 
caña  sin  remate  de  ningún  géuero!  «¿Qué  ha  hecho 
Usted  con  el  puño  del  bastón?,  preguntó  en  segui- 
da.*-Señor,  repuso  el  alcalde,  el  bastón  era  algo  largo 
y lo  he  cortado  un  poco.— Pero  hombre,  haberlo  cor- 
tado por  abajo. — Por  abajo  venía  justo,  solo  sobraba 
por  arriba.» 

Pues  esto  es  lo  que  le  pasa  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos, á la  cual  le  parece  que  no  sobra  nada  de  lo 
que  se  refiere  á asuntos  poco  importantes  y todo  lo 
que  conduce  a aumentar  las  cifras  consignadas  en 
los  presupuestos  para  esos  asuntos,  todo  lo  admite; 
pero  en  cambio,  cuando  se  trata  de  asuntos  de  la  ma- 
yor importancia,  como  el  de  las  Audiencias,  corta  por 
lo  sano.  (El  Sr.  Alonso  Castrillo  pronuncia  algunas  pa- 
labras que  no  es  posible  o:r.)  Si  hablaba  el  Sr.  Alonso 
Castrillo  conmigo,  le  suplico  á S.  S.  que  repita  lo  que 
decía.  (El  Sr.  Alonso  Castrillo : Decia  que  no  habia  visto 
la  gracia.)  Yo  tampoco;  y creo  que  si  los  Sres.  Di- 
putados se  han  reído  poco,  ha  sido  para  evitar  que 
SS.  SS.  se  atribuyeran  las  risas.  (El  Sr.  Alonso  Castrillo: 
¿Por  qué?)  Por  la  conducta  de  la  Comisión.  (El  señor 
Alonso  Castrillo : La  conducta  de  la  Comisión  es  por  lo 
menos  tan  séria  como  la  de  S.  S.)  Tanto  como  la  del 
alcalde  á que  he  aludido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Ansaldo,  ruego  á S.  S.  que  se  dirija  á la  Cámara. 

El  Sr.  ANSALDO:  No  comprendo,  Sres.  Diputa- 
dos, lo  que  pasa  con  nuestra  administración  de  jus- 
ticia, en  la  que  ocurre  un  verdadero  fenómeno;  pues 
no  se  explica  que  en  un  país  civilizado  como  el  nues- 
tro no  existau  más  que  1 3 Salas  de  lo  civil,  y en  cam- 
bio haya  más  de  100  de  lo  criminal.  Es  un  hecho  este, 
digno  de  llamar  la  atención,  porque  parece  indicar 
que  la  criminalidad  en  España  está  extendida  hasta 
tal  punto,  que  se  necesita  ese  número  de  Salas  de  lo 
criminal,  mientras  que  cuando  se  trata  de  asuntos 
puramente  civiles,  basta  con  13. 

Siempre  habia  estado  en  mi  ánimo  pedir  que  esto 
se  modificara  en  el  sentido  de  que  se  igualara  en  lo 
posible  el  número  de  unas  y otras  Salas. 

Cuando  se  presentó  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos, dudé  si  era  ocasión  oportuna  de  plantear  esa 
reforma;  porque  en  realidad,  y aquí  debo  hacer  una 
protesta  para  el  porvenir,  entiendo  que  la  ley  de  pre- 
supuestos debe  limitarse  exclusivamente  á introducir 
lo  relativo  á los  gastos  y á los  ingresos. 

Pero  al  ver  que  la  Comisión  se  habia  creído  auto- 


rizada á marcar  los  bases  para  la  supresión  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal,  he  creído  que  no  hallaría 
ocasión  más  propicia  para  oponer  á esa  propuesta  de 
la  Comisión  la  enmienda  que  estoy  apoyando  en  este 
instante.  Yo  bien  sé  que  el  Gobierno  presentó,  y apro- 
bó el  Senado,  y está  pendiente  de  discusión  en  el  Con- 
greso, un  proyecto  de  ley  reformando  la  orgánica  de 
tribunales,  y que  en  ese  proyecto  tendría  mejor  cabida 
mi  enmienda;  pero  como  han  pasado  dos  años  sin  que 
tal  proyecto  adelante  gran  cosa  en  su  tramitación,  y 
como  temo  que  terminen  sus  tareas  las  actuales 
Corles  sin  que  ella  concluya,  he  querido  anticipar  la 
exposición  de  mi  pensamiento,  sin  esperanza  ninguna 
de  que  la  Comisión  lo  admita.  Sea  lo  que  quiera,  yo 
cumplo  con  mi  deber  expresaudo  lo  que  creo  justo,  y 
después  el  país  juzgará  si  la  Comisión  cumple  con  el 
suyo  rechazando  de  plano  esta  enmienda,  que  estimo 
de  grandísima  importancia.  De  todos  modos,  me  pa- 
rece que  la  Comisión  debe  fijar  la  atención  en  ella, 
y pesar,  como  creo  que  pesará,  las  razones  que  la 
abonan. 

En  realidad,  Sres.  Diputados,  la  principal  razón 
que  ha  aconsejado  á la  Comisión  de  presupuestos  y ai 
Gobierno  de  S.  M.  la  supresión  de  las  20  Audien- 
cias de  lo  criminal,  ha  sido  la  razón  de  las  economías; 
y como  mi  enmienda  se  reduce  á pedir  que  en  lugar 
de  las  Audiencias  que  se  suprimen,  y que  han  de  ser 
las  que  no  estén  instaladas  en  capitales  de  provincia, 
se  creen  en  las  que  queden  subsistentes  fíalas  de  lo 
civil,  puede  pensar  álguien  que  la  economía  no  se  rea- 
liza, y por  tanto,  que  mi  enmienda  pugna  con  el  sen- 
timiento general  de  la  Cámara.  Yo  me  prometo  de- 
mostrar á los  Sres.  Diputados  que  nada  hay  más  dis- 
tante de  esto. 

Todos  sabéis  que  las  Salas  de  lo  civil  no  producen 
al  Tesoro  los  mismos  gastos  que  las  Audiencias  de  lo 
criminal,  por  motivos  que  á nadie  se  ocultan;  porque 
así  como  el  Estado  contribuye  en  totalidad  al  man- 
tenimiento y conservación  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, no  ocurre  lo  mismo  cuando  se  trata  de  las  Sa- 
las de  lo  civil,  las  cuales,  si  bien  ocasionan  algunos 
gastos  al  Estado,  en  cambio  realizan  servicios  que 
están  retribuidos  por  los  litigantes  que  acuden  á ellas 
en  demanda  de  justicia.  Además  hay  que  atender  á 
otra  circunstancia,  y es,  que  los  gastos  que  realiza  el 
Estado  en  la  conservación  de  las  fíalas  de  lo  civil,  no 
puede  decirse  que  sean  totalmente  improductivos.  Yo 
tengo  la  completa  seguridad  de  que  si  la  justicia  se 
facilitara  y se  hiciera  más  pronta  y más  barata  por 
medio  del  establecimiento  de  las  Salas  de  lo  civil  en 
las  Audiencias  provinciales,  el  número  de  recursos 
habría  de  ser  mucho  mayor,  con  lo  cual  los  ingresos 
por  papel  sellado  aumentarían,  de  suerte  que  vendrían 
á compensar  en  gran  parte  los  sacrificios  del  Estado, 
cosa  que  no  sucede  con  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  de  presupuestos,  el 
Gobierno  y e)  Parlamento  entero  se  encontrarían  con 
que  habían  salido  del  grave  compromiso  en  que  hoy  se 
; hallan  al  tener  que  suprimir  algunas  Audiencias,  ya 
sea  de  una  manera  instantánea,  como  se  quería  antes, 
ó de  una  manera  paulatina,  como  parece  que  ahora 
se  propone,  porque  se  suprimirían  las  Audiencias  de 
lo  criminal  de  las  poblaciones  que  no  son  capitales 
de  provincia,  ateniéndose  á una  regla  fija,  y los  agra- 
vios inferidos  á aquellos  pueblos  que  se  quedaran  sin 
Audiencia  serían  mucho  menores,  porque  de  esa  ma- 
nera podrían  tener  justicia  en  lo  civil  más  rápida  é 
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inmediata,  y serían  víctimas  de  la  igualdad,  no  del 
capricho. 

Estas  son  las  ventajas  que  proporcionaría  la  inno 
vacion  que  propongo;  innovación  que  tiene  muchos 
partidarios  que  ciertamente  la  apoyarán  con  gran  elo- 
cuencia, cuando  se  trate  el  asunto  al  ponerse  á discu- 
sión la  ley  orgánica  de  ios  tribunales.  Con  las  pocas 
palabras  que  he  pronunciado  acabo  de  dar  aquí  el 
primer  paso  en  este  sentido,  y tengo  el  honor,  de  ser 
el  primero  que  mantiene  ante  la  Cámara  en  una  en- 
mienda la  conveniencia  de  la  creación  de  Salas  de  lo 
civil  en  las  Audiencias  provinciales  délo  criminal,  ha- 
ciéndome eco  de  las  ideas  expuestas  por  ci  Sr.  Cana- 
lejas en  el  discurso  de  apertura  de  ios  tribunales,  á 
que  antes  me  he  referido. 

He  de  decir  también  que  la  idea  de  la  supresión 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  en  todos  los  pueblos 
que  no  sean  capitales  de  provincia,  y la  creación  de 
Salas  de  lo  civil  en  las  Audiencias  provinciales,  con 
lo  cual  se  evitaban  muchos  quebrautos  y trastornos 
á las  personas  ilustradas  que  desempeñan  los  cargos 
do  magistrados  y fiscales  en  las  Audiencias  que  se 
supriman,  esta  idea  ha  sido  defendida  por  el  conocido 
8r.  D.  José  María  Conte,  representante  de  la  ciudad 
de  Cádiz  en  la  Asamblea  de  contribuyentes,  y acep- 
tada con  aplauso  por  la  indicada  Asamblea.  También 
la  han  hecho  suya  el  Colegio  de  abogados  de  Cádiz  y 
una  porción  de  corporaciones  muy  respetables,  algu- 
nas de  las  cuales  se  han  dirigido  al  Congreso  apo- 
yándola. 

Y como  comprendo  que  os  molestarla  muchísimo 
si  me  extendiera  en  más  consideraciones  y en  presen- 
tar nuevas  razones  de  las  muchas  que  justifican  mi 
enmienda,  y como,  por  otra  parte,  quiero  reservar 
algunas  para  cuando  venga  la  discusión  de  la  ley  or- 
gánica de  tribunales,  voy  á concluir;  pero  no  lo  haré 
sin  dirigir  antes  al  Gobierno  y á la  Mesa  el  ruego  de 
que  asi  que  lo  permitan  las  circunstancias,  y el  estado 
de  los  asuntos  parlamentarios  lo  consienta,  poagan  á 
discusión  esa  ley,  á la  cual  auuncio  desde  ahora  que 
presentaré  una  enmienda  análoga  á la  que  acabo  de 
sostener.  He  dicho. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Solo  por  cumplir  un  deber 
de  cortesía  que  la  Comisión  no  excusaría  nunca,  y 
del  que  tampoco  he  de  excusarme,  me  levanto  á con- 
testar al  Sr.  Ansaldo,  mi  estimado  amigo.  Porque 
8.  S.  mismo  lo  ha  dicho  al  terminar  su  discurso.  La 
reforma  contenida  en  su  enmienda  es  propia  de  uua  ley 
orgánica  de  tribunales,  no  de  uua  ley  de  presupuestos. 

Quiere  el  Sr.  Ansaldo  que  se  establezca  una  Au- 
diencia de  lo  criminal  en  cada  capital  de  provincia; 
desea  que  en  cada  una  de  estas  Audiencias  provin- 
ciales haya  uua  Sala  de  lo  civil,  y propone  después 
que  se  distribuya  el  territorio  correspondiente  á estos 
tribunales  que  S.  S.  (lesea  organizar,  con  arreglo  á la 
las  facultades  que  hayan  de  concederse  á cada  uno. 
Y me  parece  que,  sin  hacer  otra  cosa  que  exponer  to- 
dos estos  pensamientos  que  abarca  la  enmienda,  ha- 
brá de  comprender  la  Cámara  que  se  trata  de  un 
problema  realmente  difícil  y complicado,  que  no  pue- 
de ni  debe  resolverse  por  incidencia,  y que  por  lo 
mismo  que  afecta  á la  organización  de  los  tribuna- 
les, no  encaja  en  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos. 


Su  señoría,  que  tiene  claro  talento,  lo  comprende 
lo  misino  que  yo,  y por  lo  mismo  que  lo  comprende, 
ha  tenido  que  manifestar  llanamente,  como  lo  habéis 
oído,  al  final  de  su  discurso,  que  su  enmienda  no  po- 
día prosperar  ahora  y la  consideraba  más  oportuna 
en  una  ley  orgánica  de  tribunales. 

Por  eso  concluía  suplicando  al  Gobierno  que  pu- 
siera cuanto  antes  á debate  este  proyecto  de4ey.  Pues 
si  S.  S.  ha  venido  á confesar  todo  esto,  ¿qué  quiere 
que  le  diga  la  Comisión  de  presupuestos,  si  viene 
S.  S.  mismo  á darle  la  razón,  justificando  con  sus 
propias  palabras  el  fundamento  de  la  negativa  que 
hemos  opuesto  á la  aceptación  de  su  enmienda? 

Creo  que  después  de  haber  dicho  esto  no  necesito 
extenderme  más  en  rebatir  el  discurso  del  Sr.  An- 
saldo, toda  vez  que  hablo  á un  convencido. 

Pero  tengo  que  cumplir  un  deber  y que  vindicar 
á la  Comisión  de  algunos  injustos  cargos  que  le  ha 
dirigido  el  Sr.  Ansaldo,  acaso  sin  comprender  su  al- 
cance, puesto  que  al  comenzar  su  discurso  decía  que 
una  prueba  de  que  la  enmienda  de  S.  S.  era  buena,  es 
que  no  la  aceptaba  la  Comisión,  porque  ésta  no  tenía 
un  criterio  fijo  y determinado;  y yo  podía  devolverle 
el  cargo  sin  más  que  retorcer  el  argumento,  dicién- 
dole  que  la  prueba  de  que  la  enmienda  es  mala,  es 
que  la  propone  S.  S.;  pero  solo  hago  este  argumento 
para  demostrar  las  injusticias  de  S.  S.  para  los  que 
uos  sentamos  en  este  banco. 

La  Comisión  en  este  asuoto  de  la  supresión  de  las 
Audiencias  ha  tenido  siempre  un  criterio,  que  ha  sido, 
respetar  el  propósito  del  Gobierno  de  hacer  econo- 
mías, procurando  á la  vez  causar  las  menores  moles- 
tias á los  pueblos  y las  menores  contrariedades  á los 
individuos  de  las  carreras  judicial  y fiscal.  El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  sometió  á nuestro  exá- 
men  un  proyecto  de  bases  para  la  supresión  de  Au- 
diencias, y la  Comisión,  respetando  anteriores  acuer- 
dos de  la  Cámara,  lo  sometió  á su  deliberación,  para 
facilitar  de  todas  suertes  que  se  realizase  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  que  creyó  conveniente  suprimir 
20  Audiencias  de  lo  criminal  y hacer  en  los  presu- 
puestos por  este  concepto  una  baja  de  750.000  pese- 
tas. Esa  baja  y esa  supresión  se  mantienen.  Quienes 
varían  de  criterio  son  los  que,  ó por  favorecer  á los 
individuos  de  la  carrera  judicial,  ó por  favorecer  & los 
pueblos,  andan  corriendo  en  pos  de  nuevos  términos 
de  avenencia;  quien  varía  es  la  propia  Cámara,  que  ha 
venido  á modificar  el  dictámen  mostrando  sus  sim- 
patías por  un  voto  particular  que  se  tomó  ayer  en 
consideración. 

Y dichas  estas  palabras  para  justificar  la  con- 
ducta de  la  Comisión,  que  injustamente  y sin  motivo 
alguno,  y sin  venir  á cuento  para  su  argumentación, 
tanto  ha  censurado  el  Sr.  Ansaldo,  no  tengo  más  que 
decir,  puesto  que,  como  he  indicado  antes,  me  dirijo 
á un  convencido,  que  ha  declarado  paladinamente  que 
esta  enmienda  es  más  propia  de  una  ley  orgánica  de 
tribunales  que  de  una  ley  de  presupuestos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ANSALDO:  Lo  haré  brevísiraamente,  para 
que  quede  hoy  terminado  este  asunto,  y voy  á em- 
pezar por  lo  último  que  ha  dicho  mi  querido  amigo 
el  Sr.  López  Mora. 

Afirma  S.  S.  que  el  criterio  de  la  Comisión  en  este 
punto  ha  sido  siempre  el  mismo,  y que  ayer  modifi- 
I có  la  Cámara  el  dictámen  admitiendo  un  voto  partí- 
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cular  del  Sr.  Moret.  Pues  estas  palabras  del  Sr.  Ló- 
pez Mora  están  en  contradicción  perfecta  con  las  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Alonso  Gastrillo  en  la  sesión  de 
ayer,  contestando  al  Sr.  Moret,  porque  dijo  que  la 
Comisión  no  tenía  criterio  sobre  este  particular  y que 
había  presentado  las  bases  como  materia  de  dis- 
cusión. 

Si  entiende  S.  S.  que  el  criterio  de  la  Comisión  es 
no  tener  ninguno,  ó tenerlos  todos  sucesivamente, 
entonces  estamos  conformes,  y S.  S.  ha  venido  á aña- 
dir un  argumento  más  á los  que  expuse  antes. 


cion  en  el  distrito  de  Chantada,  provincia  de  Lugo, 
vacante  por  renuncia  del  Sr.  Diputado  D.  Benigno  AL 
varez  Bugallal?» 

Así  lo  acuerda. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acor* 
dado  los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 


El  Sr.  Alonso  Castrillo  manifestó,  lo  repito,  lo  si- 
guiente: «La  Comisión  no  tiene  criterio  formado  so- 
bre esto;  ha  traído  las  bases  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  como  materia  de  discusión;  pero  parti- 
cipa de  los  propósitos  del  Sr.  Moret  y acepta  el  voto 
particular.» 

Compagine  la  Cámara  esta  afirmación  rotunda 
del  Sr.  Alonso  Castrillo  con  la  que  hoy  hace  el  señor 
López  Mora,  y comprenderá  que  lo  que  he  dicho  an- 
tes de  la  Comisión  de  presupuestos  es  completamente 
exacto;  que  la  Comisión  de  presupuestos,  permítanme 
SS.  SS.  que  se  lo  diga,  es  una  especie  de  arsenal 
donde  se  pueden  encontrar  opiniones  favorables  para 
todas  las  ideas;  que  cambia  con  notable  frecuencia,  y 
que  una  vez  opina  que  sf  y otra  que  no,  y hoy  pro- 
pone lo  contrario  de  lo  que  pensaba  ayer.  Esto  es  lo 
que  ocurre  con  la  actual  Comisión  de  presupuestos; 
y por  si  no  resultaba  claro  de  mis  palabras,  el  señor 
López  Mora  se  ha  encargado  de  ponerlo  completa- 
mente de  manifiesto  con  su  atrevida  afirmación.  Ade- 
más, decia  el  Sr.  López  Mora  que  lo  que  ahora  sos- 
tiene la  Comisión  es  la  economía. 

Y yo  pregunto  á S.  S.:  ¿es  que  cree  la  Comisión 
que  resulta  la  misma  economía  de  suprimir  hoyó 
mañana  mismo  las  20  Audiencias  de  lo  criminal, 
como  antes  acordó  el  Congreso,  que  de  suprimirlas 
gradualmente  según  vayan  vacando  las  plazas  de 
magistrados,  que  es  lo  que  ahora  se  intenta?  Si  8.  S. 
pone  de  acuerdo  estos  dos  extremos,  no  me  extraña 
que  se  considere  conforme  con  el  Sr.  Alonso  Castrillo, 
á pesar  de  haber  expuesto  SS.  SS.  ideas  completa- 
mente contrarias  en  la  sesión  de  ayer  y en  la  de  hoy. 

Y en  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión,  aunque  S.  S. 
no  ha  dicho  nada  en  contra  de  mi  enmienda,  como  ya 
he  expresado  antes  que  me  parece  más  propia  de  la 
ley  orgánica,  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor) 
Queda  retirada  la  enmienda  dei  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
procede  á la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de 
ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  siguiente  proyecto 
de  ley: 

Fijando  el  trazado  de  la  carretera  de  Murcia  á 
Totana.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr,  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á nueva  clec- 


Comision  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  primer  órden  de  la 
estación  de  Aseó  á Caseras . 

Sres.  Comenge. 

Gavin. 

Antequera. 

Pons. 

Cort  (D.  José). 

Kobbe. 

Loygorri. 

Idem  id.  restableciendo  en  Riuadeo  las  Escuelas  de 
náutica  y comercio  y creando  una  de  artes  y oficios . 

Sres.  Pardo  Balmonte. 

Becerro  de  Bengoa. 

Barroso. 

Prieto  y Gaules. 

Pedregal. 

Soto  Barro. 

Vior. 

Idem  id.  prolongando  en  sus  extremos  hasta  Cistierna 
y Palanquinos  la  carretera  de  Villapadierna 
á Mansilla . 

Sres.  Casado. 

García  Benito. 

Garrido  Estrada. 

Azcárate. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Molleda. 

Torres  Almunia. 

Idem  id.  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Daimiel 
á Mora. 

Sres.  Avilés. 

Frau. 

Laá. 

Cabezas. 

Gil  Becerril. 

Moret. 

Nieto. 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  de  recompensas  en 
la  armada. 

Sres.  López  Mora. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

Ordoñez. 

Díaz  Moreu. 

Alcalá  del  Olmo. 

La  Serna. 

Loygorri. 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  fijando  el  período  de 
veda  para  la  pesca  de  los  salmónidos. 

Sres.  Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Juárez  Inclán  (D.  Félix). 

Calbeton. 

Santana. 

Bugallal. 

Cánido. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Idem  pa7'a  el  proyecto  de  ley  aplazando  la  renovación 
Henal  de  las  Diputaciones  provinciales  hasta  la  primera 
quincena  de  Diciembre. 

Sres.  García  Prieto. 

La  Guardia. 

Calbeton. 

Reina. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Gutiérrez  Abascal. 

Alvarez  Capra. 

Idem  id.  convirtiendo  en  ferro-carril  de  via  ancha  el 
de  via  estrecha  de  Cervera  á Pons. 

Sres.  Soto  y Martínez. 

Boixader. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Azcárraga. 

García  Oñativia. 

Ochando. 

Martínez  del  Campo. 

¡Oem  id.  sobre  negociación  de  tratados  de  arbitraje  ge 
nerales  ó especiales  con  los  países  civilizados. 

Sres.  López  Mora. 

Vázquez  y López- Amor 
Canalejas. 

Garnica. 

Corrales. 

Navarro  Reverter. 

Martínez  Aquerreta. 


Las  Secciones  han  autorizado  además  la  lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Sánchez  Pastor,  sobre  construcción  de  un 
ferro  carril  económico  de  Segorbe  á Villarreal.  (Véase 
el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

De  ios  Sres.  Lacadena  y Alvarez  Capra,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden 
de  Jánovas  á Géseda.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Salvador,  para  que  las  carreteras  de  Tre- 
viana  y Zarraton  á la  de  Logroño  á Cabanas  de  Virtus 
y la  de  Bañares  á la  de  Haro  á Ezcaray  figuren  en 
el  plan  general  como  de  tercer  órden.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Martin  y Bernal  y Marqués  de  Valde- 
terrazo,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  econó- 
mico do  Villa  del  Prado  á Raroacastañas.  (Véase  el 
Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


Del  Sr.  Manteca  y otros,  sobre  construcción  de  un 
ferro  carril  de  Liria  á Losa  del  Obispo.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Baselga,  agregando  un  art.  3.°  á la  ley  do 
7 de  Marzo  de  1873.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Martos  y otros,  concediendo  amnistía  ge- 
I neral  por  delitos  políticos.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este 
¡ Diario.) 

Del  Sr.  Garnica,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  la 
estación  de  Hornachuelos,  empalme  con  la  de  Llerena 
á Castuera.  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Recio  y Marlin  Bernal,  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de  Naval- 
carnero  á la  Puebla  de  Montalbam  (Véase  el  Apéndice 
1 1.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Soto  (D.  Agustín)  y otros,  modificando  el 
art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades.  (Véase  el  Apén- 
dice 12.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Socías,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  de  la  de  Puebla  al  puer- 
to de  Alcudia.  (Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario* 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  apla- 
zando la  renovación  bienal  de  las  Diputaciones  pro  - 
vinciales  hasta  la  primera  quincena  de  Diciembre, 
había  elegido  presidente  al  Sr,  Guardia  y secretario 
al  Sr.  García  Prieto. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  datos  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  comunicación  de  V.  EE.  de  8 del  actual,  recla- 
mando varios  datos  relativos  á servicios  de  este  Mi- 
nisterio, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á V.  EE.,  como  en  su  Real  nombre  lo  verifico, 
los  referentes  á los  gastos  invertidos  en  la  construc- 
ción del  faro  de  Mazarron,  provincia  de  Murcia.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de  Junio 
de  1 890.=E1  Duque  de  Veragua.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.?) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  cinco  artículos  adicio- 
nales propuestos  por  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, referentes  ai  articulado  de  la  ley  para  el  ejer- 
cicio de  1890-91.  (Véase  el  Apéndice  14.°  á este 
Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor-* 
dando  se  imprimiera,  el  dictámen  relativo  á la  propo- 
sición de  ley  sobre  abastecimiento  de  aguas  potables 
en  las  poblaciones.  ( Véase  el  Apéndice  1 5.°  á este 
Diario.) 


Í63H 
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18  .OE  JUNIO  DE  1850 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  aplazando  la  renovación  bie- 
nal de  las  Diputaciones  provinciales  hasta  la  primera 
quincena  del  próximo  mes  de  Diciembre.  ( Véase  el 
Apéndice  16.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  Los  artículos  adicionales  al 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  que  se  han  leído;  el 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  aplazando  la  reno- 
vación bienal  de  las  Diputaciones  provinciales,  y los 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 
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DIB 7,  Y SEIS  APENDICE^ 


APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  189 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  v enmienda  al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para 

el  ejercicio  de  1890*91. 

Del  Sr.  NAVARRO  REVERTER,  al  art.  25; 

Los  Diputados  que  "suscriben  tienen  el  honor  do 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  25  de  la  ley  de  presupuestos: 

«Art.  25.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reorganizar 
el  servicio  de  obligaciones  civiles  del  Departamento 
de  Gracia  y Justicia  de  modo  que  la  cifra  total  del 
gasto  que  produzca  para  el  ejercicio  de  1800  á 1891 
no  exceda  de  los  15.1 17.643‘50  pesetas  votada  por  el 
Congreso.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1890.=Juan 
Navarro  He  verter.  Gil  María  Labra. — isidro  Boixa— 
der.=Alvaro  I.opez  Mora.=Francisco  Bergamiu.** 
Wenceslao  Martinez,==Manuel  García  Prieto. 


Del  Sr.  Conde  de  TOBREPANDO,  al  art.  25: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  art.  25  de  la 
ley  de  presupuestos  del  Estado  para  1890-91: 

«Se  considerarán  asimilados  á sus  respectivas  ca- 
tegorías en  la  carrera  judicial  los  dos  oficiales  letra- 
dos del  Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  militares, 
cuya  consignación  se  ha  suprimido  en  la  sección  ter- 
cera del  presupuesto  de  gastos.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1890.=L1 
Conde  de  Torrepaudo  — Antonio  Domínguez  Alfonso. 
Francisco  Ansaldo.=Cayo  Lopez.=Manuel  de  Azcá— 
rraga.==Manuel  Ballcsteros.=Fernando  de  Torres  y 
Almunia. 
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APÉNDICE  a.°  AL  NUM.  180 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  tolegislador,  fijando  el 
trazado  de  la  carretera  de  Cartagena  á Totana . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  ios  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  La  carretera  que  figura  incluida  en 
el  plan  general,  denominada  de  Cartagena  á Totana, 
será  trazada  de  Cartagena  por  la  costa  á Mazarron, 
empalmando  en  este  punto  con  la  ya  construida  á 
Totana, 


Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  8."  AL  NÍTM,  Jg© 

DIARIO 

DE  LAS 


DE 


1TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Pastor,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 

económico  de  Segorbe  d Villarrcal. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  8e  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  directamente  á D.  Francisco  Javier  de  Ferrcr, 
vecino  de  Tarragona,  la  construcción  y explotación 
de  un  ferro-carril  económico,  sin  subvención  del  Es- 
tado, que,  partiendo  de  Segorbe,  termine  en  Villarreal 
por  Valí  de  Uxó  y Nules.  Este  camino  se  considerará 
de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa  y disfrute  de  todas  las  exenciones,  privilegios 
y beneficios  que  las  leyes  conceden  y puedan  conce- 
der en  lo  sucesivo  á los  de  su  clase.  La  concesión  será 
por  noventa  y nueve  años. 

Art.  2.°  El  concesionario  deberá  hacer  los  estu- 


dios de  dicha  obra  y presentarlos  al  Ministerio  de  Fo- 
mento para  su  aprobación  dentro  del  preciso  término 
de  seis  meses,  contaderos  desde  el  dia  de  la  promul- 
gación de  la  ley,  acompañando  al  propio  tiempo  carta 
de  pago  que  represente  el  1 por  100  del  importe  del 
presupuesto  de  la  línea.  Las  obras  se  ejecutarán  con 
arreglo  al  proyecto  que  se  presentará,  si  fuese  apro- 
bado por  dicho  Ministerio,  ó con  las  modificaciones 
que  se  acuerde  introducir. 

Art.  3.°  Otorgada  que  sea  la  concesión,  quedará 
obligado  el  concesionario  á empezar  las  obras  al  ano 
de  obtenida  aquélla  y terminarlas  á los  seis  años  á 
partir  de  dicha  fecha. 

Art.  4.°  El  concesionario  cumplirá  en  la  construc- 
ción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley  vigente. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1890.=Emi- 
lio  Sánchez  Pastor. 


, 


' * 


a<  i 


. 

•vViV’í  U lü  ty>jrHOW  ' 

- - -••';•'•  - '7  ••  •*,.*  , •;  ■_  *!,  ■ :•  -M 

í¿  fal  aoio/  'KvriiK  u.  < 


-•V-  ■ W.4-  . iup  v,  • » 

fa^ojgir  «}  1-  r.aoáD  M ooft  405ÍR  ■ i» 


iiv  . y : 

vañ  awaóa ; 8ír:;voi;  . 
.«r-t/1  >fl  vr>  oí  . ¡ di-- jo:>  •■'  °.S‘  Oí  A - 


' 


- 


r •■ 


* 


Wfl — ’ 


v\-  J.’J  '■  ■ ■- 


APÉNDICE  4.a  AL  NÚM.  189 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Lacadena  y Alvarez  Capra,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Jánovas  á Gésera. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  y deliberación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  Jáno- 


vas, en  la  carretera  de  Jaca  á El  Grado,  y pasando  por 
el  monte  de  Matidero,  Pardina  de  San  Juan  de  Cas- 
tillo, Laguarta  y Secorun  termine  en  Gésera. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1890.=Ra- 
mon  Lacadena.— Lorenzo  Alvarez  Capra. 
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APÉNDICE  5.*  AL  NUM.  1B9 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

- _ - - ■ -m  n— ~ i.  ■!>-■  — rrc- '*-r- 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salvador,  para  que  las  carreteras  de  Treviana  y la- 
rralon  á la  de  Logroño  d Cabañas  de  Virlus  y la  de  Bañares  á la  de  Ilaro  á 
Ezcaray,  figuren  en  el  plan  general  como  de  tercer  orden. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  Las  carreteras  de  Treviana  y de 


Zarraton  al  empalme  con  la  de  Logroño  á Cabañas  de 
V ir  tus,  y la  de  Bañares  al  empalme  con  la  de  Haro  á 
Ezcaray,  figurarán  en  el  plan  de  las  generales  del  Es- 
tado con  la  clasificación  de  tercer  órden. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1890.=» 
Amós  Salvador. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÍIM.  180 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres . Martin  y Bernaly  Marqués  de  Valdderrazo,  sobre 
construcción  de  un  ferrocarril  económico  de  Villar  del  Prado  d Ramacaslañas, 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D.  Eugenio  Roesset  y Liot,  vecino  de  Ma- 
drid, la  construcción  y la  explotación,  sin  subvención 
del  Estado,  de  un  ferro-carril  económico  de  via  es- 
trecha que,  como  prolongación  del  de  Navalcarnero 
á Villa  del  Prado,  se  dirija  de  Villa  del  Prado  pasando 
por  Cadalso,  Sotillo  de  la  Adrada,  Adrada  y el  Valle 
del  Tietar,  terminando  en  Ramacaslañas,  distrito  de 
Arenas  de  San  Pedro. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  será  por 
noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pública 
y,  por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa 
y á los  beneficios  que  la  ley  general  de  ferro- carriles 
Otorga  á las  empresas  de  servicio  público. 


Art.  3.°  La  línea,  cuyo  ante-proyecto  ha  sido  de- 
positado en  el  Ministerio  de  Fomento,  se  construirá 
con  arreglo  al  proyecto  definitivo  que  se  presentará 
oportunamente  á dicho  Ministerio  para  su  aprobación, 
salvo  las  modificaciones  que  la  superioridad  estimara 
convenientes,  aunque  se  separe  de  los  puntos  indica- 
dos en  el  proyecto. 

Las  obras  empezarán  á los  seis  meses  y quedarán 
terminadas  y la  línea  puesta  en  explotación  á los  tres 
años  de  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  Real  órden 
de  concesión. 

Art.  4.°  Las  cantidades  que  como  fianza  deba  de- 
positar el  concesionario  se  determinarán  por  el  Go- 
bierno, así  como  las  épocas  en  que  habrán  de  hacerse 
efectivas,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  general  do 
ferro-carriles,  y no  le  serán  devueltas  hasta  que  jus- 
tifique haber  invertido  mayor  cantidad  en  las  obras 
y material  de  la  línea. 

Palacio  del  Congreso  1 i de  Junio  de  1890.=Ro- 
man  Martin  y Bernal.=Marqués  de  Valdeterrazo, 


, 


■ • - 


• 'V  ; • T - *.  . . . v v * 


f V ¡zr 


4 ful  ’Jl 


.. 

. 


. '■ 

■ V(  í-T  i Oi> 


v . . ' • ' :c:  jéü  \.f}' 

ítfr:  M VI  OI  !'•'  ' , • 1 ■ v , . , : ¿i 


’ - V # IfJ,  - » 

-*J1-  ¡g  M - •• ' iii  ■ 4 jt  ,i  ■ r r: 

* • ' • 


• t 


■ ■ 

* 


APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  189 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Manteca  y otros , sobre  construcción  de  un  ferro-carril 

de  Liria  á Losa  del  Obispo. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  do  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Juan  Torre  de  Diego  por  noventa  y nue- 
ve años  la  construcción  y explotación  de  un  ferro- 
carril de  via  de  un  metro,  de  Liria  á Losa  del  Obispo. 

Art.  2.°  El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  conceder  la 
prolongación  de  esta  línea  hasta  Chelva,  después  de 
construida  por  lo  menos  en  la  tercera  parte  de  la 
longitud  de  la  expresada  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3."  Ambas  concesiones  se  otorgarán  prévia 


la  aprobación  de  los  correspondientes  proyectos  y 
con  las  variaciones  que  el  Ministerio  de  Fomento  es- 
time convenientes. 

Art.  4.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y disfrutará  de  las  demás 
ventajas,  exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conce- 
den y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1890.=a 
José  Manteca.=Lorenzo  García.=Manuel  Danvila.= 
Raimuudo  Fernandez  Villaverdo.=Manuel  Alcalá  del 
01mo.=Mariauo  Gatalina.=Rafael  Monares. 
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APÉNDICE  8.*  AL  NÍTM.  188 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Basclga,  agregando  un  art.  3.*  á la  ley  de  7 de 

Marzo  de  1873. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  A la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873 
se  le  agregará  un  art.  3.*  redactado  en  la  rorma  si- 
guiente: 


«Art.  3.'  Se  considerará  como  parte  integrante  de 
la  línea  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y se  su- 
bastará en  la  misma  forma  y con  las  ventajas  á ella 
concedidas,  el  ramal  que,  partiendo  de  la  confluencia 
del  Guadiana  y el  Esteva,  y pasando  por  el  Rincón 
de  Valdepalacios  y por  Madrigalejo  y Villanueva  de 
la  Serena,  se  dirija  á Zafra.» 

Palacio  del  Congreso  13  Junio  de  1890.=Eduar- 
do  Basclga. 
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APÉNDICE  B.®  AL  NÚM.  160 


DE  LAS 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marios  y oíros,  concediendo  amnistía  general  por . 

delitos  políticos. 


PROPOSICION  DÉ  LEY 


AL  CONGRESO 

La  sanción  otorgada  por  S.  M.  al  proyecto  de  ley 
que  restablece  entre  nosotros  el  sufragio  universal 
debe  estimarse  que  es  el  coronamiento  de  una  grande 
obra.  Aquel  proyecto  no  será  jamás  una  exclusiva  y 
limitada  ampliación  del  derecho  electoral;  para  cuan- 
tos atribuyen  al  principio  que  lo  inspira  la  eficacia 
y la  virtud  que  tiene  esa  ley,  una  vida  uueva  en  cuyo 
seno  han  de  ahondar  sus  raíces  y acrecentar  su  auto 
ridad  y su  poder  y su  respeto,  las  instituciones  fun- 
damentales del  país. 

Por  eso  ha  de  solemnizarse  de  manera  adecuada 
á su  importancia  y trascendencia  la  fecha  en  que  al 
poner  S.  M.  la  Reina  Regente  la  firma  augusta  por 
donde  se  asocia  el  Poder  Real  á la  obra  de  las  Córtes, 
se  ha  patentizado  y establecido  la  más  dichosa  iden- 
tidad y el  acuerdo  más  fecundo  y perdurable  entre 
la  Nación  y la  Monarquía. 

La  promulgación  del  derecho  y de  la  paz  ha  de 
completarse  con  la  fiesta  del  perdón  y el  olvido;  una 
amnistía  general  debe  abrir  el  acceso  á la  legalidad 
A cuantos  hayan  vivido  y vivan  fuera  de  ella,  y mos- 
trando de  tal  suerte  su  confianza  en  sí  el  órden  jurí- 
dico que  comienza,  nadie  tomará  por  temor  ni  debi- 
bilidad  lo  que  es  expresión  serena  de  la  estabilidad 
y de  la  fuerza. 

En  su  virtud,  los  Diputados  que  suscriben  propo- 
nen al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 


Artículo  1.*  Se  concede  absoluta,  ámplia  y general 
amnistía,  sin  excepción  de  clase  ni  de  fuero,  á todas 
las  personas  sentenciadas,  procesadas  ó sujetas  á res- 
ponsabilidad por  delitos  políticos  de  cualquier  espe- 
cie cometidos  antes  del  dia  10  de  Junio  de  1890. 

Art.  2.*  Se  sobreseerá  desde  luego  libremente  en 
todas  la3  causas  que  estuviesen  pendientes  por  los  ex- 
presados delitos. 

Art.  3.°  Las  personas  que  por  estos  procesos  se 
encuentren  detenidas,  presas  ó sufriendo  condena  se- 
rán puestas  inmediatamente  en  libertad  por  los  Juz- 
gados ó Tribunales  que  hayan  fallado  las  causas, 
quedando  exentas  de  toda  nota,  asi  como  de  toda  res- 
ponsabilidad , tanto  en  sus  personas  como  en  sus 
bienes. 

Art.  4.°  Las  personas  que  por  consecuencia  de 
aquellos  procesos  estuviesen  expatriadas,  podrán  vol- 
ver libremente  á España  y quedarán  asimismo  exen- 
tas de  toda  responsabilidad. 

Art.  5.®  Los  militares  que  se  hallen  comprendi- 
dos en  los  dos  artículos  anteriores  serán  reintegrados 
en  los  empleos  y honores  que  les  correspondiesen. 

Palacio  del  Congreso  13  deJuniode  1890.=C.  Mar- 
tos.=Francisco  de  Asís  Pacheco. =Octavio  Guarte- 
ro.=Tomás  Moutero  y Rica.=Marcial  Gomes  de  1.a 
Fuente^Protasio  GOTnez.»*Lul6  Sastre, 
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APÉNDICE  10.*  AL  NtTM.  169 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garnica,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Hornachuelos , empalme  con 

la  de  Llcrena  á Castuera. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  tercer  órden  que,  partiendo 
de  la  estación  de  Hornachuelos  (provincia  de  Córdoba), 
en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Sevilla,  y pasando  por 


los  pueblos  de  Hornachuelos,  San  Calixto  y Azuaga, 
enlace  con  la  de  Llerena  á Castuera  (provincia  de  Ba- 
dajoz.) 

Art.  2.e  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  para  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1890.=José 
de  Garnica. 
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APÉNDICE  Il.°  AL  NÚU.  180 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Recio  y Martin  Bernal,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  via  estrecha  de  Navalcarnero  á la  Puebla  de  Monlalban. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1 .•  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D.  Eugenio  Roesset  y Liot,  vecino  de  Ma- 
drid, la  construcción  y explotación,  sin  subvención 
del  Estado,  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que, 
como  prolongación  del  de  Madrid  á Navalcarnero,  se 
dirija  desde  Navalcarnero  á La  Puebla  de  Montalbau, 
pasaudo  por  Santa  Cruz  del  Retamar  y Fuensalida. 

Art.  2.°  Este  ferro -carril,  cuya  concesión  será . 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y,  por  lo  tanto,  con  derecho  ála  expropiación  for- 
zosa y á los  beneficios  que  la  ley  general  de  ferro- 


carriles otorga  á las  empresas  de  servicio  público. 

Art.  3.°  La  línea  cuyo  ante-proyecto  ha  sido  de- 
positado en  el  Ministerio  de  Fomento,  se  continuará 
con  arreglo  al  proyecto  definitivo  que  se  presentará 
oportunamente  á dicho  Ministerio  para  su  aprobación 
salvas  las  modificaciones  que  la  superioridad  estima- 
se convenientes.  Las  obras  empezarán  á los  seis  me- 
ses y quedarán  terminadas  y la  línea  puesta  en  ex- 
plotación á los  tres  años  de  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  la  Real  órden  de  concesión. 

Art.  4.°  Las  cantidades  que  como  fianza  deba 
depositar  el  concesionario  se  determinarán  por  el 
Gobierno,  así  como  las  épocas  en  que  habrán  de  ha- 
cerse efectivas,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  general 
de  ferro-carriles,  y no  le  serán  devueltas  hasta  que 
justifique  haber  invertido  mayor  suma  en  las  obras 
y material  de  la  línea. 

Palacio  del  Congreso  14  Junio  de  i890.=Isidoro 
Recio  de  Ipola.=Roman  Martin  Bernal. 
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APENDICE  12.a  AL  NCTMC.  189 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Soto  (D.  AguslinJ  y otros,  modificando  el  art.  1 0 de 

la  ley  de  incompatibilidades. 


AL  CONGRESO 

El  Congreso  ha  sancionado  con  sus  acuerdos  en 
diversas  legislaturas  de  estas  Córtes  y de  otras  ante- 
riores la  compatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con 
el  desempeño  de  los  puestos  obtenidos  por  oposición 
y con  residencia  fija  en  Madrid,  demostrando  así  que 
éstos  deben  ser  considerados,  como  lo  están,  en  efecto, 
como  revestidos  de  todas  las  garantías  necesarias 
para  ejercer  la  alta  representación  del  país  en  nues- 
tra Cámara  con  aquel  espíritu  de  independencia  y de 
criterio  propio  que  ha  procurado  buscar  siempre  en 
los  Diputados  la  ley  de  incompatibilidades. 

El  reconocimiento  de  hecho  de  esa  incompatibi- 
lidad, realizado  en  tan  numerosos  casos,  impone  ló- 
gicamente y en  justicia  el  reconocimiento  de  derecho, 
consignándolo  ai  efecto  en  la  ley;  y de  acuerdo  con 
este  criterio,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente  proposi- 
ción modificando  la  vigente  ley  de  incompatibili- 
dades. 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  i.°  de  la  ley  de  iúcompa-' 
tibiiidades  y casos  de  reelección,  se  redactará  en  los 
términos  siguientes: 

«Art.  l.°  El  cargo  de  Diputado  á Córtes  solo  #s 
compatible  con  los  destinos  del  órden  civil,  del  mi- 
litar y del  judicial, ,que  tengan  residencia  fija  en  Ma- 
drid y que  estén  además  dotados  con  el  sueldo  al  me- 
nos de  12.500  pesetas  anuales  en  los  presupuestos  del 
Estado,  ó que  hayan  sido  obtenidos  por  oposición; 
con  el  de  presidente,  fiscal  y presidente  de  Sala  de  la 
Audiencia  de  esta  corte;  con  el  de  rector  de  la  Uni- 
versidad Central;  con  el  de  inspector  de  ingenieros, 
y con  los  destinos  que  en  Madrid  desempeñen  los  ofi- 
ciales generales  del  ejército  y de  la  armada  » 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  do  1890.= Agus- 
tín de  Soto.=Antonio  Vazquez.=J.  González  Blanco. 
Miguel  Villalva  Hervás.=J.  Alvarado.=Juan  Bau- 
tista Somogy.=Alvaro  López  Mora. 
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APÉNDICE  I3.°  AL  NUM.  189 


DIARIO 

- DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Socías,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  de  la  de  Puebla  al  puerto  de  Alcudia. 


AL  CONGRESO 

Solo  mediante  ei  mar  trasciende  á la  vida  nacio- 
nal el  trasporte  que  en  las  islas  se  efectúa.  Esto  solo 
bastaría  para  dar  el  carácter  de  carretera  de  tercer 
órden  á una  via  ordinaria  que,  partiendo  de  la  carre- 
tera del  Estado  de  Petra  á Pollensa,  termine  en  el 
puerto  de  segundo  órden  de  Alcudia,  facilitando  así 
la  afluencia  al  mismo  de  los  productos  de  los  pueblos 
de  Muro,  Santa  Margarita,  María  Llubi,  Campanet, 
Buger  y Silva,  mediante  solo  unos  nueve  ó diez  kiló- 
metros de  nueva  carretera.  Mas  si  á esto  se  añade  que 
el  empalme  debe  tener  lugar  en  el  extremo  de  la  lí- 
nea férrea  de  Palma  á la  Puebla,  ó sea  en  la  estación 
de  esta  villa,  determinando,  por  tanto,  la  unión  di- 
recta de  la  via  férrea  principal  de  Mallorca  con  el 
puerto  habilitado  de  Alcudia  y condensando  en  él  una 
parte  considerable  del  movimiento  de  la  isla,  se  com- 
prenderá fácilmente  la  importancia  de  esta  mejora. 


Por  estas  consideraciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  isla  de 
Mallorca,  provincia  de  Baleares,  que,  partiendo  de  la 
villa  de  la  Puebla,  en  la  carretera  de  Petra  á Pollen- 
sa, junto  á la  estación  del  ferro-carril  de  Palma  á la 
Puebla,  termine  en  el  puerto  de  Alcudia,  con  la  de- 
nominación de  carretera  de  la  Puebla  al  puerto  de 
Alcudia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1890.=Mi- 
guel  Socías  Gaimary. 
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APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  18S 


1)IAKI( 


DE!  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículos  adicionales  al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 

para  el  ejercicio  de  1890-91. 


La  Comisión  general  do  presupuestos  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  adicionar  en 
el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1890-91  los 
siguientes  artículos  adicionales: 

«Artículo  l.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para 
arrendar  la  recaudación  del  impuesto  do  cédulas  per- 
sonales. 

Esto  arrendamiento  se  hará  por  tres  años  separa- 
damente para  cada  provincia  y bajo  el  tipo  mínimo 
de  0‘75  pesetas  por  habitante. 

A fin  de  preparar  el  arrendamiento,  el  reparto  y 
cobro nza  de  las  cédulas  personales  podrá  tener  lu- 
gar en  el  tercer  triméstre  del  ejercicio  corriente, 
hasta  cuya  época  se  entenderán  válidas  las  del  ejer- 
cicio actual. 

Art.  2.°  A fin  de  introducir  en  el  presupuesto  de 
gastos  las  economías  que  sean  compatibles  con  el 
desarrollo  de  los  servicios  públicos,  se  autoriza  al 
Gobierno: 

1. °  Para  reducir  en  lo  posible,  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede,  el  presupuesto  de  ((Obligaciones  eclesiás- 
ticas,» y para  introducir  en  él  cuantas  economías  es- 
time oportunas  y que  dependan  de  sus  facultades 
mientras  se  llega  al  acuerdo  con  Su  Santidad. 

2. °  Para  aplicar  á los  oficiales  particulares  de  los 
ejércitos  de  mar  y tierra  el  sistema  de  amortización 
que  hoy  rige  para  el  Estado  Mayor,  en  cuanto  la  or- 
ganización de  la  fuerza  pública  lo  permita. 

3. °  Para  aplicar  el  mismo  procedimiento  á las 
plantillas  de  las  Secretarías  y Centros  directivos  de 
los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y Justicia,  Go- 
bernación y Hacienda,  amortizando  la  mitad  de  las 
vacantes  que  ocurran  hasta  dejarlas  reducidas  en  un 
20  por  100. 

Art.  3.°  Durante  el  próximo  ejercicio  de  1890-91, 


el  Gobierno  contratará  la  construcción  de  edificios  en 
los  cuales  se  reúnan,  tanto  en  Madrid  como  en  pro- 
vincias, las  oficinas  de  los  diferentes  Ministerios  civi- 
les que  hoy  ocupan  locales  arrendados  separadamen- 
te, Al  efecto,  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
con  presencia  de  los  datos  de  cada  uno  de  dichos  Mi- 
nisterios, determinará  las  dependencias  que  en  cada 
localidad  deban  reunirse,  y mandará  formar  los  pla- 
nos que  hayan  de  servir  de  tipos  para  las  futuras  ofi- 
cinas. Una  vez  aprobados,  se  sacará  á concurso  la 
construcción  de  los  edificios,  siendo  condición  precisa 
la  de  pagarse  el  precio  convenido  en  anualidades;  es- 
tas anualidades  no  excederán  de  la  caQtidad  total  que 
hoy  se  satisface  por  el  arrendamiento  de  los  diversos 
edificios  que  han  de  ser  sustituidos  por  las  nuevas 
construcciones,  ni  empezarán  á pagarse  hasta  que  se 
entreguen  los  edificios. 

Si  alguna  Diputación  provincial  ó Municipio,  al 
construir  sus  propias  oficinas,  ofreciese  local  nece- 
sario para  las  del  Estado,  el  Gobierno  podrá  hacer  al 
efecto  un  convenio  especial,  siempre  sobre  la  base  de 
satisfacer  el  importe  de  las  obras  por  anualidades  en 
los  mismos  términos  que  queda  dicho  eu  el  párrafo 
■mterior,  y de  conservar  en  el  edificio  la  parte  de  pro- 
piedad correspondiente  á las  cantidades  en  que  haya 
contribuido  á su  edificación. 

Art.  4.°  El  Gobierno,  en  vista  del  resultado  de  la 
información  que  se  está  practicando  y del  dictámen 
de  la  Comisión  creada  por  decreto  de  i 0 de  Octubre 
de  1889,  oyendo  á la  Junta  de  aranceles  y al  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  podrá  revisar  los  aranceles  de 
aduanas,  sujetándose  á lo  prescrito  en  la  ley  de  6 de 
Julio  de  1882  y eu  la  de  5 de  Agosto  de  1886. 

Art.  5.°  Los  contribuyentes,  cuyos  débitos  se  ha- 
gan efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas 
del  Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  término  de 
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un  año,  contado  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  adju- 
dicación. 

E¡  mismo  derecho  podrán  ejercitar  los  contribu- 
yentes cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos  por  el 
medio  indicado,  dentro  del  término  de  un  año,  que 
se  contará  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  promulga- 
ción de  esta  ley. 

El  derecho  especial  para  ejercitar  este  rectracto 
es  trasmisible  á los  herederos  6 causa  habientes  de  los 
interesados;  pero  ni  uno  ni  otro  podrán  hacerlo  valer 


contra  los  terceros  compradores  que  hayan  adquirido 
las  fincas  en  subasta  pública,  mediante  las  formalidades 
prescritas  por  la  ley  y las  instrucciones  de  Hacienda. 
En  todos  los  casos  de  retracto  que  se  conceden,  implica 
la  obligación  de  pagar  el  principal  débito,  las  costas 
de  la  ejecución  y el  interés  correspondiente  á la  da- 
mora,  á razón  del  6 por  100  anual. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1890.=Se- 
gismundo  Moret,  presidente.=Alvaro  López  Mora, 
vicesecretario. 


APÉNDICE  15.°  AL  NÚML.  189 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  abastecimiento 

de  aguas  potables  en  las  poblaciones. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobro  abastecimiento  de  aguas 
potables  en  las  poblaciones,  ha  examinado  este  asun- 
to, y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Corresponde  A los  Municipios  la  ini- 
ciativa en  todos  los  asuntos  relacionados  con  el  abaste- 
cimiento de  aguas  potables  en  las  poblaciones.  Podrá, 
no  obstante,  intentarse  la  realización  por  empresas 
ó compañías,  de  acuerdo  con  los  Ayuntamientos,  del 
modo  que  prescribe  la  presente  ley. 

Art.  2.°  A toda  concesión  deberá  preceder  la  pre- 
sentación de  un  proyecto  detallado,  comprensivo  de 
cuanto  se  relacione  con  el  aprovechamiento  de  las 
aguas,  su  conducción  y distribución,  y redactado  de 
la  manera  que  prescriben  los  formularios  vigentes. 
Comprenderá,  por  lo  tanto,  cuatro  documentos: 

l.°  Memoria  descriptiva  en  la  que  se  enumeren 
las  diversas  procedencias  de  aguas  que  pudieran  ser- 
vir para  realizar  el  mismo  servicio,  discutiéndose 
Ampliamente  sus  ventajas  é inconvenientes,  relacio- 
nadas principalmente  con  su  cantidad  y calidad,  apre- 
ciadas por  aforos  y análisis,  justificando  la  solución, 
así  en  este  punto  como  en  el  relativo  al  caudal  nece- 
sario para  el  abastecimiento  y á los  sistemas  adoptados 
para  la  conducción  y distribución,  describiendo  todas 
las  obras  mencionadas  y las  que  se  refieran  al  paso 
sobre  las  vías  y cauces  públicos.  Finalmente,  deberá 
exponerse  y calcularse  alzadamente  cuanto  se  rela- 
cione con  la  expropiación  de  aprovechamientos  de 
órden  inferior  en  el  de  preferencia  señalada  en  el  ar- 
tículo 160  de  la  ley  de  aguas,  asi  como  de  los  terre- 
nos ocupados  por  las  obras  y que  hayan  de  sufrir 
servidumbre  forzosa  de  acueducto. 


2. °  Planos  detallados  de  todas  las  obras  y de  los 
trazados  de  conducción  y distribución. 

3. °  Pliego  de  condiciones  facultativas. 

4. a  Presupuesto. 

Art.  3.°  El  caudal  de  agua  que  haya  de  conce- 
derse á una  población  dependerá,  en  todo  caso,  de  la 
justificación  que  se  haga  en  el  proyecto,  apreciadas 
todas  las  circunstancias  que  influyan  en  el  consumo 
bajo  todos  los  aspectos;  pero  en  general  podrá  fijarse 
el  de  50  litros  por  habitante  y por  dia  en  poblaciones 
cuyo  vecindario  no  exceda  de  10.000  almas,  de  100 
litros  en  las  de  mayor  vecindario  y capitales  de  pro- 
vincia, y de  200  litros  para  las  que  excedan  de  30.000 
almas  ó muy  industriales. 

Art.  4.°  Presentados  los  proyectos  en  el  Gobierno 
civil  de  la  provincia  se  les  dará  publicidad,  abriendo 
una  información  por  espacio  de  treinta  dias,  dentro  del 
cual  podrán  los  interesados,  corporaciones  y particu- 
lares exponer  cuanto  tuvieren  por  conveniente  bajo 
cualquier  aspecto. 

Terminado  ese  plazo  se  pasará  el  expediente  á la 
Jefatura  de  obras  públicas  de  la  provincia  para  la 
confrontación  del  proyecto  é informe  sobre  todos  los 
extremos  que  éste  abrace  y sobre  las  reclamaciones 
ú observaciones  presentadas,  y oído  además  el  Consejo 
provincial  de  agricultura,  industria  y comercio,  se  re- 
mitirá á la  Dirección  general  de  obras  públicas.  El 
Ministro  de  Fomento,  oído  el  parecer  de  la  Junta  con  - 
sultiva  de  caminos,  canales  y puertos,  propondrá  al 
Consejo  de  Ministros  la  resolución  del  expediente  que 
proceda. 

Art.  5.°  Las  empresas  ó compañías  que  soliciten 
estas  concesiones  deberán  acompañar  al.  proyecto  un 
cálculo  de  utilidades  probables,  las  tarifas  de  explo- 
tación y los  reglamentos  formados  de  acuerdo  con  el 
Municipio, 
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Art.  G.°  Las  concesiones  á empresas  caducarán 
por  no  constituir  la  fianza  que  se  estipule  en  el  plazo 
que  se  marque;  por  no  empezar  ó terminar  las  obras 
en  el  que  fije  el  pliego  de  condiciones,  ó por  cosas  es- 
peciales que  contenga  dicho  pliego. 

Art.  7.”  La  caducidad  se  decretará  por  los  trámi- 
tes que  determine  el  reglamento  para  la  ejecución 
de  esta  ley,  y llevará  consigo  la  pérdida  de  la  fianza, 
así  como  la  necesidad  de  adjudicarla  en  subasta,  que 
versará  sobre  las  tarifas  de  explotación. 

El  nuevo  concesionario  abonará  en  todo  caso  el 
importe  del  proyecto  y de  las  obras  ejecutadas,  pré- 
via  tasación  de  la  Jefatura  de  obras  públicas  de  la 
provincia  é informe  de  la  Junta  consultiva  del  cuerpo. 

Art.  8."  Las  concesiones  que  se  hicieren  á los 
Ayuntamientos  serán  á perpetuidad,  y solo  por  no- 
venta y nueve  años  á las  empresas  ó compañías,  de- 
biendo quedar  al  finalizar  este  plazo  en  beneficio  de 
aquellas  coporaciones  municipales  todas  las  obras, 
tuberías  y materiales  de  todo  género,  pero  con  la  Obli- 
gación de  respetar  los  contratos  entre  la  empresa  y 
los  particulares  para  el  suministro  de  aguas  á domi- 
cilio, dentro  de  los  límites  que  se  fijasen  en  los  re- 
glamentos que  menciona  el  artículo  anterior. 

Art.  9.  Ninguna  concesión  podrá  hacerse  en 
perjuicio  de  otras  poblaciones,  debiendo  respetarse 
todos  los  aprovechamientos  que  tuvieren  este  desti- 
no y fuesen  anteriores  al  que  se  intente.  Podrá,  no 
obstante,  hacerse  la  concesión,  cuando  se  reserve  á 
la  población  perjudicada  el  caudal  de  agua  que  se  fija 
en  el  art.  3.”  de  esta  ley. 

Art.  10.  Todos  los  demás  aprovechamientos,  de 
cualquiera  índole  que  sean,  podrán  sor  objeto  de  ex- 
propiación. 

Art.  11.  La  concesión  de  los  aprovechamientos 
de  que  trata  el  art.  I.°  de  esta  ley  lleva  consigo: 

1. °  La  aprobación  del  proyecto  y de  todas  las 
obras,  ya  se  refieran  á la  toma  de  aguas,  á su  con- 
ducción y distribución  á las  servidumbres  y al  paso 
por  las  vías  y cauces  públicos,  así  como  la  autoriza- 
ción para  ejecutarlas  con  arreglo  á los  planos  y á las 
condiciones  que  se  impusieren,  bajo  la  inspección  de 
la  Jefatura  de  obras  públicas  de  la  provincia. 

2.  La  declaración  de  utilidad  pública  y de  la  ne- 
cesidad de  la  ocupación,  tanto  de  los  aprovechamien- 


tos de  aguas  inferiores  en  el  órden  de  preferencia  como 
de  los  terrenos  ocupados  por  las  obras  y de  las  ser- 
vidumbres que  hayan  de  imponerse,  debiendo  comen- 
zarse por  el  justiprecio  en  el  expediente  de  expropia- 
ción que  se  instruya  con  arreglo  á Ja  ley  especial 
vigente. 

3.°  La  autorización  para  disponer  los  Municipios 
de  todos  aquellos  fondos  que  solo  pueden  destinar  á 
obras  públicas  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  1 2.  No  podrán  utilizarse  los  caudales  conce- 
didos  procedentes  de  ningún  aprovechamiento  de  los 
que  puedan  ser  objeto  de  expropiación  sin  el  prévio 
pago  de  su  valor,  aunque  si  ejecutarse  las  obras;  pero 
tampoco  podrán  éstas  emplazarse  en  terrenos  que  ha- 
yan de  enajenarse  sin  el  prévio  pago  de  ellos, 

Art.  13.  En  toda  concesión  deberá  expresarse  en 
litros  continuos  por  segundo  de  tiempo  el  caudal  de 
agua  destinado  al  abastecimiento;  pero  eu  el  caso  del 
artículo  precedente  se  entenderá  concedida  la  totali- 
dad de  las  aguas  alumbradas  cuando  no  hubiere  re- 
clamaciones, y si  las  hubiere  la  diferencia  entre  el 
exceso  y el  gasto,  que  debe  respetarse,  y que  no  sien- 
do necesario  el  abastecimiento  no  puede  ser  objeto  de 
enajenación  forzosa. 

Art.  .1  4.  Cuando  se  demuestre  suficientemente 
que  los  Municipios  carecen  de  recursos  para  llevar  d 
cabo  las  obras  objeto  de  esta  ley,  podrá  concederse 
por  el  Gobierno  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
nas al  material  de  construcción. 

Art.  1 5.  La  tramitación  de  los  expedientes  no  po- 
drá verse  complicada  por  la  aplicación  de  otras  leyes 
y reglamentos  que,  por  no  aparecer  explícitamente 
derogadas  en  el  articulado  de  ésta,  pudieran  estimar- 
se vigentes. 

Art.  16.  Las  deficiencias  que  se  notaren  en  esta 
ley  ó en  su  reglamento  deberán  subsanarse  por  mo- 
dificaciones ó ampliaciones  de  una  y otro  y por  los 
procedimientos  que  les  son  propios.  En  casos  de  ur- 
gencia podrá,  no  obstante,  resolverse  por  Real  decre- 
to, acordado  en  Consejo  de  Ministros,  dando  cuenta  á 
las  Córtes. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1890.=José 
Gallego  Díaz,  presidente.=Wenceslao  Martínez.^ 
Tirso  Rodiigañez.  = Anselmo  de  Córdova.  = Arnés 
Salvador,  secretario. 
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COK OBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


fíiclámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  aplazando  la  renovación  bienal 
de  las  Diputaciones  provinciales  para  la  primera  quincena  del  próximo  mes  de 

Diciembre. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  del  Gobierno  aplazando  la  reno- 
vación bienal  de  las  Diputaciones  provinciales,  ha  exa- 
minado este  asunto,  y tiene  la  honra  do  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  renovación  bienal  de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  que  debia  verificarse  en  la  primera 
quincena  del  mes  de  Setiembre  próximo,  según  lo  dis- 
puesto en  ios  artículos  44  y 57  de  la  ley  provincial, 
tendrá  lugar  el  domingo  7 de  Diciembre  del  corriente 
año,  aplicándose  á estas  elecciones  la  prescripción 


del  art.  i.°  de  los  adicionales  del  proyecto  de  ley  de 
reforma  electoral. 

Art.  2.°  Los  Diputados  se  reunirán  en  la  capital 
de  la  provincia  el  primer  dia  hábil  del  mes  de  Enero 
de  1891,  para  que  pueda  abrirse  el  período  semestral 
que  correspondía  inaugurar  en  el  quinto  mes  del  pró- 
ximo año  económico. 

Art.  3.°  Las  actuales  Diputaciones  y Comisiones 
provinciales  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones hasta  que  se  verifique  la  reunión  prevenida  en 
el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Cougreso  18  de  Junio  de  1890.=Mi- 
guel  de  La  Guardia,  presidente.=José  Gutiérrez  Abas- 
cal.=Fermin  Calbeton.=Mauuel  Reina.  =■  Veremuudo 
Ruiz  de  Galarreta.=Lorenzo  Alvarez  Capra.=cManuei 
García  Prieto,  secretario» 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  II.  IIHIIEl  ALOSSO  UMEIB 

SESION  DEL  JUEVES  19  DE  JUNIO  DE  1890 


STJ^íE^.-SiXO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinticinco  minutos,  so  leo  el 
Acta  de  la  anterior. 

Manifestación  del  Sr.  Pando  sobro  una  interrupción  que  hizo 
al  Sr.  Ducazoal  en  la  sesión  de  ayor.=Rectificacion  del 
Sr.  Duonzoal.=So  aprueba  el  Acta. 

Despacho:  Expediento  do  los  canales  dol  Principe  Alfonso 
y del  Gran  Prior  do  la  Orden  do  San  Juan  do  Jerusalen: 
comunicación. 

Rectificación  de  un  error  padeoido  en  el  texto  del  artículo 
adicional  del  Sr.  Cánovas  dol  Castillo  al  proyecto  de  ley 
do  presupuestos. 

Inclusión  do  los  profesores  do  Esouolas  normales  y de  los 
inspectores  do  primera  enseñanza  en  la  ley  de  dereohos 
pasivos  dol  magisterio  do  instrucción  primaria:  proposioion 
do  ley.=La  apoya  el  Sr.  Puga.=So  toma  en  conside- 
ración. 

Forma  do  pago  por  la  provincia  do  Valonoia  do  las  cantida- 
des quo  adeuda  al  Tesoro  por  subvonoion  on  reintegro  de 
gastos  de  guardería  rural:  oonoosion  de  una  trasferenoia 
y do  dos  suplementos  do  orédito  á las  seooiones  teroera, 
sexta  y qninta  del  presupuesto  do  gastos  vigente:  proyeo- 
to  de  ley. 

Orden  del  día:  Presupuestos  generales  del  Estado:  con- 
tiuúa  la  discusión  del  articulado  del  proyecto  do  ley.=En- 
m leudas  do  los  Srcs.  Arias  do  Miranda,  Marin  Luis  y 
Avilés  ul  art.  25.=Quodan  retiradas,  próvias  las  declara- 
ciones do  los  autores. 

Enmienda  dol  Sr.  Navarro  Reverter. =Discurso  delSr.  Fabra 
(D.  Gil  María). —Contratación  dol  Sr.  Santana  (D.  Enri- 


que).—Rectificación  del  Sr.  Fabra. = Alusión  personal  del 
Sr.  Domínguez  Alfonso. =Rectificacion  del  Sr.  San  tana 
(D.  Enrique). =Dcclaracion  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y 
Justioia.^Rectificacion.dcl  Sr.  Domínguez  Alfonso.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Alvarado.=Rcctificaoiones  de  los 
Srcs.  Domínguez  Alfonso  y Alvarado.=Alusionos  perso- 
nales de  los  Srcs.  Villalba  Hervás  y Ansaldo.=Rootifioa- 
cion  del  Sr.  Alvarado.=No  so  toma  en  consideración  la 
enmienda. 

Enmienda  del  Sr.  Conde  do  Torrepando.=Aceptada  en  par- 
te por  la  Comisión,  so  toma  en  consideración  y pasa  á for- 
mar parto  del  artículo . 

Artículo  adicional,  intermedio  entro  el  25  y el  26,  propuesto 
por  el  Sr.  Bugallnl.= Aceptado  por  la  Comisión  y subsa- 
nados unos  erros  padecidos  on  el  texto,  so  toma  en  consi- 
deración.=Reolamaoion  dol  Sr.  Comongo.=  Dcolaraoion 
del  Sr.  Presidente. 

Discusión  del  art.  25  con  las  enmiondas  acoptada3.=ltoola~ 
macion  dol  Sr.  Cos-Gayon.=Contcstaoion  del  Sr.  Prosi- 
dente.=Diaourso  del  Sr.  Avilés  en  contra.=ldem  dol 
Sr.  Santana  (D.  Enrique)  en  pro.=Rectificacion  del  se- 
ñor Avilés.=Idem  del  Sr.  Santana  (D.  Enrique).=Dis- 
curso  del  Sr.  Cos-Gayon  on  contra.  =Idem  del  Sr.  Ministro 
do  Gracia  y Justicia.*=Rectificacioncs  do  ambos  scüores.=t=a 
Alusiones  personales  de  los  Srcs.  Canalejas  y Gamazo.= 
Observaoion  del  Presidente.=Declaracion  del  Sr.  Garaa- 
zo.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.^» 
Queda  aprobado  el  artículo  on  votación  nominal.=Roola- 
macion  dol  Sr.  Sánchez  Bedoya  sobre  el  resultado  do  la 
votación.  ==aContestooion  del  Sr.  Presidente.— Obflerraeio- 
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nos  de  los  Sres.  Marqués  de  Valdoigloaias,  Hernández 
Prieta  y Cos  Gayon.=So  suspende  la  discusión. 

Aroto  conformo  con  la  mayoría  en  la  votación  del  nrt.  25. 

Despacho:  Constitución  de  Comisiones;  expedientes  sobre 
concesión  do  suplementos  y traafcrcncins  do  crédito  al 
presupuesto  en  ejercioio;  Ídem  acerca  de  la  realizaoion  do 
débitos  do  la  Diputación  provincial  do  Valencia  por  guar- 
dena  rural:  comunicaciones. 

Artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  do  presupuestos  para 
1890-91:  primera  lectura. 

Articulo  adicional  do  la  Comisión  general  de  presupuestos 
para  loa  del  próximo  aflo  eoonómico;  ferro-carril  de  Cer- 


; Abierta  á las  dos  y veinticinco  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  dijo 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTjE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PANDO:  líe  pedido  la  palabra  sobre  el 
Acta,  Sres.  Diputados,  perqué  ayer  me  creí  en  el  caso, 
con  lo  cual  bastaba,  en  mi  concepto,  de  hacer  una  in- 
terrupción al  Sr.  Ducazcal  cuando  manifestó  que 
quería  regalar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  desinfec- 
tantes, que  ciertamente  no  los  necesita  para  nada  ni 
para  nadie. 

El  Sr.  Ducazcal.  en  su  buen  deseo  en  pro  de  las 
farmacias  particulares,  se  hizo  eco  ayer  (y  con  mi 
interrupción  creo  quedaba  consignado  que  no  era 
exacto  algo  de  todo  aquello  en  que  la  buena  fe  de 
o.  S.  fué  sorprendida)  de  la  especie  que  por  alguna 
P*rte  ha  corrido,  según  la  cual,  se  hacían  cargos 
tuitos  á las  farmacias  militares  en  la  introducción  por 
la  frontera,  no  ya  de  medicamentos  ó drogas  necesa- 
rias, sino  basta  materias  ó artículos  de  tocador.  Solo 
la  ciega  pasión,  Sr.  Ducazcal,  puede  haber  inspirado 
í ainado  despropósito,  porque  todas  las  drogas  para  el 
ejército  se  compran  en  Madrid;  y si  se  introduce  frau- 
dulentamente por  las  fronteras  algo  que  no  deba,  no 
podrá  imputarse  cargo  alguno  á las  farmacias  mili- 
tares, sino  á las  aduanas,  ó mejor  a los  defraudadores 
civiles. 

Por  consiguiente,  regale  S.  8.  esos  desinfectantes, 
pata  ser  lógico,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó al  de 
Gobernación,  que  el  de  Guerra  no  los  há  menester; 
y tanto,  que  si  S.  S.  quiere  convencerse  de  ello  por  sí 
mismo,  pásese  por  aquel  Departamento,  y verá  que  no 
se  ha  hecho  uso  de  su  generoso  donativo,  y hasta  no 
só  yo  si  al  devolvérselo  á S.  S.  con  todo  reconoci- 
miento, se  ha  derramado  en  esta  casa.  ¡Tal  es  la 
atmósfera  de  ácido  fénico  que  se  respira' 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra  para  una  alu 
sion  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

L1  Sr.  DUCAZCAL;  Es  de  todo  puuto  exacto  que 
yo  cité  el  caso  de  la  introducción  fraudulenta  por  la 
frontera  de  objetos  de  perfumería  con  destino  á las 
larmacias  militares,  como  uno  de  los  muchos  abusos 
que  á la  sombra  de  las  farmacias  militares  so  comc- 
ten,  y podría  citar  muchos  más;  valga  corno  ejemplo 
el  siguiente:  ¿Dónde  creerán  los  Sres.  Diputados  que 
compran  los  frascos  para  los  medicamentos  las  far- 
macias militares?  (El  sr . Pando:  Un  Madrid.)  Pues  o» 
Madrid  sucede  io  siguiente, 


vera  á Pon?;  idem  de  Alraendralejo  á la  frontora  portu- 
guesa; idem  de  Daimicl  á Moro;  carretera  de  la  estación 
de  Aseó  á Caseras;  prolongación  hasta  Cistierna  y Palan- 
quinos  de  la  de  Villapadierna  á Mansilln;  modificación  de 
la  ley  de  ascensos  do  la  armada:  dictámenes. 

Orden  dei»  día  para  mañana:  Dictámcn  sobro  la  propo- 
sioion  do  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  con- 
cesión do  nn  forro-carril  económico  que,  partiendo  de 
Daimicl,  termino  en  Mora;  el  artículo  adicional  propuesto 
por  la  Comisión  general  do  presupuestos,  y los  dem¿j 
asuntos  pondiontos. 

Se  lovanta  la  6osion  á las  ocho  y cuarenta  minutos. 


En  el  catálogo  de  frasqueria  de  un  comerciante 
catalan  que  está  establecido  en  esta  corte  consta  que 
el  precio  de  un  ciento  de  frascos  de  500  gramos  de 
- cabida  es  el  de  18  pesetas;  pues  bien,  esos  mismos 
frascos,  adquiridos  por  las  farmacias  militares  de  Ma- 
1 drid,  no  ya  en  cantidad  de  i 00,  sino  de  6 ó 7.000,  hau 
, sido  pagados,  según  consta  en  las  facturas  que  van 
■ unidas  á las  cuentas,  á razón  de  22  pesetas  el  ciento, 
i ¿Dónde  se  lia  visto  que  cueste  más  un  género  cual- 
quiera comprado  al  por  mayor  que  al  jjor  menor? 

Yo  cité  ese  caso,  repito,  como  uoo  de  los  muchos 
abusos  que  se  cometen;  pero  no  dije  (porque  á tanto 
no  llegaban  mis  noticias)  si  esos  objetos  se  adquirían 
por  las  farmacias  militares,  por  el  laboratorio  central 
ó por  la  Dirección  del  ramo. 

\ en  cuanto  á los  desinfectantes,  bien  se  ve  que 
algo  hemoi  conseguido,  porque  quien  ha  dispuesto 
que  se  traigan  aquí,  sus  razones  tendrá. 

El  Sr.  PANDO:  E’ido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PANDO:  Basta  con  la  rectiíicacion  hecha 
por  el  Sr.  Ducazcal,  y crea  S.  S.  que  todos  esos  abu- 
sos de  que  habla  no  pueden  atribuirse  ni  en  poco  ni 
en  mucho  á las  farmacias  militares.  Por  tanto,  apli- 
que S.  S.  sus  censuras  á otras  entidades  ó personas, 
que  serán  las  que  tengan  la  culpa  de  ello;  pero  no  á 
las  farmacias  militares.  (El  Sr.  Ducazcal:  A los  direc- 
tores.) No  a los  directores,  sino  á las  aduanas  y á otros, 
porque  ya  iudiqué  á S.  S.  ayer  que  si  aquí  existe  un 
Pepe  el  Huevero,  allí  quizás  se  dé  un  Pepe  el  Jabonero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  dicho  por  el  Sr.  Pando 
constará  en  el  Diario  de  las  Sesiones , porque  el  Acta 
no  puede  ocuparse  de  meras  interrupciones.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  á votación,  v quedó 
aprobada. 


Se  acordó  quedaran  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  que  se  citan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmo3.  Sres.:  Vistas 
las  comunicaciones  de  V.  EE.,  de  4 y 1 1 del  actual, 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombro  la  Reina  Regento 
del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á V.  EE. 
los  expedientes  relativos  al  canal  del  Príncipe  Alfonso 
y el  titulado  del  Gran  Prior  de  San  Juan  do  Jerusalen, 
que  se  denomina  en  las  citadas  comunicaciones  del 
Guadiana,  De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE,,  coq 
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iQClusion  de  los  citados  expedientes;  haciendo  pre- 
sente que  del  expediente  del  canal  del  Gran  Prior  no  se 
acompañan  los  documentos  que  comprenden  los  índices 
de  l i de  Julio  de  1889  y 16  de  Abril  último,  que  fue- 
ron enviados  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en 
estas  citadas  fechas,  con  objeto  de  que  se  unan  al  expe* 
diente  de  competencia  suscitada  entre  el  gobernador  de 
Ciudad-Real  y el  juez  de  primera  instancia  de  Alcázar 
de  9an  Juan;  que  conviene  se  sirvan  Y.  EE.  aclarar 
la  última  parte  de  la  comunicación  de  11  de  Mayo 
anterior,  puesto  que  no  se  dice  claramente  lo  que  de- 
sea el  Diputado  D.  Benedicto  Antequera  al  pedir  las 
cartas  de  pago  ó nota  de  los  giros  hechos  á la  pro- 
vincia de  Ciudad- Real  con  relación  al  canal  del  Gran 
Prior  ó del  Guadiana;  pues  una  cosa  aparecen  ser  las 
cartas  de  pago  de  las  cantidades  recaudadas  y entre- 
gadas en  la  Tesorería  de  Hacienda  de  aquella  pro- 
vincia como  producto  de  este  canal,  y otra  las  canti- 
dades que  el  Ministerio  de  Fomento  haya  girado  para 
atender  á la  conservación  del  mismo  canal,  y que  con 
esta  fecha  se  comunican  las  órdenes  convenientes  ai 
ingeniero  jefe  para  que,  según  resulta  del  expediente 
del  canal  del  Príncipe  Alfonso,  proceda  inmediata- 
mente á la  medición  del  agua  del  canal  del  Gran  Prior, 
para  obligar  después  al  concesionario  del  llamado  del 
Príncipe  Alfonso  á que  comience  las  obras,  ó caducar 
la  concesión,  fijando  también  la  cantidad  de  agua  des- 
tinada al  riego  del  Padrón  de  Argamasilla  de  Alba,  de  la 
Alameda  de  Ccrvera  y de  cuantos  aprovechamientos 
considere  el  ingeniero  jefe  que  deben  de  ser  respeta- 
dos; todo  para  fijar,  como  queda  dicho,  la  cantidad  do 
agua  que  corresponde  al  canal  del  Príncipe  Alfonso, 
según  aparece  de  la  Real  órden  de  esta  fecha,  dirigida 
al  ingeniero  jefe  de  Ciudad-Real,  de  que  es  adjunta 
copia.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Mayo  de  1890.=El  Duque  de  Veragua.=Srcs.  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVEBDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  9. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA. VERDE:  En  la  en- 
mienda ó artículo  adicional  presentado  por  el  ilustre 
jefe  de  esta  minoría,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y otros 
Sres.  Diputados,  que  aparece  como  Apéndice  en  el 
Diario  de  las  Sesiones , hay  un  error  que  tenemos  gran 
interés  en  rectificar. 

Al  hacerse  referencia  en  el  texto  del  artículo  adi- 
cional al  objeto  con  que  se  pide  la  revisión  arancela- 
ria, se  dice:  «El  Gobierno  de  S.  M.  procederá,  etc..., 
todas  las  modificaciones  que  reclame  el  interés  del 
Estado  para  asegurar  la  protección  necesaria  á la  ri- 
queza nacional,  así  agrícola  como  fabril .» 

El  pensamiento  de  los  autores  de  la  enmienda  fué 
emplear  eu  vez  del  concepto  fabril  el  más  compren- 
sivo y propio  de  industrial]  diciendo  por  tanto:  «la 
protección  necesaria  á ia  riqueza  nacional,  así  agrí- 
cola como  industrial .» 

De  esta  manera  está  redactado  el  original,  según 
consta  á la  Mesa;  y yo  suplicaría  en  nombre  de  mis 
amigos  al  Sr.  Presidente  se  sirviese  mandar  hacer  en 
el  Diario  de  sesiones  la  rectificación  oportuna,  or- 
denando que  se  haga  del  artículo  rectificado  una 
hueva  edición,  sustituyendo  el  calificativo  de  (tiius- 
WW  al  de  fabrtt  que  en  este  impreso  aparece» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tendré  mucho  gusto  en 
acceder  á la  petición  de  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVEBDE:  Doy  las 
gracias  á 8.  S.  en  nombre  propio  y en  el  de  mis 
amigos.» 

[Véase  el  articulo  adicional  rectificado  en  el  Apén- 
dice l.°  al  Diario  núm.  190 } que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Paga,  para  que  los  profesores  de 
Escuelas  normales  que  hayan  obtenido  sus  plazas  en 
propiedad  sean  incluidos  en  la  ley  de  16  de  Julio  de 
1887  sobre  derechos  pasivos  á los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza  (Véase  el  Apéndice  11  f al  Diario  nú- 
mero I/j9)  sesión  del  JO  de  Mayo  próximo  pasado ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fuga  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  PTTGA:  Señores  Diputados,  la  proposición 
de  ley  de  que  acaba  de  dar  lectura  el  Sr.  Secretario, 
y que  habré  de  apoyar  en  brevísimas  palabras  para 
cumplir  el  precepto  reglamentario,  es  casi  trasunto 
de  otra  en  muy  parecidos  términos  escrita  y antes  de 
ahora  presentada  por  nuestro  digno  compañero  el  elo- 
cuente Diputado  de  la  minoría  republicana  Sr.  Azcá- 
rate,  y tiene  por  objeto  llenar  un  vacío  que  se  advier- 
te eu  la  ley  de  16  de  Julio  de  1887. 

Los  maestros  de  primera  enseñanza  que  desem- 
peñan escuelas  eu  propiedad,  tienen,  con  arreglo  á esa 
ley,  derecho  á la  jubilación;  pero  hé  aquí  que  cuan- 
do ocupan  la  categoría  más  elevada  entre  el  personal 
docente  de  la  primera  enseñanza,  como  acontece 
con  los  que  se  hallan  al  frente  de  las  Escuelas  nor- 
males, ó cuando  por  sus  propios  méritos  ascienden  á 
inspectores  ó á secretarios  de  las  Juntas  provincia- 
les, por  el  propio  hecho  de  ascender  quedan  privados 
de  las  ventajas  de  la  jubilación,  no  porque  la  ley  lo 
diga,  que  ya  sé  yo  que  la  ley  no  podia  decir  semejan- 
te monstruosidad,  sino  porque  de  la  ley  resulta;  de 
donde  se  sigue  que  lo  que  en  todo  caso  debiera  esti- 
marse como  motivo  racional  de  premio,  viene  á con- 
vertirse en  causa  inconsciente  de  castigo. 

A reparar  esa  injusticia  tiende  esta  proposición 
de  ley.  Yo  no  sé  si  será  deficiente;  tal  vez  lo  sea;  mas 
en  todo  caso,  la  Comisión  que  haya  de  nombrarse 
propondrá  en  su  día,  y el  Congreso  habrá  de  resolver 
en  definitiva,  lo  que  considere  más  adecuado  á los  sa- 
grados intereses  de  la  enseñanza.  Por  hoy,  y coutan- 
do,  como  cuento  para  ello  con  la  bondadosa  aquies- 
cencia del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me  limito  á su- 
plicar á la  Cámara  que  se  digne  tomarla  en  conside- 
ración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidenta,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  los  siguien- 
tes cuatro  Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á 
que  refecUo' 
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«{¿n  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  auto- 
rizar al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á las 
Córtes  un  proyecto  de  ley  determinando  la  forma  en 
que  deben  abonarse  por  la  provincia  de  Valencia  las 
cantidades  que  adeuda  al  Tesoro  por  subvención  en 
reintegro  de  los  gastos  de  guardería  rural. 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Junio  de  1890.=María 
Cristiua.=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Egui- 
lior.=Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en 
esta  Secretaría.=Manuel  de  Eguilior.» 

[Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  ‘2.°  á este 
Diario.) 


a De  acuerdo  con  el  Cousejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cór- 
tes un  proyecto  de  ley  de  coucesion  de  una  trasie- 
rencia  de  crédito  entre  capítulos  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  ia  Gobernación  del  actual  año  económi- 
co de  1889*90,  para  prevenir  los  accidentes  á que 
puede  dar  lugar  el  derrumbamiento  del  cerro  de  Mo-  ' 
ratalla  en  la  provincia  de  Murcia. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Junio  de  1890.= María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Egui- 
lior.==Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en 
esta  Secretaría.=Manuel  de  Eguilior!» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario.) 


«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  al  presupuesto  de 
Marina  del  actual  año  económico  1889-90,  de  un 
suplemento  de  crédito  para  reembolsar  á la  Compañía 
arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
del  tabaco  la  parte  correspondiente  al  anticipo  hecho 
al  Tesoro. 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Junio  de  1890.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Egui 
lior.=Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en 
esta  Secretaría. =Manuel  de  Eguiiior.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 


<fDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  de  concesión  de  un  suplemento 
de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  del  actual  año  económico  de  1889-90,  para 
satisfacer  al  Arzobispo  dimisionario  de  Sevilla,  Fray 
Zeierino  González,  los  haberes  que  en  tal  concepto  le 
corresponden. 

Dado  cd  Palacio  á 17  de  Junio  de  1890.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Egui- 
lior.=Es  copia  del  original  que  obra  archivado  en 
esta  Seeretaría.=Manuel  de  Eguiiior.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario.) 


El  8r.  secretario  (Hernández  Prieta):  Los 
proyectos  que  acaba  de  leer  el  8r.  Ministro  pasarán, 
el  primero  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, y los  tres  restantes  á la  Comisión  de  presu- 
puestos. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  8r.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para  el  ejer- 
cicio de  1890-91. 

(Véase  el  Apéndice  1 * al  Diario  núm.  59 , sesión  del 
23  de  Noviembre  de  1889 ; Diario  núm.  53,  sesión  del  27 
de  idem;  Diario  núm . 54,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
núm.  55,  sesión  del  29  de  ídem ; Diario  núm.  59,  sesión 
del  4 de  Diciembre ; Diario  núm.  60,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  90,  sesión  del  10  de  Febrero  de  1890 ; Dia- 
rio núm.  91,  sesión  del  11  de  idem ; Diario  núm.  92,  se- 
sión del  12  de  id.em;  Diario  núm.  93,  sesión  del  13  de 
idem;  Diario  núm.  94,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  nú- 
mero  96,  sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  97,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión  del  24  de  idem ; 
Diario  núm.  100 , sesión  del  25  de  idem;  Diario  nú- 
mero 101,  sesión  del  26  de  idem ; Diario  núm.  102, 
sesión  del  27  de  idem ; Diario  núm.  103,  sesión  del  28 
de  idem;  Diario  núm.  104,  sesión  del  1 / de  Marzo; 
Diario  núm.  105 , sesión  del  3 de  idem;  Diario  número 
106,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  107,  sesión  del 
5 de  idem;  Diario  núm.  108,  sesión  del  6 de  idem;  Dia- 
rio núm.  109,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  111 , 
sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm . 112,  sesión  del  11 
de  idem;  Diario  núm . 1 13,  sesión  del  12  de  idem ; 
Diario  núm.  114,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 115,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  117,  se- 
sión del  17  de  idem;  Diario  núm.  118,  sesión  del  18  de 
idem;  Diario  núm.  119,  sesión  del  20  de  idem ; Diario  nú- 
mero 120 , sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  122,  se- 
sión del  24  de  idem;  Diario  núm  123,  sesión  del  26 
de  idem:  Diario  núm.  124,  sesión  del  27  de  idem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  127,  se- 
sión del  31  de  idem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  í.v  de 
Abril;  Diario  núm.  133,  sesión  del  9 de  idem;  Diario 
núm.  134,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm . 135, 
sesión  del  11  de  idem;  Diario  núm.  147,  sesión  del  25 
de  idem;  Diario  núm.  149,  sesión  del  28  de  idem;  Diario 
núm.  151,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  154,  se- 
sión del  5 de  Mayo;  Diario  núm.  155,  sesión  del  6 de 
idem;  Diario  núm.  156,  sesión  del  7 de  idem;  Diario 
núm.  157 , sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  158,  se- 
sión del  9 de  idem;  Diario  núm.  160,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm . 161,  sesión  del  13  de  idem;  Diario 
núm . 162 , sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  163,  se- 
sión del  16  de  idem;  Diario  núm.  164,  sesión  del  19  de 
idem;  Diario  núm.  165,  sesión  del  20  de  idem;  Diario 
núm.  166,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  167, 
sesión  del  22  de  idem ; Diario  núm.  168,  sesión  del  23 
de  idem;  Diario  núm.  170,  sesión  del  26  de  idem;  Diario 
núm.  171,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  172, 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  1 73,  sesión  del  29 
de  idem;  Diario  núm.  174 , sesión  del  30  de  idem;  Diario 
núm.  176,  sesión  del  2 del  actual;  Diario  núm.  177, 
sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm . 1 78 , sesión  del  4 de 
idem;  Diario  núm.  179,  sesión  del  6 de  idem;  Diario 
núm..  181,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  182,  se- 
sión del  10  de  idswL,  Diario  núm.  183 , sesión  del  1 i 
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¿ g ¡dcm\  Diario  núm.  184 , sesión  del  1$  de  idem-,  Dia- 
,io  núm.  185 , sesión  del  13  de  Ídem-,  Diario  número 
{87,  sesión  del  16  dt  idem;  Diario  núm.  183,  sesión 
del  17  de  ídem,  y Diario  núm.  189,  sesiondel8  de  idem.) 

El  Sr.  Arias  de  Miranda  tenia  presentada  una  en- 
mienda, de  que  se  va  á dar  cuenta,  y le  ruego  mani- 
fiesto si  la  retira  ó la  sostiene. 

El  Sr.  secretario  (Hernández  Prieta):  La  en- 
mienda del  Sr.  Arias  de  Miranda  al  art.  25  dice  asi: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  consideración  del  Congreso  las  siguien- 
tes enmiendas  al  art.  25  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos: 

«i.®  El  párrafo  segundo  de  la  base  8. , letra  C,  se 
redactará  de  este  modo: 

«Las  vacantes  que  correspondan  al  cuarto  turno 
so  proveerán  con  arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  adi- 
cional á la  orgánica,  excepto  sus  disposiciones  tran  • 
sitorias  y demás  proyectos  vigentes  en  la  materia. 

2.®  Se  suprime  en  la  misma  base  8.a  el  apartado 
señalado  con  la  letra  r.» 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Junio  de  1890— Die- 
go Arias  de  Miranda.=José  M.  Horrero.=Manuel 
üavin.=Anselmo  de  Córdoba. =R.  Fernandez  de  So- 
ria.==Enrique  Fernandez  Alsina.=Felipc  Rodríguez.» 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Señor  Presidente, 
yo  no  tengo  inconveniente  en  retirar  mi  enmienda, 
siempre  que  de  la  discusión  resulte  que  quedan  su- 
primidos, como  se  previene  en  el  voto  particular  del 
Sr.  Moret,  tomado  en  consideración,  desde  el  párrafo 
A hasta  el  párrafo  B do  la  base  8.a  de  este  art.  25. 
Pero  como  hay  tantas  enmiendas  presentadas  y va 
sufriendo  tantas  alteraciones  esto  artículo;  si,  como 
es  posible,  no  quedara  en  definitiva  tal  como  el  voto 
particular  propone,  y se  modifica  en  el  sentido  de 
que  queden  restablecidos  los  citados  párrafos  de  la 
base  8.a,  entonces  no  tendré  más  remedio  que  soste- 
ner y defender  la  enmienda.  Por  ahora,  bajo  este  su- 
puesto y con  esta  condición,  no  tengo  inconveniente 
en  retirarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marín  Luis  tenía 
presentada  otra  enmienda  de  que  se  va  á dar  cuenta. 

El  Sr.  SEORETARIO  (Hernández  Prieta):  Dice 
asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  arti- 
culado de  la  ley  de  presupuestos: 

«La  base  1*  del  art.  25  de  dicha  ley  se  redactará 
del  modo  siguiente: 

«No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las  si- 
tuadas en  capital  de  provincia  ó en  población  de  más 
do  25.000  almas.» 

Palacio. del  Congreso  14  de  Junio  de  i 890. Ge- 
rónimo Mario. = Laureano  Casado  Mata.  — Federico 
Pons.=Antonio  García  Alix.=Juan  A.  Martin  San- 
chez.=Gaspar  Salcedo.=Joaquin  Mario.» 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  También  la  he  retirado,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirada. » 

La  del  Sr.  Avilés  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  la  enmienda  que  habían  presentado  al  art.  25  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1890-91  ha  caducado  por 
haber  sustituido  el  voto  particular  del  Sr.  Moret 


al  dictámen  de  la  Comisión  en  este  punto,  ruegan  al 
Congreso  se  sirva  acordar  que  Be  suprima  el  párrafo 
final  del  nuevo  art,  25,  y que  las  siete  primeras  ba- 
ses de  dicho  artículo  se  redacten  en  la  forma  si- 
guiente: 

«1/  No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las 
situadas  en  capitales  de  provincia. 

2*  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  queden 
suprimidas  en  cumplimiento  de  esta  ley,  continua- 
rán funcionando  en  las  poblaciones  en  que  actual- 
mente se  hallan  establecidas,  sin  que  puedan  ser  tras- 
ladadas sus  capitalidades  mientras  una  nueva  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  no  establezca  otra  divi» 
sion  territorial. 

Los  partidos  judiciales  pertenecientes  á las  Au- 
diencias suprimidas  quedarán  agregados  á la  Au- 
diencia ó Audiencias  que  continúen  establecidas  en  la 
misma  provincia,  en  los  términos  que  aconseje  el  me- 
jor servicio. 

3.®  Para  señalar  las  Audiencias  que  han  de  que- 
dar suprimidas  se  tendrán  en  cuenta: 

A.  El  término  medio  anual  de  causas  falladas,  y 
especialmente  de  juicios  orales  celebrados  en  cada 
una  de  ellas. 

B.  La  extensión  superficial. 

C.  La  facilidad  de  comunicaciones. 

D.  La  densidad  de  la  población. 

E.  La  posibilidad  de  que  los  asuntos  en  que  hu- 
biese entendido  por  término  medio  anual  la  Audiencia 
que  baya  de  suprimirse,  sumados  á los  que  corres- 
pondan á la  Audiencia  á que  se  agregue,  puedan 
ser  despachados  por  esta  última  sin  aumento  de  per- 
sonal. 

F.  En  igualdad  de  condiciones  se  atenderá  á la 
importancia  de  los  gastos  que  haya  ocasionado  á los 
Municipios  la  instalación  de  la  Audiencia. 

4. a  Para  estudiar  y proponer  les  términos  en  que 
se  ha  de  realizar  la  reducción  de  las  Audiencias,  se 
crea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  Tribunal  Su- 
premo, compuesta  de  dos  individuos  del  expresado 
Tribunal,  dos  de  la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Jus- 
ticia del  Consejo  de  Estado,  y dos  de  la  Comisión 
general  de  codificación,  designados  por  sus  respecti- 
vas  corporaciones. 

Actuará  como  secretario,  con  voz,  pero  sin  voto, 
el  oficial  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  al 
efecto  designe  el  Ministro  del  ramo. 

5. *  Constituida  dicha  Junta,  y prévios  los  antece- 
dentes que  estime  oportunos,  redactará  una  Memoria 
en  que  proponga  al  Gobierno: 

A.  Las  Audiencias  do  lo  criminal  que  deberán 
quedar  suprimidas,  expresando  detalladamente  las 
razones  que  respecto  de  cada  una  asi  lo  aconsejen. 

B.  Las  modificaciones  que  proceda  introducir  en 
las  demás  Audiencias  por  virtud  del  aumento  del 
territorio  y población  que  haya  de  corresponderles, 
sin  que  en  ningún  caso  se  produzca  aumento  en  el 
presupuesto  de  gastos. 

C.  Cuando  á su  juicio  pueda  conducir  á facilitar 
y hacer  menos  sensible  el  tránsito  del  estado  actual 
al  que  ha  de  crearse  para  las  comarcas  y localidades 
donde  existan  Audiencias  que  han  de  quedar  supri- 
midas, teniendo  en  cuenta  muy  especialmente  loque 
respecto  á constitución  accidental  de  tribunales  pre- 
viene el  art.  9.*  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del 
Poder  judicial  y el  42  de  la  del  Jurado,  que  deberán  ser 
aplicados  en  lo  sucesivo  siempre  que  con  ello  puedan 
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aminorarse  los  gastos  del  enjuiciamiento;  sin  perjui  - 
cio, por  supuesto,  de  la  plena  libertad  en  que  quedan 
los  Municipios  para  destinar  en  todo  caso  al  uso  que 
estimen  conveniente,  si  fueren  de  su  propiedad,  los 
edificios  en  que  se  hallen  instaladas  las  Audiencias 
imprimidas. 

La  expresada  Memoria  quedará  presentada  al  Go- 
bierno dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al  de  la 
constitución  de  la  Junta,  y se  publicará  en  la  Gaceta 
tan  luego  como  quede  realizada  la  reducción  de  las 
Audiencias. 

6. *  Los  pueblos  interesados  en  la  continuación  de 
• alguna  de  las  actuales  Audiencias  de  lo  criminal  po- 
drán elevar  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  el 
plazo  que  se  señale,  los  documentos  y observaciones 
que  crean  pertinentes  acerca  de  la  conveniencia  de 
conservar  los  expresados  tribunales  donde  se  hallen 
establecidos,  á fia  de  que  los  tenga  en  cuenta  la  Junta 
para  el  exacto  cumplimiento  de  su  cometido. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  esta  base,  que- 
daran sin  curso  las  instancias  y documentos  relativos 
á este  asunto  que  se  remitan  sin  haber  sido  prévia- 
mento  reclamados  por  la  Junta. 

7.  En  la  Memoria  antedicha  se  consignarán  las 
Audiencias  por  el  órden  en  que  deban  suprimirse. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1890.=»  Angel 
Avilés.= Fernando  de  Torres  Almunia  =German  Ga- 
mazo.=José  Sánchez  Guerra.  = Rafael  Monares.  — 
Manuel  Ballesteros.=Francisco  Agustin  Silvela.» 

El  Sr.  AVILES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILES:  Mi  enmienda  no  tiene  ya  objeto 
desde  el  momento  en  que  el  artículo  ha  sido  susti- 
tuido por  el  voto  particular  del  Sr.  Moret;  por  consi- 
guiente, también  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirada.» 

La  del  Sr.  Navarro  Reverter  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  25  de  la  ley  de  presupuestos: 

«Art.  25.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reorganizar 
el  servicio  de  obligaciones  civiles  del  Departamento 
de  Gracia  y Justicia  de  modo  que  la  cifra  total  del 
gasto  que  produzca  para  el  ejercicio  de  1890  á 1891 
no  exceda  de  los  1 5. 1 17.643*50  pesetas  votada  por  el 
Congreso.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  do  1890.=Juau 
Navarro  Reverter.  =Gil  María  Fabra.=Jsidro  Boixa- 
dcr.= Alvaro  López  Mora.=Francisco  Rergamin.  = 
Wenceslao Martinez.=Manuel  García  Prieto.» 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  do  la 
Comisión. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  esta  enmienda,  por- 
que en  ella  se  trata  de  conceder  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  una  autorización  que  en  distintas  oca- 
siones se  le  ha  ofrecido  y el  Sr.  Ministro  ha  rechazado 
siempre. 

El  8r.  FABBA:  Pido  la  palabra  como  firmante  de 
la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
defenderla. 

El  Sr.  FABBA:  Señores  Diputados,  antes  de  en- 
trar en  el  fondo  de  la  enmienda  que  hemos  tenido  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  el  Sr.  Navarro  Rever- 


ter y otros  individuos  de  la  Comisiou  de  presupueg- 
| tos,  debo  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la 
anomalía  que  se  observa  en  toda  la  discusión  relativa 
á la  supresión  de  Audiencias. 

La  enmienda  que  acaba  de  leerse,  si  se  han  fijado 
en  ella  los  Sres.  Diputados,  habrán  visto  que  se  halla 
firmada  por  siete  individuos  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos; y seguramente  la  hubieran  firmado  algu- 
nos más,  á no  prevenir  el  Reglamento  que  son  siete 
las  firmas  que  deben  autorizar  una  enmienda;  entre 
otros  la  hubiera  suscrito,  según  mis  noticias  particu- 
lares, el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  digno  individuo  do  la 
Comisión  nombrada  por  el  Congreso  para  dar  dictá- 
men  sobre  la  proposición  de  ley  referente  á la  orga- 
nización del  Poder  judicial.  (El  Sr.  Domínguez  Alfon- 
so pide  la  palabra.) 

Nos  encontramos  en  el  caso  verdaderamente  anó- 
malo, como  decia  al  empezar  estas  observaciones,  de 
que  la  Comisión  que  se  sienta  en  ese  banco,  y que  en 
este  momento  se  compone  de  dos  Sres.  Diputados, 
rechaza  una  enmienda  suscrita  por  siete  individuos 
de  la  misma  y que  no  hubieran  tenido  inconveniente 
en  suscribir  algunos  más. 

Ocurre  en  este  caso  algo  parecido  á lo  que  ha  su- 
cedido con  el  voto  particular  del  Sr.  Moret,  que  fué 
admitido  por  los  individuos  que  estaban  en  los  esca- 
ños de  la  Comisión  cuando  los  demás  que  pertenece- 
mos á ella  no  teníamos  noticia  directa  de  él,  y por 
consiguiente,  no  pudimos  hacer  en  el  seno  de  la  Co- 
misión aquellas  observaciones  que  nos  hubiera  su- 
gerido el  conocimiento  do  un  voto  particular  que 
viene  á alterar  de  manera  fundamental  todo  lo  que 
se  refiere  á la  supresión  de  las  Audiencias,  que  ha 
sido  durante  mucho  tiempo  objeto  de  discusión  en  la 
Cámara. 

No  puedo  menos  do  lamentarme  también  do  que 
después  de  las  discusiones  habidas,  ni  por  parte  de 
los  Sres.  Diputados  del  grupo  económico  del  Sr.  Ga- 
mazo,  ni  por  parte  de  la  minoría  conservadora,  ni 
tampoco  del  Sr.  Canalejas,  autor  de  la  supresión  de 
las  20  Audiencias,  se  haya  dicho  una  palabra  sobre 
el  voto  particular,  que  altera  lo  resuelto  por  el  Con- 
greso. 

Fundados  en  estas  ideas  y antecedentes,  algunos 
individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos,  cutre  cuyo 
número  tengo  el  honor  de  contarme,  hemos  creído 
oportuno  presentar  esta  enmienda,  en  la  que  propo- 
nemos que  se  dó  una  autorización  al  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  para  que,  dentro  de  la  cantidad  de 
1 5.1 17.000  pesetas,  que  importan  los  servicios  civiles 
de  su  Ministerio,  puedan  hacerse  todas  aquellas  alte- 
raciones y aquellas  reorganizaciones  necesarias  para 
que,  si  el  Poder  ejecutivo  entiende  que  se  pueden  con- 
servar esas  20  Audiencias,  proceda  á reorganizar  los 
servicios;  pero  sin  que  nunca  pueda  gastarse  en  to- 
dos los  servicios  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
más  que  la  cantidad  de  15.1 17.000  pesetas,  que  es  lo 
que  el  Congreso  ha  consignado  en  una  votación  so- 
lemne. 

Bien  sé  cuáles  son  las  aspiraciones  dignísimas  de 
muchos  Sres.  Diputados.  Unos  por  defender  la  res  - 
petable  clase  de  magistrados,  otros  por  defender  á 
los  secretarios  y demás  agentes  subalternos  de  esas 
Audiencias,  otros  por  defender  los  respetables  intere- 
ses de  los  pueblos  donde  están  establecidas  esas  Au- 
diencias, han  venido  presentando  una  serie  de  enmien- 
das al  articulado  para  conseguir  que  esas  Audiencias 
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no  sean  suprimidas,  ó so  supriman  de  una  manera  tan 
lenta,  que  equivalga  á dejar  estéril  el  acuerdo  del  Con- 
greso respecto  á la  supresión  de  las  Audiencias,  úni- 
ca economía  que  han  hecho  estas  Córtes,  uo  sé  si  con 
bastante  justicia,  puesto  que  afecta  á una  sola  clase, 
cuando  pudieran  haberse  hecho  economías  en  mu- 
chas otras  cosas. 

En  este  sentido,  y creyendo  velar  por  los  fueros 
del  Congreso  y por  los  acuerdos  del  mismo,  para  que 
no  66  gaste  más  de  la  cantidad  presupuesta,  hemos 
presentado  la  enmienda  que  ho  tenido  el  honor  de 
apoyar  sin  extenderme  en  largas  consideraciones,  por- 
que entiendo  que  lo  avaazado  de  la  estación,  y la  cir- 
cunstancia de  que  hoy  mismo  ha  de  dar  lugar  esta 
cuestión  á un  debate  ámplio,  reclaman  de  mi  la  bre- 
vedad, correspondiendo  de  esa  suerte  á la  benevolen- 
cia con  que  me  habéis  escuchado. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Pocas  palabras  he 
de  pronunciar  contestando  á las*consideraciones  que 
ha  expuesto  el  Sr.  Fabra  en  apoyo  de  su  enmienda. 

Dos  partes  contiene  el  discurso  de  S.  S.  En  la  pri 
mera  se  ha  limitado  el  Sr.  Fabra  á hacer  una  critica 
más  ó menos  ligera  de  lo  que  ha  ocurrido  en  la  Co- 
misión de  presupuestos  con  esta  enmienda  y con  el 
voto  particular  del  Sr.  Moret.  Me  permitirá  S.  S.  que 
siendo  yo  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
y habiendo  de  hablar  en  otra  ocasión  de  este  asunto, 
u0  éntre  á discutirlo  ahora. 

Voy  á limitarme  á la  autorización;  S.  S.,  querien- 
do convertir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
héroe  por  fuerza,  propone  que  se  le  conceda  una  au- 
torización que  ya  se  ha  propuesto  de  distintos  lados 
de  la  Cámara,  y que  el  Sr.  Ministro  rechaza  porque 
cree  de  buena  fe  que  no  es  posible  hacer  en  el  ejerci- 
cio próximo  todas  las  economías  que  el  Sr.  Fabra  de- 
sea que  se  realicen  si  ha  de  llegarse  á la  reorganiza- 
ción de  los  servicios. 

Su  señoría  comprenderá  perfectamente  que  ni  la 
Comisión  ni  el  Congreso,  á mi  juicio,  pueden  imponer 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  autorización 
que,  lejos  de  solicitar,  rechaza  por  no  estimarla  opor- 
tuna ni  de  actualidad  en  este  momento. 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  respecto  á que 
va  á dejarse  sin  efecto  el  acuerdo  del  Congreso  rela- 
tivo á la  supresión  de  las  Audiencias,  diré  al  señor 
Fabra  que  ahora  no  se  trata  de  eso,  sino  del  procedi- 
miento que  ha  de  seguirse  para  llevar  á cabo  esa  su- 
presión, que  unos  desean  que  se  realice  más  de  prisa 
y otros  quieren  que  se  lleve  á efecto  con  mayor  len- 
titud. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  espera  que 
el  Congreso  se  sirva  desechar  la  enmienda  del  señor 
Fabra. 

El  8r.  FABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRBSIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABRA:  Esperaba  yo  que  el  Sr.  Santana, 
al  recoger  las  brevísimas  observaciones  que  he  tenido 
el  honor  de  exponer  ante  el  Congreso,  lo  hubiese  rea- 
lizado con  aquel  detenimiento  que  en  mi  juicio  exi- 
gían las  iudicaciones  que  he  hecho  respecto  á lo  que 
lia  ocurrido,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á la  presenta- 
ción del  voto  particular  del  Sr.  Moret,  como  en  lo  que 
se  refiere  á la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
apoyar.  Porque  realmente,  vuelvo  á repetirlo,  es  anó- 
malo que  uua  proposición  presentada  por  siete  indi- 


viduos de  la  Comisión  de  presupuestos  sea  rechazada 
á lo  más  por  tres  individuos  de  la  misma  Comisión. 
Por  consiguiente,  en  el  seno  de  la  Comisión  debió  ha- 
berse decidido  si  esa  enmienda  se  aceptaba  ó no  se 
aceptaba,  pues  yo  entiendo  que  todas  estas  cosas  de- 
ben tratarse  en  el  seno  de  las  Comisiones , y que  no 
pueden  tratarse  por  cierto  género  de  componendas, 
sino  á la  faz  del  país,  por  medio  de  la  deliberación 
correspondiente  en  el  seno  de  las  Comisiones , y por 
medio  de  la  deliberación  del  Congreso  cuando  el  asunto 
tiene  estado  para  venir  al  Congreso. 

Y entrando  ya  de  lleno  á tratar  del  fondo  de  mi 
enmienda,  he  de  recoger  una  afirmación  que  ha  hecho 
el  Sr.  Sautana. 

El  Sr.  Sautana  nos  ha  dicho  que  las  Audiencias 
se  suprimirán  Yo  le  digo  al  Sr.  Santana  que  como  no 
concedamos  al  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
medio  de  realizar  el  milagro  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, de  los  panes  y los  peces,  es  imposible  que  se 
conserven  las  Audiencias  sin  aumentar  la  cifra  que 
aquí  hemos  votado,  y que,  por  consiguiente,  es  nece- 
sario que  de  una  manera  clara  se  diga  si  se  van  á 
sostener  esas  Audiencias  cuya  supresión  se  ha  vota- 
do, ó bien  si  se  va  á aumentar  la  cantidad  que  aquí 
se  ha  votado  también. 

Yo  me  hubiera  alegrado  mucho  de  que  hubiese 
estado  aquí  presente  el  Sr.  Navarro  Reverter,  primer 
firmante  de  la  enmienda,  porque  él,  con  las  dotes  ora- 
torias que  todos  le  reconocen  y que  yo  no  tengo  por 
qué  encarecer,  creo  que  habria  llevado  á vuestro  con- 
vencimiento lo  que  mi  pobre  palabra  acaso  no  pueda 
llevar;  pero  de  todas  maneras,  entendemos  que  es  ne- 
cesario que  se  mantenga  el  acuerdo  de  la  Cámara  y 
que  la  cantidad  que  se  gaste  en  el  presupuesto  do 
1890-91  no  exceda  de  la  cantidad  que  ha  votado  el 
Congreso.  Entendemos  los  firmantes  de  esta  enmien- 
da que  eso  es  ya  hasta  uua  cuestión  de  decoro  para 
el  Congreso.  Nosotros  no  queremos  la  supresión  de 
las  20  Audiencias,  sino  que  dentro  de  la  cantidad  to- 
tal consignada  se  haga  la  reorganización  en  la  forma 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  entienda  que 
es  posible  hacerla,  no  perjudicando  á unas  locali  la- 
des  en  beneficio  de  otras;  y nadie  mejor  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  el  talento  que  posee 
y con  el  conocimiento  que  tiene  de  los  negocios  en- 
comendados á su  Ministerio,  puede  hacer  esa  reforma 
y llevar  á cabo  esa  reorganización  lastimando  lo  me- 
nos posible  todos  los  intereses  que  están  confiados  á 
su  cuidado. 

Yo  esperaba  haber  tenido  el  gusto  de  oir  á algu- 
nos de  los  señores  á quienes  be  tenido  el  honor  de 
aludir  y de  las  fracciones  á que  me  he  referido.  Sin 
duda  creen  más  prudente  ó mejor  dejar  oir  su  voz 
cuando  se  trate  de  la  cuestión  en  la  discusión  del  ar- 
ticulado. Yo  respeto  su  actitud,  aun  cuando  lamento 
que  no  hayan  atendido  estas  indicaciones  mias,  y cuan- 
do dejen  oir  su  palabra,  les  oiré  con  el  placer  con  que 
oigo  siempre  todas  las  observaciones  que  hacen,  rela- 
tivas á los  presupuestos  y á todas  las  cuestiones  que 
ilustran  con  su  entendimiento  y con  su  elocuencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  y ruego 
á S.  S.  que  se  limite  á contestarla. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Hago  uso  de 
la  palabra  con  tanta  parsimonia,  soy  tan  respetuoso 
de  las  disposiciones  reglamentarias,  y ademas  reco- 
nozco tanto  que  carezco  de  condiciones  para  molestar 
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la atención  del  Congreso,  que  no  es  necesaria  la  reco- 
mendación que  acaba  de  hacerme  el  Sr.  Presidente, 
porque  desde  luego  tenía  el  propósito  de  ceñirme  á 
la  alusión  que  el  Sr.  Fabra  me  ha  dirigido  como  in- 
dividuo de  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
de  ley  sobre  Organización  de  tribunales,  cuya  discu- 
sión en  vano  he  esperado,  y que  á tantos  males  habría 
de  poner  remedio. 

Creo  que  la  enmienda  del  Sr.  Fabra  es  de  oportu- 
nidad y el  único  modo  de  salir  del  impasse  en  que 
el  Congreso  está  metido  después  de  admitida  la  en- 
mienda del  Sr.  González  Fiori.  Lo  entiendo  así  por- 
que la  materia  que  ahora  se  discute  es  propia  de  la 
Ifty  orgánica,  y solo  puede  resolverse  por  una  auto- 
rización semejante  á la  que  el  proyecto  de  ley  orgá- 
nica de  tribunales  concede. 

Decía  el  Sr.  Santana  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  lejos  de  pedir  y reclamar,  rechaza  la  au- 
torización, cuando  en  realidad,  si  recuerda  el  proyec- 
to de  ley  orgánica  pendiente  de  discusión  ante  el  Con- 
greso, convendrá  en  que  no  es  más  que  un  proyecto 
de  autorización  semejante  á la  enmienda  que  discu- 
timos, ni  en  las  bases  se  resuelve  nada  de  lo  que 
ahora  se  discute,  que  solo  puede  resolverse  por  medio 
de  una  autorización. 

Yo  no  soy  de  los  que  han  impugnado  ni  de  los 
que  han  defendido  la  supresión  de  las  Audiencias, 
porque  ni  en  una  ni  en  otra  afirmación  encontraba  la 
necesaria  solución  al  problema  orgánico;  pero  soy  de 
los  que  creen  que  conviene  á la  seriedad  del  Con- 
greso saber  qué  es  lo  que  aquí  se  va  á votar.  ¿Es  im- 
perativa la  supresión  de  las  20  Audiencias?  Esta 
sencilla  pregunta  merece,  en  mi  concepto,  una  con- 
testación que  no  se  da  ni  puede  darse  por  la  Comi- 
sión, porque  el  proyecto,  tal  como  se  debate,  es  con- 
tradictorio en  sus  términos.  Por  una  parte  se  dice: 
«se  suprimirán  20  Audiencias,»  y por  otra  parte 
se  añade:  «no  se  tocará  á las  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, ni  á las  que  tengan  dentro  de  su  territorio  una 
población  de  más  de  25.000  habitantes,  ni  á las  que 
se  hallen  á más  de  14  leguas  de  distancia  de  la  ca- 
pital de  la  Audiencia,»  y puede  resultar,  con  todas 
estas  excepciones,  que  no  quede  ninguna  ó queden 
muy  pocas  para  ser  suprimidas. 

Yo  no  he  de  votar,  si  llega  el  caso,  por  la  supre- 
sión de  las  Audiencias,  porque  entiendo  que,  una  vez 
creadas  esas  Audiencias,  el  plazo  que  ha  trascurrido 
no  es  bastante  rara  justificar  que  se  quiten  esas  ven- 
tajas á los  pueblos  que  las  están  disfrutando,  á no  ser 
á nombre  de  una  grande  y general  reforma  basada 
en  grandes  principios  orgánicos,  y sobre  todo,  por- 
que creo  que  puede  llegarse  al  resultado  apetecido 
por  unos  y por  otros,  con  una  reforma  en  la  ley  or- 
gánica mediante  la  autorización  que  demandamos. 

Aquí  han  venido  aglomerándose  unas  y otras  re- 
formas en  la  administración  de  justicia,  sin  que  nos 
hayamos  cuidado  para  nada  del  presupuesto,  liemos 
realizado,  ciertamente,  el  programa  del  partido  libe- 
ral estableciendo  el  juicio  oral  y el  Jurado;  pero  no 
hemos  procurado  establecerle  de  una  manera  perma- 
nente para  los  pueblos,  de  una  manera  económica  y 
barata,  que  e3  como  las  reformas  se  hacen  estables  y 
duraderas. 

Cuando  se  instituyó  ei  juicio  oral  y se  establecie- 
ron las  Audiencias  de  lo  criminal,  entonces  pudieron 
suprimirse  provincias,  con  gran  ventaja  para  todo  el 
territorio  y sin  grave  descontento  de  ninguna  pobla- 
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clon.  Además  se  establecieron  Audiencias  en  Yez  do 
tribunales  de  partido,  con  la  categoría  do  jueces,  y 
con  ello  una  especie  de  generalato  judicial  que  difL 
culta  toda  reforma  y retrasa  todo  progreso  normal  en 
la  carrera. 

Al  mismo  tiempo  que  se  establecía  el  juicio  oral, 
se  mantuvo  un  sumario  á la  antigua,  contradictorio 
con  el  pensamiento  á que  la  ley  obedecía,  que  difi- 
culta, retrasa,  amenaza  la  instrucción,  haciéndola  la- 
boriosa, pesada  y casi  imposible,  manteniendo  la  an- 
tigua y adoptando  la  nueva,  un  sistema  sincrético  en 
vez  de  un  sistema  sintético,  y esto  exige  más  jueces 
y más  funcionarios  de  la  administración  de  justicia, 
con  verdadero  daño  de  ésta. 

AL  realizar  el  progreso  del  Jurado  se  ha  estable- 
cido que  lo  presidan  tres  magistrados,  cuando  dos  de 
ellos  no  hacen  ni  deben  hacer,  por  lo  general,  otra  cosa 
que  procurar  no  enterarse  de  lo  que  está  pasando  auto 
su  vista. 

De  suerte  que  dentro  de  todo  esto , suprimiendo 
muchos  hechos  de  la ‘competencia  de  I03  tribunales, 
dando  máá  amplitud  á ciertas  faltas,  como  está  en  los 
precedentes  del  partido  liberal,  exigiendo  que  se  per- 
sigan algunos  actos,  no  de  oficio,  sino  por  denuncia 
de  parte  (lo  cual  podría  aminorar  en  cerca  de  una  mi- 
tad casi  ol  número  de  causas);  dentro,  digo,  de  todo 
esto  hay  una  gran  amplitud  de  medios  y de  recursos 
que  podrían  utilizarse  en  esta  ocasión;  y si  á esto  se 
añade  el  establecimiento  déla  instancia  única,  que  ha 
sido  preconizada  por  todos  nuestros  hombres  entendi- 
dos en  jurisprudencia,  que  ha  sido  presentada  como 
parte  de  nuestro  programa  por  el  Sr.  Canalejas  en  su 
notable  discurso  de  apertura  de  tribunales,  y que  es 
una  cosa  tradicional  en  ei  partido  liberal,  y consta  en 
los  proyectos  de  1870,  yo  creo,  señores,  que  sería  fácil 
mantener  á la  larga  todos  los  actuales  tribunales  y 
aumentar  notablemente  su  número  sin  gravámen  para 
el  Tesoro.  No  debemos  olvidar  que  si  bien  hemos  rea- 
lizado grandes  conquistas  en  la  administración  de  jus- 
ticia con  el  establecimiento  del  juicio  oral  y del  Ju- 
rado, estamos  expuestos  á perderlas  por  no  haberlas 
hecho  con  las  necesarias  economías. 

A esto  obedecía  el  pensamiento  del  Sr.  Canalejas 
ai  pedir  la  supresión  de  Audiencias,  en  tanto  que  está 
sin  discutir,  y que  no  saldrá  de  estas  Cortes,  el  proyec- 
to de  ley  orgánica;  pero  si  otorga  la  Cámara  la  auto- 
rización para  reorganizar  los  servicios,  que  entiendo 
que  ayer,  si  no  hoy,  pudo  darse  por  resuelta,  esa  su- 
presión desaparecerá  de  nuestro  proyecto  de  ley,  y en 
ello  procederemos  con  buen  acuerdo,  y no  habrá  ó no 
debe  haber  inconveniente  en  aceptarla,  porque  todos 
los  Ministros  antecesores  las  han  aceptado  en  todas 
las  legislaturas  y para  todos  los  Departamentos,  aun- 
que no  con  propósito  tan  explícito  y concreto  como 
éste. 

Ahora  bien;  yo  no  debo  terminar  sin  decir  á la 
Comisión,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  si  se  dejan  las  cosas  en  la  misma  si- 
tuación y en  el  estado  en  que  están;  si  se  mantiene 
el  actual  sistema,  bien  con  supresión  ó sin  ella,  yo 
creo  que,  á lo  menos  dentro  de  esos  principios,  es  ae- 
cesario  hacer  la  justicia  distributiva,  reparar  grandes 
injusticias  en  oíros  momentos  perpetradas,  ó mejor, 
concluir  esa  reparación  á que  estas  Górtes  se  han  mos- 
trado tan  propicias;  porque  se  da  ei  caso  verdadera- 
mente anómalo  y sin  ejemplo,  que  no  favorece  á la 
ley  ni  al  Parlamento,  de  que  haya  una  provincia  en 
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España  en  que  no  se  observan  las  prescripciones  que 
ponéis  en  vuestro  proyecto  para  distinguir  las  Au- 
diencias que  no  deben  suprimirse;  se  da  el  caso  de 
que  haya  una  provincia  en  España  en  cuya  capital 
iio  se  estableció  Audiencia,  y en  que  por  esta  razón 
no  se  puede  coustitui  reí  Tribunal  Contencioso.  Y esta 
provincia,  que  es  la  de  Canarias,  sin  más  comunica- 
ción que  las  marítimas,  no  está  en  las  condiciones 
que  las  demás,  sino  en  mucho  peores;  no  valiendo  la 
pena,  por  lo  innecesario,  que  yo  insista  en  esto  ni 
aduzca  datos  ni  estadísticas  que  aquí  tengo,  si  por 
álguien  so  contradijere  mi  aserto;  puesto  que  vais  á 
reformar  la  ley  orgánica,  aunque  sea  en  sentido  con- 
trario á mi  propósito,  en  el  sentido  de  supresión  de 
Audiencias,  ya  que  ponéis  mano  en  el  asunto,  yo  os 
excito  á que  hagais  justicia  á una  provincia  antes  ol 
vidada,  vejada,  ofendida  y maltratada  en  esta  mate- 
ria, á cuyas  necesidades  vosotros  (y  de  ello  os  damos 
testimonio  y expresión  de  gratitud)  no  os  habéis  mos 
trado  sordos,  siendo  un  título  de  vuestra  justificación 
el  que  pongáis  con  cualquier  ocasión  y en  cualquier 
momento  término  á vuestra  obra  reparadora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  fuera  del 
Reglamento,  y lo  comprende  perfectamente. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Voy  á terminar 
con  esta  pregunta  nada  más,  que  será  más  breve  que 
el  debate  que  hubiera  de  entablar  sobre  mi  derecho: 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  me  diga 
bí  entiende  que  esto  de  la  falta  de  Audiencia  eu  Tene- 
rife puede  indefinida  y menos  definitivamente  subsis- 
tir, y si  no  cree  que  debe  repararse  totalmente  la  in- 
justicia cometida  con  la  provincia  de  Canarias. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Un  deber  de  cor- 
tesía, masque  otra  cosa,  me  obligad  pronunciar  breves 
palabras  contestando  al  Sr.  Domínguez  Alfonso;  por- 
que realmente  voy  á limitarme  á contestar  la  última 
parte,  ó como  si  dijéramos  la  posdata  de  su  discurso, 
que  es,  según  he  llegado  á comprender,  el  verdadero 
objetivo  de  todas  las  indicaciones  que  S.  S.  ha  hecho. 

Su  señoría,  después  de  una  porciOQ  de  observa- 
ciones y de  críticas,  algunas  de  ellas  razonadas,  ha 
venido  á demostrar  una  aoomalía  que  existe  en  la 
provincia  que  representa.  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso : 
Y S.  8.  también.)  Yo  no  tengo  representación  alguna 
de  la  provincia  de  Canarias.  (Rl  Sr.  Domínguez  Alfonso : 
¿[^  representación  de  S.  S.  es  personal? — El  Sr.  An- 
saldo: Aquí  representamos  á todas  las  provincias  del 
país.)  Ya  sé  que  todos  somos  Diputados  de  la  Nación; 
pero  cada  uno  representa  un  distrito. 

Pues  bien;  yo  digo  que  el  Sr.  Domínguez  Alfonso, 
que  representa  un  distrito  de  Canarias,  parecía  que  el 
verdadero  objetivo  del  discurso  que  ha  pronunciado 
se  referia  principalmente  á un  punto.  Así  lo  he  en- 
tendido yo.  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  Mal  eutendido.) 
Digo  que  se  referia  á esa  anomalía  que  8.  S.  señala. 
El  Sr.  Domínguez  Alfonso  comprenderá  que  en  un  de- 
bate sobre  presupuestos  no  se  puede  discutir  esta 
cuestión  cu  su  fondo;  pero  como  S.  S.  tiene  una  ini- 
ciativa de  que  puede  usar,  el  Sr.  Ministro  segura- 
mente podrá  tener  y tendrá  en  cuenta  las  observacio- 
nes que  8.  8.  se  ha  servido  dirigirle. 

Por  lo  tanto,  cuando  se  trate  de  la  ley  orgánica 
de  los  tribuna’es,  se  procurará  corregir  en  lo  posible 
los  vicios  que  8.  S.  ha  señalado,  y el  Sr.  Ministro  ten- 
drá en  cuenta  las  observaciones  de  8,  8.  y verá  si 


puede,  dentro  de  lo  que  disponga  este  artículo  tal 
como  quede  aprobado,  hacer  algo  en  el  sentido  que 
8.  8.  desea,  y que  yo  creo  que  sea  justo.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  Sí,  me  parece  justo.)  Es 
cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Presumía  que 
me  contestara  como  de  la  Comisión,  pero  no  creía 
que  oficiara  de  Ministro  el  Sr.  Santana,  y esperaba 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  con- 
testase. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Estoy  conforme  con  muchas  de  las  ob- 
servaciones que  ha  hecho  el  Sr.  Domínguez  Alfonso; 
yo  también  creo  que  convendría  mucho  crear  una 
nueva  Audiencia  en  Canarias;  convengo  en  que  es 
quizá  uno  de  los  puntos  en  que  es  más  necesario  crear- 
la; pero  cuando  se  trata  de  una  ley  de  supresión  de 
Audiencia?,  era  difícil  que  encajase  en  ella  la  crea- 
ción de  otra;  sin  embargo,  si  dentro  de  la  misma 
cabe,  como  considero  justo  lo  que  desea  S.  S.,  pro- 
curaré atender  áesa  necesidad. 

EL  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Toda  vez  que 
mi  querido  y respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  abunda  eu  mi  pensamiento,  como 
uo  podía  menos,  y además  creo  que  no  hay  nadie  en 
la  Cámara  que  no  participe  de  esta  idea,  yo  no  tengo 
otra  cosa  que  hacer  que  darle  en  mi  nombre  y én  el  de 
mis  compañeros  las  gracias  por  su  solemne  declara- 
ción, reservándonos  utilizar  aquel  medio  parlamen- 
tario más  adecuado,  en  vista  de  las  circunstancias, 
teniendo  en  cuenta  también  la  situación  especial  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  las  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  y está  pasando  esta  ley,  y el  estado  de  los 
ánimos  cou  motivo  de  ellas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado,  ¿para  qué 
ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  ALVARADO:  Señor  Presidente,  en  cierta 
manera  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  presidente:  ¿Pero  han  aludido  á 8.  S. 
en  su  persona  ó en  sus  ar  tos? 

El  Sr.  ALVARADO:  No,  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  las  alusiones  de  que 
habla  el  Reglamento,  es  para  el  caso  de  que  se  aluda 
á los  actos  ó á la  persona  de  un  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  ALVARADO:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Do 
mingnez  Alfonso  ha  pedido  el  concurso  de  todos  los 
Diputados  para  una  cuestión  interesantísima  tratada 
por  mi  en  otra  ocasión.  Claro  está  que  de  una  manera 
explícita  no  ha  aludido  á mi  persona,  pero  indirecta- 
mente ba  aludido  á actos  anteriores  míos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  va  á hacer  uso  de 
la  palabra  brevemente,  se  la  concederé. 

El  Sr.  ALVARADO:  Brevísimament".. 

En  el  fundo  de  la  enmienda  presentada  por  el  se- 
ñor Ansaldo,  y suscrita  también  por  el  Sr  Domín- 
guez Alfonso,  hay  algo  que,  si  prevaleciera,  constitui- 
ría una  enorme  injusticia;  porque  es  de  todo  punto 
indispensable  que  no  se  olvide  un  solo  instante  la  or- 
ganización espi  cial  de  la  provincia  de  Canarias,  cuya 
capitalidad  judicial  es  enteramente  distinta  de  la  po« 
lítica;  capitalidad  judicial  que  está  consagrada  por 
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el  trascurso  de  los  anos  y por  las  necesidades  de  la 
administración  de  justicia. 

Sabe  perfectamente  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  que 
los  representantes  de  la  isla  de  Gran  Canaria  y los 
que  en  segundo  término,  por  consideraciones  que  no 
se  ocultan  á S.  S.,  abogamos  por  que  prevalezcan  los 
derechos  de  aquella  isla,  no  nos  hemos  opuesto  nun- 
ca á que  se  adopten  las  medidas  necesarias  para  la 
buena  administración  de  justicia  en  el  resto  de  la 
provincia. 

Cuando  vino  aquí  la  ley  del  Jurado,  no  se  opu- 
sieron esos  representantes  de  Gran  Canaria  á la  en- 
mienda del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  que  constituía 
una  verdadera  descentralización  de  la  justicia  en  la 
provincia  de  Canarias,  hasta  el  punto  de  que  la  ma- 
yor parte  de  las  anomalías  en  que  el  Sr.  Domínguez 
Alfonso  se  ha  fijado  con  más  ó menos  razón  repetidas 
veces  y esta  misma  tarde,  han  desaparecido  por  com- 
pleto. Y yo  mismo  he  propuesto  aquí  medios  que 
creo  eficaces  para  remediar  los  defectos  de  organiza- 
ción que  aun  puedan  existir. 

Como  comprendo  el  estado  de  la  Cámara  y re- 
cuerdo la  promesa  que  he  hecho  al  Sr.  Presidente, 
no  puedo  extenderme  en  estas  consideraciones;  solo 
le  digo  al  Sr.  Domínguez  Alfonso  y á sus  dignos  com- 
paiieros  de  representación  por  la  isla  de  Tenerife,  que 
cuenten  con  mi  concurso  para  todo  lo  que  sea  favo- 
lecer  la  buena  administración  de  justicia  en  la  pro- 
vincia de  Canarias,  siempre  que  las  reformas  que 
SS.  SS.  propongan  no  vengan  de  una  manera  más  ó 
menos  directa  á lastimar  verdaderos  derechos  adqui- 
ridos al  amparo  de  la  ley  y consagrados  por  la  tra- 
dición;1 derechos  que  no  necesito  mencionar,  porque 
SS.  SS.  los  conocen  perfectamente. 

Claro  está  que  la  organización  del  juicio  oral  y 
público  engendró  en  Canarias  dificultades  de  diversa 
índole,  en  gran  parte  remediadas  por  la  ley  debida  á 
la  iniciativa  de  S.  S. 

Yo  no  sé  si  con  la  creación  de  una  nueva  Audien- 
cia de  lo  criminal  desaparecerán  las  anomalías  que 
aun  subsisten;  creo  que  puede  haber  otros  medios 
más  eficaces,  y yo  mismo  he  propuesto  alguno;  pero 
si  SS.  SS.  encuentran  la  manera  de  hacer  que  desapa- 
rezcan por  completo  todos  los  inconvenientes  nacidos 
.por  la  dificultad  do  las  comunicaciones  entre  varias 
islas,  yo  les  ayudaré  de  buen  grado,  siempre  con  la 
condición  antes  dicha  de  que  para  reparar  esos  ma- 
les no  se  venga  á crear  otros  mayores,  llegando  á 
una  verdadera  desorganización  de  la  administración 
de  justicia  en  aquella  provincia. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  paabra' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8.  para  rec- 
tificar. 

El  8r.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  No  voy  á dis- 
cutir; voy  nada  más  que  á dar  las  gracias  al  Sr.  Al- 
varado,  primero,  por  el  apoyo  que  ofrece,  que  siempre 
será  eficacísimo  para  nosotros;  y segundo,  porque 
me  congratulo  de  que  contribuya  á que  con  motivo 
de  una  cuestión  semejante  á ésta,  que  no  sé  por  qué 
parece  que  pudiera  afectar  á mal  entendidos  intere- 
ses de  localidad,  no  demos  aquí  los  Diputados  por 
Canarias  y otros  amautísimos  do  aquel  país  el  espec- 
táculo que  suelen  dar  otros  señores  con  sus  apasio- 
namientos. 

El  Sr.  Alvarado  presta  su  concurso  á esta  obra  do 
pacificación,  como  yo  aspiro  y espero  que  lo  presten 
todos  103  representantes  de  aquel  país,  y tenga  la  se- 


guridad de  que  por  nuestra  parte,  por  los  de  Tene- 
rife, deseamos  sea  así,  en  realidad,  de  paz  y de  concor- 
dia; porque  todos  nosotros,  los  Diputados  de  Tenerife, 
y hablo  en  nombre  de  todos,  no  estamos  dispuestos 
de  ninguna  manera  tampoco  á pedir  que  desaparezca 
la  Audiencia  territorial  de  Las  Palmas,  sino  única- 
mente á que  tenga  Tenerife,  capital  de  la  provincia, 
una  Audiencia,  como  la  tienen  las  demás  capitales  de' 
España. 

Y todo  el  que  contribuya  á esta  obra  de  paz  y 
de  concordia,  contribuirá  á que  en  ningún  tiempo  y 
en  ningunas  circunstancias,  y por  ningún  accidente 
de  los  variadísimos  que  pueden  sobrevenir,  pueda 
existir  ese  peligro  para  Las  Palma3  y desaparecer  ese 
respeto  por  parte  de  Tenerife.  Hemos  firmado  una  en- 
mienda del  Sr.  Ansaldo,  que  representa  lo  que  está  en 
un  muy  próximo  porvenir:  las  Audiencias  civiles  y 
criminales  de  las  capitales.  Si  hoy  existieran  dos  en 
Canarias,  aun  dentro  de  tal  sistema,  nadie  podría  dis- 
putar á Las  Palmas  la  razón  con  que  por  la  especia  - 
lidad  de  Canarias  hubiera  de  conservar  también  la 
suya  especial. 

El  Sr.  ALVABADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALVABADO:  Los  dignos  representantes  de 
la  provincia  de  Canarias  á quienes  el  Sr.  Domínguez 
Alfonso  ha  aludido,  de  seguro  que  hubieran  expresa- 
do estas  mismas  ideas,  de  haberse  encontrado  en  este 
momento  en  la  Cámara;  pues  claro  está  que  todos, 
lejos  de  encender  las  pasiones,  lo  que  deseamos  es  que 
desaparezcan  por  completo  antagonismos  y diferen- 
cias que  no  tienen  razón  de  ser. 

La  solución  que  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  propo- 
ne, ni  la  defiendo  ni  la  combato  en  este  momento;  yo 
he  propuesto  otras  cosas  eficaces  á mi  entender,  como 
he  dicho  antes;  lo  que  me  importa  declarar  ahora  es 
solo  que,  cualquier  solución  que  baga  desaparecer 
los  inconvenientes  demostrados  por  la  práctica  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  no  será  combatida 
por  los  representantes  de  Gran  Canaria.  A lo  que  me 
opondré  siempre  con  todas  mis  fuerzas,  no  como  re- 
presentante de  Gran  Canaria,  pues  no  puedo  ostentar 
esa  representación,  sino  como  defensor  de  intereses 
que  creo  justos,  es  á que  se  mermen  los  derechos  tra- 
dicionales de  la  capitalidad  judicial  de  aquella  pro- 
vincia, como  se  desconocían  y se  negaban  en  la  en- 
mienda del  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Villalba  Hervás  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Muy  pocas  tengo 
que  decir  después  de  las  terminantes  manifestaciones 
hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reco- 
nociendo la  necesidad  imperiosa  de  crear  una  Au 
diencia  de  lo  criminal  en  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
única  capital  de  provincia  española  que  está  privada 
de  ese  tribunal. 

Como  ha  dicho  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Do* 
minguez  Alfonso,  estamos  dispuestos  á proponer  al 
Congreso  la  oportuna  medida  legislativa;  y como  él, 
declaro  de  la  manera  más  terminante  que  en  ello  no 
va  ningún  ataque,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  á la  inte- 
gridad de  la  Audiencia  territorial  que  radica,  no  en 
la  capital  de  Canarias,  sino  en  la  ciudad  de  Las  Pal- 
mas. (El  Sr,  Alvarado : Ha  sido  el  Sr.  Ansaldo. — El  »«• 
ñor  Ansaldo  pide  la  palabra.)  Pero  si  por  exigencias 
del  caciquismo,  que  ha  venido  imponiéndose  en  esto 
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asunto  (El  Sr.  Alvar  ado  pide  la  palabra)  de  una  ma- 
nera que  hoy  me  abstengo  de  calificar;  si  por  alguno 
de  esos  actos  que  suelen  realizarse  contra  los  intere- 
ses generales  de  las  provincias  en  obsequio  de  pe- 
queñas aspiraciones  locales,  se  siguiera  poniendo  obs- 
táculos á la  justísima  aspiración  que  tiene  Santa 
Cruz  de  Tenerife;  si  por  tales  motivos  continuase  sien- 
do imposible  que  se  constituyera  el  Tribunal  Conten- 
cioso-administrativo  dentro  de  las  condiciones  de  la 
ley  en  aquellas  provincias,  entiendo  que  seria  llegado 
el  momento  de  plantear  una  cuestión  de  suma  gra- 
vedad; es  á saber:  si  dado  el  triste  caso  de  que  no 
pudiera  haber  sino  un  solo  tribunal  en  una  provincia 
insular  como  la  de  Canarias,  de  más  de  300.000  ha- 
bitantes y de  7.272  kilómetros  de  extensión,  ese  tri- 
bunal único  podría  continuar  radicando  fuera  de  la 
capital  de  la  provincia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  de  la  alusión. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pues  dicho  cuanto 
tenia  que  decir,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la 
palabra  el  Sr.  Ansaldo? 

El  Sr.  ANSALDO:  Para  pronunciar  muy  pocas; 
pero  comprenderá... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  ANSALDO:  Para  una  alusión  directa  que 
nombrándome  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Alva- 
rado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  por  una  interrup- 
ción... 

El  Sr.  ANSALDO:  No,  Sr.  Presidente;  sin  duda 
ocupado  V.  S.  en  otras  cosas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  consi- 
dere que  á la  altura  que  estamos  es  cuestión  de  honor 
en  el  Congreso  el  abreviar  cuanto  sea  posible  la  apro- 
bación del  presupuesto  para  mandarlo  á la  otra  Cá- 
mara, á fin  de  no  privarla  del  derecho  constitucional 
que  tiene  de  discutir  y aprobar  los  presupuestos.  Le 
recomiendo  á S.  S.  esta  consideración,  y si  S.  S.  tiene 
que  decir  dos  palabras,  dígalas. 

El  Sr.  ANSALDO:  Puede  creer  S.  8.  que  mis  de- 
seos son  tan  ardientes  como  los  de  8.  S.  para  que  eso 
suceda;  pero  no  puedo  quedar  bajo  el  peso  del  cargo 
que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Alvarado  al  decir 
que  yo  he  tratado  de  atacar  la  existencia  de  la  Au- 
diencia de  Las  Palmas.  A mi  esta  población  me  es 
tan  simpática  como  las  demás  de  España.  Lo  que 
hice  en  la  enmienda  fué  proponer  la  reorganización 
de  los  tribunales;  y claro  es  que  si  mediante  esa  re- 
organización resultaba  perjudicada  alguna  población, 
eso  no  implicaba  en  mí  ningún  resentimiento  con  Las 
Palmas,  ni  deseo  de  mortificar  á esa  población,  á la 
cual  respeto. 

Hecha  esta  salvedad,  y atendiendo  á la  indicación 
del  Sr.  Presidente,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  Nada  más  que  dos  palabras. 

El  Sr.  Villalba  Hervás  ha  hablado  del  caciquismo 
en  la  provincia  de  Canarias.  Yo  no  tengo  que  decir 
una  sola  palabra  sobre  esto;  lo  único  que  afirmo  es, 
que  en  la  materia  que  ahora  nos  ocupa,  única  á que 
puedo  referirme,  esos  actos  de  caciquismo  á que  S.  S. 
alude,  que  hayan  consistido  en  defender  los  derechos 
tradicionales  de  Las  Palmas,  los  hago  mios  y los 
defiendo  en  absoluto,  porque  creo  que  han  obedecido 
á principios  de  estricta  justicia.  (El  Sr.  Villalba  Her- 


vás: Esa  es  la  opinión  del  Sr.  Alvarado.)  Claro  está 
que  esa  es  mi  opinión,  y por  ser  mi  opinión  la  digo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Torrepando  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  art.  25  de  la 
ley  de  presupuestos  del  Estado  para  1890-91: 

«Se  considerarán  asimilados  á sus  respectivas  ca- 
tegorías en  la  carrera  judicial  los  dos  oficiales  letra- 
dos del  Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  militares, 
cuya  consignación  se  ba  suprimido  en  la  sección  ter- 
cera del  presupuesto  de  gastos.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  i890.=El 
Conde  de  Torrepando.=Antonio  Domínguez  Alfonso. 
Francisco  Ansaldo.=Cayo  Lopez.=Manuel  de  Azcá- 
rraga.=Manuel  Ballestcros.=Fernando  de  Torres  y 
Almunia.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  La  Comisión  no 
puede  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Torrepan- 
do del  modo  que  está  redactada,  porque  cree  que  esos 
derechos  no  pueden  concederse  á los  funcionarios  en 
la  ley.  Lo  que  puede  hacer,  siguiendo  el  sistema  de 
que  por  la  supresión  de  Audiencias  y tribunales  no 
queden  funcionarios  cesantes,  es  admitir  la  enmienda 
redactada  en  la  forma  siguiente: 

«Los  oficiales  letrados  del  Tribunal  y Consejos  de  . 
las  Ordenes  militares  que  cesen  en  virtud  de  la  re- 
forma de  este  Tribunal,  podrán  ser  colocados  en  la 
carrera  judicial  en  cargo  de  igual  categoría  á la  co- 
rrespondiente al  sueldo  que  en  la  actualidad  dis- 
frutan.» 

Si  esto  satisface  á los  autores  de  la  enmienda,  la 
Comisión  lo  celebrará  mucho. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Kr.  Conde  de  TORREPANDO:  Doy  gracias  á 
la  Comisión  por  su  bondad,  así  como  al  Gobierno,  que 
supongo  habrá  intervenido  en  la  decisión  de  la  Co  - 
misión  de  aceptar  la  enmienda  en  los  términos  en  que 
ha  sido  aceptada.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á formar  parte  del  art.  25. 

El  artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr.  Buga- 
llal,  que  se  colocará  entre  el  25  y 26,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  adición  al  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado 
para  el  año  económico  de  1890-81: 

«Artículo...  (que  se  colocará  entre  el  25  y el  26). 

Los  secretarios  y vicesecretarios  interinos  cuyas 
plaáas  fueron  suprimidas  por  Real  decreto  de  Agosto 
de  1889,  así  como  los  que  sirven  en  la  actualidad  di- 
chos cargos,  tendrán  derecho,  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  á ser  nombrados  jueces  en  el  turno  segundo 
| de  los  establecidos  en  el  art.  40  de  la  ley  adicional  á 
* la  orgánica  del  Poder  judicial,  por  el  órden  de  anti- 
güedad con  que  resulten  posesionados,  y serán  ade- 
más preferidos  en  el  tercero  del  mismo  artículo  á lea 
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que  tengan  simplemente  la  condición  de  abogados  en 
ejercicio. 

Para  que  los  secretarios  y vicesecretarios  interi- 
nos disfruten  de  los  beneficios  señalados  en  el  párrafo 
anterior,  será  necesario  que  se  encuentren  en  cual- 
quiera de  los  casos  siguientes: 

1 Que  lleven  ó en  lo  sucesivo  completen  dos  años 
en  el  desempeño  de  las  secretarías  ó vicesecretarías. 

2. °  Que  hayan  desempeñado  ó desempeñen  du- 
rante dos  anos  cargos  de  juez  ó fiscal  municipal  en 
capital  de  provincia,  ó de  magistrado  suplente  ó 
abogado  fiscal  sustituto  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal. 

3. d  Que  reúnan  las  condiciones  que  la  ley  adi- 
cional á la  orgánica  exija  para  el  ingreso  de  aboga- 
dos en  la  judicatura,  con  laudóse  para  este  efecto  el 
tiempo  servido  en  las  secretarías  y vicesecretarías, 
así  como  en  cualquier  otro  cargo  compatible  con  el 
ejercicio  de  la  profesión,  como  si  en  realidad  la  hu- 
biesen ejercido. 

Una  vez  realizada  la  supresión  de  las  Audiencias 
prevista  en  esta  ley,  quedarán  en  suspenso  los  dere- 
chos que  se  otorgan  á estos  funcionarios  hasta  que 
hayan  tenido  colocación  todos  los  secretarios  que, 
desempeñando  sus  cargos  en  propiedad,  resulten  ex- 
cedentes por  virtud  de  dicha  supresión. 

Para  el  más  exacto  cumplimiento  do  lo  prescrito 
en  este  artículo,  se  publicará  en  la  Oaceta  un  escala- 
fón de  secretarios  y vicesecretarios,  sin  más  preferen- 
cia que  la  antigüedad  en  sus  posesiones,  que  hubiesen 
servido  ó sirvan  sus  cargos  interinamente  y estén  in- 
cluidos en  cualquiera  de  los  tres  casos  señalados  en 
este  artículo;  pudiendo  los  interesados  justificar  aque 
lías  condiciones  en  el  plazo  de  quince  dias  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  lo  cual  no  obstará  para  que 
inmedialamente,  y antes  de  que  se  publique  el  esca- 
lafón, se  hagan  efectivos  estos  derechos. 

A los  que  no  estén  comprendidos  en  ninguno  de 
dichos  casos,  se  les  reservará  el  derecho  para  cuando 
justifiquen  estarlo,  sin  perjuicio  de  dar  entretanto  co- 
locación á les  que  les  sigan  en  órden  de  antigüedad.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1890.=Ga~ 
bino  Bu gallal.  = Francisco  Cañamaque.  = Lorenzo 
Garcia.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=Gonzalo  Sánchez 
A rjona.=J uan  A.  Martin  y Sanchez.=Senen  Gañido.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  el  artículo. 

El  Sr.  REQUEJO:  La  Comisión  tiene  mucho 
gusto  en  aceptar  el  artículo  adicional  del  Sr.  Bu- 
gallal. 

El  Sr.  BUGALliAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Más  que  para  dar  las  gra- 
cias á la  Comisión,  como  desde  luego  se  las  doy  muy 
expresivas  en  mi  nombre  y en  el  de  los  interesados 
á quienes  atañe  el  artículo  por  mí  propuesto,  he  pe- 
dido la  palabra  para  poner  de  manifiesto  tres  errores 
materiales  que  aparecen  en  la  redacción  del  mismo, 
y que,  aunque  no  afectan  á su  esencia,  conviene  ha- 
cer presentes  para  evitar  toda  duda.  ( Rumores . — El 
Sr.  Come nge  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  THESIDENTE:  La  Presidencia  no  oye  ab- 
solutamente nada,  y por  tanto,  e3  imposible  que 
pueda  dirigir  la  discusión. 

Ruego,  por  consiguiente,  á I03  Sres.  Diputados 
que  guarden  silencio. 

Continúe  V.  S.,  Sr.  BugaiUl. 


El  Sr.  BUGALLAL:  Decía  que  al  imprimirse  este 
artículo  se  han  cometido  tres  errores  materiales  que 
aunque  so  descubren  á la  simple  lectura,  creo  que 
debo  poner  de  manifiesto,  para  que  consten  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  y los  tenga  presentes  la  Mesa  en 
las  sucesivas  lecturas  que  hayan  de  hacerse  de  aquél. 

Es  el  primero,  que  al  citar  la  fecha  del  Real  de- 
creto de  Agosto  se  ha  suprimido  el  dia,  que  es  el  12. 

Es  el  segundo,  evidentemente  material,  que  en  el 
párrafo  que  lleva  el  núm.  3.°  se  dice  «que  la  ley  adi- 
cional á la  orgánica  exija,»  en  vez  de  decir  exige. 

Y el  tercero,  por  último,  consiste  en  la  alteración 
de  una  palabra  al  final  de  ese  mismo  núm.  3.°,  pues- 
to  que  dice:  «cargo  compatible»  en  vez  de  «cargo  in- 
compatible,» que  es  como 'debe  decir. 

Estos,  repito,  son  errores  puramente  materiales, 
que  en  el  original  de  mi  enmienda  no  existían,  y rue^ 
go  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  darlos  por  sub- 
sanados á los  efectos  consiguientes. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Recti- 
ficados los  errores  que  ha  puesto  de  manifiesto  el  se- 
ñor Bugailal,  ¿acuerda  el  Congreso  tomar  en  consi- 
deración el  artículo  adicional  presentado  por  8.  8.  y 
aceptado  por  la  Comisión?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  dis- 
cutirá después  del  art.  25. 

El  8r.  COMENGE:  Señor  Presidente,  habla  pedido 
la  palabra  precisamente  contra  ese  artículo  que  ha 
aceptado  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  dar  á S.  S.  la  pa- 
labra  contra  el  artículo,  porque  el  Reglamento  dice.,. 

El  Sr.  COMENCE:  Para  que  no  se  torne  en  con- 
sideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  no  consien- 
te que  S.  8.  use  de  la  palabra  para  eso;  porque,  según 
él,  cuando  se  presenta  una  enmienda,  la  Comisión  ma- 
nifiesta si  la  acepta  ó no;  en  el  segundo  caso  la  apo- 
ya su  autor  y le  contesta  la  Comisión,  haciéndose, 
sin  que  quepa  más  discusión,  la  oportuna  pregunta 
ai  Congreso. 

EISr.  COMENCE:  Pero,  Sr.  Presidente,  ¿no  pue- 
do usar  de  la  palabra  para  que  no  se  tome  en  consi- 
deración la  enmienda? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  Sr.  Comenge;  puede 
8.  S.  leer  el  artículo  del  Reglamento  que  le  niega  esc 
derecho. 

El  Sr.  COMENCE:  Entonces,  usaré  de  la  palabra 
en  contra  del  artículo;  y cuando  S.  S.  crea  que  puede 
concedérmela,  yo  le  agradeceré  que  me  la  conceda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente:  tendrá 
S.  S.  la  palabra  en  contra  del  artículo  cuando  pro- 
ceda. » 

Leído  el  art.  25  redactado  con  todas  las  enmien- 
das tomadas  en  consideración,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avilés  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  primer  turno  en  contra. 

• El  Sr.  COS  GAYON:  Señor  Presidente,  eso  que 
ha  leído  el  Sr.  Secretario,  ¿está  impreso  y se  ha  re- 
partido á los  Dipútalos?  llago  esta  pregunta  porque 
no  sabemos  lo  que  se  va  á discutir  í Varios  Sres.  Di- 
putados: Es  verdad);  solo  hemos  notado  que  el  señor 
Secretario  leía  tres  ó cuatro  papeles  á uu  tiempo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Es  natural,  porque  ha 
habido  necesidad  de  redactarlo  cou  presencia  de  laa 
enmiendas  admitidas. 

El  Sr.  COS- GAYON:  ¿Es  posible  decir  en  breves 
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palabras  en  qué  se  diferencia  de  lo  que  tenemos  im- 
preso lo  que  ha  leído  el  8r.  Secretario? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  que  quiera  enterarse, 
puede  acercarse  á la  mesa  y á la  Comisión,  porque  el 
Presidente  no  puede  suspender  la  discusión  sobre  los 
presupuestos  acordando  que  se  imprima  y se  repar- 
ta este  artículo  y á las  veinticuatro  horas  se  discuta, 
porque  eso  estaria  fuera  del  Reglamento. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Conste  únicamente  ol  asen- 
timiento de  toda  la  Cámara  cuando  he  dicho  que  no 
sabemos  lo  que  se  va  á discutir. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cos-Gavon,  estaba 
impreso  el  dictámen,  impresas  las  enmiendas  admi- 
tidas por  la  Comisión,  6 impreso  ei  voto  particular 
que  tomó  el  Congreso  en  consideración,  y que  por 
tanto  vino  á formar  parte  del  dictámen.  Por  consi- 
guiente, yo  no  establezco  nada  nuevo;  no  hago  más 
que  observar  escrupulosamente  el  Reglamento  y se- 
guir las  buenas  prácticas. 

El  Sr.  Avilés  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra  del  art.  25. 

El  Sr.  AVILES:  Señores  Diputados,  voy  á ver  si 
brevemente,  y contando  con  vuestra  benévola  aten- 
ción, puedo  discurrir  por  este  nuevo  laberinto  de 
Creta. 

Recordareis  que,  cuando  tuve  el  honor  de  consu- 
mir un  turno  en  contra  del  dictámen  sobre  la  sección 
tercera  del  presupuesto  de  gastos  para  el  año  econó- 
mico que  va  á comenzar,  propuse,  no  precisamente  la 
supresión  de  tribunal  alguno,  sino  la  trasformacion 
de  esos  mismos  tribunales,  produciendo  con  ello  una 
economía  mayor  que  la  que  ei  Gobierno  proponía  en 
el  proyecto. 

Tampoco  habréis  olvidado  que  cuando  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  hizo  el  resúmeu  del  de- 
bate sobre  la  totalidad  reconoció  y tuvo  la  bondad  de 
declarar  que,  en  efecto,  las  economías  que  yo  habia 
propuesto  eran  las  mayores  que  se  habían  solicitado 
de  la  Cámara  tratándose  de  su  Departamento. 

Más  tarde,  según  también  recordareis  todos,  hubo 
una  discusión  viva  y enérgica  con  moLivo  de  la  eco- 
nomía propuesta  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y consis- 
tente en  que  se  suprimieran  20  Audiencias  de  lo 
criminal,  y entonces  los  intereses  particulares,  los 
intereses  regionales  se  pusieron  enfrente  de  los  in- 
tereses generales  del  país,  y aun  de  los  verdaderos 
intereses  de  la  administración  de  justicia.  Nosotros, 
que  deseábamos  que  se  hicierau  todas  las  economías 
posibles,  porque  veníamos  haciendo  una  campana  que 
todos  los  Srcs.  Diputados  recordarán  en  pro  de  estas 
economías,  votamos  aquella  supresión.  Después  he- 
mos visto  que  desgraciadamente  esta  economía,  acaso 
porque  el  Gobierno  dejó  en  plena  libertad  á los  que 
reclamaban  en  contra  de  ella,  acaso  por  otras  consi- 
deraciones, ha  venido  debilitándose  basta  ahora,  en 
que  para  mí  casi  no  existe. 

Pero,  Sres.  Diputados,  cuando  nosotros  habíamos 
•visto  crecer  los  gastos  en  8 millones  de  pesetas; 
cuando  habíamos  visto  que  aquellas  famosas  econo- 
mías en  el  presupuesto  del  Minisi  erio  de  Marina,  que 
se  decía  que  se  bañan  por  valor  de  400.000  pesetas, 
se  habían  convertido  en  un  aumento  de  2 millones  y 
medio;  cuando  veíamos  que  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra  sucedía  otro  tanto,  puesto 
que.  después  de  otros  aumentos,  á última  hora  se  au- 
mentó en  cerca  de  200.000  pesetas  para  el  benemé- 
rito cuerpo  de  Carabineros,  y cuando  después  hemos 


visto  que  esta  economía  ha  de  pesar,  no  solo  sobre 
los  pueblos  que  tienen  establecidas  las  Audiencias, 
sino  sobre  el  personal  de  la  magistratura;  cuando 
hemos  visto  que  ia  única  milicia  que  iba  á ser  vícti- 
ma de  esta  reducción  era  la  milicia  togada,  ¿podía- 
mos sostener  á toda  costa  lo  que  nadie  sostenía  ya, 
es  decir,  la  forma  absoluta  con  que  la  supresión  de- 
biera realizarse?  ¿Podíamos  negarnos  á cualquiera 
transacción  que  aquí  se  presentara  para  que,  sin 
dejar  de  obtener  el  resultado  final  que  uo3  proponía- 
mos, fuese  lo  menor  posible  el  perjuicio  para  los  que 
habían  de  experimentarle?  No;  nosotros  no  podíamos 
hacerlo;  por  eso,  cuando  el  Sr.  Moret  presentó  su  voto 
particular,  en  que  la  reducción  de  las  Audiencias  se 
proponía  de  una  manera  gradual,  voto  que  no  fué 
impugnado  por  nadie  y que  la  Cámara  tomó  en  con- 
sideración, no  tuvimos  inconveniente  en  aceptarle 
también,  y la  segunda  enmienda  que  presentamos  al 
art.  25  eso  significaba:  procurar  ei  bien  apetecido  con 
el  menor  daño  posible. 

De  consiguiente,  á nadie  puede  extrañar  nuestra 
actitud,  tomada,  no  precisamente  por  las  elocuentí- 
simas palabras  que  pronunció  el  Sr.  Moret  la  otra 
tarde,  sino  porque  nosotros  habíamos  hecho  por  anti- 
cipado el  mismo  cálculo,  habíamos  previsto  lo  pro- 
pio, y á eso  obedece,  como  he  dicho,  la  enmienda  que 
suscribimos  al  primitivo  art.  25,  como  creo  que  á lo 
propio  debió  obedecer  el  total  asentimiento  del  Con- 
greso. No  es,  pues,  como  decía  el  Sr.  Fabra,  porque 
nos  hubiera  afectado  lo  dicho  por  ei  Sr.  Moret;  lo  que 
nos  ha  afectado  á nosotros  no  han  sido  las  palabras, 
sino  los  hechos,  ei  resultado  del  debate  sobre  presu- 
puestos; eso  es  lo  que  nos  afectó  profundamente. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  después  de  presenta- 
do este  voto  particular,  de  aceptado  por  la  Comisión, 
y habiendo  nosotros  presentado  esta  enmienda,  habia 
necesidad  de  retirarla;  ¿por  qué?  porque  las  siete  pri- 
meras bases  quedaban  completamente  truncadas  por 
la  sustitución  quo  se  liabia  hecho  con  la  del  Sr.  Gon- 
zález Fiori.  Ahora  la  supresión  gradual  de  las  Au- 
diencias será  tan  gradual,  que  acaso  no  sea  supre- 
sión; porque,  en  efecto,  en  la  base  1.a,  cuando  se 
dice,  con  referencia  al  primitivo  párrafo  único,  que 
no  se  suprimirán  las  Audiencias  instaladas  en  capi- 
tales de  provincia;  cuando  se  dice  que  tampoco  se 
suprimirán  aquellas  que  estén  en  poblaciones  de  más 
de  25.000  almas,  ni  aquellas  otras  en  cuyo  territorio 
haya  pueblos  que  disten  más  de  1 4 leguas  de  la  ca- 
pital de  la  nueva  Audiencia  á que  hayan  de  agregar- 
se, resulta,  solo  con  hacer  un  ligerísimo  estudio  de 
las  Audiencias  hoy  existentes,  que  apenas  quedarán 
seis  ó siete  en  este  caso,  pugnando,  por  consiguiente, 
este  párrafo  tlual  con  el  primero,  en  que  se  dice  que 
se  suprimirán  20  Audiencias. 

En  nuestra  enmienda  habíamos  procurado  que  la 
supresión  se  hiciera,  no  solo  gradual,  sino  automáti- 
camente, y habíamos  introducido  algunas  modifica- 
ciones, como  las  referentes  á la  manera  de  hacer  las 
excedencias  y á la  aplicación  del  art.  9.°  de  la  ley 
adicional  á la  orgánica  del  Poder  judicial  y del  42 
de  la  ley  del  Jurado,  porque  realmente,  sin  perjuicio 
de  la  administración  de  justicia,  podía  lograrse  muy 
buen  resultado  aunando  las  economías  con  ese  otro 
principio,  acudiendo  á los  tribunales  ambulantes;  tri- 
bunales ambulantes  que  no  hay  por  qué  proscribir, 
porque  dentro  de  nuestra  tradición  jurídica  podemos 
encontrar  de  ellos  precedentes  sin  acudir  al  ejemplo  de 
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Inglaterra  con  sus  altos  tribunales  que  viajan  periódi 
camente  para  administrar  justicia,  como  los  connty 
cauri*,  que  en  numero  no  más  de  57  atienden  á su 
trascendental  fin  en  territorios  donde  hay  una  pobla- 
ción tan  numerosa  como  en  aquella  Nación.  En  nues- 
tras tradiciones  jurídicas  nos  encontramos  que  hemos 
tenido  también  tribunales  ambulantes,  que  no  otra 
cosa  representan  los  merinos , cuyas  atribuciones  es- 
tán consignadas  en  la  obra  magua  del  Rey  Sabio, 
como  los  representan  asimismo  aquellos  hermosos 
ejemplos  de  los  Reyes  Católicos  cuando  administra- 
ban juslicia  por  todos  los  lugares  y villas  de  España, 
Por  consiguiente,  nosotros  creíamos  que  la  justicia 
no  había  de  sufrir  quebranto  por  eso. 

Indudablemente  quienes  se  perjudicarían  más  se- 
rian los  magistrados,  ese  personal  dignísimo  del  que 
yo  no  puedo  decir  más  que  lo  dijo  con  su  elocuentí- 
sima palabra  el  Sr.  Moret  en  la  tarde  de  anteayer;  y 
esta  consideración  no  podia  menos  de  pesar  sobre  to- 
dos los  que  por  ese  personal  nos  interesamos,  y más 
especialmente  sobre  los  que,  como  yo,  tienen  la  honra 
de  vestir  la  toga  y de  pertenecer  á esa  clase,  tan  acree- 
dora á todo  linaje  de  consideraciones.  Así,  pues,  nos- 
otros, que  teníamos  tanto  interés  como  el  que  más, 
tratándose  del  personal  de  la  magistratura,  de  esca- 
searle molestias  mientras  no  fueran  indispensables; 
desde  el  momento  en  que  lo  reclamase  el  interés  de 
la  Nación,  teníamos  el  deber  de  pensar  y de  sostener 
con  seguridad  completa  que  ese  personal  aceptarla 
gustoso  el  sacrificio  que  se  le  impusiera. 

Otro  de  los  puntos  con  los  cuales  no  estábamos 
nosotros  conformes,  y ahora  lo  estamos  menos  por  la 
nueva  redacción  que  se  ha  dado  al  artículo,  era  la 
manera  de  formarse  la  Comisión  que  ha  do  informar 
al  Gobierno  acerca  de  la  supresión  de  Audiencias.  Nos- 
otros no  queríamos  que  esta  Comisión  tuviera  carác- 
ter político,  y por  eso  nes  oponíamos  á que  fuera  pre- 
sidida por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  no  por- 
que dejemos  de  tener  confianza  en  su  rectitud  y en 
sus  condiciones  de  todo  género,  sino  porque  habiendo 
de  intervenir  como  individuo  del  Gobierno,  y proba- 
blemente como  ponente,  en  la  resolución  del  asunto, 
no  parecia  natural  que  también  interviniera  en  el  dic- 
támen  emitido  por  esa  Comisión.  Y por  análogas  ra- 
zones nos  oponíamos  á que  los  individuos  de  la  Comi 
sion  fueran  designados  por  el  Gobierno,  prefiriendo 
que  los  designasen  las  mismas  corporaciones. 

Ahora  lia  variado  totalmente  todo  eso;  ya  la  Co- 
misión, en  vez  de  tener  un  carácter  esencialmente 
técnico  ó administrativo,  va  á tener  marcado  carác- 
ter político,  puesto  que  de  ella  han  de  formar  parte 
tres  Senadores  y tres  Diputados;  y lo  primero  que  se 
me  ocurre  observar,  desde  el  momento  en  que  á la 
Comisión  se  da  este  carácter  político,  es  que,  á mi 
juicio,  huelga  la  base  en  que  se  encarga  á los  indivi- 
duos de  ella  estricto  secreto  sobre  sus  deliberaciones 
y acuerdos.  De  todas  maneras,  yo  no  podia  compren- 
der la  necesidad  de  esta  base,  porque,  aun  tratándose 
de  las  personas  de  quienes  en  el  primitivo  dictáraen 
se  trataba,  /,no  hubiera  bastado  que  desde  lá  primera 
reunión  que  celebrasen,  el  presidente  les  recomenda- 
ra el  secreto  sobre  lo  que  allí  se  tratase?  Es  más:  creo 
que  ni  esta  recomendación  era  procedente,  fuera  de  ! 
que  tenemos  establecido  el  sistema  de  la  publicidad 
para  todo,  y dentro  de  este  criterio  de  la  publicidad 
esta  redactado  el  párrafo  final  de  la  propia  base  7.* 

Señores,  á mí  me  parece  que,  dada  la  constitución 


que  se  propone  para  esa  Comisión,  la  reforma  ha  de 
dar  por  resultado  que  todas  aquellas  luchas  que  aquí 
se  empeñaron  á propósito  de  la  supresión  de  Audien- 
cias vuelvan  á levantar  la  cabeza  y á reproducirse 
con  más  calor  si  cabe,  en  el  seno  de  la  misma  Comi- 
sión; de  modo  que  en  este  punto  desearía  yo  que  el 
Gobierno  y la  Comisión  de  presupuestos,  si  coincidie- 
ran conmigo,  modificasen  el  artículo  y volviera  á la 
forma  de  la  enmienda  que  tuvimos  el  honor  de  pre- 
sentar. Y deseando  ser  breve  por  el  estado  de  la  Cá- 
mara, y rogaudo  á la  Comisión  y al  Gobierno  que  tea- 
gan  en  cuenta  estas  observaciones  y las  admitan  si 
les  parecen  oportunas,  termino  este  desaliñado  dis- 
curso. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTANA  (D.  Enrique):  Poco  he  de  decir 
para  contestar  al  discurso  que  ha  pronunciado  el  señor 
Avilés  consumiendo  el  primer  turno  contra  el  art.  25, 
El  estado  de  mi  voz  por  una  parte,  de  otra  lo  avanzado 
del  debate,  y por  último,  lo  mucho  que  se  ha  discu- 
tido esta  cuestión,  me  impulsan  á ser  brevísimo  en 
esta  contestación. 

La  síntesis  del  diseurso  del  Sr.  Avilés  es  la  si- 
guiente. Su  señoría  ha  manifestado  que  ha  modifi- 
cado su  criterio  acerca  del  punto  concreto  que  se 
discute,  no  porque  haya  abandonado  sus  primeras 
opiniones,  sino  porque  en  vista  del  desarrollo  de  esta 
discusión,  en  presencia  de  lo  que  ha  ocurrido,  S.  S. 
cree  que  no  debe  perseguir  con  la  severidad,  con  el 
ensañamiento  que  al  principio  demostraba,  cierta 
clase  de  economías,  y menos  aún  cuando  habían  de 
ser  víctimas  de  ellas  clases  y personas  á quienes  8.  S. 
profesa  mucha  consideración  y gran  afecto. 

Después  de  eso,  S.  S.  se  ha  limitado,  en  cuanto  al 
punto  concreto  que  se  discute,  á criticar  la  nueva 
redacción  del  art.  25,  la  manera  de  formarse  esa  Co- 
misión que  ha  de  informar  sobre  las  Audiencias  que 
dehan  ser  suprimidas,  y ¡a  reserva  que  se  establece 
que  ha  de  guardarse  en  los  trabajos  de  esa  Comisión; 
S.  S.  cree  que  todos  los  inconvenientes  que  he  citado 
podrían  evitarse  aceptando  algunas  de  las  ideas  con- 
signadas en  la  enmienda  que  S.  S.  había  presentado. 

En  cuanto  á la  forma  en  que  ha  de  constituirse 
esa  Comisión,  diré  á S.  S.  que  nosotros  no  hemos  tenido 
inconveniente  en  aceptar  que  formen  parte  de  ella 
tres  Sres.  Diputados  y tres  Sres.  Senadores,  porque 
creemos  que  esto  do  da  carácter  político  á la  Comi- 
sión, y tendrá  la  ventaja  de.  que  los  funcionarios  ad- 
ministrativos que  la  formen  contarán  con  el  concurso 
de  personas  ilustradas  que  llevarán  á los  trabajos  la 
influencia  del  medio  en  que  vivimos,  porque  algo  in- 
fluyen y tienen  que  influir  siempre  en  las  cuestiones 
administrativas  el  estado  político  y la  omnion  públi- 
ca del  país. 

Respecto  á la  reserva,  poco  tengo  que  decir.  Me 
extraña  que  una  persona  de  tan  buen  sentido  y de  tan 
reconocido  talento  corro  el  Sr.  Avilés  baya  hecho  esa 
observación.  Sabido  es  por  Lodos,  y bien  claro  lo  de- 
muestra la  discusión  habida  en  esta  Cámara  en  dis- 
tintas ocasiones,  que  se  trata  de  un  asunto  que  por 
su  índole  ba  de  producir  luchas  grandes  de  intereses 
locales.  Es,  por  tanto,  natural  que  la  cuestión  se  lleve 
oou  toda  la  posible  reserva,  y que  no  se  publiquen 
los  datos,  las  opiniones,  las  apreciaciones,  los  infor- 
mes de  esa  Comisión,  para  impedir  que  sean  cono- 
cidos y dificulten  la  resolución  por  la  oposición  que 
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seguramente  habrian  de  hacer  las  localidades  inte- 
nsadas cu  la  conservación  de  las  Audiencias  que  se 
intentara  suprimir. 

Creo  haber  contestado  á las  observaciones  del  se- 
ñor Avilés,  que  comprenderá  también  la  dificultad 
que  hay  para  alterar  de  nuevo  este  artículo  por  me- 
dio de  la  admisión  de  enmiendas  después  de  las  varias 
modificaciones  que  su  redacción  ha  sufrido. 

El  Sr.  AVILES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  AVILES:  Voy  á rectificar  brevísimamente. 

He  de  empezar  dando  las  gracias  al  Sr.  Santana  por 
las  observaciones  que  ha  tenido  á bien  hacer  contes- 
tando á mi  discurso. 

En  segundo  lugar,  he  de  decir  & S*  $•  que  á mí 
me  parecia  que  no  era  absolutamente  indispensable, 
sobre  todo  después  de  la  nueva  forma  que  se  ha  dado 
al  artículo,  que  la  Comisión  estuviera  constituida  de 
la  manera  que  va  á estarlo. 

Además,  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, creía  yo  que  uo  tendria  inconveniente  ninguno, 
y lo  comprendo,  en  no  formar  parte  de  esa  Comisión, 
porque  el  no  formar  parte  de  ella  evitará  á 8.  8.  una 
porción  de  disgustos  y de  molestias  que  de  seguro 
habían  de  traer  consigo  los  trabajos  de  esa  Comisión, 
si  el  artículo  hubiese  quedado  redactado  tai  como  lo 
estaba  antes. 

En  cuanto  á que  continúe  la  base  acerca  del  se- 
creto, yo  nada  tengo  que  decir.  Yo  indudablemente 
do  queria  que  aquello  de  que  conociera  la  Comisión 
se  divulgase.  Yo  creo  que  no  debe  divulgarse  ningún 
asunto  de  gobierno  ni  de  administración,  los  cuales 
deben  permanecer  secretos  hasta  el  momento  en  que 
deban  ser  conocidos;  pero  yo  entendía,  al  propio  tiem 
po,  que  no  era  necesario  que  se  hubiese  consignado 
esa  base  en  el  artículo.  Y no  tengo  más  que  decir, 
porque  no  quiero  ocuparme  de  los  detalles,  cuando  mi 
verdadera  impugnación  no  es  á ellos,  sino  al  fondo 
del  artículo  tal  como  queda,  creo  que  ya  definitiva- 
mente, redactado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gos-Gayou  para  con- 
sumir el  segundo  turno  en  contra  del  artículo. 

El  8r.  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  habia 
formado  el  propósito  de  hacer  ci  menor  uso  posible 
de  la  palabra  durante  la  discusión  de  los  presupues- 
tos; y después  de  haber  estado  callado,  conforme  á 
este  propósito,  durante  mucho  tiempo,  en  realidad 
habia  ya  renunciado  definitivamente  á llamar  vues- 
tra atención  con  mi  pobre  palabra  hasta  que  la  situa- 
ción económica  del  país  estuviese  legalizada;  pero 
son  tales  las  cosas  que  están  aquí  pasando;  los  pro- 
cedimientos que  esa  Comisión,  ese  Gobierno  y esa 
mayoría  están  usando,  de  tal  manera  necesitan  ya  el 
correctivo  de  la  protesta,  que  ya  no  me  es  posible 
pasar  un  punto  más  sin  decir  algunas  palabras.  Es 
ya  preciso  hablar,  para  salvar  por  lo  menos  nuestra 
formalidad  propia,  nuestro  decoro  propio,  de  este  nau- 
fragio de  otras  formalidades  y de  otros  decoros. 

Dos  motivos  principalmente  tenía  yo  para  no  de- 
sear intervenir  en  la  discusión  de  los  presupuestos. 
Era  uno  el  conocimiento  que  la  experiencia  me  ha 
hecho  formar,  de  que  toda  economía  que  no  venga 
aquí  traida  de  buena  fe  y con  sinceridad  por  el  Go- 
bierno, y no  sea  sostenida  séria  y enérgicamente  por 
el  Gobierno,  no  puede  prosperar,  y que  toda  campaña 


en  favor  de  las  economías,  hecha  enfrente  de  Comi- 
siones como  la  que  tiene  para  los  presupuestos  este 
Congreso,  y de  Gabinetes  como  el  que  preside  en  este 
momento  el  Sr.  Sagasta,  tiene  que  dar  el  resultado 
que  ha  dado  esta  larguísima  campaña  de  siete  meses, 
al  cabo  de  la  cual  el  Congreso  ba  aumentado  en  8 
millones  de  pesetas  los  gastos  que  venían  en  el  pro- 
yecto ministerial.  Ya  sabía  yo  que  esto  iba  á suce- 
der; y como  deseo  sinceramente  que  se  hagan  eco- 
nomías para  salvar  á la  Hacienda  de  la  bancarrota 
en  que  la  habéis  colocado,  por  eso  no  queria  yo  con- 
tribuir con  una  campaña,  uo  solamente  estéril,  sino 
contraproducente,  á que  los  gastos  del  Estado  se  au- 
mentaran. 

El  silencio  de  la  minoría  conservadora  estaba  ade- 
más exigido  por  el  deseo  de  no  contribuir  á que  so 
prolongue  este  debate,  que  está  impidiendo  que  fun- 
cionen debidamente  los  organismos  políticos  de  la 
Constitución  del  Estado;  pero  lo  que  está  pasando  es- 
tos dias  exige  que  por  lo  menos  formulemos  una 
protesta.  Guando  estamos  cohibidos  por  el  precepto 
constitucional,  que  manda  qué  la  ley  de  presupuestos 
do  1890-91  sea  promulgada  antes  del  l.°  de  Julio; 
cuando  el  Gobierno,  fundándose  en  esta  misma  consi- 
deración, ha  puesto  el  veto  en  el  Senado  á toda  en- 
mienda y á toda  modificación  en  el  proyecto  de  pre- 
supuestos, para  evitar  ei  nombramiento  de  una  Co- 
misión mixta;  cuando  desde  hace  muchos  días  esta- 
mos bajo  la  amenaza  de  una  sesión  permanente,  ame- 
naza que  reconozco  que  ha  hecho  el  Sr.  Presidente 
dol  Congreso  con  muchísima  razón;  cuando  estas  co- 
sas suceden,  no  es  lícito  que  se  esté  haciendo  de  nue- 
vo la  ley  de  presupuestos;  no  es  lícito  que  en  la  Co- 
misión se  discutan  las  cuestiones  más  graves  y más 
importantes,  como  si  fuera  en  el  primer  dia  de  sesión 
de  este  Congreso;  no  es  lícito  que  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos,  que  hace  pocos  dias  tenía  18  artícu- 
los, se  haya  convertido  en  otro  que  tenía  ayer  ó an- 
tes de  ayer  30,  y que  en  este  momento  tiene  más  de 
40,  y al  cual  se  le  están  haciendo  adiciones  que  más 
que  adiciones  parecen  Códigos  de  procedimiento* 

Después  de  las  obstrucciones  que  durante  todas 
las  legislaturas  de  este  Congreso  se  han  hecho  aquí 
para  la  discusión  de  las  cuestiones  económicas;  des- 
pués de  las  obstrucciones  que  ha  habido  para  el  libre 
ejercicio  de  las  funciones  de  los  organismos  políticos, 
ahora  nos  encontramos  con  esta  nueva  é intolerable 
obstrucción;  porque  no  solamente  es  obstrucción  aque- 
llo que  impide  á los  Gobiernos  hacer  las  leyes,  sino  que 
también  es  obstrucción  igualmente  ilícita,  igualmente 
vitanda,  igualmente  censurable,  el  impedir  que  las 
oposiciones  discutan  con  libertad. 

Contra  semejante  estado  de  cosas,  todo  uso  de  los 
derechos  parlamentarios  sería  lícito.  Desde  el  mo- 
mento en  que  desde  las  alturas  de  la  Presidencia  de 
esta  Cámara  se  ha  amenazado  á las  oposiciones  con 
una  sesión  permanente,  todo  imponía  á ese  Gobierno 
el  deber  de  no  suscitar  cuestiones  nuevas.  He  hecho 
constar  antes,  con  el  asentimiento  de  toda  la  Cámara, 
que  no  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  se  está  dis- 
I cutiendo;  y al  hacer  notar  esto,  de  ningún  lado  de  la 
Cámara,  más  concurrida  hoy  que  de  ordinario,  ha 
salido  una  denegación.  Ei  8r.  Secretario  ha  teDido  la 
bondad,  que  yo  le  agradezco,  de  traerme  el  artículo, 
para  que  yo  por  lo  menos,  ya  que  lo  habia  de  discu- 
tir, me  enterara  de  lo  que  está  puesto  á discusión;  y 
baste  decir,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  me  ba  traído 
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consiste  en  los  recortes  diferentes  de  impresos,  ade- 
más de  varios  párrafos  manuscritos  con  una  nume- 
ración difícil  de  seguir,  como  habrán  observado  los 
Sres.  Diputados  que  hayan  asistido  á la  lectura.  Es 
decir,  que  estamos  discutiendo  lo  desconocido  en  es- 
tos momentos,  cuando  incurrimos  en  gravísima  res- 
ponsabilidad si  prolongamos  la  duración  de  estos  de- 
bates. 

Siento  que  al  hacer  esta  observación  el  Sr.  Pre- 
sidente se  creyera  en  el  caso  de  advertirme  que  la 
conducta  de  la  Mesa  habia  sido  correcta;  pero  ya 
porque  yo  no  tenía  derecho  á interrumpir  al  Sr.  Pre- 
sidente, ya  porque  tenía  pedida  la  palabra  para  con- 
sumir un  turno  en  contra  del  artículo,  no  me  apresuré 
á darle  entonces  esta  explicación.  Lo  mismo  en  sus 
afanes  porque  los  presupuestos  avancen  en  la  discu- 
sión, que  en  su  indicación  de  que  pedirá,  si  no  con- 
cluyen estos  debates,  una  sesión  permanente,  que  en 
la  presentación  de  los  artículos  que  ha  puesto  á la 
discusión  de  la  Cámara,  la  conducta  de  la  Mesa  es 
irreprochable. 

Yo  estoy  hablando^  fie  la  situación  que  se  nos  ha 
creado  por  culpa  no ‘quiero  decir  ahora  de  quién; 
situación  contra  la  cual  no  puedo  menos  de  protes- 
tar, y situación  que  consiste  en  que  para  nosotros  es 
muy  grave  la  responsabilidad  de  callar,  y gravísima 
también  la  responsabilidad  de  hablar.  Estamos  dis- 
cutiendo unos  presupuestos  que  debiéramos  haber 
hecho  en  la  legislatura  ó en  las  legislaturas  del  año 
pasado,  porque  hasta  la  cuenta  de  las  legislaturas  es 
imposible  hacer  aquí  con  el  desórden  que  hay,  y en 
aquella  legislatura  ó aquellas  legislaturas  del  año 
anterior  no  se  llegó  siquiera  á poner  á discusión  el 
dictamen  de  la  Comisión,  infringiéndose  así  escanda- 
losamente el  precepto  constitucional. 

A mí  estos  resultados  no  me  sorprenden:  hace  ya 
tre3  ó cuatro  años  que  os  vengo  diciendo  que  estas 
Córtes,  es  decir,  esa  mayoría,  estaba  absolutamente 
incapacitada  para  resolver  ninguna  cuestión  econó- 
mica ó financiera;  y en  efecto,  desde  hace  tres  ó 
cuatro  años  ninguna  cuestión  económica  ni  financie- 
ra habéis  podido  resolver,  y en  este  momento  las 
estáis  iniciando  como  si  comenzasen  ahora  á vivir 
estas  Córtes.  Y todavía,  no  aquí,  porque,  la  verdad  sea 
dicha,  yo  no  he  oído  aquí  semejante  desatino  á Dadie; 
pero  fuera  de  aquí  hay  quien  está  pensando  en  que 
estas  Córtes  pudieran  durar  hasta  Abril  del  año  que 
viene.  ¿Quién  baria  el  presupuesto  de  1891-92?  Esta 
serie  de  teorías  absurdas  que  estáis  inventando  hace 
diez  años  para  salvar  vuestra  responsabilidad,  porque 
no  sabéis  cumplir  con  el  más  sencillo  de  los  precep- 
tos constitucionales,  necesitaría  un  esfuerzo  de  otras 
teorías  más  absurdas.  ¿Quién  habia  de  votar  el  pre- 
supuesto de  1891-92?  ¿Acaso  estas  Córtes,  que  al 
cabo  de  una  larga  legislatura  y de  siete  meses  de 
discusión  todavía  no  se  sabe  si  podrán  hacer  el  de 
1890-91  en  tiempo  oportuno?  ¿Se  atreve  Alguien  á 
decir  en  serio  que  estas  Córtes  son  capaces  de  hacer 
antes  de  Abril  el  presupuesto  para  el  año  de  1891-92? 
Pues  si  estas  Córtes  no  pueden  hacer  ese  presupues- 
to, ¿qué  Córtes  lo  han  de  hacer,  si  se  han  de  reunir 
después  de  una  disolución  decretada  en  Abril  del 
año  venidero?  ¿Acaso  se  está  preparando  desde  ahora 
una  mixtificación  y una  nueva  infracción  de  los  pre- 
ceptos constitucionales?  ¿Y  se  atreve  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ó el  de  Gracia  y Justicia,  igualmente  com- 
petente en  estos  asuntos  financieros;  se  atreven  á decir  1 


que,  dada  la  situación  del  presupuesto  y la  actual 
situación  lamentabilísima  del  Tesoro,  es  posible  pasar 
un  año  más  sin  exigir  al  Peder  legislativo  soluciona 
financieras? 

El  triste  y deplorable  aspecto  que  presenta  la  dis- 
cusión con  los  actuales  artículos  adicionales  de  la  ley 
de  presupuestos,  me  hace  protestar  porque  se  haya 
vuelto  al  sistema,  unánimemente  condenado,  de  incluir 
en  esta  ley  lo  que  no  es  propio  de  ella,  y se  haya  he- 
cho  con  tal  exageración,  que  ya  no  solo  hemos  inclui- 
do una  infinidad  de  cosas  que  son  ajenas  á la  ley  quo 
discutimos,  sino  que  además  en  los  artículos  estamos 
derogando  las  votaciones  solemnes  que  ha  habido  ni 
fijar  los  gastos  y los  ingresos;  derogación  que  ha  lle- 
gado hasta  lo  inverosímil,  porque  en  un  mismo  dia, 
con  diferencia  de  muy  pocas  horas,  habéis  hecho  que 
el  Congreso  vote  en  la  relación  de  los  créditos  am- 
pliables,  que  lo  son  los  del  personal  del  Cuerpo  Con- 
sular y Diplomático,  é inmediatamente  en  un  artículo 
de  la  ley  de  presupuestos,  que  no  hay  créditos  ani- 
pliables  de  personal  más  que  los  relativos  á los  suel- 
dos de  los  Diputados  excedentes. 

Cuando  yo  he  dicho  antes  que  nadie  sabía  lo  que 
está  puesto  en  este  momento  á debate,  me  he  referido 
á los  larguísimos  pormenores  de  la  redacción  del  ar- 
tículo; pero  en  cuanto  á su  sentido  ó á su  espíritu, 
todos  estamos  bien  enterados:  lo  que  se  vota  es  la  su- 
presión de  la  economía  de  las  900.000  pesetas,  he- 
cha en  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  programa  de  las 
economías  ha  fracasado,  como  habían  fracasado  an- 
teriormente todos  los  programas  relativos  á los  im- 
puestos; el  actual  Gobierno,  que  ha  sido  tan  desgra- 
ciado en  todos  aquellos  asuntos  financieros  en  que  ha 
puesto  mano,  y que  de  todo  lo  que  la  opinión  pública 
le  demandaba  no  habia  aceptado  más  que  el  pro- 
grama de  las  economías,  viene  aquí  á pediros  que  la 
única  economía  que  habíamos  sacado  de  siete  meses 
de  debate  la  abandonéis. 

Yo,  que  deseaba  hacer  esta  cuenta  de  las  econo- 
mías, habia  anunciado  al  Gobierno  de  S.  M.  el  propó- 
sito de  examinarlas  cuando  discutiéramos  la  sección 
octava  ó la  novena  de  los  Departamentos  ministeria- 
les; pero  al  hacer  este  anuncio  en  los  primeros  dias 
que  siguieron  al  10  de  Febrero,  en  que  comenzaron 
las  sesiones  extraordinarias  de  seis  horas,  no  podía 
prever  que  la  sección  octava  no  llegaría  á discutirse 
sino  en  el  mes  de  Junio.  Por  esta  razón,  por  no  con- 
traer yo  la  responsabilidad  de  alargar  un  debate  tan 
inaudita  y tan  escandalosamente  prolongado,  y ade- 
más porque  entendía  que  ya  nadie  dejaba  de  estar 
perfectamente  enterado  de  lo  que  habia  sucedido  con 
el  programa  de  las  economías,  y que  aun  el  mismo 
Gobierno  no  insistía  ya  en  proclamarlas,  no  hice  uso 
de  la  palabra  en  aquella  ocasión,  y ahora  voy  á de- 
cir muy  pocas. 

Prescindiendo  de  aquellas  economías  de  que  no  se 
puede  tratar  en  serio,  como  la  relativa  á la  supresión 
de  la  subvención  del  Noroeste,  que  ya  no  se  debía,  é 
al  traslado  de  los  19  millones  de  pesetas  para  cons- 
trucciones nuevas  que  bahía  en  el  presupuesto  ordi- 
nario de  Marina  al  presupuesto  extraordinario;  pres- 
cindiendo también  de  algunas  desgraciadas  providen- 
cias administrativas  que  desorganizaron  los  servicios, 
como,  por  ejemplo,  la  supresión  de  la  Dirección  de  la 
Caja  de  Depósitos,  que,  cambiando  un  sueldo  de  50.000 
reales  por  otro  de  40.000,  fué  causa  inmediata,  cansa 
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directa  de  un  robo  de  5 millones,  ó la  supresión  de  la 
Dirección  de  aduanas,  que  era  uno  <le  los  organismos 
que  mejor  funcionaban  en  el  Estado,  y al  cual  habéis 
hecho  lo  posible  por  desconcertar;  prescindiendo  de 
eso,  en  realidad  cinco  han  sido  las  economías  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  ha  intentado  hacer:  la  decretada 
por  el  Sr.  Conde  de  .Xiquena  respecto  á excedencias 
de  los  Diputados;  la  relativa  á las  Administraciones 
subalternas;  la  que  se  refiere  á las  Audiencias  de  lo 
criminal;  la  rebaja  en  el  contingente  del  ejército,  y la 
baja  en  el  material  do  obras  públicas.  Examinado  el 
asunto  de  buena  fe,  ni  se  puede  quitar  ui  se  puede 
añadir  ninguna  á estas  cinco. 

La  deL  contingente  del  ejército  no  ha  hecho  sino 
aumentar  los  males  que  en  el  presupuesto  general 
del  Estado  y en  el  presupuesto  especial  del  Ministerio 
de  la  Guerra  todos  unánimemente  veníamos  deplo- 
rando; ha  aumentado  la  desproporción  entre  los  gas- 
tos militares  y los  gastos  generales  del  Estado;  ha 
aumentado  igualmente  la  desproporción  entre  el  nú- 
mero de  soldados  y el  número  de  oficiales;  ha  aumen- 
tado asimismo  la  desproporción  entre  el  material  y el 
personal.  Habéis  rebajado  como  tres  en  el  contingente 
del  ejército;  al  lado  de  eso  habéis  rebajado  como  otros 
tres  en  el  material  de  guerra,  y habéis  aumentado 
como  ocho  ó como  diez  en  los  sueldos  del  personal. 

La  economía  del  material  de  obras  públicas  está 
ámpliamente  compensada  por  otros  aumentos  que 
proyectáis.  Además  de  decretar  la  inversión  en  otras 
obras  públicas  de  las  economías  que  puedan  resultar 
de  la  conversión  de  las  actuales  subvenciones  en  anua- 
lidades, habéis  traído  un  proyecto  de  ley  de  ferro- 
carriles secundarios,  cuyo  gasto  sustituirá  al  de  ca- 
rreteras en  una  cantidad  muy  considerablemente  su- 
perior. 

Después  de  esto  quedaban  tres  economías;  eran 
las  tres  únicas  que  hacía  este  Gobierno:  la  de  Jas  ex- 
cedencias de  los  Diputados  á Córtes,  la  de  las  Admi- 
nistraciones subalternas  y la  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal. 

Las  excedencias  han  venido  á ser  resueltas  por  el 
art.  9.°  do  la  ley  de  presupuestos,  que  tengo  la  com- 
pleta seguridad  de  que  ningún  historiador  ha  de  pre- 
sentar á la  contemplación  de  las  generaciones  veni- 
deras como  prueba  de  la  delicadeza  que  ha  animado 
á los  individuos  de  estas  Córtes. 

Ese  art.  9.Q  dice  así,  por  si  acaso  hay  aquí,  que  sí 
habrá,  muchos  Sres.  Diputados  que  no  se  enteran  de 
lo  que  hemos  votado: 

«Los  créditos  de  personal  de  los  diferentes  Depar- 
tamentos se  entenderán  ampliados  ai  solo  efecto  de 
satisfacer  los  haberes  correspondientes  á los  Diputa- 
dos y Senadores  en  situación  de  excedentes,  cuando 
hubieren  sido  declarados  con  derecho  á ellos  según 
la  legislación  especial  de  la  carrera  á que  perte- 
necen.» 

Es  decir,  señores,  estas  Córtes  han  sido  tan  puri- 
tanas eu  materia  de  ampliación  de  créditos  do  perso- 
nal, que  los  han  negado  de  una  manera  absoluta; 
importa  poco  que  sobrevenga  un  conflicto;  no  impor- 
tará nada  que,  seguu  yo  entiendo,  el  presupuesto  de  la 
Guerra  resulte  indotado;  si  el  Gobierno  que  rija  los 
destinos  del  país  se  encuentra  con  que  no  tiene  sufi- 
ciente crédito  para  sostener  el  ejército,  se  encontrará 
también  por  ese  artículo  en  la  imposibilidad  legal  de 
atender  á esla  necesidad;  suceda  lo  que  suceda,  estas 
Córtes  han  creído  que  debían  tomar  una  medida  ra- 


dical en  este  asunto,  haya  conflictos  ó no  los  haya, 
sean  las  que  quieran  las  necesidades  públicas.  Pe"0 
de  esa  regla  absoluta,  de  esa  medida  radical,  ha  creído 
el  Congreso  que  debía  hacer  una  excepción,  conside- 
rando necesario,  urgente,  imposible  de  aplazar  para 
otro  ano  el  pago  de  los  sueldos  de  los  Diputados  y 
Senadores  excedentes.  Solo  para  éstos  han  de  ser  am- 
pliables  los  créditos  de  los  capítulos  de  personal.  Yo 
creo  que  ha  hecho  perfectamente,  sea  quien  quiera  el 
que  lo  baya  hecho,  el  que  ba  mandado  desinfectar 
esta  mañana  este  recinto,  (/toas.) 

Quedan  dos  economías : las  Administraciones 
subalternas  y las  Audiencias  de  lo  criminal.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  ba  cometido  un  error  al  decir 
en  el  Senado  hace  muy  pocas  tardes  que  en  el  Congre- 
so nadie  había  encontrado  mal,  por  el  contrario,  todos 
habíamos  encontrado  aceptable  el  establecimiento  de 
las  Administraciones  subalternas.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda : El  pensamiento,  entonces,  en  el  año  88.)  Yo 
por  mi  parte  he  declarado  aquí,  cuando  de  eso  se 
trató,  que,  limitados  nosotros  á un  programa  que  se 
componía  de  dos  partes  principalísimas,  y que  con- 
sistía en  auxiliar  al  Gobierno  en  todo  lo  que  tendiera 
á aumentar  ios  ingresos  y en  auxiliarle  igualmente 
en  todo  lo  que  intentara  para  disminuir  ios  gastos, 
nos  absteníamos  de  ponerle  dificultades  de  ninguna 
clase  en  las  medidas  de  organización,  y que  por  esta 
razón  no  impugnábamos  el  establecimiento  de  las  Ad- 
ministraciones subalternas,  aunque  creíamos  que  no 
se  bacía  bien. 

Lo  que  ba  pasado  en  el  particular  respecto  de  la 
minoría  conservadora,  ha  sido  lo  siguiente: 

Cuatro  Ministros  de  Hacienda  nos  ba  presentado 
enfrente  el  partido  liberal  en  este  período,  y cada  uno 
de  los  cuatro  nos  ha  pedido  una  reforma  de  la  admi- 
nistración financiera  provincial.  Asentimos  á lo  que 
quiso  el  8r.  Camacho;  no  pusimos  dificultad  ninguna 
á lo  que  quiso  el  Sr.  López  Puigcerver,  estábamos  dis- 
puestos á votar  lo  que  quería  el  Sr.  D.  Venancio  Gon- 
zález; pero  nos  ha  sido  ya  imposible  acceder  á lo  que 
ba  querido  el  Sr.  Eguilior. 

El  Sr.  Camacho,  en  momentos  verdaderamente  crí- 
ticos para  la  política  y para  la  Nación*  creyó  que  la 
salvación  de  la  F atria,  sin  duda,  estaba  interesada  en 
que  las  mismas  Córtes  que  acababan  de  legislar  so- 
bre la  administración  financiera  provincial  le  dieran 
una  ámplia  autorización  para  deshacer  su  obra;  y los 
hombres  que  desde  el  poder  habíamos  echado  abajo 
la  legislación  del  Sr.  Camacho  creyéndola  mala,  de- 
fectuosa y perturbadora,  como  la  seguimos  creyendo 
ahora,  sin  titubear  le  dimos  la  autorización  que  nos 
pedia  en  aquellos  momentos,  como  si  se  tratara  de  un 
gran  empréstito  ó de  una  gran  reforma  económica 
que  fuera  necesaria  para  salvar  el  país.  Le  dimos 
aquella  autorización  para  que  deshiciese  nuestra  obra. 

Después  el  Sr.  López  Puigcerver  quiso  establecer 
las  Administraciones  subalternas,  y nosotros  no  le 
pusimos  obstáculo  de  ninguna  clase,  aunque  no  nos 
parecía  bien  su  propósito. 

Luego  el  Sr.  D.  Venancio  González  vino  á decir 
que  el  establecimiento  délas  Administraciones  subal- 
ternas había  fracasado,  como  habían  fracasado  todas 
las  tentativas  de  los  Gobiernos  liberales  relativas  á la 
Hacienda,  y nosotros  estábamos  dispuestos  á votarle 
la  supresión  de  laá  Administraciones  subalternas. 

Más  tarde  ba  venido  el  Sr.  Eguilior;  y como  nos- 
otros hemos  visto  que  el  asunto  de  las  Administra- 
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cioues  subalternas  no  era  ni  más  ni  menos  que  el 
asunto  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  y que  el  pres- 
cindir de  aquella  economía  no  tiene  más  explicación, 
más  motivo  ni  más  razón  que  la  que  tiene  el  prescin- 
dir de  la  economía  en  las  Audiencias  de  lo  criminal; 
como  aquí  de  lo  que  se  trataba  era  del  caciquismo, 
pura  y exclusivamente  del  caciquismo,  no  hemos  que- 
rido votar  lo  que  nos  ha  pedido  el  Sr.  Bguilior. 

Subsistan,  pues,  por  ahora  al  menos,  las  Admi- 
nistraciones subalternas;  allá  vaya  ese  nuevo  jirón 
arrancado  á la  ya  extenuada  y pobrísima  administra- 
ción municipal  por  los  partidos  liberales.  Porque  os 
be  de  llamar  la  atención  sobre  un  hecho  que  me  pa- 
rece bien  significativo. 

De  aquel  inmenso  cúmulo  de  atribuciones  que 
tenian  los  Ayuntamientos  en  tiempo  de  nuestros  pa- 
dres ó de  nuestros  abuelos,  apenas  les  queda  ya  nada; 
casi  todas  aquellas  atribuciones  les  han  sido  arranca- 
das una  á una,  y todas,  todas  sin  excepción  les  han 
sido  arrancadas  por  los  partidos  liberales,  ¡qué  digo 
por  los  partidos  liberales!  por  los  partidos  radicales  y 
revolucionarios. 

Tenían  los  Ayuntamientos  su  principal  importan- 
cia en  la  administración  de  loa  propios  y de  los  co- 
munes: vino  la  revolución  y les  arrancó  los  propios. 
Les  quedaba  todavía  una  importancia  grandísima  en 
la  administración  de  la  justicia  en  lo  civil  y de  la 
administración  de  la  justicia  en  lo  criminal:  vino  la 
ley  hecha  en  el  bienio  progresista  de  1854  á 1856 
para  el  enjuiciamiento  civil,  y creó  los  jueces  de  paz, 
que  arrancaron  á los  Ayuntamientos  los  juicios  de 
conciliación  y los  juicios  verbales.  Vino  después  la 
reforma  de  la  administración  de  justicia  en  lo  crimi- 
nal el  año  1870,  y los  jueces  de  paz  se  convirtieron 
en  jueces  municipales,  y á la  jurisdicción  civil  unie- 
ron la  jurisdicción  criminal,  arrancada,  como  la  ante- 
rior, á los  Ayuntamientos.  Les  quedaba  la  interven- 
ción en  los  impuestos,  y supongo  que  ya  habréis 
entendido  que  las  Administraciones  subalternas  son 
un  organismo  creado  para  arrancar  á los  Ayunta- 
mientos los  amillaramientos  y las  matrículas,  es  de- 
cir, para  quitar  á los  Ayuntamientos  la  intervención 
en  las  contribuciones. 

No  les  queda  hoy  más  que  la  cárcel,  el  hospital 
y la  escuela.  Respecto  de  la  escuela,  á porfía  los  Mi- 
nistros liberales,  sobre  todo  los  radicales  y revolu- 
cionarios, hacen  proyectos  para  centralizar  ese  servi- 
cio, arrancándosele  á los  Ayuntamientos  y entregán- 
dole al  Estado.  [El  Sr.  Canalejas  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  oyen.)  Yo  no  digo  sino  que  el  señor 
Canalejas,  lo  mismo  que  el  Sr.  Montero  Ríos  y que  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  han  hecho  proyectos  para  arrancar 
á los  Ayuntamientos  la  enseñanza  primaria  y pasarla 
al  Estado;  yo  no  hago  más  que  consignar  un  hecho 
que  nadie  puede  negar. 

Respecto  de  la  cárcel,  algo  parecido  se  podría 
encontrar  en  los  proyectos  y decretos  del  mismo 
Sr.  Canalejas.  Me  parece  que  tampoco  se  negará  la 
tendencia  á convertir  en  un  servicio  general  del  Es- 
tado el  servicio  municipal  de  las  cárceles. 

Lo  mismo  sucede  respecto  del  hospital.  ¿Pasan 
nunca  muchos  dias  sin  que  leamos  en  los  periódicos 
que  el  director  general  de  beneficencia  y sanidad  se 
ha  presentado  en  tal  ó en  cual  población  á tomar 
providencias  en  nombre  del  Estado  en  los  institutos 
municipales  y provinciales  de  beneficencia? 

De  consiguiente,  si  levantara  la  cabeza  uno  de 


aquellos  regidores  perpétuos  del  antiguo  régimen  y 
asistiera  á una  sesión  consistorial  y preguntara:  ¿cómo 
teneis  ahora  la  administración  de  los  propios?  Eso 
nos  lo  quitaron  los  liberales,  le  contestarían  los  hoy 
vivientes.  ¿Y  cómo  anda  por  aquí  la  administraciou 
de  justicia  en  lo  civil?  También  nos  lo  quitaron  ios 
liberales,  le  responderían.  ¿Y  la  jurisdicción  en  lo  cri- 
minal? Asimismo  los  liberales  nos  privaron  de  ella.  ¿Y 
la  intervención  en  las  contribuciones?  Los  Ministros 
radicales  nos  la  quitaron.  ¿Y  la  intervención  en  la  en- 
señanza? Esa  no  nos  la  han  podido  quitar  todavía,  pero 
casi  por  quitada.  ¿Y  la  intervención  en  el  hospital? 
De  tal  manera  está  intervenido  por  los  directores  ge- 
nerales del  partido  liberal,  que  bien  puede  decirse 
que  ha  dejado  de  ser  un  servicio  municipal;  los  cua- 
les directores  generales  hacen  esto  en  virtud  princi- 
palmente de  disposiciones  tomadas  de  1870  á 1873 
por  los  Gobiernos  más  radicales  que  ha  habido  en  Es- 
paña; porque  quien  tomó  más  enérgica  iniciativa  para 
centralizar  do  una  manera  absoluta  todo  lo  relativo  á 
ios  patronatos,  fué  D.  Nicolás  María  Hivero. 

¿Qué  nos  queda,  pues,  diría  aquel  regidor  perpé- 
tuo?  Pues  nos  queda  el  derecho  de  hacer  festejos  po- 
pulares, y el  de  escandalizar  de  cuando  en  cuando 
llevando  al  Congreso  de  los  Diputados  las  historias 
de  lo  que  pasa  entre  nosotros.  Y añadirla  el  regidor 
perpétuo:  esos  liberales  son  sin  duda  enemigos  decla- 
rados de  la  autonomía  municipal.  Y nuestros  con- 
temporáneos habrían  de  decir  todo  lo  contrario;  por 
lo  menos  se  lian  pasado  la  vida,  no  solo  haciendo 
programas,  sino  haciendo  de  cuando  en  cuando  re- 
voluciones en  defensa  de  esa  autonomía  municipal. 

Quedaba,  pues,  una  sola  economía,  que  era  la  do 
las  Audiencias  de  lo  criminal,  y en  esto  ha  sido  tal 
el  desorden  y la  confusión  de  ideas  que  ha  producido 
dentro  de  esta  Cámara  la  conducta  del  actual  Go- 
bierno, que  ni  yo  necesito  explicaros  cuál  ha  sido  y 
cuál  es  la  situación  del  asunto,  ni  habría  palabras 
para  que  el  que  no  baya  presenciado  esto  pudiera 
comprender  lo  que  ha  pasado  aquí. 

Catorce  sesiones  de  estas  de  longitud  extraordi- 
naria invirtió  ei  Congreso  en  discutir  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  casi  todas  exclu- 
sivamente dedicadas  á la  supresión  de  Audiencias  de 
lo  criminal. 

La  mayor  parte  de  aqu<*l  tiempo  se  perdió  en 
querer  averiguar  cuál  era  el  pensamiento  del  Go- 
bierno; pero,  por  ñn,el  Gobierno  concluyó  votando  la 
supresión  de  esas  Audiencias.  Pues  esto  que  se  hizo 
al  discutir  la  sección  correspondiente  de  gastos  del 
presupuesto,  es  lo  que  con  ese  artículo  que  discuti- 
mos os  pide  que  desbagáis. 

Aquel  famoso  art.  8.°  de  una  ley  de  presupuestos, 
que  autorizaba  al  Gobierno  á hacer  economías  auu 
cuando  las  leyes  se  opusieran,  entendió  el  Gobierno 
que  no  debía  utilizarlo  para  la  supresión  de  Audien- 
cias de  lo  criminal;  Audiencias  que  hasta  ahora  nadie 
se  ha  atrevido  á decir  que  no  existen  en  número  ex  - 
cesivo en  nuestro  país,  habiendo  confesado  repetidas 
veces  el  mismo  que  las  creó  que  no  debían  haber  sido 
establecidas  en  tanto  número.  El  Gobierno  concluyó 
por  convencerse  de  que  esto  de  suprimir  Audiencias 
de  lo  criminal  era  más  bien  materia  legislativa  que 
administrativa.  Ei  art.  8.°,  que  en  otros  Departamen- 
tos ministeriales  había  servido,  no  para  hacer  econo- 
mías, sino  para  aumentar  los  gastos  do  personal  con 
combinaciones  artificiosas  que  en  un  capítulo  reba- 
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jaban dos  para  aumentar  tres  ó cuatro,  que  aparecían 
en  otros  capítulos,  uo  sirvió  para  hacer  esta  economía, 
cuya  conveniencia  era  reconocida.  La  trajo  el  Gobier- 
no á las  Górtes,  y despuea  ha  creído  sin  duda  que  se 
habia  equivocado,  pues  en  vez  de  pedirnos  que  se  su- 
priman tales  ó cuales  Audiencias,  ha  preferido  que  se 
conceda  ai  Gobierno  una  autorización  para  que  él 
baga  la  economía.  De  modo  que  pudiéramos  entender 
que  ha  habido  aquí  diferentes  criterios:  el  del  aute- 
rior  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Canalejas,  que 
creía  que  este  era  asunto  más  para  tratado  en  el  Par- 
lamento que  para  decidido  desde  el  despacho  minis- 
terial, y el  del  actual  Ministro  Sr.  López. Puigcerver, 
que  creía,  al  contrario  del  Sr.  Canalejas,  que  la  de- 
signación de  las  Audiencias  que  hubieran  de  ser  su- 
primidas era  cosa  para  hecha  por  el  Gobierno,  mejor 
que  por  el  Parlamento.  Pero  yo  creo  que  ya  todos  es- 
tamos convencidos  de  que  lo  primero  no  fué  más  que 
uua  dilación,  y lo  segundo  no  ha  sido  sino  otro  apla- 
zamiento, y de  que  el  Sr.  Canalejas  y el  Sr.  López 
Puigcerver  no  han  pensado  en  otra  cosa  que  en  no 
hacer  las  economías.  Esto  podría  álguien  dudarlo  ayer 
ó anteayer;  pero  después  que  la  Comisión  propone  que 
no  se  supriman  las  Audiencias,  y el  Gobierno  lo  acep- 
ta, ya  no  hay  lugar  á duda  sobre  este  punto. 

Yo  comprendo,  ¿uo  lo  he  de  comprender?  muchos 
de  los  movimientos  que  en  direccioues  contrarias  se 
han  pronunciado  en  esta  Cámara  durante  el  debate 
sobre  la  supresión  de  Audiencias;  dada  la  situación 
eo  que  á todos  nos  tiene  el  Gobierno,  es  muy  natural 
que  los  intereses  locales  se  hagan  sentir.  También 
es  muy  natural  y muy  digno  de  respeto  otro  sen- 
timiento que  en  estos  momentos  sin  duda  anima  á 
una  parte  de  los  Sres.  Diputados,  sentimiento  que  en 
algunos  llega  hasta  el  arrepentimiento  por  haber  con- 
tribuido á votar  la  supresión  de  las  Audiencias;  por- 
que, habiéndose  encontrado  con  esta  economía  al  prin- 
cipio de  los  debates  del  presupuesto,  creyeron  que  al 
exigirla  y votarla  comprometían  al  Gobierno  y á la 
Cámara  á hacer  otras  de  igual  ó mayor  importancia 
eu  otros  Departamentos  ministeriales,  y ahora  se  en- 
cuentran con  la  consideración  de  que  si  todo  el  pro- 
grama de  las  economías  se  reduce  á la  de  900.000 
pesetas  en  el  Departamento  de  Gracia  y Justicia,  y 
en  ningún  otro  Departamento  se  hacen,  resulta  muy 
menguada,  y al  mismo  tiempo  muy  injusta,  la  em- 
presa de  las  economías. 

Pero  nosotros  uo  podemos  asentir  á lo  uno  ni  á 
lo  otro.  Nosotros,  que  nos  hemos  abstenido  de  propo- 
ner economías  detalladamente  por  creer  que  esta  ta- 
rea es  más  propia,  y sobre  todo  es  más  eficaz  desde  el 
banco  del  Gobierno,  hemos  cumplido  nuestra  promesa 
de  ayudar  con  todas  nuestras  fuerzas,  pocas  ó mu- 
chas, al  Gobierno  de  S.  M.  siempre  que  quiera  reali- 
zar economías;  y después  de  proceder  así,  cuando  se 
nos  pide  que  volvamos  atrás,  que  volvamos  sobre 
nuestro  acuerdo,  no  podemos  acceder. 

La  idea  de  aguardar  á que  se  mueran  los  titula- 
res para  reformar  los  organismos  de  la  administra- 
ción de  justicia  en  el  país,  nos  parece  completamente 
indefendible;  es  preciso  que  los  tribunales  de  justicia 
descansen  sobre  bases  más  sólidas  que  esas;  es  pre- 
ciso que  se  resuelva  la  continuación  ó la  supresión  de 
tal  ó cual  organismo  de  la  administración  de  justi- 
ticia  en  determinadas  comarcas  por  razones  más  va- 
lederas que  la  mayor  ó menor  longevidad  de  los  in- 
dividuos que  estén  desempeñando  esos  servicios.  Y 
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declaro  además  que  á mí,  por  lo  que  particularmente 
se  refiere  á las  localidades,  me  enternecen  muy  poco 
las  desgracias  de  los  Ayuntamientos  que  han  invertido 
grandes  cantidades  en  habilitar  edificios  para  esta- 
blecer un  tribunal  de  justicia;  porque  yo  os  digo,  se- 
ñores Diputados,  que  una  de  las  cosas  á que  es  pre- 
ciso poner  término  si  queremos  salvar  la  Hacienda 
nacional,  es  á estos  conciertos  que  á espaldas  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y del  Parlamento  están  hacien- 
do constantemente  los  otros  Departamentos  ministe- 
riales con  los  Ayuntamientos. 

Esos  contratos  para  sacar  un  batallón  ó una  ba- 
tería de  un  pueblo  porque  no  accede  á edificar  un 
cuartel,  para  separar  un  hospital  del  pueblo  que  no 
acepta  la  construcción  de  un  edificio  especialmente 
dedicado  á este  establecimiento,  ó para  llevar  las  es- 
cuelas á un  lado  donde  el  interés  del  país  no  lo  ex  i'* 
ge,  sino  donde  los  Ayuntamientos  hagan  mayores  sa- 
crificios, y para  establecer  los  tribunales  allí  donde 
los  Ayuntamientos,  entrampándose  acaso  más  de  lo 
debido,  gastan  lo  que  debieron  gastar  en  otras  cosas, 
es  una  de  las  causas  principales  de  perturbación  en 
la  administración  municipal,  la  cual  no  puede  menos 
de  recaer  sobre  la  Hacienda  nacional;  porque  no  pa- 
rece sino  que  desconocen  los  que  intervienen  en  estos 
contratos,  que  todo  gasto  que  se  comprometa  á hacer 
un  Ayuntamiento  exige  un  aumento  en  los  gravá- 
menes sobre  los  contribuyentes,  y por  lo  tanto,  una 
alteración  y una  perturbación  en  la  Hacienda  muni- 
cipal, que  encuentra  después  el  Estado,  cuando  ilega 
á ella,  para  arreglar  las  contribuciones  generales, 
mermada,  embargada,  destruida  de  mil  maneras.  Yo 
me  alegraría,  pue3,  de  que  con  la  supresión  de  las 
Audiencias  y con  otros  ejemplos  parecidos  escarmen- 
taran los  Ayuntamientos,  y se  comprendiera  que  en 
eso  hace  falta,  más  que  en  otras  cosas,  dictar  reglas 
generales  de  procedimiento  y obrar  con  arreglo  á un 
sistema  razonable,  acomodado  á las  necesidades  del 
servicio  del  Estado. 

Y como  me  habia  propuesto  ser  breve,  y aun  es- 
tas pocas  palabras  que  he  pronunciado  hubiera  de- 
seado ahorrármelas,  y si  no  lo  he  hecho  ha  sido  por- 
que no  podia  dejar  pasar  lo  que  aquí  sucede  sin  al- 
guna protesta  por  nuestra  parte,  voy  á dejar  ya  de 
molestaros. 

En  resúmen,  nosotros  hemos  entendido  que  para 
suprimir  ó aminorar  de  manera  considerable  el  défi- 
cit que  nos  lleva  rápidamente  á una  vergonzosa  ban- 
carrota, el  principal  remedio  ha  de  partir,  si  es  que 
hay  remedio,  del  presupuesto  de  ingresos;  el  presu  - 
puesto de  gastos  no  puede  por  sí  solo  salvar  la  Ha- 
cienda. Es  ya  para  lo  venidero  insuficiente  el  sistema 
que  los  conservadores  habíamos  seguido  hasta  aho- 
ra. Mientras  las  rentas  estaban  en  alza,  bastaba  un 
régimen  prudente  de  conservación  que  impidiera  que 
los  gastos  se  aumentasen,  y todavía  era  posible  que 
á uu  régimen  y á una  gobernación  razonable  y sen- 
sata  sucediera  de  cuando  en  cuando  un  régimen  li- 
beral; porque  aunque  despilfarrarais,  seguu  vuestra 
inveterada  costumbre,  en  cuatro  ó cinco  años,  podia 
luego  encontrarse  fácil  remedio  en  otro  período  de 
economía;  pero  hoy  ya  no  basta  eso,  no  basta  conte- 
ner los  gastos  para  que  no  suban  y los  ingresos  para 
que  no  disminuyan;  el  partido  conservador,  ó cual- 
quiera otro  partido  que  hubiera  de  pensar  seriamente 
en  salvar  la  Hacienda,  tiene  que  disminuir  los  gastos 
y que  aumentar  los  ingresos.  Vosotros  no  habéis  coa- 
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tenido  los  gastos.  La  pobre  tentativa  que  en  ese  sen- 
tido habéis  becbo,  quedó  reducida  bien  pronto  á una 
cosa  muy  insignificante,  y después  la  habéis  abando- 
nado por  completo. 

En  cuanto  á los  ingresos,  ¿qué  he  de  deciros?  Vos- 
otros habéis  disminuido,  sin  que  nadie  os  lo  pidiera, 
la  contribución  territorial,  porque  vosotros  habéis  te- 
nido por  parte  de  todas  las  oposiciones  una  benevo- 
lencia como  jamás  ha  tenido  Gobierno  alguno.  Desde 
la  oposición  conservadora  hasta  la  oposición  republi- 
cana, todos  hemos  prescindido  de  aquella  popularidad, 
que  es  una  tendencia  tan  natural  en  la  oposición,  de 
pediros  rebaja  de  las  contribuciones;  todos  os  hemos 
dicho,  los  hacendistas  lo  mismo  que  los  contribuyen- 
tes, lo  mismo  osla  minoría  que  la  Liga  agraria,  los 
conservadores  lo  mismo  que  los  más  radicales,  que 
antes  de  tocar  á una  coutribucion  para  disminuirla, 
hay  que  pensar  en  nivelar  el  presupuesto. 

Al  mismo  tiempo  que  habéis  rebajado  la  contri- 
bución territorial,  las  contribuciones  indirectas  en 
vuestras  manos  han  venido  á un  desastre  apenas  ex- 
plicable en  tiempos  normales,  líabeis paralizado  el  mo- 
vimiento rápido  de  desarrollo  que  llevaba  la  renta  de 
tabacos;  habéis  disminuido  lamentablemente  la  renta 
de  consumos;  habéis  visto  bajar  en  vuestras  manos  la 
renta  de  aduanas  cerca  de  40  millones  de  pesetas; 
habéis  destruido  completamente  y aniquilado  y lle- 
vado á la  nada  el  recurso  de  las  redenciones  milita- 
res, que  solo  en  los  años  de  1885-86  y 86-87  dió  al 
presupuesto  del  Estado  00  millones  de  pesetas;  solo 
podéis  contar  como  un  gran  triunfo  una  triste  opera- 
ción de  Tesorería,  reducida  á pagar  al  5 el  dine- 
ro que  tenéis  al  4;  no  queréis  poner  remedio  á la 
situación  del  Tesoro,  y renunciáis,  por  último,  á la 
única  idea  buena  que  teníais,  que  era  la  de  hacer  eco- 
nomías. He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUETICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Señores  Diputados,  estoy  acostumbrado 
á la  energía  en  la  frase  cuando  el  Sr.  Cos-Gayon  ha- 
bla; pero,  francamente,  pocas  veces  ha  brillado  tanto 
esa  cualidad  de  S.  S.  como  esta  tarde.  Era  natural. 
El  Sr.  Co3-Gayon  tenía  que  sostener  un  tema  difícil, 
tenía  que  presentar  una  discusión  algo  espinosa,  y 
R.  S.  quería  que  ese  plato  fuerte  pasara  por  un  ex- 
ceso de  excitantes.  ¿Cómo  se  babia  de  tomar  tran- 
quilamente en  el  Congreso,  y sin  que  asomara  la  son- 
risa á los  labios  de  todos  los  Diputados,  un  discurso 
que  ha  venido  á reducirse  á la  defensa  del  antiguo 
régimen?  El  Sr.  Cos-Gayon  tenía  que  adornar  con 
grandes  habilidades  y con  mucha  energía  en  la  pa- 
labra su  discurso,  para  que  no  se  sonrieran  todos  los 
Diputados  al  oir  las  afirmaciones  de  S.  S.  Venir  en 
la  actualidad  y en  este  Congreso  á sostener  como 
bueno  lo  que  8.  8.  ha  sostenido,  no  podía  hacerse  de 
otra  manera  que  acudiendo  á esas  grandes  frases  que 
8.  8.  ba  rebuscado  en  el  repertorio,  siempre  enér- 
gico, de  S.  S.  No  de  otra  suerte  podia  S.  S.  haber  re- 
cordado  los  alcaldes  corregidores  y haber  llorado  por 
ellos;  haberse  lamentado  de  la  separación  de  la  jus  - 
ticia  en  lo  civil  y en  lo  Criminal;  haberse  dolido  de 
lo  que  se  ha  hecho  en  la  época  presente;  haberse 
condolido  de  la  situación  de  los  Pósitos,  de  la  suerte 
de  esas  instituciones  que  tantas  páginas  no  cierta- 
mente de  moralidad  administrativa  ni  de  falta  de  ca- 


ciquismo, ni  de  administración  recta  y buena,  han 
dejado  en  la  historia  de  nuestra  España. 

Y después  de  todo  esto,  no  faltaba  ya  más  que 
venir  también  en  el  seno  del  Parlamento  á verter  fra- 
ses contra  el  propio  Parlamento,  de  las  cuales  yo  ten- 
go que  protestar  en  este  momento,  y las  cuales  no 
repito  porque  en  ellas  no  reinaba  ciertamente  el  buen 
gusto  que  suele  haber  en  las  frases  de  8.  S.;  no  las 
repito  por  la  razón  que  acabo  de  dar,  pero  sí  las  re- 
cuerdo para  protestar  contra  ellas,  para  protestar  en 
nombre  de  la  mayoría,  en  nombre  del  Gobierno:  ¿qué 
en  nombre  do  la  mayoría  y en  nombre  del  Gobierno? 
en  nombre  de  todos  los  Diputados,  que  han  tenido 
también  ya  la  protesta  en  los  labios  cuando  se  las 
ban  oido  pronunciar  á S.  S.  (Muy  bien.)  El  Sr.  Cos- 
Gayon  se  ha  lamentado  de  todo  esto;  se  ha  lamenta- 
do, Sres.  Diputados,  basta  de  que  á los  maestros  se 
les  pague.  No  faltaba  más  sino  que  S.  8.,  al  lado  de 
estos  lamentos,  nos  hubiera  presentado  un  artículo 
adicional  para  que  se  crearan  las  escuelas  de  tauro- 
maquia. Eso  hubiera  estado  deutro  del  cuadro  del 
discurso  del  Sr.  Cos-Gayon.  Por  eso  yo  no  tengo  que 
contestar  á este  discurso.  Yo  voy  á ocuparme  de  al- 
guna cosa  pequeña,  pero  no  lo  voy  á contestar  en  ge- 
neral. 

Porque  ¿para  qué  he  de  demostrar  yo  al  Con- 
greso lo  que  ha  sido  el  régimen  moderno  y lo  que 
significa  eso  que  S.  S.  supone  absorción  por  el  Esta- 
do de  las  funciones  del  Ayuntamiento?  ¿Para  qué  he 
de  venir  yo  á decir  que  la  escuela  liberal  y la  escuela 
democrática  quieren  que  dentro  de  cada  órbita  so 
muevan  libremente  los  Ayuntamientos  y las  Diputa- 
ciones, pero  que  no  quieren  que  en  aquello  que  es 
función  del  Estado,  que  en  aquello  que  corresponde 
exclusivamente  al  Poder  central,  se  encuentre  per- 
turbada la  dirección  de  los  negocios  y la  administra- 
ción central  por  la  ingerencia  de  las  corporaciones 
locales?  Distingamos,  Sr.  Cos-Gayon,  qué  es  lo  que  ha 
entendido  el  partido  liberal  por  descentralización,  y 
verá  S.  S.  cómo  nada  de  eso  que  nos  ha  afirmado 
esta  tarde  es  contrario  á los  dogmas  que  siempre  y 
constantemente  ha  venido  sosteniendo  el  partido  li- 
beral. 

Es  claro  que  el  partido  liberal  quiere  en  materia 
de  impuestos  que  del  individuo  se  vaya  al  Estado,  y 
que  el  Estado  llegue  á los  últimos  límites  del  im- 
puesto para  su  cobranza  y distribución.  Pero  enfren- 
te de  eso  el  partido  liberal  quiere,  el  partido  liberal 
ba  proclamado,  y yo  he  traído  algunas  leyes  en  este 
sentido,  el  partido  liberal,  digo,  quiere  separar  por 
completo  la  gestión  económica  de  los  Ayuntamientos 
de  la  gestión  económica  del  Estado;  crearles  á esos 
pueblos  recursos  propios;  dotarles  de  una  Hacienda, 
porque  nada  más  peligroso  para  lo.s  pueblos,  para  la 
libertad  de  los  Municipios,  para  el  interés  de  los  ciu- 
dadanos y para  el  mismo  régimen  parlamentario,  que 
esa  confusión  de  la  Hacienda  del  Estado  y de  la  de 
los  Municipios,  que  sujeta  á los  Ayuntamientos  á 
quedarse  sin  recursos  cuando  el  administrador  no  se 
los  entrega  á tiempo,  que  les  obliga  á vivir  siempre 
pendientes  de  la  voluntad  del  Estado.  Pues  si  8.  8. 
hubiera  distinguido  estos  dos  puntos,  si  hubiera  com- 
prendido que  en  todo  lo  que  es  local  queremos  nos- 
otros una  gran  descentralización,  y que  en  la  función 
propia  del  Estado  queremos  tenga  éste  medios  pro- 
pios de  realizarla,  no  hubiera  8.  8.  dicho  que  el  par- 
t-do  liberal  ha  incurrido  en  una  gran  contradicción 
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al  establecer  la3  Administraciones  subalternas  y al 
traer  otras  reformas  fundadas  cu  estas  ideas  que  aca- 
bo de  exponer  al  Congreso. 

Et  Sr.  Cos-Gayon  volvió  otra  vez  ai  tema  obligado 
de  algún  tiempo  á esta  parte,  al  tema  del  secuestro 
de  la  Régia  prerrogativa,  diciendo  que  iba  á ser  muy 
breve  porque  no  quería  contribuir  á que  estuviese 
secuestrada  la  Régia  prerrogativa.  No  lo  ha  demos- 
trado mucho  el  Sr.  Cos-Gayon,  porque  la  cuestión 
propia  del  debate  ha  ocupado  una  mínima  parte  dei 
discurso  de  S.  S.,  que  más  bien  era  de  totalidad  al  pre- 
supuesto. Pero  prescindiendo  de  esto,  ¿es  que  se  debe 
ai  Gobierno  la  situación  hoy  creada?  Pues  qué,  ¿no  se 
lian  presentado  los  presupuestos  en  el  mes  de  No- 
viembre? ¿No  se  ha  pedido  por  la  Mesa  y se  lia  acor- 
dado por  el  Congreso,  conforme  con  el  Gobierno  y 
dentro  de  los  deseos  del  Gobierno,  y tomando  el  Go- 
bierno la  iniciativa  en  ello,  que  hubiera  sesiones  lar- 
gas y que  se  destinaran  exclusivamente  á la  discusión 
do  los  presupuestos  y del  sufragio  universal?  ¿Cuán- 
do, caqué  época  de  esas  que  8.  S.  citaba  con  cierta 
alegría  como  modelo  de  discusiones  y de  vida  parla- 
mentaria, ha  sucedido  lo  que  ha  sucedido  en  estas 
Cortes,  cu  el  sentido  de  procurar  que  terminara  cuanto 
antes  la  discusión  de  los  presupuestos?  ¿Qué  censuras 
puede  lanzar  S.  S.  al  Gobierno  y á la  mayoría  porque 
se  hayan  debatido  los  presupuestos  con  gran  deteni- 
miento y porque  se  hayan  dedicado  once  ó doce  se- 
siones á la  cuestión  de  las  excedencias,  lo  cual,  por 
cierto,  no  fué  culpa  del  Gobierno  ni  de  la  mayoría  de 
la  Cámara?  ¿Es  que  se  propone  8.  S.  lanzar  censuras 
al  Gobierno  y á la  mayoría  por  aquello  que  ha  parti- 
do de  la  oposición  en  muchas  ocasiones? 

EL  hecho  es  que  se  lian  presentado  los  presupues- 
tos más  pronto  que  en  año  alguno;  que  se  han  dedi- 
cado y se  vienen  dedicando  hace  mucho  tiempo  se- 
siones largas  con  el  deseo  de  que  se  voten  pronto  los 
presupuestos,  y sobre  esto  nada  puede  criticar  el  se- 
ñor Cos-Gayon. 

También  censuraba  S.  S.  que  los  presupuestos 
hubieran  pasado  tarde  al  Senado;  y yo  sobre  esto  le 
lie  de  decir  que  pocas  veces  han  pasado  más  pronto 
que  en  el  año  actual,  y me  bastaria  recordar  á S.  S. 
las  fechas  en  que  se  han  remitido  otros  años;  rara  vez 
se  lian  mandado  al  Reliado  con  más  anticipación  que 
este  año,  y rara  vez  se  hau  discutido  eu  aquel  alto 
Cuerpo  con  la  detención  con  que  ahora  se  discuten. 
Niego  también  la  afirmación  de  S.  S.  de  que  en  el  Se- 
nado no  se  pueden  admitir  enmiendas,  porque  preci- 
samente ayer,  al  discutirse  el  presupuesto  de  Gracia 
y Justicia,  el  Gobierno  declaró  libres  dos  cuestiones 
encerradas  en  dos  enmiendas  que  se  presentaron;  y si 
éstas  no  fueron  admitidas,  no  fué  porque  hubiera  la 
idea  preconcebida  de  desecharlas,  sino  porque  la  ma- 
yoría entendió  que  no  dobian  aumentarse  los  gastos 
en  la  forma  que  solicitaban  los  firmantes  de  las  en- 
miendas. 

También  censuró  el  8r.  Cos-Gayon  una  costum- 
bre que  yo  lamento,  á pesar  de  que  he  incurrido  en 
ella:  la  de  que  eu  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos se  consignen  disposiciones  que  no  se  refieren 
directa  y exclusivamente  ai  cobro  de  las  contribucio- 
nes y á la  distribución  de  los  fondos.  Mejor  sería  que 
todos  esos  preceptos  se  consignaran  en  leyes  especia- 
les. Pero  conste  que  esta  no  es  una  novedad  que  se 
trae  este  año,  ni  es  novedad  que  haya  traído  el  par- 


lo mismo,  y yo  citaría  á S.  8.  ejemplos  de  leyes  de 
presupuestos  en  que  había  tantos  ó más  artículos  que 
en  la  que  en  estos  momentos  se  discute,  que  no  tiene 
pocos. 

Esto  tiene  su  explicación,  porque  la  ley  de  pre- 
supuestos es  una  ley  que  necesariamente  se  aprueba, 
sanciona  y empieza  á regir  en  un  dia  dado,  y muchas 
veces  se  presentan  reformas  que  están  en  relación  con 
la  ley  de  presupuestos,  que  so  derivan  de  las  refor- 
mas en  ellos  introducidas,  y que  quizás,  viniendo  en 
un  proyecto  de  ley  separado,  no  habría  seguridad  de 
que  empezara á regir  oportunamente;  de  aquí,  digo, 
que  no  de  ahora,  sino  de  hace  mucho  tiempo,  se  hayan 
llevado  á la  ley  de  presupuestos  artículos  y disposi- 
ciones que  no  se  referian  al  cobro  de  los  impuestos  y 
al  ¡lago  de  los  gastos,  por  más  que  tuvieran  alguna 
relación  con  el  presupuesto.  Repito  que  esto  no  es 
novedad,  y que  si  bien  reconozco  que  es  más  perfecto 
el  sistema  de  traer  leyes  separadas,  no  por  esto  se 
puede  censurar  al  Gobierno  por  haber  traído  esos  ar- 
tículos á la  ley  de  presupuestos. 

Volvió  después  S.  S.  á la  idea,  que  ya  en  él  va 
siendo  antigua,  de  que  esta  mayoría  está  incapacita- 
da para  resolver  las  cuestiones  económicas;  que  desde 
hace  mucho  tiempo,  decia  8.  S.,  no  se  puede  tomar 
ningún  acuerdo,  ni  dar  solución  á los  problemas  eco- 
nómicos en  esta  mayoría,  por  las  dos  tendencias  que 
en  ella  se  manifiestan. 

No,  Sr.  Cos-Gayon;  los  individuos  de  esta  mayo- 
ría, en  aquellas  cuestiones  que  no  son  de  dogma  de 
partido,  que  no  son  de  la  esencia  de  su  credo,  podrán 
tener  diversas  opiniones,  como  las  tienen  en  todas  las 
agrupaciones  políticas  cuando  no  se  trata  de  puntos 
considerados  como  esenciales.  ¿Qué  tiene  de  extraño 
que  dentro  del  partido  liberal,  que  vino  á realizar  un 
programa  político,  que  vino  á realizar  el  sufragio 
universal,  el  matrimonio  civil,  y en  una  palabra,  la 
fórmula  que  sirvió  para  que  se  unieran  los  elementos 
que  le  constituyen;  qué  tiene  de  particular  que  haya 
distintas  opiniones  en  las  cuestiones  económicas,  que 
no  son  cuestiones  de  dogma?  ¿Impide  eso  que  el  par- 
tido liberal  dé  solución  á los  problemas  que  se  le  pre- 
sentan? ¡Ah,  no!  cinco  años  de  vida  lleva  el  partido 
liberal,  y en  ellos  se  han  sostenido  por  unos  y por 
otros  las  teorías  que  han  considerado  mejores  para  la 
prosperidad  del  país,  y luego  las  mayorías  han  re- 
suelto, y so  han  dado  á esos  problemas  las  solucio- 
nes de  la  mayoría,  dejando  á cada  uno  dentro  del 
partido  liberal  con  las  ideas  que  ha  sostenido  como 
mejores,  pero  subordinando  su  conducta  á lo  que  las 
mayorías  lian  aprobado. 

Concluía  8.  S.  con  la  especie  de  prólogo  de  su 
discurso  hablando  de  la  termiuacion  de  estas  Córtes 
y diciendo  que  no  habia  nadie  que  pudiera  suponer 
que  estas  Córtes  llegarían  basta  el  mes  de  Abril  del 
año  que  viene,  porque  entonces,  decia  8.  S.,  ¿quién 
habia  de  votar  los  próximos  presupuestos? 

Yo  no  sé  lo  que  con  respecto  á la  duración  de  las 
Córtes  sucederá;  cosa  es  esta  que  no  debe  preocupar 
al  Gobierno.  Estas  Córtes  llegarán  al  término  legal,  y 
esto  es  lo  que  es  de  desear,  ó terminarán  autos,  si  asi 
lo  estima  la  Régia  prerrogativa. 

Yo  no  lo  sé;  lo  que  yo  le  digo  ai  Sr.  Cos-Gayon 
es,  que  si  llegan  al  término  do  su  vida  legal,  no  ha- 
bría dificultad  ninguna,  absolutamente  ninguna,  en 
la  cuestión  económica,  y no  habría  nada  que  haga 
necesaria  c;a  solución  que  S.  8%  ha  dicho^Po^rá 
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solverse  lo  que  mejor  se  estime  en  la  alta  sabiduría 
de  la  íiégia  prerrogativa;  pero  necesidad  indispensa- 
ble (y  esto  solo  lo  digo  al  efecto  de  contestar  á S.  8.), 
necesidad  indispensable  de  la  disolución  de  estas  Cór- 
tes  para  resolverlas  cuestiones  económicas,  no  la  hay; 
porque  como  las  Córtes  no  terminarían  su  misión 
hasta  Abril  del  ano  próximo,  tiempo  sobrado  habría 
para  que  se  tomaran  aquellas  determinaciones  en 
materia  económica  que  fueran  necesarias,  y si  no  las 
podían  tomar,  nada  importaría,  porque  estaría  ase- 
gurada la  vida  económica  en  virtud  del  precepto 
constitucional,  que  es  lo  que  está  sucediendo  este  año, 
que  están  rigiendo  los  presupuestos  del  año  anterior. 
Por  consiguiente,  todos  esos  argumentos  que  8.  8. 
hacía  caen  por  su  base. 

Yo  siento  que  S.  S.  crea  que  estas  Córtes  tienen  ya 
demasiada  vida,  que  son  viejas,  permítaseme  la  pala- 
bra; pero  advierta  S.  8.  que  no  ha  sido  el  partido  li- 
beral el  que  ha  establecido  en  la  Coustitucion  que 
duren  las  Córtes  cinco  años,  y 8.  8.  pudo  muy  bien, 
porque  tenía  influencia  con  los  autores  de  aquella 
Constitución,  pudo  haberlo  dicho  en  sazón  oportuna, 
y no  culpar  hoy  al  partido  liberal,  que  no  sostuvo  esa 
teoría  cuando  ia  Constitución  se  hizo. 

Y vamos  A la  cuestión  de  las  economías,  y des- 
pués á la  de  las  Audiencias;  porque  aunque  realmen- 
te yo  me  debería  limitar  á esta  última  cuestión,  por- 
que es  la  que  se  discute,  trataré  también  la  cuestión 
de  ias  economías,  puesto  que  algo  de  ellas  ha  dicho 
el  Sr.  Cos-Gayon. 

Las  economías  las  ha  presentado  el  Gobierno  de 
buena  fe,  y yo  rechazo  la  palabra  que  8.  S.  empleó, 
porque  las  ha  presentado  con  el  objeto  de  que  pros- 
peraran y con  el  deseo  de  que  las  que  traía  en  pro- 
yecto se  tradujeran  y realizaran  después  en  leyes.  No 
acepto,  pues,  la  insinuación  de  S.  S.  de  que  algunas 
economías  se  traíaa  para  que  uo  prosperasen,  porque 
todas  se  han  traído  con  el  objeto  de  que  prosperaran, 
con  el  propósito  de  que  se  aprobasen  sus  proyectos. 
Pero  con  esto  de  las  economías  pasa  uaa  cosa  muy 
especial. 

El  Sr.  Cos-Gayon  censura  al  Gobierno  si  las  eco- 
nomías no  se  hacen,  y también  le  censura  cuando  se 
hacen.  Así,  por  ejemplo,  cuando  se  suprimen  Direc- 
ciones, cargos  de  50.000  reales,  que  siempre  se  ha 
venido  diciendo  que  sobran  en  nuestra  administra- 
ción, el  Sr.  Cos-Gayon  dice.  «Habéis  suprimido  ia 
Dirección  de  la  C ija  de  Depósitos,  y habéis  hecho  que 
se  cometa  un  robo.»  Yo  no  contesto  á esto,  que  ya  lo 
ha  dicho  dos  veces  el  Sr.  Cos  «Gayón,  porque  sería 
tanto  como  si  yo  dijera  que  el  crímeQ  de  la  calle  de 
la  Justa  se  ha  cometido  porque  se  separó  la  justicia 
civil  de  la  criminal.  ¿Qué  tiene  que  ver  que  haya  ha- 
bido un  portero  (y  yo  uo  conozco  los  detalles  de  la 
cansa),  qué  tiene  que  ver  que  haya  habido  un  porte- 
ro que  haya  intentado  realizar  ó que  haya  realizado 
un  robo  en  una  dependencia,  para  suponer  que  sea 
esto  debido  á la  supresión  de  una  Dirección,  cuando 
en  nada  se  había  alterado  el  modo  de  ser  de  la  Caja 
de  Depósitos,  ni  su  organización  ni  su  seguridad? 
Esto  realmente  no  merece  que  yo  me  detenga  en  ex- 
plicarlo. 

Se  suprimió  la  Dirección  de  aduanas,  uniendo  á 
ella  otro  centro,  y en  seguida  el  Sr.  Cos-Gayon  critica 
la  suspensión  del  director;  y vienen  las  economías  en 
el  contingente  del  ejército,  y no  las  critica,  y nos  cri- 
tica todas  las  economías  que  hasta  ahora  se  han  he- 


cho. Y yo  pregunto:  pues  entonces,  ¿qué  es  lo  que 
S.  S.  quiere?  Cuando  uo  se  hacen  economías,  nos  cea 
sura  S.  S.;  cuando  se  hacea  economías,  censura  tam- 
bién; ¿ó  es  que  quiere  S.  8.  que  las  economías  no  se 
hagan  ni  en  el  personal,  ni  en  el  material,  ni  en  nada 
del  presupuesto?  ¿Dónde  se  van  á hacer  entonces? 
¿Quiere  explicárnoslo  S.  8.?  ( El  Sr.  Cos-Gayon:  Por 
ahora,  en  las  Audiencias.)  Hablaremos  de  ¡las  econo- 
mías en  las  Audiencia#,  único  punto  en  que  S.  8.  las 
encuentra  aceptables;  pero  diré  una  cosa:  el  partido 
liberal  no  ha  hec’ho  economías,  el  partido  liberal  no  ha 
hecho  nada.  Pues,  ¿cómo  me  explica  esta  contradic- 
ción el  8r.  Cos-Gayon?  No  hablemos  de  créditos, 
porque  éstos  se  presuponen,  y luego  se  aumentan  ó 
no  se  gastan;  hablemos  de  gastos.  ¿Quiere  S.  S.  hacer 
la  cuenta  de  lo  que  se  gastó,  según  el  presupuesto  de 
1885-86,  en  aquel  año  y en  el  anterior,  y lo  que  se 
ha  gastado  en  estos  dos  últimos  años? 

Tratemos  de  cifras,  que  ellas  son  el  mejor  argu- 
mento. Su  señoría  dice:  no  se  han  hecho  economías. 
Pues  sin  hacer  economías  hemos  gastado  menos.  Yo 
le  digo  á S.  8.:  no  hemos  hecho  nada;  es  verdad,  no  lo 
discuto;  pero  en  el  año  1885-86  y en  el  anterior  se 
gastó,  es  decir,  se  reconocieron  obligaciones  y se  gas- 
tó mucho  más  que  en  estos  dos  últimos  años.  {Ri 
Sr.  Cos-Gayon:  Porque  ei  partido  liberal  gastó  en  ese 
presupuesto,  que  8.  8.  cree  de  nuestra  responsabili- 
dad, 62  millones  de  pesetas  más  de  lo  que  decía  ia 
ley.)  ¿En  qué  año?  [El  Sr.  Cos-Gayon:  Eq  el  de  1885-86, 
según  la  Memoria  traída  por  el  Sr.  Camacho.)  Pues 
trataremos  del  anterior,  si  éste  le  parece  mal  á S.  8. 

Yo  digo:  obligaciones  liquidadas;  rebajemos  de 
ellas  aquello  que  no  sea  comparable  en  esa  cuenta, 
como  lo  de  tabacos,  y comparémosla  con  los  gastos 
hechos  en  estos  últimos  años;  no  me  refiero  al  vigen- 
te, porque  no  está  liquidado  todavía;  y rebajemos  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza,  los  Consejos  de  re- 
denciones y enganches,  y compare  8.  8.  la  cifra  de 
uno  y otro  ejercicio;  y si  8.  8.  encuentra  que  se  ha 
gastado  menos  en  éste,  podremos  decir  nosotros:  S.  8. 
niega  que  se  hayan  hecho  economías;  pero  lo  cierto 
es  que  hemos  gastado  menos,  llámelo  8.  S.  como 
quiera. 

Yo  no  puedo  citar  ahora  estas  cifras,  porque,  como 
no  sabía  que  había  de  discutirse  este  punto,  uo  las  he 
traído;  pero  las  traeré,  y entonces  discutiremos  de  ese 
modo.  De  todas  maneras  resulta  que  si  se  han  liqui- 
dado obligaciones,  á pesar  de  tener  el  Jurado  y otras 
cosas,  gastando  menos,  habrá  que  reconocer  una  de 
dos  cosas:  ó que  ha  habido  economías,  ó que  hemos 
tenido  mejor  administración  en  estos  tiempos;  como 
S.  8.  quiera.  Y esta  es  ana  manera  de  disentir,  ea  la 
cual  no  puede  naufragar  ninguna  formalidad,  como 
8.  8.  decia,  porque  como  no  podemos  inventar  los  nú- 
meros, sino  que  hemos  do  traer  103  que  resulten,  se 
verá  entonces  si  es  exacta  la  afirmación  de  que  el  par- 
tido liberal  ha  gastado  menos  que  los  anteriores. 

Después  de  todo,  esta  üebre  de  economías  que  ha 
entrado  al  partido  conservador  y al  8r.  Cos-Gayon, 
¿cómo  no  la  tuvieron  en  otras  épocas?  ¿Es  que  en 
otras  épocas  se  realizaron  economías?  ¿Es  que  se  re- 
dujeron los  gastos?  ¿Es  que  se  emprendió  una  cam- 
paña como  la  que  nosotros  hemos  emprendido  ahora? 
Eso  no  se  ha  realizado  jamás. 

Emprendió  una  campaña  para  contener  los  gas- 
tos, declarando  que  no  podia  hacer  economías  y que 
lo  que  hacía  era  no  aumentar,  y yo  aplaudí  esa  con- 
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ducta;  pero  campaña  de  economías,  ¿cuándo  la  ha  he- 
cho? Yo  recuerdo,  cuando  discutíamos  aquí  con  el 
Gobierno  conservador  la  construcción  de  un  buque, 
y se  nos  decia  que  se  veía  con  pena  que  quedaban  los 
créditos  del  presupuesto  de  Marina  sin  gastar  / que 
era  necesario  que  se  invirtieran  todos  hasta-el  últi- 
mo. Esa  campana  de  economías  parece  más  bien  una 
campana  de  pretexto  para  censurar,  que  no  una  cam- 
pada de  convencimiento  que  se  haya  hecho  antes  de 
ahora. 

Y vamos,  porque  siento  mucho  extenderme  a los 
cinco  puntos  en  que  8.  8.  ha  resumido  la  cuestión 
de  las  economías  que  dice  que  ha  hecho  este  Go- 
bierno. 

Excedencias.  Su  señoría,  al  hablar  de  las  exceden- 
cias, ha  indicado  que  el  art.  9.°  del  presupuesto  ha 
destruido  por  completo  lo  que  sobre  este  punto  se 
habia  dicho  en  la  discusión  aquella  de  los  once  dias. 
No,  Sr.  Cos-Gayon;  el  art.  9.°  del  presupuesto  se  ha 
limitado  á los  Diputados;  porque  si  el  Congreso  de- 
claraba que  las  personas  que  polian  tener  exceden- 
cia teuíaQ  derecho  á sentarse  en  el  Congreso  y habia 
una  ley  que  Les  concedia  esa  excedencia,  era  necesa- 
rio que  este  punto  se  aclarase  y tuviese  en  la  ley  de 
presupuestos  un  artículo,  pero  sin  alterar  ni  modifi- 
car nada  de  Lo  establecido,  puesto  que  no  hace  más 
que  referirse  á las  leyes  que  están  vigentes  y á los 
acuerdos  que  las  Cámaras  puedan  tomar.  Esa  inter- 
pretación que  S.  S.  ha  querido  dar  aL  artículo,  no  la 
tiene;  y no  digo  más  acerca  de  este  punto,  porque  me 
encuentro  con  una  frase  de  S.  8.  á la  que  no  quiero 
volver. 

Administraciones  subalternas.  No  recuerdo  que 
se  combatiera  el  pensamiento  cuando  se  trajo  por  pri- 
mera vez,  y el  Sr.  Cos-Gayon  lo  ha  confirmado.  Nos 
ha  dicho  que  eso  se  hizo  por  no  crear  obstáculos  al 
Gobierno;  pero  yo  recuerdo  que  á otros  Ministros  del 
partido  liberal  Les  ha  impugnado  sus  pensamientos 
de  organización  el  partido  conservador.  Yo  le  agra- 
dezco mucho  al  Sr.  Cos-Gayon  esta  explicación  que 
me  da  de  su  conducta  cuando  ha  pasado  tanto  tiem- 
po; pero  la  verdad  es  que  entonces  ne  se  impugnó  ese 
pensamiento  como  tal  pensamiento,  aunque  se  pudo 
criticar  por  álguien  el  modo  de  organizado.  No  he  de 
insistir  en  esta  cuestión.  Este  pensamiento,  según  he 
dicho  varias  veces,  no  era  un  pensamiento  completo, 
era  una  tendencia;  era  procurar  que  la  Administra- 
ción llevase  hasta  Los  úLtimos  límites  su  acción,  y era 
preparar  una  reforma  que  llevaba  consigo  la  supre- 
sión en  parte  de  la  administración  provincial,  de  la 
cual  no  creo  yo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  pueda  cantar 
grandes  alabanzas,  y respecto  de  la  cual,  sin  creer 
que  sea  mala,  afirmo  que  tiene  mucho  que  debe  ser 
modificado  y aun  suprimido,  estableciendo  por  me- 
dio de  esas  Administraciones  subalternas  algo  más  de 
vida  en  las  localidades,  algo  más  de  vida  en  los  pue- 
blos pequeños;  pero,  en  fin,  esto  no  hay  para  qué  dis- 
cutirlo ahora.  Ahora  lo  úuico  que  puedo  afirmar  es, 
que  en  esas  Administraciones  subalternas  se  han  he- 
cho economías  por  el  actual  Ministro,  si  bien  no  se 
ha  hecho  la  supresión  completa,  demostrando  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ante  la  Cámara  que,  á su 
juicio,  no  se  podia  llegar  á la  supresión  total,  porque 
entonces  no  podría  funcionar  la  máquina  administra- 
tiva. 

Obras  públicas.  También  aquí  el  Sr.  Cos-Gayon 
ha  criticado  ai  Gobierno  y á la  Comisión  de  presu- 


puestos por  Lo  consignado  en  el  articulado;  y sin 
embargo,  lo  consignado  en  el  articulado  con  respecto 
á las  anualidades  es  un  pensamiento  que  constante- 
mente ha  aceptado  el  partido  conservador;  es  un 
pensamiento  que  el  Sr.  Sánchez  Gustillo  trajo  á los 
presupuestos;  es  un  pensamiento  que  el  Sr.  Villaverde 
ha  defendido  varias  veces,  y es  un  pensamiento  que 
siempre  ha  tenido  el  partido  conservador.  ¿Por  qué 
lo  critica  ahora  el  Sr.  Cos-Gayon?  ¿Hemos  de  entrar 
á discutirlo  ahora?  No;  porque  se  trata  de  las  Au- 
diencias, y no  vamos  á discutir  todo  el  presupuesto 
con  este  motivo;  se  discutió  hace  pocos  dias  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y entonces  ¿qué  digo  enton- 
ces? mucho  antes,  cuando  el  partido  conservador  lo 
defeudia,  pudo  S.  S.  apreciar  las  ventajas  de  esc  sis- 
tema que  se  establece  hoy  en  el  artículo  correspon- 
diente de  la  ley  de  presupuestos. 

Y vamos  á las  Audiencias,  que  es  lo  que  ha  ocu- 
pado la  parte  más  pequeña  del  discurso  de  S.  S.,  y 
que,  sin  embargo,  es  el  tema  que  hoy  se  discute.  Yo 
creo  que  sobre  este  punto  hablé  con  toda  claridad  el 
dia  que  se  discutió  la  cifra  consignada  en  el  presu- 
puesto. Yo  dije  entonces  que  me  habia  encontrado 
una  economía  introducida  por  mi  digno  antecesor,  y 
que  yo  sostenía  la  cifra,  y la  sostenía  con  el  deseo  y 
con  el  propósito  de  que  prosperase. 

Su  señoría  debía  recordar  lo  poco  que  yo  dije, 
aunque  por  decirlo  yo  no  sea  digno  de  que  se  re- 
cuerde; pero  en  fin,  como  S.  8.  estaba  en  aquella  se- 
sión y tiene  tan  buena  memoria,  debe  recordar  lo  que 
dije  acerca  de  este  punto.  Yo  afirmé  una  y repetidas 
veces,  y rogué  á mis  amigos  que  votasen  la  cifra  en 
que  iba  incluida  la  supresión  de  las  Audiencias,  por- 
que no  la  hubiera  presentado  si  la  hubiera  creído  in- 
conveniente; pero  lejos  de  eso,  expliqué  las  razones 
que  mi  digno  antecesor  habia  tenido  parf  traerla,  y 
con  el  deseo  de  que  prosperase  dije  que  yo  la  man- 
tenía. ¿Qué  ha  pasado  después?  Que  la  Comisiou  de 
presupuestos,  y no  ya  la  Comisión  de  presupuestos, 
sino  muchos  Sres.  Diputados  de  todos  los  lados  de  la 
Cámara,  porque  la  reforma  se  ha  hecho  con  el  asen- 
timiento de  todos  y sin  que  nadie  prolestara  de  la 
modificación  que  ha  introducido,  ha  habido  que  se 
ha  entendido  que  estas  reformas  son  siempre  penosas 
para  los  pueblos,  son  siempre  difíciles,  y se  ha  que- 
rido suavizar  en  algo  la  aplicación  de  la  economía 
acordada,  tomando  ejemplo  de  lo  que  sucede  en  el 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  y en  la  marina 
también,  en  que  de  cada  tres  vacantes  se  va  amorti- 
tizando  una,  hasta  llegar  al  limite  á que  se  quieren 
reducir  las  escalas.  Se  ha  entendido  que  este  sistema 
que  se  aplica  á otros  servicios  y á otras  entidades  se 
podia  también  aplicar  á La  magistratura  y hacer  len- 
tamente la  supresión  de  las  Audiencias,  en  lugar  de 
realizarla  repentinamente  y de  un  momento.  Guando 
se  propuso  esto  por  el  digno  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, no  hubo  nadie  que  protestara;  y si  el  señor 
Cos-Gayon  estaba  presente  y no  protestó,  no  debiera 
ahora  lanzar  esas  censuras  porque  se  haya  admitido 
para  la  reducción  do  las  Audiencias  un  sistema  que 
la  hace  más  lenta,  pero  que,  después  de  todo,  uo  des- 
truye la  economía. 

EL  Sr.  Cos-Gayon  terminó  su  discurso  lanzando 
acerbas  censuras  contra  el  partido  liberaL  en  la  cues- 
tión de  ingresos,  afirmando  que  habíamos  rebajado  la 
I contribución  territorial  y que  habíamos  rebajado  la 
| contribución  de  consumos.  Sí,  Sr.  Cos-Gayon,  y de  eso 
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no  me  arrepiento.  Yo  acepto  todas  las  responsabilida-  ; 
des  y todas  las  censuras  que  se  quieran  lanzar  por  la 
modificación  de  la  contribución  de  consumos  y de  la 
contribución  territorial.  Después  de  todo,  no  es  este 
uno  de  aquellos  tributos  que  no  puedau  aumentarse 
si  la  Cámara  entiende  que  fué  mala  aquella  rebaja;  no 
es  uno  de  aquellos  tributos  que  sea  necesario  organi- 
zar para  aumentar  su  cuantía,  puesto  que  organizado 
está.  Yo  creía  que  era  necesario  ir  tendiendo  á uua 
mejor  organización  del  impuesto  de  consumos  para 
llegar  á la  supresión  del  mismo  como  ingreso  para  el 
Estado;  no  lo  pude  conseguir,  por  más  que  intenté 
dar  el  primer  paso;  pero  algo  hice  en  beneficio  del  me* 
jor  reparto  del  impuesto  de  consumos.  De  esto,  repito, 
no  me  arrepiento,  como  tampoco  me  arrepiento  de  la  re* 
baja  hecha  en  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  no  en  la  parte  urbana,  sino  solo  en  la  parte 
rústica.  El  Sr.  Cos  -Gayón  cree  que  nadie  se  quejaba 
dei  exceso  de  esc  gravamen  ni  pedia  su  rebaja.  Pues 
yo  sobre  esto  apelo  á la  memoria  de  los  Sres.  Diputa- 
dos para  que  digan  si  había  algún  contribuyente  que 
no  se  quejara,  algún  periódico  de  los  que  se  dedican 
á estos  estudios  que  no  se  hiciese  eco  de  tales  quejas, 
y algún  Sr.  Diputado  que  no  las  hubiese  oído  por  lo 
alta  que  era  la  contribución  territorial.  Hoy  mismo  se 
quejan  del  exceso  dei  gravámen.  Yo  sentí  no  poder  ir 
más  allá,  porque  en  pocas  partes  está  tan  gravada  la 
propiedad  territorial  como  en  España. 

Yo  tuve  el  propósito  y la  tendencia  de  ir  trasfor- 
mando  todos  los  impuestos;  y el  Sr.  Gos-Gayon  me 
acusa  de  haber  introducido  rebajas  eu  la  contribución 
de  consumos  y en  la  territorial.  Pero  el  Sr.  Cos  Gayón 
no  recuerda  que  estas  rebajas  tuvieron  su  compensa- 
ción en  otros  tributos  que  yo  creía  que  debían  recar- 
garse para  ir  compensando  las  rebajas  hechas  en  esas 
contribuciones  que  he  citado.  ¿Puede  negar  S.  S.  que 
en  la  renta  de  tabacos  se  obtuvieron  i 2 millones  de 
pesetas  sobre  lo  que  hasta  entonces  se  venía  recau- 
dando? ¿Puede  negar  que  el  impuesto  sobre  las  socie- 
dades ha  aumentado  en  cerca  de  2 millones  de  pese- 
tas? ¿Puede  negar  que  en  la  cuestión  de  los  petróleos 
se  ha  obtenido  una  cifra  superior  de  ingresos?  ¿Pue- 
de negar  que  el  impuesto  sobre  los  alcoholes,  á pesar 
de  no  haberse  planteado  la  ley  en  los  términos  en  que 
yo  la  traje  al  Congreso,  da  hoy  un  rendimiento  de  16 
millones? 

Dice  S.  S.  que  ha  habido  un  presupuesto  en  que 
ha  resultado  un  déficit  bastante  importante.  Es  cier- 
to; pero  eso  ha  ocurrido  porque  aquel  presupuesto 
era  un  presupuesto  de  reforma,  un  presupuesto  en  el 
que  se  implantaban  contribuciones  nuevas,  y nada  de 
particular  tenía  que  resultaran  algunas  deficiencias 
en  los  ingresos.  Pero  que  esa  baja  en  los  ingresos  no 
era  definitiva,  lo  prueba  que  en  el  presupuesto  actual, 
no  solo  se  ha  cubierto  esa  baja,  sino  que  se  llevan 
cobrados  por  el  impuesto  sobre  los  alcoholes  1 6 mi- 
llones más  que  los  que  antes  se  cobraban. 

Sume  S.  S.  todas  estas  partidas,  y verá  que  las 
bajas  están  compensadas  con  exceso,  sin  contar  otras 
causas  que  han  producido  las  bajas  que  ha  habido  en 
la  contribución  territorial  y en  el  impuesto  de  con- 
sumos. 

Que  hay  que  hacer  algo  más.  ¿Quién  niega  eso? 
Que  hay  que  ir  más  allá  en  el  camino  emprendido’ 
Indudablemente;  pero  no  se  consigue  todo  en  un  mo- 
mento; es  labor  lenta  trasformar  un  presupuesto;  es 
labor  diííuU  hacer  que  los  impuestos  logrea  su  í 


I to  propio.  Esa  labor  la  hemo3  emprendido,  y esa  la- 
bor se  continuará;  lo  primero  era  emprender  el  ca- 
mino, que  después,  todo  él  se  recorrerá. 

El  Sr.  OOS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Voy  á rectificar  muy  bre- 
vemente, entre  otras  causas  porque  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  hecho  ámplio  uso  de  su  fa- 
cultad de  incontestacion;  pues  unas  veces  porque  lia 
Creído  que  mis  frases  no  eran  propias  ni  aun  para 
contestadas  de  sus  delicados  labios,  y otras  por  razo- 
nes de  igual  valor,  lo  cierto  es  que  ha  dejado  sin  coa- 
testar lo  más  importante. 

Verdaderamente  hace  poco  honor  al  ingenio  de 
S.  8.,  que  lo  tiene  fcau  grande,  el  recurso  aquel  que 
ha  empleado  con  tan  mal  éxito  al  principio  de  su  dis- 
curso, de  contestar  al  mió  con  unos  compases  dei 
himno  de  Riego.  Es  ya  eu  S.  S.  costumbre  inveterada; 
el  sistema  de  gritar  / Yioa  el  Rey  absoluto!  lo  practica 
S.  8.  con  demasiada  frecuencia;  pero  en  fin,  otras 
veces  lo  ha  hecho  S.  S.  con  mayor  habilidad. 

Pues  qué,  ¿he  dicho  yo  palabra  alguna  que  de 
cerca  ni  de  lejos  significara  una  defensa  del  antiguo 
régimen?  ¿Con  qué  derecho  S.  S.  me  ha  hecho  defen- 
sor de  las  escuelas  de  tauromaquia,  y ha  pretendido 
que  yo  he  venido  aquí  á pedir  el  restablecimiento  de 
los  antiguos  corregidores,  y de  los  alcaldes  mayores, 
y de  los  alcaldes  de  capa  y espada?  Lo  que  yo  he  di- 
cho, y no  negará  S.  S.  ni  podrá  negar  nadie,  es,  que 
los  partidos  liberales,  y más  cuanto  más  radicales  y 
revolucionarios  han  sido,  han  estado  constantemente, 
no  solo  haciendo  programa  de  la  descentralización, 
sino  haciendo  revoluciones  en  nombre  de  la  descen- 
tralización. 

•Yo  lie  enumerado  aquí  una  porción  de  todas  las 
facultades  que  tenían  los  antiguos  Ayuntamientos,  y 
he  recordado  que  todas  sin  excepciou  les  han  sido 
arrancadas  por  los  partidos  liberales,  y entre  los  par- 
tidos liberales  principalmente  por  los  Ministros  más 
radicales.  ¿Es  ó no  cierto  este  hecho?  ¿Es  ó no  cierto 
que  los  pueblos  tenían  la  administración  de  los  pro- 
pios, y que  los  radicales  les  quitaron  los  propios?  ¿Es 
ó no  cierto  que  los  Ayuntamientos  tenían  una  grande 
importancia  por  la  administración  de  justicia  en  lo 
civil,  y que  les  fué  arrancada  ésta  en  el  bienio  pro- 
gresista de  1854  á 56  por  una  ley  hecha  por  los  libe- 
rales? ¿Es  ó no  cierto  que  todavía  les  quedaba  una 
gran  influencia  en  la  administración  de  justicia  en  lo 
criminal,  y que  ésta  les  fué  arrancada  el  año  1870 
por  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  del  Sr.  Monte- 
ro Ríos?  ¿Es  ó no  cierto  que  boy  apenas  tienen,  fuera 
del  cuidado  de  la  via  pública  y de  otras  pocas  que  en 
seguida  repetiré,  más  facultades  que  las  relativas  á la 
intervención  en  los  impuestos,  y que  vosotros,  prin- 
cipalmente el  actual  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, les  habéis  arrancado  los  amillaramientos  y las 
matrículas  por  medio  dei  establecimimiento  délas 
Administraciones  subalternas?  ¿Es  ó no  cierto  que 
fuera  de  esto  no  les  queda  ya  más  que  el  hospital,  la 
cárcel  y la  escuela,  y que  para  la  escuela  todos  los 
Ministros  radicales,  empezando  por  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla, siguiendo  por  el  Sr,  Montero  Ríos  y continuan- 
do por  el  Sr.  Canalejas,  hacen  á porfía  proyectos  do 
ley  para  convertir  la  instrucción  primaria  en  servicio 
general  del  Estado,  y que  respecto  del  hospital,  el  di- 
¡ rector  general  de  beneficencia  y sanidad  apenas  cst4 


JTÚTMBRO  100 


6327 


en  Madrid  una  semana  seguida,  porque  tan  pronto  se 
presenta  en  Cádiz,  tan  pronto  en  la  capital  de  otra 
provincia,  interviniendo  en  nombre  del  Estado  la  ad- 
ministración de  los  establecimientos  provinciales  y 
municipales  de  beneficencia? 

Yo  no  he  dicho  que  haga  bien  ni  que  haga  mal 
en  hacer  semejantes  cosas.  Después  de  recordar  que 
esta  centralización  de  la  beneficencia  tuvo  origen  en 
decretos  dades  por  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero, 
loque  digo  es  que,  obrando  bien  ó mal,  el  Sr.  Baró 
representará  con  su  intervención  y sus  medidas  en 
los  establecimientos  municipales  ó provinciales  la 
moralidad,  la  justicia,  la  prudencia,  la  previsión,  el 
buen  órden,  la  buena  organización,  todo,  menos  la 
autonomía  municipal. 

Bespccto  de  la  cárcel,  los  proyectos  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  principalmente  los  del  se- 
ñor Canalejas,  tienden  asimismo,  como  dije  antes,  á 
convertir  en  servicio  general  el  municipal  de  cár- 
celes. 

No  be  hecho,  por  tanto,  más  que  consignar  un 
hecho,  y este  es,  que  los  liberales,  que  tanto  habei3 
combatido  por  la  descentralización,  sois  los  que  ha- 
béis arrancado  á los  Ayuntamientos  todas  sus  facul- 
tades. Yo  no  he  censurado  ni  he  aplaudido  nada;  yo 
no  he  dicho,  ni  digo,  si  valen  más  ó menos  los  regi- 
dores perpétuos  que  los  concejales  de  hoy.  Esta  es 
materia  muy  opinable,  y por  desgracia  muy  de  ac- 
tualidad, pero  respecto  de  la  cual  yo  no  he  dicho 
nada,  ni  á nadie  he  dado  derecho  para  decir  que  yo 
vengo  á defender  la  resurrección  de  los  regidores  per- 
pétuos y de  los  antiguos  corregidores. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reconoce  que 
yo  tengo  razón  al  lamentarme  de  que  en  la  ley  de  pre- 
supuestos figuren  muchas  cosas  que  no  debieran  figu- 
rar, y en  seguida,  distraído  sin  duda,  porque  de  otra 
manera  no  podía  ser,  después  de  confesar  esto,  me 
pregunta  si  tiene  la  culpa  el  Gobierno  de  que  dure 
tanto  la  discusión  de  los  presupuestos. 

Pues  si  en  los  presupuestos  no  hubiera  más  que 
lo  que  nosotros  pusimos  en  los  del  año  1880,  claro 
está  que  no  estaríamos  discutiendo  los  artículos  adi- 
cionales. (EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Si  hubiera  lo 
que  en  la  ley  de  1876,  duraría  más  la  discusión.)  Nos- 
otros corregimos  esa  corruptela;  nosotros  trabajamos 
la  opinión,  lo  mismo  en  el  Congreso  que  en  el  Sena- 
do, y durante  varias  legislaturas  estuvimos  defen- 
diendo la  conveniencia  de  que  en  los  presupuestos  no 
hubiera  más  que  la  fijación  de  los  créditos,  de  los 
gastos  y de  los  ingresos,  la  declaración  de  los  crédi- 
tos ampliables  y la  fijación  de  los  límites  de  la  deuda 
flotante. 

Sobre  todo  la  mayoría  conservadora  del  Senado 
hizo  constar  durante  algunos  años  su  deseo  de  que  se 
redujera  á eso  la  ley  de  presupuestos,  cuando  tenía 
que  dar  dictámen  sobre  ella  con  escasez  de  tiempo. 

Con  vuestro  asentimiento,  que  no  nos  lo  habéis 
negado  para  esto,  y ahora  mismo  me  lo  acaba  de  con- 
ceder el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  hizo  la 
mejora,  la  corruptela  se  echó  abajo,  y no  teneis  nin- 
gún derecho  para  recordar  lo  que  sucedía  antes  de 
que  nosotros  hiciéramos  la  reforma. 

Pero  de  lo  que  se  trata  en  este  momento  no  es  de 
Gso;  de  lo  que  se  trata  es  de  que,  si  la  ley  no  tuviera 
más  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
reconoce  conmigo  que  debiera  tener,  no  duraría  tanto 
este  debate, 


Pero  además  se  trata  de  otra  cosa,  y es,  del  escán- 
dalo, aunque  ya  no  sé  si  podré  llamar  las  cosas  por 
su  nombre,  porque  cuando  lasjlamo  así,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  se  vale  del  pretexto  de  que 
yo  be  empleado  palabras  que  le  quitan  el  deseo  de 
contestarme,  del  escándalo  contra  el  cual  antes  he 
protestado  y vuelvo  á protestar,  porque  este  es  el 
principal  objeto  de  mi  discurso,  de  que  cuando  esta- 
mos cohibidos  por  tanta  clase  de  consideraciones  para 
discutir;  cuando  la  Constitución  nos  impone  una 
gran  responsabilidad  moral  si  contribuimos  á impe- 
dir la  pronta  terminación  del  debate  sobre  los  presu- 
puestos; cuando  nuestros  amigos  están  imposibilita- 
dos de  obrar  en  el  Senado  con  la  debida  libertad  de 
discusión  por  la  exigencia  del  Gobierno  de  que  no 
haya  Comisión  mixta;  cuando  la  Mesa,  cargadísima 
de  razón,  nos  ha  dicho  hace  dias  que  estamos  bajo  la 
amenaza  de  una  sesión  permanente,  los  1 8 artículos 
de  la  ley  de  presupuestos  se  hayan  convertido,  pri- 
mero en  30,  después  en  40,  y la  Comisión  se  ponga 
á discutir  todavía  las  cuestiones  más  importantes  y 
que  pueden  dar  lugar  á mayores  debates.  Este  es  el 
escándalo  de  informalidad  producido  por  la  inconsis- 
tencia de  opiniones  del  Gobierno,  porque  la  longitud 
que  ha  tenido  este  debate  no  tiene  otra  causa,  y sobre 
esto  es  imposible  engañar  á nadie,  que  la  falta  de 
fijeza  del  Gobierno  de  S.  M.  en  lo  que  se  refiere  á las 
cuestiones  financieras. 

Estamos  hoy  respecto  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal como  hemos  estado  respecto  de  toda  otra  clase 
de  cuestiones,  sin  saber  á punto  fijo  qué  es  lo  que 
quiere  el  Gobierno  y qué  es  lo  que  en  definitiva  va 
á votar  el  Gobierno.  ¿Acaso  habla  de  otra  cosa  la 
prensa,  lo  mismo  la  ministerial  que  la  oficiosa,  que 
la  benévola,  que  de  las  negociaciones  que  en  estos 
momentos  mismos  se  están  siguiendo,  y que  pueden 
hacer  que  varíe,  antes  de  que  concluya  este  debate,  la 
situación  y la  actitud  del  Gobierno  respecto  de  las 
cuestiones  más  fundamentales  en  el  órden  económi- 
co? Contra  eso  he  protestado  y contra  eso  vuelvo  á 
protestar;  esa  declaro  que  es  una  obstrucción  más  in- 
justificada que  la  que  cualquier  oposición  pudiera 
hacer;  porque  es  tan  respetable  el  derecho  que  tene- 
mos las  oposiciones  á discutir,  como  el  que  la  mayo- 
ría tiene  para  votar  lo  que  tenga  por  conveniente. 
Nos  estáis  encerrando  ahora,  como  siempre,  en  un  di- 
lema imposible  de  aceptar,  porque  siendo  para  nos- 
otros una  responsabilidad  gravísima  la  de  dilatar  la 
legalización  de  nuestra  situación  económica,  es  no 
menos  grave  la  responsabilidad  que  contraeríamos 
callando  y no  levantándonos  á protestar  contra  tanta 
informalidad. 

He  dicho  antes,  y vuelvo  á repetir,  que  es  indefen- 
dible la  conducta  del  Gobierno  y la  conducta  de  la  Co- 
misión, que  delante  de  unas  oposiciones  amenazadas  de 
que  se  declare  el  Congreso  en  sesión  permanente  si  pro- 
longan la  discusión,  está  introduciendo  en  el  debate  y 
en  el  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos cuestiones  graves,  asuntos  nuevos,  como  si  estu- 
viéramos en  los  primeros  dias  de  legislatura.  Y á pro- 
pósito de  esto  he  de  decir  que  el  principal  achaque  de 
estas  Cortes  no  es  que  sean  viejas;  el  ^r.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  podido  omitir  toda  clase  de  obser- 
vaciones sobre  el  hecho  de  que  si  las  Córtes  tienen  de 
vida  máxima  cinco  años  en  vez  de  tres,  consiste  en  que 
la  Constitución  de  1876  lo  dispuso  así;  porque  el  mal 
de  estas  Córtes  no  es  que  lleven  cinco  legislaturas, 
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sino  que  estamos  asistiendo  hace  ya  mucho  tiempo  á 
su  agonía,  agonía  penosa,  agonía  larguísima,  cuyos 
mareos  y cuyo  estertor  explican  esos  absurdos  cam- 
bios de  opinión,  esos  tropiezos  en  los  debates  y esa 
imposibilidad  de  concluir  que  todos  estamos  advir- 
tiendo. 

A pesar  de  los  cinco  anos  trascurridos,  si  hubiera 
otro  Gobierno,  aun  tendrían  estas  Cortes  vigor  y con- 
sistencia; pero  en  el  estado  de  descomposición  y de 
disolución  á que  ese  Gobierno  y 63e  partido  han  lle- 
gado, e3tarian  próximas  á perecer,  aunque  hiciera  solo 
seis  meses  que  los  electores  las  hubiesen  elegido. 

Respecto  del  plan,  verdaderamente  disparatado 
bajo  todos  conceptos,  y que  yo  no  he  oído  á nadie 
sostener  aquí,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  ha  hablado  de  él  sino  como  de  una  hipó- 
tesis remota;  respecto  del  plan  disparatado  de  que 
estas  Córtes  prolongaran  sus  dias  hasta  Abril  del  año 
que  viene,  S.  S.  no  ha  contestado  casi  nada,  y lo  poco 
que  ha  contestado  es  completamente  insostenible; 
porque,  ó S.  S.  no  ha  dicho  nada,  ó ha  dicho  que,  pro- 
rrogada hasta  Abril  del  ano  que  viene  la  existencia 
de  estas  Córtes,  habria  tiempo  suficiente  para  que  las 
nuevamente  reunidas  hicieran  el  presupuesto  de 
1891-92.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Si  no  se 
habia  hecho  antes.)  Es  decir,  que  habiendo  un  plazo 
de  tres  meses  para  reunir  otras  Córtes  después  de  con- 
cluir éstas  en  Abril,  y habiendo  de  dedicar  las  nuevas 
un  mes  á la  constitución  del  Congreso  y cerca  de  otro 
á la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  todavía 
habria  tiempo  de  que  los  presupuestos  se  discutieran 
y aprobaran  para  primeros  de  Julio.  (El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia:  Para  que  se  presentasen  tan  pronto 
como  muchos  años  se  han  presentado.)  ¿Tiempo? 
¿Cuándo,  cómo?  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
Ya  se  lo  diré  á S.  S.)  ¿Qué  ha  de  decir  S.  S.?  Su  seño- 
ría me  dirá  respecto  de  esto  lo  que  acaba  de  decir 
cuando,  hablando  del  importe  de  los  gastos  de  los  pre- 
supuestos, meretabaáquecomparáramoscon  lossuyos 
los  de  1885-86;  y en  cuanto  á su  afirmación  de  que 
habian  sido  mucho  mayores  los  gastos  realizados  que 
los  previstos  por  la  ley,  le  contesté  que  eso  consistía 
en  que  los  liberales  principalmente  habian  sido  los 
que  gastaron  62  millones  de  pesetas  más  de  lo  calcu- 
lado, me  contestó:  a pues  entonces,  hablemos  de  otro 
presupuesto.»  (flwas.)  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: De  otro  cualquiera.)  En  esta  forma  es  muy  fá- 
cil hacer  retos. 

¿Cuándo  ha  habido  unas  Córtes  que  hayan  tar- 
dado menos  de  un  mes  en  constituirse,  y que  hayan 
tardado,  sobre  todo  en  los  últimos  tiempos  en  que  el 
desarrollo  de  esta  clase  de  debates  va  siendo  tan 
grande,  menos  de  algunas  semanas  en  contestar  al 
mensaje  de  la  Corona?  Pues  si  tres  meses  da  la  Cons- 
titución para  la  reunión  de  nuevas  Córtes,  y hace 
falta  un  mes  para  su  constitución  y otro  para  la  dis- 
cusión del  mensaje,  suman  cinco,  y por  consiguiente, 
¿qué  espacio  de  tiempo  queda  para  tener  los  presu- 
puestos aprobados  antes  de  l.°  de  Julio  por  medio 
de  unas  Córtes  convocadas  después  que  éstas  llegasen 
hasta  Abril? 

Ante  el  espectáculo  que  estamos  presenciando,  de 
unas  Córtes  impotentes  para  resolver  ninguna  cues- 
tión económica,  y después  de  haber  visto  que  el  año 
pasado  terminaron  dos  legislaturas  sin  tener  presen- 
tado el  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  y 
no  sabiendo  á estas  horas  todavía  si  podremos  tener 


promulgados  los  presupuestos  en  l.°.  de  Julio  pró- 
ximo, ¿puede  decir  nadie  en  serio  que  estas  Córtes 
son  capaces  de  hacer  antes  de  Abril  el  presupuesto 
de  1891-92? 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  yo 
he  encontrado  malas  todas  las  economías  que  ha  he- 
cho el  Gobierno,  porque  he  censurado  las  que  hizo  en 
la  Caja  de  Depósitos,  en  la  Dirección  de  aduanas  y 
en  el  contingente  militar. 

En  nombre  de  la  minoría  conservadora  he  hecho 
notar  muchas  veces:  primero,  que  nosotros  estába- 
mos dispuestos  á ayudar  al  Gobierno  para  la  realiza- 
ción de  economías,  compromiso  que  hemos  cumplido 
lealmentc;  segundo,  que  entendemos  que  el  remedio 
no  consiste  exclusivamente  en  las  economías,  sino  que 
es  preciso  que  se  busque  también  en  el  presupuesto  de 
ingresos;  tercero,  que  no  tengo  fe  ninguna  en  la  efi- 
cacia de  las  economías  que  no  sean  propuestas  de 
buena  fe  por  el  Gobierno.  Pero  ¿cómo  he  de  creer  yo 
ni  conceder  que  ha  sido  economía  la  supresión  de  la 
Dirección  de  la  Caja  de  Depósitos? 

Dice  S.  S.  que  atribuir  el  robo  de  la  Caja  de  De- 
pósitos á las  consecuencias  de  las  economías,  es  como 
si,  tratando  de  la  discusión  de  los  presupuestos,  se  ha- 
blara  del  crimen  de  la  calle  de  la  Justa.  Pues  yo  tengo 
la  seguridad,  y la  tiene  todo  el  mundo,  de  que  si  el  dig- 
nísimo director  general  de  la  Caja  de  Depósitos,  que 
luego  pasó  á ser  director  de  la  Deuda,  hubiera  en  aquel 
entonces  tenido  en  su  mano  la  llave  de  la  caja,  y como 
todos  sus  antecesores  en  aquel  cargo  hubiese  asistido 
á aquella  Dirección  todos  los  dias  á las  nueve  ó las 
diez  de  la  mañana  para  abrir  la  caja  con  su  llave,  y 
á las  cuatro  de  la  tarde  para  cerrarla  y hacer  los  ar- 
queos diarios;  si  no  se  le  hubiera  puesto  en  el  caso 
imposible  de  ser  llavero  de  una  caja  que  guarda  cen- 
tenares de  millones  de  pesetas  en  la  calle  del  Turco, 
y ser  al  mismo  tiempo  llavero  de  otra  caja  que  guar- 
da cantidades  igualmente  considerables  en  la  calle 
de  Torija,  no  se  habria  cometido  el  robo.  De  manera 
que  la  mezquina  y miserable  economía  de  1 0.000  rea- 
les, diferencia  de  sueldo  entre  un  director  general  y 
un  jefe  de  Administración  de  primera  clase,  ha  pro- 
ducido un  robo  de  muchos  millones. 

Respecto  á la  renta  de  aduanas,  créamelo  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  da  pena  discutir  con 
S.  S.,  porque  cuando  esa  renta  venía  aumentando  cada 
año  6,  7 ú 8 millones  de  pesetas,  y en  poco  tiempo 
habia  duplicado  sus  productos,  ha  bajado  cerca  de 
40  millones,  y eso  ha  sucedido  en  el  mismo  año  en 
que  se  suprimia  el  cargo  de  director  general  de 
aduanas. 

Voy  á hacerme  cargo  de  la  última  observación 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Preguntaba  S.  S.:  ¿de  dónde  viene  ahera  al  partido 
conservador  ese  afan  de  economías?  ¿por  qué  cuando 
ha  estado  en  el  poder  no  ha  realizado  las  economías 
que  ahora  tanto  preconiza?  En  primer  lugar,  he  de- 
mostrado antes  que  hay  que  cambiar  de  sistema,  y 
que  el  sistema  salvador  de  la  Hacienda  pública  se- 
guido hasta  ahora  por  el  partido  conservador  es  ya 
insuficiente.  Mientras  las  rentas  seguían  un  aumento 
progresivo,  bastaba  un  sistema  de  conservación  que 
impidiera  á los  gastos  crecer  y á los  ingresos  dismi- 
nuir. Entonces  todavía  podía  el  país  permitirse  el 
lujo  de  tener  de  cuando  en  cuando  una  situación  li- 
beral, porque  los  conservadores  arreglaban  la  Ha- 
cienda y pagaban  las  deudas  de  los  liberales.  Aunque 
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volviesen  los  liberales  y el  país  se  permitiese  el  lujo 
de  unos  cuantos  años  de  despilfarro,  al  volver  los 
conservadores,  los  progresos  de  las  rentas  y el  contener 
los  gastos  podían  volver  á nivelar  los  presupuestos; 
pero  boy  no  es  posible  eso.  Habiendo  cesado  el  movi- 
miento progresivo  de  las  rentas  en  España,  como  en 
toda  Europa,  es  necesario  más  de  lo  que  antes  se  ha- 
cía; es  necesario,  no  solo  contener  los  gastos  y man- 
tener I03  ingresos,  sino  que  hay  que  aumentar  éstos 
y disminuir  aquéllos. 

EL  Sr.  Puigcerver,  que  conoce  perfectamente  es- 
tas cosas  y que  tiene  buena  memoria,  no  ha  debido 
dirigirse  á mí  preguntándome  por  qué  los  conserva- 
dores no  han  hecho  economías;  porque  yo  en  el  año 
78,  siendo  Subsecretario,  ayudé  al  Sr.  Marqués  de 
Orovio  á rebajar  en  un  25  por  100  los  gastos  de  to- 
das las  Direcciones  generales  del  Ministerio.  Luego, 
en  1885,  última  vez  que  he  tenido  la  honra  de  des- 
empeñar el  Ministerio  de  Hacienda,  á las  pocas  se- 
manas de  ser  Ministro  habia  suprimido  en  la  Di- 
rección general  de  la  deuda  87  plazas;  en  la  Inspec- 
ción general,  30;  en  las  Delegaciones  de  Hacienda 
de  las  provincias,  281,  y en  el  cuerpo  de  inspectores 
déla  contribución  industrial  y de  comercio,  45:  total, 
443  plazas  suprimidas  en  muy  pocos  dias.  Hagan 
SS.  SS.  algo  parecido  á eso;  teniendo  en  cuenta  que 
en  1885  no  estábamos  en  la  situación  de  bancarrota 
declarada  á que  nos  han  conducido  las  torpezas,  los 
desaciertos  y la  mala  fortuna  de  los  Ministros  de  Ha- 
cienda del  partido  liberal. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICJIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Voy  á contestar  los  puntos  más  esencia- 
les de  la  rectificación  del  Sr.  Cos-Gayon,  porque 
quiero  abreviar  en  lo  posible  el  debate  de  los  presu- 
puestos. 

Lamento  que  S.  S.  se  haya  molestado  porque  le 
haya  llamado  representante  del  antiguo  régimen,  ó 
mejor  dicho,  que  haya  afirmado  que  el  discurso  de 
8.  S.  era  en  defensa  del  antiguo  régimen.  Su  señoría 
entiende  que  ese  cargo  es  injusto:  pues  retiro  la  cen- 
sura. Pero  ¿cómo  no  habia  de  creer  yo  eso,  cuando 
veía  lamentarse  á S.  S.  de  que  habían  desaparecido  los 
alcaides  corregidores,  de  que  no  existieran  los  Pósi- 
tos, y por  si  algo  faltaba,  en  la  rectificación  ha  veni- 
do á decirnos  que  lamentaba  también  que  los  bienes 
de  propios  se  hubieran  vendido  á los  pueblos?  Yo 
creía  que  todas  estas  cosas  eran  volver  los  ojos  ai  an- 
tiguo régimen.  Yo  le  decía  al  Sr.  Cos-Gayon  que  se 
lamentaba  de  eso  porque  confundia  lo  que  es  la  excen- 
tralizaciou.El  partido  liberal  ha  sostenido  siempre  que 
deben  tener  libertad  las  corporaciones  locales,  pero 
únicamente  para  aquello  que  son  fines  propios  de 
esas  corporaciones  locales;  pero  en  aquello  que  son 
fines  del  Estado,  en  aquello  que  corresponde  al  Go- 
bierno directamente,  eso  deben  administrarlo  los  Go- 
biernos y llegar  hasta  los  últimos  límites;  pero  repito 
que  en  lo  que  son  funciones  propias  de  las  corpora- 
ciones locales,  debe  haber  una  gran  excentralizacion. 
Por  eso  yo  le  decia  á S.  S.  cuando  hablaba  de  la  re- 
caudación de  las  contribuciones,  que  se  debia  hacer  la 
distinción  entre  las  que  son  del  Estado  y las  que  son 
de  los  Municipios. 

En  las  primeras  debe  el  Estado  llegar  hasta  el  con- 
tribuyente, formar  los  padrones,  recaudar  la  contri- 


bución directamente  y resolver  las  reclamaciones  de 
los  particulares;  pero  á la  vez,  al  lado  de  la  Hacienda 
del  Estado,  fundar  una  Hacienda  del  Municipio,  darle 
completa  libertad  en  esa  Hacienda  y hacer  que  la  ad- 
ministre el  Municipio  por  sí.  Esto  es  la  excentraliza- 
cion. No  significa  nada  que  se  hayan  suprimido  los 
alcaldes  corregidores,  que  se  haya  separado  lo  civil 
de  lo  criminal,  lo  cual  parece  que  también  lamenta- 
ba S.  S.,  y que  hayan  desaparecido  otras  cosas,  para 
que  el  partido  liberal  haya  sostenido  siempre  una  teo- 
ría con  respecto  á la  excentralizacion,  en  cuya  apli- 
cación ha  sido  completamente  lógico  y á lo  cual  obe- 
ció  la  creación  de  las  Administraciones  subalternas, 
que  no  fué  más  que  llevar  la  intervención  del  Estado 
hasta  los  últimos  límites  de  la  provincia,  para  dejar 
después  á los  Ayuntamientos,  á quienes  se  separaban 
todas  esas  funciones  que  deben  corresponder  al  Esta- 
do, todo  lo  que  refiere  á fines,  á intereses,  á funciones 
propias  y exclusivas  de  las  corporaciones  locales.  Pero 
en  fin,  no  hablemos  más  de  esto.  Ha  insistido  S.  S.,  y 
por  cierto  con  frases  gruesas,  hablando  de  escándalo 
y repitiendo  varias  veces  la  palabra  oseándolo , en  que 
han  ido  los  presupuestos  tarde  al  Senado.  Señor  Oos- 
Gayón,  ¿cuándo  han  ido  más  pronto?  Porque  si  en  esto 
hay  escándalo,  hemos  sido  todos  escandalosos.  ¿Re- 
cuerda S.  S.  alguna  época  en  que  hayan  ido  antes  al 
Senado?  ¿Recuerda  S.  S.  que  se  hayan  discutido  con 
más  tiempo  hábil  en  la  otra  Cámara?  Cítelo  S.  8.,  por- 
que estos  presupuestos  se  presentaron  en  Diciembre. 
(El  sr.  Cos-Gayon : Pero  se  retiraron  en  Enero.)  Vol- 
vieron á presentarse  inmediatamente;  y cuando  se  re- 
tiraron se  habia  discutido  ya  la  totalidad  y no  se  ha 
vuelto  á discutir. 

Empezaron,  pues,  á discutirse  en  Diciembre,  y 
después  ha  seguido  una  época  en  que  ha  habido  se- 
siones largas,  y los  presupuestos  se  han  mandado  en 
Mayo  al  Senado,  cosa  que  no  me  podrá  decir  S.  S.  que 
ha  ocurrido  muchas  veces,  y sin  embargo,  S.  S.  habla 
de  escándalos  y dice  que  no  es  posible  que  haya  Co- 
misión mixta.  ¿Pues  qué  ha  sucedido  cuando  los  pre- 
supuestos han  ido  al  Senado  en  20  y en  27  de  Junio? 

Dice  S.  S.  que  se  admiten  en  el  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos  disposiciones  y preceptos  que 
no  se  refieren  á la  percepción  de  las  contribuciones 
y á la  distribución  de  los  fondos.  Es  cierto;  pero 
¿cree  S.  S.  que  á eso  únicamente  se  debe  el  retraso  en 
la  discusión  de  los  presupuestos?  Pues  si  esos  pre- 
ceptos hubieran  venido  en  leyes  especiales,  ¿no  hu- 
biera sido  necesario  también  discutirlos?  Su  señoría 
ha  censurado  por  esto  al  partido  liberal,  suponiendo 
que  solamente  el  partido  liberal  es  el  que  ha  hecho 
estas  cosas,  y por  eso  yo  he  tenido  que  decir  que 
también  se  han  hecho  en  tiempos  de  SS.  SS.;  y ahora 
añadiré  que  yo  reconozco  que  todos  esos  preceptos 
ajenos  al  presupuesto  deben  venir  en  leyes  especia- 
les; pero  concédame  S.  S.  que  sus  mismos  amigos  han 
pedido  en  el  articulado  de  esta  ley  cosas  que  no  se 
relacionan  con  la  cobranza  y la  distribución  de  fon- 
dos; de  modo  que  si  en  eso  consiste  el  retraso  de  la 
discusión,  y si  por  eso  está  secuestrada  la  Régia  pre- 
rrogativa, SS.vSS.  son  culpables  con  nosotros  en  una 
parte  no  pequeña. 

No  niego  que  en  los  últimos  años  del  partido  con- 
servador y en  tiempo  del  Sr.  Camacho  no  se  incluían 
en  la  ley  de  presupuestos  tales  artículos;  se  discutían 
en  leyes  separadas;  pero  concédase  también  que  de 
todos  modos  la  discusión  tenía  que  realizarse  y quq 
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algunas  veces  sirven  esos  artículos  para  hacer  posi- 
bles reformas  del  mismo  presupuesto. 

Por  ejemplo:  en  la  cuestiou  de  las  Audiencias.  Va- 
rios Sres.  Diputados,  y entre  ellos  algunos  amigos  de 
S.  S.,  pidieron  que  se  consignaran  en  el  articulado  de 
la  ley  las  reglas  á que  habia  de  obedecer  la  supresión. 
Yo  creo  que  hubiera  sido  preferible  consignarlas  en 
una  ley  especial;  pero  de  todos  modos,  aunque  se  hu- 
biera hecho  así,  ¿no  hubiera  sido  preciso  discutir  esa 
ley,  empleando  en  ello  poco  más  ó menos  el  mismo 
tiempo  que  se  emplea  en  discutir  un  artículo?  ilay 
reformas  necesarias  que  es  preciso  que  estén  hechas 
para  l.°  de  Julio,  ya  vengan  en  ley  especial,  ya  ven- 
gan en  el  articulado  de  la  de  presupuestos. 

Prescindo  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  la  Caja  de 
Depósitos  y de  la  Dirección  de  aduanas,  y por  cierto 
que  ha  cometido  S.  S.  dos  errores.  En  la  Caja  de  De- 
pósitos, el  director  de  la  Deuda,  me  parece  recordar 
quo  antes  de  entrar  yo  en  el  Ministerio,  estaba  facul- 
tado el  director  para  no  tener  la  llave.  Pero  ¿qué  tie- 
ne que  ver  eso  con  el  robo,  que  se  realizó,  si  no  re- 
cuerdo mal,  en  dia  de  fiesta,  siendo  así  que  acudia 
constantemente  aquel  funcionario  para  que  se  cerrase 
en  su  presencia  la  coja?  ¿En  qué  puede  haber  influi- 
do en  el  robo  de  la  caja  la  economía  que  se  ha  hecho? 

Y en  cuanto  á la  Dirección  de  aduanas,  no  fué  su- 
primida  por  mí,  y la  baja  de  la  renta,  ya  he  dicho  an- 
tes de  ahora  que  ha  sido  debida  á la  cuestión  del  al- 
cohol. El  presupuesto  en  que  se  estableció  este  im- 
puesto era  de  reforma,  de  trasformacion,  y habia  que 
luchar  contra  la  ocultación  que  suponían  las  grandes 
cantidades  de  ese  líquido  que  se  habían  importado 
antes  de  plantear  la  ley,  y naturalmente  tenía  que 
bajar  la  renta,  pero  esa  baja  no  fué  definitiva  y la 
prueba  es  que  el  año  siguiente  no  continuó. 

Su  señoría  dice  que  rebajó  443  plazas  de  emplea- 
dos. Perfectamente;  pues  á pesar  de  esas  rebajas  se 
liquidaron  más  obligaciones  en  los  dos  últimos  pre- 
supuestos de  S.  8.  que  en  los  dos  últimos  de  ahora. 
Yo  no  sé  en  qué  habrá  consistido;  pero  creo,  y con- 
migo lo  creerá  el  país,  que  hicimos  más  economías 
nosotros  á pesar  de  esos  443  empleados  que  rebajó 
su  señoría. 

La  bancarrota.  ¿Dónde  está  la  bancarrota?  ¿Cómo 
puede  decirse  esa  palabra  aquí?  ¿No  se  satisfacen  pun- 
tualmente las  obligaciones  del  Estado?  ¿No  está  el 
crédito  del  Estado  á una  altura  á que  no  ha  estado 
nunca?  Yo  siento  que  se  digan  aquí  esas  palabras,  no 
por  el  efecto  que  pueden  producir  aquí,  sino  por  el 
que  pueden  producir  fuera,  por  más  que  ya  no  pro- 
duzcan tanto,  porque  se  sabe  que  son  inspiradas  por 
la  pasión  política. 

Y vamos  á la  cuestión  importante  que  rae  con- 
viene aclarar,  y en  la  que  parece  que  se  ha  molestado 
S.  S.  por  la  contestación  que  le  he  dado.  Yo  siento 
que  S.  8.  se  moleste  por  lo  que  le  he  dicho  respecto 
al  término  legal  de  estas  Córtes,  pero  no  tengo  más 
remedio  que  decírselo.  Su  señoría  dice  que  si  termi- 
nan en  Abril,  es  absolutamente  imposible  que  se 
legalice  la  situación  económica,  y S.  S.  trató  de  de- 
mostrar que  efectivamente  era  imposible;  pero  cuan- 
do empezó  á echar  la  cuenta,  se  volvió  atrás,  porque 
se  convenció  de  que  no  podia  demostrarlo.  Siempre 
se  han  presentado  los  presupuestos  en  Marzo  ó en 
Abril;  de  modo  que,  suponiendo  que  se  presentaran 
en  Marzo,  habría  cuatro  meses  para  discutirlos  y vo- 
tarlos. 


Pues  bien;  si  estas  Cortes  se  reúnen  después  del 
verano,  creo  yo  que  tendrán  esos  cuatro  meses  para 
discutir  el  presupuesto.  Primer  punto  que  demuestra 
que  la  afirmación  de  S.  8.  no  es  exacta.  Pero  vamos 
más  allá.  ¿Es  que  8.  S.  sostiene  que  no  se  podrán  vo- 
tar? Pues  lo  acepto;  pero  entonces  rigen  por  el  pre- 
cepto constitucional  los  del  año  anterior;  de  modo  que 
está  legalizada  la  situación  económica  basta  el  l.° 
de  Julio  de  1892.  Vamos  á votar  el  presupuesto 
de  90  á 91;  terminadas  las  Córtes  en  Abril  de  1891, 
hasta  30  de  Junio  de  1892,  ¿cuánto  tiempo  resta?  Ca- 
torce meses.  Pues  suponiendo  que  se  necesitaran  siete 
meses  para  hacer  las  elecciones  y dos  para  constituir 
el  Congreso,  serían  nueve  meses,  y siempre  quedarían 
cinco,  tiempo  más  que  suficiente  para  discutir  los  pre- 
supuestos. Ya  ve  S.  S.  cómo  podrá  haber  otras  razo- 
nes que  tal  vez  tenga  S.  S.;  pero  la  de  legalizar  la  si- 
tuación económica,  esa  no  es  razón  que  se  pueda 
alegar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cos- 
Gayón. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Habíamos  visto  en  tiempos 
anteriores  ai  partido  liberal,  que  siempre  ha  andado 
muy  embrollado  en  esto  del  cumplimiento  del  art.  85 
de  la  Constitución,  inventar  la  teoría  de  los  años  na- 
turales para  disculpar  la  infracción  de  la  ley  funda- 
mental del  Estado  que  cometió  el  año  de  1881;  teoría 
que  tuvo  que  abandonar,  entre  otras  cosas,  porque  se 
olvidó  de  ella  al  año  siguiente,  y dejó  trascurrir  todo 
el  año  de  1882  sin  presentar  ningún  presupuesto.  Es 
decir,  si  se  cuentan  los  años  naturales , infringió  la 
Constitución  en  1882;  y si  los  años  económicos,  la  in- 
fringió en  1881. 

Pero  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
nos  da  una  teoría  nueva:  dice  que  seis  años  econó- 
micos caben  dentro  de  cinco  naturales.  Respecto  de 
otras  cosas  y para  otros  fines,  tratándose  de  otras 
cosas,  sería  más  ó menos  violenta,  más  ó menos  ab- 
surda, más  ó menos  inadmisible,  la  cuenta  de  los 
años  dia  por  dia;  pero  tratándose  de  los  años  econó- 
micos, no  hay  duda  posible  respecto  de  que  no  caben 
seis  años  económicos  dentro  de  cinco  años  naturales. 
El  año  económico,  al  cual  se  refiere  la  Constitución, 
empieza  en  l.°  de  Julio  y termina  en  30  de  Junio  si- 
guiente, y con  el  semestre  de  ampliación  en  31  de 
Diciembre;  de  aquí  resulta  que  las  Córtes  no  pueden 
votar  seis  presupuestos,  porque  eso  no  sería  constitu- 
cional; y si  lo  hicieran,  esas  Córtes  harían  una  cosa 
que  no  quiero  calificar  con  una  palabra  que  está  en 
los  labios  de  todos  vosotros,  y por  esa  razón  y por  ser 
la  palabra  muy  fuerte  excuso  pronunciarla. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace  además 
dos  supuestos  absolutamente  inadmisibles:  el  uno  es 
que  estas  Córtes,  cuya  incapacidad  para  votar  el  pre- 
supuesto actual,  aun  bajo  el  apremio  de  los  precep- 
tos constitucionales,  es  tan  notoria,  serían  capaces  de 
hacer  el  presupuesto  para  1891-92  antes  del  mes  de 
Abril;  el  otro,  incuestionablemente  inconstitucional  é 
ilegal,  consiste  en  considerar  que  estamos  votando 
un  presupuesto  bienal.  Los  presupuestos  no  pueden 
ser  bienales  sino  en  los  casos  que  la  Constitución  de- 
termina. 

Nosotros  debemos  aquí  partir  del  supuesto  de  que 
estamos  haciendo  una  ley  de  presupuestos  anual,  y 
hacer  lo  contrario  es  un  supuesto  inconstitucional;  y 
si  se  hace  desde  el  banco  azul,  escandalosamente  in- 
constitucional. La  ley  de  presupuestos  se  hace  para 
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un  año,  y en  el  momento  oportuno,  según  la  Consti- 
tución, tiene  el  Gobierno  la  obligación  de  presentar 
la  del  año  siguiente;  solo  en  momento  determinado, 
que  no  puede  ser  previsto  anteriormente  sin  contra- 
riar el  espíritu  y la  letra  de  la  Constitución;  solo  en 
un  caso  imprevisto  que  es  faccioso  prever  y preparar 
de  antemano,  puede  regir  el  presupuesto  del  año  an- 
terior. 

Todavía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cree 
que  son  lícitas  las  arrogancias  en  este  debate,  y pre- 
gunta: ¿cuándo  han  venido  antes  los  presupuestos? 
Siempre,  sin  excepción.  Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  se 
ha  olvidado  á nadie  lo  que  ha  pasado  en  Octubre  y 
Noviembre  últimos?  ¿Cree  que  los  que  le  oyen  son  tan 
olvidadizos,  que  no  recuerdan  que  la  presentación  de 
los  presupuestos  para  1890-9#i  fué  un  expediente  vi- 
tuperable para  evitar  la  discusión  del  presupuesto  del 
año  anterior? 

Habéis  traído  los  presupuestos  de  1888-89,  sien- 
do Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  López  Puigcerver,  con 
un  retraso  que  no  tenía  ejemplo  desde  que  se  pro- 
mulgó la  Constitución  vigente;  trajisteis  después, 
siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  D.  Venancio  Gon- 
zález, el  presupuesto  de  1889-90  con  un  retraso  to- 
davía mayor  que  el  del  Sr.  López  Puigcerver,  sin  que 
tuviera  más  excusa  ni  más  explicación  aquel  retraso 
sino  la  de  que  el  Ministro  de  Hacienda  estaba  tratan- 
do con  sus  compañeros  de  Gabinete  para  hacer  esas 
famosas  economías  que  ahora  no  resultan  por  ningu- 
na parte.  Os  pasásteis  el  verano  llenando  la  Gaceta  de 
Reales  decretos  en  que  prometíais  que  los  presupues- 
tos de  1889-90  se  discutirían  en  cuanto  se  abrieran 
las  Córtes;  habíais  querido  poner  silencio  á la  protes- 
ta que  al  concluir  aquella  legislatura  hicimos  por 
medio  de  la  proposición  de  mi  compañero  el  Sr.  La- 
iglesia,  asegurándonos  que  reuniríais  las  Córtes  pa- 
ra que  discutiéramos  los  presupuestos  de  1889-90. 
Cuando  abristeis  las  Córtes,  habiendo  contraído  tan- 
tos compromisos,  estando  tan  obligados  por  los  de- 
beres de  la  lealtad  A que  se  discutieran  los  pre- 
supuestos de  1889-90,  que  estaban  puestos  á la  or- 
den del  dia,  trajisteis,  y no  03  rccatásteis  de  decla- 
rarlo asi,  trajisteis  los  presupuestos  de  este  año  para 
impedir  que  se  discutieran  los  presupuestos  del  an- 
terior; el  Ministro  D.  Venancio  González  lo  declaró 
así  explícitamente  A las  veinticuatro  horas  de  ha- 
berlos presentado;  trajisteis  estos  presupuestos  para 
impedir  que  discutiéramos  los  anteriores;  en  seguida 
suspendisteis  los  debates  porque  estaba  desgraciada- 
mente enfermo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y después 
ios  suspendisteis  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
do  Ministros  nos  anunció  que  iba  A plantear  la  cues— 
tlcn  de  confianza,  porque  eutendia  que  la  situación 
liberal  no  podia  continuar  en  la  forma  que  estaba  or- 
ganizada y que  era  preciso  intentar  una  conciliación, 
que  en  efecto  se  intentó  en  todas  las  formas  posibles 
y no  se  realizó;  y después  vino  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  (porque  nosotros  no  hemos  interve- 
nido en  nada,  no  hemos  dicho  nada  ni  hemos  hablado 
nada,  que  todo  os  lo  liabeis  hablado  vosotros),  y el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  vino  y nos 
refirió  que  después  del  fracaso  de  la  situación  liberal 
que  le  habia  obligado  A llevar  la  dimisión  á S.  M.  la 
Reina  Regente,  aceptada  esta  dimisión,  recibió  el  en- 
cargo de  formar  un  Gabinete  de  conciliación  si  era 
posible;  y fracasó  éste,  y volvió  A hacer  dimisión,  y 
le  volvió  á ser  admitida,  y S.  M.  encargó  la  formación 


de  un  nuevo  Gobierno  al  Sr.  Alonso  Martínez,  que 
tampoco  pudo  realizar  la  conciliación;  y después  de 
esto,  habiendo  oído  S.  M.  la  Reina  Regente  á quien 
tuvo  por  conveniente,  babia  resuelto  que  continuara 
este  Gobierno  porque  era  preciso  que  legalizase  la 
situación  económica. 

Lo  cual  os  imponía  el  deber  de  lealtad,  para  que 
nadie  pudiera  dudar  de  vuestra  delicadeza  de  hom- 
bres de  gobierno,  de  acelerar  en  lo  posible  la  discu- 
sión de  los  presupuestos.  En  efecto,  empezásteis  por 
retirarlos,  y después  los  habéis  presentado  cuando  ha- 
béis tenido  por  conveniente,  y luego  habéis  cambiado 
de  opinión  una  multitud  de  veces,  siendo  esta  la  úni- 
ca causa  de  la  extensión  de  los  debates;  y A estas  ho- 
ras, hallándonos  á fines  de  Junio,  todavía  no  hemos 
podido  averiguar  qué  es  lo  que  cada  uno  de  vosotros 
piensa  y lo  que  cada  uno  de  vosotros  va  A hacer  al 
dia  siguiente  de  votados  los  presupuestos. 

Pregunta  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
cuándo  los  hemos  visto  en  el  Senado  más  pronto. 
Siempre  que  yo  he  sido  Ministro  de  la  Corona.  (El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Está  S.  S.  en  un 
error.)  Yo  los  he  llevado  más  pronto  ai  Senado  en  el 
año  85,  y entonces  se  invirtió  más  tiempo  en  discu- 
tirlos en  el  Senado  que  en  el  Congreso.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia:  ¿Cuándo  se  llevaron  al  Senado? 
¿Qué  dia?)  Los  envié  al  Senado  en  principios  de  Mayo. 
(El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Me  parece  que 
fué  en  Junio;  me  parece  que  está  equivocado  S.  S.; 
pero  aunque  fuera  en  Mayo,  habría  sido  como  ahora.) 
Los  envié  en  Mayo,  si  no  fué  en  Abril.  Con  los  presu- 
puestos presenté  2G  leyes,  y las  26  leyes  las  saqué 
del  Congreso  y Jas  saqué  del  Senado;  porque  eso  es  lo 
que  hacen  los  Ministros  cuando  quieren,  como  vos- 
otros lo  habéis  demostrado  igualmente;  los  proyectos 
que  habéis  querido  sacar,  los  habéis  sacado. 

El  proyecto  de  ley  de  alcoholes,  bien  lo  sacó  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  siéndolo  de  Ha- 
cienda, y el  servicio  de  Tesorerías  también,  y lo  mis- 
mo el  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco.  El  señor 
González  no  pudo  sacar  otras  cosas,  pero  la  venta  de 
las  salinas  de  Torrevieja  la  sacó  de  aquí,  y en  el  Se- 
nado la  llevaba  bastante  de  prisa. 

Por  lo  demás,  entiéndase  el  Sr.  López  Puigcerver 
con  sus  sucesores  en  el  Ministerio  de  Hacienda.  ¿Soy 
yo  quien  ha  traído  con  una  Memoria  ministerial  la 
demostración  de  que  eutre  lo  que  S.  S.  habia  previsto 
como  ingresos  del  Estado  y lo  que  S.  S.  recaudó  hay 
una  diferencia  de  103  millones  de  pesetas,  diferencia 
que  constituye  un  hecho  único  en  la  historia  de  la 
Hacienda  en  tiempos  normales?  ¿Soy  yo  el  que  ha  de- 
mostrado esto?  ¿Es  cierto  ó no  es  cierto  que  S.  S.  re- 
caudó 103  millones  menos  de  lo  que  habia  previsto? 
Si  es  cierto,  ¿qué  me  cuenta  S.  S.  de  lo  que  pasó  con 
su  recaudación?  Y si  no  es  cierto,  ¿por  qué  no  contestó 
inmediatamente  S.  S.  cuando  esto  se  le  dijo? 

Es  cierto  que  uosotros  hemos  presentado  enmien- 
das A los  artículos  de  la  ley,  que  creemos  que  no  de- 
berían figurar  en  ellos,  como  es  cierto  que  estoy  ha- 
blando el  19  de  Junio,  y sin  embargo  estoy  protes- 
tando contra  el  escándalo  de  que  estemos  discutiendo 
ahora  los  presupuestos.  Nosotros  funcionamos  dentro 
de  las  condiciones  que  se  nos  dan,  y no  podemos  ha- 
cer otra  cosa  que  protestar  contra  ellas.  Si  no  se  nos 
da  otra  salida  y se  nos  obliga  á discutir,  ¿qué  es  lo 
que  S.  S.  quiere  que  hagamos?  ¿Que  ante  el  escándalo 
de  eme  á estas  horas  estemos  discutiendo  los  presu- 
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puestos,  nos  retiremos  de  esta  sala  y no  tomemos 
parte  en  la  discusión?  ¿Es  esto  lo  que  S.  S.  quiere?  No; 
lo  que  S.  S.  quiere  con  esta  habilidad  y esta  política 
sagastina  («isas),  en  lo  que  consiste  toda  la  habilidad 
del  actual  Gobierno,  es  encerrarnos,  como  se  nos  está 
encerrando  siempre,  en  dilemas  como  este:  si  habla- 
mos, hacemos  mal,  porque  contribuimos  á prolongar 
debates  de  cuya  prolongación  nos  quejamos;  callan- 
do hacemos  también  mal,  porgue  nos  hacemos  cóm- 
plices con  nuestro  silencio  de  lo  que  no  debemos  dejar 
pasar  sin  protesta. 

Y para  concluir,  voy  á contestar  á lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  de  la 
bancarrota. 

Yo  he  vacilado  mucho  en  pronunciar  esa  palabra; 
no  la  he  pronunciado  sino  después  de  oirla  varias 
veces  en  los  bancos  del  centro  de  la  mayoría,  en  otros 
bancos  de  las  minorías,  y aun  con  las  naturales  sal- 
vedades en  el  banco  azul;  yo  soy  el  último  que  ha 
pronunciado  esa  palabra,  pero  después  de  pronun- 
ciada la  mantengo.  La  bancarrota  no  consiste  solo  en 
la  suspensión  de  pagos;  el  Estado,  lo  mismo  que  el  in- 
dividuo, está  en  bancarrota  desde  el  momento  en  que 
su  activo  es  incapaz  de  cubrir  su  pasivo,  y esta  es  la 
situación  en  que  nosotros  estamos  actualmente.  Con 
500  ó 600  millones  de  deuda  flotante,  con  100  millo- 
nes de  déficit  anual,  con  todos  los  recursos  agotados, 
sin  patrimonio  del  Estado,  con  reformas  que  en  vez 
de  aumentar  los  ingresos  los  disminuyen,  con  planes 
de  economías  que  en  vez  de  rebajar  los  gastos  los 
aumentan,  evidentemente  el  Estado  está  incapacitado, 
completamente  incapacitado,  incuestionablemente  in- 
capacitado de  cubrir  su  pasivo  con  su  activo,  y lo  es- 
tará ínterin  vosotros  esteis  en  el  poder,  mientras  no 
se  cambie  de  procedimientos.  Es  necesario,  y además 
de  necesario  es  ya  urgente,  variar  los  procedimien- 
tos, aumentar  el  activo,  acudir  al  pasivo,  disminuir 
el  déficit,  salvar,  en  fin,  la  Hacienda  de  la  bancarrota 
á que  vosotros  una  vez  más  la  habéis  traído  por  los 
mismos  procedimientos  y hasta  por  los  mismos  hom- 
bres que  ya  otras  veces  la  trajeron. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puicerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  (López 
Puigcerver):  No  puedo,  Sres.  Diputados,  cumplir  mi 
propósito  de  no  molestar  más  la  atención  del  Congre- 
so dejando  de  rectificar  al  Sr.  Gos-Gayon,  porque  son 
tales  las  cosas  que  S.  S.  dice,  que  no  puedo  menos  de 
hacerme  cargo  de  algunas  de  ellas. 

Nos  había  hablado  el  Sr.  Cos  Gayón  de  bancarrota, 
y yo  me  había  alarmado  porque  suponía  que  esta  pa- 
labra, dicha  por  un  hacendista  como  el  Sr.  Cos-Gayon, 
habia  de  producir  efecto  aquí,  y ahora  hemos  averi- 
guado que  S.  8.  confunde  la  bancarrota  con  el  déficit. 
Pero,  Sr.  Cos-Gayon,  si  hay  una  palabra  en  castellano 
para  definir  esa  situación,  ¿por  qué  no  la  emplea  S.  S. 
en  vez  de  esas  frases  enérgicas  á que  nos  tiene  acos- 
tumbrados, y que  suelen  producir  cuando  las  emplea, 
como  en  el  caso  presente,  una  sonrisa  en  nuestros  la- 
bios? Señores,  ihablar  de  bancarrota  porque  el  presu- 
puesto no  está  completamente  nivelado!  ¿Cómo  se 
puede  decir  eso?  Pues  entonces  Italia  ha  pasado  por 
la  bancarrota,  entonces  Austria  ha  pasado  por  la  ban- 
carrota, entonces  han  pasado  por  la  bancarrota  la 
mayor  parte  de  los  países,  y aquí  hemos  estado  en 
bancarrota  perpétua.  No,  Sr.  Cos-Gayon;  no  hay  ban- 


carrota, y la  prueba  de  que  no  la  hay  es,  que  cuando 
la  bancarrota  se  acerca,  los  acreedores  son  los  prime- 
ros que  demuestran  si  hay  ó no  temor  y si  está  ó no 
comprometido  el  crédito  del  Estado.  ¿Creo  S.  8.  que 
hoy  hay  ese  temor?  ¿No  está  viendo  S.  S.  la  cotización 
de  la  Bolsa?  ¿No  está  viendo  el  crédito  que  hay?  ¿No 
ha  visto  que  una  operación  reciente  se  ha  cubierto 
cuatro  veces?  ¿Son  estos  síntomas  de  bancarrota? 

Que  los  gastos  no  estáu  nivelados  con  los  ingre- 
sos. Pues  esto  ha  pasado  en  muchas  ocasiones;  esto 
pasó  en  tiempo  de  los  amigos  de  S.  S.,  por  lo  cual  yo 
no  los  critico  ni  hago  de  ello  un  cargo  para  aquella 
situación,  como  no  lo  es  para  ésta  tampoco.  Podrá 
ser  necesario  disminuir  los  gastos,  reforzar  los  im- 
puestos, buscar  quizá  recursos  extraordinarios;  pero 
eso  no  es  la  bancarrota;  eso  podrá  ser  una  situación 
de  déficit,  que  es  la  palabra  con  que  la  designa  el  dic- 
cionario y la  que  debemos  emplear,  no  acudiendo  á 
otras  que,  aunque  suenan  más  y son  más  fuertes,  son 
menos  exactas. 

Ha  vuelto  S.  S.  al  déficit  del  último  presupuesto. 
Yo  he  reconocido  ya  muchas  veces  la  existencia  de 
ese  déficit;  pero  he  tenido  cuidado  de  decir  inmedia- 
tamente lo  que  S.  S.  omite:  que  aquel  fué  un  presu- 
puesto de  reforma,  un  presupuesto  de  trasformacion 
de  los  impuestos,  y aquel  déficit  accideutal,  no  per- 
manente, como  lo  hubieran  sido  otros  déficits  de  108 
millones  de  pesetas,  si  no  se  hubiera  puesto  mano  en 
la  administración  de  la  Hacienda.  Y la  prueba  de  que 
aquel  déficit  no  era  permanente,  sino  transitorio  y 
debido  á las  reformas,  es  que  al  año  siguiente  ha  dis- 
minuido. 

Que  S.  S.  discutió  26  proyectos  de  ley  en  muy 
pocos  dias.  Pues  si  S.  S.  hubiera  tenido  que  mantener 
una  discusión  de  once  días  sobre  una  cuestión  que 
apenas  merece  la  discusión  de  un  dia,  no  hubiera  po- 
dido llevar  á la  otra  Cámara  sus  proyectos  tan  pron- 
to como  los  llevó. 

No  he  de  hablar  de  la  última  crisis,  porque  bas- 
tante se  ha  hablado  ya;  pero  S.  S.  que  desea  que  este 
debate  se  acorte,  que  no  se  pierda  el  tiempo  y que 
acabe  cuanto  antes,  está  demostrando  con  su  conduc- 
ta todo  lo  contrario,  porque  no  hace  más  que  traer 
una  porción  de  cuestiones  que  nada  tienen  que  ver 
con  la  que  se  discute,  toda  vez  que  la  cuestión  de  las 
Audiencias  está  ya  perdida  y nadie  sabe  de  lo  que 
hablamos. 

Yo  presenté  los  presupuestos  en  el  mes  de  Marzo, 
tan  pronto  como  se  habían  traído  otras  veces.  Varias 
veces  he  citado  las  fechas  en  que  se  habían  presenta- 
do los  presupuestos  eu  años  anteriores  al  en  que  yo 
los  presenté,  y he  demostrado  claramente  que  yo  ha- 
bia traído  los  presupuestos,  no  solo  tan  pronto  como 
el  que  más,  sino  mucho  antes  que  algunos.  No  re- 
cuerdo ahora  las  fechas,  pero  sí  que  entonces  hice  la 
comparación,  como  puede  hacerse  ahora  trayendo  los 
datos. 

Mi  sucesor  no  pudo  presentarlos  en  el  mismo  dia 
que  juró  el  cargo;  naturalmente,  tenía  que  tomarse 
algún  tiempo  para  estudiarlos  y formularlos.  Y en 
cuanto  á estos  que  estamos  discutiendo,  se  presenta- 
ron con  tanto  tiempo,  que  á mediados  de  Diciembre 
estaba  discutida  ya  la  totalidad;  y aunque  después  se 
retiraron,  la  totalidad  discutida  quedó.  ¿Podía  acaso 
irse  más  de  prisa? 

lia  dicho  además  S.  S.  que  no  discutimos  los  pre- 
supuestos del  ejercicio  que  está  para  terminar.  Pues 
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qué,  ¿no  fueron  SS.  SS.  los  que  presentaron  una  pro- 
posición pidiendo  que  no  se  discutieran  y que  rigie- 
ran por  autorización  especial  de  las  Córtes?  ¿Cómo, 
pues,  se  viene  á hacernos  cargo  de  que  no  discutimos 
aquellos  presupuestos,  si  entonces  se  pidió  precisa- 
mente por  SS.  SS.  que  no  se  discutieran,  para  de  ese 
modo  poder  discutir  los  del  año  próximo  con  todo  de- 
tenimiento, porque  estando  éstos  presentados  ya  y 
trascurrido  medio  ejercicio  en  el  que  podian  regir  los 
anteriores,  parecia  más  natural  y lógico  discutir  los 
del  año  próximo?  Seguramente  que  si  hubiéramos  dis- 
cutido aquellos  presupuestos,  nos  habríais  acusado  de 
entorpecer  el  trabajo  de  las  Córtes  discutiendo  una 
cosa  evidentemente  inútil. 

Que  las  Córtes  no  pueden -votar  seis  presupuestos. 
Ya  ha  abandonado  S.  S.  la  idea  de  que  no  sería  posi- 
ble porque  no  habría  tiempo  para  ello.  Su  señoría 
afirmó  primero  que  las  Córtes  no  podrían  votar  los 
presupuestos  para  el  ejercicio  de  1891-92  si  duraban 
hasta  Abril;  pero  después  de  demostrar  yo  que  no 
hay  dificultad  por  el  tiempo,  S.  S.  abandona  este  ar- 
gumento y hace  otro,  el  de  los  seis  presupuestos.  No 
sé  dónde  está  la  limitación;  pero  no  haré  á S.  S.  más 
que  una  pregunta.  ¿Cree  S.  S.  que  puede  haber  Cons- 
titución alguna  que  haga  imposible  la  vida  de  un 
pueblo  en  un  momento  determinado?  Pues  si  la  Cons- 
titución quiere  que  los  presupuestos  sean  votados  to- 
dos los  años,  y que  únicamente  rijan  un  solo  año  per 
autorización,  con  la  interpretación  de  S.  S.  podría  re- 
sultar que,  llegado  el  término  legal  de  unas  Córtes, 
no  hubiera  vida  económica  del  país,  porque  el  Parla- 
mento no  podía  votar  los  presupuestos.  Desde  el  mo- 
mento, pues,  en  que  se  llega  á una  conclusión  absur- 
da, se  ve  que  no  es  posible  que  la  Constitución  baya 
querido  decir  eso. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON  Nada  más  que  dos  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  que  con- 
fundo el  déficit  con  la  bancarrota.  En  primer  lugar, 
S.  S .,  tan  entendido  en  todas  estas  cosas,  ha  olvidado 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra  déficit , que  resulta 
sin  él  en  la  frase  de  S.  S.  Déficit  no  pasa  de  ser  una 
palabra  latina  que,  por  un  capricho  del  uso  tirano  del 
lenguaje,  sustituimos  síq  necesidad  á la  palabra  di- 
ferencia. Lo  mismo  puede  haber  déficit  en  un  presu- 
puesto, es  deoir,  diferencia  entre  la  recaudación  y los 
pagos  que  en  la  recaudación,  como  era  aquel  á que 
yo  me  referia  antes,  y puede  haberlo  en  la  Hacienda, 
que  es  la  diferencia  entre  sus  necesidades  y sus  re- 
cursos, cualquiera  otra  diferencia  desfavorable  que  se 
puedo  notar  entre  un  minuendo  y un  sustraendo. 

La  bancarrota  es  la  diferencia  entre  el  pasivo  y 
el  activo,  es  un  déficit  como  otro  cualquiera,  y mi 
afirmación  era  esta:  que  estando  las  rentas  en  baja, 
con  un  Gobierno  que  malbarata  y reduce  á la  nuli- 
dad un  recurso  que,  como  el  de  las  redenciones  mili- 
tares, solamente  en  el  último  año  del  período  conser- 
vador y en  el  primero  del  período  liberal  ha  dado  al 
Estado  90  millones  de  pesetas  por  medio  de  los  pro- 
cedimientos más  suaves  que  se  han  conocido  jamás 
en  materia  de  recaudación;  con  un  Gobierno  que  dis- 
minuye la  contribución  territorial,  cuando  dando  una 
prueba  de  patriotismo,  así  los  contribuyentes  como 
los  partidos,  así  los  conservadores  como  los  republi- 
canos, le  han  dicho  á una  voz  que  antes  de  disminuir 


un  impuesto,  por  oneroso  que  sea,  es  preciso  atender 
á la  nivelación  de  los  presupuestos;  con  un  Gobierno 
que  acierta  cuando  disminuye  los  impuestos,  pero 
que  se  equivoca  cuando  los  quiere  aumentar;  con  un 
Gobierno  que  tiene  la  desgracia  que  ha  tenido  el  ac- 
tual en  la  renta  de  aduanas;  cuando  en  cambio  de 
este  desastre  de  este  presupuesto  no  tiene  otro  re- 
medio que  aplicar  que  el  de  unas  economías  que  en 
sus  manos  han  quedado  convertidas  en  una  irrisión, 
y con  una  doctrina  librecambista  que  produjo  otra 
vez  la  ruina  de  la  Hacienda  y la  bancarrota  del  Te- 
soro, digo  que  ínterin  este  sistema  no  se  mejore  y 
mientras  no  haya  un  Gobierno  muy  enérgico  que 
cambie  la  situación  actual  del  presupuesto,  el  pasivo 
del  Tesoro  será,  como  lo  es  hoy,  indudablemente  su- 
perior al  activo/ 

El  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Justicia  hablaba  des- 
pués de  las  alegrías  de  la  Bolsa.  En  primer  lugar,  yo 
podría  dar  á S.  S.  una  explicación,  que  no  le  doy,  pero 
que  tendría  la  autoridad  de  haberla  aprendido  yo  en 
la  prensa  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
En  los  años  1884  y 1885,  los  periódicos  más  directa- 
mente infiuídos  por  el  Sr.  Sagasta  traían  diariamente 
un  boletín  de  Bolsa  concebido  en  estos  términos.  Si 
las  primeras  cotizaciones  del  día  habían  sido  mejores 
que  las  últimas,  decían:  «Corrió  á primera  hora  en  la 
Bolsa  ei  rumor  de  que  caían  los  conservadores  y ve- 
nían los  liberales,  y la  Bolsa  subió;  pero  después  se 
desmintió  este  rumor,  y la  Bolsa  volvió  á bajar.» 

Si  sucedia  lo  contrario,  si  eran  peores  las  prime- 
ras cotizaciones  que  las  últimas,  decian:  «Siguen  no- 
tándose las  funestas  consecuencias  de  la  mala  gestión 
financiera  de  los  conservadores;  las  cotizaciones  ba- 
jan. Ultima  hora:  los  cambios  han  mejorado,  porque 
se  ha  dicho  que  el  Sr.  Sagasta  va  á ser  llamado  á 
desempeñar  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.» 

Con  este  sistema,  yo  podía  decir  á S.  S.:  siendo 
evidente  que  la  situación  liberal  agoniza,  y consis- 
tiendo la  bancarrota  en  la  persistencia  del  partido  li- 
beral en  el  poder,  bien  puede  la  Bolsa  subir  por  la 
esperanza  de  que  se  acabe  pronto  esa  situación. 

Aparte  de  eso,  puedo  decir  algo  más  serio  é im- 
portante. Reto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  es  tan  entendido  en  estas  cosas  y tan  erudito  en 
la  historia  de  las  crisis  comerciales  y bursátiles,  á 
que  me  cite  un  solo  caso  en  que  las  catástrofes  no 
han  ido  precedidas  por  las  alegrías  de  la-Bolsa. 

Pero  no  acudamos  tampoco  á esos  argumentos. 
La  principal  influencia,  que  no  es  satisfactoria,  con- 
siste en  que  el  dinero  no  tiene  en  este  momento  en 
España  colocación  más  que  en  la  Bolsa.  La  subida  de 
la  Bolsa  es  una  subida  satisfactoria  en  uno  de  estos 
dos  casos:  cuando  se  emplea  en  ella  el  sobrante  de 
los  ahorros  del  país,  es  decir,  cuando,  después  de  in- 
vertido el  dinero  en  las  industrias  agrícolas,  en  las  fa- 
briles y en  las  obras  públicas,  hay  todavía  un  sobran- 
te que  se  emplea  en  los  fondos  públicos,  ó cuando 
procede  de  la  confianza  que  inspira  la  supresión  del 
déficit  por  la  nivelación  de  los  presupuestos. 

Ahora  bien;  ¿se  atreve  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  se  atreve  alguuo  á decir  que  en  este  mo- 
mento sucede  en  nuestro  país  alguna  de  estas  dos 
cosas?  ¿Se  atreve  nadie  á decir  que  por  haber  mejo- 
rado la  situación  del  presupuesto,  que  por  ver  que 
los  ingresos  suben  y los  gastos  bajan,  hay  ahora  más 
confianza  por  parte  de  los  tenedores  de  la  deuda  pú- 
blica? ¿Puede  nadie  sostener  que  por  tener  la  agricul- 
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tura,  la  industria  y el  comercio  todo  el  dinero  que 
necesitan,  hay  todavía  dinero  que  emplear  en  los  va- 
lores de  la  deuda?  Mientras  no  pueda  atribuirse  á es- 
tas causas  la  subida  de  la  Bolsa,  no  hay  que  jactarse 
de  ella. 

Aparte  de  esta  explicación,  que  es  tristísima,  de 
que  el  dinero  no  está  seguro  más  que  allí,  y ni  aun 
allí  se  considera  muy  amparado,  como  lo  demuestra 
la  existencia  de  350  millones  de  pesetas  en  cuentas 
corrientes  del  Banco  de  España,  prefiriendo  la  abso- 
luta quietud  á cualquiera  ganancia,  hay  otra  razón, 
y es,  que  en  el  año  1885  bajó  la  Bolsa  porque  el  3 
por  100  inglés,  que  llevaba  muchos  años  á 103,  bajó 
á 102,  á 101,  á 99  y á 98;  y el  3 por  100  francés, 
que  llevaba  muchos  años  al  82,  perdió  un  entero,  y 
el  81,  y el  80,  y el  79,  y se  cotizaba  á 78,  mientras 
que  hoy  se  está  dando  el  hecho  por  primera  vez  de 
que  el  3 por  100  francés  está  por  encima  de  91  y 
de  92. 

Limítese,  pues,  el  Gobierno  de  S.  M.  á esos  pe- 
queños triunfos  que  está  consiguiendo.  Alardeaba  el 
Gobierno  liberal  de  que  podia  suprimir  la  deuda  flo- 
tante casi  por  un  acto  de  su  voluntad,  y hoy  llega 
esa  deuda  á 600  millones;  ha  tenido  después  la  situa- 
ción liberal  la  idea  pretenciosa  de  traer  los  presu- 
puestos sin  déficit,  y estáis  colocando  las  cosas  de  tal 
manera,  que  todo  hombre  previsor  debe  tener  mucho 
miedo  de  que  no  se  pueda  llegar  á tiempo  para  re- 
mediar la  bancarrota.  Conténtese,  pues,  este  Go- 
bierno con  esos  pobres  triunfos  de  estos  dias,  que  se 
reducen  á haber  encontrado,  gracias  á la  mediación 
del  Banco  y por  el  crédito  del  Banco,  quien  suscriba 
las  obligaciones  recientemente  emitidas,  y á que  el 
Tesoro  pague  5 por  100  por  una  deuda  que  no  cos- 
taba más  de  4 por  100. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Canalejas. 

El  Sr.  CANALEJAS:  No  voy  á pronunciar  un  dis- 
curso, entre  otras  razones  porque  para  ello  carezco 
de  tema.  No  pretendo  ya  abogar  por  la  supresión  de 
20  Audiencias  de  lo  criminal:  este  era  un  propósito 
en  cuya  defensa  me  empeñé  con  grande  entusiasmo; 
pero  me  han  ganado  sobre  esa  y sobre  las  demás  eco- 
nomías tales  desalientos  y tales  desmayos,  que  no  me 
encuentro  con  fuerzas  para  perseverar  en  los  razona- 
mientos que  tuve  la  honra  de  exponer  á la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Señores  Diputados,  yo  tengo,  lo  confieso  con  toda 
sinceridad,  grandes  obligaciones  contraídas  en  el 
asunto  que  se  debate,  y hubiera  deseado  que  de  ellas 
me  descartasen  explicaciones  surgidas  de  otra  parte, 
aclaraciones  del  banco  de  la  Comisión,  ó al  menos 
dudas,  preguntas  y requerimientos  de  los  bancos  de 
las  minorías;  y próximo  ya  el  momento  de  votar,  y 
no  pudiendo  en  manera  alguna  asociar  mi  voto  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  tai  como  ahora  está  redactado, 
me  considero  en  la  obligación  de  decir  al  Gobierno 
de  8.  M.,  á la  mayoría  y á las  minorías  de  esta  Cá- 
mara, cuáles  son  las  razones  que  me  impiden  votar 
como  desearía. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  parecia  ya  resuelta  definiti- 
vamente, si  no  por  el  voto  unánime,  por  el  de  una 
gran  parte  de  la  Cámara,  la  supresión  de  20  Audien- 
cias de  lo  criminal.  Sobre  esto  habíamos  discutido  lar- 
gamente; sobre  esto  se  habían  sustentado  aquí  debates 
que  llenan  sendas  páginas  del  Diario  de  Sesiones , y yo 
no  pensé  jamás  que  ese  solemne  acuerdo  pudiera  que- 


dar invalidado  por  ningún  procedimiento  correcto, 
Pero  desgraciadamente,  aquel  primer  aliento  dado  al 
espíritu  de  economías  no  tuvo  consecuencias  después, 
y claro  está  que  fué  ganando  el  ánimo  de  todos  el  des- 
aliento, hasta  el  punto  de  que  ya  nadie  se  sintiera  con 
fuerzas  para  desatender  una  reclamación  que  en  térmi- 
nos de  equidad  no  puede  desconocerse  que  es  muy 
digna  de  respeto:  la  reclamación  de  los  dignos  magis- 
trados que  habían  de  ser  sometidos  á la  situación  de 
excedentes;  y esta  reclamación  era  con  tanta  más  sim- 
patía y benevolencia  recibida  por  todo  el  mundo,  y ex- 
tiendo mi  afirmación  á todos  los  lados  de  la  Cámara, 
cuanto  que  se  trataba,  como  se  ha  dicho  esta  tarde 
por  un  elocuente  orador  de  la  mayoría,  de  la  milicia 
togada,  y se  habia  producido,  no  en  són  de  protesta  so- 
lemne ni  con  el  aparato  do  un  acto  público,  sino  en  la 
forma  del  ruego,  de  la  insinuación  al  amigo,  al  anti- 
guo jefe  ó al  compañero  de  profesión.  No  es  extraño, 
por  tanto,  que  esas  reclamaciones  encontraran  en  to- 
das partes  ecos  de  generosa  simpatía. 

Ahora  bien;  como  en  su  dia  ha  de  recordarse  más 
de  una  página  triste  é interesanto  de  la  historia  de 
nuestras  reformas  económicas,  y como  la  mejor  po- 
lítica es  la  de  la  sinceridad,  yo  no  vacilo  en  decir 
que  me  consta  que  en  todos  los  lados  de  la  Cámara  y 
en  todos  los  grupos  surgió  una  aquiescencia  más  ó 
menos  expresa,  el  deseo  de  que  no  se  produjeran  per- 
juicios ni  mortificación  alguna  i la  magistratura  por 
virtud  de  esta  reforma  de  la  supresión  de  20  Audien- 
cias de  lo  criminal,  y debo  naturalmente  comprome- 
ter en  tal  empeño  mi  propia  responsabilidad,  como 
autor  del  pensamiento,  con  mis  di  gaos  compañeros  de 
Gabinete  de  entonces.  Como  lo  sostuve  aquí  con  de- 
cisión y energía,  natural  era  que  los  funcionarios  de 
la  magistratura,  al  menos  aquellos  magistrados  que 
tuvieron  la  bondad  de  acercarse  á mí  para  consul- 
tarme, esperaran  alguna  oposición  de  mi  parte,  y en- 
tonces les  dije  que  si  ese  era  el  voto  de  todos,  yo  no 
queria  hacer  oficio  de  verdugo,  porque  habiendo  lle- 
gado, aunque  sin  merccimienlos,  á la  última  posi- 
ción que  ocupé,  y en  la  que  tuve  el  honor,  que  jamás 
olvidaré,  de  presidir  la  magistratura  española,  no  po- 
dia olvidar  en  manera  alguna  aquellos  afectos  y obli- 
gaciones adquiridas,  y que  desde  luego  prestaría  mi 
asentimiento  tácito,  no  el  de  la  palabra,  no  el  de  la 
firma,  sino  el  del  silencio,  en  el  caso  de  que  surgiera 
por  iniciativa^  ajenas  una  fórmula  que  viniese  á res- 
tablecer lo  que  torcidamente  se  ha  dicho  que  son  de- 
rechos; pero  sí  intereses  dignos  de  todo  respeto  y 
consideración,  porque  afectan  á una  clase  tan  digna 
é ilustre,  y porque  al  fin  y al  cabo  el  perjuicio  que 
esta  clase  recibe  no  puede  compararse  ni  á cien  le- 
guas con  la  escasa  mortificación,  con  los  leves  ara- 
ñazos que  han  sufrido  otras  c-ases  y elementos  socia- 
les, mientras  esta  de  que  me  ompo  ha  recibido  honda 
y profunda  herida. 

Hé  aquí  por  qué  he  entendido,  Sres.  Diputados, 
que  todo  el  mundo  se  asoció  á esta  reclamación.  [El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo : Yo  no  me  asocié. — El  Sr.  Qa- 
mazo  pide  la  palabra.)  No  me  constaba  eso;  pero  des- 
de el  momento  que  S.  S.  lo  dice,  no  puedo  dudar  de 
la  exactitud  de  su  interrupción;  solo  que  me  habia 
referido  á personas  respetal  les  de  su  partido.  [El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo : Gomo  ha  dicho  S.  S.  «todo  el 
mundo...»)  Hablaba  de  los  partidos  políticos  y grupos 
organizados,  y creía  yo  que  esas  personas  tenían  al- 
guna representación  en  el  partido  conservador.  Si 
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S.  S.  la  reduce  á términos  más  modestos,  á mí  me 
pisa  por  tratarse,  sobre  tolo,  de  una  persona  muy 
esclarecida  y respetable;  pero  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo tiene  sobrada  autoridad  para  reducir  la  repre- 
sentación de  esa  personalidad,  que,  por  otra  parle,  á 
mi  me  merece  la  mayor  consideración  y respeto  por 
su  importancia  y por  sus  talentos. 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  la  reclamación 
viuo  en  esa  forma,  y vino  en  términos  que  yaprejuz- 
gaban  y contrariaban  grandemente  el  propósito  de 
suprimir  las  20  Audiencias  de  lo  criminal,  sin  em- 
bargo de  que  habia  una  fórmula  muy  clara  y muy 
llana,  sin  molestar  al  personal,  de  cumplir  el  acuer- 
do de  las  Córtes. 

Repito  que  no  quiero  molestar  la  atención  de  la 
Cámara;  no  tengo  ese  derecho  ni  esa  aspiración;  pero 
«i  yo  presentase  á los  Sres.  Diputados  algunos  datos 
que  traía  entre  mis  apuntes  por  si  acaso  las  indica- 
ciones mías  fueran  contradichas,  verian  que  puede 
desde  luego  asegurarse  que  las  40  plazas  de  presi- 
dentes y fiscales  de  las  Audiencias  de  lo  criminal, 
equivalentes,  como  sabéis,  á los  magistrados  de  te- 
rritorial, iban  á quedar  completamente  extinguidas 
cu  el  primer  año.  Como  que  asociado  á esto,  por  la 
diferencia  que  se  observa  en  esas  mismas  estadísti- 
cas, la  supresión  de  una  parte  del  personal  subsisten- 
te, resultaría,  y es  afirmación  mia  fundada  en  térmi- 
nos absolutos,  que  si  se  contradice  trataré  de  corro- 
borar con  otros  razonamientos,  en  el  primer  año  una 
economía  en  el  personal  de  450  á 460  000  pesetas. 
Y en  el  segundo  año  110  pasaría  do  100.000  pesetas, 
ó excedería  en  muy  poco,  la  cantidad  que  hubiera  de 
destinarse  para  contribuir  al  resto  de  la  amortización 
del  personal. 

Ese  personal  tiene  ocupación  natural,  fructuosa, 
en  el  exámen  de  tantas  causas  retrasadas,  en  el  des- 
pacho de  tantos  negocios  antiguos  como  hay  en  las 
Audiencias,  en  empleos  acomodados  á la  capacidad 
profesional  de  esos  dignos  individuos,  los  cuales  ten- 
drían ocupación  propia  y adecuada,  y además  se  rea- 
lizaba el  propósito  de  la  reforma,  las  Audiencias  se- 
rian suprimidas,  habrían  desaparecido  esas  luchas 
con  el  interés  local,  no  habría  que  reñir  nuevas  y ru- 
das batallas  con  derechos  y con  intereses  que  con  ra- 
zón ó sin  ella  se  defienden.  Hay  que  emprender  y rea- 
lizar la  reforma,  no  solo  porque  así  lo  exigen  la  jus- 
ticia y la  equidad,  sino  porque  así  también  lo  exige 
el  acuerdo  de  las  Córtes. 

Yo  estoy  conforme  cou  lo  que  indicaba  el  Sr.  Vi- 
llaverde  en  su  elocuente  discurso,  cuando  nos  decía 
que  el  argumento  de  los  derechos  que  yo  no  reconoz- 
co, que  el  argumento  de  los  intereses  de  la  magistra- 
tura nos  llevaría  á guardar  consideración  un  año  ó 
año  y medio,  en  el  que  la  economía  no  sería  total,  pero 
después  la  economía  sería  absoluta. 

Vino  aquí  un  voto  particular.  El  digno  y elocuente 
señor  presidente  de  la  Comisión  lo  apoyó  en  términos 
que  hube  de  decirle  con  toda  sinceridad,  en  las  expan- 
siones íntimas  á que  su  amistad  y su  confianza  me 
invitan,  que  me  molestaron,  porque  allí  se  hablaba 
de  despojo  de  la  toga  á los  magistrados,  de  arreba- 
tos, de  violencias,  de  acuerdos  irreflexivos.  Todo  eso 
latia,  si  no  en  las  palabras,  en  el  pensamiento  del  dig- 
no señor  presidente  de  la  Comisión.  Nadie  se  levantó 
á contestar  al  Sr.  Moret;  yo  estaba  cohibido  por  esta 
especie  de  acuerdo  tácito;  no  discutí  con  S.  S.,  aparte 
ol  respeto  %\  maostfo  Y al  Uomfcre  eoúMUte  de  mi  par- 


tido, por  la  consideración  de  que,  habiendo  sido  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  hace  poco  tiempo,  no  me 
sentía,  aparte  de  mis  desmayos  en  punto  á econo- 
mías, con  la  energía  suficiente  para  acometer  esa  em- 
presa. 

A partir  de  la  aprobación  del  voto  particular  se 
organizó  con  perfecta  licitud  parlamentaria,  no  he  de 
escatimar  calificativos  agradables,  y menos  cuando, 
como  eu  esta  ocasión  sucede,  son  justos,  una  campa- 
ña de  resistencia  á la  actuación  del  propósito  que  pa- 
rece animar  la  voluntad  del  Congreso,  á juzgar  por  sus 
actos,  y se  van  agregaudo  incisos,  entrecomados, 
cláusulas  cuyas  consecuencias  han  de  ser,  y lo  de- 
mostraré con  rapidez,  pero  con  perfecta  claridad,  que 
lo  que  se  va  á votar,  y me  permito  llamar  respetuosa 
y considerablemente  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sobre  esto,  es  la  permanencia  inde- 
finida de  todas  las  Audiencias  de  lo  criminal.  Sobre 
esto  no  cabe  duda  ni  vacilación  cu  lo  que  hemos  aten- 
dido al  debate. 

Repito  que  no  tengo  gran  interés  en  abogar  por 
esta  economía,  y que  me  reservo  para  otra  ocasión  en 
que  ese  espíritu  haya  arraigado  con  más  intensidad  y 
en  que  luya  persona  de  más  fuerza,  de  más  autoridad, 
que  cuento  con  elementos  mas  valiosos  para  realizar 
esta  idci.  Yo  soy  demasiado  insignificante  para  re- 
montar la  corriente.  Hágase,  pues;  decidan  las  Córtes 
que  no  se  supriman  las  Audiencias  de  lo  criminal,  y 
yo,  salvando  mi  voto,  respeto  y acato  el  acuerdo  del 
Congreso.  Pero  lo  que  no  puede  hacerse  es  aprobar 
ese  artículo,  porque,  permítame  la  Comisión,  ó al  me- 
nos la  mayoría  de  la  Comisión  de  presupuestos,  que 
se  lo  diga  con  toda  deferencia,  eso  es  contrario  á la 
seriedad  del  Parlamento;  porque  el  Congreso  ha  vo- 
tado ya  que  se  supriman?!)  Audiencias,  ¿no  es  esto 
verdad? 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  traído 
aquí  con  rectitud  y entera  buena  fe  un  procedimien- 
to que  podrá  discutirse,  que  podrá  ser  bueno  ó malo; 
yo  lo  acepto  porque  es  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  pero  que  al  fin  establecía  un  método,  un 
plan,  una  orientación  para  realizar  la  reforma  y con- 
seguir la  economía. 

Ilstá  bien;  pero  ahora  es  necesario  derrotar  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  ahora  es  necesario 
derrotar  al  Gobierno;  ahora  es  necesario  derrotar  á 
cuantos  votaron  en  favor  de  la  supresión  de  las  Au- 
diencias entonces.  Aparte  otras  reformas  introducidas 
en  el  pensamiento  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, se  acude  al  medio  de  determinar  condiciones  im- 
posibles, condiciones  irrealizables.  Se  dice:  se  van  i 
suprimir  20  Audiencias  de  lo  criminal;  pero  no  con 
aquel  criterio  de  preferencia  determinado  por  el  Go- 
bierno, como  aquel  que  con  tanto  acierto  trajo  á la 
Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no;  por 
un  procedimiento  de  exclusión  en  el  cual  se  atiende 
á la  defensa  de  todas  las  Audiencias;  no  en  virtud  de 
aquel  principio  de  preferencia  determinado  por  el  Go- 
bierno, sino  en  virtud  de  otro;  en  suma,  que  resultan 
tan  solo,  y aun  eso  porque  yo  soy  demasiado  cando- 
roso, seis  Audiencias  suprimibles,  dados  los  términos 
en  que  está  redactado  ese  artículo.  Hay  quien  dice 
una,  y yo  presumo  que  acaso  dice  bien;  pero  en  fin, 
yo  no  tengo  respecto  de  esas  otras  cinco  las  seguri- 
i dades  que  me  asisten  respecto  de  las  demás;  y como 
' quiero  hablar  con  gran  prudencia  y no  establecer 
i afirmaciones  que  puedan  §er  victoriosamente  -Contrar 
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dichas,  las  extiendo  hasta  seis  (y  es,  lo  confieso,  lon- 
ganimidad y generosidad  extrema  para  el  razona- 
miento contrario)  las  Audiencias  suprimibles.  ¿Y 
cómo  se  van  á suprimir  esas  seis  Audiencias,  ó esa 
una  á que  se  refería  mi  digno  interruptor?  Pues  no 
suprimiéndolas  de  ninguna  manera;  porque  después 
de  haber  ganado  en  esa  base  la  batalla,  es  necesario 
emprenderla  en  otro  terreno. 

Y ya  no  se  trata  de  defender,  como  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  lo  hacía,  los  intereses  ó dere- 
chos, no  hemos  de  discutirlo  ahora,  de  los  señores 
presidentes  y fiscales  de  lo  criminal;  ya  no  se  trata 
de  magistrados  de  lo  criminal;  ya  se  trata  de  tenien- 
tes fiscales  y abogados  fiscales  que  no  existen  en  las 
Audiencias  suprimidas;  se  trata  de  los  secretarios,  se- 
ñores; se  tratará,  entiendo  yo,  porque  es  justo  que  se 
extienda  el  principio  de  equidad  á todo  el  mundo;  se 
tratará  de  los  oficiales  de  Sida,  de  los  alguaciles  y de 
los  porteros,  porque  al  fin  y al  cabo,  en  estas  vias  de 
consideración  y de  longanimidad,  debemos  ir  tan  lejos 
como  se  quiera,  todo  lógicamente  profesado,  todo  con 
nobleza  reconocido.  Si  la  Cámara  tiene  este  movi- 
miento, si  la  Cámara  quiere  rectificar  sus  acuerdos, 
en  buen  hora;  pero  que  se  sepa,  que  se  diga  de  ante- 
mano. Y hay  otra  cosa  más  grave  también,  y es,  se- 
ñores Diputados,  que  en  esas  plazas  de  secretarios, 
por  ejemplo,  que  se  quieren  salvar,  hay  secretarios 
interinos,  y no  creo  yo  que  se  extienda  el  respeto  de 
ios  intereses  hasta  los  funcionarios  provisionales.  En 
esas  plazas  de  ahogados  fiscales  y de  tenientes  fisca- 
les hay  analogía,  hay  equivalencia  de  categoría  con 
los  jueces  de  término  ó ios  jueces  de  ascenso;  pero 
como  si  se  atendiese  al  número  sería  posible  que  an- 
tes se  realizara  la  supresión,  es  necesario  descartar- 
los, es  necesario  variarlos  de  sus  similares,  para  decir 
que  cuando  hayan  ocurrido  todas  las  vacantes  nece- 
sarias para  ei  completo  de  ese  personal,  se  hará  la 
reforma. 

Pues  no  se  hará  jamás,  y para  suprimir  las  20 
Audiencias  sería  preciso  que  fallecieran  (porque  ce- 
rrada la  escala  por  la  parte  superior,  no  hay  otro  me- 
dio), que  fallecieran,  digo,  20  jóvenes  tenientes  fisca- 
les de  lo  criminal,  porque  en  otro  caso  no  hay  salida, 
no  se  asciende.  Para  esto  es  necesario  que  por  com- 
pleto desaparezca  ó se  suprima  un  personal  eu  el  cual 
hay  muchos  fuucionarios  jóvenes  de  buena  salud,  yo 
se  la  deseo  y una  dilatada  vida. 

Pero  hay  más  todavía,  y es,  que  aparte  entrañan 
algunas  declaraciones  contrarias  al  espíritu  de  la  ley 
orgánica,  contra  las  cuales  yo  no  protesto,  pero  á las 
que  no  me  asocio,  precisamente  porque  favorecen, 
aunque  poco,  á algunos  de  los  pocos  funcionarios  que 
yo  nombré;  aparte  de  eso,  es  natural  que  se  arbitre 
un  medio,  que  se  establezca  un  procedimiento  en  cuya 
•virtud  se  haga  efectivo  este  acuerdo.  Es  preciso  que 
exista  un  crédito,  y ¿sabéis  hasta  cuándo  se  amplía  el 
crédito?  Hasta  l.°  de  Octubre  y en  la  proporción  ne- 
cesaria para,  atender  á la  primitiva  idea  del  Ministro, 
porque  no  se  ha  venido  á una  conclusión  total,  por- 
que no  se  han  asociado  todos  los  términos  que  habian 
de  tomarse  en  cuenta,. porque  desde  esa  tribuna,  un 
.digno  individúo  de  la  Comisión  confundió  un  voto 
particular  retirado  por  el  Sr.  Suarez  Inclán  con  una 
délas  bases- -propuestas  por  el  Sr.  González  Frori,  y 
en  tal  confusión  nos  vimos,  que  .tuvimos  que  acudir  á 
la  tribuna  y después  á la  Secretaría  para  enterarnos. 

Yo,  señores,  me  declaro  enterado  y digo,  sin  per- 


juicio de  intervenir  más  ampliamente  en  ei  debate, 
que  no  lo  deseo,  que  lo  cftie  se  pide  aquí  en  virtud 
dei  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  ó de  la 
minoría,  y hasta,  según  me  dicen,  de  una  minoría 
exigua,  lo  que  se  pide  es  que  nos  revotemos  y que 
anulemos  nuestro  acuerdo. 

Pues  bien;  si  eso  lo  hubiera  presentado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  entonces  yo  me  detendría 
ante  una  gran  consideración  de  disciplina,  y medita- 
ría cuál  habia  de  ser  mi  resolución.  Pero  no  sucede 
así.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ocupado  eu 
sostener  con  la  brillantez  y ia  elocuencia  que  acos- 
tumbra los  debates  parlamentarios  en  la  otra  Cámara, 
no  podia  asistir  á esa  función  legislativa  de  coopera- 
ción activa  entre  el  Gobierno  y las  Comisiones  parla- 
mentarias, y no  hubo,  por  lo  visto,  quien  sustituyera  á 
S.  S.  en  este  empeño;  y con  esto  yo  no  censuro  á na- 
die, sino  que  me  limito  á consignar  un  hecho  del  que 
se  deducen  las  consecuencias  tristes  que  para  este 
caso  particular  aplico.  La  Comisión  no  pudo  congre- 
garse tampoco;  yo  conocía  el  criterio  del  digno  pre- 
sidente de  la  Comisión  y el  de  muchos  individuos, 
siete  de  los  cuales  han  firmado  una  enmienda  opo- 
niéndose al  acuerdo;  yo  sabía  que  habia  una  minoría, 
ia  cual  entendió  que  podia  admitir  todas  esas  refor- 
mas que  invalidaban  el  acuerdo,  aun  sin  concertarlo 
después  con  los  medios  necesarios  para  que  se  reali- 
zase, y asi  lo  llevó  á cabo;  pero  ahora  que  hemos  pa- 
rado nuestra  atención  en  ello;  ahora  que  sabemos  que 
este  no  es  el  pensamiento  del  Gobierno;  ahora  que  sa- 
bemos que  este  no  es  ei  pensamiento  de  la  mayoría 
de  la  Comisión;  ahora  que  sabemos  todos  perfecta- 
mente, y si  no,  podría  aclararlo  más  el  debate,  que  se 
trata  de  no  suprimir  las  Audiencias,  yo  acudo  con 
perfecto  derecho  á aquellas  personas  de  autoridad  ea 
la  Cámara  que  prestaron  su  asentimiento  al  propósito 
generoso,  en  vista  de  las  circunstancias  y de  los  des- 
engaños sufridos,  sobre  todo  de  prestar  algún  aliento 
á estos  funcionarios  abatidos  ante  la  espectativa  de  la 
excedencia,  yo  acudo  á esas  personas  y les  digo  que 
entre  el  pensamiento  en  que  hemos  coincidido  todos 
y entre  anular  el  acuerdo  anterior  de  la  Cámara,  hay 
uua  gran  distancia. 

0Es  que  vamos  á rectificar  públicamente  lo  que 
privadamente  hemos  dicho?  Yo  por  mi  parte  no,  aun 
considero  que  la  solución  propuesta  por  ei  dignísimo 
presidente  de  la  Comisión  es  muy  dilatoria,  aun  juz- 
gando preferible  que  se  procediera  á la  supresión  in- 
mediata, porque  esto  traería  aparejadas  economías 
inmediatas  también;  puesto  que  ia  Cámara  admite 
eso  sin  protesta  de  nadie,  sin  reclamación  de  nadie, 
sin  que  nadie  haya  hecho  ninguna  observación,  salvo 
la  enmienda  presentada  por  siete  individuos  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  yo  contra  eso  no  voto,  ni 
sobre  ello  discuto  siquiera;  pero  contra  todos  los 
otros  incisos,  contra  todas  las  ingerencias  en  cuya  vir- 
tud solo  seis  de  las  Audiencias  han  de  quedar  en  li- 
tigio, contra  eso  tengo  que  votar,  porque,  ¿qué  dirían 
de  mí  los  Sres.  Diputados  de  la  oposición,  y aun 
aquellos  otros  de  la  mayoría  que  prestaron  su  con- 
curso á aquella  reforma,  si  yo  ahora  me  encontrara 
dispuesto  á votar  contra  la  reforma  misma?  La  vida 
parlamentaria  su  pone  un  cambio  de  asistencia  y de 
concurso  para  realizar  nuestros  propósitos.  Yo  no  ol- 
vidaré jamás  el  que  se  me  prestó  por  elementos  po- 
líticos que  podían  tener  el  derecho  de  reservarse  en  la 
penumbra,  y aun  de  hacer,  con  exageración  censura- 
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ble,  alguna  crítica,  á fin  de  ganar  simpatías  en  las 
localidades.  Aquellos  que  no  ló  hicieron  y que  presta- 
ron su  voto,  seguro  estoy  que  esperan  hoy  mi  asenti- 
miento. 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara;  no  abogo 
por  nada;  no  tengo  empeño  en  nada;  no  aliento  nin- 
guna vanidad  personal,  porque  la  pequeña  gloria  que 
pudiera  caberme  en  esa  iniciativa  está  toda  aceptada 
por  los  que  tienen  la  bondad  de  prestar  su  atención  á 
mis  palabras  y por  los  que  me  han  hecho  el  honor  de 
secundar  esa  iniciativa  con  sus  votos.  Lo  que  quiero 
es  hacer  presente  ai  Sr.  Ministro  de-Gracia  y Justicia, 
al  presidente  de  la  Comisión  y á la  mayoría  de  la 
Comisión  misma,  que  ese  dictámen,  tal  como  está  re- 
dactado, conduce  directamente  á que  el  Congreso  mo- 
difique, revote,  invalide,  anule,  como  queráis,  que  no 
discuto  palabras,  su  anterior  acuerdo.  ¿Es  esa  la  opi- 
nión de  la  Cámara?  Ante  ella  doblaré  la  cabeza;  si  no 
lo  es,  requiero  sus  votos  contra  el  dictámen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque de  Almodóvar 
del  Río):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gamazo  para  alusio- 
nes personales. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  solo,  Sres.  Diputa- 
dos, por  las  varias  alusiones  que  en  el  discurso  de  mi  dig- 
no amigo  particular  y político  Sr.  Canalejas,  he  creído 
hallar,  sino  por  algunas  palabras  de  nuestro  estima- 
do compañero  Sr.  Cos-Gayon,  me  creía  obligado  á in- 
tervenir en  este  debate.  Parecióme  exagerado  aquel 
juicio  dei  Sr.  Cos-Gayon,  según  el  cual,  solo  S.  S.  y 
sus  amigos  iban  á salvar  aquí  el  decoro  y ia  formali- 
dad. Pareciéronme  exageradas  otras  palabras  de  8.  S., 
respecto  de  las  cuales  el  silencio  de  la  Cámara  no  po- 
dia  implicar  ciertamente  conformidad  ni  el  más  re- 
moto asentimiento;  pero  no  me  tocaba  hacer  la  defen- 
sa de  una  colectividad  cuya  representación  no  puedo 
ostentar,  y el  honor  de  cuya  representación  me  abru- 
maría, y esperé  ocasión  mejor  para  intervenir  ó tomar 
la  palabra  en  el  incidente  suscitado. 

El  Sr.  Canalejas  ha  hecho  claras  alusiones  á los 
distintos  grupos  ó tendencias  diversas  de  la  Cámara 
á propósito  de  cierto  asentimiento,  unánimemente 
prestado,  á que  la  supresión  de  las  Audiencias  pro- 
dujera el  menor  número  de  inconvcnicntss  posible  en 
la  moral  y en  ei  porvenir  de  su  personal;  y yo,  que 
tengo  la  costumbre,  en  la  cual  ciertamente  no  pre- 
tendo ser  solo,  sino  el  último  de  todos,  de  no  ocultar 
eu  público  uno  solo  de  los  actos  ó compromisos  que 
en  privadó  realizo,  me  apresuro  á declarar  que  el  se- 
ñor Canalejas  está  perfectamente  enterado  sobre  ese 
particular. 

Varios  compañeros  nuestros  tuvieron  ia  bondad, 
apenas  votada  la  supresión  de  las  Audiencias,  de  con- 
sultar á algunos  amigos  y á mí  si  nos  sería  indife- 
rente que  la  economía  se  obtuviese  pqr  otros  méto- 
dos manteniendo  las  Audiencias,  y respondimos  que 
si  las  economías  eran  posibles  en  otros  capítulos,  pe- 
díamos esas  economías  también,  y además  la  supre- 
sión de  las  Audiencias.  Otros  respetables  amigos  y 
compañeros  nuestros  nos  consultaron  más  tarde  una 
fórmula  en  virtud  de  la  cual,  asegurando  definitiva- 
mente la  reducción  de  esa  partida  del  presupuesto  de 
gastos  que  contribuye  á sostener  las  Audiencias  de  lo 
criminal,  se  evitaba  ei  inconveniente  grave  que  podía 
producir  la  inmediata  aplicación  de  la  excedencia  á 
un  número  más  ó menos  considerable  de  funciona- 
rios del  órden  judicial.  Hízosenos  esta  consulta  cuan- 
do el  presupuesto  de  gastos  estaba  totalmente  discu- 


tido. Yo  no  tengo  por  qué  ocultar  á la  Cámara  cuál 
fué  mi  respuesta. 

Díjosenos  que  participaban  de  la  opinión  favorable 
á esta  extinción  gradual,  ó por  lo  menos  estaban  dis- 
puestos á prestarle  un  asentimiento  tácito,  todos  los 
hombres  ó todos  los  grupos,  ó la  representación  más 
caracterizada  de  todos  los  grupos  y partidos  de  esta 
Cámara.  Pero  fuera  así  ó no,  yo  reconocí  sin  esfuerzo 
que  realmente  era  para  conmover  é intimidar  el  es- 
pectáculo de  80  ó 100  funcionarios  de  ia  administra- 
ción de  justicia,  á quienes  se  aseguraba  la  vuelta  al 
servicio,  invocando  la  caridad  ó acudiendo  al  socorro 
de  los  amigos,  ó viviendo  de  manera  que  influyese  eu 
su  moral  y pertuibara  el  órden  y la  respetabilidad  de 
la  magistratura.  Lanzarlos  de  la  carrera  judicial;  en- 
viarlos á otras  carreras;  buscarles  una  colocación  en 
cuanto  tuvieran  derecho  á estos  respetos,  era  una  fór- 
mula que  yo  había  propuesto  para  la  supresión  de  las 
Audiencias  instantáneamente.  Yo  entendía  que  cuan- 
do aquí,  por  la  reorganización  de  los  servicios  de  otro 
Departamento  ministerial,  se  iban  á crear  no  menos 
de  80  á 100  plazas,  muchas  de  ellas  dotadas  con  un 
sueldo  casi  equivalente  al  de  los  últimos  grados  de  la 
carrera  judicial,  cuando  en  la  carrera  existían  hoy 
vacantes,  era  posible  suprimir  instantáneamente  las 
20  Audiencias,  colocando  de  ese  modo  la  parte  exce- 
dente del  personal. 

Este  era,  en  mi  modo  de  ver,  un  camino  seguro 
y fácil;  poro  si  se  desechaba,  no  solo  se  renunciaba  á 
dar  otros  empleos  ai  personal  excedente,  sino  que  se 
mantenían  abiertas  las  puertas  para  el  ascenso  de  loa 
que  están  y quizá  de  ios  que  no  están  á cubierto  de 
las  excedencias;  era  asunto  para  preocupar  á los  le- 
gisladores el  saber  si  esto  debía  hacerse  instantánea- 
mente ó por  un  procedimiento  gradual  que  asegurase 
las  economías  sin  aquellos  otros  inconvenientes. 
Desde  luego  quedó  descartado  el  pensamiento  que  yo 
tenía,  malo  sin  duda,  cuando  no  se  aceptó,  y se  halla- 
ba la  Cámara  delante  de  estas  solicitaciones  de  algu 
uos  dignos  compañeros  nuestros,  á los  cuales  yo 
contesté  que  no  pondría  dificultad  á una  solución  que 
procurara  la  extinción  gradual.  Era  esto,  Sres.  Dipu- 
tados, tan  natural,  después  de  haber  luchado  en  uno, 
en  otro  y en  otro  y en  todos  ios  capítulos  del  presu- 
puesto para  obtener  reducciones  sin  resultado  nin- 
guno; era  tan  natural  esto,  que  si  yo  hubiese  podido 
expresar  como  particular  aquellas  impresiones  que 
sin  duda  sintió  la  Cámara  en  presencia  de  los  resul- 
tados del  debate,  habría  sentido  corno  remordimiento 
de  una  lucha  tan  desigual  como  la  que  aquí  se  man- 
tuvo en  este  punto. 

Quiero  decir  que,  en  mi  opinión,  estos  Cuerpos, 
los  Gobiernos  que  dirigen  las  mayorías,  el  régimen 
entero,  han  sido  establecidos  para  acometer  aquellas 
resistencias  que  no  encuentran  fundamento  en  la  ra- 
zón ni  en  la  justicia,  tengan  la  fuerza  que  quieran, 
sea  pequeña  ó grande,  y que  cuando  delante  de  cierto 
género  de  consideraciones,  convencidos  de  ia  razón 
con  que  podrían  ir  adelante,  se  detienen,  deben  sentir 
una  gran  molestia  recordando  que  fueron  demasiado 
arrogantes  enfrente  de  entidades  ó colectividades  cuya 
civilidad  es  notoria.  (Muy  $fen.) 

Pero  no  he  pedido  solo  la  palabra  para  explicar 
sincera  y lealmente  mi  intervención  en  una  conver- 
sación con  los  dignos  compañeros  que  se  sirvieron 
preguntarme;  la  he  pedido  también  para  dar  mi  opi- 
nión sobre  la  cuestión  en  su  estado  presente.  Ella  es 
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tal  como  con  claridad  y elocuencia  la  ha  expuesto  el 
Sr.  Canalejas,  á lo  menos  lo  es  en  mi  sentir;  yo  res- 
peto la  opinión  que  cualquiera  otro  tenga  sobre  este 
punto.  Experimentando  el  mismo  desaliento,  ¡qué  digo 
el  mismo!  sin  duda  mayor  desaliento  que  el  Sr.  Cana- 
lejas en  esta  cuestión  de  las  economías,  no  tengo  tal 
idea  de  la  opinión  de  la  Cámara,  que  crea  que  puede 
ser  modificada  dentro  del  mismo  período  legislativo; 
opino  que  no  haría  bien  á nuestra  reputación  el  que 
deshiciésemos  lo  hecho;  y para  que  las  cosas  queden 
en  el  punto  á que  tiene  derecho  nuestraspropia  res- 
petabilidad, yo  declaro  que  mi  voto  no  favorecerá  al 
artículo. 

Como  esta  e3  toda  la  cuestión  en  el  momento  pre- 
sente; como  por  otro  lado,  Sros.  Diputados,  yo  no 
deseo  tomar  más  responsabilidades  que  las  que  co- 
rresponden al  Diputado  que  emite  sus  opiniones  sobre 
los  proyectos  que  trae  el  Gobierno,  yo,  dejando  á los 
demás  la  parte  que  les  corresponda  en  el  resultado 
de  la  empresa,  me  contentaré  con  confirmar  con  actos 
esta  declaración,  á saber:  que  mi  voto  no  alterará 
aquello  que  por  asentimiento  tácito  se  ha  acogido  por 
Ja  ('omisión  y por  el  Gobierno  y por  muchos  ó todos 
los  lados  de  la  Cámara;  pero  tampoco  autorizará 
aquello  otro  que  significa  una  derogación  de  los 
acuerdos  anteriores. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Gamazo,  la  Presidencia  no  lia  querido 
interrumpir  á S.  S.,  no  obstante  que  las  primeras  pa- 
labras de  su  discurso  á la  Mesa  pudieran  dirigirse. 

Su  eeñoría  nos  dijo  que  algunas  frases  "del  se- 
ñor Cos-Gayon  las  hubiera  recogido  si  ostentara  la 
representación  de  la  colectividad  de  la  Cámara,  su- 
poniendo que  pudieran  haber  constituido  ofensa  para 
ella.  De  todas  suertes,  á la  Mesa  compete  hacer  pre- 
sente que  en  las  palabras  del  Sr.  Cos-Gayon  no  ha 
podido  haber  ofensa  ninguna  para  la  Cámara,  y sola- 
mente ha  respetado  la  libertad  de  la  tribuna  como 
tiene  por  costumbre. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  gamazo  (D.  Germán):  Sin  duda  el  señor 
Presidente  no  estaba  presente  cuando  ocurrió  el  inci- 
dente á que  yo  aludia  al  empezar  mi  discurso. 

Gomo  el  Sr.  Cos-Gayon  no  se  refirió  á la  Presiden- 
cia, ni  creo  que  á la  Cámara,  puesto  que  hubiera  sido 
él  mismo  aludido  en  sus  propias  palabras,  claro  está 
que  las  mias  no  podían  referirse  á la  Cámara  entera. 

Ao  tengo  más  explicaciones  que  dar  para  que  el 
Sr.  Presidente  esté  completamente  tranquilo.  Creo  que 
puede  estarlo,  porque  no  habiéndose  aludido  por  el 
Sr.  Cos-Gayon  á la  Cámara,  nadie  estaba  en  el  caso 
de  tomar  la  representación  de  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Así  lo  entiende  la  Presidencia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Voy  á ser  muy  sobrio  al  usar  de  la  pa- 
labra en  este  momento;  pero  á ello  me  obligan  las  in- 
dicaciones hechas  por  el  Sr.  Canalejas  y por  el  señor 
Gamazo,  para  fijar  cuál  es  la  actitud  del  Gobierno  en 
el  momento  actual  y con  relación  al  artículo  que  «e 
discute.  ' 


El  Congreso  recuerda  los  antecedentes  de  este 
asunto.  El  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en- 
contró un  presupuesto  formado  por  su  digno  antece- 
sor, presupuesto  que  creyó  bueno  y en  el  cual  se  in- 
troducían las  posibles  economías,  economías  doloro- 
sas,  economías  sensibles,  pero  economías  que  con  el 
presupuesto,  y con  el  deseo  de  que  se  realizaran,  trajo 
mi  digno  antecesor,  y yo  acepté. 

Llegó  el  debate  respecto  á la  supresión  de  laa 
Audiencias,  y yo  creí  que  debía  hacer  libre  aquella 
cuestión,  y entonces  alegué  las  razones  que  para  esta 
decisión  tenía,  y expuse  cómo  pesaban  en  mi  ánimo 
de  un  lado  los  intereses  de  la  magistratura  y los  in> 
tereses  de  los  pueblos  en  los  que  se  habían  estable- 
cido las  Audiencias,  y de  otro  lado  el  deseo  de  contri- 
buiren  cuanto  fuera  posible  en  mi  Departamento  á ha- 
cer reducciones  en  los  gastos  públicos.  La  Cámara 
acordó  entonces  la  supresión  de  las  Audiencias,  y yo 
no  tengo  que  deciros,  porque  lo  habéis  oído  de  labios 
del  Sr.  Canalejas  y del  Sr.  Gamazo,  qite  inmediatamen- 
te los  intereses  ó los  derechos,  porque  no  quiero  tampo- 
coentraren  calificativos,  los  derechos  lesionados  trata- 
ron de  que  se  realizara  la  supresión  de  esas  Audiencias 
del  modo  que  fuera  menos  perjudicial  para  esta  clase. 
Yo  no  tuve  de  esto  más  conocimiento  que  el  habérse- 
me acercado  algunos  individuos  de  la  magistratura  y 
de  la  judicatura  á preguntarme  si  yo,  como  Ministro 
del  ramo,  tenía  inconveniente  en  que  por  su  parte  ges- 
tionaran la  defensa  de  sus  derechos,  la  defensa  de  sus 
intereses,  acudiendoá  las  distintas  personalidades  que 
ejercen  influencia  en  la  Cámara,  de  todas  las  fraccio- 
nes y de  todos  los  partidos.  Yo  no  podia  negarles  es- 
ta autorización,  porque  creo  que  ante  el  Congreso 
se  defienden  todos  los  intereses  y todos  los  derechos,  y 
di  mi  autorización  d esos  funcionarios,  expresándoles 
entonces  que  mi  opinión  habla  sido  dada  en  la  Cáma- 
ra y ratificada  después  presentando  el  proyecto  de 
ley  en  el  que  se  determinaba  la  forma  y manera  de 
suprimir  esas  20  Audiencias. 

Yo  me  encontraba  con  un  voto  de  la  Cámara  que 
debía  cumplir,  y para  ello  presenté  al  articulado  el 
proyecto  de  ley  á que  ha  aludido  el  Sr.  Canalejas,  y 
al  que  creo  que  también  se  ha  referido  el  Sr.  Gama- 
zo. Bueno  ó malo,  había  un  procedimiento  para  la  su- 
presión, y para  la  supresión  inmediata,  aunque  no 
tanto  como  parece  que  querían  las  Córtes,  puesto  que 
no  se  realizaba  en  i.°  de  Julio,  pero  tan  inmediato 
como  era  posible,  teniendo  que  pensar  en  realizarlo 
de  la  manera  que  fuera  menos  sensible  y que  lesio- 
nara menos  derechos.  Ahí  está,  pues,  cuál  era  el 
pensamiento  del  Gobierno;  el  pensamiento  que  él 
creía  el  mejor,  dada  la  primera  votación  de  la  Cáma- 
ra. Pero  se  me  dijo  luego,  y no  ciertamente  por  esos 
funcionarios,  los  cuales  no  se  me  volvieron  á presen- 
tar, se  me  dijo  luego  por  algunos  individuos  de  la 
Cámara  que  en  todos  los  lados  de  ella  se  había  esta- 
blecido una  corriente  de  simpatía  con  respecto  á la 
magistratura,  que  les  inducía  á pedir  que  se  realizara 
la  economía,  pero  que  se  realizara  de  manera  que  no 
perjudicara,  ó que  perjudicara  lo  menos  posible  á 
esos  funcionarios. 

Yo  entonces  manifesté  que  habia  hecho  la  cues- 
tión libre  cuando  se  trató  de  la  supresión  de  las  Au- 
diencias, y que  aunque  hubiera  presenfado  un  pro- 
yecto para  determinar  el  modo  como  se  habia  de 
cumplir  el  acuerdo  del  Congreso,  si  yo  veía  que  ha- 
bía esa  unanimidad  de  pareceres  para  que  la  eeono- 
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mía  se  realizara  paulatinamente,  yo  no  tenía  incon- 
veniente en  aceptar  ese  pensamiento,  toda  vez  que  no 
se  trataba  de  renunciar  á la  economía,  sino  de  reali- 
zarla en  uno  ó dos  presupuestos,  quizás  en  dos,  pero 
en  fin,  plantearla  lenta  y paulatinamente,  para  que  no 
hubiera  excedentes  en  la  magistratura,  ni  se  colocara 
á esa  digna  clase  en  las  circunstancias  que  nos  ha 
pintado  el  Sr.  Gamazo.  Yo  acepté  ese  pensamiento,  y 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
debo  declararlo,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  de 
acuerdo  conmigo,  que  en  ese  punto  había  dado  mi 
Opinión  en  el  articulado,  pero  que  no  me  oponía  á la 
reforma,  como  tampoco  se  oponía  el  Gobierno,  por- 
que, como  he  dicho,  no  se  trataba  de  destruir  la  eco- 
nomía, sino  de  realizarla  paulatinamente,  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  de  acuerdo  conmigo,  re- 
pito, presentó  un  voto  particular.  Y yo  entendí  que 
las  noticias  que  hasta  mí  habían  llegado  eran  exac- 
tas, cuando  vi  que  ni  un  solo  individuo  de  la  Cámara, 
de  ninguua  de  las  fracciones  ó partidos  de  que  ésta 
se  compone,  se  levantaba  á protestar,  á oponerse,  á 
hacer  la  más  pequeña  Observación  á ese  voto  parti- 
cular. La  Cámara,  pues,  después  de  tomar  el  primer 
acuerdo  relativo  á la  economía,  ha  tomado  un  segun- 
do acuerdo  respecto  al  modo  de  realizarla;  y claro 
está  que,  tomado  este  segundo  acuerdo,  el  Gobierno  lo 
acepta,  como  ya  antes  lo  tenía  manifestado,  puesto 
que  esc  segundo  acuerdo  no  destruye  la  economía, 
sino  que  tiende  á que  se  realice  con  más  deteni- 
miento. 

Pero  hay  un  tercer  punto:  hay  además  algunas 
adiciones  que  la  Comisión  de  presupuestos  ha  to- 
mado eu  consideración  y que  el  Gobierno  no  tiene 
inconveniente  en  que  se  acepten,  porque  si  bien  cree 
que  limitan  algo  la  supresión  de  las  Audiencias,  no 
entiende  que  sea  hasta  el  punto  que  estima  el  señor 
Canalejas.  Pero  sobre  ese  punto,  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  ha  aceptado  y el  Gobierno  no  rechaza,  el 
Gobierno  deja  completamente  libre  la  decisión  al 
Congreso  de  Sres.  Diputados  ( Varios  Sres . Diputados : 
A votar,  á votar.) 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra 
sobre  la  votación,  para  proponer  que  el  artículo  se 
vote  por  partes,  puquio  que  el  Gobierno  acepta  una  y 
rechaza  otra.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Junsticia:  No 
rechaza  ninguua. — El  Sr.  Pedregal : Es  necesario  que 
sepamos  qué  es  lo  que  se  va  á votar.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Para  eso  se  va  á dar  lectura  al  artículo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Dice 
así: 

<fArt.  25,  El  Gobierno  suprimirá  20  Audiencias  de 
lo  criminal.  La  supresión  se  ajustará  á las  bases  si- 
guientes: 

1. a  No  será  suprimida  ninguna  Audiencia  de  las 
situadas  en  capitales  de  provincia,  en  población  de 
más  de  25.000  almas,  ni  aquellas  en  cuyo  territorio 
haya  centros  de  población  que  disten  más  de  14  le- 
guas de  la  capitalidad  de  la  Audiencia  á que  hubiera 
de  agregarse. 

2. a  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  queden 
suprimidas  en  cumplimiento  de  esta  ley,  continuarán 
funcionando  en  las  poblaciones  en  que  actualmente  se 
hallan  establecidas,  sin  que  puedan  ser  trasladadas 
sus  capitalidades  mientras  una  nueva  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  no  establezca  otra  división  terri- 
torial. 


Los  partidos  judiciales  pertenecientes  á las  Au- 
diencias suprimidas  quedarán  agregados  á la  Audien- 
cia ó Audiencias  que  continúen  establecidas  en  la 
misma  provincia,  en  los  términos  que  aconseje  el  me- 
jor servicio. 

3. *  Para  señalar  las  Audiencias  que  han  de  que- 
dar suprimidas , se  tendrá  en  cuenta: 

A.  El  término  medio  anual  de  causas  falladas  y 
de  juicios  orales  celebrados  en  cada  una  de  ellas. 

B.  La  extensión  superficial. 

C.  La  facilidad  de  comunicaciones. 

D.  La  importancia  de  la  población  en  que  se  halle 
establecida  la  Audiencia. 

E.  La  densidad  de  la  población. 

F.  La  posibilidad  de  que  los  asuntos  en  que  bu 
biese  entendido,  por  término  medio  anual,  la  Audien- 
cia que  haya  de  suprimirse,  sumados  á los  que  co- 
rrespondan á la  Audiencia  á que  se  agregue,  puedan 
ser  despachados  por  e9ta  última  sin  aumento  de  per- 
sonal. 

G.  En  igualdad  de  condiciones  se  atenderá  á la 
importancia  de  los  gastos  que  baya  ocasionado  á los 
Municipios  la  instalación  de  la  Audiencia. 

4. a  Para  estudiar  y proponer  los  términos  en  que 

se  ha  de  realizar  la  reducción  de  las  Audiencias,  se 
crea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  compuesta  de  tres  Senadores  y tres 
Diputados  á Córtes,  designados  por  los  Presidentes  de 
las  respectivas  Cámaras,  del  presidente  del  Tribunal 
Supremo,  del  fiscal  y de  un  presidente  de  Sala  del 
mismo  Tribunal,  y de  un  vocal  de  la  Comisión  gene- 
ral de  codificación,  designados  estos  dos  últimos  por 
el  Gobierno.  j 

Actuará  como  secretario  el  oficial  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  que  al  efecto  designe  el  Ministro 
del  ramo. 

5. a  Constituida  dicha  Junta,  y prévios  los  antece- 
dentes que  estime  oportunos,  redactará  una  Memoria 
en  que  proponga  al  Gobierno: 

A.  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  deberán  que- 
dar suprimidas,  expresando  detalladamente  las  razo- 
nes que  respecto  de  cada  una  así  lo  aconsejen. 

B.  Las  modificaciones  que  proceda  introducir  en 
las  demás  Audiencias  por  virtud  del  aumento  del  te- 
rritorio y población  que  haya  de  corresponderles. 

C.  Cuanto  á su  juicio  pueda  conducir  á facilitar 
y hacer  menos  sensible  el  tránsito  del  estado  actual 
al  que  ha  de  crearse  para  las  comarcas  y localidades 
donde  existan  Audiencias  que  han  de  quedar  supri- 
midas, teniendo  en  cuenta  muy  especialmente  lo  que 
respecto  á constitución  accidental  de  tribunales  pre- 
vienen el  art.  9.°  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del 
Poder  judicial  y el  42  de  la  del  Jurado;  sin  perjuicio, 
por  supuesto,  de  la  plena  libertad  en  que  quedan  los 
Municipios  para  destinar  eu  todo  caso  ai  uso  que  esti- 
men conveniente,  si  fueren  de  su  propiedad,  los  edi- 
ficios en  que  se  hallan  instaladas  las  Audiencias  su- 
primidas. 

La  expresada  Memoria  quedará  presentada  al  Go- 
bierno dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al  de  la 
constitución  de  la  Junta. 

• 6.a  Los  pueblos  interesados  en  la  continuación  de 
alguna  de  las  actuales  Audiencias  de  lo  criminal  po- 
drán elevar  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  el 
plazo  que  señale,  los  documentos  y observaciones  que 
crean  pertinentes  acerca  de  la  conveniencia  de  con- 
servar los  expresados  tribunales  donde  se  hallen  es- 
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tablecidos,  á fin  de  que  los  tenga  en  cuenta  la  Junta 
para  el  exacto  cumplimiento  de  su  cometido. 

Trascurrido  el  plaxo  señalado  en  esta  base,  que- 
darán sin  curso  las  instancias  y documentos  relativos 
á este  asunto  que  se  remitan  sin  haber  sido  prévia- 
mente  reclamados  por  la  Junta. 

7. a  Los  trabajos  de  la  Junta  serán  completamente 
reservados,  quedando,  por  lo  tanto,  prohibido  facilitar 
datos  y antecedentes  á persona  ni  corporación  alguna. 

Hecha  por  el  Gobierno  la  reducción  de  Audiencias, 
se  publicará  en  la  Gaceta  la  Memoria  á que  se  refiere 
la  base  5.* 

8. "  La  supresión  de  las  Audiencias  se  hará  gra- 
dualmente y conformo  vayan  ocurriendo  vacantes  de 
presidentes,  fiscales,  magistrados,  tenientes  y aboga- 
dos fiscales  y secretarios  do  las  Audiencias  que  ha- 
yan de  suprimirse.  Al  efecto,  en  cuanto  ocurran  las 
vacantes  expresadas,  el  Gobierno  procederá  á supri- 
mir la  Audiencia  que  corresponda  en  turno. 

9. *  Para  los  efectos  de  la  supresión  de  Audiencias, 
los  magistrados  y jueces  podrán  ser  trasladados  sin 
sujeción  á las  prescripciones  del  Real  decreto  de  24 
de  Setiembre  último.  El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia podrá  reducir  el  plazo  posesorio  á los  trasladados 
ó ascendidos. 

10. *  En  las  clases  de  oficiales  de  Sala  y subalternos 
de  Audiencias  de  lo  criminal  quedarán  excedentes 
los  funcionarios  que  sirvan  en  las  Audiencias  supri- 
midas; y las  vacantes  que  en  adelante  ocurran  serán 
provistas  directamente  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  los  excedentes  de  las  mismas  clases  que 
lo  soliciten,  por  órdcn  de  antigüedad.  A falta  de  és- 
tos, se  hará  el  nombramiento  con  sujeción  á las  dis- 
posiciones vigentes. 

1 1 .*  Todos  los  funcionarios,  cualquiera  que  sea  su 
categoría  en  las  carreras  judicial  ó fiscal,  que  hayan 
sido  declarados  excedentes  por  supresión  de  las  pla- 
zas que  desempeñaban,  serán  nombrados  para  las  pri- 
meras vacantes  que  ocurran  de  las  que  les  correspon- 
dan con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Si  por  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley 
ú otras  causas  fuere  imposible  realizar  antes  de  1.” 
de  Julio  próximo  las  economías  introducidas  en  los 
artículos  3.“  de  los  capítulos  3.°  y 4.°,  sección  ter- 
cera del  presupuesto  de  gastos,  se  entenderán  am- 
pliados los  créditos  correspondientes  en  la  cantidad 
necesaria. 

Los  oficiales  letrados  del  Tribunal  y Consejo  de 
las  Ordenes  militares  que  cesen  en  virtud  de  la  re- 
forma de  este  Tribunal,  podrán  ser  colocados  en  la 
carrera  judicial  en  cargos  de  igual  categoría  á la 
correspondiente  al  sueldo  que  en  la  actualiad  dis- 
frutan.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  habiendo  en  el  salón  suficiente  nú- 
mero de  Sres.  Secretarios,  actuará  como  tal  el  señor 
Marqués  de  Valdeiglesias.» 

Verificada  la  votación,  fué  aprobado  el  art.  25  por 
62  votos  contra  56,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  tí: 

Hernández  Prieta. 

Villanueva. 

Alvarez  Marino, 


Díaz  del  Villar. 

Pasarón. 

Antcquera. 

Riostra. 

Gobian. 

Gort  (D.  José). 

Guardia. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Martínez  (D.  Cándido). 

González  Blanco. 

Hermida. 

Mosquera. 

Navarro  Ochoteco. 

Chapa. 

Castel-Moncayo  (Marqués  de). 

Cañellas. 

Alvarez  Gapra. 

Andrés  Moreno. 

Marín  y Carbonell. 

Perez  Galdós. 

Pons. 

Borrego. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Vior. 

Soto  (D.  Teoliudo). 

Arredondo. 

Delgado. 

Benayas. 

Gallego  Díaz. 

Santana. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Valle. 

Requejo. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Salvador. 

Santamaría. 

Martinez  Aguiar. 

Saez  de  Quejana. 

Ferreras. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Cabezas. 

Cort  (D.  Pedro). 

Mon.  , 

Corrales. 

González  Fiorl. 

Llera. 

Moncasi. 

Matos. 

Gurrea. 

Uoixader. 

Cepeda. 

Soto  (D.  Agustín). 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Sendin. 

Gómez  Sigura. 

Marín  Luis. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

8r.  Vicepresidente  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio). 

Total.  62. 

Señores  que  dijeron  no: 

Valdeiglesias  (Marqués  de), 

González  Longoria. 

Vilana  (Conde  de), 

Díaz  Moreu. 
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Niebla  (Conde  de). 

Cañamaquc. 

Fabra. 

Pando. 

Castel. 

Garrido  Estrada. 

Peña-Ramiro  (Conde  de), 

Bergamin. 

López  Mora. 

Navarro  Reverter.  ’ 

Ochando. 

Serrano  Alcázar. 

González  Conde. 

Roca  de  Togores. 

Casado. 

Isasa. 

Martin  Sánchez. 

Nicolau. 

Vilaseca. 

Gutiérrez  Abascal. 

Herrero. 

García  Gómez. 

Canalejas. 

Arias  de  Miranda. 

Martínez  Aquerreta. 

Pedreño. 

Danvila. 

Salcedo. 

Prast. 

Xiquena  (Conde  de). 

Chicheri. 

Settier. 

Alvear. 

Bugallal. 

Sánchez  Bedoya. 

Molleda. 

Bushcll. 

Los  Arcos. 

Mochales  (Marqués  de). 

Fernandez  Villaverde. 

Cánovas  del  Castillo. 

Somogy . 

Vergez. 

Pidal. 

Silvela. 

Vadillo  (Marqués  del). 

La  Iglesia. 

Diez  Macuso. 

Cos-Gayon. 

Pacheco. 

Cuartero. 

Castellano. 

Total,  56. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
aprobado  el  art.  25. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  8e  va  á leer  y poner  á discusión  el  ar- 
tículo adicional  presentado  por  el  Sr.  Bugallal  y ad- 
mitido por  la  Comisión,  que  ha  de  tomar  número,  si  se 
aprueba,  entre  los  .arta.  25  y 26.» 

Se  leyó  la  adición  citada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Abrese  discusión. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Es  sobre  este  artículo? 


El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente, 
como  desde  aquí  no  se  oye  bien  lo  que  8.  S.  acaba  de 
decir,  no  sé  si  he  pedido  la  palabra  bastante  oportu- 
namente; pero  sobre  el  resultado  de  la  votación  que 
acaba  de  tener  lugar  necesito  decir  algunas  palabras, 
si  S.  S.  me  lo  consiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  votación  se  ha  terminado  y se  ha  pro- 
clamado. Si  S.  S.  quiere  hacer  uso  do  la  palabra  acer- 
ca del  resultado  de  esa  votación,  medios  reglamenta- 
rios tiene  para  hacerlo;  sin  embargo,  la  Mesa,  que  no 
quiere  oponer  obstáculos  al  ejercicio  ni  aun  al  extre- 
mo del  derecho  de  los  Sres.  Diputados,  concede  á 8.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Agradeciendo  mu- 
cho al  Sr.  Presidente  la  interpretación  ámplia  que  da 
al  Reglamento,  voy  á hacerle  presentes  algunas  ob- 
servaciones sobre  la  votación  que  acaba  de  tenor 
lugar. 

Los  Sre3.  Diputados  y los  concurrentes  á las  tri- 
bunas saben  que  la  votación  se  ha  verificado  con  bas- 
tante calma  para  que  la  impresión  que  todos  hemos 
recibido  al  terminar  haya  sido  la  de  que  el  número 
de  votos  negativos  es  muy  superior...  [Grandes  pro- 
testas en  varios  lados  de  la  Cámara).  Ruego  á V.  S.  que 
me  mantenga  en  el  uso  de  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Presidencia,  interpretando  ámpliamente 
el  Reglamento,  extralimitándose  tal  vez  de  sus  atri- 
buciones, ha  concedido  á S.  S.  la  palabra;  pero  la  Pre- 
sidencia no  puede  consentir  en  manera  alguna  que  un 
Sr.  Diputado  ponga  en  duda  la  verdad  do  una  vota- 
ción que  ha  sido  proclamada. 

Si  las  palabras  de  S.  S.  no  decían  eso,  no  Lenían 
otra  significación,  en  sentir  de  la  Presidencia.  Ruego, 
pues,  á S.  S.  que  no  ponga  en  duda  la  veracidad  de 
los  Sres.  Secretarios  que  han  llevado  las  listas  de  los 
votos  afirmativos  y negativos. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Debo  hacer  presente 
á S.  S.  que,  como  me  ha  interrumpido  cuando  yo  es- 
taba en  la  mitad  de  la  expresión  de  un  concepto,  S.  8., 
á no  ser  adivino,  no  puede  saber  cómo  iba  á termi- 
nar ese  concepto,  y no  puede  saber  si  yo  iba  d poner 
ó no  en  duda  los  actos  de  la  Mesa.  Si  S.  S.  no  me  hu- 
biera interrumpido,  probablemente  habríamos  ahorra- 
do estos  minutos." 

Respetando  mucho  las  indicaciones  de  S.  S.,  tengo 
que  decir,  porque  esta  es,  en  concepto  mió,  la  expre- 
sión de  la  verdad,  y creo  que  en  concepto  de  todos 
los  Sres.  Diputados  que  presencian  esta  discusión  des- 
de sus  asientos,  prescindiendo  de  los  que  la  presen- 
cian de  pié,  que  el  número  de  votos  negativos  que  se 
han  emitido  es  muy  superior  al  número  de  votos  afir- 
mativos. Esta  es  la  impresión  que  tenemos  no  solo 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  sino  que  es 
también  la  de  los  que  se  sientan  enfrente;  y digo  más: 
esta  es  la  impresión  de  todos  los  que  asisten  á las 
tribunas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Apele  S.  S.  á la  Cámara,  pero  no  á las  tri- 
bunas. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Como  la  sesión  os 
pública,  públicamente  tengo  que  decir... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvár 
del  Rio):  Su  señoría  no  tiene  que  acudir  al  testimonio 
de  nadie.  Los  Sres.  Diputados  se  bastan  á sí  mismos. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Creo  que  no  hay 
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prescripción  reglamentaria  que  me  obligue  á mí  á 
tener  que  apelar  á unos  testimonios  y á tenev  que 
prescindir  de  otros;  yo  tomo  aquellos  que  estimo  que 
son  oportunos  y que  pueden  ser  favorables  á la  tesis 
que  sostengo. 

Digo,  para  concluir  este  incidente,  que  es  dema- 
siado enojoso  por  su  índole,  Sres.  Diputados  y señor 
Presidente,  que  de  esta  manera,  en  esta  forma,  ha- 
ciendo las  cosas  así,  es  inútil  que  nos  causemos  en 
discutir,  é inútil  que  se  verifiquen  votaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  tiene  que  contestar  á las  indicacio- 
nes del  Sr.  Sánchez  Bedoya  haciendo  presente  á la 
Cámara  que  constantemente,  mientras  se  ha  verifi- 
cado la  votación,  la  Presidencia  ha  recomendado  el 
órden  y el  silencio,  á fin  de  que  pudieran  ser  oídos 
los  nombres  de  los  votantes. 

Como  garantía  de  las  minorías,  ha  sido  invitado 
un  Sr.  Diputado,  perteneciente  á una  de  ellas,  para 
que  ejerciera  el  cargo  de  Secretario,  y ese  Sr.  Dipu- 
tado ha  sido  uno  de  los  que  han  votado  negativamente. 

Han  sido  tomadas  todas  las  garantías  posibles,  y 
en  sentir  de  la  Mesa,  la  verdad  legal,  que  es  la  que 
resulta  de  la  proclamación  de  la  votación,  está  per- 
fectamente de  acuerdo  con  la  verdad  real,  sin  que  la 
Mesa  pueda  consentir  que  se  ponga  en  duda  un  acto 
revestido  de  esos  caractéres. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  lie  de  decir  muy 
pocas  palabras,  porque  no  puedo  en  manera  alguna 
discutir  con  S.  S.  Pero  debo  hacer  constar,  y conclu- 
yo, que  el  Sr.  Diputado  que  ha  sido  invitado  para 
ejercer  las  funciones  de  Secretario  ha  tomado  los 
votos  negativos,  contra  la  costumbre  constantemente 
establecida.  Quiero  que  esto  conste,  y no  digo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Sánchez  Bedoya,  el  Sr.  Diputado  ha- 
bilitado para  Secretario  tomó  los  votos  negativos 
porque  quiso  tomarlos;  pudo  elegir  los  afirmativos, 
pero  eligió  los  primeros. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Ese  Sr.  Diputado 
entra  en  este  momento  en  el  salón,  y yo  le  ruego 
que  haga  uso  de  la  palabra,  y diga  si  con  efecto  las 
funciones  que  ha  ejercido  en  la  mesa  han  sido  por 
espontánea  inspiración  suya,  ó porque  el  Sr.  Presi- 
dente así  se  lo  indicó. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDEIGLESIAS:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDEIGLESIAS:  Cuando  el 
Sr.  Presidente  me  designó  para  que  llevara  la  vota- 
ción, me  indicó  la  silla  en  que  habia  de  sentarme, 
delante  de  la  cual  habia  un  papel  impreso  que  decía 
lo  siguiente:  «Señores  que  dijeron  no,»  y yo  entendí 
que  debia  llevar  esa  votación.  Debo  manifestar  tam- 
bién que  no  sé  si  habré  olvidado  escribir  algún  nom- 
bre de  los  que  han  votado  en  sentido  negativo,  puesto 
que  mi  falta  de  práctica  en  esLas  materias  puede  ha- 
berme hecho  incurrir  en  algún  error  ú omisión.  (El 
Sr.  Sánchez  Bedoya : Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Permítame  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  no  le 
dé  la  palabra  en  este  instante,  puesto  que  la  tiene  pe- 
dida un  Sr.  Secretario  que,  aludido  directamente  por 
las  palabras  que  antes  ha  pronunciado  S.  S.,  juzgo 
que  tiene  un  perfecto  derecho  á usar  ahora  de  ella. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Voy  á usar  de  la 
palabra  con  algún  disgusto,  al  ver  que  el  Sr.  Sánchez 


Bedoya  ataca  la  validez  de  la  lista  de  votación  que 
yo  llevaba. 

En  primer  lugar,  deseo  que  S.  S.  me  diga  cuál  de 
los  Sres.  Diputados  que  figuran  en  esa  lista  no  esta- 
ba en  el  salón,  porque  desde  luego  me  someto  á lo 
que  esos  Sres.  Diputados  digan.  Yo  llevaba  la  vota- 
ción sin  ver  los  que  votaban,  porque  no  podia  verlos 
y varias  veces  dije  al  Sr.  Presidente  que  impusiera  ór- 
den en  la  Cámara,  para  ver  quiénes  iban  votando.  He 
escrito  los  nombres  de  los  Sres.  Diputados  á quienes 
he  oído  votar,  y después  he  leído  todos  con  perfecta 
claridad.  Si  S.  S.  no  los  ha  oído,  el  Sr.  Los  Arcos 
que  es  uno  de  los  que  más  protestaban,  estaba  cerca 
de  la  mesa  y no  tuvo  que  hacer  objeción  alguna  á la 
lista  leída. 

Después  de  esto,  debo  manifestar  al  Sr.  Escobar 
que  yo  ocupé  el  sitio  que  estaba  vacante  en  la  mesa, 
porque  no  me  encontraba  en  el  salón  en  el  momento 
en  que  la  votación  iba  á empezarse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y 
ruego  á S.  S.  que  procure  poner  término  á este  des- 
agradable incidente. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Voy  á usar  de  la  pa- 
labra muy  brevemente. 

Empiezo  diciendo  que  la  costumbre  seguida  en 
esta  Cámara  ha  sido  que  aquel  Diputado  que  ejerce 
de  Secretario,  ó el  Secretario  mismo  en  sus  funciones 
de  tal,  intervengan  la  lista  de  votantes  contrarios  á 
la  minoría  á que  pertenece  el  encargado  de  llevar  la 
votación;  esta  es  la  costumbre  establecida,  y á esa 
costumbre  se  ha  faltado  hoy. 

Ahora  voy  á decir  otra  cosa  en  contestación  al 
Sr.  Hernández  Prieta.  Yo  cuento  en  la  mayoría  con 
una  porción  de  amigos  á quienes  quiero,  considero  y 
respeto;  entre  ellos  hay  uno  que  me  merece  particu- 
lar estimación,  y es  el  Sr.  Ferreras;  por  tratarse  de 
una  persona  á quien  yo  quiero  mucho,  con  quien 
tengo  un  trato  cariñoso  y asiduo,  me  he  fijado  desde 
el  primer  momento  en  que  el  Sr.  Ferreras  no  estaba 
en  el  salón.  (El  Sr.  González  Fiori:  Ha  votado  desde 
este  lado  del  salón.)  Yo  no  he  visto  al  Sr.  Ferreras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  es  esta  ocasión  de  acudir  á pruebas  tes  - 
tificales. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Busqué  con  interéa 
al  Sr.  Ferreras,  y no  le  encontré;  y como  además  es 
esta  la  hora  en  que  no  puede  estar  en  el  Congreso 
por  razón  de  sus  ocupaciones,  y como  por  otra  parte 
desde  la  barandilla  de  la  tribuna  no  se  vota,  sino  que 
se  vota  desde  los  bancos,  yo  digo  que,  como  para 
muestra  hasta  un  boton,  me  es  suficiente  citar  este 
solo  caso  del  Sr.  Ferreras.  Y para  concluir,  diré  que 
yo  no  he  venido  á protestar  de  la  validez  de  la  vota- 
ción. (El  Sr.  Hernández  Prieta  pide  la  palabra.)  La 
votación  es  válida  porque  contra  ella  no  se  ha  pro- 
testado; lo  que  digo  es,  que  siendo  válida  la  votación, 
como  lo  es,  nosotros  nos  llevamos  el  profundo  con- 
vencimiento de  que  la  votación  legal  la  habéis  ga- 
nado, pero  que  moralmente  la  hemos  ganado  nos- 
otros. (Protestas  en  la  Cámara. — Varios  Sres.  Diputados : 
No,  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  no  puede  dejar  pasar  sin  rectifica- 
ción lo  que  se  ha  dicho  de  que  el  Sr.  Escobar  no  baya 
sido  encargado  de  llevar  los  votos  de  sus  amigos  po- 
líticos. 
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Basta  examinar  las  dos  listas  de  votación,  para 
observar  que  aparecen  mezclados  en  una  y otra  los 
notnbres  de  Diputados  de  varias  fracciones  de  la  Cá- 
oiara;  de  suerte  que  era  imposible  presentir  cuál  de 
las  dos  tendencias  habia  de  triunfar  en  La  votación,  y 
mal  podia  la  Mesa,  por  tanto,  señalar  qué  lista  debia 
darse  ai  Sr.  Escobar.  Por  lo  demás,  él,  por  su  propia 
voluntad,  se  sentó  en  uno  de  los  dos  lugares  que 
habia  vacfos. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  que  se  lea  el  art.  174 
del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Ainor): 

Dice  así: 

^ Art.  174.  La  votación  nominal  so  verificara  di- 
ciendo los  Diputados  sus  nombres  por  el  órden  en 
que  estuvieren  sentados,  y añadiendo  sí  ó no , según 
sea  el  voto  de  aprobación  ó reprobación.» 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  artículo  del  Reglamento 
manda  terminantemente,  como  acaba  de  oir  el  Con- 
greso,  que  los  Diputados  en  las  votaciones  nominales 
voten  diciendo  su  nombre  por  el  órden  en  que  estén 
sentados,  y añadiendo  si  6 no.  El  Vicepresidente  de 
la  Cámara,  Sr.  González  Fiori,  nos  ha  dicho,  cuando 
ge  ponían  en  duda  algunos  votos,  que  esto  consistía 
en  que  algunos  Sres.  Diputados,  contra  lo  que  man- 
da expresamente  el  Reglamento,  han  votado  desde 
las  escaleras  de  la  tribuna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  precepto  reglamentario  es  terminante,  y 
absolutamente  cierto  lo  que  S.  S.  afirma  fundándose 
en  eso  precepto;  pero  S.  S.  sabe  mejor  que  yo,  por- 
que es  más  viejo  en  esta  casa,  que  cuando  el  Secre- 
tario, terminada  la  votación,  pregunta  si  falta  algún 
Sr.  Diputado  por  votar,  se  admite  el  voto  desde  el 
punto  en  que  el  Diputado  se  encuentra,  y nadie  va  á 
bu  asiento  á votar,  y una  cosa  análoga  ocurre  al 
principio  de  la  votación.  De  suerte  que  apartándonos 
do  estos  formalismos,  que  serían  muy  de  extrañar  en 
todo  el  mundo,  y más  en  nosotros,  debemos  atenernos 
ála  realidad  de  los  hechos,  que  son  tales  corro  los 
acabo  de  explicar,  y que  en  manera  alguna  pueden 
invalidar  la  votación. 

Queda  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  hay  palabra;  está  terminado  el  inci- 
dente. 

Se  suspende  la  discusión. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  para  rogar  á la  Mesa  que  una 
mi  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  que  acaba  de 
tener  lugar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario .» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enicrado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  reorganizando  el  Consejo  de  instruc- 
ción pública  había  elegido  presidente  al  Sr.  Senador 
D.  Eugenio  Montero  Ríos  y secretario  al  Sr.  Diputado 
D.  Vicente  Santamaría. 


bian  elegido  presidente  y secretario  á los  siguientes 
señores: 

La  que  entiende  eu  la  proposición  de  ley  conce- 
diendo indulto  á los  prófugos  que  lo  soliciten,  próvio 
el  pago  de  2.500  pesetas  por  redención,  al  Sr.  Ordo- 
ñez  y al  Sr.  Vázquez  (D.  Antonio). 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  el  proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  convirtiendo  en  ferro- 
carril de  via  ancha  el  de  via  estrecha  de  Gervera  á 
Pona,  al  Sr.  Azcárraga  y ai  Sr.  Alonso  Martínez  (Don 
Vicente). 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  desde  la  estación  de  Aseó  á empalmar 
en  Caseras  con  la  de  Alcolea  del  Pinar,  al  Sr.  Gavin 
y al  Sr.  Autequera. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  un  ferro- carril  económico  de  Daimiel  á 
Mora,  al  Sr.  Moret  y al  Sr.  Aviiés. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  coucesion  de  un  ferro-carril  de  Al- 
mendralejo  d la  frontera  portuguesa,  al  Sr.  Muro  y 
al  Sr.  Ansaldo. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  prolongando  hasta  Gistierna  y Palanqui- 
nes la  carreterra  de  Villapadierna  á Mansilla,  al  se- 
ñor Molleda  y al  Sr.  Casado  Mata. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos los  expedientes  á que  se  refiere  la  siguiente 
comunicación. 

«Ministerio  de  Hacienda.. — Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G ),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  y á los  efectos  que  sean 
procedentes  en  ese  alto  Cuerpo,  tengo  la  honra  de  re- 
mitir á V.  EE.  los  adjuntos  expedientes  instruidos  en 
esta  Secretaría  sobre  concesión  de  suplementos  y tras- 
ferencias  de  crédito  al  presupuesto  en  ejercicio,  cuyos 
respectivos  proyectos  de  leyes  han  sido  leídos  con  esta 
fecha  en  ese  Congreso.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  19  de  Junio  de  1 890.=Manuel  de  Egui- 
lior.=*Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  dia  se 
nombre,  el  expediente  á que  se  refiere  la  siguiente 
comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  tengo  la  honra  de  remitir 
á V.  EE.  el  adjunto  expediente  sobre  realización  de 
débitos  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  por 
guardería  rural,  para  que  en  ese  alto  Cuerpo  produzca 
los  efectos  que  sean  procedentes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  19  de  Junio  de  1890.*=Manuel 
de  Eguilior.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  un  artículo  adicional  pro- 
puesto por  el  Sr.  Sendin  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  el  ejercicio  de  1890-91.  (Véase  si  Apén- 
dice 6.°  d este  Diario.) 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  ha- 
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También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  un  artículo  adicional 
propuesto  por  la  Comisión  general  de  presupuestos  al 
articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1890-91. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

El  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, convirtiendo  en  ferro-carril  de  via  ancha  el  de^ 
via  estrecha  de  Cervera  á Pons.  ( Véase  el  Apéndice  8.° 
á este  Diario.) 

Sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Almendralejo  á la  frontera 
portuguesa.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este. Diario.) 

Idem  id.  referente  á la  concesión  de  un  ferro-carril 
que,  partiendo  de  Daimiel,  termine  en  Mora.  (Véase  el 
Apéndice  10.°  á este  Diario.) 


Sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  del  Estadouna  desde  la  estación 
de  Aseó  á empalmar  en  Caseras  con  la  de  Alcoiea 
del  Pinar.  ( Véase  el  Apéndice  11.°  á este  Diario.) 

Idem  id.  prolongando  hasta  Cistierna  y Palanqui. 
nos  la  carretera  de  Villapadierna  á Mansilla.  (Véase  el 
Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
adicionando  un  artículo  en  la  ley  de  ascensos  de  la 
armada,  de  30  de  Julio  de  1878.  (Véase  el  Apéndice 
13.9  á este  Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
de!  Rio):  Orden  del  dia  para  mañana:  Dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  económi- 
co  que,  partiendo  de  Daimiel,  termine  en  Mora;  el  nr« 
tículo  adicional  propuesto  por  la  Comisión  general  do 
presupuestos,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarenta  minutos. 


TRECE  APENDICES 


APÉNDICE  l.#  AL  UtTM.  180 


DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículo  adicional,  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  presentado  en  la  sesión  del  17 
del  actual,  y rectificado  en  la  de  hoy,  sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para 

de  1890-91. 


nal,  así  agrícola  como  industrial,  fortalecer  la  renta 
de  aduanas,  y facilitar,  hasta  donde  convenga,  la  reci- 
procidad en  las  relaciones  mercantiles  con  las  Poten- 
cias extranjeras. 

La  tarifa  general  de  importación  que  haya  de  re- 
gir desde  1892  para  las  Naciones  no  convenidas,  que- 
dará formada  y deberá  publicarse  antes  de  i.*  de  Fe- 
brero de  1891. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  cumpli- 
miento de  este  artículo.  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  anteriores  que  se  opongan  á su  aplica- 
ción.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.  = Raimundo  Fernandez 
Villaverde.=Francisco  Laiglcsia.=Francisco  Silve- 
la.=Fernando  Cos-Gayon.=Rafael  Cabezas.=El  Mar- 
qués del  Vadillo. 


el  ejercicio 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
ai  proyecto  de  ley  de  presupuestos  del  Estado  para  el 
año  económico  de  1 890  -91: 

«Artículo  adicional.  Quedan  derogadas  la  base  5/ 
del  Apéndice  letra  C á la  ley  de  presupuestos  de  in- 
gresos de  l.°  de  Julio  de  1869,  y las  disposiciones  de 
las  leyes  de  6 de  Julio  de  1882  y 5 de  Agosto  de  1886 
sobre  reducción  de  los  derechos  llamados  extraordi- 
narios en  el  arancel  de  aduanas. 

El  Gobierno  de  S.  M.  procederá,  en  vista  de  los  re- 
sultados de  la  información  actualmente  abierta,  á re- 
visar el  arancel,  introduciendo  en  sus  partidas,  sin 
sujetarse  á las  bases,  tipos  y límites  establecidos  por 
el  citado  Apéndice  letra  C á la  ley  de  1869,  todas  las 
modificaciones  que  reclame  el  interés  del  Estado  para 
asegurar  la  protección  necesaria  á la  riqueza  nació- 
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APÉNDICE  a.°  AL  NÚM.  180 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  determinando  la 
forma  en  que  deben  abonarse  por  la  provincia  de  Valencia  las  cantidades  que 
adeuda  al  Tesoro  por  subvención  en  reintegro  de  los  gastos  de  guardería  rural. 


A LAS  CORTES 

El  compromiso  que  la  Diputación  provincial  de 
Valencia  contrajo  acogiéndose  á la  ley  de  7 de  Julio 
de  1876,  de  reintegrar  á la  Hacienda  el  coste  de  ios 
394  Guardias  civiles  concedidos  sobre  el  contingente 
ordinario,  con  destino  á la  custodia  de  ios  campos, 
aun  no  ha  sido  cumplido. 

Diferencias  surgidas  en  la  forma  de  pago  prime- 
ramente y el  sostenimiento  de  un  pleito  contencioso 
después,  terminado  poco  há,  han  hecho  hasta  ahora 
irrealizable  el  cumplimiento  de  este  compromiso,  lie-  j 
gando  el  descubierto  en  3 1 del  mes  de  Enero  último 
á 4.565.000  pesetas  42  céntimos. 

Esta  obligación,  que  de  satisfacerse  con  la  regula-  j 
ridad  debida  hubiera  podido  conllevarse  sin  gran  es- 
fuerzo, ha  ido  adquiriendo  en  el  trascurso  de  diez  años 
tales  proporciones,  que  teme  hoy  la  Administración 
encontrar  insuperables  obstáculos  para  atajar  el  mal, 
aun  empleando  todos  los  medios  coercitivos  de  que 
puede  disponer. 

Verdad  es  que  una  parte  de  los  atrasos  cabe  den- 
tro de  los  beneñeios  que  á las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos otorgó  la  ley  de  14  de  Mayo  de  1889,  y les 
han  sido  aplicados,  pero  los  descubiertos  de  los  ejer- 
cicios de  1885-86  á 1889-90,  ambos  inclusive,  y la 
anualidad  corriente,  importan  una  suma  de  tal  con- 
sideración, que  no  parece  equitativo  se  exija  de  una 
vez  á los  contribuyentes  en  los  repartos  para  1890-91, 
sin  llevar  la  consternación  á una  extensa  comarca. 


Que  el  Estado  tiene  perfecto  derecho  á exigir  des- 
de luego  los  débitos  posteriores  á 1884  85,  no  puede 
ponerse  en  duda;  pero  lo  excepcional  del  caso  acón- 
seja  adoptar  temperamentos  de  equidad  que,  haciendo 
compatibles  los  intereses  de  la  Hacienda  con  la  si- 
tuación angustiosa  de  los  pueblos,  les  permita  con  el 
menor  detrimento  para  el  Tesoro  ponerse  al  corriente 
de  sus  atrasos. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y autori- 
zado por  S.  M.,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibe- 
ración de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  cantidades  que  la  provincia  de 
Valencia  adeuda  ai  Tesoro  público  por  subvención  en 
reintegro  de  los  gastos  de  guardería  rural  de  los  años 
1885-86  á 1889-90,  ambos  inclusive,  serán  satisfe- 
chos en  diez  plazos  iguales,  en  la  forma  dispuesta  por 
Real  órden  de  17  de  Diciembre  de  1883. 

Art.  2.°  La  Administración  cuidará  de  que  opor- 
tunamente se  incluyan  en  los  repartimientos  de  la 
contribución  do  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y en 
las  materias  de  la  industria  y de  comercio,  el  importe 
de  la  anualidad  corriente,  más  la  parte  que  le  corres- 
ponda del  plazo  de  atrasos. 

Madrid  19  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Manuel  de  Eguilior. 
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APÉNDICE  b.°  Al<  NUM.  190 


DIARIO 


CON GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  suplemento  de  crédito  para  satisfacer  los  haberes  que  le  corresponden  al  señor 
Arzobispo  dimisionario  de  Sevilla,  Fray  Zeferino  González. 


A LAS  CORTES 

Aceptada  por  Su  Santidad  y por  el  Gobierno  de 
8.  M.  la  renuncia  del  Arzobispado  de  Sevilla,  presen- 
tada por  el  Cardenal  Fray  Zeferino  González,  es  obliga- 
ción ineludible  del  Tesoro  el  abono  de  la  gratificación 
que  en  concepto  decóngrua-sustentacion  corresponde 
á dicho  Prelado  desde  la  fecha  en  que  cesó  en  el  des- 
empeño de  aquella  diócesis,  al  respecto  de  10.000  pe- 
setas anuales;  pero  siendo  esta  una  obligación  impre- 
vista, claro  es  que  en  el  presupuesto  en  ejercicio  no 
existe  crédito  alguno  á que  pueda  imputarse. 

Con  presencia  de  la  liquidación  formada  ai  efecto, 
de  la  que  resulta  que,  habiendo  cesado  en  29  de  Di- 
ciembre de  1889,  importan  los  abonos  hasta  30  de 
Junio  actual  5.028  pesetas,  y atendiendo  á que  no 
existe  forma  hábil  de  atender  á este  nuevo  gasto  por 
medio  de  una  trasferencia  de  crédito  entre  capítulos 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  á 
que  la  obligación  corresponde,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, con  la  autorización  de  8.  M.,  de  acuerdo  con  el 


Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á lai 
Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  cré- 
dito de  5.028  pesetas  á un  concepto  adicional  á la 
sección  tercera,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia»  del 
presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales»  para  el  año  económico  de  1889-90, 
«Obligaciones  eclesiásticas,  Culto  y Clero  secular,» 
capitulo  12,  Personal,  art.  l.°  «Clero  catedral,»  para 
satisfacer  al  Arzobispo  dimisionario  de  Sevilla  su 
asignación  desde  30  de  Diciembre  de  1889,  siguiente 
al  de  su  cesación  en  aquel  cargo,  hasta  30  de  Junio 
de  1890,  al  respecto  de  10.000  pesetas  anuales. 

Art.  2.°  El  importe  del  referido  suplemento  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  si 
los  recursos  naturales  del  presupuesto  no  bastaran  á 
cubrir  esta  nueva  obligación. 

Madrid  19  de  Junio  de  1890.=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Manuel  de  Eguilior. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚSL  ISO 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚRTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proijeclo  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  suplemento  de  crédito  para  reembolsar  á la  Compañía  arrendataria  del 
monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  taparle  correspondiente  al  anticipo 

hecho  al  Tesoro. 


A LAS  CORTES 

La  base  19.*  de  la  ley  de  22  de  Abril  de  1887, 
sobre  el  contrato  de  arrendamiento  del  monopolio  de 
la  fabricación  y venta  del  tabaco,  estableció  que  el 
reintegro  del  capital  é intereses  del  anticipo  que  la 
Compañía  efectuara  se  verificará  por  partes  iguales 
en  los  años  que  resten  del  contrato  y con  arreglo  á la 
base  1.a  del  convenio  que  en  27  de  Abril  de  1888 
celebró  el  Gobierno  de  S.  M.  con  la  Compañía  á quien 
fué  adjudicado  el  servicio,  y del  cual  fué  oportuna- 
mente remitida  una  copia  al  Congreso,  quedó  dicha 
Compañía  en  la  obligación  de  facilitar  al  Tesoro 
hasta  la  suma  de  84  millones  de  pesetas,  y de  éstos, 
44  millones  en  1888-89  y los  40  restantes  en  1 889-90, 
con  aplicación  á nuevas  construcciones,  fomento  de 
arsenales  y defensas  submarinas;  pero  como  el  im- 
pulso dado  á estas  obras  permitió  cierto  aplaza- 
miento en  las  entregas,  el  Gobierno  limitó  sus  pedi- 
dos en  el  año  anterior  A 33  millones,  con  notable 
beneficio  para  el  Tesoro. 

Ahora  bien;  restando  diez  años  para  la  termina- 
ción del  contrato  de  arrendamiento,  y en  cumpli- 
miento de  la  referida  base  de  la  ley  de  22  de  Abril 
de  1888,  el  Tesoro  se  baila  á su  vez  en  la  Obligación 
de  reembolsar  á la  citada  Compañía  arrendataria  la 
décima  parte  del  capital  anticipado,  ó sea  la  suma 
de  3.300.000  pesetas. 

Ninguna  dificultad  hubiera  encontrado  la  Admi- 
filtración,  de  haberse  aprobado  para  el  año  actual  el 


proyecto  de  presupuestos  presentado  por  el  Gobierno 
á las  Górtes  en  27  de  Abril  de  1889,  puesto  que  en 
él  iba  previsto  este  mayor  gasto;  pero  como  no  suce- 
dió así,  y ha  regido  con  modificaciones  que  no  afec- 
taban á este  servicio  el  del  año  1888-89,  de  aquí 
la  razou  de  acudir  á las  Górtes  en  demanda  de  un  su- 
plemento-de  crédito. 

Según  consta  en  el  expediente  instruido  al  efecto, 
ha  sido  practicada  uua  liquidación  para  apreciar  ol 
remanente  de  las  2.200.000  pesetas  consignadas  en 
el  capítulo  9.°,  art.  2.°  del  presupuesto  en  ejercicio 
del  Ministerio  de  Marina  con  destino  al  pago  de  inte^ 
reses  del  mencionado  préstamo;  habiendo  en  ella  te- 
nido en  cuenta  el  importe  de  éstos  hasta  la  termina- 
ción del  actual  año  económico,  y como  dicha  cifra 
responde  á un  anticipo  de  44  millones  al  5 por  100 
anual,  y únicamente  se  recibieron  33,  y solo  habrán 
de  pedirse  10  más  en  los  últimos  dias  del  corriente 
mes,  de  aquí  que  dicho  crédito  legislativo  ofrezca  un 
sobrarte  de  662.500  pesetas,  que  puede  aplicarse 
á la  amortización,  y que  reduce  á 2.637.500  pesetas 
la  suma  que  necesariamente  ha  de  arbitrarse  por  me- 
dio de  un  suplemento  de  crédito. 

Con  estos  antecedentes  por  base  y en  la  necesidad 
de  no  prolongar  por  más  tiempo  el  cumplimiento  de 
tan  legítima  obligación,  el  Ministro  que  suscribe,  con 
la  autorización  de  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisladores  el  $i-i 
guíente 


2 


19  JOE  JUNIO  DE  1990 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  En  la  sección  quinta,  «Ministerio  de 
Marina,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ^ ministeriales,»  para  el  año  económico 
1889-  90,  capítulo  9.°,  «Carenas,  acopios  y nuevas  cons- 
trucciones,» art.  2.°,  «Nuevas  construcciones  de  bu- 
ques y fomento  de  arsenales,»  se  concede  un  suple- 
mento de  crédito  de  2.637.500  pesetas  por  reembolsar 


á la  Compañía  arrendataria  del  monopolio  de  la  fabri- 
cación y veuta  del  tabaco  la  décima  parte  del  capital 
anticipado  al  Tesoro. 

Art.  2.°  El  importe  del  referido  suplemento  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flo.tante  del  Tesoro 
si  los  recursos  naturales  del  presupuesto  no  fueran 
suficientes  á cubrir  esta  Obligación. 

Madrid  19  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Manuel  de  Eguilior. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  100 


MARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

% 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , sobre  concesión  de 
una  trasferencia  de  crédito  para  prevenir  los  accidentes  á que  puede  dar  lugar  el 
derrumbamiento  del  cerro  de  Moratalla,  (Murcia). 


A LAS  CORTES 

La  angustiosa  situación  en  que  se  encuentra  la 
villa  de  Moratalla,  en  la  provincia  de  Murcia,  amena- 
zada por  el  derrumbamiento  del  cerro  llamado  de  San 
Jorge,  en  una  de  cuyas  estribaciones  se  levanta  la  po- 
blación, ha  llamado  la  atención  del  Gobierno , que 
desde  el  primer  momento  ha  procedido  al  estudio  de 
las  medidas  conducentes  á evitar  las  funestas  conse- 
cuencias que  pudieran  ocasionarse  dejando  á dicho 
pueblo  abandonado  á sus  propios  recursos. 

El  espediente  que  acompaña  al  presente  proyecto 
de  ley  justifica  sobradamente  la  necesidad,  ya  impe- 
riosa, de  acudir  con  medidas  extraordinarias  á poner 
remedio  al  mal  en  la  forma  posible,  y en  el  informe 
lacultativo  que  le  acompaña  cousta  también,  además 
del  sobrado  fundamento  de  los  temores  del  vecindario, 
las  medidas  que  deben  adoptarse,  y que  se  reducen  á 
obras  de  desmonte  en  algunos  puntos  del  cerro,  cons- 
trucción de  escolleras  y desalojamiento  de  determina- 
do número  de  casas,  todo  lo  cual  representa  un  gasto 
de  76.000  pesetas. 

Para  atenderle,  en  cumplimiento  do  la  vigente  ley 
de  contabilidad,  y teniendo  en  cuenta  su  urgencia,  al 
propio  tiempo  que  la  situación  del  Tesoro  y la  cir- 
cunstancia de  no  existir  en  el  presupuesto  en  ejercicio 
crédito  alguno  á que  pueda  ser  aplicada  esta  obliga- 
ción imprevista,  ha  sido  practicada  una  liquidación 


provisional  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, en  la  cual,  por  lo  avanzado  del  tiempo,  han 
podido  apreciarse  las  obligaciones  probables  hasta  la 
terminación  del  año  económico,  y de  ella  resulta  que, 
sin  perjuicio  alguno  para  los  servicios,  puede  trasfe- 
rirse  la  suma  necesaria  del  capítulo  14,  «Material  de 
Correos,»  art.  27,  «Derechos  de  tránsito  internacional 
de  correspondencia,»  que,  según  dicha  liquidación, 
ofrecerá  un  remanente  de  200.000  pesetas. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  con  la  autorización  de  S.  M.,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á 
las  Górtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  En  la  sección  sexta  «Ministerio 
de  la  Gobernación»  del  presupuesto  de  «Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales»  para  el  actual  año 
económico  1889-90,  se  concede  una  trasfereucia  de 
crédito  de  76.000  pesetas  del  capítulo  14,  «Material 
de  Correos,»  art.  27  «Derechos  de  tránsito  internacio- 
nal de  correspondencia,»  á un  capítulo  adicional  «Ca- 
lamidades públicas,»  para  obras  de  desmonte  y de- 
molición en  el  cerro  de  Moratalla,  en  la  provincia  do 
Murcia,  construcción  de  escolleras,  indemnización  de 
casas  y gastos  generales  é imprevistos. 

Madrid  19  de  Junio  de  1 890.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Manuel  de  Eguilior. 
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APÉNDICE  6.°  AL  MOM.  100 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículo  adicional , referente  al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presu • 

puestos  para  1890-91. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos,  teniendo  en 
cuenta  el  resultado  del  debate  acerca  del  voto  partid 
cular  del  Sr.  Navarro  Reverter,  discutido  en  la  sesión 
del  i 7 del  actual,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  reservar  exclusiva- 
mente á los  Ayuntamientos  los  servicios  de  alquiler 
de  pesas  y medidas  y los  de  almotacenía  y repeso,  in- 
cluidos entre  los  de  la  regla  2/  del  art.  137  de  la  ley 
municipal  vigente.  Será  obligatorio  el  uso  del  sistema 
métrico  decimal. 


La  fabricación  de  pesas  y medidas  será  libre;  pero 
éstas  se  ajustan  exactamente  á los  patrones  adopta- 
dos por  el  Instituto  geográfico  y estadístico,  el  cual 
revisará,  contrastará  y marcará  todas  las  pesas  y 
medidas  que  hayan  de  tener  carácter  legal. 

Interin  se  apruebe  una  ley  para  regular  este  ar- 
bitrio, el  Gobierno  dictará  las  reglas  provisionales 
necesarias  para  su  aplicación  práctica  é inmediata, 
fijando  los  límites  de  las  tarifas,  no  para  el  alquiler  de 
los  instrumentos  de  pesar  y de  medir,  sino  para  el 
precio  de  la  unidad  de  las  medidas  en  las  transaccio- 
nes y operaciones  á que  sea  aplicable. 

El  Estado  tendrá  la  participación  del  10  por  100 
de  les  productos  líquidos  de  este  arbitrio. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1890.*=8e- 
gismundo  Moret.=Gustavo  Morales. 
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AFSJSMCjS  7."  Aju  ÍÍÜM.  130 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículo  adicional,  del  Sr.  Sendin,  al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de 
presupuestos  para  el  ejercicio  de  1890-91. 


La  separación  en  el  conocimiento  de  los  asuntos 
civiles  y criminales  es  un  principio  reconocido  como 
axioma  en  la  organización  de  tribunales. 

Ai  establecerlo,  pues,  por  via  de  ensayo  la  ley  de 
presupuestos  de  1887  á 88  y el  Real  decreto  de  1 1 de 
Julio  de  1887  en  Madrid  y Barcelona,  llenó  una  ne- 
cesidad sentida  en  la  administración  de  justicia  es- 
pañola. 

Pero  siendo  esto  así,  la  reforma  no  ha  satisfecho 
las  esperanzas  que  hizo  concebir,  á causa  de  la  penu- 
ria del  Erario  público  que  limita  justamente  el  pre- 
supuesto de  gastos  por  no  poder  soportar  el  contri- 
buyente las  cargas  que  sobre  el  mismo  pesan. 

Así  es  que  la  separación  de  jurisdicciones,  cuyo 
complemento  era  un  personal  auxiliar  bien  dotado, 
se  ha  estrellado  con  la  triste  necesidad  de  colocar  á 
los  secretarios  judiciales  en  situación  tan  precaria 
que  no  solo  no  pueden  atender  al  sustento  de  sus  fa- 
milias con  la  efímera  asignación  que  el  Tesoro  pú- 
blico les  entrega,  sino  que  tampoco  pueden  rodearse 
por  esta  causa  del  personal  auxiliar  que  indefecti- 
blemente necesitan. 

Es,  pues,  peligroso,  poner  á prueba  tan  arriesgada 
la  honradez  de  estos  funcionarios,  y preferible  sería 
restablecer  la  antigua  organización  de  los  Juzgados 
de  Madrid  y Barcelona»  esperando  tiempos  mejores 
para  separar  la  jurisdicción  civil  y criminal» 


Puede,  sin  embargo,  evitarse  este  triste  espec- 
táculo, concediendo  autorización  ai  Gobierno  para 
mejorar  la  situación  de  estos  importantes  auxiliares 
de  la  administración  de  justicia,  reorganizando  los 
servicios  civiles  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
sin  que  por  esto  se  aumente  la  cifra  total  del  presu- 
puesto de  este  Departamento. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  someten  á la  consideración  del  Congre- 
so el  siguiente  artículo  adicional  al  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos  do  1890  al  91. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  reorganice  los 
servicios  de  carácter  civil  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  de  modo  que,  sin  aumentar  la  cifra  total 
del  presupuesto  de  este  Departamento,  pueda  asig- 
nar á los  secretarios  de  los  Juzgados  de  instrucción 
de  Madrid  y Barcelona  mayor  cantidad  que  la  con- 
signada en  el  presupuesto  correspondiente  para  suel- 
do y gastos  inherentes  al  cargo. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1890.=Juan 
Felipe  Sendin. =Fcrmin  Vior.=Manuel  Saez  de  Que- 
jana.=Fermiu  Calbeton.=Agustin  de  Soto.=Eduar* 
do  Gobian.s=*Santiago  de  Andrés  Moreno. 


p 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámcn  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado,  sobre  conversión 
en  ferro-carril  de  via  ancha  del  de  via  estrecha  de  Cernerá  á Pons. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dic timen  acerca 
del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  couvir- 
tiendo  en  ferro  carril  de  via  ancha  ci  de  via  estrecha 
de  Cervera  á Pons,  ha  examioado  este  asunto,  y ha- 
llándose conforme  con  lo  acordado  por  dicho  Cuerpo 
Colegislador,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento 
para  que  al  hacer  la  concesión  del  ferro -carril  de 


Cervera  á Pons  á la  Compañía  de  este  nombre,  aprue- 
be el  establecimiento  de  la  via  ancha  en  lugar  de  la 
estrecha  que  señalaba  la  ley  de  17  de  Julio  de  1885. 

Art.  2.°  Esta  autorización  caducará  si  no  se  otor- 
gase la  concesión,  en  el  plazo  de  seis  meses,  á contar 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Ga- 
ceta. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga,  presidente. = Isidro  Boixader.= 
Eduardo  Martinez  del  Campo.=Eduardo  García  Oña- 
tivia.= Federico  Ochando.  = Agustin  de  Soto=Vi- 
cente  Alonso  Martinez,  secretario. 
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AFÉNDICE  B.°  AL  KÚM.  180 


Üictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  via  normal  que,  partiendo  de  Almendr alejo,  termine  en  la  frontera 

portuguesa. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Almendralejo  á la  frontera  portu- 
guesa, ha  examinado  este  asunto,  y bailándose  con- 
forme con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Abdon  Salamanca  y Gutiérrez  la  concesión,  sin 
subvención  directa  del  Estado,  de  un  ferro  carril  de 
via  normal  que,  partiendo  de  Almendralejo,  y pasando 
por  Acenchal,  Villalba,  Santa  Marta,  Nogales,  La 
Torre,  El  Almendral,  Barcarrota,  Higuera  de  Vargas, 
Alconchel  y Villanueva  del  Fresno,  termine  en  la 
frontera  portuguesa. 


Art.  2.*  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario,  y cuanto  conce- 
den los  artículos  2 1 y 3 1 de  la  ley  de  ferro-carriles  vi- 
gente. 

Art.  3.*  El  proyecto  definitivo  se  presentará  en  el 
plazo  improrrogable  de  seis  meses,  á contar  desde  la 
promulgación  de  esta  ley,  y las  obras  se  construirán 
en  el  de  cuatro  años,  con  arreglo  á los  planos  que 
apruebe  el  Ministerio  de  Fomento. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1890.=José 
Muro,  presidente.=Joaquin  González  Fiori.=Gil  Ma- 
ría Fabra.=Eduardo  Baselga.=Gonzalo  Sánchez  Ar- 
jona.=Francisco  Ansaldo,  secretario. 
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APÉNDICE  lO."  Alt  NÚaff.  100 


DIARIO 

DE  LAS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  que,  partiendo  de  Daimiel,  termine  en  Mora. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril que,  partiendo  de  Daimiel,  termine  en  Mora,  ha 
examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 .*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á I).  Joaquín  Augoloti  y Masa  la  concesiOD,  sin  sub- 
vención directa  del  Estado,  de  un  ferro-carril  econó- 
mico que,  partiendo  de  Daimiel,  y pasando  por  .Vi- 
llarrubia  de  los  Ojos,  Las  Labores,  Puertolápiche  y 
Herencia,  llegue  á Alcázar  do  San  Juan  y termine 


en  Mora,  pasando  antes  por  Camuñas,  Madridejos  y 
Consuegra. 

Art.  2.*  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  consesionario  y cuanto  con- 
ceden los  artículos  21  y 31  de  la  ley  de  ferro -carriles 
vigente. 

Art.  3.a  La  construcción  se  ajustará  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y aprobado 
por  el  Gobierno. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1890.=Se- 
gismundo  Moret,  presiden  te.  ^Emilio  Nieto.=Rafael 
Cabezas.=aRoman  Laá.=»Angel  Avilés,  secretario. 
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APÉNDICE  11.°  AIj  HÚM.  190 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

\ 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  primer  orden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Aseó 
vaya  á empalmar  en  Caseras  con  la  general  de  Alcolea  del  Pinar. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposion  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Aseó  á em- 
palmar en  Caseras  con  la  de  Alcolea  del  Pinar,  ha 
examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  primer  órden  que,  partiendo  de  la 
estación  de  Aseó,  línea  de  los  ferro-carriles  de  Barce- 


lona, Zaragoza  y Madrid,  vaya  á empalmar  en  Case- 
ras, carretera  general  de  Alcolea  del  Pinar,  pasando 
precisamente  por  Jatarella,  Villalba  y Batea. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Gavin,  presidente.= Federico  de  Loygorri.=» 
José  Cort— Rafael  Comenge.=sFederico  Pons.*«Be- 
nedicto  Antequera,  secretario. 
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DE  LAS 

s 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  prolongando  en  sus 
extremos  hasta  Cistierna  y Palanquinos  la  carretera  de  Villapadierna  á Mansilla. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  prolongando  hasta  Cistierna 
y Palanquinos  la  carretera  de  Villapadierna  á Mansi- 
lla, ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  houra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PHOYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  La  carretera  de  tercer  órden  ti- 
tulada de  Villapadierna  á Mansilla,  comprendida  en 
el  plan  general  publicado  por  la  ley  de  11  de  Julio 


de  1887  entre  las  de  la  provincia  de  León,  se  prolon- 
gará en  sus  extremos  hasta  la  Cistierna  y Palanqui- 
nos, y en  su  consecuencia  figurará  en  el  plan  con  el 
nombre  siguiente:  «Desde  Cistierna,  en  la  de  Sahagun 
á las  Arriendas,  hasta  Palanquinos,»  enlazando  con  la 
via  férrea  de  León  á Falencia  y con  la  carretera  de 
dicho  Palanquinos  á Villanueva  del  Campo. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1890.=Au- 
tonio  Molleda.=El  Marqués  del  Vadillo.=Fernando 
de  Torres  y Almunia.=Eduardo  Garrido  Estrada.= 
Laureano  Casado  Mata,  secretario. 
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APÉNDICE  13."  AL  HUM.  ISO 


DE  LAS 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dicíámen  de  la  Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre 
modificación  de  la  ley  d 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dietámen  acerca 
del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  mo- 
dificación de  la  ley  de  ascensos  de  la  armada,  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  ley  de  ascensos  en  la  armada 
de  30  de  Julio  de  1878  se  adicionará  con  el  siguiente: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

1. "  El  tiempo  de  embarco  necesario  para  el  as- 
censo en  la  escala  activa  de  los  tenientes  de  navio  do 
primera  clase  á capitanes  de  fragata,  será  en  lo  su- 
cesivo de  dos  años. 

2. "  El  Ministro,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la 
Junta  superior  consultiva  de  marina,  podrá  dispensar 


ascensos  de  la  armada. 


el  tiempo  de  embarco  exigido  en  los  reglamentos  para 
el  ascenso  de  los  jefes  y oficiales,  abonando  como  tal 
la  parte  que  sea  necesaria  del  tiempo  que  bayan  sido 
profesores,  alumnos  de  escuelas  de  ampliación  ó esta- 
do en  buques  en  situaciones  económicas,  siempre  que 
las  circunstancias  dei  interesado  le  hagan  acreedor 
á ello. 

3.°  El  tiempo  de  efectividad  de  empleo  necesario 
para  el  ascenso  en  la  escala  de  reserva  de  los  tenien- 
tes de  navio  de  primera  clase  á capitanes  de  fragata 
será  en  lo  sucesivo  de  dieciseis  años,  entre  las  dos 
clases  de  teniente  de  navio  y teniente  de  navio  de 
primera,  habiendo  servido  seis  de  ellos  en  destinos  de 
cualquiera  de  las  dos  clases.» 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Junio  de  1890.=E1 
Duque  de  Almodóvar  del  Río,  presideute.=Federico 
de  Loygorri.=Grescente  García  San  Miguel.=Gaspar 
Salcedo.=Juan  Gañellas,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


00NGBES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


mu  dil  mío.  su.  o.  w alojso  iurtise¡ 


SESION  DEL  VIERNES 

Abiorta  u sesión  á las  dos  y quinoo  minutos,  so  aprueba  el 
Acta  do  la  anterior. 

Garroteras  de  Treviaua  á la  do  Logroño  á Cabanas  de  Vir— 
tus,  y do  Bañaros  d la  do  Haro  á Ezcaray:  proposición  do 
ley.=So  toma  en  consideración. 

Enmienda  dol  Sr.  Rosoli  al  art.  4.°  do  los  adicionales  al  pro- 
yecto do  ley  do  presupuestos:  reproducción. —Idem  d los 
arts.  2.°  y 4.°:  primera  lectura. 

Votación  nominal  dol  art.  25  del  proyecto  do  loy  do  presu- 
puestos. =Roctifioaoion  dol  error  padooido  coa  los  nom- 
bres do  los  Sros.  Maura  y Fabra.=Voto  del  Sr.  Aguirre, 
conforme  con  la  minoría. 

Orden  del  día:  Presupuestos  generales  del  Estado:  ar- 
ticulado del  proyecto  do  ley. 

Artíoulo  intermedio  entre  ol  25  y 26:  so  apruoba  sin  dis- 
cusión. 

Artículo  adicional  del  Sr.  Calbeton.=D¡scurso  dol  Sr.  Cal- 
b9ton  en  su  apoyo.=Qucda  retirado. = Manifestación  del 
Sr.  Laá. 

Artículos  adioionalcs  propuestos  por  la  Comisión  =Artícu— 
lo  l.o=So  apruoba  sin  discusión. 

Artículo  2.°=Eumicnda  dol  Sr.  Scndin.=No  se  toma  en 
consideración— Enmienda  del  Sr.  Gamazo.=DÍ8curso  del 
autor  en  su  apoyo. = Con  testación  del  Sr.  Ministro  do 
Hacienda— Rectificaciones  do  ambos  sonoros. =Declara- 
cion  del  Sr.  Duque  do  Almodóvar  del  Rio.=Rcctificacion 
del  Sr.  Gamuzo—Idcm  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda, 
proponiendo  una  modificación  en  la  enmienda,  con  la  cual 


20  DE  JUNIO  DE  1890 

so  muestra  dispuesto  á aceptarla— Declaraciones  do  los 
Srcs.  Gamazo  y Duque  de  Almodóvar  del  Rio— Redamo- 
oion  del  Sr.  Fernandez  Villavordo.=Contestaoioa  dsl  so- 
flor Presidente.  =Se  toma  on  consideración  la  enmienda 
reformada  =So  anuncia  la  discusión  del  artículo. = En- 
mienda del  Sr.  Díaz  Moreu— Reclamación  dol  Sr.  Ochan- 
do. =Pausa.=  Declaraciones  do  los  Srcs.  Suarez  Inclán 
(D.  Julián)  y Presidente— Discusión  del  artículo. =Dis- 
curso  del  Sr.  Marqués  do  Vadillo  en  contra.  =Idom  del 
Sr.  Moret  en  pro— Rectificaciones  do  ambos  scüoros.= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y J usticia.=Reotifi- 
oacion  dol  Sr.  Marqués  do  Vadillo.=Discurso  dol  seflor 
García  Alix  en  contra— Idem  del  Sr.  Moret.  on  pro.= 
Rectificaciones  do  ambos  señores.  =:  Discurso  dol  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.=R30tiftoaoionos  de  los  Srcs.  García 
Alix  y Ministro  do  la  Guerra— Discurso  del  Sr.  Ochando 
en  contra.  =ldem  del  Sr.  Moret  cu  pro.=Rectificacion 
del  Sr.  Oohundo— Alusión  del  Sr.  Orozco— Extravío  de 
la  enmienda  del  Sr.  Díaz  Morou.=Obáorvacionos  do  los 
Srcs.  Suarez  Inclán,  Díaz  Moreu  y Presiden to.=Discurso 
del  Sr.  Fernandez  Villaverdo  paro  explicar  la  abstenoion 
do  la  minoría  oonsorvadora  en  la  votacion.=Sc  aprueba 
el  art.  2.°,  haciendo  constar  el  Sr.  Orozco  su  voto  en 
contra. 

Artículo  3.°= Variación  introducida  por  la  C omisión. =Dis- 
curso  del  Sr.  Los  Arcos  en  contra  =Idom  del  Sr.  Moret 
en  pro— Rectificaciou  dol  Sr.  Los  Areos .== Quoda  apro- 
bado el  artículo. 

Artículo  4.°.= Enmienda  del  Sr.  Rosoli.  = Discurso  del  autor 
en  su  apoyo. 
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20  DE  JUNIO  DE  18  ?0 


Terminación  do  la  discusión  do  presupuestos:  propuesta  dol 
Sr.  Prosidente:  acuerdo. 

Continúa  la  discusión  dol  art.  4.0=Discurso  del  Sr.  Duque 
do  Almodóvar  en  contestación  al  del  Sr.  Itosell.=Rectifi- 
cacion  dol  Sr.  Rosell.=Manifestacionos  de  los  Sres.  Ber- 
gantín, Nicolau,  Qamazo,  Fernandez  Villavorde  y Cuarte- 
ro,  explicando  su  voto.=No  so  toma  en  consideración  la 
enmienda  en  votación  nominal. 

DEsrACHO:  Enmienda  al  proyecto  de  ley  do  ascensos  do  la 
armada. 


Se  abrió  á las  dos  y quince  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  do  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Salvador,  para  que  las  carreteras 
de  Treviana  y Zarra  ton  á la  de  Logroño  á Cabañas  de 
Virlus,  y la  de  Bañares  á la  de  Haro  á Ezcaray,  figu- 
ren en  el  plan  general  como  de  tercer  órden  (Véase  el 
Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  189,  sesión  del  i 8 del  ac- 
(uní ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salvador  tieno  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SALVADOR:  Os  ruego,  Sres.  Diputados, 
que  tengáis  la  bondad  de  tomar  en  consideración  la 
proposición  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
so  lomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  ROSELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROSELL:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, para  suplicar  á la  Mesa  que  tenga  por  repro- 
ducido el  artículo  adicional  que  tuve  el  honor  de  pre* 
sentar  en  unión  de  oíros  Diputados,  pero  manifestan- 
do al  propio  tiempo  que  mi  deseo  es  que  figure  como 
enmienda  al  artículo  adicioual  4.°  de  los  nuevamente 
redactados  y presentados  por  la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  artículo  adicional  del  Sr.  Iiosell  figurará  como  en- 
mienda al  art.  4.°  de  los  adicionales  presentados  por 
la  Comisión.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  dos  enmiendas  del 
Sr.  Gamazo  (D.  Germán),  correspondientes  á los  «ar- 
tículos 2.°  y 4.°  de  los  adicionales  propuestos  por  la 
Comisión  general  de  presupuestos  para  el  ejercicio  de 
1890-91.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . í.9í, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Señores  Senadores  quo  lian  de  formar  parto  do  la  Comisión 
mixta  de  recompensas  de  la  armada;  constitución  do  dicha 
Comisión  y do  la  del  Congreso  sobre  restablecimiento  do 
esencias  especiales  on  Rivadeo;  datos  sobre  riqueza  mine- 
ra de  Huclva  y Jaén:  comunicaciones. 

Recompensas  do  la  armada;  peticiones;  indulto  d prófugos 
del  ejército:  diotámenes. 

Orden  del  día  tara  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  d las  ooho  y treinta  minutos. 


El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Para  hacer  constar 
que  en  las  listas  de  la  votaciou  que  ayer  tuvo  lugar 
sobre  el  art.  25,  y que  publica  el  Extracto  de  la  se- 
sión, no  aparece  mi  nombre,  y los  Sres.  Diputados  re- 
cordarán, si  no  bastara,  que  debe  bastar  y bastará  se- 
guramente, mi  propio  testimonio,  que  hallándome á la 
cabeza  de  un  banco  votó  no  después  del  Sr.  Cana- 
maque. 

Tengo  que  hacer  esta  manifestación  para  que 
conste  que  yo,  consecuente  con  las  ideas  que  expresé 
al  defender  rni  voto  particular,  he  votado  contra  el 
art.  25. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  votó  después  del 
Sr.  Gañamaque,  entonces  lo  que  sucedió  fué  que  el 
Sr.  Marqués  de  Yaldeiglesias,  que  hacía  de  Secreta- 
rio, equivocó  el  apellido  y puso  Maura  en  vez  de 
Fabra;  y así  debió  ser,  puesto  que  el  Sr.  Maura  no 
tomó  parte  en  la  votación  de  ayer. 

Resulta,  pues,  que  no  ha  sido  más  que  una  equi- 
vocación padecida  por  el  Sr.  Marqués  de  Vaideigle- 
sias,  y que  donde  dice  Maura  debe  decir  Fabra ; pero 
el  error  se  ha  salvado  ya  en  la  lista  publicada  ou  el 
Diario  de  Sesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  manifestación  del  Sr.  Fabra  constará  cu  el  Diario 
de  las  Sesiones . 


El  Sr.  AGUIRRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Para  rogar  á la  Mesa  que  haga 
constar  mi  voto  con  el  de  la  minoría  en  la  votación 
que  ayer  tuvo  lugar,  referente  á las  Audiencias  de  lo 
criminal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Tx>pez-Atnor): 
Constará  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobro  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 
para  el  ejercicio  de  1890-  91.» 

(Véase  el  Apéndice  1 al  Diario  núm.  59,  sesión  del 
23  de  Noviembre  de  iSS9\  Diario  núm.  53,  sesión  del  27 
de  idem\  Diario  núm,  54,  sesión  del  28  de  idem ; Diario 
núm.  55,  sesión  del  29  de  idem \ Diario  núm,  59,  sesión 
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del  4 de  Diciembre ; Diario  nám.  60,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  nám.  90,  sesión  del  i O de  Febrero  de  1890;  Dia- 
rio nám . 91,  sesión  del  i i de  idem ; Diario  nám.  92,  se- 
sión del  i 2 de  idem;  Diario  nám.  93,  sesión  del  i 3 de 
idem;  Diario  nám.  94,  sesión  del  i 4 de  idem;  Diario  nú- 
mero 96,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  num . 97,  sesión 
del  2i  de  idem;  Diario  nám.  99,  sesión  del  24  de  idem; 
Diario  nám.  i 00,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nú- 
mero iOi,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  nám.  i 02, 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  nám.  i 03,  sesión  del  28 
de  idem;  Diario  num.  i 04,  sesión  del  i.°  de  Marzo; 
Diario  nám.  105,  sesión  del  3 de  idem;  Diario  námero 
i 06,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  nám . i 07,  sesión  del 
5 de  idem;  Diario  num.  108,  sesión  del  6 de  idem;  Dia- 
rio nám.  i 09,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  nám.  111, 
sesión  del  10  de  idem;  Diario  nám.  112,  sesión  del  11 
de  idem;  Diario  nám.  113,  sesión  del  12  de  idem; 
Diario  númj  114,  sesión  del  13  da  idem;  Diario  nú- 
mero 115,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  nám.  117 , se- 
sión del  17  de  idem;  Diario  nám.  118,  sesión  del  18  de 
idem;  Diario  nám.  119,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  ná- 
mero 120,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  num.  122,  se- 
sión del  24  de  idem;  Diario  nám.  123,  sesión  del  26 
ríe.  idemi  Diario  nám.  124,  sesión  del  27  de  idem;  Diario 
m'm.  125,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  nám.  127,  se- 
sión del  31  de  idem;  Diario  nám.  128,  sesión  del  l.°  de 
Abril;  Diario  nám.  133,  sesión  del  9 de  idem;  Diario 
nám.  134,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  nám.  135, 
sesión  del  11  de  idem;  Diario  nám.  147 , sesión  del  25 
de  idem;  Diario  num.  149 , sesión  del  28  de  idem;  Diario 
nám.  151 , sesión  del  30  de  iiem;  Diario  nám.  154,  se- 
sión del  5 de  Mayo;  Diario  nám.  15b,  sesión  del  6 de 
idem;  Diario  nám.  156,  sesión  del  7 de  idem;  Diario 
num.  157,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  nám.  158,  se- 
sión del  9 de  idem;  Diario  nám.  160,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  nám.  161,  sesión  del  13  de  idem;  Diario 
nám.  162,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  nám.  163,  se- 
sión del  16  de  idem;  Diario  nám.  164,  sesión  del  19  de 
idem;  Diario  nám.  165,  sesión  del  20  de  idem;  Diario 
nám.  166,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  nám.  167, 
sesión  del  22  de  idem;  Diario  num.  168,  sesión  del  23 
de  idem ; Diario  nám.  1 70,  sesión  del  26  de  idem;  Diario 
nám.  17 1,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  nám.  172, 
sesión  del  28  de  idem ; Diario  nám.  173,  sesión  del  29 
de  idem;  Diario  nám.  174,  sesión  del  30  de  idem;  Diario 
nám . 176,  sesión  del  2 del  actual;  Diario  nám.  177, 
sesión  del  3 de  idem;  Diario  nám.  178 , sesión  del  4 de 
idem ; Diario  nám.  179,  sesión  del  6 de  idem.;  Diario 
núm.  181,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  nám.  182,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  nám.  183,  sesión  del  11 
de  idem;  Diario  num.  184,  sesión  del  12  de  idem;  Dia- 
rio núm.  185.  sesión  del  13  de  idem;  Diario  número 
187,  sesión  del  16  de  idem;  Diario  nám.  188,  sesión 
del  17 de  idem;  Diario  nám.  189,  sesión  de  18  de  idem,  y 
Diario  nám , 190,  sesión  del  19  de  idem.) 

Leído  el  artículo  adicional  propuesto  por  el  seüor 
Bngallal  y tomado  en  consideración  por  el  Congreso 
en  la  sesión  de  ayer,  dijo 

El  8r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
en  esta  forma: 

«Artículo...  (que  se  colocará  entre  el  25  y el  26). 

Los  secretarios  y vicesecretarios  interinos  cuyas 
plazas  fueron  suprimidas  por  Real  decreto  de  Agosto 
de  1899»  así  como  los  que  sirven  en  la  actualidad  di- 


chos cargos,  tendrán  derecho,  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  á ser  nombrados  jueces  en  el  turno  segundo 
de  los  establecidos  en  el  art.  40  de  la  ley  adicional  á 
la  orgánica  del  Poder  judicial,  por  el  órden  de  anti- 
güedad con  que  resulten  posesionados,  y serán  ade- 
más preferidos  en  el  tercero  del  mismo  artículo  á los 
que  tengan  simplemente  la  condición  de  abogados  en 
ejercicio. 

Para  que  los  secretarios  y vicesecretarios  interi- 
nos disfruten  de  los  beneficios  señalados  en  el  párrafo 
anterior,  será  necesario  que  se  encuentren  en  cual-' 
quiera  de  los  casos  siguientes: 

l Que  lleven  ó en  lo  sucesivo  completen  dos  anos 
en  el  desempeño  de  las  secretarías  ó vicesecretarías. 

2. °  Que  hayan  desempeñado  ó desempeñen  du- 
rante dos  años  cargos  de  juez  ó fiscal  municipal  en 
capital  de  provincia.  6 de  magistrado  suplente  ó 
abogado  fiscal  sustituto  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal. 

3. °  Que  reúnan  las  condiciones  que  la  ley  adi- 
cional á la  orgánica  exige  para  el  ingreso  de  aboga- 
dos en  la  judicatura,  contándose  para  este  efecto  el 
tiempo  servido  en  las  secretarías  y vicesecretarías, 
así  como  en  cualquier  otro  cargo  incompatible  con  el 
ejercicio  de  la  profesión,  como  si  en  realidad  la  hu- 
biesen ejercido. 

Una  vez  realizada  la  supresión  de  las  Audiencias 
prevista  en  esta  ley,  quedarán  en  suspenso  los  dere- 
chos que  se  otorgan  á estos  funcionarios,  hasta  que 
hayan  tenido  colocación  todos  los  secretarios  que, 
desempeñando  sns  cargos  en  propiedad,  resulten  ex- 
cedentes por  virtud  de  dicha  supresión. 

Para  el  más  exacto  cumplimiento  de  lo  prescrito 
en  este  artículo,  se  publicará  en  la  Gaceta  un  escala- 
fón de  secretarios  y vicesecretarios,  sin  más  preferen- 
cia que  la  antigüedad  en  sus  posesiones,  que  hubiesen 
servido  ó sirvan  sus  cargos  interinamente  y estén  in- 
cluidos en  cualquiera  de  los  tres  casos  señalados  en 
este  artículo;  pudiendo  los  interesados  justificar  aque- 
llas condiciones  en  el  plazo  de  quince  dias  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  lo  cual  no  obstará  para  que 
inmediatamente,  y antes  de  que  se  publique  el  esca- 
lafón, se  hagan  efectivos  estos  derechos. 

A los  que  no  estén  comprendidos  en  ninguno  de 
dichos  casos,  se  les  reservará  el  derecho  para  cuando 
justifiquen  estarlo,  sin  perjuicio  de  dar  entretanto  co- 
locación á los  que  les  sigan  en  órden  de  antigüedad.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
En  el  órden  de  los  artículos  del  proyecto  de  ley  que 
han  sido  aprobados,  corresponde  á éste  el  número  26. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbeton,  ¿mantiene 
su  artículo  adicional? 

El  Sr.  CALBETON:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopcz-Amor): 
El  artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr.  Calbeton 
dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente  artículo  adicional  al  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  generales  del  Estado: 

«Artículo...  Los  azúcares  de  Cuba,  Puerto-Rico 
y Archipiélagos  Filipinos  que  cubran  los  96*  de  pola- 
rización, y no  excediesen  en  su  color  del  núm.  14  de  la 
escala  holandesa,  y procedan  directamente  de  los  pun* 
tos  indicados,  siempre  que  se  trasporten  en  bandera 
nacional,  no  satisfarán  al  entrar  en  la  Península  é islas 
adyacentes  más  impuesto  que  el  que  coa  el  nombro 
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de  consumos  se  exige  en  la  actualidad  en  las  aduanas, 
aboliéndose  desde  luego  el  conocido  con  el  nombre  de 
transitorio. 

De  igual  franquicia  gozarán  el  café  y aguardiente 
de  la  misma  procedencia,  producto  de  aquellos  domi- 
nios españoles,  y que  naveguen  bajo  el  pabellón  na- 
cional.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1890.=Fer- 
min  Calbeton.=José  F.  Vergez.— Fidel  García  Lo- 
mas.=-Juau  García  del  Castillo.=Francisco  Ansal- 
do. = Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y Gil.  = Sebastian 
Perez.» 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  este  artículo. 

EL  Sr.  garuó  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
que  manifestar  ai  Congreso  que  siente  no  poder  ad- 
mitir la  adición  del  Sr.  Calbeton. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbeton  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  artículo  adicional. 

El  Sr.  CALBETON:  Señores  Diputados,  hace  tres 
meses,  poco  más  ó menos,  que  tuve  la  honra  de  dejar 
sobre  la  mesa  del  Congreso  el  artículo  adicional  á 
que  acaba  de  dar  lectura  el  Sr.  Secretario,  y durante 
esos  tres  meses  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  se  ocu- 
paron de  ese  mi  desgraciado  artículo  adicional,  tal 
vez  porque  la  resolución  de  las  cuestiones  intere- 
santísimas y de  las  materias  importantes  que  en  él 
se  plantean  y conlienen,  no  se  puede  comparar  á las 
promovidas  por  si  deben  ó no  cobrar  sueldo  los  ex- 
cedentes de  los  distintos  Ministerios.  Entre  que  se 
mueran  de  hambre  ios  habitantes  de  las  provincias 
de  Ultramar,  so  interrumpan  las  relaciones  mercan- 
tiles entre  ios  habitantes  de  la  Península  y los  del 
Archipiélago  Filipino,  Cuba  y Puerto-Rico,  desapa- 
rezcan por  completo  esas  relaciones  mercantiles,  y 
quizás  hasta  la  soberanía  de  España  sobra  'aquellos 
países,  y el  interesante  punto  de  ver  si  han  de  ser 
comprendidos  entre  los  excedentes  estos  ó los  otros 
Diputados,  es  indiscutible  que  este  último  asunto 
tiene  más  importancia  que  el  primero. 

Pero  al  fin  y al  cabo,  como  no  hay  plazo  que  no 
se  cumpla,  este  artículo  adicional  fué  examinado  (no 
diré  estudiado,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  nin- 
guno de  los  señores  de  la  Comisión  que  entendieron 
en  él  saben  siquiera  lo  que  es  la  polarización  del  azú- 
car); pero  en  fin,  fué  examinado  este  artículo  eu  medio 
del  gaudeamus  que  eL  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión ofreció  á sus  dignos  compañeros,  y fué  rechazado 
casi  por  unanimidad. 

Puesto  que  la  Comisión  le  ha  dado  tan  poca  im- 
portancia, yo  sería  verdaderamente  tonto  si  hiciera 
otra  cosa  que  lo  que  voy  á hacer  esta  tarde:  dejar  con- 
signadas mis  opiniones;  dejar  ahí  la  semilla  de  lo  que 
profunda  y verdaderamente  interesa  á todos  los  espa- 
ñoles que  residen  en  aquellos  dominios  nuestros,  y 
principalmente  á aquellos  que,  como  yo,  por  desgra- 
cia, cultivamos  las  tierras  que  descubrieron  nuestros 
antepasados,  y después  dejar  al  país  y á la  opinión 
que  juzguen  entre  la  conducta  de  los  unos  y de  los 
otros,  dejando  también  al  tiempo,  ese  gran  desfacedor 
de  entuertos,  la  resolución  de  este  trascendental  pro- 
blema. 

Pido  yo,  señores,  en  ese  artículo  adicional,  que  to- 
dos nuestros  productos  ultramarinos,  los  azúcares 
cuando  cubra  su  polarización  el  grado  96,  y su  nú- 
mero no  exceda  del  14  de  la  escala  holandesa,  ios  ca- 
fés y todas  las  clases  de  aguardientes  procedentes  de 


aquellos  países,  siempre  que  unos  y otros  naveguen 
bajo  la  bandera  nacional,  se  consideren,  Sres.  Diputa- 
dos, Como  productos  españoles. 

Pero  dice  la  Comisión  que  estos  productos  nojson 
españoles,  que  son  extranjeros;  es  decir,  que  se  quie- 
re colocarnos  desde  luego,  y por  la  simple  resolución 
de  una  Comisión  de  presupuestos,  á todos  los  habi- 
tantes de  aquel  país  y á todos  los  desgraciados  pro- 
ductores de  aquellas  feracísimas  tierras,  en  la  condi- 
ción de  extranjeros.  Ya  como  proceso  lógico  estoy 
viendo  que  desde  l.°  de  Julio  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do tiene  que  ocuparse  eu  nombrar  cónsules  españoles 
para  los  distintos  puertos  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas,  á fin  de  que  garanticen  los  intereses  de  los 
infelices  que  allí  creemos  que  somos  españoles,  y ¿ 
quienes  se  trata  como  si  fuéramos  extranjeros. 

¿En  qué  se  ha  fundado  la  Comisión,  pregunto  yo, 
para  decir  que  rechaza  este  artículo  adicional,  que  es 
el  voto  unánime  de  los  habitantes  de  aquellos  países? 
Varaos  á ver  si  recordando,  aunque  brevemente , los 
antecedentes  de  la  cuestiou,  puedo  deducir  yo  lógi- 
camente cuáles  han  de  ser  las  razones  que  mi  qneri- 
do  compañero  el  Sr.  Garijo  lia  de  exponer  para  fun- 
dar la  contestación  negativa  que  ha  dado  al  conce- 
derle el  Sr.  Presidente  la  palabra  con  objeto  de  que 
manifestase  si  admitía  ó no  la  Comisión  este  artículo 
adicional. 

Por  la  ley  de  relaciones  de  1882  se  depuso  que  en 
el  término  de  diez  años  quedara  establecido  el  cabotaje 
del  comercio  entre  la  Península  y las  provincias  de 
Ultramar,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á los  dominios 
de  Cuba  y PuerLo-Rico,  como  en  lo  referente  á los  do  - 
minios  de  los  Archipiélagos  Filipinos;  se  estableció 
una  escala  gradual  en  virtud  de  la  cual  cada  año  iban 
bajando  los  derechos  de  la  primera  columna  de  nues- 
tro arancel,  basta  que  el  año  1892  quedase  casi  redu- 
cida acero;  pero  hízose  antes  la  hipocresía  incalifica- 
ble de  crear  al  lado  de  los  derechos  arancelarios  que 
satisfacía  el  azúcar,  y que  eran  de  4 l/*  pesetas,  un  im- 
puesto transitorio  de  8460  pesetas  por  los  100  kilos 
importados  en  la  Península,  que  unido  al  de  8' 50  que 
satisface  este  producto  por  impuesto  de  consumos, 
dan  una  suma  de  17‘1Q  pesetas  por  los  100  kilos  de 
importación  de  esos  azúcares  en  nuestros  puertos. 

Hicieron  más  los  Gobiernos  de  aquella  época 
en  contra  de  los  intereses  nacionales,  sobre  todo  de 
los  intereses  representados  por  los  productos  de  Cuba, 
Puerto- Rico  y Filipinas,  y fué,  concertar  tratados  con 
las  Naciones  extranjeras,  en  virtud  de  los  cuales  se 
decía  que  no  podría  rebajarse  ni  alterarse  la  tarifa 
de  impuestos  que  gravaban  á la  importación  de  los 
productos  ultramarinos  sin  hacer  la  misma  rebaja  á 
los  productos  similares  de  esas  Naciones  convenidas; 
es  decir,  que  España,  Nación  que  parece  debiera  te- 
ner los  ojos  fijos  en  sus  provincias  de  Ultramar,  al 
tratar  con  las  Naciones  extranjeras  se  olvidó  de  aque- 
llos preciados  pedazos  más  hermosos  de  su  corona,  y 
que  seguramente  son  los  que  le  dan  vida  y los  que  la 
hacen  que  sea  considerada  como  algo  en  el  concierto 
europeo,  y los  trató  peor  que  si  fueran  Naciones  ex- 
tranjeras; los  excluyó  de  sus  tratados  y condenó  á 
aquellos  productores  á que  envíen  el  fruto  de  su  tra- 
bajo á los  Estados-Unidos. 

Expuestos  así  los  antecedentes,  supongo  yo  que 
una  de  las  primeras  razones  que  me  va  á dar  el  señor 
Garijo  como  fundamento  para  no  admitir  este  ar- 
tículo adicional,  con  cuya  defensa  estoy  molestando 
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la  atención  do  los  Sres.  Diputados,  es  la  siguiente: 
«No  podemos  aceptar  el  artículo  porque  va  á ser 
ÍDiUii  el  interés  mismo  que  el  Sr.  Calbeton  defiende, 
porque  desde  luego  vendrán  Francia,  Alemania  y las 
demás  Naciones  convenidas  con  España  y dirán  que 
ese  mismo  privilegio  de  los  azúcares  ultramarinos 
tiene  que  aplicarse  al  azúcar  de  remolacha.»  Enton- 
ces yo  contestaré  que  ni  Francia,  ni  Alemania,  ni 
ninguna  Nación  productora  de  azúcar  extraída  de  la 
remolacha  es  capaz  de  hacer  azúcar  de  polarización 
96  y del  número  14. 

Esta  es  una  indicación  que  hago,  indicación  que 
estoy  dispuesto  á probarla,  en  el  supuesto  do  que 
S.  S.  emplee  este  argumento;  pero  que  si  S.  S.  real- 
mente le  emplea,  á S.  8.  es  á quien  toca  probar  que 
con  el  azúcar  de  remolacha  se  hacen  esos  milagros. 

Cuando  S.  3.  me  demuestre  esto  con  el  polarírne- 
tro  en  la  mano,  estaremos  de  perfecto  acuerdo. 

Allá  por  el  año  de  1882  se  presentó  en  el  Senado 
de  los  Estados-Unidos  un  bilí  muy  parecido  ai  de  que 
entiende  actualmente  el  Congreso  de  la  misma  Na- 
ción, para  reformar  el  arancel  de  aquella  grau  Repú- 
blica. En  ese  arancel  existia  una  partida  análoga  á la 
de  este  artículo  adicional. 

Como  los  Estados-Unidos  son  grandes  refinadores 
de  azúcar,  necesitaban  para  sus  grandes  fábricas  una 
primera  materia  que  tuviese  mucha  azúcar  y muy 
poco  color,  y por  eso  introducían  con  un  ligerísimo 
gravámen  los  productos  que  tenían  las  condiciones 
que  yo  digo  eu  este  artículo  adicional;  y sin  más  que 
esto,  sin  otro  privilegio,  como  el  azúcar  de  remolacha 
no  hace  ese  milagro,  nosotros  teníamos  monopolizado 
el  comercio  de  azúcares  con  los  Estados-Unidos;  pero 
vino  ese  bilí  á admitir  la  igualdad  de  condiciones  en- 
tre todos  los  azúcares;  desde  Cuba  y desde  Puerto- 
Rico,  por  todos  los  hacendados  y por  todas  las  perso- 
nas importantes  de  aquel  país,  se  hizo  notar  al  Go- 
bierno que  entonces  regía  los  destinos  de  la  Patria,  la 
importancia  grandísima  que  tenían  estas  modifica- 
ciones para  la  riqueza  de  aquellas  Autilias,  y en  efec- 
to, cayeron  como  caen  aquí  estas  cosas,  porque  pare- 
ce que  no  existe  conocimiento  práctico  de  lo  que  son 
aquellos  países  y de  las  cualidades  que  tienen  los  pro 
ductos  de  su  tierra.  Pasó  el  bilí  Morrisson;  eu  el  año 
1883  los  Estados -Unidos  recibieron  de  Alemania 
300,000  toneladas  de  azúcar  de  remolacha,  y en  un 
solo  dia  el  azúcar  de  Cuba,  que  estaba  á duro  la  arro- 
ba, bajó  á medio  duro;  los  hacendados  quedamos 
arruinados,  y en  cambio  ei  Gobierno  siguió  viviendo 
felizmente,  y no  se  ocupó  nada  de  los  pobres  que  allí 
exhalábamos  el  postrer  aliento. 

lloy  existe  en  los  Estados-Unidos  un  biu  mucho 
más  grave,  ó por  lo  menos  tan  grave  como  aquél. 

Hoy  se  pretende  recargar  en  los  Estados- Unidos 
el  arancel  de  todos  los  azúcares.  ¿Y  qué  se  ha  hecho, 
á pesar  de  nuestras  excitaciones  para  evitar  que  este 
bilí  pase?  Yo  no  conozco  que  se  haya  hecho  nada;  lo  he 
preguntado  varias  veces,  y jamá3  se  me  ha  dado  con- 
testación satisfactoria  de  ningún  género.  Y entonces, 
¿á  dónde  llevamos  nuestros  azúcares?  No  los  podernos 
traer  á la  Península,  ivergiienza  me  da  decirlo!  por- 
que se  nos  considera  como  extranjeros,  con  el  único 
objeto  de  hacer  que  vivau  cuatro  ó ciuco  hacendados 
y dos  docenas  de  contrabandistas  que  hacen  ei  con- 
trabando por  Adra  y por  Salobreña;  no  podemos  lle- 
var nuestro  azúcar  á Inglaterra,  porque  á las  últi- 
mas conferencias  celebradas  en  Londres  enviamos 


personas  que  no  tienen  conocimiento  de  ningún  gé- 
nero en  materia  de  producción  azucarera.  Esas  per- 
sonas son  muy  dignas  y respetables;  una  de  ellas  un 
representante  de  Cuba,  pero  que  por  fortuna  suya  ja- 
más ba  sido  agricultor;  la  otra,  un  empleado  del  Mi- 
nisterio de  Estado;  y no  supieron  concertar  con  In- 
glaterra, que  tiene  los  mismos  intereses  que  nosotros 
en  este  asunto,  las  medidas  necesarias  para  que  pu- 
diéramos tener  mercado  de  azúcar  en  una  Nación 
como  aquella,  que  consumo  en  cada  año  70  libras  de 
azúcar  por  habitante. 

Somos,  pues,  extranjeros  por  voluntadde  la  Comi- 
sión. Eso  sí,  la  ley  de  relaciones  del  año  1882  se  ha 
cumplido  religiosamente  en  cuanto  se  refiere  á los 
productos  peninsulares  y á su  importación  en  Cuba  y 
Puerto-Rico;  los  catalanes  están  de  enhorabuena,  y yo 
me  alegro  muchísimo,  porque  las  relaciones  mercan- 
tiles entre  la  Península  y Cuba  han  crecido  extraor- 
dinariamente, á medida  que  han  ido  venciendo  los 
plazos  de  esa  ley;  los  castellanos  también  están  de 
enhorabuena;  los  cubanos  no  comemos  pan,  al  menos 
no  lo  comen  más  que  las  clases  ricas;  pero  al  fin,  así 
y todo,  me  alegro,  porque  á cambio  de  proteger  la 
industria  nacional  creo  que  todo  género  de  sacrificios 
es  pequeño.  Pero,  señores,  si  nosotros  hemos  de  ad- 
mitir libres  de  derechos,  y yo  me  alegro  mucho,  los 
tejidos  catalanes,  las  harinas  castellanas,  porque  aL 
fln  y al  cabo  son  producción  española,  y seríamos 
hermanos  ingratos  si  asi  no  lo  hiciéramos,  ¿por  qué 
no  se  han  de  admitir  eu  la  Península  los  productos 
de  nuestro  país?  ¿Qué  razón,  qué  argumento  puede 
darse  en  contra  de  un  principio  tan  razonable,  tan 
justo,  tan  equitativo?  ¡Ah!  Ya  sé  yo  cuál  va  á ser  el 
argumento  del  Sr.  Garijo;  va  á decir  S.  S.  que  dismi- 
nuirán los  ingresos  del  presupuesto. 

Ya  veremos  cómo  les  va  á los  ingresos  del  pre- 
supuesto de  la  Peuíusulá  si  la  situación  económica 
de  Cuba  no  mejora  mucho. 

Señores,  lo  he  dicho  varias  veces,  y lo  he  repeti- 
do la  única  vez  que  he  intervenido  en  la  discusión 
del  presupuesto  de  Cuba;  y digo  la  única  vez,  porque 
la  poca  experiencia  parlamentaria  que  tengo  me  ha 
enseñado  á no  ocuparme  ya  de  estos  asuntos  de  pre- 
supuestos de  Ultramar,  porque  las  soluciones  tienen 
que  venir  por  fuerza  cuando  los  Ministros  de  Hacien- 
da y los  Diputados  peninsulares  sientan  sobre  sí  las 
abrumadoras  cargas  que  hoy  soportan  únicamente 
nuestros  débiles  hombros. 

A mí  me  produce  una  verdadera  satisfacción 
cada  vez  que  los  Ministros  de  Hacienda  suben  á esa 
tribuna  y leen  los  presupuestos  del  Estado,  sobre  todo 
la  Memoria  que  á los  presupuestos  acompaña,  en  la 
cual  suele  consignarse  la  manera  alarmante  como  va 
subiendo  la  deuda  que  Cuba  tiene  con  el  Tesoro  na- 
cional. Ya  debemos  los  cubanos  83  millones  de  pese- 
tas, que  no  las  pagaremos,  y la  deuda  subirá,  porque 
no  puede  menos  de  subir  mientras  les  presupuestos 
de  Cuba  liquiden  con  un  déficit  de  12  ó 20  millones 
de  pesetas.  Ya  llegará  dia  en  que  algún  Ministro  de 
Hacienda  tenga  que  ocuparse,  para  arreglar  la  deuda 
de  Cuba,  de  hacer  una  operación  análoga  á la  que 
para  la  deuda  flotante  del  Tesoro  ha  realizado  últi- 
mamente con  tan  buen  éxito  mi  amigo  el  Sr.  Egui- 
lior. 

Vosotros,  los  Diputados  peninsulares,  á cambio  de 
i ese  pretendido  ingreso,  ¿queréis  cargar  con  todo  ei 
• déficit  del  presupuesto  de  Cuba?  Pues  sea  enhorabue- 
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y podéis  contar  con  ese  déficit  seguro  mientras 
sigan  estas  circunstancias,  mientras  los  azúcares  si- 
gan vendiéndose  á los  precios  actuales  y no  tenga- 
mos otro  mercado  que  el  de  los  Estados- Unidos.  Quie- 
re decir  que  ouaiido  la  deuda  crezca  y os  parezca 
insoportable,  entonces  os  ocupareis  de  estos  asuntos 
con  la  atención  que  merecen,  y vendréis  á darme  la 
razón. 

Pero  ¿y  si  estos  optimismos  no  se  realizan?  ¿Y  si 
el  único  mercado  que  hoy  tenemos,  que  es  el  de  los 
Estados-Unidos,  también  se  nos  cierra?  Entonces  to- 
davía bajará  el  precio  del  azúcar,  y el  déficit  del  pre- 
supuesto, en  vez  de  ser  de  20  millones  de  pesetas,  será 
de  50  ó de  60;  entonces  vereis  vosotros  cómo  po- 
déis justificaros  ante  la  Opinión  pública  de  la  catás- 
trofe que  se  habrá  venido  encima,  sin  que  nadie,  por 
grande  que  sea  su  patriotismo  y las  fuerzas  con  que 
cuente,  lo  pueda  remediar. 

Pero,  señores,  es  que  tampoco  puede  sostenerse  el 
argumento  de  quo  haciendo  lo  que  yo  pido  dismi- 
nuirían los  ingresos,  y vais  á verlo.  ¿Qué  importación 
se  verifica  hoy  en  la  Península  de  artículos  cubanos? 
Al  plantearse  la  ley  de  relaciones  de  1882,  la  impor- 
tación no  ascendía  más  que  á 38.000  toneladas;  y 
aunque  cause  vergüenza  confesarlo,  hay  queexponerlo 
una  y otra  vez  á la  Cámara,  que  en  un  país  que,  como 
éste,  tiene  dominios  productores  de  azúcar,  cada  habi- 
tante consume  siete  libras  de  azúcar  al  año,  mientras 
en  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos  el  consumo 
anual  por  habitante  es  de  50  y 70  libras  respectiva- 
mente. Por  lo  visto,  el  deseo  de  favorecer  á los  produc- 
tores malagueños,  que  no  han  sabido  jamás  cultivar 
bien  la  caña  y ahora  quieren  cultivar  el  algodón,  es 
causa  de  que  nosotros  no  importáramos  más  que  35  ó 

40.000  toneladas  de  azúcar,  y el  último  año  ha  llega- 
do á 40  ó 50.000.  ¿Creeis  que  si  se  rebajaran  en  la 
mitad  esos  derechos,  no  se  traerían  90  ó 100.000  to- 
neladas? (El  Sr.  Laá  pide  la  palabra.) 

Preguntádselo  al  Sr.  Laá,  que  acaba  de  pedir  la 
palabra,  y vereis  cómo  os  dice  que  lo  que  temen  los 
malagueños  es  que  venga  aquí  el  azúcar  de  Cuba, 
porque  vendrá  en  mejores  condiciones  que  las  que 
ellos  podrían  conseguir.  Siendo  así,  no  habiendo  otro 
argumento  contra  la  importación  de  los  azúcares  de 
Cuba  que  el  miedo  de  I03  malagueños;  teniendo  en 
cuenta  que  por  haberse  rebajado  4 pesetas  el  de- 
recho arancelario  la  importación  subió  desde  35  á 

55.000  toneladas,  claro  es  que  queda  destruido  ese 
argumenLo  que  consiste  en  decir  que  se  disminuirían 
los  ingresos,  porque  en  vez  de  venir  55.000  toneladas 
de  azúcar  vendrían  120  ó 150.000. 

Si  así  no  fuera,  no  habría  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Laá,  á quien  tanto  he  aludido  repetidamente,  por- 
que estoy  seguro  de  que  no  ha  de  emplear  más  que 
ese  razonamiento,  fundado  en  el  temor  de  los  mala- 
gueños á la  importación  del  azúcar  de  Cuba;  razona- 
miento que  queda  destruido  con  la  demostración  que 
he  hecho,  de  que  !os  ingresos  no  disminuirán,  porque 
se  aumentará  la  importación  de  uu  producto  proce- 
dente de  una  provincia  española  tan  digna  de  respeto 
y consideración  como  Málaga  ó cualquier  otro  punto 
productor  de  azúcar  en  nuestra  Patria. 

Según  las  estadísticas,  Málaga  produce  18.0G0 
toneladas  y el  consumo  es  de  58  millones  de  kilos. 
Poro  lo  que  falta  en  nuestra  Patria,  donde  hay  tan  ex- 
celentes mostos,  tan  buenas  viñas,  es  vino  en  el  ver- 
dadero sentido  de  ja  palabra,  vino  que  se  pueda  be- 


ber sin  necesidad  de  la  elaboración  de  los  fabricantes 
franceses. 

Francia  consume  300.000  toneladas  de  azúcar, 
necesario  en  la  fabricación  de  sus  vinos.  Pues  bieD* 
la  arroba  de  azúcar,  que  podría  venderse  á 3 ó 4 pe- 
setas aquí,  se  vende  á 3 duros;  de  lo  que  resulta  la 
gran  dificultad  que  hay  para  la  adquisición  de  esa 
materia  tan  importante  para  una  industria  como  la 
de  los  vinos  en  España,  y que  ésta  hoy  en  realidad  no 
exista. 

No  quiero  cansaros  más,  porque  repito  que  con- 
tra este  artículo  no  hay  más  que  la  enemiga  de  los 
malagueños,  porquero  ninguna  manera  había  de  pro- 
ducir disminución  en  los  ingresos,  según  lo  he  de- 
mostrado, anticipándome  al  argumento  que  segura- 
mente había  de  emplear  el  Sr.  Garijo.  Gomo  no  existe 
ninguna  otra  razón  que  pueda  aducirse,  y para  evitar 
la  vergüenza  de  que  sobre  esto  haya  discusión  en  el 
Parlamento  español,  retiro  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  había  pedido  la 
palabra;  pero  tratándose  del  primer  trámite  por  que 
pasan  las  enmiendas  ó adiciones,  que  no  otra  cosa 
que  una  adición  era  el  artículo  apoyado  y retirado 
por  el  Sr.  Galbeton,  no  consiente  el  Reglamento  más 
discursos  que  el  del  autor  y el  del  individuo  de  la 
Comisión,  si  ésta  le  contesta;  después  de  lo  cual,  ó se 
retira  la  enmienda,  ó se  vota  la  toma  en  considera- 
ción. De  manera  que  reglamentariamente  el  Sr.  Laá 
no  puede  intervenir  en  este  debate,  y menos  desde  el 
momento  en  que  la  enmienda  ha  sido  retirada. 

El  Sr.  LAA:  Señores  Diputados,  en  consideración 
á lo  que  se  ha  servido  manifestar  nuestro  digno  Pre 
sidente,  y no  pudiendo  usar  de  la  palabra  cou  la  ex- 
tensión necesaria  para  contestará  mi  amigo  el  señor 
Galbeton,  me  reservo  hacerlo  en  ocasión  en  que  el  Re- 
glamento me  permita  hacerme  cargo  de  cuanto  ha 
manifestado  S.  S.  respecto  á la  producción  de  azúcar 
peninsular. 

Pero  tengo  necesidad  de  dejar  consignado  que  loa 
productos  malagueños  nunca  han  sido  antagónicos  á 
los  de  nuestras  provincias  ultramarinas;  por  el  con- 
trario, siempre  han  procurado  el  bien  de  aquella  pro- 
ducción, haciendo  al  mismo  tiempo  por  que  no  se  per- 
judique á la  peninsular;  pero  no  debe  olvidarse  que  las 
contribuciones  que  pagan  los  agricultores  peninsula- 
res y las  cargas  que  soportan  son  verdaderamente 
abrumadoras;  y esto  convencerá  al  Sr.  Calbeton  de 
que  no  es  que  tengan  enemistad  declarada  á la  pro- 
ducción antillana,  no,  sino  que  tienen  que  defenderse, 
por  los  muchos  gastos  que  disminuyen  notablemente 
los  beneficios  que  obtienen. 

También  debo  hacer  constar  que  lo  mauifestado 
porelSr.  Galbeton  acerca  del  contrabando  que  se  hace 
con  el  azúcar  me  parece  una  exageración  de  S.  S., 
pues  no  creo  que  exista  tal  contrabando,  ni  que  éste 
se  verifique  por  la  costa  de  Levante,  ni  se  lleve  á cabo 
en  la  forma  que  nos  ha  dicho  S.  S. 

No  crea  el  Sr.  Galbeton  que  es  tan  insignificante 
el  cultivo  del  azúcar  en  la  Península,  pues  solo  en  la 
provincia  de  Málaga  puede  calcularse  que  hay  dedi- 
cado un  capital  que  no  bajará  de  600  millones  de 
reales  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  y á fábricas  ne- 
cesarias para  esta  producción,  que  por  desgracia,  y 
por  la  inclemencia  del  tiempo  , atraviesa  una  situación 
difícil  y precaria. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
artículos  adicionales  propuestos  por  la  Comisión  de 
presupuestos.» 

Se  leyó  el  l.°,  que  dice: 

«Artículo  1.a  El  Gobierno  queda  autorizado  para 
arrendar  la  recaudación  del  impuesto  de  cédulas  per- 
sonales. 

Este  arrendamiento  se  hará  por  tres  anos,  separa- 
damente para  cada  provincia,  y bajo  el  tipo  mínimo 
do  0475  pesetas  por  habitante. 

A fin  de  preparar  ei  arrendamiento,  el  reparto  y 
cobranza  de  las  cédulas  personales  podrá  tener  lu- 
gar en  el  tercer  trimestre  del  ejercicio  corriente, 
hasta  cuya  época  se  entenderán  válidas  las  del  ejer- 
cicio actual.» 

A continuación  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
ge  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Leído  el  2.°,  decía: 

» Art.  2.°  A fin  de  introducir  en  el  presupuesto  de 
gastos  las  economías  que  sean  compatibles  con  el 
desarrollo  de  los  servicios  públicos,  se  autoriza  al 
Gobierno: 

1. ®  Para  reducir  en  lo  posible,  de  acuerdo  con  la 
8anta  Sede,  el  presupuesto  de  «Obligaciones  eclesiás- 
ticas,» y para  introducir  en  él  cuantas  economías  es- 
time oportunas  y que  dependan  de  sus  facultades, 
mientras  se  liega  al  acuerdo  con  Su  Santidad. 

2. °  Para  aplicar  á los  oficiales  particulares  de  los 
ejércitos  de  mar  y tierra  el  sistema  de  amortización 
que  boy  rige  para  ei  Estado  Mayor,  en  cuanto  la  or- 
ganización de  la  fuerza  pública  lo  permita. 

3. °  Para  aplicar  el  mismo  procedimiento  á las 
plantillas  de  las  Secretarías  y Centros  directivos  de 
los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y Justicia,  Go- 
bernación y Hacienda,  amortizando  la  mitad  de  las 
vacantes  que  ocurran  hasta  dejarlas  reducidas  en  un 
20  por  10Q.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López  Amor): 
A este  artículo  hay  otro,  propuesto  por  el  Sr.  Sendin, 
que  dice  así: 

«La  separación  en  el  conocimiento  de  los  asuntos 
civiles  y criminales  es  un  principio  reconocido  como 
axioma  en  la  organización  de  tribunales. 

Al  establecerlo,  pues,  por  via  de  ensayo  la  ley  de 
presupuestos  de  1887  á88  y el  Real  decreto  de  1 1 de 
Julio  de  1887  en  Madrid  y Barcelona,  llenó  una  ne- 
cesidad sentida  en  la  administración  de  justicia  es- 
pañola. 

Pero  sieudo  esto  así,  la  reforma  no  lia  satisfecho 
las  esperanzas  que  hizo  concebir,  á causa  de  la  penu- 
ria del  Erario  público,  que  limita  justamente  el  pre- 
supuesto de  gastos  por  no  podqr  soportar  el  contri- 
buyente las  cargas  que  sobre  el  mismo  pesan. 

Así  es  que  la  separación  de  jurisdicciones,  cuyo 
complemento  era  un  personal  auxiliar  bien  dotado, 
so  ha  estrellado  con  la  triste  necesidad  de  colocar  á 
los  secretarios  judiciales  en  situación  tan  precaria, 
que  no  solo  no  pueden  atender  ai  sustento  de  sus  fa- 
milias con  la  efímera  asignación  que  el  Tesoro  pú- 
blico les  entrega,  sino  que  tampoco  pueden  rodearse 
por  esta  causa  del  personal  auxiliar  que  indefecti- 
blemente necesitan. 

Es,  pues,  peligroso,  poner  á prueba  tan  arriesgada 
la  honradez  de  estos  funcionarios,  y preferible  sería 


restablecer  la  antigua  organización  de  los  Juzgados 
de  Madiid  y Barcelona,  esperando  tiempos  mejores 
para  separar  la  jurisdicción  civil  y criminal. 

Puede,  sin  embargo,  evitarse  este  triste  espec- 
táculo concediendo  autorización  al  Gobierno  para 
mejorar  la  situación  de  estos  importantes  auxiliares 
de  la  administración  de  justicia,  reorganizando  los 
servicios  civiles  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
sin  que  por  esto  se  aumente  la  cifra  total  del  presu- 
puesto de  este  Departamento. 

Fundados  en  estas  cousideraciones,  I03  Diputados 
que  suscriben  .someten  ála  consideración  del  Congre- 
so el  siguiente  artículo  adicional  al  articulado  de  la 
ey  de  presupuestos  de  1890  al  01: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  reorganice  los 
servicios  de  carácter  civil  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  de  modo  que,  sin  aumentar  la  cifra  total 
del  presupuesto  de  este  Departamento,  pueda  asig- 
nar á los  secretarios  de  los  Juzgados  de  instrucción 
de  Madrid  y Barcelona  mayor  cantidad  que  la  con- 
signada en  ei  presupuesto  correspondiente  para  suel- 
do y gastos  iuherentes  al  cargo. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junidde  1890.=Juan 
Felipe  Sendin. =Fermin  Vior.=Manuel  Saez  de  Que- 
jana.^=  Fermín  Calbeton.=Agustin  de  Soto.=Eduar- 
do  Cobian.=Santiago  de  Andrés  Moreno.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  lo  acepta  ó do. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptarlo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sendin,  ó cualquie- 
ra de  los  señores  firmantes,  tiene  la  palabra  para  apo 
yarlo.» 

No  habiendo  quien  hiciera  uso  de  ella,  dióse  se- 
gunda lectura  del  artículo,  y hecha  la  pregunta  úe 
si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Hay  una  enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán),  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  2.°  de  los  adicionales  al  proyecto  sobre 
el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para  el  ejer- 
cicio de  1890-91: 

«Art.  2.°  Se  autoriza  igualmente  ai  Gobierno  para 
introducir  en  el  jíresupuesto  de  gastos  las  economías 
que  sean  compatibles  con  el  mantenimiento  de  los 
servicios  públicos,  entendiéndose  que  no  podrá  au- 
mentar los  sueldos  ni  las  plantillas  del  personal. 

Podrá  en  cambio: 

1. °  Reducir  en  lo  posible,  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  el  presupuesto  de  «Obligaciones  eclesiásticas,» 
é introducir  en  él  cuantas  economías  estime  opor- 
tunas y t.ependan  de  sus  facultades. 

2. °  Aplicar  4 los  oficiales  particulares  de  los  ejér- 
citos de  mar  y tierra  el  sistema  de  amortización  que 
hoy  rige  para  el  Estado  Mayor,  en  cuanto  la  organi- 
zación de  la  fuerza  pública  lo  permita. 

3. °  Aplicar  el  mismo  procedimiento,  ú otro  más 
rápido,  á las  plantillas  de  las  Secretarías  y Centros 
directivos  de  los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y 
Justicia,  Gobernación  y Hacienda,  no  menos  que  á 
las  dependencias  administrativas  de  las  provincias, 
hasta  dejarlas  reducidas  en  un  20  por  100.» 
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Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1890.= 
Germán  Gamazo.=Antouio  Maura.=*Pedro  Antonio 
Pimentel.=Í8Ídoro  Recio.  = Angel  A vilós.=  Martin 
Bernal.=José  Sánchez  Guerra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  La 
Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la 
enmienda  del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señores  Diputados, 
no  es  hora  de  hacer  discursos,  ni  mi  salud  me  con- 
sentida pronunciarlos.  Por  otra  parte,  no  son  discur- 
sos lo  que  se  espera  de  nosotros,  sino  resoluciones. 
Así  es  que  voy  en  pocas  palabras  á exponer  los  mo- 
tivos de  la  que  he  tenido  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso.  No  haré  historia  porque  no 
me  parece  necesaria. 

Después  de  la  ámplia  discusión  de  los  presupues- 
tos  y do  no  haber  conseguido  en  el  detalle  de  ellos 
reducciones  en  los  gastos  respectivos,  yo  consideraba 
que  con  una  fórmula  como  la  que  ha  sometido  la 
Comisión  á la  aprobación  del  Congreso  se  podría  en- 
contrar lo  que  por  otros  caminos  no  se  había  obteni- 
do. Esa  fórmula  ha  venido  revelando  un  noble  pro- 
pósito que  yo  no  puedo  menos  de  aplaudir:  el  propó- 
sito de  que  se  haga  en  el  secreto  del  gabinete,  con  el 
estudio  y la  meditación  necesarios,  sustrayéndose  á 
la  presión  que  puedan  ejercer  los  intereses  privados 
agitándose  aquí  en  una  ó en  otra  forma;  se  haga, 
digo,  lo  que  no  ha  sido  posible  hacer,  lo  que  no  se 
ha  creído  conveniente  hacer  en  la  discusión  pública. 
Vuelvo  á decir  que  para  este  intento  no  tengo  más 
que  palabras  de  elogio;  pero  debo  asimismo  declarar 
que  si  el  intento  se  revelara  en  los  términos  de  la 
autorización  que  se  propone,  quedaría  completamente 
frustrado,  sería  completamente  inútil. 

En  efecto,  Sres.  Diputados;  para  hacer  reduccio- 
nes en  el  presupuesto  de  gastos  propone  la  Comisión 
que  se  autorice  ai  Gobierno  para  reducir  en  lo  posi- 
ble, de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  el  presupuesto  de 
«Obligaciones  eclesiásticas,»  y para  introducir  en  él 
cuantas  economías  estime  oportunas  y que  dependan 
de  sus  facultades,  mientras  se  llega  al  acuerdo  con 
Su  Santidad.  Propone  también  que  se  autorice  para 
aplicar  á los  oficiales  particulares  de  los  ejércitos  de 
mar  y tierra  el  sistema  de  amortización  que  hoy  rige 
para  el  Estado  Mayor,  en  cuanto  la  organización  de 
la  fuerza  pública  lo  permita.  Y propone,  por  último, 
que  se  autorice  para  aplicar  el  mismo  procedimiento 
i las  plantillas  de  las  Secretarías  y Centros  directivos 
de  los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y Justicia,  Go- 
bernación y Hacienda,  amortizando  la  mitad  de  las 
vacantes  que  ocurran  hasta  dejarlas  reducidas  en  un 
20  por  100. 

Yo  no  quiero  presentar  á vuestra  consideración 
el  cuadro  que  tantas  veces  habéis  examinado  y con- 
templado, de  la  situación  general  del  país.  No  quiero 
tampoco  hacer  uu  resúmen  de  nuestro  presupuesto, 
juzgado  por  los  más  optimistas,  por  aquellos  mis- 
mos que  le  han  defendido.  Me  parece  completamente 
notorio,  de  toda  evidencia,  para  quien  quiera  que  se 
haya  asomado  á estas  cuestiones,  que  no  podemos 
abrigar  la  menor  esperanza  de  [que  este  presupuesto 
se  salde  sin  un  déficit  inferior  á 70  millones  de  pese- 
tas. Acepto  esta  cifra  por  ser  ella  la  que  se  desprende 


de  lo  dicho  por  uno  de  los  defensores  más  inteligen- 
tes que  este  presupuesto  ha  tenido  en  la  otra  Cámara 
y digo  en  presencia  de  estos  hechos  innegables:  el  re- 
medio que  aplica  la  Comisión,  ¿puede  ser  acaso,  no 
digo  bastante  para  acabar  con  el  mal,  sino  para  ini- 
ciar su  curación?  Notad,  Sres.  Diputados,  que  en  la 
fórmula  propuesta  en  los  artículos  adicionales  que  la 
Comisión  ha  traído  solo  hay  tres  medios  acomodados 
á mejorar  la  situación  presente:  el  primero  es  el  re- 
fuerzo del  impuesto  sobre  cédulas,  que  ya  se  ha  vola- 
do; el  segundo,  la  reducción  de  los  gastos  en  los  tér- 
minos que  os  acabo  de  exponer;  y el  tercero,  una 
revisión  arancelaria  que  tiene  dos  aspectos,  uno  fis- 
cal y otro  económico,  que  no  quiero  yo  tratar  ahora. 
El  primero  de  los  remedios  que  la  Comisión  propone 
resultaría,  según  los  cálculos  más -favorables,  si  se 
realizase  en  efecto  el  arrendamiento  de  la  recaudación 
de  cédulas  personales,  una  ventaja  para  el  presupues- 
to de  ingresos  de  4 millones  y medio  de  pesetas  pró- 
ximamente. De  este  segundo  artículo,  ¿qué  podria 
resultar?  Yo  lo  entrego  á vuestra  consideración. 

Negociaciones  con  la  Santa  Sede.  ¿Cuándo  se  lia- 
rían esas  negociaciones,  y cuándo  darían  resultado? 
No,  ciertamente,  dentro  del  ejercicio  de  1890-91. 

Aplicación  de  ta  iniciativa  del  Ministro  á la  refor* 
ma  del  presupuesto  de  Obligaciones  eclesiásticas  en 
lo  que  de  él  depende.  ¿Qué  cosas  podria  hacer  el  ac- 
tual Ministro,  que  no  haya  hecho  con  grandes  esfuer- 
zos el  Sr.  Canalejas? 

Amortización  de  empleos  en  la  reforma  gradual 
que  indican  los  párrafos  segundo  y tercero,  hasta  lle- 
gar á un  20  por  100.  ¿A  qué  se  reáere  ese  20  por  100? 
A las  plantillas  de  las  Secretarías  y Direcciones;  y 
claro  es,  Sres.  Diputados,  que  por  aquí  se  haría  mu- 
chas ilusiones  el  que  creyera  que  podía  obtenerse  un 
resultado  siquiera  comparable  al  que  yo  imagino  que 
dará  el  arrendamiento  de  las  cédulas;  es  decir,  á 
4 millones  y medio  de  pesetas. 

Pero  si  esto  no  responde  bien  al  noble  pensamiento 
que  lo  ha  iniciado,  ¿qué  inconveniente  tienen  la  Co- 
misión y el  Gobierno  en  admitir  una  autorización  más 
ámplia,  que  les]deje  mayor  libertad  para  obrar  dentro 
del  presupuesto  de  gastos  con  aquella  prudencia  y 
aquella  mesura  que  las  necesidades  públicas  les  im- 
pongan, pero  que  no  restrioja  sus  facultades  en  los 
términos  en  que  las  restringen  estas  otras  autoriza- 
ciones? 

Para  sustituir  lo  que  contiene  el  art.  2/  propongo 
una  nueva  redacción  de  ese  artículo,  y en  vez  de  de- 
cir que  «á  fin  de  introducir  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos las  economías  que  sean  compatibles  con  el  des- 
arrollo de  los  servicios  públicos,  se  autoriza  al  Go- 
bierno para  las  tres  soluciones  tasadas  allí.»  yo  le  doy 
una  autorización  más  ámplia,  con  la  cual  puede  ha- 
cer «cuantas  economías  sean  compatibles  con  el  man- 
tenimiento de  los  servicios  públicos,  entendiéndose 
que  no  podrá  aumentar  los  sueldos  en  las  plantilla» 
del  personal.» 

Como  derivación  de  esta  facultad  indico  los  me- 
dios que  el  dictámen  habia  indiaado,  y que  yo  he  pro- 
curado copiar,  casi  á la  letra,  para  no  alejarme  del 
pensamiento  de  la  Comisión;  pero  desde  luego  tiene  en 
la  cabeza  del  artículo  una  autorización  más  ámplia, 
cuyo  empleo  puede  estar  justificadísimo  en  ciertos 
momentos,  y desde  luego  responde  á las  necesidades, 
que  yo  estimo  apremiantes,  de  la  nivelación  del  pre- 
supuesto. 
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Creo,  pues,  que  no  hay  inconveniente  en  que  el 
Gobierno  admita  la  autorización,  tanto  más  cuanto 
que  el  otro  recurso,  la  otra  autorización  consignada 
en  el  art.  4.°,  no  tiene  íin  alguno  fiscal,  no  se  enca- 
mina, ni  directa  ni  indirectamente,  á fortalecer  el 
presupuesto  de  ingresos;  antes  bien,  tendría  por  con- 
secuencia inexcusable  su  castigo  y reducción.  Y la 
razón  es  muy  sencilla.  Yo  no  pretendo  tratar  la  cues- 
tión arancelaria  en  toda  su  extensión;  no  pretendo 
invadir  el  terreno  que  otros  han  acotado  con  priori- 
dad; quiero  respetar  el  derecho  de  los  que  se  han  an- 
tepuesto en  este  camino;  pero  el  aspecto  fiscal  de  la 
reforma  que  contiene  el  art.  4.°,  es  lícito  examinarle 
aquí,  porque  ahora  estamos. inquiriendo  si  los  reme- 
dios que  se  proponen  para  fortalecer  los  ingresos  son 
adecuados  ó inadecuados.  Pues  bien;  yo  digo  que  el 
electo  fiscal  de  la  autorización  que  contieno  el  ar- 
tículo 4.°,  si  se  usara  de  ella,  será  contrario  al  au- 
mento de  ingresos  del  presupuesto.  ¿Por  qué7  Porque 
la  revisión  se  ha  de  hacer,  según  el  art.  4.°  dispone, 
sujetándose  el  Gobierno  á las  leyes  de  1882  y 1886, 
y dentro  de  estas  leyes  no  parece  que,  aparte  del 
principio  de  reciprocidad  que  contieneu  los  tres  ar- 
tículos primeros,  haya  otro  precepto  ni  otra  sustan- 
cia que  la  de  realizar  las  rebajas  de  la  base  5.1,  la 
cual  implica  disminuir  considerablemente  el  presu- 
puesto de  ingresos.  Todos  sabéis  que  esa  base  no  so 
ocupa  sino  de  la  reducción  á fiscales  de  los  derechos 
extraordinarios,  y no  tuvo  en  cuenta  para  nada  el  fin 
verdaderamente  fiscal  que  realizan  los  aranceles, 
coostituyendo  sobre  algunos  artículos  una  verdadera 
renta  del  Estado. 

Todos  los  derechos  arancelarios  sin  distinción  ha- 
bían de  llegar  á la  categoría  de  fiscales,  y podia  dar- 
se el  caso  de  que  mientras  nosotros  no  impusiése- 
mos, por  ejemplo,  ai  alcohol,  que  es  uno  de  los  ar- 
tículos colocados  en  la  categoría  de  artículos  de  ren- 
ta, derechos  superiores  á las  20  pesetas  que  tiene 
hoy,  autes  bien,  nos  viéramos  obligados  A bajarlos; 
otras  Naciones,  como  Alemania,  podrían  cobrar  100  pe- 
setas por  hectolitro;  otras,  como  Austria,  60;  otras, 
romo  Francia,  30  y 39.  De  esta  suerte  sin  remedio 
descendería  un  ingreso  tan  importante,  como  que 
en  el  año  1888,  solo  Alemania,  según  las  últimas  es- 
tadísticas, ha  importado  por  valor  de  14  millonea, -y 
Suecia  por  3.600.000  pesetas,  todo  lo  cual  no  puede 
menos  de  redundar  en  grandísima  depresión  del  pre- 
supuesto de  ingresos. 

No  digo  nada  del  azúcar,  del  azúcar  como  artícu- 
lo de  producción  extranjera,  porque  claro  está  que  no 
hablo  del  azúcar  de  nuestras  Antillas  y de  Filipinas, 
en  el  cual  también  quedaríamos  condenados  A man- 
tener ó A rebajar  el  derecho  do  8 pesetas  que  hoy  te- 
nemos, en  tanto  que  otras  Naciones  podrían  cobrar, 
como  Alemauia,  30  pesetas,  Austria  de  37‘50  á 50 
pesetas,  y Francia  de  50  á 6i‘50. 

Es,  pues,  menester  que  dejemos  ai  Gobierno  los 
medios  de  fortalecer  el  presupuesto  de  ingresos  y de 
reducir  el  de  gastos.  Yo  creo  que  esos  han  sido  los 
nobles  fines  que  bau  animado  á la  Comisión;  yo  creo 
que  estos  mismos  fines,  persigue  el  Gobierno  deS.M.al 
consentir  las  autorizaciones  que  traen  estos  artículos 
adicionales;  pero  no  corresponden  ciertamente  ios 
medios  á los  fines,  porque  la  autorización  esdeficien- 
tísirna  y no  puede  prometer  dentro  del  ejercicio  ac- 
tual, ni  con  mucho,  los  resultados  qué  so  obtendrían 
pQr  el  arrendamiento  de  la$  cédulas  personales,  y fia- 


rá disminuir  rápidamente  el  presupuesto  de  ingresos 
si  el  art.  4.°  prevalece. 

Procurémonos,  pues,  los  medios  necesarios.  Yo 
no  sé,  pero  debo  creer  que  es  una  inspiración  del  pa- 
triotismo la  que  ha  dictado  esta  autorización;  el  pa- 
triotismo de  prever  que  la  Iiégia  prerrogativa  ó los 
colegios  electorales  puedan  decretar  un  cambio  polí- 
tico. Pero  esto  demuestra  que  los  responsables  de 
la  elaboración  del  presupuesto  se  sienten  inclinados  á 
no  dificultar  á otros  la  realización  de  soluciones  que 
ellos  rechazaron;  ¿por  qué,  pues,  no  ¿tejar  caminos 
anchos  para  que  otros  bajo  su  responsabilidad  acudan 
al  remedio  de  males  que  en  el  mero  hecho  de  presen- 
tar esta  autorización  debo  creer,  creo  yo  firmemente, 
qué  reconoce  como  evidentes  la  Comisión,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno? 

Esta  es  sencillamente  mi  pretensión.  Habéis  visto 
que  conscientemente  be  huido  de  todo  exárnen  re- 
trospectivo; no  quiero  tampoco  promover  ahora  nin- 
guna cuestión  sobre  los  resultados  que  se  obtendrán 
ó los  fines  que  se  realizarán  con  el  dictamen  que 
discuto;  me  basta  conocer  la  intención  para  aplau- 
diría  y para  asociarme  de  todo  corazón  á ella,  y por- 
que me  asocio  y la  aplaudo  quiero  mejorarla  eu  tér- 
minos que  no  resulte  completamente  estéril,  llaga  el 
Gobierno  un  pequeño  esfuerzo  para  que  los  horizontes 
queden  completamente  despejados,  y prestaremos  un 
servicio  al  país  y á las  altas  instituciones,  en  bien  de 
las  cuales  y en  cuyo  obsequio,  esta  es  mi  opinión,  se 
hau  traído  las  autorizaciones  que  tengo  que  discutir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Seño- 
res Diputados,  llamo  la  atención  del  Sr.  Gamazo  en 
primer  término,  y después  de  los  Sres.  Diputados  que 
me  escuchan,  acerca  de  la  situación  en  que  se  ha  en- 
contrado la  Comisión  y el  Gobierno,  representado  por 
mi,  cuando  se  ha  preguntado  á la  Comisión  si  acep- 
taba ó no  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo.  Por  virtud  de 
esa  enmienda  se  amplía  á la  administración  provin- 
cial la  autorización  para  hacer  economías  que  esla- 
ban  comprendidas  eu  el  proyecto  de  la  Comisión,  y 
que  alcanzaban  á las  que  habían  de  hacerse,  no  solo 
en  el  Departamento  que  está  A mi  cargo,  sino  en  los 
de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Gobernación.  Exa- 
minando la  cuestión  por  lo  que  hace  á mi  Departa- 
mento, y considerando  muy  delicado  todo  lo  que  se 
podia  referir  á otros  Ministerios,  he  entendido  que  la 
Comisión  no  podia  aceptar  la  enmienda  propuesta 
por  el  Sr.  Gamazo;  y la  razón  es  muy  sencilla. 

Aun  cuando  este  precepto  se  presente  bojo  la  for- 
ma de  autorización,  y aun  cuando  de  seguro  se  funde 
en  los  términos  prudentes  y patrióticos  en  que  lo  ha 
fundado  el  Sr.  Gamazo,  yo  tengo  que  hacer  constar 
que  soy  de  aquellos  que  entiendeu  que  esas  autoriza- 
ciones obligan  y comprometen  de  una  manera  solem- 
ne al  Gobierno,  si  no  para  que  baga  uso  de  ellas  en 
toda  la  extensión  que  las  mismas  comprenden,  al  me- 
nos de  modo  que  se  siga  un  derrotero  que  vaya  direc- 
tamente á su  realización.  Por  lo  tanto,  yo  entendía, 
Sres.  Diputados,  que  así  como  respecto  de  la  admi- 
misLracion  central  de  Hacienda  no  era  muy  difícil  ha- 
cer economías  que  llegaran  hasta  producir  uu  20  pov 
100  de  disminución  en  el  personal,  por  lo  que  so  re-- 
fkre  á la  administración  de  ti  Hacienda  pública  en 
las  provincias*  ó sea  á la  Administración  pro  vine. iah 
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eso  es  sumamente  difícil;  y me  bastará  indicar,  para  de- 
mostrarlo, que  una  parte  de  esa  administración  pro- 
vincial, por  ejemplo,  está  constituida  por  las  subal- 
ternas de  Hacienda,  y que  ya  el  Gobierno,  partidario 
de  ellas,  las  babia  reducido  á una  cuarta  parte  de  las 
existentes. 

Por  estas  consideraciones,  Sres.  Diputados,  yo, 
deseando  vehementemente  complacer  al  Sr.  Gamazo, 
yeudo  con  él  en  la  corriente  de  economías,  queriendo 
disminuir  el  presupuesto  de  gastos,  ansiando  por  to- 
dos los  medios  imaginables  aumentar  el  presupuesto 
de  ingresos,  entendía  que  á priori  no  poüa  aceptar 
una  enmienda  que  diera  por  resultado  la  disminución 
del  personal  de  la  administración  provincial  en  una 
cjuinta  parte. 

¿Quiere  decir  esto,  Sres.  Diputados,  que  el  Go- 
bierno no  aceptaría  una  autorización  que  no  Gjara 
precisamente  esa  cantidad,  y que  dentro  de  los  tér- 
minos de  aquélla  se  entendiera  que  lo  que  podía  lle- 
var á cabo  sería  mucho  menos  de  lo  que  propone 
el  Sr.  Gamazo?  Evidentemente  que  no.  De  mauera 
que  yo  participo  del  propósito  del  Sr.  Gamazo  de 
disminuir  cuanto  sea  posible,  no  ya  solo  el  personal 
de  la  administración  central,  sino  también  en  algo 
el  de  la  administración  provincial.  Pero  créame  S.  S.; 
un  hombre  que  se  precia  de  proceder  de  buena  fe  y 
de  sinceridad  en  sus  pensamientos,  no  puede  admitir 
de  plaQO  que  se  le  autorice  para  hacer  una  cosa  que 
evidentemente  entiendo  yo  que  no  puede  realizarse  en 
el  ano  próximo  venidero,  no  solo  en  la  parte  que  pide 
la  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  sino  en  una  parte  bas- 
tante menor;  y comprenderá,  por  lo  tanto,  dicho  señor 
Diputado  la  razón  que  ha  tenido  el  Gobierno,  d¿ 
acuerdo  con  la  Comisión,  para  no  admitir  la  en- 
mienda. 

Ahora,  yo  declaro  aquí  en  la  discusión , que  ad- 
mito el  espíritu  que  en  la  enmienda  domina;  lo  que 
hay  es,  que  por  la  misma  seriedad  que  me  impone 
mi  cargo,  y al  propio  tiempo  por  la  importancia  de 
la  persona  de  quien  viene  la  enmienda,  yo  no  me 
atrevo  á contraer  cierto  compromiso  moral  en  virtud 
del  cual  yo  tenga  que  reducir  de  una  manera  consi- 
derable la  administración  provincial  de  Hacienda, 
porque  entiendo  de  antemano  que  si  ha  de  reducirse, 
ha  de  ser  en  una  proporción  bastante  inferior  á la 
que  se  pretende. 

Esta  es  la  razón  que  he  tenido  para  aconsejar  á 
la  Comisión  que  no  admita  la  enmienda  de  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Gamazo,  sin  que  per  esto  se  des- 
virtúe en  lo  más  mínimo  la  tendencia  de  estos  ar- 
tículos, redactados  por  la  Comisión  de  acuerdo  con 
el  Gobierno. 

Cierto  es  que  en  la  discusión  no  hemos  admitido 
cierta  clase  de  enmiendas  presentadas  por  S.  S.  y sus 
amigos;  pero  hemos  declarado  una  y otra  vez  que 
cuando  llegara  el  momento  de  realizar  prácticamen- 
te lo  que  SS.  SS.  desean,  si  nosotros  podemos  acep- 
tarlo, tendremos  en  ello  muchísimo  gusto;  y no  solo 
mucho  gusto,  sino  que  cumpliríamos  con  el  deber 
que  tenemos  de  hacer  lo  posible  para  que  los  gastos 
se  disminuyan  y los  ingresos  se  aumenten. 

En  este  sentido,  pues,  el  Gobierno  acepta  con  jú- 
bilo la  felicitación  que  se  ha  servido  dirigirle  el  señor 
Gamazo,  y crea  S.  S.  que  si  antes  no  se  ha  hecho  algo 
práctico  en  este  sentido,  es  porque  no  habia  llegado 
el  momento  oportuno  de  hacerlo. 

Por  lo  demás,  no  quiero  que  le  quede  al  Sr.  Ga- 


mazo el  menor  motivo  de  queja  porque  la  Comisión  y 
el  Gobierno  no  hayan  admitido  esta  enmienda  que 
S.  S.  propone;  repito  á S.  S.  que  deseando  el  Minis- 
tro do  Hacienda  ir  en  la  tendencia  de  S.  8.  y aceptan- 
do el  pensamiento  que  informa  esa  enmienda,  yo  creo 
que  por  un  exceso,  no  sé  si  de  delicadeza,  pero  por  lo 
menos  de  sinceridad,  debía  levantarme  á decir  que 
no  aceptaba  la  enmienda  de  S.  S.,  porque  al  aceptar- 
la adquiriría  un  compromiso  que  no  podría  realizar 
en  el  ano  actual,  ai  menos  con  la  extensión  que  en  la 
enmienda  se  propone. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  quisiera,  seño- 
res Diputados,  tener  que  retirar  una  sola  de  las  pa- 
labras que  he  pronunciado  antes;  pero  si  el  Gobierno 
persistiese  en  no  admitir  la  enmienda,  sentina  la  ne- 
cesidad de  decir  que  quiere  los  fines  y se  niega  á re- 
cibir los  medios.  Dígame,  si  no  mi,  querido  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿cree  poder  hacer  en  la 
Secretaría  y en  los  Centros  directivos  de  su  Ministe- 
rio la  amortización  del  20  por  100  do  las  plazas  den- 
tro del  año  actual?  [El  Sr.  Ministro  dé  Hacienda : Mu- 
cho podría  hacer.)  Pero  ¿cree  poder  hacer  el  20  por 
1 00?  [El  Sr.  Ministro  de  Haciendahace  signos  negativos.) 
Pues  si  S.  S;  no  admite  la  mia  porque  no  cree  poder 
hacer  todo  lo  que  en  ella  se  propone  (El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  pide  la  palabra ),  ¿por  qué  admite  ó se  pro- 
porciona esa  autorización,  que  es,  aunque  menor,  tan 
imposible  para  S.  S.  como  la  que  yo  propongo? 

Entendámonos;  aquí  no  es  nueva  la  teoría  que 
S.  S.  ha  sustentado  acerca  de  las  autorizaciones;  ya 
he  oído  yo  decir  que  quien  admite  una  autorización 
parece  comprometido  á usarla;  pero  no  habia  llegado 
el  que  sostenía  esta  tesis  al  punto  á que  llega  S.  S., 
que  es  el  de  creerse  obligado  á usarla  en  toda  la  ex- 
tensión que  ella  tiene.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hace  signos  negativos.)  Pues  si  no  es  eso,  Sr.  Ministro, 
¿por  qué  no  la  admite  S.  S.?  Yo  lo  he  dicho,  y lo  he 
dicho  porque  lo  creo  firmemente:  obedecen  estas  au- 
torizaciones que  al  concluir  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos se  presentan,  á dos  sentimientos  que  han 
merecido  tocio  nuestro  aplauso:  primero,  al  pensa- 
miento que  tienen  el  Gobierno  y la  Comisión  de  que 
el  mal  del  déficit  es  tan  evidente  y entraña  tantas  y 
tan  graves  amenazas,  que  hay  que  ir,  sea  cualquiera 
el  paso,  cuanto  más  rápido  mejor,  derechos  á que 
desaparezca;  y segundo,  al  deseo  de  que  si  este  Go- 
bierno no  encontrara  medios  ó no  tuviera  tiempo, 
porque  los  decretos  de  la  Providencia  le  acortaran  la 
vida,  de  realizar  cuanto  se  propone  en  la  autorización, 
no  carecieran  los  que  le  sucedan  de  aquellos  caminos 
por  donde  se  puede  llegar  á la  pronta  realización  de 
una  cosa  convenentísima,  cual  es  la  minoración  del 
déficit. 

Estos  dos  pensamientos  creo  que  tienen  las  auto- 
rizaciones, y no  pueden  menos  de  tenerlos,  señores; 
porque,  ¿cómo  hemos  nosotros  de  hacer  el  singular 
contraste  que  haríamos  mostrando  indiferencia  ante 
déficits  enormes  con  Alemania,  por  ejemplo,  que,  pre- 
ocupada de  su  situación  y de  conservar  su  prestigio 
militar  en  Europa,  no  ha  tenido  inconveniente  en  cas- 
tigar el  presupuesto  del  Imperio  en  256  millones 
para  89-00;  con  Palia,  que  devoró  en  pocos  meses  tres 
Ministros  de  Hacienda  porque  no  encuentran  medio 
cómodo  de  cubrir  un  déficit  de  73  millones  de  pese- 
tas en  un  prasupuesto  de  2.000;  con  Francia,  que 
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preocupada  de  la  misma  manera  y con  la  misma 
preocupación  que  Alemania,  de  mantener  un  ejército 
poderoso  y agrandarlo  y aumentar  los  escuadrones 
de  Caballería,  no  vacila,  sin  embargo,  en  disminuir 
el  número  de  oficiales  hasta  el  punto  de  reducir  los 
capitanes  en  cerca  de  600,  los  coroneles  eu  18,  los 
tenientes  coroneles  en  17  y los  jetes  de  escuadra 
en  70? 

¿Cómo  he  de  creer  yo  que  nadie  se  preste  á hacer 
este  contraste  verdaderamente  extraño  con  la  activi- 
dad y con  la  preocupación  que  dominan  á países 
más  poderosos  que  nosotros,  aun  en  medio  de  com- 
plicaciones de  que  por  fortuna  nosotros  nos  encon- 
tramos libres?  Si  esto  es  así,  ¿qué  inconveniente  tiene 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  que  en  vez  de  decir 
que  se  le  autoriza  para  hacer  esas  tres  cosas  que  enu- 
mera el  art.  2.°,  se  le  autorice  para  realizar  todas  las 
reducciones  que  sean  compatibles  con  el  manteni- 
miento de  los  servicios,  empleando  esos  procedimien- 
tos ú otros,  pero  ampliando  los  que  yo  he  tratado  de 
copiar  literalmente? 

Comprendo  los  escrúpulos  de  delicadeza  que  han 
movido  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
á decir  Lo  que  ha  dicho  en  contestación  á mi  ruego. 
Su  señoría  se  encontraba  solo  eu  el  banco;  yo  he  teni- 
do que  redactar  la  enmienda  un  poco  apresuradamen- 
te, porque  hasta  ayer  por  la  tarde  no  he  conocido  el 
detalle  del  articulado  adicional.  Su  señoría  no  ha  po- 
dido hacerse  cargo  de  ella  ni  consultar  con  sus 
compañeros;  ha  hecho  bien  S.  S.  en  rehusar  atribu- 
ciones que  no  eran  suyas,  sino  de  otros  compañeros 
de  Gabinete.  Pero  desde  el  momeuto  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Cousejo  de  Ministros  está  en  el  banco,  y que 
la  explicación  que  yo  doy  á la  autorización  es  tan 
clara,  tan  manifiesta,  y responde,  en  mi  sentir,  tan  jus- 
tamente al  propósito  de  ios  que  redactaran  la  otra, 
¿por  qué  S.  S.  no  admite  ésta,  que,  vuelvo  á decirlo, 
no  obliga  á hacer  más  que  lo  que  se  puede,  pero  que 
abre  caminos  anchos  por  donde  cabe  emprender  mu- 
chas cosas?  Yo  estoy  seguro  de  que  S.  S.  rectificará 
ahora  bajo  la  autoridad  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  y admitirá  la  autorización,  que,  crea 
S.  S.,  no  solo  será  útil,  sino  convenentísima  para 
llegar  ai  fin  que  todos  nos  proponemos,  que  es  la  ni- 
velación del  presupuesto.  . 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Tengo 
que  rectificar  y aclarar  algunos  de  los  conceptos 
emitidos  por  el  Sr.  Gamazo. 

En  primer  término,  yo  no  he  establecido  aquí  la 
tesis  de  que  las  autorizaciones,  cuando  se  aceptan, 
obligan  de  una  manera  absoluta,  sino  que  lo  que  he 
dicho  es,  que  por  lo  menos  la  tendencia  de  esas  auto- 
rizaciones, el  principio  que  las  informa  y la  probabi- 
lidad de  que  se  ha  de  cumplir  una  parte  de  ellas,  se 
acepta  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  las  ad- 
mite. En  esto  sentido  he  dicho  yo  que  por  lo  que  res- 
pecta ai  Departamento  de  Hacienda,  entiendo,  vuelvo 
á repetirlo,  que  serán  posibles  pocas  economías  en  la 
administración  provincial,  porque  la  naturaleza  de  los 
servicios  exige  la  necesidad  de  los  empleados  hoy 
existentes  para  ei  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  actualmente  desempeñan,  y de  aquí  que  yo  haya 
dicho  que  la  tendencia  mia  en  este  asunto,  respecto  á 
lo  que  propone  el  Sr.  Gamazo,  no  estaba  tan  en  armo- 


nía como  era  necesario  que  estuviera  para  aceptar  en 
principio  la  autorización  que  indica  la  enmienda. 

Hay  una  distinción  que  hacer  entre  la  adminis- 
tración central  y la  administración  provincial.  Yo  en- 
tiendo, y este  es  un  convencimiento  que  tengo,  qui- 
zás porque  veo  más  de  cerca  las  cosas;  yo  entiendo, 
digo,  que  es  posible  y fácil  hacer  disminuciones  en 
el  personal  de  la  administración  central,  pero  que  es 
muy  difícil  hacerlas  en  el  personal  déla  Administra- 
ción provincial.  Por  eso  no  hay  contradicción  en  el 
Gobierno  por  haber  aceptado  lo  propuesto  por  la  Co- 
misión respecto  á la  administración  central  y opo- 
ner algunas  dificultades  para  aceptar  lo  que  ei  señor 
Gamazo  propone  respecto  á la  administración  pro- 
vincial. 

Pero  con  mi  sinceridad  acostumbrada  debo  de- 
cir al  Sr.  Gamazo  una  cosa:  si  S.  S.  redacta  ese  ar- 
tículo de  manera  que  quede  á salvo  este  escrúpulo 
mió,  fundado  en  lo  que  yo  creo  que  es  la  esencia  de 
las  autorizaciones  cuando  se  aceptan  por  los  Gobier- 
nos, y fundado  también  en  la  propia  autoridad  del  se- 
ñor Gamazo;  si  8.  8.  lleva  ai  artículo  la  síntesis  de 
mi  pensamiento,  ó desde  luego  aquél  se  entiende  re- 
dactado de  tal  modo  que,  por  lo  menos  con  rela- 
ción ai  Ministerio  de  Hacienda  y aun  á los  demás 
Ministerios,  no  implique  la  obligación,  ni  siquiera 
moral,  por  parte  del  Ministro  de  Hacienda,  de  hacer 
una  economía  considerable  eu  la  administración 
provincial,  economía  que  ya  he  dicho  que,  tal  como 
está  redactado  el  artículo,  podría  llevar  la  perturba- 
ción á los  servicios  provinciales;  si  se  encuentra  una 
fórmula  en  virtud  de  la  cual  quede  salvado  mi  escrú- 
pulo y el  deber  en  que  me  hallo  de  velar  por  la  ad- 
• ministraciou  provincial,  yo  no  tendria  inconveniente 
en  aceptar  el  pensamiento  de  S.  8.;  porque,  como  ya 
iie  dicho  antes  y repito  ahora,  en  las  corrientes  de 
8.  8.,  en  las  corrientes  relativas  á economías,  y sobre 
todo  en  la  idea  de  que  éstas  se  verifiquen  en  el  per- 
sonal, yo  voy  al  lado  de  8.  S.,  que  no  quiero  decir 
delante  de  S.  S.;  pero  por  las  exigencias  de  la  reali- 
dad no  es  posible  que  yo,  en  los  momentos  actuales, 
pueda  aceptar  en  absoluto  lo  propuesto  por  8.  S. 

Por  tanto,  si  teniendo  en  cuenta  lo  que  con  repe- 
tición y prolijidad  he  manifestado  respecto  á mi 
creencia  de  que  no  son  posibles  graudes  economías 
en  el  personal  de  la  administración  provincial,  queda 
bien  sentado  que  la  autorización,  no  diré  legal,  per- 
qué no  puede  ser,  pero  ni  siquiera  moraimente  obliga 
al  Ministro  de  Hacienda  á hacer  las  economías  á que 
se  refiere,  la  forma  en  que  se  hagan  me  es  indife- 
rente. (Los  Sres . Bergamin  y Fernandez  Villaverde  pi- 
den la  palabra .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio  en  nombre  do  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Es  ne- 
cesario, á juicio  de  la  Comisión,  que  ésta  explique  las 
razones  en  que  se  ha  fundado  para  rechazar  la  en- 
mienda del  Sr.  Gamazo. 

No  puede  olvidarse,  Sres.  Diputados,  que  la  en- 
mienda del  Sr.  Gamazo  tiene  por  objeto  ampliar  una 
autorización,  al  Gobierno  para  que  realice  determina- 
das economías.  Claro  es  que  cuando  se  trata  de  una 
autorización,  es  necesario  contar  con  la  aquiescencia 
de  aquella  persona  á quien  se  quiere  autorizar,  si  ya 
no  es  que  se  defiere  ai  ruego  del  Gobierno  mismo  en 
solicitud  de  ia  autorización,  porque,  de  io  contrario, 
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podría  revestir  esto  los  caracteres  de  mía  como  reco- 
mendación ó de  una  cosa  peor  tal  vez,  de  algo  como 
una  medicación  ofrecida  al  país  á manera  de  píldora 
de  miga  de  pan,  que  además  de  no  servir  para  nada, 
podría  hacer  daño  á ese  espíritu  ó á esa  tendencia 
que  marcadamente  vienen  señalando  varios  Sres.  Di- 
putados, entre  ellos  el  Sr.  Gamazo,  y en  la  que  todos 
estamos  conformes,  ó sea,  en  que  las  transacciones 
parlamentarias  han  de  revestir  como  primera  cuali- 
dad la  de  la  formalidad. 

Por  tanlo,  la  Comisión  de  presupuestos,  antes  de 
presentar  entre  sus  artículos  adicionales  una  autori- 
zación al  Gobierno  para  realizar  determinadas  econo- 
mías, entre  otras  una  que  alcanzara  al  20  por  100 
del  personal  de  la  administración  central  de  los  Mi- 
nisterios de  Fomento,  Hacienda,  Gracia  y Justicia  y 
Gobernación,  claro  es  que  se  puso  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  y si  no  fué  más  allá,  fué  porque  el  Gobieruo 
no  creyó  necesario  más  por  el  momento,  según  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

De  suerte  que  la  novedad  que  el  Sr.  Gamazo  in- 
troduce por  un  inciso  en  la  última  parte  de  su  en- 
mienda no  podía  ser  aceptada  por  la  Comisión  de 
modo  que  tuviera  resultado  eficaz  y práctico,  sin  que 
el  Gobierno  la  aceptara  á su  vez. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  ya  cuáles 
son  las  razones  en  que  se  fundara  para  no  dar  su 
asentimiento  á esa  parte  del  artículo  adicional  y para 
desear  que  quedara  como  lo  ha  redactado  la  Comi- 
sión, y es  natural  que  la  Comisión  también  añada  á 
las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  no  tendría  ni  tiene  dificultad  alguna  en 
aceptar  una  redacción  del  artículo  dentro  de  la  cual 
se  comprendiera  una  mayor  cantidad  de  economías ' 
en  la  administración  provincial,  toda  vez  que  el  Go- 
bierno así  lo  hace. 

Conste,  pues,  que  la  Comisión,  en  esto  de  las  eco- 
nomías, está  dispuesta  á llegar  hasta  donde  el  Gobier- 
no esté  dispuesto  á llegar;  porque  el  Sr.  Gamazo,  que 
ha  sido  Gobierno,  sabe  que  esto  de  realizar  economías, 
de  reorganizar  servicios,  es  función  propia  del  Go- 
bierno; como  igualmente  sabe  S.  S.,  por  haberse  ave- 
riguado dentro  de  la  discusión  de  los  presupuestos, 
que  algunos  Ministros  están  dispuestos  á realizar  eu 
sus  Departamentos  no  solo  economías  dentro  de  los 
organismos  existentes,  sino  á realizar  la  división  te- 
rritorial en  forma  que  pueda  producir  una  menor 
cantidad  de  gasto. 

A esto,  pues,  deben  limitarse  las  observaciones 
de  la  Comisión;  y dispuesta  á oir  las  indicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  verá  con  mucho  gusto 
que  la  redacción  del  artículo  sea  tal,  que  pueda  ex- 
tenderse á la  administración  provincial  la  economía 
propuesta  para  los  centros  de  los  Ministerios  de  Ha- 
cienda, Fomento,  Gracia  y Justicia  y Gobernación. 

Ei  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  más  que  dos 
palabras,  y éstas  no  para  discutir  con  mi  amigo  el 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  acerca  de  los  pro- 
pósitos que  animan  á la  Comisión,  porque  esa  no  se- 
ría discusión  oportuna. 

Estos  artículos  adicionales  tienen  una  noble  inten- 
ción y un  elevado  propósito,  y para  poner  en  armonía 
el  resultado  con  ese  propósito  mismo  es  para  lo  que 
he  redactado  nuevamente  *1  ait.  2.° 

Creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  encuentra 


en  ese  artículo  la  compensación  que  busca,  porque  61 
pone  un  límite  á las  economías,  que  es  el  del  man- 
tenimiento de  los  servicios  necesarios,  á los  cuales 
nadie  puede  tener  la  pretcnsión  insensata  de  atacar. 

Por  otro  lado,  tiene  el  límite  de  que  no  se  numen* 
ten  las  plantillas  ni  los  sueldos  del  personal.  Dentro 
de  esas  dos  líneas  puede  el  Gobierno  reducir,  en  ar- 
monía con  los  servicios  y con  las  necesidades  de  los 
mismos,  todos  los  gastos  públicos. 

La  enumeración  que  se  establece  corresponde  i 
un  propósito  de  la  Comisión,  *quc  no  he  querido  pene- 
trar, y que  estimo  digno  de  respeto;  el  de  indicar  los 
medios  por  los  cuales  se  habrá  de  llegar  á la  reduc-- 
cion,  así  del  presupuesto  de  Obligaciones  eclesiás- 
ticas, como  del  personal  de  oficiales  particulares, 
como  del  presupuesto  de  las  Secretarías  de  los  Cen- 
tros directivos  y «de  las  administraciones  de  proviu- 
cias,»  he  añadido  yo.  Sobro  esto  ya  nos  ha  dicho  la 
Comisión  su  opinión,  que  yo  respeto;  pero  quiero  que 
por  encima  de  eso  el  Gobierno  tenga  una  ámplia  li- 
bertad para  que  nadie  le  pueda  limitar  su  acción. 

•Si  el  Sr.  MiDistro  de  Hacienda  y la  Comisión  en- 
tienden que  en  estos  términos  pueden  admitir  la  au- 
torización con  que  brindo  al  Gobierno,  con  muchísi- 
mo gusto  haré  la  modificación,  porque,  repito,  no  co- 
rresponderíamos todos  al  propósito  que  me  ha  guiado 
al  redactar  este  artículo,  si  el  Gobierno  no  tuviese 
completa  libertad  de  acción. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Ahora 
es  cuando  veo  por  primera  vez  y puedo  apreciar  la 
redacción  del  artículo,  y de^él  se  deduce  que  todavía 
se  obliga  más  al  Gobierno  á'  hacer  las  reducciones  en 
la  administración  provincial  que  en  la  central;  es 
decir,  se  obliga  más  bajo  este  aspecto  moral  de  que 
se  viene  hablando.  Dice  asi: 

«3.°  Aplicar  el  mismo  procedimiento  ú otro  más 
rápido  á las  plantillas  de  las  Secretarías  y Centros 
directivos  de  los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y 
Justicia,  Gobernación  y Hacienda,  no  menos  que  á las 
dependencias  administrativas  de  las  provincias,  hasta 
dejarlas  reducidas  en  un  20  por  1 00.» 

De  manera  que  parece  que  el  pensamiento  de  los 
autores  del  artículo  es  colocar  por  lo  menos  en  la 
misma  situación  á la  administración  provincial  que 
á la  central.  Y vuelvo  á decir  lo  que  antes  dije:  que 
encuentro  que  es  más  difícil  hacer  economías  en  la 
administración  provincial  que  en  la  ¡central,  cuando 
parece  que  los  autores  de  la  enmienda  creen  que  por 
lo  menos  están  una  y^otra  en  igualdad  de  condi- 
ciones. 

Por  eso  es  por  lo  que  no  he  querido  aceptar  la 
enmienda. 

Sin  embargo,  aceptando  las  palabras  de  antes  y 
las  explicaciones  de  ahora  del  Sr.  Gamazo,  ^ repi- 
tiendo lo  que  he  tenido  el  gusto  de  decir,  creo  que, 
si  S.  $.  y la  Comisión  me  lo  permiten,  puede  quedar 
redactada  la  enmiepda  eu  estos  términos: 

«3.°  Aplicar  el  mismo  procedimiento  ú otro  más 
rápido  á las  plantillas  de  las  Secretarías  y Centros 
directivos  de  los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y 
Justicia,  Gobernación  y Hacienda,  hasta  dejarlas  re- 
ducidas en  un  20  por  100,  aplicando  un  criterio  and - 
logo,  en  cuanto  sea  posible , á las  dependencias  admini$' 
tratívas  de  ¿as  provincias^ 
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Ea  una  palabra:  lo  mismo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ga- 
bazo, pero  redactado  eu  otra  forma  que  sea  acepta- 
ble, es  decir,  atenuando  el  espíritu  de  economía  para 
armonizarlo  coa  la  dificultad  que  he  expuesto  de  ha- 
cer tantas  economías  en  la  administración  provin- 
cial como  en  la  central. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  He  pedido  la  pala- 
bra para  manifestar  mi  completa  conformidad  con  lo 
dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Por  mi  parte 
no  hay  inconveniente  en  que  la  enmienda  quede  re- 
dactada en  los  términos  que  acabamos  de  oir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  dei  Rio,  como  individuo  de  la  Comisión,  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  La 
Comisión  no  tiene  inconveniente  en  que  el  artículo 
quede  reformado  de  la  manera  que  consta  ya  á los  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  en  contra 
del  artículo. 

El  Sr.  PRESIDETE:  ¿Para  qué  ba  pedido  la  pala- 
bra el  Sr.  Fernandez  Villaverde? 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Dejo  á 
8.  S.  señalar  el  momento  eu  que  deba  usar  de  la  pa- 
labra. Su  señoría  comprenderá  que  la  minoría  liberal 
conservadora  no  puede  menos  de  hacer  una  declara- 
ción sobre  su  actitud  en  las  votaciones  que  se  pre- 
paran. 

Al  entrar  yo  en  el  salón  se  discutía  una  enmienda 
del  Sr.  Gamazo,  enmienda  cuyo  texto  nos  era  desco- 
nocido. No  estando  impresa,  y disponiendo  del  único 
.ejemplar  manuscrito  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
con  él  en  la  mano  discutía,  nosotros  no  hemos  podido 
formar  juicio  dei  alcance  de  esa  enmienda.  Alguna, 
aunque  ligera  idea,  hemos  podido  formar  de  ella  en 
el  debate  sostenido  aquí.  Comprenda  el  Sr.  Presidente 
que  con  relación  á esa  enmienda  y al  artículo  á que 
afecta,  y toda  vez  que  puede  haber  aquí  votaciones, 
como  las  va  á haber  indudablemente  muy  en  breve, 
nosotros  no  podemos  menos  de  hacer  uso  de  la  pala- 
bra para  decir  cuál  va  á ser  en  esas  votaciones  nues- 
tra actitud. 

Esto  podría  yo  decirlo,  como  en  otras  ocasiones 
se  ha  hecho,  á título  de  alusión  personal  ó impug- 
nando el  artículo,  y dejo  la  elección  del  momento 
oportuno  á juicio  del  Sr.  Presidente.  De  todas  mane- 
ras, la  extensión  con  que  me  propongo  exponer  esas 
declaraciones  no  será  grande:  yo  procuraré  limitar- 
me á los  términos  más  breves  posibles  al  juzgar,  como 
he  de  juzgar  necesariamente,  el  giro  de  los  nuevos 
debates,  y al  exponer  en  conjunto  nuestras  opiniones 
sobre  el  fondo  de  los  artículos  adicionales  y enmien- 
das que  van  á votarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  reglamentario  es  que 
S.  S.  use  de  la  palabra  para  impugnar  el  artículo, 
porque,  tratándose  de  enmiendas  como  la  que  ahora 
ha  apoyado  el  Sr.  Gamazo,  el  Reglamento  dice  que 
no  se  admita  más  que  el  discurso  del  autor  de  la  en- 
mienda y la  contestación  de  la  Comisión,  fuera  de 
los  discursos  que  haga  el  Gobierno,  que  ése  siempre 
tiene  derecho  dentro  del  Reglamento.  Si  no  se  toma 


en  consideración  la  enmienda,  son  inútiles  las  decla- 
raciones y observaciones  de  S.  S.;  y si  fuera  tomada 
en  consideración,  entonces  sería  ocasión  oportuna  y 
reglamentaria  de  que  S.  S.  impugnase  el  artículo, 
después  de  modificado  en  la  forma  propuesta  por  la 
enmienda. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Voy  á ha- 
cer á V.  S.,  Sr.  Presidente,  con  todo  el  respeto  con  que 
siempre  me  dirijo  á la  Mesa,  una  sencilla  pregunta. 

Para  que  el  Congreso  acuerde  si  la  enmienda  se 
toma  ó no  en  consideración,  ¿debemos  ó no  emitir  un 
voto?  Es  evidente  que  sí;  y para  explicar  nuestro  voto, 
yo  no  haría  Dada  que  no  estuviera  sancionado  por  las 
prácticas  parlamentarias,  usando  de  la  palabra  á títu- 
lo de  alusiones.  Pero  como  he  creído  comprender  que 
las  últimas  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  dirigen  á aceptar  la  enmienda  aunque  modifi- 
cada, y que  una  vez  aceptada  ha  de  sustituir  al  ar- 
tículo, no  tengo  inconveniente  en  hacer  uso  de  la  pa- 
labra cuando  al  Sr.  Presidente  le  parezca. 

Ahora  bien;  si  el  Sr.  Presidente  quisiera  encerrar- 
me en  una  observación  estricta  y rigurosa  dei  Re- 
glamento, tendría  yo  que  hacer  uso  de  la  palabra  en 
cada  uno  de  ios  artículos;  y para  que  esto  no  suceda, 
y en  obsequio  á la  brevedad,  que  es  el  fin  que  todos 
nos  proponemos,  yo  le  agradecería  al  Sr.  Presidente 
que  en  esta  ó en  otra  ocasión  me  concediera  la  pala- 
bra y me  permitiera  exponer  de  una  vez  todas  las 
breves  consideraciones  que  necesito  hacer  respecto 
de  los  artículos  adicionales,  y alguna  otra  relativa  á 
la  forma  en  que  se  discuten. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  prefiere  hacer  esas 
declaraciones  antes  de  la  toma  en  consideración,  ro- 
gando á S.  S.  que  deje  los  desenvolvimientos  para 
cuando  se  ponga  á discusión  el  artículo,  le  concederé 
con  mucho  gusto  la  palabra;  porque  si  bien  eso  no  es 
lo  que  dispone  el  Reglamento,  nos  encontramos  con 
las  prácticas  parlamentarias  que  lo  autorizan. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Me  basta 
que  S.  S.  no  crea  que  eso  es  lo  mejor,  para  que  no 
insista  yo  en  ello.  Usaré  después  de  la  palabra.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  reformada  en 
los  términos  convenidos  con  el  Gobierno  y la  Comi- 
sión, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  He  pedido  la  pa- 
labra para  recordar  al  Sr.  Presidente  que  hay  una  en- 
mienda á ese  artículo  adicional,  que  debe  considerarse 
como  reproducida,  puesto  que  la  nueva  redacción  del 
artículo  no  ba  alterado  éste  en  la  parte  á que  la  en- 
mienda se  refiere. 

La  enmienda  es  al  párrafo  segundo.  Está  suscrita 
en  primer  término  por  ei  Sr,  Díaz  Moreu,  que  no  pu- 
diendo  asistir  en  este  momento  á la  sesión  por  estar 
en  el  Senado  en  una  Comisión  mixta,  me  ha  dado  el 
encargo  de  apoyarla,  como  uno  de  los  firmantes  de 
la  misma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á buscar  la  en- 
mienda.» 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 

El  Sr.  SUAREZ  INOLAN  (D.  Julián):  Ayer  tuve 
la  honra  de  entregar  esa  enmienda  á la  Mesa.  Debo 
hacer  esta  indicación. 
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El  Si\  PRESIDENTE:  Nadie  me  da  razón  de  ella. 

EISr.  8UAREZ  INOLAN  (D.  Julián):  El  Sr.  Díaz 
Moreu  y yo  depositamos  la  enmienda  en  la  mesa  en 
la  forma  acostumbrada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  recuerda  ha- 
berla recibido. 

El  Sr.  SUABEZ  inclan  (D.  Julián):  Siento  mu- 
chísimo que  haya  ocurrido  esto;  pero  creo  que  al  se- 
ñor Presidente  bastará  mi  palabra  para  que  reconozca 
que  la  enmienda  ha  sido  presentada. 

Si  la  enmienda  no  se  encuentra,  nos  veremos 
obligados  á hacer  uso  de  la  palabra  impugnando  el 
artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  concederé  á S.  S.  la 
palabra  en  contra  del  artículo. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Señor  Presiden- 
te, yo  también  pido  la  palabra  en  contra  del  artículo, 
rogando  que  se  me  reserve  un  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
qués de  Vadillo  para  consumir  el  primer  turno  en 
contra  del  artículo. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  No  teman  los  se- 
ñores Diputados  que  vaya  á molestar  por  mucho 
tiempo  su  atención  á la  altura  en  que  se  encuentra  el 
debate;  y si  no  hubiera  comprendido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  guarden  silencio.  Este  salón  reúne  condicio- 
nes acústicas  detestables,  y sobre  todo,  desde  que  se 
hau  puesto  los  asientos  de  rejilla  no  se  oye  absoluta- 
mente nada.  El  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos  se  queja  de  que  no  oye  al  Sr.  Marqués 
Je  Vadillo,  y yo  me.  atrevería  á rogará  S.  S.  que 
se  bajara  á uno  de  los  bancos  más  inmediatos. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Decia,  y lo  repe- 
tiré, puesto  que  no  se  ha  oído,  que  comprendía  mis 
deberes  á la  altura  en  que  se  encuentra  el  debate,  y 
que  estos  deberes,  recordados  ayer  elocuentemente 
por  el  Sr.  Cos-Gayon,  estaba  yo  dispuesto  á cumplir 
los,  y que  solo  un  imperioso,  un  imperiosísimo  deber, 
y deber  de  la  índole  de  aquellos  que  yo  creo  que  no  se 
puede  omitir  su  cumplimiento,  es  el  que  bacía  que 
rae  levantara  á molestar  por  breves  instantes  vuestra 
atenciou,  no  solo  por  iniciativa  mia,  sino  porque  en 
este  momento,  y al  decir  lo  que  voy  á decir,  puedo 
desde  luego  honrarme  con  la  representación  de  la  mi- 
noría á que  pertenezco. 

Trátase  del  art.  2.®  adicional,  art.  2.°  en  el  cual 
se  propone,  entre  otras  cosas,  que  se  autorice  al  Go- 
bierno para  proceder  desde  luego  á las  reformas  que 
estime  o por  Lunas  y que  estén  dentro  de  sus  faculta- 
des, ínterin  se  obtiene  el  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 
Y,  Sres.  Diputados,  este  artículo,  en  la  forma  en  que 
viene  presentado,  en  primer  término  debo  declarar 
que  hace  completamente  nula  la  discusión  dei  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  y en  se- 
gundo término,  viene  á demostrar  que  hemos  perdi- 
do el  tiempo  eu  cuanto  allí  se  ha  dicho,  en  cuanto  se 
ha  coutestado  por  el  Ministro  y eu  cuanto  se  ha  ar- 
güido por  ios  que  han  tomado  parte  en  aquella  dis- 
cusiou,  sobre  ei  carácter  de  aquel  presupuesto,  desde 
el  punto  y hora  en  que  bajo  la  forma  de  uu  artículo 
adicional  se  viene  á proponer  esta  autorización  que  yo 
me  atrevería  á llamar  arbitraria  por  el  carácter  que 
tiene,  y en  virtud  de  ella  no  se  va  á solicitar  uu  acuer- 
do, sino  que  antes  viene  á decirse  que  se  hagan  por 
esta  autorización  las  reformas  que  estén  dentro  de 
las  facultades  del  Ministro  y que  se  estimen  oportu- 


nas para  cuando  la  concordia  venga,  para  cuando  el 
acuerdo  se  intente.  Desde  luego  así  sucede  (El  se- 
ñor Ministra  de  Gracia  y Justicia  hace  signos  negati  - 
vcw);  y no  vale  la  pena  de  que  se  hagan  signos  nega- 
tivos por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  puesto 
que  el  texto  es  terminante.  Eu  su  primera  parte  dice... 
Efectivamente,  mucho  puede  en  mí  la  indicación  del 
Sr.  Gamazo;  pero  á pesar  de  eso,  entiendo  que  no  me 
falta  razón  en  lo  que  estoy  diciendo. 

En  la  primera  parte  el  texto,  y en  esto  acontece 
lo  propio  á la  enmienda  que  defendió  el  Sr.  Gamazo, 
habla  efectivamente  de  que  se  procure  un  acuerdo 
para  llegar  á las  economías  posibles;  pero  dice  inme- 
diatamente y en  una  segunda  parte,  que  desde  luego 
se  proceda  á aquellas  economías  que  se  estimen  po- 
sibles dentro  de  las  facultades  del  Ministro,  mientras 
llega  aquel  acuerdo.  Y,  Sres.  Diputados,  ¿no  hemos 
dicho  aquí  constantemente,  y no  ha  dicho  también  el 
Gobierno  de  S.  M.  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  para  toda  manifestación,  para  toda 
reforma,  y que  para  toda  economía  eu  materia  de  obli- 
gaciones eclesiásticas  era  necesaria  la  prévia  concor- 
dia, ei  prévio  acuerdo  entre  ambas  potestades?  ¿Y  no 
significa  nada  el  que  este  acuerdo  y esta  concordia 
deban  ser  previos?  Pues  precisamente  esto  signiüca 
mucho,  porque,  como  decia  muy  bien  el  Sr.  Gamazo 
hace  pocos  momentos,  serían  muy  pocas  las  econo- 
mías que  pudieran  introducirse  en  ei  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia.  Con  cierta  dificultad,  con  gran  tra- 
bajo, pudo  el  Sr.  Canalejas  venir  á proponer  una  que 
desde  luego  me  atrevo  á decir  que  se  la  inspiró  más 
el  entusiasmo  por  los  principios  que  la  economía  en 
el  servicio;  y si  el  Sr.  Canalejas  quisiera  recoger  des- 
de este  momento  la  alusión,  habia  desde  luego  de  con- 
firmar mis  palabras.  Eu  la  reforma  que  hacía  S.  S. 
con  la  supresión  de  las  Administraciones  diocesanas, 
tratábase  únicamente  de  aquello  que  podia  interesar 
á los  principios  por  el  carácter  sccularizador  que  afec- 
taba; sin  duda  por  esa  tendencia  manifestó  tal  amor 
aquel  Sr.  Ministro  á tales  reformas;  y á este  propósi- 
to decia  elocuentemente  un  ilustre  Prelado  en  la  otra 
Cámara,  que  aquello  podría  significar  lainíluencia  de 
la  democracia  mansa,  de  la  cual  hasta  ahora  no  ha- 
bia recibido  ningún  agravio  la  Iglesia,  pero  que  sin 
duda  alguna  podia  prepararse  á recibirlo,  según  añejas 
tradiciones,  por  influenoias  de  esta  índole.  Pero  fuera 
dee  sta  reforma,  entendía  el  Sr.  Gamazo  que  no  podían 
hacerse  muchas,  y en  efecto,  no  puede  hacerse  ningu- 
na en  las  obligaciones  eclesiásticas. 

Si  mis  palabras  tienen  escasa  autoridad , las  del 
Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  tieuen  muy  gran- 
de, y por  lo  tanto,  no  han  de  ser  las  mias,  serán  las 
de  S.  B.  las  que  veugan  á demostrar  lo  que  voy  di- 
ciendo. Decia  entre  otras  cosas  el  Sr.  López  Puigeer- 
ver,  contestando  al  Sr.  Pacheco,  en  la  discusión  del 
presupuesto  del  Departamento  de  Gracia  y Justicia; 
después  de  haber  examinado  con  un  criterio  impar- 
cial el  carácter  de  este  presupuesto;  después  de  haber 
dicho  que  ante  todo  para  su  formación  se  habia  obe- 
decido á principios  y consideraciones  (le  carácter  his  - 
tórico;  después  de  haber  dicho  también  que  partiendo 
de  esto,  y partiendo  del  principio  de  conciliación  á que 
respondía  el  Concordato,  debía  tenerse  en  cuenta  que 
iquellas  obligaciones,  que  en  sentir  de  algunos  (que 
él  no  decia  que  sí  ni  que  no),  pero  eu  sentir  de  algu- 
nos, y yo  no  soy  de  los  que  participan  de  esta  opi- 
I nion,  pudieran  parecer  exageradas  en  el  momento  en 
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que  se  contrajeron,  había  que  tener  en  cuenta  que  este 
carácter  de  las  obligaciones  eclesiásticas  las  había 
encerrado  en  una  inmovilidad  que  hacía  que  habién- 
dose incluido  en  presupuestos  desde  1856  hasta  la 
fecha,  permaneciesen  tal  como  en  aquella  ocasión  apa- 
recían; y viniendo  á insistir  todavía  más  en  este  ca- 
rácter, y confirmando  la  opinión  que  yo  tengo  sobro 
aquellas  obligaciones , decia  como  resúmen  de  todo 
ello  y contestando  á algunas  de  las  observaciones  he- 
chas: «¿Quiere  decir  esto  que  no  se  pueda  hacer  al- 
guna alteración,  aumentando  en  unos  puntos  y dis- 
minuyendo en  otros?')  Nótese  que  aun  en  esto  no  son 
reai  y verdaderamente  economías  lo  que  proponía  el 
Sr.  López  Puigcerver;  era  una  distribución  distinta, 
es  decir,  poder  llevar  de  uno  á otro  capítulo  de  estas 
obligaciones  servicios  en  los  cuales  puede  efectiva- 
mente haber  bajas  por  amortizaciou  gradual. 

Pues  bien;  aun  dentro  de  esto  que  iba  diciendo, 
Inspirado  por  este  mismo  criterio,  anadia  S.  8.:  «No; 
pero  como  no  se  puede  hacer...  (óigalo  bien  8.  S.,  y 
óigalo  también,  so  lo  ruego,  el  Sr.  Gamazo.)  [EL  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia : Y lo  repito  ahora.)  No; 
pero  como  esto  no  se  puede  hacer  sin  que  precedan 
otros  trabajos  que  permitan  someter  una  obra  acaba 
da  á la  deliberación  de  las  Górtes,  y no  ideas  vagas.» 
Sin  duda  los  trabajos  fructuosos  de  la  Comisión  de 
presupuestos  representan  todo  eso  que  el  Sr.  López 
Puigcerver  entendía  necesario  para  presentar  esta  la- 
bor á la  consideración  del  Congreso,  y le  permiten 
aometer  una  obra  acabada  á su  deliberación,  y no  ideas 
vagas,  y el  Gobierno  ha  podido  aceptarla  ahora  sin 
antes  resolver  este  punto  del  mismo  modo  que  esta- 
bleció el  presupuesto,  es  decir,  por  medio  de  una  con- 
cordia. 

Luego  resulta  que  la  concordia  debe  ser  prévia; 
y como  eu  la  segunda  parte  de  la  autorización  que  so 
pide  se  viene  á suponer  que  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  atribuciones  propias  por  su  cargo  para 
hacer  algo  sin  esta  concordia,  por  eso  he  creído  yo, 
y ha  creído  esta  minoría  á la  cual  me  honro  eu  per- 
tenecer, que  no  puede  pasar  este  artículo  adicional 
sin  una  protesta;  porque,  Sres.  Diputados,  la  minoría 
conservadora  estima  en  mucho  las  economías,  lo  ha 
probado  cou  su  conducta  y las  ha  defendido  con  ca- 
lor; pero  hay  algo  que  no  economiza,  y es,  el  cumpli- 
miento de  las  cargas  sagradas  de  justicia;  hay  algo- 
que  no  se  puede  medir  por  consideraciones  estadís- 
ticas de  población  y de  territorio,  y ese  algo  son  las 
cargas  de  justicia,  entre  las  cuales  es  una  de  las  más 
sagradas  la  de  las  obligaciones  eclesiásticas. 

H6  aquí  la  razón  de  esta  protesta  y el  fundamen- 
to de  estas  pobres  palabras  que  estoy  pronunciando. 

Insisto  en  que  nada  puede  hacerse  sin  esa  con- 
cordia prévia;  y como  en  la  autorización  se  supone 
en  poco  ó en  mucho,  que  el  más  ó el  menos  no  mo- 
difica la  especie,  que  el  Ministro  puede  por  autori- 
dad propia  introducir  esas  economías  mientras  llega 
la  concordia,  yo  no  puedo  aceptar  esto,  y pido  que 
esa  concordia  preceda  á todo,  y que  esa  autorización 
no  se  conceda,  porque  sería  la  violación  completa  de 
los  principios  de  justicia  en  que  descansa  ei  presu- 
puesto, y la  violación  también  completa  y terminan 
te  del  Concordato,  que  en  esta  materia  liga  por  igual 
á las  potestades,  y desde  luego  liga  al  Gobierno 
de  S.  M.,  como  ha  recordado  aquí  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  Pues  qué,  señores,  ¿se  ha  olvidado 
hasta  la  significación  de  las  palabras?  Aquí  se  viene 


diciendo  con  insistencia  que  ha  de  haber  un  acuerdo 
próvio  con  la  Santa  Sede  para  hacer  alguna  altera- 
ción en  eL  Concordato,  y por  otra  parte  se  anuncia 
que  el  Gobierno  se  puede  anticipar  al  acuerdo,  y esto 
nos  coloca  en  una  situación  tan  peligrosa,  que  no 
puede  pasar  sin  una  declaración  ó protesta. 

En  primer  lugar,  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  entenderá  como  yo  que  la  concor- 
dia, y sobre  todo  el  Concordato,  es  algo  más  que  un 
convenio,  algo  más  que  un  acuerdo  de  opiniones  so- 
bre un  punto  concreto  en  un  momento  dado;  el  Con- 
cordato supone  la  terminación  de  una  lucha,  supone 
un  principio  de  reconciliación  después  de  antiguas  y 
de  históricas  contiendas,  porque  el  Concordato  de  1851 
y el  Acta  adicional  de  1859  tienen  este  carácter,  tie- 
nen este  valor,  tienen  esta  importancia,  tienen  esta 
significación,  y la  tienen  tanto,  que  no  pueden  com- 
prenderse esos  documentos,  como  recordaba  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sin  tener  en  cuenta 
aquella  triste  situación  de  lucha  que  respondía  á las 
tradiciones  antiguas  del  partido  liberal,  de  las  cuales 
parecía  de  algún  tiempo  á esta  parte  que  se  había 
curado,  pero  á las  cuales  quiere  sin  duda  volver,  si- 
quiera lo  haga,  como  A veces  sabe  hacerlo,  con  cierta 
astucia,  permítaseme  la  frase,  con  cierta  habilidad,  que 
no  es,  sin  embargo,  bastante  para  que  no  se  descubran 
los  propósitos  y los  planes  que  por  este  camino  se 
persiguen. 

¿Es  que  se  quiere  llegar  á la  derogación  del  Con- 
cordato de  1851?  ¿Es  que  se  quiere  pedir  á la  Banta 
Sede  una  nueva  concordia?  ¿Es  que  para  eso  se  quie- 
ren resucitar  situaciones  antiguas?  Entiéndase  que  si 
yo  decia  hace  un  momento  que  ei  Concordato,  que  en 
esta  parte  está  terminante,  prohibía  toda  modifica- 
ción, era  porque  hay  un  art.  10,  que  no  leeré  sino 
cuando  se  ponga  en  duda  mi  aserto,  que  dice  de  un 
modo  terminante  que  las  cantidades  consignadas. para 
la  satisfacción  de  las  obligaciones  eclesiásticas  no 
podrán  alterarse  de  ninguna  suerte,  tanto  que  debe  el 
Gobierno  cubrir  el  déficit  que  resulte,  si  hay  alguna 
oscilación  en  los  factores  que  representan  la  cifra 
convenida,  por  ejemplo,  en  la  renta  del  3 por  100,  que 
á la  sazón  era  uno  de  los  factores  con  I03  cuales  se 
formó  el  capital  con  que  se  atiende  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  eclesiásticas.  Si,  pues,  ese  ar- 
tículo forma  parte  de  una  ley  del  Reino,  y esta  ley 
no  se  ha  modificado,  ¿qué  quiere  decirse  cuando  se 
afirma  que  hay  que  buscar  un  acuerdo  para  venir  A 
establecer  la  reforma?  ¿Se  quiere  derogar  el  Concor- 
dato? Pues  dígase  en  buena  hora,  pero  dígase  claro. 
¿Se  quieren  alterar  aquellas  relaciones?  Entonces 
yo  tendré  derecho  á suponer  que  se  quiere  vol- 
ver á aquellas  tradiciones  á que  antes  me  referia,  que 
se  quiere  comenzar,  no  por  la  democracia  mansa, 
sino  por  algo  que  sería  democracia  hostil.  ¿Queréis 
resucitar  aquellas  contiendas  para  volver  á despertar 
susceptibilidades  y luchas,  para  que,  creando  recelos 
en  estos  momentos,  los  que  os  sucedan  en  el  poder 
tengan  que  recoger  como  herencia  las  tristes  conse- 
cuencias de  vuestra  conducta?  ¿Es  que  queréis  atri- 
buiros la  gloria  de  marchar  en  paz  con  la  Iglesia,  y 
en  la  última  parte  de  vuestro  gobierno  crear  estas 
dificultades,  para  que  el  día  de  mañana,  aceptando 
esta  autorización,  pueda  hacerse  que  la  Iglesia  mire 
con  recelo,  como  en  otro  tiempo  miró,  al  Estado,  y 
nazcan  quizás  luchas,  y vosotros  echar  la  culpa  á los 
que  os  sucedan  délo  que  habéis  hecho,  no  por  vuestra 
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inexperiencia,  sino  por  esa  tendencia  hostil  á la  Iglesia 
que  se  viene  notando  en  las  reformas  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia?  A eso  aludia  yo  cuando  decia 
que  este  carácter  habia  tenido  la  reforma  del  Minis- 
tro Sr.  Canalejas  suprimiendo  las  Administraciones 
diocesanas. 

Ahora  me  encuentro  con  que  el  artículo  del  dic- 
támen  viene  inspirado  en  este  mismo  principio,  é 
importa  que  demos  el  alerta,  que  señalemos  el  peli- 
gro y protestemos  de  que  en  esta  materia  haya  arbi- 
trariedad ministerial,  porque  son  obligaciones  que  tie- 
nen carácter  concordado,  que  son  además  una  carga 
de  justicia,  y en  ellas  no  se  hacen  economías,  porque 
en  cargas  de  justicia,  ni  en  satisfacer  deudas  de  ho- 
nor, no  debe  economizar  jamás  la  Nación  española  ni 
sus  Gobiernos. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  al  Congreso; 
yo  podria,  insistiendo  en  estas  consideraciones,  pre- 
guntar á los  partidarios  de  esta  autorización  qué 
quieren  hacer  con  el  presupuesto  eclesiástico.  ¿Es  que 
queréis  reducir  las  dotaciones  del  clero  parroquial  y 
la  partida  señalada  para  edificación  de  templos?  ¿Cuál 
de  las  dos  partidas  es  aquella  que  queréis  rebajar? 
Y si  no  es  esto,  y si  teneis  que  reconocer,  como  ha 
reconocido  el  Sr.  López  Puigcerver,  que  estas  partidas 
son  escasas,  ¿qué  se  pide,  qué  se  oculta  en  esa  auto- 
rización? 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  MORET:  Voy  á satisfacer  al  Sr.  Marqués 
de  Vadillo  con  pocas  palabras. 

La  redacción  de  ese  artículo  responde  á realida- 
des que  por  lo  visto  S.  S.  desconoce,  y lejos  de  tener 
la  tendencia  que  S.  S.  ha  querido  marcar,  se  aparta 
de  ella.  Puede  S.  8.  guardarse  por  esta  vez  la  voz  de 
alerta,  porque  no  acuden  los  Galos  al  Capitolio. 

La  idea  de  estos  artículos  es  pedir  á la  Santa  Se- 
de economías,  y para  ello  se  invoca  la  concordia,  por- 
que por  el  Concordato  está  obligado  el  Gobierno  á ha- 
cerlo así,  y yo  quiero  exponer  los  motivos  que  tenía 
para  hacerlo,  respondiendo  á una  observación  de  ca- 
rácter práctico,  hecha  ya  hace  tiempo  por  la  misma 
Santa  Sede,  y es,  esa  observación  á que  se  refiere  el 
segundo  párrafo,  que  S.  S.  está  tan  lejos  de  entender 
en  su  verdadero  sentido. 

Esa  observación  es  la  siguiente:  en  la  primera 
parte  de  esas  negociaciones,  que  yo  conozco  princi- 
palmente y que  me  constan,  una  de  las  observaciones 
que  hizo  la  Santa  Sede  fué  Ja  de  decir:  ¿Para  qué  pe- 
dís economías  en  el  presupuesto  del  clero,  si  no  ha- 
béis empezado  por  hacer  aquellas  que  os  permitió  el 
Goncordato  y están  en  vuestras  facultades?  A eso  res- 
ponde el  segundo  párrafo  del  artículo;  á eso  invita  la 
Comisión  al  Gobierno , y eso  significa  esa  segunda 
parte. 

En  cuanto  á la  primera,  podríamos  fundarla  en 
poderosos  motivos,  acerca  de  los  cuales  necesito  de- 
cir pocas  palabras.  Yo  soy  de  los  que  creen  que  no 
se  puede  pedir  á la  Santa  Sede  que  mota  proprio  y 
en  un  Goncordato  con  el  Gobierno  español  acepte  unas 
economías,  si  antes  el  Gobierno  no  establece  algunas 
premisas. 

La  primera  es,  que  las  rebajas  sé  apliquen  á todos 
los  ramos,  á los  militares  y á los  civiles,  á cuantos 
dependen  del  presupuesto;  la  segunda,  que  al  propio 
tiempo  las  Córtes  españolas  están  resueltas  á imponer  ¡ 
todos  los  gravámenes  que  soporte  la  riqueza,  porque 


no  solo  pueden  traducirse  las  bajas  del  presupuesto 
por  economías  que  se  hagan,  sino  también  por  gra- 
vámenes que  se  impongan;  y la  tercera,  que  la  ma- 
nera de  hacer  eso  es  en  proporción  á los  recursos  y 
á la  dignidad  de  la  Iglesia.  Estas  dos  bases  servirán 
para  el  Concordato;  tenemos  derecho  á decir  al  Santo 
Padre,  en  nombre  de  estos  intereses  y con  esta  garan- 
tía de  imposición  á todo  el  mundo  para  la  rebaja  de 
los  gastos,  que  nos  es  necesario  volver  á examinar 
hasta  qué  punto  eu  los  tiempos  modernos  los  42  mi- 
llones de  pesetas  de  las  obligaciones  eclesiásticas  pue- 
den ser  disminuidos  sin  mengua  para  las  atenciones 
del  clero  y con  necesidad  evidente  del  contribuyente 
español. 

Lejos,  pues,  de  ir  la  enmienda  en  esa  dirección, 
va  en  la  contraria.  Hubiérala  leído  como  gramatical- 
mente está  escrita,  unidas  las  obligaciones  militares 
y las  civiles;  hubiérala  contemplado  y leído  en  cuanto 
á lo  que  á la  Iglesia  se  refiere,  relacionándola  con  las 
palabras  que  hace  poco  pronunció  el  Sr.  Gamazo,  y 
habria  visto  que  este  es  un  sistema  dentro  del  cual 
lo  extraño  sería  no  pedir  á la  Sauta  Sede  que  nos  ayu- 
dara, y más  extraño  de  todo  que  la  Santa  Sede  no 
aceptara  las  razones  que  acabo  de  indicar. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Pocas  también,  por 
las  mismas  razones  que  dije  antes;  pero  las  del  señor 
Moret,  para  mí  siempre  respetable  por  su  autoridad, 
son  algún  tanto  duras,  quizás  en  el  momento  presento, 
por  el  tono  de  corrección  que  parece  han  revestido,  y 
exigen  por  mi  parte  que  yo  diga  con  sinceridad  que 
al  pronunciar  las  que  he  pronunciado  conocía  perfec- 
tamente el  artículo,  couocia  la  demanda  y que  la  ha 
bia  leído  gramaticalmente;  porque  si  yo  no  poseo  la 
elocuencia  de  S.  8.,  no  es  para  que  se  permita  arro- 
gancia con  el  que  es  menos,  sino  para  que  compren- 
da que  los  que  toman  á su  cargo  tareas  de  esta  na- 
turaleza, han  cumplido  con  el  más  elemental  de  los 
deberes,  cual  es,  enterarse  de  aquello  de  que  se  tiene 
que  ocupar  y de  aquello  con  que  tiene  que  molestar 
á los  Óres.  Diputados.  ( Aprobación .) 

Y ya  que  me  invita  S.  S.  á que  gramaticalmente 
lea  el  texto,  he  de  decirle  una  cosa  que  yo  no  habia 
querido  decir;  y no  habia  querido  decirla,  porque  no 
me  gusta  atacar  fantasmas,  ni  que  se  me  pueda  acu- 
sar de  visionario;  pero  que  real  y verdaderamente 
habia  constituido  una  impresión  la  lectura  del  artícu- 
lo que  estoy  combatiendo.  Dice  S.  S.  que  lea  esta  par- 
te que  he  atacado  en  relación  con  aquella  que  se  re- 
fiere á la  milicia. 

Francamente,  podia  pasar  la  relación  de  la  reli- 
gión y la  milicia  en  otros  tiempos;  pero  no  con  un 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  que  ha 
venido  á suprimir  lo  que  á las  Ordenes  militares  se 
refiere.  ¡A  buena  hora  se  me  invita  á mí  á hermanar 
la  milicia  con  la  religiou! 

Pero  el  texto  literal  dice  una  cosa  que  yo  creo  que 
no  sentirá  ni  pensará  S.  S.,  y es,  que  viene  á considerar 
las  obligaciones  eclesiáticas  sencillamente  como  ser- 
vicios del  Estado,  como  servicios  públicos;  y si  no, 
veamos  lo  que  dice  el  texto: 

«A  fin  (dice  el  art.  2.°)  de  introducir  en  el  presu- 
puesto de  gastos  las  ecouomías  que  sean  compatibles 
con  el  desarrollo  de  los  servicios  públicos.» 

Me  parece  que  esto  lo  dice  el  artículo  adicional. 

Ahora  bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Moret  para  que 
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me  conteste  con  lealtad  lo  que  piensa.  ¿Las  obliga- 
ciones eclesiásticas  tienen  el  carácter  de  servicios 
públicos?  ¿No  tienen  ese  carácter?  Pues  vea  S.  S. 
cómo  babia  algo  que  rectificar  gramaticalmente  de 
este  artículo  adicional. 

Y el  concepto  es  importante.  Pues  ¿por  qué  me 
opongo  yo  á la  autorización,  que  me  he  permitido  ca- 
lificar de  arbitraria?  Porque  no  puedo  jamás  recono- 
cer en  el  Estado  por  esta  parte,  y creo  que  no  lo  re- 
conocerá S.  S.  dentro  de  las  ideas  liberales  de  que 
blasona,  autoridad  propia  para  inmiscuirse  en  lo  que 
constituye  jurisdicción  esencial  y propia  de  la  Igle- 
sia. Si  esta  obligación  pudiera  tener  carácter  público, 
entonces  podria  el  Ministro  atribuirse  la  autoridad  y 
usar  de  sus  facultades.  Hé  aquí  una  de  las  razones 
en  que  se  fundaban  mis  palabras.  Pero  yendo  ya  á la 
contestación  concreta  de  S.  S.,  mucha  es  su  autori- 
dad, grave  la  entonación  con  que  S.  S.  la  acompaña; 
pero  dice  esta  segunda  parte,  segunda  parte  que  él 
no  niega,  pues  que  efectivamente  está  terminante 
este  artículo  2.°:  apara  reducir  en  lo  posible,  de 
acuerdo  con  la  Santa  Sede,  el  presupuesto  de  obli- 
gaciones eclesiásticas,  y para  introducir  en  él  cuan- 
tas economías  estime  oportunas  y que  dependan  de 
sus  facultades,  mientras  se  llega  al  acuerdo  con  Su 
Santidad,  jo 

Esta  segunda  parte  es  la  que  inspiraba  mi  recelo. 
Dice  S.  S.  que  esto  se  ha  hecho  sencillamente  para 
que  se  cumpliera  el  Concordato.  Y,  francamente,  en- 
tre lo  mucho  que  pudiera  yo  aprender  de  S.  S.,  jamás 
creí  que  pudiera  aprender  esta  nocion  de  derecho  pú- 
blico. ¿Conque  se  necesita  una  autorización  de  las 
Córtes  para  que  el  Poder  ejecutivo  y para  que  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  cumpla  una  ley  del  Reino? 
¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿No  es  una  ley  del  Reino  el 
Concordato?  ¿No  han  debido  cumplirlo  el  Gobierno  y 
tocios  los  Gobiernos?  Pues  en  ese  caso,  ¿cómo  ha  de 
significar  esta  parte  lo  que  dice  el  Sr.  Moret?  ¿Cómo 
se  ha  de  solicitar  una  autorización  de  las  Córtes  para 
que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cumpla  lo  esti- 
pulado en  el  Concordato? 

Creo,  pues,  que  la  observación  es  bastante  clara 
para  que  yo  pueda  calificar  de  habilidad  más  que  de 
contestación  lo  que  el  Sr.  Moret  ha  dicho.  Y,  franca- 
mente, ya  que  estamos  hablando  de  estas  cosas,  ya 
que  el  asunto  entiendo  que  merece  la  pena,  que  tiene 
alguna  gravedad,  aun  cuando  se  me  ha  querido  ha- 
cer callar  imponiéndoseme  también  una  autoridad 
sin  autorización  de  las  Córtes,  yo  me  atrevería  á ro- 
gar al  Gobierno  de  S.  M.,  si  no  tiene  inconveniente  en 
esto,  que  diese  sobre  este  particular  su  opinión  y qne 
dijese  si  efectivamente  la  interpretación  que  debe 
darse  á esa  segunda  parte  es  la  que  dice  el  Sr.  Mo- 
ret, ó si  es  lo  que  yo  entiendo  que  debe  ser,  y lo  que 
á mi  juicio  entenderán  la  mayor  parte,  esto  es,  que 
para  cumplir  una  ley  no  se  necesita  autorización  de 
las  Córtes;  en  todo  caso  lo  que  se  les  podía  pedir  es 
que  residenciasen  la  conducta  de  los  Ministros  que  no 
se  han  ajustado  al  cumplimiento  de  las  leyes. 

Pero  jah!  tiene,  repito,  alguna  importancia,  por 
niás  que  sea  yo  pesado  al  insistir,  tiene  alguna  im- 
portancia esa  segunda  parte;  y si  me  lo  permite  el  se- 
ñor Moret,  porque  va  á ser  algo  vulgar,  como  lo  es 
todo  lo  mió,  pero  en  fin,  más  vulgar  todavía  lo  que 
voy  á decirle,  añadiré  que  me  recuerda  esa  segunda 
parte  algo  que  yo  leí  hace  mucho  tiempo  en  una  pie- 
za dramática.  Discurriendo  uno  acerca  del  procedi- 


miento que  debía  emplear  para  obtener  un  resultado 
respecto  de  una  persona  que  le  inspiraba  ciertos  re- 
celos, decía;  «¿Le  preguntaré  primero?  dice.  No;  pri- 
mero le  rompo  el  alma,  y le  interrogo  después.» 

Pues  bien;  esta  parte  ó inciso  del  artículo  adicio- 
nal supone  esto:  primero  le  rompo  el  alma;  es  decir, 
hago  auctor itate  qua  fungar  las  economías  que  me  pa- 
rezca, y después  le  digo  á Su  Santidad:  «Yo  quiero 
proceder  de  acuerdo  con  Su  Santidad,  Beatísimo  Pa- 
dre; el  Gobierno  es  muy  respetuoso,  pero  es  preciso 
pasar  por  lo  que  hemos  hecho.» 

No  es  nuevo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Moret.  Ya  re- 
cuerdo yo  que,  siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  Sr.  Montero  Ríos,  se  presentaba  aquí  un  proyecto 
radical,  y allí,  entre  otras  cosas,  se  decía  con  frases 
casi  tan  galanas  como  las  del  Sr.  Moret,  que  debia 
tenerse  en  cuenta  la  población;  que  debia  tenerse  en 
cuenta  la  riqueza;  que  era  necesario  distinguir  en  el 
concepto  de  la  propiedad  de  la  Iglesia  lo  que  consti- 
tuía la  propiedad  para  los  fines  esenciales  de  la  insti- 
tución, y lo  que  podía  considerarse  como  legado  por 
la  influencia  social  é histórica  de  la  Iglesia,  porque 
afortunadamente  estaba  ya  descargada  de  este  peso 
y atendía  principalmente  á la  alteza  de  sus  fines  es- 
pirituales. 

Dice  el  Sr.  Moret,  y óiganlo  bien  los  Prelados  (ojalá 
pudiera  hacer  que  estas  palabras  las  hubieran  escu- 
chado todos):  «Se  impone  una  reforma  en  esta  mate- 
ria; es  necesario  que  se  tenga  en  cuenta  que  esc  pre- 
supuesto grava  quizá  demasiado  al  Erario  español;  es 
necesario  que  se  tenga  en  cuenta  que  debe  ponerse, 
como  se  hace  en  otros  países,  en  relación  ese  grava- 
men con  los  tipos  de  la  tributación;  es  necesario  que 
se  baga  uu  exámen,  y que  después  de  este  maduro 
exámen,  cuando  ya  efectivamente,  hecho  este  recuen- 
to, se  pueda  presentar  una  base  que  le  parezca  bien 
ai  Gobierno,  entonces  se  debe  ir  á la  concordia;»  y eso 
que  el  Sr.  López  Puigcerver  dijo  varias  veces  en  la 
discusión  de  este  presupuesto  que  él  era  el  primero  en 
reconocer  que  muchas  de  las  partidas  eran  escasas  y 
entendía  que  la  autorización  debia  ser  prévia. 

El  Sr.  Moret,  más  práctico  ó más  positivista,  en- 
tiende que  el  trabajo  debe  ser  prévio  y la  concordia  a 
posterior^  En  esta  parte  nada  tengo  que  decir,  sino 
que  deudas  de  justicia  y cargas  de  honor  no  se  mi- 
den con  datos  estadísticos;  se  cumplen  por  honra,  se 
cumplen  por  dignidad,  y esto  no  se  tasa  en  España,  no 
puede  jamás  tasarlo.  He  dicho. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  El  Sr.  Marqués  de  Vadillo  me  per- 
mitirá que  rectifique  y no  discuta.  Si  discutiera,  vol- 
vería mi  palabra  á tomar  calor,  y,  por  lo  visto,  el 
calor  de  mi  palabra  le  parece  á S.  S.  ofensa  y lec- 
ción. Para  que  S.  S.  no  se  moleste,  me  limitiré  á rec- 
tificar. 

Yo  sostengo  la  claridad  de  la  redacción.  El  ar- 
tículo dice  que  se  procederá  á concordar  con  la  Santa 
Sede,  y después  añade,  y añade  con  una  insistencia 
poco  gramatical  para  que  no  resulte  la  confusión 
que  S.  S.  pretende,  que  aparle  de  eso,  eu  lo  que  de- 
penda de  las  facultades  del  Gobierno,  facultades  que 
acaba  de  negarse  que  sean  las  que  S.  S.  ha  dicho, 
puesto  que  so  reconoce  explícitamente  que  hay  que 
concordar  con  Su  Santidad,  en  eso  puede  el  Gobierno 
hacer  desde  luego  aquello  que  el  Concordato  le  per- 
mita. 
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¿Recuerda  esto  al  Gobierno  su  deber?  Es  posible. 
Yo  se  lo  he  oído  recordar  á quien  trataba  de  esta  ma- 
teria. ¿Es  que  las  autorizaciones  no  tienen  valor  por- 
que so  encierran  bajo  esta  fórmula  parlamentaria?  No; 
el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  no  puede  dejar  de  recono- 
cer que  cuando  se  dice  en  una  Cámara:  «se  autoriza 
al  Gobierno  para  hacer  una  cosa,»  lo  que  se  hace  es 
manifestar  un  deseo  y una  voluntad  de  la  Cámara. 
Para  negociar  con  Su  Santidad  no  necesita  el  Go- 
bierno autorización  de  las  Córtes,  porque  el  Gobierno 
puede,  el  Rev  puede  por  si  abrir  la  negociación.  ¿Qué 
significaba,  pues,  la  autorización  aceptada  por  el  Go- 
bierno? Significaba  una  manifestación  de  opinión  con 
la  cual  se  robustecía  la  acción  del  Gobierno,  y que 
deseamos  llegue  á los  pies  de  la  Santa  Sede.  Para  eso 
se  ha  puesto  asi,  de  esa  manera;  para  eso  yo  lo  suplico 
ahora  con  mi  palabra. 

No  tengo  ninguna  otra  rectificación  que  hacer, 
más  que  la  de  que  deseo  que  S.  S.,  cuando  discuta 
conmigo,  tenga  para  siempre  sabido  que  yo  ni  enseño 
ni  corrijo;  digo  con  más  ó menos  calor,  según  las 
circunstancias,  y en  éstas  el  calor  ha  venido  de  la 
absoluta  injusticia  quo  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  me 
ha  hecho,  suponiendo  que  yo  iba  en  el  camino  y en 
la  tendencia  que  ha  motivado  su  protesta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  El  Sr.  Marqués  de  Vadillo  quiere  saber- 
la opinión  del  Gobierno  en  esta  cuestión,  y yo,  para  no 
prolongar  mucho  este  debate,  voy  á dársela  de  una 
manera  concreta  y precisa. 

No  tema  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  á eso  que, 
usando  la  frase  empleada  por  un  ilustre  Prelado,  ha 
llamado  S.  S.  la  democracia  mansa.  La  Iglesia  no  ha 
recibido  agravio  alguno  de  esa  democracia;  por  el 
contrario,  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  puede  ver  en  esta 
última  época  del  partido  liberal,  y digo  esta  última 
época  desde  sucesos  desgraciados  que  todos  llora- 
mos, S.  S.  puede  ver  cuál  ha  sido  la  conducta  y el 
deseo  ardiente  de  todos  los  Gobiernos,  de  mantener 
una  cordialidad  grande  en  las  relaciones  con  la  Santa 
Sede.  No  tema  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  que  se  quiera 
volver  á las  discordias;  no  tema  que  se  quiera  volver 
á aquellos  tiempos  en  que  la  subida  al  poder  del  par- 
tido liberal  despertaba  temores  en  ciertas  concien- 
cias, no;  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  recordará  que  en 
una  cuestión  gravísima  la  democracia  ha  buscado 
la  concordia  con  la  Iglesia,  aunque  no  quedaran  com- 
pletamente á salvo  y escritos  en  la  ley  los  principios 
de  esa  misma  democracia. 

Y cuando  se  ha  hecho  eso  por  la  concordia,  el 
partido  liberal  desea  que  esa  concordia  no  se  turbe 
por  cuestión  de  intereses.  Yo  entiendo  que  el  artículo 
no  tiene  más  interpretación,  y llamo  la  atención  de 
S.  8.  acerca  de  que  la  iniciativa  no  ha  sido  del  Go- 
bierno; no  tiene  más  interpretación  que  el  deseo  de 
la  mayoría  de  la  Cámara  de  que  se  procuren  econo- 
mías en  todas  partes,  y también  en  el  pago  del  culto 
y clero.  No  es  una  obligación  impuesta  al  Gobierno, 
entiendo  yo;  es  un  deseo  y una  aspiración  que  la  Cá- 
mara quiere  que  se  cumpla  y se  realice  de  la  única 
manera  que  se  puede  cumplir  y realizar,  que  es,  tra- 
tando, concordando,  llegando  á un  acuerdo  con  la 
Santa  Sede;  no  creo  que  tenga  otro  alcance,  y en  este 
sentido  el  Gobierno  lo  ha  aceptado. 


Yo  be  dicho  cuando  se  ha  discutido  el  presupues- 
to del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  no  haría 
modificación  alguna  en  los  gastos  concordados  sin 
estar  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  y que  solo  de  ese 
modo  se  modificaría  ó se  alteraría,  si  se  llegaba  á mo- 
dificar ó á alterar,  lo  establecido  en  el  Concordato.  En 
efecto,  el  Coucordato  fuó  la  terminación  de  una  lu- 
cha, la  terminación  de  un  antagonismo;  fué  la  con- 
cordia, concordia  que  yo  quiero  que  continúe  y no  se 
turbe  en  manera  alguna.  ¿Qué  tiene  de  extraño  que 
. cuando  de  todas  partes  se  buscan  economías,  cuando 
por  todos  lados  y en  todos  los  ramos  se  trata  de  que 
la  cifra  sea  lo  más  pequeña  posible,  considerando  mu- 
chos Diputados  que  el  presupuesto  eclesiástico  en  Es- 
paña importa  cuarenta  y tantos  millones  de  pesetas, 
casi  la  misma  cifra,  puesto  que  no  son  sino  2 millo- 
nes menos  de  lo  que  importa  en  Francia,  que  tiene 
un  presupuesto  de  3.000  millones  de  pesetas,  ¿qué 
tiene  de  extraño,  digo,  que  la  mayoría  del  Congreso 
haya  manifestado  la  opinión  de  que  se  vea  si  es  po- 
sible llegar  á una  reducción  de  ese  presupuesto?  Pero 
repito  que  el  Gobierno  no  hará  esa  reducción,  si  lle- 
gara á hacerse,  sino  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

El  Concordato  se  pactó  en  el  año  1851,  y es  opi- 
nión, no  ya  solo  del  Gobierno,  sino  también  de  algu- 
nos Prelados,  no  sé  si  de  muchos,  pero  sí  puedo  ase- 
gurar que  de  algunos,  que  real  y positivamente  ese 
Coucordato  podría  modificarse  en  beneficio  de  la  Igle 
sia  misma  y del  Estado. 

Recuerde  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  la  división 
territorial  religiosa,  y verá  que  no  concuerda,  que  no 
se  armoniza  con  ninguna  de  las  demás  divisiones  te- 
rritoriales que  existen  en  España,  pues  hay  diócesis 
que  tienen  pueblos  de  ocho  provincias,  y provincias 
que  tienen  tres  ó cuatro  diócesis,  hasta  el  punto  do 
que  creo  que  no  hay  ni  una  sola  provincia  y diócesis 
que  coincidan.  En  fin,  63  diócesis  y 49  provincias.  Y 
no  hay  para  qué  hablar  de  otras  divisiones  territoria- 
les distintas  de  la  del  Episcopado,  que  también,  como 
S.  S.  sabe,  tienen  que  rectificarse. 

¿Cree  S.  S.,  por  ejemplo,  que  no  merece  fijar  la 
atención  el  estado  actual  de  nuestro  clero  parroquial? 
¿No  se  podría  mejorar  el  estado  del  clero  parroquial, 
aunque  fuera  preciso  reformar  el  clero  catedral?  ¿Gree 
S.  S.  que  la  cuestión  de  la  enseñanza  religiosa,  en  lo 
que  se  refiere  á los  sesenta  y tantos  Seminarios  con- 
ciliares y á la  falta  de  Seminarios  centrales,  no  po- 
dría dar  lugar  á modificaciones  que  redundaran  en 
beneficio  de  la  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que  en  ven- 
taja del  Estado?  El  cambio  de  carácter  de  algunas 
prebendas,  dándoles  el  de  docentes,  y otros  muchos 
puntos  que  podría  citar  en  este  mismo  momento,  ¿do 
podrían  ofrecer  base  para  una  transacción,  con  la 
cual,  sin  inferir  agravio  ninguno  á la  Iglesia  y sin 
que  apareciese  espíritu  ninguno  de  hostilidad  contra 
ella,  pudiera  venirse  á modificar  el  Concordato,  de 
acuerdo  siempre,  repito,  con  la  Santa  Sede,  con  gran 
ventaja  de  las  dos  potestades,  no  ya  solo  del  Estado? 
¿Gree  S.  S.  que  esto  es  posible?  Pues  esta  es  la  única 
aspiración  que  expresa  ese  artículo  adicional,  que  no 
ha  partido,  repito,  de  la  iniciativa  del  Gobierno,  pero 
que  el  Gobierno  acepta. 

Con  estas  explicaciones  creo  que  el  Sr.  Marqués 
de  Vadillo,  que  me  ha  oído  hablar  de  este  punto  con 
completa  imparcialidad,  y que  en  otra  ocasión  me  ha 
oído  decir  cuál  es,  en  mi  opinión,  el  carácter  del  pre- 
supuesto eclesiástico,  no  podrá  abrigar  duda  alguna 
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respecto  de  las  ideas  del  Gobierno;  creo  que  de  todos 
los  Ministros,  pero  cuando  menos  dei  que  se  dirige  á 
la  Cámara,  acerca  de  este  punto.  PuedeS.  S.  tran* 
quilizarse;  la  democracia  mansa,  que  no  ha  inferido 
jamás  agravio  ninguno  á la  Iglesia,  deseará  siempre 
la  concordia  con  ella,  y no  realizará  reforma  alguna 
en  los  asuntos  concordados,  sino  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede. 

El  8r.  Marqués  de  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Dos  palabras  para 
dar  las  gracias  más  expresivas  al  8r,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

No  me  engañaba  yo  cuando  ponia  en  contradic- 
ción el  texto  dei  artículo  adicional  y las  explicacio- 
nes que  ha  dado  en  su  apoyo  el  Sr.  Moret,  con  las  pa- 
labras pronunciadas  en  otra  ocasión  por  el  Sr.  Minis- 
tro, y con  las  propias  que  ha  pronunciado  en  la  tarde 
de  hoy.  Dije  que  esto  podria  ser  manifestación  de  un 
deseo  por  parte  de  la  mayoría,  pero  que  en  modo  al- 
guno podria  sor  un  pensamiento  que  el  Gobierno  se 
propusiera  llevar  á término  y cabo.  (El  Sr.  Ministro 
de  Orada  y Justicia . Unicamente  en  la  forma  que  he 
dicho.)  Yo  recojo  la  declaración  dei  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  de  que  insiste  en  las  palabras  que  le 
hemos  oído,  esto  es,  que  ha  de  ser  necesaria  la  prévia 
concordia,  que  no  puede  hacerse  nada  que  se  anticipe 
á la  concordia.  Como  precisamente  lo  que  yo  he  com- 
batido ha  sido  ese  inciso  ó segunda  parte,  la  cual  pa- 
recía que  desde  luego  podía  interpretarse  en  cierta 
forma,  y á esto  se  ha  venido  por  virtud  de  las  pala- 
bras de  contestación,  y podía  cuando  menos  infundir 
la  sospecha  de  que  se  trataba  de  hacer  algo  por  ade- 
lantado; como  el  Ministro,  digo  y repito,  insiste  en 
que  ese  no  es  el  pensamiento  del  Gobierno,  ni  el  Go- 
bierno lo  hace  suyo,  porque  su  pensamiento  es  el  que 
expuso  al  discutirse  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  yo  en  esta  parte  nada  tengo  que 
decir,  me  doy  por  satisfecho  con  esa  declaración;  pero 
conste  que  no  ha  sido  perdida  la  ocasión,  porque  ai 
fin  y al  cabo  esa  confirmación  hacía  falta,  pues  entre 
esos  deseos  ó indicaciones  contenidas  en  el  artículo 
adicional  está  también  la  condición  y la  autoridad 
que  esta  condición  supone  del  presidente  de  la  Comi- 
sión, que  yo  creo  no  está  completamente  de  acuerdo 
con  S.  S. , toda  vez  que  volvia  los  ojos  hácia  otros 
ideales,  hácia  otros  proyectos  y hácia  otros  puntos 
de  vista.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  en  contra  del  artículo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á hacer,  Sres.  Dipu- 
tados, algunas  observaciones  ai  párrafo  segundo  dei 
art.  ?.#  adicional  que  se  está  discutiendo. 

La  Comisión,  siguiendo  en  esto  la  tendencia  del 
Gobierno,  y respondiendo  á sus  propios  deseos  de  ir 
mermando  un  dia  tras  otro  los  ya  mermados  dere- 
chos de  los  militares,  consigna  una  autorización  para 
aplicar  á los  oficiales  particulares  las  mismas  amor- 
tizaciones que  hay  establecidas  respecto  de  los  oficia- 
les generales. 

La  forma  en  que  está  redactado  este  artículo  de- 
muestra que  la  Comisión  no  conoce  la  legislación 
aplicable  á este  caso,  porque  para  la  amortización  de 
oficiales  generales  existen  tres  disposiciones.  Los  ca- 
pitanes generales  tienen  que  reducirse  al  número  que 
establece  la  ley  constitutiva  del  ejército;  de  los  te- 
nientes generales  y mariscales  de  campo  se  están 


amortizando  de  cada  tres  vacantes  una,  y en  cambio, 
de  generales  de  brigada  se  están  amortizando  dos  do 
cada  tres  vacantes.  ¿A  qué  disposición  se  va  á ajus- 
tar la  Comisión  para  hacer  estas  amortizaciones  de 
oficiales  narticulares? 

Señores  Diputados,  en  la  discusión  de  estos  presu- 
puestos, á propuesta  de  esa  Comisión,  con  asenti- 
miento de  ese  Gobierno,  y en  la  mayoría  de  los  casos, 
como  ahora,  ausente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
no  se  toma  la  molestia  de  estar  en  ese  banco  (Seña- 
lando al  del  Gobierno)  para  defender  los  intereses  que 
le  están  encomendados,  vienen  haciéndose  agravios, 
y agravios  profundos,  á las  instituciones  militares. 
Esa  Comisión  ha  derogado  las  leyes  de  1885  y 1887, 
privando  con  ello  de  elementos  de  guerra  y de  arma- 
mento á la  Artillería  y ai  resto  del  ejército,  y de 
acuartelamiento  á los  soldados,  incautándose  de  una 
cantidad  que  con  arreglo  á aquellas  leyes  no  le  corres- 
pondía; esa  Comisión  vino  un  dia,  y aun  teniendo  que 
gravar  más  el  presupuesto  para  el  porvenir,  se  com- 
plació en  quitar  al  arma  de  Caballería  los  depósitos  de 
sementales,  hiriendo  intereses  respetables  de  esa  arma 
y los  intereses  generales  dei  país;  y como  si  no  fuera 
bastante  esto,  hoy  trae  un  artículo  adicional  en  forma 
extraña,  en  momentos  en  que  no  se  puede  discutir, 
porque  haciéndose  obstrucción  en  esos  bancos  se 
imposibilita  la  discusión  en  éstos,  y en  momentos  en 
que  hasta  se  pierden  enmiendas  presentadas  sobre  la 
materia,  trae,  digo,  un  artículo  adicional,  por  el  que 
se  ha  de  retrasar  nada  menos  que  en  ocho  ó diez  años 
la  carrera  de  los  jefes  y oficiales  en  cada  empleo. 

Debíais  considerar  que  bastando  ser  deudo,  pa- 
riente ó amigo  de  un  Ministro  para  obtener  un  acta, 
jurar  después  el  cargo  de  Diputado  y ser  más  tarde 
director  ó subsecretario,  sin  haber  prestado  ningún 
género  de  servicios  al  país  y sin  tener  ninguna  ca- 
rrera determinada,  es  muy  triste  que  á aquellos  que 
están  dispuestos  siempre  á derramar  su  sangre  en 
defensa  de  la  Patria,  vengáis  en  un  dia  á arrancarles 
por  completo  derechos  adquiridos.  Esto  es  tanto  más 
digno  de  tomarse  en  cuenta,  cuanto  que  se  está  dan- 
do ante  esta  Cámara  y ante  el  país  el  espectáculo  de 
que  en  las  cuestiones  de  economías  hasta  los  mismos 
que  tienen  esa  bandera  desertan  en  inomentos  de  vo- 
tar alguna,  pareciendo  que  aquí  no  hay  más  que  una 
aspiración  constante,  un  deseo:  el  de  economizar  solo 
en  lo  que  se  refiere  á las  clases  militares. 

¿Qué  criterio  es  el  vuestro,  si  es  que  teneis  algu- 
no, para  que  se  realicen  estas  amortizaciones?  Decid 
siquiera  ante  la  Cámara,  que  tiene  derecho  á saberlo, 
como  tienen  derecho  á saberlo  los  mismos  intereses 
del  ejército,  en  qué  forma,  de  qué  manera  vais  á rea- 
lizar esa  amortización. 

¿Es  que  creéis  que  los  derechos  que  nacen  á la 
sombra  de  leyes  constitutivas,  dentro  de  instituciones 
tan  fundamentales  como  ésta,  pueden  aiterarse  por  el 
capricho,  por  la  moda  ó por  convencionalismos  polí- 
ticos, con  los  que  estáis  demostrando  todos  los  dias 
que  en  las  cuestiones  económicas  no  tenéis  convic- 
ción ni  nada  que  á convicción  se  parezca?  Es  necesa- 
rio expresarse  con  claridad,  y expresarse  de  una  vez, 
tomar  un  punto  de  partida  y decir  con  noble  franque- 
za y con  verdadera  entereza  á dónde  se  va. 

¿Qué  es  esta  amortización  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto para  las  vacantes  de  oficiales  generales,  si  en 
éstas  hay  tantas  clases  de  amortización  como  jerar- 
quías existen  en  el  geueralato?  Esto  no  tiene  más  que 
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un  propósito,  ni  se  encamina  más  que  á un  fin.  El 
señor  presidente  de  la  Comisión,  queriendo  aparen- 
tar que  se  procuraba  favorecer  á los  intereses  milita- 
res aun  haciendo  esta  amortización,  nos  hablaba  de 
que  en  compensación  de  esto  iban  á tener  otras  venta- 
jas en  el  acuartelamiento,  porque  en  losnuevos  cuar- 
teles se  construirían  pabellones  para  oficiales;  en  que 
habría  menos  cambios  de  guarniciones  y en  otras  co- 
sas; pero  no  nos  decia  el  señor  presidente  de  ia  Co- 
misión con  qué  recursos  se  iban  á hacer  esos  cuar- 
teles. ¿Tba  á ser  con  los  recursos  de  los  Ayuntamien- 
tos? ]Si  los  Ayuntamientos  de  España  no  tienen,  fuera 
de  muy  raras  excepciones,  ni  con  qué  atender  á los 
servicios  más  perentorios!  ¿Iba  á ser  con  los  recursos 
de  las  Diputaciones?  |Si  recientemente  se  han  dictado 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  disposiciones  re- 
duciendo en  un  7 por  100  los  presupuestos  provin- 
ciales, y dejando  indotadas  en  algunas  provincias  has- 
ta las  casas  de  maternidadl  Y siendo  así,  ¿creéis  que 
las  Provincias  y los  Municipios  podrian  hacer  cuarte- 
les en  los  que  hubiera  pabellones  para  los  oficiales? 
¿Iba  á ser  con  cargo  á los  presupuestos  del  Estado? 
¡Si  una  ley  del  año  1887  disponía  que  con  el  produc- 
to de  los  edificios  militares  inservibles  so  construye- 
ran nuevos  edificios  militares,  y vosotros  habéis  re- 
cogido esa  cantidad  para  ingresarla  como  recurso  ex- 
traordinario en  el  Tesoro! 

No  hay  en  el  proyecto  del  señor  presidente  de  la 
Comisión  más  que  una  cosa  real  y positiva;  decir  á 
los  oficiales  que  llevan  de  quince  á diez  y seis  años 
de  servicio  en  un  mismo  empleo,  que  no  ascenderán 
en  diez  ó doce  años  más. 

Eso  de  las  mejoras  en  los  cuarteles  y en  otras 
cosas,  no  es  más  que  un  buen  deseo,  pero  de  esos 
buenos  deseos  que  no  llegan  á realizarse  jamás.  Yo 
quiero  que  la  Comisión  manifieste  con  arreglo  á qué 
principios  legales,  de  los  tres  ó cuatro  que  existen 
para  amortizar  las  vacantes  de  oficiales  generales,  se 
va  á hacer  la  amortización  de  las  vacantes  de  oficia- 
les particulares;  y quiero  esto  para  que  sepan  á qué 
atenerse  aquellos  á quienes  desde  hoy  vais  á despo- 
seer de  una  parte  de  su  carrera,  puesto  que  les  vais 
á retrasar  el  ascenso  en  cada  escala  durante  ocho  ó 
diez  años.  Conviene  que  quede  sentado  esto. 

Por  lo  demás,  creo  que,  habiendo  tiempo  para  ello, 
los  Diputados  que  á la  vez  son  militares  deberían 
oponerse  á este  sistema  que  se  está  desarrollando  en 
contra  de  las  instituciones  militares.  Os  lo  he  dicho 
ai  principio:  traéis  esta  autorización  para  hacer  esté- 
ril é inútil  toda  la  discusión  de  los  presupuestos, 
para  que  el  Gobierno  haga  lo  que  quiera  sobre  lo  que 
la  Cámara  ha  estado  discutiendo  por  espacio  de  siete 
meses,  la  traéis  en  el  momento  en  que  vosotros,  que 
teneis  el  derecho  de  votar,  no  nos  reconocéis  ni  si- 
quiera el  derecho  de  discutir. 

r En  estos  momentos  vais  á plantear  las  cuestiones 
más  graves,  las  que  afectan  á los  organismos  más 
fundamentales,  aquellas  reformas  por  medio  do  las 
cuales  buscáis  esas  economías  que  habéis  desechado 
en  todas  partes  ó que  habéis  presentado  ficticiamente, 
y que  solamente  las  queréis  cuando  se  trata  de  ios 
cuerpos  del  ejército  ó de  las  instituciones  de  la  ar- 
mada. 

Consignado  esto,  que  yo  he  repetido  constante- 
mente, por  mi  parte  no  tengo  más  observaciones  que 
hacer.  A mí  me  basta  con  hacer  constar  el  hecho  y 
decir  aquí  que  en  todas  las  escalas,  desde  segundo  te- 


niente hasta  teniente  coronel  inclusive,  los  que  estén 
con  la  esperanza  de  mejorar  tras  largos  años  de  ser- 
vicios, se  van  á encontrar  con  un  retraso  que  no  ba- 
jará de  ocho  años  en  ninguna  de  estas  escalas.  Aten- 
ta, pues,  este  artículo  adicional  contra  su  porvenir- 
viene  á herir  sus  intereses,  y les  grava  más  la  situa- 
ción tristísima  en  que  hoy  se  encuentran,  aun  no  exis* 
tiendo  la  reducción  que  se  propone. 

El  Sr.  MOEET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  MORET:  No  he  escuchado  al  Sr.  García 
Alix  sin  experimentar  cierta  sorpresa;  porque  si  la 
amortización  de  las  vacantes  en  una  proporción  dada 
cierra  el  porvenir  á los  oficiales  del  ejército,  hace 
trece  años "que  esa  amortización  está  aplicada,  siu 
protesta  de  nadie,  para  el  Estado  Mayor  general , y la 
amortización  no  ha  impedido  que  llegasen  á ocupar 
gran  parte  de  los  puestos  que  habia  al  plantearla,  ofi- 
ciales que  en  aquella  época  tenían  grados  inferiores 
y que  hoy  han  llegado  al  generalato.  ¿Cómo,  entou- 
ces,  se  levanta  aquí  esa  protesta  contra  la  Comisioo, 
cuando  hace  tanto  tiempo  que  con  la  autoridad  de 
cosa  juzgada,  y por  la  aprobación  y consentimiento 
de  las  más  altas  autoridades  de  la  milicia,  se  ha  lle- 
vado á cabo  esa  misma  autorización  en  las  clases  su« 
periores?  Realmente  el  Sr.  García  Alix  tiene  en  su 
manera  de  argumentar  una  exageración  meridional 
tan  grande,  que  los  mejores  argumentos  pierden  su 
fuerza  por  la  excesiva  extensión  que  les  da.  Y voy  á 
contestar  á S.  S.  tan  breve  como  terminantemente. 

Díganos  la  Comisión  de  una  vez  lo  que  piensa. 
Esta  frase  parece  que  se  ha  hecho  de  moda,  y en  esta 
misma  tarde  se  ha  repetido  tres  veces.  Pues  vamos  á 
decirlo:  la  Comisión  quiere  dar  estabilidad,  sosiego 
y bienestar  al  ejército,  poniéndole  en  tai  situación, 
que  no  pueda  nadie  acercarse  al  oído  de  un  oficial 
para  recordarle  sus  penas  y sus  tristezas  con  la  idea 
de  apartarle  del  cumplimiento  de  su  deber;  la  Comi- 
sión quiere  que  ese  contentamiento  interior  de  que 
habla  la  Ordenanza  esté  justificado  por  la  forma  y 
manera  como  el  oficial  vive.  Y como  esto  no  puede 
ser,  como  es  imposible,  dado  el  número  de  oficiales 
que  llenan  hoy  las  plantillas,  como  no  es  posible  sos- 
tener en  buenas  condiciones  para  un  contingente  ac- 
tivo que  apenas  llega  á 100.000  hombres  una  cifra 
de  20.000  oficiales,  ó sea  un  oficial  para  cada  cinco 
soldados,  por  eso  la  Comisión,  inspirándose  ante  todo 
en  el  mismo  interés  del  ejército  y de  la  oficialidad, 
quiere  que  ese  número  excesivo  se  reduzca;  y como 
para  llegar  á esa  reducción  no  hay  más  remedio  que 
pasar  por  un  período  de  desgracia  ó de  sufrimiento, 
yo  he  creído  siempre  que  la  equidad  exige  que  los 
oficiales  que  han  de  pasar  por  ese  período,  y que  no 
son  responsables  ni  tienen  culpa  ninguna  de  lo  acon- 
tecido, reciban  aquellas  recompensas,  aquellas  in- 
demnizaciones que  el  estado  del  presupuesto  permi- 
ta, y esas  recompensas,  en  mi  sentir,  son  tres  esen- 
cialmente prácticas:  primero,  facilitarles  la  vida  y 
reducirles  los  gastos,  ofreciéndoles  pabellones  y alo- 
jamientos adecuados;  segundo,  creación  del  Banco 
militar;  y tercero,  aplicación  para  el  caso  extremo  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  García  Alix,  es  decir,  para 
aquel  de  que  trascurran  demasiados  años  sin  llegar 
el  ascenso,  de  un  medio  supletorio  para  recompen- 
sarles ó indemnizarles  el  perjuicio.  Voy  á exponer  ra- 
pidísimamente  mi  opinión  sobre  esos  tres  puntos. 

Acuartelamientos.  Sobre  este  punto  tengo  una 
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convicción  profunda.  En  repetidas  ocasiones  be  re- 
presentado á varias  capitales  de  provincia,  pueblos  y 
Ayuntamientos,  que  han  acudido  al  Ministerio  de  la 
Guerra  reclamando  que  se  les  permita,  á cambio  de 
llevar  allí  la  guarnición  que  se  crea  conveniente,  ha- 
cer cuarteles  con  pabellones  decorosos  y cómodos 
para  los  oficiales.  Sobre  este  particular  he  presentado 
exposiciones  á varios  Sres.  Ministros  de  la  Guerra,  á 
alguno  de  los  cuales  siento  que  una  irreparable  des- 
gracia no  me  permita  citar  como  testigo;  y cada  vez 
me  he  convencido  más  de*  que,  dada  la  nueva  divi- 
sión territorial,  y reconocida  la  facultad  del  Gobierno 
para  distribuir  las  fuerzas  del  ejército  como  mejor 
respondan  á las  atenciones  del  servicio  militar,  es  in- 
dispensable que  en  las  capitales  de  provincia  ó en  los 
centros  estratégicos  se  construyan  pabellones  para 
los  oficiales,  y mucho  más  cuando  están  ofrecidos 
gratuitamente  por  los  pueblos. 

Banco  militar:  idea  que  S.  S.  debe  conocer  muy 
bien,  de  la  cual  yo  he  participado  siendo  Ministro 
y defendido  en  este  banco,  y que  si  no  hay  otro  quo 
la  sustente,  la  be  de  sostener  de  aquí  para  luego. 

El  Banco  militar  es,  á mi  juicio,  una  gran  reforma 
que  hay  que  traer  al  ejército,  no  para  el  porvenir, 
sino  para  el  presente,  para  librar  al  ejército  de  la 
usura,  para  sacarle  de  la  situación  vergonzosa  en  que 
vive.  Estas  son  ideas  consignadas  en  un  proyecto  de 
ley;  pero  el  Banco  militar  sin  el  dinero  del  Estado, 
con  el  dioero  que  sin  duda  traerán  los  particulares 
para  realizar  esa  idea. 

Tercero:  una  idea  difícil  que  exige  meditación  de- 
tenida, y que  consiste  en  colocar  á los  oficiales  que 
hayan  de  estar  mucho  tiempo  sin  ascender,  en  las  con 
diciones  en  que  estamos,  por  ejemplo,  los  catedráti- 
cas en  nuestra  carrera,  dando  categorías  de  antigüe- 
dad que  concedan  una  compensación  á aquellos  que 
hayan  de  estar  en  esa  situación  si  la  amortización  no 
marcha  rápidamente  y las  escalas  permanecen  cerra- 
das y sin  movimiento  durante  un  largo  período  de 
tiempo. 

¿Qué  criterio  ha  de  seguirse  para  la  amortización? 
Si  hubiera  llegado  el  caso,  yo  lo  habria  propuesto  en 
mi  voto  particular;  pero  como  el  Gobierno  no  ha  que- 
rido encerrarse  en  un  límite  determinado,  la  Comi- 
sión nada  tiene  que  decir  sobre  esto.  Ahí  está  la  idea. 
Probablemente,  de  cierto  número  de  vacantes  se  amor- 
tizarán unas  y se  darán  otras  al  ascenso.  ¿En  qué  pro- 
porción se  hará  eso  en  cada  clase?  No  tengo  yo  que 
decirlo;  eso  no  corresponde  á la  Comisión.  Eso  in- 
cumbe al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  resolverá  lo 
que  estime  oportuno,  después  de  asesorarse  de  aque- 
llas personas  y de  aquellos  centros  á los  que  juzgue 
conveniente  consultar. 

El  Sr.  Alix  quería  mi  contestación.  Ahí  la  tiene 
8.  S.  Si  8.  8.  cree  que  esta  medida  es  de  aquellas  que 
pueden  irritar  al  ejército,  yo  le  pido  que  al  lado  de  la 
publicación  de  lo  que  8.  S.  dice  ponga  la  de  lo  que 
yo  sostengo.  Me  entrego  al  juicio  de  los  oficiales;  y 
como  no  sé  si  8.  S.  lo  publicará,  yo  mo  comprometo 
á imprimir  y repartir  lo  que  8.  8.  y yo  hemos  dicho, 
sometiendo  de  esa  suerte  al  sufragio  universal  mili- 
tar la  aprobación  de  la  conducta  de  8.  S.  y de  la  mia. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Desde  luego  tengo  el  gusto 
de  responder  á la  excitación  del  señor  presidente  de 
la  Comisión,  y si  8,  8.  quiere,  le  ofrezco  publicar  su 


discurso  en  la  misma  publicación  militar  que  el  mió, 
para  que  el  ejército  conozca  uno  y otro,  asegurando  á 
8.  8.  que  si  en  eso  fuera  permitido  el  sufragio  uni- 
versal, pocos  votos  recabaría  8.  S.  con  las  doctrinas 
que  sustenta  en  el  Parlamento  respecto  del  artículo 
que  se  discute. 

Voy  á seguir  á 3.  S.  en  las  consideraciones  que  ha 
hecho.  La  Comisión  busca,  según  dice  el  Sr.  Moret, 
apartar  el  ejército  de  todo  género  de  contiendas,  ha- 
ciéndole sentir  dentro  de  su  carrera  y de  sus  medios 
propios  esa  satisfacción  interior  que  evite  que  puedan 
decirse  ciertas  palabras  al  oído  de  los  oficiales. 

Celebro  que  éntre  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  que  manifieste  si  está  conforme  en  que 
el  párrafo  segundo  del  artículo  que  se  discute  favo- 
rece ejército. 

El  Sr.  Moret  quiere  compensar  á los  oficiales  de 
tres  maneras:  primero,  por  el  acuartelamiento,  á pro* 
pósito  del  cual  hablaba  8.  S.  de  un  proyecto  que  efec- 
tivamente, siendo  Ministro  8.  8.,  trajo  ó inició  aquel 
general,  para  mí  querido,  que  tanto  se  interesó  desde 
el  banco  ministerial  por  la  suerte  de  sus  compañeros 
de  armas. 

Pero  es  lo  cierto  que  para  conseguir  ese  resul- 
tado trajisteis  vosotros  la  ley  de  29  de  Junio  de  188?. 
Gobiernos  del  partido  liberal  y Cámaras  liberales 
como  ésta  trajeron  y votaron  aquella  ley,  y el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  el  que  tiene  tanto  deseo 
por  hacer  esa  operación  de  crédito,  que  venga  á dar 
por  resultado  la  construcción  de  cuarteles,  produ- 
ciendo una  economía  para  el  elemento  militar,  puesto 
que  podrían  darse  pabellones  á los  oficiales,  ha  sus- 
crito ese  dictámen,  que  viene  á derogar  por  completo 
aquella  ley  y á recoger  7 millones  de  los  efectos  de 
ese  material  que  debía  venderse  para  destinarlo  á 
aquel  objeto,  entregándolos  por  completo,  no  como 
recurso  de  guerra,  sino  como  recursos  del  Tesoro 
para  saldar  el  déficit.  De  esta  manera,  créame  el  se- 
ñor Moret,  presentando  su  manera  de  pensar  y sus 
sentimientos  respecto  al  ejército  en  la  forma  que 
siente  y piensa  respecto  á acuartelamientos,  y po- 
niendo frente  á esos  propósitos  sus  hechos  prácticos 
y reales,  como  los  que  ha  realizado  en  la  Comisión  de 
presupuestos  actual,  no  debe  pedir  el  sufragio  uni- 
versal que  antes  demandaba. 

Otra  de  las  cuestiones  que  ha  tratado  el  señor 
Moret  ha  sido  la  creación  de  los  Bancos  militares, 
presentándola  como  una  mejora  evidente  y eficaz  para 
el  oficial,  que  le  librarían  por  completo  de  la  usura 
y lo  favorecerían  y auxiliarían  en  aquellos  trances  de 
la  vida  en' que  tuviera  necesidad  de  recursos.  Pero 
¿qué  fe  pueden  tener  en  eso  los  oficiales  del  ejército, 
cuando  hace  ya  bastante  tiempo  que  por  iniciativa 
ministerial  del  malogrado  general  Gassola  se  trajo 
'aquí  un  proyecto  de  Banco  militar  para  librar  á los 
oficiales  de  la  usura,  y en  el  cual  se  declaraba  que 
su  sueldo  no  fuese  embargable,  para  que  no  se  viesen 
en  la  triste  situación  en  que  hoy  se  encuentran,  y 
desde  aquella  fecha,  no  obstante  de  haberse  nombrado 
presidente  de  aquella  Comisión  á uno  de  los  hombres 
: más  notables  de  esta  Cámara  y que  entonces  perte- 
1 necia  á ella,  aun  cuaudo  hoy  forma  parte  del  Senado, 

| ni  entonces  ni  ahora  se  ha  reunido  dicha  Comisión, 
¡ ni  siquiera  se  ha  ocupado  del  asunto,  y por  consi- 
guiente no  ha  podido  darse  dictámen?  De  manera  que 
resulta  en  este  asunto,  que  cuando  se  trata  de  herir 
un  interés,  de  perjudicar  una  organización,  en 
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guida  se  encuentra  el  camino  expedito  de  la  propuesta 
á la  Cámara  y del  asentimiento  de  la  mayoría;  pero 
cuando  se  trata  de  una  mejora,  entonces  los  hombres 
más  eminentes  de  esa  mayoría  no  reúnen  á las  Co- 
misiones y guardan  los  proyectos  en  los  archivos  del 
Congreso. 

Por  último,  el  Sr.  Moret  se  encierra  en  verdade- 
ras generalidades.  El  Sr.  Moret  quiere  simplemente 
una  amortización  para  los  oficiales  generales;  pero  lo 
primero  que  tiene  que  conocer  una  Comisión  parla- 
mentaria al  proponer  esto  al  Parlamento,  es  la  dis- 
posición legal  que  va  á aplicar,  y esta  disposiciou 
está  demostrando  el  Sr.  Moret  que  la  desconoce,  da- 
dos los  términos  ambiguos  en  que  me  ha  contestado. 
Si  el  Sr.  Moret  conociera  esas  disposiciones,  ó las  hu- 
biera conocido  antes  de  redactar  ese  artículo,  no  me 
habria  contestado  en  unos  términos  tan  ambiguos; 
porque  ya  he  dicho,  y repito  ahora,  y presente  está 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  lo  podrá  decir  á 
8.  8.,  que  respecto  á la  amortización  de  los  oficiales 
generales  existen  tres  maneras  de  realizarla,  según 
la  categoría  á que  pertenecen.  ¿Vais  á dar  á este  ar- 
tículo el  alcance,  ó mejor  dicho,  la  interpretación 
que  habéis  dado  á la  disposición  de  la  ley  constituti- 
va del  ejército  respecto  á los  capitanes  generales? 
Pues  entonces  teneis  que  fijar  una  plantilla  determi- 
nada y decir  que  amortizareis  todo  número  que  pase 
de  esa  plantilla.  ¿Queréis  fijar  vuestro  criterio  en  las 
disposiciones  que  hoy  rigen  respecto  á tenientes  gene- 
rales y á generales  de  división*?  Pues  entonces  vais  á 
amortizar  de  cada  tres  vacantes  una  sola.  ¿Queréis, 
por  el  contrario,  extender  las  amortizaciones  que  hoy 
existen  á los  generales  de  brigada?  Pues  entonces,  de 
cada  tres  vacantes  vais  á amortizar  dos. 

Y en  cuanto  existen  todas  estas  disposiciones  tan 
diferentes  en  su  efecto  para  la  carrera,  ¿creeis  que  es 
mucho  exigir  á una  Comisión  parlamentaria,  al  hacer 
una  propuesta  de  este  género,  que  diga  á esos  oficia- 
les: se  os  va  á amortizar  con  arreglo  á esta  ó á la  otra 
manera?  Aquí  lo  que  se  quiere  es  salir  del  paso,  y ha- 
béis puesto  una  disposición  que,  creedlo,  hiere  los  in- 
tereses de  carrera  en  términos  casi  inconcebibles, 
hasta  el  punto  de  que  muchos  oficiales  procedentes 
de  las  Academias,  no  ya  de  la  clase  de  tropa,  van  á 
encontrar  por  aquélla  el  retiro  en  el  empleo  de  capi- 
tán, incluso  en  algunos  cuerpos  especiales. 

El  Sr.  Moret,  en  su  afan  de  generalizar  y de  en- 
contrar analogías  entre  todo,  decia  que  esa  misma  re- 
clamación habria  surgido  desde  hace  catorce  años 
que  rige  la  amortización  para  los  oficiales  generales. 
En  este  caso  no  hay  paridad,  Sr.  Moret;  antes  los  ofi- 
ciales generales  no  tenían  número,  se  hacían  al  ca- 
pricho ó se  reducían  también  al  capricho  de  las  exi- 
gencias de  la  política  unas  veces,  por  desgracia  las 
más,  y por  los  servicios  de  campaña  en  otros  casos; 
también  en  cuanto  á la  moral  del  ejército,  y en  cuan- 
to á ios  efectos  de  carrera,  por  desgracia  las  me- 
nos, se  hacían,  digo,  grandes  promociones  do  gene- 
rales, y en  ninguna  de  estas  jerarquías  habia  número 
determinado. 

Entramos  en  el  período  de  paz  que  subsiguió  á 
la  guerra  civil  de  la  Península  y á la  separatista  de 
Cuba,  y entonces  lo  que  se  hizo  fué  fijar  una  planti- 
lla para  los  oficiales  generales,  porque  en  realidad 
decía  poco  en  bien  de  una  organización  que  un  ejér- 
cito reducido  como  el  nuestro  tuviera  el  excesivo  nú- 
mero de  generales  que  el  favor  político  y las  exigen- 


cias políticas  habían  ido  aumentando,  y se  dictaron 
reglas  fijas  determinando  la  plantilla  del  Estado  Ma- 
yor general. 

Luego  con  respecto  á los  oficiales  particulares  se 
dictó  en  aquella  fecha  una  amortización  que  subsiste 
y que  os  proponéis  hoy  alterar,  siendo  así  que  en  la 
forma  que  proponéis  salen  perjudicados  con  relación 
á los  oficiales  generales;  y debe  saber  el  Sr.  Moret 
que  para  extinguir  el  reemplazo,  en  aquella  fecha  se 
dictó  una  disposición  en  virtud  de  la  cual  de  cada 
tres  vacantes  se  amortiza  uüa  en  la  clase  de  oficiales 
particulares,  y esta  disposición  existe  hoy  en  todas 
aquellas  escalas  donde  haya  exceso  de  personal.  Pero 
S.  S.,  no  pareciéndole  esto  bastante,  quiere  exagerar- 
lo hasta  el  punto  de  que  de  cada  tres  vacantes  se 
amorticen  dos,  con  lo  que  resultaría  que  si,  dado  el 
actual  estado  de  las  escalas,  un  capitán,  no  solo  per- 
teneciente á las  armas  generales,  sino  á las  especia- 
les, permanece  en  este  empleo  catorce  años,  al  venir 
á reducirse  en  la  mitad  sus  ascensos  tendrá  que  llevar 
veintiocho  años  en  esta  efectividad,  y les  alcanzarán 
los  56  años  de  edad  para  el  retiro  antes  de  ascender 
á comandante. 

En  cuanto  al  argumento  que  ha  hecho  el  8r.  Mo 
ret,  que  ha  repetido  varias  veces,  y que  se  ha  dicho 
también  fuera  de  aquí,  hablando  del  exceso  de  perso- 
nal y de  que  existe  un  oficial  para  cada  cinco  solda- 
dos, yo  ruego  á S.  S.  que  medite  sobre  esto:  al  lado 
tiene  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  creo  que  por  su 
competencia  no  podrá  poner  en  duda  S.  S.  lo  que  so- 
bre este  punto  le  diga.  Si  S.  S.  se  refiere  ai  ejército 
activo,  tiene  razón;  pero  sepa  el  Sr.  Moret  que  el  ejér- 
cito en  estado  de  organización  para  la  guerra  hay 
que  considerarlo  conjuntamente  con  la  reserva,  y que 
el  cuadro  de  oficiales  no  responde  solo  al  ejército  que 
está  en  armas,  sino  ai  que  pueda  movilizarse. 

Estudiando  esta  cuestión  bajo  ese  aspecto,  encon- 
trará S.  S.  que  es  exagerado  el  dato  que  ha  presenta- 
do, que  es  un  dato  de  efecto;  y tenga  presente  S.  8. 
que  en  el  momento  de  una  necesidad,  si  se  viera 
amenazado  el  órden  público,  pudiera  suceder  que  no 
existieran  cuadros  de  oficiales  que  mandaran  nuestras 
reservas,  si  se  aplicara  la  amortización  de  cierta  ma- 
nera. 

Yo  insisto,  pues,  en  esto,  y quisiera  que  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  y el  Gobierno,  para  tran- 
quilidad de  los  grandes  intereses  que  se  encuentran 
amenazados  con  ese  artículo,  dijeran  en  qué  forma, 
de  qué  manera,  con  arreglo  á qué  disposición  «e  va  á 
hacer  la  amortización,  puesto  que  ahí  no  hay  más  que 
un  principio  vago,  y en  cambio  hay  tres  ó cuatro  dis- 
posiciones diferentes  en  el  Estado  Mayor  general  para 
hacer  la  amortización.  No  digo  más,  esperando  que  la 
Comisión  y el  Gobierno  expongan  un  principio  funda- 
mental y fijo,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que, 
si  aun  es  tiempo  para  ello,  piense  en  los  efectos  de  ese 
artículo  y en  los  perjuicios  que  ha  de  irrogar  á todas 
las  clases  del  ejército,  y evite  que  se  consume  una 
obra  que  anula  por  completo,  no  ya  las  aspiraciones, 
sino  hasta  todo  deseo  y todo  espíritu  de  conformidad 
en  el  elemento  militar. 

El  Sr.  MOBET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión,  respecto  del  punto 
concreto  que  ha  tratado  el  Sr.  García  Alix,  no  puede 
hacer  más  que  repetir  las  palabras  mismas  del  ar- 
tículo, el  cual  da  como  medida  y como  principio  re- 
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guiador  de  la  reforma  aquello  que  permite  hacer  la  j 
organización  de  las  fuerzas  públicas.  La  Comisión  no 
puede  entrar,  no  quiere  entrar,  no  tiene  criterio  para 
entrar  en  la  manera  como  aplicará  el  Sh  Ministro  de 
la  Guerra  el  principio  de  la  amortización  á cada  una 
de  las  clases  militares,  ni  puede  decir  cuál  de  los  mo- 
delos que  existen  para  el  Estado  Mayor  habrá  de  ser 
aplicado  á la  amortización.  La  Comisión  ha  aceptado 
la  indicación  que  acabo  de  leer,  porque  es  de  la  ini- 
ciativa del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  cual,  desean- 
do adelantarse  á cualquier  argumento,  y celoso  del 
interés  del  ejército,  tanto  como  los  individuos  de  la 
Comisión  puedan  serlo  de  las  cantidades  que  al  ejér- 
cito se  destinan,  combinando  estas  dos  fuerzas  parla- 
mentarias, que  son  las  que  dirigen  las  discusiones, 
lia  dicho  que  hará  aquello  que  permita  la  organiza- 
ción militar.  Él  estudiará  el  asunto,  y en  seguida 
aplicará  la  amortización  en  la  proporción  que  sea  ne- 
cesario; y seguro  yo  de  que  interpreto  su  pensamien- 
to, me  ha  de  permitir  el  Sr.  García  Alix  que  no  dis- 
cuta otros  puntos,  porque  eso  no  sería  rectificar,  sería 
discutir,  y eso  ya  no  es  posible. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Cada  vez  que  se  levanta  á 
hablar  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  sostiene 
una  cosa  que  se  parece  poco  á lo  que  momentos  an- 
tes ha  sostenido.  Ha  bastado  una  ligera  conferencia 
que  ha  tenido  en  su  banco  con  el  Sr.  Ministro  déla  Gue- 
rra, para  que  haya  dejado  á un  lado  lo  de  las  amorti- 
zaciones del  Estado  Mayor,  fijándose  solo  en  las  que 
correspondan  á la  mejor  organización  del  ejército. 
[El  Sr.  Moret:  Eso  dice  el  artículo.)  No  se  puede  ir 
con  esa  vaguedad  á establecer  preceptos  legales. 

lia  Comisión  debe  tener  el  valor  de  sus  opiniones 
y la  resolución  bastante  para  decir  á la  Cámara:  las 
amortizaciones  que  se  van  á hacer  de  los  oficiales  par- 
ticulares, serán  iguales  á las  de  tal  clase  de  oficiales 
generales;  pero  encerrarse  en  un  precepto  de  esta  na- 
turaleza y en  estos  vagos  formulismos  para  venir  á 
aplicar  las  cosas  con  arreglo  á la  organización  gene- 
ral, es  un  criterio  que  no  conduce  á nada  práctico,  y 
con  el  cual  no  se  va  á ninguna  parte;  y crea  S.  S. 
que  de  seguir  por  ese  camino,  pierde  por  completo  el 
voto  en  ese  sufragio  universal  que  demandaba.  Lo 
que  se  necesita  aquí  es  precisar,  porque  yo  creo  que 
esa  Comisión  al  traer  este  artículo  que  tanto  afecta  á 
las  carreras  militares,  habrá  estudiado  á fondo  el 
asunto,  habrá  tenido  á la  vista  las  disposiciones  apli- 
cables á la  amortización  del  Estado  Mayor  general, 
habrá  llamado  á su  seno  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y ésto  se  habrá  enterado  y habrá  prestado  su  aproba- 
ción á la  reforma. 

Tendremos,  por  consiguiente,  una  cuestión  de  Go 
bierno;  porque  desde  el  momento  en  que  la  Comisión 
le  sostiene  y el  Ministro  de  la  Guerra  no  protesta,  la 
cuestión  es  ya  de  Gobierno.  Ya  sabe  la  Comisión,  y lo 
sabe  el  Sr.  Ministro,  de  qué  manera  y de  cuántas  se 
hacen  estas  amortizaciones,  y yo  espero  á que  el  se- 
ñor Ministro  me  conteste,  porque  cuando  se  habla  de 
amortización  de  plazas,  tenemos  derecho  á saber  á 
qué  es  á lo  que  se  aspira,  y qué  clase  de  amortización 
se  va  á hacer.  Yo  vuelvo  á rogar  al  Sr.  Moret  y al 
Gobierno  que  digan  con  qué  base  se  va  á hacer  la 
amortización,  si  con  arreglo  á la  de  tenientes  generales, 
á la  de  generales  de  división,  ó i la  de  generales  de 
brigada,  porque  hay  amortizaciones  distintas,  y con- 


viene saberlo,  y si  guardáis  reserva  ante  una  cuestión 
que  tanto  interés  afecta,  yo  tengo  el  derecho  de  decir 
que  en  este  punto  no  leneis  idea  de  vuestra  misión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Señores  Diputados,  cuando  he  llegado  á la  Cámara,  ya 
se  estaba  discutiendo  esta  cuestión  de  las  amortiza 
ciones,  y no  he  podido  enterarme  de  todo  lo  que  el 
Sr.  Alix  ha  tenido  por  conveniente  decir  acerca  del 
particular;  pero  voy  á contestarle  brevemente,  pues  no 
puedo  extenderme  hasta  entrar  eu  consideraciones  de  la 
naturaleza  que  ha  tenido  á bien  desarrollar  S.  S.,  por- 
que no  creo  que  hay  por  qué  ni  para  qué  discutir  en 
este  momento  cuestiones  de  organización  militar  que 
ya  están  repetidamente  tratadas  en  esta  y en  la  otra 
Cámara.  Pero  me  sorprende  que  el  Sr.  Alix  haya  pro- 
nunciado el  discurso  que  habéis  oído,  y del  que  yo 
solo  conozco  una  parte. 

El  Sr.  García  Alix,  cuyo  talento  es  grande,  y me 
complazco  en  reconocerlo,  y cuyos  conocimientos  son 
variados,  tiene  elprivilegio,  por  virtud  de  su  idiosincra 
sia,  de  abultar  las  cosas  y formar  castillos  en  el  aire, 
con  lo  que  resulta  que  puede  S.  S. , de  cosas  que  no 
valen  la  pena,  hacer  discursos,  si  muy  elocuentes, 
desprovistos  de  base  y solidez;  por  tauto,  ¿de  qué  se 
trata?  De  una  autorización  que  se  concede  al  Gobierno 
para  hacer  la  amortización  de  vacantes  de  oficiales 
en  el  ejército.  Pues  bien;  siendo  así,  él  Gobierno  no 
necesita  esa  autorización.  [El  Sr.  Suarez  Inclan , Do?i 
Julián : ¿Es  que  huelga  el  artículo?)  Señores  Diputados, 
y Sres.  Diputados  que  sois  militares,  pues  á vosotros 
me  dirijo  principalmente:  ¿es  que  huelga  el  artículo? 
Pues  dejadlo  que  huelgue.  No  estorba  para  nada.  (Ri- 
sas.) Es  una  autorización  que  se  concede  al  Gobierno, 
y de  la  cual  el  Gobierno  hará  uso  ó no;  pero  supo- 
ned... (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande : Quedan  bien 
los  autores.) 

No  se  alarmen  los  Sres.  Diputados.  Aquí  no  hay 
ninguna  clase  de  contradicción  entre  la  Comisión  y 
el  Gobierno;  es  más,  no  puede  haberla.  La  Comisión, 
en  su  deseo  de  buscar  todo  aquello  que  es  conveniente 
para  realizar  economías  en  los  gastos  públicos,  no  ha 
hecho  más  que  consignar  un  artículo  en  el  que  se 
concede  ahora  al  Gobierno  lo  mismo,  exactamente  lo 
mismo  que  aquello  para  lo  que  de  antemano,  como  ya 
muchas  veces  he  dicho  en  la  discusión,  está  autori- 
zado el  Gobierno  para  hacer.  ¿Pues  no  se  está  diaria- 
mente amortizando  personal?  ¿Es  esto  acaso  una  no- 
vedad? ¿No  he  dado  yo  aquí  cuenta,  como  argumento 
favorable  á la  organización  militar  y á las  ventajas  en 
ella  obtenidas  en  este  punto,  de  la  gran  amortización 
que  se  ha  conseguido  de  algún  tiempo  á esta  parte  en 
el  personal  de  jefes  y oficiales,  sin  que  á nadie  se  le 
haya  ocurrido  otra  cosa  ai  oirme,  que  congratularse 
por  ello? 

Pregunta  el  Sr.  García  Alix:  ¿qué  regla  se  va  á 
seguir  para  la  amortización?  ¿Es  la  que  se  sigue  para 
los  tenientes  generales,  ó para  los  generales  de  división, 
ó para  los  generales  de  brigada?  Pero,  Sr.  Alix,  ¡si  no 
hay  más  que  una  regia  de  amortización  para  todo  el 
Estado  Mayor  generall  ¿Es  que  S.  S.  ha  olvidado  esto? 
En  las  demás  clases  de  jefes  y oficiales  es  donde  se 
practica  una  amortización  realizada  á medida  que  las 
necesidades  lo  exigen;  porque  cuando  no  hay  necesi- 
dad so  cubre  vacante  por  vacante,  y yo  he  declarada 
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hace  pocos  dias  en  esta  Cámara  que  pronto  llegaría  el 
momento,  de  no  adoptarse,  como  es  necesario,  diferen- 
tes plantillas  que  las  que  hoy  se  tienen  por  tales,  ó 
una  reorganización  nueva,  en  que  no  habrá  necesidad 
de  hacer  amortización  ninguna,  sino  que  se  cubrirá 
vacante  por  vacante,  según  anuncié.  ¿Pero  es  que  el 
Gobierno  puede  estar  autorizado  para  hacer  una  re- 
forma en  la  organización?  Pues  entonces  el  personal 
excedente  ha  de  amortizarse  por  los  procedimientos 
que  el  Gobierno  tenga  por  conveniente  emplear;  es 
decir,  que  si  el  procedimiento  que  rige  hoy  no  pare- 
ce conveniente,  podrá  verificarse  de  otra  manera  la 
amortización. 

Por  ejemplo:  en  vez  de  cada  tres  vacantes  amor- 
tizar una  y dar  dos  al  ascenso,  se  pueden  amortizar 
dos  y una  al  ascenso,  tipo  más  favorable  que  el  de 
otras  épocas  no  muy  lejanas;  pero  ¿dice  algo  de  esto 
siquiera  la  autorización?  No;  la  autorización  no  dice 
más  que  el  Gobierno  podrá  efectuar  la  amortización 
en  la  forma  que  tenga  por  conveniente,  y el  Gobierno 
ha  de  estudiar  la  manera  de  que  no  se  perjudiquen 
en  poco  ni  en  mucho  los  intereses  y derechos  de  las 
clases  militares.  Pues  qué,  si  mañana  hay  sobrante 
de  oficiales,  ¿cree  S.  S.  que  no  se  va  á amortizar  el  ex- 
cedente? Pues  habrá  que  amortizarlo  necesariamente 
por  un  procedimiento  ó por  otro,  como  siempre  se 
hizo;  por  consiguiente,  cuando  yo  he  dicho  que 
huelga  el  artículo,  no  he  querido  decir  que  sobra  esta 
autorización  ni  que  sea  una  redundancia,  porque  sin 
ella  quizás  el  Gobierno  no  podría  hacer  lo  que  ten- 
dría necesidad  si  hay  una  organización  diferente,  una 
de  esas  organizaciones  que  tanto  reclaman  la  opinión, 
los  propios  amigos  del  Sr.  AlLx  y el  Sr.  Alix  mismo. 
El  artículo  dice  que  se  podrá  establecer  la  amortiza- 
ción por  el  sistema  que  rige  hoy  para  el  Estado  Ma- 
yor; pero  no  quiere  decir  que  sea  exclusivo,  no  fija 
tipo,  no  impone  reglas  concretas  de  procedimiento, 
no  establece  condiciones  cerradas  é invariables;  yo 
por  lo  menos  no  creo  que  el  pensamiento  de  la  Co- 
misión es  imponer  un  tipo  preceptivo,  en  cuanto  á la 
entidad  del  tipo  en  que  se  inspira  como  norma  gene- 
ral ó aspiración,  porque  diga,  por  ejemplo,  como  dice, 
que  será  el  que  sirve  hoy  para  el  Estado  Mayor;  pues 
esto  mismo  prueba  que  la  Comisión  no  ha  querido 
expresar  otra  cosa  que  un  concepto  general,  según 
indicó,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  para  ilustra- 
ción de  la  materia,  que  aunque  el  Sr.  García  Alix  ha 
hablado  de  tres  sistemas  de  amortización  en  el  Es- 
tado Mayor  general,  como  no  hay  más  que  uno,  y 
esos  tres  de  que  S.  S.  habla  solo  existen  en  su  ar- 
diente fantasía,  y la  Comisión  no  indica  otra  cosa  sino 
que  se  siga  el  sistema  del  Estado  Mayor  general,  es 
porque  al  expresarlo,  si  sabía  que  se  amortizaba  el 
personal,  no  tenia  en  cambio  conocimiento  de  que  en 
otra  clase  hubiese  un  sistema  de  amortización,  como 
lo  hay;  cosa  no  extraña  tratándose  de  personas  no  mi- 
litares,  cuando  en  el  mismo  caso  de  inocencia  discul- 
pable se  halla  el  Sr.  Alix,  que  alardea  continuamente 
de  serlo  tanto  con  justicia. 

Pero  si  la  Comisión  no  tiene  inconveniente,  pues- 
to que  se  amortiza  el  personal  excedente  de  jefes  y 
oficiales  de  distinta  manera  que  en  el  Estado  Mayor, 
se  pudiera  decir  en  el  artículo,  y creo  que  no  puede 
mortificarse  por  esto  la  Comisión:  «el  sistema  del  Es« 
tado  Mayor  general,  ú otro  semejante  ó análogo,»  que 
me  parece  que  esto  es  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Moret 
cuando  explicaba  el  artículo,  porque  decía  8.  8,:  el 


sistema  de  amortización  que  el  Gobierno  tenga  por 
conveniente.  Claro  es  que  al  decir  el  del  Estado  Ma- 
yor general,  es  un  sistema  como  otro  cualquiera;  pero 
no  es  exclusivo,  porque  S.  S.  sabe  que  no  hace  mucho 
tiempo  en  el  Estado  Mayor  general  habia  otro  siste- 
ma de  amortización.  Cuando  yo  ascendí,  necesité  que 
hubiera  cuatro  vacantes,  y ese  sistema  era  más  per- 
judicial para  el  ejército  que  el  que  hoy  rige,  que  de 
cada  tres  vacantes  se  amortiza  una  y se  dan  dos  al 
ascenso.  De  suerte  que  la  Comisión  dice:  «El  Gobierno 
está  autorizado  para  hacer  esto,  si  lo  exigen  las  nece- 
sidades del  personal  sobrante,  en  la  forma  que  se  hace 
hoy  en  el  Estado  Mayor  general  ó en  otro  cualquie- 
ra.» Porque  aunque  no  está  consignado,  el  Sr.  Moret 
lo  ha  explicado  así,  y me  parece  que  esto  basta  para 
la  completa  inteligencia  del  artículo. 

Y como  creo  que  esto  es  lo  que  verdaderamente 
ha  discutido  el  Sr.  García  Alix,  y creo  también  haber 
explicado  claramente  cómo  entiende  el  Gobierno  este 
artículo,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GABCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  8.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GABCIA  ALIX:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue 
rra  ha  concluido  dando  el  mismo  argumento  que  yo 
daba.  Gomo  en  el  Estado  Mayor  general  han  existido 
las  amortizaciones  en  relación,  como  sabe  S.  S.  muy 
bien,  con  el  número  de  oficiales  generales,  puesto  que, 
según  ese  número,  se  han  ido  amortizando  las  va- 
cantes en  esta  ó en  la  otra  forma,  antes  por  causa  de 
muerte,  y ahora  también  viene  el  pase  á la  reserva 
para  que  produzca  vacantes  para  ascender;  como  es- 
tamos en  una  serie  de  disposiciones  que  pueden  muy 
bien  caber  dentro  de  la  vaguedad  de  este  artículo,  de 
aquí  que  yo  pidiera  una  aclaración  completa  á la  Co- 
misión. La  Comisión,  créalo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, no  ha  dicho  que  se  puede  hacer  la  amortización 
por  ejemplo , como  se  hace  en  el  Estado  Mayor  gene- 
ral, porque  la  ley  es  preceptiva  siempre;  no  admite 
el  ejemplo, 'sino  que  dice  que  se  haga  en  una  forma 
determinada.  Resulta,  pues,  que  de  las  explicaciones 
dadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  de  se- 
guro no  le  ha  gustado  la  redacción  de  este  artículo, 
se  deduce  que  lo  que  ha  hecho  aquí  la  Comisión  es 
un  artículo  (y  esto  no  tieue  nada  de  particular)  con 
verdadero  desconocimiento  de  la  materia  que  estaba 
trataudo.  Porque,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  dentro  del  régimen  de  la  oficiali- 
dad está  determinada  una  amortización,  y no  hay  ley 
orgánica  que  no  la  contenga  respecto  á la  forma  en 
que  se  ha  de  realizar  para  los  oficiales,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  lo  sabe;  cuando  hay  exceso,  se  dan 
dos  vacantes  al  ascenso  y una  á la  amortización;  y 
antes  se  daba  una  al  reemplazo,  que  hoy  no  existe. 

Por  consiguiente,  si  la  Comisión  no  hubiera  he- 
cho cuestión  de  amor  propio  este  asunto,  y accedie- 
ra, no  á las  indicaciones  mias,  sino  á las  indicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  podría  redactar  este 
artículo  en  otra  forma,  ó mejor  dicho,  retirarle  por 
innecesario. 

Lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  este  ar- 
tículo aquí  huelga  por  completo;  porque  como  exis- 
ten dentro  de  las  disposiciones  orgánicas  otros  que  re- 
gulan esta  forma  de  amortización,  ¿á  qué  traer  esta 
confusión  con  disposiciones  tan  vagas,  tan  varias,  se- 
j gun  las  necesidades,  para  el  Estado  Mayor  general? 
i Su  señoría,  oyendo  las  explicaciones  del  presidente  ds 
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la  Comisión  y las  que  le  da  su  propio  convenci- 
miento, tengo  la  seguridad  de  que  no  hará  uso  de  esa 
autorización;  pero  crea  S.  S.  que  entiende  el  ejército 
que  no  se  deben  quedar  estas  autorizaciones  pen- 
dientes, porque  puede  venir  alguien  que  entonces 
quiera  usar  de  ellas  y producir  la  destrucción  com- 
pleta de  la  carrera  en  las  distintas  armas  del  ejército. 
Puesto  que  ha  asentido  á las  palabras  de  S.  S.  el  pre- 
sente de  la  Comisión,  ¿tendrá  algún  inconveniente 
en  retirar  el  párrafo  segundo  del  art.  2.°? 

El  Gobierno  no  necesita  de  esa  autorización,  el 
Ministro  de  la  Guerra  no  la  quiere,  porque  le  basta 
con  las  disposiciones  orgánicas  que  existen;  vamo3, 
pues,  de  común  acuerdo  á retirar  este  artículo.  Yo 
creo  que  por  parte  del  Ministro  de  la  Guerra  no  va  á 
haber  inconveniente  de  ninguna  clase,  y me  alegraría, 
créalo  S.  8.,  por  el  bien  de  esas  carreras,  que  ya  sabe 
S.  8.  que  están  muy  retrasadas,  que  no  tienen  esas 
ventajas  que  aquí  les  supone  no  sé  quién  ni  con  qué 
intención,  que  se  encuentran  en  un  estado  de  retraso 
grande,  que  es  necesario  hacer  que  no  decaiga  más 
el  espíritu,  ya  demasiado  decaído;  y puesto  que  este 
artículo  no  sirve  para  nada,  y huelga  la  autorización 
y el  Gobierno  no  la  necesita,  que  se  retire.  Y yo  digo 
al  señor  presidente  de  la  Comisión:  la  Comisión  ha 
oído  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  no  necesita  este  artículo,  no  le  hace  falta 
esta  autorización;  este  artículo  huelga,  pues;  existen 
disposiciones  claras  para  la  amortización  de  los  ofi- 
ciales particulares,  que  están  regulando  hoy  la  carre- 
ra, y á su  amparo  se  han  desarrollado  intereses. 

Pues  si  el  Gobierno  no  la  quiere,  que  es  quien  en 
último  término  podía  tener  más  interés  en  sostener- 
la, ¿es  tan  amable  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
que  cediendo,  no  á mis  indicaciones,  sino  á las  del 
Ministro  de  la  Guerra,  retira  el  párrafo  segundo  del 
artículo?  (El  Sr.  Moret  hace  signos  negativos.)  Entonces 
lo  siento,  no  por  mí,  sino  porque  con  ese  no  desaíra 
S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEBBA  (Bermudez  Reina): 
No  tema  S.  S.  que  á mí  me  desaire  el  señor  presidente 
de  la  Comisión.  Seguramente  no  me  desairará;  no 
piensa  en  ello  ni  ha  pensado. 

Repito  lo  que  antes  he  dicho.  Su  señoría  quiere 
que  se  retire  el  párrafo  segundo;  ú mí  no  me  estorba; 
y como  no  me  estorba,  no  tengo  inconveniente  en  que 
subsista;  y como  no  tengo  inconveniente  en  que  sub- 
sista, no  puedo  aconsejar  á la  Comisión  lo  que  8.  S.  dice. 

El  Sr.  GARCIA  ALTX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra, con  este  artículo,  créalo  S.  S.,  después  de  haber 
dado  francas  explicaciones,  como  las  ha  dado,  va  á pa- 
sar lo  que  con  el  artículo  del  material  de  Artillería  y 
de  Ingenieros,  que  se  van  á quedar  las  escalas  del 
ejército  paralizadas  en  cuanto  otro  que  no  tenga  el 
criterio  de  S.  8.  aplique  este  artículo,  como  se  ha  que- 
dado sin  armamento  y sin  cuarteles  ese  ejército,  para 
el  cual  estaban  destinados  esos  edificios  que  hoy  in- 
gresan en  el  Tesoro  como  recursos  eventuales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Su  señoría  no  está  en  lo  cierto;  tan  no  se  queda  el 
ejército  sin  cuarteles,  que  en  el  poco  tiempo  que  llevo 
en  el  Ministerio  he  autorizado  la  construcción  da  más 
de  cuatro  ó cinco  cuarteles,  á pesar  del  artículo  que 
S.  8.  cree  que  perjudica  al  ejército,  y que  no  consiente 
que  se  apliquen  esos  productos  al  ramo  de  Guerra 
para  la  construcción  de  cuarteles,  y no  ha  sido  ven- 
diendo, sino  haciendo  aplicación  de  una  ley. 

Por  consiguiente,  no  tema  S.  S.  que  el  ejército  se 
quede  sin  cuarteles,  porque  yo  he  autorizado  la  cons- 
trucción de  cuarteles  en  diferentes  poblaciones,  y me 
propongo  autorizar  la  construcción  de  otros  con  los 
créditos  que  tengo  en  el  presupuesto. 

El  Sr.  vicepresidente  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Gr.  Ochando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Señores  Diputa- 
dos, no  me  proponía  hablar  sobre  esto  artículo;  pero 
recordará  el  Congreso  que,  según  he  manifestado,  una 
enmienda  presentada  en  la  larde  de  ayer,  Armada  por 
siete  Sres.  Diputados  que  visten  el  uniforme  del  ejér- 
cito y de  la  armada  parece  que  ha  desaparecido;  no 
se  dió  cuenta  de  ella  á la  Cámara,  ya  que  en  el  Extracta 
de  las  sesioues  no  consta  la  lectura;  pero  el  Sr.  Díaz 
Moreu  y el  Sr.  Suarez  Inclán  sostienen  que  la  presen- 
taron, y yo,  como  había  Armado  aquella  enmienda,  y 
me  había  encargado  el  Sr.  Díaz  Moreu,  que  era  el 
autor  de  ella,  que  la  apoyara,  porque  él  tenía  que  ir 
á una  Comisión  mixta  al  Senado,  tenía  el  deber  de  ac- 
ceder al  ruego  de  nuestro  compañero,  y por  eso  antes 
de  leerse  el  artículo  pregunté  qué  habia  sido  de  la 
enmienda. 

Dicha  enmienda  del  Sr.  Díaz  Moreu,  que  no  tuve 
inconveniente  en  suscribir,  daba  al  párrafo  segundo 
del  artículo  que  se  discute  otra  redacción  para  que 
tuviera  algún  sentido;  porque  realmente,  tal  como 
está,  ó quiere  decir  mucho  si  se  interpreta  como  lo 
hace  el  Sr.  Moret,  ó no  quiere  decir  nada.  Según  el 
Sr.  Moret,  quiere  disminuir  de  pronto  la  oAcialidad 
del  ejército  y la  armada:  pero  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  lo  entiende  asi,  y dice  que  huelga,  é igual- 
mente hemos  entendido  todos  los  demás,  por  su  letra, 
que  no  sirve  para  nada  ese  artículo;  y para  que  no 
quepa  duda  al  Congreso  voy  á leerlo. 

El  párrafo  segundo  que  nos  propone  la  Comisión, 
es  decir,  el  señor  presidente  de  la  de  presupuestos  y 
el  vicesecretario,  porque  el  Sr.  La  Serna  y otros  indi- 
viduos de  ella  no  se  sabe  que  aprueben  este  artículo, 
y siento  que  por  tener  que  asistir  á una  Comisión 
mixta  en  el  Senado  no  estén  presentes  para  que  ex- 
plicaran su  pensamiento,  ese  párrafo  dice  lo  si- 
guiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á los  oüeia- 
les  particulares  de  los  ejércitos  de  mar  y tierra  el 
sistema  de  amortización  que  hoy  rige  para  el  Estado 
Mayor.» 

¿A  qué  Estado  Mayor  se  rcAere?  Supongo  que 
será  al  Estado  Mayor  general;  pero  como  no  lo  dice 
y hay  dos,  no  sabemos  á cuál  se  refiere.  «En  cuanto 
la  organización  de  la  fuerza  pública  lo  permita.» 

Señores,  en  la  ley  que  tanta  discusión  tuvo  en  es- 
tas Córtes,  y que  presentó  el  malogrado  general  Cas- 
sola,  se  votó  el  art.  8.°,  en  el  cual  se  preceptúa  ter- 
minantemente que  todos  los  años  se  fijen  las  planti- 
llas por  las  leyes  de  presupuestos,  y que  rijan  las  que 
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voten  las  Córtes  durante  el  año  económico,  sin  que 
puedan  variarse  como  no  sea  por  el  Poder  legislativo. 
Aquí  se  han  traído  las  plantillas  en  la  ley,  y se  han 
aprobado  ya,  y después  de  cumplir  aquel  precepto 
nos  viene  la  propia  Comisión  de  presupuestos,  que 
las  ha  estudiado,  con  una  autorización  que,  ó no  dice 
nada,  como  creemos  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y yo, 
ó echa  abajo  todo  lo  aprobado  por  esta  Gimara  al  ha- 
ber votado  las  plantillas  y ai  dar  su  voto  á la  ley 
adicional  á la  constitutiva.  Para  la  amortización  en 
el  Estado  Mayor  general,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  más  enterado  en  esta 
materia  que  el  Sr.  García  Alix,  que  decia  que  exis- 
tían tres  sistemas,  no  siendo  exacto,  pues  que  si  an- 
tes han  existido,  desde  el  último  verano  en  que  se 
modificó  la  ley  anterior  no  existe  más  que  uno  solo 
por  la  vigente  del  Estado  Mayor  general,  que  en  su  ar- 
tículo 1 1 dice  textualmente:  «Guando  en  cualquiera 
clase  (de  capitán  general  á general  de  brigada)  haya 
más  número  del  prevenido  en  esta  ley,  se  amortizará 
el  exceso  dando  de  cada  tres  vacantes  dos  al  ascenso 
y una  á la  amortización.»  Esto  rige  de  coronel  abajo 
también  desde  la  época  del  general  Narvaez  hasta 
ahora,  cuando  hay  exceso  de  personal;  pero  el  señor 
Moret,  que  se  ha  metido  á legislar  sobre  estos  asun- 
tos espinosos  del  ejército  y de  la  armada  en  una  for 
ma  tan  vaga,  podia  haber  propuesto  otra  cosa  más 
práclica  ocupándose  de  las  plantillas. 

Los  marinos  y los  militares  de  ejército,  que  no 
hemos  sido  nunca  opuestos  al  sistema  de  la  amorti- 
zación racional,  en  la  enmienda  que  habíamos  pre- 
sentado decíamos  lo  que  creemos  que  podia  votar  el 
Congreso,  buscando  un  fin  práctico  y no  una  cosa 
platónica  como  la  que  propone  el  Sr.  Moret.  Nosotros 
decíamos: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á los  jefes 
y oficiales  del  ejército  y armada  el  sistema  de  amor- 
tización que  hoy  rige  para  el  Estado  Mayor  general, 
siempre  que  hubiese  un  número  superior  de  aquellas 
clases  ai  de  los  destinos  asignados  en  las  plantillas  de 
los  cuerpos  respectivos  hoy  vigentes,  ó que  pudieran 
formarse  en  armonía  con  la  organización  de  la  fuerza 
pública.» 

Es  decir,  que  autorizábamos  para  modificar  las 
plantillas,  que  es  lo  que  hay  que  hacer,  ya  que  lo  de- 
más es  una  manera  tan  vaga  de  decir  las  cosas,  que 
no  previene  nada.  ¿Por  qué  la  Comisión  no  retira  ese 
párrafo  del  artículo  y admite  el  que  nosotros  propo- 
nemos? Ya  que  la  Mesa  no  ha  querido  admitir  que  se 
presente  hoy  rehecha  la  enmienda,  que  tenía  las  fir- 
mas que  exige  el  Reglamento,  y que  yo  creo  que  era 
lo  correcto,  á pesar  de  haberse  entrado  ya  en  la  dis- 
cusión del  artículo,  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  podia  aceptar  la  sustitución  de 
un  párrafo  por  otro,  y todo  quedaba  arreglado.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  No  puedo  acceder  ai  ruego  del 
Sr.  Ochando,  porque  desde  luego,  cuando  ayer  me  dis- 
pensó la  honra  el  Sr.  Díaz  Moreu  de  dármela  á leer, 
me  pareció  que  el  espíritu  de  esa  enmienda  tendia  á 
quitar  al  artículo  el  único  valor  que  tiene.  El  artículo 
tiene  un  valor  especial  que  yo  quiero  sostener,  cua- 
lesquiera que  sean  las  consecuencias  prácticas,  y ese 
valor  es  el  que  resulta  de  las  discusiones  que  hemos 


tenido  aquí  hace  muchos  años.  Hace  mucho  tiempo 
que  hemos  tratado  de  esta  cuestión,  y los  militares 
que  eran  Diputados  han  opinado  que  la  manera  de 
acudir  en  defensa  del  ejército  es  reducir  el  número 
de  oficiales  particulares,  por  ser  excesivo  el  que  hay; 
y eso  que  nos  han  enseñado  aquí  oficiales  muy  dis- 
tinguidos del  cuerpo  de  Estado  Mayor  que  han  discu- 
tido ese  punto,  es  lo  que  ha  resultado  también  de  dis- 
cusiones posteriores  que  respecto  de  la  marina  han 
tenido  lugar  en  el  Congreso. 

Lo  cual,  lo  que  quiere  decir  es  que  el  Gobierno  ha 
de  tener  facultades  para  eso;  es  que  hay  un  voto  de 
la  Comisión  de  presupuestos  aceptado  por  el  Gobierno, 
que  quiere  ir  á la  disminución  del  numero  de  oficia- 
les particulares,  tanto  en  Guerra  como  en  Marina;  es 
que  las  plantillas  se  reduzcan  de  tal  manera,  que  no 
haya  desproporción  entre  el  número  de  oficiales  y la 
fuerza  pública  que  sostenemos.  ¿Es  que  contra  este 
sentido  reclaman  y van  SS.  SS.?  Pues  estamos  en  ab- 
soluta oposición  de  ideas  y en  completo  acuerdo  con 
el  Gobierno,  y por  consiguiente,  la  Comisión  no  puede 
aceptar  una  modificación  que  representa  la  deroga- 
ción de  esta  afirmación  suya. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  OCHANDO  ( D.  Federico):  El  Sr.  Moret  se  em- 
peña en  sostener,  sin  duda  por  ser  el  padre  de  la  cria- 
tura, el  artículo  que  ha  redactado;  pero  como  ese  ar- 
tículo es  completamente  baldío,  me  importa  poco  que 
se  vote  ó que  se  deje  de  votar. 

Lo  que  yo  digo  al  Sr.  Moret  es,  que  no  está  S.  S. 
en  lo  cierto  al  creer  que  por  ese  camino  va  á benefi- 
ciar al  ejército,  ni  á la  marina,  ni  al  Estado  tampoco: 
creo  que  está  S.  S.  en  esto  muy  equivocado.  Yo  acep- 
to, como  todos  los  Diputados  militares  de  todas  las 
armas,  incluso  el  malogrado  Sr.  Cassola,  lo  hemos 
aceptado  siempre,  el  sistema  de  la  amortización  cuan- 
do haya  exceso  de  personal  sobre  el  que  exijan  las 
plantillas  verdaderas;  pero  lo  primero  que  hay  que 
hacer  son  las  plantillas  normales,  y después,  si  hay 
exceso  de  oficialidad,  establecer  la  amortización  de 
una  manera  prudencial.  (El  Sr.  Orozco:  Y hay  una  pro- 
posición de  ley  que  lo  dice  así.)  El  Sr.  Orozco,  el  señor 
Salcedo,  el  Sr.  Suarez  Inclán  y otros  han  hablado  mu- 
chas veces  de  esto,  y todos  lo  han  hecho  en  el  mismo 
sentido;  pero  debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  so- 
bre que  el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Gamazo  y otros  se  fijan  mu- 
cho en  Guerray  Marina,  y yo  no  quiero  la  amortización 
y rebajas  del  personal  sobrante  solo  para  Guerra  y 
Marina;  la  votaria  en  todos  los  Departamentos  para 
todos  los  funcionarios  del  Estado,  porque  siendo  igual 
para  todos  la  ley,  nadie  tendria  derecho  de  quejarse. 
Lo  que  ayer  hizo  esta  Cámara  en  la  cuestión  de  las 
Audiencias,  la  incapacita  para  obrar  de  otro  modo 
con  el  personal  de  Guerra  y Marina. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Habiéndose  consumido  los  tres  turnos  en 
contra  del  artículo,  á la  discreción  de  S.  S.  queda  la 
extensión  que  deba  dar  á su  alusión. 

El  Sr.  OROZCO:  Voy  á ser  muy  breve,  encerrán- 
dome en  los  límites  de  la  alusión,  que  he  recogido 
para  decir  únicamente  que  en  la  mesa  del  Congreso 
está  un  dictámen  de  la  Comisión  respectiva  autori- 
zando al  Gobierno  para  organizar  las  plantillas  del 
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ejército,  y ese  dictámen  no  parece  que  quiera  poner- 
se á discusión.  Ruego,  pues,  al  Gobierno  que  inter- 
ponga su  valimiento  con  la  Mesa  para  que  ponga  á 
discusión  dicho  dictámen,  porque  una  vez  aprobado, 
se  sabrá  cuáles  son  las  plantillas,  mientras  que  aho- 
ra no  se  sabe  que  haya  plantillas,  y por  tanto laamoi- 
tizacion  ha  de  resultar  caprichosa,  y todo  lo  capricho- 
so debe  desaparecer  de  las  leyes. 

El  Sr.  SUABEZIN  CLAN  (D.  J ulian):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Suarez  Inclán,  me  permitirá  S.  S.  que 
le  diga  que  la  Mesa  no  puede  consentir  que  se  abra 
uu  debate  perfectamente  irregular  con  motivo  del  ter- 
cer turno,  y que,  consumido  éste  ya,  debe  darse  por 
terminada  la  discusión  del  artículo. 

El  Sr.  SUABEZ  INCLAN  (D.  Julián)-:  La  he  pe- 
dido para  consumir  un  turno  en  contra  del  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  puede  S.  S.  hablar  en  tal  concepto,  por- 
que están  consumidos  los  tres  turnos. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  J ulian):  Pues  la  pido 
como  firmante  de  la  enmienda,  por  haber  sido  alu- 
dido por  el  Sr.  Ochando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Pues  tampoco  puede  S.  S.  usar  de  la  palabra 
como  firmante  de  la  enmienda,  y solo  podria  haberlo 
hecho  en  contra  del  artículo;  porque,  aunque  S.  S. 
dice  que  presentó  la  enmienda,  como  no  ha  aparecido 
en  la  mesa,  no  tiene  valor  ninguno. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Señor  Pre- 
sidente, he  sido  aludido  por  el  Sr.  Ochando  en  calidad 
de  firmante  de  la  enmienda,  y por  haberse  dado  la 
circunstancia  de  ser  yo  uno  de  los  Diputados  que  lo 
presentaron  ayer:  la  alusión,  pues,  no  pudo  ser  más 
terminante  y clara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Creo  que  las  observaciones  que  he  hecho  á 
S.  S.,  y la  falta  de  tiempo  y lo  urgente  que  es  que 
concluya  la  discusión  de  los  presupuestos,  serán  bas- 
tantes para  que  prescinda  del  deseo  de  usar  de  la  pa- 
labra; pero  si  no  bastan  estas  observaciones  que  la 
Mesa  dirige  á S.  S.,  y que  hasta  ahora  no  han  tenido 
otro  carácter  que  el  de  súplica  fundada  en  el  Regla- 
mento, la  Mesa,  responsable  siempre  en  todo  caso, 
pero  deferente  con  los  deseos  de  los  Sres.  Diputados, 
aunque  no  se  acomoden  perfectamente  á las  necesi- 
dades del  Parlamento,  da  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Doy  gra- 
cias al  Sr.  Presidente,  por  inás  que  me  permita  in- 
sistir en  que  he  sido  aludido  por  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Ochando  precisamente  respecto  de  un  punto  que 
me  interesa  dejar  perfectamente  esclarecido. 

Ya  he  manifestado  autes  que  pedí  la  palabra  para 
aclarar  la  cuestión;  y ahora  debo  repetir  que  en  el 
día  de  ayer  tuve  la  honra  de  depositar  en  la  mesa,  en 
unión  de  otro  Sr.  Diputado,  la  enmienda  que  ha  te- 
nido ocasión  de  leer  al  Congreso  el  Sr.  Ochando.  Esta 
enmienda  la  entregamos,  en  la  forma  en  que  se  acos- 
tumbra hacer  de  ordinario,  el  Sr.  Díaz  Moreu,  que 
está  presente,  y á quien  aludo,  y el  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirse  á la  Cámara.  (El  Sr.  Díaz  Moreu:  Pido 
la  palabra.)  Hoy,  sin  embargo,  me  he  encontrado  con 
la  sorpresa,  que  no  podia  menos  de  ser  muy  grande, 
de  que  la  enmienda  se  ha  extraviado,  que  no  se  en- 
cueutra  en  la  mesa  de  la  Cámara,  ni  la  tiene  la  Comi- 
sión, adonde  pudo  llevarse  para  conocerla,  ni  parece 
por  ninguna  parte. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Suarez  Inclán,  si  S.  S.  se  propone  dis- 
cutir una  enmienda  que  no  está  en  la.  mesa,  se  halla 
fuera  totalmente  del  Roglamento. 

El  Sr.  Ochando,  que  se  decía  firmante  de  la  en- 
mienda, la  ha  discutido;  y por  tanto,  S.  S.  debe  ce- 
ñirse estrictamente  á lo  que  el  Reglamento  prescribe 
respecto  de  alusiones  personales. 

Puede  continuar,  pues,  S.  S.,  pero  dentro  com- 
pletamente del  Reglamento. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  No  discu- 
tiré la  enmienda,  aunque  era  uno  de  los  firmantes  de 
ella,  y pudiera  considerarme  con  derecho  reglamen- 
tario para  defenderla,  desde  el  momento  en  que  es 
cierto  que  se  presentó  en  la  mesa;  únicamente  quiero 
quedar  en  el  lugar  que  me  corresponde,  y en  el  que 
procuro  quedar  y quedo  siempre  en  todas  partes. 

Me  veo  en  el  caso  de  sostener  resultamente  que  la 
enmienda  de  que  se  trata  ha  sido  presentada  á la 
mesa  por  el  Sr.  Díaz  Moreu  y por  mí;  basta  mi  pala- 
bra honrada  para  que  lo  que  afirmo  sea  creído  por 
todos  los  Sres.  Diputados,  porque  esa  palabra  honrada 
no  ha  sido  puesta  eu  duda  ni  lo  será  jamás  por  nada 
ni  por  nadie. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Para  qué  ha  pedido  S.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Aludido  directamente  por 
el  Sr.  Suarez  Inclán  en  momentos  en  que  me  hallaba 
ausente,  me  creo  en  el  deber,  como  firmante  de  la  en- 
mienda, do  dar  explicaciones... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Su  señoría  no  puede,  dentro  del  Reglamen- 
to, dar  explicaciones,  ni  tiene  para  que,  á juicio  de  la 
Mesa,  intervenir  en  este  debate. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Yo  respeto  mucho  las  in- 
dicaciones de  S.  S.  por  el  alto  puesto  que  ocupa  y por 
la  consideración  personal  que  S.  S.  me  merece;  pero 
debo  hacer  presente  que  lo  que  yo  tenía  que  hacer 
era  sencillamente  preguntar  qué  se  ha  hecho  de  la  en- 
mienda presentada  por  mí  mismo  á la  Mesa  en  la  tar- 
de de  ayer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Se  propone  S.  S.  dar  explicaciones  acerca 
de  la  pérdida  de  la  enmienda? 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Pedirlas,  Sr.  Presidente;  y 
claro  está  que  con  motivo  de  pedirlas  se  hace  nece- 
sario que  yo  justifique  de  una  manera  evidente  y 
precisa  que  esa  enmienda  se  presentó  por  mí  á la 
Mesa,  y que,  no  habiendo  sido  por  mí  retirada,  nece- 
sito saber  quién  la  ha  retirado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Permítame  S.  S.  No  ocupaba  yo  este  sitial, 
pero  enteramente  igual  es  el  caso.  El  Sr.  Ochando 
reclamó  su  derecho  como  firmante  de  una  enmienda, 
para  que  ésta  fuera  discutida  antes  que  el  artículo; 
pero  á consecuencia  de  haberse  extraviado  la  enmien- 
da que  el  Sr.  Ochando  decía  que  se  había  presentado 
á la  Mesa,  y en  vista  de  que  no  parecía,  consumió  un 
turno.  Por  consiguiente,  á juicio  de  la  Mesa  está  ter- 
minada la  cuestión,  y no  tiene  para  qué  renacer  en 
este  caso,  á no  ser  que  el  Sr.-  Díaz  Moreu  quiera  ha- 
cer una  investigación  acerca  del  paradero  de  esa  en- 
mienda, que  para  la  Mesa  no  ha  existido.  (El  señor 
Suarez  lucían , D.  Julián:  Sí  ha  existido.)  Pero  no  ha 
tenido  para  la  Mesa  existencia  legal,  pues  que  no 
la  puso  á discusión,  y al  Sr.  Ochando  se  le  concedió 


6372 


*«>r> 


20  DE  JUNIO  DE  1880 


el  tercer  turno  y estuvo  conforme  al  consumirlo. 

El  Sr.  DIAZ  MOUEJU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Desde  el  momento  en  que 
el  Sr.  Presidente  lia  dicho  que  la  enmienda  presenta- 
da por  mí  se  ha  extraviado,  dicho  se  está  que  eso  es 
muy  bastante  para  que  yo  no  tenga  que  decir  más. 
Siento  y deploro  que  se  haya  extraviado;  pero  esto  es 
muy  bastante  para  sincerarme  con  relación  á las  per- 
sonas que  tuvieron  la  bondad  de  unir  su  firma  á 
la  mia. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVEBDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Para  ex- 
plicar el  voto  que  va  á dar  esta  minoría,  ó mejor  di- 
cho, para  explicar  la  actitud  que  va  á tomar  enfrente 
de  la  cuestión  que  en  este  momento  se  discute. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Ocuparé 
brevísimos  instantes  la  atención  de  la  Cámara. 

Se  trata  de  una  cuestión  grave  que  se  relaciona 
con  la  reorganización  del  ejército,  que  se  relaciona 
con  leyes  orgánicas;  y,  por  tanto,  esta  minoría  tiene 
que  explicar  la  actitud  que  se  ve  obligada  á adoptar 
respecto  del  art.  2.°,  tal  como  la  Comisión  lo  propone 
y como  lo  apoya  el  Gobierno. 

Obedeciendo  este  artículo  al  espíritu  de  econo- 
mías, por  más  que  después  de  las  explicaciones  da- 
das por  el  señor  presidente  de  la  Comisión  y de  las 
que  ha  añadido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pueda 
resultar  la  duda  de  que  se  vaya  á obtener  con  la  apli- 
cación de  este  artículo  una  economía  real,  y por  más 
que  este  artículo  no  pueda  aplicarse  de  ninguna  ma- 
nera, el  que  obedezca,  digo,  al  espíritu  de  economías 
basta  para  que  la  minoría  conservadora  no  pueda 
oponerle  su  voto. 

Por  consiguiente,  nosotros  no  votaremos  en  con- 
tra; pero  tampoco  podemos  votar  en  pro  á causa  de 
que  lo  confuso  délas  explicaciones  que  ha  oído  la  Cá- 
mara hace  que  en  el  ánimo  queden  dudas  acerca  de 
las  consecuencias  que  puede  tener  la  aplicación  de 
este  artículo.  Tememos  que  si  se  trata  de  llevarlo  á 
la  práctica  pueda  desorganizarse  el  ejército,  se  pueda 
causar  perjuicios  á los  oficiales  y poner  por  lo  menos 
á la  Administración  en  alguua  contradicción  con 
mandatos  terminantes  de  la  ley  orgánica  del  ejército; 
y si  no  se  ha  de  aplicar,  no  tenemos  por  qué  dar  nues- 
tro voto  á un  precepto  completamente  baldío,  á una 
disposición  legal  que,  según  la  frase  gráfica  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  holgaría  en  toda  ley  de 
presupuestos  en  que  fuera  colocada. 

Adoptaremos,  por  consiguiente,  la  abstención, 
fundada  en  tan  claros  motivos.  He  dicho.» 

Ilabiendo  hablado  tres  Sres.  Diputados  en  contra  y 
tres  en  pro,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el 
art.  2.°,  el  Sr.  Orozco  pidió  que  la  votación  fuera  no- 
minal; pero  no  habiendo  otros  Sres.  Diputados  que  la 
pidieran,  quedó  aprobado,  en  esta  .forma: 

«3.°  Aplicar  el  mismo  procedimiento,  ú otro  más 
rápido,  á las  plantillas  de  las  Secretarías  y Centros 
directivos  de  los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y 
Justicia,  Gobernación  y Hacienda,  hasta  un  20  por 
100,  aplicando  un  crédito  análogo  en  cuanto  sea  po- 


sible á las  dependencias  administrativas  de  las  pro- 
vincias.» 

El  Sr.  OROZCO:  Que  conste  mi  voto  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Constará  el  voto  de  S.  S.  en  contra  del  ar- 
tículo 2.°» 

Se  leyó  el  art.  3.°,  que  dice: 

«Art.  3.°  Durante  el  próximo  ejercicio  de  1890-91, 
el  Gobierno  contratará  la  construcción  de  edificios  en 
los  cuales  se  reúnan,  tanto  en  Madrid  como  en  pro- 
vincias, las  oficinas  de  los  diferentes  Ministerios  civi- 
les que  boy  ocupan  locales  arrendados  separadamen- 
te. Al  efecto,  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
con  presencia  de  los  datos  de  cada  uno  de  dichos  Mi- 
nisterios, determinará  las  dependencias  que  en  cada 
localidad  deban  reunirse,  y mandará  formar  los  pla- 
nos que  hayan  de  servir  de  tipos  para  las  futuras  ofi- 
cinas. Una  vez  aprobados,  se  sacará  á concurso  la 
construcción  de  los  edificios,  siendo  condición  precisa 
la  de  pagarse  el  precio  convenido  en  anualidades;  es- 
tas anualidades  no  excederán  de  la  cantidad  total  que 
hoy  se  satisface  por  el  arrendamiento  de  los  diversos 
edificios  que  han  de  ser  sustituidos  por  las  nuevas 
construcciones,  ni  empezarán  á pagarse  hasta  que  se 
entreguen  los  edificios. 

Si  alguna  Diputación  provincial  ó Municipio,  al 
construir  sus  propias  oficinas,  ofreciese  local  nece- 
sario para  las  del  Estado,  el  Gobierno  podrá  hacer  al 
efecto  un  convenio  especial,  siempre  sobre  la  base  de 
satisfacer  el  importe  de  las  obras  por  anualidades  en 
ios  mismos  términos  que  queda  dicho  en  el  párrafo 
anterior,  y de  conservar  en  el  edificio  la  parte  de  pro- 
piedad correspondiente  á las  cantidades  en  que  haya 
contribuido  á su  edificación.» 

El  Sr.  REQUEJO:  Pido  la  palabra  como  indivi- 
duo de  la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REQUEJO:  He  pedido  la  palabra  para  lla- 
mar la  atención  de  la  Mesa  respecto  de  una  errata  do 
imprenta  que  la  Comisión  nota  ahora  en  el  art.  3.° 

Donde  dice:  «durante  el  próximo  ejercicio  de  1890 
á 1891  el  Gobierno  contratará ,»  debe  decir:  «durante 
el  próximo  ejercicio  de  1890  á 1891  el  Gobierno  pre • 
parará.» 

Como  es  una  frase  sustancial,  bago  constar  esta 
rectificación  para  que  se  tenga  en  cuenta.» 

Consultado  el  Congreso,  se  acordó  que  constase  la 
rectificación  para  la  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  el  art.  3.° 

El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Jamás  me  perdonaría,  seño- 
res Diputados,  que  empleara  en  la  ocasión  presente 
más  segundos  que  los  estrictamente  necesarios  para 
poder  demandar  al  Gobierno  y á la  Comisión  las  ex- 
plicaciones que  me  ha  sugerido  la  lectura  del  artículo 
que  se  discute.  Cierto  es  que  la  extrañeza  que  esa 
lectura  me  causó  ha  disminuido  en  parte  con  la  mo- 
dificación verbal  que  ha  introducido  la  Comisión; 
pero  antes  de  exponer  las  consideraciones  á que  me 
he  referido,  he  de  hacer  notar  la  circunstancia  grave 
de  que  se  haya  variado  por  completo  la  esencia  del 
artículo  con  la  rectificación  verbal  á que  me  re- 
fiero. 

Paso  por  que  haya  sido  errata  de  imprenta,  aun- 
que más  bien  me  parece  un  verdadero  arrepentí- 
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miento  por  parte  del  autor  de  este  artículo  adicional. 
Pero  lo  primero  que  ha  contribuido  á que  mi  extra- 
ñeza  sea  grande,  es,  que  siendo  ya  teoría,  si  no  uni- 
versal, por  lo  menos  generalmente  reconocida,  la  ne- 
cesidad, ó por  lo  menos  la  conveniencia  de  que  estas 
leyes  de  presupuestos  tengan  solamente  un  carácter 
anual,  de  manera  que  las  disposiciones  que  contie- 
nen no  sean  aplicables  más  allá  de  los  términos  del 
ejercicio  para  el  cual  se  proponen;  cuando  creíamos 
todos  que  esto  ya  estaba  admitido  y reconocido,  se 
vuelve  á introducir  la  viciosa  práctica  de  que,  á pro- 
pósito de  discutir  los  presupuestos,  estemos  legislando 
sobre  todos  los  ramos  de  la  administración,  refor- 
mando todas  las  leyes  é introduciendo  los  principios 
más  trastornadores,  por  decirlo  así,  para  toda  orga- 
DizaCiOD. 

Pero  si  esto  me  habría  causado  extraneza  en  to- 
das circunstancias,  me  la  causa  mayor  en  el  momen- 
to presente;  no  solo  porque  esta  clase  de  problemas 
gravísimos,  como  son  los  que  se  encierran  en  el  ar- 
tículo que  discutimos,  no  es  correcto  que  se  presen- 
ten á la  deliberación  de  las  Córtes  como  este  artículo 
se  ha  presentado,  á última  hora,  sin  que  tengamos*  el 
conocimiento  prévio,  sino  porqué  en  las  circunstan- 
cias especiales,  cuando  estamos  agobiados  por  la  falta 
de  tiempo,  cuando  ya  es  público  que  mañana  hemos 
de  constituirnos  en  sesión  permanente  hasta  terminar 
el  debate  de  los  presupuestos,  lo  más  cuerdo  hubiera 
sido  por  parte  de  todos  los  individuos  del  Congreso, 
pero  más  especialmente  por  los  de  la  Comisión,  que 
tienen  por  razón  de  su  cargo  deberes  más  estrictos, 
ao  traer  á discusión  ningún  problema  nuevo,  y dejar 
el  dictámen  reducido  á aquellos  puntos  estrictamente 
necesarios  y que  de  antemano  han  sido  sometidos  á 
nuestro  estudio. 

Pero  hay  más:  hay  la  circunstancia  de  que  en- 
tiendo yo  que  casi  todo  lo  que  se  preceptúa  en  este 
artículo  adicional  puede  cumplirse  sin  necesidad  del 
precepto  legal  que  se  propone.  No  hace  muchos  años 
que,  si  no  estoy  equivocado,  se  constituyó  una  Junta 
por  virtud  de  una  disposición  legislativa,  Junta  que 
tenía  por  única  misión  entender  en  todo  lo  relativo  á 
la  venta,  adquisición  y permuta  de  edificios  del  Es- 
tado, que  es  precisamente  el  mismo  objeto  que  se 
propone  en  este  artículo.  De  suerte  que  si  acaso  no  eran 
bastantes  las  facultades  que  esa  Junta  tiene  ya  con- 
cedidas por  un  precepto  legislativo,  con  meras  acla- 
raciones reglamentarias  podia  y debía  realizarse  por 
la  expresada  Junta  cuanto  en  este  artículo  se  con 
signa. 

Resulta,  por  tanto,  que,  aparte  délo  inoportuno  y 
lo  inconveniente  de  traer  en  estos  momentos  al  deba- 
to estas  cuestiones,  hay  la  circustancia  de  que  es 
basta  innecesario. 

Fundábase  en  esto  mi  extrañeza;  pero  ha  subido 
de  punto  al  ver  la  magnitud  de  la  empresa  que  se 
trata  de  acometer  en  este  artículo,  y lo  perentorio  de 
los  plazos  que  para  ello  se  fijan;  plazos  que  si  en  ver- 
dad resultan  modificados  por  la  reforma  verbal  á que 
antes  me  he  referido,  y que  acaba  de  hacer  la  Comi- 
sión, sin  embargo,  todavía  son  insuficientes,  como  he 
de  demostrarlo,  para  que  dentro  de  ellos  se  pueda 
hacer  lo  que  se  preceptúa.  |Pues  ahí  es  nada  lo  que 
se  preceptúa!  tía  de  empezar  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  por  reunir  los  datos  de  todos  los  edL 
ficios  qhe  las  distintas  dependencias  del  Estado  tienen 
en  todas  las  provincias  de  la  Monarquía.  Y no  se  me 


diga  que  esta  empresa  de  reunir  datos  es  sencilla» 
porque  esos  datos  doben  existir  en  los  diversos  cen- 
tros oficiales;  desgraciadamente,  nuestra  administra- 
ción está  tan  desorganizada,  que  estoy  seguro  de  que 
estos  datos  no  existen  en  los  Departamentos  centra- 
les, y habrá  en  muchos  casos  que  pedirlos  á los  de- 
partamentos provinciales. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  una  enumeración 
exacta  de  los  edificios  que  están  en  este  caso,  voy  á 
hacer  una  ligera  reseña,  que  procuraré  que  sea  lo 
más  aproximada  posible  á la  realidad. 

Si  no  estoy  equivocado,  hay  arrendados  por  el  Es- 
tado hasta  edificios  para  palacios  episcopales,  como 
sucede  con  el  de  Ciudad-Real;  hay  algunos  para  Se- 
minarios; los  hay  para  Capitanías  generales;  los  hay 
para  Gobiernos  civiles;  los  hay  para  Delegaciones  y 
Administraciones  de  Hacienda;  los  hay  para  Admi- 
nistraciones principales  de  correos;  los  hay  para  Ad- 
ministraciones principales  de  telégrafos;  los  hay  para 
estaciones  y estafetas  de  correos  y telégrafos;  los  hay 
para  la  Guardia  civil  en  las  capitales  de  provincia  y 
en  la  mayor  parte  de  los  puntos;  los  hay  para  cuar- 
teles de  Carabineros.  No  prosigo,  porque  si,  fuera  á 
hacer  la  enumeración  de  los  edificios  que  están  arren- 
dados para  las  diversas  atenciones  del  Estado,  la  enu- 
meración sería  imposible  por  lo  larga,  lo  cual  por  sí 
solo  demuestra  la  dificultad  de  reunir  todos  esos  da- 
tos en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

Pero  demos  por  supuesto  que  es  empresa  fácil  y 
que  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  llega  en 
efecto  á reunir  esos  datos.  Veamos  lo  que  hay  que 
hacer  con  ellos,  según  el  artículo  que  discutimos.  La 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  ha  de  empezar 
por  estudiar  y resolver  cuáles  son  las  dependencias 
que  han  de  estar  agrupadas  en  un  solo  edificio,  cosa 
que,  dado  lo  perezosamente  con  que  nuestra  adminis- 
tración camina,  supone  muchos  meses. 

Supongamos  que  se  realiza  ese  trabajo.  En  segui- 
da hay  que  formar  los  pianos  y los  presupuestos,  y 
yo,  que  me  dirijo  á personas  competentes,  no  necesi- 
to ni  indicar  el  tiempo  que  se  necesitará  para  formar 
esos  planos  y esos  presupuestos  de  edificios  que  han 
de  atender  á satisfacer  tan  diversas  necesidades,  á no 
ser  que  sucediera  una  cosa  que  no  puedo  creer,  y e9, 
que  esos  planos  y esos  presupuestos  estuvieran  ya 
preparados  y hechos;  repito  que  no  creo  que  eso  su- 
ceda. 

Tenemos  ya  los  planos  y los  presupuestos.  La  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  tiene  qne  proceder 
á anunciar  los  concursos  para  la  adjudicación  de  esas 
obras;  y por  cierto  que  también  me  ha  causado  es- 
trañeza la  forma  adoptada  para  esa  adjudicación.  ¿Por 
qué  hemos  de  adoptar  el  concurso  y no  la  subasta? 
Ya  sé  que  la  subasta  tiene,  desgraciadamente,  en  este 
país  inconvenientes;  pero  el  concurso  los  tiene  mayo- 
res, y no  quiero  recordar  á los  Sres.  Diputados  hechos 
recientes  y que  de  seguro  están  en  la  memoria  de 
todos. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  no  he  de  ocultaros  el 
verdadero  asombro  que  me  ha  causado  la  lectura  de 
este  artículo,  porque  yo  creo  que  lo  primero  que  de- 
bemos procurar  los  legisladores  es,  que  las  leyes  que 
hagamos,  aparte  de  ser  convenientes,  sean  desde  lue- 
go realizables.  Me  parece  que  no  se  puede  perder  el 
tiempo  más  inútilmente  que  haciendo  leyes  que,  ade- 
más de  ser  inconvenientes,  sean  completamente  irrea- 
lizables y no  sirvan  más  que  para  llenar  algunos  plie^ 
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gos  de  la  Gaceta  de  Madrid , sin  dejar  rastro  ni  resul- 
tado alguno  práctico. 

Si  quisiérais  que  os  citara  ejemplos,  que  segura- 
mente no  necesitáis,  para  convenceros  de  la  imposi- 
bilidad de  llevar  á cumplido  efecto  lo  que  en  esta  ley 
se  dispone,  en  la  forma  y en  los  plazos  que  en  ella  se 
fijan,  y aun  en  otros  plazos  muchísimo  mayores;  sil 
quisiérais  convenceros  de  las  dificultades  con  que  ha 
luchado  y lucha  y ha  de  luchar  siempre  la  Adminis- 
tración para  realizar  esas  empresas,  no  tendría  más 
que  recordaros  algo  de  lo  que  viene  sucediendo  en 
Madrid.  ¿Es  para  álguien  un  secreto  que  el  Ministe- 
rio de  Fomento  viene  gestionando  hace  muchos  anos 
la  manera  de  conseguir  que  se  construya  un  edificio 
donde  poder  instalarse  ese  Ministerio,  aunque  sea  fue- 
ra del  radio  de  Madrid,  á condición  de  que  el  nuevo 
edificio  sea  permutado  por  el  antiguo?  Pues  todas  las 
gestiones  de  los  celosísimos  Ministros  de  Fomento 
que  de  algunos  años  acá  han  venido  desempeñando 
ese  Departamento  han  sido  totalmente  infructuosas,  y 
no  se  ha  conseguido  que  esa  permuta  se  haga,  ni  ha- 
brá de  conseguirse  aunque  esta  autorización  se  aprue- 
be. ¿Es  tampoco  para  nadie  un  secreto  que  la  Direc- 
ción general  de  correos,  que  posee  edificios  situados 
en  la  parte  más  principal  de  Madrid  y en  aquella 
donde  tienen  más  valor  los  solares  que  rodean  á esos 
edificios,  está  infructuosamente  gestionando  desde 
hace  bastantes  años  la  construcción  de  un  edificio 
para  estos  servicios  á cambio  de  los  que  aquélla  po- 
see? Pues,  sin  embargo,  tampoco  lo  ha  conseguido 
hasta  hoy.  ¿No  estáis  viendo  ahora  cabalmente  que  el 
ramo  de  Hacienda  trata  de  enajenar  también  por  per- 
muta el  edificio  en  el  cual  estuvo  la  Dirección  de  la 
Deuda,  que  ha  anunciado  ya  subastas  que  ha  tenido 
que  declarar  desiertas;  no  estáis  viendo,  digo,  las  di- 
ficultades con  que  lucha,  y las  cuales  hasta  ahora  no 
ha  podido  vencer? 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  estos  ejemplos  lle- 
varán el  convencimiento  á vuestro  ánimo  de  que  lo 
que  en  este  artículo  se  pide  es  completamente  irrea- 
lizable, y que  lo  que  hacemos  ahora  es  perder  lasti- 
mosamente el  tiempo;  porque  aun  cuando  se  apruebe 
el  artículo  en  la  forma  que  vosotros  lo  proponéis,  no 
se  habrá  adelantado  absolutamente  nada. 

Pero  todavía  tengo  que  hacer  algunas  otras  ob- 
servaciones de  diversa  índole.  Estos  problemas  son 
bastante  graves  y bastante  serios  para  que  no  se  trai- 
gan ai  Parlamento  sin  la  debida  preparación,  sobre 
todo  porque,  afectando  un  carácter  económico,  es  ne- 
cesario que  los  representantes  del  país,  cuando  esta- 
mos discutiendo  los  presupuestos  en  la  forma  que 
ahora  left  estamos  discutiendo,  nos  enteremos  perfec- 
tamente del  gravámen  que  esto  puede  traer  sobre  los 
presupuestos  sucesivos.  Y yo  pregunto  á la  Comi- 
sión: ¿ha  calculado  el  número  de  años  durante  los 
cuales  sería  preciso  gravar  los  presupuestos  sucesi- 
vos para  que,  con  solo  lo  que  hoy  se  paga  por  alqui- 
leres, pudiera  cumplirse  lo  que  en  ese  artículo  se  dis- 
pone? 

Pues  este  era  un  dato  esencialísimo;  porque  si  no, 
lo  que  vamos  á hacer  es  votar  á ciegas,  sin  saber  la 
carga  que  vamos  á echar  sobre  el  presupuesto.  Ade- 
más, creo  que  si  no  dedicamos  á esta  atención  otras 
cantidades  que  las  que  actualmente  se  pagan  por  al- 
quileres, el  importe  de  éstos  ha  de  ser  seguramente 
muy  excesivo,  ó de  lo  contrario  no  podremos  reali- 
zar nada  de  lo  que  en  este  artículo  se  preceptúa.  Re- 


pito que  yo  entiendo  que,  cuando  se  traen  proyectos 
de  esta  naturaleza  al  Parlamento,  lo  primero  es  acom- 
pañarlos de  todos  los  datos  necesarios  para  que  la  Re- 
presentación nacional  sepa  por  cuántos  años  se  va 
á gravar  el  presupuesto. 

Pero  todavía  contiene  el  artículo  que  estamos  dis- 
cutiendo, un  párrafo  que  si  todos  los  anteriores  no  me 
hubieran  parecido  tan  defectuosos,  éste  todavía  me  lo 
parecería  mucho  más.  Dice  que  en  el  caso  de  que  al- 
gunas corporaciones  provinciales  ó municipales  ofrez- 
can en  sus  edificios  dependencias  al  Estado  para  los 
servicios  que  de  éste  dependan,  entonces  podría  esta- 
blecer convenios  con  esas  mismas  corporaciones  bajo 
la  misma  base  d$  pagar  por  anualidades  y conservan- 
do la  parte  de  propiedad  que  le  corresponda. 

Señores  Diputados,  desgraciadamente  es  un  gran 
inconveniente  que  el  Estado  sea  propietario  de  edifi- 
cios en  las  localidades,  porque  tarde  ó temprano  no 
sabe  defender  su  propiedad,  ó empieza  por  venderlos 
ó regalarlos  á las  corporaciones  provinciales  ó muni- 
cipales; esto  está  sucediendo  todos  los  dias;  todos  los 
dia3  estamos  viendo  que  continuamente,  y quizá  nos- 
otros mismos  lo  estamos  solicitando  impulsados  por 
nuestros  electores,  hoy  una  provincia,  mañana  otra, 
el  día  siguiente  un  Municipio,  viene  pidiendo  al  Es- 
.tado  que  ceda  á las  corporaciones  sus  edificios;  y al 
saber  que  esto  sucede  continuamente,  creo  que  no 
debemos  hacernos  la  ilusión  de  que  el  Estado  ha  de 
conservar  la  parte  alícuota  indivisible  de  propiedad 
que  tenga  sobre  esos  inmuebles,  que  en  su  mayor 
parte  habrá  de  ceder  á las  corporaciones  municipales 
y provinciales:  yo  creo  que  sería  mucho  más  correcto, 
y sobre  todo  más  práctico,  más  justo,  más  en  razón 
y dentro  de  la  realidad  de  las  cosas,  que  se  dijera 
desde  luego  que  el  Estado  contribuirá  con  una  parte 
á la  construcción  de  esos  edificios,  peVo  sin  hacerse 
la  ilusión  de  que  el  Estado  ha  de  conservar  propiedad 
sobre  una  parte  de  ellos. 

En  fin,  como  había  empezado  por  manifestaros 
que  no  os  había  de  molestar  más  que  el  tiempo  abso- 
lutamente necesario,  voy  á terminar  diciendo  que  lo 
que  se  propone  en  este  artículo  es  uno  de  tantos  pro- 
yectos, hijos  indudablemente  del  buen  deseo  del  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  que  no 
solo  en  esta  legislatura,  sino  en  todas  cuantas  he  te- 
nido el  gusto  de  verle,  está  continuamente  presentan- 
do, repito  que  efecto  de  un  buen  deseo  completamen- 
te siucero;  pero  este  proyecto,  como  la  mayor  parte 
de  los  que  hasta  ahora  hemos  examinado,  son  com- 
pletamente irrealizables. 

Y como  creo  haber  demostrado  con  las  pocas  pa- 
labras que  he  dicho  la  exactitud  de  mis  afirmaciones, 
me  siento. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  Paréceme  que  el  Sr.  Los  Arcos 
ha  estado  un  poco  severo  en  el  juicio  que  ha  hecho 
de  este  artículo;  pero  esa  severidad  no  se  refiere  á sus 
últimas  palabras.  Estoy  ya  tan  acostumbrado  á que 
cualquiera  cosa  que  saiga  de  la  senda  de  lo  trivial  y 
de  la  vulgaridad  insoportable  de...  no  encuentro  el 
sustantivo,  y voy  á temer  que  se  enfade  conmigo  el 
Sr.  Los  Arcos;  pero,  en  fin,  diré  que  de  las  costum- 
bres y rutinas  españolas,  se  diga  que  es  una  cosa  hija 
de  mi  fantasía,  que  no  he  de  contestar  á S.  S.  sobre 
este  punto  más  que  si  R.  S.  obrase  en  la  vida  priva- 
da como  cree  que  se  obra  en  la  pública,  según  critica 
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este  artículo,  uo  sería  el  Sr.  Los  Arcos  ni  tan  activo 
ni  tan  distinguido,  ni  tan  útil  para  su  país  como 
ciertamente  lo  es. 

Vea  8.  8.  cómo  yo  le  devuelvo  la  especie  de  poca 
consideración  que  mi  fantasía  le  merece,  con  un  justo 
aprecio  de  su  iniciativa  y actividad. 

Pero  es  que  nada  de  lo  que  contiene  este  artículo 
parte  de  mi  iniciativa;  precisamente  ese  proyecto  filé 
aceptado  por  mis  compañeros;  y cuando  ya  tenía  la 
sanción  de  hombres  tan  respetables  como  los  que 
formaban  parte  de  aquel  Consejo  de  Ministros,  creí  yo, 
y sigo  creyendo,  que  tenía  sanción  suficiente.  Llegó 
después  el  momento  en  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos trató  de  hacer  economías  en  todas  partes,  y 
yo,  discutiendo  con  uno  de  los  señores  que  se  sientan 
en  estos  bancos,  le  decia  que  era  difícil  hacer  las  eco- 
nomías de  pronto;  que  las  que  yo  había  visto  hacer 
las  habia  visto  también  deshacer,  y una  de  las  que  yo 
indicaba  que  se  podían  hacer  á fuerza  de  tiempo  y de 
constancia,  era  esta,  que  consistía  en  no  perder  todos 
los  años  una  cantidad  destinada  á alquileres,  sino 
consolidar  esa  cantidad  y comprar  y mandar  hacer 
edificios,  con  lo  cual,  una  vez  terminado  el  período 
de  pago,  nos  ahorrábamos  la  cantidad  íntegra  del  al- 
quiler. En  este  órden  de  ideas,  y mientras  hablaba  el 
Sr.  Los  Arcos,  mi  querido  amigo  el  director  de  pro- 
piedades me  ponía  un  ejemplo  de  que  esto  se  podía 
conseguir,  citándome  una  porción  de  oficinas,  que  él 
conoce,  repartidas  en  una  capital  de  provincia  en  di- 
ferentes edificios  y que  costaban  al  Estado  anualmen- 
te más  de  2.000  duros.  Pues  con  esa  cantidad  desti- 
nada á alquileres  se  podia  hacer  un  edificio  para  to- 
das las  oficinas,  pagando  por  amortización  é intereses 
una  suma  que  no  podría  exceder  del  importe  del  al- 
quiler. Es  esto  tan  claro,  Sres.  Diputados,  que  el  se- 
ñor Los  Arcos,  no  pudiendo  negar  el  principio,  ha  te- 
nido que  acudir  á la  posibilidad,  y sobre  todo  al  tiem- 
po. íVálgarae  Dios  con  el  tiempo,  Sres.  Diputados!  Si 
yo  pudiera  evocar  la  memoria  del  Marqués  de  Albai- 
da,  recordaría  lo  que  á este  propósito  dijo  en  cierta 
ocasión  contestando  á argumentos  análogos  sobre  la 
lentitud  con  que  todo  se  hace  en  España  y sobre  la 
premura  con  que  en  ciertos  momentos  se  quieren 
hacer  Ciertas  cosas. 

Decia  ei  Sr.  Marqués  de  Albaida:  «Tardamos  sie- 
te siglos  en  echar  á los  moros,  tres  siglos  en  desha- 
cernos de  la  Inquisición,  veinticinco  años  en  derrotar 
el  gobierno  absoluto  y treinta  en  establecer  el  siste- 
ma parlamentario;  á este  paso,  ninguna  generación 
alcanzará  progreso  alguno.» 

Voy,  pues,  á contestar  al  Sr.  Los  Arcos  aquello 
que  exige  la  discusión  razonada  y apropiada  al  asun- 
to que  8.  S.  ha  entablado  en  oposición  á lo  que  yo  he 
dicho.  Séame  ante  todo  lícito  recoger  el  argumento 
fundamental  de  su  discurso,  aquel  que  se  refiere  á la 
oportunidad  de  traer  estas  cuestiones  á la  ley  de  pre- 
supuestos y á las  dificultades  que  pueden  resultar 
de  que  se  ocupe  el  Parlamento  á última  hora  de 
estas  cosas.  Es  verdad,  se  lo  concedo  á S.  S.;  pero 
¿qué  le  hemos  de  hacer?  Hemos  tenido  una  discusión 
larguísima  de  presupuestos;  en  ella  he  adquirido  yo 
el  compromiso  de  traer  al  fin  del  debate  á la  consi- 
deración del  Congreso  todo  aquello  que  prácticamen- 
te pudiera  representar  la  expresión  de  los  deseos  de 
la  Cámara.  Esto  ha  ocurrido  á fines  de  Mayo  y á 
principios  de  Junio;  yo  no  podia  abandonar  ni  dejar 
que  la  Comisión  abandonara  este  compromiso  que  te- 


nía, y quise  consignar  mis  opiniones  en  un  voto  par- 
ticular, siu  más  pretensión  que  la  de  dejarle  im- 
preso. Pero  la  Comisión  de  presupuestos,  y el  Gobier- 
no después,  han  estimado  que  no  podían  quedar  como 
expresión  individual  algunos  de  los  puntos  más  im- 
portantes del  voto  particular,  y la  Comisión  quiso 
que  así  se  hiciera  presente  al  Gobierno,  y de  ahí  han 
venido  esa  serie  de  artículos  presentados.  Vea,  pues, 
S.  cómo  si  estos  artículos  no  vinieron  en  Abril,  no 
ha  sido  por  culpa  de  la  Comisión. 

En  la  Secretaría  del  Congreso  y en  poder  de  la 
Comisión  hay  nota,  que  han  enviado  todos  los  Minis- 
terios, de  los  edificios  que  tiene  arrendados  el  Esta- 
do. De  él  resulta  que  hay  muy  pocos  para  el  clero  y 
muchos  para  Gracia  y Justicia,  para  Fomento  y para 
Hacienda,  con  la  circunstancia  de  que  en  el  material 
de  ingenieros  de  montes  y de  minas  hay  una  partida 
para  alquileres  de  edificios. 

Pues  bien;  aun  sin  contar  esta  partida,  la  cifra  to- 
tal de  lo  que  paga  el  Estado  por  alquileres  de  edifi- 
cios se  eleva  á cerca  de  2 millones  de  pesetas,  cuyo3 
2 millones  al  4 por  100  de  interés  pueden  represen- 
tar en  quince  años  un  capital  de  50  millones.  Y para 
que  vea  S.  S.  que  no  exagero,  yo  le  he  de  decir  que 
cuando  yo  pasé  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
encontrándome  con  el  alquiler  que  paga  el  14.°  tercio 
de  la  Guardia  civil  eu  una  casa  particular,  viendo 
cómo  subía,  cómo  sube  en  Madrid  el  de  toda  la  edifi- 
cación, y que  además  hay  que  pagar  las  reformas  y 
las  mejoras  que  todos  los  dias  se  están  haciendo,  acudí 
á un  digno  compañero  de  S.  S.,  á un  oficial  de  inge- 
nieros militares,  el  cual,  después  de  haberle  explicado 
mi  pensamiento  y de  haber  él  estudiado  los  tipos  de 
esta  clase  de  cuarteles  en  el  extranjero,  me  hizo  uno3 
planos  y presupuestos,  planos  que  podían  dar  lugar  á 
la  construcción  de  dos  cuarteles  de  la  Guardia  civil, 
uno  en  el  Norte  y otro  en  el  Oeste,  para  Infantería  y 
Caballería.  Según  esos  presupuestos,  yo  podia  pagar 
la  construcción  de  esos  cuarteles  en  doce  años  con  lo 
que  hoy  se  paga  por  alquileres.  Creí  yo  que  podría 
hacer  esas  obras,  y que  á los  tres  años  de  anunciada 
la  subasta,  porque  habia  muchas  personas  que  que- 
rían interesarse  en  ella,  estarían  los  cuarteles  cons- 
truidos, y traje  un  proyecto  de  ley  al  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Es  verdad  que,  una  vez  concedida  la  autorización, 
hay  que  tomarse  tiempo  para  hacer  el  estudio  de  los 
tipos  y x^roeeder  á la  construcción.  Pero  el  tír.  Los 
Arcos,  que  es  un  ingeniero  distinguidísimo,  ¿cuánto 
tiempo  necesitaría  para  hacer  esos  tipos?  Yo  le  ase- 
guro que  yo  necesito  muy  poco  tiempo,  y que  lo 
único  que  necesito  es  un  delineante,  porque  no  sé  de- 
linear, y de  lo  que  estoy  seguro  es  de  presentar  un 
pensamiento  aceptable  para  todos.  Pero  en  fin,  yo  no 
afirmo,  como  S.  S.  ha  entendido,  que  eso  se  pueda 
hacer  en  un  año;  eso  es  una  errata  de  imprenta  fácil 
de  comprender,  y que  desde  luego  he  querido  corre- 
gir con  estas  palabras. 

En  lo  que  no  estoy  conforme  es  en  que  de  ningu- 
na manera  exceda  de  la  cantidad  que  hoy  se  paga  por 
alquileres;  y S.  S.  teme  que  el  pensamiento  no  pueda 
llevarse  á cabo  porque  no  baste  esa  cantidad.  Pues 
bien;  previendo  eso,  si  yo  me  equivoco,  no  puede  el 
Gobierno  aumentar  el  presupuesto;  pero  si  acierto,  y 
en  diez  ó en  quince  años  con  los  2 millones  de  pese- 
tas puede  el  Gobierno  tener  los  edificios,  naturalmente 
los  hará;  pero  si  no  puede,  entonces  acudirá  al  Par- 
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lamento,  y sucederá  lo  que  S.  S.  teme.  Lo  que  yo 
quiero  probar  á S.  S.  es,  que  la  Comisión  ha  tenido  á 
la  vista  los  datos  que  S.  S.  echa  de  menos;  que  el 
pensamiento  no  tiene  nada  de  improvisación,  que  es 
factible  y que,  si  no  se  llevara  á cabo,  el  resultado 
sería  ir  formando  la  opinión  y esperar  un  momento 
oportuno  para  su  realización. 

Yo  espero  que  al  Sr.  Los  Arcos  le  bastarán  estos 
razonamientos  para  ceder  un  poco  en  la  severidad 
con  que  ha  tratado  á la  Comisión,  y que,  una  vez  ex- 
puestos, no  negará  su  simpatía,  ya  que  no  la  aproba- 
ción, al  pensamiento  que  comprende  el  art.  4.°  adi- 
cional. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  H. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Voy  á ser  brevísimo.  Yo  he 
dicho  que  el  pensamiento  que  envolvía  este  artículo 
me  parecía  aceptable,  pero  no  de  realización;  que  á 
pesar  de  todus  los  datos  que  dice  que  están  recogidos, 
lo  que  aquí  se  dispone  es  completamente  impracti- 
cable. 

Dice  el  Sr.  Moret  que  esta  no  es  una  cosa  impro- 
visada, que  ya  S.  S.  la  presentó  á un  Consejo  de  Mi- 
nistros y que  éste  le  dió  su  aprobación.  Lo  que  yo 
encuentro  extraño  es,  que  habiéndole  dado  su  apro- 
bación aquel  Consejo  de  Ministros,  aun  cuando  S.  S. 
ha  dpjado  de  pertenecer  al  Gobierno,  teniendo  in- 
fluencia en  todos  los  que  ha  presidido  el  Sr.  Sagasta, 
no  hubiera  traído  ese  pensamiento  el  Ministro  que 
presentó  los  presupuestos  que  estamos  discutiendo, 
sino  que  S.  S.  nos  lo  presente  á última  hora  de  la 
discusión. 

Pero  ha  indicado  S.  S.  que  en  la  Comisión  de 
presupuestos  existen  los  datos  esos  que  yo  considero 
imposible,  ó por  lo  menos  muy  difícil  reunir  en  el 
plazo  que  aquí  se  señala  para  construir  todos  los 
edificios  que  para  los  diversos  servicios  tiene  arren- 
dados el  Estado  en  todas  las  provincias.  Yo  no  digo 
que  esos  datos  sean  completos;  pero  incompletos  y 
todo,  considero  conveniente  que  el  Congreso  los  co- 
nozca, y por  consiguiente,  aceptando  desde  luego  el 
ofrecimiento  de  S.  S.  como  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  yo  me  permito  suplicar  al  de  la  Cá- 
mara que  mande  publicarlos  como  Apéndice  al  Dia- 
rio de  las  Sesiones. 

Su  señoría  se  hace  muchas  ilusiones  al  creer  que 
le  bastaría  un  delineante  y pocos  dias  para  hacer  los 
planos  y presupuestos  de  los  diversos  edificios.  (El 
Sr.  Moret:  Para  hacer  el  tipo.)  Pues  aun  para  hacer 
el  tipo,  porque  los  tipos  han  de  ser  muchos,  dada  la 
diversidad  de  los  servicios  que  dependen  del  Estado, 
porque  hay  capital  de  provincia  en  que  habría  que 
hacer  Palacio  provincial,  cuartel  de  la  Guardia  civil, 
Administración  de  correos,  etc.;,  créame  S.  S.:  es  un 
verdadero  tipo  lo  que  se  hiciera;  por  consiguiente,  el 
pensamiento  de  ñ.  S.  será  bueno,  pero  es  completa- 
mente irrealizable;  y aun  cuando  confieso  que  esto  es 
perfectamente  pertinente  á la  cuestión  que  ahora  tra- 
tamos, al  oir  afirmar  á S.  S.  una  cosa  que  en  efecto 
es  cierta,  que  está  costando  el  acuartelamiento  de  la 
Guardia  civil  una  cantidad  bastante  crecida,  me 
acordaba  yo  de  que  había  otro  medio  para  hacer  eco- 
nomías de  una.  manera  más  justa  y equitativa,  y este 
recuerdo  lo  traía  á mi  imaginación  la  consideración 
de  que  el  Gobierno,  en  pueblos  insignificantes,  de  es- 
casísimos recursos,  exige  que  el  Ayuntamiento  le 


ceda  gratuitamente  un  edificio  para  alojar  la  Guardia 
civil,  sin  lo  cual  no  establece  el  puesto,  al  paso  que 
en  la  capital  de  España,  siendo  el  Ayuntamiento  ri- 
quísimo, puesto  que  dispone  de  muchísimos  medios, 
no  le  exige  semejante  cosa.  De  modo  que  con  que  el 
Gobierno  hiciera  lo  mismo  con  los  Ayuntamien- 
tos importantes  que  lo  que  hace  con  los  pequeños, 
podría  obtener  esa  economía  sin  apelar  á otros  me- 
dios. 

Y no  queriendo  entretener  más  tiempo  al  Con- 
greso, me  siento.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra )a  palabra  en  contra,  se  puso  á votación;  y fué 
aprobado. 

Leído  el  .4.°,  decía: 

«Art.  4.°  El  Gobierno,  en  vista  del  resultado  do  la 
información  que  se  está  practicando,  y del  dictámen 
de  la  Comisión  creada  por  decreto  de  i O de  Octubre 
de  1889,  oyendo  á la  Junta  de  aranceles  y al  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  podrá  revisar  los  aranceles  de 
aduanas,  sujetándose  á lo  prescrito  en  la  ley  de  6 de 
Julio  de  1882  y en  la  de  5 de  Agosto  de  1886.» 

El  Sr.  SECREN ARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Hay  un  artículo  adicional,  que  ha  pasado  á ser  en- 
mienda, propuesto  por  el  Sr.  Rosell,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienon  el  honor  do 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  si- 
guiente adición  al  dictámen  referente  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  el  ejercicio  de  1890-91: 

«Artículo  adicional.  Queda  derogada  la  base  5.a 
del  Apéndice  letra  B de  la  ley  de  presupuestos  do 
1869,  y en  su  consecuencia  no  se  llevarán  á cabo  las 
rebajas  de  los  derechos  arancelarios,  aplazadas  para 
el  año  1892  por  las  leyes  de  6 de  Julio  de  1882  y 5 de 
Agosto  de  1886. 

El  Gobierno  denunciará  el  dia  l.°  de  Febrero  de 
1891  todos  los  tratados  de  comercio  vigentes  hasta 
el  l.°  de  Febrero  de  1892  y aquellos  para  cuya  ter- 
minación no  se  haya  fijado  un  plazo  determinado. 

El  Ministro  de  Hacienda,  teniendo  á la  vista  los 
datos  y antecedentes  reunidos  por  la  Comisión  para 
el  estudio  de  la  reforma  arancelaria  y de  los  tratados 
de  comercio  y el  dictámen  que  la  misma  emi^a,  pro- 
cederá á una  revisión  general  de  los  aranceles  do 
aduanas,  debiendo  ajustarse  á las  siguientes  bases: 

1. a  Serán  libres  del  pago  de  derechos  de  impor- 
tación las  materias  brutas,  los  productos  espontáneos 
de  la  naturaleza  no  aplicables  á la  alimentación,  los 
residuos  y desperdicios  de  todas  clases  que  no  hayan 
recibido  elaboración  alguna,  las  drogas  simples  de 
producción  exótica,  y en  general  todas  las  sustancias 
que,  no  produciéndose  en  el  país,  sean  necesarias  para 
el  fomento  de  la  agricultura  ó se  destinen  á la  tras- 
formacion  á la  industria,  las  artes  ó la  medicina.  Los 
productos  brutos,  cuyos  similares  se  obtengan  en  el 
país,  podrán  pagar  hasta  el  10  por  100  de  su  valor. 

2. a  Pagarán  derechos  de  5 á 10  por  100  de  su 
valor  las  drogas  y demás  sustancias  de  naturaleza 
exótica  que  hayan  sufrido  manipulaciones  industria- 
les, ó vengan  preparadas  para  su  consumo  definitivo. 
Si  dichas  sustancias  tuviesen  sus  similares  en  el 
país,  podrán  pagar  hasta  20  por  100. 

3. a  Pagarán  derechos  de  15  á 25  por  100  de  su 
valor  los  productos  de  primer  grado  de  elaboración 
fabril  que  sirvan  de  base  para  sucesivas  trasforma- 
ciones ó aplicaciones  á la  construcción,  las  artes  ó la 
industria,  así  como  también  las  máquinas  de  todas 
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clases,  las  embarcaciones  de  vapor  y de  vela  con  cas- 
co de  hierro  ó acero,  el  material  para  ferro-carriles  y 
demás  instrumentos  auxiliares  del  trabajo. 

4. a  Las  sustancias  alimenticias  en  estado  natural, 
similares  á las  de  producción  nacional,  y los  ganados, 
pagarán  de  15  á 25  por  100  de  su  valor,  sin  perjuicio 
de  que  el  derecho  específico,  basado  en  el  tipo  que 
se  adopte,  pueda  elevarse  cuando  las  circunstancias 

10  exijan,  siempre  que  se  trate  de  algún  artículo  que 
constituya  base  fundamental  de  nuestra  agricul- 
tura. 

En  cuanto  á los  cereales,  serán  sometidos  a un 
régimen  especial  que  asegure  á los  de  producción 
nacional  un  precio  renumerador  en  las  plazas  mer- 
cantiles más  distantes  del  centro  de  la  Península,  pu- 
dieudo  ser  elevados  gradualmente  los  derechos  espe- 
cíficos que  se  establezcan,  siempre  que  los  precios  del 
producto  similar  extranjero  bajen  más  allá  de  un  de- 
terminado límite. 

5. a  Los  productos  completamente  elaborados,  in- 
cluso los  alimenticios,  en  disposición  de  ser  entrega- 
dos al  consumo  definitivo,  pagarán  derechos  de  25  á 
35  por  100,  graduándose  el  tanto  imponible  por  el 
mayor  ó menor  coste  de  la  mano  de  obra  contenida 
eu  el  producto,  en  relación  con  el  valor  de  las  mate- 
rias de  que  se  componga. 

6. a  Al  señalar  el  tanto  por  ciento  imponible  á las 
diferentes  mercancías  dentro  de  los  límites  determi- 
nados en  las  anteriores  bases,  deberá  ajustarse  ai  prin- 
cipio de  que  á mayor  mano  de  obra  mayor  tipo  de 
imposición. 

7. a  Pagarán  altos  derechos  de  renta,  sin  limita- 
ción de  tanto  por  ciento,  los  alcoholes,  petróleos,  ar- 
tículos coloniales  y otros  de  producción  extranjera 
que  específicamente  se  designen  como  destinados  á 
constituir  base  de  ingreso.  Los  derechos  transitorios 
y municipales  que  hoy  se  imponen  á esta  clase  de 
productos  se  englobarán  eu  uno  solo. 

8. a  Los  productos  brutos  naturales,  ya*  eau  des- 
tinados á la  alimentación  ó á la  industria,  originarios 
de  países  trasoccánicos  y susceptibles  de  constituir 
grandes  cargamentos,  podrán  ser  gravados  con  un 
recargo  específico  que  no  baje  de  3 pesetas  por  cada 
100  kilogramos  cuando  procedan  de  puertos  ó depó- 
sitos de  Europa. 

9. a  Las  clasificaciones  de  las  mercancías  se  harán 
por  agrupaciones  que  comprendan  solamente  los  ar- 
tículos que  por  sus  caractóres  especiales,  por  su  se- 
mejanza y por  sus  elementos  constitutivos  puedan 
distinguirse  fácilmente  de  los  demás  de  su  ciase, 
procurando  que  no  existan  diferencias  notables  de  va- 
lor, á fin  de  que  en  el  derecho  que  se  imponga  no  re- 
sulten grandes  desigualdades.  Cuando  no  sea  posible 
reunir  estas  condiciones,  podrá  formar  partida  un 
solo  artículo,  y aun  subdividirse  por  razón  del  precio 

11  otra  circunstancia  que  deba  ser  tomada  en  consi- 
deración para  la  mayor  claridad  del  arancel  y su  más 
recta  aplicación. 

El  precio  tipo  para  la  imposición  del  derecho, 
cuando  se  agrupen  varias  mercancías,  será  el  prome- 
dio de  ios  valores  máximo  y mínimo  de  los  conteni- 
dos en  cada  grupo.  En  todo  caso,  el  tanto  por  ciento 
se  convertirá,  para  la  imposición  concreta,  en  un  tanto 
fijo  á la  unidad  de  peso,  medida  ó cuento. 

1 0. a  Serán  libres,  sin  pago  de  derechos  á la  expor- 
tación, todas  las  mercancías , excepto  lás  siguientes: 

Corcho  en  panas  ó tablas. 


Trapos  viejos  y otros  desechos  de  algodón,  lino, 
cáñamo,  yute  y lana. 

Abonos  naturales  para  la  agricultura. 

Galenas,  plomos  y litargirios  argentíferos. 

Minerales  de  hierro  y de  cobre,  azogue. 

Estos  artículos  pagarán  derechos  de  5 á i 0 por  i 00. 

El  Ministro  de  Hacienda  presentará  á las  Górtes 
el  arancel  reformado,  para  que  éstas  examinen  si  al 
confeccionarlo  se  ha  ajustado  á las  anteriores  bases, 
con  la  antelación  suficiente  para  que  pueda  ser  defini- 
tivamente publicado  antes  de  l.°  de  Febrero  de  1893.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Jimio  de  1890.=Juan 
Rosell.=Maimcl  de  Azcárraga,=José  María  de  Pa- 
llejá.=Teodoro  Baró.=José  M.  Herrero.=Juan  Ca- 
uellas.=Jerónimo  Marín  » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
Comisión  manifestará  si  admite  ó no  esta  enmienda. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RÍO:  La 
Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  aceptar  la  en- 
mienda del  Sr.  Rosell. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El  se- 
ñor Rosell  tiene  la  palabra  para  sostener  su  enmienda. 

El  Sr.  ROSELL:  Comprendereis,  Sres.  Diputados, 
la  difícil  situación  en  que  me  encuentro,  si  conside- 
ráis, por  un  lado,  la  gravedad  de  las  cuestiones  que 
entraña  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar en  unión  de  otros  compañeros  del  Congreso,  y 
consideráis  también  la  carencia  absoluta  de  faculta- 
des oratorias  que  yo  mismo  me  reconozco.  No,  pues, 
por  vana  fórmula  retórica  pido  vuestra  benevolencia, 
que  sé  que  me  la  dispensareis,  y en  cambio  yo  os 
ofrezco  lo  único  que  de  mí  depende,  y es,  procurar 
condensar  cuanto  pueda  mis  ideas  y molestaros  el  me- 
nos tiempo  posible. 

Necesito  ante  todo  hacer  una  declaración  jue  me 
importa  á mí  personalmente  sobremanera  que  quede 
bien  clara,  y creo  que  al  hacerla  puedo  tomar  la  re- 
presentación de  los  demás  Diputados  que  han  tenido 
la  bondad  de  firmar  conmigo  la  enmienda  que  se  está 
discutiendo.  Nosotros  no  podemos  consentir  que  di- 
recta ni  indirectamente  se  suponga  que  el  acto  que 
ejecutamos  en  este  momento  pueda  llevar  envueltas 
ideas  de  ningún  género  de  oposición  política  al  Go- 
bierno que  tan  dignamente  preside  nuestro  ilustre 
jefe  el  Sr.  Sagasta. 

Al  plantear  y defender  ante  esta  Cámara  las  so- 
luciones proteccionistas  que  hemos  defendido  siempre, 
y que  hemos  defendido  cuando  ciertamente  no  rei- 
naban ios  vientos  proteccionistas  que  afortunadamen- 
te ahora  reinan,  do  hacemos  más  que  cumplir  con  un 
deber,  y cumplir  con  un  deber  del  que  tenía  prévia- 
meute  conocimiento  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  porque  desde  mucho  antes  de  las  eleccio- 
nes generales  á que  estas  Córtes  deben  su  vida,  no 
ignoraba  cuáles  eran  nuestros  compromisos,  nuestras 
convicciones  y nuestros  deseos  respecto  á la  solución 
que  á estos  problemas  hay  que  dar.  Ciertamente  que 
para  los  que  nos  conozcan  es  completamente  inútil 
la  declaración  que  acabo  de  hacer,  puesto  que  es  pú- 
blica la  actitud  que  enfrente  del  Gobierno  y de  su 
ilustre  jefe  hemos  tenido  siempre  los  Diputados  que 
suscribimos  la  enmienda;  pero  para  evitar  suspica- 
cias y para  evitar  malevolencias,  me  convenía  ante 
todo  hacer  esta  declaración  explícita. 

Y aclarado  este  punto,  entro  desde  luego  en  ma- 
teria, no  sin  manifestar  al  Congreso  que  se  ha  apo- 
derado de  mí  un  gran  descorazonamiento  desde  la 
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última  reunión  de  la  Comisión  de  presupuestos.  Yo 
abrigaba  la  esperanza  de  que  si  no  todos  los  extremos 
que  la  enmienda  comprende,  cuando  menos  los  prin- 
cipales habían  de  obtener  una  acogida  favorable  de 
la  Comisión  de  presupuestos.  Así  es  que  mi  desen- 
gaño ha  sido  tanto  más  doloroso,  cuanto  mayores 
eran  las  esperanzas,  al  ver  que  no  solo  la  Comisión 
de  presupuestos  no  cede  absolutamente  nada  eu  lo 
que  á la  cuestión  arancelaria  se  refiere,  sino  que  con 
el  art.  4.°  que  se  está  discutiendo  plantea  la  cuestión 
eu  unos  términos  que  yo  creía  que  era  completamente 
imposible  que  se  pudieran  ya  plantear  en  ningún 
Parlamento  español.  Yo  creía  que  los  librecambistas 
se  limitaban  ya  á defender  lo  existente;  yo  creía  que 
ninguno  de  ellos  había  de  tener  bríos  suficientes  para 
pedir  que  se  diera  un  paso  más  adelante  en  el  sentido 
del  libre  cambio;  y sin  embargo,  el  art.  4.°  adicional 
de  la  ley  de  presupuestos,  ó no  significa  nada,  ó no 
tiene  sentido  ninguno,  ó tiene  el  sentido  de  que  debe- 
mos llevar  adelante  la  reforma  arancelaria  del  año  69, 
suspendida  en  los  años  82  y 86  hasta  el  de  92;  ó dice 
esto  ó no  dice  nada.  Asi  es  que,  lo  declaro  frauca' 
mente,  yo  que  soy  poco  aficionado  á molestar  vues- 
tra atención;  yo  que  cuando  he  presentado  la  enmien- 
da que  estamos  discutiendo  no  me  proponía  suscitar 
un  debate  político,  siuo  que  me  proponía  buscar  so- 
luciones en  que  pudiéramos  todos  convenir,  al  ver  la 
actitud  de  la  Comisión,  y al  ver  que  todos  nuestros 
esfuerzos  han  de  ser  inútiles,  siento  que  el  descora- 
zonamiento se  apodera  de  mí. 

Cumplo,  sin  embargo,  con  un  deber  de  concien- 
cia, lo  cumpliría  siempre  en  todo  caso;  pero  me  creo 
doblemente  en  la  necesidad  de  cumplirlo  sentándose 
en  el  banco  azul  un  Ministerio  y un  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  con  el  que  estoy  completamen 
te  identificado  en  política,  y yo,  ¿por  qué  no  he  de  de- 
cirlo? todavía  conservo  un  átomo  de  esperanza:  la  de 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
nos  ha  declarado  aquí  repetidas  veces  que  él  desde 
las  esferas  del  gobierno  no  es  proteccionista  ni  libre- 
cambista, que  nos  ha  dicho  en  ocasiones  solemnes 
que  él  en  materias  económicas  y arancelarias  es  opor- 
tunista, yo  espero  todavía  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  mi  ilustre  jefe,  medite  un  poco 
sobre  la  trascendencia  de  la  cuestión  planteada,  de  la 
discusión  que  estamos  en  este  momento  sosteniendo, 
y de  Ja  gravedad  que  el  voto  que  va  á dar  la  Cámara 
puede  entrañar  para  el  porvenir  de  la  riqueza  del  país, 
y espero,  á pesar  de  la  insuficiencia  de  mis  medios^ 
poderle  demostrar  que  ha  llegado  el  momento  de  ha- 
cer efectivo  ese  oportunismo.  Yo  comprendo  que  el 
Gobierno,  como  tal  Gobierno,  no  puede  ser  proteccio- 
nista ni  librecambista,  y sé  que  el  oportunismo  sig- 
nifica no  tener  idea  cerrada  sobre  materias  dadas; 
pero  en  cada  ocasión  y en  cada  momento  hay  que 
determinar  claramente  la  línea  de  conducta  que  es 
preciso  adoptar. 

El  oportunismo,  señores,  tal  como  lo  entiendo  yo, 
no  quiere  decir  no  tener  opinión  fija  ni  criterio  de- 
terminado en  ningún  caso  ni  momento,  sino  que 
quiere  decir  que  el  rigor  de  las  ideas,  que  el  rigor  de 
los  principios  se  han  de  suavizar  con  arreglo  á las 
circunstancias;  pero  cuando  llegan  momentos  deter- 
minados, necesariamente  hay  que  tener  una  opinión, 
y yo  espero  demostraros  que  las  circunstancias  dei 
país  exigen  no  solo  tener  una  opinión,  sino  tener  una  ■ 
opinión  decididamente  proteccionista. 


Y es  tanto  más  importante  que  este  punto  quede 
suficientemente  aclarado,  y es  tanto  más  importante 
que  en  la  votación  nominal  que  pienso  pedir,  y desde 
luego  se  lo  anuncio  así  á mi  querido  amigo  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  cada  uno  de  los  grupos  de 
la  Cámara  definan  su  actitud  en  esta  importantísima 
cuestión  [El  Sr.  Pom:  Está  ya  definida),  cuanto  qUe 
creo  que  las  votaciones  que  sobre  estas  cuestiones 
arancelarias  tengan  lugar  revisten  importancia  tan 
excepcional  en  estos  instantes,  como  que,  en  mi  hu- 
m ildísima  opinión,  es  incuestionable  que  en  Febrero  de 
1891  ha  de  regir  los  destinos  del  país  un  Gobierno 
que  tenga  ideas  y patrocine  soluciones  francamente 
proteccionistas. 

Las  cuestiones  que  se  plantean  con  la  enmienda 
que  tengo  el  honor  de  apoyar  por  el  honrosísimo 
aunque  abrumador  encargo  que  han  tenido  la  bondad 
de  hacerme  los  compañeros  queridos  de  diputación 
que  conmigo  la  firman,  pueden  reducirse  y se  redu- 
cen á tres  puntos  principales:  primero,  el  de  deter- 
minar qué  es  lo  que  hay  que  hacer  con  la  base  5.*, 
suspendida,  como  todos  sabéis,  en  su  aplicación,  pri-' 
mero  por  la  ley  de  1882,  en  cuanto  á las  rebajas 
segunda  y tercera  que  la  misma  disponía,  y lue- 
go por  la  ley  de  1886;  segundo,  determinar  si  han  de 
ser  denunciados  ó no  los  tratados  de  comercio  vigen- 
tes cuando  llegue  la  fecha  fatal  de  l.°  de  Febrero  de 
1891;  y tercero,  determinar  por  fin  qué  política  aran- 
celaria ha  de  adoptar  España  cuando  se  haya  desliga- 
do de  los  tratados  de  comercio  y recobrado  por  com- 
pleto sú  libertad  de  acción,  que  nunca  debió  enajenar; 
qué  conducta,  digo,  debe  seguir;  si  debemos  volver  aí 
fatal  sistema  de  los  tratados  con  sus  tarifas  ane- 
jas y su  cláusula  obligada  de  conceder  el  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  ó si  hemos,  por  el  contrario, 
de  entrar  en  un  régimen  francamente  librecambista 
ó francamente  proteccionista. 

Me  propongo,  con  la  mayor  concisión  y brevedad 
posibles,  y sabéis  que  esta  promesa  en  mi  boca  no 
es  una  palabra  vana,  porque  las  pocas  veces  que  he  te- 
nido necesidad  de  molestaros  os  he  cumplido  siempre 
la  promesa,  me  propongo,  digo,  examinar  cada  uno  de 
estos  tres  puntos  con  la  mayor  brevedad  posible: 

Base  5.‘  No  quiero  ofender  la  ilustración  de  los 
Sres.  Diputados  que  me  escuchan  refiriendo  lo  que  la 
base  5.*  significó,  lo  que  significa  hoy,  y cómo  ha  sido 
juzgada  por  todos  los  partidos  y por  todos  los  Go- 
biernos que  se  han  sucedido  en  este  país.  Basta  á mi 
propósito  recordaros  solo  que,  suspendida  la  aplica- 
ción de  la  base  5.*  en  1875,  fué  restablecida  en  1882 
con  la  limitación  de  que  solo  se  hiciera  la  primera 
rebaja  que  dicha  base  determinaba.  Después  vino  la 
ley  de  1886,  que  aplazó  las  rebajas  segunda  y tercera 
hasta  el  año  1892,  pero  no  de  una  manera  preceptiva, 
sino  determinando  que  con  la  antelación  suficiente  se 
nombrara  una  Comisión  informadora  para  que,  entre 
otros  efectos,  indicara  al  Gobierno  qué  era  lo  que  en 
definitiva  debia  hacerse  con  las  rebajas  aplazadas 
hasta  1892. 

Yo  tengo  la  pretensión  de  creer  que  no  solo  los 
proteccionistas,  sino  los  mismos  librecambistas,  están 
por  la  derogación  de  la  base  5.“;  porque  es  imposible 
que  ni  la  agricultura  ni  la  industria  puedan  desarro- 
llarse en  un  país  que  tiene  su  sistema  arancelario  en 
una  interinidad  perpétua.  Desde  el  año  1869  estamos 
amenazados  con  la  aplicación  de  la  base  5.*;  llega  el 
año  de  1875,  y tenemos  algún  respiro;  en  1882  pare- 
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ce  que  vuelve  otra  vez  la  amenaza  de  las  rebajas,  y 
efectivamente,  en  parte  se  realizan  éstas,  con  no  pe- 
queño meno-scabo  para  la  industria  y el  trabajo  na- 
cional; y por  fin,  en  1886  se  nos  da  un  plazo  hasta 
1892  para  decidir  esta  cuestión.  Y yo  pregunto:  aun 
aquellos  que  tengan  ideas  las  más  exageradamente 
librecambistas  ¿pueden  sostener  una  interinidad  como 
la  que  representa  la  subsistencia  de  una  base  que  no 
se  aplica  ni  está  en  la  conciencia  de  nadie  aplicar? 

Creo,  por  lo  tanto,  que  en  este  punto  podemos 
coincidir  todos,  absolutamente  todos,  hasta  los  de 
ideas  más  opuestas  y contradictorias;  los  que  sean 
librecambistas,  pedirán  la  reforma  de  los  aranceles  en 
un  sentido  librecambista;  los  que  sean  proteccionis- 
tas, pedirán  la  revisión  de  los  aranceles  en  un  sentido 
francamente  proteccionista;  pero  ni  los  unos  ni  los 
otros  podemos  admitir  ni  un  momento  más  que  sobre 
la  agricultura  y sobre  la  industria  de  España  pese 
constantemente  esta  amenaza;  si  la  agricultura  y la 
industria  de  este  país  ban  de  perecer,  como  induda- 
blemente sucederia  de  reducir  los  derechos  arancela- 
rios al  tipo  máximo  de  15  por  100,  que  se  tenga  la 
franqueza  y el  valor  de  decirlo  y proclamarlo  en  voz 
alta,  pero  que  cese  la  interinidad,  que  es  el  peor  de  los 
males  en  cuestiones  do  esa  índole  é importancia. 

Respecto  de  este  punto  coincide  en  absoluto  con 
las  ideas  que  sostenemos  los  firmantes  de  la  enmien- 
da que  defiendo,  el  partido  conservador,  que  por  me- 
dio de  su  ilustre  jefe  y otras  dignísimas  personalida- 
des de  ese  partido  ha  redactado  y presentado  una 
enmienda  en  cuya  primera  parte  se  pide  taxativa- 
mente la  derogación  de  la  base  5.*,  por  lo  cual  le  fe- 
licito con  toda  efusión,  como  le  felicitarán  cuantos  en 
España  se  preocupan  del  progreso  y desarrollo  de  sus 
intereses  materiales,  y yo  supongo  que  en  este  punto 
estará  también  conforme  mi  dignísimo  amigo  el  señor 
fiamazo  y los  demás  Diputados  que  como  él  piensan 
en  estas  cuestiones,  por  más  que  en  la  enmienda  que 
lia  presentado  esta  tarde  á la  Mesa  no  declare,  como 
yo  hubiera  deseado,  de  una  manera  explícita  su  opi- 
nión concreta  sobre  punto  tan  importante  y tan  de- 
cisivo. 

Y para  que  veáis  que  voy  cumpliendo  la  promesa 
que  os  hice  al  principio,  paso  á examinar  los  tratados 
de  comercio. 

Mucho  se  ha  hablado,  Sres.  Diputados,  de  los  tra- 
tados de  comercio.  Yo  creo  que  sobre  la  influencia 
que  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  del  país  en  todas 
sus  manifestaciones  han  tenido  los  distintos  convenios 
comerciales  y de  navegación  que  hemos  celebrado 


con  las  Naciones  de  Europa,  todos  vosotros  teneis  un 
criterio  formado;  pero  para  fundar  el  segundo  extre- 
mo que  comprende  mi  enmienda,  necesito  hacer  un 
exámen,  siquiera  sea  brevísimamente,  de  los  efectos 
que  han  producido  los  principales  de  ellos. 

Y permitidme  antes  que  manifieste  que  si  bien, 
á mi  juicio,  la  denuncia  de  los  tratados  puede  hacerse 
por  medio  de  una  medida  gubernativa,  y por  tanto, 
podria  parecer  que  holgaba  esa  parte  de  la  enmienda 
que  á la  denuncia  de  los  tratados  se  refiere,  creo,  sin 
embargo,  que  es  una  medida  de  tal  naturaleza  y de 
tanta  trascendencia,  que  no  habrá  ningún  Gobierno, 
ningún  Ministro  de  Estado  ni  de  Hacienda  con  valor 
suficiente  para  arrostrar  la  responsabilidad  de  reali- 
zar sin  el  acuerdo  prévio  de  las  Cámaras  y de  la  Co- 
rona un  acto  de  trascendencia  tan  inmensa  en  cuanto 
se  refiere  á los  intereses  de  la  agricultura  y de  la  in- 
dustria, y que  por  esto,  aun  entendiendo  que  esto  no 
sea  materia  legislativa  propiamente  dicha,  hemos 
creído  que  debía  comprenderse  en  la  ley  de  presu- 
puestos una  autorización  ó precepto  taxativo  para  que 
el  Gobierno  pueda  denunciar  los  tratados. 

De  otra  suerte,  entendia  yo,  y sigo  entendiendo, 
que  cualquiera  que  sea  el  informe  que  emita  la  Co- 
misión creada  para  el  estudio  de  ios  tratados  de  co- 
mercio y de  la  reforma  arancelaria,  y aunque  respec- 
to de  la  denuncia  de  los  tratados  fuera  unánime  el 
parecer  de  la  misma,  yo  creo  firmemente  que  no  ha- 
bría Ministro  que  se  atreviera  á adoptar  una  medida 
de  esa  gravedad  sin  contar  con  el  concurso  del  Parla- 
mento; y ante  la  eventualidad  de  que  estas  Górtes  pu- 
dieran disolverse,  eventualidad  en  la  que  no  creo, 
pero  eventualidad  al  fin  que  es  preciso  prever,  yo  con- 
sidero indispensable  que  esa  autorización,  ó mejor  di- 
cho precepto,  se  consigne  de  una  manera  clara*  explí- 
cita y terminante  en  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos que  discutimos. 

Y dicho  esto,  paso  á examinar  la  situación  eco- 
nómica actual,  para  juzgar  del  beneficio  ó del  per- 
juicio que  la  celebración  de  los  tratados  ha  ocasio- 
nado á las  distintas  manifestaciones  de  la  producción 
española. 

Dado  el  estado  de  la  Cámara  y la  aridez  que  la 
lectura  de  los  números  produce  siempre,  me  permi- 
tiréis, y creo  os  alegrareis,  que  os  ahorre  el  trabajo  de 
oir  leer  estadísticas;  pero  yo  entregaré  estos  datos  á 
los  señores  taquígrafos  para  que  los  inserten  en  el 
Diario , con  objeto  de  que  puedan  ser  consultados  por 
los  Sres.  Diputados  y vengan  á servir  como  de  corro- 
boración de  lo  que  voy  diciendo. 


COMERCIO  EXTERIOR  DE  ESPAÑA 


ANOS 


VALORES  TOTALES 


IMPORTACION 

PESETAS 


EXPORTACION 

PESETAS 


DIFERENCIAS 

PESETAS 


1876.. 553.652.287  445.332.544 

1877  538.357.949  515.926.131 

1878  541.183.774  479.878.207 


1.633.194.010 

511.398.003 


1.441.136.882  -f-  Imp.  192.057.128 

480.378.961  + Imp.  64.019.042 


Promedio. 
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ANOS 


1879 

1880 
1881 


Promedio. 


1882 

1883 

1884 


Promedio, 


1886 

1887 

1888 


Promedio. 


IMPORTACION 

PESETAS 

EXPORTACION 

PESETAS 

DIFERENCIAS 

PESETAS 

604.947.481 

717.U46.313 

650.569.490 

528.198.542 

649.968.179 

670.S89.032 

+ Imp. 
+ Imp. 

118.507.531 

39.502.510 

1.9G7.563.284 

655.854.428 

1.849.055.753 

616.351.918 

816.666.901 

765.376.087 

893.446.011 

719.468.414 

779.643.866 

619.192.339 

2.489.756.778 

2.104.036.840 

-f-  Imp. 

385.719.938 

829.918.926 

701.345.613 

-j-  Imp. 

128.573.313 

855.206.950 

727.349.885 

811.21 1.708 

722.181.792 

716.085.479 

763.104.389 

2.382.504.137 

2.212.636.066 

Imp. 

169.868.071 

794.1G8.046 

737.545.355 

+ Imp. 

56.622.691 

Nuestra  balanza  de  comercio  viene  siéndonos  des- 
favorable desde  hace  mucho  tiempo;  nuestra  balanza 
de  comercio  en  los  últimos  años  señala  un  exceso 
de  la  importación  sobre  la  exportación,  que  en  el 
trienio  de  1882  á 84  alcanzó  la  suma  de  385  millo- 
nes, y la  de  169  en  el  trienio  de  1886  á 88;  pero  esto 
solo  no  acusaría  una  situación  tan  difícil  como  la  que 
atravesamos,  si  la  balanza  del  comercio  en  el  caso 
presente  fuera  una  verdad;  es  decir,  si  todo  lo  qnc 
aparece  como  exportado  fueran  verdaderas  exporta- 
ciones. Lo  grave  aquí  es  que  nuestras  exportaciones 
no  lo  son  en  su  mayoría;  es  decir,  no  son  ventas  que 
hacemos  al  extranjero,  cuyo  valor  pueda  servir  para 
pagar  hasta  donde  alcancen  las  importaciones  que 
hacemos. 

Es  sabido  de  todo  el  mundo  que  la  gran  masa  de 
nuestras  exportaciones,  después  de  los  vinos,  las  cons- 
tituyen  los  minerales  de  toda  clase;  no  ignora  nadie 
que  las  más  importantes  minas  españolas  están  en 
poder  de  sociedades,  cuyos  accionistas  y obligacio- 
nistas residen  en  el  extranjero,  y que  no  es  exagera- 
do calcular  que  el  50  por  100  del  valor  de  los  mine- 
rales exportados  no  vuelve  i España  en  ninguna  for- 
ma, sino  que  sirve  para  pagar  los  cupones  de  las 
obligaciones  emitidas  por  las  sociedades  anónimas 
que  explotan  nuestras  minas  y los  dividendos  de  las 
acciones  de  esas  mismas  sociedades.  Solo  así  se  ea- 
plica  que  con  una  balanza  de  comercio  que,  aunque 
nos  es  altamente  desfavorable,  no  debia,  sin  embargo, 
si  otras  concausas  no  condujeran  al  mismo  efecto, 
producir  los  desastrosos  resultados  que  está  produ- 
ciendo, hayamos  llegado  á la  situación  económica,  y 
sobre  todo  á la  gravísima  situación  monetaria  en  que 
estamos. 

Débese  esto,  á mi  juicio,  entre  otras  causas,  á la 
deplorable  situación  creada  por  los  tratados,  combi- 
nada con  la  enajenación  del  suelo  nacional, que  hemos 
ido  necesariamente  verificando  poco  á poco,  en  la  im- 
posibilidad de  saldar  con  metálico  las  diferencias  de 


nuestra  balanza  de  comercio;  y yo  desearía  saber  qué 
me  contestaban  á esto  los  preconizadores  del  principio 
de  que  los  productos  se  cambian  por  productos. 

En  España  no  hemos  podido  cambiar  los  produc- 
tos por  productos,  porque  el  valor  de  los  que  podía- 
mos ofrecer  era  muy  inferior  al  de  las  mercancías 
que  recibíamos,  y por  lo  tanto,  como  nuestros  produc- 
tos no  han  bastado  para  pagar  el  importe  de  los  géne- 
ros extranjeros;  hemos  mandado  oro  mientras  lo  ha  ha- 
bido y después  hemos  hipotecado  el  territorio  nacional. 

Por  estar  en  poder  de  sociedades  extranjeras  los 
más  ricos  veneros  de  mineral,  y porque  tenérnosla 
ignominia  de  la  deuda  exterior,  hay  que  mandar  to 
dos  los  años  fondos  de  gran  consideración  al  extran- 
jero; hay  que  pagar  además,  fuera  de  España  tara- 
bien,  como  antes  os  decía,  los  cupones  de  las  distin- 
tas sociedades  de  ferro  carriles  y otras  obras  públicas 
y de  minas,  y todo  ello  alcanza  tai  importancia,  quo 
he  oído  asegurar  á persona  competentísima  en  estos 
asuntos,  que  puede  calcularse  que  por  todos  esos 
conceptos  nos  vemos  en  la  precisión  de  colocar  en  el 
extranjero  anualmente  unos  300  millones  de  pesetas, 
que  pueden  considerarse  como  disminución  de  nues- 
tras exportaciones.  Solo  así  se  explica  que  por  la  di- 
ferencia relativamente  pequeña  que  aparece  en  la 
balanza  entre  nuestra  importación  y nuestra  expor- 
tación, el  cambio  sobre  las  plazas  de  París  y Londres 
llegue  á un  5 y 6 por  100,  y que  exista  el  fundadí- 
simo temor  que  algunos  hacendistas  abrigan  de  que 
pueda  llegar  al  10  por  100  en  un  breve  plazo. 

Por  poco  que  nos  fijemos  en  las  cuestiones  que 
afectan  á la  vida  económica  del  país,  de  las  que  cada 
vez  es  preciso  que  nos  preocupemos  más,  por  estar 
ya  resueltas  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  políti- 
cas que  nos  dividían,  y porque  el  país,  afortunada- 
mente, va  concediéndoles  la  importancia  primordial 
que  tienen,  ¿no  exige  la  más  vulgar  previsión  que 
busquemos  la  causa  de  ese  fenómeno  que  está  á la 
vista,  del  fenómeno  de  la  elevación  de  los  cambios, 
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que  tanta  influencia  ejercen  en  el  desarrollo  de  la 
riqueza  pública? 

Yo  no  encuentro  más  explicación  satisfactoria  del 
estado  monetario  y de  la  situación  económica  de  Es- 
paña, que  el  régimen  arancelario  en  que  vivimos 
desde  el  año  1869,  y sobre  todo  desde  el  año  1877, 
en  que  se  inició  la  celebración  de  los  actuales  trata- 
dos de  comercio.  Yo  creo  necesario,  si  no  hemos  de 
caminar  rápidamente  á nuestra  ruina,  que  cambie- 
mos rádicalmente  de  sistema,  que  nos  preocupemos 
un  poco  más  de  evitar  que  esas  importaciones  consi- 


derables agoten  y aniquilen  todo  vigor,  toda  fuerza 
vital  y fecunda  del  pueblo  español. 

Si  prescindiendo  en  este  momento , porque  des- 
pués me  ocuparé  de  ellos,  de  los  tres  tratados  de  ma- 
yor importancia  que  hemos  calebrado,  el  de  Francia, 
el  de  Alemania  y el  de  Inglaterra,  examinamos  los 
tratados  ajustados  con  las  demás  Naciones,  vemos 
que  por  efecto  de  ellos  nuestras  exportaciones  son 
muy  inferiores  á las  importaciones  de  esos  pueblos, 
pero  en  cantidades  enormes,  como  puede  verse  por  el 
estado  adjunto: 


Comercio  de  importación  y exportación  con  las  siguientes  Naciones , con  las  que  tenemos  tratados 

de  comercio . 


austria-hungria 

BELGICA 

ITALIA 

RUSIA 

SUECIA  Y NORUEGA 

AÑOS 

Importación. 

Promedio 

anual 

Exportación 

Promedio 

anual 

Importación 

Promedio 

anual 

Kxportnoion 

Promedio 

anaal 

Importación 

Promedio 

anual 

Exportación 

Promedio 

anual 

Importación 

Promedio 

anual 

Exportación 

Promedio 

anual 

Importación 

Promedio 

anual 

Exportaeion 

Promedio 

anual 

1870-74. 

280.288 

765.268 

8.878.147 

5.597.092 

8.399.334 

3.579.897 

3.495.153 

4.915.349 

15.416.575 

2.737.875 

1875-79. 

159.148 

14.784 

20.736.748 

7.244.524 

12.266.259 

4.419.686 

7.914.042 

3.254.315 

16.240.610 

2.861.034 

1830-8-4. 

2.862.447 

26.532 

31.139.191 

6.978.865 

15.821.579 

4.304.448 

16.084.129 

3.361.607 

23.137.078 

4.117.205 

1885-88. 

3.009.814 

27.731.401 

10.422.347 

16.602.032 

10.211.645 

25.164.164 

1.027.242 

28.116.7S6 

2.426.558 

Como  que  se  da  el  caso  de  que  la  mayor  parte  de 
nuestras  exportaciones,  y eso  pueba  el  acierto  que 
para  negociar  hemos  tenido,  han  quedado  estaciona- 
das, mientras  que  la  importación  realizada  en  núes 
tra  Patria  por  esas  Naciones  ha  duplicado,  triplicado 
y aun  cuadruplicado,  llegando  alguna  á remitirnos 
pro  ductos  por  un  valor  ocho  veces  mayor  que  antes  de 
la  celebración  del  tratado.  Paréceme  que  ante  este 
resultado  hemos  de  convenir  en  una  de  dos  cosas:,  ó 
en  que  los  tratados  de  comercio  no  nos  pueden  favo- 
recer en  ningún  caso,  ó en  que  como  negociadores  di- 
plomáticos de  tratados  hemos  tenido  muy  poco  acier- 
to; y como  yo,  aunque  adrnitiéraisel  segundo  supues- 
to, permitid  que  lo  declare  porque  debo  la  verdad  á 
mi  país,  no  espero  que  en  lo  sucesivo  tengamos  más 
acierto  que  el  que  hasta  ahora  hemos  tenido;  como 
tengo  además  otras  razones  que  luego  indicaré,  creo 
que  no  estamos  en  condiciones  de  tratar  con  las  de- 
más Naciones,  y me  inclino  no  solo  á la  denuncia  de 
los  tratados  existentes,  sino  á que  no  volvamos  á fir- 
mar ninguno. 

Puesto  que  la  estadística  demuestra,  y todos  están 
conformes  en  que  lian  sido  para  nosotros  desastrosos 
los  efectos  de  ios  tratados  hechos  con  las  Naciones 
de  que  ahora  me  ocupo,  que  son  todas,  menos  Alema- 
nia, Inglaterra  y Francia,  no  quiero  molestaros  con 
la  lectura  de  los  datos  que  entregaré  á los  señores 
taquígrafos;  puedo  dispensaros  de  esa  molestia,  porque 
es  cosa  acerca  de  la  cual  ya  no  duda  nadie,  y paso 
desde  luego  á ocuparme  de  ios  tres  convenios  que  sin 
duda  ninguna  tienen  más  importancia. 

Del  tratado  con  Alemania  poco  necesito  deciros; 
basta  consignar  el  hecho  que  aparece  del  adjunto  es- 
tado, de  que  la  importación  alemana,  que  era  3 mi- 
llones de  pesetas  en  el  quinquenio  de  1870  á 74,  al- 
canzó en  el  85  á 88  el  de  84  */*  millones,  nuestras  ex- 
portaciones á dichos  países  no  han  experimentado 
aumento  sensible. 


Comercio  de  importación  y exportación  por  quinquenios 
con  Alemania . 


QUINQUENIOS 

IMPORTACION 
Promedio  anual 

EXPORTACION 
Promedio  anual 

1870  á 1874 

3.263.055 

13.244.507 

70.406.098 

84.598.699 

7.555.955 

6.451.410 

8.133.902 

9.132.556 

1875  á 1879 

1880  á 1884 

1885  h 1888 

Demasiado  sabéis  que  el  principal  artículo  de  la 
importación  alemana  lo  constituyen  los  alcoholes,  que 
han  eutrado  por  nuestras  costas  y fronteras  en  canti- 
dades verdaderamente  fabulosas,  causándonos  inmen- 
sos perjuicios. 

lian  hecho  daño,  en  primer  lugar,  al  Tesoro  pú- 
blico, por  más  que  haya  aumentado  la  renta  de  adua- 
nas; y no  es  esto  una  paradoja,  aunque  lo  parezca, 
porque  yo  creo  que  perjudica  al  Tesoro  todo  cuanto 
daña  á la  riqueza  pública;  pero  sobre  todo,  han  hecho 
daño  á nuestra  aguicultura  y A nuestra  exportación 
vinícola. 

Todos  recordareis  las  discusiones  mantenidas  aquí 
acerca  de  las  dos  leyes  de  alcoholes,  y las  grandes  di- 
ficultades con  que  hemos  tropezado  para  poder  orga- 
nizar un  régimen  alcohólico  bajo  el  aspecto  de  la  tri- 
butación interior;  todos  recordareis  los  votos  hechos 
para  que  pudiera  llegar  dia  en  que,  libres  de  las  tra- 
bas y de  los  compromisos  que  nos  ligaban  con  Ale- 
mania y con  otras  Naciones,  pudiéramos  establecer, 
con  arreglo  á nuestras  conveniencias  y á nuestras  ne- 
cesidades, la  tributación  que  hubiéramos  de  impo- 
ner á los  alcoholes.  Mi  digno  amigo  y compañero 
el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  que  formó  parte  de  la 
Comisión  que  emitió  dictámen  sobre  la  primitiva  ley 
de  alcoholes,  puso  aquí  de  manifiesto,  con  la  elocuen- 
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cia  que  le  es  peculiar,  los  graves  daños,  los  grandes 
males  que  el  tratado  con  Alemania  causó  á nuestra 
producción  vinícola,  que  es  la  que  parece  que  se  tra- 
ta de  proteger  única  y exclusivamente;  porque  cual- 
quiera, al  ver  lo  que  sucede,  diria  que  en  España  ya 
no  se  produce  ni  se  puede  producir  más  que  vino.  No 
estoy  conforme  con  eso;  pero  aun  examinada  la  cues- 
tión desde  el  punto  de  vista  de  la  protección  á los  vi-  ¡ 
nos,  el  tratado  con  Alemania  nos  ha  sido  tan  funesto, 
que  creo  yo  que  nadie  se  atreverla  á proponer  en  el 
Parlamento  la  renovación  de  ese  tratado. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Cañellas,  en  una  de  las 
sesiones  pasadas,  hablaba  de  los  móviles  políticos  á 
que  obedeció  el  tratado  con  Alemania.  No  quiero  en- 
trar en  ese  órden  de  consideraciones;  básteme  afirmar 


que  el  tratado  con  Alemania,  no  solo  ha  sido  funesto 
para  nuestra  producción  vinícola  y para  la  regulari- 
zaron de  nuestras  rentas,  sino  que  ha  dejado  estacio- 
nada nuestra  exportación  á Alemania,  mientras  que 
la  importación  de  productos  alemanes  en  España  ha 
llegado  á una  cantidad  fabulosa;  y básteme  recordar 
que  en  este  punto  la  opinión  de  España  está  comple- 
i tamente  formada. 

Quédame  por  examinar  los  tratados  con  Inglate- 
rra y cou  Francia.  En  cuanto  al  tratado  con  Inglate- 
rra, poco  he  de  decir.  Tengo  aquí  los  datos  relativos 
á nuestro  comercio  de  exportación  y de  importación 
con  Inglaterra  desde  antes  de  la  celebración  del  trata- 
do, y no  quiero  leerlos  por  no  molestar  la  atención  de 
la  Cámara,  pero  haré  que  se  consignen  en  el  Diario . 


Comercio  de  importación  y exportación  con  Inglaterra . 


AÑOS 

IMPORTACION 

yen  w 

Minerales  y moneda  de  plata 

Otros  artículos 

TOTALES 

1885  (antes  del  convenio) 

1886  (año  del  convenio) 

1887  

1888  

118.602.935 
113.379.940 
1 14.023.732 
121.763.408 

81.100.942 
78.632.225 
108.867.464 
1 10.789.536 

80.947.589 

77.732.360 

75.795.839 

68.581.892 

162.048.531 

156.364.585 

184.603.303 

179.371.428 

VINO  EXPORTADO  A INGLATERRA 


Litros. 

Su  valor 
Pesetas 

En  1865 

(antes  del  convenio) 

21.660.205 

21.753.615 

24.950.576 

18.736.929 

16.650.100 

20.613.668 
20.157.857 
19.728.767 
1 6.5G1.39G 
13.686.870 

1886 

(año  del  convenio) 

1887 

» 7>  

1888 

» » 

1889 

» 7)  

En  el  quinquenio  de  1870  á 1874  exportábamos  á Inglaterra  40.962.054  litros,  promedio  anual. 
Idem  id.  de  1875  á 1879,  idem  id.  29.430.070  idem  id.  id. 

Idem  id.  de  1880  á 1884,  idem  id.  26.324.693  idem  id.  id. 


Todos  recordareis  las  solemnes  discusiones  habi- 
das aquí  en  1886  para  la  ratificación  del  convenio 
con  Inglaterra;  todos  recordareis  que  la  única  razón 
que  se  alegó  para  conceder  á Inglaterra  el  trato  de 
Nación  más  favorecida  consistieron  en  decir  que  era 
necesario  abrir  á nuestros  vinos  su  mercado  propio, 
que  era  Inglaterra,  porque  el  de  Francia  era  un  mer- 
cado transitorio;  todos  recordareis  las  profecías  que 
el  ilustre  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
con  la  fantasía  y el  optimismo  que  le  distinguen,  nos 
hizo  de  la  exportación  fabulosa  que  habian  de  alcan- 
zar nuestros  vinos;  todos  recordareis  que  lo  único  que 
Inglaterra  nos  concedió  fué  la  elevación  del  límite  in- 
ferior de  la  escala  alcohólica,  y que  en  cambio  nos- 
otros concedimos  á Inglaterra  las  tarifas  anejas  álos 
tratados  que  habíamos  celebrado  con  las  demás  Na- 
ciones. 

Pues  bien;  con  deciros  que  desde  1886,  año  de  la 
celebración  del  tratado,  nuestra  exportación  de  vinos 
á Inglaterra  ha  disminuido  en  7 millones  de  pesetas, 
parece  que  en  buena  lógica  queda  demostrado  que  el 
tratado  con  Inglaterra  fué  un  fracaso,  como  no  podía 
menos  de  ser,  como  se  anunció  á aquel 'Gobierno  que 


sería;  porque  Inglaterra  resistirá  cuanto  pueda  la  im- 
portación  de  los  vinos  de  pasto;  porque  allí  llega  á ser 
cuestión  electoral  y política  todo  lo  que  tienda  á fa- 
cilitar el  consumo  del  vino  por  las  clases  obreras,  por- 
que allí  nuestros  vinos  finos  no  pueden  competir  con 
los  de  Burdeos,  que  tienen  además  ganado  el  mercado 
desde  hace  muchos  años,  y porque  es  desconocer  com- 
pletamente aquel  país  suponer  que  el  vino  puede  sus- 
tituir á la  cerveza,  por  lo  menos  en  mucho  tiempo. 

Todos  estamos  convencidos  de  que  los  tratados 
celebrados  por  España  han  sido  un  fracaso;  pero  hay 
una  excepción,  en  opinión  de  muchos,  por  lo  que  al 
de  Francia  hace  referencia. 

Yo  he  hablado  con  varios  individuos  do  esta  Cá- 
mara, cuyas  ideas  proteccionistas  son  notorias,  sobre 
la  necesidad  de  denunciar  todo3  los  tratados  y no 
volvernos  á ligar  con  convenios  de  esta  especie.  Nin- 
guno de  esos  individuos  me  ha  presentado  otra  obje- 
ción que  la  conveniencia  de  mantener  el  tratado  con 
Fraucia,  suponiendo  que  ha  abierto  á nuestra  pro- 
ducción vinícola  un  mercado  importante  y ha  ser- 
vido para  poder  soportar  hasta  cierto  punto  la  cri- 
sis industrial,  monetaria  y agronómica  porque  hemos 
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pasado  y estamos  pasando.  Todas  las  personas  á 
quienes  me  refiero  suponen  de  buena  fe  que  el  tra  - 
tado con  Francia  nos  ha  sido  altamente  favorable 
porque  ha  aumentado  la  importación  de  nuestros  vi- 
nos en  aquel  país. 

Yo  no  puedo  negar,  pues  me  gusta  discutir  leal- 
inente  en  todas  ocasiones,  que  nuestra  exportación  de 
vinos  á Francia  ha  sido  en  estos  últimos  años  consi- 
derable; yo  no  puedo  negar  que  efectivamente  esa 
misma  exportación  ha  servido  para  compensar  en 
parte  los  graves  males  que  por  otras  razones  se  nos 
estaban  ocasionando;  pero  lo  que  yo  no  puedo  admi- 
tir en  manera  alguna,  y espero  probarlo  al  Congreso, 
es  que  nuestra  exportación  de  vinos  á Francia  se  haya 
debido  á la  celebración  del  tratado.  Nuestra  exporta- 
ción de  vinos  á Francia  es  independiente  completa- 
mente del  tratado;  con  tratado  y sin  tratado,  hubié- 
ramos tenido  la  misma  exportación. 

No  puedo  menos,  Sres.  Diputados , en  comproba- 
ción de  esta  tesis,  do  leeros  un  estado  de  nuestra 
exportación  á Francia,  comparado  con  la  producción 
de  vinos  francesa. 


Importación  de  vinos  en  Francia , con  la  producción  que 
la  misma  ha  tenido . 


Producción 

IMPORTACION  KN  FRANCIA 

AÑOS 

en 

Francia 

General 

De  España 

Hectolitros 

Hectolitros 

Hectolitros 

1865  ¡i  74,  promedio 

55.346.100 

327.510 

239.389 

1876 

41.847.000 

771.230 

336.396 

1877 

56.405.000 

814.260 

538.415 

1878 

48.729.000 

1.713.500 

1.448.200 

1879 

25.770.000 

3.058.390 

2.412.486 

1880  

29.678.000 

7.350.900 

4.543.397 

1881 

34.139.000 

8.055.560 

5.434.594 

188? \ 

30.886.000 

7.746.390 

0.010.013 

1883 

36.i29.000 

9 068.520 

5.961.794 

1884 

34.781.000 

8.296.983 

4.851.123 

1885 

28.536.000 

8.283.191 

5.340.721 

1886 

25.063.000 

10.890.362 

6.319.318 

1887 

» 

12  678.528 

7.357.517 

1888 

» 

12.496.914 

8.059.617 

1889 

» 

10.882.522 

7.200.336 

En  este  estado  podéis  ver  que,  además  de  ser  aque- 
lla Nación  de  una  poteucia  consumidora  de  vino  ex- 
traordinaria, es  una  Nación  que  tiene  mercados  pro- 
pios, como  el  de  Inglaterra,  y nos  está  disputando  ac- 
tualmente los  de  América,  y necesita  nuestro  vino, 
no  solo  para  su  consumo,  sino  como  primera  materia 
para  su  industria.  Francia  necesita  para  esos  dos  fines 
una  producción  por  término  medio  de  50  millones  de 
hectolitros;  y observareis  también  en  ese  estado  que 
mientras  la  producción  francesa  ha  excedido  de  los 
50  millones  de  hectolitros,  la  importación  de  vinos 
extranjeros  en  Francia  ha  sido  nula  ó casi  nula,  y que 
desde  el  ano  1879,  en  que  la  producción  francesa 
principió  á decaer  por  causas  que  todos  conocéis,  pero 
á decaer  hasta  el  punto  de  que  desde  55  millones  de 
hectolitros  que  produjo  el  año  1874,  solo  produjo  25 
el  año  1879,  desde  entonces  principió  á desarrollarse 
la  importación  de  vinos  extranjeros  en  Francia,  y en- 


tonces empezamos  nosotros  también,  en  competencia 
con  Italia  y en  competencia  con  Argelia,  á mandar 
vinos  á Francia  en  gran  cantidad.  Y como  esa  esta- 
dística abraza  desde  el  año  1865  hasta  el  año  1879, 
y como  el  fenómeno  de  la  importación  de  vinos  ex- 
tranjeros se  ve  que  va  siguiendo  el  curso  de  la  pro- 
ducción francesa,  podemos  perfectamente  establecer 
el  principio  de  que  nuestra  exportación  de  vinos  á 
Francia  ha  sido  completamente  ajena  á la  celebra- 
ción del  tratado. 

Así  lo  han  reconocido  los  mismos  franceses;  así 
lo  ha  declarado  el  Ministro  de  Hacienda  en  una  céle- 
bre discusión  que  hubo  en  el  Senado  de  la  vecina  Re- 
pública, y que  recordó  aquí  muy  oportunamente  mi 
amigo  el  Sr.  Cañellas  el  otro  dia.  El  Ministro  de  Ha- 
cienda en  Francia  declaró  que  el  derecho  que  pu- 
dieran pagar  los  vinos,  siempre  que  no  fuera  un  de- 
recho prohibitivo,  no  podria  afectar  en  manera  alguna 
á la  mayor  ó menor  importación  de  los  vinos  extran- 
jeros en  Francia;  el  Ministro  do  Hacienda  declaró 
que  nuestro  vino  era  una  primera  materia  para  la 
industria  francesa  y que  necesariamente  lo  habia  de 
importar;  que  si  lo  tenía  á bajo  precio,  prosperaría 
más  su  industria,  y que  estaba  por  lo  mismo  en  inte- 
rés de  los  franceses  el  recibirlo  con  un  módico  dere- 
cho arancelario;  pues  si  se  recargaban  por  un  mal 
entendido  proteccionismo,  resultaría  perjudicada  la 
industria  francesa,  puesto  que  la  primera  materia  le 
saldría  muy  cara.  Pero  hay  más,  señores,  en  confir- 
mación de  la  tesis  que  voy  sosteniendo.  En  el  año 
1880,  ni  en  el  de  1881,  no  habíamos  todavía  celebra- 
do el  tratado  con  Francia. 

Pues  bien;  el  año  1881  exportamos  á Francia  5 mi 
llones  y medio  de  hectolitros  de  vino;  no  negaré  que 
después  la  exportación  ha  ido  creciendo,  por  más  que 
en  el  último  año  haya  parado;  pero  sí  debo  manifestaros 
que  el  año  1884,  es  decir,  á los  dos  años  de  regir  el 
tratado,  exportamos  á Francia  menos  cantidad  que  en 
ios  años  anteriores  á la  formación  del  tratado.  Pues 
esto,  ¿qué  significa?  Significa  sencillamente  que  no 
es  el  derecho  arancelario  el  que  ha  fomentado  la  ex- 
portación, sino  lo  que  ha  ocurrido  siempre  y ocurre 
ahora,  y es  únicamente  que  nosotros  mandamos  los 
vinos  á Francia  para  suplir  la  deficiencia  de  su  pro- 
ducción, y mientras  esto  suceda  y no  se  imponga  á 
los  vinos  españoles  un  derecho  prohibitivo,  seguire- 
mos enviando  á Francia  la  cantidad  de  vino  necesaria 
para  su  industria;  pero  no  atribuyamos  al  tratado  de 
1882  efectos  que  no  tiene;  razonemos  fríamente  sobre 
cuál  ha  sido  la  verdadera  causa  de  esa  exportación,  y 
convengamos  en  que  cayendo  por  su  base  la  afirma- 
ción, que  por  ahí  corre  como  una  verdad  matemática, 
de  que  se  ha  fomentado  única  y exclusivamente  por 
el  tratado  con  Francia  nuestra  exportación,  no  ofrece 
ningún  peligro  el  denunciar  por  nuestra  parte  este 
tratado. 

Por  lo  que  se  refiere  á los  demás  productos  que 
á Francia  exportamos,  ha  sido  también  completamen- 
te inútil:  nuestra  exportación  ha  quedado  estaciona- 
ria, y en  cambio  la  importación  francesa  de  produc- 
tos manufacturados  ha  aumentado  de  una  manera 
considerable,  ha  arruinado  á una  porción  de  indus- 
trias establecidas  en  el  país,  que  tenían  derecho  á vi- 
vir, y lo  que  es  peor  todavía,  ha  impedido  que  se  des- 
arrollaran y progresaran  las  demás  industrias;  de 
modo  que,  al  paso  que  vamos,  lo  que  sucederá  es  que 
la  industria  tendrá  que  limitarse  á la  fabricación  de 
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productos  de  mucho  peso  y poco  precio,  y lo  que  ha- 
remos indudablemente,  lejos  de  progresar,  será  decaer 
todos  los  dias,  hasta  que  llegue  un  momento  en  que 
la  industria  en  España  no  será  nada;  siendo  también 
indudable  que  cuando  los  Gobiernos  y los  Parlamen- 
tos reconozcan  el  error  en  que  han  incurrido,  tal  vez 
sea  tarde  para  remediar  el  mal  que  se  produzca. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  si  os  lijáis  en  las 
consideraciones  que  os  acabo  de  exponer  con  la  bre- 
vedad que  habéis  visto;  si  os  lijáis  en  el  efecto  que 
han  producido  los  tratados  de  comercio  que  tenemos 
celebrados  con  las  demás  Naciones  de  Europa,  com- 


prendereis conmigo  que  su  denuncia  es  inevitable 
que  su  denuncia  se  impone,  que  la  impone  la  opinión 
pública  y que  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mun- 
do. Y para  demostraros  más  este  aserto,  bástame  re- 
cordar que  nuestro  comercio  con  las  Repúblicas  de 
Méjico,  Argentina  y del  Uruguay,  á pesar  de  no  tener 
tratados  de  comercio  con  ellas,  desde  el  año  1870  á 
1888  ha  aumentado  de  una  manera  considerable 
como  no  ha  aumentado  en  ninguna  de  las  Naciones 
con  quienes  tenemos  tratados  de  comercio,  como  po- 
dréis ver  por  el  estado  que  entrego  á los  señores  taquí- 
grafos. 


Comercio  de  España  con  las  siguientes  Repúblicas  del  Sur  de  América,  con  las  cuales  no  tenemos 

tratados. 


AÑOS 

MÉJICO 

REPÚBLICA 

ARGENTINA 

URUGUAY 

IMPORTACION 

Promedio  anual 

Peseta  $ 

EXPORTACION 
Promedio  anual 
Pesetas 

IMPORTACION 

Promedio  anual 

Pesetas 

EXPORTACION 

Promedio  anual 
Pesetas 

IMPORTACION 

Promedio  anual 
Pesetas 

EXPORTACION 
Promedio  agual 
Pesetas 

1870  á 1874 

1.037.287 

2.426.931 

7.314.682 

14.914.954 

338.235 

6.366.191 

1875  á 1879 

2.5G8.409 

2.190.766 

6.084.781 

14.869.477 

599.363 

7.044.525 

1880  á 1884 

1.327.262 

4.647.884 

6.774.567 

17.038.592 

1.472.449 

11.056.911 

1885  á 1888 

69G.235 

5.940.772 

8.395.852 

18.280.870 

2.483.756 

9.637.014 

Por  manera  que,  cuando  nosotros  hemos  celebra- 
do tratados  de  comercio  para  fomentar  nuestro  trá- 
fico, no  hemos  conseguido  nada,  y cuando  no  hemos 
celebrado  tratados  de  comercio,  hemos  aumentado 
nuestro  comercio;  lo  cual  prueba  que  cuando  menos 
el  tratado  que  no  ha  sido  perjudicial  ha  sido  inútil. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  en  el  fondo  esta- 
mos conformes  todos  los  que  no  somos  librecambis- 
tas, en  la  denuncia  de  los  tratados;  y si  bien  en  la 
enmienda  presentada  al  art.  4.°  por  el  partido  con- 
servador no  se  hace  mención  de  la  denuncia  de  los 
tratados,  yo  creo  que  en  el  espíritu  de  la  misma  está 
la  denuncia. 

La  cuestión  grave  se  presenta  después.  Se  dice: 
efectivamente,  los  tratados  han  sido  desastrosos,  hay 
que  denunciarlos  todos;  pero  ¿por  qué  no  hemos  de 
celebrar  otros  nuevos?  ¿qué  inconveniente  hay  en  que 
volvamos  á tratar  con  ventaja,  aprovechando  la  expe- 
riencia que  ya  tenemos?  Esto  aparentemente  parece 
que  es  razonable:  hemos  celebrado  tratados,  han  dado 
malos  resultados:  pues  denunciemos  los  existentes,  y 
celebremos  otros  con  más  meditación  y con  más 
acierto. 

Este  parece  ser  el  punto  de  vista  del  partido  con- 
servador y el  de  mi  amigo  particular  y político  el 
Sr.  Garaazo,  y este  parece  ser  el  punto  de  vista  de  los 
que  en  esta  Cámara  se  llaman  proteccionistas;  porque 
respecto  á proteccionismo,  yo  creo  que  todos  lo  so-' 
mos  en  el  sentido  lato  de  la  palabra,  pues  el  mismo 
Sr.  Pedregal  es  tan  proteccionista  como  nosotros  en 
el  sentido  de  que  desea  el  fomento  y el  desarrollo  de 
la  riqueza  del  país,  si  bien  S.  S.  cree  que  llegará  á 
este  apetecido  desarrollo  con  la  implantación  del  libre 
cambio,  y nosotros  creemos,  unos  que  llegaremos  á 
ese  resultado  con  un  arancel  protector,  y otros,  como 


j el  partido  conservador  y el  Sr.  Gamazo,  que  llegare- 
mos con  la  celebración  de  tratados  de  comercio. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  y me  parece  que  opi- 
narán lo  mismo  los  firmantes  de  la  enmienda,  que  la 
celebración  de  tratados  de  comercio  por  parte  de  Es- 
paña producirá  siempre  el  mismo  fatal  resultado  que 
han  producido  los  actuales,  por  las  mismas  razones 
por  que  los  actuales  lo  han  producido:  porque  somos 
uua  Nación  débil,  porque  no  sabemos  negociar  con 
las  demás  Naciones,  y sobre  todo,  y este  es  el  prin- 
cipal motivo  en  que  nos  apoyamos  los  que  somos 
enemigos  de  los  tratados  de  comercio,  porque  los 
creemos  injustos,  porque  constituyen  una  protección 
injusta,  porque  todo  tratado  de  comercio,  ó no  signi- 
fica nada,  ó significa  la  protección  para  una  determi- 
nada rama  de  la  riqueza  nacional  en  perjuicio  do  la 
riqueza  toda.  Y yo  pregunto:  ¿hay  derecho  para  sa- 
crificar la  más  pequeña  industria  del  país  á cambio 
de  proteger  las  demás?  ¿Hay  derecho  para  decir: 
nuestro  porvenir  está  en  la  producción  de  vinos,  pro- 
tejamos los  vinos,  sacrificando,  por  ejemplo,  la  in- 
dustria de  la  seda?  ¿Hay  derecho  para  esto?  Yo  en- 
tiendo que  no;  yo  entiendo  que  el  país  puede  optar 
por  uno  de  estos  dos  términos:  ó establecer  el  libre 
cambio,  ó establecer  un  arancel  protector  y armónico, 
protector , no  en  el  sentido  de  imponer  derechos  casi 
prohibitivos  que  hagan  imposible  toda  competencia  y 
todo  progreso,  sino  la  protección  suficiente  para  que  la 
industria  pueda  vivir  y desarrollarse;  en  una  palabra, 
la  protección  que  pedimos  en  la  enmienda  nuestra, 
cuyos  tipos  de  imposición  ha  declarado  particular- 
mente el  Sr.  Moret  que  no  los  encontraba  exagerados. 

Pero  es  más:  desde  el  momento  en  que  la  Cámara 
concede  una  autorización  que  obliga  al  Ministro  de 
Hacienda  á reformar  el  arancel  en  sentido  proteccio- 
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nista,  hay  que  suponer  que  el  Ministro  de  Hacienda 
ha  de  establecer  los  tipos  de  imposición  estrictamente 
necesarios,  sin  excederse  ni  un  céntimo  más  de  lo  que 
sea  justo,  y que,  por  tanto,  ai  calcular  los  distintos 
tipos,  procurará  que  puedan  vivir  la  agricultura,  la 
industria  y todas  las  manifestaciones  del  trabajo.  En 
este  estado  de  cosas  llega  el  momento  de  hacer  los 
tratados,  y yo  pregunto:  si  el  arancel  que  hemos  he- 
cho es  justo,  y es  lo  que  necesita  el  país  para  des- 
arrollarse y vivir,  ¿qué  vamos  á dar  á las  demás 
Naciones?  ¿O  e3  que  vais  á hacer  un  arancel  exagera- 
damente subido,  para  luego  regatear?  Este  ni  es  crite- 
rio ni  es  principio.  Nosotros  entendemos  que  el  esta- 
do de  nuestra  agricultura  y de  la  industria  exigen  un 
arancel  protector,  para  que  ambas  ramas  de  nuestra 
riqueza  puedan  coexistir,  vivir  y prestarse  ei  mútuo 
auxilio  que  necesitan;  creemos  que  este  trabajo,  difí- 
cil de  hacer,  una  vez  conseguido  no  lo  podemos  ba- 
rrenar de  un  modo  ó de  otro  por  medio  de  la  cele- 
bración de  tratados  de  comercio  que  en  estas  condicio- 
nes suponen  una  expropiación  de  riqueza  para  el  des- 
arrollo de  otra,  é implican  además  un  contrasentido. 
Pues  qué,  si  todos  creemos  que  España  tiene  condi- 
ciones excepcionales,  por  ejemplo,  para  producir 
vinos,  ¿es  justo  que  á osa  industria,  que  ya  está  pri- 
vilegiada por  su  riqueza  y por  el  mismo  suelo,  es 
justo,  digo,  que  todavía  le  sacrifiquemos  las  demás 
riquezas  y producciones  del  país? 

Ante  el  peligro,  por  tanto,  de  que  puedan  produ- 
cirse esos  antagonismos  que  tanto  complacen  y con 
los  que  taDto  se  satisfacen  los  librecambistas,  de  que 
con  la  celebración  de  tratados  de  comercio  viniera  el 
peligro  á que  be  aludido,  los  Diputados  que  hemos 
firmado  la  enmienda  entendemos  que  no  hay  más  re- 
medio que  eslablecer  un  arancel  prudentemente  pro- 
tector y justo,  y que  todo  lo  que  el  arancel  exceda  en 
un  céntimo  á esta  protección  prudente,  es  injusto.  Al 
piesentar  las  bases  que  forman  parte  integrante  déla 
enmienda,  nosotros  hemos  querido,  más  que  dar  una 
opinión  cerrada  respecto  á la  manera  como  ei  aran- 
cel lia  de  formularse,  presentar  las  reglas  en  que  se 
basa  nuestro  criterio.  Eu  ese  punto  estamos  confor- 
mes todos;  podrá  haber  una  pequeña  diferencia  de 
apreciación;  podrá  álguien,  por  ejemplo,  pedir  que  los 
corchos  no  paguen  derecho  á la  exportación;  pero  to- 
dos estamos  conformes  en  el  mismo  pensamiento,  y 
el  Sr.  Herrero,  que  representa  un  distrito  productor 
del  corcho,  firma  con  nosotros  la  enmienda.  (El  señor 
Herrero : Pido  la% palabra.) 

Tal  vez  algunos  Sres.  Diputados  dirán  que  nosotros 
en  nuestra  enmienda  no  nos  ocupamos  para  nada  de 
las  importantísimas  cuestiones  que  á la  navegación 
hacen  referencia 

Sobre  este  punto  yo  debo  declarar  que  no  nos  he- 
mos ocupado  de  ello  porque  hemos  considerado  que  va 
implícitamente  establecida  en  el  pensamiento  que  in- 
forma nuestra  enmienda  la  necesidad  de,  bien  por  el 
establecimiento  del  derecho  diferencial  de  bandera, 
bien  por  primas  á la  navegación  de  altura,  bien  por 
la  reforma  del  reglamento  sanitario,  bien  por  otros 
métodos  de  que  ahora  no  voy  á ocuparme  porgue  no 
entra  en  mis  propósitos,  hemos  entendido  que  el  espí- 
ritu que  informaba  nuestra  enmienda  llevaba  la  nece- 
sidad de  adoptar  con  toda  urgencia  resoluciones  para 
el  fomento  de  nuestra  marina  mercante.  Eu  este  senti- 
do, hemos  establecido  en  una  de  las  bases  un  derecho 
arancelario  bastante  más  subido  del  que  actualmente 


se  paga  para  la  introducción  de  los  buques  de  vapor, 
de  hierro  ó de  acero,  entendiendo  siempre  que  para 
que  esa  medida  no  resultara  un  perjuicio  para  nuestra 
marina,  habia  de  ir  acompañada  de  aquellas  otras  que 
el  Gobierno  podria  tomar  en  el  momento  en  que,  de- 
nunciados los  tratados  de  comercio,  se  encontrara 
con  la  libertad  de  conceder  á la  bandera  española  el 
trato  que  creyera  más  conveniente. 

No  trate,  pues,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  de  desentrañar  las  bases  de  nuestra  en- 
mienda para  buscar  contradicciones  entre  nosotros. 
Todos  los  Diputados  proteccionistas,  y muy  especial- 
mente los  catalanes  (y  creo  no  ser  desmentido),  esta- 
mos en  absoluto  acuerdo  con  todo  lo  sustancial  que 
se  contieue  en  la  enmienda  que  estoy  sosteniendo;  y 
conste  que  al  expresarme  así  no  tengo  la  representa- 
ción de  ninguno  de  ellos. 

Nuestra  unánime  opinión  es  la  de  que  al  estado 
á que  han  llegado  las  cosas,  es  menester  que  de  una 
vez  se  defina  clara  y terminantemente  la  actitud  que 
cada  uuo  de  los  grupos  de  la  Cámara  tiene  respecto 
lie  esta  importantísima  cuestión;  es  menester  que  el 
país  conozca  cómo  entiende  cada  uno  el  proteccionis- 
mo; es  menester  que  de  una  vez  esta  palabra  se  defi- 
na, y sepamos  á dónde  va  cada  cual,  para  que  el  día 
de  mañana,  al  consultar  el  cuerpo  electoral,  tenga  un 
criterio  fijo  sobre  esta  cuestión;  por  esto  nosotros,  sin- 
tiéndolo en  el  alma,  porque  nada  más  lejos  de  nues- 
tro ánimo  que  prolongar  más  de  lo  necesario  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  estamos  decididos  á pedir 
votación  nominal  sobre  la  enmienda. 

Yo  suplico  al  Congreso  que  medite  sobre  el  im- 
portante voto  que  va  á emitir;  yo  le  suplico  que  se 
fije,  porque  todavía  estamos  á tiempo  para  deshacer 
gran  parte  de  los  errores  que  tan  caros  nos  h«n  costa- 
do;  que  se  fije  en  que  la  fecha  de  Febrero  de  1891,  en 
que  podemos  denunciar  los  Lratados,  es  una  fecha 
que  formará  época  en  nuestra  historia  económica;  yo 
suplico  al  Congreso  que  se  fije  en  que,  si  dejamos 
pasar  esa  oportunidad,  cuando  queramos  remediarlo 
será  tarde.  Yo  le  suplico  que;  en  vista  de  estas  modes- 
tas consideraciones  que  he  tenido  el  houor  de  some- 
terle y de  las  más  ilustradas  que  puedan  hacer  por  sí 
Jos  Sres.  Diputados,  en  vista  de  los  datos  que  he  pre- 
sentado; y de  otros  de  igual  índole,  se  sirva  aceptar  la 
enmienda,  en  la  seguridad  de  que  con  ello  prestará 
un  gran  servicio  al  país. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Si*.  PRESIDENTE:  Autes  de  conceder  á S.  S. 
la  palabra,  y aunque  sea  suspendiendo  por  uu  mo- 
mento esta  discusión,  voy  á proponer  á la  Cámara  un 
acuerdo. 

Eres.  Diputados,  el  tiempo  avanza  y la  discusión 
camina  muy  lentamente;  llevamos  boy  ciento  dos  se- 
siones de  seis  horas;  no  le  quedan  al  Senado  para  la 
discusión  del  articulado  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos, remitiéndolo  mañana  sábado,  más  que  seis 
sesiones.  Por  consiguiente,  ei  Congreso  no  querrá  ser 
responsable,  ó de  que  se  prive  á la  otra  Cámara  de  la 
facultad  constitucional  que  tiene  de  examinar;  discu- 
tir y aprobar  ei  presupuesto,  ó de  que  los  Poderes 
públicos  queden  el  l.°  de  Julio  fuera  de  la  Constitu- 
ción y de  las  leyes. 

Por  lo  tanto,  después  de  haber  explorado  ia  Opi- 
nión de  los  jefes  de  los  diversos  grupos  de  esta  Cá- 
mara, propongo  que  se  habilite  mañana  sábado  para 
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la  discusión  del  presupuesto,  aplazando  las  pregun- 
tas é interpelaciones  para  el  lunes,  y que  mañana 
sábado  se  prorrogue  la  sesión  todo  el  tiempo  que  sea 
necesario  hasta  votar  definitivamente  el  presupuesto. 
[Muestras  de  aprobación .) 

El  8r.  Secretario  procederá  á hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  pregunta  correspondiente  por  un  señor 
Secretario  en  los  términos  propuestos  por  el  Sr.  Pre- 
sidente, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAB  DEL  RIO:  Se- 
ñores Diputados,  aunque  lo  vasto  de  las  materias  que 
ha  examinado  el  Sr.  Roseli  al  defender  su  enmienda 
exigiría  un  largo  discurso,  ni  lo  avanzado  de  la  hora 
ni  la  estación  consienten  que  yo  le  pronuncie.  Asi, 
pues,  os  he  de  hacer  gracia  de  la  mayor  parte  de  las 
consideraciones,  que  muchas  merece  el  notable  dis- 
curso pronunciado  por  el  Sr.  Roseli;  y haciéndolo  de 
la  manera  más  concisa  posible  en  la  pequeña  oración 
que  me  propongo  pronunciar,  examinaré  sumarísi- 
mamente  cada  uno  de  los  puntos  que  ha  tratado  su 
señoría,  fijándome  solo  en  aquellos  que  son  puntos 
cardinales  de  doctrina,  en  los  cuales  ha  informado  el 
Sr.  Rósell  las  bases  que  ha  propuesto  al  Congreso, 
como  las  que  han  de  servir  para  organizar  ese  aran- 
cel de  défensa  que  se  propone  levantar  frente  á las 
Naciones  extranjeras  que  sean  bastante  osadas  para 
importar  artículos  en  España. 

Con  verdadera  sorpresa  escuchaba  yo  á S.  S.  el 
desengaño  sufrido  por  lo  sucedido  en  la  Comisión  de 
presupuestos;  y explanando  su  pensamiento  decia  el 
Sr.  Roseli:  «¿No  están  satisfechos  aún  los  librecambis 
tas?  Entendíamos  nosotros,  los  proteccionistas,  que  ya 
con  lo  alcanzado  tenían  bastante  trofeo,  y que  bien 
pudieran  permanecer  in  statu  quo  para  en  adelante,  si 
es  que  no  daban  un  paso  atrás  obedeciendo  á esta 
corriente,  que  á todos  se  impone,  y que  hace  de  la 
protección  arancelaria  la  única  defensa  de  los  intere- 
ses materiales.» 

El  art.  4.°,  tal  como  lo  trae  la  Comisión,  añadia  el 
Sr.  Roseli,  es  la  rebaja  de  18G9.  Vea  el  Sr.  Roseli 
cómo  un  razonamiento  de  esta  índole  puede  conducir 
necesariamente  á verdadero  error  por  no  haber  exa- 
minado bien  los  antecedentes  de  la  cuestión;  porque 
si  S.  8.  se  fijara  en  el  verdadero  significado  de  la 
base  5.a,  tantas  veces  citada,  del  presupuesto  que  trajo 
á esta  Cámara  el  Sr.  Figuerola  en  1869;  si  conociera 
el  historiado  de  la  base  5.a,  como  en  el  Apéndice  le- 
tra C se  contiene,  referente  á la  reforma  arancelaria,  el 
Sr.  Roseli  y los  proteccionistas  radicales,  y me  atrevo 
á colocarle  en  la  extrema  izquierda  del  proteccionis- 
mo, al  menos  S.  S.  así  se  ha  colocado  esta  tarde,  que 
no  soy  yo  quien  le  coloca,  sabrían  que  aquella  fué  una 
transacción  entre  las  dos  escuelas,  y la  transacción 
consistía,  entre  otras  cosas,  en  que  la  rebaja  sucesiva 
hasta  los  derechos  fiscales  se  señalaba  en  la  base  5.a 
en  un  cierto  número  de  años. 

Desde  el  año  69  hasta  el  90  en  que  nos  encontra- 
mos, cuente  S.  S.  cuántas  rebajas  se  han  hecho,  y dí- 
game si  puede  decir  que  han  sido  los  librecambistas 
los  que  han  obtenido  el  triunfo;  porque  al  cabo,  si  de 
triunfos  se  trata,  si  de  escuelas  una  frente  á otra, 
que  de  esto  nos  ocuparemos  más  tarde,  hemos  de  de- 
cidir cuál  tiene  razón  y cuál  no  la  tiene,  y cuál  ob- 
tuvo, con  razón  ó sin  ella,  la  victoria,  ciertamente 
que  ni  el  Sr,  Roseli  ni  nadie  podrá  negar  que  desde  i 


1869  acá,  salvo  la  tentativa  de  1882  de  restablecerla 
base  5.a,  y la  ley  de  Agosto  de  1886  nombrando  una 
Comisión  para  que  examinara  los  aranceles  y diera 
un  informe  al  Poder  ejecutivo  para  su  reforma,  inde- 
pendientemente de  toda  disposición  anterior;  y la 
prueba  es,  puesto  que  el  Sr.  Roseli  pertenece  á esa 
Comisión,  yo  también  pertenezco  á ella,  que  hemos 
preguntado  á los  informantes  si  debe  ó no  mante- 
nerse la  base  5.a;  salvo  estas  dos  tentativas,  que  no 
han  dado  demasiado  fruto  hasta  ahora,  eso  es  lo  que 
han  venido  á alcanzar  ios  librecambistas  desde  1869 
acá.  Y esto  no  lo  digo  yo  á título  de  librecambista, 
sino  porque  es  bueno  acudir  á defender  al  débil;  y en 
este  caso  siento  verdadera  lástima  por  esos  desgra- 
ciados librecambistas,  que  ya  parece  como  que  no 
deben  aparecer  en  ninguna  parte,  puesto  que  el  pro- 
teccionismo reina  en  todas  partes,  y no  es  ya  un  pro- 
teccionismo general,  en  el  cual  incluye  el  Sr.  Roseli 
al  Sr.  Pedregal,  y en  el  cual  cabríamos  todos,  sino  el 
exclusivismo  proteccionista  arancelario,  que  hace  del 
arancel  la  única  panacea  de  los  males  que  siente  el 
país,  tanto  en  sus  relaciones  comerciales  como  en 
sus  dificultades  financieras. 

Es  muy  difícil  entrar  á discutir  estas  materias 
como  el  Sr.  Roseli  comenzaba  á hacerlo,  porque  el 
argumento  de  escuela  ya  no  se  emplea  en  ninguna 
parte;  eso  que  sostenía  un  distinguido  hombre  pú- 
blico no  hace  mucho  tiempo,  es  á saber,  que  el  argu- 
mento doctrinal  no  se  trae  nunca  en  los  Parlamentos, 
aquí  ya  hemos  llegado  á un  punto  en  el  que  casi  con- 
venimos todos:  no  hay  proteccionistas  ni  librecambis- 
tas; no  hay  más  que  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  opor- 
tunistas, lo  cual  es  una  palabra  bastante  vaga,  una 
clave  enorme  dentro  de  la  cual  caben  muchas  cosas; 
lo  que  hay  que  examinar  es,  si  conviene  ó no  que 
una  Nación  cierre  sus  puertas,  y esto  es  lo  cardinal, 
cierre  sus  puertas  al  comercio  exterior  y se  contente 
con  acudir  al  comercio  interior  para  dar  salida  á sus 
productos.  Hay  todavía,  aunque  parezca  mentira,  por- 
que esta  es  la  antigua  escuela,  hay  quien  cree,  y de 
esta  creencia  participa  el  Sr.  Roseli  por  lo  visto,  que 
todas  las  industrias  de  un  país  deben  ser,  no  prote- 
gidas por  igual , sino  favorecidas  unas  contra  otras. 
(El  Sr,  Roseli  hace  signos  negativos,)  Lo  ha  dicho 
S.  S.  cuando  al  tratar  las  cuestiones  relacionadas  coa 
el  tratado  con  Francia  hablaba  de  la  exportación  de 
nuestros  vinos.  (El  Sr.  Roseli:  Todo  lo  contrario.) 
Pues  no  haré  entonces  argumento  en  ese  sentido, 
porque  yo  discuto  siempre  eu  forma  tal,  que  no  do 
una  equivocación  mia  he  de  deducir  un  cargo  para 
el  contrario;  por  lo  tanto,  dejemos  esto  á un  lado.  Así, 
pues,  no  hay  para  qué  el  Sr.  Rosseil  se  llame  protec- 
cionista, ni  yo  librecambista,  por  más  que  no  me  lo 
he  llamado  nunca,  porque  en  los  años,  que  ya  son 
muchos,  que  vengo  al  Parlamento,  he  sostenido  al- 
ternativamente soluciones  liberales  y soluciones  res- 
trictivas en  una  ó en  otra  forma,  según  entendia  que 
conveuía  á los  intereses  particulares,  á los  intereses 
parciales  de  que  en  aquel  momento  se  trataba. 

Y esto  nos  lleva  como  por  la  mano  á examinar, 
porque  no  quiero  ahondar  más  en  cuanto  á la  base 
5.a  se  refiere,  suponiendo  que  las  observaciones,  si 
bien  brevísimas,  que  acabo  de  exponer,  sean  bastantes 
para  que  el  Sr.  Rosseil  se  convenza  de  que  la  fórmula 
adoptada  por  la  Comisión  de  presupuestos  no  estable- 
ce otra  cosa  sino  que  el  Gobierno  queda  autorizado 
para  la  revisión  de  los  aranceles,  con  audiencia  de  la 
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Comisión  nombrada  al  efecto,  la  Junta  do  aranceles  y 
el  Consejo  de  Estado,  y que  queda  en  completa  liber- 
tad, sin  prejuzgar,  como  pretendo  alguna  enmienda 
presentada,  sin  prejuzgar  nada  absolutamente  en  cuan- 
to á soluciones  más  ó menos  restrictivas  del  arancel, 
porque  esto  es  precisamente  lo  que  puede  hacer  daño 
al  Gobierno  en  las  relaciones  futuras  como  negociador 
de  tratados.  Es  necesario  que  el  Gobierno  conserve 
toda  su  libertad  de  acción;  es  preciso  que  únicamen- 
te se  le  someta  al  dictámen  informativo  de  los  cuer- 
pos que  se  citan  dentro  del  art.  i.°,  independientemen- 
te de  toda  base,  de  todo  prejuicio,  de  toda  prevención, 
que  solo  puede  producir  un  efecto  contraproducente 
para  los  intereses  españoles,  puesto  que  hemos  con- 
venido todos,  y yo  soy  el  primero  que  lo  sostiene,  en 
la  necesidad  de  la  reforma  de  los  aranceles  y en  que 
estén  reformados  para  el  año  1891,  á ftn  de  que  nos 
sirvan  de  base  si  hemos  de  negociar  nuevos  tratados. 

Y vamos  ahora  á examinar  la  segunda  parte,  ó 
sea  la  segunda  base  genérica  que  trae  en  su  enmien- 
da el  Sr.  Rossell,  sobre  la  cual  se  ha  extendido  bas- 
tante, y acerca  de  la  que  ha  dicho  las  diferencias  que 
le  separan  de  los  conservadores  y del  Sr.  Gamazo. 

No  hay  que  confundir,  señores,  como  por  modo 
bien  extraño  ha  venido  confundiendo  en  toda  la  dis- 
cusión el  Sr.  Rossell,  el  régimen  de  los  tratados  con 
el  cxámen  de  cada  tratado.  En  primer  lugar  hay  que 
decir  que  el  régimen  de  los  tratados  no  es  ni  pro- 
teccionista ni  librecambista,  y que  huelga  por  con- 
siguiente y por  completo  todo  argumento  de  escuela; 
los  tratados  son  una  resultante  más  ó menos  armónica 
de  ambas  tendencias  dentro  de  cada  país,  y no  se  pue- 
de afirmar  por  nadie  que  sea  solución  victoriosa  para 
la  escuela  librecambista  que  se  celebre  un  tratado 
de  comercio;  podrá  serlo  por  la  forma  en  que  el  tra- 
tado se  celebre,  pero  no  porque  el  tratado  se  celebre. 
De  manera  que  no  es  posible  condenar  el  régimen  de 
los  tratados  á priori,  como  el  Sr.  Rosell  ha  venido 
haciéndolo  á nombre  de  los  Diputados  catalanes,  sin 
incurrir  eo  un  error  evidente;  á no  ser  que  S.  S.  en- 
tienda que  podemos  prescindir  por  completo  de  toda 
comunicación  con  los  países  que  nos  compran  y nos 
venden,  levantar  una  muralla  de  la  China  ai  comercio 
del  mundo,  y vivir  de  nuestro  propio  jugo. 

No,  Sr.  Rosell;  S.  S.  tiene  razón  en  algunas  de  las 
observaciones  que  ha  hecho  acerca  de  los  tratados 
existentes,  y yo  fui  el  primero  que  combatió  esos 
tratados  cuando  quiso  renovarlos  el  Sr.  Moret  siendo 
Ministro  de  Estado.  Yo  combatí  el  tratado  con  Ale- 
mania por  perjudicial,  y es  lo  cierto  que  lo  fué;  yo 
combatí  el  tratado  cou  Inglaterra  por  ineficaz,  y es  lo 
cierto  que  lo  es;  yo  aplaudí  siempre  el  tratado  con 
Francia  por  beneficioso,  y es  absolutamente  exacto 
que  ha  resultado  beneficioso,  diga  S.  S.  lo  que  quiera. 
¿Y  qué  demuestra  esto,  Sr.  Rosell?  Respecto  dei  tra- 
tado con  Francia,  S.  S.  sostiene'  la  siguiente  tesis: 
hemos  obtenido  una  ventaja  única,  la  de  la  exporta- 
ción de  nuestros  vinos  en  la  cuantía  de  7 millones  de 
hectolitros  alguna  vez,  y hasta  muy  cerca  de  300 
millones  de  pesetas  en  números  redondos.  Pero  dice 
S.  S.  que  lo  mismo  daba  que  hubiera  ó que  no  hu- 
biera tratado,  puesto  que  el  año  anterior  ai  tratado 
se  exportaron  5 millones  de  hectolitros  de  vino.  Es 
verdad;  pero  si  preguntáramos  á los  italianos  cómo 
les  va  en  el  año  corriente  sin  tratado  de  comercio 
con  Francia  y con  un  derecho  diferencial  respecto  á 
Esj>aña,  ¿qué  nos  contestarían?  Responda  por  mí  esa 


masa  de  casas  de  comercio  italianas  que  acaban  de 
quebrar,  desde  Lomhardía  hasta  Venecia.  Hasta  las 
más  importantes  de  Roma  han  venido  al  suelo  im- 
pulsadas por  ese  viento  proteccionista  á todo  trance 
que  se  levantó  en  Italia,  y que  la  hizo  cometer  el 
gravísimo  yerro  de  romper  sus  relaciones  comercia- 
les con  Francia.  Porque  ¿es  posible  cerrar  los  ojos  á 
la  realidad  hasta  ese  punto?  ¿Es  lícito  siquiera  sos- 
tener que  sin  tratado  con  Francia,  y con  un  derecho 
diferencial  respecto  á otras  Naciones  productoras  de 
vinos,  habríamos  de  poder  sostener  nosotros  la  ex- 
portación de  nuesLros  vinos  á Francia,  á pesar  de  que 
esa  Nación  podia  comprarlos  en  otra  parte?  No,  señor 
Rosell;  los  franceses  necesitan  vinos,  pero  no  vinos 
españoles,  y los  compran  donde  los  encuentran  más 
baratos. 

Pero  si  la  baratura  está  determinada  por  un  dere- 
cho diferencial  respecto  á otra  Nación,  ¿son  buenos,  ó 
malos  los  tratados? 

Y no  hay  que  decir  que  son  productos  necesarios 
ios  que  ellos  nos  han  de  comprar,  porque  S.  S.  mismo 
ha  dicho  que  antes  los  compraban  en  Italia,  y que 
ahora  los  compran  en  la  Argelia,  que  ya  produce  2 
millones  de  hectolitros,  y que  mañana  producirá  4, 
6 ó 10. 

Aunque  S.  S.  ha  examinado  con  mucha  minucio- 
sidad todo  lo  referente  al  comercio  español  de  impor- 
tación y exportación,  tomado  en  conjunto,  yo,  aun 
sintiendo  tentaciones  de  examinar  con  tanta  minucio- 
sidad como  S.  S.  esta  cuestión,  porque  bieu  vale  la 
pena,  me  voy  á limitar  á hacer  brevísimas  observa- 
ciones. 

Dice  S.  S.  que  los  datos  de  nuestra  exportación  no 
son  verdaderos,  en  razón  á que  una  parte  de  nuestra 
exportación  es  de  propiedad  extranjera.  Esta  es  una 
especie  que  ya  la  otra  noche  tuve  ocasión  de  oir  en  la 
información  arancelaria;  pues  se  dice  que  no  es  ver- 
dad que  los  metales  de  Riotinto,  Linares  y Almadén 
vayan  á Inglaterra  como  cosecha  propia. 

Todavía  concedo  esto;  pero  ¿es  que  cree  S.  S.  que 
esas  industrias  no  valen  nada  en  España?  (El  Sr.  Ro - 
sell:  He  dicho  que  el  50  por  100.)  Parco  anduvo  S.  S. 
en  esto;  pero  supongamos  que  no  vale  más.  ¿Cree  S.  S. 
todavía  en  eso  que  se  llama  balanza  de  comercio?  ¿Juz- 
ga S.  S.  de  la  propiedad  de  las  Naciones  por  los  datos 
de  importación  y exportación?  (El  Sr.  Rosell : Es  uno 
de  tantos.)  ¿Es  uno  de  tantos?  Pues  como  uno  de  tan- 
tos debemos  examinarlo;  y yo  empiezo  por  negar  á 
S.  S.  que  los  datos  sobre  importaciones  y exportado 
nes  sean  suficientes  para  examinar  la  cuestión,  si  no 
añadimos  ó quitamos,  como  coeficiente  de  disminu- 
ción ó de  aumento,  lo  siguiente. 

Su  señoría  sabe  bien  que,  al  exportar  una  materia 
de  España,  toma  como  tipo  de  valor  el  que  establece 
la  Junta  de  valoraciones;  de  suerte  que  si  está  valo- 
rada en  5,  al  tomar  buque  en  puerto  español  está  car 
gada  en  cuenta  la  exportación  como  5;  pero  llega  á 
Liverpool,  á Venezuela,  ó donde  sea,  y vale  7;  y aque- 
llo que  vale  7 se  paga  con  un  producto  de  Liverpool 
ó «le  Venezuela,  con  algodón  ó cacao,  que  viene  á Es- 
paña, y vale  7,  más  uno  de  flete,  8;  y S.  S.  compara 
8 con  5,  cuando  no  son  cantidades  equivalentes.  De 
suerte  que  no  hay  mayor  error  en  esta  materia  que 
comparar  una  cifra  con  otra,  pues  necesariamente  el 
razonamiento  que  do  esa  comparación  se  deduzca  tie- 
ne que  ser  completamente  equivocado. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados.  Dejo  á un  lado 
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la  cuestión  de  la  crisis  monetaria,  porque  seria  muy 
largo  que  nos  ocupásemos  ahora  de  ella,  y en  la  cual 
los  aficionados  á ella  nos  engolfaríamos.  Voy  sola- 
mente á hacer  un  argumento  que  se  vuelve  en  contra 
de  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

Dice  S.  S.:  los  tratados  con  las  Naciones  europeas 
nos  han  sido  perjudiciales,  porque  no  hemos  aumen- 
tado nuestra  exportación,  y en  cambio  las  Nacioues 
de  América,  sin  que  tengamos  tratados  con  ellas, 
nos  compran  hoy  más  que  lo  que  nos  compraban 
antes. 

Pues  yo  digo:  si  esto  principalmente  ocurre,  no 
con  materias  primeras,  sino  con  materias  elaboradas, 
más  que  en  ninguna  otra  parte  en- la  región  que  S.  S. 
representa  y á la  que  quiere  proteger,  claro  es  que 
no  puede  decirse  que  la  industria  catalana  está  per- 
judicada. 

Voy  á terminar  advirtiendo  á S.  8.  que  ni  la  Co- 
misión podria  proponer  ni  el  Gobierno  aceptar  una 
autorización  concebida  en  los  términos  en  que  S.  S. 
la  trae,  porque  fija  una  corriente  determinada,  dentro 
de  la  cual  ha  de  moverse  el  Gobierno.  No  porque 
esa  corriente  sea  proteccionista  ni  sea  librecambista, 
sino  porque  el  Gobierno  tiene  que  tratar  con  Gobier- 
nos extranjeros,  es  por  lo  que  no  puede  admitir  esa 
autorización. 

Tenga  S.  S.  por  suficiente  contestación  á su  dis- 
curso estas  cortas  observaciones,  pues  á estas  horas, 
y en  el  estado  en  que  la  Cámara  se  encuentra,  no  me 
es  posible  ampliarlas. 

El  Sr.  ROSELL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROSELL:  Aunque  no  sea  más  que  por  cor- 
tesía, rectificaré  lo  más  importante. 

Yo  no  he  propuesto  un  arancel  exageradamente 
protector;  antes  por  el  contrario,  he  manifestado  que, 
á mi  juicio,  todo  derecho  que  no  sea  necesario  es 
injusto. 

Todo  el  razonamiento  del  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar  al  contestar  á mis  observaciones  ha  partido 
del  supuesto  de  que  el  Gobierno  necesita  libertad  de 
acción  para  tratar  con  éxito  con  las  demás  Naciones; 
pero  como  yo  pretendía  demostrar,  y creo  haber  de- 
mostrado, que  no  nos  conviene  celebrar  nuevos  tra- 
tados de  comercio  después  de  denunciar  los  existen- 
tes, resulta  que  el  Gobierno  no  necesita  tener  esa  li- 
bertad de  acción. 

No  he  dicho  que  queríamos  proteger  unas  indus- 
tria en  perjucio  de  otras,  sino  todo  lo  contrario;  pre- 
cisamente he  combatido  los  tratados  de  comercio  in- 
porque  creo  que  están  basados  en  el  sacrificio  de  unas 
dustrias  para  proteger  á otras. 

Me  ha  extrañado  que  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
haya  hablado  de  ideas  liberales  y de  ideas  reaccio- 
narias en  punto  á cuestiones  arancelarias.  No  eutien- 
do  qué  ha  querido  decir  con  esto.  Tratándose  de  cues- 
tiones arancelarias,  no  me  parece  que  pueden  propia- 
mente calificarse  las  ideas  que  sobre  las  mismas  se 
tengan  de  liberales  ó conservadoras,  puesto  que  con- 
sidero, y se  ha  considerado  siempre,  compatible  el 
profesar  ideas  radicales  en  política  y proteccionistas 
en  economía  y viceversa. 

Y no  digo  más,  porque,  dado  el  estado  de  la  Cá- 
mara por  su  material  impaciencia  por  llegar  á la  vo- 
tación, me  parecería  imperdonable  molestaros  por 
más  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bergamin  ha  pedido 


la  palabra  para  explicar  el  voto  del  partido  reformista. 
Puede  S.  S.  explicarlo. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Un  solo  minuto  exclusiva- 
mente he  de  molestar  la  atención  de  la  Cámara. 

La  minoría  reformista  está  conformo  con  los  prin- 
cipios que  inspiran  la  enmienda  del  Sr.  Roscll,  en  la 
supresión  de  la  base  5.*  y en  la  denuncia  de  los  tra- 
tados de  comercio  para  recobrar  nuestra  libertad 
arancelaria;  pero  no  lo  está  de  ninguna  manera  en  ad- 
mitir como  definitivo  y permanente  el  principio  de 
renunciar  á los  tratados  de  comercio,  y tampoco  en 
el  de  legislar  aquí  sobre  la3  tarifas  taxativas  que  han 
de  regir  en  el  arancel. 

Esto  es  lo  único  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nicolau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NICOLAU:  Serán  brevísimas  la9  palabras 
que  voy  á pronunciar  con  el  solo  objeto  de  dejar  con- 
signada una  salvedad  respecto  á mi  voto  favorable. 

Estoy  completamente  conforme  con  la  enmienda 
que  ha  defendido  mi  querido  amigo  particular  el  se- 
ñor Rosell,  en  cuanto  á la  derogación  de  la  base  5.a 
y denuncia  de  los  tratados  de  comercio.  Sin  embargo, 
el  mismo  Sr.  Rosell,  en  la  tercera  parte  de  ella,  que 
contiene  las  bases  de  reforma  arancelaria,  ha  creído 
deber  consignar  una  aclaración  referente  á los  inte- 
reses de  la  industria  naviera,  que  reclama  de  mi  parte 
una  confirmación. 

Estoy  también  dispuesto  á votar  en  pro  acerca  de 
este  punto,  porque  estimo,  porque  creo  y porque  sé 
que  las  bases  propuestas  están  inspiradas  en  un  prin- 
cipio armónico  para  todos  los  intereses,  y porque  me 
consta  que  no  so  trata  ni  se  pretende  innovación  al- 
guna respecto  á intereses  que  puedan  afectar  á los 
medios  y elementos  que  son  indispensables  á la  ma- 
rina mercante  nacional,  y que  podrian  perjudicarla  si 
no  es  posible  á la  par  y simultáneamente  dotarla  do 
toda  la  protección  indispensable  para  su  conservación  y 
fomento  equivalente  á toda  reforma  en  aquel  sentido. 

En  esta  inteligencia,  y porque  abrigo  esta  segu- 
ridad, acepto  y votaré  con  verdadera  satisfacción  á 
favor  de  la  enmienda  en  su  totalidad. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Unicamente  voy  á 
decir  que,  puesto  que  tengo  presentada  una  enmien- 
da ai  art.  4.°,  y ella  explica  perfectamente  mi  pensa- 
miento sobre  esta  materia,  el  voto  que  voy  á emitir 
en  favor  de  la  proposición  del  Sr.  Rosell,  mi  amigo 
particular,  y creía  yo  que  también  político,  no  sig- 
nifica otra  cosa  que  el  sentido  y el  espíritu  de  la  pro- 
tección, tal  y como  yo  he  creído  conveniente  formu- 
larlo en  la  enmienda  que  he  presentado  á dicho  ar- 
tículo 4.° 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Comprendo 
la  impaciencia  de  la  Cámara,  y he  de  tranquilizarla 
anunciando  que  voy  á pronuñeiar  únicamente  dos 
palabras  en  idéntico  sentido  que  las  que  acaba  de  de- 
cir el  Sr.  Gamazo. 

La  minoría  liberal-conservadora  ha  presentado 
en  esta  delicada  materia  de  la  cuestión  arancelaria 
un  artículo  adicional  que  mañana  tendré  el  honor 
de  apoyar.  Allí  está  nuestro  pensamiento  íntegro; 
por  tanto,  al  dar  nuestro  voto  á la  enmienda  del  señor 
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Rosell,  no  entendemos  votar  otra  cosa  sino  la  ten- 
dencia general  que  esa  enmienda  significa,  el  pen- 
samiento, como  fia  dicho  el  Sr.  Gamazo,  en  favor  de 
la  protección  armónica  de  los  intereses  del  país. 

No  podemos  compartir  las  ideas  del  Sr.  Rosell  en 
cuanto  á los  tratados  de  comercio,  ni  asociarnos  á los 
tipos  fijos  y á los  limites  de  derechos  de  imposición 
que  en  el  programa  presentado  por  el  Sr.  Rosell  se 
anuncian. 

Con  estas  limitaciones  va  á votar  la  enmienda 
del  Sr.  Rosell  la  minoría  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar. 

El  Sr.  CUAETEHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CUARTERO:  Dos  palabras  para  explicar 
nuestro  voto  favorable  á la  proposición  del  Sr.  Rosell. 

En  ocasión  más  oportuna,  tal  vez  al  discutirse  la 
enmienda  del  Sr.  Gamazo  y de  la  minoría  conserva- 
dora, expresaremos  nuestro  criterio  en  esta  materia 
relativa  á la  reforma  arancelaria  y á los  tratados  de 
comercio.  Nuestro  voto  no  significa  más  que  nuestra 
conformidad  con  las  aspiraciones  y la  tendencia  de  la 
enmienda  del  Sr.  Rosell.» 

Leída  la  enmienda  del  Sr.  Rosell,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Srcs.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal.  Verificada  ésta,  quedó  aquélla  desecha- 
da por  93  votos  contra  57,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Hernández  Prieta. 

Garcia  del  Gastillo. 

Vázquez  y López- Amor. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Ruiz  Capdepon. 

Eguilior. 

Becerra. 

Ramos  Calderón. 

La  Serna. 

Ruiz  Valarino. 

Reina. 

Guerrero. 

Villanueva. 

Gallego  Díaz. 

Laá. 

Ariño. 

Martínez  del  Campo. 

Alcalá  del  Olmo 

Niebla  (Conde  de). 

Riestra. 

Antequera. 

Gouzalez  Blanco. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Arredondo. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Martínez  A guiar. 

t*erez  (D.  Vicente). 

Arrando. 

Garcia  Gómez  de  la  Serna 

Gavin. 

Morales. 

Canalejas. 

Lopo. 

Arias  de  Miranda. 

García  Gómez, 
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Florez. 

Alvarez  Capra. 

Cobian. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Frau. 

Díaz  del  Villar. 

Gómez  Sigura. 

Ochando. 

Castel-Moucayo  (Marqués  de). 
Mansi  (D.  Rufino). 

Delgado. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Pasarón. 

Rodrigañez. 

Requejo. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Alonso  Castrillo. 

Valle. 

López  Mora. 

Salvador. 

Garijo  Lara. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Arroyo. 

Settier. 

Pardo  Balmonte. 

Díaz  Moreu. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Puerta. 

Fernandez  de  Soria. 

Navarro  Ochoteco. 

González  Fiori. 

Vincenti. 

Gelleruelo. 

Fernandez  Alsina. 

Calbeton. 

Garnica. 

Socías. 

Cruz. 

Vior. 

Corrales. 

Romero  Pa*. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Aguirre. 

Sendin. 

Soto  (D.  Agustín). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Zugasti. 

Benayas. 

Moncasi. 

García  Oñativia. 

Saez  de  Quejana. 

Xiquena  (Conde  de). 

Azcárate. 

Pedregal. 

Merelles. 

Labra. 

Sr.  Presidento. 

Total,  93. 

SeñoreS  que  dijeron  ti': 

Vilana  (Conde  de). 

Mon. 

Ordoñez. 

Ansaldo. 

Orozco. 

Cañeliasi 

1 654 
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Encina  (Conde  de  la). 

Bugallal. 

Casado. 

González  Longoria. 

Marín  Luis. 

Gil  BecerriL 
Bushell. 

Borrego. 

Pons. 

Bergamin. 

Azcárraga. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Gamazo  (D.  Triflno). 

Grande  de  Vargas. 

Sánchez  Guerra. 

Torrepando  (Conde  de). 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Marín  Carbonell. 

Pallejá. 

Herrero. 

Cabezas. 

Vilascca. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Diez  Macuso. 

Sánchez  Bedoya. 

Molleda. 

Martin  Sánchez. 

Rosell. 

Montalvo. 

Recio. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Avilés. 

Drake  de  la  Cerda. 

Pimentel. 

Martin  Bernal. 

Monares. 

Martínez  Asenjo. 

Ballesteros. 

Torres  Almunia. 

Castellano. 

Nicolau. 

Alvear. 

Garrido  Estrada. 

Fernandez  Villaverde. 

Pidal. 

Pacheco. 

Laiglesia. 

Cos-  Gayón. 

Martos. 

Cuartera. 

Total,  57. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  señor 
Ochando  (D.  Federico)  al  dictámen  de  la  Comisión, 
referente  al  proyecto  de  ley,  del  Senado,  sobre  modifi- 
cación de  la  ley  de  ascensos  de  la  armada.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Dióse  euenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— Los  Sres.  Sena- 
dores D.  José  Montero  Ríos,  D.  Rafael  Rodríguez 
Arias,  D.  Joaquin  Becerra  Armcsto,  D.  José  María 


Beránger,  D.  Juan  Magaz,  D.  Guillermo  Chacón  y 
D.  Antonio  de  Vivar  formarán  parte  de  la  Comisión 
que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  de  recom- 
pensas de  la  armada. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  i 9 de  Junio  de  1890.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Joviuo  G.  Tuñon 
Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.  o 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  de  recompensas  de  la  armada  liabia  elegido 
presidente  al  Sr.  Senador  D.  José  María  Beránger  y 
secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Ezequiel  Ordoñez. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  entiende  en  la  proposición  de  ley  restable- 
ciendo las  escuelas  de  naútica  y de  comercio,  y crean- 
do una  de  artes  y oficios  en  Rivadeo,  había  nombrado 
presidente  al  Sr.  Pedregal  y secretario  al  Sr.  Vior. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  citan  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  db  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  las  re- 
laciones certificadas  de  los  minerales  extraídos  du- 
rante el  último  quinquenio  en  las  provincias  de  Huel- 
va  y .Taen,  y tipos  de  tributación  para  el  1 por  100; 
cuyos  datos  ha  reclamado  de  este  Ministerio,  por  con- 
ducto'de  V.  EE.,  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  García 
Alix. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20 
de  Junio  de  1890.=Mauuel  de  Eguilior.=Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  tres  siguientes  dictámenes: 

El  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  recompensas  que  podrán  otorgarse  en  tiem- 
po de  paz  á los  oficiales  generales  y particulares  de 
la  armada  y sus  asimilados.  ( Véase  el  Apéndice  3,” 
á este  Diario.) 


El  de  la  Comisión  de  peticiones  correspondiente  i 
los  núms.  1.510  á i. 517.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo 
indulto  á los  prófugos  que  lo  soliciten,  prévio  el  pago 
de  2.500  pesetas  por  redención.  (Véase  el  Apéndice  5.“ 
á este  Diario.) 


Se  mandaron  imprimir,  á petición  de  los  Sres.  Mo* 
ret  y Los  Arcas,  y á propuesta  del  Sr.  Presidente,  los 
datos  á que  se  han  referido  en  sus  discursos.  (Véase 
el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  minutos. 

SEIS  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM  101 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADO 


Enmiendas,  del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán ),  á los  artículos  2.°  y 4.°  de  las  adicio- 
nales al  proyecto  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para  1890-91. 


Del  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán),  al  art.  2.°  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  2.°  de  los  adicionales  al  proyecto  sobre 
el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para  el  ejer- 
cicio de  1800  91: 

«Art.  2.*  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  para 
introducir  en  el  presupuesto  de  gastos  las  economías 
que  sean  compatibles  con  el  mantenimiento  de  los 
servicios  públicos,  entendiéndose  que  no  podrá  au- 
mentar los  sueldos  ni  las  plantillas  del  personal. 

Podrá  en  cambio: 

1. *  Reducir  en  lo  posible,  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  el  presupuesto  de  «Obligaciones.eclcsiásticas.» 
é introducir  en  él  cuantas  economías  estime  opor- 
tunas y dependan  de  sus  facultades. 

2. °  Aplicar  á los  oficiales  particulares  de  los  ejér- 
citos de  mar  y tierra  el  sistema  de  amortización  que 
hoy  rige  para  el  Estado  Mayor,  en  cuanto  la  organi- 
zación de  la  fuerza  pública  lo  permita. 

3. °  Aplicar  el  mismo  procedimiento,  ú otro  más 
rápido,  á las  plantillas  de  las  Secretarías  y Centros 
directivos  de  los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y 
Justicia,  Gobernación  y Hacienda,  no  menos  que  á 
las  dependencias  administrativas  de  las  provincias, 
hasta  dejarlas  reducidas  en  un  20  por  100.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1890.= 
Germán  Gamazo.= Antonio  Maura.=Pedro  Antonio 


Pimcntel.=Isidoro  Recio.  = Angel  Avilés.=  Martin 
Bernal.=José  Sánchez  Guerra. 


Del  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán),  al  art.  4.*  adi- 
cional: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  4.’  del  proyecto  de  ley  sobre  el  articu- 
lado de  los  presupuestos: 

«Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  proceder, 
oídos  los  informes  que  estime  necesarios,  á la  revi- 
sión de  los  aranceles  de  aduanas  con  el  fin  de  forta- 
lecer los  ingresos  del  Tesoro  y asegurar  el  mercado 
uacional  á los  productos  de  España  y sus  provincias 
y posesiones  ultramarinas,  sin  perjuicio  de  las  conce- 
siones á que  la  reciprocidad  nos  obligue  si,  denun- 
ciados los  tratados  de  comercio  vigentes,  se  entabla- 
ren negociaciones  para  celebrar  otros. 

Los  nuevos  aranceles  quedaván  promulgados  en 
los  cuatro  primeros  meses  de  1891. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córles  en  su  re- 
unión más  próxima  del  uso  que  hubiere  hecho  de  la 
precedente  autorización.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1890.=Ger- 
man  Gamazo.=Pedro  Antonio  Piimutel.=José  Sán- 
chez Gucrra.=Antonio  Maura.=Isidoro  Recio.=An- 
gel  Avilés.=Roman  Martin  Bernal. 
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APÉNDICE  S.’  AL  NÚM.  191 


Enmienda,  del  Sr.  Ochando  ( D . Federico),  al  diclámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  del  Senado  sobre  modificación  de  la  ley  de  ascensos  de  la 

armada. 


Los  Diputados  que  suscriben  tieueu  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  dictámen  sobre  la 
modificación  de  la  ley  de  ascensos  de  la  armada  se 
redacten  los  párrafos  segundo  y tercero  del  artículo 
adicioual  en  la  forma  siguiente: 

«2.°  El  Ministro,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la 
Junta  superior  consultiva  de  marina,  podrá  dispensar 
el  tiempo  de  embarco  exigido  en  la  ley  para  el  as- 
censo de  los  jefes  y oficiales,  abonando  como  tal  la 
parte  que  sea  necesaria  del  tiempo  que  hayan  sido 
profesores  de  las  escuelas  de  ampliación  ó alumnos 
de  las  mismas,  si  resultan  aprobados  en  los  estudios 
de  dicha  ampliación,  y por  sus  circustancias  fueren 
acreedores  á aquella  gracia. 


3.*  El  tiempo  de  efectividad  de  empleo  necesario 
para  el  asceuso  en  la  escala  de  reserva  de  los  tenien- 
tes de  navio  de  primera  clase  á capitanes  de  fragata, 
será  en  lo  sucesivo  de  diez  y seis  anos  entre  las  dos 
clases  de  teniente  de  navio  y teniente  de  navio  de  pri- 
mera, habiendo  servido  seis  de  ellos  en  destinos  do 
cualquiera  de  las  dos  clases,  á menos  que  éstas,  en 
la  escala  activa,  tuvieran  más  lento  el  ascenso,  en 
cuyo  caso  se  retardará  proporcionaimente  en  las  de 
reserva.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1890. ^Fede- 
rico Ochando=Luis  Manuel  de  Pando.  =* Julián  Sua- 
rez  lacián.=»Rafael  Cabezas.  =*Francisco  Ansaldo.  =» 
Bernardo  Portuondo.=-»Rafael  María  de  Labra. 
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APÉNDICE  3.®  AL  NÚM.  101 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dicldmen  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  recompensas  que 
podrán  otorgarse  en  tiempo  de  paz  á los  oficiales  generales  y particulares  de  la 

armada  y sus  asimilados. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Coiegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  recompensas  de  la  armada,  lo 
ha  examinado,  y tiene  el  honor  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  recompensas  que  podrán  otor- 
garse en  tiempo  de  paz  á los  oficiales  generales  y 
particulares  de  la  armada  y sus  asimilados  serán  las 
siguientes: 

1. *  Mención  honorífica. 

2. a  Cruz  del  Mérito  naval  con  distintivo  blanco,  de 
la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agracia- 
do, según  el  reglamento  de  la  Orden. 

3. a  La  misma  cruz,  pensionada  con  el  10  por  100 
del  sueldo  correspondiente  al  empleo  en  que  la  obten- 
ga el  agraciado.  Esta  pensión  caducará  al  ascenso, 
conservándose  el  uso  de  la  cruz  como  distintivo. 

4. a  La  misma  cruz,  pensionada  como  en  el  caso 
anterior  con  el  10  por  100  del  sueldo  correspondien- 
te al  empleo  en  que  se  obtuvo.  Esta  pensión  no  podrá 
en  caso  alguno  aumentar  por  el  ascenso,  y caducará 
al  obtener  el  agraciado  su  retiro,  licencia  absoluta  ó 
ascenso  á oficial  general. 

Las  recompensas  3.a  y 4.a  no  podrán  nunca  conce- 
derse sin  informe  prévio  de  la  Junta  superior  consul- 
tiva, expresándose  el  mismo  en  las  relaciones  men- 
suales que  se  publiquen  en  la  Gacela  oficial. 

Tía  recompensa  4.a  se  reservará  para  premiar  mé- 
ritos muy  relevantes,  según  clasificación  que  esta- 
blecerá el  reglamento. 

Dos  pensiones  de  estas  cruces  serán  en  todo  caso 
incompatibles. 

Las  citadas  pensiones  se  calcularán  sobre  el  suel- 
do de  los  empleos  personales  de  ejército  ó de  Infan- 
tería de  marina,  á los  jefes,  oficiales  y sus  asimilados 


que  al  promulgarse  la  presente  ley  lo3  disfruten,  y en 
este  caso  la  pensión  de  la  recompensa  3.a  caducará  al 
amortizarse  el  empleo  personal. 

Art.  2.°  Las  grandes  hazañas,  los  hechos  heróicos 
los  méritos  distinguidos  y los  peligros  y sufrimientos 
de  las  campañas  y combates  navales,  serán  premiados, 
en  interés  del  Estado  y en  consideración  á los  mere- 
cimientos de  los  oficiales  generales  y particulares  y 
sus  asimilados,  y de  ios  cuerpos  é institutos  de  la  ar- 
mada, con  las  recompensas  que  expresa  la  siguiente 
escala: 

Primer  grupo . 

Cruz  de  San  Fernando,  conforme  á sus  estatutos. 

Segundo  grupo . 

Empleo  inmediato  del  arma  ó cuerpo  á que  per- 
tenece el  ascendido. 

Tercer  grupo . 

1.a  Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  ins- 
titución se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta  conde- 
coración llevará  aneja  una  pensión  equivalente  á la 
diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo  en  que  se  obten- 
ga y el  del  superior  inmediato.  Esta  pensión  se  com- 
putará como  aumento  efectivo  del  sueldo  para  las  de- 
claraciones de  derechos  pasivos  á los  interesados  y 
sus  familias.  La  pensión  caducará  ai  ascenso  con  to- 
dos sus  efectos,  conservándose  el  uso  de  la  cruz.  Los 
jefes  y oficiales  que  al  promulgarse  la  presente  ley 
se  hallen  en  posesión  del  empleo  personal  de  ejército 
ó de  Infantería  de  marina,  obtendrán  la  cruz  con  la 
pensión  equivalente  á la  diferencia  entre  el  sueldo  del 
referido  empleo  y el  inmediato  superior;  una  vez  amor- 
tizado aquél,  la  pensión  se  regulará  por  la  diferencia 
entre  el  sueldo  del  empleo  ya  efectivo  y el  inmediato 
superior. 

Ninguna  pensión  de  la  cruz  de  la  Orden  militar 
podrá  exceder  de  la  máxima  que  está  asignada  á la 
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cruz  de  San  Fernando  en  sus  distados  órdenes  y en 
los  diversos  empleos. 

2. a  Cruz  del  Mérito  naval  con  distintivo  rojo,  pen- 
sionada con  la  semidiíereucia  eutre  ci  sueldo  corres- 
pondiente al  empleo  que  ejerza  el  condecorado  y el 
del  inmediato  superior.  La  pensión  caducará  al  as- 
censo, conservándose  el  uso  de  la  cruz.  Para  los  que 
se  haden  en  posesión  de  empleos  personales  do  ejér- 
cito ó de  Infantería  de  marina,  regirá  lo  establecido 
para  tiempo  de  paz  en  el  artículo  anterior. 

3. a  La  misma  cruz  sin  pensión,  conforme  al  re- 
glamento de  la  Orden. 

4. a  Mención  houoriüca. 

Cuarto  grupo, 

1. a  Medallas  conmemorativas  de  las  campanas  y 
operaciones  más  notables. 

2. a  Condecoraciones  sin  pensión  de  las  Ordeues 
mencionadas,  ó distintivos  que  perpetúen  en  las  ban- 
deras y estandartes  los  hechos  de  armas  más  bri- 
llantes. 

3. a  Abonos  de  doble  tiempo  de  campaña  á los  que, 
cumpliendo  las  condiciones  que  ei  Gobierno  determi- 
ne, hayan  asistido  á las  operaciones  más  activas  y 
arriesgadas.  Es  permutable,  á instancia  del  interesa- 
do, la  recompensa  del  segundo  grupo  por  cualquiera 
do  las  del  tercero. 

Son  compatibles  por  un  mismo  hecho  de  armas 
las  recompensas  individuales  con  las  colectivas  del 
cuarto  grupo,  y lo  es  también  con  la  cruz  de  San 
Teruaudo  la  recompensa  del  segundo  grupo. 

No  son  compatibles,  dentro  de  un  mismo  empleo, 
las  pensiones  correspondientes  á las  recompensas  l * 
y 2.a  del  tercer  grupo. 

Bou  compatibles,  dentro  de  nn  mismo  empleo,  dos 
ó más  cruces  pensionadas  de  lá  nueva  Orden  del  ter- 
cer grupo,  siempre  que  el  importe  total  de  las  pen- 
siones, más  ei  sueldo  del  condecorado,  no  exceda  del 
sueldo  correspondiere  al  empleo  de  capitán  de  navio 
ó su  asimilado.  La  caducidad  de  cada  una  de  las  pen- 
siones teudrá  lugar  ai  ascender  al  empleo  cuyo  suel- 
do represente. 

La  recompensa  del  segundo  grupo  no  podrá  obte- 
nerse sino  mediante  juicio  contradictorio  y cumplien- 
do los  requisitos  exigidos  para  obtener  la  crus  de  Ban 
remando  en  cualquiera  de  sus  clases. 

Las  recompeusas  1.a  y 2.a  del  tercer  grupo  no  se 
concederán  siu  que  los  propuestos  figuren  nomiual- 
meulc  eu  el  parle  detallado  de  la  acción,  consignán- 
dose en  él  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
que  pueda  formarse  juicio  del  h^cho  que  motive  la 
propuesta.  Este  paite  será  redactado,  publicado  y re- 
mitido á la  superioridad  en  la  forma  que  determine 
el  reglamento. 

Art.  3.°  En  tiempo  de  paz,  y solo  en  casos  muy 
extraordinarios,  podrán  considerarse  como  hechos  de 
guerra,  para  la  concesión  de  las  recompensas  de  que 
trata  el  articulo  anterior,  los  siguientes: 

Que  un  militar,  á bordo  ó en  tierra,  sea  ó no  jefe  in- 
mediato ó directo  de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  lasome- 
ta  á obediencia  y discipliua,  coa  gran  riesgo  de  su  vida. 

Que  al  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó he- 
chos de  armas,  cumpla  el  militar  sus  deberes  con  ex- 
traordinario valor,  acierto  y abnegación. 

Aquellos  en  que  por  su  iniciativa  y decisión  en 
luchas  y combates,  y con  gran  nesgo  de  su  vida,  man- 
tenga un  militar  en  defensa  do  la  Nación,  de  las  iná- 


j tituciones  ó de  la  disciplina,  el  honor  de  las  armas,  la 
j lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y la  paz  pública.  Y 
! las  accioues  extraordinarias  y distinguidísimas  de 
mar  cu  que,  cou  grave  peligro  de  su  vida,  se  haya 
intentado  salvar  buque  ó persona,  aunque  no  se  hu- 
biere conseguido. 

La  clasificación  de  los  casos  á que  se  refiere  este 
artículo  la  hará  el  Gobierno  mediante  Real  decreto  y 
prévio  informe  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
marina. 

El  Real  decreto  y el  informe  se  publicarán  en  la 
Gaceta  oficial  y se  circulará  á la  armada,  sin  cuyos 
requisitos  no  podrá  otorgarse  ninguua  de  las  recom- 
pensas de  que  se  trata. 

Art.  4.°  Las  recompensas  que  en  paz  y en  guerra 
hayan  de  otorgarse  á los  maquinistas,  contramaestres 
y condestables  y sus  asimilados,  serán  las  mismas  de 
los  artículos  auteriores,  con  las  modificaciones  que 
exige  su  especial  organización.  Estas  modiíicaciouea 
serán  objeto  de  un  reglamento. 

Igualmente  serán  objeto  de  un  reglamento  las  re- 
compensas correspondientes  á las  clases,  individuos 
de  tropa  y marinería. 

Artículo  adicional.  Los  capitanes  de  navio,  los 
coroneles  y sus  asimilados  de  los  cuerpos  militares  de 
la  armada,  y los  que  se  hallen  en  posesión  del  empleo 
personal  de  coronel,  que  estén  declarados  aptos  para  el 
ascenso,  tengan  doce  anos  de  efectividad  y se  hallen 
en  posesiou  de  la  placa  de  San  Hermenegildo,  de  una 
de  las  cruces  de  San  Fernando  ó Mérito  naval  roja,  ó 
que  en  vez  de  estas  dos  últimas  hayan  recibido  otra 
recompensa  por  heridas  ó servicios  de  guerra  ó de 
mar,  podrán  pasar  voluntariamente  con  el  empleo  in- 
mediato superior  á la  situación  de  reserva  y goce  del 
sueldo  correspondiente  al  mismo,  siempre  que  lo  soli- 
citen en  el  plazo  de  tres  mesesde^dequecumplan  estas 
condiciones,  y entendiéndose  que  renuncian  su  dere- 
cho si  no  lo  reclaman  en  ese  término  improrrogable. 

Podrán  asimismo,  y con  iguales  ventajas,  pasará 
la  situación  de  reserva  los  capitanes  de  navio,  coro- 
neles y sus  asimilados  de  los  cuerpos  militares  de  la 
armada  que,  contando  cuarenta  años  día  por  dia  en  el 
empleo  de  oficial,  se  hallen  en  posesión  de  una  de  las 
cruces  de  Ban  Fernando  ó Mérito  naval  roja,  hayan 
recibido  otra  recompensa  por  heridas  ó servicios  de 
guerra  ó de  mar,  ó tengan  consignada  en  su  hoja  de 
servicios  la  nota  de  valor  acreditado,  siempre  que  á 
más  de  una  de  las  expresadas  circunstancias  tengan 
las  condiciones  indispensables  para  optar  á la  gran 
cruz  de  San  Hermenegildo,  y hayau  desempeñado,  du- 
rante tres  anos  por  lo  menos,  destinos  de  plantilla  co- 
rrespondientes á su  cla^e;  entendiéndose  el  plazo  de 
tres  meses  y la  renuncia  del  derecho  eu  los  términos 
estrictos  del  párrafo  anterior. 

La  condición  del  párrafo  anterior  de  disfrutar 
cuarenta  años  dia  por  dia  en  el  empleo  de  oficial,  no 
será  alternativa  con  las  circunstancias  restantes,  sino 
preceptiva. 

Los  efectos  de  este  artículo  caducarán  á los  tres 
años  de  promulgada  esta  ley. 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  1890.=José 
M.  de  Beránger,  prcsidcnte.=Agustin  de  La  Serua.=* 
Juan  Magaz  =^José  Montero  Rios.=Federico  de  Loy- 
gorri.==Guillermo  Chacón.^  Joaquín  Becerra  Ar- 
mesto.=Manuel  Alcalá  del  Olmo  ==Rafael  Rodríguez 
Arias.= Antonio  de  Vivar.=  Emilio  Díaz  Morcu.*»< 
E.  Ordoñez,  secretario. 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de  los  números  1.510  á 

1.517  ambos  inclusive. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  co- 
rrespondientes á los  núms.  1.510  á 1.517  inclusive 
de  la  novena  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual 
legislatura;  y conforme  á lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 189,  190  y 191  de  su  Reglamento,  tiene  la  honra 
de  someter  á su  deliberación  y aprobación  los  si- 
guientes dictámenes: 

Núm.  1.510.  Varias  exposiciones  de  diferentes 
gremios  de  obreros  de  las  provincias  de  Albacete, 
Alava,  Dtrceloua,  Córdoba,  Jaeu,  Lugo,  Valencia  y 
Vizcaya,  pidiendo  reducción  de  las  horas  de  trabajo, 
reglamentación  para  la  clase  obrera  y protección  para 
las  mujeres  y niños. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Gobierno  de  S.  M. 

Núm.  1.511.  Varios  vecinos  de  Zirita  (Cáceres), 
herederos  de  varios  soldados  fallecidos  en  Cuba,  soli- 
citan de  las  Córtes  se  los  abonen  los  alcauces  corres- 
pondientes á aquéllos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  63ta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Núm.  1.512.  La  Asociación  de  propietarios  de  (lo- 
cas urbanas  de  Birceloua  solicita  sean  reformados 
los  arts.  1562,  1563,  1565  y 1607  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  en  materia  de  desahucio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  1.513.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Ma- 
drid somete  á las  Córtes  las  conclusiones  aprobadas 
por  la  Asamblea  nacional. 

La  C imision  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 


Núm.  1.514.  Don  Miguel  de  la  Torre  y D.  Juan 
Bautista  Bizan,  empleados  en  li  Intervención  gene- 
ral y Contaduría  de  la  Junta  de  clases  pasivas  res- 
pectivamente, solicitan  que  las  Córtes  dicten  una  ley 
especial  que  les  condone  del  pago  del  6 por  100  de 
demora  en  un  alcance  que  los  mismos  están  satisfa- 
ciendo de  sus  sueldos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  1.515.  La  Asociación  de  agricultores  de  Es- 
paña, domiciliada  en  esta  capital,  solicita  que  las  Cór- 
tes autoricen  el  libre  cultivo  dal  tabaco  en  la  Penín- 
sula. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  1.516.  La  Diputación  provincial  de  Jaén  so- 
licita que,  mediante  una  ley  especial,  se  autorice  á 
ü.  Luis  Ruiz  Bláser,  vecino  de  Málaga,  para  construir 
una  red  de  ferro  carriles  económicos  que  comprenda 
dos  líneas:  una  desde  Alcaudcte  á Granada,  y otra 
desde  Jaén  á Aguilar,  en  la  provincia  de  Córdoba. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  M nisterio  de  Fomento. 

Núm.  1.517.  Doña  Dolores  Alonso  Cid,  natural  de 
La  Costa,  provincia  de  Orense,  viuda  de  D.  .Modeste 
Veloso  y Cid,  capilan  que  íué  del  batallón  depósito  de 
dicha  ciudad,  solicita  una  peosiou  proporcional  al 
sueldo  que  disfrutaba  su  difunto  esposo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  l890.*=*Ma- 
nuel  G ivin.=Josc  Alvarcz  Marin.=Scneu  Cánido."» 
, Pedro  Goft.=Cándido  Ruiz  Martínez, 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  indulto  á 
los  prófugos  que  lo  soliciten,  previo  el  pago  d,e  2.500  pesetas  por  redención. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández  Prieta, 
concediendo  indulto  á ios  prófugos  que  lo  soliciten, 
prévio  el  pago  de  2.500  pesetas  por  redención, ha  exa- 
minado este  asunto , y hallándose  conforme  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  indulto  de  las  penas  se- 
ñaladas en  la  actual  ley  de  reemplazos  y anteriores  á 
todos  los  mozos  que,  declarados  prófugos,  lo  soliciten 
é ingresen  en  el  Tesoro  la  cantidad  de  2.500  pesetas 
en  metálico,  quedando  solo  sujetos  á las  obligado 
nes  que  las  leyes  imponen  á los  redimidos  oportuna- 
mente. 

Art.  2.°  Este  indulto  se  solicitará  del  Gobierno 
por  los  mozos  declarados  prófugos  ó cualquiera  otra 
persona  en  su  representación: 

1 .6  Por  conducto  de  las  Diputaciones  provinciales, 
dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la  publicación 
de  esta  ley,  si  el  prófugo  se  encontrase  en  la  Penín- 
sula ó islas  adyacentes. 

2. °  Por  el  de  los  gobernadores  generales  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas,  dentro  de  los  noventa  dias 
siguientes  á la  publicación  de  esta  ley,  si  el  prófugo 
se  hallare  en  dichas  islas. 

3. °  Y por  el  de  los  cónsules  españoles  si  residie- 
ren en  el  extranjero. 

En  el  primero  y segundo  caso  deberán  acompañar 
á la  solicitud  de  indulto  la  carta  de  pago  que  justifi- 
que haber  entregado  en  las  Delegaciones  ó Intenden- 
cias de  Hacienda  la  cantidad  de  2.500  pesetas. 


En  el  tercero,  el  lecibo  expedido  por  los  cónsules 
de  la  petición  de  indulto  les  servirá  de  salvo-conducto 
á su  entrada  en  España,  debiendo  entregar  la  canti- 
dad de  2.500  pesetas  en  las  Delegaciones  de  Hacien- 
da, dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á su  llegada. 

Se  expedirán  por  duplicado  las  cartas  de  pago: 
una  de  ellas  deberá  acompañarse  á la  solicitud  de  in- 
dulto, y la  otra  se  conservará  por  el  interesado  para 
canjearla  con  la  licencia. 

Podrán  también  solicitar  el  indulto  los  que  resi- 
dan en  el  extranjero  por  conducto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  acompañando  el  importe  de  la  reden- 
ción ó carta  Je  pago  que  justifique  haber  entregado 
en  el  consulado  las  2.500  pesetas. 

Alt.  3.°  Los  mozos  que  hayan  sustituido  los  pró- 
fugos serán  indemnizados  comías  dos  terceras  partes 
del  importe  de  la  redención  que  éstos  satisfagan.  Los 
que  soliciten  estas  indemnizaciones  deberán  presentar 
certificado  de  las  Diputaciones  provinciales  que  jus- 
tifique haber  prestado  el  servicio  en  filas,  y les  serán 
inmediatamente  abonados,  cualquiera  que  haya  sido 
el  tiempo  de  su  permanencia  en  el  ejército. 

Iguales  derechos  tendrán  los  herederos  de  los  mo- 
zos sustituidos. 

Art.  4.°  Todos  los  mozos  que  dentro  de  los  plazos 
establecidos  en  esta  ley  no  ingresaren  la  cantidad  de 
2.500  pesetas,  aunque  hubieran  solicitado  el  indulto, 
continuarán  siendo  prófugos,  y por  lo  tanto  sujetos  á 
las  responsabilidades  en  que  hubieren  incurrido. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1890.=Ece- 
quiel  Ordoñez,  presidente.=Fermin  Vior.=Gándido 
Ruiz  Martinez.=Amós  Bal vador.= Antonio  Vázquez, 
secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Documentos  á que  se  han  referido  en  sus  discursos  los  Sres.  Morel  y Los  Arcos 
al  discutirse  el  artículo  adicional  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


Relación  de  los  alquileres  de  edificios  arrendados  por  los 
diferentes  centros  dependientes  de  este  Ministerio. 

Pesetas. 


Coruña.— Casa-Presidencia  y archivo  de  la 


Audiencia r>-000 

Radajoz. — Palacio  episcopal 1.000 

Ciudad-Real. — Idem  id 2.555 

Vitoria. — Idem  id 3.080 


Total 11.635 


Madrid  29  de  Abril  de  1890— El  Subsecretario, 
E.  Nieto. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

Relación  de  los  edificios  alquilados  por  el  Ministerio  de 
Fomento  para  el  servicio  de  sus  dependencias , con  ex- 
presión de  las  localidades  en  que  se  encuentran , objeto 
d que  se  destinan  y cantidad  que  importan  al  año . 


LOCALIDAD 

OBJETO  A QUE  SE  DESTINAN 

Costo  anual. 
Pesetas.  Cs. 

Alava 

Albacete 

Sección  de  Fomento 

Idem 

550 

550 

1.440 

500 

1.075 

1.375 

500 

630 

600 

6.345 

AlipA.il  te 

Idem 

Bad  ai  (ya 

Idem 

Ciudad-Real. . . 
CdrdiVhA 

Idem .........  .....  . • 

Idem. 

Cortina 

Idem 

Cuenca 

Idem 

Gerona 

Idem 

Suma  y sigue 

| 

LOCALIDAD 

OBJETO  A QUE  SE  DESTINAN 

Cesto  anual. 
Pesetas.  Cs . 

Suma  anterior 

6.345 

Idem 

1.275 

Guadalajara.. . 

Idem 

750 

Jaén  * - - 

Idem 

250 

T.eon 

Idem 

800 

1 .erirl  a 

Idem 

875 

T .ncrrnrm 

Idem 

600 

ii  rpi  a 

Idem 

1.250 

Na-caita 

Idem . 

200 

Orense 

Idem 

500 

Idem 

500 

Snri  a 

Idem 

625 

Balea  re.< 

Idem 

500 

AUHvtvl'JO  ...... 

Madrid 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Escuela  central  de  Co- 

Idem  

mercio  é Instituto  me- 

teorológico 

Idem  preparatoria  de  in- 

13.750 

genieros  y arquitectos 
y escuela  de  gimnás- 
tica 

37.500 

Idem 

Escuela  normal  central 

25.000 

de  maestros 

Idem 

Idem  de  artes  y oácios. 

3.625 

sección  segunda 

Idem 

Idem  id.  id.,  id.  sexta. . . 

3.500 

Idem 

Idem  id.  id.,  id.  novena. 

3.500 

Idem 

Almacén  de  música  (Es- 

1.500 

cuela  de  música) 

Idern 

Escuela  normal  central 

de  maestros,  alquiler 
de  la  casa  del  director. 

1.250 

Cíkli¿ 

Biblioteca  provincial,  Pa- 

5.000 

lacio  del  consulado . . . 

Suma  y sigue 

109.970 
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LOOALIDAD 

OBJETO  A QUB  SB  DESTINAN 

Costo  anual. 
Pesetas,  Gs, 

LO  3 ALID  AD 

OBJETO  A QUE  SE  DESTINAN 

Coste  anual. 
Pesetas.  Ci. 

fin.mn  

109.970 

Suma  anterior* 

194.516*45 

INSTITUTOS  PROVINCIALES 

Málaga  . 

Oficinas 

2.000 

M n rria 

Idem 

1.850 

No  pueden  detallarse 

O i*p  n sp 

Idem 

2.000 

porque  se  abonaunacan- 

Idem 

Parques  de  herramientas 

180 

tidad  fija  para  toda  clase 

Oviedo 

Oficinas 

1.733*75 

de  castos  entre  los  que 

Pnlpncia 

Idem 

1.125 

figura  el  concepto  de  al- 

Pontevedra.  . . 

Oleínas  y parques  de  he- 

quileres. 

rramientas 

2.2-30 

Salamanca 

Idem  id.  id 

1.750 

AGRICULTURA  , INDUSTRIA 

Síi  n fo  n rl  P r 

Oficinas 

1.506 

Y COMERCIO 

Idem 

Parques  de  herramientas 

547*50 

Segovia 

Oficinas  y parques  de  he- 

Madrid 

Junta  superior  de  mon- 

r amientas 

1.750 

tes 

3.(500 

Sevilla 

Oficinas 

3.499*92 

No  pueden  detallarse 

Soria 

Oficinas  y parques  de  he- 

los  alquileres  de  los  dis- 

rramientas 

1.500 

t ritos  forestales  por  ir  en- 

Teruel 

Idem  id.  id 

1.750 

globados  con  el  material 

Toledo 

Oficinas 

1.000 

de  oficina. 

Idem 

Parques  de  herramientas 

325 

Madrid 

Junta  superior  de  minas. 

o. 000 

Valencia 

Oficinas  

3.000 

Idem 

Escuela  de  minas 

1Ó.000 

Idem . . . 

Parques  de  herramientas 

375 

Tdp.m.  . . 

Mapa  geológico 

7.500 

Valladolil 

Oficinas  

1.500 

Idem 

Servicio  esta  lístico 

2.500 

Vizcava 

Idem. 

1.175 

No  se  detallan  los  al- 

Zamora 

Idem 

1.230 

quileres  de  los  distritos 

Balearos 

Idem 

1.800 

mineros  por  ir  engloba- 

Idem 

Parques  de  herramientas 

180 

dos  con  el  material  de 

Canarias 

Oficinas  y parques  de  he- 

oficina. 

rramientas 

2.500 

Albacete 

Oficinas 

1.460 

Idem 

Oficinas 

1.000 

Alicante 

Idem 

1.000 

Madrid 

Comisión  de  estudios  del 

Almeria 

Oficinas  y parques  de  he- 

ferro-carril  del  Pirineo 

rramientas 

2.500 

Cent,  ral 

2.500 

Idem 

Parques  de  herramientas 

456*25 

Idem 

División  del  ferro-carril 

Avila 

Oficinas  y parques  de  he- 

del Oeste 

2.250 

rramientas 

1.750 

Idem 

Idem  id.  id.  de  Madrid. . 

3.500 

Badajoz 

Oficinas 

1.500 

Idem 

Idem  id.  id.  del  Noroeste. 

2.250 

Idem 

Parques  de  herramientas 

821*25 

Idem. . 

Idem  id.  id.  del  Norte.. . 

2.37.5 

Barcelona . . 

Oficinas 

4.410 

Barcelona 

Idem  id.  id.  del  Este. . . . 

3.000 

Burgos 

Idem 

1.250 

Bey  jll  n . 

Idem  id.  id.  de  Sevilla. . 

3.000 

Idem 

Parques  de  herramientas 

456*25 

Madrid 

Depósito  central  de  faros. 

8.500 

Oáceres 

Oficinas 

1.875 

Idem 

Parques  de  herramientas 

547*50 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO 

Cádiz 

Oficinas  y parques  de  he- 

Y  ESTADÍSTICO 

rramientas 

2.520 

Castellón 

Idem  i l.  id. 

1.461 

Madrid 

Trabajos  geodésicos. . . . 

1.125 

Ciudad-Real. . , 

Idem.  id.  id 

1.500 

Idem. 

Trabajos  topográficos... 

1.375 

Córdoba 

Oficinas 

2.000 

Idem 

Idem 

1.500 

Coruña 

Idem 

5.000 

Albacete . 

Idem 

1.186*25 

Cuenca 

Oficinas  y parques  de  he- 

Jaén  

Idem 

1.095 

rramientas 

2.500 

Córdoba 

Idem 

1.374 

Gerona 

Oficinas 

1.380 

Mála  o*a 

Idem  . 

1.095 

Idem 

Parques  de  herramientas 

600 

Sevilla. . . r . . . . 

Idem 

1.095 

Granada 

Oficinas  y parques  de  he- 

Mad rid 

Posas  y medidas 

1.500 

rramientas 

2.500 

Idem 

Idem ....  

500 

Guadalajara. . . 

Oficinas 

1.230 

Idem 

Censo  de  la  noblacion. . . 

900 

Iluelva 

Idem 

3.000 

Idem 

Trabains  estadísticos 

1.500 

Huesca 

Idem 

1.250 

Idem 

Idem 

1.500 

Jaén 

Idem 

2.000 

Alava  fVitorial 

Idem 

600 

León 

Idem 

1.000 

Albacete 

Idem 

547*50 

Idem 

Parques  de  herramientas 

198 

Alicante  . 

Idem • 

720 

Lérida 

Oficinas 

1.500 

Almeria 

Idem. . . 

730 

Idem 

Parques  de  herramientas 

450 

Aula. ........ 

Idem 

547*50 

Logroño 

Oficinas  y parques  de  he- 

Badajoz  

Idem 

638*75 

rramientas 

2.000 

Baleares  fPal— 

Idem 

730 

Lucro 

Idem  id.  id 

1.781*20 

ma) 

Madrid 

Idem  id.  id 

4.000 

Barcelona 

Idem 

730 

Suma  y sigue 

194.516*45 

Suma  y sigue 

280.027*62 
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localidad 

OBJETO  A QUE  SE  DESTINAN 

Coste  anual. 
Pesetas.  Cs. 

LOO  ALID  AD 

OBJETO  A QUE  SE  DESTINAN 

Coste  anual. 

Pesetas.  Cs. 

280  027*62 

Suma  anterior. 

293.174*87 

T’ra.bainci  p <5  f.a  rH  <3 

730 

Mil  ri'.ift 

ídem 

730 

burgos 

Idem 

547*50 

• Navarra  (Pam- 

Idem 

900 

nlonal ...... 

Idem 

547*50 

THpm 

540 

Oran  sp 

Idem 

456*25 

Oviprl  n 

Idem 

638*75 

t H#  UlUn  Q v> 

Da  1 n n í*  i m 

Idem. . 

612 

i eneruej. . . . 

Id 

730 

X <UgUOl<>'  ...... 

Pontevedra. . • . 

Idem 

450 

nín/lorl  .1ÍPÍ1  1 

í H PTTT 

420 

Sal  a m mea. . . . 

Idem 

730 

UlUÜ&U  iVvCll*  * . 

I de  m 

990 

600 

1 «fcXitl  1 L JL  % 4 UvvA  • 9 • 

Santander 

Idem 

638*75 

uomouct. ...... 

t»  ♦ i fi  -i 

Idem 

1 14  i-JL  wU<  *1v4v  a • • w • ■ 

Segovia 

Sevilla  * 

Idem 

456*25 

1 d pm 

365 

Idem 

1.080 

L/UeilCa  ....... 

P ArtAf,  O 

Idem 

540 

638*75 

S^ria  

Idem . 

365 

AfO  n n d O 

Idem 

Tarragona 

Tp.  niel 

Idem 

540 

Aii  u 1 1 Q 1 1 rfl 

T 1 1 a m 

638*75 

Idem 

365 

uruct  laicijcJiicv. . • 

Gupúzcoa  (San 

Toledo 

klem 

912*50 

Qfthactiíi  ti  i 

Trlprn 

730 

Yralen  *ia 

Idem 

l.U  ) 

ÍjC  UclO  l/lcl»  II  / * . . 
U n ni  ua 

Idem 

780 

Vallad  olid 

Idem 

730 

riuciv  ...... . 

Huesca  . . 

Idem 

360 

Vizcaya  (Bil- 

fftnn 

Idem 

730 

bao)  

Idem 

780 

T onn 

Idem 

750 

Zamora 

Idom. 

5 ¿7*50 

T ¿ r¡ 

Idem  • ■ • 

360 

Zaragoza 

Idem 

730 

r.ftOTnño 

ídem 

602*25 

Madrid 

Direccmn  general  del 

I.llOY)  

¡Idem 

365 

Instituto  geográfico  y 

U Ua  V • * 

.Málaga 

Ildcm 

730 

estadístico 

21.000 

Suma  y sigite 

1 293.174*87 

Total 

329.614*37 

Madrid  7 de  Mayo  de  1890.— El  .Tefe  del  negociado,  T.  Martinez. 


Excmos.  Sres. — De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EB.  las  tres  adjuntas  relaciones:  una,  re- 
lativa á los  edificios  de  propiedad  particular  arrendados  para  la  administración  provincial,  á cargo  de  la 
Dirección  general  de  contribuciones  directas;  otra  de  los  alquilados  para  oficinas  centrales  y provinciales  de 
aduanas,  que  me  suministra  la  Dirección  general  de  contribuciones  indirectas,  y la  tercera,  que  se  refiere 
á las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda.  Gomo  complemento  á los  anteriores  datos,  debo  participar 
A V.  EB.  que  la  Dirección  general  de  la  Deuda  está  instalada  en  un  edificio  alquilado,  sito  en  esta  corte,  calle 
do  Torija,  núm.  14,  por  el  cual  se  satisfacen  39.000  pesetas  anuales,  y la  Ordenación  de  pagos  del  Ministe- 
rio de  Estado  en  otro,  calle  de  Luzon,  núm.  11,  por  el  que  se  pagau  cada  año  3.000  pesetas.  Es  cuanto  tengo 
que  manifestar  á V.  EE.  en  oouteslacion  á su  atento  oficio  de  26  de  Abril  próximo  pasado,  en  que  me  tras- 
miten los  deseos  expresados  por  la  Comisión  general  de  presupuestos  de  ese  Cuerpo  Colegislador  acerca  de 
las  cantidades  que  se  pagan  por  alquileres  de  edificios  arrendados  por  los  centros  dependientes  de  este  Mi- 
nisterio, número  de  aquéllos  y objeto  á que  se  destinan.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de 
Mayo  de  1890.=Manuel  de  Eguilior.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 

DIRECCION  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS  J^VTG  PE  1890 


Nota  detallada  de  los  edificios  alquilados  para  oficinas  centrales  y provinciales  de  aduanas . 


PROVINCIAS 

CLASE  DE  DEPENDENCIA 

PUNTO  EN  QUE  SE  HALLA 

Alquilar  anual. 
Pesetas.  Cs. 

OBSERVACIONES 

Alicante. . 

A d nana 

Alicant  * 

4.100 

» 

» 

Altea 

480 

» 

» 

Denia 

226*80 

Se  tramita  expediente. 

» 

» 

Jávea 

450 

» 

» 

Santa  Pola 

480  ' 

» 

» 

Torrevieia 

480 

1 

Villajoyosa 

439*24 

Almería 

Almería 

1.500 

» 

» 

Adra 

456*25 

» 

x> 

Garrucha 

1.107 

Suma  y sigue 

9.769*25 

4 


20  DB  JUNIO  DB  1880 


PROVINCIAS 

CLASE  DE  DEPENDENCIA 

Badajoz 

Adnana 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Barcelona 

Inspección  de  muelles.. 

- a 

Aduana 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Cáccres . . 

» 

» 

» 

» 

» 

Cádiz 

DpTifísitn  rnmercial 

» 

Aduana 

» 

• » 

» 

» 

b 

» 

» 

» 

Registro 

» 

Aduana 

» 

Castellón 

» 

» 

» 

» 

» 

Coruua 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Gerona 

» 

» 

» 

» 

» 

•>> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Guipúzcoa..,.  . 

y> 

» 

» 

Almacén 

» 

Aduana 

» 

» 

» 

» 

» 

Granada 

» 

» 

» 

» 

» 

Huelva 

» 

Almacén 

Aduana 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

PUNTO  EN  QUE  SE  HALLA 

Alquiler  anual. 

Pesetas.  Cs. 

Suma  anterior 

9.769‘29 

Badajoz 

30 

» 

» 

Alconchel 

GO 

Villanueva  del  Fresno. . . 

50 

» 

» 

San  Vicente 

300 

Barcelona 

3.680 

Aren  y s de  Mar 

l¡0 

Badalona 

330 

¡Malgrat 

400 

Mataró 

» 

Sities 

180 

Villanueva 

480 

Alcántara 

350 

Herrera  de  Alcántara 

500 

Zarza  la  Mayor 

60 

Valvcrde  del  Fresno 

75 

Cádiz 

3.660 

Algeciras 

1.320 

Bonanza 

600 

Jerez 

456‘25 

Puerto  de  Santa  María . . . 

750 

Tarifa 

60 

Veger 

180 

» 

» 

Ceuta  

600 

Palmones 

150 

Puente  Mayor ga 

360 

Vinaroz  . . .' 

500 

Benicarló 

360 

Burriaua 

360 

Grao  de  Castellón . 

. 168 

Ooruüa 

456*25 

Ferrol 

1.020 

Puebla  del  Dean 

» 

Camarinas 

» 

Puente  Cesures 

450 

Puente  Ceso 

200 

La  Junquera 

450 

Palomos 

600 

Pnigcerdá 

300 

Cadaqués 

240 

Rozas 

348 

Puerto  de  la  Selva 

150 

Palafurgell 

350 

Camprodon 

225 

Toiza 

160 

La  Escala 

190 

San  Feliú  de  Guisols 

240 

Blanes 

» 

San  Sebastian 

7.500 

Pasajes 

725 

Idem 

1.875 

Fuenterrabiu 

600 

Behovia 

600 

Deva 

300 

Zumaya 

200 

Motril 

1.080 

Almuftecar 

730 

Albuüol 

180 

Huelva 

2.500 

Idem 

600 

Ayamonte 

600 

Isla  Cristina 

420 

Cartaya 

300 

Baimogo 

360 

Suma  y $igu¿ 

50.127*79 

OBSERVACIONES 


Se  tramita  expediente. 

Se  tramita  expediente. 
Se  tramita  expediente. 

Se  tramita  expediente. 

Se  tramita  expediente. 

Se  tramita  expediente. 
Se  tramita  expediente. 


Se  tramita  expediente. 
Se  tramita  expediente. 


APÉNDICE  6.a  AL  NÚM.  161 


PllOYINCIAS 


Huelva. 


» 

» 


Huesca . 


» 

» 

» 

» 


Lérida. 


» 

» 

» 


Lugo. 


» 

» 


Málaga . 


» 

» 


Murcia 


» 


Navarra , 


»: 

» 

» 


Orense. 


Oviedo. 


» 

» 

» 


» 

» 

Pontevedra. 

» 

» 

» 

' » 

» 

Salamanca. 

» 

» 

» 

» 

Santander  . 

y> 

» 

» 

» 

» 

Tarragona. 

» 

» 

Valencia. . . 


CLASE  DE  DEPENDENCIA 

PUNTO  EN  QUE  SE  HALLA 

Alquiler  anual. 
Pesetas . Cs . 

¿fuVICt  CLUtüTiQV . ....... 

50.127‘79 

Aduana 

Rosal  de  Cristina 

300 

» 

>\ 

Sanlúcar  de  Guadiana. . . 
Encinasola 

240 

360 

BonasQpe 

300 

Bielsa 

365 

t » 

Hecho  

350 

| » 

P1 «m  

250 

$ 

Sallent 

270 

y, 

Torla 

125 

420 

i » 

» 

» 

AÍós 

"Rnsnst.  

» 

» 

330 

Rar^a  de  Moles 

» 

R ivaJeo 

630 

l 

Vivero 

400 

: 

R«.n  Din  rían 

210 

\\ 

Marbella .... 

547*50 

Torre  del  Mar 

510 

v\ 

Nerja 

350 

Estepnna 

480 

\\ 

Fnen,rirola 

» 

Cartagena 

1.125 

A .crnilar 

1.437 

Hancharn^fio 

850 

\\ 

Valcarlos 

500 

)) 

Isaba.  . 

440 

\\ 

Echalar 

110 

» 

V» 

Verin 

547 ‘50 

Puente  Barias. 

273 ‘75 

Caolavós 

270 

. » 

riijnn  * t 

3.920 

A vilés 

887 ‘50 

» 

A 

Rastres 

» 

150 

Ruando t 

150 

% 

Lnarea 

400 

y> 

» 

» 

San  Estéban  de  Pravia. . . 
Tapia. . T 

237*50 

170 

4* 

Navia 

250 

Rivadesella . 

300 

Vfttríi  ríe  Ri vadeo 

190 

s? 

» 

)) 

Carril  . , r . - 

912*50 

Villana  reí  a 

360 

% 

Marín  

325 

\\ 

Bavona 

135 

// 

La  Guardia. 

300 

4* 

j) 

Tuv 

365 

)) 

Salvatierra 

385 

v\ 

Pontevedra  

900 

s? 

* » 

Frerreneda  

1.000 

\\ 

A lher Quería  ...  

160 

// 

Barba  de  Puerco 

90 

i? 

\\ 

Sacelle 

150 

rS 

Aldea  del  Obísno 

180 

nendsitn  mmflrmal 

Santander 

12.500 

» 

Aduana 

» 

Santoña  

8.515 

410 

Riiíinees 

135 

• . r 

Castro— lírdiales 

457 

)) 

San  Vicento 

270 

V.  4 

Torredembarva 

360 

. .V 

\\ 

Tnrtosa.  . 

480 

f) 

Vendrell  

360 

n 

. Casilla  del  Grao 

Valeacia 

120 

Suma  y siym, 

97.623*04 

5 


OBSERVACIONES 


Se  tramita  expediente. 
Se  tramita  expediento. 


Se  tramita  expediente. 
Se  tramita  expediente. 


Se  tramita  expediente. 


Se  tramita  expediente. 
Se  tramita  expediente. 


Se  instruye  expediente, 
Se  instruye  expediente. 


2 


6 


20  DE  JUNIO  DE  1800 


PROVINCIAS 

CLASE  DE  DEPENDENCIA 

PUNTO  EN  QUE  SE  HALLA 

Alquiler  anual. 
Pesetas.  Os. 

Suma  anterior 

97.623‘04 

Vizcaya  ........ 

Almacén 

Bilbao 

4.000 

Aduana 

Bermco 

750 

» 

Plencia 

450 

» 

J » 

Lequeitio 

350 

Zamora. 

» 

Alean  ices 

300 

» 

» 

Fermosella 

210 

» 

» 

Pedralva 

100 

Baleares 

» 

Palma 

600 

» 

» 

Alcudia 

150 

» 

» 

Anclraita 

200 

T> 

» 

Cindadela 

72 

Depósito  comercial 

Malí  on 

300 

» 

Aduana 

Soller 

22*50 

» 

» 

Ibiza 

201 

Total  que  se  satisface  — 

105.331*54 

OBSERVACIONES 


Se  instruye  expediente. 


"fí  Los  expedientes  de  nuevos  arrriendos  y casos  extraordinarios  y urgentes  han  de  hacer  necesaria  ma- 
yor cantidad  en  el  próximo  presupuesto.  * 

Madrid  22  de  Mayo  de  1890. — El  Director  general,  Ramón  Oros. 


ADMINISTRACIONES  SUBALTERNAS -ARRIENDO  DE  LOCALES 


Estado  del  número  de  edificios  arrendados  para  Administraciones  subalternas  de  Hacienda. 


Húmero 

de 

Admi- 

nistra» 

oionaa. 


7 


PROVINCIAS 


Albacete . . . 


ADMINISTRACIONES 


IAlcaraz 

Al  mansa 
Casas-Ibañez 
Chinchilla . . . 

Hellin 

La  Roda 
Yeste 


Importe  anual 
del 

alquiler. 


500 

500 

450 

500 

500 

500 

400 


3.350 


13 


/Alcoy 

I Callosa  deEnsarriá. . 

I Concentaina 

I Denia 

I Dolores 

) Elche 

Alicante ....  < Jijona 

J Monovar 

¿Novelda 

I Orihuela 

[ Pego 

\ Villajoyosa , 

Willena 


625 

500 

450 

1.000 

500 

500 

456 

500 

500 

500 

365 

360 

500 


6.756 


Almería... 


Berja 

Carijayar 

Cuevas  de  Vera 

Gergal 

Huercal-Overa. 
Purchona 


466‘64 

638‘04 

625 

547 

1.095 

730 


Número 

de 

Admi- 

nistra- 

cioova. 

PROVINCIAS 

ADMINISTRACIONES 

Importo  anual 
dol 

alquiler. 

Sorbas 

675 

Almería 

i Velez-Rubio 

700 

Vera 

625 

6.101*68 

f Arenas  de  San  Pedro. 

500 

i Arévalo 

300 

5 

Avila < 

El  Barco  de  Avila. . . 

» 

Cebreros 

500 

Piedrahita 

400 

1.700 

/Alburqucrque 

500 

Almendralejo 

» 

Castuera 

» 

Don  Benito 

600 

1 Fregenal  de  la  Sierra 

500 

1 Fuente  de  Cantos 

500 

14 

Badajoz 

] Fierre ra  del  Duque.. 
/Jerez  de  los  Caballé- 

375 

\ ros 

500 

jLlerena 

2.000 

IMérida 

» 

[Oli  venza 

495 

Puebla  de  Alcocer. . . 

300 

Villamievft  de  la  Se- 

, rena 

1.125 

\ Zafra 

500 

7.395 

7 


APÉ1TOICE  8."  AI.  NÜM.  181 


da 

Adad* 

ol«tra- 

clonc»* 


PROVINCIAS 


Baleares . . 


ADMINISTRACIONES 


Importe  anual 
del 

alquiler. 


Ibiza. . . . 
Inca .... 
Mahon . . 
Manacor. 


14 


11 


Barcelona. 


Numero 

de 

Admi- 

nistra- 

donar. 


Burgos. 


12 


Arenys  de  Mar. . . . 

'Berga 

Gracia 

Granollers 

Igualada 

iManresa 

iMataró 

/Sabadell 

\S.  Feliú  de  Llobregat 
|San  Martin  de  Pro- 

veusals 

1 Tarrasa 

Vicli 

Villafranca  de  Pana 

dés 

vVíllanueva  y Geltrú 


A randa  de  Duero.., 

Belorado 

, Bribiesca 

1 Castrogeriz 

Lerma 

'Miranda  de  Ebro 

i Roa 

[Salas  de  los  Infantes. 

fSedam 

Villadiego 

Villarcayo 


Cáceres , 


12 


i Alcántara 

Coria 

i Garrovillas 

| Hervís 

lHoyos 

I Jarandilla 

Log  rosan 

¡Montanchtíz 

/Navalmoral  de  la 

Mata 

Plasencia 

Trujillo 

i Valenciade  Alcántara 


720 

420 

» 

260 


1.500 


500 

300 

750 

750 

480 

500 

750 

350 

500 

» 

750 

480 

600 

480 


7.190 


375 
320 
187‘50 
275 
300 
300 
» 

300 
250 
320 
240 


2.867*50 


500 

350 

275 

400 

150 

250 

400 

500 

385 

1.250 

1.500 

500 


6.460 


Cádiz . 


PROVINCIAS 


Canarias . . 


Castellón... 


Ciudad-Real . 


15 


'Algeciras 1.280 

Arcos  de  la  Frontera.  500 

Ceuta 720 

i Chiclana 500 

iGrazalema 720 

Vlerez  de  la  Frontera.  1.825 

(Medina-Sidonia 500 

JOlvera 720 

(PuertodeSantaMaría  1.740 

f San  Fernando 1.410 

Sanlácar  de  Barra- 

meda 499 ‘92 

\San  Roque 720 

11.134*93 


13 


ADMINISTRACIONES 

Importe  anual 
del 

alquiler. 

Puerto  del  Arrecife . . 

480 

( Guía 

360 

\San  Cristóbal  de  la 

) Laguna 

500 

» 

I Las  Palmas 

» 

í Santa  Cruz  de  la  Pal- 

mn 

» 

1.340 

Albocacor  

500 

[ Lucena 

500 

V Morella 

500 

íNulcs 

500 

y San  Mateo 

500 

1 Segorbe 

495 

I Villareal 

456*25 

f Vinaróz 

480 

1 Vivar 

410 

4.341*25 

1 Alcázar  de  San  Juan. 

447 

I Almadén 

500 

i Almagro 

500 

i Almodóvar  del  Campo 

500 

1 Daimiel 

500 

’ V Villanueva  de  los  In- 

300 

500 

f Pidrabuena 

500 

\ Valdepeñas 

500 

4.247 

Aguilar 

480 

/ Baena 

500 

Córdoba. 


Bujalance 

I Cabra 

V Castro  del  Rio 

^Fuente-Ovejuna... . 
iHinojosa  del  Duque 
. 'Lucena 


Lucena 

Montilla 

Montoro 

Posadas 

Pozoblanco 

Priego  de  Córdoba. . 

Rambla 

Rute 


Coruña. 


Amia 

IBetanzos 

Carballo 

Corcubion 

Ferrol 

Muros 

Negreira 

•<.Noya 

¡Ordenes 

I Santa  Marta  de  Orti- 

gueira 

Padrón 

Puentedeume 

1 Santiago 


» 

500 

500 

500 

» 

500 

400 

500 

500 

220 

500 

365 

456‘25 


5.921*25 


500 

500 

360 

500 

1.375 

500 

500 

500 

500 

300 

325 

480 

2.750 


9.390 


8 


20  DE  JUNIO  DE  1690 


12 


Gerona. 


( La  Bisbal 

\Figucras 

<01ot 

iPuigcerdá 

[ Santa  Coloma  de  Far- 
nós..a 


Granada . . 


(Albunol. . 
Alhama . . 

Baza 

Guadix.. . 
Huéscar. . 
/IznaUoz. . 

' vLoja 

Montaírio. 

/Motril 

[Orgiva. . . 
Santaí'é. . . 

, Ugíjar... . 


Guadalajara. 


Atienza 

Brihuega 

| Cifuentes 

I Cogolludo 

| Molina  de  Aragón. 

IPastrana 

Sacedon 


[Sigüenza. 


Huelva. 


Aracena 

1 Ayamonte 

/ Moguer 

La  Palma 

Val  verde  del  Camino 


rBarbastro. 


Huesca. 


12  Jaén. 


JJHUlUUftl  1C 

Boltana 

300 

Fraga . . 

300 

Jaca 

500 

Sariüena 

300 

Tamaritc 

250 

2.350 

Alcalá  la  Real 

730 

Andújár 

730 

Baeza  

730 

La  Carolina 

750 

Cazo  ría 

500 

Hnelma 

425 

Linares 

1.000 

Mancha  Real 

475 

XtSmer, 

de 

Adral- 

nUlr* 

«ione* 

PROVINCIAS 

ADMINISTRACIONES 

Importe  anual 
del 

alquiler. 

f Bel  monte 

300 

Cañete 

456 ‘25 
250 

i Huete 

7 

Cuenca < 

(Motilla  del  Palan- 
j car 

250 

1 Priego.. 

498 

San  Clemente 

300 

. Tarancon 

500 

2.534*25 


400 

500 

490 

500 

355 


2.235 


540 

625 

500 

600 

500 

500 

499 
453 
700 
3 35 

500 
450 


6.234 


230 

150 

375 

375 

373 

250 

200 

» 


1.975 


500 

600 

500 

480 

750 


2.830 


400 


Kúmcrn 

de 

JLdin  1 
nistia- 
eiono.H. 


10 


PROVINCIAS 


Jaén. 


León. 


Lérida . 


Logroño. 


Lugo . 


Becerreá. 
Chantada.. . 
i Fonsagrada . 
Mondoñedo . 
/Mon  forte  . . . 
\Quiroga. . . . 

jui  vadeo 

f Sarriá 

Villalba 

Vivero 


8 Madrid . 


i Alcalá  de  Henares. . . 

| Colmenar  Viejo 

j Chinchón 

(Escorial 

. ■ Getafe 

INavalcarnero 

San  Martin  de  Valde- 

iglesias 

Torrelaguna 


12 


Málaga..... 


Alora 

I Antequera. 
Archidona. 
| Campillos . 


ADMINISTRACIONES 

Importe  anual 
dei 

alquiler. 

/ Hartos 

730 

) Orce  ira 

725 

Ubeda 

527 

( Villacarrillo 

556 

7.678 

i As  torga 

500 

1 LaBañeza 

300 

i Murias  de  Paredes. . . 

350 

jPonlerrada 

» 

( Riaño 

200 

ISahagun 

495 

/Valencia  de  I).  Juan. 

173 

1 La  Veeilbi 

[ Villaf ranea  del  Vier- 

200 

zo 

500 

2.720  ^ 

/Balaguer 

400 

i Cervera 

480 

JSeo  de  Urgel 

480 

/ Solsona 

370 

480 

1 Tremp 

500 

1 Viella 

230 

2.960 

Alfaro. 

500 

1 Arnedo 

400 

1 Calahorra 

500 

i Cervera  del  Rio  Alha- 

1 ma 

500 

\Haro 

500 

JNájera 

299 

/Santo  Domingo  de  la 

f Calzada 

500 

\ Torrecilla  de  Came- 

ros   

500 

3.699 


500 

500 

450 

750 

500 

350 

500 

498 

500 

500 


5.048 


1.000 

» 

500 

500 

500 

500 

600 

600 


4.200 


500 

730 

650 

456*25 
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yd{»«ro 

da 

A,dml* 

alitrfc- 

«leo«* 


PROVINCIAS 


Málaga. 


Murcia. 


10 


Orense. 


16 


Oviedo. 


10 


ADMINISTRACIONES 


1 Importe  anual 
del 

alquiler. 


Coiü 

Colmenar 

Estepnna 

Gaucin 

Marbella 

Ronda 

Torrox 

Velez-Málaga . 


' Caravaca. . 
Cartagena. 

i Cieza 

' Lorca 

i Mu  la 

' Totana 

La  Union. . 
Yecla 


Allariz 

6.480 

450 

Bande 

450 

Carballino 

400 

Celanova 

500 

Giuzo  de  Limia 

480 

Puebla  de  Trivcs 

500 

iRibadav  a 

450 

Barco  de  Valdeorras. 

500 

Verin 

» 

Viana  del  Bollo 

350 

500 

500 

480 

500 

630 

500 

500 

450 


500 

2.700 

750 

500 

500 

500 

500 

730 


. Avilés 

r Belmonte 

Cangas  de  Onís 

Cangas  de  Tineo. . . 

Castropol 

IGijon 

iGrandas de  Salime. 

/Infiesto 

I Pola  de  Labiana — 

j Pola  de  Lena 

| Luarca 

Llenes 

Pravia 

Pola  de  Siero 

Tineo 

Villaviciosa 


4.080 


500 

500 

500 

500 

500 

1.250 

400 

325 

500 

547 

500 

550 

500 

500 

500 

500 


Palencia . . 


Astu  dillo 

Baltanás 

|Carrion  de  los  Con- 
des  

\Cervera  del  Rio  Pi 

suerga 

| F rechilla 

. Saldaba 


(Caldas  de Reys. . . 

Cambados 

La  Cañiza 

La  Entrada 

(Salín 

Puenteareas 

Puente-Caldclas 


8.572 


400 

450 

490 

500 

475 

250 


2.565 


360 

720 

370 

450 

450 

600 

360 


6.3D6‘25 


Ndmero 

do 

Adtni- 

uletm- 

clone*. 


PROVINCIAS 


Pontevedra. . 


ADMINISTRACIONES 


Redondela . 

Tuy 

Vigo.* 


Imperte  anual 
del 

alqni.er. 


365 

» 

1.200 


Salamanca. 


10 


11 


Alba  deTorme?. . . 

Béjar 

1 Ciudad-Rodrigo 

) Ledesma 

l Peñaranda  de  Braca- 
mente   

Sequeros  

iVitigudino 


Santander. 


Valle  de  Cabuérniga. 

Castro-U  rdiales 

Laredo 

i Potes 

1 Ramales 

ÍReinosa 

jSantoña 

f San  Vicente  de  la  Bar- 
quera  

Torrelavega 

i Villacarriedo 


Segovia. 


Cuéllar 

I Riaza 

i Santa  María  de  Nieva 
( Sepúlveda 


Sevilla. 


Soria. 


4.875 


250 

500 

875 

375 

490 

225 

500 


3.215 


300 
419*75 
456 '25 
200 
200 
225 
480 

340 

730 

365 


3.716 


200 

200 

200 

450 


1.050 


Teruel. 


Alcalá  de  Guadaira. 

500 

Carmena 

500 

Cazalla  de  la  Sierra. 

500 

i Ecija 

500 

1 Estepa 

500 

Lora  del  Rio 

500 

¿Marchena 

500 

'Moran 

450 

Osuna 

500 

Sanliicar  la  Mayor. . 

500 

i Utrera 

500 

5.450 

' Agreda 

300 

^ Almazan 

400 

i El  Burgo  de  Osma.. 

300 

\Medinaceli 

425 

1.423 

Falset 

500 

i Gandesa 

400 

) Montblanch 

500 

1 Reus 

480 

j Tortosa 

500 

| Valls 

500 

\ Yendrell 

330 

3.210_ 

1 Albarracin 

140 

1 Alcañiz 

400 

j Aliaga 

150 

( P.alamnnbA 

500 

3 

10 
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PROVINCIAS 


Toledo. 


18 


Valencia... 


11 


Valladolid. . 


ADMINISTRACIONES 


Teruel 


Castellote 

Hijar 

Montalhan 

/ Mora  de  Kubiclos. 
' Valder robres  .... 


/Escalona 

Tllescas 

Lillo 

l Madridejos 

iNavahcrmosa. . . . 

/Ocaña 

\Orgaz 

I Puente  del  Arzobispo 
Quintanar  de  la  Or 

den 

i Talavera  de  la  Reina 
Torrijos 


/Albaida 

Alberique 

Alcira 

Ayora 

Carlet i 

JChelva 

Chiva [ 

Enguera 

Gandía 

Játiva 

Liria * 

Moneada 

Onteniente 

Requena 

Sagunto 

Sueca 

Torrente ‘ ] 

Villar  del  Arzobispo 


Medina  del  Campo.. 
Mota  del  Marqués . . . 
i Nava  del  Rey.  .... 

) Olmedo 

Peñafiel 

j Medina  de  Rioseco. . 

fTordesillas  

Valoría  la  Buena. . . 
Villalon 


Zamora. 


■ Alcañices 

Bena  vente 

i Bcrmillo  de  Sayago 

Euentesauco , 

I Puebla  de  Sanabria. . 

Toro 

\ Villalpando ........ 


/La  Almunia  de  Doña 
[ Godina 


Zarag^....^—; 

I Borja 

[Calatayud. 


Importe  anual 
del 

alquiler. 


150 

375 

300 

250 

250 


2.515 


500 

350 

450 

475 

450 

500 

450 

375 

450 

» 

500 


4.500 


500 

500 

500 

500 

500 

495 

500 

500. 

500 

730 

500 

180 

500 

500 

500 

500 

3G5 

730 


9.000 


480 

430 

250 

300 

450 

450 

450 

175 

425 


3.410 

» 

500 

500 

300 

» 

500 


1.800 


300 

500 

475 

500 


Númoro 

do 

Admi. 

nisrra- 

ciones. 


PROVINCIAS 


ADMINISTRACIONES 


421 


Zaragoza . . , 


’ Caspe 

Daroca 

| Egea  de  los  Caballe- 
ros   

I Pina 

Sos 

Tarazona 


Importe  anual 
del 

alquiler. 


Total 


400 

500 

450 

400 

430 

325 


4.330 

199.78710 

Madrid  29  de  Mayo  de  1890.—  El  Subsecretario 
C.  Garijo. 


DIRECCION  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

Nota  de  las  cantidades  que  eti  la  adualidad  se  pagan  por 
alquileres  de  los  edificios  de  j/ropiedad  particular  arren- 
dados para  las  oficinas  de  la  aitministracion  provincial 
á cargo  de  dicha  Dirección. 


provincias 


Alava , 


Alicante. 
Almería . 
Badajoz.. 
Idem  . . . . 


Poblaciones 

en 

donde  están 
las  fincas. 


Ciudad-Real. 
Córdoba 


Coruña . 
Cuenca , 


Granada. 

Guadalajara. 

Huelva 

Jaén 

León 

Lérida 


Logroño . 


Madrid., . 
Idem 


Murcia , 


Capital . . 

Idem. . . . 

Idem 

Idem 

Idem.... 

Idem. . . 
Idem. . . 

Idem. . . 
Idem. . . 


Idem 

Idem 

Idem . . . . 
Idem . . . . 
Idem. . . . 
Idem 

Idem. . . . 


Oficinas  que  ocupan  los 
locales. 


La  Delegación  de 
Hacienda  y sus 
dependencias . . . 
Idem  id.  id.. . 
Idem  id.  id.. . 
Idem  id.  id. . . 

La  Comisión  de 

Evaluación. 

La  idein  á las  ofi- 
cinas de  Hacien- 
da 

A despacho  del  de- 
legado  de  Ha- 
cienda secretario 

y letrados 

Al  archivo  y odei- 
cinas  de  Ha- 
cienda  

La  Delegación  de 
Hacienda  y sus 
dependencias . . . 
Idem  id.  id. . . 

Idem  id.  id.. . 

Idem  id.  id... 

Idem  id.  id. . . 

Idem  id.  id.. . 

La  Comisión 
evaluación 


Idem. . . , 
Idem 

Idem. . . . 


Renta 
anual  quQ 
se  paga. 

Pesetas. 


de 


La  Delegación  de 
Hacienda  y sus 
dependencias . . . 

Idem  id.  id 

zft  Comisión  de 
evaluación.. ... 

La  Delegación  de 
Hacienda  y sus 
dependencias . . . 

Suma  y sigue. . 


2.750 

7.400 
5.500 

5.400 

1.000 


3.900 


2.000 


6.000 


3.500 
6.000 

4.500 

7.500 
3.851 
6.000 

660 


5.000 
40.000 

3.000 


6.500 


120.461 
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PROVINCIAS 


Navarra . 


Orense — 
Santander. 


Soria . 


Baleares . 


Poblaciones 

en 

doudo  están 
las  Ancas. 


Idem. 


Idem . . 
Idem. 


Oficinas  q ie  ocupan  ios 
locales. 


Idem . 


Idem. 


Suma  anterior. . . 

La  Delegación  de 
Hacienda  y sus 
dependencias . . . 

Idem  id.  id 

. La  Comisión  de 
evaluación 

La  Delegación  de 
Hacienda  y sus 
dependencias . . . 

Idem  id.  id 


Total. 


Renta 
anual  que 
se  paga. 

Pesetas. 


120.451 


4.428 

3.100 


822 


3.000 

6.000 


Suma  anterior . 


León 

Logroño. . 
Murcia . . . 
Navarra.. 
Orense. . . 
Segó via. . 

Soria 

Vizcaya.. 

Zaragoza. 


137.811 


Madrid  3 de  Mayo  de  1890.— M.  del  Valle. 


Total. 


ALQUILER  ANUAL 

Pesetas. 

38.365 

2.200 

2.500 
5.000 
4.735 
2.298 

1.500 
1.625 
5.000 

10.000 


73.223 


Madrid  16  de  Mayo  de  1890. — El  Subsecretario, 
Manuel  Benayas  Portocarrero. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 


Resumen  de  las  cantidades  que  se  pagan  anualmente  por 
alquileres  de  edificios  para  servicios  dependientes  de  este 
Ministerio. 


resetas. 

Para  Gobiernos  civiles  de  provincia. . 
Para  Administraciones  y estafetas  de 
correos 

73.223 

157.447*49 

260.665*78 

12.086*96 

Para  estaciones  telegráficas  y alma- 
cenes   

Para  sanidad 

Para  cuarteles  y puestos  de  la  Guar- 
dia civil 

572.086*20 

36.170 

1.111.679-43 

Para  Inspecciones  y prevenciones  de 
vigilancia  y seguridad  en  Madrid. 

Total 

Madrid  16  de  Mayo  do  1890. — El  Subsecretario, 
Manuel  Benayas  Portocarrero. 

Nota  de  las  cantidades  que  se  payan  anualmente  por  al- 
quileres de  edificios  con  destino  á las  oficinas  de  los  go- 
biernos civiles  de  provincia. 

DIRECCION  GENERAL  DE  CORREOS  Y TELÉGRAFOS 


SECCION  DE  CORREOS. — NEGOCIADO  7.* 

Relación  de  los  edificios  destinados  á Administraciones 
de  Correos  que  tiene,  en  arrendamiento  la  Dirección  ge- 
neral de  Correos  y Telégrafos , con  expresión  de  las  po- 
blaciones donde  radican,  y alquiler  anual  que.  se  satis- 
face por  cada  uno  de  ellos . 


POBLAC.IONES 

Precio  del  alquiler. 
Pesetas.  Os. 

Albacete 

i. 250 

Alicante 

3.480 

Almería 

3.000 

Avila 

2.500 

Badajoz 

2.500 

Barcelona 

18.250 

Idem. — Estafeta  sucursal 

3.375 

Bilbao 

4.000 

Burgos 

2.500 

Cáceres  

1.800 

Cádiz 

4.750 

San  Fernando 

1.450 

Ceuta 

1.020 

Algeciras . 

900 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

2.100 

Las  Palmas, 

1.000 

Castellón 

1.750 

Ciudad-Real 

2.000 

Córdoba 

2.000 

Coruña 

3.000 

Santiago 

1.550 

Ferrol 

1.500 

Cuenca 

912*50 

Gerona 

1.725 

Port-Bou 

720 

Granada 

5.000 

Guadal  a1  ara 

1.750 

Iluelva.  

2.500 

Huesca 

2.000 

1.500 

Iruu 

1.750 

Leou 

2.000 

Lérida 

3.000 

Súma  y sigue. 


Alava 

Albacete 

Alicante  

Almería 

Badajoz 

Baleares 

Cáceres 

Canarias 

Ciudad-Real 

Coruña 

Cuenca  

Guadalajara 

Hu  dva 

Jaén 

Suma  y sigue 


ALQUILBR  anual 

Pesetas. 

2.950 

2.975 

3.975 
3.000 

2.300 

3.000 

1.000 

3.300 
2.615 

1.250 
1.500 

3.250 

4.250 
3.000 


38.365 


88. 532 '50 
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POBLACIONES 


Precio  del  alquiler. 
Pesetas.  Cu. 


Suma  anterior 


88.532*50 


Logroño 

Lugo 

Estafeta  del  Este 

Idem  del  Oeste 

Idem  del  Noroeste 

Idem  del  Sur 

Idem  del  Norte 

Málaga 

Murcia 

Cartagena 

Palma  de  Mallorca 

Pamplona 

Palencia 

Pontevedra 

Orense 

Oviedo 

Yigo 

Segovia 

Soria 

Tarragona 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladolid 

Venta  de  Baños  (Caseta) 

Vitoria 

Zamora 

Zaragoza. ...  


2.700 

1.900 

2.000 

833*33 

600 

1.360 

666‘66 

4.380 

3.000 

3.600 
1.750 

3.000 

1.500 
1.800 
1.450 

2.500 

2.000 

2.600 

1.500 
6.610 
1.250 

1.500 

7.500 
4.000 

150 

2.375 

1.750 

4.500 


Suma  total 


157.447*49 


Madrid  14  de  Mayo  de  1890.— V."  B.°— El  Jefe  de 
la  Sección,  T.  Bas. — El  Jefe  del  Negociado  de  mate- 
rial, Eduardo  Verlegay. 


Relación  de  las  cantidades  que  se  satisfacen  en  concepto 
de  arrendamiento  de  locales  para  casas-correos . 


Pesetas. 


Pesetas. 


Suma  anterior 


52.958‘34 


Gerona 

Port-Bou 

Granada 

Guadalajara 

Irun 

Huelva 

Huesca 

Jaén 

León 

Venta  de  Baños  (Caseta). . 

Lérida 

Logroño  

Lugo 

Estafeta  del  Este  (Madrid) 

Idem  Oeste  id.. 

Idem  Noroeste  id 

Idem  Sur  id 

Idem  Norte  id 

Málaga 

Murcia 

Cartagena 

Pamplona 

Alsasua  (Caseta) 

Orense 

Oviedo 

Palencia 

Pontevedra 

Vigo 

Segovia 

Soria 

Tarragona 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladolid 

Bilbao 

Zamora 

Zaragoza 

Sucursal  de  Barcelona 

Total  . . . 


1.725 

720 

5.000 
1.750 

1.750 

2.500 

2.000 

1.500 
2.000 

150 

3.000 

2.750 
1.900 

2.000 
833 
660 

1.360 

666 

4.380 

3.000 

3.600 

3.000 
!'0 

1.450 

2.500 

1.500 
1.800 

2.000 

2.600 
1.500 
1.660 
1.250 

1.500 

7.500 

3.000 

5.000 

1.750 

4.500 

3.500 


142.302  34 


M ídrid  1.*  de  Julio  de  1888.— V.°  B.°— El  Jefe  del 
Negociado,  G.  Casanueva. — El  oficial  encargado  de 
locales,  R.  López  de  Oyarzabal. 


Alava 

Albacete 

Alicante 

Almería 

Avila. ! 

Badajoz 

Palma 

Barcelona 

Burgos 

Ciceros 

Cádiz 

San  Fernando 

Ceuta 

Algeciras 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

Las  Palmas 

Castellón 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña. . 

Ferrol 

Cuenca 


2.375 

1.230 

3.480 

3.000 
2.500 

2.500 
1.750 

10.250 

1.560*84 

1.800 

4.7.50 

1.560 

1.020 

900 

2.100 

1.000 
1.750 
2.000 
2.000 
3.000 

1.500 
912*50 


52.958*34 


CUERPO  DE  TELÉGRAFOS.— NEGOCIADO  6.* 


Importe  de  los  locales  que  con  esta  fecha  y con  destino  á 
estaciones  telegráficas  y almacenes  del  cuerpo  son  paga- 
dos por  el  Estado,  con  la  clasificación  de  sus  arrenda- 
mientos en  definitivos  y provisionales. 


DEFINITIVOS  PARA  ESTACIONES 

Peseta?,  Cs. 

Aguilar 

750 

Aguilas 

1.460 

Alcázar  de  San  Juan 

730 

Algeciras 

960 

\licante 

2.500 

Almansa 

912‘50 

Almería 

1.500 

Almuüécar 

273¿75 

Alsasua 

730 

Suma  y sigue 

9.816*25 

Suma  y sigue 
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DEFINITIVOS  PARA  ESTACIONES 

Pesetas.  Cs. 

DEFINITIVOS  PARA  ESTACIONES 

finiri/t  nntp.rinr 

9.816*25 

Suma  anterior 

A -n  di'nA.r  

900 

Llaues 

Aliuujox 

AníomiPTÍl 

1.460 

Madrid  (Dirección  general) 

Á rn.ii  Ha. 

500 

Idem  sucursal  del  Este 

A rarmioz 

912*50 

Idem  id.  del  Noroeste 

A etnrern 

500 

Idem  id.  del  Norte, 

¿lo  U-M.  J-J  * 

2.000 

Idem  id.  del  Oeste 

Avilés. . T. 

1.250 

Idem  id.  del  Sur 

A va  monte 

540 

Mahon 

A verhe 

400 

Málaga 

A '/.nftitin. 

145 

Manzanares 

A Inaffíces 

275 

Mar  quina 

Aleúdete  do  Jeten .... 

400 

Medina  del  Campo 

Tin  díiinz . ... 

2.250 

Mérida 

Tin  rilas  tro  ....... 

150 

Miranda  de  Ebro 

Barcelona 

18.000 

Moguez 

Bíizn  t ...  , , 

1.003*75 

Mondoñedo 

Béiar  . 

1.125 

Monreal 

ltpn  a.vftn  te 

1.000 

Montblanch 

Bilbao 

2.000 

Morella 

Biiriro  de  Osma . . 

475 

Motilla 

Tin  r oeos 

1.500 

Murcia 

Borní il lo  de  fiavan*o . 

500 

Orease 

Buen . ...... 

200 

Oviedo 

Onheza  del  Bnev. 

175 

Pajares 

Oabra . 

350 

Falencia 

Oáeeres 

1.277*50 

Palmas  (Las) 

Cáliz 

2.700 

Palma  de  Mallorca 

Calahorra . 

365 

Pamplona 

( <a  Intnvnd 

750 

Peña  riel 

Carburen». 

1.800 

Plasencia 

Castellón.  1 1 . , _ t 

1.625 

Pons 

Ciudad-Real . T . , 

1.250 

Pontevedra 

Ciudad -Rodrigo 

750 

Portugalcte : 

Córdoba. 

3.000 

Puebla  de  Sanabria : 

Coruña. . 

4.500 

Puente  areas | 

Cuenca 

730 

Puente  Genil.  

Celauova  . 

547*50 

Puerto  de  Santa  María 

Chiclana  . . 

780 

Puigcerdá 

Escorial 

750 

Puerto  de  Mazarron. 

Estella 

300 

Redondela 

Esteuona 

720 

Reinosa 

Freireneda  . 

500 

Reus 

Fuentes  de  Oñoro 

375 

Rivadeo 

Garrucha 

547*50 

Ronda 

Gijon . 

2.500 

Rozas 

Gracia . 

1.140 

Ripoll 

Grao , T 

1.000 

Roncal 

Guadalajara  . 

1.500 

Santa  Cruz  de  Múdela 

Guadix 

638*75 

Sagunto 

Guia 

240 

Sáhagun • 

Guardia  fLal 

500 

San  Fernando 

Haro. 

730 

San  Roque 

Iliiar.  . 

175 

San  Sebastian 

Huelva 

1.920 

Santa  Cruz  de  la  Palma 

Huesca. . . 

1.800 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

Inhestó 

200 

Santander 

Irun . . 

1.250 

Santiago . 

Isaba  * 

210 

Santoña 

Jaca 

550 

San  Vicente  de  la  Barquera 

Jaén 

1.500 

Segovia 

Jerez  de  ln  Frontera 

2.920 

Seo  de  Urgel  (La) 

Junnuera  /Iiíil 

360 

Sigüenza 

León ... 

2.000 

Sangüesa 

Leoranés. 

450 

Salvatierra 

Linares 

1.440 

Sevilleja 

Lotrroño 

1.000 

Soria. 

Luarca 

125 

Treinp 1 

Luco 

2.220 

Tafalla 

. i'ív/ííi/T  11  ciniiP 

97.493*75 

Swna  y ............ 

A 

Pesetas.  Gs. 


97.493*75 


625 
30.000 
4 000 
1.320 
1.333*32 
1.666*66 
3.720 
430 
4.560 
1.250 
250 
625 
1.460 
810 
390 
547 
175 
400 
37o 
625 
2.000 
1.500 
2.190 
900 
2.000 
1.200 
750 
1.500 


150 


1.095 

672 

237*50 

600 

547*50 

1.800 

600 

600 

182*80 

350 

1.800 

730 

730 

300 

300 

200 

500 

500 

115 

1.440 

960 

2.975 

600 

2.250 

1.460 

821 

330 

456*25 

1.075 

480 

700 

750 

200 

500 

750 

450 

750 


194.204*28 
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DEFINITIVOS  PARA  ESTACIONES 

Pesetas.  Cs. 

Suma  anterior 

194.204*28 

Tarancon 

400 

Tardieuta 

3 50 

Tarifa, 

1.080 

Tarragona 

1.320 

Tur  reía  veja.. 

547*30 

Tortosa 

780 

T adela 

1.030 

Tuy 

900 

Utrera 

547*50 

Valencia 

4.500 

Valencia  do  Alcántara 

000 

Valverde  de  Jucar 

100 

Vallad  jlid 

5.000 

Versara 

375 

Veriu 

305 

Vieálvaro 

547*50 

Vich 

700 

Vigo 

1.750 

Villagarcía 

821*25 

Villa  viciosa  (Asturias) 

125 

Vitoria 

1.750 

Vivero 

530 

Villa  viciosa  de  Odón 

540 

Valcarlos 

200 

Zamora 

2.000 

Zaragoza 

3.200 

Total 

224.342*03 

PROVISIONALES  PARA  ESTACIONES 

Arrecife  

420 

D0V& 

120 

Pardo  fEl) 

450 

PnAhln.  Hft  Oaramiñal 

75 

Total 

1.065 

ALMACENES  DEFINITIVOS 

Almería 

300 

Artesa  de  Se°Te 

200 

Bilbao  (dos  locales) 

1.642*50 

Cartagena - 

600 

Córdoba 

1.000 

C nene  x 

182*50 

C íllar  de  Baza 

Gerona 

120 

1-50 

Gijon 

365 

Granada 

821*25 

Huáscar 

365 

Ibiza 

120 

Jaén 

450 

Lérida 

360 

Madrid  (centro) 

1.170 

M Haga  

1.080 

Mérida 

730 

Miranda  de  Ebro 

1.440 

Monreal  dol  Campo 

90 

Oviedo 

1.277*50 

Patencia 

365 

Palma 

192 

Pamplona * . . . . 

375 

San  Sebastian 

720 

Suma  y sigu* 


DEFINITIVOS  PARA  ESTACIONES 

Pesetas.  Cs. 

Suma  anterior 

13.135*75 

350 

1.095 

150 

1.440 

480 

1.500 

240 

420 

1.400 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

Santander 

Segovia 

Sevilla 

Tarragona 

Valencia 

Vinaroz 

Viga 

Zaragoza 

Total 

20.220*75~ 

ALMACENES  PROVISIONALES 

Alcázar 

180 

365 

720 

365 

180 

270 

547*50 

450 

480 

1.090 

4.728 

180 

750 

360 

120 

821*25 

660 

273*75 

405 

937*50 

1.155 

Alrnansa 

Badajoz 

Cor uña 

Castellón 

C Aceres 

Gijon Pf 

Guadalajara 

Lérida 

Madrid  (centro  dos  locales) 

Idem  (Dirección  general,  cinco  loca- 
les)   

Manzanares 

Medina  del  Campo 

Murcia 

Oreas?, 

Oviedo 

Pamplona  (dos  locales) 

Sigüenza 

Tolos  a. • 

Valencia 

Zaragoza  (tres  locales) 

Total 

15.038 

Nota.  En  las  cinco  sucursales  de  Madrid  solo  se 
consignan  los  alquileres  que  paga  telégrafos  por 
satisfacer  el  resto  correos;  lo  mismo  que  en  Cádiz 
y Santa  Cruz  de  Tenerife  por  alionar  las  compañías 
de  las  cables  la  mitad  de  aquéllos. 

RESUMEN 

Importan  los  locales  definitivos  para 
estaciones 

Pesetas.  Cs. 

224.342*03 

1.065 

20.220*75 

15.038 

Idem  id.  provisionales  para  id 

Idem  ídem  definitivos  para  almace- 
nes  

Idem  id.  provisionales  para  id 

Total  general 

260.655*78 

Madrid  l.°  de  Mayo  de  1890.— P.  El  director  ge- 
neral, Mora. 


13.135*75 
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CUERPO  DE  TELÉGRAFOS. — NEGOCIADO  6.* 


Alquiler  anual. 
Peseta*.  Cf . 


Importe  de  los  locales  que  en  esta  fecha  y con  destino  á 
estaciones  telegráficas  y almacenes  del  cuerpo  son  paya- 
dos por  el  Estado,  con  clasificación  de  sus  arrendamien- 
tos en  definitivos  y provisionales. 


Alquiler  anual. 

DEFINITIVOS. — ESTACIONES 

Pesetas.  Cs. 

a orn  ilnr 

750 

. 

1.450 

Alcázar  do  San  Juan 

730 

K 1 o-fífdras 

768 

Alicante 

2.500 

Almansa 

912*30 

Almería 

1.500 

Almuñecar 

273*75 

Alsasua 

730 

Andúiar 

900 

Antequera 

1.450 

Aramia 

500 

Aran  juez 

912*50 

Astorga 

500 

Avila 

2.000 

Avilés 

1.230 

Ayamonte 

540 

Ayerbe 

400 

Azpeitia 

145 

Aléameos 

275 

Badajoz 

2.230 

Barbastro 

130 

Barcelona 

18.000 

Baza 

1.003*73 

Béjar 1 

1.125 

Benavente 

1.000 

Bilbao 

2.000 

Burgo  de  Osma 

473 

Burgos 

1.500 

Bermillo  de  Sayago • 

500 

Bueu 

200 

Cabeza  del  Buey 

173 

Cabra 

388*75 

Ciceros 

1.277*50 

Calahorra 

365 

Calatavud 

7.50 

Cartagena 

1.800 

Castellón 

1.625 

Ciudad-Real 

1.250 

Ciudad-Rodrigo 

730 

Córdoba t 

3.000 

Cornil  a 

4.500 

Cuenca 

730 

Celanova 

547*50 

Chiclana 

780 

Escorial 

730 

Estella 

310 

Fregeneda 

500 

Garrucha 

547*50 

Gijon 

2.500 

Gracia 

1.277*50 

Grao 

1.000 

Guadalajara 

1.500 

Guadix  

638*75 

Guía 

240 

Guardia  (La) 

500 

Suma  y sigue.  , • 

74.413 

Suma  anterior 

Haro 

llijar 

Húelva 

Huesca 

Intiesto 

Irun 

Isaba 

Jaca 

Jaén 

Jere/.  de  la  Frontera.. . . 

Junquera  (La) 

Lemanes 

León 

Liuares 

Logroño 

Luarca 

Lugo ‘ 

Llanes 

Madrid. — (Dirección  general) 

Idem.  —Este  (sucursal) 

Idem. — Noroestead.).,  

Idem. — Norte  (id.) 

Idem. — Oeste  (id.) 

Idem. — Sur  (id.) 

Mahon 

Málaga 

Manzanares 

Marquina 

Medina  del  Campo 

Mérida 

Miranda  de  Ebro 

Moguer 

Mondoñedo 

Monreal 

Hontblanch 

Morulla 

Motilla 

Murcia 

Orense 

Oviedo 

Pajares 

Palencia.— (Nota.  Desde  12  de  Marzo 
de  1888  hasta  el  12  del  89  pagado 

por  la  Diputación  provincial) 

Palmas  (Las) 

Palma  de  Mallorca 

Pamplona • 

Peñatiel 

Plasencia 

Pons 

Pontevedra  

Portugalete 

Puebla  de  Caramiñal.  (Como  subven- 
ción al  Ayuntamiento) 

Puebla  de  Sanabria 

Puenteareas 

Puente  Genil 

Puerto  de  Santa  María 

Puigcerdá .... 

Puerto  Mazarron 

Redondela 

Reinosa 

Re  us 

Rivadeo 

Ronda 

Rozas 

Suma  y sigue 


74.413 


730 

17.3 

1.920 

1.800 

230 

1.250 

240 

550 

1.500 

2.920 
350 
4>0 

1.400 

1.440 

1.000 

123 

2.220 

623 

30.000 

6.000 

1.980 

2.000 

2.500 
4.080 

480 

4.560 

1.000 

250 

375 

1.460 

810 

390 

547*50 

175 

400 

375 

625 

2.000 

1.500 
2.190 

900 


2.000 

1.200 

750 

1.300 

225 

750 

130 

1.095 

672 


75 

237*50 

600 

5i7‘50 

1.800 

600 

600 

547 

350 

1.200 

730 

790 

300 


174.685 
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Alquiler  anual. 


Alquiler  anual. 


Pesetas.  Ce. 


Pesetas,  (¡i. 


¿fuma  anterior 


Riprll 

Sagunto 

Sahagun 

San  Roque 

San  Sebastian, 

Santa  Cruz  de  Múdela 

Idem  de  la  Palma 

Idem  de  Tenerife.— (La  Compañía  ca- 
ble abona  la  mitad) 

Santander 

Santiago 

Santoña 

San  Vicente  de  la  Barquera 

Segovia 

Seo  de  Urgel 

Sigiienza _ 

Sangüesa 

Salvatierra 

Tafaliá 

Tara  neón 

Tardienta . . 

Tarifa 

Tarragona 

Tórrela  vega 

Tortosa 

Tudela 

Tuy 

Utrera 

Valencia 

Valencia  de  Alcántara 

Val  verde  de  Jilear 

V alladolid 

Vergara 

Verin 

Vicálvaro • 

Vich 

Vigo 

Villagarcía 

Villaviciosa 

Vitoria 

Vivero 

Villaviciosa  de  O ion 

Zamora 

Zaragoza 

Total 

PROVISIONALES.  — ESTACIONES 

Arrecife 

Cádiz 

Deva 

Pardo  (El) 

Roncal 

San  Fernando 

Valcarlos 

Total 

DEFINITIVOS.— ALMACENES 

Algeciras 

Almería 

Andujar — 

Artesa  de  Segre 

Bilbao  (dos  locales) 

Cartagena 

Suma  y sigue 


174.685 

300 

500 

115 

960 

3.000 

375 

600 


4.500 

1.450 

321 

330 

456*25 

1.075 

480 

700 

570 

200 

750 

400 

360 

1.080 

960 

547*50 

780 

1.080 

900 

547*50 

4.500 

600 

100 

5.000 

375 

365 

547*50 

700 

1.750 

821*25 

125 

1.750 

550 

540 

2.000 

3.200 


221.636 


420 

2.700 

120 

450 

120 

1.440 

250 


5.500 


300 

300 

180 

200 

1.630 

200 


2.810 


&uma  anterior 

2.910 

1.000 

182*50 

120 

150 

273*75 

821*25 

365 

120 

360 

1.170 

912*50 

380 

730 

1.450 

90 

1.277*50 

365 

192 

375 

120 

720 

360 

1.095 

480 

1.500 

240 

420 

1.400 

Córdoba 

Cuenca 

C tillar  de  Baza 

Gerona 

Gijon. 

Granada 

Huéscar „ 

Ibiza 

Lérida 

Madrid  (centro) 

Malaga 

Medina  del  Campo 

Mórida 

Miranda 

Monreal 

Oviedo 

Falencia 

Palma 

Pamplona 

Rivadesella 

San  Sebastian 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

Santander 

Tarragona 

Valencia 

Vinaroz 

Vigo 

Zaragoza 

Total 

19.489*50 

PROVISIONALES. — ALMACENES 

Albacete 

365 

180 

365 

365 

547*50 

450 

175 

480 

4.248*75 

1.560 

360 

750 

360 

120 

821*25 

660 

150 

1.260 

273*75 

150 

405 

937*50 

180 

1.155 

Alcázar 

Almansa 

Coruña 

Gijon 

Guadalaiara 

León 

Lérida 

Madrid  (D.  G.  cinco  locales) 

Idem  centro  (dos  locales). 

Manzanares 

Medina  del  Campo 

Murcia i 

Orense 

Oviedo ' 

Pamplona  (dos  locales) 

Segovia 

Sevilla 

Sigiienza 

Salamanca 

Tolosa 

Valencia 

Vilches 

Zaragoza  (tres  locales) 

Total 

16.318*75 

RESUMEN 

Importan  los  locales  definitivos  de  Es- 
taciones  

221.636 

5.500 

19.489*50 

16.318*75 

262.944*25 

ídem  id.  provisionales  id 

Idem  id.  definitivos  de  almacenes. . . . 
Idem  id.  provisionales  de  id 

Total  general 

Madrid  4 de  Julio  de  1888. — El  Jefe  del  Negocia- 
do, Antonio  Usúa. 
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DIRECCION  GENERAL  DE  BENEFICENCIA  Y SANIDAD 


COMANDANCIAS 


Pueblos  donde  se  hallan  establecí' 
dos  los  puestos. 


Kieccxoni  x>x:  aá^puxx>^x> 


Nota  de  las  cantidades  que  se  'pagan  por  alquileres  de  los 
edificios  que  por  el  concepto  de  Sanidad  están  arrenda- 
dos por  esta  J)ireccio?i. 


Suma  anterior. 


LOCALIDADES. 

Núwerw 

"de 

edl  Helos 

DESTINO 

Madrid ....... 

1 

Instituto  de  vacuna- 
ción del  Estado. . . 

Almería 

1 

Dirección  de  Sanidad 
marítima 

Barcelona 

1 

Idem  de  id.  id . 

Bilbao 

1 

Idem  de  id.  id 

Coruña 

1 

Idem  de  id.  id 

Denia 

1 

Idem  de  id.  id 

Gijon 

1 

Idem  de  id  id 

Las  Palmas . . . 

1 

Idem  de  id.  id 

Pasajes 

1 

Idem  de  id  id 

San  Sebastian. 

1 

Idem  de  id.  id 

Santander .... 

1 

Idem  de  id.  id 

Sevilla 

1 

Idem  de  id.  id 

Vig*o 

1 

Idem  de  id.  id 

Cantidad  anual 
Petetas.Cs- 


I 


Total 12.080*06 


2.500 

360 

1.488 

1.674*96 

300 

300 

900 

300 

300 

420 

1.800 

1.104 

540 


Madrid  8 de  Mayo  de  1890.— El  Director  g-eneral. 
Teodoro  Baró. 


INSPECCION  GENERAL  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Estado  comprensivo  del  número  de  casas-cuarteles  que 
tiene  el  instituto  pagadas  por  el  Estado,  con  expresión 
de  lo  que  devengan  mensualmente  g localidades  en  que 
radican. 


Pueblos  donde  se  hallan  estableci- 
COMANOANCIAS  dos  los  puestos. 


; Capital 

Alcalá  ele  Henares 
Alcobendas 
Aldea  del  Fresno 
Arganda 
Aravaca. 

I Brúñete 
lBuitrago 
| Oaban  illas 
, Canil!  ejas 

Madrid...  . . {Cadalso 

Ciempozuelos 
Colmenar  Viejo 
El  Molar 
Fucncarral 
Fuentiduefia 
Getafe 
Gala  pagar 
Guadarrama 
\ La  Cabrera 
VMóstoles 


Alquileres 
que  devengan. 


Madrid. 


Segovia. 


Navalcarnero 

Navas  del  Rey 

Perales  de  Tajuna., 

Pinto 

Somosierra 

San  Agustín 

iSan  Lorenzo 

San  Martin 

ÍTorrelaguna 

Torrejonde  Ardoz. . 
Torrejon  de  Velítóco. 

iTorrelodones 

Vaciamadrid 

ViJla  del  Prado 

Villarejo 

Villaverde 

Villaviciosa 

Villalba 

Vallecas 


I Capital 

Alcolea  del  Pinar . 

Azuqueca 

Atienza 


Brihuega .. 
Cogollndo. 


Guadalajara 


Imon 

Junquera  

Jadraque 

Ma  ranchón 

Milmarcos 

Molina 

Pastrana 

El  Pobo 

Sacedon 

Salas 

Sig  lienza 

Tamajon 

Tendilla 

Torre  del  Burgo. 

i Tor remocha 

Torija 


Abajo. 


Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas.  C*. 


/Capital . 

' Cerezo  de 
Coca.. 

Cuéllar 

Espinar 

I Fuentidueüa  . . . 

1 Labajos 

lModezuelo 

i Martin  Muñoz . 

'Nava  de  la  Asunción. . 
/Onrrubia 

(Otero  de  Herreros 

Pedraza 

Biaza 

San  Cristóbal 

San  García — 

San  Ildefonso. 

San  Rafael 

Santa  María  de  Nieva. 

Sepúlveda 

Turóg’ano-. 

\Villacastin 


Suma  y sigue 


2.257*05 


Suma  y sigue. 


2.257*05 

60 

26*21 

30 

52*50 

41*67 

30 

50 

28*34 

45 

52*08 

15 

17*50 

29*16 

15 

25 

20 

75 

30 

56 

197*91 

22 

30 

17*50 

35 

30 

50 

37*50 

30 

29*75 

12*50 

20*83 

10*41 

12*50 

16*67 

16*66 

75 

30 

30 

12*50 

20*80 

35 

31*25 

10*41 

9*16 

23*33 

15 

12*50 

20 

12*50 

25 

12*50 

10*41 

7*29 

12*50 

16*66 

25 

12*10 

72*95 

22*50 

30 

33*33 

13*41 

20*83 


4.177*03 
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comandancias; 


Toledo. 


Pueblos  donde  se  hallan  estableci- 
dos los  puestos. 

Alquileres 
- que  devengan. 

Pesetas.  Cs* 

Suma  anterior 

4.177‘03 

Capital 

270 ‘83 

Escalona 

’ 25 

iNavamorcuende 

22‘50 

Olías  del  Rey 

30 

] Santa  Olalla 

17‘71 

tSan  Pablo 

16‘66 

iTalavera 

62‘50 

'Tembleque 

30‘42 

Torrijos 

30 

Val  mojado 

22‘50 

'Capital 

208' 33 

Cabrejas 

8‘33 

Carrascosa 

15‘81 

Cañete 

17‘50 

Cañaveras 

20 

Cuenca 


iHuelves. 

/Huete 

\Montalvo 

J Majadas 

I Chillaron 

' Saelices 

Trag-accte 
Villar  del  Saz. 
VMotilla 


Oiudad-Real. 


r Capital 

Almagro 

Almodóvar 

Almadén 

Almadanejos 

Alcázar 

Almuradiel 

Abenójar 

A rrobas 

Corral  de  Calatrava 

Calzada  de  Calatrava . . . 

Cristo  Espíritu  Santo 

Daimiel 

Fuente  el  Fresno 

ernan  Caballero 

Horcajo  de  los  Montes.. . 

Manzanares 

iMestanza 

Malag-on 

Puerto  Llano 

Piedrabuena 

Puerto  Lápiche. 

Picón 

Santa  Cruz  de  Múdela.. . 

Sácemela 

Torralba 

Valdepeñas 

V ¡llarrubia 

Villarta  de  San  Juan 

Villahermosa 

Villal’ranca  de  San  Carlos 
( Infantes 


Gerona. 


f Capital 

A rt>ucias 

I Bañólas 

Báscara 

IBesalú 

I Castelló  de  Ampurias . 
iJDorria 


Suma  ¡¡"sigue. 


7‘50 

20 

20 

8‘34 

12‘50 

17‘08 

10 

15 

16‘25 

250 

22‘50 

22‘50 

15 

15 

60 

30 

10 

15 

15 

12-50 
8‘33 
20‘66 
37 '50 
18‘75 
14‘50 
50 
15 
60 
35 

37‘50 

20 

20 

20-75 

17‘50 

52 

45 

18‘75 

25 

20 ‘84 

15 

41 

120 

27 

26‘67 

20 

35 

40 

30 


COMANDANCIAS 


Pueblos  donde  se  hallan  estableci- 
dos los  puestos. 


Suma  anterior. 


Gerona . 


/Fig-ueras 

Flassá 

Hortalinch 

La  Junquera 

La  Bisbal 

Navata 

lOlot 

lPuig-cerdá 

IPalamós 

PálafurgéÚ 

Post-Bou 

Ribas 

iRipoll 

¡ Salt 

I San  Juan  de  las  Abadesas. 
Santa  Colonia  de  Farnés. . 

San  Estéban  de  Bas 

Tortellá 

Vidreras ; 

\Vilovi 


Arenys  de  Mar 

Balsarcny 

Bayá 

Colbató 

Bcrga 

Calaf 

Cardona 

Centellas 

Caldas  de  Mornbuy. . . , 

Esparraguera 

iGranollers 

iGracia 

llgualada 

IMartorell 

Masnou 

.Montmaneu 

Barcelona.. . /Moneada 

'Mataré 

Manresa 

Mová 

Osdil 

Pineda 

Sans 

San  Celoni 

San  Andrés  de  Palomar. . 
San  Martin  ds  Provensals, 
San  Feliú  de  Llobreg-at. . 

Sabadell 

Sarriá 

Tarrasa 

Villanuevay  Geltrii 

Vallivana 

Viüafranca  del  Panadés. 


1 


. Capital 

j Ag-er 

L Agramunt 

1 Alear  raz 

] Almaccllas 

Lérida ' Almatrel ...... 

I Artesa  de  Segre. 

i Alins 

I Balaguer 

[ Bellpuig- 

' Borjas 


6.641‘04 


Suma  y sigue. 


Alquileres 
que  devengan_ 

Pesetas.  Cs. 


6.641*04 

3o 

40 

23‘33 

30 

32 

25 

40 

30 

25 

26‘66 

90 

30 

45 

20 

30 

35 

25 

26 
25 

15 

32‘50 

20 

25 

20 

40 

30 

28‘75 

30 

30 

40 

30 

25 

57‘50 

35 

27 ‘50 
20 
30 
40 
75 
30 

16 

10‘41 

50 

31-25 

32‘50 

40 

50 

75 

30 

45 

30 

20 

60 

150 
22 '50 
25 
40 
15 

17‘50 

35 

17‘50 

37‘50 

30 

41‘67 


8.697‘U 


COMANDANCIAS 


Lérida 


Tarragona. . 


Córdoba. 
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Pueblos  donde  se  hallan  establecí- 

dos  los  puestos. 

Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas.  Cs.  , 

COMANDANCIAS 

I 

Pueblos  donde  se  hallan  estableci- 
dos los  puestos, 

Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas.  Cs. 

Suma  anterior . 

1 

8.597*  lf 

Suuia  anterior 

10.866*92 

1 Bellber 

20 

Rute 

20 

25 

Rambla 

30 

I Belianes. 

25 

Santa  Eufemia 

12*50 

1 Castellbó 

15 

Córdoba < 

¡Viso 

17‘50 

1 Cesoesa 

12*50 

Villa  del  Pino 

2 o 

1 Cuitadilla 

22*50 

1 Viilaviciosa 

20 

1 Cubells 

25 

Villfl.f  rfl/nr.n. 

25 

ICamarasa 

25 

■Esterri 

20 

/ Alanis.  . . 

30 

iGuisona 

20 

¡ ..............  ■ - 

Alcalá  de  Guadaira. ..... 

4o 

iLlasdecans 

17*50 

A rabal 

45 

iMollerusa 

30 

Brenes 

37‘50 

joiiana 

18*75 

Carmona 

45 

/Orgauá 

20 

Casariche 

22*50 

/ Pobla  de  Segur 

22*50 

Consta  atina 

30 

\Posis ^ 

26 

Dos  Hermanas 

45 

Bont  de  Sues t 

24*25 

1 Ecija 

50 

Seo  de  Urgel 

35 

[Estepa 

30 

Solsona 

25 

iGuaaalcanal  

22*50 

Sost 

25 

■ La  Campana 

37 ‘50 

1 San  Lorenzo 

20 

lLa  Reda.  ...  

30 

ISan  Salvador 

27*50 

Ibas  Cabezas 

45 

1 T irroga 

40 

Lehriia  . _ 

30 

Torá 

22*50 

Sevilla < 

/Lora  del  Rio 

45 

Tremp. 

50 

\ Luirían  a. ...  

45 

Tuixent 

12*50 

IMaraena 

22‘50 

Viella 

37*50 

iMarebena. 

33‘75 

Vilianueva  de  Moyá 

20 

■Monte  llano 

30 

i Vinaixa 

20*83 

1 Moren 

41*25 

1 Osuna 

7o 

Capital 

200 

iPai  anosa 

30 

Reus 

75 

f Pedrasa 

20 

Valls 

42*50 

I Pruna 

15 

Hospitalet 

30 

Puebla 

22*50 

Montblanch 

27*50 

Ronquillo 

30 

Gambrils 

21*66 

San  Lucar  la  Mayor 

83‘93 

Torredemharra 

20 

Santiponce 

37*50 

Vimbodi 

16*66 

Saucejo 

17‘50 

I Perelló . . 

15 

i Tocina. 

30 

( Ruidecols  . . . _ t 

13*33 

Utrera 

45 

\Tortosa 

70 

Ulldecona 

40 

/Alcalá  del  Valle 

17‘50 

Santa  B t r hara 

25 

' Algeciras 

75 

Oandesa 

25 

Arcos  de  la  Frontera 

75 

Pin  pila 

15 

Algar 

20 

Cherta 

16*67 

Barrios  (Los) 

25 

Mora  de  Ebro 

25 

Bosque  (El) 

15 

1 Falset. . . t 

33*33 

Bar  núes 

30 

\ Vendrell. . . . 

25 

IConil 

20 

IChiclana 

50 

i Capital . . t . T 

201*66 

1 Espera 

25 

i Agil  ilar 

22*50 

IFacinas 

30 

I Benamogí 

22*50 

/Grazalema 

30 

I Belmez. . . . 

30 

Cádiz < 

( Jerez  

166*66 

1 Carpió 

30 

Línea  de  Gibraltar 

25 

lEspiel 

25 

Medina 

45 

Fernan-Nuüez. . , 

22*50 

Olvera 

22‘50 

/üinojosa 

17*50 

Puerto  de  Sauta  María. . . 

50 

\ Lucena 

60 

í 

Paterna 

28‘75 

IMontoro . T 

40 

i 

Puerto  Serrano 

30 

JMontilla  

36*25 

Parada  del  Valle 

75 

(Pedro  Abad 

22*50 

Setenil 

11*25 

1 Palma  del  Rio.  

16*67 

San  Fernando 

45 

í Puente  Gnnil 

33*75 

Sanlúcar 

30 

! Pozoblaneo 

20 

i • 

i San  Roque 

4o 

Priego  r . . . t . f t 

37*50 

\Tarifa 

50 

Suma  y sigue 

10.866*92 

1 

i jK*  • < * . 

Suma  y sigue 

13.221*91 

20 


20  DE  JUNIO  DE  1800 


COMANDANCIAS 


_ I Alquileres 

Pueblos  donde  se  hallan  establecí- ¡que  devengan, 
dos  los  puestos.  — 

; Pesa  tan.  Cs. 


COMANDANCIAS 


í Pueblos  donde  se  hallan  estableci- 
dos los  puestos. 


Suma  anterior. 


Cá  üz . 


I Ubrique 
I ViUamartin. 


Huelva. 


. Capital 

Al  monte 

Aracena  

Asoche 

Cabezas  Rubias. 

Cortejaría 

Castillejos 

Libraleon 

La  Higuera 

La  Palma 

Moguer 

Niebla 

Santa  Olalla... 
San  Bartolomé. 
San  Juan. ..... 

Trigueros 

Val  verde 


Valencia. 


Capital 

Burjasot 

Camporrobles • 

Albalat  del  Sorells. 

Moneada 

Otos 

Benimadet 

Sollana 

Gandía  . 

Milla  rez 

Ruzafa 

Benifayó 

Mislata ’ , ' 

Alginet .... 

Corbera 

Paterna 

Cullora 

Sueca 

Alcublas ' 

Meliana 

( Monticlielvo 

j Villar  del  Arzobispo. 

Alboraya 

oiiva.: ; 

Aras 

Villamarchante 

Alfafar 

Tous *, 

Chirivella 

Pedralva 

Rafelbuüol 

Alcudia 

Albaida 

Cuart  de  Poblet 

Onteniente 

Torrente i . ’ 

Grau 

Ribarroja 

Resuena 

Mójente 

Poyo i 

Villargordo 

Caudete 

SUla 

Cbelva 


Suma  y sigue 15.701*54 


">0 


13.321*91 

25 

35 

300 

22*50 

22*50 

12*50 

15 

20 

10 

30 

17*50 
35 
40 
17' 

20 

25 

20 

30 

15 

583*33 

25 

16*66 

80 

30 

11*25 

30 

37*50 

30 

10 

63*75 

45 

37*50 

37*50 

26*04 

30 

54 

52*08 

8*33 

22*50 

12*50 

37 

37*50 

31*25 

20 

15 

30 

25 

30 

15 

22*50 

20 

15 

37*50 

17*18 

30 

30 

7*50 

33*33 

12*50 

25 

10 

22*93 

37*50 

12*50 


Valencia 


Suma  anterior . 


Canals v > 

Fuente  la  Higuera. . N v . . . 
Tabanes 

ÍJátiva 

Sieteaguas 

Buñol 


Castellón , 


Capital 

Alcalá 

Alcora 

Albocacer. . . . 

i Argelita 

1 Benicasin 

I Barracas 

] Cuevas 

ICabanes 

' Oisat 

\Lucena 

Morella 

iNules 

ÍOnda 

f Segorbe 

San  Mateo. . . 
Sot  de  Ferrer. 
Torreblanca. . 
Viver 


Baleares . 


j Palma . 
. \ Mahon. 
' Ibiza. . . 


Capital 

Arbos 

Caldetas. . . . 

Caldas 

Cambados . . . 

Cañiza 

Cerdedo 

Dozon 

Estrada 

Pontevedra..  / San  Jorge.. . 

\Lamora.. . . . 

INieves 

JPuenteareas. 

I Porrino 

I Redondela . . 

I Silleda 

í Tuy 

Vigo 

1 Villagarcía . 


Lugo.... 


i Capital 

I Baamonde 

Chantada 

Ferreira 

iGomean 

iGuiteris 

jGuntin 

Mondoüedo. . . . 
JMonforte ...... 

iNogales 

I Palas  de  Rey. . 

I Quiroga 

I Rivadeo 

I Ravade 

\Sarriá 


Suma  y sigue. 


Alquilaras 
que  devengan, 

Pesetas.  Cs. 


15.701*54 

37*50 

17*50 

18*75 

50 

15 

15 

250 

32*50 

30 

12*50 

12*50 

27*75 

18*75 

20*83 

22*50 

5 

30 

30 

18*75 

30 

41*25 

30 

12*50 

20 

15 

225 

100 

60 

180 

30 

22*50 

37*50 

35 

37*50 

13 

15 

45 

15 

22*50 

20 

25 

45 

60 

15 

60 

150 

67*50 

145 

18*75 

30 

13*33 

15 

28 

18 

25 

60 

16*50 

22*50 

19 

25 

15 

52*50 


18.301*20 
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COMANDANCIAS 


Lugo. 


Coruüft. 


Orense... 


Huesca 


Pueblos  donde  se  hallan  estableci- 
dos los  puestos. 


Suma  anterior. 


I Vivero. . 

! Villalva , 


Capital 

Arca 

Arzúa 

Betatizos 

Brion 

Carballo 

Carral 

iCorcUbion.. . . 

iCurtis 

'Ferrol 

/Melíad 

y Noy  a 

Ordenes 

jOrtig’ueira . . . 

I Padrón 

Pnyoraco 

Puentedeume. 

Puentes 

Santiago 

Sig-ueiro 

Vinianzo 

\Ulla 


/Capital 


Aliar  iz 

Bruis 

Barco 

Bande ..... 
Celanova. . , 
Carballino . 
Cea. 

Castro . 

Esg*os . 
Gomccende. 
Gudina. 
Ginzo 
Rúa. 
Ribadavia. .. . 

Ventas 

Trives 

Villarinofrío. 
Villarderey . . 

Verin 

Viana 


.Capital. . .. 

Ayer  be 

Anzinigo.. 
An^iies. . . . 

Be  rn  lies 

iBerdun. . . . 

iBiescas 

iBoltaüa  . . . 
'Barbastro. . 
Candasnos. 
I Gañir anc  . . 

jCanipo 

IFrag*a 

I Graus 

I Jaca 

Monzon. . . . 

1 Naval 

I Sariñena. . . 
\Taraarite . . 


Suma  y si¿rue. 


Alquileres 
que  devengan 

Pesetas . Cs . 


18.301*20 

16*66 

30 

300 

25 

30 

30 

30 

20 

30 

15 

2 >‘10 
60 
30 
45 

22‘50 
1 >‘65 
22*50 
25 
30 
25 
150 
16 ‘25 
• 25 
30 

75 

30 

30 

37‘50 

25 

45 

30 

18‘50 

20 

30 

20 

22‘81 

2i 

12‘50 

40 

26‘25 

41‘6C 

18‘75 

30 

45 

25 

150 

22‘50 

16*65 

25 

20 

15 

20 

24‘16 

74‘16 

5 

22‘50 

15 

16*66 

10 

17*50 
22*50 
18  75 
20*83 
15 


COMANDANCIAS 


Pueblos  donde  so  bailan  estableci- 
dos los  puertos. 


Suma  anterior. . . . 


Teruel. 


, Alcali 

1 Aliaba 

Albarracin.. 
All'ambra. . . 
Audorra. . . . 
Busbaguena 
131e¿a 

ICalamocha. . 
C tlanda .... 
Castellote. . . 
Calaceito . . . 

Einlve 

Híjar 

/Mesquita  . . . 

• • \ ATI  t*AO  1 


Granada. 


ÍMonreal 

Mpnroyo 

Montalban 

Orihuela 

La  Puebla 

Pane rudo 

Sarrion 

Torrecilla 

Villarquemado. 
Vlllarluenjjo. . . 
Valderrobles.. . 
Valjunquera. . . 

.Vinel 

\Villaf ranea, . . . 


Zaragoza.  . 


/Capital 

Alagon 

Ariza.. 

Ateca 

Alhama 

Borja 

Belchite  

Bujaraloz 

Caiatayud 

Caspe  

Cariñena 

Castejou  de  Valdcjara.. . 

Caroca .' 

Epila 

"51  Frasno - 

F uentes  de  Ebro 

Las  Casetas 


^ucern.  . . 

jLa  Almunia 

ÍMainar 

¡Mallen 

[Muel 

I Quinto 

Pina 

Ruesta 

Sos 

Sadaba  

Tarazona 

Tauste 

VÜlanueva  de  Gállego. 
Zuera 


, Capital 

i Alhama 

J Atarle 

I Baza 

ICullar  de  Baza. 


20.531*06 


¿'nina  y Mywu 


Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas.  Cs. 


20.531*06 

15 

12*50 

10*42 

12*50 

16*65 

7*50 

8*33 

20 

10 

14*58 

16*68 

4*16 

20 

8 

16*65 

10 

12*50 

1**50 

15*83 

8*13 

12*50 

7*50 

12‘50J 

3*47. 

15 

11*25 

12*50 

15 

375 

16*67 

16 

14*50 

20*17 

14*17 

12*50 

15 

60 

12*50 

16*67 

17*50 

20*83 

8*33 

12*50 

20*83 

30 

20 

13*33 

15 

16*67 

17‘50 

10 

15 

15 

16*67 

25 

31*25 

33*33 

27*50 

12*50 

252*50 

37*50 

62 

45 

22*50 


22.253*14 


‘22 


20  DE  JUNIO  DE  1890 


COMANDANCIAS 


Granada. 


Jacn. 


Valladolid 


Zamora. 


\Quintanilla  de  Abajo. 

ISiinancas 

ITordesillas 

Il'udela  de  Duero. . . . 

f Torrelobaton 

Valoría  la  Buena 

Villardefrades 

Villaco  de  Esgueva.. 

Villanubla 

Villalon 

Villafrechos 

. Villalba  del  Alcor. . . 


Capital 

Alcañices 

Almeida 

i Benavente 

IBermillo 

jCoreses 

jOarbajaies 

/Corrales 

(Cubo  del  Vino. . 

Ferinosclle 

jFuentesauco 

I Fuentelapeña . . 

Subian 

Mombuey 

Montamarta. . . . 
Otero  de  Rodas . 


Pueblos  donde  se  hallan  establecí* 
dos  los  puestos. 

Alquileres 
- que  devengan. 

Pesetas.  <75, 

Suma  anterior 

22.253*14 

/Diezma 

60 

Guadix 

60 

Huesear 

37*50 

IHuetor  Santillan 

25 

Jlznallor 

41 

¡Loja 

75 

[Lachar 

22*50 

1 Motril 

45 

Orgiva 

22*50 

Padul 

35 

Pinos  Puente 

22*50 

Capital 

150 

Alcalá  Real 

22*50 

Alcaudefce 

24*16 

Linares 

97*50 

Santa  Elena 

20 

Huelma 

23 

Santiago  Oalatrava 

22*50 

Ubeda 

30*41 

Carolina 

75 

Marios 

11*56 

Capital 

250 

Alaejos 

16*63 

Ataquines 

20*83 

Cogoces  del  Monte 

12*50 

Cabezón  

17*70 

Medina  del  Campo 

41*66 

Mojados 

21*25 

Mayorga 

18*75 

Mota  del  Marqués 

11*45 

Nava  del  Rey 

25 

Olmedo 

37*50 

Peuafiel 

20*83 

Pozaldez 

15 

ÍSurna  y sigue. 


12*50 
33*33 
13 ‘33 
26*95 
31*85 
10‘4l 
17‘50 
13 
8‘25 
12‘50 
20 ‘83 
14*58 
12‘50 

166*66 

11*65 

15 

22*50 

20*83 

20*83 

12*50 

15 

16*66 

45 

16*66 

10*41 

20 

20*83 

20*83 

12*75 


24.311*95 


COMANDANCIAS 


Pueblos  donde  se  hallan  establecí- 
dos  los  puestos. 


Suma  anterior. 


Zamora. 


Avila. 


/Peüausende 

Puebla  de  Sanabria 

Pero  ruóla 

i Requejo 

lRicobayo 

'San  Estéban  del  Molar. 
jSantibañez  de  Vidríales 

fSitrama  de  Tora 

'Toro 

Tavara 

I Venialvo., 

\Villalpando 


Salamanca. 


/Capital 

Alba  de  Tormes 

Bcloña 

Béjar 

Calzada  

Cantalapiodra 

Cordovilla 

Fuente  Minaldo 

Enijuelo 

Jurbado 

Ledesina 

Fuente  de  San  Estéban . 

Fedroso 

Peñaranda 

Rollan 

Robleda  

Puente  del  Congosto. . . . 

Sequeros 

Santibañez 

Tamames 

Villar  de  Ciervos 

Veguillas 

Vitigudino 

^Villar  de  Peralonso 


I Capital 

Arevalo 

Adanero 

Aveinte 

Arenas 

Aldeavieja 

Burgohondo 

Barraco 

Barco. 

Casavieja 

Candeleda 

iCebreros 

/Cuevas 

Cerro  Guisando 

Cepeda 

Villafranca  del  Aceral. 

Madrigal 

San  Bartolomé 

Chaherrero 

Lanzahita 

Nuñogalindo 

Mingorría 

Piedrahita 

Villafranca  de  Gómez.. 

Villatoro 

Navarredonda 


<*W° |K“a¿. 


Suma  y sigue. 


Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas.  Os. 


24.311*95 

13*54 

20*83 

10*41 

16*66 

14*16 

16*66 

12*50 

10*42 

41-66 

15*62] 


10*41 

22*50 

125 

33*33 

12*50 

16*66 

12*50 

15 

10*42 

8*33 

10 

15 

7*25 

7*50 

12*50 

20*56 

10 

5*41 

12*50 

13*54 

10*42 

12*50 

7*50 

10 

9*58 

10*42 

333*33 

20*83 

12*50 

16*66 

30 

12 

12*50 

7*50 

16*50 

10*66 

15 

29*16 

20 

7*50 

9*18 

25 

31*25 

7*50 

17 

10 

12*50 

26*25 

30 

12*50 

11*25 

15 

120 

18*90 


25.834*21 
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COMANDANCIAS 


Pueblos  donde  se  hallan  estableci- 
dos los  puestos. 


Alquileres 
que  aevongau.  i 

Pesetas  Cs . 


Suma  anterior . 


Oviedo. 


Belmonto 

Colunga 

Castañedo  de  Valdés 

Cangas  de  Tineo 

Cangas  de  Onís 

Castropol 

Cabaüaquinta 

Gijon 

Grado 

Grandas  de  Salime 

nfiesto 

jLaviana 

Luarca 

Tilanes 

Mieses 

Muros 

Nava 

|Navia 

Panes 

Pravia 

Poia  de  Allende 

Pajares 

Rivadeulla 

Santa  Eulalia  de  Oseos. . 

Salas 

Sama  de  Langreo 

Siero 

Tineo 

Villa  viciosa 


León . 


.Capital 

Astorga 

Almansa 

Busdongo 

Bombibre 

El  Burgo 

Bañeza  (La) 

Mansilla  de  las  Muías, . . . 

Murías  de  Paredes 

Ponferrada 

Pola  de  Gordon 

PuentedeDomingo  Flores 

Riaño 

Riello 

Robla  (La) 

Sahagun ; 

Toral  de  los  Vados 

Villafranca 

Valmartino 

Valderas 

Val  verde  Enrique 

Vega  de  Valcarce 

Villadangos 

i V egas  del  Condado 

\VUlablino 


Falencia. , 


' Capital 

Aguilar  de  Campóo. . . . 

I Astudillo 

Ampudia 

I Alar  del  Rey 

\ Baltañas 

(Gastrillo  Villa  vega . . . . 

Calabazanos 

Cervera  de  Pisuerga . . 
Oarrion  de  los  Condes . , 

(¡urna  y sigw, , , , , 


25.834*21 

27*08 

15 

15 

16*66 

30 

22*50 

16*66 

50 

37*50 

30 

25 

22*91 

37*50 

45*83 

20*83 

25 

18*75 

16*66 

16*65 

25 

13*33 

41*66 

18*75 

18*75 

25 

22*92 

12*50 

21 

27*09 

158*33 

54*17 

12*50 

25 

50 

16-67 

20*83 

16*67 

22*91 

16*67 

25 

16*67 

12*50 

10*42 

20*83 

14*58 

16*67 

16*67 

8*33 

20*83 

12*92 

16*67 

10*42 

8*33 

14*58 

202*50 

15*83 

14*58 

10*42 

14*58 

10 

16*60 

8*33 

15 

41*66 


COMANDANCIAS 


Pueblos  donde  de  hallan  estableci- 
dos los  puestos. 


Suma  anterior . 


Palencia. . . . 


fCubillas  de  Cerrato.. 
Cevico  de  la  Torre. . . 
Cervatos  de  la  Cueza. 

Bueñas 

Frechilla 

Frómista 

Guardos 

Herrera  Pisuerga. . . . 
Puebla  de  Valdavia. . 
Monzon  de  Campos . . 

Osorno 

Quintana  del  Puente. 
Respenda  de  la  Peña. 

Saldaba 

Torquemada 

Villodrigo 

Villada 

Villoldo 


Badajoz. 


Albnrquerque 

Albuera 

Alpicen 

Azuaga 

Berlanga 

Barcarrota 

Castilblanco 

Castuera 

Casas  de  Don  Pedro 

[Cabeza  del  Buey 

iDon  Benito 

1 Fuente  de  Cantos 

(Herrera 

(Hornachos 

íerez  de  los  Caballeros. . 

.lobon 

/Los  Santos 

La  Roca 

iLlerena 

iMérida 

JMontijo 

(Monasterio 

(Olivenza 

JOliva  de  Jerez 

OreUana  la  Vieja 

'Santa  Marta 

Siruela 

Talavera  

Villanueva  de  la  Serena. 
Villanucva  del  Fresno. . 

Villarta 

Villafranca 

Valencia  de  las  Torres. . 

Zafra 

Zalamea 


Cáceres. 


$7.508*41 


f Capital 

Alueanueva  del  Camino. 
Alcántara  

I Aldea  Centenera 

'Alia 

I Ahigal 

| Alinaraz 

Aliseda 

Brozas 

t Casas  de  Cáceres 


Suma  y $lgu$ , 


Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas . Cs. 


27.508*41 

8*33 

17*50 

16*66 

20*83 

12*50 

16*67 

14*58 

25 

18*75 

16*60 

29*16 

15 

14*16 

16*66 

12*50 

17*50 

16*66 

31*66 

25 

30 

20 

30 

16*50 

55 

13*33 

39*58 

6*25 

22*91 

68*75 

20 

17*50 

12*50 

20 

20 

25 

18*75 

45 

62 

25 

30 

60 

30 

25 

20 

21*25 

15 

83*33 

15 

8*33 

45 

10 

37*50 

20 

150 

10*41 

10 

10 

4*17 

12*50 

12*50 

12*50 

15 

16*66 

17*50 


29.123*85 
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20  DE  JUNIO  DE  1890 


COMANDANCIAS 


Pueblos  donde  se  hallan  establecí 
dos  los  puestos. 


Suma  anterior . 


Gáceres. 


/Cañaveral 

/ Casar  d ; Palomero 

CaScitejada 

Cas  Lañar  delbor 

(jarro  villas 

Guadalupe 

Hoyos 

Jaraicejo 

Jaraádilla 

Malpartida  C ceres. . . . 

Mia  jadas 

Mirabel 

Muiiteliermoso 

Montaachez 

Navalmoral  de  la  Mata. 

Kiasencia 

Plaseuzuela. 

S .n  Martin  de  Trevejo. . 

Tala  van 

Torremooha 

Trujillo 

Villamesías 

Vjlianueva  de  la  Sierra. 

Villar  de  Plasencia 

Zarza  la  Mayor 

Zorita 


Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas.  Cs. 


COMANDANCIAS 


Logroño. 


Capital 

' Ausejo 

Aligo  ¡ano 

Alcanadre 

Briones 

Calahorra 

Ezcaray 

Fuenmayor. . . . 

(Haro.... 

jLumbreras 

ÍMurillo 

ÍNájera 

'riavarrete 

Rivafrecha 

Santo  Domingo. 

Soto 

VTorrecilla 


Burgos. 


Capital 

Arlanzon 

Barrios  (Los) 

Bribiesca 

Belorado 

Covarrubias 

.Cuevas  de  San  Clemente. 

Cilleruelo 

Estepar 

(Espinosa  de  Cerrera 

Fuentecen 

iFrías 

Garniel  de  Izan. 

Huerta  de  Rey 

Derma 

Puebla  de  Arganzon.  . . . 
Melgar  de  Fernamental. 

Medina  de  Pomar 

Monasterio 

Miranda  de  Ebro. .... 

Mainbr illas  de  Lara. 


29. 123 ‘85 

15 

15 

10‘41 
9 ‘50 
10 

14*16 

10‘42 

20' 

10‘41 

14‘50 

25 

10 

11 

15 

30 

4V83 
12‘50 
10‘42 
10 
15  ■ 
48‘75 
12‘08 
12*30 
12‘50 
17‘50 
10 

260 

9 

12‘50 

18 

15 

60 

16*44 

16*25 

38‘02 

10 

12*50 

17-71 

20*83 

10*25 

22*50 

12 

26*66 

225 

8*33 

8*33 

31*25 

12*50 

12*66 

8*33 

10 

30 

8*33 

15 

12*50 

18*75 

8*33 

20*83 

5*83 

9*37 

20*83 

20*83 

90 

8*33 


Pueblos  donde  se  bollan  establecí* 
dos  los  puestos. 


Suma  anterior . 


Suma  y sigue , 


30.70432 


/Nofuentes 

Ontoria  del  Pinar 

Ona 

Ontomin 

Peñaranda  de  Duero 

Panoorbo  

Poza  de  la  Sal 

!pampliega 

radoluengo 

uintauilla  Escalada.... 

uintanilleja 

uiutnnapailá 

uintanilla  Sobresierra . . 
oa 


Burgos . 


/Salas  de  los  Infantes. 
1 '.Saucillo 


jS.intibañez  Zarzaguda. . 
JSan  Maniés  de  Abiar. . . . 

/Sedaño 

ÍTorresaudino 

■ Villasana 

I Villasante 

I Villalta 

I V (Jilenoc?da 

Villa  verde) 

V illadicgu 

Villafruela 

Villarcayo 

Villafrancade  Montes  Oca 
Villaboz 


Capital 

Arredondo 

Astillero 

Berauga 

Cabezón  de  la  Sal. 

Cabuérniga 

Castro-Urdiales. . . 
Comillas. 


Entrambas  Aguas. 
Luena 


Santander. 


Laredo 

Los  Corrales 

Lantueno 

'Potes 

/Pesaguero 

Puente  Pomar 

Puente  Arco 

Pozaral 

Polientes 

Reinosa 

Ramales 

Ranedo 

Reocin  Molinos 

Santillana 

Molledo 

San  Vicente  de  la  Bar- 
quera  

Tórrela  vega 

Ontaneda 

Vega  Liébana 

Valnera 


Soria..,, 


Capital . . 
Abejar. . . 
Adradas . 


Suma  y sigue. 


Alquileres 

que  de  rengan. 

Pesetas.  Ct. 


30.704*32 

11*25 

4*16 

21 

10*41 
8*33 
31*25 
20*83 
11*87 
10*41 
8*  3 
12*50 
10*41 
12*50 
15 
9*37 
18*75 
10*41 
8*25 
12*50 
9*37 
20*83 
18*75 
12*50 
14*50 
8*33 
12*50 
12*50 
37*50 
6*25 
9*16 

250 

25 

22*50 

15 

23*75 

20 

37*50 

15 

16*66 

18*75 

45 

15 

16*66 

22*50 

6*25 

11*25 

15 

16*66 

15 

29*25 

25 

12*50 

11 

17*50 

20*81 

22*91 

60 

15 

5*50 

18*75 

166*66 

10 

20*83 


32.157*23 
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COMUNOANCUS 


Soria 


Vizcaya 


Guipúzcoa.. 


Alava 


Navarra . . . 


Pueblos  donde  se  hallan  estableci- 
dos los  puestos. 

Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas.  Cx. 

COMANDANCIAS 

Pueblos  donde  se  hallan  establecí-  i 
dos  los  puestos. 

Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas  Cs. 

ffumsi  n.n.t.frrim' . 

32  157‘23 

Suma  anterior 

34.201*70 

/Agreda 

17‘66 

1 

Almandoz..  

15 

Aldeapozo  . 

12^50 

Acedo 

13*33 

Almarza 

17*50 

Aoiz 

20*83 

Almaraz 

37‘50 

Alsasua 

45 

Alm.en.ar .. 

14*58 

Astrain 

22*91 

Arcos 

30 

Burguete 

20*83 

1 A iisejn;  . t . . . - 

14‘58 

Ointruénigo 

17*50 

lBarahona  . 

16*66 

i Corella 

10*41 

lBerlan,ra  . . . 

16  25 

\ Canarroso 

20*83 

lOiria  1 1 . . . t 

10* 

Campanas 

15 

Id cza  ...  . 

12*50 

iCastejon 

30 

/ Gomara 

12*50 

Ililizondo 

16*66 

\Tifl.n . . . 

12‘50 

1 

lEstella 

20 

ILubia . . . 

12*50 

Irurzun 

16*66 

ITVÍ  atnl  ehrera  « 

19*50 

Idocin 

20*83 

iMedinaeeli 

Av  OKJ 

15 

Lerin. 

13*33 

ISan  Pedro  de  Manrique.. . 

8*33 

Lezaur 

13*33 

San  Kstéban  de  Gormáz . . 
San  Leonardo. 

12‘91 

m 

Navarra < 

Lumbier 

l Lecnmbcrri 

20*83 

12*50 

Santa  María  de  Huerta. . . 

14*58 

ILarrasoaña 

10*83 

Val  d pal  vi  11  r& 

7*50 

ILesaca 

7*50 

Vil  lfl.sfl.vas . 

10*06 

Navascúes 

16*66 

VYan  o»nna 

10*41 

j Olaque 

20*83 

iv  tbI 

¡Peralta 

20*83 

Bilbao . 

312*50 

lo<r;o 

[Puente  la  Reina 

30 

Carranza  , 

ISumbilla 

15 

Durando . 

90^23 

Salinas  de  Oro 

12*50 

Elorrio 

7*50 

' Sangüesa  . 

20*83 

Guarí  i iea 

39 

Tudcla 

47*50 

Lenti  pifio 

ü« 

20 

S‘0=; 

T afalla  

33*33 

/ Las  Carreras 

Urdax 

16*58 

\ Muníruía 

O ¿o 
12*75 

Valtiena 

15 

l Orozeo 

JLO  / O 

12*75 

Viana . 

13*75 

lOchandiarm 

12*75 

i 

Villaf  ranea 

12*50 

1 Sodune 

io  / o 
1 5*02 

\ 

] 

Villaba 

22*50 

I Sormerta, 

JL»1  U/O 
10 
7 

Zudairc 

10 

1 Valrnaseda 

\ Zornoza 

25 

Barrio  de  Salamanca.... 

4.166*65 

[Concepción 

83*33 

, San  Sebastian  

250 

i Puerta  de  Hierro 

26*25 

1 Andoain 

13<23 

Norte 

\ Prosperidad 

60 

lElgoibar 

18*75 

/ Tetuan 

90 

ílrun 

62 ‘50 

\ Chamberí 

135 

/Rentería 

18*75 

\ Tolosa 

45 

/ Un  mi  a de  Alba. 

2.083*33 

JUsurbil 

18‘75 

i Ppñnplas 

255 

1 Verg-ara 

45‘78 

Oii  r 

J Carahanehel 

125 

[ Villaf ranea . 

15‘21 

i Puente  de  Toledo 

175 

Villar  real 

26‘61 

r Nínpva  Nnmnneia 

225 

/ Vitoria 

250 

/ Cíi  Ttl  tn  1 

250 

Villareal 

10‘42 

f Al p nv 

45 

Ullibarri  Gamboa 

13‘25 

AlOOjr 

Altea 

25 

Santa  Criu 

16*66 

i cq 

12*50 

Maestre 

15*62 

1 ati  /»  An  f O i n o 

32*09 

Laguardia 

7*29 

27*50 

7 Labastida 

6*25 

Alicante  .... 

iThi 

27*34 

\ Peñacerrada 

11*66 

i n i*í  1a  pi  q 

55 

Munguía 

10 

f Tin  CPl'X 

25 

Pobes 

10 

[ A (í ••• 

1 O T\  OG 

8*34 

Salinas 

6*66 

\ VínniAVAPO 

37*50 

Armiñon 

14*58 

\ y majoyosa. 

Ranciares 

15 

i Capital . 

416*66 

O A 

i Pfim  y^I  rm  o 

960*41 

Murcia ...... 

] Aguilas , 

30 

* j Arriba 

20 

( Alcantarilla • 

30 

Suma  y sigxto. 

34.201*70 

Suma  y ¿sigue 

40.336*12 

7 
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20  DE  JUNIO  DE  1880 


COMANDANCIAS 


Murcia  ... 


Albacete . . . 


Málaga. . 


Pueblos  donde  se  hnlhin  estableci- 
dos los  puestos. 


Suma* arder  ior. 


Bullas 

Cartagena  . 
Carayaca  . . 
Calasparra. 

Cieza 

Lorca 

Yecla 

Molina 

Muía 

Moratalla. . 

Osete 

Pacheco  . . . 
Santomera, 

Tevar 

Totana 


Alpera 

Alcaraz 

Almansa 

Alator 

Bonillo 

i Ballestero 

iBalazote 

lBarráx 

íCasas-Ibañez  . 

Cándete 

/Chinchilla.  . . 

'Elche 

\Fabricas 

IGineta  (La) . . 

IMahora 

JMinaya 

iMonte  ileagrc  , 

IMolinicos 

Paterna 

Roda  (La) 

Toharra 

Villarrobledo. , 

1 Tarazona 

' Yeste. . . , . 


Capital 

Alhausin  Grande 

Alora 

Algatocin 

Archidona 

Almarjen 

Alfarnate. 

Alcaucin 

Agujero 

Almogía 

Alhaucin  Torre 

/Antequera 

\ Alameda 

J Be  n amargoso 

Bonilla 

Bobadilla • 

Burgo 

Carratraca 

Coin 

Casarabonda 

Cártama 

Cortes 

Cuevas  Becerro 

i Competa 

\Cuevas  de  San  Marcos. 


Alquileres 
que  devengan. 

Pesetas 


Suma  y sigue. 


40.336*12 

30 

50 

30 

22‘50 

37*50 

100 

45 

1(5*66 

lo 

22*50 

30 

22*50 

20*83 

22*50 

22*50 

12*50 

20*83 

30 

15 

15 

8*25 

16*67 

17*50 

15 

10 

13*54 

30 

14*59 

37*50 

12*50 

20*83 

16*67 

.17 

12*50 

30 

25 

22*50 

16*67 

30*42 

750 

15 

27*50 

15 

48*75 

22*50 

25 

18*75 

52*50 

40 

30 

41*25 


COMANDANCIAS 


Pueblos  donde  se  hallan  establecí 
dos  lo.8  puestos. 


Suma  anterior. 


Málaga. 


/Cañete  la  Real 

Casabermeja 

Colmenar 

Casares  

Campillos 

Cuevas  Bajas. .......... 

IE1  Palo 

Fuente  Piedra 

Churriana  

Igualeja. . ¿ 

Jubrique 

Las  Cruces. 

Monda 

Montejaque 

Marcharaviaya 

\Marbella 

¡Mijas 

Mol  lina 

Nerja . . . 

Peñarrubia 

Periaua 

Pizarra 

Ronda 

San  Pedro  Alcántara — 

Torrox ~ 

Torre  del  Mar 

Valle  Abdalagís. 

Viliai’ranca  de  Tapia  . . 
Villa  tranca  del  Rosario. 
Velez-M  álaga 


Alquil?res 
que  devengan, 

Pesetas  Cs. 


Almería. 


Capital ........ 

A lbox 

Bírja 

I Cuevas 

I Gador 

IGergal 

llíuercal-Overa; 

/Chirivel 

. Laujar 

(Los  Collados 

jHíjar 

[Oria 

[Purchcna 

Roquetas  

Tabernas. 

Velez-Rubio 

Vera 


Suma  general. 


20 

20 

45 

15 

37*50 

20 

37*50 

15 

27*12 

30 

20 

15 

17*50 

30 

7*50 

52*50 

22*50 

18*75 

25 

20*83 

20 

30 

45 

12*50 

30 

37*50 
21*66 
37*50 
17*16 
. 52*50 

225 

22*50 

40 

35 

30 

22*50 

37*50 

33*75 

15 

12*50 

35 

12*50 

30 

12*50 

30 

37*50 

22*50 

47.163*85 


RESUMEN 


31 

17*50 

30 

30 

24*25 

Tercios, 

COMANDANCIAS. 

Número 

do 

asís  caérteles 
pajuil* 
por  el  ¿stado. 

TOTAL 

de 

alquileres 
Pésetes.  Cs. 

18*75 

33*75 

Madrid 

40 

2.955*51 

22*50 

i.° 

Guadalajara  — 

22 

772*53 

15*50 

Segovia.’ 

22 

448*90 

*22*50 

37*50 

Toledo 

10 

523*12 

30 

2.* 

Cuenca 

14 

396*61 

25 

Ciudad-Real 

32 

1.030*58 

44.970*58 

tfuwia  y sigue 

140 

6.162*37 
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T reio» 

3. * 

4. ° 

5. ® 

6. ® 

7. * 

8. * 

9.» 

lO.o 

11.° 

12.* 

13.® 


COMANDANCIAS 

Húmero 

de 

casas  ouartelín 
pagadas 
por  el  Estado 

TOTAL 

de 

alquileres 
Pesetas»  0$, 

Suma  anterior . . . 

140 

6.162*37 

í Gerona 

27 

946*66 

1 Barcelona 

33 

1.156*41 

j Lérida 

40 

1.135*50 

( Tarragona ...  . 

19 

736*65 

/ Córdoba . 

23 

873*33 

) Sevilla. ...  

32 

1.158*33 

\ Cádiz 

27 

1 036*65 

' Huelva 

17 

650*50 

( Valencia 

51 

1.920*88 

] Castellón  — ... 

19 

659*83 

f Baleares 

3 

385 

/ Pontevedra 

19 

807*50 

| Lugo 

17 

550*2 1 

j Corufia 

22 

1.00 1*01 

f Orense 

21 

647*97 

Húmero 

TOTAL 

de 

d« 

casas  cuarteles 

alquileres 

Tercios 

COMANDANCIAS 

pagadas 
por  el  Estaio 

Pesetas.  C *• 

Suma  anterior . . . 

1.073 

47.893,62 

14.' 

Norte 

G 

4.551*24 

Sur  ... 

5 

2.833*33 

¡ Alicante 

11 

541*27 

15.'  1 

18 

984*15 

' Albacete 

24 

460*47 

16.®  1 

¡ Málaga . 

1 Almería 

55 

17 

2.225*02 

653*75 

! 

Total 

•1.209 

47.163*83 

Madrid  13  de  Mayo  de  1830; — El  general  inspec- 
tor, T.  0‘ltyan  y Vázquez. 


Ar.QtIIl.l5R  anual  que  se  satisface  por  las  (¡dejaciones, 
prevenciones  y puestos  de  la  Guardia  civil,  con  cargo  al 
capitulo  6'.°,  art.  l.°  del  presupuesto  de  este  Ministerio . 


j Huesca.. 
] Teruel... 
I Zaragoza 


19 

23 

31 


531*22 

311*65 

960*92 


DELEGACIONES  Y PREVENCIONES 


Pesetas. 


I Granada 

I Jaén 

( Valladolid 

) Zamora 

i Salamanca 

' Avila 

■ Oviedo 

] León  

I Valencia 


16 

10 

26 
28 
24 
2 i 

31 

2". 

28 


865*50 

476*63 


736*06 
623*49 
40  i ‘42 
731*57 

854*43 
619*17 
670*.  2 


Palacio.  . . . 
Universidad 
Hospicio. . . 

Centro 

Buenavista. 
Congreso.  . 
Hospital. . . 
Inclusa 
Latina.  . . . 
Audiencia.. 


4.125  . 

4.125 

3.730/ 

3.600 f 

l™) 36-170 

4.500 1 
3.0001 
3.625 
3.430  I 


PUESTOS  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 


i Badajoz 

I Cáceres 

/ Logro  io. . . . 

) Burgos 

j Santander . . 
( Soria 

/ Vizcaya . . . . 
) Guipúzcoa.. 

1 Alava  

' Navarra.... 

< Suma  y sigue, 


35 

37 

17 

51 

30 

25 

14 
10 
13  | 

38 


1.073 


1.013*43 

693*72 

577*65 
985*05 
8 15*70 
542*61 

516*95 
51 4*60 
387*39 
972*33 


34.893*62 


Castellana 

Pozas 

Puente  de  Segovia 

Ventas  del  Espíritu  Santo 


7201 
1.800  ( 
1.800 
i.8oo ; 


6.120 


Total  general 42.290 

Madrid  14  de  Mayo  de  1890.— El  Subsecretario, 
Benayas. 


Nota.  Con  cargo  al  mismo  capítulo  del  presu- 
puesto, se  pagan  algunas  otras  casas  cuarteles  do 
la  Guardia  civil  que  aparecen  incluidas  en  el  estado 
autorizado  por  la  Inspección  general  de  dicho  ins- 
tituto. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


¡wirnm  del  exciio.  $#.  d.  sum  iloko  mmmz 


SESION  DEL  SABADO 

SUM.A.I^IO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinüoinoo  minutos,  so  aprueba 
el  Aota  de  la  anterior. 

Voto  conforme  oon  la  mayoría  en  la  votaoion  nominal  de 
ayer. 

Ferro-carril  de  Liria  á Losa  del  Obispo:  proposición  de  lcy.= 
La  apoya  el  Sr.  García  Benito. ^Se  toma  en  conside- 
ración. 

Voto  oonformo  oon  la  minoría  on  la  votaoion  nominal  de 
ayer. 

Orden  del  día:  Presupuestos  generales  del  Estado:  articu- 
lado del  proyeoto  de  loy.=Ordon  de  la  disensión:  mani- 
festaciones do  los  Sres.  Presidente  y Fernandez  Villavorde. 

Artíoulos  adicionales  propuestos  por  el  Sr.  Pando. =Disour- 
80  dol  Sr.  Pando  cu  su  apoyo.  =Contostacion  dol  Sr.  Ra- 
mos Calderón. =Reotificacion  del  Sr.  Pando. = No  so  to- 
man en  consideración. 

Continúa  la  discusión  del  art.  4.°  de  los  adicionales  propues- 
tos por  la  Comisión. 

Enmienda  del  Sr.  Oáuovas  dol  Castillo. = Discurso  dol  señor 
Fernandez  Villa verde  on  su  apoyo. = Alusión  personal  del 
Sr.  Ministro  de  Estado. = Rectificaciones  de  ambos  soño- 
res.=Di8cur80  dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =Idem  del 
Sr.  Garijo.=Rcctifioaciouos  de  los  Sres.  Fornandez  Vi- 
llaverde  y Ministro  do  Hacienda. = Alusiones  personales 
de  los  Sros.  Laá  y Caüollas.=Quoda  desechada  la  en- 
mionda  en  votación  nominal.=Reolainaeion  dol  Sr.  Agui- 
rro.=Contestacion  del  Sr.  Presidente.  =Eumiond  a dol 
Sr.  Gamazo  (D.  Gorman  ).=Disourso  del  autor  en  bu  apo- 
yo.=Idem  dol  Sr.  Prosidoato  dol  Consejo  do  MinÍ8tros.= 
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Rectificación  del  Sr.  Gamazo. —Interrupción  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo.  =Fórmula  propuesta  por  el  Sr.  Ge- 
niazo para  sustituir  al  artículo  adicional  y á su  enmien- 
dn.=Accptada  por  ol  Sr.  Presidente  del  Consejo,  se  pre- 
gunta al  Congreso  si  aouorda  esta  austifcuoion.=Reclama- 
macion  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ^Oon  testación  del 
Sr.  G amazo. =Rectiíicaciones  do  ambos  señores. ^Obser- 
vaciones de  los  Sres.  Presidente  y Moret,  á nombro  do  la 
Comisión,  sobre  los  términos  en  que  ha  de  quodar  redac- 
tado el  artículo.=Nueva  redaocion  propuesta  por  la  Co- 
misión . Acuerdo . 

So  suspendo  la  sosion. 

Eran  las  nueve. 

Continúa  la  sesión  d las  diez  y treinta  minutos.  = Discurso 
del  Sr.  Pedregal  en  oontra  del  art.  4.°,  nuevamente  re- 
dactado.=Idem  del  Sr.  Moret  en  pro.  = Reotificaoion  dol 
Sr.  Pedregal. =Alusiouos  personales  do  los  Sros.  López 
Domínguez  y Azoárate.— Reotifioaciou  dol  Sr.  López  Do- 
miguez.=Queda  aprobado  el  artículo  en  votación  uominal 

Artículos  5.°  y 6.°  adicionales.  =S  o aprueban  sin  discusión. 

Artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr.  Betegon.=Doclara- 
ciones  del  Sr.  Morot  en  nombre  de  la  Comisión. = Discurso 
del  Sr.  Betegon  en  apoyo  dol  artíoulo.= Declaraciones  dol 
Sr.  Cos-Gayon  en  nombro  do  la  minoría  conservadora.^ 
Alusión  del  Sr.  Gamazo. =Roctifioacionos  do  los  soñores 
Cos-Gayon  y Gamazo.=Discurso  dol  Sr.  Presido Qlo  del 
Consejo  do  Minisfcros.^Rcotiíicacionos  do  los  Sro3.  Ga- 
mazo y Presidente  del  Oonsejo.=No  so  toma  en  conside- 
ración ol  artículo  on  votaoion  nominal.=So  apruobi  defi- 
nitivamente el  proyeoto  do  ley  do  presupuestos. 
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Restablecimiento  de  las  horas  ordinarias  d®  las  sesiones: 
acuerdo. 

Despacho:  Ferro-carril  desde  las  minas  do  Belmez  á las  do 
Horcajo;  ídem  desdo  Arccntales  á Santuroo:  proyectos  do 
ley,  remitidos  por  el  Senado. 

Reorganización  del  Consejo  do  instrucción  pública:  dictámeu. 

Orden  del  día  para  el  lunes:  Continuación  del  dobato 
pendiente  sobro  la  interpelación  del  Sr.  Molledo. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  do 
sorvicio  general  ol  ferro-carril  de  Lorca  á Cartagena. 

Diotámen  referente  ni  proycoto  de  ley,  del  Senado,  sobro 
conversión  en  ferro-carril  do  vio  ancha  del  de  via  estrecha 
de  Cervera  á Pons. 

Dictámeü,  nuevamente  redactado,  sobre  la  proposición  do 
ley  condonando  á D.  Lucio  do  la  Puente  y otros  varías  fa* 
negas  do  trigo  que  adeudan  ai  Pósito  do  Bonilla  (Cuenca). 

Diotámen  relativo  ol  proyecto  do  ley,  dol  Sonado,  sobro  mo- 
dificación de  la  ley  do  ascensos  de  la  armado. 

Dictámon  sobre  la  proposición  de  ley  prolongando  on  sus 


extremos  hasta  Cictierna  y Palanquines  la  carretera  de 
Villopadierna  á Mansilla. 

Dictámen  referente  á la  proposición  do  ley  ooncodiendo  in- 
dulto á los  prófugos  que  lo  soliciton,  previo  el  pago  de 
2.500  pesetas  por  redoncion. 

Diotámenes  do  la  Comisión  do  peticiones,  comprensivos  de 
los  núms.  1.483  al  1.492,  ambos  inclusivo. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiono»,  coi  respondientes  á 
los  núms.  1.493  al  1.509,  ambos  inclusivo. 

Dictámenes  do  la  Comisión  do  peticiones,  relativos  á las  de- 
signadas con  los  núms.  1.510  á 1.517,  ambos  inclusive. 

Dictámen  do  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley 
sobre  recompensas  que  podrán  otorgarse  en  tiempo  de  paa 
y do  guerra  á los  oficiales  generales  y particulares  de  la 
armada  y sus  asimilados. 

Dictamen  de  Comisión  mixta  reorganizando  el  Consejo  de 
instrucción  pública. 

Y los  demás  asuntos  p endientas. 

So  levanta  la  sesión  á las  troa  y quince  minutos  de  la  ma- 
drugada del  domingo  22. 


Abierta  á las  dos  y quince  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
BanLamaría  de  Paredes. 

El  Sr.  SANTAMARIA  DE  PAREDES:  La  he  pe- 
dido para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación 
que  tuvo  lugar  ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Rosell 
al  art.  4.°  adicional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Consta- 
rá en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Manteca  y otros,  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de  Liria  á Losa  del  Obispo 
[Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  189 , sesión  del 
i 8 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Benito  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Como  acabais  de  oir,  la 
proposición  de  que  ha  dado  lectura  el  Sr.  Secretario 
se  refiere  á la  concesión  de  un  ferro  carril  de  via  es- 
trecha, sin  subvención  de  ninguna  clase,  desde  Liria 
á Losa  del  Obispo,  y la  prolongación  de  éste  basta 
Chelva.  Trátase  en  esta  proposición  de  pueblos  cuya 
agricultura  y cuyas  industrias  se  hallan  en  un  estado 
tloreciente;  y como  no  so  pide  subvención  de  ninguna 
clase  para  este  ferro-carril,  y con  el  objeto  también 
de  abreviar,  no  digo  más,  y ruego  a la  Cámara  que 
se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 


posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  A1- 
varez  Mariüo. 

El  Sr.  AL  VAREZ  MARlfíO:  Ruego  á la  Mesa  se 
sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la 
minoría  en  la  votación  recaída  ayer  sobre  la  enmien- 
da del  Sr.  Rosell. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Cons- 
tará en  el  Diario  de  Sesiones. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  sobre  los  ar- 
tículos adicionales  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  el  ejercicio  de  1890-91.» 

(Véase  el  Apéndice  l*  al  Diario  núm.  59,  sesión  del 
| 23  de  Noviembre  de  1889;  Diario  núm.  53,  sesión  del  27 
de  ídem ; Diario  núm.  54,  sesión  del  28  de  idem ; Diario 
núm.  55,  sesión  del  29  de  idem\  Diario  núm.  59,  sesión 
del  4 de  Diciembre ; Diario  núm . 60,  sesión  del  5 de  Idem, 
Diario  núm.  90,  sesión  del  10  de  Febrero  de  1890 ; Dia- 
rio núm.  91,  sesión  del  11  de  idem;  Diario  núm.  92,  se - 
sion  del  12  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  13  de 
idem\  Diario  núm.  94,  sesión  del  14  de  idem ; Diario  w<- 
mcro  96,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión 
del  21  de  idem ; Diario  núm.  99,  sesión  del  24  de  idem; 
Diario  núm . 100,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nú- 
mero 10 i,  sesión  del  26  de  idem ; Diario  núm . 102, 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm . 103,  sesión  del  28 
de  idem ; Diario  núm.  104,  sesión  del  l.°  de  Marzo; 
Diario  num.  105,  sesio?i  del  3 de  idem;  Diario  número 
106,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  107,  sesión  del 
5 de  idem;  Diario  núm.  108 , sesión  del  6 de  idem;  Di  a- 
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rio  núm.  i 09,  sesión  del  7 de  ídem ; Diario  núm.  11  i , 
¿tsinn  del  10  de  idem;  Diario  núm.  112,  sesión  del  i i 
de  ídem;  Diario  núm.  Ii3 , sesión  del  i 2 de  ídem ; 
Diario  núm.  114,  sesión  del  i 3 de  ídem ; Diario  nw- 
jnero  íío,  sesión  del  i4  de  idem;  Diario  núm . ÍÍ7,  ¿e- 

del  17  de  idem;  Diario  núm.  118)  sesión  del  18  de 
Ídem;  Diario  núm . 1 1 9,  sesión  del  20  de  ídem;  Diario  nú* 
mero  120 , sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  122,  se- 
sión del  24  de  Ídem ; Diario  núm.  123 , sesión  del  26 
de  idem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  27  de  idem;  Diario 
mhn.  126,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  127,  se- 
sión del  31  de  idem ; Diario  núm.  128,  sesión  del  l.°  de 
Abril;  Diario  núm.  133,  sesión  del  9 de  idem\  Diario 
núm.  134,  sesión  del  10  de  idem\  Diario  núm.  135, 
sesión  del  11  de  idem;  Diario  núm.  147,  sesión  del  25 
de  idem ; Diario  núm.  149 , sesión  del  28  de  idem : Diario 
nvm.  151,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  154,  se- 
sión del  5 de  Mayo;  Diario  núm.  155,  sesión  del  6 de 
idem;  Diario  núm.  156,  sesión  del  7 de  idem;  Diario 
núm.  157,  sesión  del  8 de  idem , Diario  núm.  158,  se- 
sión del  9 de  idem;  Diario  núm.  160,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  161,  sesión  del  13  de  idém ; Diario 
núm.  162,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  163,  se- 
sión del  16  de  idem;  Diario  núm.  164,  sesión  del  19  de 
idem;  Diario  núm.  165,  sesión  del  20  de  idem;  Diario 
núm.  166,  sesión  del  21  de  idem ; Diario  núm.  167, 
sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  168,  sesión  del  23 
de  idem;  Diario  núm.  170,  sesión  del  26  de  idem;  Diario 
núm.  171,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  172, 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  1 73,  sesión  del  29 
de  idem;  Diario  núm.  1 74,  sesión  del  30  de  idem;  Diario 
núm.  176,  sesión  del  2 del  actual ; Diario  núm.  177, 
sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm.  178 , sesión  del  4 de 
idem;  Diario  núm.  179,  sesión  del  6 de  idem;  Diario 
núm.  181,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  182,  se- 
sión del  10  de  idem ; Diario  núm.  183,  sesión  del  11 
djs  idetn;  Diario  núm.  184,  sesión  del  12  de  idem;  Dia- 
rio núm.  185,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  número 
1 87,  sesión  del  16  de  idem;  Diario  núm.  188,  sesión 
del  17 de  idem;  Diario  núm.  189,  sesión  de  18  de  idem; 
Diario  núm.  190,  sesión  del  19  de  idem,  y Diario  nú- 
mero 191,  sesión  del  20  de  idem.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debíamos  continuaren  este 
momento  discutiendo  el  art.  4.°  de  los  adicionales 
presentados  por  la  Comisión,  empezando  por  la  en- 
mienda del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  está  encar- 
gado de  apoyar  el  Sr.  Fernandez  Villaverde;  pero 
debo  hacer  presente  al  Sr.  Diputado  que  ha  de  apoyar 
la  enmienda,  que  el  Sr.  Pando  se  lia  acercado  á la 
Presidencia  manifestando  su  deseo,  motivado  en  ocu- 
lac  ones  urgentes  que  le  obligan  á salir  del  Congreso 
dentro  de  breve  rato,  de  que  se  suspenda  la  discusión 
del  art.  4.°  y sus  enmiendas,  y se  pongan  á discusión 
los  artículos  adicionales  que  tiene  presentados.  Si  el 
Sr.  Fernandez  Villaverde  no  tiene  inconveniente,  po- 
dría empezar  la  discusión  por  los  artículos  adicio- 
nales del  Sr.  Pando,  para  dejar  en  libertad  á dicho  se- 
ñor Diputado  de  atender  á las  ocupaciones  que  recla- 
man su  presencia  fuera  de  este  sitio. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señor  Pre- 
sidente, mi  respuesta  ha  debido  preverla  S.  S.,  cono- 
ciendo mi  actitud  y la  de  mis  amigos  en  esta  discu- 
sión. Dejo  en  absoluto  á la  discreción  del  Sr.  Presi- 
dente la  decisión  que  juzgue  más  oportuna;  yo  estoy 
á las  órdenes  de  S.  S.;  hablaré  si  me  concede  la  pa- 
labra, y no  pondré  Objeción  ninguna  si  se  la  concede 
al  Sr.  Pando. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  accediendo  á los 
deseos  del  Sr.  Pando,  comenzaremos  por  los  artículos 
adicionales  del  Sr.  Pando.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Losar- 
tículos  adicionales  propuestos  por  el  Sr.  Pando  dicen 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  se  tomen  en  consideración  los 
artículos  adicionales  siguientes  al  presupuesto  gene- 
ral del  Estado  para  1890  á 1891: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,pré- 
vios  los  proyectos  correspondientes  del  cuerpo  de  In- 
genieros, militares,  se  proceda  por  concurso  á la  cons- 
trucción de  pabellones  para  el  ejército,  bajo  las  bases 
siguientes: 

1.a  La  obras  gozarán  del  carácter  de  utilidad  pú- 
blica, eximiendo  á éstas  y á los  materiales  que  en  ellas 
se  empleen  de  todo  gravámené  impuesto  directo  ó in- 
directo, ya  sea  de  carácter  general,  provincial  ó mu- 
nicipal. 

2/  Para  la  dirección  y ejecución  de  las  obras,  el 
Ministro  de  la  Guerra  facilitará  todo  el  personal  que 
los  concesionarios  soliciten  del  cuerpo  de  Ingenieros 
militares,  sin  que  éstos  tengan  que  satisfacer  más 
sueldos  ó jornales  que  las  gratificaciones  de  trabajo 
que  por  reglamento  correspondan. 

3. a  Dentro  del  recinto  correspondiente  á uno  ó 
más  grupos  de  pabellones  se  construirán  locales  pro- 
pios para  farmacias,  tiendas  de  víveres,  panaderías  y 
demás  principales  necesidades  de  la  vida;  quedando 
exentos  de  toda  contribución  ó subsidio  directo  ó 
indirecto,  no  solo  los  establecimientos  de  referencia, 
éino  también  los  artículos  que  contengan  é importen; 
bien  entendido  que  no  podrán  venderse  á persona 
alguna  que  no  habite  dentro  de  los  pabellones  res- 
pectivos, y el  que,  una  vez  los  artículos  dentro  de  su 
recinto,  no  podrán  salir  de  él  sin  el  pago  prévio  de 
todos  los  derechos  que  han  dejado  de  adeudar. 

4. a  l^as  condiciones  para  el  concurso  se  fundarán 
principalmente  eu  el  menor  tiempo  de  usufructo  para 
el  concesionario  y eu  el  mínimum  de  inquilinato,  ga- 
rantizando el  Estado  el  5 por  100  al  capital,  sin  per- 
mitir mayores  ventajas  del  8 por  100.  La  mitad  del 
exceso  entre  el  5 por  100  y el  8 por  100  servirá  para 
resarcirse  el  Estado  de  lo  que  haya  podido  abonar. 

Art.  2.°  Se  autoriza  asimismo  ai  Gobierno  para  la 
creación  de  un  Banco  militar  eu  armonía  con  el  pro- 
yecto presentado  en  el  Congreso  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Art.  3.°  Queda  autorizado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  partí  reformar  y hacer  extensivo  el  Montepío 
militar  á los  causa  habientes  de  aquellos  que  hubie- 
sen contraído  matrimonio  sin  estar  en  posesión  del 
empleo  de  capitán,  procurando  que  la  reforma  no 
implique  aumento  en  los  presupuestos. 

Art.  4.°  La  cuarta  parte  de  las  vacantes  que  ocu- 
rran en  los  destinos  civiles  que  no  tengan  carácter 
profesional,  facultativo  ó especial,  serán  cubiertas,  á 
propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra,  con  retirados  ó 
individuos  del  ejército,  dentro  de  las  categorías  res- 
pectivas. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  la  Guerra  estudiará  y pro- 
pondrá al  Gobierno  para  su  planteamiento,  no  tan  solo 
el  pago  de  los  pasajes  de  jefes  y oficiales  que  por 
conveniencia  del  servicio  sean  trasladados  de  unos 
puntos  á otros,  sino  que  también  deberán  abonárseles 
cojeo  indemnizaciones  las  cantidades  que  se  estimen 
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oportuuas,  y se  pondrán  de  nuevo  en  vigor  los  medios 
pasajes  con  pasaporte,  á petición  propia,  ó bien  se 
hará  extensivo  en  la  materia  el  sistema  francés. 

Art.  6.°  Queda  ¿tutorizado  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  que  en  el  plazo  más  breve  posible  se  adquie- 
ra el  armamento  portátil  moderno  más  indispensable, 
pudiendo,  para  dicho  exclusivo  objeto,  rebajar  del  con- 
tingente que  estime  oportuno,  bajo  la  base  do  Ucen- 
cias ó rebajas  temporales.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1890.=Luis 
Manuel  de  Pando.= Antonio  García  A lix.= Javier 
Los  Arcos.=Cecilio  Gurrea.=Gaspar  Salcedo.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga.=Diego  González  Conde.» 

El  8jp.  PliEáiDEíSíTüj:  La  Comisión  manifestará  si 
acepta  ó no  los  artículos. 

El  8r.  KAMQ3  CALDtíRON:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  los  artículos  adi- 
cionales del  señor  general  Pando. 

El  Sr.  PHESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  sostener  sus  artículos  adicionales. 

El  Sr.  PANDO:  Ante  todo  doy  las  gracias  más 
expresivas  al  Sr.  F’residente  por  la  deferencia  que  le 
debo,  y también  á mi  particular  amigo  y correligio- 
nario el  Sr.  Marqués  de  Pozo- Rubio  por  haberme  ce- 
dido la  palabra,  y que  me  permite  hacer  uso  en  este 
momento  de  ella. 

Dadas  todas  estas  condiciones,  he  de  ser  muy 
breve.  Sres.  Diputados,  en  la  defensa  de  los  artículos 
adicionales  objeto  de  mi  enmienda.  Lo  confieso  ingé- 
uuameute:  no  es  estrañeza,  sino  asombro,  lo  que  siento 
al  ver  que  Lauto  por  parte  de  la  Comisión  como  por 
parte  del  Gobierno  se  rechazan  unas  bases  beneficio- 
sas al  ejército,  y creo  poder  añadir  también  benefi- 
ciosas para  el  Tesoro,  cuando  no  existe  razón  abso- 
lutamente ninguna  para  rechazarla,  sino  que,  por  el 
contrario,  el  señor  presidente  de  la  Comisión  dio  á la 
prensa,  según  he  tenido  ocasión  de  ver,  algunas  so- 
luciones  iguales  á las  que  propongo,  soluciones  que 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  no  sé  por  qué  no 
ha  querido  traer  definitivamente  ultimadas  á esta  Gá 
mara;  resultando  de  un  tal  estado  de  cosas  que  se 
ha  realizado . todo  aquello  que  puede  perjudicar  al 
ejército,  y uo  aquello  que  pudiera  beneficiarle  sin  per- 
juicio para  nadie;  adviniendo  que  no  hay  nada  en 
todo  Lo  que  propongo  que  no  lo  haya  iniciado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  en  otro  tiempo,  diré  más, 
y también  actualmente;  porque  creo  que  hasta  en  el 
Senado,  no  hace  muchos  dias,  se  ha  presentado  una 
proposición  de  ley,  con  su  acuerdo,  que  es  precisa- 
mente lo  mismo  que  indico  en  el  art.  3.° 

En  aquello  que  afecta  al  ejército,  personalidades 
de  la  situación  actual  y de  la  importancia  del  señor 
Moret,  dicen,  pero  solo  de  palabra , que  estando  plena- 
mente  convencidos  de  la  necesidad  de  reformas  bene- 
ficiosas para  el  ejército,  tratan  de  hacerlas;  y sin  em- 
bargo se  rechaza  mi  enmienda,  que  traeria  grandes 
beneficios  sin  perjudicar  al  Tesoro.  Mucho  se  puede 
hacer,  como  indico  en  las  bases  que  contiene  mi  pro- 
posición* pero  no  veo,  por  el  estudio  que  be  podido 
hacer  de  las  condiciones  de  las  principales  personali- 
dades del  partido  imperante,  fuera  del  elemento  mi- 
litar, que  siempre  está  en  el  puesto  que  debe  ocupar; 
no  veo,  digo,  personalidades  del  órden  civil  que  ver- 
daderamente se  interesen  por  el  ejército,  salvo  raras 
excepciones,  una  de  ellas,  y tengo  una  verdadera  sa- 
tisfacción en  proclamarlo  muy  aLto,  mi  particular 
amigo  el  ex- Ministro  de  Gracia  y Justicia*  Sr.  Cana- 


lejas. Salvo  esa  ilustre  personalidad  y otras  muy  po- 
cas, real  y positivamente  las  demás  del  órden  civil 
del  partido  dominante  no  se  ocupan  del  ejército  sino 
para  perjudicarlo. 

No  creo  se  me  pueda  tachar  de  perseguir  en  este 
momento  ningún  fin  político,  pues  es  evidente  que 
solo  me  mueve  la  razón  y la  justicia  de  la  causa  sa- 
grada que  defiendo,  que  es  conjuntamente  la  Patria, 
las  instituciones  y su  más  firme  sostén,  el  ejército;  si 
así  no  fuera,  eu  lugar  de  quejarme,  ciertamente  me 
alegrarla,  y mucho,  de  la  actitud  que  en  este  asunto 
han  tomado  el  Gobierno  y la  Comisión;  y digo  esto 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  otras  personalida- 
des civiles  que  pertenecen  á diversos  partidos  políti- 
cos admitirían,  al  menos  eu  una  gran  parte,  todo  lo 
que  rechaza  la  actual  situación. 

El  partido  conservador,  por  ejemplo,  salvo  aque- 
llo en  que  podrian  creer  sus  distinguidos  hacendis- 
tas mejorar  mi  tendencia  en  el  órden  económico, 
puedo  asegurar  que  no  dejaria  por  más  tiempo  al 
ejército  en  la  crítica  situación  por  que  está  atravesan- 
do; y caso  de  dirigirme  hoy  á las  personalidades  ci- 
viles de  ese  partido,  como  lo  hago  á vosotros,  las  ha- 
llaría, sin  duda  alguna,  bastante  mejor  dispuestas  á 
conceder  lo  que  con  Lauta  necesidad  y justicia  recla- 
mamos todos  los  que  conocemos  la  misera  situación 
que  atraviesa  el  ejército,  y el  completo  abandono, 
incalificable  bajo  todos  conceptos,  en  que  se  le  tiene, 
no  tan  solo  en  lo  que  á sus  necesidades  más  perento- 
rias y puramente  personales  se  refiere,  sino  también 
eu  todo  lo  que  se  relaciona  con  los  elementos  de  ata- 
que y de  defensa,  de  que  tan  faltos  estamos,  y esto  úl- 
timo es  grave  por  las  funestas  consecuencias  que 
puede  producir  en  las  contingencias  del  porvenir. 

El  Sr.  Moret,  ja  Comisión  y el  Gobierno  hau  acep- 
tado el  que  se  construyan  edificios  para  todo,  como 
ya  se  indicó  aquí  ayer  tarde,  menos  para  el  ejército 
en  lo  que  se  refiere  á pabellones  para  jefes  y oficiales, 
que  tan  necesarios  son  y que  vendriau  eu  beneficio,  uo 
ya  de  la  familia  militar,  sino  del  servicio  mismo;  pero, 
según  parece,  esto  no  es  de  vuestro  agrado  y lo  re- 
chazáis: está  bien;  ya  vereis  más  tarde  las  consecuen- 
cias; por  lo  pronto,  queda  hecha  la  indicación;  ella  se 
abrirá  camino;  además,  tened  entendido  que  es  de  tal 
necesidad,  que  si  hoy  no  lo  queréis  hacer  vosotros, 
otros  vendrán  que  lo  haráu  mañana. 

Y al  fiu  y al  cabo,  ¿qué  pido  en  ese  art.  l.°?  Nada 
de  extraordinario,  nada  nuevo,  nada  gravoso  para  el 
Estado.  ¿No  gozan  en  la  actualidad  de  ese  mismo  ca- 
rácter de  utilidad  pública  y demás  exenciones  los 
cuarteles  que  construye  el  cuerpo  de  Ingenieros?  ¿No 
se  tiene  hoy  casi  todo  lo  que  constituye  la  base  3.R 
del  referido  artículo?  Se  tiene,  sí,  pero  mal  determi- 
nado, mal  reglamentado,  prestándose  por  lo  tanto  á 
cierta  crítica,  aunque  sin  fundamento,  como  vimos  el 
otro  dia,  y sobre  todo,  sin  resultados  prácticos  para  el 
bienestar  del  ejército. 

Y la  base  4.a.  ¿determina  algún  gasto  para  el  Es- 
tado? Muy  ai  contrario;  un  beneficio  positivo,  cuyos 
efectos  se  palparían  inmediatamente. 

Pero  dejo  el  primer  artículo,  Sres.  Diputados,  por- 
que creo  no  necesitar  decir  más  en  su  apoyo.  Respecto 
al  segundo,  ¿qué  voy  á decir?  ¿No  se  presentó  aquí  un 
proyecto  de  ley  para  que  se  fundase  un  Banco  mili- 
tar? ¿No  se  presentó  por  el  Gobierno  mismo,  y sin  em 
bargo  no  se  ha  dadodictámen?  Y estoy  enterado  del 
por  qué  no  se  ha  dado.  De  la  Comisión  formaba  parte; 
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creo  tener  todavía  esa  honra;  pero  no  nos  hemos  re- 
unido  ni  una  sola  vez,  porque  no  se  nos  ha  citado 
desde  hace  tres  ó cuatro  años  en  que  fué  presentado 
ese  proyecto.  Esta  es  otra  necesidad  inmediata;  es  una 
necesidad  absoluta.  Si  no  la  queréis  satisfacer,  no  ten- 
drá mucho  que  agradeceros  en  esta  ni  en  otras  cosas 
el  ejército. 

Nada  he  de  decir  sobre  el  Montepío  para  las  fa- 
milias de  aquellos  que  contrajeron  matrimonio  sin 
estar  en  posesión  del  empleo  de  capitán.  Si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  estuviera  presente,  podria  decirle 
á la  Comisión  cuál  es  su  criterio  y cuáles  son  sus  de- 
seos; diria,  sin  duda,  que  precisa  que  todo  esto  y mucho 
más  se  haga  cuanto  antes,  porque  es  de  toda  justicia. 

No  entraré  en  más  detalles,  porque  sería  gastar  el 
tiempo  inútilmente,  y no  me  gusta  defender  lo  que  no 
necesita  defensa,  porque  se  defiende  por  sí  solo. 

No  puedo  menos,  sin  embargo,  de  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  sobre  el  art.  4.“,  que  trata  de  las  va- 
cantes que  ocurran  en  los  destinos  civiles  que  no  ten- 
gan carácter  profesional. 

Ya  quo  so  habla  de  economías,  se  habla  mucho,  sí, 
de  economías,  pero  no  se  hacen;  ya  que  so  habla  de 
economías,  digo:  ¿no  sería  una  verdadera  economía  no 
tener  que  pagar  dos  sueldos?  El  retirado  ó el  indivi- 
duo del  ejército  cobra,  y también  cobra  el  empleado 
civil:  si  se  cubriesen  la  cuarta  parte  de  las  vacantes 
que  ocurran  eu  los  destinos  civiles  con  retirados  ó in- 
dividuos sobrantes  del  ejército,  creo,  Sres.  Diputados, 
que  huelga  que  me  esfuerzo  en  demostrar  el  benefi- 
cio positivo  que  se  obtendría,  y además  hay  la  cir- 
cunstancia, muy  raía  por  cierto,  de  que  esto  está  le- 
gislado, mandado  cumplimentar,  pero  no  se  cumple, 
como  no  se  cumplen  muchas  cosas  beneficiosas  para 
el  ejército,  que  parece  ser  la  víctima  que  la  actual  si- 
tuación destina  al  sacrificio. 

Respecto  al  art.  5.w,  ¿qué  voy  á decir?  ¿Sabe  la  Co- 
misión que  al  rechazarlo  se  pone  también  en  contra- 
dicción con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¿No  sabe  la 
Comisión  que  casi  en  las  propias  tendencias  y en  las 
mismas  palabras  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  trató  de 
resolverlo,  y lo  resolverá  sin  duda  en  muy  breve  pla- 
zo en  el  reglamento  de  trasportes? 

No  pido  aquí  más  sino  que  la  ley  se  cumpla,  que 
se  cumpla  si  hay  alguna  disposición  vigente,  como 
podria  citarla,  sobre  trasportes  de  militares,  y á eso 
se  oponen  el  Gobierno  y la  Comisión. 

Si  la  Comisión  hubiera  consultado,  y desde  luego 
habrá  tenido  la  defereucia  de  consultar  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  La  Guerra,  aunque  creo  que  en  este  [caso 
concreto  no  lo  ha  hecho,  creo  seria  imposible  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  pusiera  en  contradicción 
consigo  mismo;  y no  trato  de  hacer  con  esto,  ni  mu- 
cho menos,  cargo  ninguno  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; se  lo  hago  á la  Comisión  y al  Gobierno,  excep- 
tuando ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  f)e  modo  que  ya 
se  ve,  y muy  claro,  lo  que  os  propoueis  ai  rechazar 
esta  serie  de  artículos  adicionales. 

Y como  he  dicho  que  iba  á ser  breve,  paso  á ocu- 
parme del  último,  diciendo  que  es  una  necesidad  sen- 
tida por  todos  que  ya  que  tanto  cuesta  el  ejército  al 
país,  siquiera  sea  un  verdadero  ejército,  numeroso  ó 
reducido,  pequeño  como  le  tenemos  hoy,  pero  un  ver- 
dadero ejército  quo  llene  las  necesidades  que  debe  lle- 
nar toda  fuerza  armada;  pero  no  un  ejército  completa- 
mente desarmado,  como  aqui  se  ha  dicho  y demostra- 
do muchas  veces. 


Si  algún  dia  nos  viéramos  comprometidos  en  una 
guerra,  no  ya  exterior,  sino  interior,  no  sé  lo  que  pa- 
sará; pero  por  lo  pronto  costaría  á la  Nación  bastante 
más  llenar  de  momento  y con  urgencia  la  necesi- 
dad de  tener  al  ejército  dotado  del  armamento  mo- 
derno indispensable,  lo  cual  es  de  absoluta  necesidad, 
mientras  que  adquiriéndolo  con  tiempo  y sin  gravá- 
men  para  el  presupuesto,  como  propongo,  me  parece 
que  sería  menos  pesada  la  carga  (puesto  que  sería 
ninguna),  la  utilidad  segura,  y el  armamento,  com- 
prado y examinado  con  calma,  mucho  mejor;  y aquí 
viene  el  dilema  siguiente:  una  de  dos:  ó dotáis  al 
ejército  de  sus  medios  de  acción,  ó más  vale  licen- 
ciarlo, porque  ni  es  serio,  ni  humano,  ni  patriótico, 
decir  que  tenemos  200  ó 300.000  hombres  que  no 
podemos  poner  en  línea  de  batalla,  dado  el  armamento 
de  precisión  que  tienen  los  ejércitos  que  rodean  nues- 
tro país,  por  lo  cual  no  es  posible  que  nosotros  haga- 
mos operaciones  militares  de  ningún  género  sin  lle- 
var la  seguridad  de  perder  y el  sacrificio  inútil  por 
delante. 

Pues  bien;  dada  esta  situación  de  nuestro  ejérci- 
to, sin  gravar  absolutamente  en  nada  al  presupuesto, 
el  art.  6.°  adicional  que  propongo  da  la  solución  para 
adquirir  el  armamento  necesario  sin  que  al  presu- 
puesto, repito,  le  cuesto  un  solo  céntimo. 

¿No  queréis  aceptarlo?  Pues  lo  siento,  no  solo  por 
el  país,  sino  por  el  ejército  mismo;  porque  si  llegan 
dias  de  prueba  para  la  Nación,  en  que  el  ejército  tenga 
que  salvarla,  afirmo  que,  tal  como  se  halla  en  punto  á 
armamento,  serán  inútiles  todos  sus  esfuerzos  é irá  á 
una  muerte  segura,  sin  esperanza  de  adquirir  gloria 
ni  resultado  alguno,  porque  luchará  con  grandes  des- 
ventajas respecto  al  armamento.  Con  efecto,  dadas  las 
armas  portátiles  que  tenemos,  no  puede  aspirar  á sos* 
tener  una  acción  á mayor  distancia  de  i. 000  metros, 
y,  por  tanto,  si  llegara  el  caso  de  que  se  le  pusiera 
enfrente  de  otro  ejército  cuyo  armamento  alcan- 
zara, como  alcanza  hoy,  á 3 ó 4.000  metros,  no  sé 
cómo  podríamos  vencer  las  dificultades  y desventa- 
jas que  respecto  al  enemigo  supondria  para  nosotros 
esa  enorme  distancia  que  habríamos  de  recorrer  á 
mansalva  del  enemigo.  Es  imposible  que  en  campo 
abierto  pueda  nuestro  ejército  ponerse  enfrente  de 
otro  que  sea  muy  inferior  en  número,  sin  la  seguri- 
ridad  de  una  catástrofe.  ¿Qué  puede,  Sres.  Diputados, 
el  valor  personal  de  un  ejército,  cuando  un  enemigo 
invisible  siembra  la  muerte  en  sus  filas?  Este  es  el 
punto  capital.  Tenedlo  muy  presente.  ¡Dios  quiera 
que  no  ¿ea  tarde  cuando  se  vea  que  tengo  razón! 

En  tal  estado  las  cosas,  he  propuesto  un  sistema 
para  corregir  este  mal;  pero  si  no  aceptáis  el  medio 
que  juzgo  el  más  pronto  y más  fácil  en  este  momen- 
to, dado  el  estado  de  penuria  del  Tesoro,  tened  la  se- 
guridad de  que  causareis  un  gran  perjuicio  al  mismo 
Tesoro  y á la  Patria,  porque  quizás  sea  preciso  ad- 
quirir de  prisa  el  armamento  necesario,  precisamente 
cuando  no  pueda  hacerse  sino  á costa  (le  grandes  sa- 
crificios y al  frente  de  grandes  peligros. 

No  creo  que  debo  decir  más,  toda  vez  que  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  corno 
he  dicho  antes,  no  solo  ha  aceptado  mucho  de  lo  que 
propongo,  sino  que  también  él  lo  ha  propuesto,  y ten 
go  la  seguridad  de  quo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
piensa  exactamente  lo  mismo  que  yo. 

El  Sr.  HAMOS  CALDERON  (de  la  Comisión):  Pi- 
do la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
procuraré  ser  todo  lo  más  breve  posible,  siguiendo  el 
ejemplo  que  acaba  de  dar  el  Sr.  Pando,  quien  habien- 
do presentado  una  serie  de  artículos  adicionales,  to- 
dos ellos  muy  importantes,  se  ha  limitado  á apoyar- 
los en  un  breve  y elocuente  discurso. 

Ante  todo  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  le  diga  que 
si  la  Comisión  rechaza  los  artículos  adicionales  pro- 
puestos por  S.  S.,  no  es  porque  sea  contraria  á nin- 
guno de  los  preceptos  que  se  encierran  en  esos  ar- 
tículos, sino  porque  cree  que  no  es  este  el  momento 
oportuno  para  tratar  de  ellos.  No  hay  ni  en  la  Comi- 
sión ni  en  el  Gobierno  prevención  ninguna  contra  el 
ejército;  por  el  contrario,  tanto  el  Gobierno  como  la 
Comisión  aprecian  y estiman  al  ejército,  y le  conside- 
ran como  el  defensor  principal  de  las  instituciones  del 
Estado  y como  la  salvaguardia  de  la  independencia 
nacional;  y en  este  sentido,  tanto  la  Comisión  como  el 
Gobierno  están  dispuestos  á hacer  por  el  ejército  todo 
cuanto  permitan  las  fuerzas  contributivas  del  país.  Y 
si  el  Sr.  Pando  quiere  ser  justo  y hace  el  balance  de 
lo  que  esta  situación  liberal  ha  hecho  en  favor  del 
ejército,  reconocerá  que  ha  estado  un  poco  exagerado 
al  afirmar  que  por  parte  del  Gobierno  y de  la  Comi- 
sión habia  prevención  contra  la  fuerza  armada. 

No;  el  Gobierno  se  preocupa  mucho  de  los  inte- 
reses del  ejército,  y precisamente  hace  pocos  dias  se 
ha  aprobado  una  propuesta  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, por  la  cual  se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
construya  en  todas  partes  edificios  para  todas  las  nc 
cesidades  del  servicio  público,  y principal  y especial- 
mente para  que  construya  cuarteles  en  los  cuales 
haya  pabellones  donde  se  alojen  los  oficiales  del  ejér- 
cito; lo  cual  ia  Comisión  y el  Gobierno  consideran 
ventajoso,  tanto  para  los  individuos  que  desempeñan 
estos  cargos,  por  la  economía  que  ha  de  reportarles, 
como  para  el  buen  servicio  de  la  Nación. 

Por  consiguiente,  adoptado  este  principio  pro- 
puesto por  el  digno  presidente  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, ésta  cree  que  basta  por  hoy  la  autoriza- 
ción que  al  Gobierno  se  ha  concedido,  y que  no  es  ne- 
cesario incluir  en  la  ley  uu  articulado  minucioso  y 
detallado  como  el  que  propone  el  Sr.  Pando,  más  pro- 
pio de  un  reglamento  que  de  una  ley  de  presupues- 
tos. Esto  por  lo  que  hace  al  primer  punto  de  la  en- 
mienda de  S.  S. 

El  art.  2.°  se  refiere  al  establecimiento  de  un  Ban- 
co de  préstamos  para  la  clase  militar;  y en  este  punto 
no  sé  si  ha  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Pando  que  hay  un 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  que  hay  una  Co- 
misión nombrada  con  encargo  de  dar  dictámen  acerca 
de  ese  proyecto.  Creo  que  bastan  estas  ligeras  indica- 
ciones para  que  comprenda  8.  S.  la  imposibilidad  que 
tenemos  de  discutir  acerca  de  este  punto,  si  no  hemos 
de  faltar  á las  relaciones  de  cordialidad  y de  buena 
armonía  que  hay  siempre  y no  puede  menos  de  haber 
entre  todas  las  Comisiones  del  Congreso.  8i  ese  asunto 
está  sometido  al  exámen  de  una  Comisión,  claro  es 
que  no  debe  discutirse  hasta  que  no  emita  su  opinión  ! 
sobre  el  mismo. 

En  lo  referente  al  Montepío  militar,  la  Comisión  • 
cree  que  no  es  posible  hacer  una  reforma  en  la  ley  (fe 
retiros  de  las  clases  militares  sino  por  medio  de  un 
proyecto  de  ley  general,  proyecto  de  ley  que  por  cierto 
está  pendiente  de  la  discusión  y aprobación  del  Sena- 
do; con  lo  cual  creo  haber  dicho  lo  bastante  para  que 


el  Sr.  Pando  comprenda  que  la  prescripción  del  ar- 
tículo 7.°  de  la  ley  de  relaciones  de  los  dos  Cuerpos 
nos  obliga  á no  tratar  de  un  asunto  que  está  sometido 
á la  decisión  del  otro  Cuerpo  Colegislador. 

En  cuanto  al  abono  á los  oficiales  del  pasaje  en 
las  traslaciones  que  tengan  que  hacer  obligados  pol- 
las necesidades  del  servicio,  la  Comisión  también 
cree  que  es  esta  una  necesidad  á la  que  el  Estado  de- 
berla proveer;  y sin  que  esto  sea  opinión  de  la  Comi- 
sión, porque  no  ha  llegado  el  caso  de  discutirse  en  su 
seno  este  punto,  diré  que  la  opinión  mia,  siquiera 
valga  poco  y sea  insignificante,  es,  que  debía  ser  de 
cuenta  del  Estado,  no  solo  el  pasaje  de  los  militares, 
sino  de  todos  los  empleados  que  el  Gobierno  manda 
de  un  punto  á otro,  menos  en  el  caso  de  que  el  cam- 
bio de  residencia  sea  por  conveniencia  del  funciona- 
rio mismo. 

De  consiguiente,  el  Sr.  Pando  comprenderá  que 
no  hay  distancia  ninguna  entre  lo  que  desea  S.  8.  y 
lo  que  piensa  este  modesto  individuo  de  la  Comisión; 
pero  ésta  cree  que  la  reforma  que  se  haga  sobre  este 
punto,  ya  se  limite  á los  militares,  ya,  como  desea- 
ría yo,  fuera  extensiva  á todos  los  empleados  del  Es- 
tado, necesita  cierta  meditación  y preparación,  y debe 
ser  objeto  de  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  se  vea 
hasta  dónde  puede  ascender  ese  gasto  y de  dónde  han 
de  sacarse  los  recursos  para  cubrirlo. 

De  lo  que  dejo  dicho,  el  Sr.  Pando  no  podrá  me- 
nos de  deducir  que  ni  en  la  Comisión  ni  en  el  Gobierno 
no  hay  prevención  ninguna  en  contra  del  ejército,  y 
que,  por  el  contrarío,  hay  deseo  de  atenderle  y mejo- 
rar su  situación,  debiéndose  el  que  no  acepten  las  in- 
dicaciones de  S.  S.  á que  no  es  este  momento  oportu- 
no para  discutir  algunas  de  las  indicaciones  que  ha 
hecho  S.  8.,  y á que  varias  de  las  cuestiones  que  S.  8. 
presenta  son  objeto  de  proyectos  de  ley  especiales,  cuyo 
exámen  está  encomendado  á otras  Comisiones. 

Y con  esto,  y pidiendo  perdón  á vS.  S.  por  si  he 
dejado  de  contestar  algunas  de  las  indicaciones  que 
ha  hecho,  en  gracia  á la  brevedad,  termino  y me 
siento. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ramos  Cal- 
derón por  la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad  de 
dar  á las  palabras  que  he  tenido  la  honra  de  pronun- 
ciar; pero  debo  decirle  que  no  me  satisface,  pues  ella 
es  una  prueba  más  de  la  opinión  que  ya  tenía  forma- 
da, ó sea  que  aquí  siempre  estamos  oyendo  muy  bue- 
nas palabras  por  lo  que  se  refiere  al  ejército,  cuando 
lo  que  hace  falta  es  que  haya  menos  palabras  y más 
obras. 

Precisamente  porque  hace  tres  años  se  presentó  ese 
proyecto  (le  Banco  militar  y aun  no  ha  llegado  á ser 
ley  ni  nada  se  hecho  para  ello,  es  por  lo  que  deseaba 
dar  una  autorización  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  la 
seguridad  de  que  1a  llevaría  á cabo,  mientras  que 
nosotros  no  lo  haremos.  Gomo  estoy  en  el  secreto, 
porque  pertenezco  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
exámen  de  esc  proyecto,  digo  que  es  inútil  pensar  en 
que  llegue  á ser  ley.  Lo  propio  sucede  con  el  Monte- 
pío. No  han  tenido  en  la  otra  Cámara  esa  considera- 
ción que  8.  8.  indicaba,  pues  estando  presentado  allí 
un  proyecto  de  carácter  general,  se  ha  tomado  en 
consideración  una  proposición  de  ley  relativa  al  punto 
de  que  ahora  me  ocupo.  Creo  que  concediendo  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  la  autorización  que  deseaba 
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concederle,  se  bastarla  para  plantearlo;  porque,  según 
me  consta  con  entera  seguridad,  tiene  ultimado  un 
trabajo  que  se  relaciona  con  esta  importante  cuestión. 

Voy  á rectificar  respecto  de  otros  dos  puntos  so- 
bre los  que  ha  hablado  S.  8. 

¿Cree  S.  8.  que  be  tratado  de  que  el  ejército  ob- 
tenga ventajas  y privilegios  en  lo  que  á los  pasajes  se 
refiere?  No.  Hoy  sucede  que  los  empleados  civiles, 
cuando  tienen  que  salir  del  punto  de  residencia,  y aun 
cuando  van  á funciones  del  servicio  dentro  de  su  de- 
marcación, tienen  dietas,  mientras  que  los  militares 
han  de  hacer  por  sí  generalmente  el  gasto  que  se  les 
origina.  Mi  objeto  era  precisamente  igualar  en  esto  á 
las  clases  militares  con  las  clases  civiles.  Ya  ve  S.  S. 
que  no  pido  privilegios,  sino  igualdad.  En  estos  tiem- 
pos eu  que  tanto  se  habla  de  igualdad,  no  sé  por  qué 
uo  se  ha  de  acceder  á lo  que  pido;  no  sé  por  qué  no 
han  de  ser  iguales  los  militares  que  los  de  las  cla- 
ses civiles.  ¿Quiere  8.  S.  que  le  cite  un  caso?  Ingenie- 
ros civiles,  ingenieros  militares  é individuos  del  cuer- 
po de  Estado  Mayor  están  haciendo  trabajos  en  la  Co 
misión  geográfica  y estadística.  Pues  todos,  menos  los 
militares,  tienen  dietas  que  llegan  á ser  de  5,  10  ó 
más  duros  diarios.  Tan  facultativos  son  los  unos  como 
los  otros;  y si  tienen  dietas  Los  civiles,  ¿por  qué  no  las 
tienen  los  militares? 

Respecto  de  los  cuarteles  diré  al  Sr.  Ramos  Cal- 
derón que  aquí  se  ha  dado  una  autorización  para  ha- 
cer todo,  menos  para  construir  pabellones. 

El  Sr.  Muro  decia,  y con  razón,  el  otro  dia,  que  el 
ejército  es  sumamente  pobre,  y por  lo  mismo  que  es 
pobre,  hay  que  abaratarle  la  vida,  ya  que  la  situación 
crítica  del  Tesoro  de  la  Nación  no  permito  aumentar 
I03  sueldos.  ¿No  lo  queréis  hacer?  Pues  tened  en 
cuenta  que  el  hambre  es  muy  mala  consejera.  No 
tengo  más  que  decir.  Al  tiempo  me  remito.» 

Leídos  por  segunda  vez  los  artículos  adicionales, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción. el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  el  art.  4.°  de  los  adicionales  presentados 
por  la  Comisión. 

El  Rr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  artículo  adicional  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pre- 
sentado en  la  sesión  del  17  del  actual  y rectificado  en 
la  de  hoy,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  del  Estado  para  el 
año  económico  de  1890  91: 

«Artículo  adicional.  Quedan  derogadas  la  base  5.a 
del  Apéndice  letra  C á la  ley  de  presupuestos  de  in- 
gresos de  l.°  de  Julio  de  1869,  y las  disposiciones  de 
las  leyes  de  6 de  Julio  de  1882  y 5 de  Agosto  de  1 886 
sobre  reducción  de  los  derechos  lljynados  extraordi- 
narios en  el  arancel  de  aduanas. 

El  Gobierno  de  S.  M.  procederá,  en  vista  de  los  re- 
sultados de  la  información  actualmente  abierta,  á re- 
visar el  arancel,  introduciendo  en  sus  partidas,  sin 
sujetarse  á las  bases,  tipos  y límites  establecidos  por 
el  citado  Apéndice  letra  C á la  ley  de  1869,  todas  las 
modificaciones  que  reclame  el  interés  del  Estado  para 
asegurar  la  protección  necesaria  á la  riqueza  nacio- 
nal, así  agrícola  como  industrial,  fortalecer  la  renta 
de  aduanas,  y facilitar,  hasta  donde  convenga,  la  reci- 
procidad en  las  relaciones  mercantiles  con  las  Poten- 
cias extranjeras. 


La  tarifa  general  de  importación  que  haya  de  re- 
gir desde  1892  para  las  Naciones  no  convenidas,  que- 
dará formada  y deberá  publicarse  antes  de  l.°  de  Fe- 
brero de  1891. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  cumpli- 
miento de  este  artículo.  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  anteriores  que  se  opongan  á su  aplica- 
ción.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1890.=An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.  = Raimundo  Fernandez 
Villaverde.=Francisco  Laiglesia.=Francisco  Silve- 
la.==Fernando  Cos  Gayon.=Rafael  Gabezas.=El  Mar- 
qués de  Vadillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra, y manifestará  si  lo  admite  ó no. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  siente 
no  poder  admitir  el  artículo  adicional  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra,  como  fir- 
mante del  artículo  adicional,  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señores 
Diputados,  al  dirigiros  la  palabra  en  apoyo  de  la  en- 
mienda ó artículo  adicional  que  acaba  de  leerse,  he 
de  tratar  necesariamente  en  alguna  parte  la  cuestión 
más  interesante  y más  árdua  de  cuantas  ofrece  hoy 
en  el  órden  de  los  intereses  materiales  la  goberna- 
ción del  Estado:  el  difícil  y vasto  problema  de  la  re- 
visión arancelaria  y de  la  política  comercial.  No  te- 
máis, con  todo,  que  ocupe  mucho  tiempo  vuestra  aten- 
ción, siempre  benévola  conmigo.  Me  he  visto  en  la 
necesidad  otras  veces  de  ponerla  á prueba  con  largos 
discursos;  pero  no  temáis,  repito,  que  hoy  pronuncie 
uno  de  ellos.  De  cuantos  aspectos,  todos  interesantes, 
todos  difíciles,  ofrece  ese  gravísimo  problema,  solo  be 
de  examinar  el  de  su  urgencia  y de  las  necesidades 
apremiantes  que  impone,  y voy  á hacerlo  sin  exordio, 
sin  digresiones,  yendo  desde  luego  al  fondo  del  asunto. 
El  dia  í .°  de  Febrero  de  1892  espiran  los  tratados  que 
tiene  concertados  España  con  las  Potencias  de  Euro- 
pa, si  son  denunciados  con  doce  meses  de  antelación. 
Espiran  ese  dia  los  más,  porque  el  Congreso  sabe  que 
por  una  de  las  imprevisiones,  por  uno  de  los  descui- 
dos en  que  ha  sido  tan  fértil  el  período  de  gobierno 
del  Sr.  Sagasta,  el  convenio  comercial  coa  la  Gran 
Bretaña  uo  termina  hasta  30  de  Junio  de  1892,  ni 
tampoco  los  tratados  con  los  Países-Bajos  y con  Ru- 
sia; pero,  en  fin,  ios  más  de  los  tratados  de  España 
con  las  Potencias  europeas  espiran  el  i.°  de  Febrero 
de  1892.  Doce  meses  antes  pueden  ser  denunciados; 
es  decir,  el  i.°  de  Febrero  de  1891,  ó sea  en  un  dia 
del  que  solo  nos  separan  siete  meses  y algunos  dias. 

Yo  entiendo,  y no  creo  que  contradiga  mi  aser- 
to el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  al  parecer  se 
dispone  á contestarme,  que  todo  el  año  1891  lo  han 
de  absorber  las  negociaciones  para  la  renovación.  El 
tratado  con  Francia,  que  fué  concertado  con  tanta 
premura  por  negociadores  especiales,  que  tenía  ade- 
más despejados  todos  los  obstáculos  por  el  convenio 
de  1887,  exigió  para  su  negociación  siete  meses;  pero 
los  demás  tratados,  aquellos  que  denunció  el  año 
1881  un  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  como 
saben  muy  bien  los  Sres.  Diputados,  le  obligaron  á 
más  de  un  año  de  negociaciones  para  su  renovación. 
Creo,  por  tanto,  poder  afirmar  con  seguridad  comple- 
ta, que  si  en  aquella  época  de  1881,  propicia  á los 
| tratados,  fueron  tan  laboriosas  y largas  las  negocia- 
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ciones,  lo  han  de  ser  necesariamente  mucho  más  en 
esta  época,  que  no  es  igualmente  favorable  á los  con- 
venios de  comercio. 

Es  sabida  la  oposición  que  existe  en  Francia  á la 
renovación  de  los  tratados;  recientemente,  y sumán- 
dose á la  oposición  agitada  por  los  proteccionistas 
franceses,  se  han  elevado  también  contra  la  renova- 
ción de  los  tratados  voces  elocuentes,  como  la  del 
ilustre  Mr.  León  Say,  en  las  reuniones  mensuales  de 
la  Sociedad  de  Economía  política. 

Mr.  León  Say  acaba  de  enarbolar  de  nuevo  la  ban- 
dera del  libre  cambio  absoluto,  tal  como  lo  explicaba 
en  184G  Bastiat,  tomando  un  punto  de  vista  análogo 
al  que  tienen  los  proteccionistas  radicales,  para  em- 
plear este  calificativo  que  ayer  usó  mi  ilustrado  amigo 
el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  análogo  desde 
su  campo  al  que  ayer  mismo  ofrecía  en  su  elocuente 
discurso  el  Sr.  Rosell:  dice  y proclama  que  los  libre- 
cambistas no  quieren  tratados  concertados  por  sus 
adversarios. 

Y como  seguramente  los  que  consienta  Francia 
pai‘a  renovar  los  actuales  han  de  hacerse  bajo  la  pre- 
sión de  la  opinión  proteccionista  que  domina  en  el 
país  y en  la  Cámara,  se  opone  con  toda  su  autoridad 
Mr.  León  Say  á los  tratados,  y se  opone  afirmando 
en  toda  su  intransigente  pureza  las  ideas  del  libre 
cambio  unilateral,  cosmopolita,  absoluto,  de  184(1  á 
1850;  aquellas  según  las  cuales  es  un  error  creer  que 
niuguna  Nación  se  perjudica  recibiendo  productos  de 
otra.  ¿Por  qué,  decían  aquellos  economistas,  no  he- 
mos de  consumir  barato,  aunque  se  obstinen  las  Na- 
ciones que  gravan  con  derechos  altos  nuestros  pro- 
ductos en  consumir  caro?  De  herejía  calificaban  el 
régimen  de  la  reciprocidad  arancelaria  los  discípulos 
de  Bastiat  en  1860.  Esto  á pesar  de  que  el  tratado 
anglo-francés,  que  inició  la  serie  de  aquellos  conve- 
nios librecambistas  que  se  celebraron  en  Europa,  filé 
uegociado,  como  sabe  muy  bien  la  Cámara,  nada  me- 
nos que  por  Ricardo  Cobdeu,  el  jefe  de  la  Liga  de 
Manchester,  y por  Michel  Chevalier,  el  más  ilustre  de 
los  economistas  de  Francia  eu  aquel  tiempo. 

Pues  bien;  hoy  Mr.  León  Say  invoca  y reanuda 
aquella  tradición  de  su  escuela,  y hallaremos  en  Fran- 
cia la  oposición  á los  tratados  á un  tiempo  en  el  cam- 
po librecambista  y en  el  campo  proteccionista.  No  ig- 
noro ni  quiero  dejar  ocasión  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da para  que  al  contestarme  lo  diga;  no  desconozco  que 
el  resultado  general  de  la  información  de  las  Cáma- 
ras de  comercio  en  la  República  vecina  no  ha  sido 
contrario  á la  renovación  aunque  ha  sido  unánime- 
mente favorable  á la  denuncia;  pero  todo  esto,  seño- 
res Diputados,  ¿no  anuncia  ó no  confirma  dificulta- 
des considerables  para  la  renovación  del  tratado  con 
Francia? 

Pues  si  separamos  la  atención  de  Francia  y la  fija 
mos  en  las  otras  Potencias  que  desean  la  renovación 
de  sus  tratados  con  España,  ¿no  las  veis  apercibidas 
en  toda  la  extensión  del  continente  bajo  el  irresistible 
y legítimo  influjo  de  lo  que  llaman  los  sectarios  del 
libre  cambio  la  reacción  proteccionistaf  ¿No  las  veis 
apercibidas  á defender  de  una  manera  enérgica,  in- 
transigente, sus  mercados  interiores,  y á defender 
también  palmo  á palmo  las  conquistas  que  en  1882 
esas  Naciones  consiguieron  hacer  en  el  nuestro?  Todo 
esto,  Sres.  Diputados,  revela  evidentemente  que  la  re-  i 
novación  de  los  tratados,  que  ha  de  empezar  á negó- 
ciarse,  si  se  denuncian,  en  1.*  de  Febrero  de  1891,  es  ; 


decir,  dentro  de  siete  meses,  será  laboriosísima  y lar. 
ga,  é importa  estar  preparados  para  esa  grave  y cer- 
cana contingencia. 

Pero  es  más:  Inglaterra  misma,  la  Nación  del  1¿. 
bre  cambio  unilateral  y de  la  tarifa  única,  ¿no  acaba 
de  proclamar  por  la  voz  elocuente  de  su  Canciller  dri 
Tesoro  el  sistema  de  la  reciprocidad  del  trato  di- 
ferencial del  do  ut  des,  y no  acaba  de  proclamarlo  en 
nuestro  daño?  Digo  todo  esto  para  deducir  la  conclu- 
sion  de  que  hace  falta  el  tiempo,  de  que  en  esta  cues- 
tión vitalísima,  en  esta  empeñada  contienda  próxima 
á abrirse,  en  la  que  han  de  librarse  la  suerte  y el 
porvenir  de  la  riqueza  patria,  no  hay  un  dia  que  per- 
der, no  hay  que  perder  un  instante.  Europa  entera 
está  apercibida,  preparada  á la  denuncia  de  los  tra- 
tados de  comercio,  como  sabéis  cuantos  seguís,  y sois 
muchos,  con  atención  estos  estudios.  Cuantos  cono- 
céis sus  informaciones,  sus  aranceles  generales,  los 
trabajos  incesantes  de  sus  Ministerios  de  Comercio, 
sabéis  que  Europa  se  ha  preparado,  que  conoce  per  - 
rectamente  los  resultados  de  los  tratados,  conoce 
nuestra  legislación,  nuestras  disposiciones,  la  situa- 
ción de  nuestros  partidos,  y está  dispuesta  á aprove- 
charse de  todo  ello  en  una  fecha  próxima. 

Frente  á esa  preparación  de  toda  Europa,  ¿cómo 
estamos  nosotros?  ¿Qué  ha  hecho  España,  qué  ha  he- 
cho  el  Gobierno  actual?  Quisiera,  porque  hasta  ahora 
no  he  logrado  interpretar  el  movimiento  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  S.  S.  me  di 
jese  si  quiere  dar  á entender  que  el  Gobierno  español 
ha  hecho  otro  tanto,  que  nuestra  Administración,  re- 
gida por  S.  S.,  tiene  realizados  los  mismos  estudios. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Estamos 
haciendo  lo  que  Fraucia.  Hemos  abierto  una  informa 
cion,  de  la  que  S.  8.  forma  parte.)  Tengo  ese  honor, 
y procuro  trabajar  en  ella  todo  lo  que  está  al  alcauce 
de  mis  fuerzas;  pero  no  quiero,  ni  aun  provocado  por 
S.  S.,  detenerme  en  cosas  menudas  y en  recrimina- 
ciones que  no  están  á la  altura  del  asunto.  Me  basta 
decir  que  esa  información  marcha  con  lentitud  por 
culpa  del  Gobierno,  porque  el  Gobierno  no  la  ha  do- 
tado de  los  elementos  necesarios;  y esto  puede  con- 
firmárselo á S.  8.  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  que  es  presidente  de  la  información 
también,  y se  ha  lamentado  de  que  nada  hacía  el  Go- 
bierno para  facilitar  sus  trabajos.  Tanto  el  Sr.  Gamazo 
como  el  Sr.  Cos-Gayon,  como  yo,  que  tenemos  el 
honor  de  ser  vicepresidentes  de  distintas  Subcomi- 
siones, nos  hemos  dirigido  con  repetición  al  Sr.  Moret 
para  pedirle  más  actividad,  y nos  ha  contestado  que 
la  Presidencia  ni  siquiera  tenia  el  personal  absoluta 
mente  necesario,  ni  fondos,  ni  créditopara  material  é 
impresiones. 

El  único  funcionario,  por  cierto  inteligentísi- 
mo, puesto  al  servicio  do  la  información,  es  al  propio 
tiempo  subdirector  de  aduanas,  y hasta  hace  poco 
tiempo  no  se  ha  conseguido  relevarle  de  esas  aten- 
ciones que  absorbían  la  mayor  parte  de  su  tiempo. 
Pero  no  quiero  detenerme  eu  estos  cargos  que  me  lle- 
varían á hacer  un  discurso  de  detalles  y minucias, 
apartándome  del  objeto  principal  y del  plan  que  me 
he  trazado. 

Decía  antes  que  el  actual  Gobierno  no  está  prepa- 
rado para  lo  que  pueda  suceder  en  la  fecha  próxima 
de  la  renovación  de  nuestro  régimen  comercial,  y voy 
á citar  un  hecho  que,  teniendo  verdadera  importancia 
para  nuestro  comercio  y para  nuestra  producción,  re- 
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viste  aún  mayor  gravedad  como  síntoma  de  la  acti- 
tud del  Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda  en 
la  cuestión  de  los  tratados. 

El  eminente  economista  y financiero  que  ocupa 
hoy  ei  Ministerio  del  Tesoro  en  Inglaterra,  Mr.  Gos- 
chen,  antiguo  amigo,  hoy  adversario  y rival  de  Mis- 
ten Gladstone,  ha  expuesto,  en  su  admirable  discur- 
go  pronunciado  el  17  de  Abril  de  este  ano,  lasituacion 
de  la  Hacienda  do  la  Gran  Bretaña,  presentando  á la 
Cámara  de  los  Comunes  el  presupuesto  de  1890-91. 

En  ese  discurso,  al  hablar  de  la  reforma  de  los 
impuestos  y de  las  rebajas  que  en  algunos  introducía, 
dijo  poco  más  ó menos  lo  siguiente:  «También  me  ha 
sido  posible  hacer  una  reducción  importante  en  los 
derechos  con  que  están  gravadas  en  el  arancel  las  pa- 
sas de  Corinto,  que  pagaban  7 chelines  por  quintal  y 
no  pagarán  eu  adelante  sino  2 chelines.»  Mr.  Goschen, 
al  explicar  esta  reforma,  no  dijo  ciertamente,  como 
por  acá  ha  solido  estilarse,  que  rebajando  el  derecho 
sobre  las  pasas  de  Corinto  de  7 chelines  á 2,  produ- 
ciría más  ese  renglón  de  las  aduanas  á beneficio  del 
aumento  extraordinario  del  consumo,  no;  tratando  el 
asunto  con  la  seriedad  con  que  allí  se  tratan  estas 
cuestiones  de  Hacienda,  dijo  que  la  rebaja  costaria 
al  Tesoro  de  la  Grau  Bretaña  Dada  menos  que  210.000 
libras.  Pero  anadia:  «He  hecho  la  reducción,  sin  em- 
go,  porque  Grecia  ha  podido  otorgar  en  cambio  re- 
bajas en  su  arancel  para  la  importación  de  produc- 
tos ingleses  que  beneficiarán  á los  fabricantes  y á los 
comerciantes  de  Inglaterra  en  50  ó 60.000  libras. 

Pero  anadia  (y  esto  es  lo  que  me  va  á dar  base  y 
asunto  para  mi  ejemplo)  lo  siguiente:  «Si  España  y 
Turquía,  países  que  importan  pasas  en  Inglaterra, 
encuentran  medios,  encuentran  manera  de  hacer  con* 
cesiones  análogas  que  beneficien  también  á la  pro- 
ducción del  Reino-Unido,  al  Gobierno  inglés  le  será 
muy  grato  conceder  á España  una  ventaja  semejante, 
y concedérsela  también  á Turquía.»  ¿Es  ese  un  argu- 
mento, dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 
(El  Sr.  Presilente  del  Consejo  de  Ministros:  Digo  que 
vamos  á ello  ) Su  señoría  está  fortaleciendo  singular 
y amargamente  mi  ejemplo.  Yo  no  pensaba  poderlo 
llevar  tan  adelante.  Ese  lenguaje  lo  habría  podido  em- 
plear Mr.  Gotschen  si  no  ligase  á Inglaterra  con  Espa- 
ña un  tratado  por  el  cual  disfrutamos,  quiero  decir, 
debiéramos  disfrutar  la  cláusula  de  la  Nación  más 
favorecida;  pero  no  ha  podido  hablar  así  Mr.  Goschen 
sin  uDa  reclamación  inmediata  del  Gobierno  español. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministro k:  Está  ya  he- 
cha.) A eso  voy:  á la  manera  de  hacerla.  No  es  tan 
nueva  la  noticia  qué  me  da  S.  S.,  que  no  la  conociese. 
En  la  sesión  del  3 de  Mayo  de  este  año,  mi  querido 
amigo  particular  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
contestando  al  celoso  Diputado  por  Málaga  Sr.  Laá, 
pronunció  las  siguientes  palabras,  en  las  cuales  no  sé 
si  la  Cámara  se  fijó  bastante:  «Sabe  mi  amigo  parti- 
cular y político  Sr.  Laá  que  las  pasas  de  Corinto  no 
están  sujetas  en  Inglaterra  al  mismo  régimen  aran- 
celario que  las  pasas  de  España,  lo  cual  desde  luego 
nos  pone  en  la  imposibilidad  de  reclamar,  por  el  trato 
de  la  Nación  más  favorecida,  que  la  pasa  española  sea 
equiparada  á la  de  Corinto.» 

Después  afirmó  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  ha- 
bía hecho  la  reclamación,  y esto  es  lo  más  grave.  Ese 
error  notorio  é incomprensible  en  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  hubiera  tenido  menos  trascendencia  si  hubie- 
ra incurrido  en  él  antes  de  hacer  la  reclamación,  antes 


de  estudiar  el  asunto,  aunque  no  necesita,  á la  ver-* 
dad,  mucho  estudio,  porque,  como  saben  los  Sres.  Di- 
putados, el]arancel  inglés  es  tan  sencillo,  que  está  todo 
él  impreso  en  una  hoja  do  papel.  No  tendría,  después 
de  todo,  mucho  de  particular  que,  preguntado  de  im- 
proviso en  una  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no 
lo  recordase;  pero  la  gravedad  del  caso  se  deriva  pre- 
cisamente de  que  el  Sr.  Ministro  había  estudiado  ya 
el  asunto,  había  hecho  ya  la  reclamación  y la  habia 
hecho,  por  consiguiente,  partiendo  de  ese  error  evi- 
dente; de  modo  que  no  se  trata  del  olvido  disculpable 
de  un  Ministro,  sino  de  la  indiferencia,  del  olvido  y 
del  abandono,  de  la  falta  de  preparación  del  Ministe- 
rio, de  la  Secretaría,  de  la  Administración  entera.  Es 
decir,  que  ese  estudio  de  que  yo  hablaba  al  principio, 
ese  estudio  que  sabemos  todos  que  han  hecho  las  de- 
más Naciones  hasta  la  última  línea  de  los  textos  lega- 
les, hasta  el  último  renglón  de  las  estadísticas,  hasta 
el  último  ápice  de  los  hechos,  ese  estudio  completo 
está  aquí  tan  en  mantillas  que  ni  el  arancel  inglés, 
que  es  el  más  sencillo  de  todos,  se  conoce  en  la  Di- 
rección de  comercio  del  Ministerio  de  Estado.  Este  es 
mi  cargo. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Ministro  se  equivocó,  y 
así  hubo  de  reconocerlo  en  el  SeQado;  las  pasas  de 
Corinto,  como  las  demás  pasas,  como  los  higos  y otras 
frutas  secas,  están  en  un  solo  renglón  del  arancel  in- 
glés, y no  tienen  régimen  arancelario  distinto,  sino 
que  están  sujetas  exactamente  al  mismo  régimen  to- 
das ellas. 

Hé  aquí  las  palabras  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  en  el  Senado: 

«Cuando  por  primera  vez  se  me  hizo  esta  pre- 
gunta en  el  Congreso,  no  tenía  yo  presente  si  en  el 
arancel  estaban  comprendidas  bajo  el  mismo  título 
que  las  pasas  de  Corinto  las  pasas  que  se  producen  en 
España,  aunque,  como  sabe  el  Sr.  Puig,  hay  en  Denia 
una  clase  de  pasas  que  se  asemeja  á las  de  Corinto,  y 
por  esta  similitud  habria  derecho  para  pedir  la  misma 
veutaja. 

Ahora,  después  de  tomar  los  necesarios  informes, 
viendo  que  se  hallan  comprendidas  las  pasas  todas 
bajo  el  mismo  epígrafe  de  « Frutas  secas,»  queda  plena- 
mente justificada  nuestra  reclamación;  pero  como  el 
Sr.  Puig  reconocerá,  desdé  el  dia  en  que  tuve  el  ho- 
nor de  contestar  á la  pregunta  del  Congreso  hasta 
ahora,  no  ha  habido  el  tiempo  suficiente  para  que  yo 
sepa  de  qué  manera  ha  sido  apreciada  por  el  Gobier- 
no inglés  nuestra  demanda.» 

El  Sr.  Miuistro  de  Estado  rectificó  lo  que  habia 
dicho  en  el  Congreso;  y claro  es,  y no  lo  dudarán  nin- 
guno de  los  Ministros  que  ahí  se  sientan,  claro  es  que 
yo  no  digo  esto  por  mortificar  á mi  querido  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Estado;  no  es  esta  mi  intención,  y 
estoy  seguro  de  que  no  será  el  resultado  de  mis  pa- 
labras; las  he  dicho,  excitado  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  para  demostrar  con  un  hecho 
reciente  hasta  qué  punto  está  la  Administración  es- 
pañola desprevenida  ante  la  contingencia  inmediata 
de  la  renovación  de  los  tratados  de  comercio.  Como 
me  he  propuesto  ser  breve,  no  analizo  otras  cuestio- 
nes más  graves  que  me  servirían  para  demostrar  la  mis- 
ma tesis;  por  ejemplo:  no  pregunto  al  Sr.  Ministro  do 
Estado  ni  al  de  Hacienda  eu  qué  situación  se  encuentra 
la  renovación  de  nuestro  tratado  de  comercio  con 
Portugal;  por  qué  un  tratado  que  nos  interesa  tanto 
no  se  renueva,  por  qué  la  Administración  española  se 
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ha  desarmado  de  aquello  que  hubiera  podido  servirla 
para  obtener  la  renovación. 

Podría  analizar  una  materia  de  tanto  interés  como 
la  relativa  á las  colonias  inglesas.  Al  discutirse  aquí 
el  couvenio  comercial  con  la  Gran  Bretaña  se  demos- 
tró palmariamente  que  el  mayor  acaso  de  sus  vicios, 
que  el  más  grande  quizás  de  sus  peligros  era  ei  ha- 
ber concedido  de  aquellla  manera  inconsciente  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida  á todas  las  colo- 
nias de  la  Gran  Bretaña.  Se  nos  dijo  que  habia  gran- 
des ventajas  en  esa  reciprocidad,  puesto  que  también 
á nosotros  se  nos  habia  concedido  esa  cláusula  en  las 
colonias  inglesas,  y no  se  tuvo  en  cuenta  que  esas 
colonias  están  sujetas  á sistemas  arancelarios  muy 
diversos.  Hay  algunas  muy  importantes  en  cuyo  ré- 
gimen aduanero  no  tiene  acción  ninguna  la  madre 
Patria;  hay  otras  cuyo  arancel  depende  de  la  Me- 
trópoli; otras  en  una  situación  intermedia  ó mixta; 
y todo  esto,  que  era  de  tanta  importancia  y de  tan 
grande  interés  para  el  comercio  de  España,  para  núes 
tras  relaciones  mercantiles,  y sobre  todo  para  la  re- 
novación del  tratado,  todo  esto  está  sin  estudiar  poco 
ni  mucho  por  el  actual  Gobierno,  habiéndose  perdido 
tristemente  para  ese  estudio  los  anos  que  van  tras- 
curridos desde  que  se  hizo  el  convenio  con  la  Gran 
Bretaña.  Pero  la  prueba  más  palmaria  de  que  no  está 
preparado  el  Gobierno  para  esta  grave  crisis,  está,  se- 
ñores, en  ese  artículo  adicional  del  presupuesto,  que 
como  fórmula  de  autorización  para  la  revisiou  aran- 
celaria se  somete  á vuestra  consideración.  ¿No  está 
demostrando  ese  artículo,  con  su  redacción  ambigua, 
hábil,  artificiosa,  que  el  Gobierno  actual  no  tiene  cri- 
torio  económico  ñjo  sobre  una  revisión  de  los  aran- 
celes, tan  apremiante  que,  corno  he  demostrado,  antes 
del  dia  l.°  de  Febrero  de  1891,  necesitamos  tener 
nuestro  arancel  de  defeusa,  si  han  de  ser  útiles  para 
el  interés  público  nuestros  trabajo*?  Y sin  embargo. 
Sres.  Diputados,  á úna  distancia  de  siete  meses,  cuan 
do  los  pretendidos  oportunistas  están  delante  de  la 
oportunidad,  ese  Gobierno  no  tiene  criterio  económico 
ninguno. 

Para  que  estos  trabajos  sean  provechosos  al  inte- 
rés público,  para  colocarnos,  si  es  posible,  que  yo  es- 
timo que  todavía  lo  es,  para  colocarnos  en  el  estado 
de  preparación  en  que  están  las  demás  Naciones,  la 
primera  condición  que  se  necesita  es  un  criterio  eco- 
nómico fijo,  un  plan  arancelario,  una  convicción. 

Se  ha  sostenido  aquí  por  vosotros  que  los  parti- 
tides  políticos  no  necesitan  tener  un  criterio  econó- 
mico común;  que  dentro  de  los  partidos  políticos  pue- 
de haber  distintas  escuelas  económicas;  y yo,  si  no  me 
viera  obligado  á hacer,  más  que  un  discurso,  un  ín- 
dice de  los  asuntos  que  hubiera  tratado  á consentír- 
melo el  tiempo,  yo  hubiera  sostenido  y demostrado 
que  los  partidos  políticos  se  forman  y se  dividen 
hoy,  más  por  doctrinas  ¡económicas  que  por  doctri- 
nas políticas.  Pero  lo  que  es  inconcuso,  lo  que  no  nece- 
sita demostración,  es,  que  un  Gobierno  en  la  situación 
del  actual,  delante  de  la  prórroga  ó de  la  derogación  de 
los  tratados  á fecha  fija,  no  puede  dispensarse  de  te- 
ner un  criterio  económico  y de  exponerlo  ante  las 
Cámaras. 

No  es,  sin  embargo,  rigorosamente  exacto  que  el 
partido  liberal  no  haya  tenido  ni  tenga  una  doctrina 
económica,  y de  esta  doctrina  me  voy  á ocupar  aun- 
que brevemente,  procurando  recordar  á la  ligera  sus 
principios  y sus  resultados. 


Trae  su  origen  esta  doctrina  económica,  defendida 
aquí  diversas  veces  por  ei  actual  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  sin  otra  contradicción  en  el  parlido  1U 
heral  que  la  del  Sr.  Gamazo  y la  de  los  Diputados  por 
Cataluña,  trae  su  origen  esta  doctrina  de  la  reforma 
arancelaria  de  1869.  Yo  no  he  de  juzgar  ahora  aque. 
Ha  reforma;  conveDgo,  en  que  en  esta  materia,  en  que 
riñen  tan  ardientes  batallas  las  ideas  aliadas  con  loa 
intereses,  ha  habido  exageración  en  uno  y en  otro 
sentido. 

Pero  lo  que  me  parece  inconcuso,  lo  que  creo  que 
no  sufre  contradicción,  es,  que  por  las  circunstancias 
de  entonces,  lo  que  habia  de  verdaderamente  violento 
en  la  reforma  arancelaria  de  1869,  es  decir,  la  reduc* 
cion  de  todos  los  derechos  á un  tipo  máximo  de  15 
por  100,  eso  quedó  contenido  ó encerrado  en  la  parte 
de  aquella  legislación  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  base  5.a 

Abreviando,  diré  que  en  aquella  reforma  se  ad* 
vierten  principalmente  tres  errores.  Constituye  el  pri- 
mero esa  base  5.a  arancelaria,  y consistió  en  suponer 
que  en  una  época  como  la  presente,  de  tautas  mudan- 
zas, de  tantos  inventos,  de  tautas  crisis,  era  posible 
tasar  á priori  y prever  el  progreso  de  la  industria  á 
dia  ti  jo ; sujetarla  á tipos  empíricos  de  30  á 15  por 
100  de  adeudo,  y decidir  lo  que  entouces  se  decidió, 
que  la  industria  tendría  un  descanso  de  seis  años,’ 
pasados  ios  cuales,  por  períodos  de  tres  se  irían  ha- 
ciendo en  los  derechos  de  importación  rebajas  suce- 
sivas hasta  reducirlos  todos  al  tipo  máximo,  que  ge 
llamó  fiscal,  de  15  por  100.  Esto,  como  decia  ayer  el 
Sr.  Rosell,  es  inadmisible;  no  es  científico,  no  es  po- 
lítico; no  se  puede  sostener. 

Pero  hubo  otro  error  en  aquella  reforma,  error 
cometido,  no  como  el  anterior,  coutra  las  escuelas  pro- 
teccionistas y aun  contra  las  escuelas  reformistas  tem- 
pladas, sino  contra  la  propia  escuela  librecambista: 
fué  el  iiO  exceptuar  de  las  rebajas  inmediatas  ó gra- 
duales los  artículos  denominados  de  renta,  es  decir, 
aquellos  artículos  que  ya  por  ser  exóticos,  y no  tener 
por  tanto  relación  ninguna  con  las  necesidades  y ron 
las  doctrinas  de  la  protección,  puesto  que  no  hay  pro- 
ductos similares  que  proteger,  ó aquellos  otros  que, 
aun  teniéndolos,  son  en  todas  partea  materia  imponi- 
ble y soportan  recargos,  ya  interiores,  ya  á la  importa- 
ción, extraordinarios,  estando  sujetos  en  la  librecam- 
bista Inglaterra  á gravámenes  crecidísimos  que  supe- 
ran al  35  por  1 00  del  valor,  y al  50  y al  100,  puesto 
qne  hay  derechos,  como  los  de  los  alcoholes  y demás 
espíritus,  que  representan  seis  y siete  veces  el  valor 
del  artículo.  Apartándose  nuestros  reformadores  de 
ese  ejemplo,  de  esa  doctrina,  base  del  sistema  tributa- 
rio inglés;  apartándose  de  lo  que  habían  sostenido 
siempre  los  librecambistas  más  radicales,  en  1869  se 
vino  á comprenderen  el  límite  del  35  por  100,  no  del 
30  que  fija  la  base  5.a  arancelaria,  á los  artículos  de 
renta. 

Y no  digo  más  sobre  este  punto,  porque  pienso 
tratarlo  despacio,  á causa  de  que  vi  una  invitación 
para  ello  en  el  discurso  que  ayer  pronunció  el  señor 
Gamazo,  ocupándose  con  preferencia  en  esta  intere- 
sante cuestión. 

El  tercer  error  culminante,  para  no  hablar  de 
otros  de  la  reforma  de  1869,  consistió  en  hacerlo  con 
tal  desdén  hácia  todo  principio  de  reciprocidad,  que, 
conforme  en  esto,  lo  reconozco  y Jo  he  dicho  antes, 
conforme  en  esto  con  la  pura  doctriua  del  libre  cam- 
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bio  absoluto,  no  se  preocupó  poco  ni  mucho  de  obte-  • 
Der,  á cambio  de  concesiones  hechas  á las  Potencias 
extranjeras,  ventaja  ninguna,  y entregó  gratuita- 
mente aquel  araucel  y aun  sus  reformas  sucesivas  á 
las  Potencias  extranjeras  por  medio  de  tratados  he- 
chos con  el  fin  verdaderamente  deplorable  de  poner 
la  reforma  arancelaria  bajo  la  salvaguardia  del  ex- 
tranjero. 

Esta  doctriua económica  es,  sin  duda,  fuente  y ori- 
gen de  las  que  hoy  sostiene,  aun  sin  declararlas,  el  par- 
tido liberal;  pero  esta  doctriua  está,  debo  anticiparme 
á decirlo,  algún  tanto  rectificada  por  la  legislación 
de  1882,  que  constituye  el  estado  arancelario  vigente. 

He  hecho  un  examen  rápido  y compendioso  de 
sus  orígenes,  sin  los  que  la  exposición,  aun  sumaria, 
de  ia  doctrina  no  hubiera  sido  posible.  El  estado 
arancelario  actual  se  compendia  en  los  siguientes 
textos:  ley  do  1882;  arancel  hecho  bajo  esa  ley;  los 
tratados  hechos  también  con  arreglo  á la  ley  de  1882, 
y la  ley  de  1886,  ley  accidental  que  se  limitó  á apla- 
zar la  rebaja  de  derechos  que  correspondía  hacer  en 
el  ano  1887.  ¿Negará  álguien  que  conozca  estas  ma- 
terias, que  esa  doctriua,  que  ese  estado  actual  aran- 
celario son  librecambistas?  Pues  ¿qué  carácter  tuvo 
la  ley  de  1882,  y cuál  fué  su  primordial  objeto?  Fuá 
el  restablecimiento  de  la  base  5.*,  que  habia  suspen- 
dido el  partido  conservador  en  1875;  restablecerla 
base  5/,  hacer  la  primera  rebaja  y aplazar  las  otras, 
no  mucho  ciertamente;  convertir  en  quinquenios  los 
trienios  establecidos  en  la  ley  de  1869;  y como  era 
natural  (la  ley  no  podia  hacer  otra  cosa),  disponer 
que  los  quinquenios  empezaran  á contarse  desde  en- 
tonces. 

Admitió  también  1a  información  un  procedimiento 
que  no  puede  decirse  que  fuera  nuevo,  porque  desde 
1869  se  habia  empleado  sin  que  jamás,  en  honor  de 
la  verdad,  lo  rechazase  la  escuela  librecambista. 

Por  último,  y esta  es  la  verdadera  reforma,  la 
única  rectificación  importante,  ya  que  no  deba  decir 
sustaucial;  pero  en  fin,  la  rectificación  más  impor- 
tante de  esa  política  arancelaria  de  18G9  consistió 
en  admitir  la  reciprocidad,  que  habia  desdeñado  la 
escuela  radical  de  18-68.  Se  admitió  la  reciprocidad; 
pero,  señores,  la  reciprocidad,  no  es  un  principio  sus- 
tantivo como  lo  es  la  protección,  como  lo  es  el  prin- 
cipio fiscal;  la  reciprocidad  es  un  principio  adjetivo, 
un  procedimiento,  y por  lo  mismo  que  es  adjetivo, 
hay  que  subordinarlo  á los  otros  que  tienen  por  objeto 
defender  la  riqueza  del  país  y los  recursos  del  Tesoro. 

La  reciprocidad  no  es  sino  un  medio  que  necesita 
un  objeto,  que  necesita  un  fin,  que  lo  tiene,  según 
nuestra  doctrina,  en  la  protección  armónica,  que  lo 
tiene  en  el  principio  fiscal  dirigido  á fortalecer  la 
renta,  porque  la  reciprocidad  ha  de  encontrar  en  ese 
principio  fiscal  del  interés  del  Tesoro  un  límite,  y en 
la  protección  ha  de  tener  y tiene  su  primordial  objeto; 
pero  la  legislación  de  1S82,  muy  lejos  de  reconocer  ni 
en  todo  ni  en  parte  tales  principios  esenciales  y sustan- 
tivos, se  limitó  á establecer,  haciendo  en  esto,  lo  reco- 
nozco de  buen  grado,  una  rectificación  completa  de  la 
anterior  doctrina,  el  principio  de  la  reciprocidad;  es 
decir,  que  el  libre  cambio  de  18G9  era  aquel  libre 
cambio  unilateral,  intransigente,  absoluto,  expuesto 
por  Bastiat  en  1846,  iniciado  por  Smith,  desarrollado 
por  Say,  defendido  por  todos  los  economistas  de  fines 
del  siglo  pasado  y de  la  primera  mitad  del  presente; 
mientras  que  la  doctrina  de  1882  es  el  libre  cambio 


transaccionista,  el  libre  cambio  internacional  de  1860. 

Como  lo  puedo  extenderme,  creo  haber  compen- 
diado los  rasgos  distintivos  en  una  y otra  época  de 
la  doctrina  liberal  en  materia  arancelaria. 

Con  la  reciprocidad  por  sí  sola  no  se  consigue 
rada;  la  reciprocidad  en  sí,  sin  un  sentido,  sin  una 
dirección,  nada  dice,  y nosotros  queremos  y hemos 
visto  con  gusto  esta  misma  tendencia  en  la  enmien- 
da redactada  por  el  Sr.  Gamazo;  nosotros  queremos, 
como  es  preciso,  según  antes  os  demostré,  en  la  época 
crítica  en  que  estamos,  queremos  que  digáis  en  qué 
sentido  haríais  uso  de  la  reciprocidad,  con  qué  direc- 
ción, con  qué  objeto.  En  rigor,  si  en  vez  de  discutir 
ahora  con  personas,  con  grupos  y con  partidos  que  se 
hacen  eco  de  la  tendencia  proteccionista  universal  en 
Europa,  que  responde  á las  necesidades  actuales  de  la 
producción  y del  comercio,  discutiéseis  con  partida- 
rios de  la  reforma  de  1869,  podríais  decir  que  no  ha- 
bíais cambiado  de  doctrina,  que  aquella  bandera  está 
íntegra  en  vuestras  manos,  porque  también  los  auto- 
res de  la  reforma  de  1869  admitieron  la  reciprocidad 
en  cuanto  hicieron  tratados.  Inglaterra  misma,  con 
su  doctrina  del  libre  cambio  absoluto,  hizo  en  1860 
tratados;  los  tratados,  como  diré  después  cuando  me 
ocupe  especialmente  de  ellos,  pueden  ser  librecam- 
bistas; ¿qué  digo  pueden  ser?  lo  fueron  aquellos  de 
18GQ;  lo  han  sido  para  nosotros  y en  nuestro  daño,  se- 
gún pregoua  la  opinión  pública  y dice  á gritos  nuestra 
riqueza  herida,  lo  han  sido  los  de  1882. 

La  mejor  prueba  de  que  ese  matiz,  de  que  esa  ten- 
dencia de  la  reciprocidad  no  es  una  rectificación  esen- 
cial de  la  doctrina  librecambista  de  1869,  está  en 
que  la  legislación  de  1882  mantiene  las  dos  disposi- 
ciones esenciales  de  la  reforma  de  1869,  á saber:  la 
base  5/  y la  inclusión  de  los  artículos  de  renta  en  la» 
rebajas.  Analizaré  sucesivamente  estos  dos  puntos. 

La  base  5.a  constituyó  el  objeto  primordial  de  la 
ley  de  1882.  Su  primer  artículo,  su  artículo  funda- 
mental, tiene  por  objeto  restablecer  la  base  5.a,  y el  ar- 
tículo 2.°  desenvuelve  esta  aplicación,  ord°na  la  pri- 
mera de  las  rebajas  y señala  las  épocas  en  que  se  han 
do  hacer  las  otras.  De  aquí  que  nosotros  hayamos  di- 
rigido en  primer  término  nuestra  enmienda  á la  de- 
rogación de  la  base  5.a,  que  es,  como  decía  ayer  el 
Sr.  Rosell,  la  primera  y más  apremiante  necesidad  de 
nuestra  situación  arancelaria  actual,  mírese  como  se 
mire,  júzguese  por  aquellos  que,  como  el  Sr.  Rosell, 
do  son  partidarios  de  la  renovación  de  los  tratados,  ó 
estúdiese  por  aquellos  otros  que,  como  yo,  admiten  en 
principio  los  tratados,  pero  quieren  que  se  negocien 
en  condiciones  ventajosas  para  la  riqueza  del  país. 

La  base  5.a,  como  be  indicado  antes  al  expo- 
ner sucintamente  su  objeto,  es  insostenible  en  buenos 
principios,  es  insostenible  á los  ojos  de  la  oieucia,  es 
insostenible  ante  las  necesidades  de  la  política  eco- 
nómica. 

Era,  como  recuerda  bien  todo  el  Congreso,  una 
amenaza  suspendida  sobre  la  industria:  un  Gobierno 
conservador,  en  los  albores  felices  de  la  restauración, 
pero  también  en  los  albores  siniestros  de  la  terrible 
crisis  económica  que  ha  pesado  sobre  la  industria  en 
Europa,  el  año  1875,  prestó  á 1a  producción  española 
el  grao  servicio  de  suspen  1er  1a  aplicación  de  la  base 
5.a,  cuyo  primer  plazo  habia  vencido.  Después,  la 
legislación  de  1882  la  restableció,  y este  fué,  como 
he  dicho,  su  principal  objeto. 

¿Es  hoy  sostenible  la  base  5.a,  prescindiendo  de 
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toda  diferenciado  principios  en  lo  fundamental,  aun 
dentro  de  vuestra  propia  doctrina  transaccionista  ó de 
la  mera  reciprocidad,  es  sosteniblc,  repito,  la  base  5.a? 
¿No  veis,  Sres.  Diputados,  no  veis,  Sres.  Ministros,  que 
la  base  5.a  es  una  concesión  obligatoria  y gratuita 
que  desarma  por  completo  á los  negociadores  espa- 
ñoles delante  de  las  Potencias  extranjeras?  Cuando  la 
Europa  entera,  cuando  la  Europa  continental  al  me- 
nos se  ha  preparado,  ya  con  nuevas  tarifas  como  Ale- 
manía,  ya  con  reformas  de  su  antigua  tarifa  general 
como  Francia,  ya  con  nuevas  tarifas  también  como 
Italia,  ya,  como  he  dicho,  en  Inglaterra  con  diferen- 
cias de  trato  de  que  os  he  presentado  un  ejemplo; 
cuando  teda  Europa  se  prepara  de  esta  manera  para 
negociar,  ¿es  sensato,  es  patriótico,  es  licito  que  el 
Gobierno  español  tenga,  en  vez  de  esos  elementos  de 
apoyo,  un  obstáculo  invencible,  como  lo  tiene  en  la 
base  5.a,  que  es  la  concesión  obligatoria  y gratuita 
de  una  reducción  general  de  derechos,  coincidiendo 
con  la  fecha  misma  de  la  renovación? 

Tan  claro  es,  tan  evidente,  que  la  base  5.a  debe 
desaparecer  para  negociar  con  ventaja,  que  los  perió- 
dicos ministeriales,  sobre  todo  un  periódico  más  ilus- 
trado y ameno  que  imparcial,  periódico  cuyas  inspi- 
raciones suele  no  desdeñar  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  no  ha  encontrado  más  razones  que 
oponer,  más  razón  sustancial  con  que  combatir  nues- 
tra propuesta  de  la  derogación  de  la  base  5.a,  que  la 
de  negarnos  á nosotros,  conservadores,  autoridad  para 
pedirla,  preguntándonos  por  qué  no  la  hemos  dero- 
gado. Me  importa  mucho  analizar  de  pasada,  como 
los  analizo  todos,  este  aspecto  de  la  cuestión:  nues- 
tra autoridad  para  pedir  lo  que  pedimos  ó para  sos- 
tener lo  que  proponemos. 

He  recordado  que  el  primer  Gobierno  de  la  Res- 
tauración se  apresuró  á suspender  la  base  5.a  en  1 875 
por  decreto,  diciendo  en  él  que  las  Górtes  acordarían 
en  definitiva,  y presentó,  con  efecto,  á las  Górtes  un 
proyecto  de  ley  de  aprobación  de  aquella  medida  de 
gobierno. 

Vino  después  vuestra  ley  de  1882  á restablecer  la 
base  5.a,  y esa  ley  fué  impugnada  en  el  Congreso  por 
el  partido  conservador,  cuya  voz  llevó  entonces,  con 
la  elocuencia  de  siempre,  mi  querido  amigo  el  señor 
Gos -Gayón,  y el  Sr.  Gos-Gayon  sostuvo  aquí  estos 
puntos  de  vista:  que  la  base  5.a  no  habia  sido  mera- 
mente ot jeto  de  una  suspensión,  sino  que  estaba  de- 
rogada, porque  desde  el  momento  que  una  ley  sin 
fijar  un  nuevo  plazo  había  aprobado  el  decreto  de 
suspensión  indefinida,  debía  considerarse  como  dero- 
gación la  suspensión  decretada  en  1875,  y que  la 
prueba  de  que  de  este  supuesto  se  habia  partido,  es- 
taba en  que  el  Gobierno  conservador  habia  dictado 
medidas  arancelarias  verdaderamente  incompatibles 
con  la  base  5.a 

Eo  el  Senado,  cuando  esa  ley  de  1882,  que  es  hoy 
vuestro  Código  arancelario,  que  es  boy  por  lo  menos 
la  base  del  estado  arancelario  vigente,  se  discutió,  dos 
amigos  nuestros,  los  Sres.  Conde  de  Casa-Valencia  y 
Vizconde  de  Campo-Grande,  pudieron  hacerse  lugar 
en  la  Comisión  y formularon  un  voto  particular  de- 
rogando la  base  5.a,  voto  particular  que  ante  vuestra 
mayoría  de  entonces  sucumbió  en  el  debate. 

Pero  después,  Sres.  Diputados,  nos  importa  mu- 
cho en  esta  cuestión  solemne  recordar  que  el  dia  3 de 
Febrero  de  1885  el  Gobierno  conservador  presentó  un 
proyecto  de  ley  de  derogación  de  la  base  5.a,  proyecto 


que  no  llegó  á ser  ley  por  contingencias  parlamen- 
tarias y de  otro  órden,  pero  en  el  cual  está  el  criterio 
de  entonces  y de  siempre,  y por  tanto  de  ahora,  del 
partido  conservador  en  la  materia. 

Pedimos,  pues,  que  deroguéis  la  base  5.a  No  creo 
que  se  me  dé  una  razón,  aun  dentro  del  sistema  que 
proclama  la  reciprocidad  como  única  atenuación  de 
los  inconvenientes  que  hoy  tiene,  delante  de  la  políti- 
ca contraria  de  Europa,  esta  tendencia  librecambista 
que  os  obstináis  en  aceptar;  no  creo,  repito,  que  sema 
dé  una  razón  que  me  convenza  de  que  auQ  dentro  de 
ese  sistema  es  sostenible  la  base  5.a  Es  un  contra- 
sentido antipatriótico,  inconcebible,  mantener  una  re- 
baja  obligatoria  de  los  derechos  arancelarios  delante 
de  Naciones  que  van  á negociar  con  nosotros  nuevos 
tratados  de  comercio.  Esto  no  so  hizo  en  1882:  en- 
tonces tuvisteis  al  menos  la  previsiou  de  no  restable- 
cer la  base  5.a  hasta  después  de  hecho  el  tratado  con 
Francia,  y vuestro  Ministro  de  entonces,  el  Sr.  Cama- 
cho,  proclamó  aquí  solemnemente,  y ha  dicho  después 
en  la  luminosa  Memoria  de  su  gestión,  que  él  jamás 
hubiera  restablecido  la  primer  rebaja  de  la  base  5.a 
antes  de  hacer  el  tratado  con  Francia. 

Vosotros,  al  parecer,  según  resulta  del  texto  de 
vuestra  fórmula  de  autorización,  mantenéis  la  base 
5.a,  á pesar  de  la  necesidad  de  iniciar  las  negociacio- 
nes para  nuevos  tratados. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  en  la  discusión  de 
1882,  cuando  se  presentó  el  proyecto  de  ley  restable- 
ciendo la  base  de  cuyo  examen  me  ocupo,  nadie,  ab- 
solutamente nadie,  creyó  que  podría  aplicarse  en  1892, 
Ei  Sr.  Sagasta,  discutiendo  con  el  Sr.  Obispo  de  Bar- 
celona, dijo  solemnemente  que  el  tratado  con  Francia, 
merced  á ese  plazo  de  diez  años,  arrancaba  (este  fué 
su  lenjuaje)  las  uñas  y los  dientes  ai  mónstruo  de  la 
base  5.a,  que  amenazaba  devorar  á la  industria  na- 
cional, y que  en  diez  años  por  lo  menos  no  habia  para 
qué  hablar  de  la  base  5.a  arancelaria. 

Esto  se  interpretó  entonces,  no  sin  citar  la  coin- 
cidencia del  plazo  con  el  del  apólogo,  en  el  sentido  de 
que  ios  diez  años  eran  un  aplazamiento  indefinido.  Pero, 
señores,  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que 
no  se  pague;  estamos  en  ei  plazo,  y es  necesario  que 
el  Sr.  Sagasta,  respondiendo  á las  esperanzas  que  en- 
tonces despertó,  diga  que  admite  la  derogación  de  la 
base  5.a  Cuaudo  discutimos  eu  1886  la  ley  de  sus- 
pensión de  la  segunda  rebaja  que  debía  hacerse  en 
1887,  el  Sr.  Pedregal  se  opuso,  con  gran  lógica  den- 
tro de  su  criterio  de  escuela,  á aquella  ley,  y os  di- 
jo entonces  (aquí  tengo  sus  palabras):  «La  rebajado 
1892  no  la  podréis  hacer;  será  muy  difícil  que  la  ha- 
gáis, porque  coincide  con  la  renovación  de  los  trata- 
dos.» Ei  Sr.  Pedregal,  á pesar  de  ser  librecambista, 
comprendía  que,  coincidiendo  con  la  denuncia  de  los 
tratados,  es  imposible  hacer  en  1892  una  rebaja  aran- 
celaria. 

Este  es  un  punto  en  que  no  cabe  la  duda,  en  que 
no  es  admisible  el  equívoco,  ni  tampoco  el  aplaza- 
miento: os  lo  be  demostrado  al  principio:  es  indispen- 
sable tener  hecho  el  nuevo  arancel,  estar  apercibidos 
para  las  negociaciones  en  l.°  de  Febrero  de  1891, 
que  es  la  fecha  de  la  denuncia  de  la  mayor  parte  de 
los  tratados.  Por  consiguiente,  estas  Córtes  no  se  pue- 
den separar  sin  derogar  la  base  5.a,  por  las  razones 
que  he  expuesto.  ¿Es  acaso  que  ese  artículo  adicional, 
artificiosamente  redactado,  admite  dudas?  Yo  no  só 
cómo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  va  á contestar  á 
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estas  observaciones;  cómo  va  á defender  su  criterio 
favorable  á la  autorización  en  los  términos  en  que  la 
Comisión  la  ha  presentado,  y al  parecer  la  admite  el 
Gobierno;  pero  yo  entiendo  que  ese  artículo,  eu  cuan- 
to confirma  expresamente  la  ley  de  1882,  confirma 
el  restablecimiento  de  la  base  5.a,  que,  según  be  dicho, 
es  el  verdadero,  el  primordial  objeto  de  aquella. ley. 

Dice  ese  artículo  de  autorización  que  los  tratados 
so  revisarán  con  arreglo  á las  leyes  de  1882  y de 
1886.  Pues  bien;  las  leyes  de  1882  y 1886  son  una 
confirmación,  aunque  con  algún  aplazamiento,  de  la 
base  5.*;  en  la  confirmación  está  el  daño,  pero  en  el 
aplazamiento  viene  á estarlo  también,  por  la  coinci- 
dencia de  que  el  último  plazo  va  á ser  el  mismo  del 
de  la  renovación  de  los  tratados. 

Trataré  ya.  y también  rápidamente,  obligado  por 
lo  que  ayer  se  dijo  en  el  debate,  de  los  convenios  co- 
merciales. Yo  ayer,  en  las  pocas  palabras  que  la  pre- 
mura del  tiempo  me  consintió  decir  para  explicar  el 
voto  de  esta  minoría  acerca  de  la  enmienda  del  se- 
ñor Rosell,  dije  que  no  era  enemigo  en  principio  do 
los  tratados  de  comercio.  Eq  efecto,  los  tratados  pue- 
den ser  buenos  ó malos,  pueden  conducir  á un  fin  ó 
al  fin  coutrario,  pueden  reservar  el  mercado  interior 
á la  Nación  y pueden  entregarlo  al  extranjero;  depen- 
de el  éxito  de  los  tratados  de  la  manera  como  se  ne- 
gocian, de  las  cou  liciones  en  que  se  negocian;  y para 
dar  á las  negociaciones  términos  hábiles  de  obtener 
condiciones  ventajosas,  hemos  presentado  ésta  en- 
mienda. 

Por  ejemplo:  los  tratados  de  1869  tratados  fueron; 
pero  su  objeto,  como  he  dicho  antes,  no  pareció  ser 
otro  que  el  de  poner  la  reforma  arancelaria  bajo  la 
salvaguardia  de  las  Naciones  extranjeras.  La  Restau- 
ración hizo  tratados;  pero,  ¿con  qué  objeto?  Con  el  con- 
trario. La  Restauración  hizo  tratados  para  liberar  el 
arancel,  para  reivindicar  nuestra  independencia  aran- 
celaria; en  esos  tratados  las  concesiones  fueron  esca- 
sas; en  esos  tratados  se  miró  tanto  por  el  interés  de 
la  industria  española,  por  el  mercado  interior,  sin  de- 
jar tampoco  de  mirar  por  la  exportación,  que  no  con- 
tenían tarifas  anexas;  en  ellos  solo  habia  un  corto  nú- 
mero de  artículos  comprometidos,  cuidadosamente 
estudiados,  y que  do  afectaban  ni  á la  renta  ni  á la 
agricultura  ni  á la  industria,  para  cuya  defensa  era 
necesario  mantener  la  libertad  del  arancel;  es  decir, 
que  aquellos  tratados  de  la  Restauración,  aquellos  tra- 
tados hechos  por  el  primer  Ministerio  presidido  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  teudieron  á ese  ol  jeto:  á 
liberar  el  arancel,  que  otros  tratados  habian  compro- 
metido ó exagerado. 

También  se  hizo  el  convenio  ventajosísimo  con 
Francia  de  1877,  en  el  cual  estaban  contenidas  todas 
las  ventajas  que  después  se  obtuvieron  en  el  tratado, 
sin  necesidad  de  comprender  en  aquel  convenio  tari- 
fas anexas  y comprometer  muchos  artículos. 

Forman  el  tercer  grupo  de  tratados  de  esta  época 
á que  me  refiero,  los  concertados  en  1882,  ó renova- 
dos luego  á su  semejanza.  Eu  aquellos  tratados,  y este 
es  un  cargo  de  los  más  graves  y directos  que  tengo 
que  hacer  á los  Gabinetes  presididos  por  el  Sr.  Sa- 
gasta,  en  aquellos  tratados  tomó  el  Gobierno  del  se- 
ñor Sagaeta  la  desdichada  y funesta  Iniciativa  de  las 
tarifas  anexas;  y la  iniciativa  no  menos  desdichada  y 
funesta  del  plazo  de  diez  años. 

Las  tarifas  anexas  extensas,  en  las  que  se  hau  in- 
cluido insensiblemente  artículos  de  renta,  artículos 


que  afectan  á la  agricultura,  artículos  que  compro- 
meten también  á la  industria,  impidiendo  ampararla 
con  la  elevación  de  los  arauceles,  como  la  han  am- 
parado en  circunstancias  análogas  otras  Naciones  de 
Europa,  son  debidas  á vuestra  iniciativa.  Vosotros, 
al  coutratar  aquellos  tratados,  tomásteis  la  iniciativa 
en  la  cuestión  de  las  tarifas  anexas  y eu  la  del  plazo 
de  diez  años,  que  tanto  ba  lamentado  el  país. 

Sobre  los  efectos  de  esos  tratados  no  voy  á decir 
nada  por  varias  razones:  porque  es  ésta  materia  que 
no  puede  exponerse  en  poco  tiempo;  por  prudencia, 
porque  es  además  materia  muy  delicada  para  discu- 
tirla en  estas  circunstancias.  En  último  caso,  la  dis- 
cusión de  ayer  me  evitaría  gran  parte  del  trabajo, 
porque  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  reconoció 
que  habian  constituido  un  fracaso  dos  de  los  tres  tra- 
tados verdaderamente  importantes  para  el  estudio  de 
nuestras  relaciones  mercantiles. 

Para  todo  el  que  tiene  el  hábito  de  registrar  las 
balanzas  mercantiles,  las  estadísticas  de  importación 
y de  exportación,  es  evidente  que  nuestra  exporta- 
ción no  ha  crecido.  Hasta  el  año  1888  nuestra  expor- 
tación no  habia  alcanzado,  ni  aun  alcanzó  en  el  mis- 
mo año  1888,  la  cifra  total  de  1882.  Eu  el  año  de 
1889,  cuyos  datos  definitivos  aun  no  conocemos,  la 
exportación  ha  llegado  á exceder  A la  de  1882;  au- 
mento que,  por  otra  parte,  no  debe  envanecernos  ni 
regocijarnos,  porque  ya  dijo  ayer  perfectamente  el 
Sr.  Rosell  en  qué  consiste. 

Estudiada  la  estadística  mercantil  como  debe  es- 
tudiarse; penetrando  en  la  ley  que  rige  su  progreso  y 
su  decadencia,  es  evidente,  y aquí  tengo  los  datos  que 
lo  demuestran,  que  no  pondrá  en  duda  mi  ilustrado 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  el  desarrollo 
de  la  exportación  se  ha  detenido  y decae,  lejos  de  res- 
ponder á los  tratados  con  la  expansión  que  de  ellos  se 
esperaba. 

Y no  digo  más  de  los  tratados.  Voy  á ocuparme 
ahora,  y declaro  que  sentia  impaciencia  por  llegar  á 
él,  de’un  punto  que  trat'ó  ayer  especialmente  mi  que- 
rido amigo  particular...  y económico,  el  Sr.  Gamazu. 

El  Sr.  Gamazo  trató  ayer  la  cuestión  interesantí- 
sima á que  h°.  hecho  ya  alguna  referencia:  la  de  los 
artículos  de  renta.  Ya  he  dicho  que  en  la  reforma 
arancelaria  de  1869  se  cometió  el  error  de  compren- 
der en  las  reducciones  arancelarias  esos  artículos.  Ni 
Smith  ni  sus  discípulos,  que  tanto  exageraron  su 
doctrina,  ni  Bistiat  mismo,  sostuvieron  semejante 
cosa;  por  el  contrario,  la  doctrina  de  Bastiat  se  con- 
densaba en  aquel  principio:  no  se  debe  pagar  im- 
puesto más  que  al  Estado,  pero  siempre  que  el  im- 
puesto aduanero  sea  solo  para  el  Tesoro,  responda 
únicamente  al  fin  fiscal,  no  hay  por  qué  ponerle  un 
límite,  es  decir,  no  hay  por  qué  ponerle  otro  limito 
que  el  exigido  por  los  principios  y las  necesidades 
tributarias,  nunca  á título  de  moderar  una  protección 
que  no  existe. 

La  cuestión  de  la  protección  es  completamente 
diversa;  solo  se  relaciona  con  aquellos  artículos  de 
importación  que  tienen  artículos  similares  no  grava- 
dos en  el  país.  Entonces  se  grava  el  artículo  extran- 
jero, para  que,  encareciéndose,  se  encarezca  á la  vez 
el  artículo  de  producción  interior,  y este  sobreprecio 
lo  paga  el  consumidor;  pero  no  se  lo  paga  al  Estado, 
siuo  que  se  lo  paga  al  fabricante.  Esta  es  la  pura 
doctrina  de  los  librecambistas.  Por  consiguiente, 
cuando  no  hay  nada  de  oslo,  cuando  se  trata  de  ar- 
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tfculos  que  no  se  producen  en  el  país,  como  el  cacao 
y el  bacalao  en  España,  y los  vinos  en  Inglaterra,  es 
indudable  que  no  había  por  qué  comprenderlos  en  la 
reforma  arancelaria. 

Algo  de  esto,  y me  importa  mucho  notarlo  por- 
que so  refiere  á la  rectificación  arancelaria  de  que 
antes  he  hablado,  es  decir,  por  ser  uno  de  los  puntos 
esenciales  que  conducen  á demostrar  mi  tesis,  com- 
parando la  legislación  de  1869  con  la  de  1882;  algo 
de  esto  entendieron  los  autores  de  la  reforma  de  1869, 
porque  en  la  base  4.*  del  apéndice  arancelario  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1869  se  estableció  el  límite 
extraordinario  de  35  por  100  para  aquellos  artículos, 
dice  la  base,  que  por  lo  general  de  su  consumo  y por 
las  condiciones  de  su  precio  pueden  soportar  ese  re- 
cargo. Ahí  se  pueden,  con  algo  de  buena  voluntad, 
considerar  comprendidos  los  artículos  de  renta;  pero 
siempre  hubo  el  error  de  establecer  el  límite  del  35 
por  100,  no  justificado  por  la  experiencia  ni  por  los 
precedentes  en  la  misma  Inglaterra,  é insisto  en  ha 
blar  de  Inglaterra  por  ser  la  Nación  maestra  del  libre 
cambio. 

(ton  todo  y con  eso,  importa  recordar  que  en  el 
decreto  de  12  de  Junio  de  1869,  en  que  se  desarrolló 
la  reforma  arancelaria,  estableciéndose  los  plazos  de 
las  rebajas,  los  tipos  de  adeudo,  etc.,  etc.,  en  ese  decre- 
to se  dijo  de  una  manera  terminante  que  los  artículos 
comprendidos  en  la  base  4.*,  ya  aquí  queriendo  sin 
duda  aludirse  á los  artículos  de  renta,  quedaban  ex- 
ceptuados de  las  rebajas  sucesivas.  Estos  son  los  an- 
tecedentes de  la  legislación  de  1869  en  tan  intere- 
sante materia.  Examinemos  la  legislación  de  1882. 

La  legislación  de  1882  fué  en  esta  parte  más  in- 
transigente, más  fanática  ó más  sectaria,  permitidme 
la  palabra,  que  la  de  1869:  retrocedió  en  daño  del 
principio  fiscal,  puesto  que  llegando  á declarar  que 
el  decreto  de  1869  habia  sido  inconstitucional,  como 
opuesto  al  texto  de  la  ley  arancelaria,  no  se  tomó  el 
menor  trabajo  para  salvar  este  obstáculo  con  alguna 
reforma  legislativa  que  devolviera  su  libertad  de  ex- 
pansión á la  renta. 

Decretóse  en  1882  que  la  primera  rebaja  arance- 
laria, ya  hecha  entonces,  y las  rebajas  sucesivas, 
aplazadas  para  1887  y para  189  2,  se  aplicarían  sin 
excepción  á todos  los  artículos  de  renta;  es  decir,  al 
alcohol,  al  petróleo,  al  bacalao,  al  azúcar  y á lodos 
los  coloniales;  en  suma,  á esos  artículos  que  constitu 
yen  en  todas  partes  el  núcleo  de  la  renta  de  aduanas, 
y que  sin  estas  trabas  hubieran  podido  formar  en  Es- 
paña el  fundamento  de  una  poderosa  tributación  in- 
directa, llamada  principalmente  á cubrir  el  déficit  de 
nuestro  presupuesto.  ¿Es  este  ó no  un  vicio  capital 
de  la  legislación  de  1882?  Y sin  embargo,  en  la  fór- 
mula arancelaria  del  Gobierno,  á pesar  de  la  sitúa- 
.cion  financiera  en  que  nos  encontramos,  á despecho 
de  las  lecciones  de  la  experiencia,  á pesar  de  todos 
los  precedentes,  ahí  está,  en  esa  fórmula  de  autori- 
zación, confirmado  este  verdadero  extravío  de  la  ley 
de  1882. 

Ejemplo  bien  elocuente  de  sus  consecuencias  fué 
la  cuestión  de  ios  alcoholes,  que  voy  á recordaros  con 
la  brevedad  posible,  porque  veo  que  ya  be  excedido 
un  poco  el  tiempo  que  me  habia  propuesto  ocupar 
vuestra  bondadosa  atención.  Como  tipo,  como  ejem- 
plo de  lo  que  puede  ocurrir  en  este  aspecto  fiscal  de 
la  revisión  arancelaria,  me  parece  oportuno  citar  las 
vicisitudes  de  la  legislación  sobre  los  alcoholes. 


El  alcohol  extranjero,  como  producto  de  importa- 
ción, por  efecto  de  la  rebaja  arancelaria  de  1882  no 
estaba  gravado  en  nuestras  aduanas  más  que  con 
uu  derecho  de  17435  pesetas  por  hectolitro,  y un  re- 
cargo, que  se  llama  transitorio,  de  3*75;  total,  21*10 
pesetas  por  hectolitro,  Sres.  Diputados,  ícuando  el  al- 
cohol soporta  en  Inglaterra  derechos  que  se  elevan 
nada  menos  que  á 493  pesetas  por  hectolitro!  Coin- 
cidió esta  deplorable  legislación  arancelaria  con  la 
inmensa  demanda  de  alcoholes,  resultado  del  des- 
arrollo inmenso  de  nuestra  producción  vinícola.  Con 
otra  legislación,  con  otros  derechos  sobre  el  alcohol 
extranjero,  con  otra  libertad  para  elevarlos  que  la  que 
nos  quedó  por  efecto  de  la  legislación  arancelaria  de 
1869  y 1882,  y de  los  tratados  que  hicisteis  con  arre- 
glo á ella,  incluyendo  el  alcohol  en  el  convenio  co- 
mercial con  Suecia  y Noruega  y con  Alemania;  con 
otra  libertad,  repito,  para  elevar  el  derecho  de  impor- 
tación, hubiera  sido  muy  fácil  crear  y fomentar  rá- 
pidamente en  nuestra  Patria  una  gran  industria  des- 
tiladora de  vino  y de  los  residuos  de  uva,  y también 
de  cereales  y sustancias  amiláceas,  como  en  Alema- 
nia, obteniendo  así  dos  grandes  resultados:  primero, 
el  de  que  acompañara  á ese  desarrollo  de  la  industria 
vinícola  el  de  otra  importante  y poderosa  riqueza 
auxiliar  de  aquélla,  destinada  á proporcionarla  el  me- 
dio de  utilizar  sus  sobrantes  y el  producto  necesario 
para  la  crianza  y encabezamiento  de  los  vinos;  y se- 
gundo, el  resultado  también  interesante  de  crear  en 
esa  industria  una  importantísima  materia  imponible, 
base  de  la  moderna  tributación  sobre  los  alcoholes. 

Pero  esto  era  imposible,  porque  con  vuestra  legis- 
lación arancelaria,  y no  tanto,  según  he  demostrado, 
la  de  1869  como  la  de  1882,  os  habíais  atado  las  ma- 
nos; y sucedió  que  á favor  de  esa  legislaciou  inexpli- 
cable, sin  precedentes  en  la  Europa  culta,  nos  inundó 
en  1886  el  alcohol  extranjero,  hubo  aquella  importa- 
ción de  alcoholes  que  en  totalidad  alcanzó  la  cifra 
enorme  de  1.088.000  hectolitros,  cuando  diez  años  an- 
tes, en  1876,  no  importábamos  más  que  126.000 
hectolitros. 

Pero  ni  este  hecho  siquiera  os  abrió  los  ojos,  que 
la  imprevisión  os  tenía  cerrados:  sobrevino  una  agita- 
ción considerable  en  el  país;  surgieron  reclamacio- 
nes de  todas  partes;  cundió  la  alarma  de  la  mixtifi- 
cación ó falsificación  de  los  vinos,  y solo  entouces 
fijasteis  la  atención  en  las  dificultades;  porque  vos- 
otros jamás  advertís  abuso  ninguno  que  viva  silcn* 
cioso,  ni  reparáis  injusticia  que  no  amenace  pertur- 
baros; es  necesario  que  sobrevengan  la  agitación  y el 
ruido  para  que  saigais  de  vuestra  inacción  indife- 
rente. 

Entonces,  repito,  es  cuando  se  trajo  la  ley  de  al- 
coholes del  Sr.  López  Puigcerver.  Pero  era  tarde. 
Verdad  es  que  aquella  ley,  en  su  principio  y en  sus 
tendencias,  respondía  teóricamente  á esta  política  fis- 
cal, enérgica  y severa  de  nivelación  que  venimos  pre- 
dicando constantemente,  y por  eso  apoyamos  el  prin- 
cipio; discutimos  la  ley,  os  llamamos  la  atención 
acerca  de  sus  defectos:  yo  la  analicé  fundamental- 
mente, teniendo  ei  honor  de  discutir  con  mi  elocuente 
amigo  particular  el  Sr.  Maura;  pero  cuando  quisis- 
teis establecer  ei  impuesto,  habíais  destruido  la  ma- 
teria imponible,  habíais  ahogado  en  su  cuna  la  indus* 
tria  nacional  destiladora,  que  hubiera  servido  de  base 
ai  impuesto  de  alcoholes,  y habíais  creado  dificul- 
tades insuperables  con  ios  tratados,  dificultades  «gue 
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estuvieron  á punto  de  producir  un  grave  conflicto  in- 
ternacional. 

Tales  son,  compendiados  en  un  ejemplo,  los  efec- 
tos que  á la  larga  producen  las  imprevisiones  de  un 
dia‘  tales  han  sido  las  consecuencias  del  estado  aran- 
celario de  1882  y de  los  tratados.  ¿Qué  remedio  hay 
para  tan  graves  males?  El  que  nuestra  enmienda  os 
brinda;  pero  de  ella  no  se  puede  quitar  una  tilde;  no 
cabe  prescindir  de  la  derogación  de  la  hase  5.a,  ni 
aplazarla,  porque  repito  que  apremia  el  tiempo,  tanto 
que  estas  Górtes  no  deben  separarse  ó suspender  sus 
sesiones  sin  votar  esa  derogación;  es  también  apre- 
miante la  revisión  inmediata  del  arancel  en  estos  siete 
meses  que  nos  separan  del  1 ,°  de  Febrero  de  1 89 1 , re- 
visión que  bay  que  emprender  subordinándola  al  prin- 
cipio de  ia  protección  armónicade  toda  la  riquezanacio- 
naleula  medida  necesaria;  principio  consignado  el  pri- 
mero en  nuestra  enmienda  y que  con  otras  palabras  he 
visto  cu  términos  claros  y satisfactorios  en  la  enmien- 
da del  Sr.  Gamazo;  es  necesario  establecer  y practicar 
el  principio,  que  también  sustentamos  con  el  Sr.  Gama- 
zo,  de  la  libertad  arancelaria  para  los  artículos  de  renta, 
coa  objeto  de  fortalecer  los  ingresos  de  nuestras  adua- 
nas y acudir  al  remedio  del  déficit  de  nuestro  presu- 
supuesto;  es  además  atendible  y necesaria  la  recipro- 
cidad como  procedimiento,  como  medio  subordinado, 
según  dice  nuestro  artículo  adicional,  á esos  princi- 
pios y á esos  fines,  y dirigida  á favorecer  también  los 
intereses  de  nuestra  exportación. 

Tal  es,  Sres.  Diputados,  nuestro  pensamiento.  Creo 
haberlo  expuesto  con  claridad.  Estamos  convencidos 
de  él  en  todas  sus  partes,  y además  estamos  conven- 
cidos de  que  esa  es  la  opinión,  ese  es  el  sentimiento 
del  país.  El  Gobierno  y la  mayoría  de  la  Comisión  no 
lo  eutienden  del  mismo  modo,  y por  eso  no  han  acep- 
tado nuestra  enmienda.  Apelamos  de  su  decisión  á la 
Cámara,  á cuya  mayoría  toca  juzgar  eu  segunda  ins- 
tancia. No  esperamos  que  nos  sea  favorable  su  fallo; 
pero  no  hemos  de  convencernos,  ni  vosotros  debeis  ex- 
cederos en  la  arrogancia,  porque  ya  vuestro  voto  pesa 
poco,  y si  lo  dais  contra  esta  grande  y salvadora  doc- 
trina, no  daréis  con  él  sino  una  prueba  de  que  no  re- 
presentáis, no  ya  el  Gobierno,  pero  la  mayoría  tam- 
poco, las  necesidades,  las  aspiraciones,  ios  anhelos,  ia 
voluntad  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Me  bailaba  fuera  de  este  sitio  cuando  el 
Sr.  Marqués  de  Pozo-Rubio  ha  tenido  la  bondad  de 
aludir  á ciertas  preguntas  que  en  una  sesión  anterior 
hubo  de  dirigirme  un  Sr.  Diputado  sobre  los  perjui- 
cios que  á las  pasas  de  Málaga  se  habían  irrogado 
por  las  concesiones  hechas  por  Inglaterra  á las  pasas 
de  Corinto. 

Cuando  el  Sr.  Laá  me  dirigió  esas  preguntas,  no 
había  yo  tenido  tiempo  do  ver  el  arancel  inglés,  y por 
eso  pregunté  al  Sr.  Laá  si  sabía  si  estaban  compren- 
didas unas  y otras  en  la  misma  partida  del  arancel, 
porque  en  ese  caso  podríamos  hacer  la  reclamación. 

Hasta  dos  dias  después  no  leí  la  versión  oficial 
que  de  mis  palabras  aparece  en  el  Diario  acerca  de 
mi  contestación  al  Sr.  Laá;  pero  no  sé  si  el  Sr.  Mar- 
qués de  Pozo-Rubio  habrá  leído  lo  que  dije  en  el  Sé- 
hado  después  de  haber  examinado  el  arancel  y haber 


visto  que  las  pasas  están  comprendidas  en  el  epígra- 
fe de  «Frutas  secas.» 

Telegráficamente  llamé  la  atención  de  nuestro  re- 
presentante en  Londres  acerca  de  lo  que  habia  ocu- 
rrido, y puede  tener  el  Sr.  Marqués  de  Pozo- Rubio  ia 
seguridad  de  que  después  se  ha  hecho  la  reclamaciou 
por  escrito,  en  vista  de  los  antecedentes  yen  presen- 
cia de  lo  que  dispone  el  arancel,  para  hacer  compren- 
der al  Gobierno  inglés  que  estábamos  en  las  mismas 
condiciones  que  Grecia.  Y debo  añadir  que  el  Gobier- 
no turco,  que  se  encuentra  en  situación  amáloga  á 
la  sombra  de  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida, 
ha  hecho  otro  tanto  con  Inglaterra. 

Esto  es  lo  único  que  puedo  decir  al  Sr.  Marqués 
de  Pozo -Rubio.  Ese  es  el  estado  de  las  cosas,  aunque 
debo  añadir  que  el  Gobierno  inglés  opone  gran  resis- 
tencia en  esa  cuestión,  á pesar  de  que  nosotros  la 
hemos  tomado  bajo  los  dos  conceptos  en  que  era  po- 
sible tratarla:  por  los  perjuicios  que  se  nos  pueden 
seguir  alegaudo  que  tenemos  el  trato  de  Nación  más 
favorecida,  y también  que  esos  productos  están  com- 
prendidos en  el  epígrafe  de  «Frutas  secas,»  y por  la  se- 
mejanza que  existe  entre  ciertas  pasas  españolas  y 
las  de  Corinto. 

Y esta  es  una  de  las  cosas  que  se  han  negado 
abiertamente  en  aquel  país,  sin  fundamento  de  nin- 
guna especie,  porque  no  hay  más  que  ver  los  frutos 
que  se  producen  aquí  en  determinadas  regiones,  por 
ejemplo,  en  Denia,  y los  que  se  producen  en  Grecia, 
para  comprender  que  son  idénticos. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  cómo, 
aun  cuando  ha  expuesto  aquí  temores  de  que  no  pu- 
dieran ser  atendidas  nuestras  reclamaciones  porque 
se  habia  planteado  mal  la  cuestión,  puede  estar  tran- 
quilo, puesto  que  se  ha  planteado  en  la  misma  forma 
que  S.  S.  ha  indicado  que  debía  plantearse. 

Y como  yo  no  me  propongo  intervenir  ahora  eu 
esta  discusión,  en  la  cual  va  á tomar  parte,  y ha  to- 
mado apuntes  para  ello,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
voy  á terminar  manifestando  al  Sr.  Marqués  de  Pozo- 
Rubio  que  el  asunto  se  habia  estudiado  perfectamen- 
te antes  de  formularse  la  reclamaciou  por  escrito  en 
la  forma  que  debia  plantearse,  y se  habia  llamado 
la  atención  del  Gobierno  inglés  sobre  los  inconve- 
nientes que  para  nosotros  ofrecia  esa  disposición  que, 
favoreciendo  los  intereses  de  Grecia,  perjudicaba  los 
análogos  de  España.  No  quiero  continuar  haciendo 
uso  de  la  palabra,  ni  interrumpir  una  discusión  tan 
importante  como  la  que  en  este  momento  tiene  lugar; 
y si  he  hecho  estas  breves  indicaciones,  ha  sido  p ira 
deshacer  un  error  de  S.  S.,  dándole  estas  explicacio- 
nes, que  espero  le  satisfarán  por  completo,  puesto  que, 
repito,  este  asunto  se  ha  planteado  eu  la  forma  indi- 
cada por  S.  S.,  y que  yo  juzgo  como  más  pertinente. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No  han 
informado  bien  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  del  objeto  con  que  yo  he  hecho  alusión  al 
asunto  de  las  pasas  de  Corinto.  No  he  hablado  de  re- 
clamaciones ni  del  curso  de  ellas.  He  presentado  este 
ejemplo  como  una  prueba  del  estado  de  nuestra  ad- 
ministración con  respecto  á esta  grave  cuestión  de  la 
renovación  de  los  tratados. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  rectifica 
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ahora  el  Extracto  oficial.  Está  bien.  (El  Sr.  Ministro  de 
Estado : Lo  rectifiqué  en  el  Senado.)  En  el  Senado  S.  S. 
no  rectificó  precisamente  el  Extracto , sino  que  recti- 
llcó  su  propio  juicio  y sus  palabras.  Además,  yo  he 
hecbo  todas  las  salvedades  que,  dada  nuestra  amis- 
tad, pedia  esperar  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  que  hiciera.  Yo  no  he  dirigido  á S.  S.  ningún 
cargo  personal. 

lie  extrañado  que  en  la  Sección  de  comercio  del 
Miuisterio  de  Estado  no  se  conozca  un  texto  tan 
breve  y tan  sencillo  como  el  arancel  inglés,  que 
apenas  hay  quien  no  lo  conozca.  Este  era  mi  cargo, 
el  cual  no  se  refiere  en  poco  ni  en  mucho  á las  ma- 
nifestaciones del  Sr.  Ministro. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado  qne  hay  resisten- 
cias por  parte  del  Gobierno  inglés.  Yo  lo  deploro, 
porque,  ya  dentro  del  terreno  en  que  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Artnijo  coloca  la  cuestión,  lo  que  im- 
porlaba  saber  eu  21  de  Junio,  tratándose  de  una  me- 
dida que  el  Gobierno  inglés  propuso  á las  Cámaras 
en  I 7 de  Abril,  era.  si  habíamos  conseguido  algo.  El 
Sr.  Ministro  de  Estado  nos  quita  la  esperanza,  y á la 
verdad  no  lo  comprendo,  porque  no  podemos  tener 
más  razón,  si  bien  se  explica  la  resistencia  de  Ingla- 
terra, porque  esa  reforma  tributaria  forma  parle  del 
presupuesto  presentado  á la  Cámara;  y se  explica  aun 
más  después  de  ciertas  apreciaciones  peregrinas  que 
todos  hemos  leído  con  asombro  en  un  documento  que 
tiene  cierto  carácter  oficial,  puesto  que  procede  de 
la  cámara  de  Comercio  de  Londres. 

En  ese  documento,  cuyas  singulares  ideas  no  han 
sido  rectificadas  por  el  Ministerio  de  Estado,  se  dice 
que  las  pasas  de  Corinto  no  son  pasas,  sino  grosellas 
secas,  y se  excita  á los  cultivadores  de  la  provincia 
de  Málaga  á que  cultiven  la  grosella  ¡la  grosella  de 
Málaga!  á fin  de  que  las  pasas  de  Corinto  fueran  imi- 
tadas. Con  esta  manera  de  tratar  las  cuestiones  co- 
merciales, con  esta  falta  de  atención,  que  es  de  lo  que 
yo  me  quejaba  principalmente,  no  culpando  de  ello 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  cuyo  celo  en  todos  los  asun- 
tos reconozco,  sino  culpando  á la  política  general  de 
ese  Gobierno,  que  es  la  del  más  completo  abandono, 
se  comprende,  digo,  que  lo  que  está  á punto  de  ocu- 
rrir, según  la  grave  declaración  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  con  este  asunto  de  las  pasas  de  Málaga,  ocu- 
rra con  otros  artículos  en  la  negociación  de  los  tra- 
tados, si,  como  el  país  anhela  y espera,  esa  negociación 
no  hubiera  de  realizarse  bajo  la  dirección  de  otra  po- 
lítica. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna);  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Yo  siento  mucho  que  mi  particular  ami- 
go el  Sr.  Marqués  de  Pozo-Rubio  quiera  hacer  res- 
ponsable á la  Sección  de  comercio  del  Ministerio  de 
Estado  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Pido  la  palabra) 
de  una  falla  que  he  confesado  desde  el  principio  que 
fué  mi  a,  por  no  tener  en  el  Congreso  los  antecedentes 
suficientes  para  contestar,  eu  vista  de  ellos,  al  Sr.  Laá 
cuando  me  preguntó.  El  Ministerio  de  Estado  no  ha- 
bía padecido  ninguna  equivocación;  la  equivocación 
la  padecí  yo  aquí,  y la  padecí  doblemente  por  no  ha- 
ber consultado  aquel  mismo  día  las  cuartillas,  á fin 
de  dar,  con  solo  poner  una  interrogación  á mi  res- 
puesta, un  sentido  genuino,  con  lo  cual  no  habría  ha- 


bido pretexto  ni  ocasión  para  lo  que  ahora  está  pa- 
sando. Yo,  en  el  momento  en  que  tuve  conocimiento 
del  arancel  inglés,  y le  vi  por  mí  mismo,  fui  al  Sena- 
do y dí  las  explicaciones  correspondientes  para  que 
se  viera  que  arrancábamos  de  un  perfecto  derecho,  y 
esto  es  lo  que  se  está  sosteniendo.  Por  lo  demás,  si' la 
negociación  no  va  muy  de  prisa,  no  es  culpa  exclusi- 
vamente del  Gobierno  español,  porque  no  está  eu  ma- 
nos de  éste  que  el  Gobierno  inglés  retrase  su  respues- 
ta,  como  igualmente  y muchas  veces  hace  el  Gobier- 
no español,  que  no  puede  contestar  por  miles  de 
circunstancias  á otras  cosas  que  los  ingleses  nos  pi- 
den. Sin  embargo,  crea  S.  S.  que  están  dadas  las  ór- 
denes para  que  se  procure,  con  la  mayor  energía,  el 
cumplimiento  del  compromiso  que,  al  aprobarse  el 
mod’ts  vivendi , adquirió  Inglaterra  con  nosotros,  con- 
cediéndonos la  cláusula  dé  Nación  m is  favorecida. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE!  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Es  muy 
generosa  y muy  propia  de  sus  condiciones  de  carác- 
ter la  actitud  que  adopta  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
culpándose  á sí  mismo  exclusivamente  de  la  equivo- 
cación; pero  yo  no  puedo  aceptarla,  y menos  puedo 
aceptar  que  crea  S.  S.  qne  he  atacado  á la  Sección  de 
comercio  del  Ministerio  de  Estado  porque  he  hecho 
alusión  á ella.  Yo  no  trato  jamás  las  cuestiones  bajo 
este  punto  de  vista  personal;  he  hablado  de  la  admi- 
nistración en  general,  y no  para  culparla  ni  para 
atribuir  abandono  á los  dignísimos  funcionarios  que 
la  componen,  sino  para  juzgarla  en  conjunto  como  el 
reflejo  de  la  política  del  Sr.  Sagasta,  política  de  aban- 
dono y de  indiferencia  hacia  los  intereses  materiales 
del  país,  política  funesta  eu  materia  de  relaciones  co- 
merciales, como  lo  demuestran  los  tratados  de  1882, 
y como  demostrarían  con  quebrantos  irremediables 
los  tratados  futuros,  si  el  Sr.  Sagasta  los  hiciese. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Seño- 
res Diputados,  estoy  seguro  que  cuantos  teneis  la 
bondad  de  escucharme  diréis  en  este  momento:  ¡cuán 
difí’il  es  la  situación  del  Ministro  de  Hacienda  al  le- 
vantarse á contestar  al  elocuente  discurso  del  señor 
Fernandez  Villaverde!  Y esta  dificultad  nace,  prime- 
ro, de  la  situación  de  la  Cámara,  de  su  cansancio, 
del  calor  que  en  la  misma  se  siente,  y después  de  la 
necesidad  que  tengo  yo  de  concentrar  mi  pensamiento 
para  hacerme  cargo  de  algunas  de  las  importantes 
observaciones  de  dicho  Sr.  Diputado.  De  todas  mane- 
ras, cumpliendo  con  el  deber  que  me  impone  el  cargo 
que  desempeño,  paso  á contestar  el  discurso  de  8.  S., 
ofreciendo,  como  S.  S.  lo  ha  hecho,  pero  con  ánimo 
de  emplear  menos  tiempo  que  S.  S.,  que  he  de  ser 
muy  breve  en  las  palabras  que  he  de  dirigir  al  Con- 
greso. 

Tiene  razón  el  Sr.  Marqués  de  Pozo-Rubio:  el  pro- 
blema de  la  reforma  arancelaria  y el  de  la  política 
comercial  son  aspectos  importantísimos  que  deben 
preocupar  á todos  los  hombres  públicos;  pero  yo  no 
he  dé  entrar  de  una  manera  fundamental  en  el  fondo 
del  asunto,  como  tampoco  ba  entrado  S.  8.,  sino  que, 
limitándome  á aquellos  extremos  que  haD  sido  objeto 
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de  su  discurso,  ó sea  á la  necesidad  y urgencia  de 
resolver  esta  cuestión,  voy  á decir  algunas  palabras. 

Pero  antes  de  entrar  eu  este  punto  de  vista  de  la 
urgencia,  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Villaverde  que  al- 
tere el  órden  de  contestación  á su  discurso,  fijándome 
en  aquel  otro  aspecto  de  que  S.  S.  hablaba,  ó sea  en 
el  de  que  el  Gobierno  actual  no  tiene  pensamiento 
económico  ninguno.  Su  señoría  preguntaba  cuál  era 
el  pensamiento  económico  de  este  Gobierno;  y como 
prueba...  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : El  pensamien- 
to arancelario.)  Bien;  arancelario.  Pues  como  prueba 
de  su  afirmación  decia  S.  S.  que  si  acaso  tenía  este 
Gobierno  algún  criterio  arancelario,  era  el  consigna- 
do en  la  ley  de  1869,  y sobre  todo  en  la  parte  que  se 
referia  á la  base  5.ft 

Yo  he  de  decir  á S.  8.  que  el  criterio  arancelario 
de  este  Gobierno  no  es  ni  ha  sido  precisa  y absolu- 
tamente el  establecido  en  la  base  5.a  arancelaria  de 
1869,  porque  estableciéndose  en  aquella  base  que  los 
derechos  extraordinarios  se  rebajaran  en  una  parte 
proporcionada  el  año  de  i 875, haciéndose  después  las 
rebajas  correspondientes  en  los  doce  años  restantes,  ó 
sea  que  la  rebaja  habia  de  concluir  en  el  año  de  1 887, 
es  lo  cierto  que  en  el  año  de  1882,  en  vista  de  que  no 
se  babia  hecho  la  rebaja  de  1875,  se  presentó  un  pro- 
yecto de  ley,  que  llegó  á ser  ley,  y que  lleva  la  fecha 
de  6 de  Julio  de  1882,  en  que  realmente  se  transi- 
gieron las  diferentes  opiniones  que  sobre  esta  mate- 
ria existían  en  el  partido  liberal,  y en  virtud  de  esta 
transacción  vinieron  á cierta  inteligencia  los  princi- 
pios algo  más  exclusivistas,  representados  por  Dipu- 
tados de  las  provincias  de  Cataluña.  Pues  en  esta  ley 
de  1882,  sabe  S.  S.  que  se  estableció  que  la  primera 
rebaja  se  hiciera  en  aquel  mismo  año  de  1882,  que  la 
segunda  se  hiciera  en  el  año  de  1887,  y la  tercera  en 
el  año  de  1892.  Pero  aun  entonces  se  determinó  que, 
antes  de  hacerse  la  segunda  rebaja,  habia  de  preceder 
una  información,  para  ver  si  se  habia  de  realizar  aqué* 
lia,  ó si  se  dejaba  para  cuando  se  hiciera  la  tercera. 

Además,  en  la  ley  de  1882  se  establece  una  cosa 
que  no  está  en  la  ley  de  1869,  ó sea,  la  condición  de 
que  esas  rebajas  solamente  se  habian  de  aplicar  á las 
Naciones  con  quienes  celebramos  convenios,  con  lo 
cual,  á mi  modo  de  ver,  se  alteraba  de  una  manera 
fundamental  la  ley  de  1869,  que  no  estableció  esa 
condición.  De  manera  que  el  criterio  radical,  radica- 
lísimo,  de  la  ley  de  1869  se  entendió  de  alguna  ma- 
nera modificado  en  las  esferas  del  Gobierno,  sin  que 
por  eso  los  hombres  que  lo  componían  dejaran  de  te- 
ner aquellas  opiniones  particulares  que  habian  tenido 
toda  su  vida  y pensaban  seguir  teniendo;  y á pesar 
de  eso,  en  la  ley  de  1882  se  introdujeron  variaciones 
tan  importantes  como  la  citada,  respecto  de  la 
de  1869.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Lo  he  recono- 
cido.) Ya  lo  sé;  pero  no  dándolo  la  importancia  sufi- 
ciente para  declarar  como  consecuencia  de  ese  reco- 
nocimiento que  entre  la  ley  de  1882  y la  de  1869 
habia  diferencias  de  consideración.  (El  Sr.  Cañellas : 
Pero  eso  lo  hicimos  entonces  contra  la  opinión  y ei 
voto  de  S.  S.)  No  es  cierto;  aquello  se  hizo  por  vota- 
ción de  la  Cámara,  con  acuerdo  del  Gobierno.  (El  Sr.  Ca- 
denas: Contra  el  voto  de  S.  S.  cu  el  año  de  1882.)  Con- 
tra el  voto  de  algunas  personas  determinadas;  pero 
yo  estoy  hablando  de  las  resoluciones  tomadas  por 
el  Gobierno  liberal  en  las  diferentes  épocas  de  su 
mando. 

Llega  el  año  de  1886,  y debiendo  tener  lugar  en- 


tonces la  información  para  ver  si  se  habia  de  hacer 
ó no  la  rebaja  en  1887,  todavía,  con  motivo  de  haberse 
prorrogado  los  tratados  hasta  1892,  aquel  Gobierno 
estableció  que  la  información,  en  lugar  de  verificarse 
en  1886,  se  verificara  en  1890,  para  lo  cual  se  nom- 
braría la  Comisión  correspondiente , y esta  Comisión 
se  ba  nombrado  por  decreto  de  Octubre  del  ano  úl- 
timo. Y á esa  Comisión,  en  armonía  con  lo  que  se  dice 
en  la  ley  de  1887,  ¿qué  se  le  encargó,  Sr.  Villaverde? 
Que  informara  acerca  de  la  conveniencia  ó no  conve- 
niencia de  hacer  la  segunda  rebaja,  y además,  que 
examine  la  influencia  que  los  tratados  han  tenido  en 
la  riqueza  del  país. 

De  manera  que  el  criterio  del  Gobierno  liberal, 
independientemente  de  la  opinión  de  algunos  de  sus 
individuos,  ó de  todos,  porque  como  entidad  Gobierno 
no  puede  llevar  á la  gobernación  del  Estado  ideas  de 
escuela  en  sentido  proteccionista  ó librecambista , ha 
sido  inspirado  siempre  en  la  prudencia  y en  la  im- 
parcialidad, que  es  precisamente  el  criterio  radical 
de  la  ley  de  1869,  que  S.  S.  se  ha  empeñado  que  sea 
el  de  este  Gobierno. 

Yo  puedo  resumir  estas  observaciones  diciendo 
que  el  criterio  de  los  Gobiernes  presididos  por  el  se- 
ñor Sagasta  es  el  de  la  prudencia,  de  la  oportunidad, 
de  inspirarse  completamente  en  lo  que  en  cada  mo- 
mento y en  cada  situación  entiende  que  reclaman  los 
intereses  del  país. 

Y dicho  esto  acerca  del  criterio  del  Gobierno  como 
base  de  las  observaciones  que  voy  á continuar  hacien- 
do para  contestar  al  discurso  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde, he  de  ocuparme  concretamente  de  algunos 
de  los  extremos  de  este  elocuentísimo  discurso  que 
me  cabe  la  honra  de  examinar. 

Dice  S.  S.  que  la  reforma  de  1869  tiene  tres  erro- 
res capitales:  el  primero,  fijar  épocas  determinadas 
para  la  baja  de  los  derechos  subsistentes  en  los  doce 
años  que  allí  se  establecen. 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  este  no  es  un  error, 
sobre  todo,  digno  de  ser  combatido  en  la  dura  forma 
que  ha  empleado  S.  S. 

Fundada  aquella  ley  de  1869  en  una  transacción, 
como  lo  fué  la  del  año  1882,  y siendo  el  pensamiento 
de  una  parte  de  los  que  transigían  que  la  reforma  de- 
bía hacerse  inmediatamente,  mientras  que  los  que 
tenían  ideas  contrarias  deseaban  que  no  se  hiciera, 
claro  es  que  habia  que  buscar  un  término  de  conci- 
liación; y este  término  de  avenencia  tenía  por  base 
también  el  suponer,  y yo  creo  este  supuesto  racional, 
el  suponer  el  adelantamiento  de  la  industria  y las  con- 
diciones en  que  esta  industria  pudiera  encontrarse 
para  competir  en  un  momento  dado,  y por  eso  es 
claro  que  se  fijó  la  primera  rebaja  para  el  año  1875, 
y por  eso  se  preceptuó  que  se  hicieran  las  otras  re- 
bajas hasta  el  año  1882;  y este  criterio  se  siguió  en 
1882,  cuando  debían  estar  hechas  por  completólas 
rebajas  establecidas  en  la  ley  de  1869;  y sin  embar- 
go, se  subdividió  á su  vez  en  otros  diez  años,  para 
preparar  este  progreso  y desarrollo  de  la  industria. 
Y que  este  criterio  no  era  tan  equivocado,  se  ve  en 
el  propio  decreto  del  año  i 87 5,  que  S.  S.  ha  citado, 
disponiendo  la  suspensión  de  la  base  5.a  En  el  preám- 
bulo de  ese  decreto  se  establece  la  doctrina  de  que 
no  habiendo  podido  realizarse  el  adelantamiento  de  la 
industria  por  efecto  de  la  guerra  y de  las  calamida- 
des que  habian  afligido  al  país  desde  el  año  1869 
hasta  el  año  1875,  era  necesario  dar  algún  tiempo 
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para  que  esta  trasformacion  se  pudiera  verificar,  y 
este  era  el  fundamento  principal  que  motivaba  la  sus- 
pensión decretada  en  1875. 

Por  consiguiente,  el  criterio  este  que  domina  en 
la  base  5.*,  no  es  un  criterio  excepcional;  es  un  cri- 
terio que  está  fundado,  como  he  dicho,  en  la  creen- 
cia de  que  es  necesario  dar  tiempo  y ocasión  á que  la 
industria  se  desarrolle;  y además  está  justificado  por 
actos  del  mismo  partido  conservador  que  S.  S.  conoce. 

Pero  á propósito  de  este  decreto  del  año  1875,  ten- 
go que  hacer  otra  Observación  sobre  un  extremo  que, 
aun  siendo  tratado  por  S.  S.  en  otra  parte  del  discurso 
á que  contesto,  sin  embargo  me  conviene  consig- 
narla en  este  momento.  El  Sr.  Fernandez  Villaverde, 
ocupándose  de  lo  que  había  dicho  algún  periódico 
respecto  á que  el  partido  conservador  no  habia  hecho 
nada  en  el  sentido  de  la  protección...  (EISr.  Fernandez 
Villaverde)’.  No;  en  el  sentido  de  derogar  la  base  5.*) 
En  el  sentido  de  derogar  la  base  5."  arancelaria.  (El 
Sr.  Fernandez  Villaverde-.  Eso  otro  no  lo  hubiera 
podido  decir  nadie.)  Decía  en  primer  lugar:  ahí  está 
el  decreto  de  1875,  que  se  dehe  al  partido  conservador. 
Pero  ya  he  expuesto  yo  antes  la  razón  que  se  alegaba 
en  el  decreto  del  año  de  1875,  para  suspender  labase 
5.*  Además,  no  es  que  SS.  SS.  derogaran  la  base  5.“, 
como  ha  repetido  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  refi- 
riéndose á unas  palabras  que  también  aquí  pronun- 
ciara el  Sr.  Cos-Gayon;  porque  no  hay  más  que  leer 
el  decreto  del  año  75.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde ): 
Está  sin  preámbulo.) 

^«Artículo  1 .°  Se  suspende  la  aplicación  de  la  base 
5.*  del  Apéndice  letra  C de  la  ley  de  presupuestos  de 
i.°  de  Julio  de  1869,  según  la  cual,  á contar  desde  l.° 
de  Julio  próximo,  deberían  reducirse  gradualmente 
los  derechos  extraordinarios  de  aduanas  hasta  llegar 
al  máximum  del  tipo  de  los  fiscales. 

Art.  2.°  Las  Górtes  del  Reino,  á las  que  el  Go- 
bierno dará  cuenta  de  este  decreto,  fijarán  la  fecha  en 
que  deba  tener  ejecución  lo  dispuesto  en  dicha  base.» 

Luego  esto  demuestra  de  una  manera  evidente 
que  no  se  trataba  de  una  derogación,  sino  que  se 
trataba  sencillamente  de  suspender  la  base  5.“  (El 
Sr.  Fernandez  Villaverde : No  se  podía  hacer  más  por 
un  decreto.) 

Otro  error,  dice  S.  S.,  de  la  ley  de  1869,  es  el 
gravar  los  artículos  de  renta.'  (El  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde: El  no  exceptuar  de  la  rebaja.)  Es  verdad;  el 
no  exceptuar  de  la  rebaja  de  los  derechos  extraordi- 
narios los  artículos  de  renta. 

Esto,  si  es  un  error  de  aquella  ley,  que  yo  no 
vey  á discutir  en  este  momento,  creo  sin  embargo 
que  no  es  una  dificultad  en  las  circunstancias  actua- 
les. Yo  no  soy,  y creo  que  puedo  hablar  también  á 
nombre  del  Gobierno,  de  los  que  se  alarmarían  por- 
que siguieran  gravados  con  derechos  extraordinarios 
algunos  arlículos  de  renta.  El  Sr.  D.  Venancio  Gon- 
zález, en  la  reforma  de  la  ley  de  alcoholes,  no  tuvo 
inconveniente  en  admitir  derechos  superiores  al  35 
por  1 00;  y el  Sr.  Puigcerver,  en  los  petróleos,  siguió, 
una  doctrina  completamente  análoga  á la  que  estoy 
exponiendo.  IEI  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Por  una  ley, 
que  es  lo  que  yo  pido  ahora;  otra  ley  que  derogue  la 
base  5.*)  Ya  llegaremos  á eso.  Su  señoría  pide  una 
isy;  yo  digo  que  ya  llegará  el  momento  de  hacer  eso 
en  virtud  de  los  artículos  que  estamos  discutiendo  y 
á que  S.  S.  ha  presentado  la  enmienda  que  ha  de- 
fendido. 


Otro  error  de  esta  ley  do  1869,  decía  S.  S.  qUe 
era  el  de  no  ocuparse  ni  preocuparse  para  nada  de 
las  relaciones  con  los  otros  países;  pero  en  esto  8.  S. 
ha  estado  conforme  en  que  el  criterio  de  esta  ley  do 
1869  está  modificado  en  la  ley  de  1882,  puesto  que 
como  he  dicho  antes,  establece  dos  clases  de  tarifas' 
unas  para  las  Naciones  convenidas  y otras  para  las 
que  no  lo  estuvieran.  Por  consiguiente,  el  principio 
que  echaba  S.  R.  de  menos  en  la  ley  de  1869,  nos. 
otros  en  la  práctica  lo  hemos  realizado  con  arreglo  á 
la  ley  de  1882. 

Y dicho  esto  acerca  del  criterio  del  Gobierno  so- 
bre lo  dispuesto  en  la  ley  de  1869  y lo  dispuesto  en 
la  ley  de  1882,  vuelvo  al  principio  del  discurso  de 
S.  S.,  en  la  parte  relativa  á la  urgencia  de  realizar  re- 
formas en  nuestro  sistema  arancelario.  Decía  S.  s. 
que  se  imponían  porque  el  l.°  de  Febrero  de  1892 
concluyen  los  tratados,  y es  preciso  que  en  l.°  de 
Febrero  de  1891  estemos  en  disposición  de  hacer 
nuevos  tratados,  para  lo  cual  ha  de  preceder  una  ta- 
rifa relativa  á aquellos  puntos  que  no  hemos  de  com- 
prender en  los  tratados. 

Yo  creo  que  es  de  necesidad,  que  es  casi  de  ur- 
gencia el  ocuparse  de  todo  lo  relativo  á la  dennneia 
de  los  tratados  que  hayan  de  denunciarse,  y prepa- 
rarse para  esta  misma  denuncia;  pero  no  le  doy  tanta 
importancia  como  8.  S.  á que  precisamente  sea  antes 
de  1.”  de  Febrero  de  1891.  Los  tratados,  fuera  del  de 
Inglaterra,  como  S.  S.  ha  indicado  perfectamente, 
hay  que  denunciarlos,  si  se  quiere  que  los  efectos  de 
la  denuncia  empiecen  en  l.°  de  Febrero  de  1892,  con 
doce  meses  de  antelación;  pero  me  parece  también  in- 
dudable que  pueden  denunciarse  antes  de  esa  época 
los  tratados  que  sea  conveniente  denunciar,  pero  sin 
necesidad  de  tener  hechas  las  tarifas  á que  S.  8.  se  ha 
referido;  no  creo  que  eso  sea  absolutamente  preciso. 

Puede  pensarse  en  la  denuncia  de  los  tratados; 
puede  determinarse  el  tratado  ó los  tratados  que  han 
de  denunciarse;  pero  que  precisamente  para  denun- 
ciarlos tengamos  que  tener  hecha  la  tarifa,  me  pare- 
ce que  no  es  completamente  necesario.  Decía  S.  8.:  es 
que  vamos  á necesitar  mucho  tiempo  para  tratar.  Por 
consiguiente,  si  los  denunciamos  con  fecha  posterior 
al  i."  de  Febrero  de  1891,  no  tendremos  hechos  los 
tratados  antes  de  l.°  de  Febrero  de  1892. 

Pero  en  esto  el  Sr.  Villaverde  se  daba  á sí  propio 
la  contestación,  porque,  recordando  el  tratado  hecho 
con  Francia  últimamente,  S.  S.  mismo  decía  que  se 
habian  tardado  en  él  siete  meses.  Por  consiguiente, 
digo  yo:  si  el  mismo  Kr.  Fernandez  Villaverde  declara 
que  el  último  tratado  con  Francia,  con  toda  la  impor- 
tancia que  tiene  y con  las  dificultades  que  surgieron 
para  su  negociación,  pudo  concluirse  en  un  plazo  de 
siete  meses,  ¿por  qué  ahora  entiende  S.  8.  que  precisa- 
mente hemos  de  tardar  un  año  en  poder  hacer  los  tra- 
tados? (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Pero  no  he  dicho 
eso  solo,  sino  otras  cosas  do  que  8. 8.  no  se  hace  cargo.) 
Puede  ser  que  me  ocupe  luego  de  ellas,  8r.  Villaver- 
de, si  las  recuerdo. 

Pero  decía  S.  S.:  ¿qué  preparación  tiene  el  Gobier- 
no actual  para  denunciar  esos  tratados,  y,  caso  de  de- 
nunciarlos, para  hacer  en  ellos  las  estipulaciones  que 
sean  convenientes?  Pues,  Sr.  Villaverde,  aparte  del 
estudio  particular  que  los  Ministerios  de  Estado  y de 
Hacienda  han  hecho  sobre  esta  cuestión,  yo  creo  que 
la  más  vulgar  de  las  prudencias  exige  que  el  Gobierno 
no  diga  aquí  el  pensamiento  que  tenga  sobre  cada  una 
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¿e  las  materias  que  pueden  ser  comprendidas  en  los 
tratados. 

y la  razón  es  muy  sencilla.  Con  arreglo  á esa  ley 
de  1886  que  tantas  veces  he  citado,  se  ha  nombrado 
una  Comisión,  de  que  S.  S.  forma  parte,  la  cual  ha 
de  entender  en  la  conveniencia  ó no  conveniencia  de 
hacer  la  segunda  rebaja,  como  antes  he  dicho,  y ade- 
más, como  también  he  repetido,  ha  de  decir  la  influen- 
cia que,  en  su  modo  de  ver,  hayan  tenido  los  tratados 
en  la  riqueza  del  país.  Pues  si  esto  ha  de  ser  así;  si 
esa  Comisión  está  reunida;  si  esa  Comisión  está  ha- 
ciendo los  estudios  que  estima  convenientes;  si  está 
dando  las  audiencias  que  son  del  caso;  si  ha  de  pre- 
sentar el  resultado  de  la  información  en  este  año  de 
1890,  ¿es  discreto,  es  conveniente  por  parte  del  Go- 
bierno el  hacer  declaraciones  en  ningún  sentido  de- 
terminado sin  esperar  el  resultado  de  esta  informa- 
ción? Pues  esto  es  sencillamente  lo  que  se  consigna 
en  el  dictámen  que  ha  aceptado  el  Gobierno;  esto  es, 
que  el  Gobierno,  inspirándose  en  el  informe  que  le  dé 
esa  Comisión,  en  lo  que  le  manifieste  la  Junta  de 
aranceles  y valoraciones,  y con  informe  del  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  hará  aquellas  reformas  en  el  aran- 
cel que  conceptúe  necesarias  y beneficiosas  para  el 
país.  De  manera  que,  sean  cualesquiera  los  estudios 
que  tengan  hechos  los  Ministerios  de  Estado  y de  Ha- 
cienda sobre  materia  tan  importante,  el  Gobierno 
no  puede  declarar  de  antemano  cuál  es  su  pensamien- 
to, porque  ese  pensamiento,  en  su  parte  fundamental, 
está  sometido  á esa  Comisión  nombrada  en  cumpli- 
miento de  una  ley. 

Y como  respecto  de  dos  de  los  extremos  del  dis- 
curso del  Sr.  Villaverde  he  contestado  lo  que  me  pa- 
reciamás  capital,  voy,  para  concluir,  á decir  dos  pa- 
labras relativamente  á los  tratados  de  comercio. 

8u  señoría,  por  sí  y en  nombre  del  partido  con- 
servador, ha  declarado  lo  que  era  indudable  que  habia 
de  declarar,  ó sea,  sus  simpatías  por  los  tratados  y la 
conveniencia  de  éstos  para  las  relaciones  éntrelos  dife- 
rentes países  y para  el  desarrollo  de  la  riqueza  de  las 
diversas  Naciones,  separándose  en  este  punto  de  una 
manera  verdaderamente  fundamental  de  las  ideas  ex- 
puestas ayer  por  el  8r.  Rosell,  que  fué  secundado  por 
todos  los  amigos  suyos  que  opinan  lo  mismo  en  esta 
materia.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Pero  ¿el  señor 
Rosell  se  separa  de  nosotros,  ó de  SS.  SS?)  De  ambos, 
Sr.  Fernandez  Villaverde.  (El  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de: De  nosotros  estaba  separado.)  Efectivamente;  pero 
en  ese  sentido  también  lo  estaba  de  nosotros,  aunque 
lo  sintiéramos  en  el  alma.  (El  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de: Pero  ahora  se  une  á nosotros.)  Pues  de  todas  suer- 
tes, lo  que  ahora  iba  yo  á decir  á S.  S.  es,  que  habia 
declarado  lo  que  no  podia  menos  de  declarar,  lo  que  ya 
ayer  manifestó  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  y 
lo  que  yo  tengo  que  manifestar  en  este  momento:  los 
tratados  son  buenos  ó malos,  según  la  forma  en  que 
se  hacen;  si  se  hacen  con  buen  criterio  y de  ellos  se 
obtienen  los  resultados  apetecidos,  claro  es  que  enton- 
ces son  beneficiosos,  si  no  para  ambas  partes,  porque 
esto  puede  ser  difícil...  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : 
Deben  serlo  para  ambas  partes.)  Efectivamente;  pero 
igualmente  beneficiosos  para  ambas  partes,  es  muy 
difícil  que  sean  los  tratados,  y siempre  suele  resultar 
de  ellos  más  beneficio  para  una  parte  que  para  la 
otra. 

Por  eso,  si  los  tratados  resultan  beneficiosos  para 
la  parte  interesada,  que,  naturalmente,  hablando  nos- 


otros, ha  de  ser  España,  claro  está  que  los  tratados 
son  buenos. 

Y con  esto  voy  á dejar  de  molestar  al  Congreso, 
diciendo  únicamente  al  Sr.  Fernandez  Villaverde  que 
si  el  partido  conservador  se  ocupa  y preocupa  cons- 
tantemente en  lo  que  al  país  conviene  y la  Nación 
reclama,  absolutamente  lo  mismo  por  lo  menos  le 
pasa  al  partido  que  está  en  el  poder,  el  cual,  así  como 
S.  S.  cree  representar  á la  opinión  pública  llevando 
á la  gestión  económica  un  criterio  exageradamente 
proteccionista,  entiende  que  satisface  y satisfará  á la 
opinión  del  país  llevando  á esa  gestión  un  criterio  de 
prudencia,  un  criterio  de  circunstancias,  un  criterio 
que  responda  perfectamente  á las  necesidades  del  país 
en  el  momento  en -que  se  trate  de  adoptar  determina- 
das disposiciones. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Garijo  en  nombre  de  la  Comisión. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Señores  Diputados, 
voy  á ser  sumamente  breve  en  la  contestación  que 
debo  dar  al  Sr.  Fernandez  Villaverde;  porque  aun 
cuando  la  importancia  de  su  discurso  merece  más 
extensa  impugnación,  ya  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
lo  ha  examinado  en  varios  de  su9  puntos,  y además, 
la  necesidad  de  que  concluya  este  ya  largo  debate  lo 
antes  posible  me  obliga  á ser  muy  sobrio  al  contes- 
tar á S.  S.  en  nombre  de  la  Comisión.  Por  tanto,  no 
haré  más  que  oponer  concretamente  razonamiento  á 
razonamiento. 

El  primero  de  S.  S.  ha  sido  el  afirmar  que  esto 
partido,  la  mayoría  y el  Gobierno  que  la  representa 
no  tiene  criterio  fijo  y determinado  respecto  á la  re- 
visión arancelaria  ni  á la  política  comercial,  interna- 
cional. 

Respuesta  categórica  mía:  el  partido  liberal,  el 
Gobierno  de  S.  M.  y la  mayoría  que  le  apoya  en  esta 
Cámara  tienen  bien  definido  su  criterio  y su  pensa- 
miento en  los  indicados  puntos  de  revisión  arancela- 
ria y política  comercial,  en  las  prescripciones  conte- 
nidas en  la  ley  de  l.°  de  Julio  de  1869,  con  las 
modificaciones  en  ella  introducidas  por  la  de  G de 
Julio  de  1882.  Allí  está  el  criterio  legal  y de  princi- 
pios, que  luego  desenvolveré,  del  partido  liberal  y del 
Gobierno  de  S.  M.  que  le  representa.  Ya  tiene,  pues, 
S.  S.  una  afirmación  opuesta  á la  suya. 

El  Sr.  Villaverde  ha  dicho  después  que  el  Gobier- 
no no  está  preparado  para  verificar  la  reforma  aran- 
celaria, y que  es  completamente  necesaria  cierta 
preparación  para  poder  negociar  con  acierto  los  tra- 
tados que  haya  que  hacer  ó renovar.  Pues  mi  obser- 
vación á esto  es  sencillamente  que  S.  S.  ha  pertene- 
cido á las  Cortes  que  hicieron  las  leyes  de  6 de  Julio 
de  1882  y 5 de  Agosto  de  1886,  en  las  que  se  pre- 
ceptúan las  informaciones  que  han  de  preceder  á la 
modificación  de  los  derechos  arancelarios,  y se  se- 
ñala al  propio  tiempo  las  fechas  en  que  han  de  prin- 
cipiar á realizarse  los  trabajos  de  dichas  informa- 
ciones para  que  tengan  la  antelación  debida  á la  re- 
visión arancelaria  que  han  de  ilustrar;  y á S.  S.  no 
se  le  ocurrió  ningún  reparo  ni  advertencia  á la  fecha 
fijada  para  comenzar  estas  tareas,  que  son  los  pri- 
meros elementos  de  preparación. 

Pero,  por  otra  parte,  S.  S.  no  tiene  en  cuenta  los 
trabajos  que  están  ya  realizados,  como  son  las  infor- 


mariones  verificadas,  relativas  al  estado  de  las  in~ 
dustrias  lanera  y naviera  y á la  crisis  agrícola  y 
arrocera;  son  datos  preciosos  de  instrucción  para  po- 
der con  acierto  resolver  el  árduo  problema  de  la  re- 
visión arancelaria.  Pero  además,  ¿cree  S.  S.  que  la 
AdministracíGü  no  ha  tenido  en  cuenta  que  el  año 
1892  se  le  presentaba  la  delicada  cuestión  que  entra- 
na  el  finalizar  entonces  los  tratados  de  comercio  exis- 
tentes, que  tenemos  celebrados  con  varias  Naciones? 
Pues  por  mi  parte  puedo  decir  á 8.  S.  que  desde  el 
primer  momento  en  que  se  hizo  la  refundición  de  las 
Direcciones  generales  de  aduanas  é impuestos  en  la  de 
contribuciones  indirectas,  lo  primero  que  hice  pre- 
sente al  director  del  nuevo  centro  administrativo  fué, 
que  uno  de  los  asuntos  más  importantes  y de  que  con 
preferencia  tenía  que  ocuparse  la  Dirección  de  su 
digno  cargo,  era  la  preparación  de  los  elementos  y 
datos  necesarios  para  los  acuerdos  que  hubiera  que 
adoptar  en  la  fecha  antes  citada,  con  motivo  de  la 
renovación  de  los  tratados. 

Y no  solo  esto,  sino  que  además  en  la  Dirección 
general  referida  se  efectúan  los  estudios  pertinentes 
para  conocer  las  mejoras  que  deben  introducirse  en 
nuestra  tarifa  aduanera,  y también  el  exámen  de  los 
aranceles  y política  comercial  de  las  Naciones  con  las 
que  habremos  de  tratar  si  se  prorrogan  ó renuevan 
los  tratados  de  comercio. 

Afirmaba  el  Diputado  á quien  tengo  el  honor  de 
contestar  que  la  ley  arancelaria  de  í.°  de  Julio  de 
869  tenía  tres  defectos  capitales,  consistente  el  pri- 
mero en  haber  consignado  en  su  base  5.*  que  la  re- 
baja de  los  derechos  arancelarios  extraordinarios  se 
baria  gradualmente  en  el  plazo  que  de  un  modo  ex- 
preso señala;  sin  tener  en  cuenta  con  esto  los  acciden- 
tes  que  la  acción  del  tiempo  podría  traer  en  contra 
e icha  modificación  gradual,  por  la  variación  de  los 
precios  de  las  mercancías  ó por  otros  hechos  de  aná- 
oga  naturaleza.  Yo  no  insistiré  en  esto,  puesto  que 
el  br.  Ministro  de  Hacienda  ha  contestado  al  Sr.  Vi- 
Uaverde  respecto  de  este  punto;  y solo  he  de  decirle 
que  esa  fijeza  establecida  para  la  rebaja  gradual  de 
los  derechos  respondía  á dar  estabilidad  á las  relacio- 
nes comerciales,  evitando  que  viniera  de  improviso 
una  modificación  arancelaria. 

_ El  segundo  defecto  capital  que'  el  Sr.  Villaverde 
señala  a la  ley  de  G de  Julio  de  1869,  es  el  que  no 
uviera  en  cuenta  ciertos  productos  que  en  todas  par- 
es son  esencialmente  artículos  de  renta  en  la  tarifa 
de  aduanas^  refiriéndose  en  esto  á los  frutos  colonia- 
les, para  señalarles  un  derecho  especialmente  elevado. 

A este  reparo  he  de  responder  que  el  Sr.  Villa- 
verde  no  se  ha  fijado  bien,  sin  duda,  aunque  la  leía, 
en  la  base  4.  , pues  de  haberlo  hecho,  no  habría  for- 
mulado semejante  reparo. 

Dicha  base  consigna:  «Pagarán  derechos  hasta  el 
30  por  100  las  mercaderías  gravadas  hasta  ahora  con 
UD  iaa  '°  PrOtcctor.  Los  podrán  pagar  hasta  el  35 
por  100  aquellos  artículos  entre  los  hoy  prohibidos 
que  determinadamente  se  especifiquen,  y los  que  por 
lo  elevado  de  su  precio,  ó por  ser  su  consumo  gene- 
ra , aunque  no  de  necesidad  absoluta,  puedan  sopor- 
tar semejante  recargo.» 

Ahora  bien;  esta  base,  ¿á  qué  artículos  puede  re- 
ferirse, que  han  de  pagar  hasta  el  35  por  100  de  su 
valor  por  permitirlo  lo  elevado  de  su  precio,  ó por  su 
consumo  general,  aunque  no  de  necesidad  absoluta, 
sino  á los  frutos  coloniales? 


Las  expresiones  que  usa  la  base  son  tan  claras,  que 
equivale  á que  dijera  café,  cacao,  té,  azúcar,  aguar- 
diente, etc.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Pero  esa 
base,  ¿fija  el  límite  de  35  por  100?)  Sí  lo  fija.  (El  señor 
Fernandez  Villaverde:  Pues  ese  es  el  error.)  ¿Cree  8.  S. 
que  el  35  por  100  no  es  un  derecho  alto?  La  cuestión 
es  que  esos  artículos,  que  son  esencialmente  de  renta 
y que  proporcionan  pingües  recursos  al  Tesoro  de  va- 
rias Naciones  de  Europa,  en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos español  apenas  si  se  pueden  utilizar.  El  azúcar, 
por  ejemplo,  es  un  artículo  de  renta  que  no  puede 
aprovecharse  en  el  presupuesto  español,  pues  ayer 
mismo  los  intereses  antillanos  clamaban  para  que  se 
quitase  el  derecho  transitorio  que  pesa  sobre  los  azú- 
cares, el  café  y el  aguardiente.  (El  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde: ¿Y  el  cacao?)  El  chocolate,  el  cacao,  café, 
azúcar  y el  aguardiente,  ¿no  son  productos  que  están 
comprendidos  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  relaciones  co- 
merciales con  las  provincias  de  Ultramar,  de  30  de 
Junio  de  1882,  y en  el  art.  13  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  23  de  Junio  de  1887?  Pues  si  están  comprendi- 
dos en  esa  ley,  como  lo  están  expresamente,  el  cacao,  el 
chocolate,  el  café,  el  aguardiente  y el  azúcar,  ¿qué 
frutos  coloniales  quedarían  como  artículos  de  renta 
para  imponerles  muy  elevados  derechos?  El  té,  el  clavo 
de  especia,  la  pimienta,  la  canela  de  Coilán  y el  baca- 
lao; y el  bacalao  no  creo  que  es  artículo  al  que  deba 
imponerse  un  derecho  de  35  por  100,  cuando  es  es- 
pecie de  gran  consumo  en  todas  las  poblaciones  de 
España  y el  alimento  más  general,  á falta  de  carne,  de 
las  clases  pobres,  que  casi  no  comen  otro  pescado  que 
éste  y las  sardinas. 

En  cuanto  al  té,  la  canela,  el  clavo  de  especia  y la 
pimienta,  ya  comprende  elSr.  Villaverde  que  por  muy 
altos  que  sean  los  derechos  arancelarios  que  se  les 
impongan,  no  han  de  reportar  grandes  ingresos  al  Era- 
rio público.  Los  alcoholes  y petróleos,  que  en  todas 
partes  se  equiparan  á los  frutos  coloniales  en  el  con- 
cepto de  buenos  artículos  de  renta,  ya  están  sujetos 
en  nuestra  tarifa  aduanera  á derechos  crecidos,  y los 
alcoholes  además  á un  impuesto  especial  de  consu- 
mos. Para  mí,  una  de  las  grandes  dificultades  con  que 
lucha  el  presupuesto  español,  es  que  no  puede  obtener 
grandes  recursos  de  los  que  son  esencialmente  ar- 
tículos de  renta  en  las  tarifas  arancelarias  de  casi  to- 
das las  Naciones  de  Europa.  Esta  es  una  cosa  tan  no- 
toria, que  no  cabe  discusión  acerca  de  ella. 

Decía  también  el  Sr.  Villaverde:  «Es  que  tiene 
otra  falta  la  ley  de  l.°  de  Julio  de  1869:  la  de  que  no 
consigna  el  principio  de  la  reciprocidad  en  los  aran  • 
celes.»  Su  señoría,  que  es  tan  versado  en  el  conoci- 
miento de  las  cuestiones  arancelarias,  debe  saber 
cuándo  ha  venido  ese  principio  d consignarse  en  las 
columnas  de  las  tarifas  aduaneras. 

Su  señoría  nos  citaba  el  tratado  celebrado  por 
Francia  con  Inglaterra  en  el  año  1860.  Ya  sabe  S.  S. 
los  esfuerzos  que  tuvo  que  hacer  el  Gobierno  francés 
para  poder  celebrar  dicho  tratado,  y los  beneficios  in- 
dudables que  proporcionó  á las  dos  Naciones  contra- 
tantes. 

En  el  año  1847,  el  Ministro  de  Hacienda  de  la  Re- 
pública francesa,  Mr.  Gunin-Gridaine,  presentó  á la 
Asamblea  Constituyente  un  arancel  en  sentido  liberal, 
que  no  fué  aceptado. 

Su  señoría  conoce  también  la  proposición  formu- 
lada ante  la  Cámara  legislativa  en  1851  por  el  Dipu- 
tado Sainte-Beuvc,  en  la  que  se  contenian,  unos  aran- 
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celes  liberales  muy  parecidos  á los  presentados  ante- 
riormente por  Mr.  Gunin  Gridaine,  aunque  más  ra- 
dicales; proposición  que  fué  desechada,  si  bien  tuvo 
una  gran  votación  en  su  favor.  Vino  el  Imperio,  y uno 
de  sus  lemas  de  administración  fué  hacer  una  política 
liberal  arancelaria:  así  que  se  hizo  por  decreto  todo 
lo  que  se  pudo  hacer,  como  la  modificación  de  los 
aranceles  para  introducir  con  derechos  muy  bajos  los 
hierros  destinados  á la  construcción  de  ferro-carriles 
y la  suspensión  de  la  escala  móvil  para  los  gra- 
nos; pero  conociendo  el  Emperador  la  historia  he 
Francia  y lo  que  habia  pasado  en  la  época  de  la  Res- 
tauración y de  la  Monarquía  de  Julio,  en  la  que  los 
Gobiernos  aspiraban  á una  legislación  económica 
arancelaria  liberal  y las  Cámaras  la  rechazaban,  y te- 
niendo en  cuenta  que  un  artículo  de  la  Constitución 
del  Estado  le  permitía  hacer  tratados  de  comercio  sin 
que  después  tuviera  que  ratificarlos  el  Cuerpo  Legis- 
lativo, encargó  á Mr.  Michel  Ghevalier  que  negociara 
ei  tratado  con  Inglaterra,  lo  que  verificó  entendién- 
dose con  el  representante  de  la  última,  el  ilustre 
M.  Cobden,  tratado  en  el  que  no  venía  ninguna  tarifa 
aneja,  sino  que  habia  principios  generales  que  luego 
fueron  aplicando  á las  tarifas  aduaneras  vigentes  en 
cada  país.  El  arancel  nuestro  del  año  1869  era  un 
arancel  general  que  servía  luego  de  base  para  los  tra- 
tados que  se  celebraran. 

Ha  dicho  S.  S.  que  lo  que  trae  la  Comisión  viene 
á significar  claramente  la  tendencia  de  la  política  de 
la  mayoría  y del  Gobierno  en  lo  que  se  refiere  á las 
cuestiones  arancelarias. 

Bien  claro  dice  el  artículo  adicional  que  «el  Go- 
bierno, en  vista  del  resultado  de  la  información  que  se 
está  practicando,  y del  dictámen  de  la  Comisión  crea- 
da por  decreto  de  10  de  Octubre  de  1889,  oyendo  á 
la  Junta  de  aranceles  y al  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
podrá  revisar  los  aranceles  de  aduanas,  sujetándose 
á lo  prescrito  en  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882  y en  la 
de  5 de  Agosto  de  1886.» 

¿Qué  es  lo  que  significa  esto?  Pues  esto  significa 
que  en  esas  leyes  se  consignan  los  principios  que  ri- 
gen en  el  actual  arancel,  y que  el  Gobierno  tiene  su- 
ficientes armas  para  poder  contratar  con  todas  las 
Naciones,  porque  puede  tratar  partiendo  de  la  base  de 
que  no  aplicará  las  rebajas  hechas  en  el  arancel  á 
ninguna  de  las  Naciones  con  las  que  no  tengamos 
tratados  ó con  las  que  no  celebremos  nuevos  tratados. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  lo  que  disponen  los 
arts.  4.°,  5.°  y 6.°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882,  que 
son  como  siguen: 

«Art.  4.°  Las  reducciones  de  derechos  que  resul- 
ten de  la  aplicación  de  la  primera  de  las  tres  rebajas 
que  dispone  esta  ley,  solo  so  aplicarán  á las  mercade- 
rías que  sean  producto  y procedan  de  las  Naciones 
que  tengan  en  vigor  tratados  de  comercio  con  España. 
A las  mercaderías  que  procedan  de  otras  Naciones  se 
[es  exigirán  los  derechos  que  ei  arancel  vigente  se- 
ñala para  las  no  convenidas,  ó los  que  en  lo  sucesivo  se 
establezcan . 

Art.  5.°  Antes  de  realizarse  la  segunda  rebaja 
de  los  derechos  extraordinarios,  en  el  caso  de  que  así 
procediese  con  arreglo  al  segundo  párrafo  del  art.  2.°, 
el  Gobierno  abrirá  negociaciones  con  los  países  con 
quienes  nos  liguen  tratados  de  comercio,  para  obte- 
ner de  dichos  Estados,  en  recíproca  equivalencia,  nue- 
vas rebajas  de  los  derechos  arancelarios  que  cobran  á 
los  artículos  de  producción  española.  En  caso  de  no 


obtener  estas  concesiones,  no  se  llevará  á cabo  la  se- 
gunda rebaja  de  los  derechos  extraordinarios  hasta  l.° 
de  Julio  de  1892,  en  cuya  fecha  se  realizará  dicha  re- 
baja en  unión  de  la  tercera  y última,  y los  derechos 
que  de  ellas  resulten  solo  se  aplicarán  á las  Naciones 
con  quienes  se  celebren  nuevos  tratados  de  comercio 
por  haberse  denunciado  á su  debido  tiempo  los  exis- 
tentes. 

Art.  6.°  Continuará  facultado  el  Gobierno  para  re- 
cargar los  derechos  de  importación  y navegación  en 
ios  productos,  buques  y procedencias  de  los  países 
que  (de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á 
nuestros  productos  y á nuestro  comercio.» 

Es  decir,  que  tenemos  la  doble  columna  del  aran* 
cel,  y mientras  otras  Naciones  no  ajusten  con  nosotros 
tratados  que  nos  favorezcan,  no  les  aplicaremos  las 
rebajas.  Con  esto  estamos  completamente  armados,  y 
al  mismo  tiempo  no  renunciamos  á dar  al  país  gran- 
des beneficios,  como  los  que  la  legislación  arancela- 
ria vigente  le  ha  proporcionado  y que  no  necesito 
enumerar.  Quedamos,  repito,  suficientemente  garan- 
tidos para  defendernos,  porque  no  hemos  de  aplicar 
las  rebajas  á las  Naciones  que  nos  perjudican. 

Pero  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  se  expresaba  en 
el  sentido  de  dar  á entender  que  SS.  SS.  han  sido  siem- 
pre contrarios  á la  aplicación  de  la  base  5.*  Ya  el  se 
ñor  Ministro  de  Hacienda  ha  citado  el  artículo  por  el 
cual  se  demostraba  que  el  partido  liberal  conservador 
no  renunciaba  á aplicar  esa  base,  porque  ese  artículo 
decia  terminantemente: 

«Las  Córtes  del  Reino  determinarán  la  fecha  en 
que  debe  tener  lugar  lo  dispuesto  en  dicha  base.» 

Esto  demuestra  que  no  fué  criterio  del  partido  li- 
beral conservador  aplazar  indefinidamente  ó renun- 
ciar por  completo  á esas  rebajas. 

Pero  además,  yo  recuerdo  perfectamente  una  cosa 
que  voy  á citar  con  la  esperanza  de  que  mi  memoria 
sea  fiel  y nadie  me  contradiga. 

Cuando  en  el  Congreso  se  discutía  el  tratado  de 
comercio  con  Francia,  ni  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
ni  el  Sr.  Cos -Gayón,  representantes  verdaderos  y con 
justos  títulos  de  la  política  del  partido  liberal  con- 
servador en  las  cuestiones  económicas,  intervinieron 
para  nada  en  la  discusión;  intervino,  sí,  el  Sr.  Romero 
Robledo;  pero  creo  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  en  cues- 
tiones económicas,  no  tenía  la  representación  genui- 
ua  del  partido  liberal  conservador;  y algo  dijeron  tam- 
bién el  Sr.  Conde  de  Toreno  y algún  ilustre  individuo 
de  ese  partido;  pero  los  hombres  que  tenían  las  res- 
ponsabilidades del  gobierno  por  haber  llevado  la  di- 
rección del  Ministerio  de  Hacienda,  los  Sres.  Cos-Ga- 
yon  y Fernandez  Villaverde,  brillaron  por  su  ausencia 
en  aquel  solemne  debate,  si  yo  no  estoy  equivocado. 

Voy  ahora  á exponer  la  razón  fundamental  por  la 
cual  la  Comisión  no  admite  la  enmienda  del  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde. 

La  razón  es  muy  sencilla:  porque  no  puede  admi- 
tirse en  ningún  momento  una  autorización  tan  Am- 
plia como  la  que  S.  S.  propone.  Se  trata  nada  menos 
que  de  autorizar  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  sin 
límites,  fijación  de  base3  ni  tipos  de  imposición,  mo- 
difique y varíe  los  aranceles.  Jamás  Parlamento  al- 
guno ha  concedido  al  Gobierno  autorización  tan  Am- 
plia como  esa  en  cuestión  de  tanta  gravedad.  El  señor 
Fernandez  Villaverde  propone  que  el  Gobierno,  ate- 
niéndose á lo  que  resulte  de  la  información  que  se 
está  practicando,  modifique  los  aranceles,  llegando,  si 
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quiere,  á unos  derechos  de  50  ó 60  por  100  del  valor 
de  las  mercancías,  y esto  uo  lo  ha  concedido  nunca 
ningún  Congreso. 

Con  esto  creo  que  he  interpretado  los  sentimientos 
de  la  mayoría  y á la  vez  he  defendido  el  artículo  adi- 
cional que  la  Comisión  propone  y que  se  debe  á la  ini- 
ciativa de  nuestro  digno  presidente,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  S.  M.  Ruego  al  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  que  me  dispense  si  en  la  contestación  no  he 
sido  más  extenso. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VIDLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VIL^A VERDE:  Señores 
Diputados,  ruego  al  Congreso  que  me  conceda  muy 
breves  momentos  para  oponer  las  rectificaciones  estric- 
tamente precisas  á los  discursos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y de  mi  amigo  el  Sr.  Garijo;  ofrezco  ser 
muy  breve,  Lomar  en  consideración  las  circunstancias, 
y ceñirme  á rectificar  aquello  que  considero  absolu- 
tamente preciso. 

lia  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  senti- 
do de  la  ley  de  1886,  aplazando  aquellas  rebajas  de 
la  base  5.a  que  después  de  la  reforma  de  1882  debie- 
ron cumplirse  en  1887.  Ha  hablado  también  de  la  in- 
formación, y ha  dicho  que  tiene  por  objeto,  además 
de  estudiar  el  resultado  de  los  convenios  comerciales, 
aconsejar  ai  Gobierno  y proponerle  la  conveniencia 
de  realizar  ó no  las  rebajas.  Esta  me  parece  que  ha 
sido  la  frase  de  S.  S.;  pero  en  este  caso,  si  ese  es  el 
sentido  de  la  ley  de  1886,  ¿por  qué  en  este  momento 
supremo  no  dice  claramente  el  Gobierno  cuál  es 
su  opinión  acerca  de  la  base  5.a4?  No  se  puede  cerrar 
este  debate,  ni  menos  suspender  los  trabajos  de  estas 
Górtes,  sin  que  declare  el  Gobierno  su  criterio  en  esta 
interesante  materia;  esto  lo  reclama  el  país,  lo  recla- 
ma la  industria  nacional,  lo  piden  todos  los  intereses. 

Pero  el  Gobierno  lo  ha  dicho  ya:  el  Gobierno  ha 
dicho  que  mantiene  la  ley  de  1882,  y esto  es  decir 
que  ó por  dificultades  políticas  ó por  compromisos 
de  este  ó del  otro  orden,  compromisos  y dificultades 
á las  cuales  sacrifica  los  intereses  públicos,  no  tiene 
en  este  asunto  criterio;  y esto  es  lo  que,  á mi  juicio, 
como  he  demostrado  antes,  no  es  lícito  delante  de  si- 
tuación tan  critica  como  la  que  atravesamos. 

Decía  mi  particular  amigo  el  Sr.  Eguilior  que  el 
criterio  del  Gobierno  es  el  de  la  prudencia,  el  de  la 
oportunidad,  el  de  hacer  en  cada  momento  lo  que 
convenga  á los  intereses  públicos;  pero  en  este  mo- 
mento en  que  estamos,  ¿cuál  es  eJ  criterio  del  Go- 
bierno? A pesar  de  esas  protestas  de  oportunismo,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  en  seguida  una 
defensa  tan  ardiente  de  la  legislación  librecambista 
de  1869,  que  no  la  desdeñarian  sus  partidarios  más 
convencidos;  absolutamente  todo  ha  sido  en  ella  de- 
fendido por  S.  S.,  y hasta  ha  repetido  aquí  la  antigua 
ó más  bien  la  anticuada  explicación  de  que  aquello 
fué  una  transacción.  jTransaccion!  ¿Entre  quiénes? 
¿Quién  pudo  transigir  entonces?  ¿quién  transigió?  ¿La 
industria?  ¿Quién  tenía  poderes  de  la  industria?  ¿Tran- 
sigieron las  escuelas?  ¿Qué  tienen  que  hacer  las  es- 
cuelas en  este  recinto?  Aquí  los  órganos  constitucio- 
nales del  Estado  toman  determinaciones  que  no  pue- 
den embarazar  jamás  la  facultad  de  las  Asambleas  ó 
Poderes  futuros,  y esto  es  lo  que  se  hizo  entonces. 

No  hubo  transacción.  Hoy  el  terreno  está  comple- 


tamente despejado  para  adoptar  las  determinaciones 
que  reclaman  los  intereses  nacionales,  que  son  los  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  habrá  visto  en  nuestra 
enmienda,  y que  no  ha  podido  combatir  sino  desde  ese 
punto  de  vista  del  oportunismo,  que  le  ha  llevado  in* 
advertidamente  á una  defensa  acalorada  del  libre 
cambio  absoluto  de  1869. 

Por  supuesto  que  el  calor  de  esa  defensa  ha  he- 
cho al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  exagerar  mis  car- 
gos; porque  yo,  al  censurar  la  base  5.a,  no  censuré  el 
aplazamiento  de  las  rebajas  en  ella  consignadas;  cen- 
suré los  plazos  fijos  y los  tipos  empíricos  de  adeudo 
fijados  en  la  ley  de  1869.  No  resulta,  por  tanto,  la 
contradicción  que  han  creído  ver  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y después  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Garijo, 
entre  cuanto  he  sostenido  esta  tarde  y el  texto  del  de- 
creto de  suspensión  de  la  base  5.a,  publicado  en  1875; 
esta  disposición  decía  lo  que  ha  leído  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y lo  que,  por  si  no  fuera  bastante  una 
lectura,  ha  vuelto  á leer  el  Sr.  Garijo,  porque  en  un 
Real  decreto  no  se  puede  decir  otra  cosa;  remitía  á 
las  Górtes  la  resolución  del  asunto. 

ne  visto  con  gusto  en  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
una  tendencia  á adherirse  á mis  teorías  de  siempre 
en  cuanto  ai  aspecto  fiscal  de  la  reforma  y á los  ar- 
tículos de  renta;  pero  no  pasa  de  ser  una  simpatía  de 
mi  amigo  el  Sr.  Eguilior,  que  está  en  completo  des- 
acuerdo con  los  actos  del  Gobierno,  porque  esa  legis- 
lación del  82  es,  como  he  demostrado  con  razones  de 
las  que  S.  $.  no  se  ha  ocupado,  uo  solo  la  continua- 
ción, sino  la  agravación  de  la  legislación  del  69.  Eu 
la  ley  del  69  habia  alguna  consideración  hácia  I03 
artículos  de  renta;  pero  en  la  ley  del  82,  que  ahora 
se  ratifica,  se  someten  tales  artículos  á la  reforma 
arancelaria  y á las  rebajas  sucesivas  en  idénticas  con- 
diciones que  los  demás. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  da  importancia  á 
la  urgencia  de  los  trabajos  necesarios  para  que  el  i.° 
de  Febrero  de  1891  no  nos  coja  desprevenidos.  Este 
es  el  debate;  esta  es  la  diferencia  entre  el  Gobierno  y 
nosotros:  el  Gobierno  no  da  importancia  á nada  de 
esto;  se  encierra  en  la  indiferencia  y en  el  abandono, 
y en  eso  se  funda  nuestro  cargo;  mientras  nosotros 
creemos  que  esta  cuestión,  en  que  se  libra  la  suerte 
de  la  riqueza  nacional,  tiene  una  importancia  extraor- 
dinaria, y no  consiente  que  para  preparar  sus  solucio- 
nes se  pierda  ni  un  dia  ni  una  hora. 

Que  los  tratados  se  pueden  denunciar  después  del 
l.°  de  Febrero.  Creo  que  sobre  esto  me  he  explicado 
con  bastante  claridad.  El  l.°  de  Febrero  es  la  fecha 
de  la  denuncia.  Si  el  Gobierno  español  cree  conve- 
niente la  denuncia  de  un  tratado,  no  debe  pasar  sin 
hacerla  un  dia  después  de  esa  fecha.  Estoy  seguro  de 
que  eso  harán  los  Gobiernos  extranjeros  que  quieran 
denunciar  los  tratados,  y para  ese  dia  debe  estar  pre- 
parada la  Administración  española,  como  lo  están  to- 
das las  Administraciones  de  Europa. 

No  estoy  conforme  con  S.  8.  en  lo  que  ha  dicho 
respecto  á que  denunciar  no  es  negociar.  La  fecha 
de  la  denuncia  debe  coincidir  con  la  terminación  del 
estudio  y de  la  preparación,  y ese  estudio  y esa  pre- 
paración no  están  hechos  hasta  que  esté  formulado  el 
último  renglón  del  arancel  de  defensa,  que  debe  ser 
el  resultado  de  esa  preparación  y de  ese  estudio. 

En  cuanto  á la  Junta  informadora,  he  de  decir  que 
en  vuestra  fórmula  se  le  impone  la  norma  de  la  ley 
del  ano  82,  puesto  que  se  dice  que  se  hará  la  reforma 
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del  arancel  con  arreglo  á las  leyes  del  82  y 86:  ahí 
está  la  pauta,  la  norma,  la  imposición  que  tanto  re- 
pugnaba el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  ¡y  qué  imposi- 
ción, Srcs.  Diputados!  Es  tan  grave,  que  S.  S.  mismo 
no  se  ha  atrevido  á defenderla,  porque  la  ley  del  82, 
apartándose  en  ese  punto  de  la  de  69,  incluía  en  las 
rebajas  los  artículos  de  renta.  Y en  punto  al  aspecto 
económico  de  la  cuestión,  ¿qué  garantías  hay  en  esas 
leyes?  ¿En  qué  se  apartan  de  la  legislación  del  69?  Se 
apartan  solo  en  la  reciprocidad.  Pero  ya  antes  he  dis- 
cutido eso;  ya  antes  he  dicho  lo  que  significa  la  reci- 
procidad, y he  demostrado  que  hay  que  subordinarla 
á otros  principios:  al  principio  fiscal,  al  principio 
protector,  si  se  quiere  dar  á la  representación  del 
país  alguna  garantía  en  ese  sentido.  Pero  además, 
S.  S.  que  ha  expuesto  aquí  al  final  de  su  discurso  tan 
explícitas  ideas  sobre  los  tratados;  S,  S.  que  no  ha  re- 
conocido que  con  los  tratados  pueden  ganar  las  dos 
partes  contratantes;  S.  S.  que  juzga  difícil  que  cuando 
se  celebra  un  tratado  ganen  las  dos  partes,  y entien- 
de que  una  ha  de  ganar  y otra  ha  de  perder,  con  es- 
tas ideas  no  teme  lanzarse  á las  corrientes  de  la  re- 
ciprocidad, sin  dirección,  ni  defensa,  ni  guia,  en  nom- 
bre de  la  Nación  española,  en  el  estado  de  su  indus- 
tria, en  el  estado  de  su  Hacienda,  i Ah!  yo  comprendo 
la  reciprocidad  de  1860  entre  Francia  é Inglaterra, 
entre  dos  colosos,  entre  dos  Naciones  que  tenían  ya  su 
industria  á una  altura  extraordinaria.  Inglaterra,  el 
primer  país  protector  en  la  historia,  el  país  que  á la 
sombra  de  la  protección  creó  y engrandeció  su  rique- 
za, abrazó  el  libre  cambio,  hizo  su  reforma  arancela- 
ria cuando  tenía  su  industria  en  uu  grado  de  esplen- 
dor extraordinario. 

El  segundo  Imperio  creyó  que  Francia  podia  tra- 
tar con  Inglaterra.  No  sé  si  se  equivocó. 

No  es  hora  de  entrar  en  un  debate  histórico  acer- 
ca del  resultado  y de  las  consecuencias  del  tratado 
del  ano  1860,  tan  debatido  en  Francia  por  ilustres 
autoridades.  Pero  aquello  todavía  se  compreude.  Mas 
lo  que  no  se  comprende  es  la  reciprocidad  para  la 
Nación  española.  La  reciprocidad  para  la  Nación  es- 
pañola, si  se  han  de  defender  los  intereses  de  su  pro- 
ducción, si  se  ha  de  prestar  algún  oído  á los  la- 
mentos de  la  agricultura,  á las  reclamaciones  de  la 
industria,  es  necesario  que  sea  una  reciprocidad  pru- 
dente, previsora,  subordinada  al  principio  de  la  pro- 
tección necesaria,  subordinada  al  principio  de  la  de- 
fensa de  los  recursos  de  la  Hacienda,  en  suma:  no 
otra  reciprocidad,  sino  aquella  que  en  tercer  tér- 
mino pedimos  en  nuestra  enmienda  como  base  de  la 
futura  revisión  arancelaria. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Muy 
breves  palabras  en  rectificación  á las  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Marqués  de  Pozo-Rubio. 

Con  motivo  de  haber  expuesto  yo  lo  que  tuve  por 
oportuno  con  relación  á la  base  5.a  del  año  de  1869, 
vuelve  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  á querer  saber  la 
Opinión  concreta  del  Gobierno  en  materia  arancela- 
rla, y sobre  esto  no  tengo  más  que  remitirme  á lo 
que  antes  he  manifestado,  á saber:  que  el  Gobierno 
se  ajusta  á las  leyes  del  82  y del  86,  esperando  lo 
que  resulte  de  la  información  acordada  en  la  última 
de  las  leyes  que  acabo  de  citar. 


Me  parece  que  esto  es  claro;  es  decir,  que  la  opi- 
nión del  Gobierno  está  en  esas  leyes,  y no  puede  ser 
otra  cosa,  porque  esa  es  la  legislación,  completada  coa 
el  decreto  de  Octubre  del  89.  Ajustándose  á esas  dis- 
posiciones, el  Gobierno  tiene  que  esperar  al  resultado 
de  esa  información  para  saber  si  debe  practicarse  la 
segunda  rebaja  y para  conocer  los  resultados  que 
los  tratados  hayan  tenido  en  la  riqueza  del  país. 

Dice  S.  S.  que  yo  he  hecho  una  defensa  acalorada 
de  la  legislación  del  69.  Creo  que  ninguno  de  los  se- 
ñores Diputados  que  me  han  oído  habrán  visto  que 
yo  no  he  hecho  más  que  recordar  esa  ley  sin  que  la 
haya  atacado  ni  defendido;  más  bien  ha  resultado  que 
no  lo  defendia  en  toda  su  integridad  desde  el  mo- 
mento que  aceptaba  como  buenas  las  modificaciones 
introducidas  en  1882,  y desde  el  momento  también 
en  que  decia  que  algunos  de  los  que  S.  S.  llamaba 
errores  en  esa  ley  se  habían  remediado  en  la  del  82, 
y había  quedado  en  completa  libertad  para  introducir 
otros  pincipios  y otras  doctrinas  distintas  de  las  que 
consignaba  esa  ley. 

En  cuanto  á los  artículos  de  renta,  de  los  cuales 
yo  me  he  declarado  partidario  en  el  sentido  de  que 
pudieran  tener  derechos  extraordinarios,  ha  dichoS.  S. 
que  yo  había  manifestado  mi  opinión  individual,  pero 
no  la  Opinión  del  Gobierno,  que  había  sido  contraria 
á esta  declaración  hecha  por  mí.  Precisamente  lo  que 
yo  dije  fué  que  los  actos  del  Gobierno  que  preside  el 
Sr.  Sagasta  han  ido  en  algunas  ocasiones  en  la  pro- 
pia corriente  que  ha  indicado  S.  S.,  y le  cité  el  caso 
de  los  alcoholes  en  virtud  de  la  reforma  que  aceptó 
el  Sr.  I).  Venancio  González,  y el  caso  de  los  petróleos 
que  trajo  mi  querido  amigo  y compañero  el  señor 
Puigcerver. 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde  ha  entendido  una  vez 
más  que  yo  no  doy  importancia  al  tiempo,  que  no  doy 
importancia  á la  urgencia  que,  según  S.  S.,  se  nos  im- 
pone para  denunciar  los  tratados  y para  estar  prepa- 
rados á los  sucesos.  Yo  lo  que  he  hecho  ha  sido  no 
considerar  tan  absolutamente  preciso  como  S.  S.,  que 
para  el  l.°  de  Febrero  estuviera  hecha  la  tarifa  que 
había  de  aplicarse  á las  Naciones  no  convenidas;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  no  le  dé  importancia  ai  asun- 
to y que  no  crea  que  dehe  hacerse  lo  necesario  para 
que  cuando  llegue  el  l.°  de  Febrero,  si  se  denuncian 
los  tratados,  estemos  en  condiciones  de  poder  tratar 
de  nuevo. 

Dice  S.  S.,  y voy  rectificando  verdaderamente:  pues 
qué,  ¿no  se  impone  en  el  artículo  adicional  á la  Co- 
misión informadora  el  criterio  que  ha  de  seguir?  Yo 
creo  que  no,  porque  en  ese  artículo  adicional  se  dice 
que  se  podrán  reformar  los  aranceles,  oyendo  á la  Jun- 
ta, á la  Comisión  arancelaria,  ai  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  etc.  ¿Y  cómo  se  les  lia  de  oir?  Sujetándose  en 
la  reforma  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  1882  y en  la  de 
5 de  Agosto  de  1886,  en  donde  se  establece  que  la  Co- 
misión ha  de  funcionar  en  el  año  90  para  ocuparse  de 
la  conveniencia  ó no  conveniencia  de  hacer  la  segun- 
da rebaja  y de  la  influencia  que  los  tratados  hayan 
tenido  en  la  riqueza  del  país.  Pues  si  se  ha  de  oir  á la 
Comisión,  y además  ha  de  tenerse  en  cuenta  la  ley  de 
1886,  claro  es  que  no  se  impone  un  criterio  de  ante- 
mano contrario,  como  S.  S.  supone,  á todo  lo  que  sea 
reformar  la  ley  de  1882. 

Y por  último,  sin  duda  porque  yo  me  expliqué 
mal,  ó porque  8.  S.  no  me  entendió  bien,  me  ha  he- 
cho S.  S.  el  cargo  de  que  yo  respecto  de  los  trata- 
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dos  he  sostenido  una  teoría  original.  Yo  lo  único 
que  he  dicho,  Sr.  Marqués  de  Pozo-Rubio,  es,  que  en 
materia  de  tratados  lo  natural  es,  que  salgan  benefi- 
ciadas las  dos  Naciones;  pero  es  indudable  que  en  al- 
gunos casos  hay  más  beneficios  para  una  Nación  que 
para  la  otra;  y en  esto  no  creo  que  he  dicho  ninguna 
cosa  falta  de  sentido,  sino,  por  el  contrario,  aquello 
que  es  corriente  y aquello  á que  obedece  todo  crite- 
rio sobre  este  particular. 

Y no  queriendo  molestar  más  al  Congreso,  con- 
cluyo mi  rectificación,  sintiendo  no  haber  contestado 
á otros  extremos  que  ha  tratado  el  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde. 

El  Sr.  LAA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LAA:  Siento,  Sres.  Diputados,  que  haya 
pasado  la  oportunidad  en  que  pedí  la  palabra  cuando 
fui  aludido  por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  y por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  y principalmente  me  levanto 
á hacer  uso  de  ella  por  haber  visto  entrar  en  este 
momento  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Pedí  la  palabra  para  corroborar  lo  dicho  por  el 
br.  Ministro  de  Estado  y hacer  constar  que  el  dia  que 
le  dirigí  la  pregunta  sobre  las  pasas  de  Corinto,  no 
me  fué  posible,  por  falta  de  tiempo,  anunciárselo  con 
alguna  anticipación,  y me  acerqué  al  banco  ministe- 
rial á ponerlo  en  su  conocimiento,  lo  cual  demuestra 
que  el  Sr.  Ministro  no  tuvo  tiempo  de  consultar  esos 
antecedentes  antes  de  contestarme. 

Y aquí  terminaría,  si  no  fuera  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro ha  manifestado  que  encuentra  cierta  resisten- 
cia en  el  Gabinete  inglés  para  aceptar  las  justas,  jus- 
tísimas reclamaciones  del  Gobierno  español.  Yo  ruego 
al  Sr.  Marqués  do  la  Vega  de  Armijo  que  en  esta 
cuestión  tenga  la  mayor  energía  para  sostener  las  re- 
clamaciones hechas,  porque  se  trata  no  solo  del  in- 
terés de  la  provincia  de  Málaga,  que  es  grandísimo, 
sino  del  de  otras  provincias  que  también  producen  la 
pasa;  y como  la  justicia  y la  razón  están  de  parte  de 
la  reclamación  del  Gobierno  español,  yo  ruego  á S.  S. 
que  insista  en  ella  para  salvar  de  grandes  perjuicios 
á los  agricultores  de  las  provincias  á que  antes  me 
he  referido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Sr.  Ga- 
rijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Solamente  para  ha- 
cer presente  al  Sr.  Villaverde  que  me  dispense  que 
no  rectifique  por  el  estado  de  la  Cámara,  que  desea 
terminar  cuanto  antes  este  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Sr.  Ca- 
bellas tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAff ELLAS:  Me  veo  en  la  necesidad  de  de- 
cir dos  palabras. 

Los  Diputados  por  Cataluña  que  somos  proteccio- 
nistas, y á la  vez  tenemos  la  honra  de  formar  en  las 
filas  de  la  mayoría  y estar  incondicionalmente  á las 
órdenes  del  Sr.  Sagasta,  hemos  manifestado  ya  cuáles 
son  nuestras  ideas  y deseos,  en  la  enmienda  del  señor 
Rosell  que  se  discutió  ayer,  y en  el  voto  particu- 
lar que  tuve  la  honra  de  apoyar  hace  pocos  dias. 

No  estamos  completamente  de  acuerdo  con  la  en- 
mienda que  ha  presentado  el  partido  conservador,  ni 
tampoco  con  la  del  Sr.  Gamazo,  porque  las  conside- 
ramos deficientes;  nosotros  somos  enemigos  en  abso- 
luto de  los  tratados  de  comercio;  pero  habiéndose 
desechado  la  enmienda  del  Sr.  Rosell  en  votación  no- 


miual,  nosotros  daremos  con  mucho  gusto  nuestro 
voto,  tanto  en  favor  de  la  enmienda  que  se  va  á votar 
ahora,  como  en  favor  de  la  del  Sr.  Gamazo,  porque  en 
ellas  vemos  tendencias  proteccionistas,  y cuantas  ve- 
ces  se  presenten  aquí  enmiendas  ó proyectos  que  ten-» 
gan  estas  tendencias,  nosotros  les  prestaremos  nues- 
tro voto.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  se  pidió  por  sufi- 
ciente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  de 
la  misma  fuera  nominal.  Verificada  ésta,  resultó  des- 
echada la  enmienda  por  148  votos  contra  91,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Hernández  Prieta. 

Vázquez  y López. 

García  del  Castillo. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

López  Puigcerver. 

Becerra. 

Eguilior. 

Rodriguez  Correa. 

Martínez  A guiar. 

Salvador. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Aravaca. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Niebla  (Conde  de). 

Antequera.  * 

Sánchez  Pastor. 

Sagasta  (I).  Pedro). 

Crespo  Quintana. 

Jaquete. 

Cort  (D.  José). 

Rodriganez. 

Laá. 

Perez  (D.  Vicente). 

Gastel-Moncayo  (Marqués  de). 

Moncasi. 

Navarro  Ochoteco. 

Herrando. 

Gavin. 

Alvarez  Capra. 

Fernandez  Alsina. 

Hermida. 

Lopo. 

Soto  Barro. 

Villanueva. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Díaz  del  Villar. 

Rodriguez  Yagüe. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Ariuo. 

Ruiz  Valarino. 

Rodriguez  (D.  Manuel). 

Moret. 

Aguilera. 

Comenge. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Ramos  Calderón. 

Alonso  Castrillo. 

Requejo. 

Valle. 

López  Mora. 
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García  Prieto. 

Mina  (Marqués  di  la). 
García  Trapero. 

Arroyo  (D.  Enrique). 
Garijo  Lara. 

Diez  Moren. 

Morales. 

Gutierres  Abascal. 

García  Gómez. 

Canalejas. 

Ochando  (D.  Federico). 
Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
Arias  de  Miranda. 
Santana. 

González  Blanco. 

La  Serna. 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Nieto  (D.  Emilio). 

Reina. 

Flores. 

Cobian. 

Mosquera. 

Vincenti. 

Alcalá  del  Olmo. 

Gallego  Díaz. 

Guerrero. 

García  Oüativia. 

Pasarón. 

Corrales. 

Cruz. 

Santamaría. 

Calbeton. 

Soto  Martínez. 

Matos. 

Santa  Ana. 

Puerta. 

Arredondo  (D.  Federico). 
Zugasti. 

San  Bernardo  (Conde  de). 
Portuondo. 

Labra. 

Moya. 

Villalba  Hervás. 

Ferraras. 

Perez  Galdó?. 

Frau. 

Socias. 

Benayas. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Kobbe. 

Loygorri. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 
Alvarado. 

Celleruelo. 

Cepeda. 

Anglada. 

Teverga  (Marqués  de). 
Llera. 

Aguirre. 

Sr.  Presidente. 

Total,  148. 

Saez  de  Quejana. 
Xiquena  (Conde  de). 

Señores  que  dijeron  mí: 

Rettier. 

Pardo  Balmonte. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 
Fernandez  de  Soria. 

Sendin. 

Quiroga. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Vior. 

Andrés  Moreno. 

Mereilés. 

García  Benito. 

Astray. 

Calderón. 

Delgado. 

Padierna  de  Villapadierna. 
Suarez  Guanos. 

Chicheri. 

Gomar  (Conde  de). 

Rózpido  (D.  Pablo). 

Gómez  Sigura. 

Rio- Florido  (Marqués  de). 
Badarán. 

García  Gómez  de  la  Rema. 
Martínez  del  Campo. 
O'Lawlor. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 
Dávllá. 

López  Domínguez. 
Azcárate. 

Montilla. 

Pedregal. 

Prieto  y Caules. 

Becerro  de  Beugoa. 

Cort  (D.  Pedro). 

Pallejá. 

Cabezas. 

Alvarez  Marino. 

Borrego. 

Arribas. 

Catalina. 

Muro. 

Cárdenas. 

Lastres. 

Vilaseca. 

Bushell. 

Ordoñez. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Bergamin. 

Torrepando  (Conde  de). 

Betegon. 

Martin  Bemal. 

Grande  de  Vargas. 

Cañellas. 

Marín  Carbonell. 

Mon. 

González  Conde. 

Serrano  Alcázar. 

Pedreño. 

Castellano. 

Gorostidi. 

Marín  Luis. 

Molleda. 

Martin  Sánchez. 

Puga. 

Pons. 

Montalvo. 

Pimentel. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 
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Aparicio. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Torres  Almunia, 

Boixader. 

Rosell. 

Azcárraga, 

Salcedo. 

Prast. 

Navarro  Reverter. 

Castel. 

Encina  (Conde  de  la). 

Alvear. 

Vi  lana  (Conde  de). 

Garrido  Estrada. 

Casado. 

González  Longoria. 

García  San  Miguel. 

Ballesteros. 

Drake. 

Martínez  Asenjo. 

Sánchez  Guerra. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Maura. 

Monare?. 

Recio. 

Vilanova. 

Isasa. 

Pando, 

Nicolau. 

Diez  Macuso. 

Los  Arcos. 

Mochales  (Marqués  dev 
Fernandez  Villa  verde. 

Cánovas. 

Somogy. 

Vergez. 

García  Alix. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Avilés. 

Gamazo  (D.  Triñno). 

Bugallai. 

Cañamaque. 

Laiglesia. 

Silvela  (D  Francisco). 

Vadillo  (Mt-qués  de). 

Gurrea. 

Cos-Gavon. 

Sánchez  Bedoya. 

Cánido. 

Cuartero. 

Pacheco. 

Pidal. 

Escobar. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Rodríguez  San  Pedro. 

Roca  de  Togores. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Total,  91. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  pide  V.  S.  la 
palabra? 

El  Sr.  AGUIRRE:  Para  rogar  á la  Mesa  que  se 
sirva  rectificar  la  lista  de  votación,  porque  yo  he  vo- 
tado no,  y no  aparece  mi  nombre  en  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eu  este  momento  se  inclu- 
ye á V.  S.  en  la  lista. 


Por  tanto,  la  enmienda  resulta  desechada  por  14 a 
votos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La  en- 
mienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán)  al  art.  4.°  adi-, 
cional  propuesto  por  la  Comisión  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  sobre  el  articu* 
lado  de  los  presupuestos: 

«Art.  4.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  proceder, 
oídos  los  informes  que  estime  necesarios,  á la  revi- 
sión de  los  aranceles  de  aduanas,  con  el  ün  de  forta- 
lecer los  ingresos  del  Tesoro  y asegurar  el  mercado 
uacional  A los  productos  de  Espaüa  y sus  provincias 
y posesiones  ultramarinas,  sin  perjuicio  de  las  conce 
«iones  á que  la  reciprocidad  nos  obligue  si,  denun- 
ciados los  tratados  de  comercio  vigentes,  se  entabla- 
ren negociaciones  para  celebrar  otros. 

Los  nuevos  aranceles  quedarán  promulgados  en 
loa  cuatro  primeros  meses  de  1891. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes,  en  su  re- 
unión más  próxima,  del  uso  que  hubiere  hecho  de  la 
precedente  autorización.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1890.=Ger- 
man  Gamazo.=Pedro  Antonio  Pimentel.=José  Sán- 
chez Guerra.=Antonio  Maura.=Isidoro  Recio.— An- 
gel Avilés.=Roman  Martin  Bernal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  esta  enmienda. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión,  con  gran  sentimien- 
to, no  puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sp.  GAMAZO  (D.  Germán):  Siento  mucho,  se- 
ñores Diputados,  tener  que  molestaros  en  estos  mo- 
mentos, aunque  sea  muy  poco  tiempo.  Dije  ayer,  y 
pienso,  hoy  como  ayer,  que  no  son  estas  circunstan- 
cias las  más  propias  para  hacer  discursos,  pues  lo  que 
nos  pide  el  país  son  resoluciones  y no  palabras. 

Voy,  por  tanto,  inspirado  en  esta  profunda  convic- 
ción, en  esta  apreciación  que  bago,  creo  que  con  per- 
fecta exactitud,  del  estado  de  la  opinión  de  nuestro 
país,  á ser  muy  breve  en  la  exposición  de  los  moti- 
vos en  que  se  funda  la  enmienda  que  tengo  el  honor 
de  apoyar.  No  podría  tampoco,  aunque  quisiera,  ser 
muy  extenso,  porque  si  hubiera  cosas  bueuas  que  de 
cir  aquí  que  vosotros  no  supiérais,  han  sido  ya  di- 
chas con  tal  elocuencia  y conocimiento  tan  com- 
pleto y acabado  del  asunto,  que  yo  en  vano  intentam 
emularlo.  Entro,  pues,  en  el  exámen  concreto  y par- 
ticular de  la  cuestión  que  mi  enmienda  plantea. 

No  necesito  decir,  Sres.  Diputados,  porque  creo  no 
necesitarlo,  lo  dije  ya  oportunamente,  que  siendo  esta 
cuestión  completamente  extraña  á los  dogmas,  á las 
doctrinas  de  los  partidos  tal  como  están  organizados, 
el  voto  que  yo  hubiera  dado  en  favor  de  otra  enmien- 
da no  significaba,  como  no  ha  significado  en  otras 
ocasiones,  ningún  género  de  abdicación  de  principios 
políticos. 

En  cuanto  á las  soluciones  económicas,  yo  no  he 
querido  que  nadie  se  extrañara;  jamás  las  he  disimu- 
lado; en  cuantas  ocasiones  se  me  han  presentado,  las 
he  afirmado  con  aquella  claridad  que  me  dictaba  mi 
convencimiento.  Sería  inútil,  por  otra  parte,  que  yo 
en  estos  momentos  hubiese  empleado  ningún  artifi- 
cio. Aquí  nos  conocemos  todos;  aquí  sabemos  todos 
lo  que  cada  cual  piensa,  y sería  en  vano  que  yo  hu- 
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biera  intentado  con  un  ardid  estratégico  disfrazar  una 
intención  que  todo  el  mundo  descubrirla  perfecta- 
mente. 

Sin  haber  pretendido  jamás,  Sres.  Diputados,  as- 
pirar al  dictado  y á la  calificación  de  proteccionista 
intransigente,  soy  partidario  en  este  momento,  soy 
partidario  cuando  las  necesidades  de  la  producción 
nacional  lo  exigen,  que  no  siempre  sucede  esto,  ni 
aun  cuando  lo  exijan,  lo  exigen  de  igual  manera;  soy 
partidario,  digo,  de  los  remedios  arancelarios  para 
acudir  con  ellos  á la  defensa  de  nuestra  riqueza.  Con 
este  carácter  milito  dentro  del  partido  liberal;  con 
este  carácter  realizo  el  acto  que  en  el  presente  mo- 
mento presenciáis;  pero  quiero,  ahora  que  puede  ser 
ocasión  de  juzgar  á todos,  no  solo  por  sus  virtudes 
políticas,  sino  por  sus  condiciones  personales,  quiero 
haceros  notar  y hacer  notar  al  pa(s  que  poseedor  yo 
de  estas  convicciones  económicas  y teniendo  profunda 
fe  en  ellas,  jamás  he  venido  á mi  partido  intentando 
imponerle  soluciones  determinadas;  jamás  he  usado 
do  otra  fórmula  que  la  fórmula  de  la  autorización,  que 
deja  un  camino  más  abierto  para  acudir  al  remedio 
de  los  males  do  la  Patria,  que  no  impone  á nadie  la 
obligación  de  aceptar  aquello  que  á sus  convicciones 
repugna,  pero  que  puede  brindar  una  ocasión  glo- 
riosa de  abandonar  puestos  importantes,  si  el  estar  en 
ellos  estorba  á soluciones  determinadas. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  en  otra  ocasión  en  que 
yo  creí  que  las  circunstancias  del  país  agrícola  recla- 
maban imperiosamente  una  elevación  arancelaria  en 
las  partidas  que  nos  habian  dejado  libres  los  trata- 
dos de  comercio,  acudí  respetuosamente  á mi  partido 
ofreciéndole  una  autorización,  no  imponiéndole  la 
obligación  de  elevar  los  aranceles,  que  hubiera  sido 
una  especie  de  dictadura  impotente  pretendida  sobre 
personas  dignas  que  no  participaran  de  mis  opinio- 
nes. Por  eso  digo  ahora,  afirmando  mis  convicciones, 
cuando  quiera  que  se  présenla  ocasión  de  afirmarlas: 
yo  no  pido  á mi  partido  que  acepte  una  obligación; 
le  propongo  que  acepte  uua  autorización. 

¿Acaso,  Sres.  Diputados,  hay  ya  cuestión,  es  hoy 
problema,  como  en  otros  momentos  quizá  lo  ha  sido, 
la  necesidad  de  revisar  los  aranceles?  Bien  lo  sabéis; 
lo  sabe  perfectamente  el  Gobierno;  no  lo  desconoce 
la  Comisión.  Yo  tengo  que  consignar  con  este  motivo 
las  justas  y merecidas  palabras  de  elogio  á la  inicia- 
tiva de  quien  quiera  que  sea  que  ha  traído  aquí  esta 
autorización,  porque  clTa  reconoce  que  son  éstos,  y no 
pueden  ya  ser  más  remotos,  los  momentos  propios 
para  que  el  Gobierno  esté  habilitado  de  un  medio  que 
ha  de  ser  preparatorio  para  las  negociaciones  comer- 
ciales con  otros  países. 

El  único  problema  es,  si  la  revisión  de  los  aran- 
celes puede  hacerse  en  términos  que  en  todos  los  mo- 
mentos, en  todas  las  hipótesis,  en  todas  las  circuns- 
tancias resulten  favorables  á la  industria  nacional,  por 
la  autorización  que  contiene  el  art.  4.°  de  los  adicio- 
nados á la  ley  de  presupuestos.  Este  es  el  problema. 
Yo  he  entendido,  Sres.  Diputados,  lo  he  entendido  de 
buena  fe,  y desgraciadamente  lo  sigo  creyendo,  que 
ese  artículo  no  tiene  más  que  una  salida  y cierra  el 
camino  á otras  que  considero  inexcusables;  que  ese 
artículo  no  es  remedio;  que  ese  artículo  puede  ser  una 
agravación  del  mal  que  al  presente  nos  aflige.  Por  eso 
me  he  atrevido  á enmendar  la  redacción  del  artículo; 
que  si  yo  le  viera  tal  y tan  ámplio  que  permitiese  com- 
pleta libertad  de  movimientos  á quien  quiera  que  ocu- 


pando el  pue3to  del  gobierno  asumiera  todas  las  res- 
ponsabilidades tremendas  que  pesan  sobre  los  que  lo 
ejercen,  yo  tengo  bastante  fe  en  el  patriotismo  de  mis 
conciudadanos,  yo  tengo  sobrada  confianza  en  el  de 
los  hombres  políticos  á quienes  he  tenido  el  honor  de 
conocer  y tratar,  que  son  casi  todos  los  españoles,  y 
sé  que  delante  de  la  justicia  con  que  claman  los  inte- 
reses de  nuestra  producción  nacional,  no  habría  nadie 
que  sucumbiera  á las  exigencias  ó á los  dictados  de 
una  escuela  que  se  profesa  con  convicción  cuando  no 
hay  responsabilidades,  que  se  defiende  con  entusias- 
mo, pero  que  en  momentos  determinados  puede  ser 
grillo  y esposa,  obstáculo  invencible  para  la  libre 
acción  del  gobernante. 

¿Me  he  equivocado,  Sres.  Diputados,  al  juzgar  el 
texto  de  la  autorización  á que  se  refiere  la  enmienda? 
Yo  creo  que  no;  vosotros  vais  á ser  jueces;  yo  espero, 
y tengo  bastante  frialdad  para  serlo  de  mis  propios 
errores,  yo  espero  la  demostración  que  se  haga  en- 
frente de  la  que  voy  á tener  el  honor  de  intentar. 

No  quiero  preguntar  con  qué  criterio  se  va  á ha- 
cer la  revisión  arancelaria.  Yo  no  pregunto  cosas  que 
pueden  ser  inoportunas;  no  sé  quién  va  á hacer  la  re- 
visión arancelaria:  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  me  lo  podria  decir;  S.  S.,  como 
yo,  tenemos  respeto  profundo  á las  altas  prerrogati- 
vas de  las  supremas  instituciones  monárquicas;  tene- 
mos también  respeto  igualmente  profundo  á los  dic- 
tados de  la  voluntad  popular  expresada  en  los  colegios 
electorales,  y por  esos  respetos  no  podemos  decir  quién 
hará  la  revisión  arancelaria.  Si  yo  me  hubiese  permi- 
tido entrar  en  investigaciones  relativas  al  criterio  del 
Gobierno  actual,  confieso  que  habría  sentido  motivos 
para  vacilar;  porque- de  un  lado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda nos  ha  hablado  del  criterio  de  la  prudencia,  y 
de  otro  lado  un  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
contestaba  al  Sr.  Marqués  de  Pozo-Rubio  nos  ha  ha- 
blado de  la  ley  de  1869  y de  la  ley  de  1882  como 
Evangelio  en  materia  arancelaria  del  partido  liberal. 
Yo  no  quiero,  por  tanto,  investigar  cuál  es  el  criterio 
con  que  se  ha  de  hacer  la  revisión;  quiero  saber  si 
dentro  de  la  fórmula  es  posible  el  criterio  de  la  eleva- 
ción arancelaria.  {On  Sr.  Diputado:  Indudable.)  ¿Quién 
ha  contestado  indudable?  ¡Ah!  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros , ya  temía  yo  que  S.  S.  estaba  sobre 
e3to  equivocado;  ya  temía  yo  que  S.  S.  lo  creía  así; 
porque  ¿cómo  había  yo  de  suponer  que  estando  S.  S. 
bien  enterado  de  que  esta  fórmula  no  permitía  en  nin- 
gún caso  la  elevación  arancelaria,  S.  S.  la  habría  acep- 
tado? El  hecho  es  evidente,  el  hecho  es  innegable. 

Yo  veDgo  á discutir  con  la  mayor  lealtad,  y deseo 
que  se  me  conteste  con  toda  claridad,  aunque  sea 
con  dureza,  que  no  merecerán  ciertamente  las  formas 
que  yo  emplee;  pero  deseo  que  se  me  conteste.  No  hay 
más  que  una  hipótesis:  la  de  que  no  por  la  ley  de 
1882,  ni  por  la  ley  de  1869,  sino  por  un  precepto  de 
una  ley  de  presupuestos  de  los  señores  conservadores, 
traído  al  artículo  final  de  la  de  1882,  se  pueden  ele- 
var los  aranceles;  pero  ¿en  qué  circunstancias  y de 
qué  manera?  ¡Ah  Sres.  Diputados!  oídlo  bien,  porque 
en  esto  no  cabe  mixtificación.  Solo  se  podrán  elevar 
los  aranceles  en  el  caso  de  que  alguna  Nación,  espe- 
cialmente, de  una  manera  singular  y señalada,  perju- 
dique nuestro  comercio  y nuestra  navegación.  Solo 
en  ese  caso.  ¿Y  es  eso  lo  que  hoy  se  prevé,  ó son  otras 
cosas,  otras  circunstancias,  otras  determinaciones 
políticas  y económicas  de  los  demás  países,  enfrento 
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de  las  cuales  nos  hallamos?  Porque  no  hay  ese  temor; 
por  fortuna  vivimos  en  paz  económica  como  en  paz 
política  con  todo  el  mundo,  y no  es  de  temer  que 
esta  paz  se  turbo,  ni  que  nadie  se  ensaño  particular- 
mente con  nuestros  productos,  haciendo  para  ellos 
un  arancol  especial  que  de  una  manera  también  es- 
pecial nos  perjudique. 

Y si  no  es  oso,  yo  digo:  en  el  arancel  general  no 
podemos  introducir  una  sola  elevación  de  derechos 
dentro  de  las  leyes  del  82.  Interpretando  sin  argucias 
ni  sutilezas  la  autorización  de  que  el  Gobierno  pretende 
investirse,  no  puedo  obtenerse  de  ella  más  que  lo  si- 
guiente: mantener  los  derechos  del  arancel  actual  én- 
trente de  las  Naciones  que  no  celebren  tratados  con 
nosotros;  rebajar  al  15  por  100  los  derechos  extraor- 
dinarios del  arancel  actual;  rebajarlos  desde  luego, 
rebajarlos  enseñando  las  cartas  á todo  el  mundo,  para 
aquellas  Naciones  que  celebren  con  nosotros  tratados; 
esto,  nada  más  que  esto,  puede  ser,  llana  y lealmente 
interpretada,  la  autorización. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿hay  algún  gober- 
nante, no  hablemos  dentro  del  partido  liberal,  que  se 
ha  declarado  siempre  oportunista,  que  ha  declarado  en 
toda  ocasión  que  no  es  esclavo  de  ninguna  escuela  eco- 
nómica; hay  algún  gobernante  inspirado  por  las  doctri- 
nas de  la  escuela  más  radical  posible,  que  crea  que  es 
prudente,  en  vísperas  do  una  negociación  de  tratados, 
atarnos  las  manos  para  elevar  el  arancel  y quedar  com- 
prometidos á una  rebaja  en  algunos  casos  enorme, 
Cualesquiera  que  sean  las  concesiones,  siempre  que 
obtengan  alguna,  que  alcancen  las  Naciones  que  con 
nosotros  traten?  Este  es  el  problema,  esta  es  la  difi- 
cultad que  me  ha  movido  á presentar  la  enmienda. 

Ya  sé  yo  que  se  dirá  que  aun  cuando  por  la  letra 
de  la  ley  de  1882  hemos  do  otorgar  las  dos  rebajas 
de  la  base  5.*  á las  Naciones  que  traten  con  nosotros, 
si  no  nos  hacen  tales  concesiones  que  el  interés  na- 
cional quede  completamente  asegurado,  no  tratare- 
mos ni  acordaremos  las  dos  rebajas.  Ya  lo  sé;  pero  el 
texto  de  la  autorización  tiene  dos  inconvenientes,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  tiene  un  in- 
conveniente fiscal  y un  inconveniente  económico.  El 
inconveniente  fiscal  ya  ha  sido  explicado  en  sus  más 
altas  expresiones  por  el  Sr.  Yillaverde;  pero  no  ha 
sido  traducido  en  cifras,  y voy  á presentaros  algunas, 
porque  sé  que  han  de  influir  en  el  ánimo  del  Gobier- 
no y de  la  Cámara. 

Si  llegáramos  á tratar,  Sres.  Diputados,  dentro  de 
los  preceptos  de  esa  autorización  y de  las  leyes  del 
82  y del  86,  cualesquiera  que  fuesen  las  ventajas  que 
nos  pudieran  dar  las  Naciones  con  quienes  tratára- 
mos, ¿qué  iba  á ser  de  la  renta  de  aduanas  en  artícu- 
los importantes?  La  teoría  no  necesito  exponérosla;  la 
ha  expuesto  con  perfecta  claridad  el  Sr.  Villaverde; 
los  números  son  los  que  voy  á exponer  á vuestra  con- 
sideración. 

Supongamos  que  se  celebra  un  tratado  con  los 
Estados-Unidos  ó con  Rusia,  y que  la  importación 
do  los  petróleos  toma  en  aquellas  regiones  una  im- 
portancia que  quizás  no  está  lejana.  La  consecuencia 
inmediata  de  esos  tratados  es  la  rebaja  sobre  los  de- 
rechos de  los  petróleos  al  15  por  100  El  I."  de  Fe- 
brero de  1802  tienen  que  estar  reducidos  esos  dere- 
chos. El  valor  del  petróleo  es  de  22  pesetas  los  100 
kilogramos;  el  derecho  del  arancel  actual  es  de  21  pe- 
setas; el  derecho  reducido  al  1 5 por  100  de  su  valor  es 
de  3‘ 30.  ¿Qué  unidades  podemos  importar  en  esos  paí- 


ses? Según  la  última  balanza,  594.684.  ¿Qué  pérdida 
experimentaríamos  con  la  reducción  de  los  derechos  al 
15  por  100?  Pues  10.525.906  pesetas.  ¿Os  parece  que 
para  un  solo  artículo  no  es  cifra  digna  de  considera- 
ción? Claro  es  que  se  pueden  establecer  impuestos  in- 
teriores;  pero  ¿creeis  que  los  podríais  establecer  si  hu- 
biéseis  hecho  tratados,  no  teniendo  productos  simila- 
res del  país  que  sufrieran  por  igual  el  gravámen?  ¿Es 
que  habría  quien  tratara  en  esas  condiciones?  Pues  ya 
se  sabe  que  cuando  hagamos  el  tratado  reduciremos 
los  derechos  en  esa  proporción  quo  acabo  de  citar. 

Pues  admitamos  la  hipótesis  de  un  tratado  con 
Alemania.  Aguardientes.  Deberíamos  dejar  reducidos 
los  derechos  forzosamente,  no  hablando  ya  de  los  de 
consumo,  que  ésos  tendrían  su  equivalente  respecto 
do  los  productos  nacionales;  deberíamos  dejarlos  re- 
ducidos, digo,  en  una  proporción  de  21  á 6.  Pues  ha- 
biendo importado  el  año  1888,  que  es  el  que  tomo 
como  punto  de  partida  por  ser  la  última  balanza 
completa,  459.152  unidades,  la  diferencia  de  derechos 
serian  6.993.195  pesetas.  ¿Os  parece,  Sres.  Diputa- 
dos, que  este  aspecto  puramente  fiscal  no  merece  al- 
guna consideración,  que  no  debemos  adelantarnos  á 
este  inconveniente,  reservándonos  el  derecho  de  ele- 
var, y sobre  todo  quitándonos  de  encima  la  inmensa 
pesadumbre  de  esas  dos  reducciones  que  nos  amena- 
zan bajo  el  imperio  de  las  leyes  del  82  y del  86? 

Pero  no  es  solo  el  aspecto  fiscal,  porque  yo  no  creo 
que,  sea  quien  quiera  el  que  gobierne  y sea  cual- 
quiera el  criterio  con  que  gobierne,  entienda  álguien 
quo  es  posible,  que  es  necesario,  diré  mejor,  hacer  de 
peor  condición  á la  producción  nacional  que  á la  pro- 
ducción extranjera.  Creo  que  eso  nadie  se  atreverá  ni 
á pensarlo. 

Pues  ocurre  ahora  mismo,  Sres.  Diputados,  ahora 
mismo,  no  cuando  se  hagan  las  dos  rebajas,  sino 
ahora,  en  la  hipótesis  de  que  no  haya  tratados,  que 
sería  la  hipótesis  de  la  ley  del  año  1882,  la  hipótesis 
más  favorable  á la  autorizaciou;  ocurre  ahora  mismo 
que  nuestro  arancel  tiene  derechos  inferiores  en  algu- 
nos artículos  importantes  á los  aranceles  de  aquellas 
Naciones  con  las  cuales  podríamos  tener  relaciones 
de  comercio.  No  hablemos  de  lo  que  aquí  ya  tantas 
vece3  se  ha  tratado,  de  las  harinas,  de  los  trigos  y 
otros  cereales;  no  hablemos  de  eso;  hablemos  sola- 
mente de  los  productos  de  la  industria,  de  los  pro- 
ductos de  ciertas  explotaciones  agrícolas  peninsula- 
res é insulares,  porque  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, en  aquel  estado  de  relaciones  mercantiles  en  qui 
han  de  quedar  por  la  ley  de  1882  al  llegar  el  año  92, 
merecen  tanta  atención  y deben  tener  tanta  parte  en 
estos  debates  como  cualquiera  otra  de  nuestras  pro- 
vincias peninsulares. 

¿Qué  va  á ocurrir,  Sres.  Diputados?  No  se  hacen 
tratados,  pero  se  revisan  los  aranceles  con  arreglo  á 
la  ley  del  año  1 882,  que  no  autoriza  su  elevación,  que 
solo  habla  de  las  rebajas  en  la  hipótesis  de  los  trata- 
dos, y por  consiguiente,  nos  quedamos  con  el  arancel 
actual. 

Pues  hay  una  industria  naciente,  pero  poderosa 
en  su  nacimiento  ya,  en  el  Norte  de  nuestra  Penín- 
sula, la  cual  ha  venido  á la  información  con  preten- 
siones verdaderamente  modestas,  ea  muchos  casos 
quejándose  hasta  de  la  elevación  del  arancel,  pidiendo 
rebaja  cuando  comienza  á luchar;  pero  ha  reconocido 
y declarado  que  hay  otras  partidas  en  nuestro  aran- 
cel que  son  notoriamente  desiguales  para  la  contien* 
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da  con  Francia,  con  Alemania  y con  Italia.  Hablo  déla 
industria  siderúrgica,  que  digo  nace  en  el  Norte,  pero 
que  tiene  ya  raíces  en  el  Levante  de  España,  y que  ha 
dado  gallarda  muestra  de  su  progreso  y de  sus  ade- 
lantos. Pues  ha  hecho  notar,  y lo  puede  notar  cual- 
quiera, que,  por  ejemplo,  defienden  los  franceses  los 
hierros  en  bloques  de  forma  prismática  mucho  más 
que  nosotros,  pues  mientras  ellos  señalan  4‘50  y 5 al 
hierro  y 9 al  acero,  nosotros  no  imponemos  más  que 
2‘50;  hierro  colado  en  tubos:  nosotros,  3*50;  Italia,  5; 
hierro  dulce  y acero  laminado  en  barras  carriles: 
nosotros,  4*55;  Italia,  6;  Francia,  hierro,  5;  acero,  6. 

Y esto  acontece  con  otra  porción  de  productos. 
Por  los  aguardientes,  ya  os  lo  dije  ayer,  nosotros  co- 
bramos 20,  Alemania  cobra  100,  Francia  cobra  de  30 
á 39f  y Austria  60.  El  azúcar  nosotros  lo  gravamos 
con  8 pesetas,  y hay  que  notar  que  todavía  consumi- 
mos 7.600.000  kilogramos  de  azúcar  de  Europa, 
mientras  la  producción  de  nuestras  Antillas  puede 
demandar  y demanda  urgentemente  un  mercado. 
Tucs  bien,  Sres.  Diputados;  nosotros  cobramos  8 pe- 
setas al  azúcar  de  Europa;  Alemania  cobra  30;  Italia 
de  37*50  á 50,  y Francia  de  50  á 61*50,  según  los 
grados  y condiciones  especiales. 

Y de  los  colores,  los  cueros,  las  duelas,  el  ganado 
vacuno,  las  máquinas  agrícolas,  las  máquinas  motri- 
ces, el  petróleo,  el  papel  y otros  muchos  artículos,  se 
podría  sacar  igual  comparación,  y resultaría  el  espec- 
táculo triste  de  que,  en  la  hipótesis  de  que  quede  la 
autorización  y no  haya  tratados,  nosotros  tendríamos 
el  arancel  tal  cual  es,  abierto  árla  producción  extran- 
era,  y no  podríamos  brindar  á nuestros  productores 
un  mercado  en  las  propias  condiciones  en  que  nos- 
otros le  ofrecemos  al  extranjero.  Es  decir,  que  aparte 
de  las  dificultades  del  suelo,  de  las  condiciones  del 
clima,  del  moderno  origen  de  nuestras  industrias,  to- 
davía vamos  á ayudar  este  desnivel  de  nuestra  pro- 
ducción enfrente  de  las  Naciones  con  quienes  comer- 
ciamos, por  el  arancel  nuestro,  completamente  inmóvil 
de  resultas  de  esta  autorización. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  he  insistido  en  que  se 
reforme  la  redacción  de  ese  articulo  y en  que  se  sus- 
tituya por  la  de  mi  enmienda.  ¿Queréis  conocer  los 
términos  de  la  sustitución?  Resignaos  á oir,  porque 
este  asunto,  aunque  á algunos  no  les  parezca,  tiene 
una  gran  importancia  en  el  debate  actual,  porque  ve- 
réis que  no  so  puede  llevar,  desde  el  punto  de  vista 
que  yo  tengo  en  esta  cuestión  del  arancel,  que  no  se 
puede  llevar  más  allá  la  concesión  y la  deferencia  á 
las  opiniones  ajenas,  y que  se  buscan  aquellas  solu- 
ciones por  las  cuales  puede  el  gobernante,  si  las  con- 
diciones no  le  permitieran  ir  en  determinado  sentido, 
abrir  al  país  un  camino  para  que  otra  persona  reali- 
zara las  determinaciones  que  él  no  pudiera  ó no  qui- 
siera realizar. 

¿Qué  propongo  y que  pido  al  Gobierno?  Que  se  de- 
clare autorizado  para  revisar  el  arancel,  primero  con 
el  tiú  de  fortalecer  los  ingresos  del  Tesoro,  y después 
con  el  fin  de  asegurar  á la  producción  de  la  Penín- 
sula y de  Ultramar  el  mercado  nacional.  Pero  entién- 
dase que  esto  no  ate  las  manos,  que  esto  no  coarte,  no 
restrinja  ni  limite  la  facultad  de  tratar  con  otras  Na- 
ciones, y á cambio  de  la  parte  de  mercado  que  les 
cedemos,  conquistar  un  mercado  extraño  que  com- 
pense á nuestros  productores  del  vacío  que  hay  aquí. 

¿Hay  en  esta  enmienda  criterio  exclusivo  de  es- 
cuela? Yo  me  entrego  en  esto  al  juicio  de  mis  adver- 


sarios, al  de  aquellos  que  no  tengan  partido  tomado; 
que  ellos  la  examinen  y que  la  juzguen,  que  yo  á su 
juicio  me  someto. 

El  fin  fiscal.  ¿Cuándo  el  fin  fiscal  ha  sido  repug- 
nante á ninguna  escuela?  ¿Es  que  la  escuela  liberal 
económica,  en  sus  períodos  de  mayor  rigidez  y de 
mayor  iutransigencia,  no  ha  realizado  el  fin  fiscal, 
unas  veces  por  la  teoría  de  los  artículos  de  renta, 
otras  por  el  impuesto  de  consumos  cobrado  en  Ja 
frontera,  otras  por  medios  completamente  distintos? 
No;  hay  que  hacer  esta  justicia:  todo  gobernante  que 
siente  sobre  sí  las  responsabilidades  de  la  ruina  de  una 
Hacienda,  se  preocupa  de  esto  por  encima  de  conside- 
raciones de  escuela.  ¿Y  qué  consideración  habrá  que  no 
se  pudiera  alegar  contra  muchos  ó casi  todos  los  im- 
puestos existentes?  Todo  gobernante,  digo,  por  encima 
de  consideraciones  pequeñas,  ha  de  poner  á cubierto 
su  responsabilidad  de  una  catástrofe. 

Y yo  digo,  Sres.  Diputados:  ¿es  que  es  para  des- 
preciado en  estos  momentos  el  fin  fiscal?  ¿Es  que  por 
ventura  nuestro  presupuesto  está  tan  holgado,  las 
cifras  do  los  ingresos  son  tan  superabundantes,  que 
no  déu  preocupación  á nadie,  antes  bien  infundan  á 
todos  una  perfecta  tranquilidad  de  espíritu  y la  se- 
guridad deque  al  llegar  el  dia  30  de  Junio  de  1891 
no  habrá  déficit  de  ninguna  clase?  Así,  pues,  la  pri- 
mera razón,  el  primer  fin  de  la  autorización  que  yo 
doy  al  Gobierno,  es  un  fin  que  pueden  admitir  todas 
las  escuelas,  porque  no  molesta  ni  lastima  á nadie. 

Y la  segunda  dirección  de  la  autorización,  ¿en 
qué  puede  molestar?  ¿En  que  habla  de  asegurar  á los 
productos  nacionales  el  mercado  nacional? 

Pero  si  hablara  de  esto  solo,  todavía  comprende- 
ría yo,  rindiendo  culto  y respeto  á las  creencias  que 
los  más  caracterizados  y respetables  escritores  de  la 
escuela  manebesteriaua  han  profesado  siempre  acerca 
del  comercio  exterior,  que  hubiese  Alguien  que  no  la 
aceptase,  aunque  entiendo  que  en  nada  afecta  á las 
tendencias  de  escuela.  Pero  si  esto  no  viene  solo,  se- 
ñores Diputados;  si  esto  viene  condicionado,  limitado 
por  la  eventualidad  de  que  los  tratados  nos  obliguen  á 
concesiones,  ¿qué  inconveniente,  repito,  hay  en  admi- 
tir esto?  ¿Es  que  álguien  se  atreverá  á decir  que 
aunque  no  tratemos,  aunque  los  demás  nos  desahu- 
cien, aunque  nos  abofeteen  ó injurien,  pondremos  la 
otra  mejilla  de  nuestros  productores  y les  entregare 
mos  el  mercado  nacional?  No  es  eso  eso;  no  lo  dice 
nadie;  yo  estoy  bien  seguro  del  patriotismo  de  todos. 
Pero  si  no  es  eso,  si  eso  no  se  dice,  entonces,  señores 
Diputados,  ¿por  qué  no  aceptar  la  autorización  en 
estos  términos? 

Puesto  que  hablamos  de  la  realidad,  hablemos  de 
los  momentos  presentes.  Si  Francia,  de  donde- podía- 
mos esperar  pruebas  de  solicitación  amistosa,  por 
razones  que  hay  que  respetar  y que  llegan  A lo  más 
íntimo  quizás  del  corazón  de  un  país,  por  esas  ó por 
otras,  por  aquella  conjunción  de  que  nos  ha  hablado 
el  Sr.  Villavcrdc  de  las  dos  escuelas  extremas,  ó por 
inspiración  del  patriotismo;  si  Francia  se  niega  á tra- 
tar con  nosotros,  ¿qué  importaría  que  nosotros  qui- 
siéramos tratar?  ¿Y  qué  responsabilidad  no  tendría- 
mos si,  sin  la  esperanza  de  baja  ninguna,  dejáramos 
en  una  posición  desastrosa  á las  industrias  que  sufren 
ó á las  que  están  aleteando  por  levantarse  de  una  crl 
sis  tremenda? 

Mi  autorización,  pues,  Si  ‘ - . Diputados,  ya  lo  ha- 
béis yisto,  no  comprometo  ou  intransigente  protcccio 
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nismo,  pero  impide  las  intransigencias  de  la  opuesta 
escuela;  deja  camino  para  transacciones  decorosas, 
pero  se  aseguran  de  otra  suerte,  sin  los  obstáculos  de 
una  ley  que  en  el  art.  4.°  no  solo  no  se  deroga,  sino 
que  se  confirma;  da  medios  para  acudir  á aquella  dis- 
tribución de  justicia  que  solicitan  del  Gobierno  los 
productos  nacionales.  Yo  no  quiero  molestar  por  más 
tiempo  la  ilustrada  atención  de  la  Cámara. 

Creo  haber  expuesto  con  claridad  los  motivos  de 
mi  enmienda,  y tengo  todavía  la  esperanza  de  que  si 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  está 
completamente  convencido  por  razones  indestructi- 
bles de  que  yo  me  equivoco,  en  cuyo  caso  tai  es  y 
tan  grande  la  fuerza  persuasiva  de  la  elocuencia  de 
S.  S.,  que  yo  espero  que  rectificaré  mis  errores,  que 
si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  está, 
por  razones  incontestables,  convencido  de  que  no  me 
asiste  á mí  justicia  para  esta  reclamación,  todavía 
aceptará  mi  enmienda,  ó rectificará  la  redacción  del 
artículo  y abrirá  camino  á que,  quien  quiera  que  sea 
el  que  tenga  la  responsabilidad  de  la  revisión  aran- 
celaria y de  la  negociación  de  los  tratados,  obre  con 
arreglo  á las  excitaciones  del  patriotismo  y atienda  á 
las  necesidades  de  la  producción  nacional.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  ministros 
(Sagasta):  Ni  por  el  calor  que  se  siente,  ni  por  la  ex- 
tensión de  la  labor  en  que  nos  hemos  comprometido 
para  esta  tarde,  ni  por  la  índole  de  la  materia  en  que 
nos  estamos  ocupando,  me  parece  que  debo  intentar 
hacer  un  largo  discurso  en  contestación  al  elocuentí- 
simo que  acabamos  de  oir  de  labios  de  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Gamazo.  Me  he  de  limitar,  pues,  á expo- 
ner todas  aquellas  indicaciones  que  conduzcan  al  es- 
clarecimiento del  asunto  que  debatimos;  á hacer  aque- 
llas rectificaciones  que  crea  conducentes  á la  exactitud 
de  los  hechos,  y en  último  resultado  á consignar  to- 
das aquellas  aclaraciones  que  el  Gobierno  está  en  el 
caso  de  hacer  siempre,  á fin  de  que  su  conducta  sea 
perfectamente  definida  y juzgada. 

Prescindo,  pues,  de  todo  preámbulo;  prescindo 
también  de  toda  forma  oratoria;  prescindo  de  toda 
retórica,  que  no  me  parece  lo  más  á propósito  para 
envolver  las  cuestiones  financieras;  prescindo  en  ab- 
soluto de  todo  lo  que  pueda  distraer  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  y mucho  más  debo  prescindir, 
si  alguna  vez  pudiera  usar  de  ella,  de  la  elocuencia 
que  me  atribuye  el  Sr.  Gamazo,  porque  quiero,  no 
que  se  persuada  por  mi  elocuencia,  sino  que  se  con- 
venza ftor  la  verdad  de  ios  hechos  mismos. 

Ante  todo,  aunque  para  mí  no  era  necesario,  me 
congratulo  de  la  explicación  que  S.  S.  ha  tenido  á 
bien  dar  al  principio  de  su  discurso  respecto  de  su 
situación  política,  siempre  correcta,  siempre  cons- 
tante; yo  no  la  necesitaba;  pudieran  quizá  necesitarla, 
más  que  nuestros  amigos,  algunos  de  nuestros  ad- 
versarios, que  quieren  sacar  partido  siempre  de  todo, 
interpretando  mal  los  sucesos  y los  actos,  tergiver- 
sándolos á su  gusto,  para  molestar  quizás  á la  agru- 
pación dominante. 

Yo  no  la  necesitaba,  pero  bien  hecha  está;  y de 
todas  maneras,  me  congratulo  de  habérsela  oído  á 
8.  8.,  por  el  afecto,  por  el  carino,  por  la  gratitud  con 
que  yo  aprecio  siempre  las  cosas  de  S.  8, 


Y vamos  ya  á entrar  en  el  asunto  principal,  en  el 
problema  de  la  autorización.  Porque  si  yo  convenzo 
al  Sr.  Gamazo  de  que  la  autorización  que  presenta  la 
Comisión  es  bastante  en  todos  los  casos,  en  todos  los 
momentos  y para  todas  las  circunstancias,  para  de- 
fender los  intereses  nacionales,  los  intereses  genera- 
les del  país,  á mí  me  parece  que  el  Sr.  Gamazo,  por 
cuestión  de  amor  propio,  no  ha  de  querer  sostener  su 
enmienda  enfrente  del  artículo  adicional  que  presenta 
la  Comisión.  (El  Sr.  Gamazo : Absolutamente,  si  me 
convence  S.  S.,  que  no  me  convencerá,  de  seguro.) 
(Risas.) 

Siento  mucho  esta  última  declaración  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Gamazo;  porque  si  S.  S.  está  predispuesto  á 
no  convencerse,  me  ha  de  costar  más  trabajo  que  si 
S.  S.  estuviera  dispuesto  á dejarse  convencer;  porque, 
Sr.  Gamazo,  persuade  tanto  el  deseo,  que  si  S.  S.  de- 
seara que  yo  le  convenciera,  esto  me  bastaría  á mí 
para  tener  la  seguridad  de  convencerle.  (Risas.) 

Señores  Diputados,  sucede  en  las  cuestiones  polí- 
ticas y en  la  marcha  de  los  partidos  algo  singular  y 
extraordinario,  que  hace  considerar  una  cosa  de  una 
manera  cuando  se  ve  en  un  momento,  y de  muy  dis- 
tinta manera  cuando  se  examina  en  otro.  Precisa- 
mente la  ley  de  1882,  que  el  Sr.  Gamazo  ve  con  tanto 
recelo  y con  tanto  temor  para  que  se  tenga  en  cuenta 
ahora  en  la  revisión  arancelaria;  esa  ley  que  á 8.  S.  le 
inspira  tanto  recelo,  se  hizo  á petición  de  ios  protec- 
cionistas, y se  consideró  como  un  triunfo  alcanzado 
por  los  proteccionistas,  que  me  agradecieron  mucho 
porque  yo  tuve  una  grandísima  parte  en  la  confec- 
ción de  esa  ley,  y hasta  los  mismos  catalanes,  que  yo 
considero  más  proteccionistas  que  S.  S.  y que  I09 
más  proteccionistas,  agradecieron  la  ley  de  1882.  ¿Y 
por  qué  la  agradecieron?  Porque  era  una  ley  de  de- 
fensa; porque  era  una  ley  de  reciprocidad;  porque  era 
una  ley  para  tratar,  y para  tratar  con  defensa,  con 
armas  bastantes  para  poder  hacerlo  en  bien  de  los 
intereses  del  país. 

Pues  si  en  aquellos  momentos  la  ley  de  1882  era 
arma  bastante  para  tratar,  ¿por  qué  no  ha  de  serlo 
hoy,  Sr.  Gamazo?  Que  era  entonces  bastante,  pruéba- 
lo el  que  los  proteccionistas  con  ella  se  conformaron; 
pruébalo  el  que  los  proteccionistas  creyeron  bastante 
asegurados  sus  principios  con  esa  ley.  ¿Es  que  ha 
variado  la  ley?  No;  la  ley  es  la  misma;  y si  entonces 
fué  arma  bastante  para  tratar,  ¿por  qué  no  ha  de  serlo 
hoy?  Es  que  ya  se  ha  olvidado  la  ley  de  1882,  y bue- 
no es  que  la  recuerde.  ¿Y  por  qué  el  Gobierno  pide  la 
autorización  en  la  forma  en  que  la  pide?  Pues  la  pide, 
Sr.  Gamazo,  para  que  no  haya  ni  grillos  ni  esposas 
ni  nada  que  le  contenga  al  tratar  con  las  demás  Na- 
ciones en  bien  de  los  intereses  del  país.  ¿Por  qué? 
Porque  con  eso  no  hay  tendencia  ninguna  que  preva- 
lezca, absolutamente  ninguna;  ni  la  tendencia  libre- 
cambista, ni  la  tendencia  proteccionista.  Pero  ahora 
voy  á hacer  una  declaración. 

Yo  he  creído  siempre,  Sres.  Diputados,  y lo  creía 
cuando  contribuí  á la  confección  de  la  ley  de  1882, 
que  atendía  más  á los  intereses  proteccionistas  que  á 
los  intereses  del  libre  cambio;  y he  creído  hoy,  al  pe- 
dir la  autorización  en  la  forma  en  que  la  pido,  que 
atendia  más  á los  intereses  proteccionistas  que  á los 
intereses  del  libre  cambio;  pero  lo  que  he  querido  e9, 
hacerlo  de  manera  que  no  prevalezca  tendencia  nin- 
guna en  un  sentido  ni  en  otro,  porque -quiero  libertad 
amplísima,  libertad  completa  para  tratar,  y solo  para 
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tratar;  porque  S.  S.  está  en  un  error:  que  mientras  no 
hay  tratado  no  hay  rebaja  (El  Sr . Qamazo : Pero  pue- 
de haber  elevación)  y puede  haber  elevación;  porque 
resulta  una  cosa  singular,  que  yo  no  sé  cómo  el  ta- 
lento perspicaz  del  Sr.  Gamazo,  sobre  todo  en  el  estu- 
dio de  las  leyes,  no  ha  advertido,  y es,  que  en  esta  ley 
de  1882  hay  autorización  para  rebajar;  se  puede  re- 
bajar, pero  si  se  trata  de  negociar;  y en  cambio  no 
pone  condición  ninguna  para  elevar;  al  contrario, 
obliga  al  Gobierno  á elevar. 

De  manera  que  la  autorización  para  rebajar  es 
convencional,  mientras  que  hay  obligación  de  elevar: 
hay  autorización  para  hacer  rebajas  en  los  derechos 
arancelarios,  y hay  obligación  en  el  Gobierno  para 
elevar  cuando  se  trate  de  las  Naciones,  no  que  falten 
de  una  manera  especial  á los  intereses  del  país,  sino 
que  de  algún  modo  los  perjudiquen;  y aquí  está  el  ar- 
tículo, que  voy  á leer  al  Sr.  Gamazo:  «Art.  6.°  Conti- 
nuará facultado  el  Gobierno  para  recargar  los  dere- 
chos de  importación  y navegación  en  los  productos, 
buques  y procedencias  de  los  países  que  de  algún 
modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros  produc- 
tos y á nuestro  comercio.»  (Grandes  rumores  en  la 
minoría  conservadora.)  Que  de  algún  modo  perjudi- 
quen á los  intereses  de  nuestros  productos.  (El  Sr.  Cas - 
teliano : Especialmente.)  Pues  especialmente  los  per- 
judican las  Naciones  que  no  quieren  tratar  con  nos- 
otros, pero  de  una  manera  notable;  porque  si  algunas 
Naciones  no  quieren  hacer  tratados  con  nosotros,  yo 
creo  que  se  van  á perjudicar,  no  especialmente,  sino 
grandemente,  nuestras  principales  riquezas,  los  caldos 
y los  minerales. 

Conque  ya  ven  los  Sres.  Diputados  si  con  solo  no 
querer  tratar  con  nosotros  perjudican  de  algún  modo 
nuestros  intereses;  y nos  perjudican,  no  solo  de  algún 
modo,  sino  muy  especialmente.  Yo  quiero  saber  si  en 
las  circunstancias  presentes  y en  el  estado  en  que  se 
encuentra  sobre  todo  nuestra  agricultura,  hay  hom- 
bre de  Estado  alguno  que  no  interprete  el  artículo 
como  lo  interpreto  yo.  Con  esta  ley  tendríamos  bas- 
tante; pero,  además,  Sres.  Diputados,  se  cita  la  del 
aíio  1886.  ¿Y  sabéis  por  qué  se  cita?  Porque  de  la  ley 
del  ano  1886  nació  una  información  que  se  está  prac- 
ticando y que  tiene  por  objeto  determinar  si  con- 
viene ó no  hacer  las  rebajas  que  están  acordadas  por 
la  ley  del  año  1882  para  el  ano  1892,  mientras  que 
esa  información  arancelaria  no  tiene  que  decir  nada 
respecto  de  la  autorización  que  tiene  el  Gobierno  para 
elevar.  De  manera  que  esa  información  que  ahora  se 
está  practicando  nos  dirá  si  conviene  ó no  bajar  los 
derechos  arancelarios,  pero  no  dirá  si  conviene  ó no 
elevarlos;  lo  único  que  podia  ser  una  ilusión  para  los 
librecambistas,  se  pone  en  duda  por  los  proteccio- 
nistas, y se  deja  en  toda  su  fuerza  y vigor  la  eleva- 
ción de  los  derechos  arancelarios. 

Y yo  digo:  ¿por  qué  no  se  establece  tendencia  nin- 
guna en  la  fórmula  que  el  Gobierno  propone?  Porque 
lia  de  tener  respeto  á la  información  que  se  está  ve- 
rificando en  cumplimiento  de  la  ley;  y como  ella  está 
llamada  á informar  al  Gobierno  sobre  este  punto,  ín- 
terin esa  información  arancelaria  no  dé  su  resultado, 
no  debemos  adelantar  aquí  opinión  de  ninguna  espe- 
cie, no  debemos  prejuzgar  la  cuestión.  ¿Para  qué,  si 
no,  se  ha  nombrado,  y para  qué  sirve  esa  información 
arancelaria,  de  la  que  son  dignísimos  individuos  el 
Sr.  Gamazo  y el  Sr.  Marqués  de  Pozo-Rubio?  (El  señor 
Fernandez  Villaverde ; Pero  no  es  parlamentaria.)  Yo 


me  alegro  mucho  de  que  8.  S.  note  esta  pequeña  fal- 
ta, esto  pequeño  error,  porque  eso  prueba  que  no  tie- 
ne que  fijarse  en  otros  mayores.  (Muy  bien.)  Guando 
á S.  S.  le  llama  la  atención  una  cosa  tan  menuda,  es 
prueba  de  que  no  tiene  cosa  más  importante  en  que 
ocuparse.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  No  me  consi- 
dero autorizado  para  fijarme  en  las  otras  por  medio 
de  interrupciones.) 

Pues  bien;  ¿qué  es  lo  que  hace  el  Gobierno,  de 
quien  se  dice  que  no  tiene  criterio?  Los  que  no  le  tie- 
nen, Sr.  Marqués  de  Pozo-Rubio,  son  los  que,  tenien- 
do una  legislación  que  satisface  todas  las  necesidades, 
y á la  cual  contribuyó  el  partido  conservador  más 
que  nadie,  buscan  ahora  de  prisa  y corriendo  otra  le- 
gislación. Porque  yo  debo  declarar  que  á la  confec- 
ción de  la  ley  del  año  1882  contribuyó  grandemente 
el  partido  conservador.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : 
Impugnándola.)  Y apoyándola  también;  porque  claro 
es  que  en  una  ley  tan  importante  y tan  trascendental 
babia  cosas  que  SS.  SS.  impugnaron  y otras  que  de- 
fendieron. (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Haciendo  voto 
particular  contra  ella,  como  antes  he  dicho,  pidiendo 
la  derogación  de  la  base  5.a)  Pero  el  art.  6.°,  de  SS.  SS., 
del  partido  conservador  era.  (Muy  bien.) 

Pero  es  más:  S.  S.  dice  que  la  ley  del  año  1882 
no  es  ni  más  ni  menos  que  la  del  año  1869,  y que  en 
su  fondo  y en  su  espíritu  sigue  la  misma  legislación 
que  la  ley  de  1869  estableció,  aun  después  de  hecha 
la  de  1882. 

Su  señoría  está  perfectamente  equivocado,  porque 
son  dos  cosas  distintas:  en  la  ley  de  1869  estaba  el 
libre  cambio  claro,  definido,  completo;  no  había  más 
que  una  columna  para  todos;  no  importaba  lo  que  los 
demás  hicieran;  una  sola  columna,  y además  bajarla 
constantemente  de  cinco  en  cinco  años  basta  el  dere- 
cho fiscal:  en  cambio,  la  del  año  1882  establecía  dos 
columnas,  una  para  los  que  trataran  con  nosotros, 
otra  para  los  que  no  quisieran  tratar.  Y áesto  último 
contribuyó  grandemente  el  partido  conservador  con 
las  tarifas  anexas  que  hoy  ha  combatido  S.  S.  tan 
enérgicamente,  combatiendo  por  tanto  la  obra  del 
partido  conservador;  porque,  ¿cómo  babia  de  haber 
más  de  una  columna  sin  las  tarifas  anexas?  De  ma- 
nera que  S.  S.,  en  su  deseo  de  combatir  una  ley  que 
sin  duda  babia  estudiado,  ha  olvidado  la  participación 
que  el  partido  conservador  tuvo  en  su  confección,  y 
el  espíritu  proteccionista  que  introdujo  en  esa  ley  del 
año  1882. 

Contamos,  pues,  Sr.  Gamazo,  con  todo  Jo  necesa- 
rio para  tratar;  vamos,  pues,  á esperar  lo  que  dice  la 
información  arancelaria.  ¿Dice  la  información  arance- 
laria que  en  efecto  pueden  hacerse  las  rebajas  el  año 
92?  Se  harán  con  su  cuenta  y razón  para  aquellos  que 
traten  con  nosotros  y en  las  circunstancias  y en  las 
condiciones  que  á nosotros  nos  parezcan  beneficiosas 
para  el  país,  porque  si  no,  no  se  trata.  Después  queda 
el  Gobierno  autorizado,  diga  lo  que  quiera  la  infor- 
mación, que  para  eso  no  está  llamada,  para  elevar  las 
tarifas  respecto  de  aquellas  Naciones  que  no  quieran 
tratar  con  nosotros,  ó do  las  que  por  cualquier  modo 
-erjudiquen  los  intereses  del  país. 

Tenemos,  repito,  todo  lo  necesario,  y lo  tenemos 
sin  necesidad  de  establecer  de  antemano  una  tenden- 
cia determinada  que  no  hay  necesidad  de  señalar.  Yo 
la  veo  en  el  artículo  adicional  de  S.  S.  (El  Sr.  Gamazo , 

, D.  Germán:  En  que  me  afirmo  yo.)  Además,  estoy 
casi  seguro  de  que  8.  S.  no  quitaría  los  dos  incisoa 
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que  hay  en  la  enmienda.  No  solo  se  ve  esa  tendencia 
en  el  arlículo  de  8.  S.,  sino  que  lo  ha  dicho  clara- 
mente S.  S.,  que  va  eu  esa  dirección,  y ha  hecho  bien 
S.  8.  en  decirlo.  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán:  Que  quie- 
ro facilitar  esa  tendencia.)  Pues  facilita  una  tenden- 
cia... (El  Sr.  GamazOy  D.  Germán:  Quiero  facilitar  esa 
tendencia  que  está  impedida.)  Si  estuviera  impedida, 
no  la  apoyaría  S.  8.  como  la  apoya;  porque  yo  se  lo 
declaro  á 8.  8.,  y se  lo  declaro  en  nombre  del  Gobier- 
no: yo  no  quiero  llevar  á las  resoluciones  del  Gobier- 
no tendencias  de  escuela  de  ninguna  ciase.  Yo  quiero 
que  estemos  con  entera  libertad  para  tratar  á las  Na- 
ciones, que  nos  consideren  y nos  traten  con  benevo- 
lencia, benévolamente,  y para  tratar  con  dureza,  en 
lo  que  á las  tarifas  se  refiere,  á las  que  duramente  se 
eouduzcan  con  nosotros. 

Para  poder  obrar  así,  no  hay  más  remedio  sino 
que  el  Gobierno  tenga  una  completa  libertad;  y pues- 
to que  el  Sr.  Gamazo  lo  que  desea  es  que  el  Gobier- 
no tenga  autorización  para  revisar  los  aranceles,  y el 
Gobierno  lo  acepta,  dése  8.  8.  por  satisfecho,  que  yo 
puedo  asegurar  á 8.  8.  que  no  hay  tendencia  ningu- 
na eu  el  ánimo  del  Gobierno  ai  proponer  que  acepte 
el  artículo  presentado  por  la  Comisión. 

¿Quiere  8.  8.  una  seguridad  más,  por  el  temor 
que  S.  8.  manifestaba  respecto  de  los  artículos  de 
renta?  Pues  se  la  doy  completa.  Los  artículos  de  ren- 
ta no  entrarán  en  las  materias  objeto  de  ios  tratados. 
Ya  lo  sabe  8.  8. 

En  ese  punto  el  Gobierno  se  ha  adelantado  á S.  8., 
porque  ¿qué  ba  hecho  con  los  artículos  de  renta? 
¿qué  baria  con  todos  los  artículos  de  esa  clase,  si  no 
tuviera  en  consideración  los  intereses  de  nuestras 
Antillas?  Lo  que  sucede  es  que  no  podemos  recargar 
los  derechos  de  todos  los  artículos  que  se  llaman  de 
renta,  como  los  pueden  recargar  otras  Naciones,  por- 
que hemos  de  atender  á los  intereses  de  nuestros  her- 
manos de  las  provincias  de  Ultramar;  pero  fuera  de 
esos  artículos  que  á nuestros  hermanos  de  Ultramar 
interesan,  lo  que  S.  8.  quiera;  por  leyes  especiales, 
como  8.  8.  guste,  determinaremos  que^esos  artículos 
de  renta  no  sean  objeto  de  tratado  con  ninguna  Na- 
ción. 

La  cuestión  es,  Srcs.  Diputados,  que  la  Nación 
española  pueda  eslar  dispuesta  para:  hacer  tratados  ó 
no  hacerlos.  Yo  no  voy  á entrar  ahora  en  el  exámen 
de  las  consecuencias  que  hayanjpodido  traer  á España 
los  tratados  de  comercio;  pero  entiendo  que  no  por- 
que no  hayan  resultado  algunos  tan  beneficiosos  como 
se  creyó  que  resultarían,  ó porque  con  otros  haya 
ocurrido  lo  contrario,  vamos  á adoptar  el  régimen  de 
no  hacer  tratados  con  nadie.  Yo  no  soy  de  esa  opinión, 
ni  tampoco  lo  son  mis  compañeros  de  Gobierno.  Mien- 
tras haya  conveniencia  en  hacer  tratados,  hacerlos;  y 
para  hacerlos,  no  hay  más  remedio  que  tener  comple- 
ta libertad,  sin  fijar  tendencia  determinada  de  ningu- 
na clase. 

Créalo  el  Sr.  Gamazo;  haya  ó no  haya  tendencia 
determinada,  aquí  no  se  ha  de  sentar  ningún  Ministro 
que,  cuando  llegue  el  caso,  atienda  más  á los  compro- 
misos de  escuela  que  á los  intereses  generales  del 
país;  aceptará  los  tratados  como  convenga  á esos  in- 
tereses, prescindiendo  en  absoluto  de  las  doctrinas 
de  escuela.  Pues  esa  seguridad,  en  cuanto  de  nosotros 
depende,  se  la  puedo  dar  al  Sr.  Gamazo.  Claro  está 
que  ni  el  Sr.  Gamazo  ni  yo  sabemos  quién  va  á ser 
Ministro  de  Hacienda  cuando  llegue  el  caso  de  con- 


certar tratados,  y mucho  menos  sabemos  si  yo  seré 
entonces  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero 
confío  en  que,  cualquiera  que  sea  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y cualquiera  que' desempeñe  la 
cartera  de  Hacienda,  no  ha  de  proceder  de  otra  mal 
ñera.  ¡Buenos  están  los  tiempos  para  proceder  de  otro 
modo! 

Yo  creo  que  ei  Sr.  Gamazo  se  convencerá  de  que, 
tendiendo  ai  mismo  fin  S.  S.  y yo,  una  vez  que  dice 
que  no  quiere  que  se  vaya  hácia  determinada  tendeo 
cia,  que  es  lo  que  yo  deseo,  es  bastaute  el  artículo 
que  la  Comisión  propone  á la  aprobación  del  Con- 
greso, y entonces  S.  S.  podrá  retirar  la  enmienda  que 
ha  defendido  con  tanta  elocuencia,  y aceptar  lo  que 
el  Gobierno  ha  aceptado. 

¿Es  que  todavía  le  puede  quedar  al  Sr.  Gamazo 
alguna  duda?  Pues  si  hay  necesidad  de  hacer  alguna 
aclaración,  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacerla. 

Lo  que  yo  no  quiero  es  que  haya  la  idea  de  que 
tenemos  otro  móvil  y oLro  propósito  que  el  de  aten- 
der lo  mejor  posible  á la  resolución  del  problema  de 
los  tratados  de  comercio,  haciendo  lo  que  más  con- 
venga á los  intereses  del  país. 

Si  esto  sucediera  así,  yo  me  felicitarla  del  resul- 
tado, no  por  las  cuestiones  de  partido,  que  respecto  de 
esto  no  hay  nada  que  decir  entre  8.  S.  y yo,  porque 
dentro  del  partido  liberal  está  el  Sr.  Gamazo,  y den- 
tro del  partido  liberal  continuará,  siquiera  insista  eu 
la  defensa  de  su  enmienda;  sino  porque  así  como 
coincidimos  en  las  cuestiones  políticas,  coincidire- 
mos también  en  esta  cuestión  económica,  lo  cual 
seria  siempre  para  mí  una  gran  satisfacción;  que  por 
lo  demás,  yo  he  vivido  mucho  tiempo  con  mis  corre 
iigionarios  los  catalanes  en  disidencia  económica,  y 
sin  embargo  han  sido  siempre  de  mis  más  fieles  corre- 
ligionarios; casi  siempre  ellos  y yo  hemos  diferido  en 
las  cuestiones  económicas;  yo  he  procurado,  en  cuanto 
dejní  ha  dependido,  armonizar  los  intereses  de  Cata- 
luña y los  de  todas  las  demás  provincias;  alguna  vez 
he  podido  conseguirlo,  no  siempre;  pero  así  y todo, 
los  catalanes,  mis  buenos  amigos,  hau  reconocido 
mis  buenos  propósitos,  y en  este  sentido  han  seguido 
siempre  á mi  lado.  Pues  esto  quiero  yo,  que  reconozca 
también  el  Sr.  Gamazo  mis  buenos  propósitos;  y 
como  en  este  momento  creo  yo  que  pueden  perfecta- 
mente armonizarse  los  propósitos  del  Sr.  Gamazo  con 
los  mios,  vamos  á refundirlos  en  la  enmienda  de  la 
Comisión.  Y me  parece  qne  he  dicho  bastante.  íltoflj.) 

Ei  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPKESLDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  8.  8. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Gorman):  Empezó  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  por  recoger  y agra- 
decer la  declaración  primera  de  mi  discurso.  No  co- 
rrespondería yo  bien  á su  galantería  si  no  agradeciera 
como  debo  la  declaración  última  de  S.  S.  Pero  me  in- 
vita 8.  S.  á refundir  mis  propósitos  con  los  suyos  en 
un  molde  en  que  ni  los  suyos  ni  los  mios  caben,  y 
ese  es  el  inconveniente  que  tiene  su  amable  invita- 
ción, que  agradezco,  vuelvo  á decir,  con  toda  el  alma. 

Porque  ya  lo  habéis  notado,  Sres.  Diputados;  aquí 
no  hay  más  cuestión  que  una:  averiguada  la  tenía  yo 
cuando  empecé  mi  discurso;  si  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  estuviera  enterado  exacta  y 
cumplidamente  de  la  trascendencia  del  artículo  adi- 
cional, ya  sabía  yo  que  no  io  hábia  de  apoyar  8.  8.: 
tai  idea  tengo  de  su  completo  alejamiento  de  toda  pa 
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alón  de  escuela,  y de  su  patriotismo,  superior  á*la  in- 
fluencia de  una  doctrina  determinada.  Lo  que  hay  es 
que  S.  8.  persiste  en  creer  que  el  molde  del  art.  4.a 
do  la  ley  permite  revisar  los  aranceles  elevándolos,  y 
ese  es  el  error  de  8.  S.;  error  de  que  creo  que  á estas 
horas  estáis  convencidos  todos  los  que  habéis  tenido 
el  gusto  de  oir  el  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

No  se  trata,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, de  mis  aspiraciones,  de  mis  propósitos,  de  mis 
deseos;  se  trata  de  algo  mucho  más  importante  que 
esto;  se  trata  de  mantener  la  cordialidad  y la  armo- 
nía con  otras  Naciones  á quienes  no  queramos  otorgar 
tratados  de  comercio,  cordialidad  y armonía,  que  se 
turbarían  bastante  cuando  vieran  que  por  no  hacer 
tratados  de  comercio  con  ellas  saltáramos  por  encima 
de  las  leyes  de  nuestro  país  para  elevar  los  aranceles; 
este  es  el  peligro,  peligro  que  esos  otros  países  no  de- 
jarían de  aprovechar;  y por  eso  yo  recomiendo  al  Go- 
bierno de  8.  M.  que  acepte  fórmulas  que,  sin  violentar 
los  textos  actuales,  le  permitan  elevar  los  aranceles. 
Pero  hablemos  claro:  yo  he  pedido  razones;  quiero 
darlas  á mi  vez,  pero  quiero  recibirlas. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha 
encontrado  otro  texto  para  apoyar  su  respuesta  afir- 
mativa á mi  pregunta  de  si  cabía  elevar  ci  arancel. 
(El Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Tengo  otro; 
pero  no  lo  he  citado  por  no  extenderme  demasiado.) 
Bi  quisiera  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
como  no  deseo  discutir  inútilmente,  le  agradecería 
que  me  lo  señalase. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Presidente  del  Conseis  de  Ministros  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á leérselo  á S.  S.  Dice  así: 

«Art  4. 9 Las  reducciones  de  derechos  que  resulten 
de  la  aplicación  de  la  primera  de  las  tres  rebajas  que 
dispone  esta  ley,  solo  se  aplicarán  á las  mercaderías 
que  sean  producto  y procedan  de  las  Naciones  que 
tengan  en  vigor  tratados  de  comercio  con  España.  A 
las  mercaderías  que  procedan  de  otras  Naciones  se 
les  exigirán  los  derechos  que  el  araucel  vigente  seña- 
la para  las  no  convenidas,  ó los  que  en  lo  sucesivo 
se  establezcan.'» 

Como  se  trata  de  revisar  los  aranceles,  pueden  es- 
tablecerse esos  derechos. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  acaba  de  leer  un  nuevo  texto 
en  virtud  del  cual  cree  que  se  pueden  elevar  los  de- 
rechos del  arancel  actual.  No  se  fija  S.  S.  en  que  ese 
artículo  no  puede  corresponder  A otra  legalidad  que 
á la  que  estaba  contenida  en  la  ley  de  presupuestos 
dol  partido  conservador,  y que  fué  luego  trasladada 
al  art  l>.°  de  la  ley  de  que  se  trata.  Pero  yo  deseo  que 
discutamos  con  completa  senciltez,  y pregunto:  ¿en 
virtud  de  qué,  con  el  sistema  actual  vigente,  cuyas 
bases  están  escritas  en  la  ley  de  1869  y no  lian  teni- 
do más  que  aplazamientos  en  la  de  1882  y 1886, en 
virtud  de  qué  se  podrán  elevar  los  derechos  arance- 
larios, sino  en  virtud  de  la  prescripción  única  del  pre- 
supuesto de  1877,  trasladada  al  art.  6.9  de  la  ley  de 
1887?  Esto  es  tan  evidente,  que  á cuantos  hablaron 
del  asunto  al  discutirse  la  ley  de  1 882,  no  se  les  ocu- 
rrió duda  alguna  sobre  ello;  y si  ahora  por  las  nece- 
sidades del  debato  se  recurro  á esa  frase  «ó  los  que  en 
lo  suqqsíyo  se  establezcan,»  frase  que  no  concuerda 


con  otra  cosa  más  que  con  el  art.  6.*,  yo  entiendo 
que  esto...  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  O con  las  re* 
bajas.)  O con  las  rebajas  que  preceptúa  la  misma  base 
5.a,  luego  que  se  verifiquen,  eso  es  claro.  (Elscitor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros : O con  el  art.  6.  , 
que  dice  que  se  elevarán.)  Yo  no  hablaba  más  que  de 
la  elevación,  porque  es  lo  que  en  este  momento  esta- 
ba discutiendo. 

Pues  bien;  fuera  de  esc  texto,  5res.  Diputados, 
¿hay  Alguien  que  tenga  duda  de  que  la  elevación  solo 
es  posible,  solo  se  ha  de  dar,  solo  podremos  justifi- 
carla á los  ojo3  de  las  Naciones  de  quienes  política- 
mente seamos  amigos,  pero  con  quienes  mercantil- 
mente no  estemos  en  relaciones,  cuando  de  algún 
modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros  produc- 
tos y á nuestro  comercio?  Créame  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo.  Yo  sé  que  su  patriotismo  es  tan  grande, 
que,  cuando  viera  y sintiera  la  necesidad  de  elevar  el 
arancel,  sería  capaz  de  arrostrar  la  responsabilidad 
y elevarlo  por  encima  de  la  ley.  Yo  sé  que  hasta  ahí 
llegaría  S.  S.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Afortunadamente  no.  hay  necesidad  de  eso,  por- 
que con  la  ley  me  basta.)  Con  la  ley  no  sería  posible 
sin  protesta. 

Estoy  seguro  de  que  así  lo  entiende  la  gente,  los 
librecambistas  como  los  proteccionistas.  Cuando  aquí 
se  ha  tratado  de  esta  cuestión  en  otros  momentos, 
no  menos,  sino  quizás  más  solemnes  que  los  presen- 
tes, opiniones  autorizadas  de  la  escuela  librecambista 
han  sostenido  lo  que  yo  sostengo.  ¿Por  qué  vamos  á 
crearnos  una  dificultad  de  todo  punto  innecesaria? 
Su  señoría  quiere  lo  mismo  que  yo:  la  posibilidad  de 
elevar  el  arancel,  la  posibilidad  de  colocar  nuestra 
producción,  no  en  mejores,  pero  al  menos  eñ  iguales 
condiciones  que  la  producción  extranjera. 

Su  señoría  quiere  esa  libertad,  y eso  quiero  yo, 
porque  no  habrá  encontrado  S.  S.  en  mi  discurso  ni 
en  mi  enmienda  nada  que  signifique  tendencia  en 
sentido  determinado  en  la  autorización.  Claro  está 
que  esa  tendencia  la  significan  mi  historia  y mis  an- 
tececeutes;  pero  yo  no  he  llevado  al  artículo  más  que 
un  molde  bastante  Amplio  para  que  se  puedan  des- 
envolver la3  dos  tendencias,  y singularmente  aquella 
que  hoy  tiene  cerrado  el  paso  por  las  leyes  del  82  y 
del  86,  porque  la  otra  no  la  necesita. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  me  invita  á que  yo 
transija  y acepte  una  solución.  No  tengo  inconve- 
niente. ¿Quiere  S.  S.  saber  la  opinión  de  un  respetable 
escritor,  distinguido  agricultor,  peritísimo  en  ma- 
terias económicas,  completamente  ajeno  A las  lu- 
chas de  los  partidos,  el  cual  en  este  instante  está  dan- 
do A la  prensa  un  libro  que  trata  de  estas  cuestiones? 
¿Quiere  S.  S.  aceptar  la  fórmula  que  ese  distinguidí- 
simo escritor  formula^  respecto  á este  asunto  en  un 
libro  que  todavía  está' en  galeradas?  Yo  no  tengo  in- 
conveniente en  aceptar  esa  fórmula,  porque  si  com- 
bato el  art.  4.°,  es  por  estimar  que  cierra  la  puerta  á 
la  elevación  de  los  aranceles  en  caso  necesario. 

La  fórmula  sería  esta.  Dice  ese  escritor  en  un  li- 
bro que  aparecerá  pronto,  pero  que  yo  he  tenido  oca- 
sión de  leer  en  galeradas:  «Se  autoriza  al  Gobierno 
para  que,  en  vista  del  resultado  de  la  información  que 
se  está  practicando,  pueda  revisar  los  aranceles  de 
aduanas  modificando  las  disposiciones  vigentes  en  el 
sentido  que  convenga  á los  intereses  nacionales.»  Si  se 
desea  una  fórmula  neutra  que  permita  el  desenvolvió 
miento  de  la  acción  protectora  de  los  intereses  nació-» 
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uales  cuando  no  encuentren  compensaciones  ni  reci- 
procidad en  ninguna  parte,  ¿por  qué  no  se  ha  escogido 
esta,  que  á mí  rae  ha  parecido  tal,  que  la  entrego  sin 
inconveniente,  por  si  á S.  S.  le  parece  aceptable? 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  decir  que  el  Gobierno  acepta  en  ab- 
soluto la  proposición  de  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabrá. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señores  Diputados, 
aceptada  esta  enmienda  y sustituido  el  art.  V en  los 
términos  que  he  tenido  el  honor  de  exponer,  no  tengo 
más  que  dar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y al  Gobierno  las  más  rendidas  gracias,  en  mi 
nombre  y yo  creo  que  también  en  nombre  del  país, 
que  soñaba  ccn  las  dificultades  que  podrían  encon- 
trarse el  dia  de  la  renovación  de  los  tratados  para 
proceder  á la  justa  defensa  de  los  intereses  nacionales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Gamazo,  la  Mesa  entiende  que  de  las  palabras  de 
S.  S.  se  deduce  que  retira  su  enmienda,  y un  Sr.  Se- 
cretario va  á preguntar  á la  Cámara  si  se  da  por  re- 
tirada, á fin  de  que  la  Comisión  pueda  modificar  el 
artículo,  puesto  que  así  lo  exige  el  buen  órden  de  esta 
discusión.  ¿Retira  S.  S.  la  enmienda  que  tiene  pre- 
sentada? 

EL  Sr.  GAMAZO  (D.  Gerrnan):  Señor  Presidente, 
lo  mismo  me  da  redactar  la  enmienda  de  nuevo  para 
que  la  acepte  la  Comisión,  que  deferir  al  deseo  de  la 
Comisión  de  reformar  el  artículo  aceptando  mi  en- 
mienda; cualquiera  de  las  dos  fórmulas  me  parece 
bien. 

Yo,  en  el  caso  primero,  retiro  la  enmienda  para 
redactarla  de  nuevo;  pero  como  temo  que  esto,  em 
pezada  la  discusión  del  artículo,  pueda  ofrecer  al- 
guna dificultad  parlamentaria,  prefiero  que  se  redacte 
el  artículo  por  la  Comisión  en  los  términos  que  yo  he 
tenido  el  honor  de  indicar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
Mesa,  según  el  Reglamento,  carece  de  facultades  para 
retirar  por  sí  la  enmienda  ni  para  sustituirla.  Acerca 
de  esto  se  va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerda  dar 
por  sustituida  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Ga- 
mazo, ó redactado  el  artículo  en  los  términos  que 
eh  mismo  señor  ha  propuesto.  ( ElSr . Cánovas  del  Cas- 
tillo pide  la  palabra. — Grandes  rumores. — El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla  para  restablecer  el  órden.)  Si 
los  Sres.  Diputados  no  guardan  silencio,  será  imposi- 
ble que  me  oigan.  , 

Decia  que  se  va  á preguntar  al  Congreso  si  acuer- 
da que  el  artículo  puesto  á discusión  se  entienda  re- 
dactado en  el  sentido  de  la  fórmula  que  ha  explicado 
el  Sr.  Gamazo,  con  objeto  de  normalizar  la  discusión, 
porque  la  Mesa  no  puede  ni  retirar  el  artículo  ni  re- 
tirar la  enmienda. 

Si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  pedido  la  palabra 
sobre  esta  pregunta  y sobre  este  incidente,  la  tie- 
ne ó.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Voy  á pro- 
curar hacer  uso  de  la  palabra  sobre  este  incidente  y 
sobre  esa  pregunta,  que  á mí  me  parece,  comenzando  ! 
por  pedir  perdón  al  Sr.  Presidente,  completamente  i 


inusitada  y extraña.  ¿Qué  necesidad  hay  de  que  in- 
tervenga el  Congreso  entero  y de  que  recaiga  un 
acuerdo  en  Lo  que  aquí  pasa?  El  Sr.  Gamazo  ha  pre- 
sentado una  enmienda;  la  Comisión  y ei  Gobierno  de 
S.  M.  han  presentado  una  redacción  del  artículo  de 
acuerdo  con  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo;  y entiéndase 
que  yo  llamo  ahora  enmienda  al  texto  de  esas  gale, 
radas  que  ha  propuesto  á última  hora,  porque  la  prb 
mera,  la  proteccionista,  aquella  que  pedia  un  merca- 
do nacional,  esa  claro  es  que  está  de  todo  punto 
abandonada. 

El  Sr.  Gamazo  había  presentado  una  eumienda  en 
sentido  franca  y determinadamente  proteccionista,  á 
mi  juicio,  y creo  que  á juicio  de  todo  el  mundo;  en- 
mienda la  más  proteccionista  que  aquí  se  ha  presen- 
tado y discutido;  la  ha  sostenido  con  la  elocuencia 
que  S.  S.  sabe  y acostumbra,  pidiendo  el  mercado  na- 
cional para  los  productos  españoles,  es  decir,  presen- 
tando la  fórmula  más  avanzada  del  proteccionismo 
como  doctrina;  ha  hecho  en  esta  doctrina  del  protec- 
cionismo una  concesión,  que  yo  no  sé  que  hasta  ahora 
haya  negado  ningún  proteccionista  en  la  práctica;  es 
decir,  ha  dicho  que  después  de  conservarse  ei  mer- 
cado español  para  los  productos  españoles  se  podrá 
en  beneficio  de  la  exportación  y en  beneficio  de  la 
parte  de  mercado  de  los  países  que  nos  abran  el  suyo, 
abrir  de  una  manera  relativa  y congruente  una  parte 
de  nuestro  mercado. 

Me  parece  que  estoy  exponiendo  con  lealtad  y 
exactitud  la  doctrina  aquí  expuesta  por  ei  Sr.  Gama- 
zo, doctrina  proteccionista  cerrada,  de  aquellas  que 
no  cabe  que  sean  más  proteccionistas  entre  todas  las 
que  se  han  expuesto.  Pues  bien;  yo  en  este  punto,  por- 
que no  tengo  propósito  ni  deseo  de  discutir  con  el  se- 
ñor Gamazo;  yo  sobre  este  punto,  digo,  con  su  pro- 
posición proteccionista,  y sobre  todo  con  su  discur.-o, 
me  hallaba  conforme;  nosotros,  cou  esa  proposición  y 
con  ese  discurso,  estábamos  absolutamente  de  acuer- 
do. Los  motivos  por  que  el  Sr.  Gamazo  haya  juzgado 
conveniente  retirar  esta  eumienda  protecciouista.  dar- 
la por  anulada,  son  motivos  que  yo  no  quiero  discu- 
tir, que  no  tengo  necesidad  de  discutir;  me  he  levan- 
tado solo  para  hacer  presente  que  esta  enmienda  ha 
desaparecido  en  virtud  de  haberla  sustituido  expre- 
samente el  Sr.  Gamazo  por  otra  enmienda,  no  de  ca- 
rácter proteccionista,  sino  á su  juicio,  de  carácter  pu- 
ramente neutral,  ni  protecciouista  ni  librecambista. 

Paréceme  esto  de  una  absoluta  evidencia;  y digo 
y repito  que  no  discuto  el  acto,  que  no  lo  censuro; 
claro  está  que  no  lo  apruebo;  pero  eu  fin,  no  tengo 
para  qué  aprobarlo  ni  desaprobarlo;  pero  ¿cómo  se 
ha  de  negar  que  esta  enmienda  de  carácter  neutro 
entre  las  dos  doctrinas  que  aquí  contienden,  y que 
contienden  en  el  país,  es  cosa  diferente,  absolutamen- 
te diferente  de  la  enmienda  proteccionista  que  prime- 
ro habia  presentado  y sostenido  el  Sr.  Gamazo?  Luego 
el  Congreso  no  tiene  nada  que  hacer  respecto  de  la 
primera  enmienda,  y el  Sr.  Gamazo,  en  uso  de  un  de- 
recho perfecto,  ha  hecho  más  que  retirarla,  la  ha 
anulado,  la  ha  enterrado.  ¿A  qué  acudir  al  Congreso 
para  que  sancione  una  cosa  que  ai  Congreso  ya  no 
pertenece? 

Ahora  voy  á esa  segunda  enmienda  neutral  del 
Sr.  Gamazo,  en  que  con  hábil  anfibología  se  habla  do 
lo  que  convenga  á los  intereses  nacionales,  sin  saber 
si  se  entiende  que  á ios  intereses  nacionales  les  favo- 
rece el  libre  cambio  absoluto  ó la  prohibición.  Pues 
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esa  enmienda  de  caractéres  de  tal  manera,  neutros 
ha  sido  aceptada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  hasta  con  regocijo.  Verdad  es  que  la  acep- 
tación de  esta  enmienda  parece  signiíicar  que  á to- 
dos los  individuos,  siu  excepción,  que  ocupan  ahora  el 
banco  azul,  les  son  totalmente  iguales  la  protección  ó 
el  libre  cambio;  verdad  es  que  el  verlos  ahí  á todos 
juntos  después  de  esa  declaración  significa  que  aquí 
no  hay  nada  de  real,  y mucho  menos  de  esencial,  ni 
en  el  libre  cambio  ni  en  la  protección,  sino  en  que 
sigan  ahí  todos  juntos. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  tampoco  tengo  yo 
por  qué  discutirlo  en  este  instante,  ello  es  que  el  Go- 
bierno la  ha  aceptado,  y que  de  resultas  de  eso,  des- 
pués de  estas  largas  discusiones,  eu  el  estado  en  que 
la  opinión  del  país  se  encuentra,  en  las  circunstancias 
actuales,  que  ya  se  han  expuesto  aquí  sobradamente, 
nadie  sabe,  en  la  hipótesis  de  que  el  actual  Gobierno 
de  8.  M.  continúe  en  ese  banco,  lo  que  hará  ó decla- 
rará, qué  le  parece  que  es  conveniente  á los  intereses 
públicos  lo  qué  á él  se  le  figure  que  es  conforme  con 
los  intereses  públicos. 

Pero  ya  que  no  quiero  extenderme  largamente  en 
discutir  el  fondo  de  esto,  me  ha  de  ser  permitido  de- 
plorar el  tiempo  que  hemos  aquí  empleado  para  lle- 
gar á una  conclusión  por  el  estilo. 

El  Gobierno  de  S.  M.  obrará  como  crea  convenien- 
te á los  intereses  públicos. 

Sea  en  buen  hora.  Gou  error  ó sin  él,  y aun  cre- 
yendo ó no  esto,  la  cortesía  parlamentaria  nos  obliga 
aquí  á todos  á reconocer  que  todo  Gobierno,  como 
todo  hombre  político  ó particular,  entiende  que  obra 
en  el  mejor  sentido  para  los  intereses  públicos.  Eso 
es  de  todos  los  Gobiernos  y del  actual:  todos  estamos 
dispuestos  á obrar  con  arreglo  á aquello  que  nos  pa- 
rezca que  conviene  á los  intereses  públicos.  ¿Es  esto 
claro?  Quizás  lo  sea;  sino  que  se  me  figura  que  pues 
to  que  no  lo  entiendo,  y creo  que  imparciatmente 
considerado,  aquí  uo  lo’ entiende  nadie,  el  país  se  va 
á quedar  eu  este  asunto  totalmente  á oscuras. 

Sigo  discutiendo  meramente  el  incidente  y ate- 
niéndome á él.  Puesto  que  el  Sr.  Gamazo  ha  presen- 
tado esta  enmieuda  tan  dulce,  tan  acomodaticia,  tan 
fácil  al  paladar  de  ese  Gobierno  y de  cualquier  otro, 
y puesto  que  el  Gobierno  de  S.  M.  lo  admite  todo,  no 
hay  más  sino  que  esa  enmieuda  reemplaza,  con  arre- 
glo al  Reglamento,  al  artículo  adicional  de  la  Comi- 
sión; enmienda  que  hasta  está  escrita  en  las  galera- 
das que  nos  acaban  de  traer,  y aun  impresa,  cosa 
que  generalmente  no  ha  sucedido  con  las  enmiendas 
que  surgen  en  medio  de  los  debates;  pero  si  la  en- 
mienda está  hasta  impresa,  ¿hay  más  que  hacerla  pa- 
sar á la  Comisión,  que  la  Comisión  la  convierta  en 
artículo,  que  se  dé  cuenta  de  ese  nuevo  artículo,  y 
que  no  continuemos  aquí  perdiendo  el  tiempo,  puesto 
que  tanto  me  parece  que  lo  hemos  perdido  en  algu- 
nas discusiones,  según  los  resultados  totalmente  nu- 
los que  ofrecen? 

He  concluido  eu  la  discusión  del  incidente  y de 
la  pregunta.  Paréceme  que  estoy  dentro  de  las  pres- 
cripciones del  Reglamento,  de  su  espíritu  y de  su  le- 
tra,  y aquí  el  Congreso  uo  tiene  nada  que  hacer;  aquí 
uo  se  trata  más  que  de  una  cuestión  entre  Diputa- 
dos; de  una  parle  el  Sr.  Gamazo,  que  presenta  la  en- 
mieuda impresa,  y que  es  fácil  que  firme  en  su 
propio  bauco  con  algunos  de  sus  apreciables  compa- 
ñeros; de  otra,  los  Diputados  que  constituyen  la  Go- 
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misión,  que  se  levanten  á declarar  que  la  enmienda 
está  aceptada,  que  la  enmienda  es  el  artículo,  y en- 
touces  ya  no  queda  mas  sino  discutir  el  artículo, 
que  puede  ser,  eso  sí,  que  se  discuta  todavía.  No  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  me  sorprende, 
Sres.  Diputados,  el  discurso,  elocuente  como  todos  los 
suyos,  que  en  este  debate  ha  tenido  á bien  iQgeric 
hábilmente  mi  respetable  amigo  particular  el  señor 
Cánovas  del  Castillo;  no  me  sorprende,  porque,  aun- 
que mucho  más  moderno  que  S.  S.  en  la  vida  pública 
y con  muchísima  menos  experiencia  que  S.  S.,  estoy, 
siu  embargo,  acostumbrado  á ver  que  no  hay  contro- 
versia, por  extraña  que  sea  á los  intereses  de  partido, 
y por  encarnada  que  esté  en  los  iutere&es  geuerales 
del  país,  que  no  se  preste  á aquellos  recursos  artifi- 
cios y estrategias  políticas  que  pretenden  aprovechar 
todas  las  ocasiones,  oportunas  ó inoportunas,  para  la 
descomposición  de  las  agrupaciones  contrarias;  pero 
debo  declarar  que  si  el  método  y los  recursos  parla- 
mentarios del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  me  han  sor- 
prendido, me  ha  sorprendido,  sí,  el  juicio  que  S.  S. 
ha  tenido  á bien  hacer,  más  motivado  por  los  senti- 
mientos, las  inspiraciones  y los  intereses  del  partido 
que  dignamente  dirige,  que  por  aquella  superior  ele- 
vación con  que  S.  8.  examina  y trata  acostumbrada- 
mente las  cuestiones  de  vital  interés.  ( Muy  bien.)  Por- 
que, en  definitiva,  Sres.  Diputados,  ¿cuál  era  la  cues- 
tión en  el  momento  en  que  be  tenido  la  honra  de 
formular  la  uueva  redacción  de  mi  enmienda,  y en 
que  el  Gobierno  ha  tenido  la  bondad  de  aceptar  esta 
nueva  redacción?  Habíamos  luchado,  sin  participar 
de  todas  sus  exageraciones,  con  la  bandera  protec- 
cionista radical  que  enarboló  la  proposición  del  señor 
Rosoli,  y ¿para  qué  no  decirlo?  habíamos  sido  ven- 
cidos. 

Luchamos  luego  con  la  otra  bandera  reciprocista% 
de  proteccionismo  moderado  y suave,  no  distante  ni 
poco  ni  mucho  de  mi  criterio,  que  tan  elocuentemente 
ha  apoyado  el  Sr.  Villa  verde,  y también  fuimos  ven- 
cidos; y vine  á defender  yo  en  el  art.  4.°  la  libertad 
del  Gobierno  para  elevar  los  aranceles  por  encima  de 
las  leyes  vigentes,  porque  creía  que  no  daba  esa  li- 
bertad la  redacción  presentada  por  la  Comisión;  y en 
tai  estado  las  cosas,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y sus 
dignos  amigos  asentían  á esta  tesis  mia  y se  asocia- 
ban conmigo  á la  petición  de  que  se  dejara  expedito 
el  campo  para  elevar  los  aranceles.  \Muy  bien.) 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿es  ó no  verdad  que 
en  la  enmienda  presentada,  al  autorizar  al  Gobierno 
para  modificar  las  disposiciones  vigentes,  se  le  auto- 
riza para  elevar  como  para  contratar  y transigir?  (fta- 
mores  en  la  minoría  conservadora.) 

Señores,  jqué  argumento!  Que  con  las  leyes  vi- 
gentes cabe  también  la  facultad  de  rebajar,  i Ah!;  pero 
qué,  esa  facultad  ¿qué  digo  facultad?,  ese  deber,  ¿no 
era  una  condición  inexcusable  de  la  aplicación  de  la 
base  5.*  y de  la  ley  de  1882?  jAh  señores!  ¿Es  posible 
que  moleste  al  interés  de  un  partido  el  que  el  Go- 
bierno haya  aceptado  esta  modificación  de  mi  en- 
mienda? Lo  que  es  evidente  es,  que  satisface  cumplida 
y absolutamente  los  intereses  del  país  (El  Sr.  Cáno- 
vas pide  la  palabra  para  rectificar ),  porque  se  concede 
al  Gobierno  la  facultad  que  no  tieue  de  elevar  lo¡» 
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aranceles.  Este  es  el  hecho,  y eso  no  lo  podéis  negar. 

Ahora  tfie  pregunta  S.  S.  que  quién  me  garantiza 
á mí  que  el  Ministro  que  revise  los  aranceles  no  los 
rebajará,  haciendo  uso  de  esa  autorización;  y yo  le 
digo  á S.  S.:  si  hubiéramos  seguido  por  el  camino 
que  íbamos,  ¿no  era  seguro  igualmente  que  podría  re- 
bajar los  aranceles  el  Ministro  que  hiciera  la  revisión, 
pero  que  en  cambio  no  los  podría  elevar?  0No  es  no- 
torio que  si  el  partido  conservador  ó cualquiera  otro 
grupo  ó tendencia  ó aspiración  política  ó económica 
ocupara  el  banco  azul  en  el  momento  de  la  revisión 
arancelaria,  ahora,  sin  género  de  duda,  sin  interpre- 
tación violenta  de  las  leyes,  podia  elevar  los  arance- 
les? ¡Ah!  pues  el  país  agradecerá  este  servicio,  aun- 
que moleste  al  partido  conservador.  (Apfcuwos.) 

Yo  no  he  venido  jamás  á este  sitio  para  dividir  ni 
para  descomponer  los  partidos  al  plantear  las  cues- 
tiones económicas.  Escrito  está  desde  hace  cerca  de 
dos  años  en  el  Diario  de  Sesiones , que  yo  no  quería  el 
atomismo  de  los  partidos  políticos. 

¡Y  cómo  había  de  hacerlo  quien  tiene  fe  en  las 
grandes  unidades  políticas  bajo  el  régimen  de  la  Mo- 
narquía! No  podia  servir,  pues,  más  intereses  que 
aquellos  á los  cuales  he  estado  consagrado  sin  vacila- 
ción alguna;  y así,  en  la  situación  en  que  nos  encon- 
tramos, despucs  de  dos  batallas  perdidas,  sin  esperan- 
za de  tener  una  tercera,  estoy  seguro  que  me  agra- 
decerán el  servicio  que  creo  haberles  prestado,  y que 
se  lo  agradecerán  al  Gobierno  por  haber  admitido  la 
reforma  que  he  propuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  El  digno  y 
elocuente  Sr.  Gamazo  comenzó,  no  por  dirigirme  una 
injuria,  que  injuria  no  es  ciertamente,  pero  sí  por  in- 
currir, respecto  de  mí,  en  una  notoria  injusticia. 

Paréceme  que  puedo  probar  por  todos  los  actos  de 
mi  vida  dentro  y fuera  del  Parlamento,  que  no  soy  yo 
de  los  que  suelen  sacrificar  nada,  absolutamente  nada 
á los  meros,  exclusivos  y egoístas  intereses  de  partido. 
¿Pero  es,  por  ventura,  que  aquí  no  hay  una  cuestión 
distinta  de  los  partidos,  como  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo, 
una  cuestión  grave,  gravísima,  muy  digna  de  acalo- 
rar los  entendimientos  y hasta  de  apasionar  los  áni- 
mos? ¿Es  que  esta  cuesliou  de  la  protección  al  trabajo 
nacioual,  ó de  continuar  aplicando  la  doctrina  libre- 
cambista, es  una  mera  cuestión  de  partido?  ¿líe  pre- 
tendido yo  alguna  vez  que  lo  sea?  No  hemos  aplau- 
dido desde  aquí  calurosamente  ál  Sr.  Gamazo  cuando 
se  declaraba,  dentro  del  partido  liberal,  como  se  ha 
declarado  cien  veces,  no  aplaudíamos  seguramente  al 
individuo  del  partii’o  liberal,  sino  al  elocuente  orador 
y pensador  que  coincidía  con  nosotros  en  una  doc- 
trina. A mi  vez  he  de  decir  al  Sr.  Gamazo  que  no 
necesitaba,  en  la  abundancia  de  sus  medios  de  discu- 
sión, apelar  á este  recurso,  que  en  otros  labios  que 
no  fueran  los  de  S.  S.  quizás  hubiera  podido  parecer 
trivial.  No;  hay  aquí  una  gran  cuestión  do  doctrina 
por  medio:  noble  y sinceramente  la  ha  defendido  á 
su  manera  el  Sr.  Gamazo,  la  han  defendido  otros  se- 
ñores oradores  de  esta  Cámara,  y la  hemos  defendido 
nosotros. 

Que  yo  creo  esta  doctrina  perjudicada  por  la  ac- 
titud y por  la  resolución  del  Sr.  Gamazo.  |Pues  es 
claro!  Pero  no  hay  aquí  interés  ninguno  de  partido; 
hay  aquí  el  interés  de  una  causa  que  está  muy  por 
encima  del  interés  de  partido.  Resulta,  pues,  que  el 


Sr.  Gamazo,  y yo  mo  alegro  de  esta  declaración  que 
acaba  de  hacer,  no  ha  venido  á la  solución  á que  por 
último  ha  veuido,  sino  por  haberse  perdido  ya  dos  ba- 
tallas sobre  el  particular:  la  una  empeñada  por  el  se- 
ñor Rosell  y algunos  Sros.  Diputados  catalanes,  y )a 
otra  por  la  minoría  conservadora;  y que,  creyendo  S.  S. 
ó seguro  S.  S.  de  que  se  iba  á perder  la  tercera  por  la 
inferioridad  notoria  de  nuestros  votos  con  los  votos 
incondicionalmente  ministeriales  (El  Sr.  López  Dow»'». 
guea  pide  la  palabra ),  ha  querido  sacar  algún  provecho 
poniendo  en  práctica  aquel  refrán,  bastante  vulgar, 
pero  que  en  fin,  por  lo  gráfico  ha  de  permitírseme  que 
recuerde.  Su  señoría  ha  dicho,  siu  duda,  tratándose 
del  Gobierno,  «.del  lobo , un  pelo.» 

Ya  se  le  figura  que  ha  obtenido  eso,  aunque  mí- 
nimo, y yo  respeto  muchísimo  ¡cómo  no  he  de  res- 
petar! la  buena  fe  con  que  cree  esto  el  Sr.  Gamazo. 
Pero  ya  se  le  ha  dicho  desde  aquí,  interrumpiéndole, 
que  la  solución  que  ha  presentado  lo  mismo  permite 
al  Gobierno  de  S.  M.  elevar  los  aranceles  en  el  sentido 
del  Sr.  Rosell,  que  bajarlos  en  el  sentido  de  la  base  5.* 
de  la  ley  de  1869. 

Paréceme  que  me  dicen  desde  el  banco  azul  que 
sí;  y con  efecto,  á mí  me  gusta  considerar  á las  per- 
sonas y tener  todo  el  respeto  debido  á mis  adversa- 
rios; con  efecto,  porque  es  así,  la  indicación  del  banco 
azul  es  legítima;  que  si  esto  no  fuera,  yo  sé  demasia- 
do que  una  persona  de  la  firmeza  de  convicciones,  de 
la  in flexibilidad,  pudiera  decir,  de  la  pureza  de  doc- 
trinas del  Sr.  López  Puigccrver,  no  se  prestaría  ni 
un  instante  siquiera  á estar  ahí,  cuando  no  estuviera 
seguro  de  que  esa  es  la  doctrina,  cuando  no  tuviese 
en  el  fondo  del  alma  la  convicción  de  que  quizás  ha 
conseguido  aquí  esta  tarde  una  señalada  victoria. 
(Aplausos  en  la  minoría  conservadora.) 

Yo  debo  decir  imparcialmente  (ya  ve  el  Sr.  Ga- 
mazo que  no  pretendo  ninguno  de  los  fines  á que  acaso 
aludia  S.  S.'j,  debo  decir  con  toda  sinceridad,  no  como 
recurso  parlamentario,  que  después  de  lo  que  el  se- 
ñor Gamazo  ha  propuesto  esta  tardo,  el  Sr.  López 
Puigcerver,  limbrecambista,  está  ahí  con  absoluta 
dignidad,  está  con  la  integridad  de  sus  principios  y 
de  sus  doctrinas,  y está  ahí  para  que,  cuando  pueda, 
por  su  legítima  inñuencia  en  el  Gobierno,  los  prin- 
cipios de  1869  vuelvan  á resplandecer  tristemente  en 
nuestra  Patria.  (Aplausos  en  la  minoría  conservadora. 
Protestas  en  la  mayoría.)  El  Sr.  López  Puigcerver  dice 
que  sí,  y yo  aplaudo  su  noble  sinceridad,  aunque  en 
realidad  no  necesitaba  su  afirmación;  eso  es  claro 
como  la  luz  del  dia,  cuando  la  hay. 

¿Cómo  puede  ser,  Sres.  Diputados,  se  preguntarán 
los  críticos  de  todos  los  partidos,  más  ó menos  para 
sí,  bastante  más  de  lo  que  ahora  pueda  aparecer  pú- 
blicamente en  sus  conversaciones;  cómo  puede  ser, 
repito,  se  preguntarán  esos  críticos  tácita  ó expresa- 
mente en  esta  Cámara,  que  aquí  á un  tiempo  se  con- 
serve la  dignidad  de  todo  el  mundo?  Alguna  equivo- 
cación lamentable  hay  en  el  fondo  de  todo  psto.  El 
Sr.  López  Puigcerver  triunfa,  y lo  afirma  desde  su 
banco  (¡luchos  Sres.  Diputados  déla  mayoría : No,  no. — 
Varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría  conservadora : Sí, 
sí;  lo  ha  dicho. — El  Sr.  Presidente  del  Consejg  ele  Minis- 
tros: Aquí  no  hay  vencedores  ni  vencidos;  los  venci- 
dos sois  vosotros. — El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Pues 
que  lo  diga  el  Sr.  López  Puigcever,  que  no  es  mudo.) 

No  será  el  Sr.  Puigcerver,  si  queréis;  yo  no  quie- 
ro meterme  en  esta  clase  de  cuestiones,  yo  no  quiero 
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meterme  á interpretar  señas,  aunque  éstas  pare7xan 
inequívocas.  ¿El  Sr.  Puigcerver  triunfa?  Luego  hay 
aquí  un  vencido.  Por  de  pronto  está  vencida  la  doc- 
trina proteccionista  en  uno  de  sus  más  ilustres  y fo- 
gosos campeones. 

Decia  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo:  «se  autoriza 
al  Gobierno  para  revisar  los  aranceles  con  el  fin,  en- 
tre otros,  de  conservar  el  mercado  nacional  A los  pro  • 
ductos  de  España  y de  sus  provincias  y posesiones 

ultramarinas.» 

Este  es  el  fin  primero,  el  fin  directivo,  este  es  el 
principio:  proporcionar  A los  productos  españoles  el 
mercado  nacional,  como  regla,  como  principio,  como 
dirección  de  las  negociaciones/  y después  de  esto, 
con  la  excepción  de  las  necesidades  de  la  exportación, 
establecer  que  eso  se  haga  sin  perjuicio  de  las  con- 
cesiones A que  la  reciprocidad  nos  obligue.  Es  decir, 
]o  que  nosotros  decíamos,  lo  quehemos  dicho  siempre, 
lo  que  no  podremos  menos  de  decir  siempre.  ¿Es  esta 
doctrina  la  que  ha  triunfado?  No;  ha  triunfado  una 
neutralidad  que  puede  igualmente  significar  lo  uno 
ó lo  otro,  que  puede  llegar  á la  creación  del  merca- 
do nacional  con  ideas  de  proteccionismo  absoluto,  ó al 
mercado  universal,  ideal  de  los  librecambistas. 

No  tenía,  pues,  razón  alguna  el  Sr.  Gamazo  en 
atribuir  mi  intervención  en  este  debate  á despecho 
de  ningún  género.  ¿Quiere  S.  8.  atribuirlo  con  justi- 
cia á algo?  Pues  atribuyalo  á esto:  á que  en  medio  de 
pertenecer  S.  S.  al  partido  liberal,  en  medio  de  que 
£.  8.  no  ha  tenido  ni  tiene  ninguna  especie  de  rela- 
ciones con  el  partido  conservador,  yo  no  podía  menos 
de  ver,  como  proteccionista,  con  gran  placer  para  el 
proteccionismo,  y solo  para  el  proteccionismo,  la  ayu- 
da valiosa  de  8.  8.,  y al  faltarnos,  naturalmente  lo  he 
sentido,  lo  he  deplorado;  pero  no  más  que  eso,  sin 
que  en  esto  se  mezcle  ninguna  cuestión  política. 

El  Sr.  Gamazo  dice  que  ha  obtenido  un  resultado 
práctico,  y ese  resultado  práctico  consiste  en  que,  por 
la  legislación  vigente,  nadie,  absolutamente  nadie  po- 
día subir  los  aranceles,  y que  ahora,  lo  mismo  que  se 
pueden  aminorar  los  derechos  protectores,  se  pueden 
aumentar,  dando  A entender  que  lo  que  necesitába- 
mos aquí  era  buscar  un  resultado  práctico  cualquie 
ra,  aunque  fuese  tan  dudoso  como  éste,  porque,  crea 
8.  S.  que  si  se  sentara  en  ese  banco  un  Ministerio 
proteccionista,  encaminarla  desde  luego  las  cosas  en 
este  sentido,  y muy  bien  pudiera  tener  tiempo  para 
obtener  de  las  Córte»  las  autorizaciones  proteccionis- 
tas que  necesitara.  Por  consiguiente,  no  era  indispen- 
sable ni  mucho  menos  obtener  ahora  ese  resultado. 

Un  Ministerio  proteccionista  que  ahí  se  sentara, 
en  uso  de  ios  derechos  que  la  Constitución  otorga  al 
Rey  y A sus  Ministros  responsables,  negociaría  en 
sentido  proteccionista,  y después  vendría  A obtener 
aquí  la  ratificación  legislativa. 

No  habla,  pues,  necesidad  de  precipitar  esto;  cuan- 
do hiciera  falta  la  derogación  de  esas  leyes,  tiempo 
sobraría  para  derogarlas.  Lo  que  estaba  empeñado 
aquí  no  era  un  debate  práctico,  y no  había  que  bus- 
car un  rcsullado  relativamente  pequeño,  y sobre  todo, 
inútil  ahora.  Aquí  se  empeñaba  una  gran  batalla  de 
doctrina,  para  que  el  país  tomara  en  cuenta  lo  que  en 
ella  se  dijera  en  las  grandes  decisiones  que  puede  y 
debe  tomar  la  opinión  publica  en  los  países  liberal  - 
mente  regidos.  No  se  trataba  sino  de  esto:  de  mante- 
ner bandera  contra  bandera;  de  contender  ante  la  opi- 
nión pública;  de  destruir,  con  discursos  proteccionistas 


como  el  que  8.  S.  ha  pronunciado  esta  tarde,  los  ar- 
gumentos de  los  contrarios;  de  preparar  juntos  todos 
los  proteccionistas  el  campo  para  que,  cuando  lle- 
gara la  ocasión  oportuna,  pudiéramos  llevar  á cabo  la 
reforma  en  el  sentido  que  todos  nosotros  deseamos.  El 
sentido  de  esta  gran  batalla,  de  esta  gran  lucha  ante  la 
opinión  pública,  ¿por  qué  no  lo  he  de  declarar,  por  lo 
mismo  que  lo  siento?  ha  padecido  una  gran  merma, 
porque,  aunque  estamos  aquí  todavía  muchos  que  de- 
fendemos con  convicción  esa  bandera,  no  le  va  á pa- 
recer al  país,  permítame  el  Sr.  Gamazo  que  se  lo  diga, 
aunque  en  realidad  persista  8.  S.  en  sus  opiniones, 
que  S.  S.  sigue  defendiéndola  con  ei  vigor  con  que 
venía  defendiéndola  hasta  aqui.  Esto  es  lo  que  yo 
he  sentido  y siento,  no  por  motivos  de  otra  especie. 

Su  señoría  puede  continuar  siendo  partidario  de 
las  grandes  agrupaciones  políticas;  puede  seguir  sien- 
do partidario  de  todas  las  disciplinas  de  partido  que 
á su  juicio  seaD  necesarias  y convenientes;  nada  de 
eso  discuto,  en  nada  de  eso  me  he  entrometido;  he 
hablado  únicamente  de  proteccionista  á proteccio- 
nista. No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pocas  palabras,  se- 
ñores Diputados,  las  puramente  indispensables  para 
recoger  ciertas  apreciaciones  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

Todo  el  mundo  sabe  que  yo  me  complazco  en  re- 
conocer la  autoridad  de  S.  S.;  pero  con  ser  mi  reco- 
cimiento muy  sincero,  hay  una  cosa  que  siento  no 
poder  conceder  A S.  S.,  y es,  la  soberanía  que  ha  ejer- 
cido esta  tarde  para  apreciar  la  dignidad  de  sus  com- 
pañeros, porque  no  obstante  las  fórmulas  perfecta- 
mente escogidas  que  S.  S.  espontáneamente  suele 
usar,  yo  he  creído  entender  que  el  Sr.  Cánovas  del 
bastillo,. sin  razón,  y por  convenir  así  á los  fines  par- 
lamentarios de  S.  8.,  ha  presentado  á los  ojos  de  lá 
Cámara,  y tal  vez  A los  del  país,  al  Diputado  que  tiene 
el  sentimiento  de  molestaros,  como  hombre  que  ha 
sacrificado  su  dignidad.  (EL  Sr.  Cánovas:  Dignidad 
política.)  Ni  la  política  ni  ninguna.  (El  Sr.  Maura:  ¿Por 
dónde  va  la  linde  que  separa  las  dos  dignidades?— El 
sr.  Cánovas:  Toda  la  vida  se  ha  dicho  eso:  el  que  tiene 
una  opinión  y la  modifica,  ¿hace  algo  deshonroso?) 
No  sé  qué  pensaría  el  Sr.  Cánovas  si  de  él  se  dijese 
semejante  cosa;  pero*  le  considero  á S.  8.  tan  poseído 
de  su  dignidad  y dei  sentido  de  su  propia  estimación, 
como  me  considero  á mí  mismo. 

Lo  único  que  yo  tengo  que  decir  sobre  eso,  es,  que 
se  necesita  alterar  el  estado  de  la  cuestión  para  su- 
poner que  aquí  Alguien  ha  abdicado  ó Alguien  ha  co- 
metido indignidad. 

Si  hubiéramos  de  hablar  de  la  dignidad  en  aquel 
elevado  concepto  por  el  cual  los  hombres  creen  pro- 
ceder estrictamente  dentro  de  ella  cuando  son  fieles 
á una  inspiración  superior,  extraña  A todo  interés  de 
momento,  y solamente  subordinada  al  supremo  inte- 
rés que  debe  regir  en  todos  instantes  su  conciencia, 
yo  declaro  que  resulta  mucho  más  extraño  que  los 
que  poco  há  rae  aplaudían  cuando  litigaba  y con- 
tendía por  obtener  para  el  Gobierno  que  revise  los 
aranceles  la  facultad  de  elevarlos,  crean  que  el  ha- 
berlo conseguido  es  un  acto  de  indiguidad. 

Dice  el  Sr.  Cánovas  que  uu  Gobierno  proteccio- 
nista no  hubiera  necesitado  esa  libertad  «le  la  ley, 
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porque  podría  haber  preparado  las  cosas  de  manera 
que  en  su  dia  las  Córtes  legalizaran  su  conducta.  ¡Ah! 
si  solo  se  tratara  de  la  responsabilidad  en  el  interior 
de  la  Patria;  si  no  hubiera  que  contender  con  adver- 
sarios que  estudian,  que  aquilatan  todas  estas  dificul- 
tades  y que  hacen  punto  de  querella  la  menor  de  las 
infracciones  de  la  legalidad  establecida,  entonces  pue- 
de ser  que  hubiera  sido  indiferente.  Pero  la  prueba, 
Sres.  Diputados,  de  que  no  era  indiferente,  es  el  inte- 
rés con  que  los  conservadores  seguian  mis  argumen- 
tos ea  pro  de  la  necesidad  de  autorizar  al  Gobierno 
futuro  para  elevar  los  aranceles.  Pues  entonces,  ¿de 
dónde  viene  esa  súbita  indignación  que  sienten  SS.  SS. 
porque  yo  he  tenido  la  fortuna  de  obtener,  luchando, 
una  concesión  en  la  única  cosaque  se  litigaba  en  este 
instante?  Porque  todo  losdemás,  Sres. Diputados,  aun 
que  el  8r.  Cánovas  se  empeñe  en  exagerar  las  pro- 
porciones del  asunto,  todo  lo  demás  está  reservado  al 
porvenir.  Que  se  revisarán  los  aranceles,  y que  al  re- 
visarlos surgirán  los  dos  criterios,  y que  cuando  sur. 
jan  lucharán  los  proteccionistas  en  un  sentido  y los 
librecambistas  en  otro.  Yo  le  pido  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  sea  conmigo  bastante  justo  para  esperar 
los  momentos  en  que  la  lucha  entre  la  defensa  de 
la  producción  nacional  y el  libre  cambio  se  plantee,  y 
que  hasta  entonces  omita  esas  apreciaciones  sobre  la 
dignidad  ajena,  que  son  impropias  de  quien  tanto  es- 
tima la  suya.  He  dicho. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  „V.  8. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Hablaba  yo, 
como  los  Sres.  Diputados  recordarán,  de  la  posición 
que  actualmente  tiene  en  el  banco  azul  el  Sr.  López 
Pnigcerver,  y decía  que  bien  podía  tenerla  después 
del  incidente  de  que  nos  ocupamos,  poique  en  reali- 
dad era  una  posición  muy  digna,  que  estaba  ahí  con 
toda  la  dignidad  de  sus  opiniones  y de  sus  conviccio- 
nes, sin  que,  ni  aun  refiriéndome  á la  dignidad  con 
que  ahí  estaba  el  Sr.  López  Puigcerver,  hubiera  yo 
aludido  á otra  cosa  que  á la  dignidad  de  su  opinión, 
á causa  de  que  dignidades  tan  bien  establecidas  y no- 
torias como  la  del  Sr.  Pnigcerver,  no  hay  necesidad 
de  confirmarlas,  ni  menos,  claro  está,  de  negarlas,  por 
más  de  que  esto  último  no  sería  posible.  Limitábame, 
pues,  á decir  que  estaba  ahí  en  la  plenitud  de  sus 
opiniones  y de  sus  convicciones,  y á esto  le  llamé*  la 
dignidad  de  sus  opiniones.  Y al  decir  que  no  todo  el 
mundo  estaba  ó podía  estar  en  esa  misma  posición  en 
que  se  encontraba  el  Sr.  López  Puigcerver,  claro  es 
que  lo  dije  en  igual  sentido. 

¿Es  que  quiere  el  Sr.  Gamazo  que  yo  diga  que  la 
palabra  estaba  mal  aplicada?  Yo  creo  que  no;  que 
hablar  de  la  dignidad  por  las  opiniones  que  se  profe- 
san en  alguna  parte,  no  tiene  nada  que  ver  con  otra 
dignidad,  absolutamente  para  nada;  porque  jamás, 
¿cómo  había  yo  de  decir  aquí  una  sola  palabra  que 
ni  de  cerca  ni  de  lejos  pudiera  herir  la  honra  inma- 
culada y notoria  del  Sr.  Gamazo?  ¿A  qué  había  yo  de 
tratar  de  eso?  ¿Por  qué  ni  para  qué?  Así,  pues,  yo  em- 
pleé esa  frase  dentro  de  los  términos  del  debate,  para 
establecer  quién  había  quedado  más  en  conformidad 
con  las  opiniones  manifestadas  aquí,  si  el  Sr.  Gamazo 
ó el  Sr.  López  Puigcerver,  y estimaba  y estimo  que, 
por  lo  que  yo  creo  un  error  del  Sr.  Gamazo,  no  por 
otra  cosa,  ha  quedado  mejor  en  esa  posición  el  señor 
López  Puigcerver  que  S.  S.  Digo  y repito  que,  sin  i 


ofensa  para  S.  S.,  esta  es  una  apreciación  de  las  posh 
cienes  respectivas.  Creo  en  resúmen  que,  como  lie 
dicho  antes,  la  posición  del  Sr.  López  Puigcerver  ahí 
está  más  en  conformidad  con  lo  que  ha  venido  á sos- 
tener hasta  ahora  y con  las  soluciones  que  siempre 
ha  sostenido,  que  lo  está  S.  S.  con  las  que  ha  defen- 
dido esta  tarde.  [El  Sr.  Gamazo  pide  la  palabra .) 
Ahora  ya  no  podrá  S.  S.  rehusar  mi  opinión. 

El  Sr.  Gamazo  dice:  «Sin  embargo,  bien  me  aplau- 
díais cuando  yo  combatía  por  que  se  derogaran  las 
leyes  que  impiden  la  subida  de  los  aranceles.»  Nos- 
otros aplaudíamos  eso  dando  por  supuesto  que  eso 
venía  armonizado  con  que  no  se  pudieran  rebajar. 

La  primera  parte  del  discurso  de  S.  S.  se  había 
encaminado  á que  no  se  pudieran  rebajar  los  arance- 
les, y había  demostrado  cumplidamente  que  no  debían 
rebajarse;  eso  lo  dábamos  ya  por  evidente,  por  indis- 
cutible; y cuando  después  de  eso  S.  S.  defendía  que 
se  pudieran  aumentar,  veíamos  sancionada  la  primera 
y la  segunda  parte  de  nuestras  opiniones , es  decir, 
veíamos  aceptado  nuestro  pensamiento,  colocando  la 
legislación  en  condición  de  que  los  aranceles  se  suban, 
pero  colocándola  á la  vez  en  condición  de  que  no 
pueda  disminuir  la  protección,  de  que  no  se  pueda 
llegar  á los  derechos  fiscales  de  la  ley  del  69. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  el  Sr.  Gamazo  puedo 
decirnos  es,  que  nos  hemos  equivocado  al  creer  quQ 
S.  S.,  defendiendo  que  se  pueden  aumentar  los  dere- 
chos arancelarios,  no  estaba  dispuesto  á transigir  coa 
que  se  pudieran  rebajar.  Eso  podrá  ser  un  error  nues- 
tro, que  está  justificado  hasta  cierto  punto  por  el  dis- 
curso de  S.  S.,  y por  consiguiente,  ese  error  no  tiene 
absolutamente  nada  de  particular* 

Por  lo  demás,  yo  tengo  en  tan  alta  y siucera  es- 
tima al  Sr.  Gamazo,  que  recojo  las  últimas  palabras 
que  ha  pronunciado  esta  tarde.  Supuesto  que  S.  S.  lo 
dice,  creo  que  aquí  no  hay  más  que  el  aplazamiento 
de  una  batalla;  que  tan  pronto  como  se  trate  de  de- 
nunciar ó no  los  tratados,  de  empezar  ó no  las  nego- 
ciaciones, S.  S.  estará  en  su  puesto  al  lado  de  los  pro- 
teccionistas, así  como  el  Sr.  López  Puigcerver  estará 
al  lado  del  libre  cambio. 

Creo  esto  y espero  esto,  puesto  que  S.  S.  dice  que 
no  ha  hecho  más  que  aplazar  esta  batalla  con  el  se- 
ñor López  Puigcerver  y con  el  Gobierno  de  S.  M.  Con 
todo  esto,  encuentro  que  es  tan  urgente  tratar  esta 
materia,  que  no  puedo  menos  de  deplorar  que  la  ba* 
talla  no  se  haya  dado  completamente  ahora  mismo. 
El  tiempo  que  falta  para  la  denuncia  de  los  tratados 
es  cortísimo;  es  necesario  aprovecharlo  para  prepa- 
rarse á las  negociaciones,  y para  ello  es  indispensable 
tener  un  criterio  librecambista  ó proteccionista;  por- 
que yo  creo  que  el  Sr.  Gamazo,  sea  cualquiera  la  di- 
vergencia en  materia  económica  que  en  estos  ins- 
tantes ha  manifestado,  es  incapaz  de  creer  que  es  in- 
diferente para  negociar  y para  hacer  tratados  tener 
uno  ú otro  criterio,  ser  librecambista  ó ser  proteccio- 
nista. Confío  en  que  el  Sr.  Gamazo  cree,  como  yo  creo, 
que  para  hacer  tratados  es  indispensable  tener  uuo 
ú otro  criterio,  profesar  una  ú otra  tendencia!  ó ir  á 
buscar  el  mercado  que  S.  S.  buscaba  en  su  enmienda, 
ó ir  á buscar  el  mercado  universal. 

Hay  que  convenir  en  que  en  las  Naciones  hay  in- 
tereses comunes  que  hay  que  defender,  que  es  la  doc- 
trina proteccionista,  ó no  admitir  el  cambio  sino  en- 
tre los  particulares,  reconociendo  que  la  libertad  de 
los  particulares  es  tal,  que  no  puede  encerrarse  den- 
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tro  de  una  Nación,  que  es  la  escuela  librecambista. 
No  bay  términos  medios;  hay  que  profesar  uno  (le  es- 
tos dos  principios  y una  de  estas  dos  tendencias;  pero 
en  todo  caso  es  imposible  prescindir  de  una  idea  do- 
minante, de  una  tendencia  fija. 

Todo  esto  es  de  absoluta  evidencia,  y yo  no  dudo 
que  el  Sr.  Gamazo  comparte  conmigo  estas  ideas; 
por  consiguiente,  el  Sr.  Gamazo  no  puede  creer  que 
se  vayan  á preparar  los  tratados  sin  saber  la  dirección 
en  que  se  va  á negociar,  buscando  el  mercado  uni- 
versal ó el  mercado  nacional. 

Por  eso  digo  y repito  que  con  sus  últimas  pala- 
bras entiendo  que  hay  aquí  una  batalla  aplazada,  si 
bien  con  algún  perjuicio,  ante  la  opinión  pública,  por 
las  razones  que  he  dicho  antes,  porque  los  sentimientos 
proteccionistas  del  país  no  pueden  quedar  conteutos; 
pero  al  llegar  la  batalla,  el  Sr.  Gamazo  lo  ha  dicho,  y 
no  tengo  motivo  para  creer  que  S.  S.  falte;  dentro  de 
poco  nos  encontraremos  en  el  mismo  sitio  en  que  es- 
tibamos. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Dos  palabras  tan 
solo,  porque  este  debate  se  va  haciendo  demasiado 
largo. 

Yo  agradezco  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  las  fra- 
ses con  que  ha  rectificado  aquella  apreciación  que  yo 
consideraba  impropia  de.  la  altura  de  S.  S.  y de  la 
amistad  que  me  profesa;  pero  todavía  yo  no  puedo 
aceptar  la  apreciación  que  S.  S.  se  sirvió  hacer  res- 
pecto á mi  conducta. 

Dice  S.  S.  que  cree  que  yo  estoy  en  menos  con- 
formidad con  mis  ideas  ahora  que  antes.  ¿De  dónde 
lo  deduce  S.  S.?  ¿De  que  ahora  mis  ideas  tienen  un 
camino  legal  para  abrirse  paso?  ¿Es  de  ahí  de  donde 
S.  S.  deduce  que  estoy  en  mecos  conformidad  con 
mis  ideas  ahora  que  antes?  Porque  el  Sr.  Cánovas  in- 
tentará en  vano  extralimitar  la  cuestión.  La  cuestión 
estaba  en  el  art.  4.”  tal  como  lo  redactó  la  Comisión, 
del  cual  S.  S.  y yo  hemos  hecho  la  apreciación  de 
que  no  permitía  la  elevación  de  los  aranceles.  (El 
Sr.  Cánovas  dril  Castillo : Esa  era  una  parte.)  j Ah!  esa 
era  una  parte.  Pero  ¿es  verdad  que  ahora  la  nueva 
redacción  lo  permite?  Pues  entonces,  ¿por  dónde  he 
perdido  yo  la  posesión  de  mi  conformidad  con  mis 
ideas?  (El  Sr.  Cox-Gayon:  ¿Quedan  derogadas  las  leyes 
de  1882  y 1886?) Pero  ¿no  lo  ha  leído  S.  S.?  (El  Sr.Co<¡- 
Gayon : Quiero  que  lo  diga  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.) 

Pero,  señores  conservadores,  si  á la  Regia  prerro- 
gativa pluguiese,  ó á los  colegios  electorales,  consti- 
tuir á SS.  SS.  en  posición  de  revisar  los  tratados,  ¿uo 
es  verdad  que  no  serían  obstáculo  para  ello  ni  la  ley 
del  69,  ni  la  ley  del  82,  ni  la  ley  del  80,  ni  nada  de 
lo  que  está  escrito?  Pues  entonces,  ¿por  qué  SS.  SS.  se 
revuelven  contra  una  concesión  á sus  aspiraciones? 
Pero  dice  el  Sr.  Cáuovas  del  Castillo:  «es  que  esa  pre- 
tensión de  que  se  pudieran  elevar  los  aranceles  ya  la 
teníamos  adquirida  del  Sr.  Gamazo;  lo  que  hemos 
perdido  es  que  S.  S.  consienta  en  que  se  bajen.»  ¿Yo 
qué  he  de  consentir,  ni  en  qué  puedo  yo  intervenir 
en  este  asunto?  Pero,  Sr.  Cánovas,  lo  que  la  Cámara 
esperaba  do  S.  S.  y de  su  respetabilidad,  era  que  hu- 
biese tomado  nota,  en  provecho  del  país,  de  las  decla- 
raciones del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros, 
que  son  contrarias  al  desceuso  de  los  arauceles,  según 
terminantemente  ha  dicho;  y si  S.  S.  no  puedo  dudar 


de  sí,  como  yo  no  dudo  de  mí  mismo,  ¿qué  temores 
abrigan  SS.  SS.  respecto  de  este  particular?  ¿Qué  te- 
mores tendráu  ahora  SS.  SS.  que  no  tuvieran  antes, 
según  el  art.  4.°? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  por  con- 
sideraciones fáciles  de  adivinar  no  he  querido  inte- 
rrumpir en  el  uso  de  la  palabra  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y al  Sr.  Gamazo;  pero  hay  que  encauzar  la 
discusión  dentro  del  Reglamento.  Hay  aquí  una  pro- 
puesta del  Sr.  Gamazo,  aceptada  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Falta  saber  cuál  es  la  opi- 
nión de  la  Comisión , y si  la  Comisión  redacta  el  ar- 
tículo en  los  términos  que  han  convenido  el  Sr.  Ga-> 
mazo  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión  está,  naturalmente,  á 
la  disposición  de  la  Presidencia  pai’a  dar  á la  proposi- 
ción aceptada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros la  forma  reglamentaria  que  S.  S.  crea  más  á 
propósito.  Si  S.  S.  estima  que  la  enmienda  primitiva 
del  Sr.  Gamazo  está  retirada  y sustituida  por  esa  pro- 
posición, en  eso  caso  S.  S.  tendrá  á bien  aconsejar  á 
la  Comisión  cuál  es  la  fórmula  más  reglamentaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  un  procedimiento  que 
está  autorizado  por  reiterados  precedentes  antiguos  y 
modernos,  que  es  el  que  la  Comisión,  después  de  oír 
al  autor  de  una  enmienda  en  un  discurso  de  observa- 
ción, redacta  de  nuevo  el  articulo,  y entonces  un  se- 
ñor Secretario  pregunta  al  Congreso  si  se  procede  á 
discutirlo  en  el  acto,  para  no  perder  veinticuatro 
horas  de  tiempo.  Este  procedimiento  se  ha  seguido  en 
la  ley  del  sufragio  universal  y cu  otra  porción  de  le- 
yes, y no  hay  dificultad,  atendida  la  premura  del  tiem- 
po, en  que  ese  procedimiento,  conforme,  repito,  con 
antiguos  y recientes  precedentes,  se  emplee  ahora. 

El  Sr.  MORET:  La  Comisión,  en  justa  deferencia 
á las  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  retira  el  art.  4.“ 
y lo  somete  al  Congreso  redactado  en  los  mismos  tér- 
minos que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministres, 
á propuesta  del  Sr.  Gamazo,  se  ha  servido  aceptar,  di- 
ciendo así: 

«Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  eu  vista 
del  resultado  de  la  información  que  se  está  practican- 
do, pueda  revisar  los  aranceles  de  aduanas,  modifi- 
cando las  disposiciones  vigentes  en  lo  que  convenga 
á los  intereses  nacionales.» 

Y ruego  al  Congreso  que  se  sirva  aceptar  esta  re- 
dacción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  UnSr.  Secretario  se  servirá 
hacer  la  pregunta  en  los  mismos  términos  que  se  ha 
hecho  otras  veces. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se  discuta  en  el  acto  el  ar- 
tículo 4.°,  redactado  en  los  términos  propuestos  por  la 
Comisión?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Accediendo  á los  deseos  de 
muchos  Sres.  Diputados,  se  suspende  la  sesión  hasta 
las  diez.» 

Eran  las  nueve. 


Reanudada  la  sesión  á las  diez  y veinticinco  minu- 
tos de  la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  nuevamente  redactado.  El  Sr.  Pedregal  tiene 
i la  palabra  para  consumir  un  turno  en  contra. 
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El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  después 
de  tan  gran  batalla  como  la  que  hemos  presenciado 
y de  tan  inesperado  desenlace,  me  levanto  á usar  de 
la  palabra,  no  en  nombre  de  la  minoría  de  coalición 
republicana,  en  nombre,  sí,  de  los  que  profesamos 
ideas  francamente  librecambistas;  y en  este  sentido 
voy  á combatir  el  artículo  aceptado  por  la  Comisión 
y por  el  Gobierno.  Aun  sin  ser  librecambista  comba- 
tiría ese  articulo  por  lo  indeterminado;  porque  en 
asunto  tan  grave,  no  es  más  ni  menos  que  una  dic- 
tadura en  manos  de  un  Gobierno  que  podrá  ser  pro- 
teccionista, librecambista  ó indiferente;  que  después 
de  todo,  esto  de  la  indiferencia  en  el  órden  econó- 
mico, y para  realizar  fines  políticos,  es  lo  que  viene 
predominando. 

Es  de  admirar,  Sres.  Diputados,  que  una  de  las 
conquistas  de  la  revolución  de  Setiembre  quede  tan 
maltrecha  en  manos  de  aquellos  que  la  realizaron;  que 
uno  de  los  más  brillantes  triunfos  de  los  legisladores 
de  1869  caiga  á manos  de  los  mismos  que  reprenta- 
ron  en  aquellas  brillantes  Córtes  Constituyentes  los 
principios  librecambistas. 

Tiempo  há,  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  restau- 
ración, se  venía  preparando  la  caída  de  la  reforma 
económica  hecha  por  los  revolucionarios  de  Setiembre; 
pero  no  se  atrevió  la  reacción  á dar  el  golpe  final  que 
esta  noche  va  á recibir  ese  gran  principio  de  la  liber- 
tad comercial,  proclamado  por  los  legisladores  de 
1869.  Vosotros  abandonáis  la  bandera  de  aquellos  in- 
mortales legisladores;  pocos  en  número  seremos,  pero 
sí  decididos  campeones  de  la  libertad  proclamada  en 
las  Córtes  de  1869. 

Potente  es  la  reacción  proteccionista  que  se  levan- 
ta contra  las  conquistas  de  1869;  pero  quizá  no  sea 
tan  potente  como  os  figuráis;  es  posible  que  la  recon- 
quista liberal  no  esté  lejana. 

Y es  posible  por  varias  razones;  porque,  según  los 
rumbos  que  tomáis,  los  intereses  públicos  se  van  á 
resentir  profundamente,  y porque  la  protesta  obrera, 
esa  revolución  que  levanta  la  cabeza  desde  el  fondo 
de  la  masa  social,  que  protesta  contra  la  carestía  de 
la  vida,  que  protesta  contra  el  malestar  de  las  clases 
trabajadoras,  llamará  mañana  mismo  tal  vez  á vues- 
tras puertas,  se  revolverá  contra  vosotros  airada  y os 
pedirá  cuenta  de  lo  que  habéis  hecho  con  las  conquis- 
tas de  la  revolución  de  1869. 

Nos  maravilla,  Sres.  Diputados,  y en  verdad  que 
es  para  cansar  sorpresa,  la  formalidad  con  que  se  ha- 
bla de  lo  que  llamáis  intransigencias  de  los  librecam- 
bistas, cuando  aquí  en  España  jamás  se  practicó  el 
libre  cambio;  cuando  aquí  en  España  los  librecambis- 
tas hemos  hecho  un  dia  y otro  dia  el  sacrificio  de 
nuestras  opiniones  para  hacer  conciliables  las  refor- 
mas liberales  con  las  preocupaciones,  y si  queréis,  con 
los  intereses  de  la  industria  fabril.  El  libre  cambio  no 
imperó  jamás  en  España;  aun  con  la  aplicación  de  la 
ley  de  1869,  nuestros  aranceles  en  conjunto  fueron 
siempre  los  más  elevados  que  habia  en  Europa;  por 
el  número  de  artículos  gravados,  por  la  complicación 
de  nuestros  aranceles,  por  la  legislación  misma  aran- 
celaria, nuestras  restricciones  comerciales  no  tenían 
igual  en  Europa.  ¿Qué  habrá  de  suceder  en  lo  suce- 
sivo, cuando  vosotros,  haciendo  alarde  de  vuestro  in- 
terés por  la  industria  fabril,  por  la  agricultura,  por 
la  producción  nacional,  hagais  uso  de  esta  facultad 
que  ahor a ponen  las  Córtes  en  vuestras  manos? 

Se  habla  en  términos  vagos,  en  términos  siempre 


indefinidos,  de  los  males  que  experimenta  la  indus- 
tria á consecuoncia  de  la  libertad  comercial;  se  mal- 
dice  de  la  reforma  de  1869;  se  llora  sobre  el  cuerpo" 
inerme  de  la  industria  nacional;  pues  á los  que  diceD 
que  es  verdad,  que  con  razón  se  deplora  lo  acaecido 
en  España  á consecuencia  de  la  ley  de  1869,  les  con- 
testo  que  desconocen  en  absoluto,  de  la  manera  más 
absoluta,  lo  que  viene  pasando  en  España  desde  1869 
Es  tan  concluyente,  tan  irrefutable,  la  prueba  de 
que  con  la  reforma  de  1869  se  ha  levantado  la  in- 
dustria en  España,  merced  á las  reformas  liberales  de 
que  fuó  objeto,  á la  vez  que  permanecía  inactiva, 
atrasada,  sin  dar  señales  de  vida  aquella  otra  indus- 
tria que  habia  sido  y continuaba  siendo  exagerada- 
mente protegida,  que  no  se  concibe  este  movimiento 
general  de  la  opinión  sino  reconociendo  como  incon- 
cuso el  hecho  de  que,  habiéndose  trasformado  desdo 
1869  nuestra  industria,  cierran  los  ojos  los  proteccio- 
nistas para  no  ver  lo  que  pasa. 

Os  preparáis  á denunciar  los  tratados;  vais  á de- 
nunciar el  celebrado  con  Francia;  parece  mentira;  los 
que  sienten  el  peso  de  la  responsabilidad  del  gobier- 
no, los  que  están  al  frente  de  los  destiuos  del  país,  no 
deben  pensar  sin  estremecimiento  en  la  denuncia  del 
tratado  celebrado  con  Francia. 

El  ramo  de  riqueza  más  poderoso  en  España  es 
indudablemente  la  industria  vinícola.  Nuestros  pro- 
ductos entran  en  Francia  con  un  gravámen  insigni- 
ficante, con  2 francos  por  hectolitro  de  vino.  Denun- 
ciad el  tratado;  cesará  ese  beneficio;  al  dia  siguiente 
nos  impondrán  la  tarifa  general;  pasaremos  á ocupar 
respecto  de  Francia  el  mismo  lugar  que  ocupaba  y 
ocupa  todavía  Italia;  sufrirá  detrimento,  si  no  expe- 
rimenta una  suspensión  total,  nuestra  exportación  de 
viuos  á Francia;  es  posible  que  esta  sea  la  ocasión 
de  que  se  reanuden  las  relaciones  entre  Francia  é Ita- 
lia; Italia,  que  es  un  país  vinícola  tan  productor  ó más 
productor  de  vinos  que  España;  que  los  elabora  con 
más  conocimiento  de  los  adelantos  de  la  industria  vi- 
nícola, y que  podrá  tal  vez  apoderarse  del  mercado 
francés.  Ri  esto  sucede,  ¡ay  de  vosotros*  habréis  rea- 
lizado la  ruina  de  España;  habréis  creado  aquí  una 
crisis  muchísimo  peor  que  la  crisis  por  que  atravie- 
sa Italia,  y entonces  será  ya  tarde  para  el  arrepenti- 
miento; habréis  ahondado  el  malestar  de  todas  las  in- 
dustrias en  España;  habréis  arruinado  la  industria 
vinícola,  que  es  la  más  potente  entre  todas,  la  que 
mayor  caudal  de  riqueza  trae  para  el  pueblo  español 
en  estos  momentos.  Desatendedla;  no  pongáis  en  ella 
vuestros  ojos;  anteponed  el  fin  político  de  todas  vues- 
tras componendas;  que  venga  como  consecuencia  una 
protunda  crisis  en  la  industria  nacional,  y ya  toca- 
reis los  resultados. 

Podrá  sucederos  lo  mismo  que  con  la  industria 
vinícola  con  otra  industria  poderosa:  la  minera.  Nues- 
tra riqueza  en  minerales  y metales  es  también  de  pri- 
mer órden,  y el  mercado  de  nuestros  miuerales  y de 
nuestros  metales  está  fuera  de  España. 

Desafiad  á las  Naciones  extranjeras  denunciando 
los  tratados  de  comercio;  desafiad  á las  Naciones  con- 
sumidoras de  esos  productos  elevando  los  derechos 
arancelarios  de  una  manera  inconsiderada;  cerrad 
nuestro  mercado  al  extranjero;  que  por  ese  camino  se 
dificultará  la  salida  de  nuestros  minerales  y de  nues- 
tros metales,  y la  ruina  será  total  y completa;  y si 
alcanza  á nuestras  producciones  agrícolas  de  la  costa, 
si  alcanza  á nuestras  frutas,  á nuestras  hortalizas,  á 


NtTMHBO  192 


6431 


nuestras  legumbres,  que  se  exportan  en  cantidad  de 
muchos  millones,  de  centenares  de  millones  de  pese- 
tas, habréis  conquistado  un  nombre  que  maldecirla  la 
historia,  después  de  maldecirlo  la  generación  pre- 
seDte. 

¿A  quién  se  le  ocurre  que  consistiendo  la  princi- 
pal riqueza  de  España  en  productos  que  se  exportan 
al  extranjero;  que  teniendo  nuestro  mercado,  no  en 
España,  sino  en  el  extranjero,  para  las  más  ricas  pro- 
ducciones; á quién  se  le  ocurre  que  vayamos  á de- 
safiar á las  Naciones  extranjeras  elevando  nuestras  ta- 
rifas, para  que  ellas  á su  vez  eleven  las  suyas  y cie- 
rren su  mercado  á nuestra  producción?  ¿Qué  haremos 
nosotros  sin  exportación  de  vinos,  sin  exportación  de 
metales,  sin  exportación  de  frutas  y sin  exportación 
de  ganados?  Lo  que  haremos  será  recordar  los  tiem- 
pos antiguos,  y arrastrar  por  nuestras  calles  desier- 
tas ios  harapos  de  nuestros  hidalgos.  ¿Será  posible 
que  sacrifiquemos  nuestras  industrias  de  exportación 
á industrias  muy  importantes,  como  la  de  cereales, 
que  es  insuficiente  para  el  consumo  industrial,  á in- 
dustrias que  no  satisfacen  nuestras  necesidades,  á in- 
dustrias que  permanecen  en  el  mismo  atraso  que  há 
un  siglo  ó más?  Esto  no  es  posible;  esto  no  sería  re- 
solver las  cuestiones  vitales  del  país  como  cumple  á 
hombres  de  Estado  que  sienten  la  responsabilidad  que 
sobre  ellos  pesa  por  estarles  encomendada  la  guarda 
de  los  intereses  generales. 

Pero  fijemos  con  precisión  los  hechos  relativos  al 
efecto  que  produjo  la  ley  de  1869,  contra  la  cual  esta 
noche  se  asesta  golpe  decisivo  de  muerte.  ¿Fué  la  ley 
de  1869  desastrosa  para  la  industria  española?  Voy  á 
coatestar  con  breves  y terminantes  palabras. 

Suponéis  que  la  rebaja  de  los  aranceles  fué  fatal 
para  la  iudustria  nacional.  Pues  bien;  á medida  que 
se  han  rebajado  ios  derechos  de  aduanas,  la  industria 
fabril  ha  prosperado  en  España,  y prosperó  en  térmi- 
nos y condiciones  tales,  que  puede  decirse  que  desde 
1869  hasta  la  fecha  ha  cuadruplicado  su  importan- 
cia. La  demostración  es  sencilla. 

En  el  quinquenio  anterior  á 1868  se  importaba 
en  España  la  cantidad  de  333.633  toneladas  de  car- 
bón de  piedra;  en  la  actualidad  se  importa  1.335.000 
de  carbón  y 278.743  de  cok.  Ha  cuadruplicado  la  im- 
portación de  carbón  destinada  á la  industria  españo- 
la; ha  cuadruplicado,  por  consiguiente,  la  fuerza  mo- 
triz; ha  cuadruplicado  el  primer  elemento  de  fabrica- 
ción, el  consumo  de  carbón  de  piedra.  La  corrobora- 
ción de  que  ha  cuadruplicado  la  importancia  de  la 
industria  en  España,  la  tenemos  en  otros  hechos. 

En  el  quinquenio  anterior  á 1868,  el  algodón  en 
rama  que  se  importaba  con  destino  á nuestra  indus- 
tria no  pasaba  de  17.085  toneladas;  en  el  año  1889 
la  importación  de  algodón  en  rama  excede  (le  63.000 
toneladas,  el  cuádruplo  de  la  importación  de  1868. 

¿Cómo  os  quejáis  de  la  ruina  de  la  industria  na- 
cional, si  la  industria  algodonera  ha  cuadruplicado 
desde  el  año  1868  acá,  si  ha  cuadruplicado  el  número 
de  toneladas  do  algodón  en  rama  que  se  importan 
hoy,  con  relación  á las  que  se  importaban  en  el  quin- 
quenio anterior  á 1868?  Algodón  en  rama,  la  primera 
materia;  carbón,  el  combustible  necesario,  la  fuerza 
motriz,  el  elcmeuto  indispensable  para  la  fabricación, 
todo  esto  ha  cuadruplicado. 

¿Y  qué  ha  sucedido  con  la  industria  lanera?  Exac- 
tamente lo  mismo.  En  1868  se  importaba  la  exigua 
cantidad  de  284.627  kilogramos  de  lana,  mientras  que 


en  la  actualidad  se  importan  1.255.467  kilogramos 
de  lana  lavada,  1 10.814  de  lana  sucia  y 482.629  ki- 
logramos de  lana  cardada;,  ocho  veces  más  que  en 
1868.  La  industria  lanera  tiene  ocho  veces  más  im- 
portancia que  en  1868,  y se  han  rebajado  los  derechos 
de  importación.  Lo  mismo  sucede  con  el  cáñamo.  A 
esto  hay  que  agregar  el  yute,  el  abacá,  que  antes  no 
se  conocia,  y que  entra  en  cantidades  de  muchos  mi- 
llones de  pesetas. 

Estos  9on  hechos  reales  y positivos;  hechos  que 
demuestran  hasta  la  evidencia  el  desarrollo  y la  im- 
portancia que  va  adquiriendo  toda  la  industria  fabril 
desde  1868.  Pues  ahora  voy  á deciros  la  causa,  la  ra- 
zón de  que  haya  sucedido  esto;  razón  que  encontra- 
reis sencillamente  expuesta  en  la  información  aran- 
celaria de  1879.  A esa  información  lanera  acudieron 
los  fabricantes  de  todas  partes,  entre  ellos  los  de  Sa- 
badell,  Tarrasa  y Olesa. 

Quejábanse  estos  fabricantes  de  que  la  reforma  de 
1869  había  causado  grandes  perjuicios  á toda  la  in- 
dustria nacional,  y uno  de  esos  perjuicios,  el  de  más 
importancia,  consistía  en  que  de  repente  se  habían 
encontrado  con  un  competidor  temible,  que  era  el  ex- 
tranjero, viéndose  en  la  necesidad  de  hacer  grandes 
esfuerzos  para  luchar  con  quienes  disponían  de  me- 
dios poderosos  de  producción.  Se  les  forzó  á prescin- 
dir de  su  antigua  maquinaria  adquiriendo  maquina- 
ria nueva,  y confesaban  ingénuanvmte  que  por  su 
crédito  y con  su  conducta  habiaa  conseguido  pagar 
la  nueva  maquinaria  en  breve  plazo.  Esos  fabricantes 
confesaron  que  se  habian  visto  en  la  necesidad  de  re- 
novar todo  su  material  de  fabricación;  confesaron  que 
la  reforma  arancelaria  les  obligó  á competir  con  el 
extranjero  buscando  armas  iguales. 

Declaraban  que,  abandonando  la  antigua  maqui- 
naria, habian  adquirido  nueva  maquinaria,  y que  me- 
diante ese  sacrificio  pudieron  fabricar  más  y mejor. 
Con  tan  buenas  razones  supieron  disputar  el  mercado 
nacional  al  extranjero,  que  nos  avasallaba  con  sus 
productos.  ¿Qué  es  esto?  Pues  ni  más  ni  menos  que  lo 
que  ba  pasado  en  todas  las  Naciones  del  mundo:  el 
fabricante  español,  que  se  veía  protegido  por  derechos 
elevadísimos,  dormía  sobre  sus  laureles,  tenía  com- 
pleta su  ganancia,  y no  se  molestaba  para  nada,  ni 
se  aventuraba  á introducir  modificaciones  en  el  ma- 
terial, ni  adoptaba  innovaciones  que  pudieran  me- 
jorar su  producción.  ¿Para  qué,  si  disfrutaba  una  ga- 
nancia segura?  Tenía  mal  material,  máquinas  que 
apenas  se  movían.  ¿Pero  qué  le  importaba,  si  gozaba 
de  elevad ísima  protección  y era  dueño  en  absoluto 
del  mercado  nacional?  Guando  esta  especie  de  Jauja 
pasó,  cuando  el  fabricante  se  encontró  con  un  compe- 
tidor extranjero  que  le  disputaba  su  propio  mercado, 
tuvo  necesidad  de  hacer  un  esfuerzo  y de  abandonar 
sus  antiguas  máquiuas  y comprarlas  nuevas. 

Esto  lian  declarado  los  fabricantes  de  Sabadeli; 
Tarrasa  y Oiesa,  y merced  á un  noble  esfuerzo  pudie- 
ron competir  con  el  extranjero  y arrojarle  del  mer- 
cado; han  perfeccionado  sus  productos,  han  aumen- 
tado sus  ganancias,  y los  que  antes  eran  míseros 
fabricantes,  hoy  son  ricos,  riquísimos  fabricantes  de 
tejidos  de  Sabadell,  Tarrasa  y Oiesa.  ¿De  cuándo  data 
la  prosperidad  de  Cataluña,  el  engrandecimiento  de 
los  fabricantes  catalaues?  De  1869.  ¿Y  á qué  se  debe? 
A lo  que  han  confesado  en  la  información  de  1879 
¡ los  mismos  fabricantes:  á que  se  vieron  en  la  nece- 
sidad de  abandonar  su  antigua  maquinaria  y adqui- 
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rir  nuevas  máquinas  para  ponerse  á la  altura  de  los 
fabricantes  extranjeros  y luchar,  como  luchan  con 
ellos,  no  solo  en  el  mercado  nacional,  sino  en  Portu- 
gal, en  el  Norte  do  Africa,  en  el  Sur  de  América,  en 
una  parte  de  la  misma  Francia  y en  Gibraltar.  ¡Se 
pusieron  en  condiciones  de  luchar  con  los  ingleses  en 
el  mercado  extranjero,  y dicen  que  están  arruinados! 
jDicen  que  la  libertad  comercial  ha  sido  causa  de  su 
perdición!  No;  ha  sido  causa  de  su  engrandecimien- 
to. Esta  es  una  prueba  que  nos  han  suministrado  los 
mismos  fabricantes  de  Cataluña;  prueba  que  todos 
podéis  examinar  en  la  estadística  de  aduanas. 

Pues  esto  es  lo  que  ha  pasado  con  las  industrias 
que  se  vieron  amenazadas  por  virtud  de  la  reforma 
arancelaria  de  1869,  que,  después  de  todo,  no  fué  más 
que  una  amenaza,  porque  los  efectos  de  la  ley  queda- 
ron en  suspenso  al  dia  siguiente  de  la  restauración, 
y de  entonces  acá  ya  sabéis  cuál  fué  la  suerte  de  la 
ley  de  1869;  demasiado  sabéis  que  no  llegó  á su  de- 
bido cumplimiento  y desarrollo;  pero  bastó  la  ame- 
naza para  que  los  fabricantes  do.  España  comprendie- 
ran que  en  adelante  habiau  de  sacar  de  su  propio  es- 
fuerzo lo  que  por  otros  caminos  les  estaba  vedado; 
que  no  podían  explotar  como  hasta  entonces  habían 
explotado  al  consumidor  español;  así  es  que  mejora- 
ron su  producción  y se  engrandecieron  y enriquecie- 
ron y llegaron  á la  altura  en  que  hoy  se  encuentran. 

Si  esto  sucedió  con  las  industrias  que  tuvieron 
por  amenazadas  de  muerte  con  la  publicación  de 
la  ley  de  1869,  veamos  lo  que  pasa  con  otra  clase  de 
industrias  que  si  antes  estaban  protegidas  con  una 
prohibición  absoluta  de  La  importación  de  cereales 
extranjeros,  después  lo  estuvieron  con  derechos  ele- 
vadísimos,  que  durante  muchos  años  fueron  los  más 
elevados  de  Europa. 

Nuestra  industria  agrícola,  sensible  es  decirlo,  es 
la  más  atrasada  del  orbe.  Disfrutó  hasta  estos  últi- 
mos tiempos  la  más  elevada  de  las  protecciones;  hoy 
nos  aventajan  en  ese  camino  Alemania  y Francia,  no 
mucho.  Con. esa  protección,  si  fueran  verdaderas  teo- 
rías las  vuestras,  parece  que  debiera  haberse  desarro- 
llado la  producción  agrícola  en  España;  pues  bien, 
en  España,  por  término  medio,  rinde  cada  hectárea  la 
cantidad  de  8 hectolitros  de  cereales.  Este  es  un  dato 
que  tomo  de  la  Reseña  del  Instituto  geográíico  y es- 
tadístico, que  es  un  trabajo  digno  de  encomio.  Fran- 
cia, i ó hectolitros;  Bélgica,  de  25  á 26;  Inglaterra 
pasa  do  31;  Dinamarca  pasa  de  25;  en  Rusia  os  su- 
perior á 9.  y la  Nación  única  que  se  queda  en  escala 
tan  baja,  8 hectolitros  por  hectárea,  es  España,  igual 
á la  más  atrasada;  siendo  la  agricultura  hasta  hace 
poco  tiempo  la  industria  más  protegida  de'toda  Euro- 
pa. ¿Creeis  redimir  á la  agricultura  con  nueva  y más 
exagerada  protección?  ¿Cómo,  si  lo  que  la  industria 
agrícola  necesita  es  lo  que  pedia  Mingtietti  para  la 
agricultura  italiana?  Minghetti,  jefe  del  partido  con- 
servador, muy  conservador  en  política,  pero  muy  li- 
beral en  el  órden  económico,  sobre  todo,  un  sabio  de 
pura  raza,  lo  mismo  que  SU  maestro  Cavour,  no  pedia 
la  redención  al  arancel,  sino  al  mejoramiento  de  la 
agricultura,  y el  mejoramiento  lo  esperaba*  do  la  com- 
petencia, no  de  la  protección  arancelaria. 

Al  lado  de  esta  misma  industria  tan  importante 
teneis  una  industria  abandonada,  no  protegida,  entre- 
gada d su  propio  esfuerzo,  que  es  la  industria  viní- 
cola. ¿Quó  vuelos  ha  tomado  la  industria  viuícola, 
que  como  industria  de  exportador}  es  la  primera  de 


España?  No  lo  es  en  cnanto  á la  perfección  de  sus 
productos;  pero  por  el  camino  que  lleva,  llegará  tam- 
bién a ser,  en  cuanto  á la  perfección,  una  de  las  pri- 
meras industrias  de  Europa.  ¿Debe  algo  á la  protec- 
ción? Nada  absolutamente;  le  debe  todos  los  disfavores 
que  necesariamente  han  de  pesar  sobre  las  indug. 
trias  abandonadas  cuando  las  hay  protegidas  fuerte- 
mente. 

La  ciencia  había  proclamado  primeramente,  y la 
experiencia  vino  á comprobar  después,  que  los  pro- 
ductos se  cambian  con  productos,  especialmente 
cuando  se  trata  del  comercio  internacional.  Si  ponéis 
limitación  en  alguna  parte,  si  pretendéis  proteger  á 
determinadas  industrias  con  objeto  do  favorecer  á 
determinados  ramos  de  la  producción  nacional,  hay 
otras  industrias  que  no  están  protegidas  y que  se 
sienten  necesariamente  lastimadas  por  efecto  de  la 
restricción  que  se  pone  al  movimiento  del  comercio 
internacional. 

Esto  acontece  con  los  vinos,  esto  acontece  con  los 
metales,  con  los  minerales,  con  las  frutas  y con  todas 
las  legumbres,  que  constituyen  grupos  importantes 
de  exportación  para  Francia  é Inglaterra,  y cuyo 
comercio  se  multiplicaría  si  nosotros  recibiéramos 
mayor  cantidad  de  productos  extranjeros,  porque  la 
corriente  que  viene  atrae  ó produce  otra  corriente  de 
productos  nacionales,  que  se  dan  en  cambio  de  los 
importados,  y esos  productos  serían  aquellos  que  olv 
tenemos  en  España  sin  necesidad  de  protección. 

Esto  es  elemental,  esto  está  proclamado  y reco- 
nocido por  todos  los  escritores  que  se  estiman,  por 
todos  los  economistas;  no  hay  una  sola  excepción,  no 
hay  uno  que  diga  lo  contrario. 

La  ciencia  positiva  por  excelencia  es  la  ciencia 
económica;  deriva  sus  leyes  de  hechos  perfectamente 
comprobados.  Estoy  exponiendo  hechos,  y con  arreglo 
á ellos  formulo  las  leyes  económicas. 

La  ley  suprema  en  el  órden  económico  es  la  li- 
bertad; restringid  la  libertad,  y con  esto  limitareis  el 
poder  de  la  actividad  humana.  Por  haber  hecho  eso 
está  la  producción  de  nuestro  país  en  la  situación 
que  hoy  tiene  respecto  á la  producción  de  las  demás 
Naciones  europeas. 

Más  que  discutir  me  importa  dejar  sentado  una 
vez  más  que  quedan  todavía  librecambistas  en  el 
mundo,  librecambistas  que  temen  las  represalias  del 
extranjero,  que  con  vuestro  celo  estáis  provocando. 
¿Cuándo  se  ha  visto  que  un  pueblo  débil  desafíe  al  po 
deroso?  En  el  órden  económico  somos  un  pueblo  débil; 
¿cómo  desafiar,  cómo  buscar  las  represalias  de  Nacio- 
nes poderosas  en  el  órden  económico?  ¿Qué  adelanta- 
ríamos con  sostener  una  lucha  con  Naciones  fuertes? 
¿Qué  puede  importarle,  por  ejemplo,  á Francia  esa 
lucha,  si  nuestro  comercio  apenas  represeuta  el  2 por 
IDO  de  su  comercio  total?  ¿A  quién  se  ocurre  buscar 
represalias,  cuando  tanto  tenemos  que  temer  de  todo 
el  mundo?  La  prudencia  debe  inspirarnos,  la  circuns- 
pección debe  ser  nuestra  guia.  No  perdáis  de  vista 
que  la  denuncia  de  un  tratado  puede  ser  para  nos- 
otros cansa  de  completa  ruina. 

No  os  hablo  en  este  sentido  porqtio  entendamos 
que  es  procedimiento  de  librecambistas  el  de  Los  tra- 
tados de  comercio,  que  deberían  ser  aceptados  por 
todos  vosotros,  proteccionistas  y conservadores,  sobre 
todo  conservadores. 

¿Qué  es  lo  que  se  consigue  mediante  los  tratados 
do  comercio  en  primer  término?  La  seguridad  duran- 
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te  cierto  tiempo  para  las  industrias  existentes,  de  que 
u0  se  alterará  el  orden  económico  en  un  plazo  fijo. 

Esta  estabilidad,  esta  seguridad  no  existe  con  el 
libre  movimiento  de  las  tarifas  arancelarias,  que  nos- 
otros deseamos  por  ser  librecambistas,  para  realizar 
reformas  liberales,  sin  desconocer  que  en  el  órden 
económico  importa  mucho  la  estabilidad  para  los 
grandes  intereses  sociales,  y en  ese  sentido  tienen  los 
tratados  de  comercio  un  aspecto  muy  recomendable, 
que  posponéis  á vuestros  intereses  políticos  los  que 
profesáis  ideas  conservadoras  y os  vanagloriáis  de  de- 
fender los  grandes  intereses  del  país.  Los  tratados  de 
comercio  han  sido  siempre  sostenidos  y defendidos 
por  las  clases  conservadoras  y proteccionistas,  y cuan- 
do Jo  * aceptamos  los  librecambistas,  lo  hacemos  para 
poner  á salvo  las  reformas  liberales  de  las  veleidades 
y de  la  instabilidad  de  la  política.  En  este  sentido,  no 
j orque  sea  principio  aceptado  por  los  librecambistas, 
tino  como  antemural,  como  valla  para  impedir  que, 
pur  razones  políticas,  puedan  en  momentos  determi- 
nados ser  atropellados  el  derecho  y los  intereses  ge- 
nerales en  beneílcio  de  intereses  particulares,  acepta- 
mos y aun  defendemos  nosotros  los  tratados  de  co- 
mercio. Pero  vosotros  teneis  otra  razón  que  ahora  des- 
atendéis: es  la  estabilidad  que  se  da  con  los  tratados 
de  comercio  á los  grandes  intereses  que,  al  decir 
vuestro,  tomáis  tojo  vuestro  amparo  y protección, 
cuando  en  realidad,  y sin  daros  cuenta  de  ello,  los 
ponéis  en  grave  aprieto,  concitando  contra  ellos  las 
iras  de  las  clases  menesterosas,  que  son  las  verdade- 
ramente productoras  del  país,  á la  par  que  las  verda- 
deramente necesitadas. 

El  Sr.  MOBET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  MOBET:  No  voy  á contestar  al  discurso 
del  8r.  Pedregal.  En  cuanto  ese  discurso  es  la  ex  - 
posición de  una  doctrina  y encierra  la  consagración 
de  hechos  que  han  ocurrido  desde  el  69  acá,  no  tengo 
nada  que  oponer;  estoy  conforme  con  S.  S.;  pero  lo 
que  me  mueve  á tomar  la  palabra  es  aquella  primera 
afirmación  de  S.  S.,  en  que,  lamentándose  de  lo  ocu- 
rrido aquí  esta  tarde  con  motivo  de  la  enmienda  del 
Sr.  Gamazo,  ha  dicho  S.  S.  que  abandonábamos  las 
conquistas  de  la  revolución  de  Setiembre  y arrojá- 
bamos por  el  suelo  la  libertad  de  comercio.  Ni  lo  en- 
liendo  ni  lo  acepto. 

En  cuanto  á mí  se  refiere,  en  cuanto  se  refiere  á 
los  amigos  que  están  conmigo  en  este  banco  y á los 
que  conmigo  comulgan  desde  el  banco  azul,  puedo 
rechazar  esa  afirmación  de  8.  8. 

Realmente,  ai  pedir  ei  Sr.  Pedregal  la  palabra 
cuando  se  leyó  la  fórmula  del  8r.  Gamazo,  que  ahora 
es  art.  4.°  de  los  adicionales,  había  previsto  ei  argu- 
mento que  8.  S.  iba  á emplear.  ¿Por  qué  ese  art.  4.“ 
os  la  negación  de  las  conquistas  del  año  69,  y no  lo 
era  el  art.  4.°  explicado  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros?  (El  Sr.  Pedregal : Con  las  explicacio- 
nes, igual.)  Pues  entonces,  si  es  igual,  aquel  era  el 
momento  de  pedir  la  palabra;  y no  es  igual,  y esto 
e*  lo  que  tengo  necesidad  de  decir,  porque  yo  había 
suscrito  aquel  artículo.  Si  las  explicaciones  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hubieran  sido 
contrarias  á lo  que  yo  entendía  que  el  artículo  decía, 
mi  dignidad  me  hubiera  hecho  votar  en  contra,  y lo 
mismo  hubieran  hecho  mis  amigos,  y'  nadie  puede 
1 casar  lo  contrario,  y no  creo  que  ei  Sr.  Pedregal  lo 
líense. 


La  cuestión  planteada  aquí  era  muy  sencilla.  Va- 
mos á la  denuncia  de  los  tratados,  porque  sabemos 
que  van  á denunciar  otras  Naciones.  No  prejuzgo  si 
España  va  ó no  á denunciarlos. 

Todo  el  mundo  sabe  que  llegamos  á una  gran 
crisis  que  se  viene  preparando  hace  muchos  anos,  y 
que  se  llama  en  el  mundo  económico  1892  y denun- 
cia de  los  tratados  de  comercio,  y oimos  lo  que  viene 
de  Francia,  cuyo  tratado  es  el  fundamental,  porque 
los  tratados  españoles  son  como  ramas  que  arrancan 
de  ese  gran  tronco  que  ha  hecho  sus  concesiones  con 
la  claúsula  de  Nación  más  favorecida.  Si,  pues,  viene 
la  denuncia  de  ese  tratado,  y ya  sabemos  desgracia- 
damente que  viene,  ¿qué  va  á suceder?  Podremos  aho- 
ra discutir  en  hipótesis,  y yo  no  voy  á discutir  de  ese 
modo,  todas  las  suposiciones;  pero  hay  una  que  es 
indiscutible,  y es,  que  el  Gobierno  se  encontrará  fren* 
te  á frente  de  una  cuestión  gravísima,  tanto  más  gra- 
ve, cuanto  que,  como  8.  S.  ha  dicho,  responde  á la 
realidad.  De  un  lado  el  interés  manufacturero,  y de 
otro  el  agrícola  y ei  do  exportación.  Hay  que  hacer 
aquí  lo  que  desde  el  banco  azul  dijo  un  dia  el  señor 
Cánovas  del  Castillo:  es  necesario  buscar  en  las  mú- 
tuas  compensaciones,  en  los  sacrificios  mutuos,  el 
equilibrio  de  esta  producción  española,  que  se  ve  ame 
nazada  por  todos  lados  y que  se  ve  perdida  en  la  ba- 
lumba de  los  intereses  encontrados  que  se  agitan  en 
Europa.  En  esta  situación,  ¿quién vaá  discutir?  ¿quién 
va  á hablar?  ¿una  Cámara?  Dios  nos  libre  de  traer  ala 
Cámara  esa  cuestión.  Aquí  hablarán  los  intereses  lo- 
cales, los  intereses  regionales  y los  de  la  industria,  y 
hablarán  con  el  lenguaje  que  habéis  oído  hace  poco, 
y con  la  insistencia  de  aquel  que  se  agarra  á todo  lo 
que  puede  servir  á los  intereses  electorales;  y no  ha- 
brá país,  porque  el  país  en  esa  cuestión  no  puede  es- 
tar representado  más  que  por  una  gran  entidad,  por 
un  Gobierno,  y sea  el  que  quiera  el  Gobierno  que  rea- 
lice esa  autorización,  sea  este  Gobierno,  sea  otro,  yo 
hago  mías  las  palabras  del  Sr.  Gamazo.  (Muy  bien.) 

Yo  sé  que  el  patriotismo  del  Gobieno  le  impedirá 
pensar  en  egoísmos  y hacer  concesiones  á miserables 
intereses;  yo  sé  que  en  las  esferas  del  poder  se  con- 
trabalancean todos  los  intereses  del  país;  yo  sé  que 
lo  más  equitativo  en  un  momento  dado  es  un  Gobier» 
no  que  mire  ai  país  y se  sostenga  y marche  apoyado 
solo  por  las  fuerzas  vivas  en  que  se  hispirá. 

No  había,  pues,  aquí  más  cuestión  que  uua:  la 
de  ir  á la  reforma  del  arancel,  á la  denuncia  de  los 
tratados  por  una  autorización.  Yo  lo  confieso  paladi- 
namente: no  he  discutido  estos  puntos,  no  he  sido 
autor  de  esa  idea;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  mo  habia  dado  la  fórmula,  que  es  el  art.  4." 
de  la  Comisión,  y por  tanto,  ni  tengo  mérito  ninguno, 
ni  merezco  censuras;  pero  liabia  dos  ideas:  una,  la  do 
ia  autorización  para  negociar;  otra,  la  de  mantenerse 
dentro  de  los  moldes  de  la  ley  de  1882.  Yo  declaro  qua 
me  era  profundamente  simpática  esta  fórmula;  pero 
declaro  también  que  era  una  fórmula  secundaria,  un 
modo  de  auxiliar  y complementario  de  expresar  la 
•idea,  porque  la  idea  fundamental  era  la  autorización, 
y el  argumento  del  Sr.  Gamazo  consistía  en  decir: 
queréis  la  autorizaciou,  la  reconocéis  necesaria,  y no 
es  suficiente;  y el  argumento  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  era  este:  yo  la  considero  sufi- 
ciente. En  esta  situación  viene  una  fórmula  en  la 
cual,  rompiendo  todos  esos  pequeños  moldes,  dice  el 
¡ Sr.  Gamazo,  y oye  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
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Ministros:  «¿Creeis  que  la  autorización  sin  límites  lo 
puede  hacer  todo?  Pues  decidlo.»  Y coutesta  el  señor 
Presidente  del  Cousejo  de  Ministros:  «Pues  lo  digo.» 
¿Qué  podíamos  contestar  nosotros?  Que  lo  aceptába- 
mos. y la  Cámara  se  asoció  á nosotros.  (Aphzwsoí.) 

Habia  algo  que  quedaba  aquí  detrás.  Es  verdad, 
Si.  Pedregal  y Sr.  Azcárate;  yo  no  he  de  negar  que 
se  quedaba  aquí  algo  que  era  personalísimo,  que  era 
individual  para  algunos  de  los  que  aquí  nos  sentamos, 
y bajo  este  punto  de  vista  no  tengo  que  decir  más 
que  una  cosa:  que  si  en  esa  transacción  soy  el  que 
tengo  más  que  poner,  ya  me  lo  agradecerá  mi  par- 
tido; que  en  último  término  estas  cosas  no  se  miden 
más  que  por  el  esfuerzo  que  se  hace  para  llegar  á la 
transacción;  pero  repito  que  no  lo  creo,  porque  dis- 
cutimos delante  de  la  realidad  y con  los  argumentos 
de  la  verdad.  Este  Gobierno,  con  la  fórmula  que  coa- 
tieue  el  art.  4.°,  con  la  autorización  dada  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  este  Gobierno  ú otro 
que  se  encontrara  autorizado  para  negociar,  baria 
aquello  que  estimase  mejor,  y en  seguida  lo  traería 
a Jas  (Artes.  ¿Y  qué  sucedería?  Que  si  el  Gobierno  se 
había  extralimitado,  según  creía  el  Sr.  Gamazo,  ese 
Gobierno  no  se  inspiraría  en  los  moldes  de  la  ley  de 
1882.  ¿No  teuían  los  moldes  de  la  ley  de  1 882  anchura 
bástame  para  las  negociaciones?  ¿Era  que  por  nece- 
sitarlo el  Gobierno  habia  ido  más  allá  de  la  autoriza- 
ción? Pues  las  Córtes  lo  sancionarían.  ¿Era  que  no  ha- 
bía querido  sujetarse  á aquella  ley  y traía  á la  Cá- 
mara una  dictadura  económica?  Pues  la  Cámara  la 
sancionaría;  porque  yo  pregunto  al  Sr.  Pedregal: 
¿cree  S.  S.  que  una  Cámara  que  se  elija  ahora  por 
sufragio  universal,  ó por  cualquier  sistema  que  se 
elija,  nos  va  á dar  las  rebajas  do  la  base  5.*?  [El  señor 
Pedregal:  El  país  lo  dirá.—/?!  Sr.  Azcárate : Al  país 
someto  mi  voluntad,  pero  no  mi  razón.)  ¿Es  que  no  lo 
va  a decir?  ¿Es  que  la  autorización  al  Gobierno  re- 
trasa, saca  de  la  intervención  y de  la  esfera  parla- 
mentaria la  resolución  de  esta  cuestión?  Pues  aunque 
no  se  dijera  que  habia  de  darse  cuenta  á las  Córtes! 
¿es  que  los  tratados  pueden  ser  firmados  por  el  Go- 
bierno sin  que  entienda  en  ellos  el  Parlamento?  Pues 
entonces  el  Parlamento  resolverá,  pero  con  esta  dife- 
rencia: que  si  hubiera  de  hacer  el  Parlamento  los 
aianceles  como  actualmente  se  hacen  en  Francia,  e. 
Gobierno  se  encontraría  atado  sin  poder  moverse,  den 
tro  del  molde  eu  que  el  Parlamento  le  hubiera  ence- 
rrado; mientras  que  si  hace  el  Gobierno  los  aranceles, 
entouces las  Cámaras  discutirán  sobre  uua  base  ya  de- 
terminada, aprobándolo  conforme  á las  necesidades 
del  país. 

El  Sr.  Pedregal  no  ha  visto  cómo  las  ideas  han 
hecho  su  camino;  pero  es  que  no  podrían  haber  ocu- 
rrido los  hechos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  sin  haber 
traillo  una  grande  educación  á la  mente  de  los  pro 
leccionistas.  ¿No  ha  leído  el  Sr.  Pedregal  la  enmienda 
del  sr.  Uosell?  ¿Cuándo  antes  de  ahora  se  ha  formulado 
el  interés  proteccionista  trayendo  como  base  la  pri- 
mera materia  con  un  derecho  de  15  á 25  por  100? 
¿Semejantes  ideas  caben  en  lo  que  acaba  de  exponer 
el  Sr.  Pedregal  respecto  de  la  reforma  de  1869? 

Permítame  el  Sr.  Pedregal  que  le  diga  que  esa  de 
mostración  es  para  otro  sitio,  á lo  menos  para  mí;  será 
para  este  sitio  cuando  la  cuestión  esa  se  plantee  y 
será  para  mí  en  otro  sitio,  porque  soy  juez  y no  quie- 
ro ser  parte.  No  quiero  adelantar  datos  que  me  son 
ya  conocidos  y que  lo  aou  de  algunos  otros,  pero  que 


nó  han  tenido  bastante  publicidad  para  dar  á las  ideas 
que  he  expuesto  uno  desús  grandes  apoyos,- el  auovo 
de  muchos  manufactureros.  En  esa  industria  siderúr 
gica  que  citaba  esta  tarde  el  Sr.  Gamazo  se  enrou  " 
traráu  datos  curiosísimos,  y en  las  industrias  de  lanas 
burdas  y saquerías  se  verán  afirmaciones  que  salie- 
ron hace  mucho  tiempo  de  labios  librecambistas.  Pero 
esto  no  lo  voy  á discutir  ahora,  y dejo  este  punto  n*ra 
cuando  se  trate. 

Pero  yo  quiero  decir  una  cosa:  ¿Cree  el  Sr.  Pe- 
dregal y los  que  han  tratado  esta  cuestión  antes,  qu« 
es  ya  el  arancel,  y solo  el  arancel,  lo  que  puede  resol- 
ver estas  cuestiones  industriales?  ¿Hay  quien  se  haga 
la  ilusión  ya  en  el  mundo  de  que  es  precisamente  ua 
derecho  más  alto  ó más  bajo  en  el  momento  de  la 
introducción  de  un  producto  lo  que  decide  de  una 
industria  y lo  que  dará  al  mercado  español  aquella 
superioridad  para  los  productos  indígenas,  de  que  ha- 
biaba  el  Sr.  Gamazo?  Pues  yo  quiero  afirmar  que  la 
cuestión  interior  de  los  trasportes,  la  relación  entre 
las  primeras  materias  y los  mercados  interiores,  que 
el  tránsito  de  una  parte  á otra  representa  una  oauti- 
dad  en  la  producción  que  es  decisiva.  Y no  voy  á dar 
un  dato  especial;  voy  á citar  el  ejemplo  que  hoy  se  da 
para  defender  los  aranceles  en  la  frontera.  ¿Qué  es  lo 
que  ha  hecho  posible  la  gran  concurrencia  americana 
en  el  muudo?  ¿Qué  es  lo  que  ha  trasformado  á la  agri- 
cultura europea?  Una  sola  causa:  los  trasportes  fluvia- 
les, los  trasportes  marítimos,  los  caminos  de  hierro. 
Cuando  ha  sido  posible  poner  al  lado  del  consumidor 
los  precios  fabulosamente  baratos  de  los  grandes  pro- 
ductos de  las  tierras  vírgenes  de  la  América  y de  los 
territorios  lejanos  de  la  Australia  ó de  la  India,  en  eso 
momento  se  ha  encontrado  una  concurrencia,  que  no 
nace  de  ninguna  de  las  cuestiones  que  venimos  per- 
siguiendo ahora,  ni  de  la  fertilidad  déla  tierra,  ni  del 
cultivo,  ni  del  trabajo,  sino  de  la  gran  baratura  de 
los  trasportes. 

Pues  eso  hace  lalta  en  nuestra  Patria,  y además 
de  eso  la  educación  industrial,  y luego  esta  otra  cosa 
que  flota  en  la  atmósfera,  y con  esto  concluyo,  por- 
que no  quiero  molestaros  más  tiempo,  esa  otra  cosa 
que  flota  en  la  atmósfera  y que  se  ha  traducido  en  una 
fórmula  que  dice:  ya  no  hay  cuestiones  políticas;  las 
cuestiones  económicas  son  las  que  dominan.  Esa  fór- 
mula podrá  ser  exacta;  pero  lo  que  quiere  decir  es, 
que  en  este  mundo,  en  que  ya  no  hay  barreras  ni  dis- 
tancias, la  solidaridad  es  tan  grande,  que  es  preciso 
que  todos  tomemos  el  carácter  de  industriales,  de 
gente  que  lucha,  que  produce  y crea. 

\a  aquella  antigua  división,  por  la  cual  unos  pro- 
ducían mientras  otros  disfrutaban,  no  existe.  Hom- 
bre político,  hombre  industrial,  agricultor,  modesto 
padre  de  familia,  todos  necesitamos  hoy  darnos  el 
barniz  económico,  unirnos  de  esa  manera,  y producir, 
dar  á la  vida  este  sentido  de  la  realidad  que  se  llama 
competencia,  y entonces  las  cuestiones  políticas  serán 
económicas  al  mismo  tiempo,  y habremos  andado  rá- 
pidamente esa  distancia  que  nos  separa,  para  enten- 
dernos, como  afortunadamente  nos  hemos  entendido 
esta  tarde,  en  los  medios  para  resolver  una  cuestión, 

: y como  yo  espero  que  el  día  que  haya  de  resolverse  en 
¡ el  Parlamento,  nos  entenderemos  también  sobre  el  al- 
tar  de  la  Patria,  guiados  por  esas  grandes  ideas, 

¡ {Aplausos.) 

Eí  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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EL  Sr.  PEDREGAL:  Bóñorcs  Diputados,  mi  digoo 
amigo  el  t3r.  Moret  se  ha  seutido  molestado  por  mis 
palabras,  y he  de  decirle  coa  franqueza  que,  no  en  mis 
palabras,  sino  en  la  autorización  que  se  olorga  al  Go- 
bierno, habrá  mucho  que  le  moleste. 

Su  voto,  con  ser  el  Sr.  Moret  tan  egregio  cambis- 
ta, puede  dar  lugar,  y dará,  á que  Í03  aranceles  de 
aduanas  se  eleven  de  una  manera  inconsiderada.  La 
cuestión  es  ciara.  ¿Para  qué  se  autoriza  al  Gobierno? 
¿Para  tratar  elevando  la  tarifa  arancelaria  ó disminu- 
yéndola? Pues  quien  vota  esto  autoriza  para  la  ele- 
vación de  la  tarifa  arancelaria,  y no  incondicional  - 
mente,  sino  necesariamente,  teniendo  en  cuenta  las 
discusiones  que  hemos  presenciado.  ¿Es  acaso  menos 
proteccionista  ei  Sr.  Presidente  del  Cousejo  de  Minis- 
tros que  ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo? 

A juzgar  por  las  declaraciones  hechas  hoy  en  esta 
Cámara,  tan  proteccionista  es  el  uno  como  el  otro. 
¿Lo  es  más  el  Sr.  Gamazo  que  el  Sr.  Cos  Gayón?  No, 
y cien  veces  uo;  espíritu  proteccionista  hay  en  todos, 
porque  se  han  dejado  dominar  por  una  corriente  que 
avanza,  no  en  nuestro  suelo,  sino  en  toda  Europa. 
Pero  ¿de  esta  mauera  sucumben  ante  los  movimien- 
tos de  una  opinión  extraviada  aquellos  que  han  con- 
tribuido con  su  acción  y con  sus  votos  á dotar  á Es- 
paña de  la  legislación  que  mayores  beneficios  nos  ha 
reportado?  Esta  es  la  cuestión:  ó se  ponen  en  duda 
mis  afirmaciones,  ó no.  ¿Es  cierto  que  la  reforma 
arancelaria  de  1869  nos  puso  en  el  camino  del  cqo 
grandecimiento?  ¿Es  cierto  que  se  han  levantad- 
aquellas  mismas  industrias  que  se  consideraban  per- 
judicadas con  la  reforma  del  arancel?  ¿Es  cierto  que, 
á la  parque  este  engrandecimiento  industrial,  paula- 
tino, pero  relativamente  de  importancia,  se  han  le- 
vantado otras  industrias  potentes  que  están  amena- 
zadas de  muerte,  si  se  las  trata  como  en  otras  partes, 
guiados  por  desatentado  espíritu  proteccionista,  ele- 
vando los  aranceles  de  -aduanas?  Pues  si  esto  es  cier- 
to, si  tiene  mis  opiniones  el  S*\  Moret,  no  ceda  tanlo 
ante  consideraciones  políticas.  A esto  se  reducen  mis 
observaciones.  Yo  no  desconozco  que  los  fenómenos 
sociales  constituyen  un  tejido  muy  complejo,  que 
obedecen  á multiplicidad  de  causas;  que  no  solamente 
hay  leyes  económicas  en  la  sociedad,  que  hay  leyes 
políticas,  que  hay  leyes  jurídicas,  y éstas  son  las  que 
atropelláis,  las  que  conculcáis  con  un  desembarazo 
cpie  espanta.  Al  lado  de  la  libertad  del  trabajo  está  la 
libertad  del  cambio,  y cuando  se  imposibilita  la  li- 
bertad del  cambio,  queda  mutilada  la  libertad  del 
trabajo. 

Este  es  el  problema  jurídico  de  mayor  trascen- 
dencia, porque  afecta  á las  masas,  que,  cuando  levan- 
tan su  cabeza,  os  conturban;  ayer  estibáis  todavía 
conturbados;  esas  masas  que  con  la  carestía  de  la 
vida  protestan  y reclaman;  esas  masas  que  cuando 
se  dén  cuenta  de  que  está  lastimado,  desconocido, 
pisoteado  su  derecho,  se  alzarán  con  mayor  razón. 
¡Ah!  cuando  se  dejen  aleccionar  por  un  apóstol  como 
Henry  Gcorge,  uno  de  los  socialistas  de  más  talento 
en  los  tiempos  presentes,  que  ha  escrito,  luchando 
con  los  economistas,  un  libro  sobre,  la  libertad  comer- 
cial verdaderamente  maravilloso,  porque  da  muestra 
en  él  de  un  talento  colosal,  los  resultados  os  espan- 
tarán. Guando  las  masas  populares  se  dejen  aleccio- 
nar por  Henry  George,yse  convenzan  de  que  la  supre- 
sión, la  violación  de  las  leyes  económicas  significa 
tanto  como  ei  desconocimiento  de  los  derechos  del 


trabajador,  entonces  se  acrecentarán  los  peligros,  y 
quién  sabe  cuáL  será  el  rumbo  que  tomen  en  nuestro 
país  y en  todos  esas  manifestaciones  que  ponen  en 
peligro  la  paz  pública. 

Por  lo  demás,  mi  amigo  el  Sr.  Moret  no  descono- 
ce que  la  vida  de  propagandista  impone  grandes  de- 
beres. Propagandista  filé  como  yo;  lo  es  todavía;  bien 
sé  que  no  abandona  S.  S.  sus  principios  económicos; 
que  será,  como  yo,  propagandista  de  la  libertad  eco- 
nómica; pero  me  duelo  de  que  8.  S.  predique  aquí 
soluciones  proteccionistas  por  razones  políticas,  cuan- 
do necesitamos  de  toda  su  autoridad  para  ganar  la  opi- 
niou  pública,  que,  después  de  todo,  es  la  que  decide 
de  la  suerte  de  las  Naciones. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Dominguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPES  DOMINGUEZ:  Ilabia  pensado,  se- 
ñores Diputados,  pedir  la  palabra  para  explicar  mi 
voto  al  apoyar  su  enmienda  mi  digno  amigo  el  señor 
Gamazo;  y sentía  tanto  más  esta  necesidad,  cuanto 
que,  al  dar  mi  voto  en  la  enmienda  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  noté  ciertos  rumores,  al  parecer  de  es- 
trañeza, del  lado  de  los  señores  conservadores. 

No  había  yo  creído,  siu  embargo,  necesario  tener 
que  levantarme  á explicar  hoy  mi  voto  en  cada  una 
de  las  cuestiones  que  se  sometieran  á la  deliberación 
del  Congreso;  pero  en  ei  patriótico  incidente  de  la  en- 
mienda presentada  como  transacción  por  el  Sr.  Ga- 
mazo, ai  discutir  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  con  este 
digno  Sr.  Diputado,  hubo  de  decir  que  los  proteccio- 
nistas, á la  manera  del  Sr.  Gamazo,  se  iban  retirando 
por  escalones,  y que,  después  de  dos  votaciones,  habia 
podido  observar  sin  duda  el  Sr.  Gamazo  que  iba  á 
perder  la  tercera  batalla,  toda  vez  que  habia  contado 
seguramente  los  votos  incondicionales  del  Gobierno, 
ó sea  los  ministeriales  incondicionales,  y ya  esta  ca- 
lificación. Sres.  Diputados,  me  obligó  en  aquel  mismo 
momento  á pedir  la  palabra.  Dispensadme,  pues,  si  os 
entretengo  algunos  momentos. 

Debo  empezar  diciendo  ante  la  Cámara  que  yo, 
como  liberal  y como  demócrata,  he  sido  siempre  par- 
tidario de  la  libertad  de  comercio;  pero  como  hombre 
de  gobierno  y como  hombre  de  partido,  he  estudiado 
ante  todo  constantemente,  porque  ese  era  mi  deber, 
las  necesidades  de  la  Patria;  y cuando  se  han  mani- 
festado en  el  país,  por  medio  de  la  opinión  pública, 
esas  corrientes  proteccionistas  de  que  con  tanta  elo- 
cuencia nos  ha  hablado  esta  noche  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Pedregal,  el  cual  ha  dicho  que  las  corrientes 
proteccionistas  no  eran  solo  de  España,  sino  que  se 
dejan  hoy  sentir  en  la  Europa  entera,  me  ha  pareeido 
insensato  oponer  un  dique  á esas  corrientes  que  vie- 
nen de  todos  los  lados  de  Europa  y que  ejercen  en 
España  evidente  influencia.  (El  Sr.  Azcárate  pide  la 
palabra .) 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  ya  en  un  pacto  político, 
que  no  olvidareis,  aceptó  las  ideas  proteccionistas;  por 
eso,  audando  el  tiempo,  uní  mi  voto  al  del  Sr.  Gama- 
zo en  la  autorización  que  quiso  dar  al  Gobierno  para 
reformar  los  aranceles;  por  eso  en  la  última  crisis 
conversé  varias  veces  con  el  Sr.  Gamazo,  y estuve  de 
acuerdo  con  sus  soluciones  económicas.  Pero  por  lo 
mismo  que  soy  proteccionista  circunstancial  y atento 
á los  intereses  públicos  antes  que  á nada,  no  soy  pro- 
teccionista intransigente,  ni  exagerado,  y hé  aquí  la 
razón  de  que  no  prestara  mi  voto  á la  enmienda  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pues  sabiendo  que  en  el  ór- 
lase 
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den  de  los  debates  venía  después  la  enmienda  del  se- 
ñar Garnazo,  la  cual  era  más  contemporizadora,  más 
moderada,  más  posible,  más  aceptable  para  todos  los 
hombres  y partidos  liberales,  me  reservé  con  gusto 
aceptar  esta  otra,  como  también  tuve  mucho  gusto, 
cumpliendo  con  mi  deber,  al  votar  en  contra  de  la 
enmienda  de  los  señores  conservadores. 

¿Qué  ha  sucedido  aquí?  El  Sr.  Garnazo,  discutien- 
do con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con- 
cretando la  cuestión  á explicaciones  de  leyes  vigentes, 
y aclarando  la  duda  de  que  dentro  de  esas  leyes  pu- 
dieran protegerse  los  intereses  de  la  producción  nació 
nal,  por  más  que  procurara  demostrar  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  cabía  hacerlo  dentro  de 
las  soluciones  del  art.  4.®;  el  Sr.  Garnazo,  repito,  con 
un  verdadero  buen  sentido  práctico,  con  un  patriotis- 
mo extraordinario  y sin  ejemplo,  en  bien  de  la  gran 
conciliación  liberal,  tan  necesaria  como  por  todos 
deseada,  ha  traído  al  fln  una  fórmula,  dentro  de  la 
cual  caben  honradamente  lo  mismo  las  ideas  de  S.  S. 
que  las  de  los  partidarios  de  la  escuela  librecam- 
bista. 

Y es,  Sres.  Diputados,  que  en  el  seno  do  los  parti- 
dos políticos  jamás  ha  sido  inconveniente  la  profesión 
de  ideas  económicas  en  uno  ó en  otro  sentido  para 
sumarse  dentro  «le  la  misma  agrupación  política  con 
el  noble  propósito  de  dar  soluciones  patrióticas,  dig- 
nas y provechosas  al  país.  (El  Sr.  Ministro  de.  Gracia 
y Justicia : Es  verdad.)  Porque  es  verdad,  Gres.  Dipu- 
tados, es  verdad  que  yo,  con  más  desembarazo  que 
el  Sr.  Garnazo,  el  cual  explicaba  su  conducta  en  las 
cuestiones  económicas  clara  y perfectamente  con  sen- 
tido diverso,  aunque  estando  dentro  de  ese  partido  y 
de  esa  mayoría,  yo,  digo,  podía  con  mayor  desemba- 
razo pedir  soluciones  de  transacción  y de  concierto, 
toda  vez  que  por  mis  ideas  políticas  no  estaba  en  ab- 
soluto dentro  del  partido  liberal,  al  que  he  combatido 
largo  tiempo.  Pero  yo,  hombre  de  convicciones  pro- 
fundas, yo  que  no  falto  jamás  á mis  propósitos,  que 
be  perseguido  constantemente  las  tendencias,  los 
ideales  y los  éxitos  del  gran  partido  liberal,  jamás  le 
he  pedido  en  política  otras  soluciones  que  el  cumpli- 
miento de  aquellos  compromisos  que  había  contraído 
ante  el  país  y ante  las  instituciones. 

Y si  he  tenido  en  estos  últimos  tiempos  alguna 
iecunda  iniciativa,  cierta  patriótica  intervención  en 
trabajos  conciliadores  para  sumar  fuerzas,  en  vez  de 
restarlas,  dentro  del  gran  partido  liberal,  lo  he  hecho 
inspirado  en  levantados  y nobles  ideales,  inspirado  en 
un  gran  amor  á la  libertad  y á la  Patria,  y sobre  todo 
á la  paz  pública,  procurando  evitar  á todo  trance  que 
en  la  última  legislatura  del  partido  liberal  pudieran 
suscitarse  cuestiones  que,  en  vez  de  unir,  dividieran 
y restaran  elementos  del  partido  liberal. 

Yo,  pues,  que  he  perseguido  y persigo  esto,  ten- 
go que  congratularme  esta  noche  y tengo  que  feli- 
citarme por  lo  que  yo  haya  podido  influir  con  mis 
trabajos  preparando  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados 
de  uno  y de  otro  lado,  en  todos  los  cuales  he  encon- 
trado siempre  (debo  declararlo  así)  la  misma  predis- 
posición desinteresada  á la  unión  y al  concierto,  en 
aras  del  patriotismo,  y mucho  más  he  tenido  que  fe- 
licitarme al  ver  una  nueva  fórmula,  que  no  era  ni  la 
propuesta  por  el  Sr.  Garnazo  ni  la  del  art.  4.°,  sino 
una  nueva,  la  cual  une  por  fortuna  en  una  gran  tran- 
sacción todas  las  opiniones,  respetando  á cada  cual 
aquellos  ideales  de  escuela  sustentados  toda  su  vida.  ' 


l Yo,  señores,  he  sentido  un  inmenso  placer;  me  con- 
gratulo y me  felicito  y pongo  mi  voto  y el  de  mis 
amigos  al  lado  de  esa  solución  conciliadora,  como  lo 
pondremos...  ( UnSr . Diputado:  ¿Con  el  Sr,  Sagasta?) 

Es  perfectamente  extraño,  raro  y de  dudoso  gusto 
que  se  nombre  aquí  al  Sr.  Sagasta  ni  á nadie,  cuando 
yo,  que  he  combatido  ocho  años  al  Sr.  Sagasta,  he  di- 
cho en  mi  último  discurso  que  no  baria  jamás  pactos 
en  política  para  la  gobernación  del  país  solamente 
con  las  personas,  sído  con  soluciones,  con  principios 
con  patriotismo,  con  abnegación  y con  noble  desinte- 
rés; porque  yo  las  personas  las  he  puesto  siempre,  no 
al  frente,  sino  de  costado.  (Muy  bien.) 

Pues  |no  faltaba  más  sino  que  aquí  los  hombres 
políticos,  en  vez  de  ser  conservadores  ó liberales,  solo 
fueran  canovistas  ó sagastinos!  ¿Es  que  empequeñe- 
céis de  tal  modo  la  idea  de  los  partidos  políticos,  que 
queréis  que  estén  compuestos  por  ilotas  en  vez  de 
estarlo  por  hombres  independientes  y patriotas?  (Va- 
rios Sres.  Diputados  de  la  minoría  conservadora : ¿A 
quién  dice  S.  8.  eso?)  A quien  me  ha  preguntado  por 
lo  bajo  si  con  Sagasta  también.  (El  Sr.  Fernandez  Vi- 
Uaverde:  Aquí  no  ha  sido.)  Yo  lo  he  oído,  y contesto 
á quien  lo  haya  dicho. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  no  creo  que  es  esta 
la  oportunidad  de  discutir  las  cuestiones  económicas 
con  la  extensión  que  esta  noche  se  está  haciendo,  por- 
que no  es  ahora  el  momento  de  revisar  los  aranceles 
ni  de  pensar  en  los  tratados  «le  comercio,  ni  tampoco 
me  creo  autorizado  para  abordar  ciertas  explicacio- 
nes políticas,  en  las  cuales  estoy  dispuesto  sin  em- 
bargo á entrar,  si  hay  quien  quiera  indagar  ó quien 
tenga  curiosidad  de  saber  cuál  es  mi  actitud  y mi 
posición  respecto  del  Gobierno,  de  la  mayoría  y del 
partido  liberal. 

En  re3Úmen,  y para  no  molestaros  más  tiempo, 
os  diré  que  siempre  que  encuentre  motivo  ú ocasión, 
razón  ó momento  oportuno  para  unir  fuerzas,  para 
aumentar  la  cohesión,  el  prestigio,  el  número  ó la 
significación  de  los  hombres  que  se  cobijan  bajo  la 
bandera  del  partido  liberal,  he  de  trabajar  con  esfuer- 
zo y sin  descanso  por  conseguirlo,  cualesquiera  que 
sean  mis  ideales,  á cuya  realización  iré  con  la  frente 
levantada,  y pediré  su  cumplimiento,  como  ya  he  di- 
cho, aunque  sometiéndome  á sus  decisiones,  á unas 
Córtes  que  muy  pronto,  por  fortuna  del  país,  ha  de 
traer  á este  recinto  la  representación  más  completa  y 
acabada  de  la  soberanía  nacional,  mediante  el  feliz 
ejercicio  del  sufragio  universal. 

En  tanto  que  llega  este  momento,  pensad  y juz- 
gadme como  queráis;  piense  y júzgueme  el  país  como 
tenga  por  conveniente:  mis  ideas,  mi  patriotismo,  mi 
historia  me  llevan  por  el  camino  de  ayudar  al  partido 
liberal  en  su  inmensa  mayoría,  sea  quien  quiera  el 
que  lo  dirija,  sean  cualesquiera  las  personas  que  lo 
formen.  (Grandes  aplausos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Az- 
cárate. 

El  Sr.  AZCARATE:  Señores  Diputados,  aunque 
he  de  molestaros  durante  muy  pocos  minutos,  estoy 
casi  arrepentido  de  haber  pedido  la  palabra,  porque, 
después  del  giro  que  ha  dado  á su  discurso  ql  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  podrá  parecer  un  poco  extraño  que 
vuelva  sobre  las  cuestiones  económicas,  cuando  real- 
mente bien  podemos  decir  que  ese  discurso  es  un  ca- 
pítulo de  la  obra  que  podría  denominarse  Los  apuros 
de  la  Monarquía.  (Rumores.) 
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Pero  en  fin,  dejando  á los  sucesos  que  acaben  de  I 
desentrañar  y poner  de  manifiesto  todo  lo  que  hay  de 
real  y positivo  en  esos  apuros,  recordaré  á los  seño- 
res Diputados  que  yo  pedi  la  palabra  por  un  movi- 
miento instintivo  que  no  pude  dominar,  al  oir  á mi 
digno  amigo  particular  Sr.  López  Domínguez,  que, 
dada  la  existencia  de  esas  corrientes  en  sentido  pro- 
teccionista, cuya  existencia  había  reconocido  mi  que 
rido  amigo  el  Sr.  Pedregal,  era  insensato  oponerse  á 
ellas,  no  por  la  palabra,  que  ya  sé  que  ni  remota- 
mente la  pronunciaba  el  Sr.  López  Domjnguez  pen- 
sando en  nosotros,  sino  por  lo  que  esto  tiene  de  gra- 
ve, porque  es  algo  que  se  relaciona  con  una  cuestión 
general  de  conducta,  porque  esto  implica  la  creencia 
de  que  en  los  hombres  políticos,  y quizás  más  en  los 
más  liberales  y en  los  demócratas,  hay  la  obligación 
do  bajar  la  cabeza  ante  esas  manifestaciones  é irse 
con  ellas. 

No;  nosotros  sostenemos  la  soberanía  de  las  so- 
ciedades, y por  tanto,  el  derecho  que  ellas  tienen  á 
que  el  país  se  rija  según  estime  conveniente.  Ante 
eso  bajamos  la  cabeza;  pero  jab!  la  convicción  nues- 
tra firme,  constante,  con  esperanza  de  conquistar  la 
opinión,  y si  no  la  conquistamos,  morir  sin  conquis- 
tarla, pero  manteniendo  siempre  nuestras  opiniones. 

Yo  no  conozco  cosa  más  simpática  que  el  ilustre 
Bright,  y lo  reconozco  con  tanto  más  gusto,  cuanto 
que  fué  uno  de  los  campeones  más  ilustres  del  Ubre 
cambio  en  Inglaterra;  no  conozco  nada  tan  hermoso 
como  la  figura  de  Bright  aquel  dia  en  que  se  puso 
enfrente  de  su  partido  y de  todo  el  pueblo  inglés;  por- 
que aquel  acto  de  autoridad,  ¿no  ha  sido  precisamente 
udo  de  los  grandes  méritos  que  el  dia  de  su  muerte, 
cod  justicia,  le  han  reconocido? 

En  esa  reacción  proteccionista,  Sr.  López  Domín- 
guez, hay  mucho  de  leyenda;  y si  no,  al  tiempo,  por- 
que esa  reacción  hay  que  medirla  de  cierto  modo; 
no  consiste  en  que  aquí  se  hable  de  protección,  en 
que  una  Cámara  de  comercio  pida»  que  se  revise  el 
arancel,  ni  en  que  una  mayoría. parlamentaria,  como 
en  Francia,  esté  alterada;  hay  que  tener  en  cuenta 
lodos  los  movimientos  durante  todo  un  siglo.  Tome 
S.  S la  historia  arancelaria  desde  el  año  1860  á 1880; 
vea  la  diferencia  que  hay  entre  una  y otra  fecha  en 
el  míinero  de  artículos  incluidos  en  el  arancel,  en  la 
tasa  de  esos  derechos;  vea  el  movimiento  que  han  te- 
nido, y comprenda  qne  de  esa  comparación  resultaría 
que,  aunque  todo  lo  que  se  pide  se  otorgara,  queda- 
rla por  encima  de  todo  el  movimiento  fundamental 
librecambista,  que  no  se  destruye. 

Pero  sea  enhorabuena;  si  es  esc  el  camino,  si  es 
esa  la  dirección,  venga;  nosotros,  si  tenemos  la  con- 
vicción de  que  esa  es  la  opinión  real  del  país,  ¿cómo 
hemos  de  tener  la  insensatez  de  oponernos?  No  nos 
opondremos,  pero  protestaremos  constantemente.  Es 
más:  si  no  fuera  porque  estos  experimentos  son  dolo- 
rosos para  los  pueblos;  si  pensásemos  solo  en  el  egoís- 
mo de  nuestras  ideas  y de  nuestras  convicciones,  esta- 
ríamos ansiando  que  se  hiciera  una  vez  el  experimen- 
to. Ya  veremos,  si  se  hace,  lo  que  sucede  al  cabo  de 
algunos  años;  ya  veremos  lo  que  ocurre  si  esa  refor- 
ma arancelaria,  autorizada  por  vuestros  votos,  se  rea- 
liza; reforma  que  así  puede  ser  para  bajar  los  aran- 
celes, si  es  preciso  para  celebrar  tratados,  ó para  ele- 
var las  tarifas,  si  el  Sr.  Gamazo  triunfa  sobre  el  señor 
Puigcerver,  ó el  Sr.  Cánovas  sobre  el  Sr.  Sagasta. 

Cuando  eso  suceda,  y se  haga  esta  reforma,  no  en 


el  Parlamento,  porque  esto  tiene  muchos  peligros, 
según  nos  ha  dicho  el  Sr.  Moret,  sobre  todo  cuando 
hay  Gobiernos  que  no  gobiernan,  porque  entonces  los 
Diputados  se  dividen  en  Diputados  arroceros,  carbo- 
neros, herreros,  trigueros,  etc.,  etc.,  sino  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  ya  puede  calcular  S.  S.  io  que  su- 
cederá, pues  S.  S.  sabe  cómo  se  han  hecho  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  todas  las  reformas  arancelarias 
y todas  las  valoraciones.  Por  tanto,  es  más  de  temer 
el  que  esto  se  haga  allí,  que  el  que  se  haga  en  el  Par- 
lamento. 

Vendrá  la  reforma  y se  impondrá  un  derecho  á 
los  trigos.  Yo  que  teDgo  la  curiosidad  de  leer  y con- 
servar desde  hace  algunos  años  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia  que  represento,  he  visto  que  constante- 
mente dentro  de  la  provincia  de  León  hay  una  dife- 
rencia de  6 á 7 pesetas  en  el  precio  del  hectolitro  de 
trigo;  pero  eso  se  borrará  con  el  arancel;  y vendrá 
otra  industria  de  que  se  ha  hablado  aquí,  que  está 
tau  mal,  que  sin  la  protección  no  puede  vivir,  porque 
la  competencia  la  mata,  y sin  embargo  puede  ir  á 
competir  con  la  industria  extranjera,  y en  el  extran- 
jero tiene  para  sus  productos  un  precio  y aquí  otro; 
y vendrán  luego  pidiendo  protección  los  refinadores 
de  petróleo,  'esa  industria  tan  nacional,  como  todos 
sabéis,  y llegará  el  dia  del  desengaño,  y entonces  verá 
el  Sr.  López  Domínguez  cómo  no  era  insensato  opo- 
nerse, no  á esos  decretos,  pero  sí  á esas  afirmaciones, 
á esa  pretendida  reacción.  [Qué  quiere  S.  S.  que  le 
diga!  Cuanto  más  oigo  hablar  de  protección,  será  qui- 
zá terquedad  mia,  pero  yo  sigo  creyendo  que  ese  sis- 
tema es  hijo  legítimo  del  matrimonio  de  la  iniquidad 
con  el  absurdo. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Debo  decir  á mi 
amigo  el  Sr.  Azcárate  que  lo  afirmado  por  mí  fué  que 
yo  había  sentido  en  mi  país  el  movimiento  general 
proteccionista  que  hay  en  toda  Europa,  y que,  como 
hombre  de  gobierno,  me  habia  parecido  insensato 
oponerme  á esa  corriente.  ¿Cómo  he  de  criticar  yo  que 
el  Sr.  Azcárate,  que  el  Sr.  Pedregal,  que  cualquier 
otro  librecambista  de  escuela  ó de  partido,  aunque  se 
quedara  solo,  difunda  constantemente,  porque  es  su 
deber  y así  lo  siente,  las  ideas  librecambistas?  Al  con- 
trario, tendrá  mi  sincero  aplauso. 

Hay  otra  afirmación  hecha  por  S.  S.,  que  voy  á re- 
coger. Su  señoría  nocree  en  esa  corriente  proteccionis- 
ta que  hay  en  toda  Europa,  ó al  menos  no  se  la  expli- 
ca. Yo  creo  que  por  haber  dominado  en  toda  Europa 
casi  en  absoluto  las  ideas  librecambistas,  y por  haber 
dado  mal  resultado,  es  por  lo  que  ha  empezado  la 
reacción  proteccionista.  Por  eso  los  hombres  de  gobier- 
no deben  estudiar  atentamente  ese  movimiento,  para 
recoger  de  él  todo  aquello  que  sea  íuudamental  y ra- 
zonable y responder  á las  perentorias  exigencias  del 
país,  el  cual  clama  un  dia  y otro  dia  porque  cree  vul- 
nerados sus  derechos  y perjudicados  sus  intereses. 
Por  consiguiente,  entienda  S.  S.  que  jamás  ha  pasa- 
do por  mi  mente  criticarle  y llamarle  insensato  por 
el  hecho  de  que  defiende  los  ideales  del  libre  cambio.» 

Leído  de  nuevo  el  artículo,  y hecha  la  pregunta  de 
si  se  aprobaba,  se  pidió  por  suficiente  número  de  seño- 
res Diputados  que  la  votación  fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  aprobado  el  artículo  por 
168  votos  contra  6,  en  la  siguiente  forma: 
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Señorea  que  dijeron  ai'. 

Hernández  Prieta. 

García  del  Castillo. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Eguilior. 

Ruiz  Gapdepon. 

López  Puigcerver. 

Becerra. 

Aguirre. 

Antequera. 

Boixader. 

Rodrigañez. 

Gallego  Díaz. 

González  Blanco. 

Rodríguez  Correa. 

Florez. 

Herrando. 

Laá. 

Martinez  (D.  Cándido). 

García  Prieto. 

Rodríguez  Yaglle. 

Niebla  (Conde  de). 

Reina. 

Mina  (Marqués  de  la). 

García  Trapero. 

Cort  (D.  Pedro). 

Loygorri. 

Ruiz  Valarino. 

Pérez  (D.  Sebastian). 

Alvavez  Capra. 

Marín  Carbonell. 

Hermida. 

Martinez  del  Campo. 

Quiroga  Vázquez. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Lopo. 

Soto. 

Arroyo. 

Ariño. 

Corrales. 

Merelles. 

González  Fiovi. 

Castel-Moncayo  (Marqués  de). 
Figueroa  (D.  Alvaro). 

Vior. 

Rodríguez  (D.  Manuel). 

Perez  Galdós. 

Forreras. 

Vincenti. 

Guardia. 

Moret. 

Requejo. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Morales. 

Fabra. 

Ruiz  Martinez  (D.  Cándido). 
Sagasta  (D.  Primitivo). 

Ramos  Calderón. 

Garijo. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Salvador. 

Alonso  Castrillo. 

Torres  Almunia. 

Rózpidc  (D.  Juan)., 

Frau. 


Gamazo  (D.  Germán). 
Ballesteros. 

Maura. 

Llera. 

Matos. 

Valle. 

Arias  de  Miranda. 

Díaz  Moreu. 

Canalejas. 

Odiando  (D.  Federico). 
Suarez  Inclán  (D.  Félix). 
Puerta. 

Ara  vaca. 

García  Gómez. 

García  Benito. 

La  Serna. 

Burcll. 

Recio. 

Domínguez  Alfonso. 
Comenge. 

Gutiérrez  Abascal. 
Rio-Florido  (Marqués  de). 
Gavio. 

Moncasi. 

Bargés. 

Arredondo. 

San  Bernardo  (Conde  de). 
Navarro  Oelioteco. 
Badarán. 

Fernandez  Alsina. 

Tcverga  (Marqués  de). 
Delgado. 

Andrés  Moreno. 

Riestra. 

García  San  Miguel. 
Torrcpando  (Conde  de). 
Grande  de  Vargas. 

Cruz. 

Guerrero. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Sánchez  Guerra. 

Aparicio. 

Saez  de  Quejana. 

Ghicheri. 

Mosquera. 

Settier. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Herrero. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
Sendin. 

López  Mora. 

Aguilera  (D.  Alberto). 
Muro. 

Sodas. 

Benayas. 

Nieto  (D.  Emilio!. 

García  Oñativia. 

Martinez  Aseujo. 

Cobian. 

Astray. 

Calderón. 

Betegon. 

Martin  Bernal. 

Padierna  de  Villnpadierna. 
Rodríguez  (D.  Felipe). 
Villanova. 
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Monares. 

Suarez  Guanea, 

Díaz  del  Villar. 

Santa  Ana. 

Bantana. 

Romero  Paz. 

Gómez  Sigura. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe) 

OlLawlor. 

Dávila. 

López  Domínguez. 

Alcalá  del  Olmo. 

Pasarón. 

Calbeton. 

Montalvo. 

Azcárraga. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

PimenteL 

Silvela  (I).  Francisco  Agustín). 

Pardo  Balmoute. 

Zugasti. 

Fernandez  de  Soria. 

León  y Cataumber 
Montilla. 

Portuondo. 

TCobbe. 

Drake. 

Avilés. 

Gamazo  (D.  Triflno). 

Alvarado. 

Celleruelo. 

Cepeda. 

Villanueva. 

Cort  ;D.  José). 

Martínez  Aguiar. 

Sr.  Presidente. 

Total,  168. 

Señores  que  dijeron  nn: 

Azcárate. 

Pedregal. 

Labra. 

Moya. 

Cuartero. 

Gómez  Cabezón. 

Total,  6. 

Leído  el  art.  5.°  adicional  propuesto  por  la  Comi- 
sión, decía: 

«Art.  6.°  Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se  ha- 
gau  efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas 
del  Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  término  de 
un  año,  contado  desde  el  dia  siguiente  ai  de  la  adju- 
dicación. 

El  mismo  derecho  podrán  ejercitar  los  contribu- 
yentes cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos  por  el 
medio  indicado,  dentro  del  término  de  un  año,  que 
se  contará  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  promulga- 
ción de  esta  ley. 

El  derecho  especial  para  ejercitar  este  retracto 
es  transmisible  á los  herederos  6 causa  habientes  de  los  j 
interesados;  pero  ni  uno  ni  otro  podrán  hacerlo  valer  : 
centra  los  terceros  compradores  que  hayan  adquirido 
las  fincas  en  subasta  pública  mediante  las  formalidades  j 
prescritas  por  la  Ley  y las  instrucciones  de  Hacienda. 
En  todos  los  casos  de  retracto  que  se  conceden,  implica 


la  Obligación  de  pagar  el  principal  débito,  las  costas 
de  la  ejecución  y el  interés  correspondiente  á la  de-* 
mora,  á razón  del  6 por  100  anual.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  articulo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y quedó  apro- 
bado. 

Sin  debate  lo  fué  el  siguiente: 

«La Comisión  general  de  presupuestos,  teniendo  en 
cuenta  el  resultado  del  debate  acerca  del  voto  parti- 
cular del  Sr.  Navarro  Reverter,  discutido  en  la  sesión 
dei  17  del  actual,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  reservar  exclusiva- 
mente á los  Ayuntamientos  los  servicios  de  alquiler 
de  pesas  y medidas  y los  de  almotacenía  y repeso,  in- 
cluidos entre  los  de  la  regla  2.a  del  art.  137  de  la  ley 
municipal  vigente.  Será  obligatorio  el  uso  del  sistema 
métrico  decimal. 

La  fabricación  de  pesas  y medidas  será  libre;  pero 
éstas  se  ajustarán  exactamente  á los  patrones  adopta- 
dos por  el  Instituto  geográfico  y estadístico,  el  cual 
revisará,  contrastará  y marcará  todas  las  pesas  y 
medidas  que  hayan  de  tener  carácter  legal. 

Interin  se  apruebe  una  ley  para  regular  este  ar- 
bitrio, el  Gobierno  dictará  las  reglas  provisionales 
necesarias  para  su  aplicación  práctica  é inmediata, 
fijando  los  límites  de  las  tarifas,  no  para  el  alquiler  de 
los  instrumentos  de  pesar  y de  medir,  sino  para  el 
precio  de  la  unidad  de  las  medidas  en  las  Lransaccio~ 
nes  y operaciones  á que  sea  aplicable. 

El  Estado  tendrá  la  participación  dei  10  por  100 
(le  les  productos  líquidos  de  este  arbitrio. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1890.=Se- 
gi3mundo  Moret.=Gustavo  Morales.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otro 
artículo  adicional,  propuesto  por  el  Sr.  Betegon. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  dei  Castillo):  Dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  1.® 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestes  generales  del  Es  - 
tado  para  el  año  económico  de  1890-91: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  establecer  una  con- 
tribución del  5 por  100  sobre  las  rentas  ó utilidades 
de  toda  clase  de  riqueza  mobiliaria  que  no  se  halle 
sujeta  á ningún  impuesto  directo,  bajo  las  bases  si- 
guientes: 

1.a  Quedan  sometidos  á esta  contribución: 

A.  Las  rentas  de  los  tíLulos  é inscripciones  de 
deuda  pública  nacional  y extranjera  que  se  disfruten 
en  España. 

/?.  Los  intereses  de  los  depósitos  necesarios  cons- 
tituidos á metálico  eu  la  Caja  general  y sus  sucur- 
sales. 

C.  Los  de  las  obligaciones  y demás  títulos  de 
deuda  emitidos  por  las  corporaciones  provinciales  y 
municipales,  y las  cargas  que  contra  las  mismas  exis- 
tan por  razón  de  censos,  foros,  arbitrios  y otros  aná- 
logos. 

D.  Los  que  devenguen  las  cédulas,  bonos,  libretas 
de  imposición,  pólizas  de  seguros,  obligaciones  y de- 
más títulos  de  deuda  emitidos  por  los  Bancos,  Gom- 
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paüías  de  forro-carriles,  Cajas  de  Ahorros,  sociedades 
y empresas  de  todas  clases. 

E.  Los  intereses  de  los  préstamos  hipotecarios  y 
quirografarios. 

F.  Cualquiera  otra  renta  ó utilidad  de  capital 
mueble  que  se  disfrute  en  Espa5a,  aunque  sea  por  in- 
dividuos ó corporaciones  extranjeras. 

2. *  La  cuota  que,  con  arreglo  al  tipo  señalado,  co- 
rresponda pagar  á los  poseedores  de  riqueza  mobilia- 
ria,  se  fijará  mediante  la  declaración  que  los  mismos 
hagan  de  la  que  disfrutan  por  los  conceptos  expresa- 
dos, y la  comprobación  que  para  averiguar  su  exac- 
titud crea  conveniente  practicar  la  Administración. 
Esta  contribución  se  recaudará  en  los  mismos  perío- 
dos y por  iguales  procedimientos  que  la  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería. 

3. a  Si  de  las  declaraciones  de  riqueza  hechas  en 
el  primer  año  resultare  manifiesta  la  ocultación  de  la 
riqueza  rnobiliaria,  el  Gobierno  queda  autorizado  para 
cobrar  por  retención  el  5 por  100  do  las  rentas  que 
le  fueren  conocidas. 

4.  Quedan  exceptuados  de  esta  contribución  los 
poseedores  de  capitales  muebles  cuyas  utilidades  por 
todos  los  conceptos  señalados  no  excedan  de  la  can- 
tidad de  750  pesetas. 

5. "  El  50  por  100  del  producto  total  de  esta  con- 
tribución se  aplicará  á la  reducción  del  impuesto  de 
consumos,  ya  excluyéndose  de  las  tarifas  los  artícu- 
los de  primera  necesidad,  ó moderando  los  derechos 
que  lo3  afecten  hasta  donde  aquél  alcance,  ya  exi- 
miendo del  impuesto  á las  poblaciones  menores  de 
2.000  habitantes.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1890  —De- 
metrio Betegon.=German  Gamazo.=Fernando  de  To- 
rres y Almunia  — Manuel  Ballesteros —Román  Mar- 
tin y Bernal.=Vicente  Aparicio.=El  Conde  de  To- 
rrepando.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  el  artículo. 

El  Sr.  MOHET:  La  Comisión,  al  no  admitir  el 
articulo  adicional  del  Sr.  Betegon,  necesita  hacer  á la 
Cámara  algunas  declaraciones  que  juzga  de  importan- 
cia para  el  giro  de  la  discusión. 

La  Comisión  de  presupuestos  examinó  detenida  y 
minuciosamente  el  articulo  adicional  del  Sr.  Betegon; 
y habiéndose  mostrado  en  su  seno  pareceres,  más°qué 
opuestos,  distintos,  creyó  que  era  conveniente  some- 
ter á resolución  diferentes  puntos  de  los  que  compren- 
día ese  artículo.  Era  el  primero  y más  capital  el  pen- 
samiento total  de  este  artículo,  y en  cuanto  ese  pen- 
samiento se  presentaba  en  la  forma  de  extender  á 
aquellas  utilidades  de  la  riqueza  rnobiliaria  que  no 
pagan  por  ninguno  de  los  conceptos  contribución  in- 
dustrial, un  impuesto  determinado. 

Examinó  después  la  Comisión  si  dentro  de  esa  ri- 
queza rnobiliaria  podía  considerarse  comprendida  la 
riqueza  que  se  conoce  con  el  nombre  de  deuda  pú- 
blica. Las  opiniones  estuvieron  muy  divididas.  La 
mayoría  opinó  en  sentido  afirmativo;  pero  una  mino- 
ría, compuesta  de  cinco  individuos,  opinó  que  esa  ri- 
queza debía  excluirse. 

Puesto  á discusión  el  tercer  punto,  que  era  el  de 
aceptar  el  sistema  indicado  por  el  Sr.  Betegon,  la 
Comisión  entendió  que  esa  cuestión,  por  la  trascen- 
dencia que  encierra  y por  el  enlace  que  hay  entre  el 
impuesto  que  se  propone  y la  contribución  de  consu- 
mos, debía  quedar  íntegra  al  Gobierno. 


En  este  sentido,  la  Comisión  no  ba  aceptado  el 
artículo  adicional,  y doy  estas  explicaciones  para  qUe 
las  tenga  presentes  el  Sr.  Betegon  y para  que  conste 
que  la  Comisión  deja  al  Gobierno  que  haga  sobre  este 
asunto  las  declaraciones  que  estime  oportunas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betegon  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  artículo  adicional. 

El  Sr.  BETEGON:  Señores  Diputados,  sin  embarco 

de  las  palabras  que  acabais  de  oir  al  señor  presiden- 
te de  la  Comisión  de  presupuestos,  palabras  de  sim- 
patía para  el  artículo  adicional  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  yo  no  puedo  menos  de  apoyarle,  y en 
este  sentido  me  vais  á permitir  que  os  moleste  algún 
tiempo,  el  menos  posible,  en  defensa  del  impuesto  que 
en  él  se  estableee. 

Lo  habéis  presenciado  hace  pocos  dias,  y segura- 
mente recordareis  haberlo  presenciado  también  en 
años  anteriores:  siempre  que  se  han  discutido  aquí 
los  presupuestos,  se  han  levantado  ilustres  oradores,  y 
ya  en  apoyo  de  enmiendas,  ya  en  defensa  de  votos  par- 
ticulares, ya  consumiendo  turnos  sobre  la  totalidad  ó 
sobre  los  diferentes  capítulos  de  ingresos,  han  denun- 
ciado una  masa  de  riqueza  que  se  halla  sin  motivo 
alguno  exenta  de  tributación,  demostrando,  con  modo 
elocuente  y persuasivo,  la  necesidad  y la  justicia  de 
someterla  al  impuesto  como  están  sometidas  las  de- 
más. Desgraciadamente  los  resultados  no  han  corres- 
pondido á los  razonamientos;  esos  ilustres  oradores,  á 
pesar  de  su  elocuencia,  á pesar  de  los  argumentos  in- 
contrastables que  han  aducido  en  apoyo  de  su  tesis, 
no  han  logrado  nunca  convencer  á los  señores  del  ban- 
co azul  ni  á los  que  se  sientan  en  el  de  la  Comisión,  y 
es  lo  cierto  que  mucha  parte  de  la  riqueza  mueble  con- 
tinúa sin  tributar.  Y esto  no  debe  ser,  Sres.  Diputados. 
La  riqueza  mueble,  como  todas  las  riquezas  del  país, 
debe  al  Estado  el  impuesto  que  éste  necesita  para  el 
cumplimiento  de  sus  fines  sociales;  y siendo  e3te  deber 
una  verdad  incontrovertibblc,  fuerza  es  que  en  toda 
ocasión  y por  todo  medio  procuremos  elevar  ese  deber 
á precepto  legal,  á fin'de  que  concluya  tal  inmunidad 
tributaria,  sin  que  nos  desalienten,  para  perseveraren 
esta  labor,  ni  el  mal  éxito  hasta  aquí  obtenido,  ni  la 
convencional  oposición  que  se  nos  haga. 

A este  efecto,  en  unión  de  otros  Sres.  Diputados, 
amigos  inios,  he  presentado  el  artículo  adicional  que 
acaba  de  leerse.  En  él  se  pretende  que  se  imponga  á 
la.  riqueza  mueble,  que  no  paga  contribución  alguna 
directa,  un  impuesto  de  5 por  100.  Realmente  el  tipo 
del  gravámen  es  tan  moderado,  es  tan  pequeño,  sobre 
todo  comparado  con  el  que  sufre  la  riqueza  inmue- 
ble, que  yo,  lo  confieso  con  ingenuidad,  he  tenido  al- 
gunos momentos  en  que  he  abrigado  la  ilusión  de 
que  se  me  admitiría  en  el  acto  y sin  discusión  el  ar- 
tículo. adicional;  pero  después  de  las  palabras  que 
acabais  de  oir  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Moret, 
que  solo  ha  declarado  que  admite  el  impuesto  en 
principio,  me  temo  que  sigan  creyendo  los  dignos  in- 
dividuos de  la  Comisión  que  no  hemos  llegado  todavía 
á la  plenitud  de  los  tiempos  para  imponer  ese  tributo; 
me  temo  que  no  voy  á conseguir  tampoco  el  conven- 
cimiento aquel  que  no  lograron  los  Sres.  Diputados 
que  me  hau  precedido  en  estas  gestiones;  me  temo, 
en  fin,  que  habéis  de  persistir  en  la  tarea  que  os  ha- 
béis impuesto  de  no  perturbar  la  tranquilidad  de  los 
rentistas,  y el  resultado  de  este  debate  será  tan  solo 
el  que  yo  os  moleste  por  algún  tiempo  con  mi  pala- 
bra; pero  como  no  puedo  menos  de  usar  de  ella  en 
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cutnplimieuto  de  un  deber,  para  mí  ineludible,  espe- 
ro que  con  vuestra  benevolencia  acostumbrada  me 
otorgareis  el  perdón  que  necesito.  Y dicho  esto,  sin 
más  preámbulos,  entro  de  lleno  en  la  defensa  de  mi  adi- 
ción, para  lo  cual  me  propongo  demostrar  dos  puntos. 
Primero,  que  hay  una  gran  masa  de  riqueza  mueblo 
en  España  que,  con  gran  comodidad  y holgura  de  sus 
afortunados  poseedores,  produce  pingües  y muy  sanea- 
das ganancias.  Segundo,  que  esa  riqueza  no  paga  im- 
puesto al  Estado  y debe  pagarle.  Estos  son  los  dos 
puntos  que  he  de  tratar,  y procuraré  tener  en  cuenta 
lo  avanzado  de  la  hora,  para  molestaros  el  menor  tiem- 
po posible  con  mi  premiosa  palabra. 

Que  hay  una  gran  masa  de  riqueza  mueble  en 
España,  todos  lo  sabéis,  y creo  que  nadie  lo  puede 
poner  en  duda.  Esa  riqueza  se  ve  cou  facilidad  á toda 
hora,  eu  todo  momento,  y podría  decir  que  eu  todos 
los  sitios;  pero  lo  que  es  más  difícil  es  clasificarla,  y 
sobre  todo,  saber  á cuánto  asciende;  porque  aunque 
algunas  de  sus  clases,  las  principales  y las  más,  son 
conocidas  hasta  en  sus  menores  detalles,  hay  otras, 
sin  embargo,  que  no  lo  son  en  ese  grado,  y par.i  ave- 
riguar su  exactitud  exigen  un  procedimiento  laborioso 
de  investigación;  pero  aun  en  éstas  se  puede  llegar  á 
una  aproximación  tal,  que  resulte  casi  cierta,  y por  lo 
tanto  razonable,  la  base  de  imposición.  Un  malogrado 
compañero  nuestro  hizo  sobre  este  particular  grandes 
estudios;  con  la  perseverancia  que  le  era  peculiar,  reco- 
gió preciosos  datos  sobre  los  diferentes  capitales  mue- 
bles que  existen  en  España;  y aunque  no  podemos 
decir  que  llegara  á la  exactitud,  de  todas  maneras  se 
aproximó  bastante  á ella,  viniendo  á resultar  de  los 
datos  oficiales  y extraoficiales  por  él  recogidos  que 
existia  en  España  una  riqueza  que  pasaba  con  exceso 
de  18.000  millones  de  pesetas,  en  capital  mueble. 
Pero  se  olvidó  ese  malogrado  amigo,  ó no  pudo  re- 
coger un  dato  importantísimo,  un  sumando  de  con- 
sideración, un  guarismo  que  hay  que  añadir  á esa 
suma  de  18.000  millones,  y es  el  que  representan 
los  89.400.913  [pesetas  que,  seguu  los  presupuestos 
ordiuarios  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales de  España,  aparece  que  pagan  estas  corpo- 
raciones á sus  diversos  acreedores  por  razón  de 
deuda  emitida,  censos  y otras  cargas. 

Estos  89  millones,  capitalizados  al  5 por  100, 
arrojan  una  suma  de  1.788.180.600  pesetas,  suma  que, 
agregada  á la  primera,  hace  un  total  de  20.000  mi- 
llones de  riqueza  mobiliaria. 

Pero  yo  no  me  voy  á ocupar  de  toda  esta  riqueza, 
porque  el  objeto  de  mi  enmienda  no  es  por  ahora  pre- 
cisamente el  establecimiento  de  un  impuesto  general 
sobre  la  renta  ó el  haber  líquido,  en  cuyo  caso  habría 
que  incluirla  por  completo,  y hasta  incluir  además  los 
productos  de  la  industria,  del  comercio,  de  las  profe- 
siones, etc.,  como  se  hace  eu  Italia  y otras  Naciones: 
el  objeto  de  mi  adición  es  más  limitado:  se  dirige 
únicamente  á suplir  una  deficiencia,  á concluir  con 
un  privilegio  que,  como  tal  privilegio,  es  odioso;  á res- 
tablecer la  igualdad  tributaria,  haciendo  que  contri- 
buyan al  Estado  aquellas  clases  de  riqueza  mueble 
que  hoy  no  pagan  ningún  impuesto  directo.  Aquellas 
otras  que  le  pagan  ya,  en  esta  ó en  la  otra  forma,  con 
este  ó con  el  otro  tipo  de  gravámen,  no  las  voy  á in- 


cluir, no  las  voy  á tomar  en  cuenta  para  el  objeto  de 
este  impuesto. 

Así,  por  ejemplo,  no  incluyo  las  cargas  de  justi- 
cia, que  son  igualmente  un  capital  mobiliario,  y no 
necesito  explicarlo,  puesto  que  todos  lo  sabéis,  por- 
que esas  cargas  ya  contribuyen  directamente  al  Es- 
tado por  medio  del  descuento  del  10  por  100  que  se 
retiene  al  pagarlas. 

Tampoco  iucluyo  otros  capitales  mobiliarios,  como 
son  las  acciones  de  los  Bancos,  Sociedades,  Compañías 
de  ferro-carriles  y empresas  de  todas  clases,  porque 
ya  pagan  también  la  contribución  industrial.  Algo 
podría  discutirse  sobre  esto,  porque  hoy,  que  el  Có- 
digo civil  reconoce  la  existencia  de  las  sociedades  y 
garantiza  su  personalidad  jurídica  por  modo  más  efi- 
caz que  la  antigua  legislación,  bien  podríamos  dis- 
tingir  á la  persona  moral  compañía,  empresa,  socie- 
dad, de  las  personas  de  los  socios  ó accionistas,  y sin 
perjuicio  de  la  contribución  que  aquéllas  paguen  por 
la  explotación,  industria  ó comercio  á que  se  dedi- 
quen, exigir  también  el  correspondiente  impuesto  á 
los  dividendos  que  entre  los  últimos  se  reparten  como 
utilidad  de  sus  acciones.  Pero  en  fin,  esto  es  dudoso, 
y basta  esa  duda  para  que  yo  no  insista,  y por  lo 
tanto  excluya  del  impuesto  que  nos  ocupa  los  capita- 
les que  constituyen  las  acciones  de  los  Bancos,  so- 
ciedades y compañías.  Tampoco,  por  más  que  son 
capitales  muebles,  he  de  incluir  los  muchos  millones 
que  existeu  en  créditos  con  garantía  de  valores,  prés- 
tamos mercantiles,  descuentos,  y los  depósitos  y 
cuentas  corrientes  que  se  formalizan  en  los  Bancos 
y sociedades,  etc.,  porque  tomo  en  cuenta  para  ello 
que  parte  de  esos  capitales,  como  son  los  depósitos  en 
alhajas,  no  producen  utilidades,  y otros  son  producto 
de  operaciones  mercantiles,  por  las  cuales  los  capita- 
listas, casas  de  banca  y sociedades  que  las  realizan 
también  pagan  su  contribución. 

Tampoco  deben  ser  objeto  del  impuesto  los  capi- 
tales que  no  producen  interés , que  también  los  hay 
en  España  de  bastante  importancia,  por  ejemplo,  las 
inscripciones  á favor  del  clero  por  la  permutación  de 
sus  bienes.  Estas  inscripciones  devengan  realmente  el 
mismo  interés  que  las  de  corporaciones  civiles;  pero 
como  si  se  pagan  los  intereses  hay  que  rebajar  el  impor- 
te de  éstos  del  presupuesto  consignado  para  obligacio- 
nes eclesiásticas,  y por  otra  parte  dicho  presupuesto, 
aunque  con  el  nombre  de  donativo  voluntario,  paga 
el  impuesto  del  10  por  100,  tampoco  deben  gravarse 
los  referidos  intereses.  Es  decir,  que  entre  la  inmensa 
riqueza  mueble  que  hay  en  (España,  yo  no  pretendo 
sujetar  á impuesto  más  que  aquellas  clases  que,  pro- 
duciendo utilidades,  no  contribuyen  directamente  al 
Estado.  Las  únicas  que  no  pagan  contribución  directa, 
y que  deben  iocluirse  en  el  impuesto  que  deseamos  se 
establezca  en  España,  son  las  que  comprende  este  es- 
tado, que  cutregaré  luego  á los  señores  taquígrafos 
para  que  se  inserte  eu  el  Extracto  y en  el  Diario  de 
Sesiones.  En  este  estado  comprendo  yo  toda  la  riqueza 
mueble  que,  en  mi  concepto,  debe  sufrir  el  gravámen 
del  5 por  100,  que  son  las  siguientes.  No  citaré  los 
capitales  y la  renta  de  cada  uua  de  ellas;  para  abre- 
viar, diré  el  capital,  la  renta  que  producen  todas  y el 
| nombre  de  las  mismas. 
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Riquezas  muebles  que  no  contribuyen  directamente  al  Estado . 


DESIGNACION  DE  LAS  MISMAS 

Capital  en  pesetas. 

1.*— Deuda  del  Estado  al  5 por  100,  reconocida  d los  Estados -Unidos. 
2-* — Deuda  perpétua  al  4 por  100  exterior 

3.000.000 

1.971.151.000 
1.933.003.091 

353.108.223 

1.568.020.000 
31.900.000 

874.000 

421.000 
100.000.000 

1.788.018.260 

230.000.000 

2.400.000. 000 

1.160.000. 000 

3.* — Idem  id.  al  4 por  100  interior 

4.* — Inscripciones  de  corporaciones  civiles 

5.a — Deuda  amortizable  al  4 por  100 

8.a — Idem  id.  del  2 por  100  exterior 

7 ‘— Acciones  de  obras  públicas  al  2 '/,  por  100 

8.n — ídem  de  carreteras  á idem  id 

9.*— Depósitos  necesarios  á metálico  al  4 por  100 , 

10.  —Deudas  y demás  cargas  que  existen  contra  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones  

1 * • — Pólizas  de  seguros,  libretas  de  Cajas  de  Ahorros  y bonos  de  mu- 
tualidades al  4 por  100 

12. --Obligaciones  de  Bancos,  sociedades  mercantiles  y empresas  de 
todas  clases  al  6 por  100 

13- — Préstamos  hipotecarios,  quirografarios,  etc.,  al  6 por  100 

Total  general 

1 1. 539.495.574 

Inte  peses. 


150.000 
78.8  46.040 
77.320.123 
14  124.328 
62.720.800 

638.000 
21.850 
10.537 

4.000.000 

89.400.013 

9.200.000 

144.000.000 

69.600.000 


550.032.591 


Toda  esta  riqueza,  como  veis,  Sres.  Diputados, 
arroja  los  siguientes  totales:  de  capital  1 i. 539. 495.574 
pesetas  y de  intereses  ó anualidades  ó rentas  de 
550.032.591  pesetas,  rentas  próximameute  equiva- 
lentes á las  dos  terceras  partes  de  la  riqueza  imponi- 
ble de  la  propiedad  inmueble  y de  la  ganadería;  es 
decir,  que  si  al  tipo  del  gravámen  que  suiren  los  in- 
muebles y la  ganadería  estableciéramos  este  impues- 
to, daria  un  producto  al  Tesoro  de  90  á 100  millones 
de  pesetas. 

Hé  ahí  la  riqueza  mueble  que  en  mi  concepto  de- 
be tributar.  Para  que  no  creáis  que  hablo  de  memoria, 
para  que  no  creáis  que  he  exagerado  las  cifras,  os 
diré  en  poca3  palabras  los  datos  en  que  me  he  funda- 
do para  calcularlas.  Los  ocho  primeros  números,  ó 
sea  la  renta  de  los  acreedores  del  Estado,  las  diferen- 
tes clases  de  deuda  pública,  las  he  tomado  de  datos 
oficiales,  de  una  nota  de  la  Contaduría  central,  en 
ia  cual  constan  los  valores  que  por  todos  esos  concep- 
tos existían  en  circulación  á últimos  del  ano  pasado 
y principios  de  este.  Datos  relativamente  oficiales  son 
también  los  que  he  calculado  por  los  depósitos  de  la 
Caja  y de  sus  sucursales,  porque  he  visto  en  el  presu- 
puesto que  se  consignan  3 millones  de  pesetas  para 
pago  de  intereses  por  depósitos  necesarios  para  fian- 
za de  servicios  y cargos  públicos  y por  la  tercera 
parte  del  80  por  100  que  tienen  las  corporaciones  mu- 
nicipales. Gomo  los  depósitos  necesarios  son  al  4 por 
100,  dicho  se  está  que  por  estas  tres  clases  de  de- 
pósitos, según  el  Ministro  de  Hacienda  que  formuló 
el  proyecto  de  presupuestos,  y según  la  Comisión  que 
ha  presentado  el  dictámen  que  estamos  discutiendo, 
hay  75  millones  de  pesetas  depositadas  en  la  Caja  y 
sus  sucursales.  Pues  otros  25  millones  de  pesetas 
calculo  yo  que  importan  los  que  por  decisiones  de 
la  Administración  y por  disposición  de  los  tribunales 
de  justicia  existen  también  en  metálico  además  de 
los  expresados,  y hé  ahí  por  qué  he  calculado  100 
millones. 

Respecto  á los  89  millones  que  figuran  como  deuda 
por  varios  conceptos  en  contra  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones,  esos  también  son  datos  oficiales,  pues 
se  fundan  en  una  Memoria  publicada  por  la  Dirección 


de  administración  local,  referente  á los  presupuestos 
de  1886-87.  Allí  consta  todo  lo  que  por  razón  de 
deudas,  cargas,  etc.,  de  dichas  corporaciones  hay  con- 
signado en  los  presupuestos  ordinarios  de  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales,  y son  en  efecto 
los  89  millones  y pico  que  he  designado  y capitaliza- 
do, como  habéis  visto,  al  5 por  100. 

Respecto  á préstamos  hipotecarios,  á obligaciones 
de  Bancos  y sociedades,  pólizas  de  seguros,  libretas 
de  Cajas  de  Ahorro,  etc.,  no  puede  haber  datos  tan 
fidedignos  y tan  detallados  como  de  las  riquezas  an- 
teriores; pero  délas  investigaciones  que  he  practicado, 
de  los  datos  que  he  podido  adquirir  y de  las  noticias 
que  me  han  suministrado  persouas  enteradas  de  sus 
negociaciones,  haciendo  aún  una  rebaja  prudente  para 
que  salga  bien  la  cuenta,  he  sacado  lo  que  resulta  do 
este  estado,  en  el  cual  pongo  por  obligaciones  de  Ban- 
cos, sociedades  mercantiles,  etc.,  2.400  millones;  por 
préstamos,  1.160  millones,  y por  los  capitales  de  las 
Cajas  de  Ahorro  y sociedades  de  seguros,  230;  cálcu- 
los que  son  muy  inferiores  á la  realidad,  sobre  todo  el 
último,  tomando  en  cuenta  el  aumento  que  han  tenido 
las  sociedades  de  seguros  sobre  la  vida  á prima  fija  ó 
sobre  la  base  de  mutualidad. 

De  manera  que  convendréis  conmigo  en  que  la  ri- 
queza que  asigno  á estas  diferentes  ciases  está  cal- 
culada con  prudencia,  y resultará  mayor  el  dia  que  se 
investigue  en  forma  debida. 

Demostrado  el  primer  punto  de  los  que  me  propo- 
nía, paso  ai  segundo,  ó sea  á demostrar  que  esa  ri- 
queza debe  sufrir  el  impuesto  como  todas  las  demás; 
y habida  consideración  á que  es  la  una  de  la  madru- 
gada, y que  os  tendrá  completamente  fatigados  esta 
sesión  de  once  horas,  procuraré  hacerlo  con  el  sufi- 
ciente detalle,  aunque  brevemente. 

Alterando  el  órden  que  he  seguido  antes,  voy  á 
empezar  por  los  préstamos  y concluiré  por  la  deuda 
pública.  Préstamos  hipotecarios  y quirografarios:  no 
pagan  contribución,  y la  deben  pagar;  y esto  no  lo 
digo  yo:  recuerdo  perfectamente  haberlo  oído  hace 
dos  anos  al  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
entonces  Ministro  de  Hacienda,  discutiendo  con  mi 
querido  amigo  el  Si\  Gamazo  la  totalidad  de  los  in- 
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gresos  para  1888-89:  decia  el  Sr.  López  Puigcerver 
que  en  efecto  los  préstamos  hipotecarios  y quirografa- 
rios eran  una  riqueza  que  no  pagaba  contribución,  y 
anadia  S.  S.:  «sin  embargo,  declaro  que  en  principio 
es  justo  que  la  paguen.  Pero  yo  no  creo  que  es  con- 
veniente (continuaba  S.  S.)  porque  el  impuesto  sobre 
ios  préstamos  va  á perjudicar  á la  agricultura,  porque 
como  el  agricultor  necesita  capitales,  el  prestamista 
ha  de  tener  en  cuenta  el  impuesto  para  sacárselo  al 
labrador  y le  ha  de  exigir  más  intereses.» 

De  modo  que  venía  á sacar  la  consecuencia  de 
que  con  la  contribución  sobre  los  préstamos  se  que- 
ría favorecer  á la  clase  agrícola  y venía  á perjudi- 
cársela. Tal  era  el  argumento  que  hacía  entonces  el 
Sr.  Puigcerver.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  entienden.)  Pero 
por  de  pronto  decia  S.  S.  que  entonces  no  era  conve- 
niente, y me  parece  que  ahora  dirá  S.  S.  lo  mismo, 
porque  las  circunstancias  no  han  variado.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia : Tal  vez  sí.)  Yo  me  ale- 
graría muchísimo  que,  á juicio  de  S.  S.,  hubieran  va- 
riado las  circunstancias,  porque  entonces  podría  aho  • 
rrar  algunos  minutos  de  molestia  á la  Cámara  para 
demostrar  lo  que  me  propongo. 

Pues  bien;  este  era  el  argumento  que  hacía  el  se- 
ñor Puigcerver;  argumento  que,  en  mi  concepto,  no 
es  otra  cosa  que  la  teoría  de  la  difusión  del  impuesto, 
aplicada  como  impugnación  del  que  nos  ocupa.  Claro 
es  que  todo  el  que  sufro  uu  impuesto  procura  que  lo 
pague  otro;  cuando  al  productor  se  le  impone  una 
contribución,  si  puede  hacer  que  la  pague  el  primer 
consumidor  que  venga  á tomarle  sus  productos,  se  la 
hace  pagar;  luego  el  primer  consumidor,  si  puede,  se 
la  hace  pagar  al  segundo,  y así  sucesivamente.  Bajo 
este  concepto  Lodos  los  impuestos  son  iguales.  Por 
tanto,  yo  creo  que  este  argumento  del  Sr.  López 
Puigcerver  no  tiene  bastante  fuerza,  y sobre  todo,  no 
la  tiene  porque  el  impuesto  es  justo,  y lo  que  es  justo 
es  siempre  conveniente. 

Además,  yo  estimo  que  el  mayor  ó menor  precio 
del  interés  de  Los  prestamos  no  cVependc  del  impuesto, 
sino  de  la  ley  del  mercado,  que  es  la  que  le  regulará 
siempre.  Si  hay  muchos  que  presten;  si  hay  mucho 
dinero  que  prestar  y pocos  que  lo  demanden,  el  inte- 
rés será  barato;  si  por  el  contrario  hay  muchos  que 
lo  demanden  y pocos  que  lo  puedan  dar,  el  interés  será 
caro.  Es  decir,  que  en  mi  concepto  no  basta  que  se  im- 
ponga uua  contribución  sobre  los  préstamos,  para  que 
resulten  perjudicados  los  agricultores,  como  se  quie- 
re pretender. 

Yo  creo  que  las  clases  ágricul toras  han  de  resul- 
tar aliviadas  con  el  impuesto  sobre  los  préstamos, 
porque  así  habrá  una  riqueza  más  que  contribuya  á 
levantar  las  cargas  del  Estado  y á que  vayan  norma- 
lizándose los  presupuestos,  y resultará  que  las  ciases 
contribuyentes,  entre  las  cuales  se  encuentran  los 
labradores,  tengan  menos  exposición,  menos  riesgo 
de  sufrir  las  cargas  extraordinarias  del  crédito,  que 
es  á donde  llegaremos  si  no  so  aumentan  los  ingresos. 

Me  ¡íarece,  pues,  que  no  solo  es  justo,  sino  muy 
conveniente,  el  que  contribuyan  los  préstamos,  toda 
vez  que  producen  utilidades  que  deben  ser  siempre 
la  base  de  imposición. 

Y vamos  á los  depósitos. 

No  he  de  insistir  mucho  acerca  de  los  depósitos, 
porque  es  indudable  que  deben  pagar  contribución, 
toda  vez  que  á los  dueños  de  los  capitales  que  los 


constituyen  se  les  abona  un  interés  del  4 por  100;  es 
decir,  tienen  utilidades,  y Lodos  los  españoles  deben 
contribuir  con  arreglo  á sus  utilidades.  No  hay,  pues, 
duda  sobre  esta  riqueza. 

Cargas  y deudas  contra  las  corporaciones  popu- 
lares. Yo  entiendo  que  estos  capitales,  que  dan  una 
ganancia  segura,  saneada,  al  tenedor  de  la  deuda  ó 
usufructuario  de  la  carga  contra  las  mismas,  es 
igualmente  justo  que  tributen. 

Obligacioues  de  sociedades  mercantiles  de  to- 
das clases,  empresas,  Bancos  y Compañías  de  ferro- 
carriles. Este  es  uno  de  los  capitales  muebles  que  pro- 
ducen ganancia  más  segura,  y el  que  se  encuentra 
más  garantido,  porque  esas  obligaciones  son  verda- 
deros créditos  hipotecarios,  tienen  un  interés  fijo  que 
le  cobran  perfectamente,  y sin  embargo  no  pagan  nin- 
•gun  impuesto.  Todos  sabemos  que  una  empresa  tie- 
ne negociaciones  buenas  ó malas;  puede  perder  en 
ellas  ú obtener  ganancias  muy  mermadas,  que  re- 
sulte hasta  con  detrimento  el  capital  social;  sin  em- 
bargo, la  utilidad  del  obligacionista  es  segura,  por- 
que cobra  el  interés  de  su  Obligación  con  preferencia 
á todos  los  acciouistas;  y sin  embargo  de  poseer  un 
capital  tan  saneado,  no  paga  boy  ninguna  clase  de 
contribución.  Deben  pagarla,  puesto  que  estáu  suje- 
tos á ella  capitales  menos  productivos. 

•Con  las  pólizas  de  seguros  y con  las  libretas  de 
las  Cajas  de  Ahorros  sucede  lo  mismo:  producen  bue- 
nas utilidades,  y tampoco  pagan. 

Sobre  las  Cajas  de  Ahorros  álguien  dirá  que,  por 
lo  que  tienen  de  benéficos  esos  establecimientos,  de- 
biera eximirse  á los  imponentes. 

Sobre  esto  debo  decir,  para  que  esa  observación 
quede  perfectamente  contestada,  que,  por  punto  ge- 
neral, no  bay  que  tomar  en  cuenta  aquel  carácter, 
sino  pensar  que  se  trata  de  un  capital  puesto  á inte- 
rés; y si  en  España  paga  el  trabajo  personal,  no  hay 
razón  para  que  no  pague  el  capital  que  es  aborro  de 
ese  trabajo.  Además  hay  que  tener  presentes  dos  con- 
sideraciones. La  primera  es  que  la  mayor  parte  de  los 
capitales  impuestos  en  las  Cajas  de  Ahorros  no  son 
de  las  clases  trabajadoras.  |Ojalá  lo  fueran,  pues  así 
quedaría  demostrado  el  gran  espíritu  de  ahorre  que 
tienen  esas  clases!  Por  el  contrario,  lo  que  se  ve  es 
que  las  libretas  de  imposición  pertenecen  á las  fami- 
lias acomodadas  en  su  mayor  parte;  y sieudo  así,  sería, 
sobro  injusto,  muy  inconveniente  que  á pretexto  de 
favorecer  á algunos,  no  fuéramos  á exigir  el  impuesto 
á los  que,  sin  ser  pobres,  acuden  á esos  establecimien- 
tos á imponer  capitales  frecuentemente. 

Por  otro  lado,  y es  la  segunda  consideración  que 
sobre  esto  he  de  hacer,  hay  que  tener  en  cuenta  la 
exención  que  se  establece  en  una  de  las  bases  del  ar- 
tículo adicional,  exención  á favor  de  los  que  no  re- 
únen una  utilidad  de  750  pesetas,  y por  lo  tanto,  los 
pobres  quedarían  siempre  favorecidos. 

Y examinemos  ya  la  riqueza  más  discutida:  los 
valores  públicos. 

Dos  argumentos  se  hacen  contra  el  impuesto  so- 
bre los  valores  públicos. 

Es  el  primero,  que  ese  impuesto  es  perjudicial  al 
crédito  público  y á la  riqueza  nacional,  porque  pro- 
duce la  baja  en  estos  valores,  y esa  baja  viene  á re- 
percutir sobre  todas  las  industrias  que  necesitando 
capital  tienen  que  tomarlo  á mayor  interés. 

He  oído  en  esta  misma  Cámara  hacer  ese  argumen- 
to al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  «Reconozco  que 
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en  principio  es  justo,  decia  cu  cierta  ocasión,  elimpuea- 
aobro  la  deuda;  pero  perjudicaría  á las  clases  agríco- 
las por  el  mayor  interés  del  dinero.»  Argumento,  como 
veis,  Sres.  Diputados,  de  puro  convencionalismo, 
porque  lo  que  es  justo  es  siempre  conveniente  en  la 
verdadera  acepción  de  la  palabra  conveniencia,  que 
es  la  conveniencia  general,  la  conveniencia  del  mayor 
número.  Ese  impuesto,  de  ser  inconveniente,  será 
para  el  rentista  que  le  ha  de  pagar;  pero  para  el  la- 
brador, ¿por  qué?  Las  clases  agrícolas  no  temen  esos 
perjuicios  que  les  anuncian;  lejos  de  eso,  lo  que  de- 
sean es  que  se  realice  la  igualdad  tributaria,  sujetan- 
do á contribución  los  valores  públicos,  como  lo  de- 
muestran los  cientos  de  exposiciones  que  obran  en 
los  Archivos  del  Congreso,  y como  lo  demuestran 
también  los  acuerdos  y representaciones  de  todas  las 
Ligas  agrarias. 

Por  otra  parte,  tampoco  se  puede  decir,  como 
afirmaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  se 
perjudica  al  crédito  público.  Yo  entiendo  el  crédito 
público  de  otra  manera.  ¿No  es  el  crédito  público  la 
confianza  que  se  tiene  en  que  la  Nación  ateuderá  sus 
compromisos  y pagará  religiosamente  á sus  acreedo- 
res? Yo  creo  que  el  crédito  público  así  entendido  no 
puede  tener  por  base  el  alza  de  los  valores;  ésta,  cuan- 
do más,  podrá  ser  un  efecto  de  aquél,  jamás  su  causa. 

El  crédito  publico  no  puede  tener  otro  fundamento 
que  la  riqueza  de  la  Nación  y la  normalidad  de  la  ha- 
cienda. Por  eso  entiendo  que  para  que  aumente,  con- 
viene quo  aumenten  los  ingresos  del  Tesoro,  que  se 
nivelen  I03  presupuestos,  que  no  haya  tanta  deuda  flo- 
tante como  la  que  hay,  efecto  de  los  déficits  frecuen- 
tes, y de  ese  modo  los  acreedores  de  la  Nación  ten- 
drán más  seguridad  de  cobrar  sus  intereses,  y aunque 
se  íes  exija  el  5 por  100  de  la  renta,  es  decir,  aunque 
no  cobren  más  que  el  3‘80  en  lugar  del  4,  ¿no  será 
mejor  teuer  la  seguridad  de  cobrar  los  intereses. con 
esa  pequeña  pérdida  que  entraña  el  impuesto,  que  su- 
frir el  riesgo  de  que  algún  dia  se  pierdan  iutegros? 
Porque  es  indudable  que  ese  riesgo  puede  llegar  á 
correr,  si  los  presupuestos  continúan  desnivelados;  y 
como  yo  entiendo  que  no  se  pueden  nivelar  si  no  se 
aumentan  los  ingresos,  vendrá  á resultar  que  no  solo 
es  justo,  sino  conveniente  á los  mismos  rentistas,  el 
pequeño  impuesto  que  pretendo  establecer,  y que,  le- 
jos de  perjudicar  al  crédito,  le  mejoraría. 

El  segundo  argumento  que  se  hace  contra  el  im- 
puesto sobre  los  valores  públicos  es  que  el  Estado,  que 
debe  la  renta  de  esos  valores,  no  tiene  ningún  derecho 
á gravar  por  su  propia  autoridad  á sus  acreedores, 
reduciendo  así  los  intereses  con  ellos  estipulados. 

Este  argumento  tampoco  es  de  importancia;  tie- 
De  su  valor  aparente  por  considerar  al  Estado  bajo 
una  sola  nocion  y concepto,  cuando  realmente  tiene 
dos.  Si  se  entiende  que  el  Estado,  persona  jurídica, 
debe  los  intereses  que  se  lia  comprometido  con  su 
acreedor,  y tiene  la  obligación  de  pagarle  íntegra- 
mente, el  argumento  parece  incontrovertible;  pero  al 
lado  de  este  aspecto  de  la  cuestión  hay  que  conside- 
rar el  siguiente,  y es,  que  e!  Estado  no  es  solamente 
persona  jurídica,  sino  que  es  además  órgano  de  la 
sociedad,  y como  tal,  como  poder  soberano  y como 
legislador  imparcial,  tiene  el  derecho  de  imponer  tri- 
buto á tedas  las  manifestaciones  de  la  riqueza  nacio- 
nal, sin  que  deba  eximir  á ninguna,  pues  el  impuesto 
establecido  sobro  los  haberes  de  una  clase  de  ciuda- 
danos, que  no -esté  compensado  por  un  impuesto 


equivalente  sobre  las  otra3  clases,  es  una  violación 
de  la  justicia,  y equivale  á una  confiscación  parcial 
Figuraos  dos  españoles  con  la  misma  renta:  lu.000 
pesetas,  que  perciben  como  acreedores  del  Estado;  el 
uno  por  cargas  de  justicia,  el  otro  por  títulos  de  la 
deuda:  pues  hoy  resulta  que  el  primero  cobra  9.000 
porque  se  le  retienen  las  otras  1.000  como  contri- 
bución; y el  segundo  percibe  íntegras  las  1 0 .000- 
¿no  es  esto  una  irritante  desigualdad? 

Con  lo  expuesto  ha  quedado  demostrado,  por  modo 
terminante,  que  todas  estas  riquezas  deben  pa^ar 
contribución,  y así  tiene  que  ser  en  efecto,  Sres.  Di- 
putados, porque  esa  es  la  justicia. 

Paga  la  casa,  paga  la  tierra,  paga  la  industria, 
pagan  las  profesiones,  paga  hasta  el  trabajo  personal; 
¿por  qué  no  ha  de  pagar  contribución  también  la  ri- 
queza mobiliaria?  ¿No  recibe  del  Estado  esta  clase  de 
riqueza  el  mismo  apoyo,  la  misma  seguridad,  el 
mismo  servicio  de  garantías  que  las  otras?  ¿Pues  poi- 
qué no  ha  de  pagar  el  tributo  lo  mismo  que  ellas? 
¿Por  qué  no  ha  de  contribuir  á su  sostenimiento  en 
ia  misma  forma?  Pero  si  hay  más:  si  no  son  sola- 
mente los  principios  generales  de  la  ciencia  econó- 
mica, ni  tampoco  la  Constitución  del  Estado,  quienes 
legitiman  este  impuesto;  es  que  además  la  historia 
viene  á demostrarnos  tambieu  que  ya  en  otras  oca- 
siones, antes  de  ahora,  se  ha  reconocido  la  justicia 
del  impuesto  que  propongo,  y que  este  impuesto  no 
es  una  novedad  en  España-,  á cuyo  fin  voy  á hacer 
aqui  con  brevedad  la  historia  de  unos  cuantos  años 
en  que  se  ha  exigido  precisamente  al  mismo  tipo  que 
yo  propongo. 

La  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1867 
estableció  un  impuesto  del  5 por  100  sobre  todas  las 
rentas,  sueldos  y asignaciones  que  gravasen  sobre 
fondos  del  Estado,  fondos  provinciales  y municipales, 
acciones  y obligaciones  de  sociedades,  sobre  los  de- 
pósitos y sobre  todos  los  capitales  que  antes  he  cita- 
do, y además  se  incluyeron  los  títulos  de  la  deuda, 
con  la  excepción,  porque  yo  discuto  de  buena  fe  y no 
he  de  ocultar  la  verdad,  con  la  excepción  de  la  deuda 
exterior  y la  procedente  de  tratados.  Siguió  en  vigor 
el  impuesto  el  ano  1868,  y el  año  1869  en  la  ley  de 
presupuestos  se  volvió  á declarar  en  vigor.  Al  año 
siguiente,  por  órdenes  dei  Gobierno  de  20  y 24  de 
Enero  de  1870,  se  aumentó  hasta  el  10  por  100  el 
impuesto  sobre  la  deuda  de  los  Municipios  y acciones 
y obligaciones  de  Bancos  y Sociedades,  y el  de  la 
deuda  del  Estado  continuó  al  tipo  que  tenía.  En  la  ley 
de  presupuestos  de  8 de  Julio  de  1870  siguió  lo  mis- 
mo, es  decir,  con  el  tipo  del  10  por  100  para  todas 
las  riquezas,  menos  para  los  valores  públicos,  que  pa- 
gaban el  5 por  100;  y el  mismo  régimen  continuó  en 
1872,  73  y 74,  basta  la  restauración;  aun  mucho  des- 
pués de  la  restauración,  en  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876  no  se  gravó  la  deuda  antigua,  es 
verdad;  y por  otra  parte,  ¿cómo  so  la  habia  de  gravar,  si 
precisamente  entonces  se  redujeron  los  intereses  á la 
terceta  parte?- Pero  en  cambio  se  gravaron  los  billetes 
hipotecarios  del  Banco  de  España,  ios  valores  de  la 
Caja  de  Depósitos  y bonos  del  Tesoro,  los  cuales  con- 
tinuaron pagando  el  impuesto  por  la  ley  de  1876. 

Tenemos,  pues,  que  ha  habido  diez  años  en  que 
ha  existido  impuesto  sobre  el  capital  mobiliario,  so- 
bre todos  los  valores  muebles,  incluso  la  deuda;  y no- 
tad bien,  Sres.  Diputados,  esta  década,  este  período  en 
que  la  riqueza  mobiliaria  ha  pagado  contribución; 
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porque  es  ua  período  en  que  han  regido  eu  España 
tolas  las  formas  políticas  de  gobierno  y hau  pasado 
por  el  poder  los  hombres  de  todas  las  escuelas  econó- 
micas: empezó  en  el  reinado  de  Isabel  II,  continuó  en 
el  Gobierno  provisional  que  se  formó  á consecuencia 
de  la  revolución  de  18G8,  siguió  durante  la  Regencia 
del  general  Serrano  y durante  la  Monarquía  de  Don 
Amadeo  de  Saboya  y durante  la  República  federal, 
y después,  cuando  se  verificó  la  restauración,  aun 
continuó  vigente  más  de  dos  años. 

De  manera  que  en  estos  diez  años,  durante  la  mi- 
tad del  tiempo  por  lo  menos,  hemos  visto  en  el  poder 
al  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  el 
señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  ha 
sido  Ministro  de  Hacienda;  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, en  esta  época,  ha  desempeñado  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  y han  sido  Ministros  el  Sr.  Re- 
mero Robledo,  el  Sr.  Pedregal  y otros  ilustres  Dipu- 
tados , y por  lo  tanto  habrá  que  deducir  que  el  im- 
puesto no  es  una  novedad,  ni  debe  extrañar  A na- 
die, sino  que,  lejos  de  eso,  ha  sido  ley  con  todas  las 
formas  de  gobierno  habidas  en  España,  y esta  ley 
la  han  puesto  en  ejecución  y practicado  los  hombres 
más  importantes  de  esta  Cámara,  puesto  que  han  re- 
gido los  destinos  del  país  durante  esos  diez  años. 

De  manera  que  no  solo  informan  el  impuesto  los 
principios  generales  de  la  ciencia,  y no  solo  la  Cons- 
titución del  Estado  establece  de  manera  terminante 
que  todos  los  españoles  están  obligados  á contribuir 
al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas  en  proporción 
á sus  haberes,  sino  que  la  misma  historia  viene  en  mi 
ayuda  para  probar  que  este  impuesto  puede  y debe 
establecerse,  puesto  que  lo  ha  estado  ya,  sin  asombro 
de  nadie  y sin  la  menor  oposición,  durante  algunos 
años. 

Voy  á concluir,  porque  es  muy  tarde  y os  estoy 
molestando;  diré  solo  cuatro  palabras  respecto  á ha- 
ber lijado  como  tipo  de  gravámen  el  5 por  100.  Sién- 
dolo mi  concepto,  cosa  indudable,  inconcusa,  que  ese 
capital  debe  sufrir  el  impuesto,  lo  mejor  sería  incluir- 
le, como  he  dicho  al  principio,  un  ese  impuesto  gene- 
ral sobre  las  utilidades,  porque  todas  las  riquezas 
debieran  estar  comprendidas  en  un  impuesto  úuico, 
si  fuera  posible;  pero  para  que  esto  se  realizara  en 
España  habria  que  hacer  una  reforma  tributaria 
completa,  porque  hay  una  multiplicidad  de  impues- 
tos y una  diversidad  tal,  que  para  que  llegáramos  á 
esa  unificación,  á esa  reforma,  era  necesario,  ante  todo, 
hacer  préviamente  una  estadística  general  de  la  ri- 
queza, estadística  que  demanda  mucho  trabajo  y no 
puede  hacerse  en  poco  tiempo,  y por  esta  causa  es 
por  la  que  no  he  formulado  la  pretensión  de  que  se 
establezca  un  impuesto  general  de  utilidades,  sino 
lisa  y llanamente  un  impuesto  mobiliario  especial  so- 
bre esas  riquezas  que  hoy  se  hallan  exentas  de  tribu- 
to, á ñn  de  que  contribuyan  de  alguna  manera  á los 
gastos  públicos;  impuesto  que  eu  un  principio,  y como 
ensayo,  me  parece  bastante  que  tenga  el  tipo  de  gra- 
vámen que  se  ha  sepalado,  ó sea  el  5 por  100,  pues 
no  importa  tanto  la  proporción  de  éste  como  el  reco- 
nocimiento formal  del  principio  de  justicia  de  que  to- 
das las  rentas  tributeD,  que  es  lo  que  quiero  dejar  esta- 
blecido. 

Después  de  lo  expuesto,  solo  me  resta  explicar  en 
pocas  palabras  una  de  las  bases  que  he  propuesto  para 
la  mejor  cobranza  do  este  impuesto. 

Fs  la  de  que  el  50  por  100  del  producto  total  de 


esta  contribución  se  aplicará  á la  reducción  del  im- 
puesto de  consumos,  ya  excluyéndose  de  las  tarifas 
los  artículos  de  primera  necesidad,  ó moderando  los 
derechos  que  Los  afecten  hasta  donde  aquél  alcance, 
ya  eximiendo  del  impuesto  á las  poblaciones  meno- 
res de  2.000  habitantes» 

Nosotros  no  hemos  hecho  cuestión  sobre  este  pun- 
to, ni  tenemos  preferencia  por  ninguno  de  esos  tres 
extremos;  lo  que  queremos  es,  que  se  reduzca  la  con- 
tribución de  consumos,  de  suyo  tan  odiosa,  y para  ello 
dejamos  la  resolución  al  Gobierno,  que  es  el  que,  por 
conocer  más  á fondo  las  necesidades  públicas,  puede 
elegir  el  medio  y procedimiento  que  considere  mejo- 
res. Las  demás  bases  realmente  no  necesito  explicarlas, 
porque  su  misma  sencillez  excusa  toda  explicación. 

Para  terminar.  Después  de  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Moret,  palabras  que  yo  de  veras  agra- 
dezco, porque  de  ellas  se  deduce  que  en  principio  ad- 
mite el  impuesto,  yo  desearia  que  el  Gobierno  hiciese 
declaraciones  más  terminantes  sobre  este  asunto  acep- 
tándole desde  luego,  pues  me  parece  haber  demostra- 
do que  es  necesario  y procedente  hacerlo  así  jiara  ali- 
viar en  algo  á las  clases  contribuyentes,  para  reforzar 
los  impuestos,  y sobre  todo,  para  que  se  llegue  en  lo 
posible  á la  igualdad  tributaria,  que  es  la  justicia. 

El  Sr.  eos. GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOS- GAYON:  En  las  pocas  palabras  que 
me  propongo  dirigir  al  Congreso,  y cuyo  principal 
objeto  consiste  en  explicar  el  voto  quo  vamos  á dar 
los  individuos  de  la  minoría  conservadora,  tomaré  la 
cuestión  en  los  mismos  términos  en  que  parece  que 
está  planteada,  según  las  explicaciones  que  ha  dado  el 
señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos.  No 
es  que  yo  apruebe  ni  siquiera  comprenda  la  conduc- 
ta de  la  Comisión,  ni  hace  falta  que  la  comprenda  ye; 
pero  de  todas  suertes,  parece  que  aquí  vamos  á votar 
una  resolución  del  Congreso  respecte  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, y que  por  separado  vamos  á votar  algo  así 
como  un  principio óuna  teoría  científica.  Peroantes  de 
manifestar  cuál  es  nuestra  opinión,  lo  mismo  respec- 
to de  la  resolución  que  ha  de  adoptar  el  Congreso  so- 
bre la  ley  de  presupuestos,  única  materia  que  en  mi 
concepto  debiera  ser  objeto  de  nuestros  debates  en 
estos  momentos,  que  al  manifestar  lealmente  nuestras 
ideas  sobre  la  cuestión  de  principios,  permítaseme 
que  diga  algunas  pocas  palabras,  aunque  ya  en  gran 
parte  las  creo  innecesarias,  porque  ciertos  errores  que 
han  venido  flotando  en  los  debates  sobre  este  asunto 
de  algún  tiempo  acá,  me  parece  que  ya  se  van  desva- 
neciendo; pero  no  me  parecen  completamente  inopor- 
tunas para  combatir  algunas  otras  equivocaciones 
que  prevalecen  todavía  con  demasiada  generalidad» 

Es  casi  ya  innecesario,  porque  la  discusión  sobre 
esto  ha  esparcido  bastante  luz,  hacer  una  distinción 
entre  el  impuesto  sobre  la  renta,  el  impuesto  sobre  la 
riqueza  mobiliaria  y ci  impuesto  sobre  los  valores  del 
Estado. 

Durante  algún  tiempo  hubo  bastante  confusión; 
hasta  tal  punto,  que  los  que  pedían  el  impuesto  sobre 
la  renta  y hacían  comparación  entre  loqueeste  impues- 
to produce  en  otros  países  y lo  que  produce  en  Espa- 
ña, daban  á entender  bien  claramente  quo  i gnoraban  que 
el  impuesto  sobre  la  renta,  establecido  primeramente 
en  Inglaterra  y después  en  otros  países,  comprende  al 
gunos  conceptos  que  forman  la  base  principal  de  nuestro 
presupuesto  de  ingresos.  Creían  que  iban  á traer  una, 
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gran  novedad,  ein  tener  en  cuenta  que  el  impuesto 
sobre  la  renta  viene  en  resúmen  á ser  el  actual  con- 
junto de  las  contribuciones  directas,  y en  España  algo 
más,  porque  para  echar  bien  la  cuenta  de  lo  que  es 
el  impuesto  sobre  la  renta,  después  de  sumar  la  con- 
tribución territorial,  la  industrial,  la  de  las  cédulas 
personales  y el  descuento  sobre  haberes,  habría  que 
añadir  toda  aquella  porción  del  impuesto  de  consumos, 
que  eu  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos  de  Es- 
paña no  es  más  que  un  recargo  de  la  contribución 
territorial. 

Pero  si  sobre  este  punto  ya  va  haciéndose  bas- 
tante luz,  pienso  que  hay  un  error  muy  grande  al 
creer  que  en  España  la  riqueza  mobiliario  no  contri- 
buye á las  cargas  públicas. 

Parte  muy  principal  aquí,  como  en  todos  los  países, 
de  la  riqueza  territorial,  consiste  en  la  masa  de  la  ri- 
queza urbana  de  la  capital  del  Estado.  Pues  bien,  se- 
ñores Diputados,  entre  los  8.000  propietarios  de  las 
13.000  casas  que  tiene  Madrid,  pagan  1 1 millones  de 
contribución  anual,  y una  sociedad  anónima  por  ac- 
ciones, el  Banco  de  España,  paga  ella  sola  5 millones 
de  pesetas.  Aun  dentro  de  la  contribución  industrial, 
hay  que  advertir  que  la  mayor  parte  de  los  productos 
salen  de  la  riqueza  mobiliaria;  que  los  30.000  contri- 
buyentes por  industrial  que  tiene  Madrid  eutre  fábri- 
cas, almacenes,  talleres,  comercios  y profesiones  libe- 
rales, pagan  10  millones  de  pesetas,  y solo  una  socie- 
dad anónima,  como  os  acabo  de  decir,  paga  do  esos 
10  millones  la  mitad.  De  la  totalidad  de  la  contribu- 
ción industrial  en  todo  el  Reino,  la  cuarta  parte  sale 
de  las  sociedades  anónimas  por  acciones,  y fuera  de 
la  contribución  industrial  hay  otros  dos  impuestos  que 
están  principalmente  sostenidos  por  la  riqueza  mobi- 
liaria. 

En  el  impuesto  del  timbre,  lo  mismo  que  en  el  de 
derechos  reales,  es  un  hecho  corriente  y diario  que 
las  sociedades  mercantiles  paguen  50,  60  ó 100.000 
pesetas,  y yo  he  tenido  que  entender  como  Ministro 
del  ramo,  y muchos  de  los  que  me  están  oyendo  han 
tenido  que  entender  también,  en  algún  expediente  eu 
que  por  una  emisión  de  obligaciones  una  sociedad 
anónima  por  acciones  estuvo  condenada  á pagar  3 
millones  de  pesetas.  Hay  además  la  diferencia  de  que, 
al  pagar  la  riqueza  mobiliaria  centenares  de  miles  de 
pesetas  por  sellos  del  Estado  ó por  derechos  reales, 
está  en  una  situación  desventajosa  respecto  á las  con- 
diciones de  pago,  porque  á la  propiedad  territorial  no 
se  le  exige  sino  por  la  utilidad  obtenida,  y aun  se  le 
conceden  muchos  anos  de  no  pagar  contribución  para 
cada  trasformacion  y mejora  que  se  hace  en  la  misma 
propiedad,  al  paso  que  las  acciones  de  las  compañías 
pagan  estos  centenares  de  miles  de  pesetas,  estos  mi- 
llones de  reales  por  sellos  ó por  derechos  reales  con 
muchísima  frecuencia,  aunque  no  lleguen  á ver  en 
muchísimo  tiempo  un  dividendo  activo. 

Todavía  me  queda  otra  reflexión  que  haceros  res- 
pecto de  la  contribución  que  antes  he  citado  como 
tipo,  la  del  Banco  de  España,  y es,  que  en  la  cartera 
del  Banco  figuran,  según  el  último  balance,  437  mi- 
llones de  pesetas  de  4 por  100  amortizable,  que,  como 
todos  sabéis,  están  calculadas  á 85  por  100,  precio 
de  la  emisión;  ó lo  que  es  lo  mismo:  que  en  la  carte- 
ra del  Banco  hay  526  millones  de  pesetas  de  deuda 
amortizable,  próximamente  la  tercera  parte  de  esta 
deuda  del  Estado,  de  la  que  hay  en  circulación  hoy 
1.500  millones.  Y los  intereses  y la  amortización  de 


esos  valores  del  Estado  constituyen  la  porción  prin- 
cipal de  las  utilidades  del  Banco,  por  las  cuales  paga 
el  12  '/,  de  contribución  industrial. 

Y expuestas  estas  ideas,  ó más  bien  estos  núme- 
ros, que  no  me  parecen  muy  expresivos,  voy  á decir 
lo  que  pienso,  y piensa  esta  minoría  conservadora,  tan- 
to respecto  de  la  cuestión  do  principios,  como  de  la 
resolución  legislativa  que  puede  darse.  Apenas  teu<*o 
que  hacer  otra  cosa  que  referirme  á declaraciones 
hechas  ya  por  esta  minoría  en  años  anteriores. 

Tratado  el  asunto  teóricamente,  lo  mismo  en  el 
terreno  científico  del  derecho  que  en  el  de  la  econo- 
mía política,  no  hay  duda  posible;  la  riqueza  mobi- 
liaria está  obligada  á contribuir  á las  cargas  del  Es- 
tado lo  mismo  que  cualquiera  otra  riqueza,  y entre  la 
riqueza  mobiliaria  no  hay  manera  de  considerar  que 
no  está  incluida  la  que  consiste  en  valores  del  Esta- 
do. En  el  terreno  en  que  la  cuestión  es  igual  para  nos- 
otros que  para  cualquier  otro  país,  en  el  terreno  de  los 
principios,  en  que  la  cuestión  es  lo  mismo  aquí  que  en 
Inglaterra  ó cualquiera  otra  parte,  no  hay  duda.  Pero 
viniendo  al  caso  práctico,  que  en  mi  entender  es  el 
único  de  que  tenemos  que  tratar  ahora,  ¿se  le  oculta 
á nadie  que  la  cuestión  no  es  lo  mismo  en  Inglaterra 
que  en  España?  Una  cosa  es  tratar  de  imponer  una 
contribución  á la  deuda  del  Estado  en  un  país  con 
una  grandísima  solvencia,  y otra  quererla  imponer  en 
un  país  que  tiene  el  presupuesto  tan  desequilibrado 
como  el  nuestro. 

No  es  lo  mismo  tratar  esta  cuestión  después  de 
haber  hecho  una  vigorosa  campaña  que  hubiera  re- 
ducido el  presupuesto  de  gastos  y que  hubiera  au- 
mentado el  de  ingresos,  que  venir  á resolver  esta 
cuestión  con  el  presupuesto  de  ingresos  destrozado  y 
con  el  de  gastos  declarado  inviolable. 

En  resúmen,  señores:  para  decirlo  en  pocas  pala- 
bras y en  una  sola  frase,  nosotros  tenemos  que  tratar 
esta  cuestión  enfrente  de  los  acreedores  del  Estado, 
entre  una  bancarrota  y un  empréstito.  Por  muy  clara 
que  esté  la  cuestión  de  derecho  consignada  en  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  Constitución,  no  es  más  claro  esc 
derecho  que  el  que  tenían  los  acreedores  á cobrar  la 
integridad  de  los  intereses  del  3 por  100,  ni  más 
claro  tampoco  que  el  que  tendrán,  cuando  les  pida- 
mos dinero,  á no  dárnosle  sino  con  las  condiciones 
que  resulten  naturales  y justas,  tomando  en  cuéntala 
existencia  ó no  existencia  de  la  contribución. 

Por  estas  razones  nosotros  creeríamos  suma- 
mente ventajoso  para  el  país  estar  en  la  situación  de 
Inglaterra,  pudiendo  imponer  una  contribución  á los 
valores  de  la  deuda  de  la  Nación.  Pero  en  el  estado 
actual  de  las  cosas,  no  es  posible  lanzar  esa  amenaza 
contra  el  crédito  público,  ni  en  este  momento,  ni 
mientras  duren  las  actuales  circunstancias  del  pre- 
supuesto; es  decir,  durante  un  plazo  que  está  .algo 
más  allá  del  límite  á donde  pueden  alcanzar  en  este 
momento  nuestras  miradas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  es,  Sres.  Dipu- 
tados, la  hora  presente  la  más  á propósito  para  un 
extenso  debate;  pero  no  porque  las  dificultades  cons- 
titucionales nos  obliguen  á discutir  á launa  y media 
de  la  noche,  debe  desatenderse  una  necesidad  supre- 
ma, como  es  la  que  ha  dictado  ese  artículo  adicional. 

Y es  para  mí  un  gran  motivo  de  satisfacción  haber 
oído  al  Sr.  Cos-  Gayón  las  palabras  elocuentes  que  to- 
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dos  acabais  de  escuchar,  porque  ellas  me  ayudan  á 
plantear  un  problema,  tai  como  todos  queremos  plan- 
tearle, tal  como  yo  entendí  que  en  el  discurso  de  an- 
teayer le  planteaba  S.  S.  con  gran  aplauso  mió. 

La  situación,  Sres.  Diputados,  es  la  siguiente,  y 
en  vano  trataríamos  de  disfrazarla.  Un  presupuesto 
desnivelado,  con  un  profundo  desnivel  que  nadie  ha 
podido  evitar,  que  inútilmente  intentaríamos  evitar 
más  que  de  una  de  dos  maneras,  ó más  bien  por  los 
dos  medios  que  se  han  indicado,  porque  esta  es  la 
convicción  de  todos.  El  digno  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  á quien  yo  no  tributaria 
nunca  bastantes  elogios  por  este  acto  de  patriotismo 
con  que  ha  ilustrado  su  ya  brillante  carrera  política, 
el  digno  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos llevó  á ella  una  serie  de  fórmulas  de  recur- 
sos para  acabar  de  dotar  el  presupuesto  de  gastos. 

Sentía  el  Sr.  Morct,  como  el  Sr.  Cos-Gayon  y yo 
y cuantos  se  ocupan  de  esta  materia,  la  suprema,  la 
apremiante  necesidad  de  llegar  lo  más  pronto  que  se 
pueda  á la  nivelación  del  presupuesto. 

Estamos,  pues,  entre  esos  dos  Scila  y Caribdis  de  que 
nos  hablaba  el  Sr.  Cos-Gayon  con  evidente  exagera- 
ción, aunque  con  un  fondo  efectivo  de  realidad.  Para 
eso  el  señor  presidente  déla  Comisión  de  presupuestos 
inició  el  pensamiento  de  las  economías  en  la  fórmula 
que  afortunadamente  es  ya  ley,  ó al  menos  está  vo- 
tada por  esta  Cámara,  inició  el  recurso  del  impuesto 
del  timbre  para  las  aduanas  en  los  títulos  de  la  deu- 
da pública;  inició  el  aumento  del  impuesto  sobre  mi- 
nas, é ideó  otra  serie  de  reformas  que  podían  condu- 
cir á las  economías  de  un  lado,  y de  otro  al  fortale- 
cimiento de  los  ingresos. 

El  Sr.  Cos-Gayon  sentía  la  misma  necesidad  que 
el  digno  presidente  do  la  Comisión  de  presupuestos 
cuando  hablaba,  en  nombre  del  partido  conservador, 
hace  dos  dias;  decia  que  ya  no  bastaría  la  reducción 
s ^ los  gastos,  que  era  menester  castigar  sériamente 
'ei  presupuesto  y hacer  profundas  economías,  y que 
además  sería  indispensable  fortalecer  el  presupuesto 
de  ingresos.  Y yo  digo  al  Sr.  Cos-Gayon,  autoridad 
iudiscutible  dentro  de  su  partido  y de  toda  España: 
estos  son  los  momentos  de  la  solución,  y no  basta  sus- 
traerse á la  obligación  que  todos  tenemos  por  el  pro- 
cedimiento de  la  crítica:  ¿qué  medios  entiende  S.  8. 
que  serían  los  más  propios  para  acudir  á esa  necesi- 
dad que  reconoce  de  fortalecer  el  presupuesto  de  in- 
gresos? ¡Ah!  tócale  ai  Gobierno,  es  verdad;  pero  nos- 
otros tenemos  una  responsabilidad  solidaria  en  los  re- 
sultados de  este  presupuesto;  todos  podemos  tenerla 
mucho  mayor  cuando,  usando  la  Régia  prerrogativa 
desús  facultades,  ó el  cuerpo  electoral  de  sus  dere- 
chos, cambie  la  situación  política  y venga  un  partido 
que  sustituya  al  actual  con  la  Obligación  de  mantener 
este  presupuesto  durante  un  año,  y por  consiguiente, 
caiga  en  el  peligro  de  ahondar  el  déficit,  que  ya  es 
abrumador. 

Todos  debemos  concurrir  á la  obra;  y para  ha- 
cerlo nosotros  patrióticamente  en  la  medida  de  nues- 
tras fuerzas,  hemos  pensado  en  este  medio.  Han  sido 
desechadas  por  la  Comisión  las  medidas  que  tuvo  la 
fortuna  de  proponer  el  señor  presidente  de  ella.  ¿Qué 
va  á ser  de  este  impuesto?  ¿Se  va  desechar  también? 
¿Es  así  como  daremos  á los  acreedores  del  Estado 
tranquilidad  alguna  para  vivir?  Hay,  pues,  que  deci- 
dirse, Sres.  Diputados;  yo  excito  al  Gobierno  á que  se 
decida;  os  menester  una  resolución,  y sea  quien  quie- 


ra el  que  gobiérne  durante  el  ejercicio  de  1890-91, 
y la  probable  prolongación  de  ese  presupuesto,  no 
se  vea  aislado  de  medios  que  no  le  pueden  dar  otras 
Córtes  quizá,  y de  que  nosotros  le  podemos  inves- 
tir, jmra  colmar  los  vacíos  que  en  el  presupuesto  de 
ingresos  existen.  Si  el  Sr.  Cos-Gayon  tiene  otra  fór- 
mula; si  cualquiera  de  los  presentes  exhibe  otro  im- 
puesto realizable  más  fácilmente  que  el  de  que  se 
trata,  ¡ah,  Sres.  Diputados!  yo  no  soy  tan  apegado  á 
mis  convicciones,  yo  no  perturbarla  el  país  por  el 
gusto  de  perturbarle;  yo  no  busco  más  que  la  manera 
de  saldar  el  déficit,  y yo  acepto  la  solución  más  fa- 
vorable para  los  intereses  públicos;  pero  como  no  la 
hay,  después  de  bien  meditado  el  asunto,  porque  no 
la  hay,  insisto  en  este  impuesto,  que  tiene  tradición 
entre  nosotros,  cuya  justicia  está  reconocida  por  to- 
dos, y cuya  conveniencia  no  puede  discutirse. 

¡He  oído  decir  tantas  veces  que  en  la  situación  ac« 
tual,  en  la  necesidad  de  un  empréstito,  no  se  puede 
acudir  al  impuesto  sobre  la  reuta  ó la  riqueza  mobi- 
liaria!  Pero  ¿creeis,  por  ventura,  que  se  engaña  á Al- 
guien cuando  se  aplaza  esto?  ¿No  temeis  que  los  acree- 
dores á quienes  vais  á acudir  mañana,  cuando  en  la 
atmósfera  flotan  estas  inspiraciones  de  la  justicia  y 
estas  declaraciones  unánimes  de  todos,  descuenten, 
sin  que  nosotros  se  lo  cobremos,  el  impuesto  de  5 por 
100?  (Muy  bien.)  Es  menester  afrontar  con  serenidad 
el  peligro.  Yo  ya  sé  que  se  agitarán  los  intereses;  yo 
ya  sé  que  se  agitarán  los  interesados ; yo  ya  sé  que 
defenderán  los  25  céntimos  con  que  se  pueda  gravar 
la  percepción  de  su  renta;  yo  ya  lo  sé;  pero  eso  suce- 
derá en  tanto  que  el  Gobierno  que  utilice  este  im- 
puesto no  les  dé  desde  el  xírimer  dia , no  coloque  en 
el  preámbulo  del  decreto  la  seguridad  de  que  no  se 
va,  como  tantos  otros,  á dila¡)idar  en  gastos  inútiles, 
sino  que  va  á llenar  un  vacio  y á evitar  sacrificios 
que  no  pueden  soportar  ya  las  clases  que  concurren 
al  levantamiento  de  las  cargas  públicas.  Guando  eso 
suceda,  y cuando  el  desnivel  desaparezca  á los  ojos 
de  todos,  yo  estoy  seguro  de  que  la  confianza  rena- 
cerá y que  el  crédito  sobrepujará  el  desnivel  actual, 
y que  viviremos  aquella  vida  honrada,  que  es  tanto 
más  necesaria  en  estos  momentos,  cuanto  que  por 
fortuna  gozamos  de  una  paz  pública,  en  medio  de  la 
cual  una  suspensión  de  pagos  ó un  desequilibrio  de 
nuestro  Tesoro  sgría  una  verdadera  deshonra  á los 
ojos  de  Europa. 

Yo  no  sé  lo  que  ha  querido  demostrar  el  Sr.  Cos- 
Gayon  ai  hacer  la  impugnación,  que  todos  hemos 
oído  con  gusto,  en  su  breve  discurso.  Que  hay  rique- 
za mobiliaria  que  contribuye,  ya  lo  sabemos.  Que 
contribuye  de  una  manera  importante,  no  lo  nega- 
mos. Note  el  Sr.  Cos-Gayon  sin  embargo  que  la  im- 
portancia misma  del  tributo,  cuando  está  basado  so- 
bre las  utilidades,  revela  una  cuantía  inmensa  de  uti- 
lidades; pero  nosotros,  ¿intentamos  recargar  á lo  que 
ya  paga?  ¿Acaso  nosotros  intentamos  producir  per- 
turbaciones en  el  régimen  actual  de  impuestos?  ¿Acaso 
nosotros  no  exceptuamos  del  impuesto  nuevo  á todo 
lo  que  por  cualquier  concepto  paga  otro  impuesto  di- 
recto? i Ah!  que  se  paga  por  timbre;  que  se  paga  por 
traslaciones.  Pues  qué,  estos  impuestos,  ¿no  los  sufren 
por  igual  todos  los  que  de  otra  manera  tributan  di- 
rectamente al  Tesoro?  ¿No  los  sufre  la  riqueza  terri- 
torial? ¿No  los  sufren  los  mismos  préstamos  hipóte  - 
caries?  ¿No  ios  sufren,  en  fin,  todos  los  actos  y con- 
tratos, y hasta  todos  los  litigio»,  aunque  sean  esos  \v 
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tigios  sostenidos  por  personas  que  están  agobiadas 
bajo  la  pesadumbre  del  impuesto  territorial  y del  de 
consumos?  No  hay,  pues,  señores,  razón  que  alegar 
en  contra  del  impuesto  que  proponemos. 

Yo,  lo  repito,  por  rendir  homenaje  al  principio  de 
justicia  sostengo  este  impuesto,  porque  solo  aplicán- 
dole entiendo  que  se  cumple  el  artículo  constitucio- 
nal; pero  si  hay  álguien  tan  afortunado  que  crea  po- 
der establecer  un  impuesto  equivalente  que  dé  2 1 ó 
22  millones  de  pesetas  al  5 por  100  sobre  la  riqueza 
inventariada  de  una  manera  oficial,  porque  ya  habéis 
oído  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Betegon  dónde  consta 
esa  riqueza  mueble,  que  lo  proponga;  y yo  os  debo 
añadir  que  los  Registros  de  la  propiedad,  cuya  esta- 
dística acaba  de  publicar  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  representan  sumas  tan  importantes  como 
esta:  excluidas  las  obligaciones  de  ferro-carriles,  hay 
una  renta  en  préstamos  hipotecarios  inscritos  de 
188.978.605  pesetas.  Consultada  la  Memoria  oficial 
de  obras  públicas,  hay  una  renta  en  obligaciones  de 
ferro- carriles  de  84.744.860  pesetas.  Consultadas 
también  las  Memorias  de  los  principales  estableci- 
mientos de  crédito  de  España,  hay  por  obligaciones, 
y solo  por  obligaciones,  una  renta  de  3.475.400  pe- 
setas; y de  esta  suerte,  señores,  hay  una  renta  mobi- 
liaria  inscrita  en  Registros  públicos,  y que,  por  con- 
siguiente, no  sería  menester  andar  cazando  por  los 
rincones,  de  no  menos  de  574.943.424  pesetas. 

Si  entendéis,  enfrente  de  este  hecho,  que  en  las 
tristísimas  condiciones  de  los  que  soportan  las  cargas 
del  presupuesto  todavía  cabe  aplazar  el  impuesto  so- 
bre las  utilidades  en  esa  forma  modesta  que  ha  tenido 
el  honor  de  proponer  mi  querido  amigo  el  Sr.  Bete- 
gon, yo  os  digo:  traed  otro,  pero  traedlo  pronto,  por- 
que el  estado  del  Tesoro  no  consiente  aplazamientos, 
porque,  hoy  por  nosotros,  mañana  por  vosotros,  esta- 
mos en  el  deber  de  cubrir  estos  huecos  y de  hacer 
posible  la  vida  del  Estado  sin  el  peligro  de  la  insol- 
vencia, y sobre  todo  sin  peligro  del  crédito  nacional 
ante  la  Europa. 

He  dicho  todo  lo  que  tenía  que  decir.  Espero  el 
resultado  de  la  decisión  de  la  Cámara,  que,  aunque 
sea  en  estas  altas  horas,  las  necesidades  de  la  Patria 
nos  obligan  á pensar  en  los  medios  de  gobierno,  y en 
que  este  concepto  que  afortunadamente  para  nosotros 
merecemos  al  juicio  de  la  Europa  se  consolide  por 
aquel  amor  que  demostramos  al*  religioso  cumpli- 
miento de  nuestros  compromisos  y al  engrandeci- 
miento del  crédito  nacional.  1-Ie  dicho. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Verdaderamente  no  espe- 
raba yo,  Sres.  Diputados,  que  cuando  estamos  lamen- 
tando todos  que  al  concluir  la  quinta  legislatura  de 
estas  Córtcs  aprovechemos  los  últimos  instantes  para 
formular  nuevos  sistemas  tributarios,  exactamente  lo 
mismo  que  si  estuviéramos  en  vísperas  de  la  aper- 
tura de  la  primera  legislatura,  al  modesto  Diputado 
que  en  estos  momentos  ha  venido  d dar  su  opinión 
sobre  un  asunto  que  él  no  ha  traído  ai  debate,  se  le 
reconviniera,  porque  no  viene  á estas  horas  á traer 
él  por  su  parte  un  nuevo  sistema  tributario. 

¿No  se  ha  enterado  todavía  el  Sr.  Gamazo  del 
triste  espectáculo  que  estamos  dando  en  estas  pos- 
trimerías, poco  gloriosas,  de  lasituacion  liberal  (Gran* 
fas  risas);  cuando  consagramos  esta  sesión  perma^ 


nente  á hacer  constar  que  todavía  la  situación  liberal 
no  tiene  pensamiento  sobre  ninguna  de  las  cuestio- 
nes financieras  y económicas?  (Muy  bie?i)  en  los  bancos 
de  la  minoría  conservadora.)  ¿No  se  ha  enterado  S.  8 
de  que  hemos  venido  ádar  un  espectáculo  nuevo  en  la 
historia,  al  hacer  que  una  lucha  entre  combatientes 
sostenida  durante  cinco  años,  haya  concluido  por  un 
pacto  de  neutralidad,  es  decir,  por  una  declaración  de 
que  no  se  quiere  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  ni  nada?  (El  se- 
ñor Gamazo : ¿Por.  qué  se  han  abstenido  SS.  8S.  de 
votar?)  Yo  reto  á S.  S.  á que  me  cite  en  la  historia 
un  ejemplo  parecido,  una  lucha  de  cinco  años,  que 
concluye  en  que  los  combatientes  pacten  una  neutra- 
lidad, es  decir,  una  negación.  (El  Sr.  Gamazo:  ¿Por 
qué  no  han  votado  SS.  SS.  contra  esa  fórmula?)  Por 
eso  mismo  (ÍRtaw),  porque  nosotros  hemos  votado  ya 
todo  lo  que  teníamos  que  votar.  jNo  faltaba  más,  á 
estas  horas,  sino  que  el  Sr.  Gamazo  nos  viniera  á hacer 
cuentas  de  votaciones!  (Grandes  risas.)  Más  natural 
sería  que  preguntara  yo. 

No  quiero  hablar  de  lo  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal.  Lo  de  las  Audiencias  ha  concluido  igual- 
mente que  ha  concluido  lo  de  hoy,  de  la  manera  más 
curiosa,  porque  el  hecho  es  de  lo  más  extraordinario 
que  se  podria  imaginar.  La  ley  de  presupuestos  lia 
sido  el  resúmen  de  una  legislatura  dedicada  por  com- 
pleto á ellos,  y en  la  que  han  estado  cohibidos  ios 
naturales  derechos  de  las  minorías  para  tratar  otras 
cuestiones  y suscitar  otros  debates. 

Pues  esa  ley  de  presupuestos,  como  resultante  de 
una  legislatura  de  sieLe  meses  dedicada  exclusiva- 
mente á la  famosa  campaña  de  las  economías,  que  no 
ha  producido  sino  8 millones  de  pesetas  de  aumento 
en  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  sin  que  en 
compensación  hubiese  habido  otra  cosa  que  la  rebaja 
de  gastos  por  supresión  de  algunas  Audiencias  de  lo 
criminal,  autoriza  expresamente  al  Gobierno  para  su- 
primir ó disminuir  todos  los  organismos,  todos  los 
servicios,  todas  las  oficinas;  para  hacer  economías  en* 
la  Secretaría  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  del 
Tribunal  Supremo,  de  las  Audiencias  territoriales;  y 
establece  como  una  excepción  de  esas  facultades  de 
economizar  Audiencias  do  lo  criminal,  para  las  que 
se  decreta  la  imposibilidad  de  la  supresión  cuando  se 
hallen  en  las  capitales  ó en  pueblos  de  mucho  vecin- 
dario, ó á determinadas  distancias,  es  decir,  en  cir- 
cunstancias que  las  amparan  á casi  todas  ellas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cos-Gayon,  á la9  dos 
de  la  noche  me  parece  que  hay  derecho  en  la  Presi- 
dencia para  llamar  á S.  S.  la  atención. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señor  Presidente,  ¡si  yo  he 
empezado  por  lamentarme  de  tener  que  hablar!  ¡Si  se 
me  pide  á estas  horas  nada  menos  que  un  sistema 
tributario! 

Pero,  en  fin,  vamos  al  sistema  tributario. 

Por  de  pronto,  lo  que  urge  más  es  no  traer  un 
impuesto  como  el  que  gravase  sobre  los  valores  del 
Estado,  que  ha  empezado  el  Sr.  Gamazo  por  declarar 
que  ya  será  improductivo,  nada  más  que  por  los  dis- 
cursos que  ha  pronunciado  S.  S.,  y que  en  cambio 
viene  á echar  abajo  una  parte  de  la  contribución  de 
consumos. 

No  hay  más  que  cuatro  fuentes  de  recursos  para 
el  Estado:  las  contribuciones  directas,  las  contribucio- 
nes indirectas,  los  estancos  y el  patrimonio  del  Esta- 
do. (Rumores.)  No  entiendo  esos  rumores,  porque  he 
dicho  lo  que  dicen  todos  los  tratadistas  del  mundo,  y 
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lo  que  dice  además  la  ley  de  presupuestos  que  hace 
siete  meses  estamos  discutiendo.  El  presupuesto  de 
ingresos  está  dividido  en  esas  cuatro  partes,  y una 
quinta  para  los  recursos  del  Tesoro.  Si  os  ha  alarma- 
do el  que  haya  dicho  estancos  en  vez  de  monopo- 
lios... (Varios  Sres . Diputados.  Es  que  no  habíamos 
oído  á S.  S.) 

Pues  si  el  Sr.  Gamazo  no  quiere  que  se  aumenten 
las  contribuciones  directas;  si  cuando  otras  Naciones 
han  estancado  hasta  los  fósforos,  y se  ha  pensado  en 
Suiza,  Alemania  y Francia  en  estancar  los  alcoholes, 
nosotros  hemos  declarado  abominable  todo  monopo- 
lio; si  en  cuanto  al  patrimonio  del  Estado  estamos 
como  ningún  país  del  mundo,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Ga- 
mazo  que  se  dote  el  presupuesto  de  ingresos?  Aquí,  eQ 
donde  se  oye  en  silencio  que  ya  no  hay  nadie  en  nin- 
gún país  que  defienda  las  contribuciones  indirectas, 
cuando  la  verdad  es  que  110  hay  ningún  país  civiliza- 
do que  110  tenga  las  contribuciones  indirectas  como 
base  principal  de  su  presupuesto  de  ingresos,  viene 
el  Sr.  Gamazo  á pedirnos  á última  hora  la  supresión 
en  parte  del  impuesto  de  consumos.  Pues  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  defender,  contra  el  Sr.  Gamazo, 
el  crédito  del  Estado  y la  contribución  de  consumos. 

Yo  he  dicho  (lo  había  dicho  ya  muchas  veces)  que 
si  nuestro  presupuesto  tuviese  las  condiciones  del  pre- 
supuesto inglés,  que  es  un  presupuesto  modelo,  no 
habria  dificultad  de  ninguna  especie  en  establecer  la 
contribución  sobre  la  renta;  pero  he  alegado  dos  ra- 
zones, de  ninguna  de  las  cuales  se  lia  hecho  cargo  el 
Sr.  Gamazo.  La  una  es,  que  á los  acreedores  del  Esta- 
do los  tenemos  perjudicados  en  sus  derechos;  y la  otra 
es,  que  el  impuesto  sería  completamente  ineficaz,  por- 
que tenemos  que  contraer  un  empréstito  cuantioso,  y 
en  el  empréstito  nos  lo  cobrarían.  Y dice  el  Sr.  Ga- 
mazo:  es  que  con  lo  que  él  y sus  amigos  han  hablado 
ya,  basta  para  que  al  hacer  el  empréstito  descuenten 
el  impuesto  los  acreedores  del  Estado.  (El  Sr.  Gama - 
xo,  D.  Germán : jQué  he  de  decir  yo  eso!)  Y ai  reconocer 
el  Sr.  Gamazo  que  ha  causado  ya  una  herida  al  cré- 
dito del  Estado  español,  inferior  en  el  mundo  civili- 
zado, al  menos  en  Europa,  al  de  cualquiera  otra  Na- 
ción, exceptuada  Turquía  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán : 
A pesar  de  que  no  hay  impuesto),  ¿por  qué  entiende 
que  ante  las  amenazadoras  teorías  y proyectos  de  S.  S. 
van  á descontar  los  acreedores  del  Estado  el  5 por  100? 
¿Quién  les  da  confianza  á los  acreedores  del  Estado? 
Pues  qué,  ¿no  puede  haber  un  Gamazo  II  que  pida  un 
10,  y un  Gamazo  IIÍ  que  pida  un  15? 

Lo  que  será  posible  es,  que  así  como  el  partido 
liberal  ha  hecho  perder  una  porción  de  progreso  al 
crédito  del  Estado;  así  como  ahora,  lo  mismo  que  en 
otras  situaciones  anteriores,  ha  inutilizado  ó ha  ago- 
tado las  fuerzas  del  13anco  de  España,  que  nosotros  por 
dos  veces  habíamos  restablecido;  así  como  ahora  se 
nos  ha  llevado  á la  situación  absurda  de  que  no  se 
encuentre  en  el  mercado,  según  entiende  el  Gobierno 
de  S.  M.,  dinero  para  el  Tesoro  público  sino  con  el 
aval  de  una  sociedad  anónima  por  acciones,  cuya 
principal  cartera  no  tiene  más  importancia  que  la 
ürma  del  Estado,  de  la  misma  manera  ningún  Go- 
bierno español  pueda  pensar  en  un  empréstito  inevi- 
table sin  empezar  por  dar  la  garantía  solemne  en  la 
l*y  de  que  los  valores  que  se  emitan  no  serán  grava- 
dos por  un  impuesto. 

Esc  es  el  resultado  de  esta  campaña,  tan  fecunda 
como  la  campaña  de  las  economías  y tan  eficaz  como 


la  campaña  proteccionista  que  ha  hecho  una  parte 
de  la  Cámara. 

Yo  no  había  pedido  la  palabra  sino  para  explicar 
el  voto  de  esta  minoría,  sin  batallar  con  nadie,  sin  me- 
terme con  nadie,  sin  hacer  alusión  á nadie,  diciendo 
pura  y sencillamente  lo  que  entendemos  respecto  de 
una  cuestión  importante,  sin  hacer  siquiera  la  más 
pequeña  reflexión  sobre  la  forma  anómala,  irregular, 
con  que  se  trac  esto  al  debate,  sin  poner  ningún  gé- 
nero do  obstáculos  á nadie,  sobre  todo  sin  ponérselos 
ála  mayoría  ni  al  Gobierno  para  que  adopten  la  resolu- 
ción que  tengan  á bien; pero  el  Congreso  comprenderá 
que,  ante  las  excitaciones  apremiantes  del  Sr.  Gamazo, 
yo  no  he  podido  menos  de  hacer  estas  observaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Habréis  notado,  se- 
ñores Diputados,  el  contraste  singular  que  hay  entre 
mi  discurso  impersonal,  estimulante  del  patriotismo 
del  Sr.  Cos-Gayon,  pero  lleno  de  respeto  para  S.  S.  y 
para  sus  amigos,  y la  catilinaria  que  el  Sr.  Cos- 
Gayon  se  ha  creído  en  el  caso  de  sacar  de  su  reperto- 
rio para  dirigirla  contra  mí,  porque  lo  de  las  econo- 
mías, lo  de  que  hemos  perdido  el  tiempo,  y otras  mu- 
chas cosas  que  habéis  oído  al  Sr.  Cos-Gayon,  estoy  se- 
guro que  las  sabéis  de  memoria  y no  había  necesidad 
de  recordarlas. 

¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  S.  S.,  á las  dos  de  la 
madrugada  del  22  de  Junio,  si  no  estoy  equivocado, 
después  de  siete  meses  de  discutir  el  presupuesto,  no 
sepa  con  qué  recursos  se  va  á dotar  el  de  ingresos? 
Porque  estamos  esperando  la  solución  con  que  S.  S. 
acudiria  á los  males  del  presupuesto  en  el  caso  de 
tener  que  remediarlos. 

El  Sr.  Cos-Gayon  se  extraña  de  que  yo  á estas 
horas  le  pida  un  plan  financiero;  pero  si  S.  S.  ha  te- 
nido siete  meses  para  dárnoslo  y se  lo  ha  reservado, 
¿cómo  se  maravilla  de  que  antes  que  nos  despidamos, 
en  presencia  de  males  por  8.  S.  reconocidos,  en  pre- 
sencia de  sus  compromisos  ante  la  opinión  contraídos, 
no  solo  para  hacer  sérias  economías,  sino  para  re- 
forzar el  presupuesto  de  ingresos,  yo  le  diga  que  si 
tiene  otro  medio,  porque  la  cosa  es  urgente,  y por 
interés  mismo  de  SS.  SS.,  á quienes  los  hados  pueden 
favorecer  de  un  momento  á otro,  conviene  que  el  pre- 
supuesto no  esté  indotado? 

Yo  no  quiero  discutir  con  el  Sr.  Cos-Gayon  la  uti- 
lidad de  mi  campaña  de  economías  y de  ini  campaña 
de  protección:  del  Sr.  Cos-Gayon  hablando  apelo  al 
Sr.  Cos-Gayon,  dirigiendo  el  movimiento  abstencio- 
nista de  la  minoría  conservadora;  porque  es  evidente, 
Sres.  Diputados,  que  al  Sr.  Cos-Gayon  debió  parecerle 
que  la  campaña  proteccionista  por  mí  sostenida,  iba 
á decir  que  con  el  concurso,  al  lado  de  S.  S.,  no  habia 
concluido  tan  mal,  cuando  S.  S.  no  se  apresuró  á dar 
un  voto  contrario  á la  fórmula  que  la  mayoría  entera 
ha  votado. 

Créame  S.  S.  que,  á pesar  de  todas  sus  declara- 
ciones y protestas,  á las  cuales  quien  tenga  alguna 
práctica  de  estos  debates  parlamentarios  debe  estar 
ya  muy  acostumbrado,  porque  son  de  un  régimen 
que  pasó,  creo  que  para  no  volver,  no  han  de  creer  los 
Sres.  Diputados  queS.  S.  dice  todas  esas  cosas  con  ple- 
no convencimiento.  Y de  lo  demás  de  que  S.  S.  ha 
hablado,  yo  no  quiero  tratar,  entre  otras  razones  por- 
que yo  tengo  mucho  respeto  á todosrnis  compañeros 
y á mis  amigos  particulares,  y no  puedo  tratar  esa* 
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cuestiones  sin  hablar  de  amigos  muy  Queridos  que 
indudablemente  se  sentirían  molestados  por  la  insis- 
tencia con  que  S.  S.  ba  hablado  de  esas  cosas,  sin  re- 
cordar que  8.  S.  es  una  de  las  personas  distinguidas 
ciertamente  del  partido  conservador,  pero  todavía  no 
esta  ungido  como  jefe  y con  las  potestades  omnímo- 
das que  á la  jefatura  acompañan. 

Pero  aunque  yo  no  dé  á las  palabras  del  Sr.  Cos- 
Gayon  aquel  valor  que  el  carácter  peculiar  de  S.  8. 
les  atribuye  delante  de  nuestros  ojos  y de  nuestros 
oídos,  no  puedo  menos  de  ocuparme  de  aquellos  ar- 
gumentos que  S.  8.  dirigía  al  segundo  y al  tercer 
G amazo  ingénitos  que  podrian  presentarse  pidiendo 
algo  más  de  lo  que  ba  pedido  el  Gamazo  primero; 
y no  he  de  dejar  pasar  á S.  8.  ese  recurso  retórico,  en 
virtud  del  cual  quiere  echar  sobre  los  demás  una 
parte  de  la  culpa  que  cae  á plomo  sobre  la  cabeza 
de  S.  S.  Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  puede  hacer  borrar 
en  el  Diario  de  las  Sesiones  las  doctrinas  aquí  mante- 
nidas, y hoy  mismo  ratificadas,  en  favor  de  la  justi- 
cia del  impuesto  sobre  la  riqueza  mobiliaria?...  [El 
sr.  eos- Gayón:  Creo  que  8.  8.  está  abusando  de  la 
hora  en  quo  estamos,  por  virtud  de  la  cual  yo,  que 
he  hecho  discursos  sobre  eso,  no  me  creo  autorizado 
para  leérselos  al  Congreso,  á fin  de  que  se  vea  que  lo 
que  he  dicho  esta  noche  es  exactamente  lo  mismo 
que  he  dicho  en  otras  ocasiones.)  (Pues  si  acabo  de 
de  decir  que  8.  S.  ha  ratificado  esta  noche  lo  que  dijo 
hace  tiempo,  y si  ese  es  cabalmente  mi  argumento! 
¿Cree  S.  S.  que  las  gentes  no  se  habrán  enterado  de 
que  el  partido  conservador,  en  cuyo  nombre  habla 
6.  S.,  no  solo  estima  justo  el  impuesto  sobro  la  rique- 
za mobiliaria,  sin  excluir  la  deuda  pública,  sino  que, 
como  ha  dicho  también  S.  S.,  solo  por  encontrarnos 
entre  la  bancarrota  y el  empréstito  se  abstiene  de  dar 
opinión  sobre  él?  ¿Cree  S.  S.  que  los  que  oyen  esto  y 
son  tenedores  de  papel  y están  acostumbrados  á los 
procedimientos  de  nuestros  partidos  políticos,  en  cu- 
yas estrecheces  suele  predominar  el  olvido  de  ciertos 
respetos  que  en  la  oposición  se  profesan,  cree  S.  S., 
digo,  que  no  temerán  que  cuando  se  encargue  ei 
partido  conservador  de  la  gestión  de  la  Hacienda,  si 
hemos  salido  de  los  dos  escollos,  el  empréstito  y la 
bancarrota,  ó si  se  ha  hecho  el  empréstito  y ya  se  ha 
salido  de  la  bancarrota,  no  temerán  que  para  enton- 
ces se  reserve  la  imposición  del  5 por  100? 

No  son,  pues,  mis  discursos,  Sr.  Cos-Gayon,  á los 
cuales  no  he  dado  jamás  semejante  importancia;  es  la 
opinión  publica  condensada  en  la  atmósfera;  son  las 
declaraciones  reiteradas  de  todos  los  hombres  políti- 
cos españoles;  es  más  que  eso,  los  dictados  de  la  jus- 
ticia, que  hablan  á todas  las  conciencias,  aun  á las 
más  interesadas,  y que  ponen  en  los  labios  de  uno  de  los 
principales  banqueros  de  España,  representante  de 
una  populosa  é industrial  ciudad,  gran  tenedora  de 
valores  públicos,  nada  menos  que  el  impuesto  sobre 
la  riqueza  mobiliaria  que  yo  he  tenido  el  honor  de 
proponer.  Y eso  influye  eu  la  opinión  de  la  gente  de- 
dicada al  comercio  de  valores  públicos;  á eso  no  se 
puede  sustraer  nadie,  porque  tiene  más  influencia  que 
la  opinión  y la  petición  de  un  Diputado,  y que  las 
determinaciones  colectivas  de  un  partido;  es  de  esas 
cosas  que  la  necesidad  arfastra,  que  llegan  á ser  se- 
dimentos en  el  instaute  en  que  la  pasión  ó los  intere- 
ses políticos  dejan  completamente  seco  el  terreno,  y 
que  se  hacen  inexcusables  á los  Gobiernos  si  han  de 
proveer  á la»  necesidades  públicas. 


Siento  que  el  Sr.  Cos-Gayon,  tratándome  con  aque- 
lla acritud  de  que  todos  habéis  sido  testigos,  me 
haya  puesto  en  el  caso  de  molestaros  á estas  altas 
horas,  y de  usar  de  mi  derecho  á la  hora  avanzada 
en  que  nos  encontramos;  pero  ya  que  estoy  en  pié,  y 
deseando  no  volver  á molestaros  más,  insisto  en  mi 
ruego  al  Gobierno.  Espero  que  el  Gobierno  haga  un 
supremo  esfuerzo  y provea  por  este  camino,  si  no  tie- 
ne  otro,  con  aquellas  determinaciones  que  la  pru- 
dencia le  aconseje,  pero  que  provea  á esa  gran  nece- 
sidad que,  en  mi  concepto,  salva  sin  inconveniente  al- 
guno la  enmienda  que  ha  apoyado  mi  amigo  el  señor 
Betegon. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  coa  GAYON:  Voy  á rectificar,  deseando 
que  en  mis  palabras  no  encuentre  el  8r.  Gamazo  mo- 
tivo para  réplica,  porque  deseo  terminar  este  debate. 

Dejo  á un  lado  el  recuerdo  de  que  estamos  á 22 
de  Junio,  que  no  sé  por  qué  ha  querido  consignar  el 
Sr.  Gamazo;  supongo  que  con  él  no  se  dirigía  á mí,  y 
que  quizás  han  sido  frases  de  consuelo  y de  felicita- 
ción para  álguien  á quien  hagan  reflexionar  que,  por 
mal  que  pase  esta  noche  asistiendo  á tan  altas  horas, 
en  medio  do  esta  atmósfera  calorosa,  á debates  áridos 
y enojosos,  algunas  otras  de  su  vida  pasó  peor. 

Desde  luego  comprenderá  el  Congreso  que,  á pe- 
sar de  mis  deseos  de  complacer  al  Sr.  Gamazo,  no  voy 
á exponer  ahora  nuestro  sistema  de  Hacienda;  ni  la 
ocasión  es  oportuna,  ni  hay  necesidad  de  hacerlo.  Yo 
no  tengo  ya  que  manifestar  lo  que  es  bien  conocido: 
el  sistema  de  Hacienda  que  tengo  y proclamo,  que  es 
mi  programa  y del  partido  conservador,  es  aquel  que 
encontró  á la  Hacienda  en  una  situación  desesperada 
y la  llevó  en  pocos  años  á la  situación  gloriosa  de 
1881,  que  es  la  situación  más  próspera  que  en  todo 
el  trascurso  de  los  siglos  ha  tenido  la  Hacienda  espa- 
ñola. (Rumores.) 

Con  protestas  se  me  contestará;  con  razones  y con 
números  no  me  contestaria  nadie.  El  partido  conser- 
vador tiene  en  nuestra  Hacienda  una  historia  gloriosa 
como  ningún  otro  partido,  y por  consiguiente, 
mientras  todos  los  demás  se  ven  obligados  á formu- 
lar programas  de  arrepentimiento,  al  partido  conser- 
vador le  basta  con  recordar  quién  ha  sido  y lo  que 
ha  hecho  para  dar  la  garantía  de  lo  que  será  y hará. 

Y vamos  á otro  punto.  ¿Qué  significa  decir  á la 
minoría  conservadora  que  ha  seguido  una  conducta 
úe  abstencionismo  en  un  asunto  en  que  su  insigne 
; efe  ha  hecho,  en  términos  explícitos  que  sin  duda  no 
habrá  olvidado  el  8r.  Gamazo,  la  declaración  de  sus 
opiniones  y de  todos  nosotros  en  este  asunto?  Lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  lo  decimos  todos; 
y después  de  eso  no  necesitamos  votar  sobre  esa  en- 
mienda, porque  algo  más  expresivo  que  los  votos  son 
los  discursos  de  los  jefes  de  partido,  á los  que  el  par- 
tido se  adhiere  por  completo.  No  ha  existido,  pues, 
abstencionismo  de  ninguna  clase;  no  hemos  recatado 
nuestras  opiniones;  las  hemo3  expuesto  en  términos 
claros  por  la  voz  más  elocuente,  no  de  esta  minoría, 
sino  de  este  Congreso.  (Rumores.) 

Los  que  opinan  otra  cosa,  en  su  derecho  están; 
pero  nadie  puede  negarme  el  derecho  de  opinar  como 
opino.  Ya  se  verá  en  su  dia  con  quién  está  la  historia. 

Fáltame  solo  decir  algunas  palabras  respecto  de 
nuestra  opinión  acerca  del  impuesto  sobre  los  valores 
del  Estado, 
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Creo  que  estoy  en  el  caso  de  pedir  perdón  al  señor 
Gamazo  por  la  interrupción  que  antes  le  hice;  yo  ha- 
bía entendido  que  S.  S.  decia  que  yo  había  rectifica- 
do mis  opiniones;  pero  por  lo  visto,  lejos  de  eso,  daba 
8.  S.  testimonio  de  que  las  había  ratificado.  Pido, 
pues,  perdón  á S.  8.;  ha  sido  una  equivocación  invo- 
luntaria. 

En  lo  que  sin  duda  está  equivocado  S.  S.,  es  en 
decir  que  esta  noche  he  hablado  en  términos  ambi- 
guos. Valga  lo  que  valga,  déle  cada  uno  la  impor- 
tancia que  quiera,  lo  que  he  dicho  podrá  tacharse  de 
todo,  menos  de  ambiguo.  He  dicho  que  en  el  estado 
actual  de  la  Hacienda  española,  y para  un  período  de 
tiempo  que  excede  de  las  previsiones  que  en  este  mo- 
mento puedo  hacer,  nosotros  votamos  contra  el  im- 
puesto sobre  los  valores  que  representan  la  deuda  del 
Estado.  Esto  podrá  ser  bueno  ó malo,  importante  ó 
insignificante,  merecer  la  censura  ó el  aplauso  del 
Sr.  Gamazo,  pero  no  podrá  negar  que  es  muy  claro. 

Me  ha  parecido  que  volvía  á renacer  en  las  pala- 
bras del  Sr.  Gamazo  la  confusión  entre  las  utilida- 
des, la  riqueza  mobiliaria  y los  valores  del  Estado. 
Yo,  aparte  de  la  disminución  del  impuesto  de  consu- 
mos, que  rechazo  en  absoluto,  no  he  tratado  más 
cuestiones,  de  las  que  vienen  comprendidas  en  la  en- 
mienda del  Sr.  Betegon,  que  la  relativa  á la  contri- 
bución sobre  los  valores  representativos  de  la  deuda 
del  Estado. 

Nosotros  no  nos  oponemos  á que  á aquellas  utili- 
dades ó aquellos  haberes  anuales,  que  es  frase  que 
me  gusta  más,  que  no  paguen  contribución,  se  les 
obligue  á tributar.  Pero  en  esto  mismo  distingo  dos 
cosas:  la  una,  aquellas  utilidades  que  están  ocultas  y 
que  se  resisten  por  la  ocultación  á pagar  contribu- 
ción. Indudablemente  habrá  muchas  que  se  encuen- 
tren en  ese  caso.  Claro  está  que,  como  se  trata  de 
ocultación,  no  es  posible  hacer  una  estadística,  pues 
la  estadística  no  puede  recaer  más  que  sobre  hechos 
conocidos.  Pero  no  me  atrevería  á afirmar  que  hacía 
buen  negocio  el  que  se  encargara  de  pagar  toda  la 
riqueza  inmueble  que  por  ocultaciones  no  paga  con- 
tribución, con  toda  la  riqueza  mobiliaria  que  se  halle 
en  el  mismo  caso.  Porque,  aunque  parezca  absurdo,  la 
experiencia  demuestra  que  no  hay  nada  más  fácil,  en 
materia  de  ocultaciones,  que  el  ocultar  la  casa  del  ca 
cique,  aunque  sea  la  más  grande  del  pueblo  y esté 
situada  en  la  Plaza  de  la  Constitución,  ó la  dehesa  del 
mismo  personaje  que  comprende  la  tercera  parte  del 
término  municipal,  y no  es  tan  fácil  ocultar  una  emi- 
sión de  acciones  ni  de  obligaciones  de  una  sociedad 
anónima;  pero  en  fin,  en  cuanto  á la  riqueza  oculta, 
yo  la  entrego  á las  iras  del  Sr.  Betegon. 

He  oído  varias  veces  aquí  enérgicos  proyectos.  Oí 
uno  que  me  pareció  un  poco  fuerte,  al  Sr.  Morct;  oí 
otro  que  no  me  pareció  flojo,  al  Sr.  Montero  Ríos;  á 
ninguno  me  he  opuesto.  Vengan  fórmulas,  cuales- 
quiera que  sean.  Dejémonos  de  declamar;  sentemos  la 
mano  á los  que  ocultan  la  riqueza  mueble  ó inmue- 
ble; y en  cuanto  á ios  que  no  la  ocultan  y no  pagan, 
entiendo  que  basta  con  las  facultades  ordinarias  del 
Gobierno.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  puede  hacer 
que  paguen  todas  aquellas  utilidades  que  dehan  pagar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Dos  palabras  no 
más,  para  demostrar  que  no  ha  sido  inútil  la  discusión 
con  el  Sr.  Gos-Gayon. 


D09  afirmaciones  concretas  ha  hecho  S.  S.,  que  yo 
me  apresuro  á recoger.  La  primera  es,  queS.  S.  es  ene- 
migo de  la  disminución  del  impuesto  de  consumos. 
La  segunda  es,  que  S.  S.  es  partidario  de  que  pague 
la  riqueza  mueble,  lo  mismo  la  que  se  oculta  que  la 
que  no  se  oculta;  solo  que  S.  S.  respecto,  de  la  que  se 
oculta,  ha  creído  que  por  una  famosa  Real  órden  de 
1884  se  resuelven  todos  los  problemas,  y no  tiene 
reparo  en  aconsejar  ei  empleo  de  ese  procedimiento 
tímido  y encubierto,  que  solo  alcanza  hasta  ahora  á 
los  que  han  prestado  dinero  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales, pero  al  cual  se  sustraen  los  que  han  pres- 
tado á los  caminos  de  hierro,  á los  particulares  con 
hipoteca,  á los  Bancos,  á las  sociedades  de  obras  pú- 
blicas y á tantos  otros  de  la  propia  condición  que  los 
tenedores  de  acciones  de  carreteras  provinciales.  Su 
señoría,  digo,  se  contenta  con  este  procedimiento,  y 
nosotros  estimamos  que  estando  todos  conformes  en 
la  justicia  de  ese  impuesto,  debe  plantearse  con  seve- 
ridad, sobre  bases  sólidas  que  permitan  su  engrande- 
cimiento, que  constituyan  aquí,  como  en  Francia  y 
como  en  Italia,  el  porvenir  de  la  Hacienda  española,  y 
que  conjuren  los  peligros,  quizá  no  remotos,  de  que  los 
ingresos  del  Tesoro  vayan  poco  á poco  estirilizán- 
dose.  El  Sr.  Cos-Gayon  ha  reconocido  esta  tarde  que 
en  justicia  no  se  puede  excluir  á los  valores  del  Es- 
tado; pero  ahora  ha  dicho  que  vota  contra  la  propo- 
sición porque  afecta  á los  valores  del  Estado.  Está 
bien;  pero  siempre  habrá  un  punto  común  entre 
SS.  SS.  y nosotros:  el  de  que  debe  gravarse  la  riqueza 
mobiliaria  contenida  y enumerada  en  la  proposición 
del  Sr.  Betegon,  es  decir,  aquella  que  no  tributa,  sal- 
vo la  deuda  pública,  que  S.  S.  exceptúa;  y como  esa 
enumeración  contiene  varios  capítulos,  y los  que  no 
excluye  S.  S.  son  mucho  más  importantes  que  los 
que  excluye,  yo  no  vacilo  en  asociar  á esta  obra  al 
partido  conservador,  y estoy  seguro  de  que  esta  aso- 
ciación le  ha  de  valer  más  popularidad  que  sus  en- 
tusiasmos por  el  impuesto  de  consumos,  que  agobia 
á las  pequeñas  localidades  y que  encarece  la  subsis- 
tencia de  las  familias. 

Ya  lo  sabe,  pues,  el  Gobierno;  ya  tiene  un  voto 
más  en  la  proposición  del  Sr.  Betegon;  ya  tiene  el 
voto  de  los  señores  conservadores  (El  Sr.  Cos-Gayon : 
Todavía  no),  sin  más  excepción  que  la  del  párrafo  prL 
mero  de  la  enmienda  del  Sr.  Betegon.  Podrá  no  ser, 
porque  SS.  SS.  han  anunciado  que  votarían  en  contra; 
pero  de  sus  declaraciones  resulta  esto,  porque  S.  S. 
lia  estimulado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  per- 
siga esa  riqueza,  recordándole  veladamente,  porque 
S.  S.  supone  con  razón  que  para  ei  Ministro  de  Ha- 
cienda bastaba  una  insinuación,  recordándole  aquella 
Real  órden  que  creo  que  S.  S.  mismo  dictó  en  un  ex- 
pediente de  Valencia,  por  virtud  de  la  cual  se  consi- 
dera, Sres.  Diputados,  como  industrial  ó prestamista 
al  que  tiene  una  acción  de  obra  pública  de  una  capi- 
tal de  provincia.  Pues  ¿cuánto  más  sencillo  es  ¡que 
huyendo  de  estas  estratagemas  y rodeos,  se  plantee 
abiertamente  el  impuesto  sobre  esos  valores  y se  fun- 
de la  estadística,  para  que  en  su  dia  este  sea  un  in- 
greso sólido  y serio  de  los  presupuestos,  que  S.  S. 
mismo  está  llamado  á administrar? 

No  molesto  más  á la  Cámara,  pido  perdón  al  se- 
ñor Gos-Gayon  por  haberle  obligado  á estar  diez  mi- 
nutos más  en  este  sitio,  y lo  pido  también  reiterada- 
mente al  Congreso,  porque  he  abusado  de  su  pacien- 
cia más  tiempo  del  que  yo  hubiera  querido. 
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El  Rr.  COS-QAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.,  y le  ruego 
que  se  ciña  á la  rectificación.  Si  cada  representante  ó 
jefe  de  grupo  al  explicar  su  voto  iuvirtiera  el  tiempo 
que  ba  invertido  ya  S.  8.,  entonces  no  tendríamos  bas- 
Ututo  con  todo  el  domingo. 

El  &r.  OQS  GAYON:  Señor  Presidente,  yo  pedí  la 
palabra... 

El  Sr.  presidente:  Para  explicar  el  voto. 

El  Sr.  COS-GAYON:  A explicarlo  en  breves  fra- 
ses me  limitó;  pero  después  el  Sr.  Gamazo  usó  de  la 
palabra,  no  sé  con  qué  título  ni  por  qué  razón,  ni  me 
interesa  saberlo,  y me  dijo  una  porción  de  cosas  que 
he  tenido  necesidad  de  contestar. 

Me  voy  á ceñir  á los  dos  puutos  que  el  Sr.  Ga- 
mazo  ha  tratado.  Es  el  uno,  que  yo  me  he  declarado 
enemigo  de  la  disminución  del  impuesto  de  consu- 
mos. En  efecto,  yo  sostengo  la  cifra  actual  del  im- 
puesto de  consumos,  y además  pretendo  otra  cosa,  y 
es,  que  tengo  conmigo  la  unanimidad  de  las  opinio- 
nes expuestas  hasta  ahora,  empezando  por  el  mani- 
ílesto  de  la  Liga  agraria,  que  está  firmado,  como  vice- 
presidente, por  el  Sr.  Gamazo,  y por  el  manifiesto  que 
publicaron  los  individuos  de  la  minoría  republicana. 

El  manifiesto  de  la  Liga  agraria  dice  en  los  tér- 
minos más  explícitos,  que  toda  rebaja  en  los  impues- 
tos establecidos,  cuando  no  vaya  precedida,  ó por  lo 
meno3  acompañada  de  la  nivelación  de  ios  presu- 
puestos, es  contraproducente.  Y la  minoría  republi- 
cana, eu  el  último  manifiesto  que  dió,  escribía  estas 
patrióticas  palabras,  que  leo  porque  las  creo  muy 
dignas  de  aplauso,  porque  son  un  insigne  ejemplo  de 
patriotismo  en  esa  minoría  el  desechar  fáciles  popu- 
laridades eu  interés  del  Estado. 

Dicen  en  ese  manifiesto  los  Sres.  Diputados  repu- 
blicanos, y por  cierto  en  tales  términos  que  es  impo- 
sible decirlo  mejor,  lo  siguienle: 

«Afirma  esta  minoría  que  es  de  absoluta  necesi- 
dad la  nivelación  de  los  presupuestos.  Por  oneroso 
que  sea  un  tributo,  no  llegará  nunca  el  menoscabo 
que  con  su  exacción  experimente  la  riqueza  del  país, 
á ser  tan  trascendental  como  el  conjunto  de  perjui- 
cios que  nacen  de  la  insuficiencia  del  presupuesto  de 
ingresos.» 

Esto  mismo  es  lo  que  yo  opino;  me  amenaza  con 
la  impopularidad  el  Sr.  Gamazo;  la  repartiremos  en- 
tre todos,  y al  repartirla  habremos  obrado  con  pa- 
triotismo y habremos  hecho  un  servicio  al  país. 

En  cuanto  á qiie  yo  he  ofrecido  el  voto  á la  en- 
mienda del  Sr.  Betegon,  debo  decir  que  sin  duda  me 
he  explicado  mal;  yo  he  dicho  que  votaremos  en  con- 
tra en  cuanto  á la  deuda  del  Estado;  y en  cuanto  al 
aumento  de  gravámen  ó nuevo  gravámen  para  las 
utilidades  que  no  contribuyen,  si  esas  utilidades  no 
contribuyen  por  ocultación  culpable,  no  oponemos 
dificultad  á que  se  las  obligue  á pagar.  Si  dejan  de 
contribuir  por  falta  de  preceptos  legislativos,  en- 
tiendo que  las  leyes  que  hemos  hecho  entre  todos 
autorizan  suficientemente  al  Ministro  de  Hacienda 
para  poner  remedio  á este  mal,  sin  que  al  recordar 
esto  pueda  estar  en  mi  ánimo  incluir  una  censura  al 
Sr.  Eguilior,  que  sin  duda  no  habrá  eximido  de  con- 
tribución industrial  á ninguna  clase  de  utilidades 
que  ya  la  pagara,  y por  consiguiente,  loque  hubiera 
en  esto  de  falta,  lo  mismo  sería  responsabilidad  mia, 
que  he  ejercido  antes  el  cargo,  que  del  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con. 
sejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Esta  especie  de  discusión  prévia  que  el 
Congreso  ha  presenciado,  referente  ai  artículo  adicio* 
nal  de  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Betegon,  prueba  que 
la  materia  es  bastante  árdua  y difícil  para  resolverla 
á esta  hora  y así,  tan  de  prisa.  Pero  todavía,  si  fuera 
realizable  el  pensamiento  patriótico  del  Sr.  Betegon, 
hasta  el  punto  de  que  pudiera  servir  en  el  ejercicio 
próximo,  que  va  á empezar  ya,  y que  como  está  tan 
próximo  nos  apura,  yo  aceptaría  en  parte  desde  abo. 
ra  el  artículo  adicional  de  S.  S.;  pero  repito  que  no 
va  A servir  para  nada. 

Ei  artículo  adicional  tiene  dos  partes:  la  primera 
se  refiere  al  deseo  de  preparar  una  contribución  ó un 
tributo  sobre  lo  que  se  llama  la  riqueza  mobiliaria,  y 
la  segunda  á trasformar  la  contribución  de  consumos 
con  la  mitad  del  producto  que  rinda  esa  nueva  tribu- 
tación. Los  dos  pensamientos  son  admisibles;  yo  lo? 
acepto  en  principio,  y el  Gobierno  también;  pero  há- 
gase cargo  ei  Sr.  Betegon  de  las  dificultades  que  hay 
para  establecer  el  tributo  sobre  la  riqueza  mobiliaria, 
sin  una  estadística,  sin  un  empadronamiento  formal 
y exacto.  Pues  bien;  por  mucha  que  sea  la  diligencia 
de  la  Administración;  por  grande  que  sea  la  energía 
de  ios  centros  directivos  que  han  de  entender  en  el 
empadronamiento;  por  presurosos  que  anden  todos  los 
agentes  que  han  de  intervenir  en  la  estadística  y en 
los  empadronamientos,  dados  hasta  los  mismos  me- 
dios que  el  Sr.  Betegon  propone  en  su  artículo  adi- 
cional, que  consisten  en  la  declaración  de  los  intere- 
sados. mas  luego  la  fiscalización  del  Estado,  hágase 
cargo  el  Sr.  Betegon  si  todas  esas  operaciones  podrán 
realizarse  con  aquel  espacio  con  que  es  necesario  que 
se  realicen  para  obtener  resultados  exactos  ó los  más 
próximos  á la  verdad,  en  lo  que  falta  de  ejercicio,  por* 
que  realmente  estamos  ya  en  el  ejercicio  para  que  ha 
de  servir  el  presupuesto;  de  manera  que  realmente 
para  este  ejercicio  no  nos  va  á aliviar  nada,  y en 
cambio  podemos  precipitar  las  operaciones  y no  ob- 
tener los  resultados  que  el  Sr.  Betegon  y yo  deseamos 
que  se  alcancen. 

No  quiero  hablar  ahora  de  una  distinción  que  yo 
he  de  hacer  siempre  respecto  de  las  utilidades  que 
provienen  del  interés  de  la  deuda,  porque  en  esa  parto 
no  estoy  conforme  con  el  Sr.  Cos- Gayón.  No  consi- 
dero de  la  misma  manera  las  utilidades  que  puedan 
obtenerse  de  lo  que  se  llama  riqueza  mobiliaria,  con 
las  utilidades  que  da  la  renta  del  Estado,  que  es  una 
utilidad  de  un  carácter  tan  especial,  que  no  hay  más 
remedio  que  mirarla  de  una  manera  muy  diferente 
de  como  hay  que  considerar  las  demás  utilidades. 
¿Cómo  se  ha  de  considerar  la  renta  ó el  interés  que 
da  la  deuda  del  Estado  como  se  consideran  las  utili- 
dades que  produce  uua  casa,  una  tierra,  ó la  obliga- 
ción de  uu  camino  de  hierro?¿Por  dónde?  ¿Qué  signi- 
fica la  utilidad  ó el  interés  de  la  renta  del  Estado,  ó 
el  interés  de  la  deuda  del  Estado?  Pues  no  significa 
más  que  el  interés  que  el  deudor  paga  al  acreedor  sen- 
cillamente, y el  deudor  aquí  es  el  Estado;  por  con- 
siguiente, me  parece  á mí  que  el  Estado  debe  mirar 
con  más  detenimiento,  si  es  posible,  la  contribución 
que  imponga  al  interés  que  él  mismo  se  ha  compro- 
metido á conceder,  que  no  es  la  contribución  que 
pueda  imponer  á las  utilidades  de  una  finca  cual- 
quiera. 
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Pero  no  entremos  ahora  en  esta  cuestión,  porque 
lo  que  yo  quiero  recabar  de  mi  amigo  el  Sr.  Betegon 
es  convencerle  de  que  para  el  ejercicio  actual  no  nos 
ya  á servir  de  nada  esto;  y puesto  que  no  nos  ha  de 
servir  de  nada  por  de  prouto,  y puesto  que  no  va  á 
aliviar  el  presupuesto  de  gastos  ni  á fortalecer  el  de 
ingresos,  no  lo  hagamos  precipitadamente.  Yo  le  ad- 
mito el  principio  al  Sr.  Betegon;  y es  más:  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  someterme  á aceptar  la  prepara- 
ción, por  parte  del  Gobierno,  de  la  estadística  ó del  em- 
padronamiento de  la  riqueza  mobiliaria,  para  ver  la 
que  no  paga  en  ese  concepto  y hacer  que  tribute  co- 
mo es  justo,  porque  todas  deben  contribuir  á la3  car- 
gas del  Estado,  y debemos  procurar  igualdad  en  la 
tributación,  que  es  lo  que  desea  el  Sr.  Betegon.  Por 
lo  demás,  también  acepto  el  principio,  que  es  verda- 
deramente patriótico,  del  Sr.  Betegon,  de  que  con  el 
importe  de  esa  contribución  cuando  se  imponga,  ó 
buscando  otros  recursos,  se  trasforme  el  impuesto  de 
consumos.  No  hablo  de  disminución  de  este  impues- 
to, pero  hablo  de  una  trasformacion  que  es  necesaria 
para  que  no  sea  tan  duro,  tan  insoportable  como  es 
hoy  para  las  clases  trabajadoras,  y para  que  no  se 
abuse  de  él  en  la  medida  que  se  ha  abusado. 

Y yo,  en  lo  que  dependa  de  mí  y de  los  Gobiernos 
de  que  forme  parte,  he  de  contribuir,  no  digo  á que 
desaparezca  del  todo,  como  en  Bélgica,  por  ejemplo, 
donde  hace  treinta  años  pudieron  sustituirla  por  una 
serie  de  tributos  mucho  más  soportables,  pero  sí  á 
llegar  á lo  que  ha  conseguido  Francia,  que  es,  á dejar 
esa  contribución  á los  Ayuntamientos,  compensando 
lo  que  representa  en  los  presupuestos  la  contribución 
de  consumos  para  el  Estado  con  ese  impuesto  que 
pretende  establecer  el  Sr.  Betegon,  más  los  recargos 
sobre  las  contribuciones  directas,  que  pueden  volver 
al  Estado;  y en  una  palabra,  compensándola  de  cual- 
quier modo,  á fin  de  que  esa  contribución  de  consu- 
mos quede  como  contribución  municipal,  para  que 
los  Municipios  puedan  trasformarla,  diversificarla, 
modificarla  en  las  condiciones  que  exija  cada  locali- 
dad, y hacer  soportable  una  contribución  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  es  verdaderamente  insopor- 
table. 

Ya  ve  el  Sr.  Betegon  si  voy  en  su  compañía.  Yo 
creo  que  todavía  en  el  viaje  le  dejo  atrás  en  esta  cues- 
tión. Pues  en  gracia  á eso,  y puesto  que  no  vamos  á 
poder  sacar  nada  para  este  ejercicio,  yo  le  ofrezco  al 
Sr.  Betegon  aceptar  el  artículo  adicional  en  cuanto  es 
aceptable  y en  cuanto  es  realizable  dentro  del  actual 
ejercicio,  que  es,  en  la  investigación  de  la  riqueza,  en 
la  formación  de  la  estadística,  del  empadronamiento 
de  la  riqueza  mobiliaria,  para  hacer  el  exámen  de  aque- 
lla que  por  cualquier  concepto  tribute  ya  al  Estado  y 
de  la  que  debe  contribuir. 

Pues  bien;  si  esto  es  lo  único  que  podemos  obte- 
ner en  el  ejercicio  actual,  vamos  á contentarnos  con 
eso,  y entretanto,  y durante  este  ejercicio,  yo  me  obli- 
go á estudiar  cou  el  mismo  Sr.  Betegon  la  manera  de 
hacer  realizable  esa  contribución;  y si  en  este  concep- 
to quiere  el  Sr.  Betegon  retirar  la  enmienda  con  es- 
tas condiciones,  yo  se  lo  agradeceré;  conseguiremos 
el  mismo  resultado  y nos  evitaremos  el  molestar  más 
tiempo  á losSres.  Diputados  á labora  avanzada  en  que 
nos  encontramos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Siento  tener  que 


molestaros;  pero  después  de  las  declaraciones  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  yo  creo  que 
es  posible  y conveniente  llegar  á un  acuerdo. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  deja  á un  lado  la 
cuestión  de  la  deuda  del  Estado.  No  participo  de  la 
opinión  de  S.  S.,  pero  la  respeto.  Le  parece  á S.  S. 
que  la  deuda  del  Estado  no  tiene  aquellos  caractéres 
que  ponen  á la  riqueza  mobiliaria  en  el  caso  de  tri- 
butar. Yo  no  tengo  esa  opinión,  pero  respeto  la  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo. 

En  todo  lo  demás  S.  S.  está  conforme;  todo  lo  de- 
más S.  S.  lo  acepta;  pero  S.  S.  observa  que  en  este 
ejercicio  no  va  á dar  resultado,  porque  el  presupuesto 
va  á votarse  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Junio, 
Temo  que  por  tal  razón  no  se  establezca  jamás  el  im- 
puesto. La  estadística  es  á este  impuesto,  los  padro- 
nes son  á este  impuesto  lo  que  el  amillaramiento  al 
impuesto  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.  ¿Le  pa- 
rece á S.  S.  que  bastarán  seis  meses  para  que  se  ha- 
gan las  declaraciones  y se  comprueben?  ¿Le  parece  á 
S.  S.  que  puede  empezar  á regir  el  impuesto  el  dia 
1.°  de  Enero  de  1891?  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Félix*. 
¿Sobre  las  utilidades  ó sobre  el  capital?)  Sobre  las 
utilidades  en  los  términos  que  está  la  enmienda.  (El 
Sr.  Suarez  Inclán , D.  Félix : No  es  justo  eso.  Precisa- 
mente el  capital  mueble  que  debe  tributar  es  en  pri- 
mer término  el  improductivo,  no  el  capital  mueble 
que  produce.  Por  consiguiente,  yo  entiendo  que  lo 
justo  es  establecer  un  impuesto  sobre  el  capital,  no 
sobre  las  utilidades  del  capital.)  Yo  siento  que  no  ha- 
ya presentado  S.  S.  la  fórmula  para  que  la  discutié- 
ramos. 

Fijémonos  en  que  en  cualquier  circunstancia  en 
que  se  presente  esta  solución  ha  de  ser  menester 
dar  tiempo  á la  Administración  para  que  recoja  las 
declaraciones  y para  que  las  compruebe;  fijémonos, 
sobre  todo,  en  que  C3te  puede  ser  un  presupuesto 
prorrogado;  fijémonos  en  que  el  déficit  del  pre- 
supuesto se  agravaría  por  la  prórroga.  Apresuré- 
monos, pues,  á disminuir  por  el  artículo  de  las  eco- 
nomías y por  la  autorización  para  el  planteamiento 
de  este  impuesto,  excluida  la  deuda  pública,  el  défi- 
cit que  puede  haber  durante  dos  ejercicios.  El  señor 
Cos-Gayon  cree  que  por  otros  caminos  puede  (yo  creo 
que  no  es  posible)  declararse  industrial  al  tenedor  de 
una  obligación;  pero  esto  puede  dar  márgen  á una 
estadística  para  que  empiece  á funcionar  y á regir  el 
impuesto,  aunque  no  sea  más  quede  un  50  por  100 
en  el  año  próximo. 

Si  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le 
pareciera  que  esta  solución  que  le  ofrezco  es  una  so- 
lución sin  inconvenientes,  no  habría  que  hacer  gran- 
des alteraciones;  se  excluiría  la  letra  A de  la  enmien- 
da del  Sr.  Betegon;  se  diría  en  la  base  5.a  el  25  por 
100,  puesto  que  no  se  habria  de  cobrar  más  que  el  50 
por  100;  se  aplicaría,  si  quiere  S.  S.,  en  el  próximo 
ejercicio,  á la  reducción  del  impuesto  de  consumos 
en  la  forma  que  estimara  el  Gobierno,  y este  impuesto 
se  empezaría  á hacer  efectivo  en  l.°  de  Enero  de  1891, 
y tendría  así  cualquier  Gobierno  la  seguridad  de  que 
en  el  presupuesto  actual  y en  los  presupuestos  veni- 
deros habría  recursos  que,  créame  S.  S.,  aun  sin  in- 
cluir la  deuda  pública,  son  bastante  importantes  para 
merecer  la  atención  de  cualquier  Ministro. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros se  sirva  aceptar  estas  modificaciones,  y con  ellas 
la  enmienda  ó adición  del  Sr.  Betegon, 
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El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  aceptaría  con  el  mayor  gusto  las  modi- 
ficaciones que  propone  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Gamazo;  pero  yo  expongo  á su  consideración  lo  difícil 
que  va  a ser  por  estos  regateos  determinar  bien  la 
contribución  para  que  pueda  ser  efectiva  en  parte  en 
el  ejercicio  próximo.  No  me  parece  á mí  que  una  con- 
tribución siempre  tan  difícil  puede  establecerse  por 
medio  de  estos  regateos.  Porque  el  Sr.  Gamazo  pre- 
gunta. ¿tendrá  bastante  el  Gobierno  con  seis  meses? 
i o no  lo  sé,  ni  es  fácil  decirlo  de  antemano,  porque  lo 
que  yo  sé,  como  lo  sabe  S.  S.,  es,  que  esta  clase  de 
contribuciones  en  todas  partes  ha  costado  mucho 
tiempo  establecerlas:  el  income  tax  en  Inglaterra,  la 
contribución  mobilíaria  en  Francia;  la  del  año  77' en 
Italia,  ha  costado  mucho  tiempo  el  implantarlas,  y á 
mí  me  parece  que  seis  meses  es  corto  plazo  para  es- 
tablecer una  base  de  tributación;  y como  todo  tributo 
nuevo  es  difícil  y peligroso,  yo  le  digo  al  Sr.  Gamazo 
que  en  lugar  de  reclamar  que  esto  empiece  á regir 
en  el  ejercicio  próximo,  nos  limitemos  durante  ese 
ejercicio  hacer  la  estadística  y empadronamiento 
ae  la  riqueza  mobilíaria,  y tendremos  adelantado  eso 
y es  udiada  la  cuestión  para  el  otro  ejercicio.  Yo  creo 
que  todo  el  retraso  que  pueda  haber  es  el  del  último 
trimestre  del  ejercicio,  porque  lo  que  es  en  el  segundo 
semestre  no  me  parece  que  puede  ser  efectiva  esta 
tributación;  ¿y  por  un  trimestre  que  se  puede  retra- 
sar hemos  de  hacer  el  sacrificio  del  reposo  y el  espa- 
cio de  tiempo  que  se  necesitan  para  hacer  bien  una 
cosa,  cuando  so  trata  nada  menos  que  de  imponer  un 
tributo  al  pueblo? 

Hágase,  pues,  cargo  el  Sr.  Gamazo  de  que  si  no 
se  acepta  el  artículo  adicional,  e3  por  la  imposibilidad 
material  de  llevarlo  á cabo,  que  en  otro  caso  yo  lo 
aceptaría  con  mucho  gusto;  pero  no  vamos  á luchar 
con  el  imposible.  El  Gobierno  se  compromete,  porque 
á eso  puede  comprometerse,  á estudiar  y formar  la 
estadística  y el  empadronamiento  de  la  riqueza  mo- 
biliaria  durante  el  próximo  ejercicio,  y en  el  inmedia- 
to podrá  establecerse,  sobre  bases  ya  conocidas  y con 
un  conocimiento  de  causa  que  hoy  no  tenemos,  el  tri- 
buto que  S.  S.  busca. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Rien  veo,  Sres.  Di- 
putados, que  no  está  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  ánimo  de  aceptar  la  solución  que  pro- 
pongo; pero  yo  no  puedo  renunciar  á ella,  aunque  no 
quisiera  causaros  más  molestia. 

No  sé  si  el  Gobierno  se  creerá  autorizado  para  ha- 
cer esa  investigación  sin  necesidad  de  una  ley.  La  ex- 
plicación no  me  satisface  ni  en  poco  ni  en  mucho;  en 
las  postrimerías  de  una  Cámara;  en  ocasión  en  que 
todas  las  incertidumbres  se  ciernen  sobre  nosotros, 
algo  más  que  palabras  quisiera  yo  dejar  al  país.  Pero 
el  Sr.  Presidente  del  Gobierno  no  admite  esta  propo- 
sición; yo  no  puedo  retirarla;  vosotros  la  desechareis, 
y yo  sentiré  que  el  presupuesto  quede  sin  un  recurso 
que  contribuiría  eficazmente  á disminuir  el  déficit. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 


(Sagasta):  Para  decir  al  Sr.  Gamazo  que  el  Gobierno 
se  cree  autorizado  para  hacer  esa  investigación  y em- 
padronamiento que  pueda  servir  de  base  al  impuesto 
porque  como  no  se  trata  de  imponer  ningún  tributo* 
no  es  necesaria  una  ley;  por  tanto,  puede  ofrecer  ai 
Sr.  Gamazo  que  hará  esa  investigación  y ese  empa- 
dronamiento. L 

Creo  también  que  es  difícil  lo  que  el  Sr.  Gamazo 
pretende,  según  la  Constitución  del  Estado,  porque  si 
este  tributo  no  ha  de  regir  desde  el  primer  momento 
no  se  puede  votar  para  que  solo  rija  en  el  tercer  tri- 
mestre del  ejercicio,  y sobre  todo  no  pudiendo  fijar  su 
cuautfa. 

Creo,  por  tanto,  que  dada  la  imposibilidad  mate- 
rial de  plantear  el  impuesto,  el  Sr.  Gamazo  podría  ha- 
cer el  sacrificio  de  retirar  el  artículo  adicional,  por- 
que nada  se  conseguiría  por  el  pronto,  toda  vez  que 
aunque  el  Congreso  lo  aprobara,  no  hay  medio  dé  lle- 
var á cabo  lo  que  en  él  se  propone.» 

Leído  el  artículo  adicional,  y hecha  la  pregunta  de 
si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  suficiente 
número  de  Sres.  Diputados  qué  la  votación  fuera  no- 
minal. 

Verificada  ésta,  resultó  desechado  el  artículo  adi- 
cional por  1 16  votos  contra  24,  en  la  siguiente  forma 

Señores  que  dijeron  no: 

Hernández  Prieta. 

García  del  Castillo. 

Vázquez  y López. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Eguilior. 

Ruiz  Capdepon. 

Becerra. 

López  Puigcerver. 

García  Trapero. 

Antequera. 

Gutiérrez  Abascal. 

Suarez  Guanes. 

Alvarez  Oapra. 

Frau. 

Rodríguez  Yagiie. 

Lopo. 

Cabezas. 

León  y Gataumber. 

Mon. 

A riño. 

Chicheri. 

Rodríguez  Correa. 

Navarro  Ochoteco. 

Aguilera. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Ruiz  de  Galarreta. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Laá. 

Loygorri. 

La  Serna. 

Riostra. 

Cañellas. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Santana. 

Martínez  del  Campo. 

Gavin. 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
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Ruarez  Inclán  (D.  Félix). 

Martin  Sánchez. 

Garrido  Estrada. 

Aguirre. 

Ruiz  Valarino. 

Burell. 

Fernandez  Villaverde, 

Gomenge. 

Villanueva. 

García  Oñativia. 

Quiroga. 

Alcalá  del  Olmo. 

Pasarón. 

Marin  y Carbonell, 

Valdciglesias  (Marqués  de). 

Cort  (D.  Pedro). 

Mochales  (Marqués  de). 

Martinez  Aguiar. 

González  Fiori. 

Sr.  Presidente. 

González  Blanco. 

Total,  116. 

Gomar  (Conde  de). 

CaBtel-Moncayo  (Marqués  de). 

SeÜQres  que  dijeron  si; 

Cort  (D.  José). 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Recio. 

Teverga  (Marqués  de). 

Torrepaudo  (Conde  de). 

Rodrigañez. 

Avilés. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Montalvo. 

Fabra. 

Martin  Pernal. 

Guardia. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Alonso  Castrillo. 

Aparicio. 

Hamos  Calderón. 

Monares. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

García  San  Miguel  (P.  Crescente), 

Calbeton. 

Ballesteros. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Torres  Almunia. 

Valle. 

Gamazo  (D.  Triñno). 

Niebla  (Conde  de). 

Pimentel, 

Padierna  de  Villapadierna. 

Drake. 

Romero  Paz. 

Sánchez  Guerra, 

Arroyo. 

Grande. 

Díaz  Moreu. 

Betegon. 

Canalejas. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Laiglcsia. 

Alvarez  Marino, 

Alvear. 

Villanova. 

Zugasti. 

Martinez  Asenjo. 

Florez. 

Gamazo  (D.  Germán), 

Ansaldo. 

Maura. 

Gorostidi. 

Total,  24. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Sánchez  Bedoya. 

Se  leyó  el  proyecto  de  ley;  y habiéndose  declarado 

Pidal 

conforme  con  lo  acordado,  se  aprobó  definitivamente, 

Molleda. 

anunciándose  que  pasaría  al  Senado.  (Véase  el  Apén- 

Marin Luis. 

dice  l.°  al  Diario  núm.  i 92,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Cánido. 

Casado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminada  la  discusión  de 

Gómez  Sigura. 

los  presupuestos,  caduca  el  acuerdo  que  tomó  el  Con- 

Pardo Balmonte. 

greso  acerca  de  la  duración  de  las  sesiones,  y se  res- 

Matos. 

tablece  el  art.  100  del  Reglamento;  por  consiguiente, 

Nieto  (D.  Emilio). 

desde  el  lunes  se  celebrarán  sesiones  ordinarias  de 

Soto  Martinez. 

cuatro  horas,  que  serán  de  dos  á seis  de  la  tarde.» 

Perez  (D.  Vicente). 

Forreras. 

Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nom  bramien 

Corrales. 

Moncasi 

to  do  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remitido  y 

Rózpide  (D.  Pablo). 
Cruz. 

modificado  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un 

ferro-carril  que,  partiendo  de  Arcentales,  termine  en 

Roaell 

Santurce,  con  un  ramal  á Memerca.  (Véase  el  Apén- 

Xiquena (Conde  de). 
Benayas. 

dice  2.°  á este  Diario.) 

Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para 

Saez  de  Quejana. 

Kobbe. 

nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remi- 

García Gómez. 

tido  por  el  Senado,  otorgando  á la  Compañía  de  los 

Guerrero. 

ferro-carriles  andaluces  uno  de  via  estrecha,  de  ser- 

Santamaría. 

vicio  particular,  desde  Belmez  al  Horcajo.  ( Véase  el 

Vadillo  (Marqués  de). 

Apéndice  3.a  á este  Diario.) 

Cos-Gayon. 
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Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámcn  de  Comisión  mixta,  relativo  al 
proyecto  de  ley  reorganizando  el  Consejo  de  instruc- 
ción pública.  ( Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  fbesidentE:  Orden  del  dia  para  mañana 
lunes: 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Molleda. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  decla- 
rando de  servicio  general  el  ferro  carril  de  Lorca  i 
Cartagena. 

Dictámen  referente  al  proyecto  de  ley,  del  Senado, 
sobre  conversión  cu  ferro-carril  de  via  ancha  del  de 
via  estrecha  de  Cervera  á Pons. 

Dictámen,  nuevamente  redactado,  sobre  la  propo- 
sición de  ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puente  y 
otros  varias  fanegas  de  trigo  que  adeudan  al  Pósito 
de  Bonilla  (Cuenca). 

Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  del  Senado, 
sobre  modificación  de  la  ley  de  ascensos  de  la  armada. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  prolongando 


en  sus  extremos  hasta  Cistierna  y Palanquinos  la  q. 
rretera  de  Villapadierna  á Mansilla. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  conce. 
diendo  indulto  á los  prófugos  que  lo  soliciten,  prévio 
el  pago  de  2.500  pesetas  por  redención. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  compren, 
sivos  de  los  números  1.483  al  1.492,  ambos  inclusive, 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  corres-i 
pondientes  á los  números  1.493  al  1.509,  ambos  íq. 
clusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  relativos 
á las  designadas  con  los  números  1.510  á 1.51 7, am- 
bos inclusive. 

Dictámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  pro. 
yecto  de  ley  sobre  recompensas  que  podrán  otorgars» 
en  tiempo  de  paz  y de  guerra  á los  oficiales  generales 
y particulares  de  la  armada  y sus  asimilados. 

Dictámen  de  Comisión  mixta,  reorganizando  t! 
Consejo  de  instrucción  pública;  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y cuarto  de  la  madrugada  del  do- 
mingo 22. 
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APÉNDICE  1.*  AL  WÚM.  19a 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COIT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  el 
articulado  de  la  de  presupuestos  para  el  año  económico  de  1890*91. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Codorno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  ano  económico  de  1800*91  hasta 
la  suma  de  81 1.4!  3.41 6‘32  pesetas,  distribuidas  en  la 
forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 

Los  ingresos  para  el  mismo  ano  económico  se  cal- 
culan en  805. 551. 387  pesetas,  cuyo  pormenor  detalla 
el  adjunto  estado  letra  B. 

Art.  2.°  Se  considerarán  comprendidos  en  el  esta- 
do letra  A los  créditos  necesarios  para  satisfacer  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquidea  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  por  los  conceptos  si- 
guientes: 

A.  Intereses  que  han  de  abonarse  en  equivalencia 
de  la  veda  de  los  bienes  enajenados  á que  se  refieren 
los  artículos  1 7 y 1 8 déla  ley  de  1 1 de  Julio  de  i 856. 

B.  Intereses  devengados  desde  l.°de  Enero  de  1859 
por  las  inscripciones  que  se  emitan,  si  se  hubiese  ex- 
tinguido el  crédito  de  cada  ejercicio  que  resultare 
pendiente  de  pago  en  las  respectivas  cuentas  defini- 
tivas. 

C.  Intereses  de  inscripciones  intrasferibles  de  deu- 
da perpétua  interior,  expedidas  á favor  del  clero  por 
la  permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  conve- 
nio celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto 
ie  1859. 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  impu- 


tación á este  concepto  será  baja  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  eclesiásticas. 

D.  Amortización  de  los  créditos  pendientes  de  pago 
en  deudas  del  4 por  100  amortizable.  Capital  é inte- 
reses de  estos  créditos. 

E.  Amortización  de  primeros  décimos  del  emprés- 
tito de  175  millones  de  pesetas. 

F.  Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por 
material  de  obras  públicas. 

G.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 
por  anulación  de  ventas  y redención  de  censos,  abono 
de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación 
de  pagos. 

H . Adquisición,  construcción  y reparación  de  edi- 
ficios para  el  servicio  d^l  Estado,  conforme  á la  ley  de 
*1  de  Diciembre  de  1876. 

/.  Los  necesarios  para  el  pago  de  los  derechos  que 
se  reconozcan  á las  clases  pasivas. 

En  los  próximos  presupuestos  se  presentará  i 
las  Córtes  relación  deta  lada  de  todas  las  declaracio- 
nes de  derechos  pasivos  ocurridas  en  cada  articulo 
durante  el  ejercicio,  expresando  en  ella  el  importe 
del  derecho  y la  razón  ó título  en  virtud  del  cual  se 
haya  hecho  la  declaración. 

Art.  3.#  De  los  créditos  comprendidos  en  el  esta- 
do letra  A se  considerarán  ampliados  hasta  uua  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liquiden,  los  que  á continuación  se  expresan: 

l.°  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado,»  el  del  capítulo  1 1,  «Para  atender  al 
quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos  en  eL 
extranjero  con  destino  al  pago  de  la  deuda  exterior,» 
y los  del  capitulo  13,  artículos  1.°  y 2.*  «Entreteni- 
miento de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  ó intereses  por 


depósitos  para  fianzas  de  servicios  y cargos  públicos 
y del  80  por  100  de  propios.» 

2. °  En  la  sección  sétima,  «Obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales,  Ministerio  de  Fomen- 
to,» art.  3."  del  capítulo  14,  «Material  de  montes,» 
concepto  « Repoblación , fomento  y mejora  de  los 
montes  públicos,»  en  una  cantidad  igual  á la  diferen- 
cia entre  el  crédito  do  20.000  pesetas  y el  importe 
de  lo  que  se  recaude  por  el  impuesto  del  10  por  100 
sobre  aprovechamiento  de  los  mismos  montes,  creado 
por  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1877. 

3. a  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacien- 
da,» los  del  cajpitulo  8.a,  «Gastos  de  movimiento  de 
fondos,  »^art.  1.a,  «Giros  y remesas  del  Tesoro,»  y ar- 
ticulo 2.a,  « Diferencia  de  cambio  y comisiones  en  los 
pagos  que  ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por 
cuenta  de  los  diferentes  Ministerios. 

Art.  4.a  Se  entenderán  autorizados  en  capítulos  y 
artículos  adicionales  de  las  mismas  secciones  octava 
y novena  los  créditos  que  exijan  los  gastos  de  ad- 
ministración y explotación  de  las  salinas  de  Torre- 
vieja  hasta  que  ¡se  enajenen,  dentro  de  los  límites 
fijados  á dichos  servicios  por  el  Real  decreto  de  24 
de  Julio  de  1889. 

«Art.  5.a  Queda  subsistente  la  reforma  introduci- 
da en  la  legislación  de  consumos  por  la  de  presu- 
puestos de  7 de  Julio  de  1888;  pero  se  establece,  como 
máximum  de  tributación  que  baya  resultado  y resul- 
tase de  la  aplicación  á Canarias  de  la  regla  3.*  del  ar- 
tículo 10  de  dicha  ley,  el  50  por  100  de  aumento  sobre 
los  cupos  que,  con  arreglo  ;i  la  legislación  reformada, 
hubieren  venido  satisfaciendo  las  poblaciones  de  dicha 
provincia. 

Si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuera  preciso  ad- 
ministrar el  impuesto  de  consumos  en  algunas  po- 
blaciones, se  entenderán  autorizados  en  capítulos  adi- 
cionales de  las  secciones  octava  y novena  los  crédi- 
tos necesarios  para  satisfacer  los  gastos  de  personal 
y material  de  las  Administraciones,  Fielatos  y Res- 
guardos. 

Art.  6.a  El  producto  de  la  venta  de  edificios,  te- 
rrenos y material  inútil  para  el  servicio  del  Estado, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia  y objeto  á que  por 
la  ley  esté  destinado,  iogresará  en  el  Tesoro  público 
como  recurso  del  presupuesto. 

En  lo  sucesivo  se  consignarán  en  el  presupuesto 
de  cada  ano  los  créditos  que  se  consideren  necesarios 
para  atender  á las  obligaciones  que  en  la  actualidad 
se  cubren  con  el  producto  de  dichos  bienes  y mate- 
rial inútil,  teniendo  en  cuenta  el  ingreso  obtenido  en 
el  anterior  por  las  ventas  realizadas! 

El  Ministro  de  Hacienda  determinará  la  forma 
y condiciones  en  que  hayan  de  enajenarse  dichos 
edificios,  terrenos  y material  inútil,  sirviendo  de  tipo 
para  la  primera  subasta  el  valor  que  se  les  asigne  en 
los  inventarios,  que  formarán  los  respectivos  Minis- 
terios y remitirán  al  de  Hacienda  en  el  plazo  máxi- 
mo  de  cuatro  meses. 

El  Gobierno  formará  un  inventario  general,  que 
presentará  al  Congreso  de  los  Diputados  dentro  pre- 
cisamente del  primer  mes  de  reunión  de  Córtes  si- 
guiente á la  terminación  del  ejercicio  del  presupues- 
to de  1890-91,  acompañado  de  una  Memoria  explica- 
tiva de  los  resultados  obtenidos  en  la  venta  de  los 
edificios,  terrenos  y material  inútil. 

Art.  7.a  Las  sociedades  y compañías  de  seguros 
sobre  la  vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera 


que  sea  su  organización,  denominación  y fin  social 
satisfarán  el  12‘50  por  100  de  las  utilidades  que  ob- 
tengan, en  la  forma  que  determina  el  epígrafe  nú- 
mero 4 de  la  tarifa  segunda  adjunta  al  reglamento 
vigente  de  la  contribución  industrial. 

Art.  8.a  Todos  los  alumnos  que  en  adelante  se 
matriculen  en  los  establecimientos  de  enseñanza  de- 
pendientes del  Ministerio  de  Fomento,  satisfarán 
iguales  derechos  de  matrícula  y académicos,  según 
su  clase,  que  los  actualmente  exigidos  á los  alumnos 
de  Facultades  y de  Institutos  por  los  Reales  decretos 
de  6 de  Julio  y 10  de  Agosto  de  1877  é instrucción 
de  1 5 de  Agosto  del  mismo  año. 

Solo  se  ex  septúan  de  esta  disposición  los  alumnos 
de  las  escuelas  públicas  de  primera  enseñanza  y los 
de  las  escuelas  de  artes  y oficios. 

Art.  9.a  Los  créditos  de  personal  de  los  diferentes 
Departamentos  se  entenderán  ampliados  al  solo  efec- 
to de  satisfacer  los  haberes  correspondientes  á los 
Diputado*  y Seuadores  en  situación  de  excedentes, 
cuando  hubieren  sido  declarados  con  derecho  á ellos’ 
según  la  legislación  especial  de  la  carrera  á que  per! 
tenezcan. 

Art.  1 0.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reorganizar 
las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda,  crea- 
das por  la  ley  de  1 1 de  Mayo  de  1888,  con  arreglo  á 
las  siguientes  bases: 

Base  1.a  Se  procederá  á una  nueva  división  do 
distritos  administrativos,  reduciendo  el  número  de 
éstos  en  una  cuarta  parte  por  lo  menos,  para  cuya 
división  se  tendrá  presente  su  extensión  superficial, 
población,  riqueza,  importancia  de  la  localidad  en 
que  haya  de  establecerse  la  cabeza  de  distrito,  y los 
mejores  medios  de  comunicación  entre  ésta  con  los 
pueblos  del  mismo  y con  la  capital  de  la  provincia. 

Base  2.*  Las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda que  por  consecuencia  de  la  reorganización 
hayan  de  quedar  subsistentes,  se  dividirán  en  cinco 
clases,  atendida  su  importancia;  fijándose  dentro  de 
los  créditos  legislativos  la  planta  del  personal  que  se 
destine  á cada  una  y los  gastos  para  material  de  ofi- 
cinas, conducción  de  caudales  y formación  de  repar- 
timientos. 

Los  sueldos  que  se  asignarán  á los  administrado- 
res serán  de  4.000,  3.000,  2.500  y 2.000  pesetas  res- 
pectivamcnte;  y los  de  los  interventores,  de  3.000, 
2.500,  2.000  y 1.500  pesetas,  pudiendo  ser  variable, 
según  su  importancia,  el  sueldo  de  los  administrado- 
res de  quinta  clase,  á cuya  categoría  corresponderán 
únicamente  las  subalternas  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra. 

Base  3.  Los  administradores  é interventores  do 
las  Administraciones  subalternas  no  podrán  ejercer 
sus  cargos  en  ninguna  de  las  correspondientes  á las 
piovincias  de  su  naturaleza  ni  en  las  que  hayan  ad- 
quirido vecindad  dos  años  antes  de  su  nombramiento, 
posean  bienes  raíces  ó ejerzan  alguna  industria,  co- 
mercio ó granjeria. 

La  provisión  de  los  destinos  de  dichas  Adminis-, 
traciones  se  sujetará  en  lo  demás  á lo  dispuesto  en 
la  ley  de  1 1 de  Mayo  de  1888. 

Base  4.a  Los  deberes  y atribuciones  de  las  Admi- 
nistraciones subalternas  que  sustituyan  á las  actua- 
les, s^rán: 

1.  La  formación  de  la  estadística  y repartimiento 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganade- 
ría; la  de  la  matrícula  de  la  industrial  y de  comercio, 
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y del  padrón  de  cédulas  personales  de  la  capital  del 
distrito  administrativo,  y la  recaudación  de  este  im- 
puesto en  dicha  capital. 

2/  La  recaudación  del  impuesto  de  derechos  rea- 
les y trasmisión  de  bienes  correspondiente  á las  liqui- 
daciones que  se  practiquen  por  el  liquidador  del  par- 
tido en  que  esté  situada  la  subalterna. 

3/  La  administración  de  las  propiedades  del  Es- 
tado y la  recaudación  de  sus  rentas  en  todo  el  distrito 
administrativo. 

4.a  Proponer  al  delegado  de  Hacienda  en  la  pro- 
vincia la  práctica  de  las  investigaciones  que  estime 
convenientes  para  el  descubrimiento  de  las  defrauda- 
ciones y detentaciones  al  Tesoro  público,  y adoptar, 
dentro  de  las  disposiciones  legales,  cuantos  medios 
puedan  coadyuvar  á la  defensa  y aumento  de  los 
valores  que  constituyan  el  haber  del  Tesoro  público. 

5/  Ejercer  autoridad  sobre  los  ingeuieros  indus- 
triales é inspectores  de  partido  mientras  presten  ser- 
vicios en  el  distrito  administrativo,  y vigilar  los  actos 
de  los  mismos  en  ei  desempeño  de  sus  funciones. 

6.°  Administrar  la  contribución  de  consumos 
cuando  este  servicio  se  halle  á cargo  de  la  Hacienda, 
y ejercer  las  funciones  que  les  encomienda  la  dis- 
posición 14/  del  art.  10  de  la  ley  de  7 de  Julio  de 
1888. 

7/  Custodiar  los  efectos  timbrados  que  se  desti- 
nen al  consumo  del  distrito,  y cuidar  del  surtido  de 
las  expendedurías. 

8/  Expender  los  billetes  de  la  lotería  nacional, 
siempre  que  el  Gobierno  estime  conveniente  confiarle 
este  servicio;  y 

9.°  Desempeñar  el  servicio  de  Giro  mútuo  del  Te- 
soro, y ios  demás  que  por  el  Gobierno  se  le  enco- 
mienden. 

Las  Administraciones  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra  solo  tendrán  á su  cargo  la  custodia 
y surtido  de  efectos  timbrados  y ei  servicio  de  Giro 
mútuo  del  Tesoro,  sin  perjuicio  de  las  demás  que  es- 
time el  Gobierno  confiarles. 

Art.  ti.  El  Ministro  de  la  Gobernación  rectificará 
la  existencia  y clasificación  de  las  Direcciones  de  sa- 
nidad marítima,  tomando  por  base  el  movimiento  en 
loa  puertos  de  buques  procedentes  del  extranjero,  y 
teniendo  en  cuenta  la  situación  geográfica  de  los 
pueblos. 

Art.  12.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  pueda  ampliar  por  el  término  de  un  año,  en  los 
casos  que  estime  oportuno,  y teniendo  en  cuenta  los 
intereses  generales  del  Tesoro,  el  plazo  señalado  por 
el  art.  4.°  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1888  A los  re- 
caudadores de  las  contribuciones  territorial  é indus- 
trial que,  procedentes  del  Banco  de  España,  deben 
otorgar  sus  fianzas  definitivas  ai  Estado  por  los  car- 
gos que  en  la  actualidad  desempeñan. 

Art.  13.  Se  aprueban  los  aranceles  consulares 
puestos  en  vigor  provisionalmente  por  Real  decreto 
de  22  de  Julio  de  1889,  y se  autoriza  al  Gobierno 
para  introducir  en  ellos  las  modificaciones  que  la 
práctica  aconseje. 

Art.  14.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  sus- 
pender los  efectos  de  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1883 
en  lo  referente  á la  carrera  de  intérpretes. 

Los  aspirantes  de  la  carrera  diplomática  que  fue- 
ron declarados  agregados  por  el  art.  1 7 de  la  ley  do 
presupuestos  de  1887  á 88,  deberáu  acreditar,  antes 
de  pasar  á terceros  secretarios,  que  han  venido  desde 


entonces  prestando  servicios  ai  Estado  sin  interrup- 
ción y sin  nota  desfavorable. 

Al  fijar  la  antigüedad  de  los  agregados  en  gene- 
ral para  ascensos,  clasificaciones  y cualesquiera  otres 
efectos  legales,  se  computará  solo  el  tiempo  de  sus 
servicios  efectivos,  y por  consiguiente  se  descontará 
el  de  licencias,  cesantías  y faltas  probadas  de  asis- 
tencia. 

Art.  15.  Queda  en  suspenso,  hasta  que  las  nece- 
sidades del  servicio  lo  exijan,  el  precepto  consignado 
en  el  párrafo  segundo  del  art.  2.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  7 de  Julio  de  1888,  en  cuanto  á la  obliga- 
ción impuesta  al  Gobierno  de  presentar  oportunamen- 
te un  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  para  los 
dos  últimos  años  de  los  cuatro  en  que  debe  realizarse 
la  suma  de  17  i millones  de  pesetas  con  destino  á nue- 
vas construcciones  de  buques,  fomento  de  arsenales 
y obras  de  defensas  submarinas. 

El  Gobierno  podrá  invertir  en  el  año  económico 
de  1890-9 1 y en  los  sucesivos,  hasta  su  completa  ex- 
tinción, la  parte  de  los  84  millones  que  resulte  sin 
realizar  á la  terminación  del  año  precedente,  y fijará 
los  plazos  en  que  haya  de  tener  lugar  el  reiutegro  del 
préstamo  exigible  de  la  Sociedad  arrendataria  del  mo* 
nopolio  del  tabaco,  dentro  precisamente  de  los  años 
que  restan  de  arriendo. 

Art.  16.  Queda  derogado  el  número  1/  de  la 
base  10/  del  art.  1/  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  i 888. 

En  su  virtud,  los  agentes  ejecutivos  percibirán 
únicamente  en  lo  sucesivo: 

1 / Los  recargos  por  apremios  de  primero,  segun- 
do y tercer  grado  que  se  impongan  á las  sumas  do 
contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  é 
industrial  y de  comercio,  que  realicen. 

2/  Las  dietas  ó remuneraciones  que,  con  respecto 
á los  débitos  que  no  procedan  de  aquellas  contribu- 
ciones, determinen  los  reglamentos  ó disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  17.  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  convertir, 
de  acuerdo  con  los  concesionarios,  las  subvenciones 
reconocidas  á las  Compañías  de  ferro -carriles  en  anua- 
lidades fijas  que  representen  el  interés  y la  amortiza- 
ción del  capital  con  que  el  Estado  contribuye  á la 
construcción  de  las  líneas.  El  interés  que  se  satisfaga 
no  podrá  exceder  dei  6 por  100.  Las  anualidades  que 
se  concedan  podrán  ser  garantía  de  emisión  de  obli- 
gaciones para  las  Compañías  interesadas. 

Las  bajas  que  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  produzca  esta  forma  de  pago,  se 
destinarán,  hasta  la  cantidad  de  un  millón  de  pesetas, 
al  desarrollo  de  los  intereses  agrícolas  en  la  forma 
expresada  en  el  capítulo  14  dei  actual  presupuesto,  y 
las  cantidades  restantes  á la  ejecución,  de  aquellas 
obras  públicas  que  faciliten  y abaraten  el  trasporte 
de  los  productos  agrícolas  é industriales. 

De  las  cantidades  consignadas  en  el  expresado  ca- 
pítulo 14  para  repoblación  de  las  cabeceras  de  los  rios 
y regularizacion  del  curso  de  las  aguas,  y en  su  caso, 
de  las  bajas  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se 
destinarán,  cuando  menos,  500.000  pesetas  á las  obras 
del  Segura,  é igual  cantidad  á las  del  Júcar. 

Art.  18.  Se  autoriza  á los  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Fomento  para  organizar  el  servicio  de  la  cría 
caballar  en  armonía  con  las  necesidades  generales  del 
país,  atendiendo  á los  importantes  fines  dei  ejército, 
y para  establecer  el  sistema  de  conservación  y dis- 
tribución de  los  depósitos  de  sementales;  entendién- 
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do?e  qnc  de  los  créditos  consignados  en  la  sección 
cuarta,  capítulo  10,  se  trasferirá  al  Ministerio  de  Fo- 
mentó  la  parte  que  aconseje  la  organización  que  so 
de  á este  servicio. 

Arfc.  1 0.  En  lo  sucesivo  no  podrán  concederse  eré» 
ditos  con  carácter  de  permanencia. 

Los  remanentes  de  los  concedidos  por  leyes  espe- 
ciales se  considerarán  incorporados  á los  presupues- 
tos á que  afecten. 

Los  otorgados  por  leyes  erpeciales  para  la  extin- 
ción de  la  langosta  y de  la  filoxera  se  tendrán  por  adi- 
cionados al  presupuesto  de  la  sección  sétima,  «Servicio 
agronómico,»  pudiendo  ei  Ministro  de  Fomento  reor- 
ganizar este  servicio  de  modo  que  queden  cumpli- 
damente atendidos  los  fines  para  que  fueron  concedi- 
dos  aquellos  créditos. 

Se  exceptúan  de  estas  disposiciones  los  créditos 
concedidos  y que  se  concedan  para  la  celebración  de], 
centenario  del  descubrimiento  de  América,  con  arre- 

glo  á lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  28  de  Febrero 
uc  1 S88. 

Art  20.  Los  Ayuntamientos  recaudarán  directa- 
mente los  recargos  que,  dentro  del  limite  que  deter- 
minen las  leyes,  impongan  sobre  las  cuotas  de  las 
contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y 
e a industrial  y de  comercio.  Dichos  recargos  de- 
eu  n ser  aprobados  por  la  Administración;  se  com- 
prenderán en  los  repartimientos  y matrículas,  y se 
realizarán  con  recibos  independientes  de  los  que  se 
expi  an  para  hacer  efectivas  dichas  contribuciones. 

Art.  21.  Los  Ayuntamientos  podrán  utilizar,  du- 
rante el  ejercicio  de  este  presupuesto,  los  beneficios 
señalados  en  el  art.  4.*  de  la  ley  de  1.*  de  Agosto  de 

» que  les  autorizó  para  extinguir  sus  débitos 
atrasados  con  la  Hacienda,  bonificándoles  el  50  por 
i S corrPSPondientes  hasta  fin  del  año  1874-75, 

fo-r  ™ ?°r  100  ror  los  contraídos  durante  los  años 
18/0-76  á 1884  85  inclusive. 

Art.  22.  Los  interesados  que  á la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  havan  dejado  trascurrir  el  pla- 
zo legal  para  presentar  á la  liquidación  v paso  del 
impuesto  sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bie- 
nes los  documentos  relativos  á actos  y contratos  su- 
jetos al  pago  de  dicho  impuesto,  ó los  que  no  lo  hu- 
bieren otorgado  á su  debido  tiempo,  quedarán  libres 
,e  toda  multa,  excepto  la  parte  que  pueda  correspon- 
°.r  * los  denunciadores  en  virtud  de  resolución  ad- 
ministrad  va,  y serán  relevados  del  pago  del  6 por  100 
por  intereses  de  demora,  siempre  que  presenten  dichos 
documentos  á la  liquidación  dentro  de  los  tres  prime- 
ros meses  siguientes  á la  promulgación  de  esta  ley 
y satisfagan  el  impuesto  que  se  liquide  en  el  plazo 
que  fija  el  reglamento.  Este  beneficio  será  extensivo 
. os  clu®i  habiendo  presentado  los  dorumentos  respec- 
tivos a la  liquidación,  por  haber  obtenido  pró-roga  ó 
por  cualquier  otro  motivo  no  havan  hecho  efectiva  la 
cantidad  liquidada  dentro  del  expresado  plazo  regla- 
mentario, si  lo  verifican  en  los  tres  meses  siguientes 
á la  promulgación  do  esta  ley.  También  se  otorgará 
el  mismo  beneficio  á los  que  teogan  pendientes  recur- 
sos ó incoado  expediente  de  condonación.  Igual  plazo 
de  tres  meses  se  concede  para  formalizar,  sin  pago 
de  la  multa  correspondiente  al  Estado,  los  libros  y do- 
cumentos sujetos  al  impuesto  del  timbre,  pudiendo  los 
interesados  solicitar,  dentro  de  dicho  período,  la  con- 
donación, siempre  que  acrediten  haber  satisfecho  en 
papel  de  pagos  al  Estado  el  importe  del  reintegro  y 


la  tercera  parte  de  la  multa  correspondiente  á los  de- 
nunciadores. 

La  condonación  será  total,  y comprenderá  tam-. 
bien  por  tanto  esta  tercera  parte  de  la  mulla  cuando 
las  faltas  notadas  ó perseguidas  se  refieran  al  uso  del 
timbre  móvil  en  las  matrices  de  escrituras  públicas 
siempre  que  el  Estado  se  halle  totalmente  reintegrado 
y los  interesados  no  necisiten,  pues,  utilizar  el  ante- 
dicho plazo  de  tres  meses,  ni  ninguno,  porque  el  rein- 
tegro  esté  ya  hecho,  bien  por  medio  de  otros  timbres 
que  en  junto  representen  aquel  importe,  bien  por 
medio  de  papel  de  pagos  al  Estado,  siendo  esta  con- 
denación aplicable  aunque  3obre  la  falta  se  haya  se- 
guido ó resuelto  expediente  con  tal  que  la  responsabi- 
lidad penal  no  se  baya  hecho  definitivamente  efectiva. 

Art.  23.  Las  multas  que  se  impongan  á los  de- 
fraudadores de  las  contribuciones,  rentas  é impues- 
tos, no  podrán  condonarse  en  la  parte  correspondiente 
á los  inspectores  ó denunciadores,  sean  ó no  emplea- 
dos públicos. 

Art.  24.  El  presupuesto  del  servicio  de  correos  se 
redactará  en  sección  especial,  como  lo  estaba  en  el 
presupuesto  de  1888-89,  articulándose  además  su 
contenido,  en  especial  el  del  capítulo  8.*,  «Gastos  de 
correos,»  en  la  forma  en  que  lo  estaba  en  el  capí- 
tulo 1 4 de  dicho  presupuesto. 

El  presupuesto  de  telégrafos  se  redactará  con  la 
misma  separación;  y los  gastos  de  personal  del  ar- 
tículo 6.°  del  capitulo  3.*  se  distribuirán  y clasifica 
rán  de  la  misma  manera  que  lo  fueron  los  del  capí- 
tulo 13  del  presupuesto  de  correos  de  1888  89. 

Art.  25.  El  Gobierno  suprimirá  ?ú  Audiencias  de 
lo  criminal.  La  supresión  se  ajustará  á las  bases  si- 
guientes: 

1.*  No  será  suprimida  Binguna  Audiencia  délas 
situadas  en  capitales  de  provincia,  en  población  de 
más  de  25.000  almas,  dí  aquellas  en  cuyo  territorio 
baya  centros  de  población  que  disten  rnás  de  14  le- 
guas de  la  capitalidad  de  la  Audiencia  á que  hubiera 
de  agregarse. 

2.4  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  queden 
suprimidas  en  cumplimiento  de  esta  ley,  conlinuarán 
funcionando  en  las  poblaciones  en  que  actualmente  se 
hallan  establecidas,  sin  que  puedan  ser  trasladadas 
sus  capitalidades  mientras  una  nueva  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  no  establezca  otra  división  terri- 
torial. 

Los  partidos  judiciales  pertenecientes  á las  Au- 
diencias suprimidas  quedarán  agregados  á la  Audien- 
cia ó Audiencias  que  continúen  establecidas  en  la 
misma  provincia,  en  los  términos  que  aconseje  el  me- 
jor servicio. 

3.4  Para  señalar  las  Audiencias  que  han  do  que- 
dar suprimidas,  se  tendrá  en  cuenta: 

A.  El  término  medio  anual  de  causas  falladas  y 
de  juicios  orales  celebrados  en  cada  una  de  ellas. 
n.  La  extensión  superficial. 

C.  La  facilidad  de  comunicaciones. 

D.  La  importancia  de  la  población  en  que  so  halle 
establecida  la  Audiencia. 

E.  La  densidad  de  la  población. 

F.  La  posibilidad  de  que  los  asuntos  en  que  hu- 
biese entendido,  por  término  medio  anual,  la  Audien- 
cia que  haya  de  suprimirse,  sumados  á los  que  co- 
rrespondan á la  Audiencia  á que  se  agregue,  puedan 
ser  despachados  por  ésta  última  sin  aumento  de  per- 
sonal. 
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Q.  En  igualdad  de  condiciones  se  atenderá  á la 
importancia  de  los  gastos  que  haya  ocasionado  á los 
Municipios  la  instalación  de  la  Audiencia. 

4. *  Para  estudiar  y proponer  los  términos  en  que  j 
te  ha  de  realizar  la  reducción  de  las  Audiencias,  se 
crea  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  compuesta  de  tres  Senadores  y tres 
Diputados  á Cór les,  designados  por  los  Presidentes  de 
las  respectivas  Cámaras,  del  presidtnle  del  Tribunal 
6upremo,  del  fiscal  y de  un  presidente  de  Sala  del 
mismo  Tribunal,  y de  un  vocal  de  la  Comisión  gene- 
ral de  codificación,  designados  estos  dos  últimos  por 
el  Gobieruo. 

Actuará  como  secretario  el  oficial  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  que  al  efecto  designe  el  Ministro 
del  ramo. 

5. *  Constituida  dicha  Junta,  y prévios  los  antece- 
dentes que  estime  oportunos,  redactará  una  Memoria 
en  que  proponga  al  Gobieruo: 

X.  Las  Audiencias  de  lo  criminal  que  deberán  que- 
dar suprimidas,  expresando  detalladamente  las  razo- 
nes que  respecto  de  cada  una  así  lo  aconsejen. 

B.  Las  modificaciones  que  proceda  introducir  en 
las  demás  Audiencias  por  virtud  del  aumento  del  te- 
rritorio y población  que  haya  de  correspoDderles. 

C.  Cuanto  á su  juicio  pueda  conducir  á facilitar 
y hacer  menos  sensible  el  tránsito  del  estado  actual 
al  que  ha  de  crearse  para  las  comarcas  y localidades 
donde  existan  Audiencias  que  han  de  quedar  supri- 
midas, teniendo  en  cuenta  muy  especialmente  lo  que 
respecto  á constitución  accidental  de  tribunales  pre- 
vienen el  art.  9.a  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del 
Toder  judicial  y el  42  do  la  del  Jurado;  sin  perjuicio, 
por  supuesto,  de  la  plena  libertad  en  que  quedau  los 
Municipios  para  destinar  en  todo  caso  al  uso  que  esti- 
men couveniente,  si  fueren  de  su  propiedad,  los  edi- 
ficios en  que  se  hallan  instaladas  las  Audiencias  su- 
primidas. 

La  expresada  Memoria  quedará  presentada  al  Go- 
bierno dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al  de  la 
constitución  de  la  Junta. 

6. *  Los  pueblos  interesados  en  la  continuación  de 
alguna  de  las  actuales  Audiencias  de  lo  criminal  po- 
drán elevar  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  eu  el 
plazo  que  señale,  los  documentos  y observaciones  que 
crean  pertinentes  acerca  de  la  conveniencia  de  con- 
servar los  expresados  tribunales  donde  se  bailen  es- 
tablecidos, á fin  de  que  los  tenga  en  cuenta  la  Junta 
para  el  exacto  cumplimiento  de  su  cometido. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  esta  base,  que- 
darán sin  curso  las  instancias  y documentos  relativos 
¿ este  asunto  que  se  remitan  sin  haber  sido  prévia- 
mente  reclamados  por  la  Junta. 

7. *  Los  trabajos  de  la  Junta  serán  completamente 
reservados,  quedando,  por  lo  tanto,  prohibido  facilitar 
datos  y antecedentes  á persona  ni  corporación  alguna. 

Hecha  por  el  Gobierno  la  reducción  de  Audiencias, 
se  publicará  en  la  Gacela  la  Memoria  á que  se  refiere 
la  base  5.* 

8. *  La  supresión  de  las  Audiencias  se  hará  gra- 
dualmente y conforme  vayan  ocurriendo  vacantes  de 
presidentes,  fiscales,  magistrados,  tenientes  y aboga- 
dos fiscales  y secretarios  de  las  Audiencias  que  ha- 
yan de  suprimirse.  Al  efecto,  en  cuanto  ocurran  las 
vacantes  expresadas,  el  Gobierno  procederá  á supri- 
mir la  Audiencia  que  corresponda  en  turno. 

9. *  Para  los  efectos  de  lá  supresión  de  Audiencias, 


los  magistrados  y jueces  podrán  ser  trasladados  sin 
sujeción  á las  prescripciones  del  Leal  decreto  de  24 
de  Setiembre  último.  El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia podrá  reducir  el  plazo  posesorio  álos  trasladados 
ó ascendidos. 

1 0.a  Eu  las  clases  de  oficiales  de  Sala  y subalternos 
de  Audiencias  de  lo  criminal  quedarán  excedentes 
los  funcionarios  que  sirvan  eu  las  Audiencias  supri- 
midas; y las  vacautes  que  en  adelante  ocurran  serán 
provistas  directamente  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  los  excedentes  de  las  mismas  clases  que 
lo  soliciten,  por  órdeu  de  antigüedad.  A falta  de  és- 
tos, se  hará  el  nombramiento  con  sujeción  á las  dis- 
posiciones vigentes. 

1 1 .*  Todos  los  funcionarios,  cualquiera  que  sea  su 
categoría  eu  las  carreras  judicial  ó fiscal,  que  havau 
sido  declarados  excedentes  por  supresión  de  las  pla- 
zas que  desempeñaban,  serán  nombrados  para  las  pri- 
meras vacautes  que  ocurran  de  las  que  les  correspon- 
dan con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Si  por  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley 
ú otras  causas  fuere  imposible  realizar  antes  de  1.a 
de  Julio  próximo  las  economías  introducidas  en  los 
artículos  3.“  de  los  capítulos  3.a  y 4.a,  sección  ter- 
cera del  presupuesto  de  gastos,  se  entenderán  am- 
pliados los  créditos^  correspondientes  en  la  cantidad 
necesaria. 

Los  oficiales  letrados  del  Tribunal  y Consejo  de 
las  Ordenes  militares  que  cesen  en  virtud  de  la  re- 
forma de  este  Tribunal,  podrán  ser  colocados  en  la 
carrera  judicial  en  cargos  de  igual  categoría  á la 
correspondiente  al  sueldo  que  en  la  actualiad  dis— 
frutan. 

Art.  26.  Los  secretarios  y vicesecretarios  interi- 
nos, cuyas  plazas  fueron  suprimidas  por  Real  decreto 
de  i 2 de  Agosto  de  1889,  asi  como  los  que  sirven  en 
la  actualidad  diebos  cargos,  teudrán  derecho,  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  á ser  nombrados  jueces  en  el 
turno  segundo  de  los  establecidos  en  el  art.  40  de  la  ley 
adicional  á la  orgánica  del  Poder  judicial,  por  el  órden 
de  antigüedad  con  que  resulten  posesionados,  y serán 
además  preferidos  en  el  tercero  del  mismo  articulo  á 
los  que  tengan  simplemente  la  condición  de  abogados 
en  ejercicio. 

I ara  que  los  secretarios  y vicesecretarios  interi- 
nos disfruten  de  los  beneficios  señalados  en  el  párrafo 
anterior,  será  necesario  que  se  encuentren  en  cual- 
quiera de  los  casos  siguicules: 

1 . °  Que  lleven  ó en  lo  sucesivo  completen  dos  años 
en  el  desempeño  de  las  secretarias  ó vicesecretarías. 

2. a  Que  hayan  desempeñado  ó desempeñen,  du- 
rante dos  años,  cargos  de  juez  ó fiscal  municipal  en 
capital  de  provincia  ó de  magistrado  suplente  ó abo- 
gado fiscal  sustituto  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

3. a  Que  reúnan  las  condiciones  que  la  ley  adicio- 
nal á la  orgánica  exije  para  el  ingreso  de  abogados 
en  la  judicatura,  contáudose  para  este  efecto  el  tiempo 
servido  en  las  secretarías  y vicesecretarías,  asi  como 
en  cualquier  otro  cargo  compatible  con  el  ejercicio  de 
la  profesión,  como  si  en  realidad  la  hubiesen  ejercido. 

ÜDa  vez  realizada  la  supresión  de  las  Audiencias 
prevista  en  esta  ley,  quedarán  en  suspenso  los  dere- 
chos que  se  otorgan  á estos  funcionarios  basta  que 
hayan  tenido  colocación  todos  los  secretarios  que, 
desempeñando  sus  cargos  en  propiedad,  resulten  ex- 
cedentes per  virtud  de  dicha  supresión. 

Para  el  más  exacto  cumplimiento  de  lo  prescrito 
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en  este  artículo,  su  publicará  en  la  Oaceta  un  esca- 
lafón de  secretarios  y vicesecretarios,  sin  más  prefe- 
rencia que  la  antigüedad  en  sus  posesioues,  que  hu- 
biesen servido  ó sirvan  sus  cargos  interinamente,  y 
estén  incluidos  eu  cualquiera  de  los  tres  casos  seña- 
lados en  este  articulo,  pudiendo  los  interesados  justi- 
ficar aquellas  condiciones  en  el  plazo  de  quince  dias 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  lo  cual  no  obstará 
para  quj  inmediatamente,  y antes  de  que  se  puDlique 
el  escalafón,  se  bagau  efectivos  estos  derechos. 

A los  que  no  estén  comprendidos  en  niuguno  de 
dichos  casos,  se  les  reservará  el  derecho  para  cuando 
justifiquen  estarlo,  sin  perjuicio  de  dar  entretanto 
colocación  á los  que  les  sigan  en  órden  de  anti- 
güedad. 

Art.  27.  Las  obligaciones  de  segunda  enseñanza 
y de  Escuelas  normales,  cuyo  pago  encomendó  al  Es- 
tado el  art.  7."  de  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Ju- 
nio de  1887  á calidad  de  reintegro,  quedan  definiti- 
vamente reconocidas  cbmo  Obligaciones  del  Estado. 

La  Uacienda  se  incautará  de  los  bienes  é inscrip- 
ciones intrasleribles  de  la  deuda  pertenecientes  á los 
Institutos,  y procederá  á su  venta,  prévia  conversión 
de  las  inscripciones  en  títulos  al  portador. 

Al  efecto  se  examinarán  las  fundaciones  de  que 
procedau  los  bienes  ó las  inscripciones  dadas  en  su 
equivalencia,  y su  incautación  quedará  sometida  á 
las  disposiciones  del  Código  civil  relativas  á funda 
cioues  de  bienes  con  destino  á la  enseñanza. 

Las  asignaciones  que  para  dichas  obligaciones 
satisfacen  los  Ayuntamientos  por  cuenta  de  ias  Dipu- 
taciones provinciales,  couforme  á lo  dispuesto  en  el 
art.  8.°  de  la  ley  au  es  citada,  las  satisfarán  en  lo  su- 
cesivo las  Diputaciones  provinciales,  é ingresarán  en 
el  Tesoro  como  recurso  del  presupuesto. 

Art.  28.  La  contabilidad  de  los  Ministerios  de 
Guerra  y Marina  se  ajustará  en  adelante  á los  siguien- 
tes preceptos: 

A.  Cada  Ministro  dispondrá  los  gastos  propios  de 
su  Departamento  dentro  del  importe  de  los  créditos 
autorizados  por  las  Córtes  y con  arreglo  á las  dispo- 
siciones de  las  leyes  de  contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870  y 25  de  Junio  de  1880. 

B.  Si  la  índole  de  los  servicios  exige  que  su  eje- 
cución dure  más  tiempo  del  que  comprende  el  perio- 
do del  presupuesto,  el  gasto  se  autorizará  por  Real 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  oyendo  al 
de  Estado  en  pleno.  A este  efecto,  el  Ministro  que 
proponga  este  gasto  comunicará  su  proposición  al  de 
Hacienda,  el  cual  emitirá  dictámen  para  el  Cousejo 
de  Ministros  antes  de  que  éste  resuelva  sobre  el 
asunto. 

C.  Los  Ministros  de  Guerra  y Marina  propondrán 
al  de  Hacienda  el  nombramiento  de  órdenadores  de 
pagos  é iutervento.-es  de  sus  respectivos  Departa- 
mentos, que  han  de  recaer  en  funcionarios  pertene- 
cientes á los  cuerpos  de  Administración  militar  y 
Contabilidad  de  la  armada,  los  cuales  ejercerán  su3 
cargos  con  sujeción  á lo  que  dispongan  los  regla- 
mentos vigentes  ó los  que  se  hagan  en  virtud  de  la 
presente  ley. 

El  servicio  de  estas  ordenaciones  se  desempeñará 
con  sujeción  al  reglamento  que  forme  el  Ministro  de 
Hacienda  dentro  necesariamente  de  este  ejercicio,  y 
para  cuya  redacción  se  oirá  á los  cuerpos  adminis- 
trativos del  ejército  y armada. 

D.  La  intervención  general  de  todos  los  servicios 


i civiles  y militares  se  centralizará  en  la  Intervención 
; geueral  de  la  Administración  del  Estado. 

E.  El  Ministerio  de  Hacienda  expedirá  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  á la  brevedad  posible 
y á más  tardar  durante  el  año  económico  de  1890-9 1* 
se  establezcan  reglas  y prácticas  de  contabilidad,  con' 
sujeción  á las  cuales  conste  en  todo  momento  la  si- 
tuación de  cada  uno  de  los  créditos  concedidos  por 
las  leyes  de  presupuestos  ú otras  especiales,  y los  or- 
denadores é interventores  de  pagos  de  todos  los  De- 
partamentos ministeriales  incurrirán  de  un  modo  in- 
eludible  en  las  responsabilidades  que  por  las  leyes  de 
25  de  Juuio  de  1870  y 25  de  Jumo  de  1880  les  co- 
rresponden, en  todos  los  casos  en  que  los  gastos  exce- 
dan de  los  límites  legalmente  Ajados. 

En  ningún  caso  se  expedirá  mandamiento  de  pago 
sin  prévia  consignación  de  fondos,  quedando  los  in- 
terventores ó contadores  obligados  al  reintegro  de  las 
cantidades  satisfechas  sin  este  requisito. 

Art.  29.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar 
con  la  Sociedad  arrendataria  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco  la  expendicion  y custo 
dia  de  los  documentos  timbrados  en  las  oficinas 
subalternas  que  dicha  Sociedad  tenga  en  localidades 
distintas  de  las  en  que  se  bailen  l3s  Delegaciones  y 
Administraciones  subalternas  de  Hacienda. 

Art.  30.  Los  productos  de  las  publicaciones  que 
39  editen  por  cuenta  del  Estado,  ya  sean  Boletines 
oficiales,  Colecciones  legislativas , libros,  mapas,  esta- 
dísticas ú obras  científicas,  cualquiera  que  sea  la  for- 
ma  eu  que  aquéllos  se  recauden,  ingresarán  en  el  Te- 
soro público. 

Art.  3 1.  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Estado 
para  abonar  á los  herederos  de  D.  Juan  Fernandez 
Nieto  el  crédito  reconocido  á dicho  señor  contra  la 
Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen  por  la 
suma  de  133.942  pesetas,  descontando  dicha  cantidad 
de  las  que  tenga  que  entregar  el  Tesoro  á la  Obra 
pía  por  cuenta  de  su  capital  ó de  las  rentas  del  mis- 
mo en  la  primera  liquidación  que  con  este  objeto  se 
verifique. 

Art.  32.  El  Ministro  de  Marina  aplicará  á la  lim- 
pia de  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  en  el  ejer- 
cicio de  1890  á 1891,  con  cargo  al  presupuesto  ex- 
traordinario de  dicho  Ministerio,  las  cantidades  nece- 
sarias para  elevar  como  mínimum  á 400.000  pesetas 
la  cifra  de  125.000  destinada  al  propio  objeto  en  el 
capítulo  12,  articulo  único,  de  la  sección  quinta  del 
presupuesto  de  gastos. 

Art.  33.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
condonará  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Lugo 
el  equivalente  del  impuesto  sobre  la  sal,  á razou  de 
25  céntimos  de  peseta  por  habitante,  que  dejó  de  in- 
cluirse oportunamente  en  los  cupos  de  consumos  co- 
rrespondientes á los  años  económicos  de  1888  á 1889 
y 1889  á 1890. 

Art.  34.  Si  en  el  año  económico  de  1890  á 1891 
excediera  el  producto  de  la  venta  de  material  de  gue- 
rra de  los  7 millones  de  pesetas  consignados  como 
probables  en  el  presupuesto  de  ingresos,  se  entende- 
rán ampliados  los  créditos  legislativos  de  la  sección 
cuarta,  capítulos  19  y 20,  «Material  de  Artillería  y 
de  Ingenieros,»  en  una  cantidad  igual  al  exceso,  dis- 
tribuida entre  ambos  servicios  en  la  proporción  que  el 
Gobierno  considere  necesaria. 

Art.  35.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  arren- 
dar la  recaudación  del  impuesto  de  cédulas  personales 
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Este  arrendamiento  se  hará  por  tres  años  separa- 
damente para  cada  provincia  y bajo  el  tipo  mínimo 
de  75  céntimos  de  peseta  por  habitaute. 

A ña  de  preparar  el  arrendamiento,  el  reparto  y 
cobranza  de  las  cédulas  personales  podrá  teuer  la- 
gar en  el  tercer  trimestre  del  ejercicio  corriente, 
basta  cuya  época  se  entenderán  válidas  las  del  ejerci- 
cio actual. 

Art.  3(5.  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  para 
introducir  en  el  presupuesto  de  gastos  las  economías 
que  sean  compatibles  con  el  mantenimiento  de  los 
servicios  públicos,  eutendién  José  que  no  podrá  au- 
mentar los  sueldos  ni  las  plantillas  del  personal. 

Podrá  en  Cambio: 

1/  Reducir  en  lo  posible,  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  el  presupuesto  de  «Obligaciones  eclesiásticas,» 
é introducir  en  él  cuantas  economías  estime  oportu- 
nas y dependan  de  sus  facultades. 

2. *  A plicar  á los  oíleiaies  particulares  de  los  ejér- 
citos de  mar  y tierra  el  sistema  de  amortización  que 
hoy  rige  para  el  Estado  Mayor  general,  en  cuanto  la 
Organización  de  la  fuerza  pública  lo  permita. 

3. °  Aplicar  el  mismo  procedimiento,  ú otro  más 
rápido,  á las  plantillas  de  las  Secretarías  y Centros 
directivos  de  los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y 
Justicia,  Gobernación  y Hacienda,  hasta  dejarlas  re- 
ducidas en  uu  20  por  100,  aplicando  un  criterio  aná- 
logo, en  cuanto  sea  posible,  á las  dependencias  ad- 
ministrativas de  las  provincias. 

Art.  37.  Durante  el  próximo  ejercicio  de  1890  á 
1891,  el  Gobierno  preparará  la  construcción  de  ediü 
cios  en  los  cuales  se  reúnan,  tanto  en  Madrid  como 
en  provincias,  las  oficinas  de  los  diferentes  Ministe- 
rios civiles  que  hoy  ocupan  locales  arrendados  sepa- 
radamente. Al  efecto,  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  con  presencia  de  los  datos  de  cada  uno  de 
dichos  Ministerios,  determinará  las  dependencias  que 
en  cada  local  dad  deban  reunirse,  y mandará  formar 
los  planos  que  hayan  de  servir  de  tipos  para  las  fu- 
turas oficinas.  Una  vez  aprobados,  se  sacará  á con- 
curso la  construcción  de  los  edificios,  siendo  condi- 
ción precisa  la  de  pagarse  el  precio  conveuido  en 
anualidades;  estas  anualidades  no  excederán  de  la 
cantidad  total  que  hoy  satisface  por  el  arrendamiento 
de  los  diversos  edificios  que  han  de  ser  sustituidos 
por  las  nuevas  construcciones,  ni  empezarán  á pagar- 
se hasta  que  se  eutreguen  los  edificios. 

Si  alguna  Diputación  provincial  ó Municipio,  al 
construir  sus  propias  oficinas,  ofreciese  local  necesa- 
rio para  las  del  Estado,  el  Gobierno  podrá  hacer  al 
efecto  un  convenio  especial,  siempre  sobre  la  base  de 
satisfacer  el  importe  de  las  obras  por  anualidades  en 
los  mismos  términos  que  queda  dicho  en  el  párrafo 
anterior,  y de  conservar  en  el  edificio  la  parte  de  pro- 
piedad correspondiente  á las  cantidades  con  que  haya 
contribuido  á su  edificación. 

Art.  38.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  en 
vista  del  rosultado  de  la  información  que  se  está  prac- 


ticando, pueda  revisar  los  aranceles  de  aduanas,  mo- 
dificando las  disposiciones  vigentes  en  lo  que  conven- 
ga á los  intereses  nacionales. 

Art.  39.  Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se  ha- 
gan efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  do  fincas 
al  Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  tértniQO  de 
uq  aúo,  contado  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  aJju- 
dicacion. 

El  mismo  derecho  podrán  ejercitar  103  contribu- 
yentes cuyos  débitos  se  hayau  hecho  efectivos  por  el 
medio  indicado,  dentro  del  término  de  un  año,  que 
se  contará  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  promulga- 
ción de  esta  ley.  El  derecho  especial  para  ejercitar 
este  retracto  es  trasmisible  á los  herederos  ó causa 
habientes  de  los  interesados;  pero  ni  unos  ni  otros 
podrán  hacerlo  valer  contra  los  terceros  comprado- 
res qne  hayan  adquirido  las  fincas  en  subasta  públi- 
ca, mediante  las  formalidades  prescritas  por  la  ley  y 
las  instrucciones  de  Hacienda.  En  todos  los  casos  el 
retracto  que  se  concede  implica  la  obligación  de  pa- 
gar el  principal  débito,  las  costas  de  la  ejecución  y 
el  interés  correspondiente  á la  demora,  á razón  del  6 
por  100  anual. 

Art.  40.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reservar 
exclusivamente  á los  Ayuntamientos  los  servicios  de 
alquiler  de  pesas  y medidas,  y los  de  almotacén  a y 
repeso,  incluidos  entre  los  de  la  regla  2.a  del  artículo 
137  de  la  ley  municipal  vigente.  Será  obligatorio  el 
uso  del  sistema  métrico  decimal. 

La  fabricación  de  pesas  y medidas  será  libre;  pero 
éstas  se  ajustarán  exactamente  á los  patrones  adop- 
tados por  el  Instituto  geográfico  y estadístico,  el  cual 
revisará,  contrastará  y marcará  todas  las  pesas  y me- 
didas que  hayan  de  tener  carácter  legal. 

Interin  se  apruebe  una  ley  para  regular  este  ar- 
bitrio, el  Gobierno  dictará  las  reglas  provisionales  ne- 
cesarias para  su  aplicación  práctica  é inmediata,  fijan- 
do los  límites  de  las  tarifas,  sea  para  el  alquiler  do 
los  instrumentos  de  pesar  y de  medir,  sea  para  el 
precio  de  la  unidad  de  las  medidas  en  Jas  transaccio- 
nes y operaciones  á que  sea  aplicable. 

El  Estado  tendrá  la  participación  del  10  por  100 
de  los  productos  líquidos  de  este  arbitrio. 

Art.  41.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  deu- 
da flotante  que  poirá  el  Tesoro  contraer  en  el  año 
económico  de  1890-91  para  cubrir  sus  obligaciones. 
Solo  en  los  casos  de  guerra  ó do  grave  alteración  del 
órden  público,  podrá  el  Gobierno  sin  autorización  es- 
pecial traspasar  el  límite  fijado  para  allegar  recursos 
en  este  concepto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1890.=» Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  Presidente.—José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Casti- 
lo,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  a.°  AL  NÚM.  192 


DE  LAS 

SESIOBES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado , sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  via 
estrecha  de  las  minas  de  Üelrnez  á las  del  Horcajo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  8enado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  directamente  á la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles andaluces,  sin  subvención  directa  del  Estado,  la 
concesión  por  noventa  y nueve  anos  de  un  ferro-carril 
de  via  estrecha,  de  servicio  particular  y uso  público, 
desde  sus  minas  de  carbón  de  Pelmez  hasta  las  minas 
de  plomo  del  Horcajo  (término  de  Almodóvar  del 
Campo),  pasando  por  los  términos  de  Villanucva  del 
Duque,  Pozoblanco  y Torrecampo. 

Art,  V Las  obras  so  ejecutarán  con  arreglo  al 


proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  si 
mereciere  la  aprobación,  ó á las  prescripciones  que  al 
aprobarlo  se  establezcan. 

Art.  3.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa, y el  concesionario  tendrá  derecho  á ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  2 1 de  Junio  de  1 890. =E1  Mar- 
qués de  la  Habana.  Presiden te.=El  Marqués  de  Mon- 
dejar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rübianes,  Se- 
nador Secretario. 


/ 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  que,  partiendo  de  Arcenlales,  termine  en  Sanlurce,  con  un  ramal 

hasta  Memerca, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Angel  de  Iturralde,  vecino  de  Bilbao,  la 
construcción  y explotación  de  un  ierro-carril,  sin 
subvención  del  Estado,  por  noventa  y nueve  años, 
desde  Arcentales  á Santurce,  que  pase  por  Sopuerta, 
San  Julián  de  Meiquez  y San  Pedro  Abanto,  con  un 
ramal  hasta  Memerca. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considera  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y el 
concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  terre- 
nos de  dominio  público,  disfrutando  de  cuantos  pri- 
vilegios y exenciones  conceden  y puedan  conceder  las 
leyes  á los  de  su  clase.  Las  obras  se  ejecutarán  en  el 
plazo  de  cuatro  anos. 


Art.  3."  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, si  mereciere  la  aprobación,  ó las  prescripcio- 
nes que  al  aprobarlo  se  establezcan,  excluyéndose  de 
la  concesión  la  parte  que  afecte  á la  zona  marítima, 
y oyendo  á la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Bilbao. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  en  el  aprobado  por  éste  resultan,  forma- 
rán parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliai 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
Conde  de  Montefuerte,  D.  Juan  de  Casuso,  D.  José 
Cort  y Claur,  D.  Martin  de  Zavala,  D.  Eduardo  Vic- 
toria de  Lecea,  Marqués  de  Urquijo  y Conde  de  Cer- 
vera.  - 

Palacio  del  Senado  de  Junio  de  1890.=El  Mar* 
qués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Se- 
nador Secretario. 
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DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  de  reorganización  del 

Consejo  de  instrucción  pública 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  de  reorganización  del  Consejo  de  ins- 
trucción pública,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Consejo  de  instrucción  pública, 
Cuerpo  consultivo  superior  del  ramo,  se  compondrá 
de  un  presidente  y 53  vocales,  de  los  cuales  22  serán 
nombrados  por  8.  M.,  á propuesta  del  Ministro  de 
Fomento;  6 natos,  por  razón  de  sus  cargos,  y 25 
electivos. 

Pertenecerán  también  ai  Consejo,  como  individuos 
natos  del  mismo,  los  inspectores  generales  de  ense- 
ñanza. 

Art.  2.°  Funcionará  en  pleno  ó representado  por 
una  Comisión  permanente,  en  la  forma  que  previene 
esta  ley. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  tendrá  necesidad 
de  consultar  ai  Consejo  Pleno  ó á la  sección  de  éste 
que  corresponda,  según  lo  que  fuere  objeto  de  la  con- 
sulta, en  los  asuntos  siguientes: 

1 * Formación  y reforma  de  planes  ó reglamentos 
de  estudios; 

2. °  Creación  de  establecimientos  ó de  nuevas  en- 
señanzas; 

3. °  Supresión  de  establecimientos  ó enseñanzas  de 
cualquier  clase  y grado; 

4. °  Reglamentos  de  exámenes  y grados  y de  pro- 
visión de  cátedras,  y 

5. *  Expedientes  de  separación  y rehabilitación  de 
tos  profesores  numerarios  de  las  Universidades,  Es- 


cuelas superiores  especiales,  institutos,  Escuelas  nor- 
males y profesores  de  primera  enseñanza  oficial. 

Art.  A.°  Corresponderá  también  al  Consejo  Pleno, 
por  virtud  de  propuesta  de  cinco  de  sus  individuos, 
la  iniciativa  para  someter  á la  consideración  del  Go- 
bierno las  reformas  de  interés  general  sobre  instruc- 
ción pública  que  estime  convenientes,  y para  aconse- 
jar que  se  hagan  visitas  extraordinarias  de  inspección 
á los  establecimientos  de  enseñanza  oficial  ó privada, 
con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  consultará  á la 
Comisión  permanente  sobre  los  asuntos  que  se  expre- 
san á continuación: 

1 . °  Provisión  de  cátedras  por  oposición,  si  hubiere 
habido  protestas  ó reclamaciones,  ya  relativas  á los 
ejercicios,  ya  á cualquier  acto  de  los  tribunales,  ó sur- 
gieren dudas  sobre  la  legalidad  de  la  constitución  del 
tribunal,  ó de  sus  actos,  ó de  los  ejercicios  ante  el 
mismo  tribunal  practicados. 

2. °  Premios  y castigos  á los  profesores,  excepción 
hecha  de  lo  previsto  en  el  caso  5.°  del  art.  3.°,  sepa- 
ración de  los  catedráticos  supernumerarios  y de  los 
profesores  de  primera  enseñanza  cuando  el  Consejo 
universitario  proponga  la  separación  con  el  carácter 
de  urgente,  categorías,  traslaciones,  concursos  y ju- 
bilaciones de  profesores  de  cualquiera  clase  de  ense- 
ñanza oficial. 

3. °  Acerca  de  la  extensión  que  deban  tener  los 
programas  y libros  señalados  de  texto  por  los  profe- 
sores y aprobados  por  loo  respectivos  Cláustros,  en 
armonía  con  la  extensión  y carácter  que  les  corres-* 
ponda  según  los  respectivos  planes  de  estudio; 

4. °  Subvenciones  para  material  de  primera  epsé* 
fianza  y auxilios  á los  Ayuntamientos  para  la  coqV 
truccion  de  escuelas: 


21  DE  JUNIO  j DE  1690 


2 


5. °  Subvenciones  á establecimientos  de  enseñanza 
no  oficial; 

6. °  Autorización  á los  extranjeros  para  ejercer  las 
profesiones  que  requieren  título  académico; 

7. °  Incorporación  de  los  estudios  hechos  en  el  ex- 
tranjero, y 

8. °  Sobre  cualquiera  cuestión  de  enseñanza  en  que 
el  Ministro  lo  conceptúe  conveniente. 

Esta  Comisión  designará  por  encargo  del  Ministro 
dos  individuos  de  su  seno  que,  en  unión  de  otros  cua- 
tro, nombrados  dos  de  ellos  por  la  Facultad  ó sección 
de  la  Facultad  respectiva  y dos  por  la  Academia  co- 
rrespondiente y presididos  por  el  presidente  del  Con- 
sejo, propongan  al  Gobierno  el  nombramiento  de  ca- 
tedráticos en  los  casos  previstos  por  el  art.  238  de  la 
ley  de  instrucción  pública,  asi  como  para  aquellas 
enseñanzas  de  nueva  creación  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento considere  oportuno  proveer  cu  igual  forma  á 
propuesta  de  dicha  Comisión. 

Art.  6.°  La  Comisión  permanente  preparará  ó in- 
formará los  expedientes  que  hayan  de  someterse  á la 
deliberación  del  Consejo  Pleno,  y contestará  á las  con- 
sultas sobre  cuestiones  de  enseñanza  que  el  Gobierno 
le  remita. 

Art.  7.°  El  presidente  del  Consejo  deberá  haber 
sido  Ministro  de  la  Corona  y será  nombrado  por  Real 
decreto,  á propuesta  del  de  Fomento,  y de  igual  modo 
lo  serán  todos  los  consejeros,  haciéndose  constar  el 
concepto  por  virtud  del  cual  se  les  nombre  en  los 
Reales  decretos  respectivos. 

Art.  8.°  Los  consejeros,  que  han  de  ser  nombra- 
dos á propuesta  del  Ministro  de  Fomento,  pertenece- 
rán ó habrán  pertenecido  á alguna  de  las  siguientes 
categorías: 

Ministros  de  Fomento; 

Directores  ó consejeros  de  instrucción  pública  y 
rectores  de  Universidades; 

Auditores  de  la  Rota  y deán  de  la  Catedral  de 
Madrid; 

Individuos  numerarios  de  las  seis  Academias: 
Española,  de  la  Historia,  de  Relias  Artes,  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  morales  y 
políticas,  de  Medicina,  y los  presidentes  de  la  de  Ju- 
risprudencia y Legislación,  y los  presidentes  de  la 
Real  Sociedad  Económica  Matritense  de  Amigos  del 
País; 

Catedráticos  numerarios  y profesores  en  propiedad 
de  enseñanza  oficial,  que  lleven  quince  años  de  anti- 
güedad; 

Personas  de  acreditada  y notoria  competencia  por 
sus  trabajos  científicos  ó literarios,  ó por  los  servicios 
prestados  á la  enseñanza. 

El  número  de  consejeros  nombrados  por  el  Ministro 
eneste  último  concepto,  no  podrá  exceder  de  cuatro. 

Art.  9.°  Los  consejeros  electivos,  serán  propues- 
tos al  Ministro  del  modo  siguiente: 

Cuatro,  por  la  primera  enseñanza. 

Cuatro,  por  la  segunda. 

Cuatro,  por  las  Universidades,  Escuela  diplomá- 
tica y de  veterinaria. 

Cuatro,  por  las  Escuelas  preparatoria  de  inge- 
nieros y arquitectos,  de  ingenieros  civiles  de  todas 
clases,  de  artes  y oficios,  de  comercio,  de  gimnás- 
tica, y preparatoria  de  capataces  de  Mieres  y Al- 
madén. 

Dos,  por  las  Escuelas  de  bellas  artes,  incluyendo 
en  ellas  las  de  música  y arquitectura. 


Cinco,  por  los  establecimientos  de  enseñanza  de 
Ultramar,  y 

Dos,  por  los  establecimientos  de  enseñanza  no  ofi- 
cial. 

Art.  10.  Para  los  dos  primeros  grupos,  ó sean  los 
de  la  primera  y la  segunda  enseñanza,  se  considerará 
dividido  el  territorio  en  cuatro  grandes  circunscrip- 
ciones,  cuyas  capitales  serán:  Madrid,  Barcelona,  Se- 
villa  y Santiago.  Cada  uno  de  los  demás,  excepción 
hecha  de  Ultramar,  constituirá  un  solo  colegio  elec- 
toral, cuya  capital  será  Madrid. 

Art.  1 i.  Formarán  el  cuerpo  electoral  del  primer 
grupo,  ó sea  de  la  enseñanza  primaria:  los  directores 
y profesores  numerarios  de  las  Escuelas  normales  de 
ambos  sexos  , y enseñanzas  agregadas  á las  mismas; 
y los  maestros  con  título  superior  que  desempeñen 
escuelas  en  propiedad  sostenidas  por  el  Gobierno,  las 
Diputaciones  provinciales  ó los  Ayuntamientos. 

Constituirán  el  cuerpo  electoral  del  segundo  gru- 
po, ó sea  el  do  la  seguuda  enseñanza:  los  directores 
y catedráticos  numerarios  de  todos  los  Institutos  de 
segunda  enseñanza  del  Reino. 

Formarán  las  del  tercero,  ó sea  el  de  las  Univer- 
sidades con  las  Escuelas  de  diplomática  y de  veteri- 
naria: los  rectores  de  las  Universidades,  decanos,  di- 
rectores y catedráticos  numerarios  de  las  Facultades 
y de  las  referidas  Escuelas  agregadas  á este  grupo. 

El  cuarto  , ó sea  el  de  las  Escuelas  preparatoria 
de  ingenieros  y arquitectos  , de  ingenieros  civiles  do 
todas  clases,  de  artes  y oficios,  etc.,  estará  consti- 
tuido por  los  directores  y profesores  de  los  respecti- 
vos establecimientos  comprendidos  en  él,  y lo  mismo 
el  grupo  quinto,  que  comprende  las  Escuelas  de  be- 
llas artes,  música  y arquitectura. 

Para  el  sexto  grupo,  el  Ministro  de  Ultramar 
determinará  todo  lo  relativo  á los  electores  que  hayan 
de  constituirle  y á la  forma  de  la  elección. ' 

Y el  sétimo  grupo,  ó sea  el  de  la  enseñanza  no 
oficial,  lo  formarán  los  profesores  de  los  estableci- 
mientos agregados  á los  oficiales  y todos  los  demás 
que  reúnan  las  condiciones  que  determine  el  regla- 
mento. 

Art.  12.  La  elección  en  todos  los  grupos  se  liará 
por  medio  de  compromisarios,  y el  voto  para  la  elec- 
ción de  éstos  podrá  darse  por  escrito,  con  las  forma- 
lidades que  determine  el  reglamento.  Cada  estableci- 
miento, con  los  electores  que  al  mismo  deben  asociar- 
se, elegirá  un  compromisario. 

Art.  13.  Los  cuatro  consejeros  elegibles  por  las 
Universidades  serán  elegidos  cada  uno  por  los  com- 
promisarios de  las  Facultades  y establecimientos 
agregados  en  la  proporción  siguiente:  por  las  Facul- 
tades de  derecho,  uno;  por  las  de  medicina,  farmacia 
y Escuela  de  veterinaria,  uno;  por  las  de  filoso.ía  y 
letras  y sus  secciones  y Escuela  de  diplomática,  uno; 
y por  la  de  ciencias  y sus  secciones,  uno. 

/Art.  14.  Las  categorías  para  ser  elegidos  conse- 
jeros por  cada  uno  de  los  cuerpos  electorales  serán 
las  mismas  comprendidas  en  el  art.  8.° 

Art.  15.  Para  ser  elegido  es  necesario  obtener  la 
mitad  más  uno  de  los  votos  emitidos  por  los  compro- 
misarios. No  habiendo  mayoría  absoluta,  se  procede- 
rá á nueva  elección  en  el  mismo  dia. 

Si  tampoco  resultare  mayoría  absoluta,  se  proce- 
derá en  el  acto  á otra  elección,  en  la  que  solo  podrán 
figurar  como  candidatos  los  dos  que  hubieren  obte- 
nido mayor  número  de  votos;  y si  hubiere  más  de  dos 
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con  igual  votación,  se  sorteará  los  que  han  de  some- 
terse á la  elección. 

En  el  caso  de  nuevo  empate  entre  éstos,  decidirá 
la  suerte. 

Art.  16.  Teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  los 
artículos  anteriores,  se  determinará  en  el  reglamento 
las  condiciones,  trámites  y épocas  de  la  elección. 

Art.  1 7.  El  cargo  de  consejero  electivo  durará  seis 
años,* renovándose  por  mitad  cada  tres. 

Art.  18.  Serán  consejeros  natos,  además  de  los 
inspectores  generales  de  enseñanza,  el  rector  de  la 
Universidad  central,  el  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  el 
director  general  de  instrucción  pública  y el  director 
general  que  tenga  á su  cargo  este  ramo  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar. 

Art.  19.  El  Consejo  en  pleno  se  reunirá  cuantas 
veces  lo  convoque  el  Ministro  de  Fomento,  y por  lo 
menos  habrá  de  reunirse  una  vez  cada  año,  y sus  se- 
siones durarán  el  tiempo  que  el  Ministro  conceptúe 
necesario. 

Art.  20.  Para  el  exámen  y ponencia  de  los  asun- 
tos, el  Consejo  Pleno  y la  Comisión  permanente  se  di- 
vidirá en  secciones,  que  elegirán  en  el  primer  dia  de 
su  reunión. 

El  reglamento  determinará  su  número  y fun- 
ciones. 

Art.  21.  Los  consejeros  de  instrucción  pública 
nombrados  por  S.  M.,  á propuesta  del  Ministro,  y los 
electivos  que  lo  hubieren  sido  por  lo  menos  dos  veces, 
disfrutarán  de  la  categoría,  derechos  y preeminencias 
que  les  otorguen  las  disposiciones  vigentes.  El  tiem- 
po de  su  desempeño  se  computará  para  todos  los  de- 
rechos pasivos. 

Iguales  derechos  se  reconocen  á los  que  en  la  ac- 
tualidad desempeñen  dicho  cargo. 


Los  Senadores  y Diputados  que  se  hallasen  com- 
prendidos en  alguna  de  las  categorías  del  art.  8.°  po- 
drán ser  elegidos  ó nombrados  para  formar  parte  del 
Consejo  de  instrucción  pública  sin  incurrir  eu  caso 
de  incompatibilidad  ó incapacidad  sin  necesidad  de 
reelección. 

Art.  22.  La  Comisión  permanente  se  compon- 
drá de  consejeros  con  residencia  en  Madrid,  designa- 
dos por  el  Ministro  de  Fomento,  y cuyo  número  no 
podrá  exceder  de  1 5 ni  bajar  de  7. 

Serán  presidente  y secretario  los  que  lo  fueren  del 
Consejo. 

No  podrán  exceder  de  la  tercera  parte  del  total 
de  Consejeros  de  esta  Comisión  los  que  fueren  cate- 
dráticos ó profesores  en  activo  servicio. 

La  Comisión  permanente  celebrará  por  lo  menos 
una  reunión  semanal,  y los  servicios  de  sus  indivi- 
duos serán  remunerados  con  las  distinciones  honorí- 
ficas que  acuerde  el  Gobierno,  en  tanto  que  el  estado 
del  Tesoro  no  permita  otro  género  de  recompensas. 

Art.  23.  El  Ministro  de  Fomento,  con  los  recur- 
sos de  que  dispone  en  los  presupuestos,  organizará  la 
Secretaría  del  Consejo,  debiendo  proveerse  en  ade- 
lante las  vacantes  de  entrada  por  oposición. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

El  actual  Consejo  de  instrucción  pública  conti- 
nuará funcionando  hasta  el  planteamiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  1890.=E.  Mon- 
tero Ríos,  presidente.=Manuel  M.  J.  de  Galdo.=Ma- 
tías  Nieto  y Serrano.=Tosé  Montero  Rios.=Francisco 
Alonso.  = José  de  Cárdenas.==Francisco  de  la  Pisa 
Pajares.=Octavio  Cuartero.=B.  Perez  Galdós.=VL» 
cente  Santamaría,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  ESCEO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  LUNES  23  DE  JUNIO  DE  1890 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos,  so  aprueba  el 
Acta  do  la  anterior. 

Votos  oon formes  con  la  mayoría  en  las  votaciones  de  la  úl- 
tima sesión. 

Noticias  sobro  el  establecimiento  do  un  hospital  de  oolóricos 
en  el  barrio  do  la  Plaza  do  Toros  de  Madrid;  choque  de 
trenes  en  la  línea  de  Malpartida:  preguntas  del  Sr.  8o- 
mogy.=Alusion  personal  del  Sr.  Aguilera,  produoida  en 
la  primera  de  las  preguntas. =Rectifioaciones  de  los  se- 
ñores Aguilera  y 8omogy. 

Carretera  do  Jánovas  i Gésera:  proposición  de  ley.=La 
apoya  el  Sr.  Alvarez  Capra.=Se  toma  en  consideración. 

Expedientes  de  desecación  y saneamiento  do  tórrenos  pan- 
tanosos de  la  orilla  dereoha  dol  dolta  dol  Llobregat:  re- 
damación dol  Sr.  Pons. 

Ferro-carriles  secundarios;  datos  sobro  concesiones  do  tran- 
vías do  sangro:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Goros- 
tidi,  y reolamaoion  do  dicho  Sr.  Diputado  .^Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . 

Noticias  sobro  relaciones  entabladas  entre  los  E stados-Unidos 
do  la  América  dol  Norto  y las  Repúblicas  hispano -ameri- 
canas para  ajustar  trotados  do  comercio;  idem  sobro  elo- 
vacion  de  derechos  arancelarios  en  los  Estados-Unidos 
sobre  artíoulos  do  producoiou  antillana:  preguntas  del  se- 
ñor Portuondo.^sContestacion  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do.=aiUcotifioacion  del  Sr.  Portuondo. 

Ferro -oarriles  secundarios:  exposiciones. 


Noticias  sobre  promesa  de  suspensión  de  los  efeotos  del  Real 
decreto  del  Sr.  Albareda  sobre  calcinaciones  de  minórales 
en  la  provincia  de  Huelva.=Prcgunta  del  Sr.  Conde  de 
Gomar.  =Contestacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.=sReotifíoacioncs  do  ambos  señores. 

Cumplimiento  del  reglamento  sobro  estableoimionto  de  in- 
dustrias insalubres  en  las  inmediaciones  de  las  carreteras: 
pregunta  dol  Sr.  Herrero. 

Estado  de  la  salud  pública  on  Málaga;  medidas  adoptadas  en 
algunos  puertos  españoles  con  las  procedencias  de  aquella 
capital:  pregunta  del  Sr.  Dávila.=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  . = Rectificación  del  señor 
Dávila. 

Declaración  de  la  Junta  de  sanidad  de  Tánger  sometiendo  á 
observación  las  procedencias  do  España:  pregunta  del  se- 
ñor Garrido  Estrada. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

Estado  de  la  salud  pública  en  Málaga. = Alusión  del  señor 
Laá.=Reotifioaciones  do  los  Sres.  Dávila  y Garrido  Es- 
trada. 

Defraudaciones  en  los  dereohos  do  consumos  en  Madrid: 
pregunta  del  Sr.  Azoárraga.=Discurso  del  Sr.  Mollado 
para  alusiones.=Idem  del  Sr.  Martínez  Villasante. 

Prórroga  do  la  sesión:  propuesta  del  Sr.  Presidonto.=Ob- 
servaciones  do  los  Sres.  Romero  Roblodo  y Conde  de 
Xiquena.=Declaracion  del  Sr.  Presidente.  =Reotifioa- 
ciones  do  les  Sres.  Romero  Robledo  y Conde  do  Xiq  ne- 
na. =:  Acuerdo. =Declaraoion  del  Sr.  Presidente. -^Leo  tu- 
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ra  do  los  artículos  del  Reglamento  rofcrentos  á la  cele- 
bración do  sesión  scoreta.=  Observación  del  8r.  Rniz 
Martinez.=Dcclarnciou  del  Sr.  Prosidcntc. 

Defraudaciones  en  los  derechos  do  consumos  de  Madrid: 
continúa  la  discusión  pondicnte.=Con oluye  su  disourso  ol 
Sr.  Martínez  Yillasanto.=Alusion  dol  Sr.  Figueroa  (Don 
Alvaro). =Rectificaoion  del  Sr.  Yillasanto.=Rcclamacion 
del  Sr.  Mellado. = Contestación  dol  Sr.  Presidente. := Alu- 
sión personal  del  Sr.  MeIlado.=Reofrifioacion  dol  Sr.  Fi- 
gueroa.=Se  suspende  la  disousion. 


Despacho:  Expediento  del  forro -carril  central  do  Cuba: 
comunicación. 

Orden  del  día  para  mañana:  Dictnmeu  referento  ol  pro- 
yccto  do  ley  fijando  en  1.000  millones  do  pesotas  la  fa- 
cultad do  emitir  billetes,  conoodida  al  Bauco  do  Espafia 
por  el  nrt.  2.°  del  decreto -ley  do  10  de  Marzo  de  1874, 
Voto  particular  do  los  Srce.  Cos- Gayón  y Sancho*  Be- 
doya. Yoto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  lovanta  la  sesión  d las  ocho  y treinta  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y ciuco  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  sesión  del  sábabo  21  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diptados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Deseo  que  conste  mi  voto  con 
el  de  la  mayoría  en  la  votación  del  silbado  sobre  el  ar- 
tículo 4.°  de  los  adicionales  A la  ley  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gosalvez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  unir 
mi  voto  al  de  la  mayoría  en  las  votaciones  del 
sábado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Aguiar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  á la  Mesa  que  en  la  forma  que  estime 
conveniente  se  sirva  rectificar  la  omisión  que  acabo 
de  notar  de*  mi  nombre  en  las  dos  últimas  votaciones 
del  sábado,  en  las  que  tomé  parte.  Recuerdo  que  en 
una  de  ellas  voté  entre  los  Sres.  Ramos  Calderón  y 
Galbeton.  En  la  otra  no  recuerdo  el  sitio  en  que  es- 
taba cuando  emití  el  voto;  pero  puedo  asegurar  que 
voté  con  la  mayoría. 

El  Sr.  CqRT  Y GISBERT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CORT  Y GISBERT  (D.  Pedro):  Me  veo  en 
el  caso  de  hacer  igual  manifestación,  aunque  solo  por 
lo  que  hace  á la  última  votación,  en  la  que  voté  con 
la  mayoría  y no  consta  mi  nombre  en  la  lista  que  pu- 
blica el  Extracto . Suplico  á la  Mesa  que  lo  haga 
constar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Consta- 
rá la  rectificación  en  el  Extracto  y so  salvará  la  omi- 
sión en  el  Diario  de  las  ¡Sesiones^ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  So- 
mogy. 

El  Sr.  SOMOGY:  Siento  no  ver  en  el  banco  azul 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  á quien  me 
iba  á dirigir;  pero  veo  entrar  en  este  momento  al  He- 
ñor  Aguilera,  el  cual  podrá,  si  lo  tiene  á bien,  con- 
testar  las  indicaciones  que  voy  d hacer.  {El  Sr.  Agui- 
lera: Pido  la  palabra.) 

Señores  Diputados,  el  barrio  de  la  Plaza  de  Toros, 
mejor  dicho,  los  vecinos  que  lo  constituyen,  se  en- 
cuentran verdaderamente  inquietos  y afligidos  por  la 
noticia  que  se  les  ha  comunicado  de  que  se  iba  á es- 
tablecer allí  un  hospital  de  coléricos. 

A esta  noticia  ha  seguido,  lo  cual  ha  hecho  cun- 
dir y aumentar  la  alarma  de  los  referidos  vecinos,  la 
presentación  en  unos  terrenos  próximos,  inmediatos  á 
dicho  barrio,  la  presentación,  digo,  de  unos  carpinte- 
ros que  están  allí  elevando,  al  parecer,  un  barracón. 

Este  barracón,  ó lo  que  sea,  está  próximo  á la 
calle  de  Alcalá,  y sobre  todo,  próximo  á la  edificación 
quizá  más  importante  que  hay  en  ese  barrio,  que  es 
la  de  un  hotel. 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  al  ver  esos  veci- 
nos  en  aquel  punto,  céntrico  hoy,  la  edificación  de  un 
barracón  para  albergar  coléricos,  se  ha  extendido  aún 
más  el  pánico  entre  todos  ellos. 

Yo  quisiera  saber  qué  objeto  tiene  ese  barracón; 
porque  si  realmente  es  el  que  parece  desprenderse  de 
las  noticias  publicadas  en  los  periódicos,  claro  está 
que  tendré  que  censurarlo,  y censurar  muy  dura- 
mente á las  autoridades  que  hayan  tenido  tan  des- 
atinada idea.  Si,  por  el  contrario,  esa  edificación,  sea 
la  que  fuese,  no  tiene  ese  objeto  á que  me  he  referi- 
do, nada  tendré  que  decir. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  como  se  acostumbra  á de- 
cir aquí  frecuentemente,  voy  A dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  cual  siento  no  ver  en 
el  banco  azul.  Esta  pregunta  la  quise  hacer  en  uno 
de  los  sábados  anteriores;  pero  por  la  circunstancia 
especial  de  no  encontrarme  en  el  salón  cuando' el  se- 
ñor Presidente  tuvo  la  bondad  de  concederme  la  pa- 
labra, no  pude  hacerla.  De  manera  que  Ja  noticia  es 
un  poco  trasnochada;  pero  como  el  asunto  es  de  im- 
portancia, no  quiero  dejar  de  hacer  la  pregunta. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  choque  que  tuvo 
lugar  en  una  do  las  estaciones  de  la  linea  férrea  de 
CAceres,  entre  un  tren  expreso  y una  parte  de  un 
tren  de  mercancías  que  se  había  dejado  en  el  contro 
de  la  vía.  Este  choque  ocurrió,  si  no  recuerdo  mal, 
hará  unos  quince  ó veinte  dias.  Yo  desearía  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  me  dijese  si  es  verdad  esto, 
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y si  es  verdad,  qué  medidas  ha  tomado  para  castigar 
i aqueles  que  han  dejado  en  medio  de  una  via  férrea 
vagones  de  un  tren  de  mercancías,  que  yo  supongo 
que  no  sería  con  el  objeto  de  que  descarrilara  el  tren 
expreso. 

Espero  la  contestación  del  Sr.  Ministro,  que  podrá 
darla  hoy  ó cuando  tenga  por  conveniente,  para  ha- 
cer las  observaciones  que  so  me  ocurran. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y Fomento  las  manifestaciones  y ruegos 
del  $r.  Somogy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Voy  á hacer  uso 
jo  la  palabra  porque  he  sido  objeto  de  una  alusión 
por  parte  del  Sr.  Somogy;  porque,  si  no,  yo  no  me 
hubiera  permitido  en  este  momento  invadir  atribucio- 
nes que  son  exclusivas  de  mi  jefe,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  A quien  iba  dirigida  la  pregunta  de 
S.  S.;  pero  ciñiéndome  á la  alusión,  yo  voy  A satisfa- 
cor,  creo  que  cumplidamente,  la  indicación  que  lia 
tenido  á bien  hacer  el  Sr.  Somogy. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  en  el  sitio  que 
ha  indicado  S.  8.  se  está  construyendo  un  edificio 
provisional  para  casa  de  socorro,  y en  caso  necesario 
para  casa  de  salud  que  preste  auxilios  médicos  A los. 
vecinos  del  barrio  de  la  Plaza  de  Toros,  de  la  Pros- 
peridad y de  la  Guindalera. 

En  la  previsión  de  una  invasión  colérica,  yo,  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  lie  adoptado  una  serie  de 
medidas  y me  he  puesto  en  relación  con  diversas  cor* 
poraciones  y con  personalidades  que  me  lian  ayudado 
en  esta  campaña.  Tuve  el  honor  de  asistir  á la  Junta 
do  socorros  del  distrito  de  Buenavista,  y en  aquella 
.lunta  se  manifestó  que  en  aquellos  barrios  populosos 
había  una  gran  deficiencia,  cual  es  la  de  no  poder 
aquellos  vecinos,  recibir  en  cualquier  caso  ele  peligro 
de  los  que  todos  los  días  están  ocurriendo,  los  auxilios 
que  la  ciencia  médica  presta  A la  población;  porque 
ocurre  una  lesión  cualquiera,  una  herida,  ó se  presenta 
(id  caso  de  enfermedad  infecciosa  ó no  infecciosa  en 
U Prosperidad  ó en  la  Guindalera,  y hay  necesidad 
de  venir  á buscar  el  médico  para  que  preste  la  asis- 
tencia A la  calie  de  Jardines,  donde  está  la  casa  de 
socorro  del  distrito  de  Buenavista,  con  lo  cual  resul- 
ta completamente  ineficaz  la  asisteucia  facultativa. 

Pues  bien;  en  previsiou  de  este  acontecimiento, 
yo,  que  en  cumplimiento  de  mi  deber  suelo  aprove- 
char las  corrientes  de  la  opinión  en  beneficio  del  ve- 
cindario de  Madrid  como  gobernador  y como  particu- 
lar, habiendo  asistido  á la  Junta  de  vecinos  del  barrio, 
y habiendo  visto  á todos  los  allí  congregados  animados 
de  los  sentimientos  más  piadosos  y humanitarios,  lo- 
gré que  el  Sr.  Marqués  de  Cubas  cediese  un  terreno 
de  su  propiedad  en  el  sitio  que  ha  indicado  el  Sr.  So- 
mogy, para  edificar  en  él,  con  carácter  provisional, 
una  casa  de  socorro,  un  centro  de  acción  de  la  Junta 
do  socorros  del  distrito  de  Buenavista,  para  montar 
por  lo  pronto  una  cociüa  económica  cou  que  poder 
atender  al  alivio  de  las  clases  necesitadas,  colocar  un 
botiquín,  tener  un  médico  de  guardia,  en  una  pala- 
bra, un  cuerpo  sanitario  que  acuda  A las  necesidades 
de  aquella  parte  de  la  población. 

Por  consiguiente,  si  por  desgracia,  lo  que  no  es 
probable,  se  presentase  la  invasión  colérica  en  Ma- 
drid, allí  se  prestarían  los  auxilios  á les  vecinos  (juo  l 


se  sintiesen  atacados  de  la  enfermedad  en  el  referido 
barrio,  y en  este  caso  no  se  puede  decir  que  aquel 
sería  un  foco;  sería  en  todo  caso  un  efecto  de  la  en- 
fermedad que  se  hubiera  presentado  en  aquella  parte 
de  la  población. 

Por  lo  demás,  la  casa  de  socorro  no  está  en  po- 
blado, por  decirlo  así,  sino  cerca  de  nn  hotel  que  es- 
taba construyendo  el  señor  general  Cassola  próximo 
á aquel  sitio,  y yo  lo  siento  mucho  por  haber  recafdo 
en  las  inmediaciones  de  la  casa  de  una  persona  que 
fué  tan  querida  para  mí;  pero  tampoco  creo  que  se 
irrogue  por  eso  perjuicio  alguno  á nadie,  toda  vez 
que  el  hotel  no  está  concluido.  De  todas  maneras,  en 
alguna  parte  hemos  de  colocar  estos  centros  de  au- 
xilios; recuerde  8.  8.  que  en  la  ultima  invasión  colé- 
rica se  instaló,  no  una  casa  de  socorro,  sino  un  ver- 
dadero hospital  en  las  inmediaciones  de  la  Fábrica 
de  Tabacos,  donde  había  6.000  operarías,  ó sea  en  la 
Escuela  de  Veterinaria,  y allí  fueron  asistidos  milla- 
res de  coléricos,  sin  embargo  de  haber  en  aquel  sitio 
un  verdadero  centro  de  población.  Cuando  llegan  ca- 
sos de  esta  naturaleza,  no  se  puede  elegir  sitio;  hay 
que  tomarlo  donde  se  encuentre,  puesto  que  no  dis- 
pone de  ellos  el  Estado  y tiene  que  improvisarlos. 

Esto  se  ha  hecho  siempre,  y esto  me  propongo 
hacer,  correspondiendo  á las  exigencias  de  la  opi- 
nión. 

Por  lo  demás,  cuando  en  esta  casa  de  socorro  se 
asista  á un  invadido  del  cólera,  si  es  que  se  presenta 
la  epidemia  en  Madrid,  será,  no  por  consecuencia  del 
establecimiento  de  la  casa  de  socorro,  sino  porque  se 
hubiera  presentado  la  enfermedad  en  el  barrio  mis- 
mo; y si  llegara  el  caso,  se  asistiría  al  enfermo  que 
llegase,  aunque  procediera  de  otra  parte.  Es  más: 
hasta  en  el  edificio  mismo  del  Gobierno  civil,  y en 
mi  propia  casa,  establecería  un  hospital.  {Aprobación.) 

¡Pues  no  faltaba  más!  Si  las  circunstancias  á 
ello  me  obligasen,  me  valdría  de  las  facultades  dis- 
crecionales y autoritarias  que  me  da  la  ley  de  sani- 
dad, para  salvar  los  intereses  del  vecindario  de  Ma- 
drid, puesto  que  en  casos  tan  extremos  la  ley  suprema 
es  la  de  la  necesidad  de  velar  por  el  vecindario  de 
Madrid,  y la  que  me  propongo  cumplir  siempre.  [Muy 
bien , muy  bien.) 

El  Sr.  SOMOGY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  SOMOGY:  Señores  Diputados,  al  decidirme 
á hacer  la  pregunta  que  el  Congreso  ha  oído,  sentía 
cierto  temor;  ahora  estoy  perfectamente  satisfecho  de 
haberla  hecho,  porque  se  han  puesto  las  cosas  en 
claro. 

El  señor  gobernador  de  Madrid  dice  que  va  á es- 
tablecer allí  una  casa  de  socorro  y una  cocina  econó- 
mica. Perfectamente;  tiene  mis  plácemes  S.  S.,  la 
Junta  de  sanidad  del  barrio  y todo  aquel  que  quiera 
facilitar  la  creación  de  establecimientos  y de  todo  lo 
que  contribuya  al  mejoramiento  de  la  salud  del  ve- 
cindario de  Madrid  dentro  y fuera  del  período  delaepi- 
demia.  Pero  no  es  esto  lo  que  yo  tenía  entendido  y lo 
que  había  declarado  allí  mismo  el  señor  gobernador 
civil.  Se  había  dicho  que  se  bacía  allí  un  hospital  de 
coléricos  para  30  camas;  y,  Sres.  Diputados,  ¿es  de 
esa  manera  corno  el  gobernador  de  Madrid  va  A sal- 
var la  villa,  haciendo  hospitales  para  30  camas?  {Un 
Sr.  Diputado : Ese  es  uno.)  Ni  con  uno  ni  con  1 0 hos- 
pitales para  30  camas  se  salva  á Madrid. 

pice  también  S,  S.  cjue  va  á establecer  una  cocí- 
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na  económica.  (El  Sr.  Martines  O las  que  sean  necesa- 
rias.— Varios  Sres.  Diputados : Una  en  cada  barrio.) 
Señores,  yo  no  me  estoy  ocupando  más  que  de  esa; 
no  bay  para  quó  esas  interrupciones  generales.  (El 
Sr.  Ansaldo : Cada  uno  procura  por  su  barrio,  y yo  de- 
fenderé el  mió.)  Su  señoría  puede  ocuparse  del  que  crea 
conveniente,  pero  conste  que  lo  que  se  va  á estable- 
cer allí  es  una  casa  de  socorro  y una  cociua  ecouó- 
mica;  uno  mis  aplausos  á quien  esto  haya  hecho,  é 
insisto  en  la  censura  más  enérgica  al  gobernador,  á 
la  Junta  y al  Ministro  si  van  á levantar  en  el  sitio 
indicado  un  hospital  para  30  camas.  ¿Qué  se  va  á 
conseguir  con  un  hospital  de  30  camas? 

Si  el  Sr.  Aguilera  tiene  tantos  deseos  de  salvar  á 
Madrid  por  ese  procedimiento,  yo  indicaré  á S.  S.  muy 
cerca  de  ese  sitio  un  punto  muy  á propósito  hasta 
para  hospital,  un  edificio  perfectamente  á propósito, 
donde  podrá  colocar,  no  30  camas,  sino  300;  es  un 
edificio  que  acaba  de  construirse  con  otro  objeto,  por- 
que las  personas  que  le  han  de  utilizar  son  monjas  ó 
cosa  así,  y ese  edificio  se  halla  en  las  condiciones 
apetecidas. 

Su  señoría  puede  hacer  los  barracoues  que  quie- 
ra; S.  S.  está  en  la  obligación  de  hacerlos,  pero  tiene 
también  el  deber  de  ver  cómo  los  hace.  Repito  que  á 
esto  ine  he  levantado,  á hacer  constar  que  S.  S.  va  á 
establecer  allí  una  casa  de  socorro  y una  cocina  eco- 
nómica. Por  lo  demás,  el  Sr.  Aguilera  no  tiene  que 
decirme  á mí  que  meterá  á los  enfermos  en  todas 
partes;  ya  lo  creo.  El  que  tieae  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso  se  ba  encontrado  frente  á frente 
de  una  epidemia  y ha  metido  á ios  enfermos  en  tiendas 
de  campaña,  porque  en  esos  momentos  se  coloca  á los 
enfermos  donde  se  puede.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AGUILERA:  Precisamente  lo  que  para 
gloria  suya  hizo  el  Sr.  Somogy  en  esa  época  á que  se 
ha  referido,  es  lo  que  el  gobernador  de  Madrid  está 
dispuesto  á hacer  en  favor  de  los  intereses  sanitarios 
de  la  población  de  Madrid,  que  tiene  á su  cargo  en 
estos  momentos. 

El  Sr.  Somogy  está  en  un  error  ai  creer  que  yo, 
para  remediar  los  males  que  nos  amenazan,  he  dis- 
puesto la  creación  de  un  hospital  con  30  camas;  no, 
allí  he  creado  un  centro  de  socorros,  una  casa  de  sa- 
lud, una  cocina  económica;  pero  al  mismo  tiempo 
tengo  ese  edificio  en  condiciones,  porque  soy  muy 
claro  y no  me  duelen  prendas,  para,  si  es  preciso,  al- 
bergar en  él  30  enfermos.  (Varios  Sres . Diputados : 
Muy  bien. — Aplausos.)  Como  habrá  60  camas  en  el 
hospital  de  Valle-Hermoso;  como  en  un*  barracón  in- 
mediato al  hospital  provincial  habrá  J 00;  como  al 
mismo  tiempo  en  la  dehesa  de  Amauiel  habrá  un 
campamento  sanitario,  con  las  tiendas  que  ha  rega- 
lado el  Círculo  de  la  Union  Mercantil;  como  habrá 
otros  en  otras  partes  con  ios  medios  proporcionados 
por  el  capitán  general  donde  se  puedan  albergar  200 
enfermos;  como  en  la  calle  de  Segovia,  donde,  acep- 
tando la  proposición  de  un  vecino  que  no  teme  que  al 
lado  de  su  casa  haya  un  hospital,  se  habilitará  una 
casa  para  convertirla  en  hospital,  donde  pueden  tener 
cabida  60  enfermos;  como  en  la  iglesia  de  Atocha,  que 
el  Real  Patrimonio  ha  puesto  ámi  disposición,  se  ha- 
bilitará otro;  como  en  todas  partes,  eQ  fin,  se  aprove- 
charán todos  los  elementos  de  defensa  que  necesite  la 
población  de  Madrid. 


Por  consiguiente,  este  sistema  no  tiende  á perju- 
dicar  al  barrio  de  la  Plaza  de  Toros,  como  supone  S.  S., 
sino  á beneficiar  aquella  extensa  barriada;  y además, 
he  tomado  estas  determinaciones  con  intervención  do 
sus  dignos  representantes  que  asistieron  á la  reunión 
donde  se  acordó  la  instalación  de  la  casa  de  salud. 
Así,  pues,  cueuto  con  el  apoyo  de  esos  representan- 
tes, cumplo  con  los  deberes  que  mi  cargo  me  impo- 
ne, y cuento  además  con  el  aplauso  de  los  Sres.  Di- 
putados; y tranquila  y satisfecha  mi  conciencia,  poco 
me  importa  lo  que  pueda  decir  el  Sr.  Somogy.  ( Rui - 
dosos  aplausos .) 

El  Sr.  SOMOGY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SOMOGY:  He  empezado  por  decir  al  señor 
Aguilera  qne  soy  el  primero  que  aplaude  el  estable- 
cimiento de  una  casa  de  socorro;  de  manera  qne  al 
aplauso  de  la  mayoría  una  S.  S.  el  modesto  mió. 

De  igual  manera  he  dicho  que  censurarla,  cen- 
suro y censuraré  el  establecimiento  de  hospitales  de 
30  cama3  en  ciertos  barrios,  porque  eso  es  anticien- 
tífico. Dice  S.  S.  que  está  satisfecho  de  su  conducta. 
Perfectamente,  y yo  le  ofrezco  desde  aquí  mi  pobre 
concurso;  pero  ¿cómo  me  ha  de  satisfacer  á mí  ese 
hospital?  ¿Dónde  va  á poner  S.  S.  uno  de  ios  departa- 
mentos más  importantes?  ¡Pues  bien  estaria  eso  que  ee 
está  haciendo  en  el  barrio  de  la  Plaza  de  Toros,  si  se 
ocupara  con  enfermos!  ¿Dónde  tiene  S.  S.  las  aleante 
rillas  y todo  lo  demás  que  se  necesita?  (El  sr.  Aguilera: 
Ya  lo  verá  6.  S.  cuando  se  inaugure  el  hospital.)  Yo 
tengo  olvidado  lo  que  necesita  un  enfermo,  tanto  en 
época  de  epidemia  como  en  las  épocas  en  que  se  goza 
de  buena  salud,  porque  hace  muchos  años  que  me 
ocupo  de  estas  cosas.  Pero  lo  que  se  propone  es  un 
desatino  científico  y una  amenaza  para  la  población 
de  Madrid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.,  Sr.  Somo- 
gy, que  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  SOMOGY:  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente, 
repitiendo  que  estoy  conforme  con  la  mayor  parte  de 
las  medidas  que  ha  tomado  el  Sr.  Aguilera,  pero  que 
censuro  y censuraré  siempre  ese  hospital.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cueuta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  de  los  Sres.  Lacadena  y Alvarez  Capra, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  órden  de  Jánovas  á Gésera.  (Véase  el  Apéndice 
4.°  al  Diario  núm.  i 89,  sesión  del  i 8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Capra  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uno  de  sus  autores. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Es  de  tanta  impor- 
tancia para  una  buena  parte  de  la  provincia  de  Huesca 
la  proposición  que  acaba  de  leerse , y son  tantas  las 
pruebas  que  el  Congreso  tiene  dadas  de  lo  que  se  in- 
teresa por  todo  lo  que  tiende  á favorecer  el  desarrollo 
de  los  iutereses  materiales  del  país,  que  me  permito 
rogarle  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  \ ez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Poos. 

El  Sr.  PONS:  La  he  pedido  para  suplicar  al  señor 
Ministro  (le  Fomento,  á quien  tengo  el  sentimiento  de 
uo  ver  en  su  banco,  que  se  sirva  traer  á la  Cámara 
dos  importantísimos  expedientes,  acompañados  de  da* 
tos  no  menos  importantes,  que  ruego  desde  luego  á 
los  señores  taquígrafos  se  sirvan  consignarlos  de  una 
manera  íntegra  y exacta  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 
Esos  datos  son  los  siguientes: 

Expediente  incoado  por  I).  Teodoro  Bergnes  de 
las  Casas  y Compañía,  en  el  que  solicitó  la  concesión 
para  la  disecación  y saneamiento  de  los  terrenos  pan- 
tanosos de  la  orilla  derecha  del  delta  del  Llobregat, 
declarados  insalubres,  con  los  dictámenes  de  los  Ayun- 
tamientos, Diputación  provincial,  gobernador,  Junta 
de  liig^ne,  ingeniero  jefe  de  la  provincia,  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  cauales  y puertos,  informe  del 
jefe  do  Negociado  de  la  Sección  de  Fomento,  propues- 
ta de  la  Dirección  de  obras  públicas,  y Real  órden 
recaída  en  29  de  Febrero  de  1872  y publicada  en  la 
Gacela  de  19  de  Mayo  de  1872,  núm.  79;  los  planos  y 
Memoria  con  todos  los  documentos  correspondientes 
á dicho  expediente;  ios  que  sirvieron  de  base  para  la 
prórroga  otorgada  por  Real  órden  de  29  de  Mayo  de 
1877  y por  Real  órden  de  7 de  Setiembre  de  1877, 
como  asimismo  todos  los  documentos  que  sirvieron  de 
base  en  el  Consejo  de  Estado  para  confirmar  la  cadu- 
cidad que  se  decretó  en  16  de  Junio  de  1882,  y que  el 
Consejo  de  Estado  confirmó  en  28  de  Junio  de  1889. 

Segundo  expediente: 

Instancia  de  D.  Luis  Perez  de  Guzrnan  y Lasarte, 
fecha  6 de  Marzo  de  1890,  en  la  que  se  solicita  la 
concesión  para  ejecutar  las  obras  con  sujeción  al  pro- 
yecto aprobado,  planos,  etc.,  etc.,  eu  concepto  de  su- 
cesor y causa  habiente  de  la  sociedad  Teodoro  Berg- 
nes de  las  Gasas  y Compañía,  como  segundo  conce- 
sionario, con  los  dictámenes  que  puedan  haber  re- 
caído hasta  la  fecha,  bieu  de  la  Sección  de  Fomento, 
Dirección  de  obras  púbjicas,  gobernador  de  Barcelo- 
na, Diputación  provincial  y jefe  de  ingenieros  de  dicha 
provincia,  y las  protestas  presentadas  ante  el  gober- 
nador civil  de  Barcelona  y Ministro  de  Fomento. 

Como  esta  cuestión  reviste  verdadera  importancia, 
y sobre  todo  urgencia  reconocida,  y de  ultimarse  de 
la  manera  que  yo  deseo  quedaria  resuelto  en  breve  uu 
importante  problema  de  salubridad  en  una  extensa 
comarca  de  la  provincia  de  Barcelona;  y como  por  otra 
parte  pudiera  muy  bien  suceder  que  á consecuencia 
del  exámcü  detenido  de  todos  esos  documentos  me 
viera  yo  en  el  caso  de  anunciar  eu  breve  y explanar 
en  su  dia  una  interpelación,  ruego  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y en  su  defecto  á los  brea.  Ministros  que  se 
encuentran  presentes,  le  trasmitan  mi  súplica  de  que 
se  sirva  remitir  cou  urgencia  estos  antecedentes  á la 
Cámara,  teniendo  en  cuenta  sobre  todo  que  quizás  es- 
temos abocados  á una  muy  próxima  disolución  de 
Córtes,  ó por  lo  menos  á una  suspensión  iumediata  de 
las  tareas  legislativas. 

Y como  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  se  encuen- 
tra en  su  banco,  me  dirijo  también  á la  Mesa  para  su- 
plicarle se  sirva  trasmitir  a dicho  Sr.  Ministro  mi 
ruego  eu  los  mismos  términos  de  premura  que  acabo 
de  exponer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
So  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  petición  del  Sr.  Pons. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Go- 
rostidi. 

Ei  Sr.  GOROSTIDI:  Tengo  el  honor  de  presentar 
una  exposición  que  los  Sres.  Goitia,  fabricantes  de  hoja 
de  lata  de  Bilbao,  dirigen  á las  Górtes  en  súplica  de 
que  se  dignen  conceder  su  aprobación  al  proyecto  de 
ley  de  ferro-carriles  secundarios,  especialmente  en 
su  art.  5.°,  que  suprime  la  franquicia  de  introduc- 
ción del  material  móvil  de  ferro- carriles. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  con  la  vénia  del  Sr.  Pre- 
sidente ruego  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  reclame  de  los  gobernadores  civi- 
les de  todas  las  provincias,  y que  se  sirva  remitirla  á 
la  Cámara  en  el  plazo  más  breve  posible,  una  rela- 
ción de  todos  los  tranvías  con  motor  de  sangre  que 
recorran  de  uu  extremo  á otro  el  territorio  de  sus 
provincias,  ó la  capital,  ó algunas  poblaciones  de  las 
mismas  en  una  extensión  mayor  de  6 kilómetros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  exposición  presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Para  manifestar  á mi  amigo  particular  señor 
Gorostidi  que  haré  con  mucho  gusto  la  petición  que 
S.  S.  ha  indicado  á los  gobernadores,  y que  tan  pronto 
como  se  me  remitan  los  datos  que  S.  S.  desea,  los  en- 
viaré al  Congreso.  (El  Sr.  Gorostidi:  Muchas  gracias.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Hace  algún  tiempo  que  la 
prensa  extranjera,  y señaladamente  la  norte-america- 
na, se  ocupa  eu  dar  noticias  de  las  relaciones  que  pa- 
rece se  han  iniciado  entre  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  y algunos  de  los  Gobiernos  de  los  Estados  del 
Sur  y Centro  de  América  para  establecer  conciertos, 
ó convenios,  ó tratados  comerciales  que  aseguren  A 
estos  últimos  el  mercado  de  los  Estados-Unidos,  y á 
éstos  y á sus  productos  manufacturados  el  mercado 
de  la  América  española. 

A la  vez  que  esas  noticias  han  circulado  otras  re 
lativas  A proyectos  de  elevación  de  los  derechos  aran- 
celarios de  importación  en  los  Estados-Unidos  de  cier- 
tos artículos,  que  son  precisamente  los  de  producción 
antillana:  azúcar,  tabaco,  café,  etc. 

Yo  creo  que  la  primera  de  estas  dos  noticias  es 
más  grave  que  la  segunda.  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
ha  tenido  la  bondad,  por  la  cual  le  manifiesto  mi  gra- 
titud, de  telegrafiar  y de  mostrarme  la  contestación 
á su  telegrama,  que  indudablemente  es  tranquiliza- 
dora; yo  lo  reconozco  desde  luego  así  eu  lo  que  se 
refiere  al  proyecto  de  elevación  arancelaria  sobre  los 
artículos  que  antes  he  indicado.  Pero  queda  en  pie 
para  mí  el  temor  principal,  y creo  que  en  esto  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  estará  conforme  conmigo:  po- 
drá muy  fiieu  suceder  que  esa  elevación  de  los  dere- 
chos arancelarios  no  llegue  á tener  efecto;  pero  el 
punto,  á mi  juicio,  más  grave  en  esta  cuestión,  es  más 
de  relación  que  de  entidad  del  derecho.  Voy  á ver  si 
puedo  explicar  mi  pensamiento. 

Aun  suponiendo  que  subsista  la  actual  legislación 
arancelaria  de  los  Estados-Unidos  para  todas  las  Na- 
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cionfá  con  quienes  no  tienen  tratados  comerciales, 
claro  está  que  si  celebra  convenios  comerciales  con 
los  Estados  sud -americanos,  por  virtud  de  los  cuales, 
sin  ventaja  para  ellos  en  los  mercados  de  los  Estados- 
Unidos,  reportaran  los  Estados-Unidos  determinadas 
ventajas  en  su  propio  mercado,  quedarán  las  Antillas, 
quedaran  Cuba  y Huerto-Rico  en  condiciones  peores 
que  lo  está  la  República  Argeutina,  Méjico  y Centro- 
Amenca.  Por  consiguiente,  se  reproduce  en  realidad 
.iquí  la  eterna  cuestión,  la  cuestión  que  íué  objeto  de 
Ihs  declaraciones  del  Congreso  de  WashingLon  v la 
cuestión  que  sirvió  de  base  á la  discusión  que  aquí 
tuvimos  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y el  Diputado  que 
os  dirige  la  palabra.  4 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  si  re- 
conoce, como  yo,  gravedad  alguna  á este  hecho  en  el 
caso  de  ser  cierto,  se  sirva  manifestar,  caso  de  estar  con- 
formo conmigo  en  esta  apreciación  de  relaciones  que 
acabo  de  hacer,  lo  que  el  Gobierno  en  general,  lo  que 
S.  8.  eu  particular  tiene  el  propósito  de  hacer,  qué 
medidas  cree  que  podrá  tomar  para  evitar  el  daño 
que  pudiera  resultar  de  esos  convenios  comerciales  á 
que  me  he  referido,  si  nosotros  permaneciéramos 
completamente  inactivos,  ó para  neutralizar  ese  daño 
en  el  caso  de  que  nosotros  tomemos  una  actitud  re- 
suelta y decidida  y verdaderamente  enérgica  en  la 
política  internacional  americana,  para  que  no  venga- 
mos á sufrir  el  quebranto  grande  y el  menoscabo  in- 
menso que  los  intereses  españoles  en  Cuba  y Puerto- 
Rico  pod-ian  experimentar  en  el  caso  de  que  no  se 
pudiera  evitar  semejante  política. 

Con  esto  creo  que  queda  enunciada  la  cuestión,  y 
creo  que  la  contestación  del  Sr.  Ministro  será  de  tal 
suerte  satisfactoria,  que  no  habrá  necesidad  de  que 
apelemos  á uioguuo  de  los  medios  reglamentarios  á 
que  suele  apelarse,  para  dar  mayor  desarrollo  v am- 
plitud  á esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Ai-mijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Ve°-a 
de  Armijo):  Voy  á ver  si  puedo  complacerá  mi  ami- 
go el  Sr.  Porluoado  en  los  términos  que  ha  manifes- 
tado al  concluir  su  pregunta,  aun  cuaudo  no  deja  de 
ser  bastante  difícil  que  yo  pueda  satisfacer  á s.  8. 
toda  vez  que  esta  cuestión  han  de  resolverla  en  par- 
te Naciones  sobre  las  cuales  yo  no  puedo  ejercer  una 
acción  inmediata,  sino  que  tiene  que  ser  indirecta. 

En  efecto,  á mi  noticia,  como  á la  del  Sr.  Por- 
tuondo,  ha  llegado  la  de  que  los  Estados- Unidos  se 
proponen  hacer  convenios  con  las  Repúblicas  sud- 
americanas. 

• Pero  esta  noticia  no  la  tengo  confirmada  de  una 
manera  oficial,  y sería  muy  difícil  que  si  eu  efecto 
cualquiera  República  americana  quisiera  concertarse 

o?°nlfvS-Estad0s’l'Tuid0s’  el  Gobie™  lo  pudiera  evitar. 

El  Gobierno  español,  sin  embargo,  adelantándose  á 
lo  que  pudieran  pensar  los  Estados- Unidos  sobre  ese 
asunto,  y como  consecuencia  natural  de  la  discusión 
que  aquí  hubo,  se  dirigió  á todas  las  Repúblicas  del 
Sud  de  América,  con  objeto  de  ver  en  qué  disposicio- 
nes se  encontraban  para  celebrar  tratados  con  España 
Esta  me  parece  á mí  que  era  la  medida  más  eficaz- 
adelantarnos  á los  deseos  que  pudiera  tener  cualquie- 
ra otra  Potencia,  sobre  cuya  iniciativa  nosotros  no  te- 
nemos medios  de  ejercer  otra  más  poderosa  que  el  de 
dirigirnos  á aquellas  Naciones  con  quienes  quisiera 


hacer  tratados,  y pudieran  llegar  al  triunfo  que  nn 
habían  podido  conseguir  en  la  reunión  tenida  últimi 
mente  eu  Washington.  a* 

Hasta  ahora,  y yo  creo  que  en  estas  cuestiones  ln 
mejor  es  decir  toda  la  verdad,  no  hemos  enconiradn 
grandes  deseos  por  parte  de  las  Repúblicas  sud-amo 
ncanas  de  celebrar  tratados;  porque  el  Sr.  Portuondo 
sabe,  lo  mismo  que  yo,  y mejor  que  yo,  pues  8.  8.  de 
dica  á estas  cuestiones  un  estudio  preferente,  que 
aquellos  países  tienen  una  libertad  de  acción  en  loa 
aranceles  tal,  que  á veces  los  varían  en  corto  espacio 
de  tiempo,  y esto  les  dificulta  adquirir  compromisos 
con  otras  Naciones;  porque  en  el  mero  hecho  de  ad- 
quirir compromisos  no  pueden  tener  esa  movilidad 
arancelaria. 

Con  respecto  á algunas  Repúblicas  tengo  noticias 
de  que  no  están  dispuestas  á hacer  tratados;  pero  ao 
tengo  datos  suficientes  para  saber  si  sobre  otras  po- 
dríamos ejercer  tal  influencia,  que  nos  permitiera  po- 
nernos en  contacto  con  ellas  y hacer  un  tratado  be- 
neficioso para  los  intereses  de  unos  y de  otros;  porque 
supongo  que  el  Sr.  Portuondo  reconocerá  que  no 
se  pueden  hacer  tratados  en  la  forma  que  aquí  en 
días  pasados  se  indicó,  esto  es,  que  sean  exclusiva- 
mente favorables  á España,  por  mauera  que  todo  lo 
que  nosotros  propongamos  lo  acepteu  los  demás  con 
perfecta  tranquilidad.  Por  cierto  que  con  este  motivo 
se  llegó  á decir  impunemente  que  los  diplomáticos 
españoles  no  saben  ajustar  tratados,  pues  que  ron- 
ceptuan  necesario  hacer  concesiones  á otras  Nacio- 
nes para  que  ellas  á su  vez  nos  las  hagan  á nos- 
otros. 

Pero  en  fin,  yo  creo,  aunque  tan  duramente  sean 
criticados  los  diplomáticos  españoles,  que  tal  vez  lle- 
gue un  dia  eu  que  podamos  hacer  un  tratado  que  sea 
conveniente,  lo  mismo  para  los  intereses  de  las  Repú- 
blicas sud-americanas  que  á los  intereses  españoles. 

Respecto  á la  cuestión  de  los  Estados-Unidos  y á 
la  modificación  que  parece  deseáu  introducir  en  su 
arancel,  y que  teme  el  Sr.  Portuondo,  quizá  con  ra- 
zón, que  sea  para  prepararse  á hacer  más  fáciles  las 
relaciones  con  otras  Repúblicas  sud-americanas,  yo 
puedo  decir  á S.  S.  eu  público  lo  que  ya  lo  he  dicho 
en  privado,  y es,  que  el  dia  7,  si  no  estoy  equivocado, 
me  dirigí  á nuestro  ministro  en  los  Estados-Unidos, 
y este  me  contestó  que  efectivamente  se  habían  he- 
cho indicaciones  en  ese  sentido,  pero  que  algunas  de 
ellas  habían  presentado  tales  dificultades  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  que  se  cree  que  no  se  podrán  realizar 
las  reformas  deseadas. 

Hasta  ahí  llegan  mis  noticias  oficiales;  y como  en 
esta  clase  de  asuntos  conviene  que  el  Gobierno  no 
diga  más  que  aquello  que  oficialmente  sabe,  y aun- 
que  no  sea  más  que  porque  no  sea  criticado  por  los 
que  tengan  otras  noticias  extraoficiales,  no  me  atre- 
vo á dar  á 8.  S.  ninguna  clase  de  noticias  parti- 
culares. 

\ o me  alegraría  de  que  estas  pocas  palabras  que 
be  tenido  el  honor  de  dirigir  á la  Cámara  hubieran 
llevado  á la  misma  el  convencimiento  de  que  el  Go- 
bierno español  ha  hecho  hasta  ahora  lo  que  humana- 
mente podía  hacer,  que  era,  procurar  adelantarse  para 
entrar  en  inteligencias  con  las  Naciones  sud  ámeri- 
canas,  á fin  de  que  nadie  pudiera  decir  que  antes  que 
el  Gobierno  español  so  hahia  dirigido  otro  á acuellas 
Repúblicas  ofreciéndoles  celebrar  tratados  de  co- 
mercio. 
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El  tír.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti-  ¡ 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  tí. 

El  Sr.  POBTUONDO:  Quedo  satisfecho  con  la 
contestación  dada  por  el  Sr.  Miüistro  de  Estado,  lo 
cual  no  quiere  decir  que  se  disipen  mis  temores,  ni 
que  se  disipen  los  del  Sr.  Ministro,  de  que  pueda 
sorprendernos  algún  dia  un  acontecimiento  de  carác- 
ter diplomático  en  América  en  virtud  de  conciertos 
que  constituyan  un  positivo  y grande  daño  para  las 
Antillas  españolas;  pero  claro  es  que  humanamente 
uo  se  puede  hacer  otra  cosa,  por  lo  menos  en  la  ac- 
tualidad, que  io  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: tratar  con  perseverancia,  con  energía,  con  ánimo 
resuelto  y decidido,  para  concertar  convenios;  en  una 
palabra,  ampliar  las  relaciones  comerciales  con  las 
Beptiblicas  hispano  americauas,  y ver  si  en  estas  re- 
laciones cabe  el  elemento  político,  ei  elemento  de 
unión  de  razas,  corno  otras  veces  hemos  convenido  ei 
Sr.  Ministro  de  Estado  y yo  co  que  es  preciso  hacer- 
lo. á fin  de  constituir  cierta  solidaridad  que  nos  dé 
luerza  para  resistir  la  tendencia  absorbente  norte- 
americana que  ahora  comienza  á manifestarse,  y que 
puede  llegar  á infundir  temor  á los  espíritus  más 
serenos. 

Por  eso  uo  podia  yo  pensar  ni  pretendía  otra  cosa 
que  lo  que  el  tír.  Ministro  de  Estado  acaba  de  decir: 
que  el  Gobierno  ha  iniciado  esa  marcha  y se  propone 
seguir  adelante. 

Es  claro  que  sería  de  mi  parte,  no  solo  antipatrió- 
tico, sino  hasta  irracional,  el  que  no  me  diese  por  sa- 
tisfecho en  este  iustante  con  esa  contestación.  Vere- 
mos lo  que  dan  de  sí  las  negociaciones.  Si,  como  no 
quiero  atreverme  á pensar,  llegara  un  dia,  en  término 
más  ó menos  pronto,  en  que  nos  convenciéramos  de 
que  las  Repúblicas  hispano-americanas , tanto  del 
Centro  como  del  Sur,  no  quisieran  tratar  con  nosotros, 
entonces  volveríamos  á tener  aquí  un  debate,  trata- 
ríamos ia  cuestión  política  hispauo-americana,  y pro- 
curaríamos ver  cuáles  eran  las  soluciones  que  en  el 
órden  de  la  política  nos  podrían  librar  de  semejante 
grave  y penosísima  situación. 

Con  esto  creo  haber  respondido  á la  excitación 
que  me  dirigió  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y quedo 
completamente  satisfecho  con  la  contestación  de  tí.  tí. 


El  tír.  PRESIDENTE:  El  8r.  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra. 

El  tír.  AGUIRRE:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  dos  exposiciones:  una  de  la  sociedad  Duro 
y Compañía,  dueña  de  la  fábrica  La  Felguera , y otra 
de  la  sociedad  de  Altos  Hornos  y fábricas  de  hierro 
y acero  de  Bilbao,  en  las  que  piden  á los  tíres.  Dipu- 
tados se  sirvan  aprobar  el  proyecto  de  íey  de  ferro- 
carriles secundarios,  y principalmente  el  art.  5.°,  en 
el  que  se  preceptúa  que  el  material  fijo  y móvil  que 
haya  de  introducirse  del  extranjero  para  la  construc- 
ción y explotación  de  las  indicadas  vias  férreas  adeu- 
dará los  derechos  marcados  en  ei  arancel  general,  sin 
gozar  de  franquicias  ni  de  tarifas  especiales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  tí.  tí.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 
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El  tír.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Conde  de  Gomar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  He  pedido  ia  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

He  recibido  unas  cartas  de  personas  de  la  provin- 
cia de  Htielva,  en  las  que  me  dicen  hay  allí  un  gran 
desasosiego  con  motivo  de  un  telegrama  que  envió 
uno  de  los  individuos  de  la  última  Comisión  que  ha 
venido  de  aquella  provincia;  Comisión  que  ha  venido, 
por  cierto,  en  nombre  de  las  empresas  mineras  y no 
en  nombre  de  los  pueblos.  Parece  que  lo  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  á esa 
Comisión,  es  que  le  ofrecia  suspender  los  efectos  del 
decreto  del  tír.  Albareda,  si  antes  del  mes  de  Diciem* 
bre  uo  se  dictaba  una  ley  que  regulase  las  industrias 
metalúrgicas. 

La  alarma  que  esto  ha  producido  allí  es  inmensa. 
Aquellos  pueblos  desgraciados  desean  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  diga  lo  que  haya  en 
este  asunto  y lo  que  se  propone  hacer,  que  no  dudo 
que  lo  hará  con  arreglo  á la  justicia. 

El  tír.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(tíagasta):  Pido  la  palabra. 

El  tír.  PRESIDENTE:  La  tiene  tí.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(tíagasta):  El  tír. Conde  de  Gomar  puede  tranquilizará 
los  pueblos  que  representa,  porque  es  verdad  que  á mí 
se  me  presentó  una  Comisión,  no  en  representación  de 
las  empresas  mineras,  sino  en  representación  de  varios 
pueblos  de  la  provincia,  para  pedirme  que  procuran* 
el  Gobierno  armonizar  los  intereses  de  la  industria 
minera  en  aquella  provincia  con  los  intereses  agríco- 
las, y que  cuando  esto  se  hiciera,  que  deseaba  fuese 
pronto,  se  suspendieran  los  efectos  del  decreto  sobre 
calcinaciones. 

Como  la  petición  me  pareció  justa  y razonable,  yo 
contesté  que  si  en  efecto  podían  armonizarse  ios  in- 
tereses de  ia  minería  en  aquella  provincia  con  los  in- 
tereses de  la  agricultura,  no  deseaba  otra  cosa  el  Go* 
bierno,  y que  si  eso  llegaba  á suceder,  naturalmente 
hablan  de  ser  suspendidos  los  efectos  del  decreto  so- 
bre calcinaciones. 

Comprenderá  el  Sr.  Conde  de  Gomar  la  importan- 
cia que  tiene  esta  cuestión.  Hay  allí  dos  elementos  de 
riqueza  en  pugna  hoy:  ei  elemento  de  la  industria 
minera  y ei  elemento  de  la  agricultura. 

Lo  que  conviene  es  armonizar  esos  dos  elemen  - 
tos;  porque  yo  puedo  decirle  ai  Sr.  Conde  de  Gomar 
que,  en  lucha  esos  dos  elementos,  no  hay  remedio:  ó 
la  industria  devora  á la  agricultura,  ó la  agricultura 
á la  industria;  y en  mi  opinión,  como  la  industria  es 
allí  más  poderosa,  más  rica,  más  importante  que  la 
agricultura,  naturalmente,  en  la  lucha  creo  que  ha 
de  perecer  la  agricultura. 

Vamos,  pues,  á ver  si  salvamos  en  lo  que  séa  po- 
sible á la  agricultura,  y para  eso  creo  que  en  bien  de 
aquella  región  lo  que  conviene  es  ver  de  armonizar 
esos  grandes  elementos  de  la  riqueza  de  aquel  país, 
no  ponerlos  en  pugna,  porque,  en  último  resultado, 
claro  está  que  los  que  se  quejan  de  que  la  agricul- 
tura padece,  creen  que  la  industria  ruinera  puede  ex- 
plotarse de  otra  manera  y por  otros  procedimientos, 
es  posible  que  tengan  razón;  pero  también  es  posible 
que  adoptando  otro  procedimiento  la  industria  su- 
fra, y sufra  tales  quebrantos,  que  no  sea  ya  beneficio- 
samente explotable,  lo  cual  sería  una  gran  calamidad, 
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más  que  para  las  compañías  industriales,  para  la  mis- 
ma provincia,  porque  hay  que  reconocer  que  la 
riqueza  de  aquella  provincia  es  esencialmente  mine- 
ra. Nunca  aquella  provincia  se  distinguió  por  ser  una 
provincia  eminentemente  agrícola,  ni  su  riqueza  agrí- 
cola fué  tan  grande  que  pasara  aquella  provincia  por 
rica.  Cuando  la  provincia  pasa  por  rica,  es  ahora;  pero 
es  á consecuencia  de  la  industria,  porque  la  riqueza 
allí  está  en  la  industria. 

Vamos,  pues,  á ver  si  armonizamos  las  dos  cosas, 
y si  lo  logramos  habremos  resuelto  el  problema  del 
mejor  modo  posible  y de  la  manera  más  beneficiosa 
para  la  provincia  de  Huelva. 

De  modo  que  puede  estar  tranquilo  el  Sr.  Conde 
do  Gomar;  el  Gobierno  no  tomará  resolución  ninguna 
sin  que  antes  haya  venido  un  acuerdo  que  sea  bene- 
ficioso para  ambas  riquezas,  para  la  industria  y para 
la  agricultura;  el  Gobierno  no  ha  de  suspender  ab  ¿rato 
un  decreto  que  hoy  rige;  pero  procurará  ver  si  lo 
puede  reemplazar  por  medidas  legislativas  ó de  go- 
bierno que  armonicen  mejor  los  intereses  agrícolas 
y los  intereses  industriales. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Dos  puntos  quiero  rec- 
tificar al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  En 
primer  lugar,  la  Comisión  que  ha  venido  ahora  de 
Iluelva  no  tiene  la  representación  de  ningún  pueblo 
de  aquella  provincia,  y esto  me  conviene  que  conste. 
En  segundo  lugar,  efectivamente  las  empresas  son 
ricas  y los  pueblos  son  pobres:  esto  es  verdad;  pero 
por  eso  mismo,  yo  espero  de  la  rectitud  del  Gobierno 
de  S.  M.  que  hará  respetar  el  decreto  sobre  las  calci- 
naciones, porque  la  lucha  entre  la  riqueza  y la  pobre- 
za es  muy  desigual.  La  industria  minera  puede  vivir 
sin  calcinaciones  ai  aire  libre;  la  agricultura  y los 
pueblos  no  pueden  vivir  calcinándose  los  minerales 
al  aire  libre.  Estos  son  los  términos  del  dilema. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(óagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  sé  si  la  Comisión  representa  á la  indus- 
tria ó á ios  pueblos;  pero  á mí  me  hablaron,  no  en 
nombre  de  la  industria,  sino  de  los  pueblos. 

Respecto  de  la  riqueza,  yo  no  he  dicho  precisa- 
mente que  sean  ricas  las  compañías  y las  sociedades; 
lo  que  he  dicho  es,  que  la  industria  minera  es  la  que 
produce  la  riqueza  de  la  provincia.  Claro  está  que 
una  provincia  no  puede  subsistir  sin  agricultura,  ya 
sea  porque  ella  la  produzca,  ya  porque  elementos  de 
otra  provincia  se  la  proporcionen;  lo  que  he  querido 
decir  es,  que  la  industria  allí  es  mucho  más  rica  y 
que  producirá  más  bienes  á la  provincia  misma  que 
la  agricultura;  por  eso  quiero  que  no  se  pongan  en 
pugna  la  agricultura  y la  industria. 

Por  lo  demás,  claro  está,  el  Gobierno  ha  de  tener 
en  cuenta  que  hoy  por  hoy  hay  una  legislación  á la 
que  ha  de  atenerse  mientras  no  se  reemplace  por 
otra.  Puede,  pues,  la  provincia  de  iluelva  estar  segu- 
ra de  que  el  Gobierno  no  ha  de  perjudicar  ni  olvidar 
ninguno  de  los  intereses  que  á la  agricultura  se  re- 
fieren; pero  bueno  es  que  tenga  presente  mi  amigo  el 
Sr.  Conde  de  Gomar  que  la  agricultura  hoy,  á pesar 
de  los  perjuicios  que  sufre,  tiene  mucha  más  impor- 
tancia que  la  que  tenía  antes  que  la  misma  industria 
existiera;  luego  la  industria,  no  seto  ha  llevado  ri- 


queza por  sí  misma  á la  provincia,  sino  que,  lejos  de 
debilitar  á la  agricultura,  le  ha  dado  mayor  impor- 
tancia que  la  que  antes  tuviera. 

Todo  esto  hay  que  tenerlo  en  cuenta  para  resol- 
ver el  problema;  pero  el  Gobierno,  que,  como  es  natu- 
ral, no  ha  de  estar  al  lado  de  las  empresas  más  que 
en  cuanto  los  intereses  del  país  lo  demanden  y en 
cuanto  la  justicia  les  asista,  estará  al  lado  de  los  pue- 
blos, porque  ose  es  su  deber,  y en  este  concepto  pro- 
curará no  abandonar  ninguno  de  los  intereses  que 
pueden  influir  en  el  bienestar  y en  el  porvenir  de 
aquella  provincia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  He- 
rrero. 

El  Sr.  HERRERO:  Siento,  Sres.  Diputados,  que 
no  se  encuentre  en  este  instante  en  el  banco  azul  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  es  á quien  principal- 
mente se  dirige  el  ruego  que  voy  á tener  el  honor  de 
exponer  á la  consideración  de  la  Cámara. 

A pesar  de  las  noticias  tranquilizadoras  que  aca 
bamos  de  escuchar  de  labios  del  señor  gobernador  de 
esta  provincia,  es  más  ó menos  inminente  para  nues- 
tro país  el  peligro  de  una  epidemia,  ante  cuya  ame- 
naza  todas  las  medidas  de  previsión  y todas  la-i  dis- 
posiciones inspiradas  por  la  prudencia,  lejos  de  ser 
exageradas,  ante  la  opinión  pública  siempre  parece- 
rán pocas.  Ahora  bien;  antes  de  entrar  en  el  Congre- 
so, y muy  recientemente,  se  me  acaba  de  indicar  que 
en  muchas  carreteras  de  esta  provincia,  como  la  de 
Toledo,  la  de  Portugal,  la  de  Cádiz,  la  de  Valencia  y 
otras,  existen,  á menos  de  25  metros  de  distancia,  que 
previene  el  Reglamento  para  la  conservación  de  ca- 
rreteras de  1878,  una  multitud  de  depósitos  de  es- 
tiércoles y de  abonos  y corrales  destinados  á la  cria 
de  ganado  con  destino  ai  sacrificio,  para  la  alimenta- 
ción pública. 

Como  esta  multitud  de  circunstancias  puede  cons- 
tituir un  peligro  en  un  momento  dado  para  la  salu- 
bridad de  Madrid,  claro  está  que  sin  que  mi  ánimo 
sea  producir  perjuicios  á los  dueños  de  esos  corrales, 
lo  que  yo  deseo  es  excitar  el  celo  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  al  cual,  no  hallándose  presente,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  comunicar  mi  súplica,  para  que  de  la 
manera  que  menos  lesiva  sea  para  esos  intereses,  y 
dentro  de  los  límites  del  recto  juicio  de  S.  S.,  se  tome 
una  medida  radical  que,  haciendo  compatibles  todos 
los  intereses,  haga  que  se  cumplan  las  disposiciones 
del  art.  25  del  reglamento  que  antes  he  citado. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  rue- 
go de  S.  S.  le  trasmitirá  la  Mesa  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Dávila. 

El  Sr.  DAVILA:  Me  levanto,  Sres.  Diputados, 
para  dirigir  un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.,  y singu- 
larmente á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go^ 
bernacion. 

Paréceme  que  está  ya  fuera  de  toda  iluda,  y que 
no  hay  controversia  posible,  y que  se  ha  hecho  ver- 
dadera Opinión  acerca  de  los  casos  que  con  error  se 
supusieron  de  fiebre  amarilla,  ocurridos  en  Málaga. 

Lo  que  en  aquella  capital  ha  sucedido,  es  pura  y 
sencillamente  que  se  presentaron  en  ei  asilo  de  San 
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Bartolomé  dos  ó tros  casos  de  enfermos  con  liebre  bi-  | 
liosa  de  carácter  tifoideo,  enfermedad  que  se  suele 
padecer  en  este  tiempo  todos  los  años  eo  el  barrio 
donde  está  enclavado  aquel  asilo,  cuyo  barrio  es,  por 
cierto,  uno  de  los  más  insanos  ó palúdicos  de  Málaga. 
Esos  casos,  que  no  creo  que  excediesen  de  dos  ó tres 
bieu  diagnosticados,  se  hicieron  constar  como  otros 
tantos  casos  de  liebre  amarilla,  relacionando  la  exis- 
tencia de  esa  enfermedad  epidémica  en  el  asilo  con  la 
comunicación  que  algunos  dias  antes  tuvieron  los  asi- 
lados con  un  buque  surto  en  el  puerto  de  Málaga, 
pero  á cuyo  bordo  no  se  babia  presentado  ningún 
caso  de  fiebre  infecciosa  ni  palúdica,  ni  mucho  me- 
nos contagiosa. 

Adoptáronse  en  su  virtud  precauciones  por  las 
autoridades  de  Málaga,  precauciones  que  ahora  no 
censuro,  y se  aisló  el  edificio.  Tampoco  de  esta  ex- 
cepcional medida  me  quejo,  aunque  sí  debo  lamen- 
tarme del  extraordinario  escándalo  producido  por  ta- 
les hechos  en  Málaga  y fuera  de  Málaga;  así  como  de 
los  cuantiosos  é incalculables  perjuicios  causados  á 
su  comercio  con  motivo  de  las  falsas  noticias  pu- 
blicadas acerca  de  la  enfermedad  de  carácter  epidé- 
mico y contagioso  que  se  había  presentado  en  el  asilo 
de  San  Bartolomé.  Pero  estudiados  estos  casos,  des- 
pués de  aislados  los  enfermos,  habiéndose  enviado  ade- 
más por  el  Gobierno  una  Comisión  científica  para  que 
diera  opinión  sobre  la  enfermedad,  ha  llegado  á de- 
mostrarse que  hubo  lamentable  ligereza  en  declarar 
que  fueron  aquéllos  de  fiebre  amarilla,  como  la  hubo 
también  cu  la  manifestación  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  hizo  una  de  las  últimas  tardes  en  el 
Senado  á propósito  de  esta  cuestión,  confirmando 
hasta  cierto  punto  las  falsas  noticias  á que  me  re- 
fiero. 

De  todo  esto  resulta  que  se  ha  creado  una  situa- 
ción perjudicial  para  los  intereses  y el  comercio  de 
Málaga;  porque  no  solo  no  son  admitidos  á libre  plá- 
tica los  buques  procedentes  de  Málaga  en  ei  extran- 
jero, sino  que  no  lo  son,  y esto  es  lo  más  escandaloso, 
en  Cádiz  ni  en  los  demás  puertos  de  la  Península. 
Sean  cualesquiera  las  medidas  que  en  el  extranjero 
ee  adopteD,  es  inexplicable  é irritante  que  eso  suceda 
basta  contra  el  comercio  de  cabotaje. 

En  vista,  pues,  de  lo  expuesto  y de  la  situación 
creada,  afortunadamente  sin  fundamento  alguno,  yo 
pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  con  per- 
fecto conocimiento  de  causa,  declare  que  no  ha  exis- 
tido ni  existe  en  Málaga  la  fiebre  amarilla,  que  no  se 
ha  presentado  en  aquella  capital  semejante  epidemia, 
que  la  enfermedad  diagnosticada  en  determinados 
casos  fué  la  de  la  fiebre  biliosa  con  carácter  tifoideo, 
y no  el  tifus  icteroides,  para  desvanecer  así  la  penosa 
impresión  y los  tristes  efectos  que  produjo  la  mani- 
festación hecha  por  ci  Gobierno  en  el  Senado. 

Una  vez  declarado  lo  que  ahora  pido,  ruego  tam- 
bién al  Gobierno,  y especialmente  ai  Sr.  Ministra  de 
Estado,  que,  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones, 
entable  las  negociaciones  oportunas  y practique 
aquellas  gestiones  que  considere  útiles,  d fio  de  que 
cese  ese  malestar  causado  al  comercio  de  Málaga, 
evitándose  pronto  los  perjuicios  que  en  aquella  po- 
blación se  sufren  con  motivo  de  la  declaración  de 
puerto  sucio,  hecha  inmediatamente  en  daño  de  las 
procedencias  de  Málaga. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon);  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pocas  veces  me  levantaré  en  este  sitio  con 
mayor  satisfacción  que  en  la  presente. 

Puedo  desde  luego  hacer  la  declaración  solicitada 
por  mi  amigo  el  Sr.  Dávila.  Afortunadamente,  seño- 
res Diputados,  en  Málaga  no  ha  habido  casos  de  fie- 
bre amarilla;  pero  no  por  eso  dejo  de  aprobar  todo  lo 
que  en  Málaga  se  ha  hecho  en  ese  asunto. 

Se  presentaron  en  Málaga  unos  casos  de  fiebre 
infecciosa  de  forma  tifoidea;  se  produjo  cierta  alarma, 
no  solo  entre  la  gente  ajena  á la  medicina,  sino  en- 
tre los  mismos  profesores  facultativos,  los  que  acon- 
sejaron medidas  de  aislamiento,  de  desinfección  y to- 
das las  que  consideraron  oportunas.  La  digna  autori- 
dad civil  de  la  provincia  de  Málaga,  siguiendo  las 
indicaciones  que  tan  autorizado  origen  tenían,  aisló 
el  asilo  de  San  Bartolomé  é hizo  todo  lo  que  el  señor 
Dávila  ha  manifestado.  Puso  en  conocimiento  del  Go- 
bierno lo  ocurrido,  y el  Gobierno  oyó  el  autorizado 
parecer  del  Real  Consejo  de  sanidad,  y de  acuerdo 
con  éste  se  apresuró  á enviar  á Málaga  médicos  es- 
pecialistas que,  conociendo  bien  el  tifus  icteroides  ó 
fiebre  amarilla,  pudieran  determinar  si  aquella  enfer- 
medad era  realmente  el  tifus  icteroides,  ó era  otra 
que,  presentando  los  caractéres  de  ese  tifus,  fuera  dis- 
tinta. 

Esa  Comisión  ha  hecho  sus  estudios,  y de  com- 
pleta conformidad  ha  manifestado  al  Gobierno  que 
allí  no  ha  existido  fiebre  amarilla;  y por  consiguiente, 
todas  aquellas  medidas  que  sin  razón  bastante,  sin 
autorización  del  Gobierno,  puedan  haberse  tomado, 
están  mal  tomadas,  y por  parte  del  Ministro  de  la 
Gobernación  hay  la  resolución  de  que  en  el  acto  se 
restablezca  la  normalidad,  que  no  ha  debido  interrum- 
pirse tratándose  de  una  población  que  en  realidad  no 
ha  estado  epidemiada. 

Yo  tengo,  pues,  Sres.  Diputados,  esta  satisfacción. 
En  los  primeros  momentos  hubo  UDa  alarma.  Deber 
era  de  las  autoridades  acudir  á esa  alarma,  poner  los 
medios  para  que  si  realmente,  por  desgracia,  sobre- 
venía una  enfermedad  contagiosa,  se  evitasen  los 
efectos  de  ese  contagio.  Esas  medidas  fueron,  pues, 
aprobadas  por  el  Gobierno.  Acerca  de  ellas  fué  oído 
también  el  respetable  parecer  del  Consejo  de  sanidad. 
Pero  ya  que  por  fortuna  esas  medidas  respondieron 
ó alarmas  que  no  tenían  verdadero  fundamento,  y 
éstas  se  han  desvanecido,  y desvanecido  de  la  ma- 
uera  más  satisfactoria  y cumplida  que  pueden  des- 
vanecerse, tanto  por  los  hechos,  por  ei  tiempo  tras- 
currido, como  por  el  resultado  de  los  estudios  prac- 
ticados por  los  facultativos  especialistas  que  se 
enviaron  por  el  Gobierno  á este  efecto,  yo  tengo  la 
satisfacción  de  decir  á la  Cámara  que  no  ha  habido 
fiebre  amarilla  en  Málaga.  ¿Se  han  causado  alguuos 
perjuicios?  El  Gobierno  los  lamenta;  pero  el  Gobierno 
no  los  ha  causado,  créame  mi  amigo  el  Sr.  Dávila. 
Ei  Gobierno  se  ha  encontrado  con  una  cuestión  de  in- 
terés público,  y ha  procedido  con  la  prudencia  y con 
la  energía  que  debe  procederse  en  cuestiones  de  esta 
naturaleza,  que  de  una  parte  afectan  á los  altísimos 
intereses  de  la  salud  pública,  y de  otra  á ios  no  me- 
nos respetables  del  comercio  de  esta  Nación. 

El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DÁVILA:  La  defensa  hecha  por  el  8r,  Mi- 
nistro do  la  Gobernación  de  las  medidas  adoptada»  «q 
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Málaga  coa  motivo  de  los  casos  de  fiebre  biliosa  ocu- 
rridos eo  el  asilo  de  San  Birtolomé,  así  como  la  de- 
feusa  de  la  conducta  del  Gobierno,  las  cousidero  de 
todo  punto  innecesarias,  porque  no  creo  haber  cen- 
surado, aunque  bien  pudiera  haberlo  hecho,  aquelhs 
medidas  que  en  la  localidad  se  adoptarou,  ni  las  ges- 
tioues  del  Gobierno.  Yo  me  limité  antes,  co  no  me 
limito  ahora,  á lamentar  (y  voy  en  buena  compañía, 
puesto  que  también  lo  lamenta  conmigo  el  Si*.  Mi- 
nistro de  li  Gjbernacion)  el  estado  de  cosas  creado  á 
virtud  de  indisculp  ible  exceso  de  celo  ó de  reprensi- 
ble ligereza.  (El  Sr.  Laá : Pido  la  palabra.)  Ese  estado 
de  cosas  parece  que  al  fin  va  á t-mer  enmienda,  que 
va  al  cabo  á corregirse.  Quiero  creer  que  se  enmen- 
dar; creo  desde  luego  que  se  corregirá  á virtud  de 
la  declaración  solemne  que  acaba  de  hacer  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  la  cual  invalida  otras  de- 
claraciones anteriores  formuladas  ante  el  Senado,  y 
del  ofrecimiento  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme 
de  que  adoptarán  aquellas  determinaciones  y tomará 
las  medidas  conducentes  para  que  el  comercio  de  Má- 
laga no  sufra  en  adelante  ninguna  clase  de  entorpe- 
cimientos, á fin  de  que  no  se  de,  repito,  el  vergonzoso 
espectáculo  de  que  las  procedencias  de  Málaga  no 
sean  admitidas,  no  ya  solo  en  ci  extranjero,  sino  en 
los  puertos  de  la  propia  Península. 

De  todas* suertes,  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  las  declaraciones  que  se  ha  servi- 
do hacer  y por  el  ofrecimiento  solemne  con  que  ha 
terminado  su  discurso. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Para  decir  real- 
mente muy  pocas,  pero  para  decir  las  que  conceptúo 
completamente  necesarias  con  motivo  de  este  mismo 
asunto  tratado  por  mi  compañero  y amigo  el  señor 
Dávila. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  no  tiene  alguna 
pregunta  que  hacer,  yo  no  puedo  admitir  incidente 
alguno  sobre  esta  pregunta.  ¿Es  que  S.  S.  va  á for- 
mular alguna  pregunta? 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Aun  cuando  po- 
dra hacerlo,  entiendo  yo,  sin  necesidad  de  dirigir 
ninguna  pregunta,  en  virtud  de  los  intereses  que 
más  especialmente  represento,  voy,  para  cumplir  el 
precepto  reglamentario,  á dirigir  algunas  observa- 
ciones en  forma  de  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

Lo  que  mi  amigo  el  Sr.  Dávila  ha  dicho  respecto 
de  Málaga,  en  cuya  población  afortunadamente  no 
existe  motivo  alguno  para  que  puedan  aparecer  sos- 
pechosas sus  procedencias,  causando  esto  un  graví- 
simo perjuicio  á sus  intereses  comerciales,  todavía, 
si  fuera  posible  esto,  que  no  lo  es,  todavía,  digo,  pa- 
recería más  raro  lo  que  ocurre  respecto  de  ia  provin- 
cia de  Cádiz. 

He  leído,  como  todos  los  Sres.  Diputados,  y de  se- 
.guro  mi  particular  amigo  el  digno  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  entre  otras  providencias  que  con  graví- 
simo perjuicio  para  nuestros  intereses  comerciales  se 
están  tomaudo  en  el  extranjero,  se  ha  tornado  en  Tán- 
ger la  de  rechazar  los  buques  procedentes  de  Cádiz,  y 
ese  acuerdo  se  ha  tomado  por  la  Junta  de  sanidad, 
presidida  por  nuestro  ministro  plenipotenciario  en 
aquel  punto,  lo  cual  agrava  eu  cierto  modo,  á mi  jui- 
cio, esta  injustificada  resolución.  Ya  sé  yo  que  nues- 
tro ministro  en  Tánger  tiene  el  derecho  y la  Obliga- 
ción ineludible,  como  decano,  de  presidir  la  Junta  de 


sanidad;  pero  al  propio  tiempo  no  puedo  menos  de 
lamentarme  de  que  precisamente  á un  í Junta  de  sani- 
dad, aun  cuando  sea  extranjera,  que  está  presidida 
por  el  representante  de  España,  no  haya  teuido  esto 
bastante  autoridad,  y sobre  todo  no  haya  podido  con- 
vencerla cou  razones  incontestables  de  ia  injustifica- 
ción de  esc  acuerdo. 

¿No  sabe  ese  señor  ministro  que  en  Cádiz  no  ocurre 
nada,  como  tampoco  en  ningún  puerto  de  la  Penín- 
sula, porque  á estas  horas  no  están  declaradas  las  pro- 
cedencias sucias,  ni  siquiera  sospechosas?  Del  mismo 
puerto  de  Valencia  no  hay  la  declaración  oficial  por 
parte  del  Gobierno,  que  yo  sepa,  de  que  sus  proce- 
dencias puedan,  considerarse  sospechosas,  y mucho 
menos  sucias;  y sin  haber  esa  declaración,  en  toda 
Europa,  y singularmente  en  Tánger,  donde  la  Junta 
de  sanidad,  repito,  está  presidida  por  nuestro  represen- 
tante, se  declaran  de  esa  manera  tau  injustificada  y tan 
improcedente  sucias  las  procedencias  de  puertos  en 
los  que  uo  hay,  no  digo  en  Cádiz,  pero  ni  cu  Málaga, 
ni  en  el  mismo  Valencia,  motivo  ninguno  legal  para 
declararlas  ni  siquiera  sospechosas. 

lie  oído  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
esas  declaraciones,  que  ya  nos  están  causando  tantos 
perjuicios,  no  son  debidas  al  Gobierno  de  S.  M.;  pero 
yo  creo  que  está  eu  el  caso,  aun  siendo  así,  de  proce- 
der con  el  celo  y con  el  cuidado  con  que  sin  duda  al- 
guna debe  procederse  en  este  asunto  (que  tiene  ei 
doble  aspecto  de  interesar  á la  salud  y al  comercio), 
de  tomar  las  medidas  necesarias  y no  permitir  que 
se  establezcan  disposiciones  injustificadas  en  el  exte- 
rior y una  anarquía  en  el  interior,  y que  nuestros  re- 
presentantes en  el  extranjero  hagan  ver  donde  con- 
venga que  no  está  justificado  tomar  medidas  que 
lesionan  tantos  intereses  sin  razón  alguna. 

Hechas  estas  breves  observaciones  para  cumplir 
el  precepto  reglamentario,  me  permito  preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  si  en  efecto  cree  que  debe  to- 
marse alguna  resolución  para  que  no  se  causen  per- 
juicios á puertos  como  el  de  Cádiz,  y repito  que  basta 
ahora  á todos  los  demás  de  la  Península,  porque  á 
estas  horas  no  hay  motivo  para  declarar  ni  siquiera 
sospechosas  las  procedencias  de  ninguno  de  ellos,  y 
evitar  los  perjuicios  gravísimos  que  se  ocasionan  á 
los  intereses  de  la  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Ei  Sr.  Garrido  Estrada  se  lamentaba  de 
que  hubiera  declarado  la  Junta  de  sanidad  de  Tán- 
ger, presidida  por  nuestro  representante,  que  no  se 
admitieran  las  procedencias  de  Cádiz. 

Esto,  que  yo  había  visto  en  algún  periódico,  me 
llamóla  atención;  pero  como  la  cosa  daba  tiempo  su- 
ficiente para  saber  cuáles  eran  los  motivos  y compro- 
bar la  exactitud  de  la  noticia,  me  dirigí  por  escrito  á 
nuestro  representante  en  Tánger.  Por  desgracia,  el 
primer  buque  que  ha  sido  rechazado  es  cabalmente 
el  que  llevaba  la  carta  que  yo  le  dirigia  á dicho  se- 
ñor ministro. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  sabe  ya,  por  la  contesfa- 
cion  de  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  aun fue  el  Gobierno  español  no  haya 
hecho  ninguna  declaración  oficial,  porque  co  podía  l a- 
cerla,  yo  le  he  enviado  una  serie  de  telegramas  en  los 
cuales  se  manifestaba  que  en  la  inmensa  mayoria  de 
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los  países  de  Europa  se  habían  declarado  sucias  las  pro-  « 
ecdeucias  de  toda  España,  y para  evitar  esta  equivoca- 
ción no  be  podido  hacer  más  que  dos  cosas:  primera, 
poner  ron  exactitud  al  corrieuLe  de  lo  que  aquí  suce- 
día sobre  salud  pública  á todos  nuestros  representan- 
tes cu  el  extranjero  por  telégrafo;  y segunda,  dar  una 
resena  fiel  del  curso  de  las  enfermedades  sospechosas 
también  en  toda  España  á los  representantes  del  ex- 
tranjero residentes  en  Madrid,  hasta  dos  veces  al  dia, 
á fin  de  corregir,  de  la  única  manera  que  yo  podía  co- 
rregirlo, el  que  se  hubiera  tomado  una  resolucioa  de 
la  especie  de  la  á que  el  Sr.  Garrido  Entrada  se  ha 
referido,  y con  la  cual  se  están  causando  enormes  per- 
juicios al  comercio  español  absolutamente  en  todos 
los  ramos. 

Pero  S.  S.  comprenderá  que  yo  no  puedo  hacer 
más  de  lo  que  he  hecho;  y respecto  de  las  circunstan- 
cias particulares  que  hayan  motivado  la  declaración 
exclusiva  para  Cádiz,  hecha  en  Tánger,  no  puedo  darle 
una  noticia  exacta  por  la  sencilla  razón  de  que,  como 
antes  he  dicho,  creí  que  podría  preguntarlo  por  el 
correo,  y veo  que  hay  necesidad  absoluta  de  valerse, 
como  ya  he  dispuesto  que  se  haga,  del  telégrafo;  pero 
do  adelantaremos  nada,  porque  indudablemente  la  re- 
solución del  Consejo  de  sanidad  de  Tánger  está  toma- 
da en  virtud  de  las  diferentes  noticias  que  han  ido  á 
todos  los  países  y que  ha  comunicado  la  prensa,  cre- 
yendo de  buena  fe  sin  duda  que  no  tendría  la  inmensa 
importancia  que  tiene  para  España  el  que  se  hayan 
cerrado  todas  las  puertas  á las  procedencias  espa- 
ñolas. 

Siento  no  podei  hacer  más  para  complacer  á S.  S. 
que  lo  que  he  hecho;  pero  no  se  me  alcanza  otro  me- 
dio de  contradecir  la  idea  que  ha  cundido  en  el  ex- 
tranjero de  que  la  epidemia  había  tomado  las  propor- 
ciones que  por  fortuna,  y según  ha  dicho  mi  compa- 
ñero y amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  ha 
tomado  hasta  el  dia,  y ojalá  no  llegue  á tomar. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  merecen  otra 
cosa  que  la  aprobación  y el  agradecimiento  con 
que  yo  las  recibo,  las  noticias  de  las  reclamaciones  y 
cuidados  que  se  ha  tomado  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
para  enterar  á las  Naciones  extranjeras,  por  los  me- 
dios que  estáu  á su  alcance,  de  que  en  efecto  no  está 
justificada  la  alarma  que,  según  ha  manifestado  aho- 
ra 8.  8.,  parece  que  existe  allí.  Y no  está  justificada, 
y sobre  esto  ruego  á 8.  S.  que  fije  la  atención  preci- 
samente sobre  lo  que  más  puede  interesar  á las  Na- 
ciones extranjeras,  que  es  sobre  nuestro  comercio 
marítimo,  porque  en  efecto  no  hay  razón  ninguna 
para  que  declaren  como  de  procedencia  ni  siquiera 
sospechosa  las  mercancías  que  proceden  de  puertos, 
creo  que  hasla  del  Norte,  de  los  cuales  no  hay  la  más 
remota  sospecha.  (El  Ministro  de  Estado : Incluso 
las  Baleares.)  Incluso  las  Baleares,  señores,  donde,  se- 
gún tengo  entendido,  ni  aun  admiten  sin  cierta  obser- 
vación las  procedencias  de  la  Península;  de  manera 
que  allí  hay  una  doble  garantía  para  el  extranjero; 
primero,  porque  allí  no  hay  nada,  y segundo,  porque 
no  admiten  las  procedencias  de  la  Península  sin  cier- 
tas garantías. 

Verdad  es  que  después  de  tener  la  desgracia,  que 
afortunadamente  parece  que  no  es  tan  grande  como 
la  alarma  producida  por  las  noticias  inconvenientes 
publicadas  por  todo  el  mundo,  sin  que  ol  Gobiorno 


i haya  tomado  hasta  ahora  ninguna  medida  oficial  su- 
ficiente para  desacreditar,  ó por  lo  menos  desautori- 
zar esas  noticias  exageradas  que  se  publican.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  Todas  las  rectifica);  afor- 
tunadamente, decia,  que  después  de  tener  Ja  desgra- 
cia de  que  no  sea  buero,  de  que  no  sea  compLto,  aun 
cuando  no  sea  tan  grave,  ni  mucho  menos,  ci  estado 
de  la  salud  pública,  y eso  solo  en  dos  ó tres  pueble- 
cilios  de  España,  pero  en  el  resto  no  hay  nada,  haya- 
mos de  ser  en  esto,  como  en  tantas  otras  cosas,  una 
triste  excepción,  resultando  mucho  más  grave  que 
por  un  motivo  que  verdaderamente  no  está  justifica- 
do, se  estén  causando  tan  enormes  perjuicios  al  co- 
mercio. 

Yo  agradezco,  repito,  y creo  que  debe  agradecer 
el  Congreso  de  los  Sres.  Diputados,  las  medidas  toma- 
das por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tratando  de  enterar 
á nuestros  representantes  en  el  extranjero,  y aun  á los 
representantes  del  extranjero  en  Madrid,  del  verdade- 
ro estado  sanitario  de  España;  pero  S.  S.  n3  podrá 
menos  de  confesar  con  cierta  amargura,  respecto  á 
nuestro  representare  en  Tánger,  que  no  baya  podido 
recibir  la  comunicación  de  S.  S.,  en  la  cual  le  hacia 
preguntas  y trataba  de  que  aclarase  ese  acuerdo  ex- 
traño tomado  por  la  Junta  de  sanidad,  bajo  su  presi- 
dencia, respecto  de  las  procedencias  de  España,  y do 
puertos  tan  limpios  como  el  de  Cádiz,  precisamente 
por  ese  extraño  motivo. 

Yo  mego  á S.  S.  que  por  telégrafo  se  dirija  á ese 
señor  representante,  y le  haga  ver  que  tanto  por  la 
representación  y la  influencia  oficial  que  debemos  te- 
ner allí,  como  por  la  personal  que  él  tendrá,  y la  que 
le  da  la  de  ser  presidente  de  esa  Junta  de  sanidad, 
que  sin  duda  con  razón  debiera  haber  ejercido  para 
impedir  que  se  tomaran  providencias  tan  injustifica- 
das y extremas,  que  dan  lugar  á que  no  pueda  recibir 
las  comunicaciones  de  su  jefe,  que  van  por  el  correo 
y por  puertos  limpios,  que  no  creo  pudieran  ser  sos- 
pechosos en  Tánger  ni  en  ninguna  parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAA:  He  de  pronunciar  muy  pocas  pala- 
bras, Sres.  Diputados,  después  de  las  que  he  tenido  el 
gusto  de  oir  á mi  ilustrado  amigo  el  Sr,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo. 

Precisamente  yo  iba  á dirigir  á S.  S.  un  ruego,  y 
es,  que  no  habiendo  el  Gobierno  hecho  declaración 
de  ninguna  clase  respecto  al  estado  de  la  salud  pú- 
blica, y habiéndose  tomado  rigorosas  medidas  pre- 
ventivas en  todos  los  puertos  del  extranjero,  y aun  en 
los  españoles,  contra  las  procedencias  de  la  Peninsula, 
y principalmente  del  puerto  de  Málaga,  hiciera  S.  S. 
oficiosamente  lo  que  con  mucho  gusto  mío  he  oído 
que  ha  hecho,  ó sea,  dirigirse  á los  países  extranjeros 
para  deshacer  esos  rumores,  que  afortunadamente  son 
por  completo  inexactos,  pues  en  la  ciudad  de  Málaga 
y su  provincia  se  disfruta  de  la  mejor  salud. 

Yo  no  he  de  decir  con  respecto  á Málaga  las 
alarmas  que  ha  habido,  las  precauciones  tomadas  y 
los  motivos  que  han  dado  lugar  á ellas. 

Lo  que  sí  sé  decir  es,  que  la  población  está  satis- 
fecha del  proceder  de  sus  autoridades;  que  éstas  han 
manifestado  verdadero  interés  y han  obrado  con  gran 
celo,  porque  en  estas  cuestiones  de  salubridad  es  pre- 
ferible pecar,  como  vulgarmente  se  dice,  por  carta  de 
más  que  por  carta  de  menos. 

Por  consecuencia,  uno  mi  ruego  al  que  concreta- 
mente ha  hecho  mi  digno  amigo  el  Sr.  Dávila:  lo 
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preciso,  lo  indispensable  ea  estos  momentos,  es  aca- 
bar con  los  temores  que  hoy  existen,  y que  no  se  per- 
judique á nadie,  y menos  al  comercio  de  Málaga, 
cuando,  gracias  á Dios,  no  hay  motivo  para  ello. 

El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DAVILA:  Doy  gracias  á mi  digno  compa- 
ñero de  representación  por  Málaga,  el  Sr.  Laá,  por 
haber  tenido  la  bondad  de  unir  su  ruego  al  mió  á 
íin  de  que  se  hicieran  las  declaraciones  que  el  Go- 
bierno con  efecto  había  ya  tenido  á bien  hacer.  Solo 
que  hay  una  diferencia:  S.  S.  se  adhiere  á mi  ruego 
fundándose  en  la  satisfacción  que,  según  él,  en  Má- 
laga se  experimenta  á pesar  de  los  cuantiosos  per- 
juicios que  hasta  ahora  ya  se  han  causado  al  comer- 
cio, y yo  me  fundo  en  este  mismo  perjuicio  más 
precisamente,  en  la  poca  satisfacción  de  las  clases 
mercantiles  y de  la  población  entera  de  Málaga  por 
la  desgraciada  ligereza  que  todos  lamentamos. 

El  Sr.  LAA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAA:  Yo  no  he  manifestado  que  el  comer- 
cio de  Málaga  esté  satisfecho  de  las  medidas  adopta- 
das, porque  esto  lo  ignoro.  Lo  que  he  dicho  y repito 
es,  que  la  población  de  está  satisfecha  de  las  medidas 
y del  celo  desplegado  por  todas  las  autoridades  de 
aquella  capital;  y no  lo  digo  para  elogiarlas,  pues 
tienen  su  recompensa  más  cumplida  coa  la  tranqui- 
lidad de  haber  obrado  bien  y con  que  el  vecindario 
haya  recibido  esas  medidas  con  su  aprobación  y 
aplauso;  porque,  Sres.  Diputados,  ¿qué  hubiera  ocu- 
rrido si  por  desgracia  los  primeros  temores  que  tanto 
alarmaron  á aquella  población  se  hubieran  convertido 
en  realidad?  Eutonces  sí  que  se  hubiera  hablado  de 
aquellas  autoridades  para  acusarlas  por  su  falta  de 
vigilancia;  pero  ¿se  las  ha  de  censurar  porque  han 
tomado  toda  clase  de  precauciones  para  aislar  el  foco 
que,  en  opinión  de  personas  compHentes,  podia  exis- 
tir, y en  atención  á la  alarma  producida  entre  los 
habitantes?  Por  otra  parte,  ¿podían  evitar  las  autori- 
dades que  se  comunicara  á Europa  que  existia  en 
Málaga  esa  enfermedad?  Esta  es  la  verdad,  Sres.  Di- 
putados. Y no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Señores  Diputados,  en  la 
sesión  del  14  del  corrieute  tuve  la  honra  de  dirigir 
una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, con  el  objeto  de  que  la  Cámara  tuviera 
conocimiento  de  un  hecho  ruidoso  que  se  titulaba, 
«la  sorpresa  y la  trama  del  matute  de  Madrid.» 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio)-  Reñor  Azcárraga,  tenga  8.  8.  la  bondad  de 
hablar  más  alto,  pues  no  se  le  oye,  ó si  á bien  lo  tiene, 
bajar  á uno  de  los  bancos  más  próximos  á los  señores 
taquígrafos. 

El  8r.  AZCARRAGA:  Complaceré  con  mucho 
gusto  á S.  8.,  pero  al  propio  tiempo  me  permito  ro- 
garle haga  que  guarden  silencio  las  personas  que  es- 
tán hablando. 

El  ér.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  cerrarán  las  puertas  del  salón  para  que 
no  llegue  el  rui  Jo  de  los  pasillos,  único  medio  de  que 
aquí  haya  silencio. 


El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señor  Presidente,  yo  en 
este  momento  voy  á ser  muy  breve,  porque  única- 
mente me  propongo  decir  que  en  aquella  sesión  ma- 
nifesté que  deseaba,  como  antecedentes  también  déla 
cuestión,  las  explicaciones  que  dieran  los  señores  con- 
cejales que  aquí  toman  asiento  y habían  intervenido 
en  la  meucionada  sorpresa,  y que  dadas  algunas  por 
el  Sr.  Figueroa,  este  Sr.  Diputado  se  sirvió  pregun- 
tarme si  con  ellas  quedaba  yo  satisfecho.  Yo  no  pude 
contestarle  en  aquel  momento,  ni  pude  contestarle 
después  porque  se  levantó  la  scsíod;  pero  aunque  me 
propongo  hacerlo  hoy,  como  tengo  entendido  que  el 
Sr.  Mellado,  alcalde  de  Madrid,  ha  de  hablar  sobre 
este  particular,  yo  tendría  mucho  gusto  en  oirle  an- 
tes de  tomar  mi  resolución  y dar  mi  opinión. 

El  Sr.  MELLADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MELLADO:  Señores  Diputados,  el  señor 
Azcárraga  ha  tenido  la  bondad  de  aludirme  repitien- 
do otras  varias  alusiones  que  se  me  hicieron  en  la 
sesión  del  dia  1 4 del  corriente. 

Por  más  que  soy  enemigo  de  molestar  á la  Cáma- 
ra; por  más  que  rehuyo  hablar  en  este  recinto,  tengo 
que  agradecer  las  dichas  alusiones,  pues  me  dan  oca- 
sión de  exponer  algunas  ideas  y reflejar  la  exactitud 
de  algunos  hechos,  obedeciendo  á dos  estímulos  ¡rá- 
penosos en  mi  ánimo.  Es  el  primero,  dar  cuenta  á la 
Cámara  del  resultado  de  mi  gestión  al  frente  del  Mu- 
nicipio de  Madrid,  puesto  de  confianza  con  que  mo 
bouró  el  Gobierno  de  S.  M.;  y es  el  segundo,  salir  al 
mismo  tiempo,  y entiendo  que  estos  dos  estímulos 
vienen  á ser  uno  mismo,  á la  defensa  del  Ayunta- 
miento de  la  capital  de  España. 

Es  ciertamente  muy  doloroso,  Sres.  Diputados, 
que  ¡siempre  que  se  nombra  la  corporación  munici- 
pal de  la  villa  y corle,  no  sea  nunca  para  ayudarla, 
no  sea  nunca  para  aliviar  el  peso  de  las  cargas  abru- 
madoras que  no  la  dejan  vivir,  no  sea  nunca  para  in- 
fundir confianza  y valor  á los  elementos  sanos  que  á 
ella  van  con  grau  ánimo  y gran  corazou,  sino  que  sea 
siempre  para  envolverla  en  una  atmósfera  uebulosa 
de  pesadumbre  y tristeza  que  acabará  por  alejar  do 
esa  coporaciou  á todos  los  hombres  honrados  y á 
considerar  como  héroes,  como  jo  los  cousidero,  á los 
señores  que  hoy  comparten  conmigo  la  gestión  difí- 
cil de  administrar  el  pueblo  de  Madrid. 

Yo  tengo  necesidad,  yo  tengo  el  deber  de  obedecer 
á un  grito  de  mi  coucieucia  protestando  contra  ese 
enlace  del  Municipio  de  Madrid  y de  la  inmoralidad. 
Yo  tengo,  no  que  defender  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, sino  exponer  lo  que  se  hace,  reflejar  la  realidad 
de  los  hechos,  lijar  su  administración,  y creo  que  esto 
basta  para  desvanecer  todas  las  sombras  y todas  las 
sospechas  que  puedan  ariojurse  sobre  aquella  corpo- 
ración dignísima.  Yo  reto  á que  se  me  cite  un  orga- 
nismo, ui  del  Estado,  ni  de  la  Provincia,  ni  de  ios 
Municipios,  donde  los  procedimientos  se  bagan  más  á 
la  luz  del  dia,  con  más  escrupulosidad,  con  más  arre- 
glo á las  leyes,  con  un  espíritu  más  levantado  y más 
deseoso  de  cumplir  todos  aquellos  deberes  que  la  elec- 
ción popular  impone  á esos  mismos  señores  represen- 
tantes. Y no  es  que  con  esto  quiera  yo  reivindicar  una 
gloria  para  el  partido  libera!;  el  Ayuntamiento  do 
Madrid  hoy  está  compuesto  de  elementes  de  los  dis- 
tintos partidos;  hay  ocho  ó nueve  conservadores,  hay 
algún  republicano,  hay  dos  ó tres  reformistas,  hay 
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algunos  amigos  del  Sr.  López  Domínguez,  y todos  estos 
matices  políticos  desaparecen  dentro  de  aquella  cor- 
poración; allí  no  ha  asomado  la  política  una  sola  vez; 
allí  no  ha  habido  cuestiones  ministeriales  ni  de  opo- 
sición; allí  las  luchas  sou  por  los  intereses  del  pueblo 
de  Madrid,  y todo  se  discute  con  la  escrupulosidad  y 
con  el  empeño  que  refleja  la  prenda  en  sus  columnas, 
y que  es  digno  de  llamar  la  atención  pública  en  favor 
dei  Concejo  ilustre  que  tengo  la  honra  de  presidir. 
Respecto  á los  pagos,  se  ha  establecido  una  norman- 
da! escrupulosa;  todo  se  regula  por  la  antigüedad;  se 
anuncian  en  la  Gaceta , se  hace  el  llamamiento  á los 
acreedores  en  los  periódicos  oficiales,  y los  lihramien* 
tos  de  lo  corriente  se  fijan  todos  en  la  puerta  del  salón 
de  sesiones  cada  semana,  al  dia  siguiente  de  hacerse, 
para  que  los  examine  el  que  quiera. 

Se  cumple  exactamente  la  ley  municipal  en  lo 
referente  á jornales.  Todos  los  Sres.  Diputados,  todos 
los  vecinos  de  Madrid,  han  podido  observar,  ó pueden 
observar  siempre  que  gusten,  cómo  á las  puertas  de 
las  Casas  Cousistoriales  estáu  las  listas  de  los  jorna- 
les que  se  pagan  cada  semana:  so  pasa  parte  diario  á 
las  Tenencias  Alcaldías  del  número  de  jornaleros  que 
trabajan,  dónde  trabajan  y qué  hacen;  y hasta  tal  pun- 
to los  señores  directores  de  los  servicios  comprueban 
esos  datos,  que  el  Sr.  Figueroa  y Torres  recientemen- 
te ha  podido  descubrir  una  defraudación  insignifican- 
te en  la  cantidad,  grave  en  el  hecho,  como  todo  acto 
inmoral;  una  insignificante  defraudación  que  un  so- 
brestante quiso  hacer  de  cinco  jornales  de  6 reales 
cobrados  demás  en  una  semana,  por  lo  cual  se  ha 
llevado  al  culpable  á los  tribunales;  hasta  tal  punto 
se  comprueba  todo  lo  que  allí  existe.  Los  presupues- 
tos de  obras  se  hacen  también  al  céntimo;  se  mide  la 
piedra,  se  examina  su  calidad,  se  procede  en  todo  con 
un  rigor  grandísimo,  á veces  exagerado,  hasta  el  pun- 
to de  que  los  contratistas  están  pidiéndome  á cada 
paso  la  rescisión  de  sus  contratas;  y después  de  ter- 
minadas las  obras  se  comprueba  el  presupuesto  de  lo 
gastado  con  lo  que  se  presupuestó  anteriormente,  para 
ver  la  exactitud  que  hay  entre  el  uno  y el  otro. 

En  personal,  amortizando  plazas  y resistiendo  á la 
influencia  abrumadora  y terrible  de  la  empleomanía 
que  hay  en  España,  hemos  hecho  una  economía  de 

200.000  pesetas;  en  el  servicio  de  limpieza,  solamente 
en  jornales  que  me  parecían  inútiles,  hemos  ahorrado 

50.000  pesetas  al  año. 

De  esta  manera,  este  Ayuntamiento,  al  cual  per- 
tenecen algunos  dignos  Sres.  Diputados  que  siguen 
distintos  partidos;  Ayuntamiento  compuesto  de  per- 
sonas de  alta  posición  y de  modestos  industriales, 
pero  todas  movidas  por  impulsos  nobles  y levantados 


y de  una  rectitud  ejemplar,  ha  realizado  una  obra 
difícil,  obra  que  constituye  un  verdadero  timbre  de 
gloria  para  el  Municipio  actual  y que  puede  servir  de 
modelo  de  buena  administración. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Ayuntamiento,  que 
terminó  su  misión  en  21  de  Diciembre,  ComisioQ  de 
Hacienda  formada  por  personas  tan  inteligentes  y do 
tai  competencia  y rectitud  como  el  ilustre  y llorado 
Sr.  Conde  de  Toreno;  como  el  Sr.  Avalos,  que  había 
sido  alcaldeinsignedeMadrid;  comoelSr.  Bayo, perso- 
na competentísima  en  cuestiones  financieras;  como  mi 
digno  compañero  el  recto  é íntegro  Sr.  Laá  y algunos 
otros,  dijo  que  era  imposible  la  vida  municipal  con  el 
presupuesto  con  que  nos  encontramos,  y demostró 
que  con  el  tal  presupuesto  había  un  déficit  reconocido 
de  4 */,  millones  de  pesetas.  Pues  ese  presupuesto,  que 
tenía  4.500.000  pesetas  de  déficit,  he  conseguido,  á 
fuerza  de  buena  administración  y de  economías,  lle- 
gar á tener  la  absoluta  seguridad  de  que  se  saldará  sin 
una  peseta  de  déficit,  sin  dejar  una  deuda  detrás  de 
mí,  sin  nada  que  pase  al  panteón  de  resultas. 

Todo  lo  corriente  lo  he  pagado;  no  hemos  man- 
dado hacer  nada  sin  tener  cantidad  en  caja  para  pa- 
garlo; y al  terminar  el  ejercicio,  si  algo  se  puede 
encontrar  en  el  presupuesto,  será  un  pequeño  supe- 
rávit. Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  con  ese 
presupuesto  difícil  hemos  resuelto  la  cuestión  social 
que  se  presenta  todos  los  inviernos:  10.000  trabaja- 
dores se  hau  presentado  en  la  Casa  de  la  Villa  el  in- 
vierno último  pidiendo  trabajo,  y ninguno  se  ha  ido 
siu  consuelo,  siu  jornal.  El  8r.  Conde  de  Xiquena,  que 
era  entonces  Ministro  de  Fomento,  me  ayudó  extra- 
ordinariamente en  esa  obra;  pero  el  Ayuntamiento  dió 
mucho  mayor  número  de  jornales  que  el  Estado. 

También  hemos  atendiJo  á las  nuevas  plantacio- 
nes iniciadas  en  la  dehesa  de  Amaniel;  hemos  empe- 
zado á rodear  una  gran  zona  de  Madrid  con  árboles, 
y los  Ayuntamientos  que  sucedan  al  actual  y los  al- 
caldes que  me  sigan,  si  perseveran  en  esto,  conse- 
guirán cambiar  las  condiciones  climatológicas  tau 
nocivas,  que  ponen  en  peligro  tantas  vidas  queridas 
en  Madrid. 

Para  no  molestar  ai  Congreso  con  la  lectura  del 
balance  del  presupuesto  que  está  á punto  de  termi- 
nar, ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  disponer  que  se 
publique  dicho  estado  en  el  Diario  ele  Sesioné y an  - 
tioipo  desde  luego,  como  resumen,  que  los  valores  li- 
quidados y á realizar  importan  27.042.105  pesetas, 
y que  las  obligaciones  reconocidas  y de  probable  re- 
conocimiento ascienden  á la  cantidad  de  27.041.920 
pesetas.  De  modo  que  el  exceso  probable,  el  superávit 
ascenderá  á 184  pesetas. 


Balances  provisionales  correspondientes  al  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario,  extraordinario  y ensanche  en  1838-89  y 18S9-90,  comprendidas 
todas  las  operaciones  de  contabilidad  realizadas  antes  y durante  la  gestión  como  alcalde  presidente  del  Excmo.  Sr.  D.  Andrés  Mellado,  con  previ- 
siones desde  el  18  de  Junio  de  1890  hasta  la  terminación  del  presente  ejercicio. 
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La  natural  impaciencia  que  tiene  la  Cámara  por 
que  éntre  en  otro  órden  de  consideraciones,  me  hace 
prescindir  de  algo  que  pudiera  deciros  acerca  de  los 
proyectos  que  abriga  el  Ayuntamiento  para  cubrir 
los  atrasos  y los  déílcits  anteriores,  á los  que  hay  que 
atender  para  que  no  lleguemos  á una  situación  de 
verdadera  bancarrota. 

No  he  de  entrar,  pues,  en  detalles,  limitándome  á 
decir  que  con  el  presupuesto  adicional  que  hemos 
presentado,  y con  otros  varios  proyectos,  será  posible 
que  sin  necesidad  de  acudir  ai  crédito,  solo  con  que 
nos  paguen  lo  que  nos  deben,  hagamos  un  arreglo 
con  los  acreedores  y quede  en  condiciones  de  solva- 
bilnlad  el  presupuesto  de  atrasos  que  gravita  y pesa 
sobre  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Pues  todo  ese  trabajo  tan  grande,  que  requiere 
tantas  horas  y tanta  meditación  y perseverancia  para 
realizar  esas  obras  que  no  se  ven  más  que  por  sus 
efectos,  y que  quizá  constituyan  la  gloria  de  los  que 
nos  sucedan,  no  significa  nada,  comparado  con  los  tra- 
bajos que  hemos  hecho  en  la  cuestión  de  consumos 
para  combatir  el  matute  en  Madrid.  Esto  s(  que  re- 
presenta las  dos  terceras  partes  de  la  actividad,  del 
estudio  y del  cuidado  dei  Ayuntamiento  y del  alcalde 
que  tiene  el  honor  de  presidirlo. 

Señores  Diputados,  jcnánta  amargura,  cuántos  in- 
somnios y cuántos  afanes  para  perseguir  el  fraude! 
¡Qué  lucha  tan  grande  para  averiguar  dónde  está  la 
calumuia  y dónde  la  verdadera  denuncia!  Porque  ha- 
béis de  saber  que  en  cuanto  llega  la  cuestión  del  nom- 
bramiento de  jefes,  ya  dei  resguardo,  ya  de  la  admi- 
nistración de  consumos,  se  forma  una  atmósfera  ca- 
liginosa y no  se  distingue  quién  dice  la  verdad  y 
quién  injuria. 

Suena  el  nombre  de  un  candidato,  y empieza  una 
verdadera  obsesión  en  torno  de  la  ComLion  de  consu- 
mos y del  alcalde,  no  hay  más  que  elogios  y alaban- 
zas; aquel  hombre  es  el  único  salvador  déla  Hacien- 
da municipal,  es  el  único  que  entiende,  el  único  que 
tiene  grandes  antecedentes.  Parece  que  todos  se  po- 
nen de  acuerdo  para  indicar  aquella  solución;  y al 
cabo  de  cierto  tiempo  se  le  designa,  viene  como  em- 
pujado por  los  aires  favorables  de  la  opinión;  á las 
veinticuatro  horas  empiezan  ya  las  censuras,  á los 
cuatro  dias  empiezan  las  sospechas,  á la  semana  el 
descrédito,  al  mes  la  calumnia.  Unas  veces  resultan 
fundarlas  las  sospechas,  y otras  veces  principian  los 
indicios  graves.  Al  día  siguiente  de  quitarlos,  empie- 
za otra  parte  de  la  opiuion  á considerarlos  como  víc- 
timas de  la  arbitrariedad.  De  manera  que  se  encuen- 
tra uno  en  esta  pugna:  cuando  son  empleados,  parece 
que  todos  son  inmorales;  cuando  cesantes,  todos  son 
salvadores  y víctimas  de  la  arbitrariedad. 

Hasta  tal  punto  llega  este  flujo  y reflujo  de  los 
elogios  y de  las  censuras,  que  el  Sr.  Laá  os  citaba  el 
otro  dia  que  nos  encontramos  sin  candidato,  síq  aspi- 
rante á la  plaza  de  administrador  principal  de  consu- 
mos, plaza  dotada  con  40.000  reales  y la  jefatura  de 
un  cuerpo  numerosísimo.  Estaba  vacante;  lo  dijeron 
los  periódicos;  nadie  se  presentó  á solicitarla.  Llegó 
el  caso  de  que  el  actual  alcalde  acudió  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  á pedirle  que  le  indicara  un  admi- 
nistrador que  sirviera  para  el  caso;  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  se  excusó  diciendo  que  no  conocía  ningu- 
no. El  alcalde  entonces  se  dirigió  á varios  hombres 
políticos  importantes  pidiéndoles  exclusivamente  in- 
dicación de  una  persona  competente  para  tan  alto 


puesto;  ninguno  indicó  á nadie.  Por  último,  el  alcalde 
se  presentó  á la  Comisión  de  consumos,  que  estaba 
formada  por  los  Sres.  Avalos,  Conde  de  Toreno,  Laá, 
Bayo,  Medina,  consejero  de  Estado,  y un  Senador,  el 
Sr.  Corcuera,  y el  alcalde  dijo:  «yo  no  tengo  candida- 
to; lo  he  buscado;  no  lo  tiene  el  Gobierno;  no  lo  tiene 
nadie;  no  se  encuentra  quien  quiera  ser  administra- 
dor principal  de  consumos;»  y la  Comisión  entonces 
dijo  que  tampoco  tenía  candidato,  y nos  encontramos 
sin  candidato  para  la  administración  principal  de  con- 
sumos. Entonces  hubo  que  buscar  al  empleado  más 
antiguo  del  cuerpo,  que  babia  servido  veinticuatro  años 
en  consumos  y llevaba  treinta  y tantos  en  el  Ayunta- 
miento; tenía  una  tradición  de  honradez  y el  dato  im- 
portante de  que  habiendo  estado  veinticuatro  años  en 
consumos,  necesitaba  el  sueldo  para  poder  vivir.  Se 
le  nombró  administrador  de  consumos,  y para  el  res- 
guardo se  recurrió  á la  Guardia  civil.  De  la  Guardia 
civil  solo  se  encontraron  dos  oficiales  que  quisieran 
ir  al  resguardo,  por  más  gestiones  que  hice. 

Pasó  más  todavía;  y creo  que  no  son  inútiles  es- 
tos datos,  no  tanto  por  lo  que  concierne  al  punto  con- 
creto de  la  alusión,  sino  porque  como  legisladores 
que  sois,  y teniendo  enfrente  este  impuesto  de  consu- 
mos, que  en  sus  rafees  contiene  el  gérmen  de  la  in- 
moralidad, es  bueno  que  conozcáis  el  hecho  histórico, 
la  realidad  de  las  cosas,  para  que  la  Cámara  se  pre- 
ocupe de  ver  si  es  posible  trasformar  ese  impuesto, 
que  parece  que  lleva  en  sí  cierta  gangrena  contagio- 
sa, para  la  cual  son  inútiles  los  desinfectantes  y toda 
la  buena  voluntad  que  pueden  desplegar  los  hombres 
de  gobierno,  porque  siempre  por  alguna  parte  se  in- 
giere la  desmoralización,  y por  alguna  parte  pulula 
el  gérmen  de  la  podredumbre. 

Llegó,  como  iba  diciendo,  un  momento  en  que, 
no  sabiendo  á quién  dirigirme  para  reformar  el  cuer- 
po del  resguardo  y la  línea  fiscal,  recordé  unos  be- 
neméritos sargentos  que  forman  sociedad,  los  cuales, 
por  vínculos  de  gratitud,  puesto  que  defendí  su  causa 
en  estas  mismas  Córtes  y tuve  la  fortuna  de  que  el 
Sr.  Miuistro  de  la  Guerra,  bondadoso  conmigo,  re- 
conociera la  justicia  que  asistía  á aquella  clase  be- 
nemérita y expidiera  nn  Real  decreto  haciéndolos  al- 
féreces de  la  reserva  gratuita,  se  apresuraron  á pre- 
sentarse en  la  Alcaldía  de  Madrid  para  ofrecerme  sus 
servicios  en  cuanto  pudiera  utilizarles. 

Erau  300,  casi  todos  veteranos,  que  habían  servi- 
do en  la  guerra  civil  y algunos  en  la  de  Cuba,  gente 
de  ánimo  esforzado;  y vo,  conocedor  de  estas  favora- 
bles condicionas,  les  dije:  «Van  ustedes  á encargarse 
dei  resguardo  de  consumos,  de  vigilar  la  zona  fiscal, 
para  lo  cual  van  á organizarse  militarmente  á fin  de 
combatir  el  matute.»  Y entonces  ni  uno  quiso  acep- 
tar el  ofrecimiento,  sino  que  dijeron:  «Puede  usted 
contar  con  nosotros  para  todo,  menos  para  eso;  nos- 
otros no  vamos  á consumos,  porque  no  queremos  que 
uno  se  contamine,  ó sin  que  sea  contaminado,  la 
atmósfera  que  reina  sobre  el  cuerpo  venga  á deslus- 
trar nuestro  nombre  y á mancillar  nuestra  honra.» 

Aun  así,  con  los  pocos  que  pude  reunir,  y con- 
sultando todo  á la  Comisión  de  consumos,  que  á la 
sazón  estaba  constituida  por  las  personas  que  antes 
he  indicado;  llevando  elementos  de  la  Guardia  civil,  y 
otros  que  me  estaban  recomendados  por  personas 
que  tenían  el  deber  de  ser  absolutamente  francos  y 
sinceros  en  el  informe  acerca  de  sus  recomendados, 
conseguí  que  en  el  mes  de  Noyiembre  subiera  la  renta 
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da  consumos,  y en  el  de  Diciembre  subiera  también. 

Entonces  fué  Ja  primera  vez  que  tuve  noticias  de 
Pepe  el  Huevero , porque  el  referido  capitán  de  la 
Guardia  civil,  entonces  visitador  de  consumos,  me 
hizo  notar  que  en  el  mes  de  Noviembre  habia  conse- 
guido encauzar  la  recaudación  en  la  estación  del 
Norte,  hasta  el  punto  de  que  en  dicho  mes  de  No- 
viembre entraron  más  gallinas  y aves  de  toda  espe- 
cie que  en  todos  los  meses  anteriores  del  año;  de  ma- 
nera que  en  cuanto  fué  allí  y ejerció  una  severa  fisca- 
lización, cedió  el  matute  por  aquella  parte. 

Así  estábamos,  abrigando  ya  fundadas  esperanzas 
en  la  subida  de  la  renta,  y habiendo,  si  no  perfecciona- 
do, por  lo  menos  reorganizado  un  tanto  la  zona  fiscal, 
cuando  surgió  la  última  epidemia;  epidemia  que  si 
para  todos  los  habitantes  de  Madrid  fué  funesta,  para 
el  Ayuntamiento  fué  funestísima,  porque  cayeron  en- 
fermos  al  mismo  tiempo,  y no  con  enfermedades  su- 
puestas, sino  que  algunos  estuvieron  á las  puertas  de 
la  muerte  y enteramente  desahuciados,  el  adminis- 
trador principal  de  consumos,  el  visitador  general, 
cuatro  tenientes  visitadores;  es  decir,  toda  la  jefatura 
del  cuerpo,  y al  mismo  tiempo  unos  400  entre  vigi- 
lantes y cabos.  Por  manera  que,  para  guarnecer  la 
zona  de  Madrid  quedaban  300  hombres,  que  forzosa- 
mente tenían  que  relevarse,  resultando  que  prestaban 
servicio  alternando  150  cada  vez,  lo  cual,  como  com- 
prendereis, era  tanto  como  dejar  completamente  des- 
guarnecida la  línea. 

Entonces  acudí  al  señor  gobernador  de  Madrid 
pidiéndole  Guardia  civil;  pero  la  Guardia  civil  era  en 
aquella  época  escasa  en  Madrid  y necesitaba  dedicarse 
á otro  servicio;  se  habilitaron  otros  empleados  muni- 
cipales, los  de  jardines  y arbolados;  pero  no  entendían 
de  este  asunto,  y el  resultado  fué  que  la  línea  no  pudo 
guardarse  debidamente,  que  quedaron  abiertas  las 
puertas  para  el  matute,  que  se  inundó  el  mercado 
con  artículos  que  no  pagaban , y de  ahí  vino  la  baja 
en  la  renta  de  consumos,  y vino  otra  cosa  peor,  que 
fueron  las  recriminaciones  mutuas  entre  el  cuerpo 
administrativo  y el  del  resguardo,  en  términos  tales, 
que  fué  imposible  seguir  con  los  jefes  de  uno  y otro 
cuerpo.  Y llegó  entonces  á posesionarse  el  Ayunta- 
tamiento  actual,  encontrándose  con  la  renta  de  con- 
sumos en  este  estado  de  verdadera  decadencia. 

Se  nombró  una  Comisión  de  consumos  que  hizo  un 
estudio  detenidísimo  de  todo  lo  relacionado  con  ese 
impuesto;  tan  detenido,  que  estudió  esa  Comisión  todo 
lo  relativo  al  sistema,  lo  mi<mo  respecto  á las  venta- 
jas é inconvenientes  del  arriendo,  que  á las  ventajas 
que  podría  teuer  devolverlo  á la  Hacienda,  y que  á las 
referentes  al  servicio  por  administración.  Éntoaces,  y 
cou  motivo  de  ese  estudio  y de  esa  Memoria,  ya  com- 
prendió el  alcalde  que  en  el  Avuutaraieuto  habia  uu 
hombre  de  condiciones  excepcionales,  de  un  talento 
de  primera  fuerza,  de  una  actividad  sin  igual  y de 
una  tenacidad  de  carácter  verdaderamente  admirable; 
y este  hombre,  que  era  un  ilustre  periodista  cuyo 
nombre  se  ba  realzado  en  estos  últimos  dias  con  sus 
hechos,  era  el  concejal  D.  Augusto  Suarez  de  Figue- 
roa.  Quiso  entonces,  á fines  de  Febrero,  el  alcalde  en- 
cargarle de  la  Dirección  general  de  consumos;  pero 
por  ciertas  consideraciones  de  delicadeza,  y porque  no 
pertenecía  á la  dicha  Comisión  de  consumos,  mani- 
festó este  señor  que  no  podía  encargarse  de  aquel  im- 
portante servicio.  Iosistió  el  alcalde,  y por  último 
llegó  á encargarse  de  ella  en  el  mes  Abril. 


Zanjadas  las  dificultades  primeras,  y así  como  en 
otras  Comisiones  no  tuve  tan  buena  fortuna,  en  el 
Sr.  Suarez  de  Figueroa  he  encontrado  una  personali- 
dad tan  entendida  y celosa,  que  con  solo  media  pala- 
bra que  yo  haya  insinuado,  él  ha  realizado  el  servicio 
á maravilla. 

Tengo  una  satisfacción  grandísima  eo  rendir  ante 
la  Representación  nacional  este  tributo  de  mi  agrade- 
cimiento y de  mi  aplauso  á este  digno  señor  repre- 
sentante del  pueblo  de  Madrid. 

Limitándome  ya  á las  alusiones  que  se  me  han 
hecho,  voy  á referirme  á todo  aquello  que  se  ha  dicho 
respecto  á lo  que  oímos  en  el  dia  de  la  sorpresa. 
Pero  antes  de  pasar  adelante;  yo  hago  juez  al  Parla- 
mento respecto  de  las  indicaciones  que  puedo  hacer, 
porque  allí  se  oyeron  cosas  que  constituían  delito  ó 
que  por  lo  menos  pueden  ser  materia  penable;  y como 
eso  lo  be  declarado  delante  del  juez,  como  eso  forma 
parte  del  atestado,  quiero  hacer  antes  esta  indicación. 

¿He  de  repetir  aquí  la  declaración  que  he  presta- 
do ante  el  tribunal  ordinario?  (Varios  Sres . Diputados: 
Sí.  Otros : No  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

El  Sr.  MELLADO:  Si  aquí  hubiera  de  pronun- 
ciarse la  sentencia,  traería  aquí  mi  declaración;  pero 
como  eso  no  puede  suceder,  entiendo  que  no  debo 
traer  aquí  lo  que  pertenece  ai  secreto  del  sumario, 
cuando  con  eso  no  se  lograria  más  que  satisfacer  la 
curiosidad  de  algunos  Sres.  Diputados.  (Rumores.) 

Aquí  habéis  oído  ya  la  parte  esencial  de  lo  que 
oímos;  aquí  se  ha  dicho  todo  lo  que  podia  decirse; 
porque  no  habia  de  hacerse  la  ofensa  á la  Represen- 
tación nacional  de  venir  aquí  coa  chismes  y murmu- 
raciones de  tres  matuteros  encerrados  en  un  sitio,  y 
cuyas  palabras  habían  de  ser  propias  de  ellos  y ha- 
bían de  desdorar  á muchas  personas  y á diferentes 
partidos. 

Las  acusaciones  que  allí  hayan  podido  hacerse,  y 
que  repetidas  síq  pruebas  podían  en  nosotros  consti- 
tuir calumnias,  podrán  servirnos  de  indicios  para  el 
expediente  administrativo,  y al  juez  de  indicios  para 
el  proceso  que  está  instruyendo. 

Por  eso  no  he  de  añadir  nada  á lo  que  aquí  han 
dicho  algunos  señores  concejales  respecto  del  acto 
que  ejecutamos,  no  exento  de  algún  peligro,  como  se 
comprende  sabiendo  que  íbamos  á perseguir  y des- 
cubrir á tres  matuteros  que  estaban  cometieudo  un 
delito,  y que,  al  verse  acorralados,  pudieron  defender- 
se; ni  he  de  añadir  nada,  porque  comprendereis  todos 
que  al  ejecutar  aquel  acto,  no  sin  alguna  molestia, 
porque  siempre  la  hay  cuando  se  necesita  descender 
á cierto  terreno,  no  habia  de  ser  nuestro  objeto  reco- 
ger palabras  para  dirigir  acusaciones  contra  nadie. 
No  era  ese  nuestro  propósito  cuando  con  gusto  coope- 
ramos á los  trabajos  del  Sr.  Suarez  Figueroa,  autor 
de  ese  servicio. 

Nosotros  no  acusamos  ni  defendemos.  Lo  dicho 
delante  del  juez  servirá  á éste  como  base  del  proceso; 
lo  que  nosotros  oímos  nos  servirá  para  el  expediente 
administrativo;  pero  esas  conversaciones,  repetidas 
aquí  sin  pruebas,  podrían  constituir  una  calumnia, 
y la  sentencia  moral  que  recayera,  vuestra  reproba- 
ción, que  es  lo  único  que  podríais  hacer,  sería  qui- 
zás poca  cosa  si  el  dia  de  mañana  se  descubriera 
algo  más  de  lo  que  ha  ocurrido,  tomando  por  base 
ese  hilo,  el  cual  nos  puede  servir  para  averiguar 
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hasta  qué  punto  tenía  raíces  esa  inmoralidad.  ¿Es 
esto  tapar  nada?  ¿Es  que  quiere  el  Parlamento,  es  que 
se  pretende  que  un  funcionario  público  que  ha  lle- 
vado á los  tribunales  d esos  malhechores,  que  ha 
mandado  instruir  expediente  administrativo  para  de 
purar  la  verdad,  que  se  ha  esforzado  en  adoptar  todas 
las  medidas  de  rigor;  es  que  se  quiere  que  además 
de  eso  venga  aquí  á entretener  á personas  respeta- 
bles con  los  dichos  de  esos  hombres,  que  natural- 
mente, qué  habían  de  decir,  tratando  de  seducir  y 
corromper?  Para  mí  es  de  una  indiferencia  abso- 
luta el  concepto  que  pueda  merecer  á esos  hombres 
que  hacían  chacota  de  mi  honrada  pobreza;  pero  ¿es 
que  si  hubieran  querido  decir,  para  halagar  y seducir 
á muchos,  que  el  alcalde  de  Madrid  era  un  hombre 
venal,  había  de  venir  por  eso  aquí  álguien  á acu- 
sarme? ¡Medrados  estaríamos  si  la  honra  de  los  hom- 
bres estuviera  en  la  lengua  de  un  matutero!  ¡Qué 
respeto  tan  pobro  merecería  el  santuario  de  las  leyes, 
si  viniéramos  aquí  á hacernos  eco  de  esa  vil  maledi- 
cencia. á arrojarnos  los  puñados  de  lodo  que  esos 
malhechores  arrojabau  ya  contra  un  partido,  ya  con- 
tra otro,  ya  contra  distintas  personas;  porque  repito 
que  para  Lodos  hubo! 

Ahora  bien;  yo  insisto  en  lo  que  antes  he  dicho: 
que  hice  bien  en  seguir  ios  dos  procedimientos  que 
os  he  referido.  Lo  que  ha  resultado  deliLo  probado, 
lo  liemos  Hevado  á los  tribunales,  prestándonos  á de- 
clarar todo  lo  que  el  juez  quiera  interrogarnos,  sin 
ocultar  absolutamente  nada,  allí  donde  el  testimonio 
que  se  presta  no  es  calumnia  ni  acusación,  siuo  qne 
es  un  testimonio  para  que  el  juez  lo  aprecie  en  lo 
que  vale.  En  el  expediente  administrativo  vamos  & 
inquirir,  sin  detenernos  ante  ningún  obstáculo,  sin 
tapar  nada,  sin  retroceder  delante  de  ningún  respeto; 
porque  realmente  no  es  respetable  el  que  ha  ampa- 
rado ó haya  podido  amparar  á esos  hombres.  Eu  ese 
expediente,  tal  vez  algo  de  lo  dicho  sirva  de  indicio  y 
nos  dé,  como  ya  he  indicado  antes,  el  hilo  para  pene- 
trar y llegar  al  seno  de  ese  laberinto  complicado  de 
inmoralidad  que  ha  empezado  á descubrirse,  y que 
no  se  ha  visto  todavía  hasta  dóude  alcanza. 

Y llegado  á este  punto,  como  se  han  pedido  ex- 
plicaciones categóricas  respecto  á la  frase  ya  popu- 
lar, y que  ha  de  quedar  en  el  vocabulario  político  de 
la  prensa  y del  Parlamento  quizás,  de  la  Santísima 
Trinidad,  y de  la  Corte  celestial,  voy  á ampliar  un  poco 
más  !o  dicho  por  el  8r.  Figueroa,  pero  perfectamente 
de  acuerdo  con  él,  y con  la  comprobación  que  antes 
de  pronunciar  estas  palabras  he  hecho  cerca  del  au- 
tor de  esa  frase,  Sr.  Suarez  de  Figueroa.  Lo  de  la 
Santísima  Trinidad  fué  lo  siguiente.  A los  pocos  dias 
de  tomar  posesión  el  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  mejor 
dicho,  ai  dia  siguiente  de  tomar  posesión,  le  indiqué 
que  mi  proceder  en  la  cuestión  de  los  empleados  do 
consumos  consistía  en  conceder  omnímoda  confianza 
al  jefe,  porque  éste  ó me  inspiraba  confianza  ó no  me 
la  inspiraba.  Y si  me  inspiraba  confianza,  le  dije  que 
juzgaba  que  debia  tener  un  poder  casi  dictatorial  en 
lo  que  se  refería  al  cuerpo,  pues  de  lo  contrario  no 
era  jefe,  y que,  por  lo  tanto,  podía  separar  á quien 
quisiera. 

El  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  con  buen  acuerdo,  me 
dijo  que  era  preferible  ver  si  podia  sorprenderlos  con 
las  manos  en  la  masa,  porque  con  dejarlos  cesantes  no 
se  conseguía  gran  cosa,  puesto  que  al  cabo  del  tiempo 
cambiaba  la  administración,  ó el  alcaide,  ó la  ten- 


dencia eu  el  Municipio,  y volvian  aquellos  separados 
á ocupar  sus  puestos.  Yo  le  estimulé  manifestando 
que  lo  mismo  le  habia  dicho  á otro  que  no  tenía  la 
categoría  suya,  porque  el  Sr.  Suarez  de  JFiguoroa  era 
un  concejal  que  estaba  fortalecido  con  los  poderes 
absolutos  que  le  daba  el  alcalde  para  esto;  le  animé, 
digo,  en  el  propósito,  y á los  pocos  dias  me  manifestó 
que  tenía  sospechas,  es  decir,  más  qne  sospechas,  prue- 
bas de  la  infidelidad  del  entonces  visitador  general  de 
consumos,  que  no  llevaba  más  que  veintitantos  dias 
desempeñando  el  cargo.  Las  pruebas  que  me  dió  con- 
fidencialmente eran  irrecusables,  puerto  que  habia 
oído  lo  que  después  oímos  todos.  Lo  separé,  y sin  que 
yo  trate  de  ocuparme  de  que  al  dia  siguiente  en  uu 
alto  Cuerpo  se  interpeló  sobre  la  separación  de  este 
empleado  infiel,  en  la  sesión  del  Ayuntamiento  un 
señor  concejal  interpeló  al  alcalde  sobre  la  separación 
de  este  funcionario;  entonces  filé  cuando  el  Sr.  Suarez 
de  Figueroa  se  levantó  y dijo:  «Hemos  sorprendido  á 
dos  personas,  que  son  el  visitador  general  y el  tenien- 
te visitador,  y falta  otra  persona  que  es  el  Espirita 
Santo  de  esa  Trinidad  (y  perdonadme  la  blasfemia, 
porque  no  es  mi  ánimo  ofender  á la  religión);  pero 
recuerdo  que  dijo:  «el  Espíritu  Santo  falta;  á ése  no  lo 
hemos  cogido  todavía.» 

En  el  Ayuntamiento  causó  esto  cierta  sensación, 
como  era  natural,  y dos  ó tres  concejales  se  levanta- 
ron á preguntar:  ¿el  Espíritu  Santo  pertenece  al 
Ayuntamiento?  porque  la  cuestión  merece  escla- 
recerse. El  Sr.  Suarez  de  Figueroa  dijo:  no  pertenece 
al  Ayuntamiento,  é indicó,  poco  más  ó menos,  que 
era  director  de  un  periódico  que  se  llamaba  La  Cró- 
nica, y aunque  no  lo  especificó  claramente,  lo  dió  á 
en-tender,  y se  confirmó  después. 

De  manera  que  ya  sabéis  quién  es  la  Santísima 
Trinidad ; se  referia  el  Sr.  Suarez  de  Figueroa  al  vi- 
sitador general  Sr.  Chaves,  al  Sr.  Crespo,  teniente 
visitador,  y á D.  Javier  Martínez,  director  de  La 
Crónica , que  se  encuentran  en  la  cárcel. 

Y voy  á la  Corte  celestial . En  una  sesión  posterior, 
al  dar  cuenta  de  las  prisiones  hechas,  manifestó:  «ya 
os  dije  en  tal  fecha  que  habia  una  Santísima  Trinidad 
que  está  detenida;  y ahora  he  cogido  á toda  la  Corte 
celestial .»  Entendimos  todos  que  se  referia  á los  de- 
tenidos; pero  como  era  posible  que  se  refiriera  á algo 
más,  requerido  por  mí  amistosamente  para  que  me 
dijera  lo  que  habia  querido  decir,  puesto  que  me  veía 
aludido  y me  pedirían  sobre  esto  explicaciones  ter- 
minantes en  la  Cámara,  me  contestó:  que  fuera  de 
las  lindes  municipales  no  se  habia  referido  á nadia; 
que  está  instruyendo  el  expediente  oportuno  y otros; 
que  por  ahora  se  refiere  á los  detenidos. 

Esto  es  lo  que  me  ha  dicho,  sin  que  pueda  yo  dar 
mayor  luz  sobre  este  asunto,  puesto  que,  tanto  el  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  en  este  mo- 
mento como  el  Sr.  Figueroa  y Torres,  no  oímos  más 
que  una  conversación;  y tened  entendido  que  tenemos 
tanto  interés  como  el  primero  en  castigar  á los  cul- 
Xmbles,  dando  un  verdadero  ejemplo  de  rigor,  anima- 
dos como  estamos  por  el  éxito  que  hemos  alcanzado 
y por  los  resultados  que  le  han  seguido,  toda  vez  que 
en  lo  que  va  de  mes  ha  subido  la  recaudación  en 
123.000  pesetas,  comparada  con  la  de  Junio  del  año 
anterior.  Nadie,  pues,  ha  de  morderse  la  lengua,  ni 
hemos  de  andar  con  paños  calientes,  como  suele  de- 
cirse, ni  con  tibiezas  para  perseguir  á todas  aquellas 
personas  que  resulten  complicadas. 
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Cuestión  del  Sr.  Viilasante.  Sobre  este  asunto  te- 
nía el  propósito  de  hablar,  como  he  hablado  en  el 
Ayuntamiento,  porque  los  deberes  de  mi  cargo  me 
' imponían  este  deber,  y porque  además  deseaba  evitar 
discusiones. 

Llegamos  á la  cuestión  actual.  Yo  no  lo  oí;  si  lo 
hubiera  oído,  tampoco  lo  diría  (Rumores)]  no  lo  diría, 
porque  no  me  gusta  dar  pretexto  á los  chismes  ni  á 
la  maledicencia;  pero  en  fiu,  el  Sr.  Viilasante  mismo 
ha  dicho  aquí  las  palabras  que  parece  que  pronunció 
el  famoso  matutero  con  referencia  á S.  S.  Al  dia  si- 
guiente de  la  sorpresa  nos  reunimos,  cuando  se  estaba 
haciendo  el  atestado,  varios  concejales  con  el  alcalde, 
y entonces  se  dijo  si  lo  que  se  había  oído  con  relación 
al  Sr.  Viilasante  se  ponía  en  el  atestado,  y apreciando 
bien  los  hechos  se  acordó  que  no  se  consignara,  por- 
que no  tenía  nada  que  ver  con  el  delito  que  se  persi- 
gue, pero  que  se  hacía  indispensable  que  el  Sr.  Villa- 
sante  supiera  lo  que  se  habia  dicho. 

Al  otro  dia  recibí  yo  el  encargo  de  ios  que  habían 
oído  la  conversación,  de  conferenciar  con  el  Sr.  Villa- 
sanie  sobre  este  particular;  y en  vista  de  las  instruc- 
ciones que  me  dieron,  á las  que  yo  nada  podia  aña- 
dir porque  no  habia  oído  las  frases  en  cuestión,  le 
dije  al  Sr.  Viilasante:  «Sus  compañeros  de  usted,  por 
lo  que  han  oído,  y el  Sr.  Figueroa  y Torres  que  no  lo 
ha  o(doi  pero  que,  como  el  alcalde,  está  de  acuerdo 
con  lo  que  hagan  sus  compañeros,  rae  han  encargado 
signifique  á usted  que  han  sonado  estas  palabras. 
Tienen  la  convicción  (lo  dije  á él  particularmente,  lo 
dije  delante  de  varios  y lo  he  citado  en  sesión  públi- 
ca en  el  Ayuntamiento),  tienen  la  convicción  de  que 
no  resulta  usted  en  modo  alguno  complicado  en  el 
delito  de  cohecho;  no  solo  no  hay  pruebas  contra  us- 
ted, sino  ni  aun  base  para  una  acusación  de  ese  gé- 
nero. Resulta  además  que  tenemos  la  convicción  de 
que  no  se  ha  lucrado  usted  en  la  cuestión  del  matute;» 
pero  después  de  lo  que  aquí  se  ha  oído  y de  lo  que 
ha  sonado,  resulta  una  situación  molesta,  más  mo- 
lesta todavía  para  el  Sr.  Viilasante  que  para  el  Ayun- 
tamiento, desde  el  momento  que,  siendo  primer  te- 
niente alcalde,  podia  presidir  la  corporación  y podría 
dar  lugar  á que  la  opinión  censurara  y se  echara  en- 
cima, cuando  lo  que  convenía  era  gran  claridad,  y 
apartar  no  solo  el  mal,  sino  hasta  lo  que  pudiera  ser 
sombra  del  mal.  Díjele  esto  confidencialmente.  El  se- 
ñor Viilasante  (y  digo  la  verdad,  absolutamente  toda 
la  verdad,  sin  diplomacia  de  ningún  género),  me  dijo 
que  habia  hecho  mal  en  no  poner  las  palabras  que  se 
referian  en  el  atestado;  que  si  creíamos  haberle. favo- 
recido, habíamos  obrado  en  contra  suya,  porque  él 
hubiera  preferido  ir  á los  tribunales  á defenderse,  y 
le  habíamos  hecho  una  ofensa  no  estampando  las  pa- 
labras aquellas  en  el  atestado.  A lo  cual  le  repliqué 
con  insistencia  qne,  como  no  tenían  que  ver  nada  con 
el  delito,  no  se  habían  puesto;  pero  que,  cuando  se 
llegara  á las  declaraciones  y el  juez  pidiera  la  am- 
pliación correspondiente,  no  tendríamos  inconve- 
niente en  decir  esas  palabras.  Y temía  yo  que  se  hu- 
bieran puesto  en  el  atestado,  porque  no  resultando 
verdaderamente  nada  contra  él  de  las  palabras  de 
Pepe  e¿  Huevero , habría  resultado  un  escándalo  que 
se  quería  evitar,  y veo  que  ha  sido  mayor  por  no  con- 
signarlas. Porque  en  estas  cosas  sucedo  que  surge 
tuerta  atmósfera,  se  condensan  los  rumores,  las  acu- 
saciones, y luego,  aun  cuando  la  persona  acusada 
resulto  limpia  como  ol  ampo  de  la  nieve,  siempre 


queda  tildada  y señalada  con  el  dedo,  y esto  era  lo 
que  quería  evitar. 

Después  varios  señores  concejales  se  reuuieroa  en 
mi  despacho  del  Ayuntamiento,  convocados  por  el  se- 
ñor Viilasante,  y éste  pidió:  primero,  que  se  le  dijeran 
terminantemente  las  palabras  pronunciadas  por  Pepe 
el  Huevero  respecto  de  su  persona.  Se  hizo  un  esfuer- 
zo de  memoria,  y dos  de  los  señores  concejales  las  re- 
cordaron. Entonces  no3dijo  que  se  querellaba  y que 
llevaria  á los  tribunales  á Pepe  el  Huevero . Así  las 
cosas,  se  le  representó  la  situación  suya,  es  decir, 
la  del  Sr.  Viilasante  respecto  á sus  compañeros,  y 
la  de  sus  compañeros  respecto  á él;  y habiendo  insi- 
nuado uno  de  ios  señores  presentes  la  dejación  de  la 
Tenencia  de  Alcaldía,  él  protestó  y dijo  que  no  admitía 
imposiciones  de  ninguua  clase  y que  eso  equivaldría  á 
una  imposición.  Pero  interviniendo  después  otros  se- 
ñores, le  dijeron  que  aquello  no  tenía  nada  de  impo- 
sición; que  lo  dejaban  á su  libérrima  acción,  y si  re- 
sultaba alguna  nube,  que  la  podia  disipar;  que *no  le 
exigían  nada;  que  le  exponían  la  situación  de  los  he- 
chos; que  él  adoptara  la  conducta  que  le  pareciera, 
en  vindicación,  no  de  injurias  á su  honor,  que  uo 
existían,  sino  de  esa  velada  niebla  que  pudiera  haber 
en  torno  suyo  por  sus  relaciones  antiguas,  y luego 
rotas,  de  abogado  y cliente,  entre  él  y el  célebre  de- 
fraudador. 

Pocos  dias  después,  y habiendo  tomado  ya  parte 
la  prensa  eu  las  censuras  y en  las  reticencias  respecto 
del  Sr.  Viilasante,  el  Sr.  Viilasante  por  sí  y ante  sí, 
sin  anunciárselo  á nadie,  se  presentó  ante  al  Ayun- 
tamiento y dijo,  sin  hablar  de  agravios,  sin  decir  que 
el  Ayuntamiento  le  habia  agraviado,  porque  esto  no 
lo  podia  decir,  toda  vez  que  el  Ayuntamiento  no  le 
había  hecho  agravio  alguno;  dijo,  que  habiéndosele 
acusado  injustamente  por  algún  periódico,  insistía  en 
llevarle  á los  tribuuales,  y que  á fin  de  estar  en  una 
situación  más  airosa  para  él,  renunciaba  á sentarse 
en  el  Ayuntamiento  para  irse  fuera  á combatir  y á 
aplastar  á sus  enemigos  y calumniadores  y salir 
airoso  con  su  honra. 

Esto  es,  ni  más  ni  menos,  lo  que  ha  pasado  res- 
pecto del  Sr.  Viilasante,  y esta  relación  está  confor- 
me con  lo  que  dijo  el  Sr.  Figueroa  la  otra  tarde. 

Creo  que  he  contestado  á las  alusiones;  me  siento 
fatigado,  y por  mi  cansancio  juzgo  el  mayor  que  ex- 
perimentará el  Congreso.  Si  algo  se  me  ha  trascor- 
dado, en  las  rectificaciones,  si  hay  lugar  á ellas,  lo 
expondré.  Quédame  solo  rogar  al  Parlamento  que  se 
ocupe  en  la  primera  parte  de  las  observaciones  que 
me  lie  permitido  hacer,  y no  en  estas  menudencias 
del  final,  porque  verdaderamente  son  menudencias 
ante  el  gran  éxito  conseguido  con  el  restablecimiento 
de  la  administración  municipal. 

Señores  Diputados,  cuando  esa  empresa  defrauda- 
dora, que  ha  durado  diez  y ocho  años  por  lo  menos, 
va  ya  de  vencida  desde  el  año  anterior  á mi  gostioo, 
puesto  que  fué  el  año  eu  que  más  se  recaudó  por  con* 
sumos  (El  Sr.  Conde  de  Peña-Rarniro  pide  la  palabra ); 
cuando  ahora  hemos  conseguido  llevar  A los  tribu- 
nales una  redada  que  es  posible  que  alcance  á mu- 
chos cómplices;  cuando  el  Ayuntamiento  se  esfuerza 
eu  perseguir  á los  culpables  y en  restablecer  la  renta 
de  consumos,  para  lo  cual  necesita  el  aplauso  y el 
aliento  de  la  opinión,  no  debemos  venir  aquí  á discu  * 
tir  detalles  y pormenores  que  ha  de  juzgar  el  tribu- 
nal correspondiente,  no  las  conversaciones  y los  ata- 
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que3  personales  que  unos  hacen,  inspirados  quizá  en 
rencores,  y otros  en  animosidades  personales.  El  Ayun- 
tamiento necesita  todo  el  concurso  de  la  opinión, 
toda  la  fuerza  de  la  Cámara,  de  todos  los  partidos  in- 
distintamente, porque  todos  tienen  representantes  en 
el  Municipio,  y no  es  cosa  de  que  en  vez  de  contri- 
buir á este  esfuerzo,  á este  restablecimiento  del  or- 
den en  la  recaudación,  á esto  que  puede  ser  quizá  una 
era  de  prosperidad  para  el  Municipio,  vengamos  á re- 
ñir y á luchar  sobre  cuestiones  pequeñas  y secunda- 
rias, que  todo  lo  más  conseguirán  despertar  una  cu- 
riosidad insana  y estimular  un  género  de  lucha  de- 
sastroso para  todos  los  partidos,  y que  tiene  por  base 
la  maledicencia,  y que  es  un  término  medio  entre  la 
iüjuria  y la  acusación  verdadera.  He  dicho. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  MARTINEZ  VILLASANTE:  Declaro,  se- 
ñores Diputados,  que  difícilmente  so  me  presentará 
en  mi  vida  pública  ocasión  tan  llena  de  dificultades 
como  esta,  por  lo  mismo  que,  obligado  á defenderme 
de  injuriosos  ataques,  de  acusaciones  veladas,  y por 
lo  mismo  más  despiadadas,  no  tenga  cargo  concreto, 
cargo  preciso,  como  sería  necesario,  corno  yo  quisie- 
ra, como  yo  ambicionara,  para  hacer  aquí  una  cum- 
plida defensa  de  mi  honra,  destruyendo  y pulverizan- 
do semejantes  inculpaciones. 

De  aquí,  y no  tengo  por  qué  ocultarlo,  que  todo 
el  armazón  de  mi  discurso,  preparado  en  la  suposi- 
ción de  que  esas  acusaciones,  esos  cargos  vinieran  de 
persona  tan  autorizada  como  el  señor  alcalde  de  Ma- 
drid, según  afirmaba  álguien,  según  afirmaba  alguna 
persona  que  reúne,  por  lo  visto,  la  miserable  condi- 
ción de  vivir  alimentada  por  las  tristezas  del  bien 
ajeno,  que  como  tristezas  del  bien  ajeno  debo  conside- 
rar lo  que  ha  de  ser  objeto  dealguuo  de  los  puntos  que 
he  de  abordar  hoy,  no  me  sirva  ya  para  nada,  y tenga 
que  relegarlo  ai  panteón  de  los  trabajos  sin  fruto  ui 
provecho,  que  es  el  olvido. 

Me  encuentro,  por  consiguiente,  Sres.  Diputados, 
sin  discurso;  y si  la  incorrección  de  lenguaje  ha  de 
ser  el  principal  defecto  del  que  he  de  coordinar  esta 
tarde,  yo  afirmo,  yo  aseguro  al  Parlamento  que  el 
lenguaje  de  la  razón  y de  la  verdad  ha  de  ser  la  pri- 
mera cualidad  que  resalte  en  él,  á despecho  de  mis 
enemigos. 

No  tengo  por  qué  quejarme  de  ello,  muy  al  con- 
trario; en  tiempos  como  estos,  en  circunstancias  al- 
gún tanto  críticas  para  mí,  por  lo  mismo  que  de  mí 
se  trataba  y tenía  que  hacer  la  defensa  de  mi  propia 
honra,  para  lo  cual  no  estudié  nunca,  aun  cuando  mi 
oficio  sea  defender  á los  demás,  es  de  agradecer,  y lo 
digo  sinceramente,  que  las  injusticias  de  los  hom- 
bres por  las  justicias  de  los  hombres  mismos  sean  res- 
tablecidas, sobre  todo  por  persona  de  austera  con- 
ciencia, como  la  del  Sr.  Mellado,  quien  jamás  había 
de  cooperar  á que  creciera  la  montaña  de  pasiones 
hacinadas  en  mi  daño  lan  injustamente,  por  lo  mismo 
que  á su  imparcial  testimonio,  sin  conmiseraciones 
que  por  no  necesitarlas  serían  depresivas  para  mí,  y 
enérgicamente  yo  las  hubiera  rechazado,  dejé  ínte- 
gra la  cuestión  de  hechos  y conducta  mios  (á  pesar 
de  que  por  álguien  se  intentara  que  coincidiera  en 
móvüos  en  los  cuales  no  he  de  penetrar,  á r.o  ser  que 
4 ello  ge  m obligue.  (£<  Sr,  Figneroa:  Pido  la  pala- 


bra.) Gomo  dato  complementario  para  graduar  bien  el 
juicio  ó estimación  que  debiera  merecerme  la  intriga 
que  he  visto  fraguada  desde  una  época  muy  reciente, 
desde  un  hecho  bien  notorio,  desde  el  dia  en  que  yo,- 
sin  quererlo  y sin  pedirlo,  antes  bien,  rechazándolo 
(y  ahí  está  el  Gobierno  de  S.  M.  que  lo  puede  atesti- 
guar) fui  nombrado  primer  teniente  alcalde  de  Madrid, 

Agradezco,  pues,  en  lo  que  valen  y merecen  las 
manifestaciones  del  Sr.  Mellado,  que  como  justas 
acepto  y como  tales  han  de  ser  reconocidas. 

Ya  lo  ha  oído  el  Parlamento:  el  señor  alcalde  de 
Madrid  no  podia  hacerse  eco  de  ciertas  frases  que  se 
pronunciaron  en  aquella  reunión  secreta  á manera  de 
cena  ticstea  y teuebrosa,  porque  al  fin  y al  ca&o,  pala - 
brande  matuteros . Pues  bien;  yo  preguntaría  á ál- 
guien, yo  preguntaría  á la  persona  que  se  ha  gozado 
en  propalar  lo  que  es  una  miserable  calumnia,  lo  si- 
guiente: si  esto  es  verdad,  si  por  esta  consideración 
no  tenéis  el  valor  de  decir  públicamente  lo  que  allí 
se  dijera  de  otras  personas,  ¿por  qué  os  ha  sobrado  el 
cinismo  para  publicar  únicamente  lo  que  á Villasante 
se  referia?  Pues  aquí  estoy,  á pesar  de  esas  desigual- 
dades é injusta  conducta,  ante  el  Parlamento  y ante 
el  país,  para  defenderme  de  lo  que  califico  un  mise- 
rable ataque.  Cuenten,  Sres.  Diputados,  que  no  nece- 
sito ni  quiero,  pues  que  á mi  defensa  no  interesan,  ó 
por  lo  menos  á mi  propósito,  que  tales  cosas,  desde 
luego  calumniosas,  se  digan.  Como  el  Sr.  Mellado  las 
condeno,  y como  el  Sr.  Mellado  las  rechazo.  Pero  esto 
no  empece  para  que  yo,  rechazando  todo  aquello  ccmo 
calumnioso,  y lo  es  en  efecto,  diga  con  arrogancia  que 
me  presento  ante  el  Parlamento  en  la  condición  más 
ventajosa  que  se  presenta  persona  alguna,  por  el  solo 
hecho  de  haber  ^ido  yo  el  primero,  el  único  que,  de- 
safiando toda  clase  de  trapacerías  que  se  han  empleado 
contra  mí  para... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Villasante...  (Rumores. — Varios  seño- 
res Diputados;  Tiene  razón.)  Orden,  Sres.  Diputados. 

Señor  Villasante,  ruego  á S.  S.,  que  tiene  perfecto 
dominio  Sobre  su  palabra,  que  tenga  presente  que  el 
empleo  de  algunas  pudiera  dar  lugar  á discusiones 
de  cierto  género.  Ha  empleado  S.  S.  la  palabra  trapa- 
cería...  (El  Sr.  Martínez  Villasante;  Fuera  de  aquí.) 
Fuera  de  aquí;  pero  como  quiera  que  sea,  la  adver- 
tencia de  la  Mesa  no  creo  que  huelga  por  completo, 
por  más  que  pueda  parecer  un  exceso  de  oficiosidad 
de  la  Presidencia.  Al  juicio  de  la  Cámara  dejo  si  la 
advertencia  de  ia  Presidencia  en  este  instante  no  pue- 
de ser  conveniente. 

Continúe  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Considero 
oportuna  la  indicación  de  la  Presidencia.  Pero  si  me 
hubiera  dejado  terminar  el  pensamiento  con  el  último 
inciso,  seguramente  hubiera  visto  el  Congreso,  y así 
se  desprende  de  mis  anteriores  palabras,  que  al  pro- 
nunciar la  palabra  trapacería  me  refería,  y solo  puedo 
referirme,  á labor  misteriosa  y censurable  fuera  del 
Parlamento. 

iba  diciendo,  Sres.  Diputados,  que  al  fin  y al  cabo, 
sin  yo  querer  que  esas  cosas  se  trataran  aquí,  no  solo 
por  las  razones  fundamentales  manifestadas  elocuen- 
temente por  el  Sr.  Mellado,  sino  por  considerarlas  pro- 
pias de  otro  sitio  y ajenas  á mi  carácter,  repulsivo 
siempre  a sospechar  de  la  honra  ajena,  por  lo  mismo 
que  exijo  el  respeto  do  los  dernás-á  la  mia,  yo  soy  el 
único  que  me  presento  ea  condiciones  ventajosas  so- 
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bre  los  demás  ante  vuestro  juicio  imparcial  y sereno, 
por  lo  mismo  que  con  abnegación,  ó mejor  dicho,  va- 
lentía propia  del  que  no  teme  la  injuria,  se  ha  pre- 
sentado aquí  diciendo:  muchas  cosas  ha  supuesto  el 
Diez  Velasco,  llamado  Pepe  el  Huevero-,  pero  entre  las 
cosas  supuestas  y de  personas  varias  referidas,  no  im- 
portándome nada  lo  que  de  ellas  expresara,  y aun  des- 
preciándolas, aquí  teneis  las  que  del  concejal  Villa- 
sante  dijo.  Así  es  como  me  presento  yo  ante  el  Parla- 
mento; así  es  como  obro  yo  para  que  me  juzgue  la 
opiuiou  y el  país.  Añadid  más,  si  más  sabéis,  que  todo 
quiero  que  se  sepa.  {Bien.)  Prefiero  más  eso,  que  no 
la  manera  insidiosa  con  que  se  vienen  propalando  cier- 
tas noticias  á manera  de  secreto  á voceo,  para  difamar 
más  mi  honra  en  provecho  de  séres  que  desprecio  y 
de  intereses  que  maldigo  y no  tengo  por  qué  men- 
cionar. (Bien,  bien.) 

Ahora  verá  el  Sr.  Los  Arcos  (El  Sr.  Los  Arcos. 
Pido  la  palabra)  con  qué  razón,  dirigiéndome  á S.  S. 
en  la  sesión  del  penúltimo  sábado,  yo  me  lamentaba 
de  loa  tonos  y del  sentido  que  en  el  discurso  de  S.  S.  se 
advirtieron.  El  Sr.  Los  Arcos  comenzó  por  decir  aquí, 
dirigiéndose  á ciertos  concejales  Diputados,  que  era 
preciso  aclarar  todas  las  cosas  y que  se  dijera  si  había 
habido  alguien,  álguien,  repetía  S.  S.  subrayando  casi 
la  frase,  que  tuviese  interés  en  ocultarlas.  (El  sedar 
Los  Arcos:  Lo  habia  dicho  el  Sr.  Figueroa.)  El  Sr.  Fi- 
gueroa  no  dijo  esa  frase  en  el  sentido  ni  con  el  alcan- 
ce de  S.  S.  Pues  bien;  yo  necesito,  Sr.  Los  Arcos,  que 
S.  S.,  que  es  un  hombre  justificado  y do  honor,  diga 
aqui  si  por  ventura  tiene  algún  motivo  ó fundamento 
para  suponer,  para  sospechar  siquiera,  que  esas  pala- 
bras podían  significar  que  ese  álguien  era  el  modesto 
Diputado  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  di- 
rigirse al  Congreso;  porque  sin  esperar  esa  contesta- 
ción, debo  decir  á S.  S.  y á la  Cámara,  para  que  se- 
pau  la  manera  de  obrar  que  tengo  yo  en  estos  casos, 
que  apenas  el  Sr.  Mellado  me  insinuara  particular- 
mente, y en  los  términos  exactos  que  ha  expuesto 
aquí  los  hechos,  la  clase  de  rumores  contra  mí  pro- 
palados, siempre  con  la  salvedad  de  serlo  en  un  órden 
puramente  moral,  ni  al  Sr.  Sagasta,  que  estando  en- 
fermo era  un  deber  de  cortesía  visitarlo  como  hu- 
biera sido  mi  deseo,  ni  al  Sr.  Capdepou,  exceptuando 
una  noche  para  comprobar  una  cita,  ni  al  Sr.  Agui- 
lera, á quien  alguna  vez  visitaba  antes,  ni  al  Sr.  Me- 
llado, que  con  más  frecuencia  nos  relacionábamos, 
ni  á amigos  políticos  he  tenido  á orgullo  (porque 
para  estos  casos  es  lícito  tenerle)  el  no  visitarlos  ni 
una  vez  siquiera.  Ahf  están;  que  me  rectifiquen.  Así 
es  como  obro  yo. 

Ahora  diré  al  Sr.  Los  Arcos  que  está  en  el  caso 
de  buscar  ese  álguien  (si  acaso  existe  y no  es  un  fan 
tasma)  que  tantas  veces  repitió  en  su  discurso,  aíu 
diendo  á otros  y no  á mí,  porque  de  lo  contrario  ten- 
go el  derecho  de  estimarlo  como  una  ofensa  perso- 
nal., (Bien.  — El  Sr.  Los  Arcos:  La  prueba  de  que  no  lo 
sabía  es  que  se  lo  pregunté  con  insistencia  al  Sr.  Fi- 
gueroa, y no  tuvo  á bien  decirlo,  por  cuya  razón  he 
de  insistir  hoy  en  preguntárselo.)  Pues  que  lo  diga 
(El  Sr.  Figueroa , i).  Alvaro:  Todo  se  dirá.)  Ahora  mis 
mo.  ¡Pero  si  el  Sr.  Figueroa  lo  negó!  (Bien,  bien.)  ¿Es 
que  molésta  que  yo  me  defienda?  [Varios  Sres.  Dipu- 
tados : No,  no.) 

Por  eso,  señores,  y convendrá  conmigo  el  Sr.  Los 
Arcos  que  ya  no  es  lícito,  despees  de  aquella  ter- 
minante declaración  del  Sr.  Figueroa  y Torres,  y de 


la  que  ha  hecho  el  Sr.  Mellado,  alcalde  primero  de 
Madrid,  no  es  lícito  insistir  tampoco,  ni  lo  he  de  con- 
sentir, en  si  yo  pertenecía  á esa  Trinidad  ó á Va  Corte 
celestial.  No  basta  decir  que  esas  palabras  no  constan 
textualmente  en  su  discurso;  á mí  me  basta  que  la 
intención  de  S.  S.  fuera  esa,  porque  lo  que  es  preciso 
hacer  constar  ahora  es  lo  siguiente:  que  yo  no  he 
pertenecido  ni  pertenezco  en  niugun  concepto,  ni  di- 
recta ni  indirectamente,  á Trinidades  ni  á Cortes  ce- 
lestiales  que  el  mismo  Sr.  Figueroa  primero,  y des- 
pués el  alcalde  de  Madrid,  han  explicado  bien.  ¿Cómo 
hay  que  decir  al  Sr.  Los  Arcos  las  cosas? 

Yo  he  de  insistir  todavía  en  decir  al  Sr.  Los  Arcos 
que  faltó  la  lógica  en  sus  rectificaciones,  porque,  y lo 
recordará  bien  la  Cámara,  S.  S.  establecía  un  supues- 
to que  era  cierto,  á saber:  el  Sr.  Villasante,  volunta- 
ria y espontáneamente,  ha  tomado  una  determinación 
en  el  Ayuntamiento,  diciendo  que  mientras  no  se  le 
dé  una  reparación  no  volvería  á ejercer  sus  funciones. 

Por  cierto  que  esto  no  significa  que  yo  renuncie, 
Sr.  Los  Arcos,  á nada,  cuya  aclaración  me  interesa; 
yo  sabré  cuándo  he  de  renunciar,  y es  posible  que  si 
álguien  tiene  interés  en  esto,  esta  tarde  tenga  ocasión 
de  dirigir  sus  aspiraciones  á ello.  Pues,  Sr.  Los  Arcos, 
¿á  qué  confundir  el  sentido  de  aquel  acto  diciendo! 
con  el  único  y exclusivo  propósito  de  molestarme,  que 
si  no  era  digno  de  estar  allí,  tampoco  lo  era  de  estar 
aquí?  ¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra? 

La  lógica  del  razonamiento  sería  la  siguiente:  ó el 
Ayuntamiento  desagravia  al  Sr.  Villasante, ó el  Ayun- 
tamiento formula  legalmente  su  acusación.  De  aquí 
no  podemos  salir. 

En  punto  al  alcance  que  pueden  tener  unas  pala- 
bras de  S.  S.,  no  se  me  ocurre  decir  otra  cosa  más  que 
lo  siguiente:  aun  dando  el  alcance  que  S.  S.  quiera  á 
la  conducta  de  cinco  ó seis  concejales,  y hay  cerca  de 
50  en  el  Municipio,  por  el  hecho  de  que  esa  indica- 
ción se  hiciera,  ¿resultaría  lógica  y necesariamente 
que  yo  do  era  digno  de  estar  ni  en  el  Ayuntamiento 
ni  en  el  Congreso?  ¿Pues  qué  diria  el  Sr.  Los  Arcos 
en  el  caso  de  que  el  gobernador  civil  de  la  proviucia 
de  Madrid  decretara  la  suspensión  del  cargo  de  con- 
cejales en  individuos  que  á la  vez  fuerau  Diputados? 
Por  tal  motivo,  ¿serían  indignos  fie  estar  en  el  Con- 
greso? (Bien.)  Ni  aun  en  el  Ayuntamiento  tampoco, 
porque  puede  ser  revocada  y volver  á ejercer  sus 
cargos.  ¿Con  qué  fin  extrema  S.  S.  su  intención? 

Por  lo  demás,  terminaré  diciendo  que  si  el  señor 
Los  Arcos,  conociendo  mi  carácter  y mis  vehemen- 
cias, se  proponía  colocarme  en  situación  tan  especial 
que,  obligado  á defenderme,  habia  yo  de  decir  aquí 
lo  que  por  lo  visto  nadie  ha  oído,  no  ha  de  conseguirlo, 
porque  yo  no  puedo  hacer  el  juego  á nadie  que  con 
tal  proposito  sostenga  la  polémica,  ni  menos  á S.  S. 
(Bien,  bien.) 

He  terminado,  pues,  este  punto.  Ya  recordará  el 
Congreso,  tanto  por  lo  que  dijo  el  otro  dia  el  Sr.  Fi- 
gueroa y Torres,  como  por  lo  que  ha  dicho  hoy  el 
señor  alcalde  de  Madrid,  que  aquí  se  afirmó,  y se  ha 
afirmado  hoy,  que  yo  no  tenía  en  manera  alguna  par- 
ticipación en  esa  tecnología  inventada  con  motivo  de 
la- persecución  de  ciertos  hechos  justiciables;  pero  el 
Sr.  Figuex-oa  y Torres  lanzó  aquí  contra  mí,  en  los 
términos  más  prudentes  y más  suaves  que  su  ingenio 
pudo  sugerirle,  una  acusación  de  cierta  índole,  que 
aunque  pequeña  en  la  forma,  acusación  al  fin,  de  la 
cual  y de  cuyo  cargo,  con  más  ó menos  prudencia 


ÜUMEHO  103 


6477 


dicho,  tengo  que  defenderme  y destruirla  muy  cum- 
plidamente. 

Por  de-  contado  que  en  eso  de  responsabilidades 
morales  estamos  ya  curtidos  los  hombres  públicos,  al 
menos  I03  que  veo  aquí.  Aquí  he  oído  yo  decir,  unas 
veces  refiriéndose  á los  hombres  de  mi  partido,  otras 
¿los  hombres  del  partido  de  enfrente,  que  el  Ministro 
A ó 13  es  moralmente  cómplice  de  asesinatos  y de  no 
sé  cuántas  inmoralidades;  y sin  embargo,  no  se  ha 
hundido  el  firmamento  ni  se  han  desplomado  las  es- 
trellas. 

Aquí  he  visto  discutir  suplicatorios  de  jueces  de 
instrucción  pidiendo  autorización  para  procesar  A Di- 
putados por  algo  más  grave  que  lo  que  aquí  se  cen- 
sura por  el  Sr.  Figueroa,  y es,  con  efecto,  más  moles- 
topara  el  hombre,  por  atribuirles,  con  ó sin  fundamen- 
to alguno,  participación  en  delitos  comunes,  y sin  em- 
bargo, tí.  tí.  no  ha  participado  de  ciertos  escrúpulos, 
ni  el  Cougreso  ha  sufrido  ningún  quebranto.  Por  con- 
secuencia, no  es  que  á mí  me  preocupe  ni  me  haga 
mella  el  cargo  puramente  moral  del  Sr.  Figueroa,  no; 
pero  es  que  hasta  esc  extremo  quiero  llevar  mi  de- 
fensa. Por  eso  aquello  que  por  consejo  de  personas 
autorizadas  hiciera  con  circunspección  y prudencia 
lo  que  hice  en  mi  primer  discurso.  Aquella  manera 
seria  con  que  yo  me  defendí  el  sábado,  posible  es  que 
se  haya  traducido  en  debilidad  por  mi  parte.  Poco 
me  importa;  yo  lo  que  quería  era  que  se  formulasen 
cargos  concretos  y definitivos;  para  aquí  refutarlos  y 
rebatirlos,  como  lo  hago  hasta  triturarlos,  con  cono- 
cimiento de  causa. 

El  Sr.  Figueroa  y Torres,  que  se  permitió  hacer 
esa  apreciación  de  órden  moral,  tengo  por  evidente 
que  convendrá  conmigo  en  una  cosa,  y no  arriesgo 
nada  si  afirmo  que  el  Parlamento  así  lo  estimará 
también,  y es,  que  no  es  lícito  á nadie,  por  mucha  li- 
bertad que  tenga  en  sus  opiniones  y por  muy  libre- 
pensador que  sea,  formular  recriminaciones  de  órden 
moral  coütra  personas  determinadas,  sin  antes  ó in- 
mediatamente después  exponer  á raíz  del  juicio  in- 
culpativo  el  fundamento  del  juicio  mismo. 

¿Hay  algún  Sr.  Diputado  que  niegue  esta  doctri- 
na? ¿Hay  alguien  que  no  estime  que  esto  es  correcto 
y que  esto  lo  exige  la  nobleza  del  ataque  y da  la 
defensa?  Pues  en  estas  circunstancias  me  encuentro  yo 
para  exigir  que  se  cumplan  tan  elementales  deberes. 
El  Sr.  Figueroa  y Torres  se  permitió  aquí  dirigir  un 
cargo  de  aquella  índole  contra  mí  sin  concretarle,  ó 
mejor  dicho,  sin  decir  en  qué  le  fundaba,  hasta  el 
punto  de  sorprender  ó prevenir  la  opinión  en  un  sen- 
tido que  su  sana  intención  se  ba  traslucido  bien  en 
alguna  parte  de  la  prensa. 

Pero  yo  que  estos  dias  he  sufrido  esos  ataques, 
sin  reconocer  otro  origen  desde  aquella  discusión  que 
sus  reticencias  de  órden  moral,  justo  y lícito  ha  de 
serme  que  vo,  dirigiéndome  á esa  parte  de  la  prensa, 
le  diga  que  S.  8.  no  expuso  aquí  el  fundamento  de 
ese  juicio,  que  debe  hacerlo  ahora,  que  yo  se  lo  exijo, 
y por  si  acaso  no  lo  hiciera,  yo  he  de  indagarlo. 

¿Cuál  será  el  fundamento  que  tendrá  el  Sr.  Figue- 
roa y todo  aquel  que  como  8.  S.  piense  de  mí,  para 
en  el  orden  moral  creer  que  el  público  podía  exigir- 
me cierta  clase  de  responsabilidades  en  e3te  mismo 
orden?  ¿Que  yo  era  abogado  de  D.  José  Diez  Velasco, 
conocido  por  Pepe  el  Huevero ? Este  hecho  pública  y 
solemnemente  está  ya  rectificado  hasta  U saciedad; 
y aua  Quauio  qsIq  fuá  la  base  de  U injurio,  y de  la 


calumnia  artificiosamente  dirigida  contra  mi,  claro 
está  que  de  esto  ya  ni  haceu  caso  los  suspicaces,  ni 
hay  para  qué  de  nuevo  desmentirlo. 

Hay  que  buscar,  8res.  Diputados,  otros  antece- 
dentes, de  los  cuales  me  he  ocupar  yo  aquí  esta  tar  - 
de,  anticipándome  á los  deseos  de  todos,  para  ver  si 
sacamos  algo  en  limpio.  Ya  ve  el  Congreso  si  soy 
complaciente.  ¿Es,  por  ventura  (pues  aquí  nada  ha 
de  ocultarse,  al  menos  por  lo  que  á mí  respecta,  ni 
quiero  que  se  oculte  nada,  ni  lo  agradezco  que  se 
oculte;  que  á eso  vengo,  dispuesto  á decirlo  todo),  es, 
por  ventura,  repito,  porque  á raíz  de  constituirse  el 
Ayuntamiento  yo  quise  con  empeño  formar  parte  de 
la  Comisión  de  consumos?  ¿Es  acaso  porque  todos  los 
empleados  presos  hoy  en! la  cárcel  modelo  son  em- 
pleados colocados  por  mí?  Hay  que  decirlo  todo,  se- 
ñor Figueroa,  y hay  que  explicarlo  también;  porque 
si  todos  los  empleados  presos  en  la  cárcel  modelo 
fueran  colocados  por  mí  (bieu  que  sería  muy  defen- 
dible todavía  cualquiera  apreciación  que  de  cierta 
índole  molesta  se  hiciera,  puesto  que  no  es  un  dato 
necesario  que  necesariamente  arguya  responsabilidad 
en  el  recomendante,  sin  embargo,  yo  sería  el  prime- 
ro en  reconocer  que  habla  algún  fundamento,  algún 
indicio  en  ese  órden  moral  á que  se  referia  el  Sr.  Fi- 
gueroa para  fundar  su  juicio.  ¡Pero,  Sres.  Diputados, 
si  creo  que  solo  uno  es  recomendado  miol  Pero,  ade- 
más, ¿es  que  yo  disponía  de  la  fuerza  armada  de  con- 
sumos? Y,  sobre  todo,  y esto  es  lo  más  importante, 
que  hay  que  decir  aquí  para  que  no  se  extravíe  la 
opinión:  ¿es  que  yo  por  el  hecho  de  ser  primer  te- 
niente de  alcalde  y haber  sido  presidente  de  la  Comi- 
sión de  consumos  mes  y medio  nada  más,  por  la  ma- 
yor ó menor  influencia  que  pudiera  tener  en  el  Ayun- 
tamiento, era  ei  que  distribuía  el  personal  que  habla 
de  prestar  servicio  en  los  respectivos  fielatos  de  la 
zona  fiscal  de  Madrid?  Ahí  finca  el  punto  de  la  difi- 
cultad. (Bien.)  Porque  en  definitiva,  Sres.  Diputados, 
que  en  la  cárcel  modelo,  de  1 2 empleados  presos  que 
hay  ahora,  y otros  8 ó 1 0 que  se  han  encarcelado, 
según  dicen,  total  veintitantos,  tenga  yo  uno  que  re- 
comendé ai  señor  alcalde  de  Madrid,  ¿qué  se  deduce? 
¿Se  deduce,  por  ventura,  algún  cargo  de  órden  moral 
contra  mí?  ¿Se  podría  deducir  en  contra  de  nadie  uu 
cargo  de  esa  índole  por  ei  hecho  de  haber  recomen  - 
dado  á un  empleado  para  cualquier  destino  en  el  cual 
faltara  á sus  deberes? 

Después  de  todo,  lo  que  procede  averiguar,  ya  que 
en  ese  terreno  nos  colocamos,  y lo  que  yo  pregunto 
en  estos  momentos,  es  lo  siguiente:  ¿quién  ba  llevado  á 
mi  recomendado  que  eraeitír.  Sánchez  Beato,  á pres- 
tar servicio  al  fielato  del  Norte,  fielato  que,  según  la 
opinión  pública,  era  el  centro  de  operaciones  ó teatro 
más  importante  para  ei  matute  que  bacía  Pepe  el 
Huevero!...  ¿Quién  ha  llevado  allí  á Sánchez  Beato?... 
¿Cuándo  y por  qué  se  le  ha  llevado?...  ¿En  qué  época? 
Esto  es  lo  que  hace  falta  que  se  diga  en  ei  Parlamen- 
to, para  que  ei  país  pueda  ver  hasta  dónde  liega  la 
infamia  de  los  que  calumnian  y hasta  dónde  llega  ese 
interés  mezquino  por  cosas,  fines  y propósitos  que  yo 
no  sé  coa  qué  palabras  calificar  ya. 

¿Hay  algim  empleado  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, algún  concejal,  algún  teniente  alcalde  ni  nadie 
que  pueda  enseñar  una  carta  mía,  una  tarjeta,  una 
indicación,  un  aliento  siquiera  pidiendo  que  se  man- 
dase á este  ó al  otro  fielato  á determinado  empleado? 
Eso  e$  lo  que  tenemos  quq  dcsqqbrir  aquí  (Bien),  por* 
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que  de  esa  suerte  descubriríamos  algo.  No  vale  decir 
que  yo  tuviera  imo,  dos  ó cuatro  empleados;  porque 
ni  el  señor  alcalde  de  Madrid,  ni  yo,  primer  teniente, 
de  alcalde,  tenemos  nada  que  ver  con  la  distribución 
de  personal.  ¿Por  qué  no  se  inquiere  y se  declara  la 
causa  de  que  el  empleado  Fulano  estuviera  en  el  fie- 
lato A,  y Zutano  en  el  fielato  B?  Así  es,  Sres  Diputa- 
dos, que  yo  tengo  derecho  á preguntar  lo  siguiente 
para  mi  juicio  íntimo  también:  estando  yo  á 500  le- 
guas de  Madrid,  y no  prestando  servicio  en  el  fielato 
del  Norte  el  empleado  Sánchez  Beato  mientras  yo  es- 
tuve aquí  en  Madrid,  ¿quién  le  llevó  allí  durante  mi 
auseacia,  y qué  razones  tuvo  para  llevarle?  Que  se 
diga  claramente  si  lo  sabía  alguien,  porque  si  no,  ten- 
dría yo  derecho  á decir  lo  que  en  definitiva  diré. 

¿Qué  se  ha  querido, aquí,  Sres.  Diputados?  Reali- 
zar conmigo  una  de  las  ejecuciones  más  brutales  que 
pueden  imaginarse  los  nacidos  en  la  vida  pública  de 
los  hombres,  puesto  que  se  me  difamaba  sin  escu- 
charme. [Bien.) 

¿Se  ha  querido  condenarme  sin  oir  mis  descargos 
y sin  exponer  á la  consideración  pública,  al  mismo 
tiempo  que  el  cargo  del  órden  moral,  el  fundamento, 
los  motivos  de  ese  cargo?  ¿Necesito  yo  defenderme  de 
ciertas  suposiciones  calumniosas  é injuriosas  así  diri- 
gidas? ¿No  es  esto  una  monstruosidad?  Pues  aun  así, 
me  basto  yo  solo;  y mi  defensa  es  tanto  más  fácil, 
cuanto  que  son  más  horrendos  los  procedimientosem- 
pleados.  Los  hechos  mismos  han  de  hacerla;  y aquí 
estoy  para  responder  á toda  clase  de  cargos;  que  ven- 
gan pronto,  que  vengan,  que  hasta  las  cortesías  para 
exponerlos  me  ofenden.  [Muy  bien.) 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  se  dignara  concederme 
un  descanso  de  cinco  minutos  yo  se  lo  agradecería 
en  el  alma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio);  Se  suspende  la  sesión  por  diez  minutos.» 

Eran  las  seis  y quince  minutos. 


Continuando  á las  seis  y treinta  minutos,  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Villasante  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Comienzo, 
reanudando  mi  discurso,  dando  las  gracias  ai  Sr.  Pre- 
sidente por  la  exquisita  cortesía  que  ha  tenido  con- 
migo concediéndome  unos  minutos  de  descanso. 

Debo  explicar  á la  Cámara,  anticipándome  á los 
cargos  que  se  me  pudieran  hacer,  la  manera  como 
se  constituyó  la  Comisión  de  consumos  en  el  Ayunta- 
miento, así  como  la  forma  que  tuvo  de  desaparecer, 
porque  interesa  conocerlo  para  formar  juicio.  Tengo 
aquí  personas,  si  bien  no  es  necesario,  que  afirmarán 
lo  que  yo  voy  á decir  en  este  momento. 

Cuando  se  iban  á constituir  las  Comisiones  per- 
manentes del  Municipio,  lo  primero  que  dije  á mis 
compañeros  fué  que  no  quería  pertenecer  más  que  á 
dos  Comisiones  de  personal:  á la  de  consumos  y á la 
de  gobierno  interior,  que  rechazaba  cualquier  propues- 
ta que  viniera  para  las  Comisiones  de  Hacienda , ensan - 
che  y obras.  No  niego,  por  consiguiente,  el  hecho,  y 
las*  razones  que  yo  tuviera  las  conoce  todo  el  mundo 
que  conozca  también  la  vida  íntima  de  la  casa  muni- 
cipal. 

Todo  concejal  que  es  hombre  político  t va  allí 


con  sus  compromisos  de  distrito,  es  decir,  de  coloca- 
ciou  de  amigos  y electores;  y aun  cuando  esto  no  sea 
un  argumento  de  poderosa  defensa,  es  lo  cierto  que 
en  la  conciencia  de  tollos  está  la  verdad  de  mi  afir- 
mación, así  como  que  solo  puede  satisfacerlos  perte- 
neciendo á esas  Comisiones  de  personal;  de  tal  suerte 
Sres.  Diputados,  que  por  una  anomalía  que  no  se  ex- 
plica bien  y por  razones  que  tampoco  yo  puedo  acla- 
rar aquí,  pero  que  han  sido  causa  de  serios  disgustos 
en  todos  los  Municipios,  el  Ayuntamiento  en  colecti- 
vidad no  provee  nunca  las  vacantes,  sino  los  vocales 
de  las  Comisiones  de  personal  por  turno  entre  los  vo- 
cales.  Ahí  tenéis,  por  consiguiente,  la  razón  que  vo 
alegaba  ante  mis  compañeros  para  pertenecer  á esas 
Comisiones. 

Llegó  el  mes  de  Febrero,  y lamentando  el  señor 
alcalde  las  causas  que  pudieran  contribuir  á la  de- 
cadencia de  la  renta  más  importante  del  Municipio, 
perfectamente  explicadas  aquí  por  él,  convino  con 
toda  la  Comisión  de  consumos,  siu  excepción  de  nin- 
guno de  sus  vocales,  en  que  era  preciso  tomar  radi- 
cales determinaciones  y adoptar  enérgicas  medidas. 

De  aquí  nace  ya  la  causa  más  principal  de  todo 
cuanto  ha  sucedido  después;  como  que  de  este  hecho 
surge  el  motivo  fundamental  de  cierto  desvío  y hasta 
de  cierta  casi  enemistad  personal  entre  el  Sr.  Figue- 
roa  y yo.  Yo,  de  acuerdo  con  varios  compañeros,  pre- 
senté al  alcalde  de  Madrid  una  lista  de  empleados  quo 
á nuestro  juicio  merecían  confianza;  lo  primero  que 
de  mí  se  dijo  allí,  uua  vez  aceptada  (y  por  cierto  que 
la  presentamos  tres  concejales),  era  que  yo  había  se- 
cuestrado al  alcalde  y que  habia  arrancado  12  nom- 
bramientos de  tenientes  visitadores  míos,  exclusiva- 
mente mios,  sin  contar  con  la  Comisión;  hecho  com- 
pletamente falso,  según  va  á oir  el  Congreso. 

Recomendados  mios  (Lee  una  lista):  un  tal  Sánchez 
Beato  y un  tal  Gómez  Sacristán,  que  por  cierto  me 
recomendó  mi  querido  amigo  D.  Felipe  Ducazcal,  auu 
cuando  es  amigo  mió  también.  Total,  uno;  y todavía 
podía  decir  medio,  como  después  aclararé.  Los  res- 
tantes, á excepción  de  esos  dos,  óigalo  bien  el  Congreso) 
son  de  los  señores  concejales  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  ó por  lo  menos  los  que  los  han  propuesto. 
De  donde  resulta  que,  bien  analizadas  las  cosas,  yo  no 
propuse  más  que  dos,  mejor  dicho,  uno;  porque  aun 
cuando  en  este  momento  pudiera  decir  á la  Cámara 
que  un  distinguido  hombre  público,  muy  importante 
por  ser-acaso  el  primer  orador  del  mundo,  nos  reco- 
mendó al  alcalde  y á mí  el  Sr.  Sánchez  Beato,  y con 
esto  explico  el  medio  empleado  que  me  correspondió, 
no  quiero  decirlo,  ni  siquiera  á él  atribuírselo.  No,  la 
responsabilidad  del  nombramiento  es  mia,  y yo  soy  el 
fiscal  de  mis  actos.  No  quiero  dirigir  alusiones,  por- 
que no  necesito  que  esta  cita  sea  evacuada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Villasante,  ruego  á S.  S.  que  se  dirija 
al  Congreso,  y más  bien  hácia  la  Mesa,  porque  de  lo 
contrario  se  pierden  y no  llegan  hasta  aquí  la  mayor 
parte  de  sus  palabras,  y ruego  al  propio  tiempo  á los 
Sres.  Diputados  que  guarden  silencio. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Decía  que  no 
queria  aludir  á persona  determinada,  porque  no  nece- 
sito que  mis  citas  sean  evacuadas  por  nadie;  lo  que  yo 
afirmo  son  hechos,  y ahí  quedan  para  que  cualquiera 
que  lo  estime  conveniente  los  contradiga  si  puede.  De 
todo  ese  número  de  tenientes  visitadores,  por  cuyos 
nombramientos  se  intenta  deducir  un  cargo  de  ór- 
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den  moral  por  lo  visto,  he  dicho  y repito  que  solo  uno 
corresponde  á mi  designación,  y ese  uno,  Sres.  Dipu- 
tados, líjese  bien  el  Congreso,  no  prestó  servició  nun- 
ca jamás  en  el  fielato  del  Norte  hasta  que  ¡rara  ca- 
sualidad! yo  salí  de  Madrid  para  el  extranjero.  ¿No 
tendria  yo  por  este  hecho  algún  motivo  serio  y fun- 
damental, si  participara  al  propio  tiempo  de  las  sus- 
picacias que  tienen  los  demás  en  punto  á juzgar  la 
conducta  ajena,  para  sospechar  que  ya  venía  la  tra- 
ma fraguada  contra  mi  prestigio,  mi  honra  y mi  pro- 
pio decoro  por  algún  ser  anónimo? 

Pues  ni  aun  eso  me  ha  servido  á mí  de  motivo 
para  fundar  cargos  contra  nadie. 

Sabe  el  alcalde  de  Madrid,  y esto  quiero  que 
conste,  y aquí  lo  mautengo,  que  apenas  el  Sr.  Figue- 
roa  y Torres  manifestó  sus  disidencias  conmigo,  una, 
dos  y tres  veces,  por  escrito,  dije  al  alcalde:  «Señor 
Mellado,  en  esta  Comisión  somos  incompatibles  el 
Sr.  Figucroa  y Torres  y yo;  los  dos  no  cabemos  en 
ella;  acépteme  usted  la  dimisión;  yo  no  puedo  conti- 
nuar perteneciendo  á la  Comisión  de  consumos.» 

A sus  ruegos  continué  hasta  que  vino  la  polémi- 
ca  é insistí  irrevocablemente. 

No  queriendo  el  Sr.  Morales  (D.  Gustavo)  que  yo 
la  presentara,  y no  queriendo  el  Sr.  Jaquetc  tampoco, 
y aquí  están  presentes,  tuve  necesidad  de  manifestar: 
ó se  me  admite  la  dimisión,  ó me  voy  dei  Ayunta- 
miento; no  quiero  pertenecer  á la  Comisión  de  con- 
sumos; es  irrevocable  mi  determinación.  Pues  si  estos 
son  los  hechos,  y solo  un  mes,  Sres.  Diputados,  he 
pertenecido  á esa  Comisión,  solo  unt  mes,  ¿qué  moti- 
vos, qué  fundameutos  serios  de  órden  moral  son  esos, 
para  que  dentro  de  ese  propio  órden  se  dirijan  ó se 
hagan  ciertas  alusiones,  tan  veladas  y por  lo  mismo 
más  injustas,  hasta  afirmar,  porque  sí,  que  el  público 
puede  decir...  que  la  opinión  puede  suponer?...  ¡Ah! 
en  este  terreno,  Sres.  Diputados,  ¡cuánto  pudiera  yo 
discurrir  también,  cuánto  pudiera  yo  decir!  (El  señor 
Figueroa : Dígalo  S.  S.)  Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Figueroa 
y Torres  que  el  público  no  dice  de  S.  S.,  y la  opinión 
también,  si  es  que  por  Opinión  tomamos  y entende- 
mos el  juicio  de  unos  cuantos  periódicos,  dentro  de 
ese  propio  órden,  algo  parecido  ó algo  más  que  de 
mí  supone  S.  S.?  Y por  eso,  ¿me  he  permitido  yo  en 
üiQguna  ocasión,  sin  exponer  el  fundamento  de  mijui 
ció,  el  fundamento  de  mis  razones,  de  mis  sospechas  ó 
de  mis  suspicacias,  decir  nada  contra  S.  S.?  Pues  yo 
voy  á demostrar  al  Congreso,  advirtiendo  préviamente 
que  esto  no  constituye  un  cargo  material  ni  criminal- 
mente contra  el  Sr.  Figueroa,  porque  á constituirle, 
tengo  el  suficiente  valor  para  decirlo,  que  yo  también 
estoy  en  el  caso  de  exponer  á la  consideración  del 
Cougreso  hechos  de  ios  cuales,  siguiendo  el  órden 
de  sus  lógicos  razonamientos,  podria  decirse  lo  mis- 
ino y algo  más  que  de  mí.  (El  Sr.  Figueroa  y Torres : 
Lo  que  digan  de  mí,  nadie  lo  cree.)  Basta  que  S.  S. 
lo  crea,  pero  para  sí  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  no  inte- 
rrumpan. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Ahora  vere- 
mos; que  el  Congreso  y el  país  nos  juzgará  á los  dos 
(El  Sr.  Figueroa  y Torres:  Muy  distintamente);  también 
lo  creo;  porque  verá  quién  tiene  razón,  formando  su 
opinión  moral. 

Es  un  hecho  público,  según  dicen,  el  que  jamás 
un  acaudalado  propietario  de  Madrid  haya  alquilad  o 


local  alguno  al  Ayuntamiento  en  estos  tiempos  hasta 
que  ha  sido  teniente  alcalde...  (El  Sr.  Figueroa  y To- 
rres: Eso  que  dice  S.  S.  no  es  verdad.)  Esa  palabra... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  no  inte- 
rrumpan al  orador. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Eso  lo  vamos 
á ver  ahora.  (El  Sr.  Figueroa  y Torres:  No  es  verdad.) 
Tenga  calma  el  Sr.  Figueroa;  ahora  estamos  en  el 
Parlamento  discutiendo. 

El  Sr.  VICEPRESí DENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  Señor  Figueroa,  ruego  á S.  S.  que  recoja  la 
palabra  que  acaba  de  pronunciar. 

Ei  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  No  puedo  reco- 
gerla; lo  que  sí  haré  en  honor  del  Congreso,  cuando 
haga  uso  de  la  palabra,  es  explicarla;  pero  recoger- 
la, no. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Hubiera  hecho  mucho  mejor  S.  S.  en  no  in- 
terrumpir, como  viene  recomendando  la  Presidencia, 
y hubiera  ahorrado  á la  Presidencia  esta  observación, 
que  tiene  mucho  sentimiento  en  hacer.  Su  señoría 
explicará  esa  palabra,  puesto  que  lo  ofrece,  cuando 
intervenga  en  el  debate. 

Continúa  el  Sr.  Villasaute  en  ei  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Voy  ácxponer 
el  aecho,  á ver  si  es  verdad  ó no  lo  es;  aquí  está 
quien  lo  sabe. 

¿Es  cierto  ó no  es  cierto,  Sres.  Diputados  y señor 
alcalde  de  Madrid,  que  se  ha  alquilado  hace  cuatro 
meses  uu  piso  bajo,  no  principal  ni  segundo,  con 
ciertas  condiciones  higiénicas  poco  aceptables,  para 
la  educación  de  los  niños  que  costea  ei  Municipio? 
¿Es  cierto  ó no  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha 
firmado  uu  contrato  de  arrendamiento  con  D.  Ignacio 
Figueroa  para  escuela  muuicipal  de  Madrid?  (El  señor 
Figueroa  y Torres:  Eso  es  verdad.)  Luego  entonces, 
¿por  qué  S.  S.  lo  negaba?  ¿Pues  no  decia  que  no  lo 
era?  (Bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  Señor  Figueroa,  reitero  á S.  S.  mi  súplica 
de  que  no  interrumpa;  S.  8.  hará  uso  de  la  palabra 
reglamentariamente,  pero  no  puedo  consentir  que 
continúe  interrumpiendo. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Pues  me 
falta  añadir  otra  cosa,  para  ver  si  la  Opinión  lo  cree  ó no. 

Es  costumbre,  Sres.  Diputados,  que  el  Ayunta- 
miento celebre  esos  contratos  por  quinquenios;  rara 
vez,  y solo  por  circunstancias  muy  excepcionales,  re- 
basa este  límite.  Pues  bien;  en  este  contrato  se  ha 
extendido  el  arrendamiento  á diez  años;  y se  trata  de 
una  habitación  que  estaba  destinada  á tienda  de  ul- 
tramarinos, taberna  ó cosa  parecida,  mucho  tiempo 
desalquilada.  Y aun  hay  otra  cuestión  más  grave;  y 
es,  que  disponiendo  los  reglamentos  de  la  instruc- 
ción pública  municipal  que  intervengan  todos  los 
inspectores,  lo  mismo  el  pedagógico  que  el  inspector 
médico  facultativo,  para  emitir  su  opinión,  cada  uno 
en  los  asuntos  de  su  competencia  y antes  de  su  ins- 
talación. aquí  se  ha  llevado  á cabo  el  contrato  sin 
que  el  inspector  médico  lo  hiciera,  y yo  anticipo 
desde  luego  que  aquel  local  no  podia  dedicarse  á la 
instrucción  primaria  elemental  de  niños.  Pues  bien; 
vamos  ahora  al  argumento.  EL  artículo  cuarenta  y 
tantos  de  la  ley  municipal  vigente  dice  lo  que  vais 
á oir: 

«Están  incapacitados  para  ser  concejales: 
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3.®  Todos  aquellos  que  directa  ó indirectamente 
tengan  parte  en  contratos  ó servicios  municipales.)» 

Y yo  digo:  pues  siguiendo  el  órden  de  las  suspi- 
cacias á mí  dirigidas,  discurriendo  por  iguales  mó- 
viles, pregunto:  ¿faltará  quien  diga:  ¡qué  casualidad! 
siendo  teniente  alcalde  de  Madrid  y concejal  D.  Al- 
varo Figueroa,  se  ha  alquilado  una  casa  de  su  señor 
padre  para  este. ó el  otro  servicio  municipal;  siendo 
mas  fácil  aún  que  los  que  eso  digan  añadan:  ese  con- 
cejal está  incapacitado  para  serlo  con  arreglo  á la 
ley.  [El  Sr.  Figueroa  pronuncia  palabras  que  noseoyen.) 
¡No  faltaba  más,  señores,  sino  que  por  serle  molesto 
el  recuerdo  al  Sr.  Figueroa,  no  me  fuera  lícito  dis- 
currir en  el  terreno  que  lo  hago  para  demostrar  lo 
absurdo  del  razonamiento  de  S.  S.,  no  como  recurso 
de  defensa,  sino  como  sistema  peregrino  de  juzgar 
S.  S.  á los  demás  con  menos  motivo  que  esos! 

Pero  hay  más.  Suponed  por  un  momento,  y voy 
á exponer  el  hecho  respondiendo  de  lo  que  afirmo, 
que  una  persona  conocedora  del  personal  del  Ayun- 
tamiento en  el  ramo  de  vías  públicas  hubiera  pasado 
un  día  por  las  cuadras  ó por  las  casas  de  esta  propia 
persona,  y hubiera  visto  trabajando  á dos  empleados 
de  vias  públicas  numicipales  en  ella.  Lo  primero  que 
se  le  ocurre  decir  á la  maledicencia,  es  lo  siguiente: 
aquí  hay  dos  empedradores  del  Ayuntamiento,  y el 
director  de  obras  públicas  es  D.  Alvaro  Figueroa.  ¿Y 
cómo  puede  ser  eso?...  Yo  lo  voy  á explicar,  porque 
eso  tiene  una  explicación  muy  lógica  y muy  natural; 
pero  al  fin  y al  cabo,  ha  dado  origen  á que  un  direc- 
tor técnico,  el  Sr.  Intilini,  se  baya  visto  obligado  á 
decir  al  alcalde:  «yo  soy  incompatible  con  S.  & y me 
marcho.»  No  entro  en  más  detalles. 

Por  cierto  que,  ó mucho  me  engaño,  ó mucho  me 
temo  que  esa  cuestión  provocada  contra  un  hombre 
tan  probo  y honrado  como  el  Sr.  Intilini  venga  á ha- 
cerse uua  cuestión  de  cuerpo  tan  respetable  como  es 
la  clase,  y ante  lo  iDjusto  que  sería  el  quitarle.  Pues 
el,  hecho  es  el  siguiente:  dos  empedradores  de  vias 
públicas  solicitan  del  director  ingeniero  Sr.  Intilini  au- 
torización para  hacer  esa  obra,  según  consta  en  docu- 
mentos oficiales  en  la  propia  oficina  de  vias  públicas. 
El  Sr.  Tutilini  no  contesta  que  no  puede  ser;  el  Sr.  Fi- 
gueroa da  el  permiso  contrariando  al  director  técni- 
co,rebajando  asisufuerza  moral  ante  los  subalternos;  el 
Sr.  Intilini  suspende  á esos  empleados,  y el  Sr.  Figue- 
roa provoca  la  cuestión  de  incompatibilidad  entre  el 
Sr.  Intilini,  y esta  es  la  hora  en  que  todavía  no  ha  po- 
dido dirimirse  el  asunto;  porque  el  Sr.  Intilini  entien- 
de que  los  empleados  municipales  están  para  prestar 
sus  servicios  á la  corporaciou,  pero  no  para  servir  á 
nadie,  aun  cuando  sean  pagados  de  fondos  del  parti- 
cular, como  en  efecto  así  era, 

halla  otro  dato  que  es  muy  importante,  entre 
otros  muchos  que  tengo. 

El  mismo  Sr.  Intilini,  de  quien  acabo  de  hablar, 
y esto  es  algo  grave  tambieu,  recibió  un  dia  en  su 
casa  uua  visita  importante,  á quien  acompañaba  un 
señor  de  profesión  ú oficio  callista,  según  creo.  «Se- 
ñor Iotilini,  dijo,  necesito  que  me  coloque  usted  á 
este  amigo  con  el  sueldo  de  4 pesetas  diarias.»  El  in- 
geniero replicó:  «Cómo  quiere  usted  que  le  coloque, 
si  precisamente  en  su  tarjeta  anuncia  que  su  oficio 
ó profesión  es  el  de  callista,  y tiene  en  su  casa  con- 
sulta de  nueve  á doce  do  la  mañana  y de  tres  á seis 
de  la  tarde?»  (Sensación.) 

Yo  no  sá  lo  que  aquel  señor  pretenderla,  pi  tam  • 


poco  lo  que  el  Sr.  lutilini  pensaría;  pero  sí  sé  que  este 
señor  iugeniero,  hombre  recto  y probo,  á la  manifes- 
tación que  le  hizo  aquel  pretendiente  de  que  ya  había 
estado  colocado  otras  veces,  le  contestó.  «¡Ah!  pues 
ahora  no  puede  usted  ser  colocado.»  A las  cuarenta 
y ocho  horas  el  mismo  individuo  se  presenta  al  señor 
Intilini  y le  dice:  «Ahora  me  colocará  usted. — Hom- 
bre, no,  puesto  que  las  cosas  no  han  cambiado  y exis- 
ten las  mismas  razones  para  que  no  sea  usted  coloca- 
do.—Es  que  para  que  me  coloque  usted  traigo  aquí 
carta  de  una  persona  que  manda  mucho  aquí,  del 
Sr.  Figueroa. — Pues  diga  usted  al  Sr.  Figueroa,  re- 
plico el  dignísimo  jefe  Sr.  Intilini,  que  lo  siento  mu- 
cho; pero  que  con  el  debido  respeto  tengo  que  insistir 
en  mi  negativa...» 

Pero  no  quedó  en  eso  la  cuostion.  Trascurre  el 
tiempo;  el  señor  alcalde  de  Madrid,  por  razones  que 
yo  respeto,  aun  cuando  en  un  principio  no  estoy  con- 
forme con  lo  hecho  por  S.  S.  en  cuanto  á las  Direccio- 
nes, porque  entiendo  que  no  podia  crearlas  como  las 
ha  creado,  y debe  S.  S.  recabar  sus  propias  facultades 
haciéndolas  desaparecer,  si  quiere  evitarse  muchos 
disgustos;  el  señor  alcalde,  repito,  nombró  director 
de  vias  públicas  al  Sr.  Figueroa,  y ¿sabéis  lo  que 
ocurrió?  Pues  que  á los  pocos  dias,  casi  inmediata- 
mente, ¡rara  casualidad  también!  aquel  pretendiente 
desahuciado  recibió  el  nombramiento  de  inspector  de 
servicio  f!bu  4 pesetas  diarias  de  sueldo,  cobradas  con 
cargo  al  personal... 

Estos  son  los  hechos.  Si  son  ó no  son  verdad,  yo 
no  digo  más  que  lo  siguiente:  si  no  son  ciertos,  cons- 
tituyen una  grosera  calumnia,  y desde  luego  anuncio 
que  estoy  dispuesto  á renunciar  á mi  inmunidad  de 
Diputado  para  facilitar  al  Sr.  Figueroa  que  me  lleve 
á los  tribunales  por  calumniador;  y en  otro  caso,  estoy 
resuelto  también  á todo  lo  que  sea  necesario,  dado 
caso  que  estos  hechos  no  sean  ciertos.  Asi  es  como 
se  discuten  las  cosas  en  el  Parlamento:  citando  hechos 
y probándolos  inmediatamente.  (Bien.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿qué  cree  el  Sr.  Figueroa? 
¿Se  considera  acaso  un  dios  del  Olimpo,  adonde  no 
pueden  llegar  las  miserias  humanas?  ¿Se  cree  coloca- 
do, quizás,  á una  altura  donde  la  injuria  y la  calum- 
nia no  pueden  llegar?  ¿Quién  ha  hecho  creer  á S.  S. 
eso?  Pues  qué,  todos  los  mortales  que  sepau  esto, 
lodos,  absolutamente  todos,  ¿han  de  suponer  que  no 
es  verdad?  ¿No  habrá  muchos  que  esto  lo  irraduzcan 
en  mal  sentido,  aun  cuando  yo  sea  de  éstos?  ¿No  es 
verdad  que  siendo  esto  cierto,  en  el  orden  moral  tam- 
bién (mejor  definido  por  cierto  este  órden  en  la  ética 
que  aquí  se  ha  entendido),  es  posible  que  se  formulen 
contra  S.  S.  cargos  iguales  á I03  que  8.  S.  admitía 
contra  mí?  He  probado  mi  aserto,  y he  concluido  lo 
más  interesante. 

Abora  voy  á acusarme  de  otro  hecho,  para  que 
nadie  se  tomo  la  molestia  .de  hacerlo.  Sabe  el  Parla- 
mento y sabe  el  país  que  el  motivo  ó fundamento  que 
existía  para  que  se  creara  esa  atmósfera  perniciosa 
eu  daño  de  mi  honra,  fué  única  y exclusivamente  el 
de  suponer  que  yo  era  el  abogado  de  D.  José  Diez  Ve- 
lasco,  ó sea  Fepe  el  Huevero.  Pues  ya  no  es  eso;  ahora 
es  otra  cosa:  claro  está,  como  que  por  cien  lenguas 
se  ha  rectificado  ya  este  antecedente,  no  puede  dar 
juego  á tan  famosos  críticos. 

Ahora  se  han  dedicado  á otra  cosa:  á remover  ex- 
pedientes; y en  efecto,  se  ha  solicitado  del  Ayuuta- 
pjiealo  de  Madrid,  porque  hay  interés  en  poqar  en  ct%- 
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ro  mi  conducta,  y por  ello  doy  las  más  cariñosas  gra- 
cias, un  expediente  que  si  algo  me  honra  como 
concejal , es  el  expediente  instruido  con  ocasión  de  las 
latas  de  petróleo  denunciadas  ó aprehendidas  por  el 
gobernador,  y al  cual  han  aludido.  Pero  tengo  que 
decir  una  cosa,  y es,  que  ese  expediente  ha  de  impri- 
mirse, aun  á costa  mia,  para  que  los  adversarios  mios 
puedan  leerlo  mejor,  y antes,  Sres.  Diputados,  ha  de 
ser  revisado,  no  por  ellos,  sino  por  quien  únicamente 
tiene  autoridad  para  ello,  por  el  Sr.  Aguilera  como 
gobernador  de  Madrid,  tanto  más  cuanto  que  para  eso 
tengo  un  fundamento  legal,  que  es  el  siguiente:  en  el 
momento  que  en  sesión  pública  del  Municipio  se  ha 
dicho  por  un  señor  concejal  que  es  preciso  que  se 
revise  ese  expediente,  S.S.,  Sr.  Aguilera,  en  virtud  de 
un  artículo  que  no  invoco  porque  le  conoce  mejor 
que  yo,  S.  S.,  en  cumplimiento  de  un  deber  que  sabe 
cumplir  mejor  que  yo,  está  en  el  caso,  pero  inmedia- 
to, ó en  cuanto  tenga  estado,  de  reclamarle  á su  au- 
toridad, exámen  é inspección,  para  proceder  á lo  que 
hubiere  lugar.  íNo  faltaba  más  sino  que  actos  mios 
aprobados  y ejecutoriados  por  una  corporación  fue- 
ran á estar  en  entredicho  por  una  genialidad! 

Allí  está  el  dictámen,  por  mí  hecho,  por  mí  suscri 
to,  acompañándome  dos  concejales,  uno  republicano, 
8r.  Maltrana,  respecto  del  que  aprovecho  la  ocasión 
para  manifestar  mi  gratitud,  porque  jamás  con  él 
tuve  relaciones  de  afecto  y amistad,  y sin  embargo  me 
auxilió  poderosamente  hasta  establecer  una  amistad 
sincera;  otro  que  no  era  amigo  político,  á quien 
dedico  iguales  recuerdos  de  cariño.  Se  discutió  en 
la  Comisión,  se  discutió  en  el  Ayuntamiento,  se  dis- 
cutió con  gran  publicidad,  y recibí  un  voto  de  gra- 
cias de  mis  adversarios  políticos,  porque  allí  los  con- 
servadores y republicanos  siempre  me  han  distin- 
guido y han  guardado  mi  honra  con  más  tesón  y con 
más  celo  que  lo  hacen  los  correligionarios  políticos, 
sin  que  nadie  haya  tenido  atrevimiento  para  ponerle 
en  litigio.  ¿Qué  hubo  en  aquel  expediente,  Sres.  Dipu- 
tados, del  cual  á manera  de  hecho  trasnochado  se 
quiere  sacar  partido?...  Por  ese  expediente  dejé  yo, 
obrando  con  la  corrección  con  que  obra  todo  hombre 
de  honor,  la  defensa  de  los  intereses  de  Diez  Velasco 
en  sus  asuntos  civiles  ordinarios,  únicos  en  que  le  he 
dirigido. 

Ahí  está  el  gobernador  de  Madrid,  seguro  de  que 
no  ha  de  rectificarme,  que  apenas  me  encargó  el 
Ayuntamiento  instruir  este  expediente  por  media- 
ción del  Sr.  Homero  Paz,  y apelo  á su  memoria,  el 
cual  me  llamó  y suplicó  que,  como  síndico,  aceptara 
la  penosa  tarea,  á la  sazón  en  que  yo  no  hacía  vida 
municipal.  (El  Sr.  Romero  Paz:  Exacto.)  Fui  á su  des- 
pacho del  Gobierno,  y hablando  como  yo  expongo 
siempre  estas  cosas,  le  dije:  tengo  la  misión  de  ins- 
truir tal  expediente;  se  trata  de  un  cliente  mió,  elec- 
tor de  mi  distrito  también;  pero  me  lo  han  rogado,  y 
no  puedo  decorosamente  eludirlo,  por  lo  mismo  que  es 
ruidoso;  ventajas  del  cargo,  añadí;  ayer  mismo  dejé 
de  ser  su  abogado,  y así  se  lo  he  dicho  para  obrar 
con  más  libertad  si,  con  efecto,  Pepe  el  Huevero,  que 
lo  niega,  tuviese  aquí  interés. 

Esto  dije  también  en  pleno  Ayuntamiento,  y de- 
lante de  testigos  y de  personas  respetables  abandoné 
la  defensa  de  los  intereses  particulares  de  Diez  Ve- 
lasco.  De  ahí  arranca  el  hecho  de  haber  dejado  yo  de 
ser  abogado  de  Pepe  el  Huevero.  Hubo  más... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 


del  Rio):  Señor  Villasante,  van  á pasar  las  horas  de 
Reglamento  dentro  de  pocos  minutos;  y como  S.  S. 
tiene  aún  que  terminar  su  discurso,  se  va  á pregun- 
tar á la  Cámara  si  acuerda  que  se  prorrogue  la 
sesión. 

El  Sr.  FIGUEBOA  Y TORRES:  Yo  ruego  á la 
Cámara  que  se  sirva  prorrogar  la  sesión,  porque,  como 
comprenderá,  ciertas  frases  del  Sr.  Villasante  no 
pueden  quedar  sin  contestación  inmediata. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  so- 
bre la  pregunta,  para  hacer  una  observación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Su  señoría  hará  uso  de  la  palabra  más 
tarde. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  tengo  derecho  á 
usar  de  la  palabra  antes  de  que  se  tome  acuerdo  res- 
pecto de  la  pregunta  que  se  va  á hacer  al  Congreso. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Perfectamente;  no  se  va  á hacer  la  pregunta 
en  este  instante;  continuará  el  Sr.  Villasante  hasta 
que  trascurran  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pues  hemos  perdido 
este  poquito  tiempo,  y perderemos  luego  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúe  S.  S.,  Sr.  Villasante,  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Ahora  se  sa- 
brá también  el  motivo  que  yo  tuviera  para  asistir  á 
la  Junta  administrativa  de  consumos;  pues  yo,  que 
tengo  4a  misión  de  conservar  los  papeles  de  los  de- 
más, procuro  conservar  los  mios  propios,  y afortu- 
nadamente por  tai  cuidado  me  he  encontrado  con  una 
carta  que  me  ha  de  permitir  el  Congreso  que  lea, 
para  después  razonar  sobre  su  contenido.  Después  de 
un  timbre  que  dice:  «Sebastian  Maltrana,  etc.,»  se 
dice  en  ella  lo  siguiente: 

«Amigo  Villasante:  No  pudiendo  asistir  Berrueco, 
y no  debiendo  dejar  abandonados  los  intereses  muni- 
cipales, he  pedido  al  alcalde  que  le  sustituya  usted 
en  su  doble  calidad  de  síndico  y letrado. 


Tiene  firmado  ya  el  oficio,  y le  espera  en  cumpli- 
miento de  un  deber  su  afectísimo  amigo  y compa- 
ñero=Sebastian  Maltrana.»  • 

Fui,  pues,  á la  Junta  administrativa  de  consumos; 
pero  no  hay  que  olvidar  que  al  mismo  tiempo  que  se 
instruía  este  expediente  por  el  Ayuntamiento,  el  go- 
bernador de  la  provincia  instruía  otro  completamente 
aparte;  y siendo  esto  así,  yo  pregunto:  aun  suponien- 
do en  ese  órden  moral  todas  las  presunciones  que  se 
quieran;  aún  suponiendo  que  yo  tuviera  inclinaciones 
de  afecto  hácia  las  personas  interesadas  en  el  asunto, 
instruyéndose  otro  expediente  por  el  gobernador  ci- 
vil, ¿qué  es  lo  que  podía  hacer  el  Ayuntamiento?  ¿Qué 
fines  ni  qué  propósitos  podia  tener  yo,  que  no  fueran 
los  de  esclarecer  los  hechos  perseguidos?  Si  habia  al- 
gún interes,  sería  el  de  colectividad,  el  de  corpora- 
ción, que  en  definitiva  no  me  deshonraría  jamás  es- 
tando con  ellos;  ipero  de  ninguna  manera  intereses 
privados,  intereses  particulares!  Pues  qué,  ¿hay  quien 
tenga  razón,  motivo,  ni  pretexto  siquiera,  tratándose 
de  un  asunto  tan  grave  como  ese,  pues  en  deiiniva,  si 
es  sagrado  el  derecho  colectivo,  lo  es  más  el  indivi- 
dual, para  decir  lo  que  por  álguien  se  ha  dicho? 

Pues  qué,  por  ese  hecho,  ¿hay  motivo  alguno,  se- 
ñores Diputados,  para  que  se  dude  de  la  honradez  de; 
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na  hombre,  discutiendo,  sin  conocer  los  hechos,  la  li- 
bertad con  que  emite  sus  opiniones  en  cuestiones  de 
ley  todo  hombre  que  juzga  por  razón  de  su  cargo, 
sobre  todo  cuando  babia  de  ir  el  asunto  á una  pri- 
mera instancia,  después  á una  segunda  y luego  á una 
tercera,  si  se  me  permite  la  frase,  en  el  órden  admi- 
nistrativo, y en  definiliva  al  Tribunal  Contencioso, 
atendida  la  gravedad  del  caso  y según  el  mismo  Sal- 
vador y Pons  anunciaba  en  el  expediente  y para  el 
caso  de  que  se  le  condenara? 

Además,  ¿no  sabe  el  Sr.  Figueroa,  y si  no  lo  sabe 
ha  debido  enterarse  mejor,  que  tengo  votaciones  con- 
trarias al  Salvador  y Pons,  que  por  cierto  éste,  y no 
Pepe  el  Huevero , es  el  que  tenia  la  personalidad  legal 
en  el  expediente? 

Así,  pues,  ¿á  qué  queda  reducida  la  cuestión?  Á 
una  cuestión  puramente  iegal,  á una  cuestión  pura- 
mente de  principios,  ó mejor  dicho,  de  conciencia. 
¿Y  quién  es  dueño,  Sres.  Diputados,  de  juzgar  áprio • 
ri  los  votos  que  emiten  los  hombres  públicos  con 
ocasión  del  ejercicio  de  sus  respectivos  cargos?  Pues 
qué,  ¿es  lícito  decir  que  un  juez  de  primera  instancia 
faltó  d sus  deberes  porque  la  Audiencia  ha  revocado 
después  la  sentencia  que  el  juez  dictó,  porque  la  ha 
confirmado  aquélla  y el  Tribunal  Supremo  ha  resuel- 
to casarla  y anularla? ¿Adónde  iríamos á parar?...  ¿Qué 
criterio  de  nuevo  cuño  es  este  que  ahora  tengo  yo 
que  aprender?  ¿Qué  se  intenta  aquí? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Perdone  S.  S.  Se  va  á preguntar  al  Congreso 
si  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  prorrogue  la  sesión? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Romero  Robledo,  que  pidió  antes  la 
palabra  sobre  esta  pregunta,  puede  hacer  uso  de  ella. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra sobre  la  pregunta,  por  las  breves  razones  que  voy 
á exponer,  y que  tengo  la  seguridad  de  que  han  de 
mover  á la  Presidencia  á dar  á la  pregunta  la  exten- 
sión que  yo  solicito. 

- .Reconozco  que  sería  un  acto  injusto,  impropio  del 
compañerismo  que  aquí  debe  reinar  y de  la  cortesía 
que  todos  nos  debemos,  la  interrupción  del  debate  en 
estos  momentos,  sin  que  el  Sr.  Figueroa  contestase  á 
las  alusiones  graves  y á los  cargos  que  le  ha  hecho  el 
Sr.  Villasante.  Es  natural,  y me  parece  interpretar  en 
esto  el  sentimiento  de  toda  la  Cámara,  que  la  discu- 
sión se  prorrogue  hasta  que  este  incidente  entre  dos 
Sres.  Diputados,  nuestros  compañeros,  termine,  ven- 
tilando entre  ellos  su  posición  especial  en  el  debate; 
pero  la  prórroga,  y esta  es  mi  súplica,  no  puede  ir 
más  allá.  (El  Sr.  Condk  de  Xiquena  pide  la  palabra.) 

El  debate  que  se  viene  sosteniendo  es  harto  grave, 
y yo  no  puedo  menos  de  verlo  con  profunda  pena,  por- 
que me  parecen  completamente  impropios  de  la  mi- 
sión del  Parlamento,  de  la  serenidad  y de  la  altura  de 
sus  deliberaciones,  mucho3  de  los  asuntos  que  se  han 
tratado  aquí;  pero  bajo  otro  aspecto,  es  indudable  que 
esto  revela  una  llaga  y es  completamente  imposible 
que  partido  político  alguno  se  declare  indiferente  y 
no  pida  el  remedio,  y no  acuda  con  gran  patriotismo 
á procurar  cerrar  este  camino  que  arroja  sobre  toda 
la  situación,  no  ya  sobre  la  situación  exclusivamen- 
te entendida  en  el  sentido  de  gobierno,  calumnias  y 
difamaciones  que  están  llevando  el  desprestigio  al  ré- 
gimen constitucional,  que  están  llevando  el  desproa-  1 


tigio  á todos  los  que  aparezcan  indiferentes  ante  ma- 
les de  esta  naturaleza. 

Un  debate  de  esta  especie  no  puede,  á mi  juicio, 
terminar  precipitadamente  en  la  prórroga  de  una  se- 
sión. Hay  aquí,  por  lo  tanto,  dos  cosas  que  hacer:  se 
trata  en  primer  lugar  de  prorrogar  la  sesión,  y á 
esta  pregunta  yo  contesto  afirmativamente  con  el  pro- 
pósito de  dejar  á los  contendientes  en  una  situación 
igual  y de  que  puedan  contestar  á los  cargos  que  se 
hayan  dirigido;  pero  se  trata  además  de  la  prórroga 
de  la  sesión  para  acabar  de  sacar  las  consecuencias 
precisas  y necesarias  de  este  debate;  y si  de  esto  se 
trata,  yo  no  puedo  votar  esa  prórroga,  porque  es  ne- 
cesario que  el  debate  se  desarrolle  con  la  lentitud  de- 
bida á la  importancia  que  el  asunto  tiene,  para  dar 
ocasión  á que  con  serenidad,  y ahogando  la  voz  de  las 
pasiones,  pueda  hacerse  oir  aquí  la  voz  de  los  repre- 
sentantes de  las  distintas  agrupaciones  que  tienen 
asiento  en  estos  escaños. 

Esta  era  mi  súplica,  para  esto  he  pedido  la  pala- 
bra, y por  esto  desearía  yo  que  se  entendiera  la  pró- 
rroga limitada  por  hoy  meramente  á las  cuestiones 
que  se  hayan  suscitado  ó puedan  suscitarse  entre  los 
Sres.  Figueroa  y Villasante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Conde 
de  Xiquetia? 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Con  el  mismo  moti- 
vo que  el  Sr.  Romero  Robledo;  esto  es,  sobre  la  pre- 
gunta que  el  Sr.  Presidente  habia  mandado  hacer. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  En  todos  los  puntos 
que  ha  tocado  el  Sr.  Romero  Robledo,  menos  en  uno, 
comienzo  por  declararme  conforme  con  S.  8.;  pero  ese 
en  que  disiento  me  parece  tan  importante,  me  parece 
que  interesa  de  una  manera  tan  profunda  y tan  esen- 
cial al  prestigio  del  Parlamento  y á las  conveniencias 
de  todos  los  que  aquí  nos  sentamos,  que  ese  solo  me 
obliga,  bien  á pesar  mió,  usando  de  la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente,  á usar  de  la  palabra  para  oponer- 
me á lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  de  la  Mesa  soli- 
cita , y es,  que  la  prórroga  de  la  sesión  se  entienda 
limitada  únicamente  á la  rectificación  ó réplica  del 
Sr.  D.  Alvaro  Figueroa,  ó al  incidente  surgido  entre 
este  señor  y el  Sr.  Villasante. 

Claro  es  qüe  no  ha  podido  desconocer  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  con  su  larga  práctica , que  sería  de 
todo  punto  inexplicable  no  conceder  al  Sr.  D.  Alvaro 
Figueroa  lo  que  tan  justamente  ha  solicitado,  y lo  que 
tan  justamente  reclamaría  á su  vez  el  Diputado  á 
quien  el  Sr.  Figueroa  ha  de  contestar. 

Pero  yo  opino  de  distinta  manera  que  S.  S.  en 
cuanto  á que  la  prórroga  de  la  sesión  se  limite  exclu- 
sivamente á este  punto  y que  uo  termine  hoy  este 
debate,  que,  en  mi  sentir,  y lo  digo  con  toda  la  mo- 
destia que  me  es  propia,  jamás  ha  debido  venir  á este 
sitio,  y menos  en  la  forma  antirrcglamentaria  en  que 
ha  venido,  puesto  que  ha  debido  suscitarse  y discu- 
tirse en  otro  sitio  donde  era  más  propio  y donde  ha- 
bia de  producir  consecuencias  y efectos  llamados  á 
corregir  el  mal  que  de  la  discusión  misma  habia  de 
brotar,  y no  aquí,  donde  solamente  puede  dar  por  re- 
sultado evidente  el  espectáculo  que  el  Congreso  ha  de 
permitir  que  llame  tristísimo,  si  he  de  juzgarlo  por 
la  impresión  que  en  mi  ánimo  ha  producido,  impre- 
sión tan  triste,  que  me  mueve  á desear  que  sea  lo  más 
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breve  posible  y termine  cumplida  y definitivamente, 
cualquiera  que  sea  su  resultado,  en  la  sesión  de  boy. 
?En  qué  forma  puede  continuar  este  debate?  * El  señor 
Homero  Robledo,  que  tan  bien  conoce  el  Reglamento, 
se  verá  imposibilitado  de  indicarlo. 

Todos  los  sábados,  hasta  la  terminación  de  la  se- 
sión, por  medio  de  una  pregunta  que  será  el  medio 
reglamentario,  pero  no  esencial,  para  continuar  la  dis- 
cusión, volveremos  á ocuparnos  aquí  de  este  asunto. 
[Rumores.)  Es  verdad;  ahora  ya  todos  los  dias  podrá  re- 
producirse esta  cuestión;  todos  los  incidentes,  todas 
las  alusiones  que  aquí  se  han  sembrado  á manos  lic- 
úas, retoñarán  en  las  sesiones  inmediatas,  y vamos  á 
dar  el  espectáculo  de  estar  largos  dias  ocupándonos 
de  un  asunto  de  esta  índole,  cuando  no  está  en  nues- 
tra mano  ni  el  poner  el  remedio  ni  impedir  lo  suce- 
dido, y tan  solo  dar  lugar  al  derecho  de  defensa;  por- 
que, fíjese  el  Congreso  y fíjese  el  Sr.  Romero  Robledo, 
eo  que  lo  que  S.  S.  pide  es  completamente  indepen- 
diente de  la  prórroga  ó no  prórroga  de  la  sesión.  Su 
señoría  quiere  que  se  discuta  la  gestión  municipal  en 
todos  sus  extremos  y en  todos  los  tiempos.  Pues  por 
medio  del  anuncio  de  una  interpelación  ó de  una  pro  - 
posición  podria  esto  hacerse  con  ventaja  y reglamen- 
tariamente, mientras  que  si  no  termina  en  el  dia  do 
hoy,  lo  que  va  á continuar  es  un  pugilato  constante 
entre  opuestos  criterios  personales,  dando  lugar  á es- 
cenas que  si  no  se  han  producido  todavía,  S.  S.  tiene 
demasiada  práctica  para  comprender  que  de  un  mo  - 
mentó  á otro  pueden  surgir. 

Por  lo  tanto,  y para  concretar  lo  que  deseaba  ex- 
poner á la  Mesa,  ruego  al  Sr.  Presidente  que  mande 
preguntar  al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión  hasta 
dejar  completamente  terminado  el  incidente  que  en 
este  momento  ocupa  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almódovar 
del  Rio):  Permítame  S.S.  Para  la  Mesa  han  sido  varios 
los  móviles  que  la  han  impulsado  á dirigir  la  pregun 
ta  ai  Congreso.  Era  el  primero  y principal,  que  care- 
ciendo este  debate  de  forma  reglamentaria,  puesto 
que  solamente  se  funda  en  una  pregunta,  cuyo  des- 
arrollo inusitado,  por  lamentables  costumbres  dé  las 
cuales  nos  quejamos  constantemente,  pero  á las  cua- 
les no  ponemos  remedio,  ha  llegado  á un  punto  tal, 
que  sería  imposible  diferir  hasta  mañana  el  uso  de  la 
palabra  de  los  señores  que  la  tienen  pedida.  Como 
realmente  la  materia  ha  sido  tratada  por  el  Sr.  Villa- 
sante y los  demás  oradores  en  forma  tal,  que  exige, 
á juicio  de  la  Mesa,  imperiosamente  que  los  señores 
que  han  pedido  la  palabra  hagan  uso  de  ella  hasta 
con  cierta  urgencia,  por  eso  se  ha  propuesto  por  la 
Mesa  al  Congreso  la  prórroga  de  la  sesión;  suponiendo 
que  esta  prórroga  habria  de  ser,  como  lo  es  siempre, 
prudencial,  dado  que  el  Reglamento  nada  previene,  y 
que  el  debate  podria  cortarse  allí  donde  pareciese  á 
Cámara  y á la  Presidencia,  intérprete  de  los  senti- 
mientos del  Congreso,  que  convenía  cortarlo,  por 
estar  ya  suficientemente  discutido  lo  que  conviniera 
que  se  ventilase  con  urgencia. 

De  modo  que  la  pregunta  tiene  esta  importancia 
y esta  extensión:  se  solicita  del  Congreso  el  acuerdo 
necesario  para  prorrogar  la  sesión  el  tiempo  necesario 
para  que  el  aspecto  verdaderamente  urgente  de  esta 
cuestión  sea  ventilado;  que  si  todavía  quisiera  dársele 
mayor  desarrollo  á este  debate,  podria  algún  Sr.  Di- 
putado ejercer  su  iniciativa  dándole  forma  reglamos 


taria  por  medio  de  una  interpelación  ó de  una  pro- 
posición, á fin  de  que  pudiera  pasar  al  orden  del  dia. 

Ei  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho 
suscitar  este  pequeño  incidente,  y seguro  estoy  de 
que  si  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  lo  piensa  bien  y se 
encuentra  en  disposición  de  ser  benévolo  conmigo, 
vendrá  á convenir  en  la  necesidad  y hasta  en  la  con- 
veniencia de  que  la  pregunta  de  la  Mesa  se  limite  á 
los  términos  que  be  expuesto. 

Yo  no  he  pedido  que  se  prorrogue  la  sesión  para 
que  hable  exclusivamente  ei  Sr.  Figueroa;  he  pedido 
que  se  limite  la  prórroga  á terminar  este  incidente, 
que  puede  dar  lugar  á que  varias  veces  hablen  los 
Sres.  Martinez  Villasante  y Figueroa;  ni  más  ni  me- 
nos. ¿Es  que  estamos  en  una  cuestión  antirreglamen- 
taria?  Pues  esa  es  una  censura  que  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  dirige  á la  Mesa,  y esa  es  una  censura  que, 
á lo  que  veo,  acepta  el  Sr.  Vicepresidente  que  ahora 
dirige  la  sesión,  puesto  que  dice  que  por  una  lamen- 
table costumbre  estamos  en  este  caso.  Pero  no  hay 
semejante  cosa;  estamos  dentro  del  Reglamento;  esta 
discusión  ha  surgido  por  una  pregunta.  ¿Para  qué 
tienen  pedida  la  palabra  los  que  la  hayan  pedido,  que 
no  sé  quiénes  son?  Para  alusiones  personales.  ¿Cómo 
no  ha  de  ser  permitido  y reglamentario  pedir  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal?  ¿Es  que  hay  muchos 
concejales  aquí?  ¿Y  eso  es  antirrcglamentario  por  ven- 
tura? 

Acabemos  el  incidente  del  Sr.  Villasante  y ei  se- 
ñor Figueroa;  y mañana,  no  el  sábado,  porque  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  olvida...  (EL  Sr.  Rodríguez  Co- 
rrea: Ya  lo  ha  rectificado.)  Pues  si  lo  ha  rectificado, 
conviene  que  yo  lo  diga,  y no  hay  ofensa  en  que 
lo  diga. 

Decía  que  mañaua  los  señores  que  tienen  pedida 
la  palabra  para  alusiones  personales  seguirán  ha- 
blando, y eso  es  muy  reglamentario.  ¿No  acaban  ma- 
ñana? Pues  siguen  pasado  mañana,  porque  este  es  el 
Reglamento,  y no  hay  necesidad  de  dar  ninguna  for- 
ma nueva  á la  discusión. 

Pero  además  hay  otra  circunstancia.  Yo  tengo 
aprendido,  y he  sido  mayoría  y he  sido  Gobierno  mu- 
chos años  y muchas  veces , yo  tengo  aprendido  que 
no  hay  nada  más  inútil  que  ei  que  una  mayoría  y un 
Gobierno  quieran  negarse  á pretensiones  como  la  que 
he  formulado;  porque  ¿qué  quiere  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena? ¿que  tapemos  el  escándalo  de  esta  discusión 
y la  acabemos  pronto  y en  un  solo  debate?  Pues  su- 
póngase S.  S.  que  yo  opino  de  distinto  modo,  y que 
no  me  presto  hoy  á que  se  prorrogue  la  sesión,  y ma- 
ñana traigo  una  proposición  incidental,  y quiera  ó no 
quiera  el  Gobierno,  y quiera  ó no  quiera  la  mayoría, 
lo  seguimos  discutiendo. 

Pues  si  tengo  este  derecho,  ¿no  es  más  natural 
que  nos  pongamos  de  acuerdo  y no  estemos  perdien- 
do el  tiempo  en  esta  discusión?  Dejemos  que  todo  lo 
que  se  desprenda  de  las  alusiones  que  el  Sr.  Villa- 
sante ha  hecho  al  Sr.  Figueroa,  y de  todas  las  que  ei 
Sr.  Figueroa  haga  al  Sr.  Villasante,  termine  hoy;  de- 
seemos que  así  suceda;  aconsejemos  á estos  compa- 
ñeros nuestros  que  se  inspiren  en  la  mayor  prudencia 
y no  exageren  el  derecho  de  su  defensa;  terminemos 
este  incidente,  que  puede  tener  un  aspecto  sensible; 
terminemos  hoy  este  incidente,  y mañana  entraremos 
en  otro  terreno,  oyendo  discutir  las  alusiones  perso- 
nales, oyendo  á los  demás  Diputados  que  tienen  pe* 
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dida  la  palabra,  que  al  íin  estas  discusiones  se  rozan 
con  la  buena  administración  del  Municipio  de  la  cor- 
te, y al  fin  se  está  discutiendo  una  cuestión  muy  gra- 
ve, cuestión  que  debe  afectar  más  al  Gobierno  y á la 
mayoría  que  á nosotros  los  que  formamos  en  las  mi- 
norías, porque  nosotros,  por  no  estar  en  el  gobierno 
ni  cerca  del  poder,  estamos  lejos  de  ciertos  cargos; 
porque  cuando  se  lanzan  acusaciones  de  cierto  género 
y se  dice  que  se  cometen  inmoralidades,  ¿no  es  natu- 
ral que  la  opinión  pública  crea  que  las  inmoralidades 
las  cometen  los  que  mandan? 

Pues  natural  es  que  para  poner  esto  en  claro  ven- 
ga una  discusión  serena  y reposada.  Y en  esto,  bien 
mirado,  yo  estoy  abogando  por  el  Gobierno  y por  la 
mayoría;  pero  ¿no  se  quiere  hacer  lo  que  propongo? 
Pues  yo  ya  sé  cuál  es  mi  derecho;  haga  el  Gobierno 
lo  que  quiera,  pero  yo  creo  que  lo  conveniente  para 
todos  es  procurar  que  no  haya  incidentes  sensibles 
en  los  debates,  y procurar  después  que  el  debate  se 
desenvuelva  serena  y tranquilamente,  mirando  al  in- 
terés público. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Xiqucna 
para  rectificar,  y le  ruego  baga  uso  de  ella  con  la 
mayor  brevedad  posible,  porque  estamos  totalmente 
fuera  del  Reglamento. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Tendré  muy  presen- 
te la  indicación  de  S.  S.,  y le  ruego  que  me  dispense 
si  no  soy  tan  sumiso  á esa  indicación,  que  para  mí  es 
una  órden;  pero  la  extensión  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo ha  dado  á su  discurso  me  impide  extremar 
la  brevedad  todo  lo  que  yo  quisiera. 

He  de  empezar  proporcionando  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo lo  que  es  una  gran  satisfacción  para  S.  S.,  re- 
conociendo haber  incurrido  en  un  error  al  no  tener 
presente  que  desde  el  sábado  se  había  restablecido  la 
normalidad  de  nuestras  sesiones.  Por  la  importancia 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  da  á esto,  quiero  empezar 
por  aquí,  dejando  consignada  mi  equivocación. 

En  cuanto  al  argumento  que  así  como  de  pasada 
ha  empleado  el  Sr.  Romero  Robledo,  he  de  insistir  en 
él  hasta  obtener  de  S.  S.  una  declaración  que  me  sa- 
tislaga.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Desde  luego,  porque 
no  he  tratado  de  ofender  á S.  S.)  Doy  gracias  al  señor 
Romero  Robledo.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Desde  ahora 
pido  la  palabra  para  satisfacer  á S.  S.) 

Al  insistir  en  que  la  sesión  se  prorrogara  hasta 
terminar  el  debate  presente,  era  mi  ánimo  precisa- 
mente aquel  que  movia  al  Sr.  Romero  Robledo  al  so- 
licitar que  se  terminara  después  de  hablar  el  Sr.  Fi- 
gueroa;  es  á saber:  que  lodo  cuanto  haya  de  decirse, 
se  diga;  que  todo  cuanto  haya  de  aducirse,  se  aduzca; 
y que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  que  hablen  aque- 
llos que,  según  el  Reglamento,  tienen  derecho  á ha- 
cer uso  de  la  pabra,  puesto  que  han  sido  objeto  de 
alusiones;  pero  dentro  de  un  debate  ámplio  y regla- 
mentario, puesto  que  es  la  primera  vez  que  un  deba- 
te motivado  por  una  pregunta  y concluido  en  una 
sesión  se  reanuda  en  otra. 

¿Es  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  tan  gratuita- 
mente pretende  mezclar  al  Gobierno  de  S.  M.  en  la 
cuestión  con  motivo  de  la  pregunta  hecha  por  la 
Mesa,  y del  asunto  que  ha  sido  objeto  de  la  discusión 
de  esta  tarde,  trata  de  dar  á entender  que  mi  propó- 
sito era  cortar  este  debate,  para  ocultar  lo  que  de  aquí 
pudiera  salir?  (El  Sr.  Romero  Robledo'.  No.)  Pues  si  no 
lo  ha  creído  así,..  {El  Sr.  Romero  Robledo-,  He  dicho 


que  no.  ¿Es  bastante  claro  esto?  Pues  nadie  ha  enten- 
dido otra  cosa.)  Es  una  materia  tan  delicada,  se  ha 
formado  tal  atmósfera,  que  toda  susceptibilidades 
poca  y todo  esclarecimiento  necesario.  Las  cosas  de- 
ben constar  do  una  manera  ciara,  porque  de  otra 
suerte  pueden  prestarse  á interpretaciones  que  yo 
tengo  gran  empeño  en  que  no  se  produzcan,  aunque 
creía  y creo  tener  derecho  á que  no  se  refieran  á mí 
al  menos  con  razón  y justicia,  porque  bien  notoria- 
mente he  sostenido  siempre  cuál  era  mi  criterio  en 
estas  cuestiones. 

Por  lo  demás,  creo  que  los  escándalos  no  se  de- 
ben traer  aquí;  pero  una  vez  traídos,  deben  agotarse, 
debe  decirse  todo  lo  que  haya;  el  que  sea  respon- 
sable, que  lo  pague;  el  que  esté  expuesto  á que  se  le 
exija  responsabilidad,  debe  sufrir  que  se  le  exija; 
pero  entiendo  que  debe  acabarse  pronto,  porque  son 
cosas,  más  que  dolorosas,  enojosas  para  el  estómago 
nacional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Acuer- 
da el  Congreso  prorrogar  la  sesión?» 

Así  lo  acuerda. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Hasta  cuándo? 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  ¿Se  quiere 
una  sesión  permanente?  Eso  no  es  posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Siempre  ha  quedado  á la  discreción  de  la 
Mesa  la  prórroga  de  la  sesión  en  casos  semejantes. 

Además,  la  Mesa  ha  hecho  antes  indicaciones  bas- 
tante conformes  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Romero 
Robledo. 

til  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pero  se  entiende 
que  la  prórroga  no  ha  de  extenderse  hasta  que  ter- 
mine la  discusión  del  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Claro  está  que  en  ningún  caso  se  ha  prorro- 
gado la  sesión  imponiendo  la  obligación  de  terminar 
un  asunto  determinado,  salvo  en  casos  excepcionales, 
cuando  se  trata  de  materias  que  están  incluidas  en  el 
órden  del  dia;  pero  en  asuntos  como  éste,  promovidos 
por  algún  incidente  de  la  discusión,  se  deja  á la  dis- 
creción de  la  Mesa  el  prorrogar  la  sesión  hasta  que 
ella  lo  estima  prudente. 

El  Sr.  Rüiz  MARTINEZ:  Ruego  á la  Mesa  se 
sirva  dar  lectura  del  art.  103  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Dice  así: 
«Art.  103.  Aun  cuando  se  haya  empezado  á tra- 
tar de  un  asunto  en  sesión  pública,  el  Congreso,  á pro- 
puesta del  Presidente  ó un  Diputado,  puede  acordar  se 
continué  tratando  del  mismo  asunto  en  sesión  secreta. 

Para  hacer  al  Congreso  la  pregunta  concerniente 
al  caso  previsto  en  este  artículo,  y para  que  el  Con- 
greso resuelva  sobre  la  misma  con  discusión  ó sin 
ella,  el  Presidente  podrá  suspender  la  sesión  pública, 
mandando  despejar  las  tribunas.» 

El  Sr.  RTXIZ  MARTINEZ:  Pido  la  palabra  sobre 
este  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Diputado,  ya  se  le  concederá  4 S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señores  Diputados,  ruego  un  poco  de  cal- 
ma. El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  art.  102. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Dice 
así; 

«Art,  102,  Habrá  sesión  secreta  para  tratar  de 
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lo í asuntos  de  que  dé  cuenta  la  Comisión  de  gobierno 
interior;  cuando  lo  determine  el  Presidente  á petición 
del  Gobierno;  por  petición  escrita  de  siete  Diputados, 
expresando  el  objeto,  y siempre  que  el  Congreso  hu- 
biere de  resolver  sobre  cosas  que  conciernan  á su  de- 
coro y al  de  sus  individuos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señores  Diputados,  el  Presidente  no  ha  creí- 
do oportuno  hacer  la  pregunta  al  Congreso  para  cons- 
tituirse en  sesión  secreta,  porque  ha  entendido  que  el 
Congreso  no  liabia  de  resolver  nada  acerca  de  este 
punto. 

El  Sr.  Ruiz  Martinez  tiene  la  palabra  sobre  el  ar- 
tículo cuya  lectura  ha  pedido. 

El  Sr.  BUIZ  MARTINEZ:  Simplemente  para  de- 
cir que  si  no  la  había  pedido  antes,  fué  por  la  razón 
de  que  como  faltaban  pocos  minutos  para  terminar 
las  horas  reglamentarias  de  sesión,  creí  que  no  se 
prorrogaría  ésta;  pero  una  vez  prorrogada,  he  pedido 
la  lectura  del  art.  103,  por  si  el  Sr.  Presidente  juzgaba 
oportuno  preguntar  al  Congreso  si  debía  constituirse 
éste  en  sesión  secreta.  (Denegación  en  distintos  lados  de 
la  Cámara .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ya  tiene  S.  S.  la  contestación  en  la  actitud 
del  Congreso. 

El  Sr.  Martinez  Villasante  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Me  propongo 
terminar  muy  pronto,  no  sin  decir  que  si  sobre  el  ar- 
tículo que  se  ha  leído  se  suscitasen  dudas,  yo  sería 
el  primero  en  oponerme  á eso,  hasta  por  un  deber  de 
hidalguía  en  la  defensa  y en  la  polémica.  Todo  ha  de 
ser  público. 

Señores  Diputados,  quiero  solo  rectificar  un  dato 
para  concluir.  Recordareis  que  la  prensa  se  ocupó 
también  de  un  hecho  que  tuvo  lugar  en  el  Ayunta- 
miento, relacionado  con  mi  personalidad.  Yo  dije 
aquí,  y por  eso  lo  traigo,  que  voluntariamente  hice 
ciertas  manifestaciones  en  el  Municipio  en  la  supo- 
sición por  cierto  de  que  ei  Ayuntamiento  me  había 
inferido  á mí  un  agravio.  Así  es  que,  pensando  algu- 
nos amigos  mios  en  desagraviarme  por  medio  de  una 
proposición  que  yo  desconocía,  hubo  varios,  entre 
ellos  el  Sr.  Conde  de  Peua-Ramiro,  el  Sr.  Martínez 
Luna  y otros  muchos,  casi  todos,  que  dijeron:  «Al 
compañero  Villasante,  digno  miembro  y compañero 
del  Ayuntamiento,  no  le  hemos  agraviado  como  cor- 
poración; por  consiguiente,  no  hay  necesidad  de  des- 
agraviarle. Si  particularmente  lo  ha  sido,  los  cau- 
santes no  son  el  Ayuntamiento.»  Queda, pues, rectifi- 
cado este  punto.  Ni  pasó  más  ni  pasó  menos. 

Por  lo  que  á mí  respecta,  y dentro  del  Parlamen- 
to, tengo  que  dirigirme  al  Gobierno  de  S.  M.  dicien- 
do: el  Gobierno  de  S.  M.  sabe  que  yo  ejerzo  el  cargo 
de  primer  teniente  alcalde  sin  haberlo  solicitado  ni 
pretendido  de  nadie;  parece  ser  que  por  iniciativa  del 
gobernador  lo  tengo.  Pues  bien;  yo  estoy  en  el  caso 
de  decir  ai  Gobierno  de  mi  partido  que  acostumbro 
á estar  donde  estoy,  como  corresponde  á hombres  de 
honor,  con  la  complacencia  y hasta  el  aplauso  de  los 
que  me  confieren  una  misión;  si  me  falta,  sobra  el 
cargo.  Donde  esté  y lo  que  so  me  confíe,  ha  de  ser  ra- 
tificado. 

Yo  he  sido  aquí  atacado  en  aquello  que  tengo  en 
más  estimación,  que  es  en  mi  honra,  que  si  yo  no  la 
4cfeudierp  por  mí  propio,  no  tengo  derecho  á exigir 


que  nadie  la  ampare,  pero  sí  que  haga  justicia.  La  he 
defendido  con  arreglo  á mis  fuerzas,  con  mi  tosca 
palabra  acaso  y con  los  medios  que  Dios  me  ha  dado, 
pero  defendida  con  hechos  que  nadie  pueda  ya  per- 
manecer en  misteriosos  retraimientos. 

Entiendo,  pues,  que  digna  y decorosamente  no 
puedo  ejercer  ese  cargo  sin  que  préviamente  lo  ponga 
á disposición  del  Gobierno  ante  el  Parlamento  ahora, 
y mañana  por  escrito  ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. EI  Gobierno  sabrá  lo  que  tiene  que  hacer; 
en  la  inteligencia  que  si  estima  y cree  que  yo  no 
puedo  ejercer  ese  cargo  en  los  términos,  forma  y con- 
dición que  cumple  á personas,  no  de  mi  temple,  sino 
á cualquier  hombre  público  que  aprecia  sus  presti- 
gios personales,  hará  perfectamente  en  aceptarlo.  Esto 
significa  algo  que  estimo  necesario  en  este  debate,  y 
no  tengo  por  qué  decir  más.  Voy  á concluir,  señores 
Diputados,  porque  me  faltan  las  fuerzas  físicas  y no 
quiero  que  á esta  altura  atmosférica  la  Cámara  se  re- 
signe á oir  una  historia  que  verdaderamente  entris- 
tece y temo  que  á nadie  edifique.  Es  preciso  que  el 
Gobierno  y la  Cámara  tengan  en  cuenta  que  yo  he  sido 
atacado;  que  yo  no  he  traído  esta  cuestión  al  Parla- 
mento, ni  siquiera  al  Municipio;  esta  cuestión  se  ha 
traído  aquí  por  quien  quiera  que  sea,  por  los  móviles 
que  tuviera,  ó conveniencias  que  estimara,  muy  en 
daño  personal  mió;  á mí  lo  que  me  interesa  ya  y me 
interesó  siempre,  es  que  se  haga  luz,  que  todo  el  mun- 
do hable,  que  diga  todo  lo  que  sepa,  y aun  añada  si 
quiere.  Yo  he  dicho  lo  que  á mi  legítima  defensa  in- 
teresaba. Perdone  el  Congreso  si  he  abusado  de  su  pa- 
ciencia. (No)  no .) 

Ahora  diré  al  Sr.  Los  Arcos  que  tengo  que  recti- 
ficar una  apreciación  mia,  pero  aclarándola:  la  que  se 
referia  al  Dios  de  arriba  y al  Dios  de  mi  conciencia, 
que  al  fin  y al  cabo  no  son  más  que  uno  solo.  Yo 
quise  significar  lo  que  va  á oir  S.  S.:  cien  pesadum- 
bres producidas  por  las  injusticias  de  la  Opinión  ex- 
traviada contra  un  hombre,  no  valen,  ni  significan, 
ni  pueden  representar  lo  que  un  átomo  de  interior 
remordimiento  de*su  propia  conciencia;  y como  ese 
no  le  tengo,  sigo  con  mi  tranquilidad  y mis  creencias, 
cuando  por  injurioso  y villanamente  calumnioso  he 
de  tener  el  juicio  ó el  ataque.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Figueroa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Señores  Diputa- 
dos, en  el  estado  en  que  el  debate  se  encuentra,  segu- 
ramente todos  vosotros  teneis  cierto  temor  de  que  yo 
venga  á defenderme  de  los  cargos  que  se  me  han 
hecho,  ó á aducir  otros  de  modo  que  no  corresponda 
á la  dignidad  del  Parlamento.  Yo  anticipo  desde  lue- 
go que  inspirándome  en  una  frase  que  ha  dicho  aquí 
el  Sr.  Romero  Robledo,  aconsejándonos  templanza  al 
Sr.  Villasante  y á mí,  he  de  ajustar  de  tal  manera  mi 
conducta  á todas  las  conveniencias,  que  aun  diciendo 
cuanto  me  propongo  decir,  no  he  de  lastimar  lo  más 
mÍDimo  ningún  respeto. 

De  tal  manera,  por  decirlo  así,  sacrifiqué  lo  que 
no  debiera  sacrificar  á esos  respetos  eu  la  sesión  del 
sábado  antepasado,  que  estuve,  por  prudencia  y por 
bondad,  más  parco  de  palabra  y más  parco  aún  en  los 
cargos  de  lo  que  debiera,  precisamente  por  evitar  el 
triste  espectáculo  que  acaba  de  presenciar  la  Cámara, 
y del  que  en  modo  alguno  puedo  ser  responsable. 

Señores  Diputados,  verdaderamente  que  lo  que 
me  ocurre  en  la  tarde  de  hoy  es  curioso;  yo  que  creía 
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que  iba  á ser  aquí,  si  no  el  mantenedor,  por  lo  menos 
el  iniciador,  y lo  reconozco,  de  un  debate  para  depu- 
rar lo  que  debiera  depurarse  y denunciar  algo  muy 
grave  que  pesaba  sobre  el  Ayuntamiento,  resulto,  por 
el  contrario,  ser  el  acusado.  Pero  jab!  ¡qué  poco  me 
importa  á mí  esa  acusación  hecha  por  el  Sr.  Villa- 
san te!  En  otra  ocasión  dije  á S.  S.  que  ya  podia  hacer 
los  cargos  que  quisiera,  que  la  opinión  no  les  había 
de  dar  crédito  alguno.  |Y  qué  razón  tenía  yo  cuando 
decia  eso!  ¿Acaso  porque  creyera  que  no  podian  lle- 
gar hasta  mí  las  calumnias  más  infames?  No;  bien  sé 
yo  que  las  calumnias  y las  acusaciones  pueden  llegar 
i todas  partes;  pero  esas  calumnias  y acusaciones, 
según  las  personas  á que  se  dirigen  y la  manera  como 
se  hacen,  son  creídas  ó no  por  la  opinión.  ¿Qué  culpa 
tengo  yo  de  que  apenas  se  insinuara  ó se  vislumbrara 
que  había  un  concejal  mezclado  en  este  asunto,  sin 
que  nadie  lo  nombrara,  todo  el  mundo,  todo  Madrid 
dijera;  «es  el  Sr.  Villasante?»  Eso,  Sres.  Diputados, 
no  está  en  el  ánimo  de  nadie,  ni  lo  puede  hacer  ab- 
solutamente nadie;  eso  está  en  la  atmósfera,  es  lo  que 
se  llama  la  opinión,  que  aquí  es  la  que  circula,  la  que 
juzga,  y á esa  tenemos  que  atenernos. 

El  Sr.  Villasante  ha  citado  aquí  hechos  que  mo 
conviene  confirmar.  Es  verdad  que  las  relaciones,  que 
nunca  fueron  muy  íntimas,  entre  el  Sr.  Villasante  y 
yo,  se  habían  entibiado;  pero  es  necesario  que  sepa  el 
Congreso  por  qué,  y lo  va  á saber  boy.  Yo  era  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  consumos,  á la  que  pertene- 
cía también  el  Sr.  Villasante,  y entonces  llegué  á com* 
prender  que  el  Sr.  Villasante  (lo  digo  aquí  porque 
S.  S.  ha  dicho  otras  cosas  de  mí)  tenía  una  verdade- 
ra incompatibilidad  moral  para  pertenecer  á esa  Co- 
misión, y entonces  también  tuve  que  promover  lo  que 
pudiera  llamarse  crisis  de  esa  Comisión.  Porque  pasó 
un  hecho  muy  grave,  apenas  nos  constituimos  como 
Comisión,  el  Sr.  Villasante,  que  mostraba  cierto  despe- 
go á las  cuestiones  del  Ayuntamiento,  lo  que  es  á las 
cuestiones  que  á los  consumos  se  refirieran,  en  esas 
mostraba  una  iniciativa  y una  actividad  digna  del 
mayor  elogio. 

La  renta  de  consumos  decaía;  el  señor  alcalde 
estaba  verdaderamente  alarmado  por  aquello,  porque 
era  escandalaso,  como  el  otro  dia  dije,  lo  que  ocurría 
en  este  ramo;  y el  Sr.  Mellado,  sin  duda  por  no  con- 
traer cierta  clase  de  responsabilidades  en  el  nombra- 
miento del  personal,  acogió  con  gran  cariño  la  idea 
de  que  una  Subcomisión,  compuesta  de  individuos  de 
la  Comisión  de  consumos,  y de  la  que  formaba  parte 
el  Sr.  Villasante  como  vicepresidente,  fuera  quien  se 
encargara  de  determinar  sobre  todo  lo  que  á la  cues- 
tión de  empleados  de  consumos  se  refiriese;  y enton- 
ces, el  Sr.  Mellado  no  podrá  dejar  de  confirmar  estas 
palabras,  al  ver  yo  que  esta  Subcomisión  no  se  ocu- 
paba de  aplicar  grandes  medidas  ni  remedios  para 
evitar  la  baja  de  la  renta,  sino  que  en  lo  único  que 
se  afanaba  era  en  el  nombramiento  de  personal,  dije 
al  alcalde  que  eso  no  podia  continuar  así,  y sobre 
todo,  que  á pesar  de  que  se  decia  que  desde  aquella 
fecha  los  nombramientos  de  consumos  los  hacía  la 
Comisión,  dijera  que  no  los  hacía  la  Comisión,  sino 
determinados  individuos  de  ella.  En  efecto,  entonces 
se  nombraron  de  pronto  nueve  tenientes  visitadores, 
y á los  ocho  dias  dije  yo  al  Sr.  Mellado,  que  no  dejará 
en  el  aire  mis  palabras:  me  extraña  mucho,  señor 
alcalde,  que  haya  usted  prestado  su  aquiescencia  al 
nombramiento  de  estos  empleados,  cuando  hay  entre 


ellos  dos  ó tres  que  han  sido  echados  del  Ayunta- 
tamiento,  y uno  de  ellos  á instancia  del  señor  gober. 
nador  de  Madrid,  que  tampoco  dejará  en  el  aire  estas 
palabras  mias. 

Pero  ¿sabéis  quién  era  éste  que  de  una  manera 
trapacera,  puedo  decir,  aprovechando  una  frase  del 
Sr.  Villasante,  volvía  otra  vez  á velar  por  los  intere- 
ses del  Ayuntamiento?  Pues  era  el  Sánchez  Beato,  que 
es,  y no  quiero  ofender  con  esto  al  Sr.  Villasante 
amigo  ó pariente,  según  dicen,  del  Sr.  Villasante. 

Sr.  Martínez  Villasante:  Eso  es  inexacto,  aunque  es 
exacto  el  hecho.)  Pero  más  aún:  no  estaba  solo  Sán- 
chez Beato,  sino  que  había  dos  ó tres  más  que  care- 
cían de  la  idoneidad  indispensable  para  tales  cargos. 

Y yo  le  dije  al  Sr.  Mellado:  esto  no  puede  continuar 
así.  Pero  viendo  que  no  se  ponía  remedio,  dije:  nece- 
sito llevar  esta  cuestión  al  Ayuntamiento.  Y promoví 
un  debate,  cuyos  términos  se  reducen  á lo  siguiente: 
sostenía  yo  que  no  podían  ir  á la  vigilancia  de  con- 
sumos sino  personas  honradas  ó que  presentaran  pro- 
babilidad de  que  lo  fueran,  puesto  que  la  seguridad 
absoluta  no  se  podia  tener;  pero  que  de  ninguna  ma- 
nera podian  ir  hombres  que  habían  sido  echados  del 
Ayuntamiento,  hombres  que  tenían  grandes  relacio- 
nes con  ese  Pepe  el  Huevero,  y á quienes  se  les  habia 
formado  expediente  y habían  salido  tres  ó cuatro  ve- 
ces de  la  casa;  esta  era  la  opinión  que  yo  sustentaba. 

Y el  Sr.  Villasante,  á su  vez,  sostenía  en  aquel  debate 
que  debían  llevarse  al  resguardo  de  consumos  hom- 
bres que  conocieran  el  asunto;  que  no  se  podian  lle- 
var padres  benedictinos;  á cuyas  palabras  respondí 
yo,  y esto  también  es  público,  que  lo  que  no  se  podia 
llevar  eran  niños  de  Ecija,  como  parecía  pretender  el 
Sr.  Villasante  al  decir  que  eran  necesarios  hombres 
en  cierto  sentido  experimentados  y que  conocieran  lo 
que  era  la  administración  de  consumos.  (El  Sr.  Villa- 
sante  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  'Esa 
frase  fué  mia,  y si  así  no  es,  que  se  me  desmienta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio)  (Dirigiéndose  al  Sr.  Villasante ):  Ya  contestará 
S.  S.  á su  tiempo;  sírvase  no  interrumpir. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Este  era  mi  prin- 
cipio,  y creo  que  todos  los  Sres.  Diputados  se  asom- 
brarán al  pensar  que  hubiera  nadie  dentro  del  Ayun- 
tamiento que  pudiera  atacarlo,  porque  mi  tesis  era 
muy  sencilla:  hombres  honrados  para  la  administra- 
ción de  consumos  y para  el  resguardo.  Y entonces, 
con  motivo  de  algunas  palabras  algo  duras  cruzadas 
entre  el  Sr.  Villasante  y yo  antes  de  concluir  la  se- 
sión, quedaron  interrumpidas  nuestras  relaciones  per- 
sonales. 

Dice  el  Sr.  Villasante  que  aquí  se  le  han  hecho 
acusaciones,  efecto  de  una  trama,  y ha  empezado  por 
manifestar,  aludiendo  directamente  á mí,  que  sin  duda 
esta  trama  que  contra  él  se  forjaba  tenía  por  único 
fundamento  la  primera  Tenencia  dé  Alcaldía  de  Ma- 
drid que  él  ocupa. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  por  poco  que  me 
estime,  y me  estimo  en  condiciones  muy  pocas,  pero 
nada  más  ni  meuos  que  las  que  pueda  estimarse 
cualquiera,  yo  creo  que  la  primera  Tenencia  Alcal- 
día de  Madrid  no  tiene  tal  importancia  para  ser  de 
esa  manera  pretendida  por  mí  ni  por  nadie;  nunca  la 
han  ocupado  hombres  de  tan  gran  valer  y de  tal  im- 
portancia y mérito,  que  pudiera  provocar  emulación 
ninguna  el  vehemente  deseo  de  obtenerla,  y mucho 
menos  puede  considerarse  motivo  para  urdir  contra 
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el  Sr.  Villasante  una  trama.  Aquí  no  hay  ninguna 
trama.  (El  Sr.  Conde  de  Pefia-Ramiro  pide  la  pala - 
lira. — Risas.)  Aquí  no  ha  habido  más  que  lo  que  he 
dicho. 

No  recordaba  yo  á todas  las  personas  que  habían 
sido  tenientes  de  alcalde;  ahora  recuerdo  que  lo  han 
sido  personas  de  importancia;  pero  yo  me  referia  úni- 
camente á que  la  debían  á su  propio  valer  y no  á la  ¡ 
escasa  significación  de  este  cargo. 

Así,  pues,  esto  de  creer  que  esa  trama,  si  la  hu- 
biera habido,  hubiera  tenido  por  móvil  la  primera 
Tenencia  Alcaldía  de  Madrid,  es  perfectamente  ridícu- 
lo, y lo  es  porque  la  trama  no  la  he  urdido  yo  ni 
nadie;  porque  creo  que  el  Sr.  Villasante  no  podrá  re- 
ferirse en  esto  de  la  trama  á la  sorpresa  realizada  con- 
tra Pepe  el  Huevero  y los  que  le  auxiliaban  en  la  de- 
fraudación de  las  rentas  municipales. 

No  ha  habido  nada  más,  como  ha  explicado  el  se* 
ñor  alcalde,  que  la  iniciativa  del  Sr.  Suarez  de  Fi- 
gueroa  en  la  sorpresa.  ¿Y  qué  se  oyó  allí  de  nuevo? 
Hay  que  precisarlo  ya.  Nuevo  no  era  lo  que  oímos, 
porque  estábamos  cansados  de  saberlo;  pero,  sin  em- 
bargo, se  hicieron,  en  cuanto  al  Sr.  Villasante,  afir- 
maciones que  si  por  sí  solas  no  tenían  ningún  valor, 
recogidas  y relacionadas  con  otros  hechos,  síle  tenían. 
(El  Sr.  Martínez  Villasante : Ilay  que  decirlas  aquí.) 
Ahora  voy.  Y tanto  es  así,  que  si  de  común  acuerdo 
nos  hubiéramos  puesto,  tal  vez  no  hubiéramos  pro- 
nunciado sobre  aquellos  hechos  las  mismas  palabra- 
que  pronunciamos  todos  los  que  estábamos  allí,  ins 
cluso  el  Sr.  Mellado.  Entonces  dijimos:  verdadera- 
mente esto  es  inconcebible,  y hay  que  adoptar  algún 
procedimiento.  Esto  lo  dijeron  todos;  el  Sr.  Morales, 
el  Sr.  Mellado,  el  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  el  Sr.  Ariño 
y yo.  (El  Sr.  Martines  Villasante:  Pero  ¿cuáles  eran 
las  palabras?)  Ya  lo  diré.  Ya  sabíamos  entonces,  por- 
que era  público  y notorio,  que  el  Sr.  Villasante  no 
era  abogado  de  Pepe  el  Huevero , porque  era  también 
público  que  lo  era  el  Sr.  Castro  y Blanc. 

Nos  reunimos,  y entonces  se  acordó  no  poner 
nada  de  estas  palabras  en  el  atestado;  porque  si  en  la 
sesión  del  otro  dia  por  bondad  de  corazón  no  quise 
decir  todo  lo  que  habia  pasado,  hoy,  ya  que  el  Sr.  Vi- 
llasante  no  ha  tenido  tampoco  ningún  respeto,  he  de 
decirlo  todo.  (El  Sr.  Martines  Villasante : ¿Y  las  pala- 
bras de  Pepe  el  Huevero ?)  Esas,  dichas  están,  y en  el 
Diario  de  Sesiones  constan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  interrumpa  S.  8.:  ya  hablará  cuando  le 
conceda  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Decia  que  re- 
unidos en  el  despacho  del  gobernador  al  dia  siguiente 
de  la  sorpresa  los  que  habíamos  intervenido  en  ella, 
se  acordó  que  se  dirigiera  una  persona  dada  en  re- 
presentación nuestra  ai  Sr.  Villasante,  porque  no  hay 
que  negar,  señores,  que  lo  que  se  desprendió  de  todo 
lo  que  oímos,  fué  que  Pepe  el  Huevero  tenía  con  el  se- 
ñor Villasante  grande  amistad  y grande  admiración; 
le  apreciaba  en  todo  lo  que  el  Sr.  Villasante  vale,  y 
estimaba  en  mucho  todas  sus  condiciones  y los  ser- 
vicios que  el  Sr.  Villasante  pudiera  prestarle.  Y nos- 
otros dijimos:  verdaderamente  existe  este  hecho,  y 
hay  que  precisarle;  existe  el  hecho  de  que  siendo  el 
Sr.  Villasante  síndico  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
era  al  mismo  tiempo  abogado  de  Pepe  el  Huevero. 

Este  es  un  hecho  irrecusable,  y todos  sabéis,  aun 
aquellos  que  no  se  honraban  con  la  amistad  de  Pepe 


el  Huevero,  que  éste  venía  siendo  desde  hacía  diez  y 
ocho  años,  el  defraudador  mayor  del  Ayuntamiento 
de  Madrid.  ¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  no  habia 
alguna  incompatibilidad,  aunque  fuera  poca,  entre  el 
síndico  del  Ayuntamiento  y el  abogado  del  defrauda- 
dor? Pues  nosotros  estimamos  que  ese  hecho,  que  el 
Sr.  Villasante  ha  venido  á confirmar  en  un  comuni- 
cado publicado  en  los  periódicos,  era  bastante  para 
tomar  esa  resolución,  y entonces  el  señor  alcalde  dijo 
que  como  él  tenía  más  amistad  con  el  Sr.  Villasante, 
él  le  haría  una  insinuación.  Nos  reunimos  el  Sr.  Fi- 
gueroa y yo,  acompañamos  ai  señor  alcalde  á la  Al- 
caldía, y antes  de  entrar  le  dijimos:  es  necesario  que 
usted  se  dirija  á él  y que  vea  el  medio  más  suave  de 
decirle  que  debe  dejar  la  primera  Tenencia  de  Alcaldía. 
Así  se  lo  dijimos  al  Sr.  Mellado  en  una  calle  que  hay 
al  lado  del  Gobierno  civil.  ¿Es  esto  cierto,  Sr.  Mellado? 
(El  Sr.  Mellado:  ¡Si  lo  he  dicho  antes!)  Bueno  es  que 
quede  claro.  El  Sr.  Mellado  á los  pocos  dias  nos  dió 
cuenta  del  resultado  de  su  gestión,  y ocurrió  entonces 
otro  hecho  que  también  podrá  probar  el  Sr.  Mellado  á 
la  Cámara.  El  martes  ocurrió  la  sorpresa,  y el  jueves 
era  el  dia  de  la  procesión  del  Corpus. 

Yo  no  asistí  á la  procesión;  pero  apenas  habia  en- 
trado en  mi  casa,  vinieron  á referirme  un  hecho  anó- 
malo, que  pudiera  considerarse  como  cuestión  de 
etiqueta,  ocurrido  con  motivo  de  la  procesión,  pues 
según  parece,  habiéndose  negado  varios  concejales  á 
ir  al  lado  del  8r.  Villasante,  no  tuvo  más  remedio  el 
señor  alcalde  que  decirle: 

«Ya  que  no  puede  usted  venir  á mi  lado  (y  yo 
creo  que  tampoco  el  gobernador  se  prestaba  gustoso 
á que  fuera  al  suyo,  vaya  usted  presidiendo  la  Virgen 
déla  Almudena.»  (Grandes  risas.) 

Pero  tampoco  la  imágen  debía  ir  muy  gustosa, 
cuando  rompiéndose  las  ruedas  del  vehículo  que  la 
conducía,  no  pudo  continuar  en  la  procesión. 

Aquella  noche  recibí  una  invitación  del  señor  al- 
calde para  que  concurriera  á las  diez  á la  Alcaldía. 
Concurrí  y estuve  esperando  hasta  las  doce,  á cuya 
hora,  viendo  que  no  venía  el  Sr.  Mellado,  me  retiré. 
Entonces  fué  cuando  tuvo  lugar  la  conferencia  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Mellado,  y como  yo  no  estuve  en 
ella,  á sus  palabras  me  atengo. 

Pero  pasaba  el  tiempo,  y ¿por  qué  no  decirlo?  ha 
llegado  el  momento  de  decirlo  todo,  de  tener  el  valor 
de  no  ocultar  absolutamente  nada,  ya  que  se  ha  fal- 
tado á toda  clase  de  consideraciones  por  otros,  no  por 
mí,  que  no  he  querido  en  modo  alguno  ser  el  prime- 
ro que  faltara  á ellas,  y hay  que  decir  toda  la  verdad 
en  este  asunto,  no  dando  más  tregua  á lo  que  no  se 
debe  darla  ni  por  un  solo  instante;  entonces  fué  cuan- 
do yo  anuncié  que  iba  á interpelar  al  Gobierno  con 
motivo  de  este  asunto.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tuvo  la  bondad  de  invitarme  á que  concurriera 
á su  despacho  del  Ministerio;  concurrí  á él,  y en  pre- 
sencia del  señor  alcalde  de  Madrid  formulé  de  una 
manera  clara,  precisa  y categórica  mis  exigencias, 
que  no  era  mucho  que  yo  entonces  tuviera  exigen- 
cias, tratándose  de  una  cuestión  de  honra  y pertene- 
ciendo va  al  Ayuntamiento.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación quedó  convencido,  al  parecer,  por  mis  afir- 
maciones, hasta  el  punto  de  que  buscó  y estuvo  es- 
tudiando en  la  ley  municipal  el  medio  que  habia  para 
suspender  gubernativamente  á un  teniente  alcalde. 

Después  de  hecho  esto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación me  dijo:  «Ya  con  estos  antecedentes,  maña- 
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na  daré  cuenta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros.» 

A raíz  de  esto,  al  dia  siguiente  de  esta  conferen- 
cia en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Villa- 
sante  concurrió  al  Ayuntamiento  y realizó  el  acto 
que  aquí  se  ha  relatado. 

En  aquella  sesión,  y apenas  hubo  hecho  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Villasante,  un  señor  concejal  se  sirvió 
interpelarme  para  que  dijera  por  qué  iba  á traer  esta 
cuestión  ai  Congreso  antes  de  llevarla  al  Ayunta- 
miento. Yo  le  contesté  que  efectivamente  pensaba 
traer  la  cuestión  al  Congreso,  porque  esa  cuestión  no 
podía  resolverla  el  Ayuntamiento,  porque  no  podia 
ser  resuelta  más  que  por  el  Gobierno;  pero  que  ya  no 
la  traería,  porque  no  habia  motivo  después  del  acto 
que  acabábamos  de  presenciar.  Estas  fueron  mis  pa- 
labras, que  creo  recordar  perfectamente.  Y como  lo 
ocurrido  allí  tuvo  lugar  ante  personas  pundonorosas 
y que  saben  lo  que  cumple  á caballeros  formales,  yo 
estoy  seguro  de  que  por  causa  alguna  ni  por  motivo 
alguno  vendrán  á mitigar,  á mixtificar  ni  á endulzar 
en  lo  más  mínimo  lo  que  acabo  de  asegurar,  porque 
es  perfectamente  verdad;  que  á no  serlo,  no  lo  hubiera 
traído  aquí. 

Hay  aquí  otro  punto  apenas  tratado  por  el  Sr.  Vi- 
llasante, que  tiene  grandísima  importancia,  y es  el 
que  se  refiere  al  expediente  de  las  latas  de  petróleo. 

Cuando  un  compañero  mió  hubo  do  pedirlo  en  el 
Ayuntamiento,  claro  es  que,  corno  suele  decirse,  no 
habia  de  ser  á humo  de  pajas.  Como  no  está  todavía 
el  expediente,  y debo  llamar  la  atención  del  Congreso 
acerca  de  que  hace  ya  ocho  dias  que  en  la  sesión  del 
Ayuntamiento  se  pidió,  y el  expediente  no  parece,  ó 
si  se  sabe  dónde  está,  no  se  encuentra,  no  puedo  in- 
sistir mucho  yo  en  esto,  porque  á mí  no  me  gusta 
hacer  afirmaciones  sin  poder  probarlas;  pero  desde 
luego  adelanto  un  hecho  que  todos  podrán  ver,  por- 
que lo  escrito  escrito  queda. 

Hubo  en  aquello  de  las  latas  de  petróleo  una  cosa 
verdaderamente  anómala.  Descubierto  el  fraude  mer- 
ced á la  actividad  y al  celo  del  señor  gobernador  civil 
de  Madrid,  empezó  éste  á formar  diligencias,  y para- 
lelamente á las  diligencias  y al  expediente  formado 
por  el  señor  gobernador  de  Madrid  se  formó  otro  por 
el  Ayuntamiento.  Y como  de  esto  está  muy  enterado 
el  Sr.  Aguilera,  quisiera  que  si  decia  algo  que  no  fue- 
ra exacto,  me  rectificara  S.  S.  en  el  acto.  Parece  ser 
que  el  expediente  formado  por  el  Sr.  Aguilera  era  mu- 
cho más  duro,  y sobre  todo,  iba  mucho  más  hondo 
que  el  formado  por  el  Ayuntamiento,  lo  cual  era  ex- 
traño cuando  el  lesionado  en  esto  era  el  Ayuntamiento 
y no  el  Gobierno  de  la  provincia. 

Llegó  el  expediente  á la  Junta  administrativa,  y 
por  fortuna  para  los  intereses  municipales  y para  los 
fueros  de  la  justicia,  intervino  en  ella  un  abogado  del 
Estado,  el  Sr.  Arriaga,  hombre  de  tal  carácter,  de  tan 
gran  entereza  y de  condiciones  que  no  tengo  para  qué 
enaltecer  en  este  momento;  el  cual,  cumpliendo  lo 
que  estimaba  su  deber,  inspiró  toda  su  conducta  en 
exigir  todo  el  rigor  de  la  ley  sobre  los  defraudadores 
de  las  latas  de  petróleo,  y entonces  la  representación 
del  Ayuntamiento,  suscitando  incidentes  y cuestiones 
prévias  que  fueron  desechadas,  alegó  que  le  trataba 
de  imponer;  y la  prueba  la  teneis  en  la  carta  que  el 
Sr.  Villasante  ha  leído  del  Sr.  Maltrana,  en  que  dice: 
«si  se  nos  trata  de  imponer,  iremos;»  porque  lo  que 
se  queria  era  que  no  hubiera  tal  Junta  administrativa; 


lo  que  se  queria  era  entorpecer  el  asunto,  y que  la 
Junta  no  pudiera  llegar  á pronunciar  su  fallo.  Se  hi- 
cieron varias  preguntas,  y en  una,  que  resume,  por 
decirlo  así,  todo  lo  sustancial  del  expediente,  se  dice 
lo  siguiente;  porque  es  de  advertir  que  el  presidente 
sometió  á la  Junta,  á la  manera  de  preguntas,  como 
se  hace  en  el  Jurado,  lo  siguiente.  Dice:  «De  los  an- 
tecedentes que  la  Junta  tiene  á la  vista,  ¿existe  mate- 
ria penable  administrativamente?» 

Esta  era  la  base,  esto  era  lo  fundamental  Votaron 
afirmativamente,  diciendo  que  constituía  fraude,  to- 
dos, menos  dos  personas,  el  hombre  bueno  del  Sr.  Sal- 
vador Pons,  y el  Sr.  Villasante,  representante  del 
Ayuntamiento.  (El  Sr.  Martínez  Villasante : Inexacto 
también.)  Aquí  está  la  prueba;  y sobre  todo,  no  son 
estas  horas  de  venir  á decir  si  es  inexacto  ó no,  sino  de 
traer  el  expediente  y probarlo,  porque  lo  que  hay  en 
el  expediente  será  la  verdad. 

Además,  el  Sr.  Aguilera  está  muy  enterado  de  lo 
que  en  este  expediente  pasó,  y es  seguro  que  cuando 
se  traiga  á la  Cámara,  que  seguramente  por  las  ne- 
cesidades de  este  debate  habrá  de  traerse,  podrá  dar- 
nos su  opinión. 

Veis,  pues,  que  no  son  estas  vagas  afirmaciones; 
y ahora  no  me  voy  á fijar  más  que  en  los  hechos; 
que  si  volase  por  los  campos  de  la  fantasía  como  el 
Sr.  Villasante  ha  volado,  diría  cosas  que  no  puedo 
decir  por  respeto  al  Parlamento.  Ya  veis  la  situación 
bien  clara  y bien  definida:  á mí  no  me  gusta  conver- 
tirme eu  fiscal  ni  en  acusador  de  nadie;  pero  cuando 
llega  la  ocasión,  y sobre  todo  cuando  es  en  propia  de- 
fensa, uo  tengo  más  remedio  que  llegar  á ese  terre- 
no. Que  el  país  juzgue,  fundándose,  no  en  las  palabras 
de  Pepe  el  Huevero , sino’eu  hechos  exactos,  porque  yo 
á las  palabras  de  Pepe  el  Huevero  por  sí  solas  no  les  doy 
ningún  crédito  y las  entrego  al  más  absoluto  despre- 
cio. Pues  qué,  como  he  dicho  antes,  el  hecho  de  ser 
síndico  del  Ayuntamiento,  es  decir,  el  hombre  de  ley 
del  Ayuntamiento,  y al  propio  tiempo  abogado  del 
Huevero , conociendo  su  tráfico,  como  era  conocido  de 
todos,  aunque  fuera  en  asuntos  particulares,  ¿no  re- 
sulta verdaderamente  incompatible?  Pues  yo  acerca 
de  esto,  me  refiero  únicamente  á la  conciencia  de  to- 
das las  personas  honradas,  para  que  digan  sí  ó no. 

Este  es  un  hecho  reconocido  por  el  Sr.  Villasante; 
y cuando  este  hecho  se  relaciona  con  el  de  que  cuando 
ocurrió  aquello  de  las  latas  de  petróleo  S.  S.  era  abo- 
gado de  Pepe  el  Huevero , y se  le  ofreció  á S.  8.,  y acep- 
tó, la  representación  del  Ayuntamiento  en  un  asunto 
que  interesaba  á Pepe  el  Huevero , ¿no  resulta  más  esta 
incompatibilidad?  ¿Hay  cosa  más  grave  que  ser  abo- 
gado de  una  parte  y dejar  de  defender  á esa  parto 
para  defender  á la  parte  contraria?  Todo  esto,  ¿no  pue- 
do levantar  suspicacias  tales,  que  contra  ellas  nadie 
se  pueda  defender?  ¿Sabe  S.  S.  lo  que  yo  hubiera  he- 
cho en  su  caso?  Pues  hubiera  dicho:  he  sido  abogado 
de  Pepe  el  Huevero , y por  lo  mismo  no  puedo  encar- 
garme de  la  defensa  de  los  intereses  del  Ayuntamien- 
to en  un  asunto  en  que  van  envueltos  intereses  de 
Pepe  el  Huevero.  Estos  son  hechos;  lo  demás,  ¿qué  es? 

Gracias  á que,  afortunadamente,  todo  ci  mundo 
tiene  formado  un  juicio  respecto  de  mí  que  rae  es  tan 
favorable  como  justo:  el  de  ser  uu  caballero  cumplido 
y una  persona  honrada;  juicio  que  nadie  podría  for- 
mar de  mí  si  se  atuviese  á lo  que  S.  S.  ha  dicho,  pues 
lo  que  ha  hecho  S.  S.  conmigo  esta  tarde,  lo  puede 
hacer  el  Sr.  Villasante, 
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Ha  ¿segurado  el  Sr.  Villasanfce  que  ninguna  de  las 
ftasas  en  que  estaban  establecidas  las  escuelas  muni- 
cipales pertenecía  á una  persona  de  mi  familia,  á mi 
padre, ¿por  qué  no  decirlo?,  pues  yo  no  tengo  nada.  Eso 
dije  que  no  era  verdad;  se  me  interrumpió  por  la 
presidencia  diciendo  que  retirara  la  palabra,  y no  la 
retiré;  y ahora,  lejos  de  eso,  la  sostengo. 

8u  señoría  decia  que  ninguna  persona  de  mi  fa- 
milia (porque  S.  S.  en  esto  de  traer  como  recurso 
cuando  se  está  debatiendo  con  S.  S.  cuestiones  rela- 
cionadas con  la  familia  de  aquel  con  quien  contiende, 
eá  un  aventajado  maestro),  había  tenido  ningún  con- 
trato de  inquilinato  con  el  Ayuntamiento  hasta  que 
yo  fui  elegido  concejal.  Eso  es  falso;  tenía  lo  menos 
contratos  de  tres  casas,  sin  que  mi  padre  lo  solicitara, 
porque  afortunadamente  no  le  faltan  inquilinos  para 
sus  casas.  Esto  es  también  verdad,  afortunadamente 
para  él  y para  mí. 

El  Sr.  .Jaquete,  y apelo  á su  testimonio  de  hom- 
bre honrado  y de  caballero,  podrá  decir  que  no  per- 
tenecía yo  todavía  al  Ayuntamiento,  ó si  pertenecía, 
haria  poco  tiempo,  y no  tenía  todavía  relaciones  de 
amistad  con  él,  cuando  se  dirigió  á mi  padre  y le 
dijo:  «necesito  un  local  por  ese  sitio  para  una  escue- 
la.» (El  Sr.  Jaquete  hace  signos  afirmativos,)  Hay  que 
tener  en  cuenta  que  en  aquel  barrio  no  hay  más  ca- 
sas que  las  de  mi  padre,  y que  el  Sr.  Jaquete  fué  el 
que  solicitó  ese  local,  porque  mi  padre,  ocupado  en 
otros  asuntos,  no  se  dedica  á buscar  inquilinos  para 
bus  casas.  Pues  bien;  entonces  ¿qué  fué  lo  que  hice 
yo?  Pues  ponerme  en  relaciones  con  el  Sr.  Jaquete, 
para  que  la  casa  ó el  local  se  arreglara  á su  gusto, 
sin  que  solicitara  yo  nada  del  señor  alcalde,  y tenien 
do  la  gloria  de  que  ya  que  en  mi  tiempo  se  arren- 
daba al  Municipio  un  local  que  pertenecía  á mi  pa- 
dre, se  hiciera  un  contrato  beneficioso  para  el  Ayun- 
tamiento; y en  efecto,  examinamos  todos  los  que  tiene 
hechos  el  Ayuntamiento  para  escuelas,  y el  arrenda- 
miento á que  se  ha  referido  el  Sr.  Villasante  se  hizo 
por  mi  padre  en  un  precio  inferior  al  en  que  están 
hechos  todos  los  de  las  escuelas  municipales.  Eso  lo 
sabe  el  Sr.  Jaquete.  Se  me  dijo  entonces  que  si  por 
cinco  ó por  diez  años,  y aunque  esto  era  indiferente, 
se  hizo  por  diez. 

8e  hicieron  las  obras  que  el  Sr.  Jaquete  y la  Junta 
de  inspección  de  enseñanza  desearon,  y además  el  lo- 
cal todos  los  Srcs.  Diputados  pueden  ir  á verlo,  pues 
tengo  la  seguridad  de  que  no  hay  local  de  escuela 
mejor  ni  más  barato.  Esa  es  la  verdad;  el  Sr.  Jaque- 
te  se  encargará  de  confirmar  estas  aseveraciones. 

Pues  qué,  venir  aquí  aduciendo  un  hecho  falso  y 
calumnioso,  ¿es  digno  de  este  Parlamento  ni  de  nin- 
gún Diputado  de  la  Nación? 

En  definitiva,  poco  me  importa,  porque  bien  cla- 
ras tengo  mis  cuentas. 

Segundo  hecho.  Este  sí  que  todavía  es  más  extraño 
que  se  haya  traído  al  debate.  En  una  de  las  casas  de 
mi  padre  faUaba  poner  un  trozo  de  acera,  porque  co- 
rrespondía al  Ayuntamiento  ponerlo,  lo  cual  es  cosa 
muy  fácil  de  esclarecer.  La  finca  está  situada  en  la 
calle  de  San  Marcos,  esquina  á la  de  la  Libertad.  Yo, 
en  vez  de  aprovecharme,  como  han  hecho  algunos  al 
llegar  al  Ayuntamiento,  y mandar  que  los  dependien- 
tes del  Municipio  hicieran  aquella  obra,  lo  cual  no  hu- 
biera dejado  de  ser  justo  y legal,  porque  al  Ayunta- 
miento correspondía  hacerla,  dije  al  administrador  de 
casa  de  mi  padre  que  por  nuestra  cuenta  so  hiciera 


ocio,  que  pagara  el  material  y pagara  á los  trabaja- 
tores. 

Este  es  el  otro  cargo  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Villasante;  cargo  cuya  falta  de  fundamento  todos 
pueden  comprobar,  como  puedo  comprobarla  con  cer- 
tificación del  ingeniero,  en  la  que  consta  que  noootros 
ahorramos  el  gasto  al  Ayuntamiento  y le  hicimos  un 
servicio,  puesto  que  la  acera  es  acera  publica. 

Pero,  señores,  viene  ahora  el  cargo  más  grave,  el 
que  puede  dar  lugar  nada  menos  que  á un  conflicto 
con  el  cuerpo  de  ingenieros.  Esto  ya  no  puede  mo- 
verme más  que  á risa. 

Que  yo  di  órden  al  ingeniero  encargado  de  la  di- 
rección de  las  obras  de  vias  públicas  para  que  nom- 
brara inspector  de  esas  obras  á un  callista.  ¿Por  qué 
lo  voy  á negar?  Este  señor  habia  sido  empleado  en 
vias  públicas;  le  iba  mal  en  su  profesión  de.  callista; 
era  uno  de  tantos  pretendientes  que  no  le  dejan  á uno 
vivir,  y me  pidió  que  volviera  á colocarle  cd  el  puesto 
que  tenía  ó en  otro  análogo;  y en  efecto,  le  recomen- 
dé cuando  yo  no  era  director  de  vias  y obras  munici- 
pales. Fui  nombrado  director,  y el  mismo  dia  ó poco 
después,  uo  lo  aseguro,  se  me  dijo  que  habia  una  va- 
cante de  inspector,  y entonces  dije  que  se  la  dieran  á 
aquel  pretendiente. 

; Quiere  decirme  el  Sr.  Villasante  si  este  es  un 
acto  que  puede  afectar  á lo  más  sublime  de  la  moral? 
Pues  este  es  el  cargo  que  me  ha  hecho  S.  S.  Cuando 
vo  salga  de  aquí,  tengo  la  seguridad  de  que  la  gente 
dirá:  ese  es  el  que  ha  colocado  al  callista,  el  que  ha 
cometido  esos  hechos  inauditos,  y do  me  seualara 
exactamente  lo  mismo  que  señala  al  Sr.  Villasante. 
Si  en  vez  de  hacer  uso  de  la  palabra  hoy  hubiera  te- 
nido que  hacer  uso  de  la  palabra  mañana, , hubiera 
traído  certificados  del  ingeniero,  en  los  que  este,  bajo 
su  firma,  asegurarla  lo  que  vo  he  asegurado,  que  es 
la  verdad. 

¿Qué  queda,  pues,  en  mi  conducta  que  pueda  ser 
censurable?  Que  yo  me  he  sentido  herido,  que  yo  me 
he  sentido  molestado  con  un  individuo  del  Ayunta- 
miento por  esas  apreciaciones  de  un  órden  moral,  y 
que  he  tenido  el  valor  de  sostenerlas,  como  coumigo 
las  han  sostenido  varios  de  mis  compañeros,  no  sola- 
mente cuatro  ó cinco  concejales,  sino  muchos  más;  y 
con  esto  recojo  un  cargo  de  A S.  explicando  otro 
acontecimiento  que  se  me  habia  olvidado,  sin  duda 

por  el  estado  de  mi  ánimo. 

Hace  varios  dias  recibieron  todos  los  concejales 
una  carta  del  Sr.  Villasanteftodos,  menos  el  Sr.  Sua- 
rez  de  Figueroa,  el  Sr.  Arido  y vo.  (El  Sr.  Marltne* 
villasante : Tampoco  es  exacto.!  Este  es  un  detalle.  E?a 
carta  decia:  «Como  usted  es  hombre  de  honor,  le  su- 
plico que  asista  al  Ayuntamiento  para  tratar  de  una 
cuestión  que  se  refiere  á mi  persona.»  Poco  más  ó 

menos,  esto  es  lo  que  decia. 

En  efecto,  fueron  todos.  ¿Pasó  algo?  h>o  paso  nada. 
Pues  con  no  haber  pasado  nada,  pasó  bastante  para 
el  Sr.  Villasante.  ¿Por  qué?  Porque  se  tenía  prepara- 
do un  voto  de  confianza  para  S.  S.,  y no  se  presentó; 
v VO  pregunto:  ¿por  qué  no  se  presentó?  Porque  ha- 
bla la  seguridad  de  que  el  Ayuntamiento  no  lo  había 
de  conceder;  porque  de  haberlo  concedido,  mucho 
mejor  hubiera  sido  la  situación  del  Sr.  Villasante  pu- 
diendo  venir  esta  tarde  á decir:  tengo  este  voto  de 
confianza  del  Ayuntamiento;  no  hay  más  que  cuatro 
ó cinco  individuos  que  tengan  enemistad  conmigo. 
Pero  no  se  presentó;  y yo  aseguro  más  al  br.  vuia- 
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sante:  que  no  se  votará.  (El  Sr.  Martínez  Villasante: 
Pues  un  voto  de  censura.)  Lo  que  ha  pasado  hoy  ha 
sido  que  el  Sr.  Villasante  se  ha  entusiasmado  un  tan- 
to demás  por  las  manifestacionas  sobradamente  sua- 
ves del  señor  alcalde  de  Madrid,  que  ha  venido  aquí 
con  el  ánimo  más  dispuesto  á entonar  himnos  de  ala- 
banza que  á dirigir  censuras,  y en  eso  le  aplaudo;  es 
mucho  más  agradable  y mucho  más  plácido  ve- 
nir á cantar  alabanzas,  que  no  á formular  cargos. 
Su  señoría  ha  olvidado,  ó ha  pasado  en  silencio,  ó ha 
pasado  demasiado  el  esfumino  sobre  algunos  deta- 
lles, habiéndome  obligado  á mí,  que  no  soy  más  que 
un  concejal  como  todos  los  demás,  á sostener  aquí, 
con  todo  lo  que  tienen  de  antipáticas  y de  desagrada- 
bles estas  campañas  y hasta  de  peligrosas  para  uno 
mismo,  á sostener  y enarbolar  la  bandera  del  pundo- 
nor del  Ayuntamiento  ((Muy  bien,  muy  bien. — Varios 
Sres,  Diputados  felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Voy  á con- 
cretarme, Sres.  Diputados,  tan  solo  á determinar  la 
serie  de  inexactitudes  en  que  ha  incurrido  el  Diputa- 
do que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

Tengo  el  propósito  de  molestarlo  menos  posible  la 
atención  de  la  Cámara.  Las  fuerzas  físicas  ya  casi  se 
me  agotan;  aun  así,  habrá  las  necesarias  para  refutar 
cumplidamente  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Figueroa. 

Es  completamente  inexacto  que  yo  presentara 
al  alcalde  do  Madrid  solo  reformas  de  personal.  Yo 
acompañé  á las  reformas  de  personal  un  dictamen 
aprobado  por  la  Comisión,  couocido  y discutido  por 
el  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  y aun  aprobado  por  la  Co- 
misión. 

Es  también  falso  el  hecho  establecido  por  el  señor 
Figueroa,  por  lo  que  respecta  al  cabo  Sánchez  Jleato. 
Ese  no  fué  suspendido  por  el  gobernador  de  Madrid 
á consecuencia  del  expediente  de  las  latas  en  cues- 
tión, porque  Sánchez  Beato  no  era  empleado  cuando 
se  descubrió  el  fraude  á que  el  expediente  se  refiere. 
A los  tres  ó cuatro  meses  fué  empleado  ese  individuo, 
y por  un  despacho  de  un  carro  de  sal  que  importaba 
y ó 19  pesetas,  dimitió  el  cargo  antes  que  oir  recri- 
minaciones que  juzgó  injustas. 

Es  también  completamente  inexacto  lo  que  ha  di- 
cho S.  S.  respecto  á mis  gestiones  para  obtener  la 
presidencia  de  aquella  Comisión;  como  asimismo  es 
inexacta  la  cita  que  evacuaba  respecto  del  Sr.  Minis- 
tro déla  Gobernación.  Yo  tengo  que  asegurar  que  la 
única  vez  que  he  visto  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, fué  precisamente  cuando  se  me  dijo  que  algunos 
concejales  habian  afirmado  á sus  compañeros  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sostenía  que  era  pre- 
ciso tomar  una  determinación;  entonces  fui  á verle  y 
me  dijo:  eso  es  falso,  completamente  falso... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Ruego  á 
los  Sres.  Diputados  que  guarden  un  poco  de  silencio, 
porque  ni  la  Presidencia  ni  los  señores  taquígrafos 
oyen  al  orador. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Es  comple- 
tamente inexacto  también  que  yo  diera  voto  favora- 
ble en  el  puñto  concreto  á que  el  Sr.  Figueroa  ha  he- 
cho referencia.  Mi  voto  fué  precisamente  contrario  á 
todo  lo  que  S,  S.  supone. 

Yo,  señores,  no  he  criticado  el  alcance  moral  ó 


virtual  que  tuvieran  esos  tres  casos  que  he  citado,  y 
que  S.  S.  ha  querido  tomar  como  cargos.  No  los  he 
expuesto  como  cargos;  al  contrario,  reconozco  que 
tanta  gracia  y tan  buen  servicio  ha  hecho  S.  S.  al 
Ayuntamiento,  que  en  vez  de  ser  los  contratos  por 
cinco  años,  los  ha  prorrogado  á diez.  Lo  que  hay  es 
que  yo  creo  que  el  público,  la  opinión  toda,  no  lo  en- 
tenderán así,  que  lo  entenderán  posiblemente  de  otra 
manera,  y acaso  lo  entenderán  bien;  pero  eso  no  es  de 
mi  cuenta. 

En  cuanto  al  expediente  de  las  latas  de  petróleo, 
S.  S.  no  tendrá  que  ocuparse  más  de  eso,  porque  in- 
vocando un  derecho  que  me  concede  la  ley  provin- 
cial, tengo  un  escrito  preparado,  que  pronto  será  pú- 
blico, pidiendo  que  ese  expediente  se  examine  por 
quiGn  deba  examinarse. 

De  manera  que  no  será  S.  S.  el  que  tenga  que  en- 
tender en  ese  expediente,  sino  la  primera  autoridad  de 
la  provincia,  cuando  venga  ó aparezca,  pues  ignoro 
su  paradero...  (El  Sr.  Aguilera:  En  el  Consejo  de  Es- 
tado.) Perfectamente.  El  Sr.  Figueroa  insistia  mucho 
en  decir:  «No  sabemos  dónde  está  ese  expediente,» 
como  suponiendo  otra  grave  conspiración  á favor  de 
Pepe  el  Huevero. 

Aun  me  temo  que  mañana  la  prensa,  ó una  parte 
de  ella,  repetirá  las  palabras  de  S.  S.  y preguntará: 
¿Dónde  está  el  expediente  de  las  latas  de  petróleo?... 
Pues  ya  lo  sabe  8.  8.,  y ya  lo  sabe  la  prensa;  ese  ex- 
pediente, según  testimonio  del  señor  gobernador  de 
la  provincia,  está  en  el  Consejo  de  Estado.  Se  perdió 
solo  al  efecto  de  su  argumento. 

Así  son  todas  las  cosas  de  que  S.  S.  se  ha  ocupa- 
do esta  tarde,  y con  las  que  se  pretende  hacer  tanto 
daño.  Mala  jornada  para  S.  S. 

Por  lo  demás,  me  parece,  Sres.  Diputados,  que  no 
tengo  má9  que  rectificar.  El  Sr.  Figueroa  quiere 
hacer  constar  que  yo  era  síndico  del  Ayuntamiento  y 
que  he  sido  abogado  de  esa  persona,  que  después  ha 
resultado,  según  S.  S.,  complicada  en  el  matute.  Y 
esto,  ¿qué  prueba9  Pues  ¿no  me  he  anticipado  yo  á de- 
clararlo? ¿Qué  quiere  decir  S.  S.  con  eso?  ¿Que  podían 
más  en  mi  ánimo  los  afectos  ó los  intereses  personales 
que  los  intereses  del  Municipio  de  Madrid?  Esas  son 
habilidades  de  S.  S.,  que  aunque  quizás  algunos  se 
las  aprueben,  espero  que  sean  los  menos  por  fortuna, 
y el  país  y la  opinión  de  los  Sres.  Diputados  juzgarán 
á los  dos. 

Lo  que  resulta  es  que  S.  S.  anunciaba  que  todo  lo 
iba  á decir,  me  refiero  á mí  propio,  y nuestras  espe- 
ranzas han  sido  defraudadas;  menos  mal  que,  según 
S.  S.,  todo  se  reduce  á que  se  desprendían , se  sospe- 
chaba y se  decía.  Pues  bien;  esos  no  son  cargos,  ni 
aun  para  el  órden  moral  inculpativo.  He  dicho. 

El  Sr.  MELLADO:  Señor  Presidente,  recuerdo  á 
-S.  S.  que  he  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  En  efecto, 
habia  oído  que  el  Sr.  Mellado  habia  pedido  la  palabra; 
pero  debo  advertir  á S.  S.  que  antes  que  S.  S.  la  tie- 
nen pedida  cuatro  Sres.  Diputados;  y como  el  acuerdo 
del  Congreso  era  prorrogar  la  sesión  de  un  modo  pru- 
dencial, no  se  la  puedo  conceder  á S.  S.,  porque  antes 
habrían  de  hablar  otros  señores,  y esto  prolongaría 
mucho  el  debate. 

El  Sr.  MELLADO:  Considero,  Sr.  Presidente,  más 
práctico  que  yo  me  haga  cargo  de  una  palabra  que 
considero  ofensiva  y que  ha  pronunciado  el  Sr.  Fi- 
gueroa al  terminar  su  discurso;  y para  no  invocar  uo 
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derecho  reglamentario,  yo  rogaría  al  Sr.  Presidente 
que  me  concediera  el  uso  do  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Por  lo  que 
ha  oído  la  Mesa,  S.  S.  pide  que  se  expliquen  unas  pa- 
labras, y en  este  caso  ya  tiene  S.  S.  derecho  superior 
al  de  los  demás  Sres.  Diputados  que  la  han  pedido 
antes. 

Para  eso  solo  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MELLADO:  Tal  vez  en  la  vehemencia  con 
que  el  Sr.  Figueroa  ha  contestado  al  Sr.  Villasante,  ha 
pronunciado  palabras,  quizás  sin  prestarles  el  alcance 
que  pudiera  dárseles,  pero  que  yo  considero  ofensivas. 
Me  refiero  á lo  siguiente: 

Al  terminar  su  discurso  ha  insinuado  que  por  pa- 
sar el  alcalde  de  Madrid  el  esfumino  con  demasiada 
suavidad  respecto  á los  últimos  sucesos,  se  ha  visto 
obligado  el  Sr.  Figueroa  á levantar  la  bandera  del 
pundonor  del  Ayuntamiento.  Según  esas  palabras,  pa- 
rece que  el  pundonor  del  Municipio  no  lo  entiende 
nadie  más  que  8.  S.,  y que  ha  olvidado  á la  respeta- 
ble corporación  su  presidente.  Indudablemente  S.  S. 
no  ha  querido  decir  eso.  Pero  yo  debo  hacer  constar 
que  el  pundonor,  el  honor  y la  moralidad  del  Ayun- 
tamiento lo  represento  yo  en  primer  término,  como 
bu  presidente  que  soy,  y consideraría  que  era  una  in- 
juria para  mí  que  un  concejal  se  levantara  intentando 
suplir  una  deficiencia  que  no  he  tenido.  Yo  he  dicho 
la  verdad,  exactamente  la  verdad  sin  apasionamientos, 
como  debe  decirla  un  funcionario  público  que  preside 
á unos  y á otros,  que  no  participa  de  las  luchas  ni  de 
los  odios  de  la  pelea;  y lo  que  he  dicho  es  exactamente 
lo  que  dijo  el  último  dia  el  Sr.  Figueroa;  y es  más,  he 
citado  una  por  una  todas,  absolutamente  todas  las  pa- 
labras que  han  mediado. 

Varias  de  las  cosas  que  ha  referido  el  Sr.  Figue- 
roa, no  estaba  S.  S.  presente  cuando  sucedieron,  y las 
sabe  por  referencia;  y yo  estaba  allí,  y estando,  he  di 
cho  la  verdad,  y he  insistido  en  mi  discurso  en  que  no 
doy  padrones  ni  certificados  de  buena  conducta  ni 
firmo  acusaciones  más  que  para  delante  de  los  tribu- 
nales. He  contado  los  hechos  tales  como  han  pasado,  y 
conste  que  no  necesito  que  nadie  levante  bandera  de 
pundonor,  porque  mi  honor  personal  y el  pundonor  y 
la  honra  del  Ayuntamiento  están  digna  y sobrada- 
mente representados  mientras  yo  sea  alcalde. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Señores  Diputa- 
dos, la  prueba  de  que  las  últimas  palabras  mias  con- 


tenían algo  de  verdad  en  el  sentido  que  he  querido 
darles,  es  que  han  dado  lugar  á que  el  alcalde  de 
Madrid  se  levante  á protestar  con  la  energía  que  lo 
ha  hecho.  (El  Sr.  Mellado : A rectificar  imputaciones 
de  S.  S.) 

He  dicho  que  creía  haber  encontrado,  sin  asegu- 
rar que  sea  inexacto  nada  de  lo  que  ha  referido  el  se- 
ñor alcalde;  he  dicho  que  había  encontrado  deficien- 
cias en  algunos  puntos,  sin  duda  por  las  mismas  ra- 
zones que  S.  S.  ha  dado:  por  la  de  ser  funcionario 
público,  presidente  del  Ayuntamiento  y hombre  de 
gran  templanza  y prudencia,  y que  por  esto  habia 
estado  un  tanto  suave,  suavidad  que  me  ha  obligado 
á mí  á decir  lo  que  he  dicho  al  Sr.  Villasante. 

Este  es  el  sentido  de  las  palabras  que  he  pronun- 
ciado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
ios  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en  la 
siguiente  comunicación; 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.;  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  ex- 
pediente completo,  relativo  al  ferro-carril  central  de 
Cuba,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco  Ro- 
mero Robledo  en  la  sesión  del  3 1 de  Mayo  próximo 
pasado,  y cuya  remisión  no  pudo  efectuarse  desde 
luego,  según  de  Real  órden  participé  á V.  EE.  con 
fecha  7 del  actual  por  estarse  cumplimentando  en  di- 
cha fecha  un  trámite  acordado  en  Consejo  de  Minis- 
tros. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21 
de  Junio  de  1890.=Manuel  Becerra.=Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  fijando  en 
1.000  millones  de  pesetas  la  facultad  de  emitir  bille- 
tes, concedida  al  Banco  de  España  por  el  art.  2.°  del 
decreto-ley  de  19  de  Marzo  de  1874. 

Voto  particular  de  los  Sres.  Cos- Gayón  y Sánchez 
Bedoya. 

Voto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y media. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  MARTES  24  DE  JUNIO  DE  1890 


SU'M^PIO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y cinco  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  do  la  anterior. 

Expediento  sobro  la  construcción  de  unas  obras  abusivas  en 
el  cauce  del  rio  Segre;  cumplimiento  do  la  ley  de  concesión 
á los  profesores  do  establecimientos  penitenciarios  de  los 
beneficios  do  la  ley  de  instrucción  pública;  expodicnto  do 
construcción  del  viaduoto  de  Seixal  a Tuy  sobro  el  Miño; 
trabajos  presentados  á un  concurso  sobre  una  historia  de 
Galicia;  sucesos  ocurridos  en  el  Ayuntamiento  do  Sala- 
manca; relación  de  las  economías  acordadas  en  los  presu- 
puestos provinoialos:  reclamaciones  y preguntas  del  señor 
A zc árate. 

Inteligencia  do  la  Real  órdon  de  Guerra  ampliando  el  plazo 
para  entablar  reclamaciones  do  perjuicios  por  daños  cau- 
sados en  la  última  guerra  civil;  expediente  incoado  en 
Melilla  sobro  comercio  de  armas  de  fabricación  española; 
negociaciones  entabladas  sobre  la  introducción  de  dichas 
armas  en  Marruecos:  preguntas  y reclamaciones  del  señor 
A n saldo. 

Artículo  5.°  dol  proyooto  do  ley  do  forro-carriles  secunda- 
rios. exposición  del  Sindicuto  do  la  industria  ¡siderúrgica 
española.=Observacionoa  del  Sr.  Navarro  Reverter. 

Destitución  ilegal  do  un  ooncejal  teniente  alcalde  do  Liria: 
pregunta  del  Sr.  Danvila. 

Constitución  de  la  Junta  do  instrucción  primaria  do  Madrid: 
pregunta  dol  Sr.  Sendin. 

Ultimo  votación  do  la  sesión  del  sábado:  rectificación  do  un 
error  padecido  con  los  nombres  de  los  Sres.  Fabra  y Labra. 

Defraudaciones  de  consumos  en  el  Ayuntamiento  do  Madrid: 
continúa  la  discusión  sobre  la  pregunta  del  Sr.  Azcárra- 


ga.= Alusiones  porsonales  de  los  Sres.  Conde  de  Pefia- 
Ramiro,  García  Alix,  Aguilera  y Laá. 

Contestación  de  D.  Isaao  Peral  al  telegrama  del  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso:  manifestación  do  dicho  Sr.  Presiden- 
te. = Observación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=Propuesta 
del  Sr.  Presidente.  =Reclamaoion  del  Sr.  Romero  Roble- 
dos Acuerdo. 

Defraudación  de  consumos  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 
Alusión  personal  del  Sr.  Los  Arcos. = Observaciones  del 
Sr.  Presidentes  Alusión  personal  del  Sr.  Jaquete.=Reo- 
tificaciones  de  los  Sres.  Mellado  y Figueroa.= Alusiones 
personales  do  los  Sres.  Condo  do  Poüa-Rumiro  y Martinez 
Luna.  = Rectificaciones  do  los  Sres.  Mellado,  Figuoroa, 
Martinez  Luna,  Martínez  Yillasanto  y Los  Aroos.=Alu- 
sion  personal  del  Sr.  Ariüo.=El  Sr.  Presidente  dcelara 
suspendida  la  discusión. 

Incidente  sobro  la  declaración  del  Sr.  Presidente:  rcolama- 
ciones  de  los  Sres.  Martinez  Yillasante,  Azcárate  y otros 
Sres.  Diputados.=Acuerdo  sobre  la  prórroga  de  la  sesión. 

Rectificación  del  Sr.  Martinez  Villasanto.==Inoidento  sobro 
Jas  palabras  do  dicho  Sr.  Diputado  y sobre  la  declaración 
del  Sr.  Presidente  suspendiendo  la  sesión  públioa.=Ob- 
scrvacioncs  de  los  Sres.  Presidente,  Ministro  do  la  Go- 
bernación y Romero  Robledo. = Declaración  del  Sr.  Pre- 
sidcnte.=Continúa  la  sesión  pública  y la  rectificación  dol 
Martinez  Yillasanto.-=So  suspende  la  discusión. 

Despacho:  Escuelas  de  náutica  y comercio,  y de  artos  y 
oficios  en  Rivadeo:  comunicación  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos:  dictámen. 

Trasferencia  do  crédito  on  la  sección  sexta  del  presupuesto; 
suplemento  de  crédito  en  la  sección  quinta:  dictámenes 
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24  DE  JUNIO  DE  1890 


Orden  del  día  para  mañana:  Diotámen  sobre  el  proye  o. 
to  de  ley  de  aplazando  las  elecciones  de  Diputaciones  pro- 
vinciales. 

Diotámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyeoto  de  ley  do  ferro- 
carriles secundarios. 

Diotámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente 
al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los  ni&os. 

Diotámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  fijan- 
do en  1.000  millones  de  pesetas  la  facultad  de  emitir  bi- 
lletes, concedida  al  Banco  do  España  por  el  art.  2.°  del 
decreto-ley  de  19  de  Marzo  de  1874. 

Voto  particular  do  los  Sres.  Cos- Gayón  y Sánchez  Bedoya. 

Voto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Diotámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  otorgar  la  concesión  do  un  ferro  carril  económico 
que,  partiendo  de  Daimiel,  termine  en  Mora. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Molleda. 

Diotámen  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  de 
servicio  general  el  ferro- carril  de  Lorca  á Cartagena. 

• Diotámen  referente  al  proyecto  de  ley,  del  Senado,  sobre 
conversión  en  ferro- carril  de  via  ancha  del  de  via  estrecha 
de  Cerrera  á Pons. 

Diotámen,  nuevamente  redactado,  sobre  la  proposición  de 
ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puente  y otros  varias  fa- 
negas de  trigo  que  adeudan  al  Pósito  do  Bonilla  (Cuenca). 


Abierta  á las  tre3  y cinco  minutos  de  la  tarde , y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZGARATE:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  varios  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
una  pregunta  y además  otro  ruego  también  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  y no  hallándose  presentes 
ninguno  de  estos  dos  Sres.  Ministros,  suplico  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  poner  los  referidos  ruegos 
en  su  conocimiento. 

En  primer  lugar,  un  propietario  de  la  provincia 
de  Gerona,  D.  Antonio  Jaumandreu,  amigo  particu- 
lar y político  mió,  incoó  hace  años  un  expediente  con 
motivo  de  unas  obras  abusivas  hechas  en  eL  cauce 
del  rio  Segre;  recayó  una  disposición  del  gobernador 
en  6 de  Junio  de  1867,  por  la  que  se  ordenó  que  des- 
aparecieran aquellas  obras.  Acudió  el  Sr.  Jauman- 
dreu  al  Ministerio  de  Fomento,  y con  fecha  7 de  No- 
viembre de  1888  se  dictó  una  Real  órden  para  que  no 
se  llevara  á debido  efecto  el  aciierdo  del  gobernador. 
Pero  tampoco  sirvió;  porque  en  11  de  Julio  de  1889 
volvió  el  interesado  á acudir  al  Ministerio,  y se  volvió 
á ordenar  al  gobernador  en  12  de  Febrero  de  1890 
que  se  cumplieran  los  acuerdos  anteriores,  y en  efec- 
to, las  cosas  siguen  en  el  mismo  estado. 

Mi  ruego  consiste  en  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  basta  por  el  propio  prestigio  de  su  au- 
toridad, del  Ministerio,  del  gobernador  y de  la  Direc- 
ción, imperen  en  Gerona  las  leyes;  que  mande  el  Go- 
bierno y no  manden  los  caciques. 


Diotámen  relativo  al  proyeoto  de  ley,  del  Senado,  sobro  mo- 
dificación do  la  ley  de  ascensos  de  la  armada. 

Dictámon  sobre  la  proposición  do  ley  prolongando  en  sus 
extremos  hasta  Cisticrna  y Palunquinos  la  carretera  de 
Villapadicrnn  á Mansilla. 

Dictámcn  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  in- 
dulto á los  prófugos  que  lo  soliciten,  prévio  el  pago  do 
2.500  pesetas  por  redención. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de 
los  miras.  1.483  al  1.492,  ambos  inclusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  coi  respondientes  á 
los  núms.  1.493  al  1.509,  ambos  inclusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  relativos  á las  de- 
signadas con  los  núms.  1.510  á 1.517,  ambos  inclusive. 

Diotámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyeoto  de  ley 
sobre  recompensas  qne  podrán  otorgarse  en  tiompo  de  paz 
y do  guerra  á los  oficiales  generales  y particulares  do  la 
armada  y sus  asimilados. 

Diotámen  de  Comisión  mixta  reorganizando  el  Consejo  de 
instrucción  pública. 

Dictámcn  relativo  al  proyeoto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, sobro  pesca  fluvial. 

Diotámen  restableciendo  on  Itivadeo  la  Escuela  de  náutica  y 
comercio  y creando  una  de  artes  y oficios. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y diez  minutos. 


Ei  segundo  ruego  se  refiere  á la  ley  que  es  de  la 
iniciativa  del  Sr.  Gastelar  y que  lleva  la  fecha  de  4 
de  Abril  de  1889,  por  la  cual  se  asimilaron  los  profe- 
sores de  los  establecimientos  penitenciarios  á los  de 
instrucción  primaria.  Hace  quince  meses  que  se  san- 
cionó, y todavía  no  se  ha  cumplido,  dando  lugar  á vina 
serie  por  lo  visto  interminable  de  trámites  y de  envíos 
de  expedientes  de  Fomento  á Gracia  y Justicia  y Ha- 
cienda. En  22  de  Marzo  emitió  un  informe  la  Junta 
de  clases  pasivas  de  instrucción  primaria,  y no  se  ha 
dado  un  paso  más.  Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  se  dirige 
á que  tome  las  medidas  que  conduzcan  á que  esta  ley 
sea  una  realidad,  porque  se  dictó  para  que  no  fuera 
letra  muerta. 

Tercer  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  En  la 
legislatura  pasada  hube  de  hacer  una  pregunta  sobre 
el  paso  del  Seisal,  de  un  barrio  de  la  ciudad  de  Tuy 
que  quedó  aislado  con  motivo  de  las  obras  del  ferro- 
carril, cuya  compañía  se  había  comprometido  y es- 
taba obligada  legalmente  á hacer  un  camino.  No  ne- 
cesito recordar  la  historia  del  asunto,  sino  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  según  mis  noticias,  en 
Agosto  del  año  pasado  se  pidió  un  informe  al  gober- 
nador y todavía  no  lo  ha  evacuado;  porque  este  siste- 
ma de  meter  los  expedientes  en  la  taquilla  y no  des- 
pacharlos es  muy  cómodo.  El  Gobierno,  por  tanto, 
debe  obligar  al  gobernador  á que  dé  el  informe  que 
se  le  ha  pedido. 

Cuarto  y último  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to. He  recibido  una  carta  impresa,  que  presumo  ha- 
brá llegado  á manos  de  muchos  Sres.  Diputados,  de 
una  dignísima  persona,  amigo  mió  particular,  á pesar 
de  lo  cual  no  se  ha  acercado  á mí  para  que  yo  hable 
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de  este  asunto,  del  Sr.  Villamil  y Castro,  quejándose 
amargamente  de  que  habiendo  presentado  un  trabajo 
eQ  31  de  Diciembre  de  1888  para  tomar  parte  en  un 
concurso  abierto  para  premiar  el  mejor  trabajo  sobre 
la  historia  de  Galicia,  esta  es  la  fecha  e,n  que  nada  se 
ha  resuelto;  y es  más:  el  Sr.  Villamil  ha  dicho  que 
renuncia  al  concurso  y pide  que  se  le  devuelva  su  tra- 
baio,  el  cual  parece  que  es  muy  estimable,  como  to- 
dos los  que  salen  de  la  pluma  de  este  digno  individuo 
del  cuerpo  de  archiveros  bibliotecarios,  y hasta  ahora 
no  ha  sido  atendida  su  reclamación. 

Yo  suplico  al  Sr.  Miuistro  de  Fomento  que  atien- 
da esta  petición  del  interesado,  que  no  puede  conten- 
tarse con  menos  que  con  recobrar  su  trabajo. 

La  pregunta  que  le  había  anunciado  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  en  el  dia  de  ayer,  se  referia  á 
lo  sucedido  hace  pocos  dias  en  el  Ayuntamiento  de 
Salamanca,  en  una  de  cuyas  sesiones,  por  no  atender 
el  alcalde  y no  respetar  los  derechos  de  algunos  conce- 
jales correligionarios  mios,  tuvo  á bien  levantar  aira- 
damente la  sesión,  cubriéndose  Mi  pregunta  se  dirige 
principalmente  á que  cese  este  estado  de  cosas,  que  es 
resultado  de  loque  antes  decia,  porque  esto  se  derivado 
que  en  cinco  meses  no  se  ha  resuelto  por  el  goberna- 
dor un  recurso  déla  minoría  del  Ayuntamiento  sobre 
la  validez  de  la  elección  de  tenientes  de  alcalde,  y si 
no  hubiera  habido  semejante  dilación,  no  hubiese  te- 
nido lugar  el  conflicto. 

El  ruego  que  tengo  que  dirigir  al  mismo  Sr.  Mr 
nistro  se  refiere  á las  economías  acordadas  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  en  los  presupuestos  de 
las  Diputaciones  provinciales,  liemos  recibido  quejas 
de  varias  Diputaciones  que  empiezan  á ocuparse  de 
este  asunto,  que  me  parece  delicado;  y para  formar 
juicio  sobre  él  antes  de  tratar  la  cuestión  en  el  Parla- 
mento, ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remi- 
ta al  Congreso  un  estado  lo  suficientemente  expresivo 
de  las  economías  hechas  en  esos  presupuestos,  y una 
indicación  de  los  motivos  de  las  mismas,  para  poder 
formar  juicio  acerca  de  su  legalidad,  conveniencia  y 
oportunidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta.)  Se  tras- 
mitirán por  la  Mesa  los  ruegos  y las  manifestaciones 
de  S.  S.  á los  Sres.  Ministros  do  Fomento  y de  la  Go 
bernacion. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa 

El  Sr.  ANSALDO:  Hace  ya  muchos  dias  que  me 
permití  escribir  á mi  querido  amigo  particular  y po- 
títico  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  rogándole  se  sir- 
viera asistir  á la  sesión  del  sábado  antepasado  á fin 
de  contestar  á unas  preguntas  que  me  propoma  diri- 
girle. El  Sr.  Bermudez  Reina  se  sirvió  asistir  á esa 
sesión;  pero  como  habia  varios  Sres.  Diputados  que 
tenían  pedida  la  palabra  con  antelación  á mi,  á la 
Presidencia  le  fué  imposible  concedérmela  antes  de 
entrar  en  otro  asunto  que  ha  dado  lugar  á un  extenso 

debate.  , . 

Voy,  pues,  hoy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la 

Guerra  tales  preguntas,  con  el  fin  de  proporcionarle 
la  ocasión  de  que,  cuando  le  sea  posible,  me  conteste. 

Han  surgido  algunas  dudas  en  la  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar  y en  todas  las  de  Es- 
paña  interesadas  en  el  asunto  á que  se  refiere  la  Real 
órden  de  8 del  corriente  mes,  dictada  por  el  Ministerio 


de  la  Guerra,  con  relación  á la  cual  debo  ante  todo 
dar  las  gracias  más  expresivas  al  Sr.  Ministro,  no  solo 
en  mi  nombre,  sino  en  el  de  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  gestionado  el  asunto  conmigo,  por  ha- 
berse apresurado  á complacernos  dictando  la  disposi- 
ción á que  aludo  y ofreciendo  formalmente  una  le- 
gislativa que  ponga  término  á nuestras  justas  e ince- 
santes gestiones  y á la  anómala  situación  de  muchos 
pueblos  que  no  cobran  lo  que  por  el  Estado  se  les  debe. 

Concedido  uu  plazo  de  dos  meses  para  que  las  Di 
putaciones  y los  Ayuntamientos  que  no  hayan  recla- 
mado aún  indemnización  por  los  adelantos  y desem- 
bolsos que  hicieron  en  pro  del  ejército  durante  la 
última  guerra  civil,  puedan  hacer  sus  reclamaciones, 
y sentándose  que  después  de  terminado  este  plazo  no 
se  admitirá  ni  cursará  reclamación  alguna,  yo  roga- 
ría al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  expusiera  ante  la 
Cámara,  para  que  de  este  modo  llegaran  sus  palabras 
á conocimiento  de  los  interesados  en  esta  cuestión,  lo 

° Primero.  La  facultad  y el  plazo  concedidos  á las 
corporaciones  municipales  y provinciales  para  pre- 
sentar las  reclamaciones  á que  se  refiere  la  Real  Or- 
den, ¿son  privativas  de  estas  corporaciones,  ó extensi- 
vas á los  particulares  por  los  daños  causados  en  su 
propiedad,  como  parece  desprenderse  del  texto  de  la 
indicada  resolución? 

Segundo.  ¿Qué  se  entiende  por  gastos  legalmente 
justificados?  Porque  yo  hasta  ahora  no  sabia  que 
hubiera  ninguna  ley  en  la  cual  se  determinaran  las 
pruebas  taxativas  para  que  se  considerasen  justificados 
aquellos  gastos,  sino  que  estimaba  que  se  podían  jus- 
tificar con  las  necesarias  para  llevar  al  animo  de 
todos  el  pleno  convencimiento  de  9u  realidad. 

Conviene,  por  último,  que  se  sepa,  porque  es  cosa 
casi  olvidada,  toda  vez  que  se  refiere  á otras  disposi- 
ciones de  fecha  muy  remota,  ante  quién  han  de  plan- 
tearse las  reclamaciones,  y qué  trámites  han  de  se 
guir,  para  que  todos  puedan  ejercitar  con  facilidad 
sus  derechos. 

Y desde  ahora  ruego  muy  encarecidamente  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que,  sea  quien  quiera  el 
que  haya  de  entender  en  estas  reclamaciones,  se  sirva 
recomendar  la  mavor  diligencia,  á fin  de  que  se  íaga 
justicia  pronto  y de  que  todos  obtengan  aquello  que 
les  corresponde  por  los  servicios  que  prestaron  du- 
rante la  guerra  á las  instituciones  y al  país. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  con  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente voy  á dirigir  algunas  excitaciones  al  Gobierno 
de  S.  M.  Digo  al  Gobierno  de  S.  M.,  porque  ignoro  en 
qué  Ministerio  se  estará  tramitando  un  expediente 
que,  según  mis  noticias,  se  ha  incoado  por  indica- 
ción del  señor  gobernador  militar  de  Melilla. 

En  varias  ocasiones  he  tratado  aquí  de  las  trabas 
impuestas  por  nuestro  Gobierno,  en  mi  sentir  con  no- 
toria injusticia,  á la  libre  exportación  de  nuestras  ar- 
mas. Ya  he  manifestado  también  aquí  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  sucesor  del  Sr.  Albareda, 
creyó  conveniente  derogar  la  Real  órden  dictada  por 
este  Sr.  Ministro  estableciendo  el  libre  comercio  de 
nuestras  armas  con  las  posesiones  de  Africa;  Y ahora, 
al  parecer,  ocurre  que  el  gobernador  de  Melula  en 
tiende  que  se  debe  permitir  el  comercio  de  armas  con 
esa  plaza,  fundándose  en  varias  razones,  entre  ellas 
la  de  que  la  prohibición  que  existe  no  tiene  funda 
mentó  alguno,  puesto  que  en  Marruecos  hay  una  fá- 
brica de  armas  establecida  en  Fez  por  la  misión  ita  - 
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liana  que  dirige  el  coronel  Brigolli,  y la  de  que  es 
necesario  para  las  obras  del  puerto  recaudar  algo  por 
la  exportación  de  fusiles. 

EJ  expediente,  con  informe  favorable,  ha  sido  ele- 
vado ai  Gobierno  de  S.  M.,  y yo  suplico  al  Gobierno 
que  haga  lo  posible  por  resolverlo  inmediatamente 
en  el  sentido  patriótico  que  indica  la  digna  autoridad 
que  be  citado. 

También  he  de  llamar  particularmente  sobre 
este  punto  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  y 
recordarle  lo  que  distintas  veces  he  tenido  ocasión 
de  decirle:  que  en  Marruecos  cada  dia  se  deja  sentir 
más  la  influencia  de  otras  Naciones  que  no  son  Es- 
paña, y en  cambio  se  amengua,  en  mi  concepto,  la  in- 
fluencia española,  debiendo  ser  ésta  la  más  esencial, 
no  solo  por  nuestra  historia,  sino  por  el  porvenir 
nuestro  con  respecto  á ese  dilatado  Imperio,  que  ex- 
cita no  encubiertas  ambiciones. 

Yo  desearia,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
hiciera  de  modo  que  nuestro  comercio  de  armas  con 
Marruecos  se  verificara  en  las  mismas  condiciones  en 
que  lo  verifican  las  Naciones  extranjeras;  porque  es 
muy  doloroso  que  siendo  nosotros  los  más  íntima- 
mente  relacionados  con  Marruecos,  seamos  los  únicos 
que  tengamos  prohibida  la  importación  de  nuestras 
armas,  mientras  los  ingleses  y los  franceses  por  Gi- 
braltar  introducen  un  número  considerable  de  fusi- 
les sin  el  menor  obstáculo.  Acaba  de  entrar  en  Tán- 
ger una  buena  remesa  de  Remingtons  de  Francia,  y 
á cuya  venta  nadie  opone  reparo  alguno,  que  se  os- 
tentan en  el  establecimiento  del  conocido  Mr.  Jules 
Jaluzot. 

Con  esto,  y esperando  las  contestaciones  que  ten- 
gan á bien  darme  los  Sres.  Ministros  á quienes  van 
dirigidas  mis  preguntas,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prietal:  Las  pre- 
guntas y ruegos  del  Sr.  Ansaldo  se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  Guerra  y Estado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Navarro  Reverter  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Los  fabricantes 


de  las  grandes  industrias  de  hierro  de  España  han 
realizado  la  buena  idea  de  reunirse  en  un  sindicato 
que  llaman  «Asociación  de  la  industria  siderúrgica 
nacional,»  siguiendo  en  esto  las  corrientes  de  todas 
las  grandes  industrias  de  los  países  extranjeros,  que 
confian  la  defensa  y desarrollo  de  los  intereses  comu- 
nes á la  colectividad  misma. 

Esta  asociación  de  la  industria  siderúrgica  nacio- 
nal envía  á las  Córtes  una  instancia,  y me  honra  con 
el  encargo  de  presentarla  al  Congreso,  pidiendo  que 
se  apruebe  el  art.  5.°  del  dictámen  sobre  ferro-carri- 
les económicos  en  la  misma  forma  que  está,  sin  ad- 
mitir enmienda  alguna,  porque  entiende  que  con  esto 
están  suficientemente  protegidos  los  intereses  de  la 
industria  siderúrgica  nacional. 

Gomo  se  refiere  la  petición  al  artículo  de  un  dic- 
támen que  está  puesto  al  órden  del  dia,  y que  quizá 
se  discuta  inmediatamente,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente 
que,  en  vez  de  hacer  pasar  esta  instancia  á la  Comi- 
sión de  peticiones,  la  envíe  á la  Comisión  que  lia  dic- 
taminado sobre  el  proyecto  de  ferro-carriles  secun- 
darios. Y aun  me  atrevo  á dirigir  otro  ruego  á la  Pre- 
sidencia, y es  el  siguiente:  acompaña  á esta  instancia 
una  nota  brevísima  respecto  de  lo  que  pueden  pro- 
ducir las  fábricas  españolas  de  hierro  y acero  en  la 
actualidad;  y yo  ruego  á la  Mesa  que  la  mande  inser- 
tar en  el  Diario  de  las  Sesiones , porque  se  trata  de  un 
asunto  de  grandísimo  interés  nacional,  y yo  confío 
que  el  país  verá  regocijado  el  creciente  poder  de  nues- 
tra industria  siderúrgica,  y se  conveucerá  de  que  so- 
lamente con  el  desarrollo  que  actualmente  tiene  po- 
demos construir  con  materiales  españoles  gran  parle 
de  la  segunda  red  de  nuestros  ferro -carriles  en  con- 
diciones tan  buenas  como  si  esos  materiales  fuesen 
traídos  del  extranjero,  y desde  luego  con  grau  ven- 
taja para  el  país,  puesto  que  con  esto  se  ha  de  hacer 
que  se  desarrolle  y progrese  la  industria  nacional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  lia  Mesa 
dará  el  curso  debido  á la  exposición  presentada  por  el 
Sr.  Navarro  Reverter,  y procurará  complacer  á S.  S. 
conforme  el  Reglamento  lo  consienta. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Agradezco  á 
la  Mesa  su  benevolencia. 
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Nota  del  material  fijo  y móvil  de  ferro-carriles  que  construyen  las  fábricas  que  forman  la  asociación 
de  la  industria  siderúrgica  y algunas  otras  de  España. 


PRODUCCION  ANUAL 


FÁBRICAS 


N limero 
de  toneladas 
ó unidades. 


CLASE  DE  MATERIAL 


Sres.  Duro  y compañía. — La  Felguera  (As- 
turias)  ' 

Sociedad  «Vizcaya.»— Bilbao  (1) ! 


Sociedad  de  «Altos  Hornos.» — Bilbao  (2). . . 
Sociedad  «Mieres.» — Asturias  (3) 


Sociedad  «Material  para  ferro-carriles.» — 
Barcelona  (4) 

Sres.  Pradera  y Power.— Bilbao 


3.000  T. 

3.000  » 
12.000  » 

25.000  T. 
1.500  » 

18.000  » 

40.000  T. 

4.000  » 

2.000  » 
1.000  » 
6.000  » 

20.000  » 

6.000  T. 

1.000  T. 

4.000  » 
400  » 

1.000  T. 
300  » 


Sres.  Goitia  y compañía. — Bilbao  (5) 


» 


Sociedad  «Aurrerá.» — Bilbao  (6) 


» 


Sres.  Moyúa,  Elora  y Altiibé.— Oñate 
Sr.  D.  Francisco  Riviere. — Barcelona. 

Talleres  de  Lorroza.— Bilbao 

Sociedad  «Delta.» — Bilbao  (a) 


» 

» 


14.000  T. 
400  T. 


Barras  para  construcción  de  puentes  y armaduras 
metálicas. 

Barras  carriles  con  sus  tablillas. 

Barras  del  comercio,  planchas  para  construcción  y 
para  calderas,  viguería,  etc. 

Carriles,  tablillas,  agujas,  plataformas,  etc. 
Fundición  de  hierro  colado  y acero. 

Viguetas,  angulares,  hierros  de  U cuadrados,  etc. 
Carriles. 

Placas  de  unión  ó tablillas. 

Idem  de  asiento. 

Cambios  de  vía. 

Puentes,  tinglados,  etc. 

Hierros  del  comercio,  viguería,  chacas,  etc. 

Puentes  y tinglados. 

Vehículos  de  todas  clases  para  ferro-carrileá  y tran- 
vías. 

Puentes,  tinglados,  marquesinas,  etc. 

Tornillos  y roblones  de  todas  clases. 

Tornillos,  tuercas,  escarpias,  tirafondos,  rema- 
ches, etc. 

Planchas  de  cobre  para  cajas  de  fuego  de  locomo- 
toras. 

Chapas  finas  de  acero,  negras  y estañadas. 
Fundición  de  hierro  y acero. 

Resortes,  engranajes,  piezas  de  forja,  cadenas,  etc. 
Herramientas  de  todas  clases. 

Tejidos  metálicos. 

Puentes  y armaduras  metálicas. 

Metal  delta  y bronce. 


Además  de  estas  cifras,  las  fábricas  locales  de  Bilbao,  excepción  hecha  de  la  sociedad  «Altos  Hornos»  los 
astilleros  del  Nervion  y D.  J.  M.  Martínez  de  las  Rivas  pueden  producir: 

16.000  T.  Hierros  laminados. 

17.000  » Piezas  fundidas  para  coginetes,  ruedas,  etc.,  de  hierro  colado  y acero  fundido  para 

ferro-carriles  y zapatas  para  frenos,  etc. 


(1)  De  conseguirse  la  adopción  del  dictámen  para  quo  pague  el  material  de  los  ferro-carriles  secundarios,  á su  intro- 
ducción en  la  Península,  los  derechos  marcados  en  ol  arancel  general,  esta  fábrica  montaría  forjas  para  eje3  y ruedás 
en  tan  considerable  escala,  que  fueran  suficientes  á poder  abastecer  los  ferro-carriles  secundarios  que  pudieran  cons- 
truirse. 

(2)  Esta  fábrica,  que  ha  construido  ya  contratopos  y zapatas  para  la  Compañía  del  ferro-carril  del  Norte,  fabricando 
tablillas,  cambios  de  via,  cruces,  corazones,  agujas  y contraagujas,  podria  construir,  si  aquella  proposición  fuera  admi- 
tida, ejes  para  coches  y vagones  de  carga,  placas  giratorias  y semáforos. 

(3)  Esta  sociedad  construye  también  todo  lo  quo  se  llama  pequeño  material  en  ferro-carriles. 

(4)  Esta  sociedad,  que  posee  grandes  extonsionos  de  terreno  alrededor  de  sus  talleres  de  Pueblo  Nuevo  (San  Martin 
de  Provensals),  está  decidida,  si  se  aprueba  la  proposición  de  referencia,  á extenderse  extraordinariamente  en  muy  poco 
tiempo,  para  montar  nuovas  máquinas  útiles  que  aumenten  considerablemente  su  máximo  de  producción. 

(6)  Esta  fábrica  so  está  proparando  para  la  fabricación  do  chapa  ondulada  y galvanizada  para  tochumbres. 

(6)  También  esta  sociedad  está  ampliando  extraordinariamente  sus  instalaciones. 

Por  último,  on  todas  las  capitales  de  provincia  y poblacionos  do  alguna  importancia  hay  talleres  que  pueden  cons- 
truir tinglados  y obras  análogas. 

Además  de  las  fábricas  expresadas  se  halla  la  de  Averly  y Compañía,  de  Bilbao,  que  además  de  fundiciones  de  todas 
clases  en  piezas  hasta  de  20.(300  kilogramos,  construye  calderas,  depósitos,  tanques,  semáforos  y placas  giratorias,  ar- 
maduras para  techumbres,  vigas  para  edificios  y puentes,  y maquinaria  de  todas  clases. 


1682 


6498 


24  DE  JUNIO  DE  1800 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Danvila. 

El  Sr.  DANVILA:  En  el  dia  de  ayer  tuve  la  honra 
de  acercarme  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
anunciarle  que  en  el  de  hoy  le  haria  una  pregunta 
sobre  hechos  graves  y trascendentales  que  están 
ocurriendo  en  el  Ayuntamiento  de  Liria,  cabeza  del 
partido  judicial  que  forma  el  distrito  electoral  que  re- 
presento. 

Sin  duda  atenciones  más  urgentes  le  habrán  im- 
pedido venir  en  el  dia  de  hoy  á oir  las  desaliñadas 
palabras  que  voy  á pronunciar;  pero  como  no  tengo 
interés  en  que  la  contestación  se  me  dé  en  el  acto,  y 
por  el  contrario,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  conozca 
bien  los  hechos  y dicte  después  de  este  conocimiento 
la  resolución  que,  á mi  juicio,  procede  en  justicia, 
voy  á referir  el  caso,  que  es  ciertamente  muy  curioso 
y muy  original. 

Los  partidos  políticos  están  representados  en  la 
ciudad  de  Liria  por  diferentes  fracciones,  y una  de 
ellas  tiene  por  jefe  al  insigne  patricio  D.  José  Quintín 
Zornoza,  el  cual  dispone  de  fuerzas  considerables, 
merced  á las  cuales  ha  podido  en  otra  ocasión  ser 
elegido  diputado  provincial,  jurar  como  tal  diputado 
provincial  lo  que  la  Constitución  manda  jurar  y aca- 
tar, y á los  cuatro  años  de  haber  sido  elegido  para 
este  cargo,  deber  á la  bondad  de  loa  electores  vecinos 
de  Liria  ser  nombrado  concejal  en  las  últimas  elec- 
ciones. 

Elegido,  como  digo,  concejal,  no  se  presentó  nin- 
guna reclamación  contra  la  elección,  y en  su  virtud, 
llegado  el  momento  de  tomar  posesión  de  su  cargo 
en  el  Ayuntamiento,  la  tomó,  volvió  á reiterar  su  ju- 
ramento de  fidelidad  y obediencia  á la  Constitución, 
á las  leyes,  y por  consiguiente  á la  dinastía  legítima, 
y fué  nombrado  primer  teniente  alcalde,  de  cuyo  car- 
go tomó  posesión  también. 

Así  las  cosas,  cuando  nos  parecía  á todos  que  no 
habíamos  de  retroceder  al  año  23  y ai  sistema  de 
puriücaciou  que  establecieron  los  absolutistas  para 
saber  quiénes  eran  negros  y quiénes  eran  blancos , el 
actual  alcalde  de  Liria,  que  es  un  cacique  de  campa- 
nario que  desconoce  por  completo  las  leyes  y que  va 
á estar  muy  pronto  sujeto  á las  responsabilidades 
criminales  que  se  deduzcan  de  las  reclamaciones  que 
contra  él  van  á entablarse  por  apartar  del  seno  del 
Municipio  aquellas  personas  honradas  que  tratan  de 
poner  de  manifiesto  las  irregularidades  que  allí  exis- 
ten, ha  ideado  el  siguiente  procedimiento.  Ha  esta- 
blecido que  él  y seis  amigos  suyos,  cuando  el  Ayun- 
tamiento se  compone  de  17  individuos,  pueden  re- 
unirse en  sesión  secreta,  y en  ella,  y sin  oir  al  intere- 
sado, destituir  de  sus  cargos  ai  que  era  concejal  y 
primer  teniente  alcalde.  De  esta  manera,  arrogándose 
atribuciones  judiciales,  porque  con  arreglo  á la  ley 
municipal  la  destitución  de  los  concejales  solo  puede 
decretarse  por  sentencia  ejecutoriada  de  juez  ó tri- 
bunal competente,  no  solo  ha  elevado  su  caciquismo 
por  encima  de  los  tribunales  de  justicia,  sino  que  se 
ha  erigido  en  juez,  en  parte  y en  árbitro  supremo  de 
los  intereses,  de  la  suerte  y de  la  posición  de  sus  de- 
más compañeros,  contra  quienes  no  se  presentó  en 
tiempo  oportuno  causa  alguna  de  incapacidad,  ni 
justa  ni  injusta. 

Por  consiguiente,  cuando  ya  habían  pasado  todos 
los  términos  legales,  y usando  de  atribuciones  que 
solo  corresponden  á los  tribunales  de  justicia,  hay  en 


España  un  alcalde  que  se  atreve  á erigirse  en  caci- 
que monumental  desde  ahora,  y arrogándose  atribu- 
ciones que  competen  exclusivamente  á los  tribunales 
de  justicia,  á destituir  concejales  y tenientes  alcal- 
des, ¿por  qué  dirá  el  Congreso?  por  ser  desafectos  á 
las  instituciones  vigentes. 

Es  decir,  que  después  de  quince  años  de  restau- 
ración, cuando  parecia  que  la  política  era  de  la  más 
ámplia  generosidad  y olvido  del  pasado,  un  alcalde, 
arrogándose  atribuciones  judiciales,  separa  por  des- 
afecto á las  instituciones  vigentes  (caso  de  incapaci- 
dad que  se  ha  inventado  para  su  uso  particular)  al 
que  gracias  á la  voluntad  de  sus  electores  ocupa  le- 
gítimamente el  puesto  de  concejal,  y gracias  á la 
voluntad  de  los  individuos  de  la  corporación  munci- 
pal  ha  sido  nombrado  primer  teniente  alcalde. 

Estos  son  los  hechos,  hechos  dolorosísimos,  hechos 
que  causa  verdadera  pena  el  recordarlos  y relatarlos, 
y mi  pregunta  se  limita  sencillamente  á lo  siguiente: 
¿El  Gobierno  de  S.  M.  profesa  la  doctrina  que  ha  san- 
cionado por  acuerdo  de  2 1 de  Mayo  el  alcalde  de  Li- 
ria, es  decir,  que  hoy  se  puede  separar  á un  concejal 
y á un  teniente  alcalde,  cuando  en  tiempo  hábil  no 
se  alegó  incapacidad  contra  él  para  ambos  cargos, 
por  ser  desafecto  á las  instituciones  vigentes  des- 
pués de  haber  jurado  fidelidad  al  Rey,  la  observancia 
de  la  Constitución  y de  haber  sido  diputado  provin- 
cial? si  esta  no  es,  como  no  puede  ser,  la  doctrina  del 
Gobierno  de  S.  M.,  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á adoptar  las  medidas  urgentes,  ne- 
cesarias y vigorosas  para  que  la  ley  se  cumpla  en  to- 
das sus  partes,  y á no  consentir  y tolerar  escándalos 
tan  inauditos  como  el  que  ha  ocurrido  en  el  Ayunta- 
miento de  Liria? 

Estas  son  las  dos  preguntas  que  dirijo  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  sin  perjuicio  de  ampliarlas 
en  el  caso  de  que  la  contestación  no  me  satisficiera; 
y ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  tras- 
mitirán al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  pregun- 
tas y manifestaciones  del  Sr.  Danvila. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Sendin. 

El  Sr.  SENDIN:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á quien  esta 
mañana  tuve  el  honor  de  avisarle  por  escrito. 

No  le  veo  en  su  banco,  porque  seguramente  otras 
apremiantes  atenciones  de  su  elevado  cargo  se  lo 
impedirán;  pero  no  teniendo  como  no  tengo  inconve- 
niente, antes  bien  tengo  mucho  gusto  en  que  la  con- 
teste cuando  pueda  hacerlo  debidamente  enterado, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  su  conocimiento  la 
pregunta  que  voy  á dirigirle  en  brevísimas  frases. 

Se  reíiere  á la  constitución  actual  de  las  Juntas 
central  y de  distrito  de  instrucción  primaria  de  Ma- 
drid. 

El  decreto  de  7 de  Octubre  de  1887,  que  es  la  le- 
galidad vigente  eu  esta  materia,  establece  la  manera 
de  nombrar  la  Junta  central  y las  de  distrito  de  ésta 
corte.  La  primera  se  elige  por  uu  sistema  mixto,  don- 
de hay  vocales  natos  y otros  elegidos  por  los  distri- 
tos. Las  de  distrito,  por  sufragio  directo  de  los  padres 
de  familia. 

En  cumplimiento  de  este  decreto  se  hicieron  unas 
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elecciones  en  el  mes  de  Enero  de  1888,  y se  anularon 
por  una  falta  leve  cometida  en  la  elección  de  la  Junta 
del  distrito  del  Congreso. 

Anuladas  estas  elecciones,  se  dictó  la  instrucción 
de  31  de  Julio  de  1888,  bajo  cuyas  reglas  se  hicieron 
nuevas  elecciones  el  dia  16  de  Diciembre  del  mismo 
ano.  En  este  dia  se  eligieron  las  Juntas  de  distrito,  y 
con  fecha  22  de  Enero  de  1889  la  Comisión  electoral 
proclamó  á los  individuos  legalmente  elegidos,  que 
tomaron  inmediatamente  posesión  provisional  ante  el 
respectivo  teniente  alcalde  de  cada  distrito. 

Va  trascurrido,  pues,  ano  y medio  desde  el  dia  en 
que  se  proclamaron  las  Juntas  que  debían  suceder 
á las  antiguas,  y con  los  individuos  elegidos  por  ellas 
y los  vocales  natos  debiera  constituirse  la  Junta  cen- 
tral que  ha  de  sustituir  á la  que  en  la  actualidad  fun- 
ciona con  flagrante  ilegalidad. 

Por  más  que  yo  no  lo  crea,  es  lo  cierto  que  se 
asegura  existe  el  propósito  político  de  que  esta  Junta 
siga  funcionando  hasta  que  nos  sorprendan  cambios 
profundos  en  el  gobierno  de  España. 

Sea  ó no  exacto  este  propósito,  lo  que  sí  resulta 
cierto  es  que  la  constitución  de  la  actual  Junta  es 
completamente  ilegal  y que  sus  acuerdos  pueden  ser 
válidamente  impugnados  por  nulidad  notoria. 

No  obsta  para  esto  que  haya  concursos  en  que  deba 
intervenir,  pues  el  pretexto  carece  de  fuerza  desde  el 
momento  en  que  yo  afirmo  que  los  concursos  se  ha- 
llan ya  despachados  por  esta  Junta  y obran  en  el 
Consejo  de  instrucción  pública.  A más  de  que  nunca 
sería  motivo  legal  para  suspender  la  constitución  de 
la  Junta  elegida  legalmente,  pues  la  colectividad  no 
muere  nunca,  y la  Junta  subsiguiente  debiera  ser  la 
que  interviniera  en  los  concursos  indicados. 

Por  igual  motivo  podria  suspenderse  la  toma  de 
posesión  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales y otros  cuerpos  colectivos,  y á nadie  se  le  ocu- 
rre semejante  absurdo. 

Yo  que  tuve  la  honra  de  ser  elegido  por  los  pa- 
dres de  familia  del  distrito  del  Centro  para  su  Junta 
de  instrucción  primaria,  en  mi  nombre  y en  el  de 
otros  compañeros  debo  esperar  de  la  notoria  rectitud 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  dictará  las  disposi- 
ciones oportunas  para  que  se  normalice  la  situación 
legal  de  las  Juntas  central  y de  distrito  de  Madrid, 
no  consintiendo  dilaciones  que  puedan  dar  lugar  á 
nulidades  y á propósitos  políticos,  ajenos,  de  seguro, 
á la  intención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Ruego  á 
este  mi  respetable  amigo  que  resuelva  el  asunto  con 
la  premura  que  su  importancia  exige;  y si  dictase 
resolución  aplazando  la  constitución  de  las  Juntas 
legalmente  elegidas,  que  remita  el  expediente  ai  Con- 
greso lo  más  pronto  que  le  sea  posible,  cuyo  ruego 
suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  ai  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la 
pregunta  y el  ruego  del  Sr.  Sendin. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Fabra. 

El  Sr.  FABRA:  En  la  sesión  de  ayer  tenía  pedida 
la  palabra  con  el  objeto  de  hacer  constar  que  en  la 
votación  que  tuvo  lugar  en  la  madrugada  del  do- 
mingo habia  emitido  mi  voto  con  la  mayoría  en  la 
proposición  del  Sr.  Betegon  relativa  ai  impuesto  so- 


bre la  renta;  y como  no  aparece  mi  nombre  en  la  lista 
del  Extracto  de  la  sesión,  y juzgo  que  será  una  equi- 
vocación de  los  Sres.  Secretarios,  puesto  que  aparece 
el  nombre  del  Sr.  Labra  votando  en  el  banco  de  la 
Comisión,  donde  yo  me  hallaba  sentado,  hago  esta  ma- 
nifestación con  el  objeto  de  que  se  subsane  el  error 
cometido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  sub- 
sanará la  errata  cometida,  consignándose  en  el  Diario 
de  las  Sesiones . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Conde  de  Pena- Ramiro  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  No  pensaba, 
Sres.  Diputados,  tomar  parte  en  la  enojosa  cuestión 
de  los  consumos,  cuestión  que  deploro  mucho  que 
haya  venido  al  Parlamento;  pero  como  el  Sr.  Mellado 
ayer,  y el  otro  dia  el  Sr.  Figueroa,  manifestarou  que 
hacía  diez  y ocho  años  que  los  Ayuntamientos  de 
Madrid  habian  tolerado  el  fraude  en  los  consumos, 
yo  que  he  pertenecido  á algunos  de  esos  Ayunta- 
mientos me  creo  en  la  obligación  de  rectificar  esa 
afirmación. 

Los  Ayuntamientos  que  eu  los  diez  y ocho  años 
últimos  han  administrado  los  intereses  del  pueblo  de 
Madrid,  no  solamente  no  toleraron  fraude  ninguno, 
sino  que  al  organizar  el  ramo  de  consumos  cuando 
se  restableció  la  cobranza  de  dicho  arbitrio  por  el 
Ayuntamiento,  hicieron  todo  lo  posible  por  aumentar 
los  ingresos;  y tanto  lo  hicieron  así,  que  á los  pocos 
años  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  encontró  con 
bastantes  fondos  para  poder  realizar  todas  las  mejo- 
ras que  se  han  hecho  en  Madrid  desde  hace  diez  y 
ocho  años.  Entonces  no  se  conocía  todavía  á ese  lla- 
mado Pepe  el  Huevero ; supongo  que  sería  entonces 
un  huevero  de  oficio,  y que  después  ha  sido  conocido 
por  ese  apodo;  pero  la  importancia  que  ha  tenido  en 
estos  últimos  años  y que  tiene  ahora,  no  la  tuvo  en- 
tonces. 

Guando  se  restablecieron  los  consumos,  se  tuvo 
buen  cuidado  por  aquellos  Ayuntamientos  de  nom- 
brar para  hacer  ese  servicio  personas  probas,  cuya 
probidad  resultó  demostrada  por  el  aumento  que  tuvo 
la  renta  de  consumos.  De  aquellos  empleados  nom- 
brados entonces  quedan  ya  muy  pocos  desgraciada- 
mente; muchos  de  ellos,  por  no  contar  con  personas 
que  los  sostuviesen  en  sus  destinos,  han  sido  separa- 
dos de  ellos  indebidamente,  lo  cual  ha  dado  por  re- 
sultado el  hecho  triste  de  que  nos  estamos  ocupando. 
Algunos  de  esos  empleados  á que  me  estoy  refiriendo 
eran  tan  sumamente  dignos,  que  han  preferido  pre- 
sentar la  dimisión  y quedarse  en  la  miseria,  á verse 
rodeados  de  otros  con  los  cuales  comprendían  que  no 
podían  transigir.  Esos  infelices  siguen  en  la  miseria, 
y en  cambio  hay  otros  ocupando  sus  puestos,  y á los 
que  no  quiero  calificar,  porque  ya  los  calificó  ayer 
perfectamente  el  Sr.  Figueroa. 

Yo  no  me  he  levantado  más  que  para  hacer  cons- 
tar esto.  Esa  sociedad  de  matute,  de  la  cual  era  ge- 
rente Pepe  el  Huevero , se  ha  organizado  hace  pocos 
años.  No  diré  que  antes  no  hubiera  matute,  pero  era 
matute  de  ese  que  no  se  puede  evitar. 

También  debo  hacer  presente  que  aquellos  Ayun- 
tamientos fueron  tan  previsores,  que  hubo  alguno 
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que  para  evitar  el  matute  quiso  rodear  á Madrid  de 
un  foso,  con  lo  cual  se  hubiera  evitado  el  gran  frau- 
de; pero  se  encontró  que  no  tenia  fondos  para  realizar 
aquel  proyecto,  y por  eso  se  quedó  sin  realizar. 

Conste,  pues,  que  en  estos  diez  y ocho  años  últimos, 
en  contra  de  lo  que  aseguran  los  Sres.  Mellado  y Fi- 
gueroa, los  Ayuntamientos  pasados  no  han  hecho  mis 
que  evitar  todo  lo  que  les  ha  sido  posible  el  fraude,  y 
que  en  estos  últimos  años  es  cuando  verdaderamente 
se  están  cometiendo  esos  escandalosos  abusos.  A esto 
debo  añadir  que  el  Ayuntamiento  actual  hizo  desde 
que  entró  todo  lo  posible  para  evitar  esos  abusos,  y 
que  afortunadamente  los  ha  evitado,  puesto  que  ha 
descubierto  á los  defraudadores  y los  ha  puesto  en  la 
cárcel.  Esto  honra  al  Ayuntamiento  actual. 

Yo  siento  muchísimo  que  se  haya  tratado  de  esto 
en  el  Parlamento,  porque,  siendo  públicas  las  sesiones 
de  la  corporación  municipal,  allí  debía  haberse  deba- 
tido. Por  esta  razón  no  quiero  profundizar  mucho  en 
el  asunto  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe  muy  bien 
que  yo  entré  en  el  Ayuntamiento  porque,  acordán- 
dome de  las  muchas  veces  que  el  pueblo  de  Madrid 
me  había  honrado  con  sus  votos,  creí  que  debía  entrar, 
y lo  hice  con  la  firme  decisión  de  evitar  todo  lo  que 
yo  pudiera  los  escándalos  que  allí  se  cometían.  Puedo 
asegurar  que,  lo  mismo  mis  dignos  compañeros  que 
yo,  hemo3  hecho  todo  lo  posible  para  que  la  gestión 
municipal  responda  á los  deseos  del  pueblo  de  Madrid, 
y al  efecto  hemos  procurado  elevar  la  recaudación, 
para  que  se  vea  que  cuando  se  administran  bien  los 
intereses  del  pueblo  de  Madrid,  los  resultados  son 
buenos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  l-’iori):  El 
Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pedí  la  palabra  el  dia  14, 
después  de  haberme  ocupado  en  el  dia  anterior' de  los 
tristes  y lamentables  sucesos  que  hoy  con  razón  nos 
preocupan  y preocupan  al  pueblo  de  Madrid.  Mi  pe- 
ticiou  de  palabra  tenía  entonces  por  objeto  traer  las 
que  yo  creo  necesarias  bases  para  depurar,  no  res- 
ponsabilidades de  nadie,  pero  sí  esas  responsabilida- 
des morales  de  que  ha  hablado  aquí  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Figueroa.  Mi  objeto  era  que  al  empezar 
este  debate,  ó mejor  dicho  este  esclarecimiento  de 
hechos  gravísimos,  estuviera  sobre  la  mesa  del  Con- 
greso el  expediente  llamado  de  las  latas,  porque  este 
expediente  entraña  algo  que  puede  en  verdad  servir 
de  cargo,  no  ya  á los  señores  concejales , sino  al  Go- 
bierno de  S.  M.;  pero  las  manifestaciones  hechas  en 
la  sesión  de  ayer  por  el  Sr.  Figueroa,  las  hechas  por 
el  Sr.  Villasante,  y el  no  haber  rectificado  ni  en  poco 
ni  en  mucho  sus  asertos  el  Gobierno  ni  el  gobernador 
de  Madrid,  traen  al  debate  antecedentes  preciosos  que 
vienen  á poner  de  manifiesto  que , no  en  el  órden  de 
las  defraudaciones,  pero  sí  en  el  orden  de  las  medi- 
das adoptadas,  existen  gravísimas  responsabilidades 
por  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  y de  las  autoridades 
que  secundan  sus  órdenes. 

El  Sr.  Figueroa  decia:  el  negocio  del  matute  es 
antiguo  en  Madrid,  y ese  Sr.  Diez  de  Velasco , cono- 
cido con  el  nombre  de  Pepe  el  Huevero,  venía  dedi- 
cándose desde  hace  algunos  años  á esa  industria  cri- 
minal, siendo  público  que  á esa  iudustria  se  dedicaba, 
y sabiéndolo  los  Ayuntamientos  de  Madrid  y las  au—  ; 
toridades  locales  que  ha  habido  en  Madrid. 


Resulta,  Sre3.  Diputados,  que  cuando  era  público 
que  Diez  de  Velasco,  apodado  el  Huevero , se  dedicaba 
al  matute,  sabiéndolo  todas  las  autoridades,  se  des- 
cubría por  el  gobernador  de  Madrid  un  fraude  de  im- 
portancia, relativo  á la  entrada  fraudulenta  de  consi- 
derable cantidad  de  latas  de  petróleo,  se  decomisaba 
como  acto  primo  y natural  ese  género,  se  formaba  el 
expediente  administrativo,  seguía  ese  expediente  ad- 
ministrativo todos  los  trámites  y llegaba  á la  Junta 
administrativa  que  había  de  determinar  si  procedía  ó 
no  el  comiso  del  género.  En  la  Junta  administrativa, 
ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Figueroa,  un  dignísimo  aboga- 
do del  Estado  sostenía  frente  á la  representación  del 
Ayuntamiento,  frente  al  sindico,  que  lo  era  entonces 
el  Sr.  Villasante,  no  solo  la  necesidad  de  imponer  toda 
la  penalidad  administrativa,  sino  que,  tratándose  de 
tamaña  defraudación,  hasta  procedía  remitir  el  tanto 
de  culpa  á los  tribunales  ordinarios.  Cuando  esto  ocu- 
rría, Sres.  Diputados;  cuando  contra  la  opinión  del 
síndico  representante  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
se  condenaba  al  pago  de  dobles  derechos  y á la  multa 
correspondiente  á ese  apellidado  el  Huevero,  ó á quien 
llevara  esa  razón  social,  ocurría  que  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  se  daba  el  caso  verdaderamente  extraor- 
dinario y raro  de  relevarle  de  la  multa  para  que  pu- 
diera entablar  los  recursos  correspondientes. 

He  tenido  en  diferentes  ocasiones  que  acercarme 
á la  Dirección  de  aduanas  y á los  centros  que  de- 
penden del  Ministerio  de  Hacienda,  y he  visto  que 
cuando  comerciantes  de  buena  fe,  de  reconocido  cré- 
dito, de  gran  posición  en  la  localidad  á que  pertene- 
cen, por  una  equivocación  en  el  rol  ó despacho  de  un 
buque  han  sido  condenados  por  faltas  de  exactitud  en 
las  declaraciones  la  Dirección  de  aduanas  ni  en  un  solo 
caso  ha  relevado  á aquellos  honrados  ciudadanos  de 
la  consignación  de  la  multa  para  entablar  el  recurso 
de  alzada.  Pues  bien;  en  el  caso  presente,  á ese  hom- 
bre que  desde  hace  diez  y ocho  años  tenía  por  oficio, 
por  empresa,  por  ocupación,  el  fraude,  que  forma  una 
razón  social  para  este  género  de  defraudación,  que  es 
á la  vez  el  encargado  de  pasar  el  matute,  á ese,  por 
medio  de  una  Real  órden,  S.  M.  la  Reina  Regente, 
bajo  la  responsabilidad  del  Ministro  de  Hacienda,  le 
releva  de  la  consignación  de  la  multa  y puede  por 
este  camino  expedito  entablar  todos  los  expedientes 
administrativos. 

Claro  es  que  no  existe  responsabilidad  legal.  El 
Ministro  de  Hacienda  en  casos  rarísimos,  ó mejor  di- 
cho, el  Gobierno  de  S.  M.  puede  hacer  lo  que  es  ver- 
dadera otorgacion  de  esta  gracia;  pero  ¿creeis  que  en 
este  caso,  después  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  des- 
pués de  la  triste  historia  de  esta  empresa,  no  aparece 
un  indicio  moral  que  mortifica  y hiere  ante  la  opi- 
nión pública  al  Gobierno  de  S.  M.? 

Bueno  sería  que  de  una  vez,  ya  que  aquí  con  va- 
lentía por  el  Sr.  Figueroa  se  ha  hablado  claro  de  este 
asunto;  ya  que  desgraciadamente  en  el  Parlamento, 
teniendo  que  responder  á la  expectación  y á la  opi- 
nión pública,  venimos  á ocuparnos  de  él,  se  hablara 
de  una  vez,  y no  de  esos  desgraciados  é insignifican- 
tes criminales  que,  seducidos  por  esos  empresarios 
del  matute,  aparecen  hoy  complicados  en  el  proceso 
y presos  en  la  cárcel  modelo,  porque  al  lado  de  em- 
presa tan  importante  se  ve,  aunque  no  se  percibe,  y 
por  todo  el  mundo  se  siente,  esa  mano  protectora  que 
ha  venido  por  espacio  de  tantos  años  dispensando  be- 
neficios tan  grandes  como  el  relevar  de  una  multa  de 
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300.000  pesetas  para  entablar  los  recursos  adminis- 
trativos. 

Creo  que  convendria,  para  dilucidar  estos  extre- 
mos, que  ese  expediente  de  las  latas  de  petróleo,  ya 
reclamado  por  algún  concejal,  pero  no  llevado  al 
Ayuntamiento,  viniera,  si  el  Gobierno  lo  creo  opor- 
tuno, y creo  que  el  Gobierno  debe  tener  más  interés 
que  nadie  en  que  venga  á este  Congreso,  para  que  se 
pueda  examinar  y se  vean  las  rabones  que  hubiera 
para  que  á D.  José  Diez  Velasen,  apodado  Pepe  el 
Huevero , ó á la  razón  social  que  ejercia  el  matute,  se 
le  relevara  del  pago  de  una  multa  y se  le  permitiera 
entablar  los  recursos  legales. 

Pero  no  es  esto  solo,  Sres.  Diputados.  Además  de 
ede  favor  dispensado  en  el  órden  del  procedimiento 
administrativo,  dando  facilidades  al  jefe  del  matute 
para  que  no  consignase  la  multa  y pudiera  entablar 
los  recursos  procedentes,  ayer  los  Sres.  Figueroa  y 
Martiuez  Villasante  dijeron  cosas  que  deben  llamar 
en  primer  término  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.; 
aparte  de  que,  como  estas  discusiones  se  publican  y 
van  al  Diario  de  Sesiones , pueden  servir  también  de 
fundamento  á la  dignísima  autoridad  judicial  que  en- 
tiende en  el  asunto  para  dirigir  sus  investigaciones 
en  términos  que  no  queden  unos  castigados,  mien- 
tras otros  gocen  de  completa  impuuidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor García  Alix,  recuerdo  á S.  S.  que  le  he  concedido 
la  palabra  exclusivamente  para  alusiones  personales, 
y S.  S.  está  entrando  eu  el  fondo  de  la  cuestión,  y aun 
promoviendo  cuestiones  ajenas  á la  que  actualmente 
se  debate. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  S.  S.  no 
recordará,  porque  no  presidia  aquella  sesión,  que  yo, 
cuando  se  estaban  discutiendo  los  presupuestos,  hablé 
sobre  el  foudo  de  este  asunto,  y tardes  pasadas  el  se- 
ñor Los  Arcos  se  refirió  á lo  que  yo  habia  dicho  en- 
tonces sin  que  me  contestara  el  Gobierno  de  S.  M.; 
y como  todo  y algo  más  de  lo  que  ahora  estaba  di- 
ciendo lo  dije  en  esa  sesión,  por  eso  me  ocupo  de 
ello.  Además,  este  debate  es  de  una  índole  tan  espe- 
cial, que  exige  que  se  haga  la  luz  para  que  no  quede 
nada  en  las  tinieblas;  y como  tengo  la  seguridad  de 
que  S.  8.  mismo  ha  de  querer  que  se  diga  todo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Yo 
lo  que  deseo  es  que  S.  S.  y ios  demás  Sres.  Diputados 
que  tengan  que  hacer  uso  de  la  palabra  se  atengan  á 
las  prescripciones  del  Reglamento. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  En  la  tarde  de  ayer,  se- 
ñores Diputados,  presenciamos  todos  un  tristísimo 
incidente  entre  los  Sres.  Villasante  y Figueroa,  que,  á 
la  vez  que  compañeros  nuestros,  son  concejales  del 
Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  Sr.  Figueroa,  que  desde  los  comienzos  de  este 
asunto  ha  puesto  de  manifiesto  ante  el  Parlamento 
una  no  común  energía,  una  gran  entereza  de  carácter 
y verdadero  valor  para  arrostrar  toda  clase  de  respon- 
sabilidades, estuvo  más  explícito  que  lo  habia  estado 
niuguno  de  los  que,  conociendo  el  asunto,  se  habian 
ocupado  de  él.  El  Sr.  Figueroa  le  dijo  al  Sr.  Viliasan- 
te:  «Ha  llegado  el  momento  de  que  se  diga  todo;  S.  S. 
no  ñgura  en  el  atestado  en  que  consta  cuanto  se  oyó 
decir  á Pepe  el  Huevero , porque  en  una  reunión  donde 
se  redactó  el  acta,  reunión  que  no  se  verificó  en  el 
despacho  del  gobernador  de  Madrid,  se  tomó  el  acuer- 
do de  que  un  amigo  de  8.  S.,  alguno  délos  concejales 
ó el  señor  alcalde  llamaran  á 8.  8.  para  hacerle  cier- 


tos apercibimientos,  y esta  es  la  razón  de  no  figurar 
su  nombre  en  el  atestado  que  sirve  de  base  al  Juzga- 
do para  ir  averiguando  las  responsabilidades  que 
existen  en  el  delito  del  fraude.» 

Esto,  Sres.  Diputados,  tratándose  de  la  cuestión 
que  nos  ocupa,  es  lo  más  grave  que  se  ha  podido  de  • 
cir  en  el  Parlamento,  porque  se  han  hecho  manifes- 
taciones que  yo  desde  luego  creo  que  contradicen  las 
de  la  prensa  periódica,  que  afirmaba  á raíz  de  aque- 
lla sorpresa  que  en  las  conversaciones  sorprendidas  á 
ese  Pepe  el  Huevero  se  habian  mezclado  nombres  más 
ó menos  respetables  de  personas  que,  en  mi  concepto, 
dejaban  de  ser  respetables  desde  el  momento  en  qué 
entraban  en  sociedad  cou  él;  y después  de  haberse 
mezclado  esos  nombres,  so  ha  afirmado  que  no  habia 
más  personas  que  aquellas  que  hoy  están  complica- 
das en  la  causa... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Señor 
Alix,  ya  ve  S.  S.  la  tolerancia  que  la  Presidencia  tie- 
ne. Yo  ruego  á 8.  8.  que  se  ciña  ai  objeto  con  que  la 
Mesa  le  ha  concedido  la  palabra,  que  ha  sido  mera- 
mente para  alusiones  personales,  y los  puntos  que  S.  S. 
está  trataudo  no  encuentra  la  Mesa  que  tengan  rela- 
ción con  la  alusión  qu£  á S.  S.  se  ha  dirigido.  Com- 
prenda S.  S.  que  este  debate  sería  interminable  si 
cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la 
palabra  para  alusiones  hubiera  ds  entrar,  como  S.  S., 
con  todo  detenimiento  á examinar  la  cuestión  en  su 
fondo. 

Ruego,  pues,  á 8.  S.  que  se  ciña  á la  alusión  y 
que  se  atenga  á su  derecho  reglamentario. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  yo  creía 
haber  indicado  que  en  sesiones  anteriores  habia  abor- 
dado esta  cuestión,  y entonces  se  me  dijo  que  cuando 
el  debate  llegara  podría  ampliar  mis  observaciones. 
Además,  como  S.  S.  sabe,  viene  siendo  costumbre  to 
lerar  cierta  ampliación  en  estas  alusiones;  y como 
por  la  índole  del  debate  mismo  yo  entiendo  que  no 
convendria  estrechar  á ios  que  usamos  de  la  palabra 
en  el  rigor  de  la  prescripción  reglamentaria,  en  pri- 
mer lugar  porque  conviene  que  en  este  asunto  se  dis- 
cuta ámpliamente,  y después  porque  para  hacerlo 
siempre  podríamos  apelar  á los  recursos  reglamenta- 
rios, yo  ruego  á S.  S.  que  me  permita  concluir  mis 
observaciones,  y le  ofrezco  ser  brevísimo  y tratar  con 
prudencia  esta  cuestión,  que  de  seguro  ha  de  ser  tam- 
bién tratada  por  esta  minoría. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Pues 
por  lo  mismo  ruego  á S.  8.  que  por  su  parte  dé  oca- 
sión, en  cuanto  pueda,  á que  termine  cuanto  antes 
este  incidente,  que  no  tiene  forma  reglamentaria. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pues  bien,  Sres.  Diputa- 
dos; desde  el  momento  en  que  aparece  que  después 
de  lo  que  se  oyó  en  aquella  sorpresa  no  se  han  con- 
signado en  el  acta  redactada  en  un  despacho  que  no 
fué  el  del  señor  gobernador  de  la  provincia,  no  se  han 
consignado  cosas  que  el  mismo  Sr.  Villasante  quería 
que  se  hubieran  consignado,  para  poder  comparecer 
ante  los  tribunales  y ayudar  al  esclarecimiento  de  la 
verdad;  desde  el  momento  en  que  en  una  reunión  de 
concejales,  después  de  tratar  del  asunto,  toma  uno  de 
ellos  sobre  si  la  comisión  de  ver  al  Sr.  Villasante  y 
hacerle  ciertas  indicaciones,  yo  creo,  y someto  mi  jui- 
cio á las  personas  peritas  en  legislación,  yo  creo  qué 
de  aquí  resulta  un  hecho  gravísimo,  y espero  que  el 
Sr.  Azcárate  dará  su  opinión  sobre  este  delicado  asun- 
to. Porque  si  al  juez  se  le  lleva  un  atestado  de  todo  lo 
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que  se  oyó  en  el  acto  de  la  sorpresa,  debió  llevarse 
todo,  absolutamente  todo,  porque  los  que  allí  estaban, 
celosísimos  funcionarios  todos  ellos,  no  tenían  atribu- 
ciones para  declarar  responsabilidades.  Eso  corres- 
pondía al  juez,  el  cual  depuraría  los  cargos,  vería  los 
que  eran  fundados  ó no,  y después  el  tribuual  com- 
petente dictaría  su  fallo  condenando  <5  absolviendo, 
según  las  resultancias  del  proceso;  pero  levantar  uu 
atestado  incompleto  y remitirle  al  Juzgado  para  que 
sirva  de  cabeza  de  proceso,  eso  entiendo  que  no  ba 
debido  hacerse,  porque  crea  una  desigualdad  irritante 
en  el  órden  de  los  procesados,  y lesiona  todo  derecho 
y toda  razón  legal. 

A mí  me  parece  que  lo  que  eu  esa  sorpresa  ocu- 
rrió, bien  merece  que  se  diga  todo,  absolutamente 
todo,  porque  así  lo  exigen  los  intereses  de  ia  justicia 
y el  interés  de  los  que  hoy  se  bailan  presos;  porque 
si  bien  es  justo  que  expíen  su  falta,  lo  es  también  que 
la  expíen  aquellos  que  Ies  hayan  inducido. 

Parece  que  el  Gobierno  quiere  apartarse  de  esta 
cuestión;  pero,  una  vez  conocida  la  triste  historía  de 
los  hechos  que  ayer  relató  el  Sr.  Eigueroa,  creo  que 
la  misiou  de  las  oposiciones  es  dirigir  sus  cargos  al 
Gobierno  para  que  explique  su  conducta  enfrente  de 
esos  hechos  gravísimos. 

Es  indudable,  según  manifestó  ayer  el  Sr.  Figue- 
roa,  y así  dijo  S.  S.  que  consta  en  el  expediente,  que 
el  señor  concejal  que  como  síndico  representaba  los 
derechos  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  es  decir,  del 
Tesoro  municipal  defraudado,  en  la  Junta  adminis- 
trativa votó  en  contra  de  los  intereses  del  Municipio. 
A mi  juicio,  ese  hecho,  después  de  la  formación  del 
expediente  que  dio  origen  á la  suspensión  de  un  Ayun- 
tamiento, después  de  la  atmósfera  hace  tiempo  crea- 
da sobre  Ja  gestión  municipal  de  Madrid,  exigía  que 
el  Gobierno  hubiera  prescindido  de  los  servicios  espe- 
ciales de  ese  señor  concejal;  y sin  embargo,  lejos  de 
suceder  así,  el  Gobierno  le  ba  honrado  con  el  nombra- 
miento de  primer  teniente  alcalde  de  Madrid. 

Estos  son  los  hechos,  y conviene  que  el  Gobierno 
los  esclarezca  y manifieste  todo  lo  que  en  el  fondo  de 
los  mismos  exista;  que  no  se  envuelva  en  un  silencio 
que  no  le  favorece,  y que  no  deje  la  cuestión  entrega- 
da á las  disputas  de  los  concejales  de  Madrid. 

Por  eso  insisto  en  los  tres  puntos  que  he  indica- 
do como  mas  importantes,  y sobre  los  cuales  quisie- 
ra alguna  explicación  por  parte  del  Gobierno:  prime- 
ro, la  Real  órden  relevando  de  la  consignación  de  la 
multa  á los  defraudadores  de  las  latas  de  petróleo; 
segundo,  las  razones  que  ha  habido  para  que  el  ates- 
tado formado  por  el  señor  gobernador  y varios  con- 
cejales no  figure  completo,  según  manifestaron  ayer 
los  Sres.  Figueroa  y Villasaute;  tercero,  que  se  ma- 
nifiesto si  en  realidad  el  Sr.  Villasante  votó  contra 
los  intereses  municipales  en  el  expediente  de  las  la- 
tas de  petróleo;  porque,  si  así  ba  sucedido,  no  se  com- 
prende el  nombramiento  de  primer  teniente  alcalde,  he- 
cho en  favor  del  Sr.  Villasaute  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  AGUILERA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  voy  á entrar  cu  el  fondo 
de  la  cuestión.  lie  de  limitarme  á recoger  algunas 
indicaciones  que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Alix  re- 
lacionándolas con  mi  humilde  personalidad,  censu- 
rando la  intervención  que  las  autoridades  de  Madrid, 
estas  son  las  palabras  do  S-  hayan  podido  tener  cy 
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este  asunto,  porque,  según  3.  S.,  las  autoridades  de 
i Madrid  han  contraído  con  esa  intervención  una  grave 
¡ responsabilidad. 

Con  ese  motivo  ha  hablado  S.  S.  de  la  protección 
decidida  y manifiesta  á los  defraudadores  de  los  in- 
tereses del  Municipio.  Su  señoría  ha  empleado  esas  v 
otras  palabras  del  mismo  grueso  calibre  al  calificar 
la  intervención  de  las  autoridades. 

En  osle  punto  tengo  que  decir  únicamente  á S.  S. 
que,  cualesquiera  que  sean  los  antecedentes  de  ese 
denominado  Pepe  el  Huevero , á pesar  de  que  haya  su- 
frido varias  veces  persecución  por  la  justicia,  lo  cier- 
to es  que  la  primera  vez  que  esa  persecución  ha  sido 
esencial,  ha  llegado  hasta  la  médula  de  sus  intereses 
los  ha  mermado  en  60.000  duros;  la  primera  vez  que 
se  ha, apoderado  el  Ayuntamiento  de  14.000  latas  de 
petróleo  que  le  pertenecían,  fue  cuando  yo  tuve  la 
honra  de  hacer  de  vigilante  de  consumos  en  la  calle 
de  la  Ventosa,  en  la  calle  de  la  Ilustración  y en  la 
calle  do  la  Cabeza,  aprehendiendo  los  géneros  de  la 
defraudación,  formando  expediente  y entregándolo 
todo  á U autoridad  competente,  según  los  trámites 
marcados  en  las  leyes. 

Yo  formé  entonces  un  expediente,  y ese  expediente 
siguió  sus  trámites  regulares:  fué  á la  Junta  adminis- 
trativa, la  cual  lo  falló,  y el  interesado  ó sus  repre- 
sentantes se  alzaron  del  fallo  de  la  Junta  administra- 
tiva, la  cual  estaba  conforme  en  absoluto  cok  las  so- 
soluciones propuestas  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia. Fué  al  Ministerio  ese  expediente,  y ese  digní- 
simo Miuistro,  á quien  supone  S.  S.  protector  de  la 
defraudación  y que  podia  teuer  más  ó menos  interés 
en  que  se  ocultasen  los  efectos  de  esa  misma  defrau- 
dación, aprobó  las  decisiones  de  la  Junta  administra- 
tiva, la  decisión  del  delegado  de  Hacienda,  la  decisión 
del  gobernador  civil,  é impuso  el  máximum  de  multa 
á Pepe  el  Huevero.  l,o  que  sucedió  es,  que  Pepe  el  Hue- 
vero, ó Salvador  Pous  y compañía,  inleutaron,  contra 
esta  resolución  del  Miuistro  porque  entendían  que 
les  perjudicaba,  un  recurso  adminislrativo,  y no  le 
relevó  el  Ministro  de  multa  ninguna,  como  ba  dicho 
S.  S.  Esa  multa  está  impuesta  y se  liará  efectiva 
cuando  el  Tribunal  Contencioso  decida.  Lo  que  hay 
es  que  la  ley  marca,  como  sabe  perfectamente  S.  S., 
puesto  que  es  uu  ilustrado  jurisconsulto,  que  se  es- 
tablezca un  depósito  ó fianza  eu  determinadas  ocasio- 
nes, depósito  de  que  puede  relevar  al  interesado  el 
Ministro  de  Hacienda,  siempre  que  eu  su  concepto 
estén  garantidos  los  intereses  del  Municipio  y los  in- 
tereses de  la  Hacienda. 

Y como  había  depositadas  1 4.000  latas  de  petró- 
leo, como  esto  representaba  una  garantía  bastante,  y 
como  además  el  Ministro  de  Hacienda,  dada  la  impor- 
tancia que  la  prensa  y que  la  opinión  habían  conce- 
dido á esto  asunto,  estalla  interesado  en  que  se  depu- 
rara la  conducta  de  ese  individuo,  y so  depurara  hasta 
el  último  límite,  dando  todas  las  garantías,  todos  los 
derechos  y todos  los  medios  de  defensa  necesarios  á 
aquel  que  se  podia  considerar  perjudicado  con  su  re- 
solución, aquel  Ministro  de  Hacienda,  consecuente  con 
las  gloriosas  tradiciones  de  su  conducta  de  siempre, 
sin  desatender  los  intereses  de  la  Hacienda,  y dando  á 
la  opinión  y á la  prensa  la  importancia  que  nadie  les 
podrá  negar,  le  otorgó  relevación,  no  de  multa,  sino 
de  fianza,  para  que  por  todo  el  mundo  pudiera  discu- 
tirse la  razón  á que  su  conducta  había  obedecido.  Ya 
ve,  pues,  3.  3.  á lo  que  queda  reducido  el  argumento 
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suyo;  ya  ve  el  Sr.  García  Alix  dónde  está  la  respon- 
sabilidad del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y dónde  está 
la  responsabilidad  de  las  autoridades;  porque  yo  no  só 
que  quepa  responsabilidad  á las  autoridades  cuando 
é¿tas , desde  el  instante  que  se  les  denuncia  un  hecho 
que  puede  ser  constitutivo  de  un  delito,  instruyen  un 
expediente  que  sigue  todos  sus  trámites,  entregan  á 
los  tribunales  lo  que  á éstos  puede  pertenecer,  y ob- 
tienen fil  resultado  que  con  la  instrucción  de  ese  ex- 
pediente administrativo  se  ha  conseguido. 

Ya  que  he  dicho  esto,  y no  queriendo  entrar 
en  el  fondo  del  asunto,  voy  ahora  á rectificar  una 
indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  García  Alix,  no  nacida 
de  su  propia  voluntad,  sino  reflejo  de  una  indicación 
que  no  con  la  suficiente  claridad  expuso  mi  amigo 
el  Sr.  Figucroa  y Torres,  el  cual, .por  cierto,  no  me 
dejará  mentir.  Habló  el  Sr.  Figueroa  de  un  acuerdo 
tomado  por  los  3euores  concejales  que  intervinieron 
m aquel  asunto  en  el  despacho  del  gobernador,  y S.  S. 
ha  repetido  esto  con  cierto  rctintin,  por  lo  cual  yo 
me  veo  en  la  necesidad  de  aclarar  los  hechos  referi- 
dos por  el  Sr.  Figucroa. 

Lo  que  ocurrió  aquella  noche  fué  que,  reunidos 
esos  concejales  con  un  delegado  de  mi  autoridad  que 
me  pidieron  (porque  yo  estaba  completamente  y en 
absoluto  ignorante  de  lo  que  allí  pasaba),  escucha- 
ron aquella  conversaciou  y decidieron  llevarla  á un 
atestado,  que  hizo  el  delegado,  para  formular  los  car- 
gos que  procedieran  y dar  conocimiento  de  todo  ello 
al  Juzgado  á quien  correspondiera  entender  en  este 
asunto. 

Eran  las  cinco  de  la  mañana  cuando  se  retiraron. 
Fueron  al  Ayuntamiento,  en  cuya  dependencia  no 
bahía  local  disponible  para  aquellos  efectos;  y como 
en  el  Gobierno  civil,  por  desgracia,  solemos  acostar- 
nos bastante  tarde,  me  visitó  el  Sr.  Mellado  y me  pre- 
guntó si  yo  tendría  á bien  cederle  un  local. 

Mi  despacho  del  cuarto  principal  está  completa- 
mente desocupado,  porque  yo,  que  vivo  en  familia, 
romo  todo  el  mundo  sabe,  ocupo  la  planta  baja;  así 
es  que  yo  le  dije  al  Sr.  Mellado:  «tiene  usted  á su 
disposición  mi  despacho  del  cuarto  principal,  y en  él 
pueden  ocuparse  del  asunto  cuanto  quieran.»  Yo,  á 
la  hora  ó á la  media  hora  de  tener  esa  conversación 
con  el  Sr.  Mellado,  me  retiré,  y no  tuve  conocimiento 
de  los  efectos  de  esa  reunión  hasta  el  dia  siguiente. 
Allí  acordaron  lo  que  tuvieron  por  conveniente,  y á 
la  pregunta  que  ha  formulado  el  Sr.  García  Alix  po 
drá  responderle  lo  que  tenga  por  conveniente  el  se- 
ñor Figucroa  y Torres  (El  Sr.  Figueroa  y Torres: 
Exacto)  ó cualquiera  de  los  otros  señores  que  desde 
el  principio  intervinieron  y conocieron  de  esto  asunto. 
Foro  conste  que  el  gobernador  no  intervino  en  esto 
absolutamente’  para  nada,  sino  que  únicamente  y 
como  era  de  su  deber,  dada  la  confianza  que  le  me- 
recían el  alcalde  y las  personas  que  demandaron  el 
auxilio  de  su  autoridad,  les  facilitó  un  delegado  que 
les  auxiliara  en  esa  empresa,  ni  más  ni  menos. 

Esc  delegado  les  auxilió,  y otro  teniente  alcalde, 
el  Sr.  Morales,  en  un  momento  determinado  obtuvo 
una  delegación  mía  para  realizar  una  misión  de  que 
me  encargó  el  Juzgado.  (El  Sr.  Morales:  Pero  con  un 
delegado  de  8.  S.) 

Esto  es  todo  cuanto  tenía  que  decir,  y termino 
repitiendo  que  no  entraré  en  el  fondo  del  asunto,  salvo 
que  sea  objeto  de  otras  alusiones  que  me  obliguen  á 
intervenir  en  este  debate. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Como  habéis  oído  perfec- 
tamente, jamás  recuerdo  al  discutir  en  esta  Cámara 
haber  estado  más  templado  en  la  forma  ni  con  más 
cuidado  en  la  palabra,  por  lo  mismo  que  el  asunto 
tiene  demasiada  importancia  para  que  haya  necesi» 
dad  de  darle  poco  ni  mucho  colorido. 

Pero  en  el  fondo  lia  convenido  conmigo  en  todo  el 
señor  gobernador  do  Madrid.  Dije  que  es  potestativo 
en  el  Ministro,  que  tiene  facultad  para  relevar  de  la 
fianza,  que  representa  cu  este  caso,  con  arreglo  á la 
ley,  el  total  de  la  multa  impuesta;  pero  dije  también 
que  es  rarísimo  el  caso  en  que  los  Ministros  relevan  de 
fianza  al  defraudador  para  entablar  el  expediente  de 
alzada.  La  prueba  está  en  que  el  8r.  Figueroa,  al  ha- 
blar de  Pepe  el  Huevero , lo  presentaba  como  un  perso- 
naje célebre  en  los  fastos  municipales  por  su  inter- 
vención en  el  matute  desde  hace  muchos  años;  que  no 
había  autoridad  ni  funcionario  que  interviniera  en  la 
gestión  del  Ayuntamiento  que  no  le  conociera  como 
defraudador;  y mi  argumento  era  este:  ¿cómo  un  in- 
dividuo de  estas  condiciones  obtiene  una  relevación  de 
fianza,  y de  cien  casos,  en  noventa  y nueve  no  la  obtie- 
nen los  comerciantes  con  casa  abierta  y los  ciudadanos 
que  tienen  acreditados  públicamente  los  medios  de  vi- 
vir? De  manera  que  el  señor  gobernador  de  Madrid  ha 
convenido  conmigo  en  que  á Pepe  el  Huevero  en  aque- 
lla aprehensión  que  hizo  8.  S.  de  las  14.000  latas  de 
petróleo,  que  por  fallo  de  la  Junta  administrativa  se  le 
impusieron  300.000  pesetas  de  multa,  se  le  relevó  de 
la  fianza,  que  era  el  imporle  de  la  multa.  (El  Sr.  Agui- 
lera: Pero  están  las  latas,  que  representan  ese  valor.) 

Sabe  el  8r.  Aguilera,  porque  ha  desempeñado 
cargos  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  muchas  ve- 
ces en  la  Dirección  de  aduanas  se  cogen  cargamentos 
de  más  importancia  que  esas  latas,  y á pesar  de  estar 
el  cargamento  en  depósito  á responder,  no  se  releva 
al  defraudador  de  la  consignación  de  la  fianza,  im- 
porte total  de  la  multa  impuesta. 

De  todas  maneras  yo  he  dicho  que  legalmente  el 
Ministro  estaba  autorizado  para  hacer  lo  que  hizo. 
Me  extrañó,  como  extrañará  al  Congreso  y á todo  el 
que  conozca*  estos  asuntos,  que  á un  hombre  de  los 
antecedentes  que  expuso  aquí  el  Sr.  Figueroa  en  re- 
lación con  los  fraudes  municipales,  se  le  otorgue  este 
género  de  gracia  que  tan  escasamente  se  otorga  en 
el  Ministerio  de  Hacienda.  (El  Sr.  Sánchez  Pastor:  Ni 
es  gracia,  ni  la  cree  nadie,  conociendo  al  Ministro  que 
lo  ha  hecho,  que  demuestra  más  que  conocer  el  ex- 
pediente.) Aquí,  señor  director  de  la  deuda,  no  se  trata 
de  la  persona  del  Ministro,  sino  de  los  hechos,  y los  he- 
chos administrativos  caen  por  completo  bajo  la  acción 
fiscal  del  Parlamento.  (El  Sr.  Sanchos  Pastor:  Todo 
eso  está  bien.)  Yo  no  he  discutido  ninguna  persona, 
discuto  la  resolución  de  un  Ministro;  he  pedido  el  ex- 
pediente para  ver  si  se  ajusta  ó no  á los  preceptos 
administrativos,  y aquí  públicamente  se  ha, dicho 
por  un  concejal  que  ese  expediente  se  está  reclaman- 
do por  el  Ayuntamiento  y que  no  se  ha  conseguido 
verle  ni  que  venga  ai  Congreso. 

En  cuanto  al  otro  hecho,  no  hablé  para  nada  del 
gobernador,  porjue  no  conocía  las  personas  que  es- 
tuvieran en  el  atestado;  dijo  que  se  formó  en  el  des- 
pacho del  gobernador  de  Madrid,  y el  hecho  es  cier- 
to. Refiriéndome,  no  á informes  adquiridos  por  fuera, 
fjno  á lo  'jae  up  testigo  presencial  ba  dichq  en  & 
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Cámara,  sostuve  que  no  se  explica  que  en  un  atesta- 
do en  que  debe  recogerse  todo,  absolutamente  todo, 
dijera  el  Sr.  Figueroa  que  no  se  puso  lo  referente  al 
Sr.  Viliasaute  porque  respecto  de  este  asunto  se  tomó 
un  acuerdo  de  carácter  privado  por  el  Ayuntamien- 
to; y como  quiera  que  ese  atestado  sirve  de  cabeza 
del  proceso,  y hay  reos  sujetos  á responsabilidad  que 
podrá  deducirse  de  los  actos  realizados,  mi  excitación 
era  para  que  á ese  atestado  fueran  todos. 

Porque  la  autoridad  administrativa  y gubernati- 
va, cumpliendo  en  la  represión  del  delito  y en  descu- 
brirlo como  han  cumplido  todos,  no  tiene  facultad  de 
declarar  responsabilidades  de  carácter  legal  en  mate- 
ria penal;  esto  corresponde  á los  tribunales,  y debe  ir 
todo  allí,  para  que  sea  un  tribunal  el  que  declare  si 
existe  ó uo  responsabilidad  en  los  comprendidos  en 
esta  cuestión. 

Y como  estos  son  hechos  ciertos,  no  recogidos  ni 
siquiera  en  las  denuncias  de  la  prensa,  que  si  se  re- 
cogieran, cosas  más  graves  hay  en  ella,  sino  recogi- 
dos de  las  afirmaciones  que  han  hecho  aquí  los  con- 
cejales de  Madrid  que  á la  vez  son  Diputados,  yo  creo 
que  sobre  este  punto  debe  esclarecerse  lo  bastante 
para  que  no  haya  lugar  á dudas  y se  sepa  todos  los 
que  intervinieron  en  esa  conversación  tenida  con  mo- 
tivo de  ios  fraudes  que  se  han  venido  cometiendo. 

El  8r.  LAA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAA:  Señores  Diputados,  con  sentimiento 
vuelvo  á entrar  en  esta  discusión,  aunque  no  sea  más 
que  para  contestar  á alusiones,  porque  considero  que 
este  debate  sería  muy  propio  y muy  oportuno  en  las 
sesiones  públicas  que  celebra  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  y me  parece  muy  pequeño  para  que  está  ocu- 
pando tanto  tiempo  á la  Representación  nacional. 
(Rumores.)  Pero  en  fin,  los  que  hemos  tenido  la  hon- 
ra de  ser  concejales  en  otras  ocasiones,  nos  vemos 
obligados  á recoger  las  alusiones  que  sé  dirigen  á los 
Ayuntamientos  de  que  formamos  parte,  y contestarlas 
de  la  mejor  manera  que  sea  posible,  y para  eso  ex- 
clusivamente os  he  de  molestar  brevemente. 

En  el  dia  anterior,  mi  elocuente  amigp  el  Sr.  Fi- 
gueroa  decía:  «¿Sabéis  en  qué  estriba  la  diferencia  de 
este  Ayuntamiento  con  los  pasados?  Pues  la  diferen- 
cia está  en  que  los  anteriores  se  contentaban  con  de- 
jar cesantes  á los  defraudadores,  y nosotros  los  lleva- 
mos á los  tribunales. » 

\o  tengo  que  decir  al  Sr.  Figueroa  que  los  Ayun- 
tamientos de  que  yo  he  formado  parte  han  perseguido 
constantemente  á los  defraudadores,  y cuando  teaían 
el  convencimiento  de  que  un  empleado  faltaba  á sus 
deberes,  lo  separaban,  y cuando  podían  lograr  pruebas 
legales,  lo  entregaban  á los  tribunales  de  justicia.  Lo 
que  sucede  es,  que  es  muy  difícil  poder  reunir  la  prue- 
ba legal  para  enviará  los  tribunales  á los  empleados  que 
faltan;  y la  demostración  más  exacta  de  esto  la  tiene 
el  Sr.  Figueroa  en  los  medios  de  que  se  ha  tenido  que 
valer  el  actual  Ayuntamiento  para  el  resultado  que 
ha  obtenido. 

Hasta  tal  punto  preocupaba  á los  Ayuntamientos 
anteriores  esta  cuestión,  que  á instancia  del  Diputado 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
y creyendo  que  la  manen  de  evitar  el  matute  sería 
entregar  á los  matuteros  á Los  tribunales  de  justicia 
pan  que  se  les  impusiera  el  castigo  á que  se  hicie- 
ran acreedores,  se  consultó  á ios  letrados  consistoria- 


les si  podía  ponerse  en  práctica  este  procedimiento- 
pero  estos  señores  abogados  evacuaron  su  informe 
manifestando  que,  con  arreglo  al  reglamento  de  con- 
sumos, el  matute  no  era  un  delito,  sino  una  falta  que 
se  castigaba  con  sujeción  á las  prescripciones  del  ci- 
tado reglamento. 

Por  consecuencia,  aquellos  Ayuatamieutos  qu,» 
tanto  persiguieron  á los  defraudadores,  no  pudieron 
realizar  este  deseo;  cuestión  que  por  cierto  ya  se  sus- 
citó aquí  y que  lué  ilustrada  con  la  opinión  de  juris- 
consultos muy  eminentes  que  se  sientan  en  este 
Congreso. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  manifestar  respecto  á 
esta  alusión.  Pero  S.  S.  se  sirvió  dirigirme  otra:  ¿No 
era  conocido  en  el  Ayuntamiento  el  propietario  dá 
las  latas,  asunto  célebre  por  lo  que  tiene  de  extraor- 
dinario, y ese  fraude  no  se  verificó  en  aquel  tiempo 
en  que  ocupaba  el  Sr.  Laá  un  puesto  concejil?» 

Yo  uo  sé,  Sr  es.  Diputados,  si  en  el  Ayuntamiento 
se  conocia  ó no  al  propietario  de  las  latas;  lo  que  sí 
puedo  asegurar  es,  que  en  aquella  época  no  era  yo 
concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y que  por  con- 
siguiente no  podía  tener  conocimiento  de  aquellos 
hechos.  Pero  tengo  que  hacer  constar  que  esto  no  lo 
digo  en  són  de  cargo  contra  aquellos  señores  que 
ocupaban  los  puestos  de  concejales,  no;  ya  dije  el 
otro  dia  que,  á mi  entender,  no  es  fácil  evitar  el  ma- 
tute; y mientras  haya  aduanas  y mientras  exista  ei 
impuesto  de  consumos,  el  matute  será  muy  difícil 
terminarlo,  y de  esta  opinión  era  una  persona  tan 
ilustre  y por  todos  tan  llorada  como  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  porque  recordareis  que  hará  unos  cuatro  ó 
cinco  años  que  manifestó  aquí  el  Sr.  Conde  que  en 
Madrid  existían  dos  ó tres  compañías  aseguradoras 
del  matute. 

Pues  bieu;  yo  temo  que  la  causa  de  esta  lucha 
que  se  discute  es  el  haberse  hallado  esas  compañías 
con  intereses  encontrados  uua  y otra.  No  he  ele  en- 
trar en  esta  cuestión,  ni  realmente  me  habia  levauta- 
do  para  esto.  Lo  único  que  siento  y que  lamento  es, 
que  la  administración  municipal  de  Madrid  se  traiga 
con  tanta  frecuencia  á discusión  al  Parlamento,  no 
porque  no  deba  hacerse  la  luz,  que  además  puede  ha- 
cerse por  otros  medios  y ea  otra  parte,  puesto  que 
tienen  derecho  todos  los  vecinos  de  los  pueblos  para 
ir  á enterarse  al  propio  Ayuntamiento;  lo  siento  por- 
que, por  regla  general,  esto  redunda  eu  desprestigio 
de  las  corporaciones  populares.  Y yo  pregunto:  ¿qué 
crédito,  qué  autoridad  puede  tener  que  se  trate  aquí 
de  una  cuestión  que  solo  han  de  resolver  los  tribuna- 
les, y que  ha  nacido  de  un  presunto  criminal,  que 
considera  y que  cree  que  en  este  país  no  hay  deberes, 
no  hay  honradez,  no  hay  virtud  q?ie  se  resista  á un 
billete  de  1.000  pesetas?  Cuaudo  de  esto  nace  una  dis- 
cusión, yo  creo  que  lo  mejor  que  se  puede  hacer  es 
acabarla  lo  antes  posible.  (El  s'r.  García  AUx  y otro 
Sr.  Diputadlo:  Todo  lo  contrario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  hable- 
mos de  algo  que  levante  el  espíritu  é infunda  con- 
fianza eu  el  porvenir  de  la  Nación  española. 

Guando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  dió  cuenta  de 
las  pruebas  anteriores  que  se  habían  hecho  en  Cádiz 
con  el  submarino,  yo,  respondiendo  á los  sentimien- 
tos de  mi  corazón,  y creyendo  ser  fiel  intérprete  de 
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los  sentimientos  de  la  Cámara,  dirigí  un  telegrama 
de  felicitación  al  ilustre  inventor  del  submarino,  alu- 
diendo naturalmente  á la  escena  que  aquí  habia  te- 
nido lugar,  dándole  cuenta  del  entusiasmo  con  que 
se  babia  escuchado  la  lectura  do  I03  telegramas  de 
las  autoridades  de  Cádiz,  y del  asentimiento  de  toda 
la  Cámara  á las  elocuentísimas  palabras  del  señor 
general  López  Domínguez  y de  las  desaliñadas  frases 
que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar. 

EL  Sr.  Peral  contestó  con  el  siguiente  telegrama: 

«Exorno.  Sr.  D.  Manuel  Alonso  Martínez. — Ma- 
drid.—San  Fernando  (927-163),  10  (12‘30).— Acabo 
de  recibir  el  alto  honor  que  V.  E.,  como  ilustre  y dig- 
no Presidente  de  la  Representación  nacional,  se  ha 
dignado  concederme,  felicitando  á mis  compañeros  y 
á mí  por  nuestros  modestos  trabajos.  Al  consagrar 
nuestra  vida  y esfuerzos  al  servicio  de  nuestra  que- 
rida y noble  Patria,  no  hacemos  otra  cosa  que  seguir 
la  senda  que  con  su  envidiable  historia  han  trazado  á 
todos  los  españoles  la  respetable  íigura  de  V.  E.,  la 
del  noble  general  López  Domínguez  y la  de  todos  los 
Sres.  Diputados  que  con  su  ilustración  y patriotismo 
dan  honra  y bienestar  á España.  Mis  compañeros  y 
yo  tenemos  la  fortuna  de  recibir  bien  temprano  un 
estímulo  tan  señalado  y tan  poco  común  en  la  histo- 
ria, que  nuestra  mayor  gloria  sería  poder  correspon- 
der á Y.  E.  imitándoos. 

Tengo  el  honor  de  rendir  ante  el  Congreso  el  hu- 
milde homenaje  de  mi  más  profundo  respeto.=Isaac 
Peral.» 

Como  los  Sres.  Diputados  notarán,  en  este  telegra- 
ma del  ilustre  marino,  resalta  la  modestia,  digna 
compañera  de  su  extraordinario  mérito,  compartiendo 
con  su  amor  á las  instituciones  y á la  Patria,  á cuyo 
servicio  ha  consagrado  toda  su  inteligencia,  y por 
cuyo  servicio  no  ha  vacilado  en  arriesgar  con  sus 
compañeros  la  existencia. 

Ahora,  habiéndose  verificado  nuevas  pruebas  de 
ese  admirable  invento,  con  el  cual  se  asegurara  un 
uombre  inmortal  en  la  historia,  rae  he  considerado  en 
el  deber  de  comunicar  al  Congreso  el  respetuoso  ho- 
menaje que  por  mi  conducto  le  rinde  el  Sr.  Peral;  y 
después  de  esto  tengo  mucho  gusto  en  conceder  la 
palabra  al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  que  dé  cuenta 
á la  Cámara  del  resultado  de  esas  pruebas. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Romero  Moreno): 
Señores  Diputados,  voy  á poner  en  conocimiento  de 
la  Cámara  el  telegrama  que  he  recibido  del  capitán 
general  del  departamento  de  Cádiz,  dando  cuenta  del 
resultado  de  las  pruebas  del  Peral.  Dice  así: 

«Regreso  de  las  experiencias  de  simular  un  ata- 
que por  el  submarino;  de  noche  ha  probado  la  ven- 
tajosa condición  de  su  iuvisibilitlad;  pero  no  así  de 
iiia,  que  siempre  fué  visto  á tiro  de  nuesta  artillería 
autes  de  haber  tomado  posición  para  lanzar  su  tor- 
pedo, razou  por  lo  cual  no  ha  efectuado  ningún  dis- 
paro.» 

En  vista  de  este  telegrama,  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  poner  en  conocimiento  de  S.  M.,  y que  se  ha 
facilitado  á la  prensa  para  que  el  público  pueda  co- 
nocerlo, he  ordenado  al  capitán  general  del  departa- 
mento de  Cádiz,  telegráficamente,  que  estas  pruebas 
sean  ampliadas. 

Señores  Diputados,  yo  uo  habia  intervenido  ofi- 
cialmente en  nada  de  lo  que  se  refiere  á las  pruebas 
del  submarino  Peral}  porque  las  instrucciones  dadas 
por  mi  antecesor  respecto  A este  punto  estaban  con- 


venidas de  antemano  con  el  mismo  Sr.  Peral,  y no 
creía  yo  oportuuo  hacer  indicación  ninguua  respecto 
á las  pruebas  que  pudiera  creer  debían  verificarse, 
tanto  más  cuanto  que  la  Junta  técnica  estaba  en  po- 
sesión de  todos  los  antecedentes  necesarios,  y esti- 
mé conveniente  dejarla  una  completa  libertad  de  ac- 
ción. 

Pero  terminadas  las  pruebas,  y pareciéndome  que 
no  eran  éstas  todo  lo  satisfactorias  que  fuera  de  de- 
sear, ó más  bien,  que  podia  hacerse  algo  más  para 
confirmar  ei  resultado  de  esas  mismas  pruebas,  puse 
el  siguiente  telegrama: 

•^Recibido  telegrama  sobre  pruebas  Peral:  opino 
que  independientemente  pruebas  acordadas  ó que 
acuerde  Junta  técnica,  salga  Colon , alejándose  i 8 ó 
20  millas  de  Cádiz,  debiendo  después  regresar  á puer- 
to con  velocidad  de  6 ó 7,  y que  el  submarino  salga 
cuando  aquél  se  haya  perdido  de  vista,  eligiendo  oca- 
sión y posición  conveniente  para  atacarlo,  todo  con 
el  fin  de  que  Colon  no  espere  ataque  por  determinado 
punto.» 

De  manera,  señores,  que  yo  creo  que,  en  vista  del 
resultado  de  las  pruebas  verificadas,  puede  asegurar- 
se que  el  problema  está  casi  resuelto;  pero  conviene 
esclarecer  un  punto  especial  para  juzgar  con  perfecto 
conocimiento  de  causa  de  todas  las  condiciones  del 
invento  del  Sr.  Peral. 

Tan  pronto  como  llegue  á mi  noticia  el  resultado 
de  esta  última  prueba,  lo  pondré  en  conocimiento  de 
la  Cámara,  para  que  en  su  (lia  determine  lo  que  esti- 
me más  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  ai  Con- 
greso si  acuerda  haber  oído  con  agrado... 

Ei  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Se  necesita,  seño- 
res Diputados,  algún  valor  para  interponerse  en  un 
movimiento  de  entusiasmo. 

Yo  no  soy,  y estoy  resuelto  á demostrarlo,  el  que 
menos  siente  en  su  alma  los  impulsos  del  patriotismo, 
y estoy  dispuesto  á tomar,  en  lo  que  mi  inteligencia 
y mis  facultades  me  lo  permitan,  una  parte  impor- 
tante de  iniciativa  para  honrar  la  memoria  de  ese 
ilustre  mariuo,  si  realmente  verifica  el  gran  invento 
que  estamos  esperando. 

Pero  en  este  instante,  si  mi  sentido  no  me  engaña, 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dicho  que  está  casi  re- 
suelto el  proDlema;  esto  es,  que  no  está  resuelto  toda- 
vía. El  Sr.  Ministro  de  Marina,  procediendo  con  la 
circunspección  propia  de  un  Gobierno  que  tiene  la  re- 
presentación del  país,  no  satisfecho  del  parte  trasmi- 
tido por  el  capitán  general  del  departamento,  ha  pe- 
dido ampliación  de  pruebas,  y esa  ampliación  de 
pruebas  no  se  ha  verificado  todavía. 

Yo  me  atrevería  á recomendar  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  que  esa  ampliación  de  pruebas  fuera  adicio- 
nada con  partes  de  ese  ilustre  mariuo,  por  cuya  glo- 
ria todos  nos  interesamos,  que  tradujeran,  al  lado  del 
movimiento  del  entusiasmo  de  ese  hecho,  las  obser- 
vaciones que  hubiera  hecho  en  la  navegación  subma- 
rina el  ilustre  iuventor  Sr.  Peral.  Yo  desearía  que 
cuando  llegara  el  caso  de  que  las  Córtes  tomaran  un 
acuerdo,  110  tomaran  ese  acuerdo  con  la  más  mínima 
exposición  de  que  el  hecho  pudiera  no  realizarse,  por- 
que si  el  entusiasmo  á todos  nos  honra,  tratándose 
! de  una  obra  humana  y de  un  invento  tan  difícil,  que 
j ha  de  constituir  una  gloria  eterna,  imperecedera  y 
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exclusiva  para  su  autor,  y una  gloria  también  para 
la  Patria  de  que  ese  autor  es  hijo,  no  podemos  expo- 
nernos de  ninguna  manera  á un  fracaso,  á una  even- 
tualidad no  prevista,  dando  las  Córtes  del  Reino,  dan- 
do la  Nación  por  conquistado  y resuelto  lo  que  los 
hechos  pudieran  luego  demostrar  que  no  lo  estaba, 
colocándonos  en  una  situación  triste  ante  el  mundo 
civilizado.  Porque  hay  que  tener  en  cuenta,  Sres.  Di- 
putados, que  aquí  nosotros  no  podemos  dejarnos  arre- 
batar meramente  por  el  sentimiento:  al  mismo  tiempo 
que  tenemos  la  gloria  de  que  un  individuo  de  nuestra 
armada  se  baya  dedicado  á la  resolución  del  proble- 
ma de  la  navegación  submarina,  ensayos  se  están 
haciendo  en  la  Nación  vecina,  ensayos  se  hacen  en 
otra.*  Naciones,  ensayos  repetidísimos  se  han  hecho, 
y cuando  esto  sucede,  és  necesario  marchar  con  pies 
de  plomo,  asegurándonos  del  resultado,  y una  vez 
seguros,  entonces  yo  desafío  á que  nadie  me  exceda 
eü  demostrar  entusiasmo,  en  hacer  en  lo  que  de  mí 
dependa  que  la  Patria  recompense  como  merece  al 
autor  del  invento. 

Así  es  que  hoy  por  hoy  yo  he  pedido  la  palabra 
para  manifestar  que  si  lo  que  significa  la  pregunta 
que  haya  de  formular  el  8r.  Presidente  de  lá  Cámara 
es  que  el  Congreso  sigue  con  ansiedad,  deseando  com- 
pleto éxito,  los  trabajos  del  Sr.  Peral,  tiene  mi  voto; 
pero  si  esa  pregunta  significa  una  satisfacción  anti- 
cipada, yo,  representante  del  país  y en  este  sitio,  no 
puedo  dar  mi  aprobación  anticipada  á lo  que  el  Go- 
bierno acaba  de  decir  que  no  está  resuelto. 

Ri  Sr.  PRESIDENTE:  La  pregunta  que  iba  á for 
mular  era  pura  y sencillamente  ésta:  la  de  si  el  Con- 
greso ha  oído  con  agrado  ó satisfacción  el  telegrama 
del  Sr.  Peral,  en  que  rinde  el  homenaje  de  su  pro- 
fundo respeto  al  Congreso  de  Sres.  Diputados;  porque 
cualquiera  que  sea  mi  opinión  personal  acerca  del 
mérito  de  los  resultados  ya  obtenidos  y de  los  pro- 
blemas ya  resueltos,  aun  en  la  hipótesis  de  que  no  se 
resolviera  bien  el  puntó  á que  se  ha  referido  el  señor 
Ministró  de  Marina,  el  Sr*  Romero  Robledo  habrá  ob- 
servado que  en  la  sesión  en  que  se  leyeron  los  tele*- 
gramas  anteriores  no  propuse  nada  que  fuera  mate- 
ria de  declaración  al  Congreso.  Yo  creía,  como  S»  S., 
que  sé  debe  ésperar  al  resultado  definitivo  de  las 
pruebas  para  que  recaiga  una  declaración  de  las  Cor- 
tes; pero  me  pafecia  á mí  que,  dados  los  términos  con 
qúc  el  Sr.  Peral  contesta  á mi  telegrama,  sobre  todo 
rindiendo  en  él,  como  rinde,  el  homenaje  de  su  grati  - 
tud  y de  su  respeto  al  Congreso  de  Sres.  Diputados, 
procedía  declarar  que  el  Congreso  habia  oído  con 
agrado  el  telegrama  del  Sr.  Peral. 

El  Sr.  EOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  En  los  términos  en 
que  ha  colocado  el  Sr.  Presidente  la  cuestión,  viene  á 
quedar  reducida  á un  acto  de  cortesía.  Yo,  sin  em- 
bargo, tengo  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la 
cuestión  de  cortesía  en  ios  términos  que  está  plan- 
teada. 

El  ilil9tre  marino,  que  acaso  esté  llamado  á serlo 
mucho  más  si  resuelve  el  problema  en  cuyo  estudio 
se  ocupa,  el  Sr.  Peral  ha  tenido  la  gran  honra  de  re- 
cibir un  telegrama  del  Sr.  Presidente  del  Congreso 
trasmitiéndole  el  sentimientode  satisfacción  del  Con- 
greso mismo  por  el  resultado  de  las  pruebas  prime- 
ramente verificadas;  ese  marino  contesta;  ¿qué  habia 
de  hacer?  ¿es  que  porque  conteste  le  vamos  á mos- 


trar gratitud?  ¿ha  contestado?  Pues  está  bien;  ha 
cumplido  con  su  deber;  ahora  el  Congreso,  como 
Congreso,  no  tiene  nada  que  hacer;  por  lo  menos  yo, 
sin  hacer  uso  do  ningún  derecho  reglamentario' 
quiero  que  estas  palabras  sirvan  como  de  voto  nega- 
tivo si  se  toma  algún  acuerdo  eu  el  sentido  indicado 
por  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pregunte  Y.  S.  al  Congre- 
so, Sr.  Secretario,  si  el  Congreso  ha  oído  con  agrado 
el  telegrama  del  Sr.  Peral,  del  que  yo  no  podia  me- 
nos de  dar  cuenta  al  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Ainor): 
¿Acuerda  el  Congreso  haber  oído  con  agrado  el  tele- 
grama del  Sr.  Peral?» 

Así  se  acordó,  haciendo  constar  su  voto  en  contra 
el  Sr.  Romero  Robledo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. 

El  Sr.  Los  Arcos  tiéne  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Confieso,  Sres.  Diputados, 
que,  teniendo  que  contestar  á los  discursos  pronun- 
ciados en  diversos  dias  por  los  Sres.  Ministro  de  la 
Gobernación,  Mellado,  Figueroa  y Viilasante,  serla 
difícil  mi  misión  si  tuviera  que  hacerme  cargo  de 
todo  lo  que  los  expresados  señores  dijeron;  y no  solo 
sería  difícil  mi  raisioD,  sino  que  molestaría  á la  Cá- 
mara muchísimo  más  tiempo  que  aquel  que  tengo 
derecho  á ocupar  su  atención.  Así,  pues,  yo  ruego  á 
los  señores  á quienes  me  he  referido  que  me  dispen- 
sen que  haga  caso  omiso  de  casi  todo  lo  que  en  sus 
discursos  dijeron,  y que  me  permitan  que  solo  me  fije 
en  aquellos  puntos  precisos  de  los  que  me  interesa 
hacerme  cargo  para  rectificarlos. 

Empezando,  como  la  cortesía  parlamentaria  obli- 
ga, por  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo 
á bien  decir  el  sábado  14  del  corriente,  contestando  á 
lo  que  en  el  mismo  dia  tuve  el  houor  de  exponer  al 
Congreso,  ha  de  permitirme  S.  S.  que  solo  me  haga 
cargo  de  dos  puntos. 

Acusábame  S.  S.  de  que  con  total  falta  de  funda- 
mento habia  yo  acusado  á la  situación  de  que  se  ha- 
bia distinguido  de  las  demás  por  la  excesiva  inmora- 
lidad; y en  una  interrupción  ya  dije  al  Sr.  Ministro 
que,  si  habia  ocasión  de  suscitar  un  debate  ámplio 
respecto  de  este  particular,  yo  me  comprometía  for* 
malmente  á demostrar  la  tesis  que  habia  sostenido 
aquí;  y ahora  recuerdo  que  indiqué  que  los  principa- 
les argumentos  que  habia  de  usar  no  ios  escogería 
en  los  campos  de  las  oposiciones,  sino  que  habia  de 
valerme  de  argumentos  esgrimidos  precisamente 
contra  esa  situación  por  individuos  respetabilísimos 
que  de  la  misma  forman  parte.  Indiqué  que  había  de 
valerme  de  argumentos  dei  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  y añado  ahora  que  también  habia  de  va- 
lerme de  otros  aún  más  poderosos  del  Sr.  Morfct,  y 
muy  especialmente  de  aquellos  poderosísimos  que  yo 
habia  de  sacar  del  arsenal  de  un  político  de  tanta  au- 
toridad en  ese  partido  como  el  Sr.  Montero  Ríos,  el 
cual  dijo  de  esa  situación  lo  que  jamás  dijeron  sus 
adversarios.  El  Sr.  Montero  Ríos,  cuya  autoridad  en 
el  partido  liberal  no  negareis,  dijo  desde  este  mismo 
sitio  que  siempre  se  habían  distinguido  por  tener 
como  nota  característica  la  inmoralidad  las  situado* 
nes  presididas  por  el  Sr.  Sagasta,  y que  todas  ellas 
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habían  caído  precisamente  á causa  de  la  inmoralidad. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Los  Arcos,  S.  S.  está  haciendo  uso  de  la  palabra 
para  alusiones  personales,  y me  parece  que  no  se  re- 
laciona nada  con  8.  8.  lo  que  acaba  de  exponer. 

Le  ruego,  pues,  que  se  ciña  al  precepto  regla- 
mentario. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señor  Presidente , suplico  á 
S.  S.  que  se  fije  en  la  situación  especial  que  yo  tengo 
en  este  debate.  No  solo  estoy  hablando  para  alusiones 
personales,  sino  para  contestar  á un  discurso  que  el 
gr.  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo  la  bondad  de  pro- 
nunciar contestando  á argumentos  que  yo  habia  he- 
cho, pero  haciendo  también  argumentos  en  contra. 

En  fin,  he  dicho  que  yo  no  me  he  de  ocupar  más 
que  de  dos  puntos  concretos  é indicados  ya:  los  ar- 
gumentos de  que  habia  de  valerme  en  ese  debate,  ten- 
go que  añadir  respecto  de  este  particular,  que  no  sé 
ahora  cuál  sería  el  punto  en  que  el  8r.  Montero  Ríos 
se  djaria  para  justificar  la  caída  de  ese  Gobierno,  por- 
que ocupado,  como  acontece  frecuentemente,  en  bus- 
car soluciones  para  cierta  conciliación,  no  se  ha  ocu- 
pado de  la  cuestión  de  inmoralidad,  porque  el  rami- 
llete que  la  situación  presenta  es  tan  numeroso,  que 
no  ha  tenido  tiempo  para  escoger.  Y dejo  ya  esto  apar- 
te, y ahora  voy  á algo  que  personalmente  me  in- 
teresa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación^  tratando  de 
justificar  á la  situación  presente,  y al  propio  tiempo 
pretendiendo  lanzar  cargos  contra  otras,  decia:  «Pues 
qué,  ¿el  Sr.  Los  Arcos  no  ha  pasado  por  un  alto  cargo 
administrativo,  y no  encontró  allí  algo  que  castigar, 
y sin  embargo  yo  desconozco  completamente  los  cas- 
tigos que  se  hayan  aplicado?»  Aquí  he  de  decir  á S.  S. 
que  la  alabanza  que  empezó  por  dirigirme  no  la  pue- 
do aceptar,  porque  el  estricto  cumplimiento  del  de- 
ber entiendo  yo  que  no  es  merecedor  de  ala  bauza 
ninguna;  pero  aunque  me  hubiera  sentido  dispuesto 
á aceptar  esa  alabanza,  desde  luego  la  hubiera  recha- 
zado cuando  8.  8.  la  destruía  inmediatamente  con  un 
cargo  gratuito  y de  todo  punto  destituido  de  funda- 
mento. 

Es  cierto  que  yo  pasé  por  un  alto  cargo  adminis- 
trativo; es  cierto  que  yo  encontré  algo  que  entendí, 
no  aseguro  que  fuera,  digno  de  castigo;  y es  cierto 
que  encontré,  no  solo  lo  que  quizá  le  han  dicho  á S.  S., 
siuo  bastante  más,  y si  á 8.  8.  le  interesa,  también 
aquí  lo  discutiremos;  pero  es  igualmente  cierto  que 
en  aquel  alto  cargo  el  modeslo  Diputado  que  dirige 
la  palabra  ai  Congreso  no  estuvo  más  que  cuatro  me- 
ses escasos,  en  circunstancias  dificilísimas,  puesto 
que  estábamos  afligidos  por  el  cólera,  y sin  embargo, 
no  solamente  hubo  tiempo  bastante  para  destruir 
aquello  á que  8.  8.  se  referia,  sino  que  eu  la  situación 
á la  cual  yo  servía,  procediendo  como  quizá  no  se  ha 
procedido  jamás  en  España,  en  virtud  de  órdenes  de 
mi  superior,  cuando  cesamos  en  los  cargos  tuve  yo 
la  alta  honra  de  poner  en  manos  del  Sr.  D.  Venancio 
González,  Ministro  de  la  Gobernación,  no  solamente 
los  expedientes  que  se  habían  formado,  sino  cuantas 
noticias  era  conveniente  que  él  conociera.  Por  consi- 
guiente, si  nosotros,  dado  el  escasísimo  tiempo  que 
estuvimos  desempeñando  aquellos  cargos,  hicimos  to- 
do eso  que  refiero,  ¿qué  culpa  tenemos  de  que  no  se 
haya  castigado  después?  Pisto  lia  podido  suceder,  bien 
porque  yo  estuviera  equivocado,  y el  Sr.  D.  Venancio 
González  entendiera  que  uo  habia  materia  ninguna 


que  castigar,  bien  porque  entendiendo  lo  contrario, 
no  hubiera  creído  conveniente  sin  embargo  que  el 
castigo  se  impusiera;  pero  ¿hay  aquí  razón  para  diri- 
gir un  cargo  como  ei  que  8.  8.  me  dirigió? 

Y ya  prescindo  de  todo  lo  demás  que  tuvo  á bien 
decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Si  un  debate 
ámplio  y especial  se  promueve  sobre  la  cuestión  de 
inmoralidad,  á él  acudiré. 

Permítame  mi  buen  amigo  particular  el  señor 
D.  Andrés  Mellado,  dignísimo  alcalde  presidente  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  que  empiece  ocupándome 
de  su  discurso,  repitiendo  la  frase  que  constantemente 
estuvo  en  mi  mente  durante  más  de  la  mitad  del  dis- 
curso que  8.  8.  tuvo  la  honra  de  dirigir  al  Congreso 
en  el  dia  de  ayer.  Non  ext  hic  locux , estuve  yo  diciendo 
siempre  que  8.  8.  exponía  alguna  de  sus  observacio- 
nes. No  era  ocasión,  nó  era  lugar  este  para  el  discurso 
que  S.  S.  pronunció  en  el  dia  de  ayer.  Casi  todo  lo  que 
8.  8.  dijo  era  completamente  extraño  á la  cuestión 
que  estábamos  debatiendo;  y no  solamente  era  com- 
pletamente extraño,  sino  que  me  parecía  extemporá- 
neo; porque  tratar  ahora  en  los  momentos  presentes 
de  la  administración  de  8.  S.,  creo  que  no  es  perti- 
nente, que  es  extemporáneo,  que  es  prematuro. 

Yo  no  negaré  á 8.  8.  buen  deseo;  pero  lo  que  sí 
puedo  negar,  por  lo  que  hasta  ahora  hemos  visto,  es 
que  haya  tenido  acierto.  Todo  esto  lo  dejaremos  para 
más  adelante;  por  ahora  creo  que  8.  8.  no  hace  bien 
en  prodigarse  las  alabanzas  que  ayer  se  prodigó;  es- 
peremos á ver  en  lo  sucesivo  el  resultado  de  su  ges- 
tión. Y dicho  esto,  ha  de  permitirme  S.  8.  que  con 
suma  brevedad  me  ocupe,  así  como  lo  he  hecho  del 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  dos 
puntos  de  los  varios  que  trató  8.  8. 

Decia  el  Sr*  Mellado  que  encontraba  extraño  y 
hasta  vituperable  que  siempre  que  se  trataban  cues- 
tiones del  Ayuntamiento  de  Madrid,  viniéramos  aquí, 
más  bien  que  á dar  alientos,  á dar  ánimos  y á pro- 
curar que  se  hiciera  la  luz,  á desalentar  y d procu- 
rar que  se  difundieran  las  tinieblas.  Yo  he.  de  recor- 
dar al  Sr.  Mellado  las  palabras  que  tuve  el  honor  de 
dirigir  ai  Congreso  eu  la  sesión  del  dia  14;  y si  8.  S. 
quiere  leerlas,  eu  ellas» verá  que  no  solamente  dirigí 
alabanzas  á los  señores  que  habían  realizado  la  sor- 
presa á que  uos  referimos,  no  solo  no  les  escatimé  en- 
tonces mi  elogio,  sino  que  no  se  le  escatimo  ahora  ni 
nunca.  Y también  he  de  recordar  al  Sr.  Mellado  que, 
lejos  de  venir  aquí  á pretender  que  se  difundieran  las 
tinieblas  sobre  esta  situación,  lo  que  he  pedido  «antes 
y pido  hoy  es,  que  se  haga  toda  la  luz  posible  sobre 
este  asunto.  b 

Después  manifestaba- el  Sr.  Mellado  su  extrañeza 
y se  lamentaba  mucho  de  que  siempre  vinieran  aquí 
las  cuestiones  del  Ayuntamiento  de  Madrid  mezcla- 
das con  la  cuestión  de  la  inmoralidad,  de  lo  cual  pa- 
rece que  S,  S.  quería  hacernos  culpables  á los  que  en 
el  Parlamento  tratamos  estas  cuestiones  del  Ayunta- 
miento de  Madrid.  Pues  qué,  Sr.  Mellado,  ¿así  se 
puede  pasar  de  una  situación  en  que  se  ataca  dura- 
mente áuna  corporación  municipal,  para  luego,  cuan- 
do se  la  está  presidiendo,  quejarse  de  que  se  la  ataque 
sin  justicia  y sin  razón?  ¿Acaso  hemos  olvidado  aque- 
llos artículos,  los  más  duros  que  he  leído,  contra  la 
administración  municipal,  ni  hemos  podido  olvidar 
los  propios  discursos  de  8*  8.,  y entre  ellos,  aquella 
frase  á que  en  el  mismo  dia  1 4 hube  yo  de  referirme? 
El  Sr.  Mellado  habia  dicho,  y todos  le  oímos:  «¿Veis 
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todo  esto  que  se  dice  aquí  y fuera  de  aquí  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid?  ¿Veis  que  es  grave,  gravísimo? 
Pues  todavía  no  es  nada  ante  la  realidad.»  ¿Qué  dere- 
cho tiene  el  que  esto  ha  dicho,  para  extrañarse  luego 
de  que  cuando  se  habla  de  la  administración  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  se  mezcle  con  esa  cuestión 
la  de  inmoralidad?  (El  Sr.  Mellado  pide  la  palabra.) 

Respecto  del  discurso  del  Sr.  Villasante,  todavía 
tengo  menos  que  decir  de  lo  que  he  dicho  con  rela- 
ción al  discurso  del  Sr.  Mellado;  porque  si  bien  el  se- 
ñor Villasante  en  un  principio  empezó  dirigiéndose  á 
mi,  como  si  yo  le  hubiera  hecho  cargo  alguno,  bien 
prouto  conoció  que  tenía  que  variar  la  puntería,  y 
que  yo,  que  por  propia  cuenta  no  había  afirmado  nada 
contra  8.  8.,  no  podía  ser  objeto  de  su  contestación, 
y entonces  fué  cuando,  con  buen  acuerdo,  S.  S.  se 
dirigió  á discutir  con  el  Sr.  Figueroa.  Y con  esto 
vengo  por  la  mano  á ocuparme  del  discurso  de  mi 
particular  amigo  el  Sr.  Diputado  .1  quien  acabo  de 
nombrar. 

lie  de  insistir  en  los  mismos  puntos  que  toqué 
cuando  por  primera  vez  me  ocupé  de  este  asunto.  El 
Sr.  Figueroa,  la  primera  vez  que  habló  de  esto  en  el 
Congreso,  dijo  que  él  á raíz  de  los  sucesos  había  teni 
do  intención 'de 'tratar  la  cuestión  en  el  Parlamento, 
y que  la  había  tenido  precisamente  porque  había 
venido  observando  que  por  álguien  había  el  deseo  ó 
el  propósito  de  que  sobre  este  suceso  no  se  hiciera 
luz;  pero  que  después  había  desistido  de  iniciar  el 
debate,  aunque  no  de  tomar  parte  en  él  si  algún  otro 
Sr.  Diputado  lo  iniciaba,  en  vista  de  que  ya  se  habían 
precipitado  los  acontecimientos  y ya  se  procuraba 
que  la  luz  se  hiciera.  Contesté  yo  al  Sr.  Figueroa  y 
Torres:  primero,  que  esa  declaración  de  S.  S.  envolvía 
un  ataque  duro,  durísimo,  contra  álguien,  y que  era 
necesario  que  se  dijera  quién  era  ese  álguien,  y aun 
me  permití  hacer  la  observación  de  que  yo  sospecha- 
ba que  S.  S.,  á pesar  de  su  buen  deseo,  no  había  lo- 
grado que  se  hiciera  la  luz  por  completo,  sino  que 
á lo  sumo  habia  hecho  una  media  luz. 

En  esto  poco  tengo  que  insistir,  porque  el  Sr.  Fi- 
gueroa y Torres,  al  contestarme,  hizo  caso  omiso  de 
mi  pregunta  y no  tuvo  á bien  decir  Aquién  se  referia 
S.  S.  al  hablar  de  álguien  que  no  quería  que  se  hicie- 
ra la  luz.  Verdad  es  que  S.  S.  en  el  dia  de  ayer  va 
trató  más  ámpliamente  la  cuestión  y ya  habló  de  que 
al  principio  acordaron  en  una  reunión  de  concejales, 
á 'í"e  asistía  el  señor  alcalde,  que  se  habían  de  tomar 
ciertos  procedimientos,  y que  el  señor  alcalde  se  en- 
cargó de  adoptarlos;  y añadió  8.  S.  que  los  dias  pasa- 
ban, y que  como  esos  procedimientos  no  se  adoptaban, 
8.  S.  recurrió  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el 
cual  otreció  adoptar  determinadas  resoluciones  que 
tampoco  adoptaba.  Pero  todo  esto  permítame  el  señor 
Figueroa  y Torres  que  le  diga  que  no  es  decir  con- 
cretamente á quién  se  referian  las  palabras  que  he  in- 
dicado, porque  no  puedo  creer  que  se  refirieran  al  se- 
ñor Mellado  porque  éste  no  quisiera  que  se  hiciera  la 
luz,  y menos  puedo  creer  que  el  que  trataba  de  que  la 
luz  no  se  hiciera  fuera  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, aun  cuando  no  habia  cumplido  la  oferta  que  ha- 
bía hecho;  mucho  menos  que  la  persona  esa  á quien 
S.  8.  se  referia  esté  por  encima  del  8r.  Ministro  de  la 
Gobernación,  por  lo  que  bueno  será  que  S.  S.  acabe  de 
aclarar  estos  puntos. 

Yo  debo  manifestar  aquí  que  al  hablar  yo  de  ese 
álguien  del  Sr.  bigueroa,  no  me  referia,  como  luego 


he  de  referirme  por  otros  asuntos,  al  Sr.  Villasante 
porque  suponía  yo  que  fuera  otra  persona  de  más 
influencia  en  la  política  de  la  situación,  aunque  sea 
mucha  la  influencia  del  Sr.  Villasante. 

Y vamos  al  segundo  punto,  no  esclarecido  toda- 
vía, aunque  de  él  se  ha  hablado  mucho,  que  es  el 
punto  referente  á eso  que  se  ha  llamado  Trinidad  y 
Corle  celestial.  Yo  tengo  que  insistir  en  esto  con  tanta 
más  razón,  cuanto  que  las  nuevas  explicaciones  del 
Sr.  Mellado  adolecen  de  las  mismas  deficiencias  que 
las  anteriores,  y además  están  en  contradicción  con 
las  del  Sr.  Figueroa,  porque  el  Sr.  Mellado  suponía 
que  el  único  desconocido  de  esa  Trinidad  del  matute, 
pues  los  demás  eran  couocidos,  según  parece,  el  úni- 
co desconocido  de  las  tres  personas  de  esa  Trinidad 
era  un  cierto  director  de  un  periódico,  mientras  que 
el  Sr.  Figueroa,  incurriendo  en  esta  contradicción, 
manifestó  que  los  concejales  que  asistieron  á la  sor- 
presa la  recibieron,  y muy  grande,  al  ver  en  aquel 
grupo  de  los  tres  á un  teniente  visitador.  (El  Sr.  Me- 
llado pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perciben.) 

Lo  que  digo  es  que  el  Sr.  Figueroa  ha  afirmado 
que  les  causó  sorpresa  encontrar  á ese  Crespo  en  el 
grupo  de  las  tres  personas,  y S.  8.  afirmaba  que  dos 
de  las  personas  que  formaban  ese  grupo  eran  cono- 
cidas y solo  faltaba  conocer  la  tercera.  En  vista  de 
las  manifestaciones  del  Sr.  Mellado  y del  Sr.  Figue- 
roa, yo  pregunto:  ¿era  conocido  Crespo,  ó no?  Porque, 
si  lo  era,  no  se  explica  la  sorpresa  del  Sr.  Figueroa. 
Todo  esto  prueba  que  la  explicación  que  SS.  SS.  lian 
dado  sobre  ese  grupo  de  las  tres  personas  lia  si.lo 
bastante  incompleta.  (El  Sr.  Mellado  vuelve  á pronun- 
ciar unas  palabras  que  no  se  oyen.)  Pues  repito  que  r.o 
comprendo  la  sorpresa  del  Sr.  Figueroa  si  esa  perso- 
na era  conocida;  y por  más  que  diga  S.  S.,  lo  cierto 
es  que  en  eso  del  grupo  de  las  tres  personas  hay  bas- 
tante más  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  dicho. 

Dije  el  otro  dia  que  no  me  hacía  eco  de  hablillas 
ni  tampoco  de  lo  que  dicen  personas  que  tienen  un 
interés  marcado  en  este  asunto;  pero  creo  que  tengo 
derecho  á traer  al  Parlamento  la  versión  que  al  día 
siguiente  á la  noche  de  la  sorpresa  dió  El  Resúmen, 
periódico  dirigido  por  el  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  que 
ha  sido  el  agente  principalísimo  de  esa  sorpresa  y 
que  tan  enterado  debe  estar  de  lo  sucedido. 

Pues  bien;  en  esa  versión  se  hallaba  de  ese  grupo 
de  las  tres  personas  y de  la  Corle  celestial. 

No  tengo  el  honor  de  tratar  al  Sr.  Suarez  de  F¡  - 
gueroa.  Tengo  entendido  que  es  un  periodista  de 
grande  ilustración,  de  mucha  experiencia,  de  grande 
intrueoíon,  de  grande  autoridad  en  la  prensa.  Siendo 
así,  ¿cree  el  Sr.  Mellado  que  el  Sr.  Suarez  de  Figue- 
roa, con  todas  esas  condiciones,  habia  de  decir  que 
se  trataba  de  la  Santísima  Trinidad  y de  la  Corte  ce- 
lestial, dejando  que  lodo  el  mundo  leyera  entre  lí- 
neas, para  que  resultara  luego  que  todo  eso  de  la 
Santísima  Trinidad  y de  la  Corte  celestial  quedaba 
reducido  á lo  que  aquí  se  ha  dicho?  ¿No  se  decía  tam- 
bién en  El  Resumen  que  el  Sr.  Suarez  de  Figueroa 
habia  oído  á Pepe  el  Huevero  decir  que  nadie  so  resis- 
tía á un  billete  de  1.000  pesetas;  que  estaba  seguro 
casi  de  la  impunidad;  que  habia  personas  que  se  en- 
galanaban con  joyas  compradas  con  dinero  que  halda 
salido  de  su  bolsillo?  ¿Habia  de  decir  todo  eso  el  di- 
¡ rector  de  esos  trabajos  sin  que  le  constara  de  una 
manera  cierta?  ¿llabia  de  exponer  su  periódico  al  des- 
crédito que  habia  de  venir  sobre  él  si  se  probaba  que 
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nada  d§  eso  tenía  fundamento  alguno?  Claro  es  que 
e,u  todo  esto  hay  mucho  más  de  lo  que  han  dicho  los 
gres.  Diputados  que  hasta  ahora  han  terciado  en  el 
debate. 

El  Sr.  Figueroa,  á quien  nunca  felicitaré  bas- 
tante por  la  actitud  que  en  este  asunto  ha  tomado, 
ha  de  permitirme,  sin  embargo,  que  le  diga  que  es- 
toy seguro  de  que  todo  lo  que  lia  dicho  es  verdad, 
pero  que  no  ha  acabado  de  decir  la  verdad  toda,  y me 
autoriza  i decir  esto  la  propia  conducta  de  S.  S. 

Empezó  S.  S.  por  pronunciar  un  discurso  en  el 
que  dijo  verdades,  pero  incompletas.  Le  repliqué  y 
me  permití  observarle  que  creía  que  no  decía  la  ver- 
dad toda;  y S.  S.,  al  contestarme,  empezó  á descorrer 
ol  velo  y á referir  cosas  que  en  su  primer  discurso 
uo  había  dicho.  Vino  el  día  de  ayer,  y 8.  S.  dijo,  no 
solamente  cosas  nuevas,  sino  gravísimas.  ¿Cómo  quie- 
ren SS.  SS.  que  yo,  en  vista  de  esto,  no  tenga  dere- 
cho á creer  que  todavía  guardan  el  secreto  de  otras 
cosas  que  quizá  sean  más  graves  que  las  que  hasta 
ahora  se  han  dicho?  Es  más:  SS.  SS.  me  han  dado 
perfecto  derecho  para  que  yo  pueda  sustentar  esta 
opinión,  siu  que  eu  manera  alguna  trate  de  ofender- 
les con  ello.  Han  declarado  aquí  SS.  SS.  que  han  pre- 
sentado un  atestado  incompleto  al  Juzgado,  que  allí 
han  consignado  lo  que  crcíau  que  era  conveniente 
que  se  consignara,  pero  que  SS.  SS.,  por  razones  de 
cierta  índole,  por  consideraciones  de  cierta  naturale- 
za, creyeron  que  en  aquel  atestado  debían  omitir 
ciertas  cosas  que  se  referian  ai  Sr.  Martínez  Villa- 
sanie. 

Pues  bien;  yo  tengo  derecho  á suponer  que  allí 
uo  se  ha  omitido  solo  lo  que  al  Sr.  Martínez  Villasan- 
fce  se  referia,  sino  que  también  se  han  omitido  otras 
varias  cosa3  que  á otras  personalidades  distintas  de 
la  del  Sr.  Villasante  se  referian.  ¿Qué  es  lo  que  su- 
cede en  este  asunto?  ¿Es  que  las  cosas  que  se  han  di- 
cho contra  osas  jotras  personas  son  tau  graves,  es 
que  esas  personas  están  tau  altas,  que  SS.  SS.  creen 
que  no  pueden  ni  deben  decirse  esas  cosas  en  el  Par- 
lamento? Pues  en  el  estado  á que  lia  llegado  la  cues- 
tión, cuando  tales  reticencias  se  dicen  en  la  prensa  y 
cu  todas  partes,  creánme  SS.  SS.,  lo  mejor  y lo  más 
conveniente  para  todos  os  que  la  luz  se  acabe  de  ha- 
cer; que  se  sepa  todo  lo  que  dijo  Pepe  el  Huevero,  sea 
quien  sea  aquel  á quien  esas  cosas  puedan  referirse, 
que  después  todo  eso  se  entregue  á los  tribunales,  y 
que  el  juez  competeute  vea  lo  que  dehe  hacer.  Pero 
repito  que  la  gravedad  de  las  cosas  dichas  exige  que 
se  haga  la  luz  por  completo  cu  este  asunto.  ¿Es  que 
las  personas  á las  cuales  se  referia  ese  Pepe  el  Hue- 
vero están  tan  altas,  que  SS.  SS.  creen  que  lo  que  de 
ellas  dijo  no  se  pueda  referir  en  pleno  Parlamento? 
Pues  yo  invito  á SS.  SS.,  como  hombres  de  honor,  á 
que  si  consideran  que  no  están  en  el  deber  de  decirlo 
en  sesión  pública,  celebremos  una  sesión  secreta  y 
acabe  aquí  de  ponerse  en  claro  por  completo  cuanto 
á este  asunto  se  refiere. 

Y voy  ahora  á ocuparme  del  tercer  puuto,  es  de- 
cir, de  lo  dicho  por  el  Sr.  Figucroa  y Torres  respecto 
del  Sr.  Villasante.  Repito  que  yo,  eu  esto  como  eu 
todo,  he  de  valerme  de  ios  propios  argumentos  aquí 
presentados  por  SS.  SS.  No  necesito  otras  armas  para 
esclarecer  el  debate.  FJ  Sr.  Martínez  Villasante  había 
afirmado  en  su  discurso  que  él  había  tomado  cierta 
actitud  respecto  del  Ayuntamiento  espontáneamente. 
Yo  ni  io  aUmo  x\l  lo  niego;  uo  teugo  para  qué  pegar' 


lo,  tanto  más  cuanto  que  mi  propósito  no  era,  como 
el  Sr.  Martínez  Villasante  ha  supuesto,  atacarle,  sino 
facilitarle  precisamente  el  campo  para  la  defensa. 
Pero  enfrente  de  una  afirmación  clel  Sr.  Villasante,  el 
Sr.  Figueroa  y Torres  ha  dicho  aquí  que  tan  pronto 
como  oyeron  la  conversación  de  los  sorprendidos  en 
la  entrevista  con  Pepe  el  Huevero , no  solamente  se 
reuuieron  y creyeren  necesario  prescindir  en  el  ates- 
tado de  todo  lo  que  ai  Sr.  Martínez  Villasante  se  po- 
día referir,  sino  que  acordaron  también  prescindir  de 
lo  que  se  referia  á otras  personalidades. 

Afirmó  el  Sr.  Figueroa  que,  en  vista  de  que  pasa- 
ban días  sin  tener  noticia  del  resultado  de  esa  misión 
confiada  ai  alcalde,  S.  S.  se  encontraba  impaciento  por 
tratar  la  cuestión  en  el  Parlamento;  y no  solamente 
se  mostraba  impaciente  (y  uo  quiero  decir  cosas  que 
no  sean  completamente  exactas),  sino  que  acudió  S.  S., 
no  sé  si  solo  ó acompañado,  al  despacho  dei  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y allí  estudiaron  el  procedi- 
miento que  había  de  seguirse  para  separar  al  señor 
Villasante.  El  Sr.  Ministro  creyó  encontrar  el  medio 
y le  ofreció  realizarlo;  que  S.  S.  ó SS.  SS.  se  aquie- 
taron con  esto,  y que  al  dia  siguiente  se  encontraron 
con  la  resolución  espontánea  dei  Sr.  Villasante  de  pre- 
sentar su  dimisión. 

También  ha  dicho  aquí  S.  S.  que  el  dia  de  la  pro- 
cesión dei  Corpus , aunque  S.  S.  no  asistió,  supo  sin 
erabarg)  que  había  pasado  algo  grave  en  el  Ayunta- 
miento; que  el  alcalde  no  se  había  prestado  á ir  acom* 
panado  dei  Sr.  Villasante;  que  el  gobernador  tampoco 
había  creído  que  iba  dignamente  acompañado  por  el 
Sr.  Villasante,  y que  (y  aquí  empleó  8.  S.  otra  de  las 
frases  irrespetuosas  que  en  este  debate  se  han  pro- 
nunciado) se  le  dijo  que  fuera  á presidir  la  Vir- 
gen de  la  Almudena,  y como  sarcasmo  agregó  S.  S. 
que  tampoco  debia  ir  á gusto  esta  Señora,  cuando  3e 
rompieron  las  ruedas  de  la  carroza.  ¿Es  todo  esto  cierto? 
Si  no  lo  es,  desmiéntame  S.  S.,  porque  yo  no  tengo 
ningún  propósito  de  sostener  lo  que  no  sea  cierto.  (El 
Sr.  Figueroa  y Torres  hace  signos  afirmativos.)  Pues 
ahora  dígame  S.  S.  si,  siendo  todo  esto  cierto,  no  está 
en  coutradiccion  evidente  y completa  con  lo  que  afir- 
maba el  Sr.  Villasante,  de  que  su  retirada  del  Ayun- 
tamiento liabia  sido  espontánea. 

Pero  es  más:  el  Sr.  Figueroa  y Torres  decía  que 
no  había  parado  en  esto  ese  incidente  relativo  al  señor 
Villasante,  sino  que  en  uno  de  I03  últimos  dias  se  ce- 
lebró una  sesión  en  el  Ayuntamiento,  y que  el  señor 
Villasante  había  pasado  cartas  á casi  todos  los  con- 
cejales, invitándoles  á que  asistierau,  porque  se  iba  á 
tratar  de  uu  asunto  que  le  afectaba  personalmente,  y 
S.  S.,  no  só  si  con  crueldad  ó con  justicia  (esa  es  cues- 
tión que  han  de  dirimir  el  Sr.  Villasaute  y S.  S.),  decía 
que  había  resultado  que  en  esa  reunión,  en  la  cual 
ciertos  individuos  trataron  de  dar  un  voto  de  confian- 
za al  Sr.  Villasante,  no  solamente  no  se  había  dado, 
sino  que  había  sucedido  todo  lo  contrario.  Y decía 
S.  S.  que  esto  se  había  buscado  para  fortalecer  la  si- 
tuación del  Sr.  Villasaute  en  este  debate,  porque  otro 
sería  si  hubiera  podido  venir  aquí  armado  con  un 
voto  de  confianza  dei  Ayuntamiento,  que  repito  que 
S.  S.  decía  que  no  obtendría  jamás  el  Sr.  Villasante. 

Después  de  decirnos  esto,  el  Sr.  Figueroa  mani- 
festó lo  que  resultó  de  esa  sesión:  en  lugar  del  voto  de 
confianza  que  al  Sr.  Villasante  le  preparaban,  fué  la 
petición  de  un  expediente  relativo  á las  latas,  con  oca- 
sión del  cual  dirigió  $.  sevérrimos  cargos  al  ss&op 
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Villasante,  añadiendo  que,  en  su  concepto,  por  todos 
estos  hechos  no  era  posible  que  el  Sr.  Villasante  con- 
tinuara en  el  Ayuntamiento. 

Pues  bien;  sentados  ya  todos  estos  precedentes, 
aun  cuando  con  la  amargura  y el  dolor  que  es  con- 
siguiente en  situaciones  como  esta,  yo  tengo  que  re- 
petir el  argumento  con  que  terminé  mi  discurso  del 
dia  14,  bien  que  después  he  de  tener  que  modificar- 
lo. En  aquel  dia,  con  datos  incompletos,  hablando 
siempre  hipotéticamente  y fundándome  en  los  cargos 
que  yo  habia  oido  aquí  contra  el  Sr.  Villasante,  pre- 
senté un  dilema  que  el  Sr.  Villasante  no  entendió 
bien,  pero  que  cuando  rectifiqué  creo  que  lo  compren- 
dió. Yo  deeia:  «A  8.  8.  le  han  creado  una  situación 
difícil  en  el  Municipio;  8.  S.  ha  declarado  aquí  que  le 
han  agraviado  y que  si  no  le  desagravian  no  volverá 
al  Ayuntamiento.  Y aquí  nos  encontramos  ante  esta 
situación:  ó es  que  á 8.  S.  le  han  agraviado  y obliga- 
do sin  motivo  ni  razón  á dejar  el  Ayuntamiento,  en 
cuyo  caso  el  Ayuntamiento  está  obligado  á desagra- 
viarle y á reintegrarle  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes municipales,  y aquí  no  ha  pasado  nada,  ó es  que 
los  señores  concejales  que  á S.  S.  lechan  agraviado  y 
obligado  á irse  insisten  en  no  darle  satisfacción,  ó s* 
se  la  dan,  es  muy  incompleta  y no  permite  á S.  S. 
dignamente  volver  al  Municipio.  Pues  aquí  viene  el 
problema,  anadia  yo.  Entonces  me  veré  en  el  caso  de 
saber,  Sres.  Diputados,  si  quien  no  es  digno  de  per- 
tenecer al  Ayuntamiento  de  Madrid  puede  pertenecer 
con  dignidad  al  Parlamento.  Este  era  el  dilema  que 
entonces  presentaba  yo,  valiéndome  de  los  argumen- 
tos y de  los  cargos  aquí  producidos,  si  bien  hacía  la 
salvedad  en  un  inciso,  de  que  al  referirme  al  segundo 
extremo  del  dilema  empezaba  por  decir  que  creía  que 
este  caso  no  llegaría. 

Pues  ahora,  Sres.  Diputados,  en  vista  de  este  de- 
bate, he  de  decir  que,  desgraciadamente,  yo  creo  que 
este  caso  ha  llegado. 

Ya  lo  habéis  visto:  al  Sr.  Villasante  se  le  ha  agra- 
viado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori);  Se- 
ñor Los  Arcos,  ya  ve  S.  S.  la  benevolencia  que  la 
Mesa  le  dispensa. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Voy  á terminar,  8r.  Presi- 
dente; me  queda  poco  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Su 
señoría  no  está  rectificando  ni  haciendo  uso  de  la  pa- 
labra para  alusiones;  está  haciendo  un  resúmen  del  de- 
bate, tratando  todas  las  cuestiones,  y así  es  imposible 
que  pongamos  término  á un  debate  reconocido  por 
todos  como  anómalo  é irregular.  Por  consiguiente, 
apelo  á la  prudencia  de  S.  S.  para  que  abrevie  todo 
lo  posible. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señor  Presidente,  tan  me  pro- 
meto abreviar,  que  he  de  concluir  dentro  de  pocos 
momentos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  aquí  sucede  que  al 
Sr.  Villasante  le  han  agraviado,  le  han  obligado  á irse 
del  Ayuntamiento;  han  conferenciado  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  que  de  Real  órden  se 
le  despachara  del  Ayuntamiento;  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  parece  que  aceptó  y se  comprometió 
á hacerlo;  se  ha  tratado  por  algunos  de  dar  satisfac- 
ción ai  Sr.  Villasante,  y el  Ayuntamiento  no  ha  que- 
rido dársela,  y aun  el  Sr.  Figueroa  dijo  aquí  que  ase- 
guraba que  no  se  le  daría;  y por  consiguiente,  claro 
es  que,  sin  que  yo  por  mi  propia  cuenta  afirme  nada, 


aquí  queda  afirmado  por  algunos  de  los  compañeros 
del  Sr.  Villasante  que  no  le  consideran  digno  de  que 
vuelva  al  Ayuntamiento;  y yo  pregunto:  ¿es  que  la 
dignidad  del  Parlamento  puede  estar  ni  una  línea... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Llamo 
la  atención  de  S.  S.  respecto  de  las  afirmaciones  que 
está  haciendo;  lo  que  S.  S.  propone  puede  hacerlo  en 
una  forma  reglamentaria,  á fin  de  que  pueda  en  todo 
caso  recaer  un  acuerdo  de  la  Cámara;  pero  esas  insi- 
nuaciones y afirmaciones  no  son  admisibles  en  estos 
momentos  del  debate. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señor  Presidente,  he  dicho 
que  voy  á acabar  cu  brevísimas  frases.  He  pedido  an- 
tes que  si  se  consideraba  necesario  se  celebrara  aun 
sesión  secreta  para  otro  asunto  tan  gravísimo  como 
este  ó más.  Si  S.  S.  cree  que  éste  debemos  acabar  de 
discutirlo  en  sesión  secreta,  que  yo  creo  que  no,  por- 
que  es  poco  lo  que  tengo  que  decir,  tampoco  tengo 
inconveniente;  pero  si  S.  S.  rne  permitiera,  en  el  esta- 
do á que. han  llegado  las  cosas,  que  pronuncie  uuas 
pocas  palabras  que  quizá  no  sean  reglamentarias,  pero 
sí  convenientes  para  dejar  expuesto  este  punto,  no 
me  pondria  S.  S.  en  el  caso  de  usar  de  los  medios  re- 
glamentarios que  se  ha  servido  proponer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Yo 
apelo  á la  prudencia  de  S.  S.  para  que  no  me  ponga 
en  el  sensible  caso  de  tener  que  interrumpirle. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  «Creo,  Sr.  Presidente,  haber 
usado  de  toda  la  prudencia  necesaria.  Me  inspiraré 
sin  embargo  en  la  recomendación  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Su 
señoría  tiene  sobrados  recursos  oratorios  para  no 
salirse  de  las  conveniencias  parlamentarias  y de  lo 
que  al  decoro  de  la  Cámara  y de  cada  uno  de  sus  in- 
dividuos corresponde. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE  [Dirigiéndote 
al  Sr.  Los  Arcos):  Puede  S.  S.  hacer  las  afirmaciones 
que  quiera.  Yo  soy  tan  diguo  de  estar  aquí  y en 
todas  partes  como  el  que  más.  Ahora  siga  S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Yo,  por  mi  propia  cuenta, 
no  hacía  en  esto  afirmación  ninguna,  ni  tampoco  ne- 
gaba nada.  Ese  es  problema  que  el  Sr.  Villasante  ha 
de  resolver  con  sus  compañeros,  y precisamente  para 
que  se  esclarezca  es  para  lo  que  yo  he  iutervenido 
en  esta  cuestión.  Pero  en  fin,  mi  argumento  era 
éste,  siempre  hipotéticamente:  de  los  cargos  dirigi- 
dos aquí  por  los  concejales  al  Sr.  Villasante  se  des- 
prende que  esos  señores  lo  consideran  indigno  para 
figurar  eu  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  Y yo  digo:  si 
esto  es  así,  que  si  no  lo  es  no  hay  para  qué  decir  nada; 
si  esto  esto  es  así,  ¿es  que  la  honra  del  Parlamento 
ha  de  estar  más  baja  que  la  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  y el  que  no  puede  dignamente  figurar  en  el 
Ayuntamiento  puede  figurar  aquí?  Esta  es  una  cues- 
tión que  yo  he  de  dejar  á la  consideración  de  los 
Sres.  Diputados;  y no  digo  á su  aprobación,  porque 
si  bien  es  cierto  que  estas  cuestiones  de  dignidad 
afectan  á todos,  al  fin  y al  cabo,  quienes  toman  reso- 
luciones en  los  Parlamentos  son  las  mayorías  y no 
las  minorías;*  tanto  más,  cuanto  que  suele  suceder 
que  basta  que  sean  las  minorías  quienes  promuevan 
esta  clase  de  cuestiones,  para  que  se  desnaturalicen 
y se  les  dé  color  político  y no  se  discutan  como  de- 
ben discutirse. 

Así  que  yo  no  hago  más  que  insistir  en  el  argu- 
mento; después,  la  mayoría  dirá  lo  que  conviene  ha- 
1 cer,  y yo  me  conformaré  con  ello;  pero  en  la  mayoría 
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hay  individuos  que  creen  que  no  pueden  estar  al  lado 
del  Sr.  Villasante  en  el  Ayuntamiento,  y esos  son  los 
más  autorizados  para  decir  si  pueden  estar  ó no  aquí 
al  lado  del  Sr.  Villasante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
gr.  Jaquete  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JAQUETE:  8e¿ores  Diputados,  en  la  tar- 
de de  ayer,  el  Sr.  Figueroa  y Torres  me  dirigió  una 
alusión,  referente  al  alquiler  de  una  habitación  en  el 
paseo  de  Atocha. 

Siendo  yo  teniente  alcalde  del  distrito  del  Congre- 
so, me  acerqué  al  secretario  de  escuelas  del  Ayunta- 
miento rogándole  que  se  estableciera  una  escuela  en 
aquel  punto;  dicho  secretario  me  manifestó  que, 
como  teniente  alcalde,  buscara  yo  el  local.  Me  dirigí 
al  Sr.  Figueroa  y Torres  rogándole  que  hablara  á su 
señor  padre  para  ver  si  nos  queria  ceder  un  local  que 
había  en  una  de  sus  casas;  el  Sr.  Figueroa  y Torres 
lo  hizo  así,  y me  manifestó  que  no  queria  darle  por 
entonces;  volví  á insistir  con  el  Sr.  Figueroa  y To- 
rres, y entonces,  hablando  yo  con  su  señor  padre  en 
este  salón,  hubo  de  acceder  á mi  pretensión.  Me  fui 
á ver  al  secretario  de  las  escuelas,  manifestándole 
que  el  Sr.  Marqués  de  Villamejor  cedía  un  local  para 
escuelas,  y en  aquel  instante  cesamos,  tanto  el  señor 
Figueroa  y Torres  como  yo,  en  el  asunto,  y se  encar 
gó  de  é)  la  Junta  de  instrucción  pública  del  Ayunta- 
miento. Esta  es  la  intervención  que  he  tenido  yo  en  el 
asunto  á que  me  refiero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Mellado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MELLADO:  Muy  poco  es  lo  que  tengo  que 
decir  al  rectificar,  porque  ya  ayer  dije  todo  lo  que 
mi  conciencia  me  aconsejaba  que  dijera  sobre  este 
particular,  no  con  atenuaciones  de  ninguna  clase, 
pues  soy  incapaz  de  atenuar  culpas  ó lo  que  yo  con- 
sidere como  indicio  de  delito;  pero  sí  con  la  circuns- 
pección que  acostumbro  á usar  en  toda  clase  de  asun- 
tos, y que  más  especialmente  me  impone  el  dificilí- 
simo cargo  que  ejerzo;  toda  vez  que  un  señor  regidor 
puede  hacer  cierta  clase  de  manifestaciones  dentro  de 
la  acción  fiscalizadora  que  le  incumbe,  mientras  que 
una  sola  frase  del  alcaide  viene  á ser  ya  casi  un  fallo 
ó una  sentencia,  y hasta  puede  constituir  un  caso  de 
responsabilidad  personal.  Si  he  visto  el  delito,  no  he 
debido  venir  á denunciarlo  aquí,  sino  ir  á hacer  la 
denuncia  al  Juzgado  correspondiente.  Guando  se  me 
ha  llamado  á declarar,  allí  he  ido  y he  sido  todo  lo 
ámplio  que  debiera  ser,  es  decir,  no  he  ocultado  nada. 
Y con  esto  contesto  ai  Sr.  Los  Arcos,  que  manifestó 
que  se  omitió  algo  por  el  alcalde;  algo  se  omitió,  pero 
uada  relacionado  ni  de  cerca  ni  de  lejos  con  el  delito. 
[El  sr.  Los  Arcos:  Eso,  quien  lo  ha  de  apreciar  es  el 
juez.)  Pero  8.  S.  convendrá  en  que,  no  teniendo,  como 
no  teníamos,  taquígrafos,  no  era  posible  que  repitié- 
ramos todo  lo  que  habíamos  oído,  para  que  lo  pudiera 
apreciar  quien  incoaba  el  expediente.  Nosotros  diji- 
mos todo  aquello  que  estábamos  seguros  de  haber 
oído;  pero  si,  por  ejemplo,  decían  que  8.  8.  era  bonito 
ó feo,  y que  el  alcalde  tenía  ó no  tenía  inteligencia, 
¿se  iba  á consiguar  eso  en  el  atestado?  Ya  dije  que  lo 
habíamos  dicho  todo  ai  juez,  y añadí  que  además  se  ha 
formado  un  expediente  administrativo;  pero  de  todos 
modos,  que  nos  pida  el  juez  una  nueva  declaración,  y 
se  la  daremos,  porque  ninguno  queremos  ocultar  nada. 

¿Por  qué  el  8r.  Los  Arcos,  teniendo  una  concien- 
cia tan  firme,  supone  que  nosotros  hayamos  de  te- 


nerla más  débil  que  la  de  S.  8.  para  tapar  ú ocultar 
una  cosa  que  hemos  ido  á buscar  y descubrir  y que 
estamos  persiguiendo,  cuando  si  de  algo  pudiera  cen- 
surársenos, seria  del  rigor  con  que  hemos  acusado  y 
hemos  dado  toda  clase  de  datos  para  que  no  sea  po- 
sible siquiera  la  excarcelación  que  se  intentó  en  mo- 
mentos dados? 

El  Sr.  Los  Arcos  ha  calificado  de  extemporánea  é 
inoportuna  la  primera  parte  del  discurso  ayer  pro- 
nunciado por  mí,  y á raí  me  parece  que  cuando  se 
acusaba  de  inmoral  á la  corporación  municipal,  como 
hacían  8.  S.  y algunas  otras  personas,  era  el  morneu- 
to  de  decir:  «aquí  teneis  esa  inmoralidad;»  tatito  más, 
cuanto  que  entonces  hacía  la  defensa  do  la  adminis- 
tración municipal,  no  de  mi  gestión,  porque  si  se  tra- 
tara de  ataques  á mi  personalidad,  quizás  no  rae  hu- 
biera defendido,  pues  acostumbro  á de>ar  incoutesta- 
dos  la  mayor  parte  de  los  cargos  que  á mí  personal- 
mente se  dirigen;  porque  cuando  se  trata  de  edificar 
no  se  puede  pelear,  y cuando  pongo  la  mano  en  el 
arado,  según  el  precepto  evangélico,  no  vuelvo  la  cara 
atrás,  y por  tanto  esos  cargos  los  hubiera  dejado 
atrás. 

Pero  no  soy  un  alcalde-corregidor,  sino  un  alcal- 
de presidente  que  cumple  los  acuerdos  del  Ayunta  - 
miento,  y por  consiguiente,  lo  que  en  esta  parte  de  la 
administración  municipal  se  diga  contra  el  Ayunta- 
miento, he  de  tenerlo  como  dicho  contra  mí. 

Extraña  á S.  8.,  y lo  censura,  que  habiendo  yo 
denunciado  en  otra  época  algunos  actos  de  la  admi- 
nistración municipal  de  Madrid,  me  queje  de  que 
ahora  se  acuse  al  actual  Ayuntamiento.  Pues  me 
quejo  precisamente  porque  cuando  yo  formulaba  mis 
acusaciones  lo  hacía  de  una  manera  incidental;  pues 
con  el  objeto  de  apoyar  una  proposición  de  ley  que  el 
Congreso  me  dispensó  la  honra  de  aceptar,  formulé 
esas  acusaciones  refiriéndome  á expedientes  y casos 
concretos,  mientras  que  ahora  uada  concreto  se  dice, 
insistiendo  en  la  inmoralidad  del  Ayuntamiento  y 
censurando  su  gestión  administrativa,  especialmente 
en  el  punto  concreto  del  matute,  en  aquellos  mo- 
mentos precisamente  en  que  hemos  perseguido  el 
contrabando,  lo  hemos  descubierto  y hemos  entregado 
á los  tribunales  á los  defraudadores.  Esto  es  lo  que  yo 
haeía  notar.  ¿Es  esto  extemporáneo  ó inoportuno? 

Voy  á terminar  por  un  hecho  que  citó  ayer  el  se- 
ñor Villasante,  el  cual,  tratando  de  censurar  al  señor 
Figueroa  y Torres,  á quien  censuraba  era  al  alcalde 
presidente,  ó mejor  dicho,  al  alcalde  en  ejercicio  del 
cargo  de  presidente  de  la  Junta  de  instrucción  pri- 
maria, con  motivo  del  alquiler  de  una  casa  para  es- 
cuela en  la  calle  de  Alfonso  XII.  Aquí  traigo  el  con- 
trato; claro  es  que  no  he  de  molestar  á la  Cámara  con 
su  lectura;  aquí  traigo  también  el  informe  de  la  ins- 
pección facultativa,  y de  todo  esto  resulta  que  la  es- 
cuela es  de  las  más  baratas,  el  sitio  de  los  más  á pro- 
pósito, y que  el  arrendamiento  se  ha  hecho  en  condi- 
ciones tales  como  no  se  ha  hecho  ningún  otro  desde 
que  tengo  el  honor  de  presidir  la  Junta  de  instrucción 
primaria.  Resulta  una  gran  economía  para  el  Ayun- 
tamiento, y al  mismo  tiempo  se  ha  hecho  un  favor 
por  parte  del  propietario,  que  no  queria  alquilar  ese 
local;  yo  tuve  que  insistir,  y regateando  con  el  señor 
Figueroa  y Torres  para  que  hiciera  alguna  rebaja,  por 
último  me  dijo:  «Ponga  usted  lo  que  le  dé  la  gana.»  De 
manera  que  al  defender  de  este  cargo  al  Sr.  Figueroa 
y Torres  me  defiendo  á mí  mismo,  y aquí  está  el  con- 
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trato,  para  que  se  vea  que  está  hecho  en  condiciones 
casi  onerosas  para  ei  propietario. 

Mora  tengo  que  ocuparme  de  otro  hecho  que  tie- 
ne mucha  gravedad,  porque  al  mismo  tiempo  puede 
deíraudar  las  esperanzas  de  los  que  quieren  empeorar 
Jas  cosas,  y que  si  dejé  de  hablar  ayer  de  él,  fué  por- 
que no  lo  presencié  y porque  dejé  camino  para  que 
los  que  oyeron  otras  cosas  lo  dijeran:  me  refiero  al 
hecho  concreto  de  la  procesión  del  Corpus.  El  señor 
Figueroa  y Torres  no  estaba  presente,  y él  mismo  lo 
hizo  constar  así:  empezaron  á reunirse  varios  conce- 
jales que  tuvieron  la  bondad  de  acudir  á una  citación 
que  les  hice  para  dar  á aquel  acto  todo  el  esplendor 
que  iba  perdiendo  en  anos  anteriores;  entre  los  B.  L.  M. 
íué  uno  al  Sr.  Villasaute,  el  cual  se  presentó  allí,  sin 
que  en  el  primer  momento  á nadie  se  le  ocurriera 
nada;  pero  después  ua  concejal  de  los  que  habían  con- 
venido el  dia  anterior  en  encomendarme  el  penosísi- 
mo encargo  de  hacerle  las  indicaciones  que  ya  que- 
dan expuestas,  me  dijo  que  si  no  había  tomado  uua 
resolución  el  Sr.  Villasante,  podía  tomarse  esa  reso- 
lución prévia  desde  el  momento  que  marchara  presi- 
diendo la  procesión;  esta  opinión,  expuesta  por  un  con* 
cejal,  era  la  misma  de  otros  dos  ó tres  que  estaban 
presentes;  temí  que  ocurriera  uno  de  esos  escándalos 
molestísimos,  de  esos  que  acusa  el  fallo  de  nn  pleito 
tau  delicado  como  este,  sin  que  el  Sr.  VillasauLe  pu- 
diera preguntar  deque  se  le  acusaba  y sin  darle  tiem- 
po á la  defensa. 

Eutonces,  con  la  templanza  de  que  el  Sr.  Figueroa 
y Torres  me  acusaba  ayer,  no  dije  al  Sr.  Villasante 
que  sus  compañeros  se  oponían  á que  fuera  en  la  pro- 
cesión, porque  el  Sr.  Villasante  naturalmente  hubie- 
ra  hecho  de  esto  uua  cuestión  personal,  hubiera  di- 
cho: «¿Quién  es  el  que  de  esta  manera  ataca  mi  hon- 
ra?:» siuo  que  con  la  discreción  propia  del  caso,  y 
creo  que  todos  los  presentes  hubieran  hecho  lo  mis- 
mo, le  dije:  «Teniendo  deseos  algunos  de  que  deje  us- 
ted la  primera  Tenencia  de  Alcaldía,  negándose  usted 
á ello,  y no  sabiendo  si  vamos  á venir  á una  avenen- 
cia ó á un  estado  de  guerra,  ¿uo  cree  usted  que  es 
posible  que  se  cree  un  conflicto  si  usted  preside  la 
procesión?»  Naturalmente,  elSr.  Villasante  se  alboro- 
tó, se*  indignó  y dijo:  «¿Es  posible  que  de  esta  manc- 
rra  se  me  condene?  ¿Por  qué  me  condenan?  ¿Por  qué  uo 
se  me  oye? ¿En  qué  consiste  esto?  Dígame  usted,  mede-; 
cia  amí,  quién  se  lo  ha  dicho,  porque  necesito  tener,  con 
quien  haya  sido,  una  cuestión  personal.»  Yo,  que  co- 
nozco el  espíritu  de  la  corporaciou,  le  dije  entonces: 
«8é  que  hay  algunos  elementos  que  mientras  esto  no 
se  resuelva  es  posible  que  uo  quieran  asistir  al  acto 
de  hoy.»  Y en  tal  estado  la  cuestión,  el  mismo  Sr.  Villa- 
san  te  tomó  la  iniciativa  de  ir  acompañando  á la  Vír- 
g(3n  de  la  Almudena;  no  le  mandé  yo.  Él  me  dijo: 
«Quiero  evitar  á usted  una  cuestión;  pero  esta  noche 
convoco  á los  que  han  oído  la  conferencia,  y esta 
misma  noche  se  resolverá  el  asunto.» 

Por  consiguiente,  las  cosas  resultan  según  se 
cuentan.  Yo  las  cuento  de  una  manera  exactísima,  no 
solo  como  testigo  presencial,  sino  como  actor  princi- 
pal del  hecho,  y de  esta  narración  resulta  que  el  se- 
ñor Villasante  no  tuvo  noticia  de  que  había  habido 
algunos  concejales  que  habían  dicho  que  no  asisti- 
rían á la  procesión.  (El  Sr.  Los  Arcos*.  ¿Poro  se  lo  dijo 
S.  S.,  ó no?)  Le  dije  que  era  posible  ocurriese  un  con- 
flicto;  y como  en  estas  cuestiones  de  honra  una  pa- 
labra más  ó menos  .puede  darles  gradad,  me  vi  qí>JU 


j gado  á manifestarle,  en  vista  de  preguntas  que  me 
j hacía,  que  era  presunción  iuia. 

Oreo  que  la  cosa  queda  bien  explicada;  y como 
creo  que  cou  lo  dicho  quedan  contestadas  las  alusio- 
nes de  que  he  sido  objeto,  dejo  de  molestar  la  aten- 
! cion  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (La  Serna):  El  Sr.  Fi- 
j gueroa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Señores  Diputa- 
j dos,  cada  vez  me  es  más  penoso  tener  que  tomar 
i parte  en  este  debate;  pero  las  circunstancias  hacen 
que  me  vea  obligado  a hacer  uso  de  la  palabra,  pues 
tanto  el  Sr.  Conde  do  Peña-Ramiro  como  otros  seño- 
res Diputados  que  han  terciado  en  este  debate  cu  la 
tarde  de  hoy,  se  han  referido  á palabras  mias;  y por 
tanto,  no  teugo  más  remedio  que  molestar  á la  Cá- 
mara rectificando,  siquiera  sea  muy  brevemente,  loa 
conceptos  por  ellos  emitidos. 

El  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  ha  dicho  que  re- 
chazaba una  afirmación  mia,  por  más  que  en  el  últi- 
mo período  de  su  discurso  se  haya  visto  obligado  á 
reconocerlo:  la  de  que  hacía  diez  y ocho  años  que 
Pepe  el  Huevero  estaba  dedicado  al  negocio  del  ma- 
tute. Esto  he  dicho  yo,  porque  se  lo  he  oído  decir  al 
propio  individuo  (El  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  pide  la 
palabra  para  rectificar );  y como  ejercía  esta  industria 
con  verdadero  escándalo,  vuelvo  á asegurar  que,  sal- 
vo raras  excepciones,  á los  oídos  de  los  que  desde 
hace  algunos  años  han  entrado  en  el  Ayuntamiento 
ha  debido  llegar  necesariamente  la  fama  de  ese  indi- 
viduo. Lo  único  que  yo  puedo  decir  es,  que  casi  antes 
de  ir  yo  al  Ayuntamiento  habían  llegado  basta  mí 
las  noticias  de  esa  persona,  y creo  que  lo  mismo  que 
me  ha  pasado  habrá  pasado  á la  mayor  parte  de  los 
señores  concejales. 

Dijo  el  Sr.  Laá  que  yo  había  establecido  diferen- 
cia entre  este  Ayuntamiento  y los  Ayuntamientos 
pasados.  Es  uua  diferencia  que,  no  yo,  sino  los  hechos 
determinan.  Los  Ayuntamientos  pasados  trabajaron 
en  esta  cuestión  con  gran  celo,  pero  no  tuvieron  la 
suerte  de  lograr  lo  que  se  ha  logrado  ahora.  Eso  es 
lo  que  no  podrá  negar  el  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro, 
dí  tampoco  podrá  negarlo  el  Sr.  Laá.  ¿Por  qué?  Por- 
que antes  se  perseguía  el  matute;  pero  ya  se  sabe  que 
el  matute  no  es  delito,  y por  eso,  según  los  iuformes 
que  nos  ha  leído  el  Sr.  Laá,  no  podían  ser  castigados 
los  matuteros;  pero  como  eu  la  mayor  parte  de  las 
ocasiones  no  se  puede  hacer  el  matute  sin  ei  cohecho, 
era  necesario  buscar  el  cohecho  y castigarlo;  y creo 
que  el  único  medio  que  para  buscarlo  podía  em- 
plearse, el  único  que  podía  surgir  en  la  imaginación 
de  los  concejales,  era  el  que  emplearon  el  8r.  Suarez 
de  Figueroa  y el  señor  alcalde,  para  que  así  no  hu- 
biera duda  de  quiéues  eran  ios  culpables  y pudieran 
ser  llevados  á los  tribunales. 

Así  se  hizo,  y con  esto  se  logró:  primero,  que  liu* 
hiera  úna  gran  reacción  moral  en  ei  cuerpo  del  res- 
guardo; después,  que  se  contuvieran  los  que,  como  Pe- 
pe el  Huevero , se  dedicaban  á estos  asuntos;  y por  últi- 
mo. el  que  en  los  diez  y ocho  ó diez  y nueve  dias  tras- 
curridos desde  la  prision’de  Pepe  el  Huevero,  subiera  la 
recaudación  de  consumos  eu  cantidad  considerable. 

De  todas  las  rectificaciones  que  tenía  que  hacer, 
me  queda  solo  la  del  Sr.  Los  Arcos,  que  al  fin  y al 
cabo  apenas  ha  hedió  más  que  repetir  io  que  dijo  eu 
la  tarde  de  ayer.  Gomo  se  trata  ya  de  hechos  por  mi 
descritos,  ¿para  qué  voy  á moled  aj;  la  atención  de  los 
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Sres.  Diputados  explicando  lo  que  ayer  dije?  Lo  único 
que  puedo  decir  es,  que  lo  que  expuse  aquí  es  la  ver- 
dad. La  dije  con  más  ó menos  desnudez;  pero  los  se- 
ñores Diputados  habrán  de  reconocer  que,  si  yo  dije 
estas  cosas  con  la  energía  que  todos  recordareis,  es 
porque  no  tenía  un  estado  de  ánimo  á propósito  para 
poder  decirlas  con  la  dulzura  con  que  esta  tarde  las 
ha  dicho  el  señor  alcalde,  porque  son  muy  distintas 
las  condiciones  del  Sr.  Mellado  y las  mias.  Así  es  que 
el  Sr.  Mellado  no  ha  podido  desmentir  ninguna  de 
mis  afirmaciones:  lo  único  que  ha  hecho  ha  sido  ves- 
tir con  el  ropaje  de  la  retórica,  de  la  suavidad  y de  la 
diplomacia  lo  que  yo  expuse  aquí  en  lenguaje  des- 
carnado. Esta  es  la  única  diferencia  que  hay.. 

No  me  queda  mis  que  dar  las  gracias  al  señor 
Jaquetc  por  las  declaraciones  que  ha  hecho  respecto 
á un  hecho  totalmente  inexacto  que  se  me  imputó 
ayer,  y también  al  8r.  Mellado  por  lo  que  ha  expuesto 
ante  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Conde  de  Peña-Ramiro  tiene  la  palabra  para  alusio- 
nes personales. 

El  Sr.  Conde  de  PEÍÍA-RAMIRO:  Yo  no  he  ne- 
gado que  siempre  haya  habido  fraude  en  Madrid;  lo 
que  yo  he  negado  es  que  haga  diez  y ocho  años  que 
exista  esa  empresa  defraudadora,  cuyo  gerente  es 
Pepe  el  Huevero.  Esta  empresa,  que  afortunadamente 
el  Ayuntamiento  actual  ha  descubierto  y metido  en 
la  cárcel,  hace  solo  tres  ó cuatro  años  que  existe. 

Como  el  Sr.  Figueroa  había  dicho  que  hacía  diez 
y ocho  años  que  ios  Ayuntamientos  de  Madrid  tole- 
raban esc  fraude,  me  he  levantado  para  negar  esto  y 
para  hacer  constar  que  ese  escandaloso  fraude  que 
estaba  cometiendo  Pepe  el  Huevero , hace  cuatro  ó 
cinco  años  lo  más  que  se  viene  cometiendo.  Como  no 
tengo  otra  cosa  que  hacer  constar,  me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Scrna^:  El  Sr.  Mar- 
tínez Luna  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MARTÍNEZ  LUNA:  Señores  Diputados, 
con  gran  sentimiento  intervengo  en  este  debate,  por- 
que yo,  que  no  me  asusto  de  entrar  en  ninguna  par- 
te, en  ciertos  terrenos  y en  ciertas  cosas  me  da  mu- 
cho miedo  penetrar,  pues  no  estoy  acostumbrado  á 
ello  en  mi  larga  vida. 

Cuando  el  Sr.  D.  Alvaro  de  Figueroa  se  referia  á 
concejales  qne  han  estado  ante3  en  el  Ayuntamiento, 
me  he  creído  aludido,  ó al  menos  obligado  á hablar, 
porque  S.  S.  ha  dicho  que  los  concejales  que  con  al- 
guna frecuencia  iban  al  Ayuntamirnto  tenían  que  co- 
nocer las  cosas  esas  de  Pepe  el  Huevero . 

Señores,  por  la  calle  andamos  todos  con  nuestro 
nombre  propio.  Los  que  couozcan  á esos  hombres  sa- 
brán por  qué  los  conocen;  yo  no  los  he  cooocido  nun- 
ca, más  que  cuando  he  sabido  que  estaban  ó habian 
estado  en  presidio.  Yo  ahora  ruego  á mis  amigos  y 
á mis  adversarios  que  no  se  oculte  nada.  La  mayor 
parte  de  las  veces  que  he  ido  á esa  corporación  he  ido 
de  oposición  noble  y franca,  como  el  que  tiene  aquí 
su  asieuto  representando  un  distrito  que,  á fuerza  de 
sacrificios  y á fuerza  de  granjearse  las  simpatías  y la 
amistad  de  los  electores,  lo  ha  conseguido,  pero  no 
pidiendo  credenciales  á ningún  Ministro  para  venir 
aquí  ni  para  ir  al  Ayuntamiento,  porque  me  creería 
desautorizado  trayendo  aquí  una  credencial  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ó yendo  ai  Ayuntamiento 
con  una  credencial  del  gobernador  ó del  alcalde. 

Yo  voy  á decir  aquí  muy  alto  que  con  Pepe  el 


Huevero , de  quien  se  habló  el  ano  pasado  cuando  se 
discutió  la  conducta  del  Ayuntamiento  anterior,  y que 
es  conocido  como  Jaime  el  Barbudo  lo  era  en  las  sie  - 
rras, no  he  cambiado  nunca  ni  una  palabra  jamás. 

Señores,  se  ha  dicho  aquí  con  demasiada  insisten- 
cia que  todos  hemos  dado  la  mano  á ese  personaje, 
y es  necesario  poner  las  cosas  en  su  verdadero  lugar. 
(Algunos  Sres . Diputados:  No  se  oye.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ‘ (La  Serna):  Suplico 
al  Sr.  Diputado  que  esfuerce  un  poco  más  la  voz, 
porque  ni  la  Presidencia  ni  muchos  Sres.  Diputados 
pueden  oir  á S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Agradezco  su  adver- 
tencia al  Sr.  Presidente,  porque  por  lo  mismo  que  yo 
no  acostumbro  á variar  nada  de  lo  que  digo,  me  con- 
viene mucho  que  los  señores  taquígrafos  me  oigan  y 
hagan  constar  lo  que  digo  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

Decía  y repito  que  á Pepe  el  Huevero  no  creo  har- 
berle  saludado  ni  una  vez  en  mi  vida;  ai  menos  por 
ese  nombre  no  le  conozco,  y si  le  viera  aquí,  aun 
cuando  no  es  posible,  ó en  los  pasillos,  ó en  la  calle, 
no  podría  conocerle.  Esto  lo  puedo  afirmar,  apelando 
al  testimonio  de  todos  los  que  me  conocen. 

Señores,  aquí  se  insiste,  á mi  juicio,  demasiado 
en  algunas  afirmaciones,  porque  el  mismo  8j\  Figue- 
roa, á quien  yo  aplaudo  por  la  sorpresa  qn*  c'mtri- 
buyó  á realizar,  y que  yo  no  sé  si  hubiera  tenido  va- 
lor para  hacerlo,  S.  S.  mismo  ha  dicho,  refiriéndose  á 
algunos  de  esos,  que  no  están  aquí,  ni  pueden  estar, 
ni  están  tampoco  en  el  Ayuntamiento  como  conceja- 
les; S.  S.  ha  'dicho  en  sesión  pública  en  el  Ayunta- 
miento (que  ciertas  credenciales  parecía  que  se  daban 
á gentes  que  andaban  por  la  sierra.  Pues  yo  pregun- 
to: ¿quién  ha  colocado  á esos  empleados  que  han  fal- 
tado á su  deber?  ¿Los  ha  colocado  S.  S.?  (El  Sr.  Figue - 
roa  hace  signos  negativos. ) Ya  sé  que  no.  ¿Los  he 
colocado  yo?  Me  dirijo  directamente  al  señor  alcalde 
•le  Madrid  para  que  diga  con  absoluta  franqueza  si 
yo  he  recomendado  ni  á tino  siquiera  de  esos  empleados. 

Aquí  está  el  señor  alcalde  de  Madrid;  aquí  están 
las  personas  de  confianza  del  Gobierno,  á quienes  se 
han  entregado  los  bastones  de  tenientes  de  alcalde; 
uo  habrá  ninguno  que  pueda  levantarse  á decir  que 
yo  he  recomendado  á uno  solo  de  esos  empleados.  Hay 
que  decir  las  cosas  claras  para  que  se  entiendan  bien.‘ 

Todo  el  mundo  ha  oído  hablar  de  Pepe  el  Huevero 
y del  hermano  de  Pepe  el  Huevero...  (Varios  Sres.  Di- 
putados: No,  DO. — El  Sr.  Mellado  pide  la  palabra  y pro  * 
nuncia  algunas  que  no  se  oyen.)  Perdone  el  Sr.  Mella- 
do, que  S.  S.  no  sabe  dónde  voy  á parar:  no  creo  yo 
que  S.  8.  sea  adivino,  aunque  sea  muy  sabio. 

Decía,  y lo  repito,  que  todo  el  mundo  ha  oído  ha- 
blar de  Pepe  el  Huevero  y del  hermano  de  Pepe  el  Hue- 
vero. (Siguen  las  denegaciones  de  varios  Sres.  Diputa- 
dos.) Si  los  Sres.  Diputados  me  quieren  prestar  oído, 
yo  les  diré  lo  que  ha  sido  en  el  mundo  del  matute; 
que  no  es  el  mundo  que  está  aquí,  el  hermano  de  Pe- 
pe el  Huevero . Todo  el  mundo  dei  matute  ha  oído  ha- 
blar de  ese  hermano  de  Pepe  el  Huevero  y de  otras 
gentes  de  ese  matiz,  y aquí  hay  quien  las  conoce  por- 
que son  de  su  país.  Todo  el  mundo  sabe  que  fué  vi- 
sitador de  consumos  el  Sr.  Chaves  y que  fué  separa- 
do. ¿Qué  razón  ha  tenido  el  señor  alcalde,  á quien  co- 
rresponde hacer  los  nombramientos,  para  que  esos 
señores  vengan  al  Ayuntamiento  á ser  jefes,  fiscales 
y cabos  de  consumos,  y á quienes  ha  habido  que  se- 
parar luego,  al  mes  ó á los  dos  meses? 
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Yo  aplaudo  la  actividad,  el  celo  y la  constancia 
del  Sr.  Suarez  Figueroa,  que  ha  tenido  valor  para 
asociar  á su  nombre  á algunas  personas;  y al  decir  | 
esto  hablo  en  el  buen  sentido  de  la  palabra.  (El  Sr.  F¡-  i 
y aeran,  pronuncia  algunas  palabra s que  no  se  perciben.) 
Yo  no  trato  de  ofender  á nadie,  y cualquier  palabra 
que  haya  pronunciado  que  parezca  ofeusiva,  autorizo 
á los  Sres.  Diputados  para  retirarla.  (El  Sr.  Figueroa: 
En  ese  caso,  es  mejor  que  S.  8.  no  hable.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Señor  Luna, 
sírvase  S.  S.  dirigirse  á la  Cámara. 

EL  Sr.  MABTINEZ  LUNA:  Estaba  oyendo  á un 
Sr.  Diputado  que  me  estaba  hablando. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (La  Serna):  Prescinda 
S.  S.  de  interrupciones. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Vuelvo  á repetir  que 
todo  el  mundo  habia  oído  hablar  de  esas  personas  que 
ban-sido  colocadas  al  frente  de  esos  puestos,  y el  que 
las  ba  colocado  sabrá  por  qué  lo  ha  hecho;  yo  no  se 
lo  he  preguntado,  ni  quiero  saberlo;  lo  que  si  quiero 
que  conste  es,  que  en  los  diez  meses  que  hace  que 
está  encargado  el  señor  alcalde  de  la  gestión  muni- 
cipal, en  esos  diez  meses  que  lleva  el  Sr.  Mellado, 
cuyo  celo,  actividad,  moralidad  y honradez  no  econo- 
mizo nada,  y que  todo  el  mundo  la  reconoce,  han 
dado  por  resultado  los  consumos  357.000  pesetas  me- 
nos que  en  los  diez  meses  del  año  anterior.  (Varios 
Sres.  Diputados:  Bien,  bien.) 

Yo  no  he  inventado  estos  datos;  son  de  las  ofici- 
uas  municipales;  si  no  son  verdad,  el  jefe  de  la  con- 
tabilidad de  consumos  del  Ayuntamiento  es  el  que 
falta  á ella. 

Y dicho  esto,  solo  me  queda  suplicar  á mis  ami- 
gos de  aquí  y del  Municipio,  políticos  y no  políticos, 
que  cuando  se  toque  á ciertas  cuestiones,  que  no  haya 
ninguna  reticencia  por  lo  que  toca  á Pedro  Martínez 
Luna.  (Varios  Sres.  Diputados : Bien,  bien.) 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  8r.  Mellado. 

El  Sr.  MELLADO:  Dos  palabras  nada  más,  para 
contestar  al  Sr.  Martínez  Luna,  por  más  que  yo  roga- 
ría á dicho  señor  que  tuviera  la  bondad  de  concurrir 
a las  sesiones  del  Ayuntamiento,  y con  su  celo,  con 
la  inteligencia  y la  rectitud  que  tiene,  se  enteraría 
de  la  gestión  de  la  administración  municipal;  porque 
vengo  observando  que  desde  la  elección  de  los  tenien- 
tes de  alcalde  S.  S.  no  ha  ido  al  Ayuntamiento  y nos 
priva  de  sus  luces  y de  su  concurso  honrado,  que 
siempre  hacen  falta. 

Voy  á explicar  lo  que  ha  sucedido  con  el  hermano 
de  Pepe  el  Huevero. 

El  administrador  principal  de  consumos,  Sr.  Roso, 
empleado  que  lleva  veinticuatro  años  en  consumos  y 
más  de  treinta  en  el  Ayuntamiento,  y á quien  encar- 
gué ese  ramo  por  lo  que  ayer  dije,  porque  no  tenía 
otro  y porque  no  solo  le  tenía  por  honrado,  sino  que 
parece  que  lo  es,  por  lo  menos  así  lo  declaró  el  Ayun- 
tamiento al  aceptar  su  dimisión,  me  propuso  cuatro 
vigilaules  sin  sueldo  para  un  servicio  especial;  y 
como  el  hermano  de  Pepe  el  Huevero  no  tiene  ese 
apodo,  como  yo  no  conocía  el  apellido  del  famoso 
matutero,  le  nombré  vigilante  sin  sueldo  para  un 
servicio  especial.  (Rumores.) 

¿De  qué  os  ese  asombro,  Sres.  Diputados?  Se  tra- 
taba de  descubrir  un  depósito  de  matute,  y muchas 
veces  se  han  hecho  esos  nombramientos  sin  sueldo  y 
i.on  derecho  á un  tanto  por  ciento  del  importe  de  la 


aprehensión;  porque  en  ocasiones  so  presenta  uno  di- 
ciendo que  él  sabe  dónde  existe  el  depósito  fraudu- 
lento, que  él  solo  puede  descubrir,  que  no  lo  hace  si 
se  da  publicidad,  porque  puede  llegar  a noticia  del 
autor  de  la  defraudación,  y solicita  una  autorización 
que  hay  que  darle.  Yo  he  pedido  muchas  veces  al  señor 
gobernador  que  me  prestara  agentes  suyos  para  dar- 
les esas  autorizaciones  y poder  llevar  á cabo  servicios 
especiales,  porque  toda  desconfianza  era  poca,  dado 
el  estado  en  que  yo  encontré  el  cuerpo  de  consuntos. 

Nombré  al  hermano  de  Pepe  el  Huevero  porque, 
ó hay  confianza  en  el  jefe  de  consumos,  ó no  se  puede 
hacer  nada  y se  le  quita,  y el  Sr.  Boso  había  sido 
nombrado  por  el  Ayuntamiento  por  unanimidad,  á 
propuesta  del  nunca  bastante  llorado  Sr.  Conde  de. 
Toreno,  á propuesta  del  Sr.  Avales,  ex -alcalde  de 
Madrid,  á propuesta  del  Sr.  Laá,  á propuesta  del  se- 
ñor Bayo,  y con  una  hoja  de  servicios  brillantísima. 
Por  eso  tenía  yo  confianza  en  aquel  jefe. 

Voy  á terminar  la  historia  del  hermano  de  Pepe 
el  Huevero , que  no  se  apodaba  Huevero , como  su  her- 
mano, y cuyo  apellido  no  conocia  yo,  porque  no  tengo 
la  obligación  de  conocer  el  árbol  genealógico  de  cada 
empicado  de  consumos  que  nombro.  A los  cuatro 
ó cinco  dias  de  nombrado,  estando  yo  presidiendo  la 
sesión  del  Ayuntamiento,  se  me  acercó  el  Sr.  Arre- 
dondo y me  dijo:  «Me  han  dicho  que  ha  sido  nom- 
brado vigilante  el  hermano  de  ese  defraudador.» 
¿Cómo  se  llama?  le  pregunté.  Al  salir  de  la  sesio:i 
llamé  al  administrador  de  consumos  y le  dije:  «¿Es 
cierto  que  se  ha  nombrado  al  hermano  de  Pepe  el 
HueveroU  Me  contestó  que  sí,  explicándome  que  los 
dos  hermanos  estaban  á matar,  que  tenía*  entro  ello:-, 
una  cuestión  horrorosa,  y que  el  hermano  del  Huevero 
habia  dado  palabra  de  demostrar  cuál  era  el  negocio 
de  su  hermano  y cómo  lo  hacía.  «Pues  le  pone  usted 
en  la  calle  ahora  mismo,  le  dije  al  administrador,  y 
retire  usted  el  nombramiento  que  se  le  ha  dado.»  Y eu 
aquel  momento  quedó  cesante.  ¿No  hubiera  podido 
suceder  otro  tanto  á cualquiera  de  vosotros,  Sres.  Di- 
putados? (Muestras  de  aprobación.) 

Entonces,  no  sé  á qué  ha  obedecido  ese  asombro 
que  han  manifestado  antes  los  Sres.  Diputados.  Por 
regla  general  he  estudiado  los  antecedentes  de  los  je- 
fes, excepto  cuando  quedó  revestida  de  cierta  dicta- 
dura respecto  al  personal  la  Comisión  de  consumos  cu 
el  mes  de  Enero  y en  el  mes  de  Febrero.  Todos  los  ad 
ministradores  principales  han  sido  nombrados  por  el 
Ayuntamiento  á propuesta  de  la  Comisión  de  consu- 
mos, como  es  de  ley,  y para  Los  otros  cargos  he  pro- 
curado inspirarme  en  el  mejor  acierto,  sin  embargo 
de  lo  cual  he  vigilado  á los  individuos  que  los  des 
empeñaban.  Pero  habiendo  dejado  ejercer  una  especie 
de  dictadura  en  el  personal  á esa  Comisión,  ¿cómo 
iba  yo  á discutir  con  los  jefes  nada  que  se  refiriese  á 
nombramientos?  Por  lo  tanto,  si  hay  alguna  respon- 
sabilidad en  esto,  conste  que  yo  lo  he  hecho  proce- 
diendo en  interés  de  la  recaudación,  que  no  es  tan 
mala  como  el  Sr.  Martínez  Luna  supone,  porque  aquí 
traigo  el  estado  para  rectificar  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 
Este  Sr.  Martínez  Luna,  con  su  desinterés,  con  su 
calma  y con  su  sosiego,  tiene  su  gramática  parda 
para  hablar  con  franqueza.  El  Sr.  Martínez  Luna,  para 
presentar  baja  en  la  renta  de  consumos,  lia  unido  el 
Matadero  á los  fielatos,  cuando  donde  existe  la  defrau- 
dación es  en  los  fielatos,  porque  en  el  Matadero  no 
puede  haber  defraudación  ninguna,  puesto  que  está 
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todo  comprobado  por  los  ñeles  de  los  ganaderos  y los 
fieles  del  Ayuntamiento. 

De  manera  que  esto  es  una  especie  de  juicio  con- 
tradictorio.  Allí  no  puede  haber  filtraciones  de  nin- 
guna clase.  La  baja  que  ha  habido  en  el  Matadero,  sa- 
ben todos  los  Sres.  Diputados  que  ha  obedecido  en 
parte  á la  epidemia  que  ha  habido  durante  este  in- 
vierno, y en  parte  á una  cuestión  que  ocurrió,  como 
«aben  todos  los  que  entienden  algo  en  ganados,  á con- 
secuencia de  una  desavenencia  que  hubo  entre  gana- 
deros y abastecedores  de  la  plaza,  lo  cual  dio  lugar  á 
que  se  mataran  8.000  cerdos  menos  que  en  el  ano  an- 
terior; y en  esto  no  cabe  filtración  alguna,  porque 
8.000  cerdos  no  se  pueden  filtrar  por  ninguna  parte. 

El  Sr.  Martinez  Luua  ha  incluido  la  baja  del  Ma- 
tadero en  la  baja  de  los  fielatos.  La  baja  en  los  fiela- 
tos no  ha  sido  tan  grande  como  ha  dicho  S.  S.,  á pe- 
sar do  haber  luchado  con  la  epidemia,  la  cual  ocíisíouó 
un  descenso  grande  cu  ellos,  y á pesar  de  haber  ha- 
bido tres  Ayuntamientos  en  poco  tiempo;  porque  des-  ' 
pues  de  ser  nombrado  para  presidir  uno,  suspendie- 
ron á varios  concejales  de  los  que  le  formaban;  luego 
vino  el  de  elección  popular,  y siempre  en  estas  cosas 
de  la  recaudación,  cuando  hay  la  transición  de  una 
administración  á otra,  forzosamente  se  relajan  ciertos 
vínculos,  se  resienta  mucho  el  celo  de  los  que  están 
al  frente  de  ciertos  destinos,  porque  hay  la  duda  de  si 
la  nueva  administración  los  conservará  en  sus  pues- 
tos ó los  separará. 

Pues  bien;  á pesar  de  estas  mudanzas,  á pesar  de 
la  epidemia  y á pesar  de  las  muchas  luchas  que  ha 
habido  hasta  que  se  ha  podido  encontrar  un  hombre 
tan  organizador  como  el  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  y 
con  el  prestigio  que  da  el  cargo  de  concejal,  la  recau- 
dación de  consumos  en  los  fielatos  es  la  siguiente: 
ingresos  en  1889-90,  14.538.825  pesetas;  Ídem  en 
el  ejercicio  corriente  hasta  ahora,  es  decir,  hasta  el 
dia  20  (porque  ya  llevamos  algunos  dias  más,  y esos 
dias  más  son  de  aumento),  14.011.315  pesetas;  au- 
meuto  en  el  ejercicio  corriente,  72.490  pesetas. 

Debo  advertir  también  que  la  baja  principal,  ya 
de  cuando  entré  eu  el  Ayuntamiento,  ya  de  otros  pe- 
ríodos, consiste  en  que  no  me  he  prestado  un  solo 
momento  á entrar  en  trato  con  esas  grandes  empresas 
matuteras  que  tenían  la  costumbre  de  obtener  boni- 
ficaciones en  el  importe  de  los  derechos  de  consumos, 
y esto  consta  en  expedientes  abiertos  por  la  Comisión 
de  consumos.  (Humores.)  A mi  se  me  dijo  que  eu  el 
momento  en  que  abriera  un  poco  la  mano  y bonifi- 
cara los  peíalos,  subiría  la  renta,  y contesté:  «De  nin- 
guna manera;  si  la  renta  se  arruina,  que  se  arruine, 
porque  la  inmoralidad  con  la  subida  de  la  renta  esta- 
ría arriba,  en  el  administrador,  en  el  alcalde  y en  el 
Ayuntamiento,  mientras  de  la  otra  manera  podrá  ha- 
ber ladrones,  pero  los  perseguiremos,  y no  se  dirá 
nunca  que  es  inmoral  la  administración  que  rige  el 
impuesto  de  consumos.))  (Aprobación.) 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Tengo  que  rec- 
tificar alguna  de  las  afirmaciones  hechas  por  el  señor 
Martinez  Luna,  cuya  actitud  esta  tarde  es  verdadera- 
mente extraña,  poique  et  Sr.  Martinez  Luna  ha  ve- 
nido aquí  á hacer  una  protesta  que  no  tiene  alcauce 
ninguno.  ¿Cree  acaso  S.  S.  que  puede  constituir  ofen- 
sa para  nadie  el  hecho  de  conocer  ó tener  relaciones 


de  amistad  con  Pepe  el  Hueverot  ¿Cree  que  el  hecho 
de  conocerle  de  vista  ó de  trato  puede  constituir  uua 
ofensa?  ¿Cree  eso  el  Sr.  Martinez  Luna?  Pues  si  no  lo 
cree,  ¿por  qué  se  ha  dado  por  aludido?  Porque,  aun- 
que S.  S.  le  conociera,  francamente,  no  creo  que  con 
esto  pudiera  inferirse  una  ofensa  a S.  S.;  porque  si 
esto  se  entendiera,  entonces  tendrían  mucha  más  im- 
portancia de  la  que  S.  S.  cree  las  palabras  que  ha 
dicho. 

lia  hecho  S.  S.  alusión  á un  digno  compañero  mió 
en  el  Municipio,  al  Sr.  Suarez  de  Figueroa,  viniendo 
hasta  cierto  punto  á criticar  la  conducta  que  ha  se- 
guido eu  este  asunto,  y como  á advertir  á los  seño- 
res Diputados  que  en  el  Ayuntamiento,  aun  hoy  mia- 
nio,  hay  empleados  que  han  sido  expulsados  por  las 
administraciones  pasadas  y que  tienen  nota  desfavo- 
rable cu  sus  expedientes,  citando  sus  nombres.  En 
cuanto  á eso,  puedo  decir  á S.  S.  una  cosa:  que  no 
están  colocados  esos  dos  individuos  que  dice  S.  SM 
sino  uno,  y precisamente  ése  no  tiene  en  su  expe- 
diente nota  desfavorable  ninguna,  absolutamente  nin- 
guna. Como  se  trata  al  fin  y al  cabo  de  la  honra  de 
una  persona  que,  aunque  modesta,  no  por  eso  es  me- 
nos digna  que  la  de  cualquiera  otra  más  elevada,  no 
sé  porqué  3.  3.,  sin  tener  datos,  ha  venido  aquí  á ase- 
gurar semejante  cosa.  Se  trata  de  un  hombre  que  ha 
prestado  un  grandísimo  servicio  al  Ayuntamiento, 
puesto  que  sin  su  concurso  no  hubiéramos  podido 
averiguar  lo  que  hemos  averiguado,  porque  no  es  fá- 
cil encontrar  hombres  que  se  jueguen  la  vida,  como 
este  individuo  se  la  ha  jugado. 

Además,  tengo  que  rectificar  unas  palabras  de 
S.  S.,  que  decía  que  admiraba  el  valor  del  Sr.  Suarez 
de  Figueroa  de  haber  asociado  su  nombre  al  de  estos 
individuos.  El  Sr.  Suarez  de  Figueroa  no  tenía  para 
qué  asociar  su  nombre  al  de  estos  individuos,  que  los 
llevaba  como  dependientes  de  él  y los  emplearía  en 
lo  que  estimara  conveniente,  sin  que  nadie,  por  nin- 
guna causa,  pueda  mezclar,  ni  siquiera  por  un  solo 
momento,  el  nombre  de  este  digno  concejal  con  los 
demás  que  intervienen  eu  este  asunto. 

Y os  cuanto  tengo  que  rectificar  ai  Sr.  Martinez 
Luna,  y le  ruego  que,  á pesar  de  sus  deseos  ai  decir 
que  daba  por  retiradas  todas  las  palabras  que  pudie- 
ran ofender  aun  antes  de  haberlas  pronunciado,  tenga 
más  prudencia  en  las  que  pronuncie  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La Serna):  El  Sr.  Mar- 
tínez Luna  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y ruego  á 
8.  S.  que  se  contraiga  d la  rectificación. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Yo  agradezco  la  in- 
dicación á la  Presidencia,  aunque  tratándose  de  mí 
me  parece  excusado,  puesto  que  carezco  del  dón  de  la 
palabra  y acostumbro  á entretener  poco  al  Congreso; 
pero  creó  que  debo  contestar  cuatro  palabras  á las 
dichas  por  los  Sres.  Mellado  y Figueroa. 

Voy  á empezar  por  el  fin  para  llegar  al  principio, 
dando  las  gracias  ai  Sr.  Figueroa  por  la  lección  que 
que  me  ha  dado  de  prudencia,  y que  trataré  de  apro- 
vechar, aunque  no  sea  más  que  para  no  dar  motivo 
á que  la  repita. 

Ai  Sr.  Mellado  tengo  que  decirle  que  yo  no  he  ido 
al  Ayuntamiento  hace  bastante  tiempo  porque  no  iba 
antes  tampoco,  y si  fui  después,  fué  pocas  veces  des- 
de que  tomaron  posesión  los  señores  concejales  de 
Real  órden,  aunque  me  honraba  mucho  con  estar  á su 
lado.  Así,  pues,  voy  al  Ayuntamiento  cuando  creo 
que  debo  ir.  A las  Comisiones,  aunque  no  pertenezco 
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ni  he  querido  pertenecer  á ninguna  de  importancia, 
para  ir  á ellas  á decir  amén,  soy  ya  muy  viejo  y no 
quiero  el  papel  de...  monaguillo.  No  pertenezco  á más 
Comisión  que  á la  de  personal,  en  la  cual  acordamos 
en  el  presupuesto  anterior  suprimir  todas  las  plazas 
que  fueran  vacando,  con  lo  que  se  han  hecho  hasta 
ahora  cuarenta  y tantos  mil  duros  de  economía. 

Por  lo  demás,  no  me  ofendió  ni  lastimó  que  el  Go- 
bierno nombrase  tenientes  de  alcalde  á los  que  tuvo 
por  conveniente;  y siento  que  no  esté  aquí  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  por  más  que  hay  un 
Ministro  más  viejo  y otro  más  nuevo  que  podrán  decir 
si  yo  he  pedido  alguna  vez  ninguna  de  estas  cosas,  y 
si  cuando  me  las  han.ofrecido  no  las  he  rechazado.  Por 
lo  tanto,  y como  soy  ya  soldado  veterano,  solo  con 
•mi  nombre  y cou  mis  servicios  me  basta,  y no  me 
puede  ofender  nada  de  eso. 

Pero,  señores,  yo  no  creo  que  tengo  necesidad  de 
decir  de  dónde  vengo  ni  á dónde  voy,  por  más  que  no 
soy  de  los  que  les  da  no  sé  qué  si  dicen  que  han  na- 
cido en  una  aldea;  me  honro  con  haber  nacido  en  el 
puente  de  Toledo  (Risas)]  así  es  que  soy  pardo,  y como 
labrador  tengo  gramática  parda.  La  expresión  nomo 
ha  ofendido,  sino  la  intención;  el  de  la  gramática  par- 
da no  sabe  que  haya  en  el  Ayuntamiento  más  que  dos 
sitios:  uno  el  salón,  y otro  la  Secretaría;  en  la  Secre- 
taría llamé  al  jefe  de  consumos  y rentas,  que  se  llama 
D.  Justo  Jiménez,  y le  dije  delante  del  secretario  del 
Ayuntamiento:  «llaga  usted  el  favor  de  darme  un  es- 
tado de  la  recaudación  de  diez  meses  anteriores,  de 
este  y del  otro  ejercicio.»  Y con  un  B.  L.  M.,  que 
aquí  tengo,  me  lo  ha  remitido  á mi  casa,  sin  hacer 
excepciones  ui  pedirle  yo  que  pusiera  uu  artículo  de 
terminado;  pero  ¿no  es  de  consumo  la  carne?  ¿No  se 
come  la  carne,  como  se  come  el  pan  y se  bebe  el  vino? 
Pues  si  no  se  mata  en  el  Matadero,  ni  tampoco  se  ma- 
tutea en  los  fielatos,  esas  vacas  y esos  carneros  se 
matarán  en  otra  parte,  porque  fuera  de  Madrid  hay 
mataderos  clandestinos;  y si  por  regla  general  apa- 
recen en  el  estado  como  degolladas  20  ó 30  reses, 
cuando  en  las  300  carnicerías  que  habrá  en  Madrid 
aparecen  una  ó dos  colgadas,  entrarán  por  donde 
puedan. 

Estado  de  la  recaudación  por  cotisumos  durante  los 
meses  de  Agosto , Setiembre , Octubre , Noviembre , Di- 
ciembre > Enero , Febrero , Marzo , Abril  y Mayo  del 
ejercicio  de  i 889-90,  y su  comparación  con  igual 
período  del  ejercicio  de  1 888-89: 


MESES 

EJERCICIO 
de  1880  - 1890. 

Pesetas.  Cts . 

EJERCICIO 
de  1888-1889. 

Pesetas.  Cts. 

Agosto 

1.4^5.978-70 

1.506.57*2  08 

Setiembre 

1. 646.046*41 

1.657.060*10 

Octubre 

1. 958.404-55 

2.001.607*66 

Noviembre 

2.07  4.284*69 

2.015.405*82 

Diciembre 

2.013.962*61 

2.057.112*67 

Enero  

1.781.798*24 

1.893.510*88 

Febrero 

1.717.779*40 

1.825.784*49 

Marzo 

í. 722.097*57 

1.842.078*22 

Abril 

1.668.054*40 

1.624.373*65 

Mayo 

1.734.593*86 

1.736.606*60 

Total  general 

17.803.000*49 

18.160.1 12*17 

De  menos  en  1889-90:  357. 1 1 1 468  pesetas. 


Yo  no  he  sostenido  nunca,  ni  sostengo  ahora,  que 
los  empleados  del  Ayuntamiento  no  sepan  cumplir 
con  su  deber,  porque  tendría  valor  para  ir  allí  á de- 
cirio  y á echarlos;  pero  lo  que  no  va  por  los  fielatos 
va  por  otra  parte.  Yo  lo  que  he  hecho  es  pedir  un  dato 
oficial  al  jefe  del  Negociado. 

Respecto  á las  palabras  que  me  ha  dirigido  mi 
compañero  el  Sr.  Figueroa  y Torres,  debo  decirle  que 
no  habia  tenido  el  gusto  ni  el  honor  de  tratar  nunca 
(con  sentimiento  mió),  hasta  un  mes  antes  de  ir  al 
Ayuntamiento,  á D.  Augusto  Suarez  de  Figueroa;  y 
creo,  y lo  creo  en  justicia,  que  uo  ha  encontrado  una 
persona  que  le  aprecie  más  y de  mejor  buena  fe  y que 
agradezca  como  yo  el  cariño  que  él  me  ha  demostrado; 
y no  podia  yo  ir  allí  á ofenderle  en  ningún  modo  ni 
de  ninguna  manera,  porque  cuando  yo  quiero  ofender, 
ofendo  cara  á cara;  y del  Sr.  Suarez  de  Figueroa  no 
tengo  motivos  más  que  de  cariño  y de  respeto.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Villasante  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Voy  á pro- 
curar, Sres.  Diputados,  molestar  lo  menos  posible 
vuestra  atención.  Si  el  Sr.  Los  Arcos  no  me  hubiera 
aludido  tan  directamente,  os  aseguro  que  no  hubiera 
hecho  uso  de  la  palabra  y hubiera  dedicado  este 
tiempo  al  descanso,  que  bien  lo  necesito.  Pero  el  se- 
ñor Los  Arcos  comenzó  su  discurso  protestando  de 
sus  buenos  propósitos  y de  los  buenos  deseos  que  le 
animaban  para  que,  ni  directa  ni  indirectamente,  yo 
estimara  que  ‘tenía  intención  de  mortificarme.  Én 
este  sentido,  S.  S.  repitió,  con  el  dolor  que  siempre 
producen  á S . S.  historias  de  derla  índole , con  los  pe- 
sares  propios  de  un  hombre  de  la  justificación  de 
S.  S.  (manteniendo  la  protesta  en  el  sentido  que  aca- 
bo de  indicar),  en  sus  propios  labios,  el  discurso  que 
todo  el  mundo  conoce,  pronunciado  por  el  Sr.  Figue- 
roa. Yo  oí  ese  discurso,  Sr.  Los  Arcos,  y lo  oímos  to- 
dos; y porque  lo  oímos  no  tenía  necesidad  de  repetir- 
lo, sin  que  S.  8.  (y  de  eso  tendré  derecho  á quejarme 
siempre),  siquiera  por  esas  recíprocas  consideracio- 
nes que  en  las  polémicas  se  guardan,  hubiera  inme- 
diatamente añadido  lo  que  contesté  yo  respecto  del 
particular.  {El  Sr.  Los  Arcos  pide  la  palabra .)  Ya  com- 
prendo que  todo  eso  lo  hizo  S.  S.  con  una  sana  inten~ 
don;  pero,  así  y todo,  en  donde  no  transijo,  porque 
ya  mi  dignidad  personal  no  puede  transigir  con  ello, 
es  en  lo  siguiente,  y el  Congreso  todo  será  testigo  de 
lo  que  voy  á desir  en  estos  momentos:  el  que  á nin- 
gún Sr.  Diputado,  ya  sea  concejal,  ya  no  lo  sea,  ni  al 
alcalde  de  Madrid,  ni  al  Sr.  Figueroa,  ni  al  Sr.  Mo- 
rales, atribuya  la  afirmación  de  que  yo  no  fuera  dig- 
no de  estar  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Hasta  tal  punto,  Sres.  Diputados,  que  es  preciso, 
para  restablecer  bieu  los  hechos,  recordar  al  -Sr.  Los 
Arcos  la  frase  aquella  que  más  ha  podido  molestar 
mi  legítima  susceptibilidad,  y ha  de  ser  rectificada. 

Antes  recordaré  que  el  Sr.  Figueroa  lo  que  dijo 
fué  que  el  público  podia  creer  que  yo  estaba  en  el 
caso  de  responder  de  ciertas  responsabilidades  pura- 
mente de  órden  moral.  Estas  fueron  las  palabras  del 
Sr.  Figueroa,  con  quien  más  especial  y crudamente 
he  discutido  aquí,  si  se  me  permite  la  frase. 

Pues  bien,  Sr.  Los  Arcos  y Sres.  Diputados;  yo 
quisiera  conocer  la  opinión  del  Parlamento  respecto 
á si  son  armas  nobles  de  defensa  ó de  ataque  buscar 
pretextos  de  esta  índole  y hacer  calificativos  de  esta 
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especie  para  discutir  á un  hombre  político,  atribuyen- 
do á otra  persona  lo  que  no  ha  dicho,  es  decir,  que 
yo  no  era  digno  de  ser  concejal.  Es  preciso,  Sr.  Los 
Arcos,  que  lo  que  S.  S.  tenga  que  decir  en  63te  senti- 
do, que  lo  diga  ante  el  Parlamento  por  su  propia 
cuenta  y bajo  su  única  y exclusiva  responsabilidad,  y 
que  manifieste  claramente  si  entiende  que  soy  un 
concejal  que  no  puede  estar  en  el  Ayuntamiento  y un 
Diputado  que  no  puede  estar  en  el  Congreso;  porque 
este  Diputado,  aunque  modesto,  no  puede  seguir  en 
el  Parlamento  sin  oir  las  debidas  y procedentes  de- 
claraciones de  S.  S.  en  tal  sentido  ó rectificándolas. 

No  quiero  dirigir  provocacioa  alguna  á nadie;  no 
teDgo  por  sistema,  ni  aun  siquiera  para  defenderme, 
buscar  medies  de  ataque  como  los  que  S.  S.  buscaba 
respecto  de  mi;  pero  teniendo  en  cuenta  que  la  cues- 
tión que  aqui  se  debate  tiene  dos  caractéres:  uno  del 
dominio  de  la  polémica,  y por  tanto  del  dominio  pú- 
blico, otro  que  corresponde  á los  dictados  de  mi  ra- 
tón, á quien  solo  he  de  consultar  para  saber  lo  que 
be  de  hacer,  debo  manifestar  al  Congreso  que  este  es 
un  punto  para  mí  de  importancia  tal , que  sin  la  de- 
bida y cumplida  aclaración  del  Sr.  Los  Arcos  no  se 
puede  seguir  discutiendo. 

No  tengo,  por  tanto,  Sr.  Los  Arcos,  que  agradecer 
á S.  S.  aquellas  protestas  con  que  iniciaba  su  dis- 
curso; tan  injusto  ha  sido  S.  S.  conmigo  al  hacer  re- 
ferencias, bien  por  lo  que  se  relacionaba  con  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  bien  en  lo  tocante  á 
lo  ocurrido  en  la  sesión  del  Ayuntamiento.  (El  Sr . Los 
Arcos : No  lo  ha  desmenlido  nadie,  y yo  no  he  hecho 
más  que  repetir  lo  que  aquí  se  dijo.)  Se  ha  rectifi- 
cado bien. 

Señor  Los  Arcos,  estoy  dispuesto  á contestar  á 
todo  lo  que  S.  S.  diga;  pero  me  reservo  hablar  acerca 
de  este  punto  para  después  que  lo  haya  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Dejemos,  pues,  este 
punto. 

Por  lo  que  respecta  á la  sesión , ya  el  señor  alcal- 
de ba  dado  explicaciones,  y además  S.  S.  ha  debido 
recordar  lo  que  taütas  veces  he  dicho  aquí,  es  á sa- 
ber: que  espontánea  y voluntariamente,  y sin  exi- 
gencias de  nadie,  tomé  la  determinación  que  me  dictó 
mi  dignidad.  (El  Sr.  Los  Arcos:  Y á lo  reconocido...) 
Pues  entonces,  ¿cómo  con  relación  al  hombre  que  por 
mantener  su  propia  dignidad  toma  esa  determinación, 
puede  aplicarse  el  argumento  de  S.  S.  de  que  no  puede 
estar  aquí  quien  no  es  digno  de  estar  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid?  Yo  creo  que  estaba  en  el  caso  de 
hacer  lo  que  hice  desde  el  momento  que  estimaba 
que  unos  compañeros  mios,  los  menos,  cuatro  ó cinco, 
me  habían  ofendido.  Falta  declarar  quién  es  el  más 
digno  aquí. 

Y respecto  de  este  particular,  debo  decir  que  yo 
no  he  solicitado  voto  de  gracias  de  nadie;  apelo  al 
testimonio  de  los  que  aquí  pueden  decirlo,  porque  por 
lo  visto  ya  es  necesario  todo  esto,  y va  ser  preciso  bus- 
car un  idioma  para  que  el  Sr.  Los  Arcos  eutienda  bien 
las  cosas,  ya  que  el  castellano  claro  parece  que  no  es 
bastante.  Yo  supe  que  unos  compañeros  mios  del 
Ayuntamiento  habían  presentado  una  proposición, 
que,  de  haberla  yo  conocido,  la  hubiera  modificado;  y 
si  con  efecto  rogué  que  fueran  todos,  es  porque  se  me 
dijo  que  allí  se  iba  á tratar  de  mi  persona,  y no  que- 
ría, señores,  que  se  tratara  sin  que  concurrieran  todos 
los  concejales.  ¿Y  sabe  S.  S.  lo  que  se  dijo?  Pues  lo 
que  manifesté  ayer,  y presentes  están  algunos  señores 


concejales:  al  Sr.  Villasante  no  le  hemos  agraviado  como 
corporación,  dijeron  la  mayoría;  le  han  agraviado  tres 
ó cuatro  compañeros,  y esa  es  cuestión  suya.  Y efec- 
tivamente cuestión  mia  es,  Sr.  Los  Arcos.  A eso  iba 
yo  á parar:  á que  por  el  testimonio  del  alcalde  resul- 
tara evidente,  resultara  plenamente  comprobado  que 
el  Ayuntamiento,  como  corporación,  no  habia  tomado 
acuerdo  vejatorio  á mi  dignidad  personal  y pública. 

No  tengo  ya  por  qué  ocuparme  más  en  este  asun- 
to; está  rectificado  todo  lo  necesario  para  que  lo  en- 
tienda S.  S.  como  yo  debo  entenderlo. 

Respecto  á Ja  procesión,  respecto  de  aquello  que 
S.  S.  evocaba  relacionándolo  con  la  procesión  del 
Corpus , no  quiero  entrar  en  detalles;  pero  es  lo  cierto 
que  el  Sr.  Los  Arcos  no  se  ha  fijado  bien  en  ello,  y 
extraño  mucho  que  tan  perspicaz  como  es  S.  S.  para 
otras  cosas,  en  esta  que  pudiera  favorecer  la  legítima 
defensa  de  mi  conducta  no  vea  tan  claramente  lo  que 
ocurrió.  A mí,  fíjense  bien  los  S res.  Diputados,  á mí 
lo  que  se  me  dijo  fué  lo  siguiente:  juramos  como 
hombres  de  honor  que  ni  directa  ni  indirectamente 
tiene  usted  participación  alguna  en  los  hechos  justi- 
ciables que  se  persiguen.  Estas  fueron  las  frases  ter- 
minantes de  todos;  y no  olvide  el  Sr.  Los  Arcos  que 
fué  una  reunión,  lo  diré  cien  veces,  que  no  es  mucho 
cuando,  por  lo  visto,  tan  necesario  es  repetirlo,  provo- 
cada á instancia  mia.  Pero  añadieron:  «el  público  (fí- 
jense bien  los  Sres.  Diputados)  el  público  puede  creer 
que  hay  cierta  incompatibilidad  moral ..  incompatibili - 
dad  moral  con  el  cargo  de  primer  teniente  de  alcal- 
de que  usted  ejerce.  Lo  explicaremos  después;»  y yo 
diré  al  Sr.  Los  Arcos  por  qué  entiendo  que  no  es  lo 
mismo  incompatibilidad  que  dignidad  para  el  cargo. 
«Ilay  cierta  incompatibilidad  moral  entro  el  hecho  de 
que  usted  sea  abogado  de  Pepe  el  Huevero  y primer 
teniente  alcalde;»  á lo  cual  contesté  en  el  momento  y 
contesté  en  seguida:  ¿hay  incompatibilidad  moral  al- 
guna entre  el  uno  y el  otro  hecho?  Pues  el  primero, 
que  es  el  fundamental,  es  falso,  y por  consiguiente, 
destruido  el  cargo,  debe  quedar  también  destruida  la 
consecuencia  del  cargo. 

Pero,  por  último,  dije  yo  con  la  entereza  que  acos- 
tumbro á hacer  las  cosas:  ¿hay  incompatibilidad  y 
motivo  racional  para  dejar  el  cargo  de  primer  tenien- 
te alcalde?  Pues,  Sres.  Diputados,  lo  habrá  no  solo  para 
ejercer  el  cargo  de  teniente  alcalde,  sino  que  lo  ha- 
brá también  para  ejercer  el  cargo  de  concejal.  ¿No  es 
esto  lógico,  Sres.  Diputados?  (Varios  Sres.  Diputados: 
Sí,  si.)  Por  eso  resistí  y resisto  á toda  renuncia.  Cuan- 
do yo  vi  que  solo  se  concretaban  á la  Tenencia  de  Al- 
caldía, fundada  en  el  motivo  que  aquí  hemos  oído, 
fué  cuando  dije:  en  manera  alguna  puedo  yo  aceptar 
semejante  indicación,  pues  la  conceptuaba  no  solo  ve- 
jatoria, sino  una  manifestación  explícita  y completa 
de  que  en  efecto  yo  podía  participar  de  esa  responsa- 
bilidad moral  de  que  tanto  se  viene  hablando.  De  don- 
de resulta,  Sres.  Diputados,  y voy  á concluir  pronto, 
que  la  razón  y el  fundamento  con  que  pude  decir 
ayer  y sostengo  hoy  que  todo  eso  implica  una  trama 
tal,  que  lo  que  se  ha  querido  es  realizar  conmigo  una 
de  las  ejecuciones  más  brutales  que  se  pueden  reali- 
zar con  los  hombres  públicos,  según  dije  ayer;  sin  oir 
una  justa  defensa. 

Y yo  pregunto  ahora  al  Sr.  Los  Arcos  y al  Con- 
greso: ¿dónde  están  los  cargos  concretos  contra  este 
modesto  Diputado?  ¿Dónde  los  hechos  que  determinan 
dentro  del  Código  penal  la  culpabilidad?  ¿Cuántos  son? 
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A concretarlos  aquí;  porque  á esta  (echa  uo  han  acla- 
rado nada  que  al  órdeu  moral  afecte  legalmeate.  Lio 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Voy  á ser  muy  breve  en  mi 
rectificación. 

El  Sr.  Villasante  me  ha  dirigido  un  cargo  que,  si 
en  efecto  fuera  fundado,  sería  en  realidad  bastante 
grave:  ha  dicho  que  en  mi  discurso  de  hoy  no  he  he- 
cho más  que  repetir  punto  por  punto  todo  lo  que  en 
contra  suya  dijo  ayer  el  Sr.  Figueroa,  y que  esperaba 
de  mi  imparcialidad  que  enfrente  de  los  cargos  hubie- 
ra puesto  la  defensa  que  S.  S.  hizo. 

En  efecto,  si  enfrento  de  los  cargos  no  hubiera 
puesto  la  defensa,  no  hubiera  estado  justo;  pero  si  no 
he  puesto  todas  las  razones  que  S.  S.  alegó  en  contra 
de  lo  dicho  por  el  Sr.  Figueroa,  en  cambio  tengo  la 
seguridad  de  haber  puesto  la  única  razón  que  S.  S. 
expuso  con  algún  fundamento,  es  decir,  la  única  que 
tenía  fuerza  en  este  debate. 

Yo  he  empezado  diciendo  que  S.  S.  aseguraba  que 
voluntariamente  se  había  ido  del  Ayuntamiento,  y 
por  consiguiente,  que  no  podia  responder  la  ausencia 
de  8.  S.  del  Ayuntamiento  á las  cansas  á que  el  señor 
Figueroa  la  habia  atribuido;  pero  enfrente  de  esa  afir- 
mación no  podia  dejar  de  poner  las  que  sin  contradic- 
ción de  nadie  había  hecho  el  Sr.  Figueroa  en  el  dia  de 
ayer,  y que  determinan  la  del  Sr.  Villasante. 

El  Sr.  Figueroa  ha  dicho  esta  tarde  que  yo  habia 
repetido  fielmente  cuanto  él  habia  manifestado  en  el 
dia  de  ayer;  por  consiguiente,  cuantas  observaciones 
ha  hecho  el  Sr.  Villasante  en  el  dia  de  hoy  tratando  de 
rectificar  lo  dicho  por  mí,  entiéndase  que  á quien 
deben  referirse  es  al  Sr.  Figueroa.  Yo  no  he  hecho 
más  que  repetir  lo  que  el  Sr.  Figueroa  dijo...  (El  señor 
Martínez  Villasante . Pero  el  Sr.  Figueroa  no  ha  dicho 
nada  sobre  dignidad  personal.)  Respecto  de  ios  car- 
gos... (El  Sr.  Martínez  Villasante  pronuncia  palabras 
que  no  se  oyen.) 

En  efecto,  yo  de  ahí  sacaba  la  consecuencia. 

Yo  decía:  el  Sr.  Figueroa  ha  hecho  aquí  contra  el 
Sr.  Villasante  estos  y los  otros  cargos,  que  son  gra- 
ves, y estoy  seguro  que  el  Congreso  no  los  ha  olvi 
dado;  es  necesario,  por  consiguiente,  saber  si  enfrente 
de  la  afirmación  del  Sr.  Villasante  de  que  se  ha  ido 
espontáneamente  del  Ayuntamiento,  estos  señores 
sostienen  los  cargos  que  hacen  contra  el  Sr.  Villa- 
sante, y declaren  aquí  en  el  Parlamento  si  al  Sr.  Vi- 
llasante lo  consideran  ó no  digno  de  pertenecer  al 
Ayuntamiento.  A eso  le  he  excitado  yo  al  Sr.  Fi- 
gueroa. 

He  dicho  más:  he  dicho  que  si  el  Si*.  Figueroa  y 
los  que  como  él  pieosan,  y que  han  obligado  á S.  S.  á 
tomar  la  actitud  que  ha  tomado,  dicen  que  le  consi- 
deran digno  de  continuar  formando  parte  del  Ayunta- 
miento, yo  no  tenía  nada  que  decir;  pero  si  con  arre- 
glo á los  cargos  que  hacen  á S.  S.  lo  consideran... 
(Por  el  ruido  que  hay  en  el  salón  no  se  pudo  oir  cómo 
acabó  el  concepto  el  orador.) 

Por  consiguiente,  el  problema  queda  planteado 
entre  estos  señores  y el  Sr.  Villasante. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Figueroa  y Torres  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  El  Sr.  Los  Arcos 
quiere  que  yo  diga  aquí  una  cosa  que  no  soy  el  lla- 


mado á decir,  Yo  vuelvo  á ratificarme  absolutamente 
en  todo  lo  que  ayer  dije,  pero  nada  más  que  en  lo  que 
ayer  dije,  y sin  deducir  más  consecuencias  que  las 
que  ayer  deduje.  Yo  afirmé  una  se- ie  de  hechos  y de 
cargos  (El  Sr.  Los  Áreos  pide  la  palabra  para  rectifi - 
ca>*):  pues  esos  mismos  hechos  y cargos  son  los  que 
mantengo  hoy,  y son  los  que  he  visto  confirmados,  si 
necesario  era  que  mis  palabras  tuviesen  confirma- 
ción, por  el  Sr.  Mellado,  como  serán  confirmados,  si 
8.  S.  quiere  más,  por  el  Sr.  Morales,  que  tomó  giau 
participación  en  todas  estas  cosas,  y por  el  Sr.  A riño. 
(Los  Sres.  Morales  y Arifto  piden  la  palabra .) 

¿A  qué  explicar  más  esto?  Yo  expuse  los  hechos 
con  bastante  claridad.  ¿Es  este  momento  de  venir  yo 
aquí  á ser  juez  en  la  cuestión? 

Respecto  de  esto  yo  tengo  mi  manera  de  pensar, 
y creo  que  la  he  sostenido  con  bastante  entereza,  con 
tal  entereza,  que  no  creo  que  nadie  pueda  decir  que 
he  desfallecido,  que  he  sentido  debilidad  de  ninguna 
clase;  y tanto  es  así,  que  yo  sostengo  uno  á uno  todos 
los  cargos  que  hice  ayer;  pero  no  puedo  venir  aquí, 
porque  no  sería  noble,  á hacer  más  cargos  que  los 
que  ayer  formulé.  Escritas  están  mis  palabras  en  el 
Diario  de  Sesiones,  y no  tengo  por  qué  rectificar  nin- 
guna de  ellas;  por  el  contrario,  me  ratifico  en  toda» 
las  que  dije. 

El  Congreso  juzgará  cuál  es  mi  conducta,  y si 
sería  posible  que  cualquiera  de  vosotros  que  estu- 
viera en  mi  lugar  viniera  á responder  á la  pregunta 
que  el  Sr.  Los  Arcos  ha  hecho.  Aquí  están  mis  com- 
pañeros, porque  no  fui  yo  el  úuieo  que  planteó  esta 
cuestión  de  delicadeza,  sino  que  fueron  varios,  y ellos 
podrán  ilustrar  la  opinión  del  Sr.  Los  Arcos  y la  del  * 
Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Et 
Sr.  Martínez  Villasante  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Puede  S.  8. 
conceder  la  palabra  al  Sr.  Morales,  porque  así  rectifi- 
caré de  una  vez  y molestaré  menos  la  atención  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Hay 
otro  orador  que  tiene  pedida  la  palabra  antes  que  los 
Sres.  Morales  y A riño. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  He  pedido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori ):  La 
tiene  pedida  antes  el  Sr.  Martínez  Villasante.  Si  el  se- 
ñor Martínez  Villasante  desea  que  el  Sr.  Los  Arcos 
rectifique  el  primero,  á la  Mesa  le  es  indiferente. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Me  es  igual. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Entendía  yo  que  el  Sr.  Figue- 
roa y los  demás  concejales  que  como  él  piensan  en 
esta  cuestión  no  se  habiau  limitado  á ha^er  cargos 
aquí  contra  el  Sr.  Martínez  Villasante,  sino  que  fuera 
de  aquí  habian  hecho  ciertas  apreciaciones  respecto 
de  la  conducta  de  S.  S.;  porque  el  hecho  de  indicar 
que  el  Sr.  Martinez  Villasante  no  fuera  á la  procesión 
del  Corpus , ¿no  significa  nada?  ¿Pues  qué  es  lo  que 
significa?  (El  Sr.  Ariño:  Ahora  lo  explicaré.)  El  hecho 
de  ir  á pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  de 
Real  orden  destituyera  al  Sr.  Martinez  Villasante,  ¿no 
significa  nada?  Pues  yo  ruego  que  se  me  diga  qné  es 
lo  que  significa.  El  hecho  de  que  se  tomara  un  acuer- 
do rogando  al  alcalde  que  indicara  al  Sr.  Martinez  Vi- 
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Masante  que  por  ciertas  incompatibilidades  morales, 
á las  cuales  siento  yo  que  no  dé  más  importancia  el 
Sr.  Martínez  Villasante,  no  podía  continuar  en  el  Ayun- 
tamiento, ¿no  significa  nada?  Pues  si  todo  esto  nada 
significa,  estonces  yo  no  sé  qué  es  lo  que  ha  de  sig- 
nificar. 

Repito  que  yo  no  he  de  decir,  porque  no  es  mi 
misión,  si  el  Sr.  Martínez  Villasante  es  ó no  digno  de 
continuar  en  el  Ayuntamiento,  porque  eso  han  de  de- 
cirlo los  que  do  esto  se  han  ocupado.  He  dicho  que  en 
vista  de  esto,  si  en  efecto  no  declaraban  SS.  8S.  que 
era  digno  de  continuar  en  el  Ayuntamiento,  no  yo,  la 
Cámara  debería  resolver  sobre  el  dilema  que  yo  había 
planteado. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VIOJSPRESIDBNTB  (González  Fiori):  El 
Sr.  Martinez  Villasante  tiene  la  palabra  para  rec- 
tiflcar. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Señores  Di- 
putados, procuraré  ceñirme  á lo  que  interesa  on  este 
momento. 

Las  teologías  del  Sr.  Los  Arcos  no  me  convencen, 
ni  han  de  convencer  á nadie;  la  cuestión  planteada  no 
es  esa.  Su  señoría,  por  su  exclusiva  responsabilidad, 
ha  hecho  aquí  apreciaciones,  tanto  ayer  como  hoy,  y 
el  primer  dia  en  que  se  inició  el  debate,  que  yo 
tranquila  y serenamente  he  admitido  sin  ninguna 
protesta,  porque  queria  conocer  la  opinión  de  los 
demás. 

Va  ha  oído  S.  S.  lo  que  acaba  (le  manifestar  el  se 
ñor  Figueroa,  y es,  que  mantiene  todo  cuanto  dijera; 
y esto  es  natural  y propio  en  todo  el  que  sostiene  una 
polémica,  como  yo  mantengo  lo  que  he  dicho,  con  su 
sentido  y alcance;  pero  que  él  no  autoriza  á nadie  para 
sostener  aquello  que  él  no  ha  sostenido  ni  ha  dicho,  y 
por  consiguiente,  que  no  es  responsable  de  esas  de- 
ducciones relacionadas  con  la  dignidad  que  ha  he- 
cho S.  S. 

Pues  bien;  aquí  nadie  se  ha  permitido  (El  Sr . Los 
Arcos  pide  la  palabra ) poner  en  duda  si  yo  era  digno 
ó no  para  ser  concejal,  ni  si  era  digno  ó no  para  estar 
en  el  Congreso  de  los  Diputados;* nadie  lo  ha  puesto 
en  duda  más  que  S.  8.,  siquiera  sea  hipotéticamente. 
Yo  estimo  que  está  eu  el  caso,  por  propio  estímulo  de 
S.  S.,  á decir  aquí  si  en  efecto  S.  8.  ha  dicho  esa  frase 
con  propósito  de  ofenderme  en  la  forma  que  tenemos 
derecho  á deducir  los  demás,  manteniéndola  bajo  su 
exclusiva  responsabilidad,  para  en  ese  caso  pedir  yo 
á la  Cámara,  ó á quien  sea,  lo  que  estime  necesario. 

Yo  sostengo  que  ni  el  Sr.  Figueroa  ni  el  Sr.  Mo- 
rales han  dicho  semejante  cosa,  y si  no  estoy  en  lo 
cierto,  que  me  contradigan  ahora  mismo.  Espero  la 
contestación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Como  yo  no  recuerdo  haber 
dicho  nunca  por  mi  propia  cuenta  que  S.  S.  fuera  ó 
dejara  de  ser  indigno,  claro  es  que  no  tengo  que  dar 
ninguna  contestación  á la  pregunta  que  S.  S.  me  di- 
rige. Yo  no  he  hecho  aquí  más  que  repetir  los  car- 
gos que  contra  S.  S.  hacían,  y preguntar  á esos  se- 
ñores si  consideraban  ó no  digno  á S.  S.  Yo  no  he 
dicho  que  S.  8.  lo  fuera  ni  que  dejara  de  serlo.  La 
cuestión  ventílenla  SS.  SS. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Arino  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 


El  Sr.  ARlfifo:  Señores  Diputados,  verdaderamen- 
te,  después  de  las  largas  explicaciones  que  se  han 
dado  aquí  acerca  del  hecho  que  viene  ocupando  á la 
Cámara,  no  esperaba  yo  tener  el  honor  de  molestar 
ni  un  solo  instante  vuestra  atención;  más  bien  estaba 
deseando  que  acabara  este  triste  espectáculo,  que  tei  - 
minara  este  debate,  porque  ciertamente  no  lo  con- 
sidero de  altura  ni  de  importancia  bastantes  para 
ocupar  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Sin  embargo,  como  no  nos  duelen  prendas,  como 
estamos  aquí  para  decir  la  verdad,  como  la  hemos 
dicho  siempre  en  todas  partes  y en  todas  ocasione.', 
acerca  del  hecho  en  que  hemos  intervenido,  me  apre- 
suro á terciar  en  el  debate  para  puntualizar,  para  de- 
cir con  toda  precisión  lo  que  á este  hecho  se  refiera, 
exponiendo  ante  vosotros  todas  las  determinaciones 
que  hemos  tomado,  la  gravedad  que  han  revestido  y 
el  alcance  que  tienen,  demasiado  grave  de  suyo  para 
que  no  sea  necesario  aumentarlo  con  ninguna  clase 
de  exageraciones.  Yo  también,  Sres.  Diputados,  requ»^ 
rido  por  mi  distinguido  compañero  el  Sr.  Suarcz  de 
Figueroa,  concurrí  en  los  dias  áque  aquí  se  ha  he- 
cho referencia  á e.-a  casa  en  que  celebraban  sus  re- 
uniones los  que  se  dedicaban  al  fraude  organizado  en 
grande  escala  contra  la  renta  de  consumos  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid:  yo  tuve  alU  también  el  senti- 
miento de  oir  de  qué  manera  durante  años  y años  se 
ha  venido  defraudando  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
y mermando  sus  rentas,  y tuve  además  el  hondo  pe- 
sar de  ver  mezclado  en  las  conversaciones  de  aque- 
llos hombres  criminales  el  nombre  de  un  compañero 
nuestro,  el  Sr.  D.  Félix  Martinez  Villasante. 

ríe  de  advertir  que  hubo  varias  reuniones:  a la 
primera  asistió  solamente  el  Sr.  Kuarez  de  Figueroa, 
según  tengo  entendido,  y luego  que  se  hubo  asegu- 
rado de  lo  que  allí  pasaba,  lo  puso  en  conocimiento 
mió  y de  otros  compañeros  y reclamó  nuestro  con- 
curso para  adoptar  las  resoluciones  que  convinieian 
respecto  del  modo  y manera  de  sorprender  á los  cri- 
minales; á la  segunda  reunión  celebrada  por  los  ma- 
tuteros asistimos,  además  del  Sr.  Suarez  de  Figueroa, 
mi  digno  compañero  el  Sr.  Utrilla  y yo.  En  esta  se- 
gunda reunión  es  en  la  que  principalmente  se  habló 
del  Sr.  Martinez  Villasante.  No  creo  procedente,  ni 
mucho  menos  necesario,  repetir  en  este  sitio  y en  es- 
tos momentos  las  palabras  que  tuvimos  el  sentimiento 
de  oir  de  labios  de  José  Diez  Velasco  respecto  de 
nuestro  compañero  el  Sr.  Martinez  Villasante,  p’.r 
que  él  mismo,  con  una  lealtad  que  le  honra,  se  apre- 
suró á decirlas  con  toda  exactitud  desde  que  pronun- 
ció su  primer  discurso  sobre  este  asunto;  esas  son,  en 
efecto,  las  frases  que  nosotros  oímos  y las  que  Reti- 
mos en  aquella  reunión  á que  también  se  ha  hec  ío 

aquí  referencia.  . , 

Después  de  esa  segunda  conferencia  ó reunión  ( e 
los  matuteros,  vino  la  tercera,  á la  cual  asistieron, 
además  del  Sr.  Suarcz  de  Figueroa,  el  señor  alcalde, 
el  Sr.  Figueroa  Torres,  el  Sr.  Rodríguez  de  Gelis  y el 
que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra;  y como  en 
aquella  reunión  teníamos  la  esperanza  de  presenciar 
el  reparto  del  dinero  y sorprender  álos  delincuentes 
en  el  momento  de  cometer  el  cohecho,  asistió  tam 
bien,  porque  así  lo  habíamos  reclamado  del  digno  se- 
ñor gobernador  de  Madrid,  un  delegado  de  su  auto- 
ridad. 

No  pudo  realizarse  aquel  dia  la  sorpresa  por  cau- 
sas que  ha  dicho  la  prensa  y son  publicas;  no  se  re- 
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partió  el  dinero,  y como  lo  que  nosotros  esperábamos 
era  que  eso  sucediera  para  someter  á la  responsa- 
bilidad criminal  á aquellas  gentes,  tuvimos  que  apla- 
zar nuestro  propósito  para  otro  día. 

Pero  todo  esto  tiene  muy  poco  interés,  porque  ya 
es  sabido,  y el  caso  concreto  de  que  debo  ocuparme, 
respondiendo  á las  alusiones  de  los  Sres.  Villasante  y 
Los  Arcos,  es  el  de  las  frases  que  se  refieren  directa 
y personalmente  al  Sr.  Martiuez  Villasante. 

Verdaderamente,  las  palabras  que  oímos  á José 
Diez  Velasco,  cada  cual  las  juzgará  como  ten^a  por 
conveniente;  lo  único  que  yo  aseguro  es,  que  á todos 
ios  que  las  escuchamos  nos  produjeron  tristísima  im- 
presión, porque  es,  muy  triste  ir  á desempeñar  un 
cargo  público  como  el  de  concejal  de  Madrid  y estar 
oyendo  por  las  calles  y por  todos  los  sitios  públicos 
que  los  concejales,  ó ciertos  concejales,  que  la  admi 
nistracion  municipal,  en  suma,  tiene  cierto  engrana- 
je, ciertos  puntos  de  contacto  con  los  que  practican 
la  defraudación;  y cuando  se  oye  ai  que  en  aquel 
momento  era  la  representación  de  esa  defraudación  y 
de  esa  inmoralidad  asociar,  injustamente  sin  duda, 
esto  yo  no  lo  sé,  el  nombre  de  un  compañero  á la  rea- 
lización de  esos  actos,  esto  produce  y tiene  que  pro- 
ducir una  impresión  penosísima. 

Por  eso  Dosotros  hubimos  de  meditar,  puesta  la 
mano  en  el  corazón,  como  caballeros,  qué  era  lo  que 
correspondía  hacer  después  de  aquello.  Mi  Opinión 
fué  entonces  como  la  de  todos  mis  compañeros:  que 
las  cosas  no  podían  dejarse  pasar,  y que  teníamos  el 
deber,  siquiera  por  compañerismo,  de  ponerlas  en 
conocimiento  del  Sr.  Villasante  para  que  midiera  sin- 
cerarse. 

Y aquí  voy  á un  punto  en  que,  siendo  opuestas 
las  versiones  de  los  Sres.  Figueroa  y Villasante,  las 
dos  sin  embargo  son  ciertas;  y es,  que  el  Sr.  Villa- 
sante se  apresuró- á pedir  que  se  le  oyera  al  mismo 
tiempo  que  el  señor  alcalde  iba  á notificarle  que  te- 
níamos deseo  de  que  se  reuniera  con  nosotros.  Pues 
bien;  en  esa  reunión,  después  de  pedirnos  el  Sr.  Vi- 
llasante que  puntualizáramos  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar los  cargos,  en  esa  reunión,  digo,  se  los  hicimos 
presentes,  y el  Sr.  Villasante,  uno  de  los  primeros  me- 
dios de  defensa  que  empleó,  fué  decir  que  él  no  era 
ya  abogado  de  Pepe  el  Huevero.  Esto  se  hizo  público 
después  por  un  comunicado  que  el  mismo  Sr.  Villa- 
sante insertó  en  los  periódicos.  Entonces  el  Sr.  Villa- 
sante nos  preguntó  qué  le  correspondía,  hacer  en 
aquella  situación,  y el  Sr.  Morales  le  notificó  que  lo 
que  entendíamos  que  le  correspondía,  por  lo  menos, 
era  que  dejara  la  primera  Tenencia  de  alcalde.  Y voy 
á decir  por  qué:  por  una  razón  de  delicadeza.  Corría 
por  la  prensa  un  rumor  y el  cargo  de  que  el  primer 
teniente  alcalde  estaba  tachado  de  amistad  con  el 
mayor  defraudador  de  los  intereses  del  Municipio,  y 
una  razón  de  delicadeza  imponía  la  necesidad  de  que 
dejara  ese  cargo  activo  de  la  administración  muni- 
cipal, para  no  dar  lugar  á que  la  maledicencia  cre- 
yera que  habia  interés  en  que  continuaran  las  cosas 
como  antes. 

Esta  era  la  razón  por  que  se  aconsejó  al  Sr.  Villa- 
sante que  presentara  la  renuncia  del  cargo  de  primer 
teniente  alcalde. 

Pero  hay  más:  yo  le  dije  al  Sr.  Villasante:  mi  opi- 
nión es  que  usted  necesita  defenderse  y justificarse, 
y que  hasta  tanto  que  no  se  defienda  y justifique,  de 
modo  que  á nadie  le  quede  duda,  no  está  usted  en 


condiciones  y no  debe  venir  á este  sitio.  (#z  sr . vt- 
Masante:  Pido  la  palabra.) 

Esto  dije  yo;  y ahora,  para  terminar,  porque  de- 
claro que  este  es  un  asunto  que  me  es  desagradable 
voy  á decir  mi  última  impresión  sobre  él.  El  señor 
Villasante  nos  dijo  que  lo  primero  que  tenía  que  ale 
gar  en  su  defensa  es,  que  no  habia  sido  abogado  de 
Pepe  el  Huevero  desde  hacía  un  año.  La  razón  estuvo 
á punto  de  convencerme;  pero  después,  debo  declarar 
que  yo,  que  estimo  como  la  honra  propia  la  honra  de 
todos  los  compañeros,  he  ido  solícito  á buscar  por 
todas  partes  justificaciones  para  la  conducta  del  se- 
ñor Villasante,  y con  la  mano  puesta  sobre  mi  con- 
ciencia afirmo  que  no  las  he  encontrado  en  parte  nin- 
guna. [Gran  sensación.) 

Puedo  traer  ó no  traer  el  fundamento  de  esa  opi- 
nión; pero  no  tengo  inconveniente  en  decir  que  tengo 
en  suspenso  mi  juicio  respecto  al  Sr.  Villasante,  y 
diré  por  qué.  Su  señoría  fué  abogado  de  Pepe  el  Hue- 
vero, cuando  S.  8.  era  síndico;  dejó  de  serlo  al  encar- 
garse de  la  representación  del  Ayuntamiento  en  el 
asunto  de  las  latas;  pero  desde  que  yo,  que  tengo  la 
honra  de  desempeñar  ahora  ese  cargo,  he  examinado 
esa  cuestión  y adquirido  noticias  del  expediente,  creo 
que  el  Sr.  Villasante  ha  lesionado  los  intereses  del 
pueblo  de  Madrid,  entregándolos  y poniéndolos  á los 
pies  de  Pepe  el  Huevero , que  era  el  priucipai  defrau- 
dador del  Ayuntamiento.  (Fuertes  rumores.) 

El  Ayuntamiento  de  Madrid,  del  que,  como  he 
dicho,  tengo  la  honra  de  ser  síndico,  no  puede  dejar 
pasar  lo  que  ocurrió  en  el  expediente  de  las  latas  de 
petróleo,  en  el  cual,  interpretando  de  un  modo  que  no 
puede  admitirse  clart.  157  de  la  instrucción  de  con- 
sumos, se  pretende  que  toda  especie  que  ha  pasado 
los  fielatos  interiores  es  libre,  aunque  haya  sido  in- 
troducida fraudulentamente.  Esa  doctrina  no  puede 
ser  admitida  por  ninguno  de.  los  que  fielmente  repre- 
senten los  intereses  del  pueble  do  Madrid;  todo  lo 
contrario;  esa  doctrina  solo  podia  sostenerla  el  abo- 
gado del  defraudador,  no  el  abogado  del  Ayuntamien- 
to. [Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor A riño,  están  para  terminar  las  horas  reglamenta- 
rias, y ruego  á 8.  8.  que  se  circunscriba  todo  lo  posible. 

El  Sr.  ARlSro:  Voy  á terminar,  Sres.  Diputados. 
Ese  expediente,  gracias  á la  iniciativa  de  mi  distin- 
guido compañero  el  Suarez  de  Figueroa,  á quien  des- 
de aquí  envío  el  testimonio  de  mi  reconocimiento 
por  los  grandes  servicios  que  está  prestando  y por  la 
gloria  que  está  recogiendo  para  el  Ayuntamiento  de 
que  formamos  parte,  ha  de  ser  revisado  por  el  Ayun- 
tamiento, y además  se  ha  pedido  que  venga  al  Con- 
greso. Por  consiguiente,  lo  que  procede,  ío  que  en- 
tiendo que  se  debe  hacer,  es,  no  decir  nada  hasta  que 
el  expediente  sea  examinado  y se  vea  si  son  funda- 
das mis  afirmaciones  y si  hay  ó no  responsabilidad 
criminal. 

Por  mi  parte  concluyo  manifestando  que  el  ate3* 
tado  no  es  más  que  una  sucinta  relación  de  los  he- 
chos, y que  ante  el  juez  declararé  bajo  mi  fe  y bajo  mi 
conciencia  todo  lo  que  deba  declarar,  para  que  el  Juz- 
gado determine  lo  que  estime  oportuno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Señor  Pre- 
sidente, tenía  pedida  la  palabra...  (Prolongados  ru- 
mores.) 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Han 
trascurrido  las  horas  de  Reglamento,  y me  es  imposi- 
ble conceder  A S.  S.  la  palabra.  (Continúan  los  rumores.) 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLAS  ANTE:  Ruego  á su 
señoría... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
ha  suspendido  la  discusión,  y por  tanto  no  puedo  con- 
ceder á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Tiene  razón  el  Sr.  Villasante; 
es  necesario  oirle,  y creo  que  no  haya  caso  más  indi- 
cado que  éste  para  preguntar  al  Congreso  si  se  pro- 
rroga la  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
nen pedida  la  palabra  cuatro  ó cinco  Sres.  Diputados, 
y es  de  todo  punto  imposible  que  la  discusión  pueda 
terminar  hoy.  La  Mesa  deseaba  que  esta  discusión 
lastimosa  terminara  en  el  dia  de  hoy.  Al  efecto  ha 
preguntado  al  Sr.  Azcárate  si  en  vista  de  lo  avanzado 
de  la  hora  quería  que  se  le  reservase  el  uso  de  la  pa- 
labra para  mañana;  S.  8.  ha  accedido  á ello,  y todos 
lian  quedado  conformes  en  que  hoy  no  podia  termi- 
narse esta  discusión.  Han  pasado  las  horas  reglamen- 
tarias, y la  Mesa  no  puede  prorrogar  la  sesión,  á no 
ser  que  la  Cámara  lo  acuerde. 

Si  algún  Sr.  Diputado  pide  á la  Mesa  que  ésta 
haga  la  pregunta  al  Congreso  de  si  se  acuerda  pro- 
rrogar la  sesión  para  solo  el  efecto  de  que  hable  el 
Sr.  Villasante  y termine  este  incidente,  la  Mesa  lo 
hará  con  mucho  gusto.  Por  lo  demás,  es  imposible, 
repito,  que  este  debate  termine  hoy.  (Varios  Sres  Di- 
putados: Que  se  haga  la  pregunta,  pero  nada  más  que 
para  que  rectiíique  el  Sr.  Villasante.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  prorrogar  la  sesión  para  el  efecto  solo 
de  que  el  Sr.  Martínez  Villasante  haga  su  rectificación?» 

Así  lo  acuerda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Martínez  Villasante. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Señores  Di- 
putados, cumplo  un  deber  sacratísimo  dando  las  gra- 
cias al  Congreso  antes  de  comenzar  mi  breve  discurso, 
por  la  justicia  con  que  ha  recabado  del  Sr.  Presidén- 
»e  que  proponga  la  prórroga  de  la  sesión,  á fin  de  que 
pueda  defenderme  del  cargo  (esto  ya  es  cargo)  que  se 
me  ha  dirigido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Rué- 
g o á los  Sres.  Diputados'que  ocupen  sus  asientos. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Ya  lo  ve  el 
Congreso.  En  un  principio,  cuando  comenzó  esta  dis- 
cusión, no  hubo  otro  fundamento  más  que  el  ser  yo 
abogado  de  Pepe  el  Huevero.  Sin  preguntarme  sobre 
este  particular,  sin  hacerme  la  más  pequeña  indica- 
ción de  si  era  ó no  cierto  el  hecho,  uno,  quizás  el  Di- 
putado que  acaba  de  hablar  ahora,  fué  el  que  se  en- 
cargó de  dirigir  un  suelto  á un  periódico  de  Madrid, 
según  dicen  (El  Sr.  Ariño : Eso  es  falso),  anunciando 
que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  tomaría  una  grave 
determinación  con  un  señor  concejal. 

Ya  sabemos  el  origen  de  todas  las  infames  calum- 
nias que  aquí  se  han  venido  fraguando.  (Movimiento  y 
animación  en  la  Cámara. — EISr.  Ariño : Sr.  Presiden- 
te...— El  Sr.  Figueroay . D.  Alvaro:  Eso  no  se  puede 
consentir. — Fuertes  rumores. — Un  Sr.  Diputado:  Cosas 
neores  se  han  dicho. — Continúan  los  rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Villasante,  aunque  S.  S.,  á juicio  de  la  Mesa,  no 
ha  hecho  cargos  concretos  ni  referencias  directas  á 


ningún  Sr.  Diputado,  sin  embargo,  son  un  poco  fuer- 
tes las  palabras  que  ha  pronunciado,  y le  ruego  que 
procure  atemperarse  á las  conveniencias  parlamen- 
tarías. Y á los  Sres.  Diputados  que  han  precedido  á 
S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra,  que  tengan  calma  para 
escucharle  con  silencio,  y que  si  quieren  rectificar  al- 
guna palabra  que  S.  S.  pronuncie,  lo  hagau  cuando 
S.  S.  termine  su  discurso,  que  es  lo  que  el  Regla- 
mento prescribe.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Señores  Di- 
putados, ¿he  de  tener  yo  calma  y circunspección  para 
oir  en  el  Parlamento  acusaciones  tan  graves  como  las 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar, de  que  soy  el  que  protegía  á un  defraudador 
como  letrado,  y no  la  han  de  tener  los  demás  para 
que  yo  conteste?  (Bien.)  jSi  una  vez  probada  la  false- 
dad de  las  imputaciones  que  habéis  oído,  no  las  re- 
chazara con  indignación  hasta  el  punto  de  anticipar 
para  entonces  que  quien  tal  piensa  y calumuiosamen- 
te  ofenda,  no  me  merece  ni  merecerá  para  nadie  el 
concepto  de  caballero...  (Rumores.  — Tumultos. — Varios 
Diputados:  Tiene  razón.  Se  defiende.  Se  defiende.)  Hay 
ofensa;  sí,  la...  ( Nuevos  tumultos.) 

El  Sr.  ARIÑO:  Pido  que  se  escriban  esas  pala- 
bras. (Grandes  protestas  y reclamaciones. — El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla  sin  lograr  restablecer  el  órden.) 

El  Sr.  LOYQORRI:  Pido  que  se  lea  el  art.  150 
del  Reglamento.  ( Denegaciones .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Los 
Sres.  Diputados  pueden  pedir  que  se  escriba  alguna 
palabra  que  pronuncie  cualquier  Sr.  Diputado... 
(Fuertes  rumores.)  Ruego  á los  Sres.  Diputados  que 
tengan  la  bondad  de  escuchar... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Esas  palabras  no 
deben  escribirse.  (Denegaciones  y afirmaciones. — Conti- 
núan los  rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Reglamento  prescribe  que  se  escriban  si  al  terminar 
su  discurso  el  orador  que  las  pronunció... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Esas  palabras  no 
deben  escribirse. 

El  Sr.  AZCARATE:  Eso  es  lo  normal. 

El  Sr.  ARIÑO:  Señor  Presidente,  he  pedido  que 
se  escribieran  las  palabras,  y renuncio  á ello.  No  me 
importa  nada  lo  que  diga  ese  Sr.  Diputado;  él  es  el 
acusado,  yo  el  juez.  (Fuertes  rumores. — El  Presidente 
procura  en  vano  restablecer  el  órden.) 

El  Sr.  LOYQORRI:  He  pedido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 150  del  Reglamento.  ( Continúan  los  rumores.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  «Ar- 
tículo 102.  Habrá  una  sesión  secreta  para  tratar  de 
los  asuntos  de  que  dé  cuenta  la  Comisión  de  go- 
bierno interior;  cuando  lo  determine  el  Presidente  á 
petición  del  Gobierno;  por  petición  escrita  de  siete 
Diputados,  expresando  el  objeto,  y siempre  que  el  Con- 
greso hubiere  de  resolver  sobre  cosas  que  conciernan 
á su  decoro  y al  de  sus  individuos. 

Art.  103.  Aun  cuando  se  haya  empezado  á tratar 
de  un  asunto  en  sesión  pública,  el  Congreso,  á propues- 
ta del  Presidente  ó un  Diputado,  puede  acordar  se 
continúe  tratando  del  mismo  asunto  en  sesión  secreta. 

Para  hacer  al  Congreso  la  pregunta  concerniente 
al  caso  previsto  en  este  artícuto,  y para  que  el  Con- 
greso resuelva  sobre  la  misma  con  discusión  ó sin 
ella,  el  Presidente  podrá  suspender  la  sesión  pública, 
mandando  despejar  las  tribunas.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
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suspende  la  sesión  pública.  Los  celadores  mandarán 
despejar  las  tribunas.  (Fuertes  rumores  y protestas. — 
El  Sr.  Romero  Roblado  p>de  con  insistencia  la  palabra .) 

El  Sr.  LOYGORRY:  Señor  Presidente,  he  pedido 
que  se  leyera  elart.  150  del  Reglamento.  (EISr.  Romero 
Robledo  insiste  en  pedir  la  palabra. — Continúan  los  ru 
mores  y las  protestas . — Varios  Sres . Diputados  se  dispo- 
nen á abandonar  el  salón. — Aplausos  en  las  tribunas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Los 
celadores  despejarán  las  tribunas.  (Fuertes  protestas. — 
Empieza  á cumplirse  la  órden  de  despejar  las  tribunas. 
Aplausos. — Protestas. — Momentos  de  confusión .) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den, órden,  Sres.  Diputados.  Ruego  á SS.  SS.  que 
tengan  calma,  para  que  el  Congreso  pueda  deliberar 
si  se  reúne  en  sesión  secreta.  Los  celadores  despeja- 
rán las  tribunas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra.  (Siguen  los  rumores  y las  pro- 
testas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra.  Orden, 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  me  dispen- 
sen el  honor  de  oirme  por  un  momento.  Es  necesario 
ante  todo  tener  calma,  y el  Gobierno  se  propone  diri- 
gir su  voz  ála  Cámara,  rogando  á todos  que  le  oigan 
siquiera  por  un  instante.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla. — Los  Sres  Diputados  que  se  habían  levan- 
tado vuelven  á ocupar  sus  escaños , lo  mismo  que  una 
gran  parte  de  los  asistentes  á las  tribunas.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  el  Gobierno  viene  presen 
ciando  este  debate  con  hondo  dolor;  pero  de  ninguna 
manera  por  tratarse  de  cuestiones  que  afectan  á la 
administración,  y por  referirse  á personas  muy  dig- 
nas que  son  Sres.  Diputados,  ha  creído  hasta  ahora 
que  de  ningún  modo  se  estaba  en  el  caso  de  que  se 
reuniera  el  Congreso  en  sesión  secreta.  Por  el  contra- 
rio, partidario  el  Gobierno  de  que  se  haga  luz  auu  eu 
estos  asuntos,  como  en  todos  cuantos  se  puedan  rela- 
cionar con  la  administración  del  Estado,  siquiera  haya 
experimentado  un  dolor  profundísimo,  un  disgusto 
grande  al  ver  el  giro  que  ha  tomado  la  discusión,  ha 
permanecido  aquí  dispuesto  á oir  todo  cuanto  los 
Sres.  Diputados  dijeran  sobre  esta  materia,  para  des- 
pués dar  su  opinión. 

Comprende,  sin  embargo,  el  Gobierno  que,  no  por 
la  cuestión  de  que  3e  trata,  sino  por  la  excitación  de 
los  ánimos,  y oídas  además  ciertas  palabras  que  se 
han  proferido  sobre  esto,  únicamente  convendría  que 
se  discutiera  en  sesión  secreta,  como  oportunamente 
propone  la  Mesa. 

Pero  ¿qué  hay  en  estos  momentos  que  pueda  jus- 
tificar este  movimiento  que  se  ha  producido  en  la 
Cámara?  Que  el  Sr.  Presidente,  ante  ciertas  palabras 
que  aquí  se  han  vertido,  ha  considerado,  ejercitando 
el  derecho  terminante  que  para  ello  le  concede  el  Re- 
glamento, que  debia  consultar  á la  Cámara  acerca  de 
si  debia  ó no  constituirse  el  Congreso  en  sesión  secreta. 
El  Gobierno,  que  debe  ser  ajeno  por  completo  á esto, 
reconoce  la  razón  que  asiste  al  Presidente  para  hacer 
la  consulta,  y deja  que  esta  cuestión  la  decida  la  Cá- 
mara, pero  que  la  decida  por  los  procedimientos  que 


lo  hacen  siempre  los  Congresos,  esto  es,  pidiendo  la 
palabra  los  Sres.  Diputados  que  piensen  de  uDa  mane- 
ra y ios  que  piensen  de  otra,  para  que  después  venga 
á resolverse  la  cuestión,  no  solo  por  la  Mesa,  por  más 
que  para  ello  la  faculto  el  Reglamento,  sino  por  un 
acuerdo  de  la  Cámara. 

Yo,  pues,  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  sobre 
este  acuerdo  de  reunir  el  Cougreso  en  sesión  secreta 
manifiesten  la  Opinión  que  tengan  por  conveniente. 

El  Gobierno,  siempre  que  se  trata  de  asuntos  que 
afectan  á la  administración,  tiene  el  deber  de  que 
todo  sea  público  y todo  se  discuta  en  la  forma  que  se 
viene  discutiendo,  por  más  que  lamenta  los  derrote- 
ros por  donde  marcha  la  discusión;  pero  después  de 
todo,  el  Gobierno  desea  que  en  estos  momentos,  con 
la  calma  que  es  necesaria  y con  la  solemnidad  con 
que  siempre  procede  el  Cobgreso,  se  trate  esta  cues- 
tión y se  oigan  las  opiniones  de  la  Cámara,  y después 
será  el  primero  en  cumplir  los  acuerdos  que  la  Cáma- 
ra tome. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Rue- 
go á los  Sres.  Diputados  un  momento  de  calma,  por- 
que la  Presidencia  tiene  que  dar  á la  Cámara  la  ex- 
plicación de  su  conducta. 

El  Sr.  Viiiasante  estaba  en  el  uso  de  la  palabra. 

Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  en  el 
iucidente  lastimoso  que  surgió  de  repente  entre  el  se- 
ñor Arido  y el  Sr.  Viiiasante  se  cruzaron  palabras  y 
denuestos  de  banco  á banco;  y en  vis’a  de  esto,  la 
Presidencia,  teniendo  en  consideración  lo  que  dispone 
el  art.  103  del  Reglamento,  que  el  Sr.  Secretario  se 
servirá  leer  nuevamente,  y ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos qus  le  escuchen,  creyó  oportuno  proponer  á la 
Cámara,  para  ver  si  las  pasiones  se  calmaban  un  tanto 
y el  debate  se  encauzaba  dentro  de  los  límites  que  el 
Reglamento  establece,  creyó  oportuno,  digo,  levantar 
la  sesión  pública,  no  para  que  el  Congreso  se  reuniera 
desde  Fuego  en  sesión  secreta,  sino  para  hacer  en  se- 
sión secreta  la  pregunta  al  Congreso,  respecto  á si 
éste  acordaba  ó no  que  el  asuuto  continuara  discu- 
tiéndose en  sesión  secreta.  (Muy  bien. — Rumores.)  Para 
esto  está  facultado  el  Presidente  por  el  art.  1 03  del  Re- 
glamento^ ruego  á los  Sres.  Diputados  un  momen- 
to de  calma  para  escuchar  la  lectura  del  Reglamen- 
to, para  tener  en  cuenta  lo  que  parezca  á la  Cámara. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  art.  103. 

(El  Sr.  Secretario  García  del  Castillo  da  lectura  nue* 
vamente  al  art.  i 03  del  Reglamento . — El  Sr.  Romero 
Robledo  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Para 
el  caso  en  que  los  Sres.  Diputados  que  estimaran  opor- 
tuno que  continuara  discutiéndose  el  asunto  en  sesión 
secreta  pudieran  fundar  su  petición,  para  dar  lugar 
por  algún  tiempo  á que  las  pasiones  y los  ánimos  lan 
exacerbados  se  aplacaran  un  tanto,  es  para  lo  que  el 
Presidente,  en  uso  del  perfecto  derecho  que  el  Regla- 
mento le  concede,  levantó  la  sesión  pública  para  el 
solo  objeto  de  que  en  sesión  secreta,  sin  los  asistentes 
á las  tribunas,  pudiera  la  Cámara  resolver  respecto  á 
si  el  asunto  había  de  ser  discutido  en  sesión  pública 
ó en  sesión  secreta;  porque  el  Presidente  sabe  que,  con 
arreglo  al  Reglamento,  no  puede  por  sí  solo,  sin  acuer- 
do de  la  Cámara,  disponer  que  un  asunto  se  debata  en 
sesión  secreta. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  sobre  este 
incidente.  ( Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
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bra  sobre  este  incidente,  para  demostrar,  ó al  menos 
intentarlo,  que  me  parece  que  la  interpretación  que 
ha  dado  la  Mesa  al  artículo  del  Reglamento  no  es  la 
justa  en  este  caso.  El  Reglamento  dice  que  en  cual- 
quier estado  de  la  discusión,  á propuesta  del  Presi- 
dente, se  puede  convenir  la  sesión  pública  en  sesión 
secreta;  pero  el  Reglamento  no  dice,  y en  el  espíritu 
del  Reglamento  no  está,  y en  otras  disposiciones  está 
plenamente  afirmado,  que  no  se  puede  tomar  ningu- 
na de  esas  resoluciones  quitando  la  palabra  al  que 
está  en  el  uso  de  ella. 

Esa  disposición  de  la  Presidencia  procedería  des- 
pués que  hubiera  concluido  el  8r.  Villasante,  de  nin- 
guna manera  antes;  porque  respecto  á las  palabras 
que  el  8r.  Villasante  haya  podido  pronunciar,  por 
duras  y malsonantes  que  sean,  v aunque  constituyan 
un  ataque  á la  dignidad  del  Congreso,  en  el  Regla- 
mento hay  artículos  especiales  que  determinau  lo  que 
procede  hacer;  pero  en  cuanto  á tratar  un  asuuto  en 
sesión  pública  ó secreta,  cuyo  acuerdo  ha  de  tomar- 
se por  la  naturaleza  del  asunto  y no  por  otra  causa, 
eso  uo  se  puede  hacer,  á mi  juicio,  interrumpiendo  ó 
quitando  la  palabra  ai  que  está  en  el  uso  de  ella. 

Esta  es  la  verdadera  interpretación  del  artículo, 
y además  de  ser  la  verdadera  interpretación  del  ar- 
tículo, es  lo  justo.  Porque,  señores,  ¿qué  hay  de  nue- 
vo en  este  debate?  ¿Las  palabras  del  Sr.  Villasante? 
Porque  el  asunto  no  es  nuevo;  el  asunto  viene  siendo 
objeto  de  una  discusión  sensible  y lastimosa  por  es- 
pacio de  dos  dias;  se  han  hecho  al  Sr.  Villasante  car- 
gos graves,  gravísimos;  á un  Diputado  de  la  Nación, 
compañero  nuestro,  se  le  presenta  aquí  como  indigno 
de  sentarse  en  estos  bancos;  yo  no  me  atrevo  á resol- 
ver aute  el  juicio  de  compañeros  que  controvierten 
por  la  dignidad  de  un  Diputado;  pero  lo  que  digo  es, 
que  si  la  acusación  se  ha  formulado  en  público  [El 
Sr.  Arifio:  Pido  la  palabra),  es  necesario  que  en  pú- 
blico se  haga  la  defensa;  y después,  cuando  hayamos 
oído  á unos  y á otros,  después  de  hecha  públicamente 
la  defensa,  será  cuando  la  Presidencia  podrá  adoptar 
esa  resolución,  si  lo  estima  oportuno,  porque  de  otra 
manera  se  quita  al  Sr.  Villasante  el  medio  de  justiíi 
carse  públicamente,  si  tiene  modo  de  hacerlo,  y eso 
no  lo  podemos  hacer  nosotros  sin  hacernos  reos  incons- 
cientes, pero  al  fin  reos  de  un  acto  que  no  seria  digno. 

Oigamos,  pues,  al  Sr.  Villasante,  que  para  eso  se 
ha  prorrogado  la  sesión  y acaba  de  tomar  un  acuerdo 
el  Congreso,  que  debe  pesar,  me  parece,  en  el  ánimo 
de  la  Presidencia;  oigamos  al  Sr.  Villasante,  respete- 
mos el  acuerdo  del  Congreso  para  que  haga  su  defensa 
en  público,  como  en  público  se  ha  hecho  la  acusación, 
y después  que  termine  el  Sr.  Villasante,  la  Mesa  estará 
en  su  lugar,  si  quiere  hacer  uso  de  la  facultad  que  le 
da  el  Reglamento,  disponiendo  que  el  Congreso,  en 
sesión  secreta,  acuerde  si  el  asunto  debe  ser  ó no  dis- 
cutido en  sesión  pública  en  el  dia  de  hoy  ó en  otro 
cualquiera. 

Pero  ante  todo  y sobre  todo,  lo  que  yo  defiendo  es  el 
derecho  del  Sr.  Diputado  á no  ser  interrumpido  en  el 
uso  de  la  palabra,  que  ya  le  había  sido  concedida;  ante 
todo  y sobre  todo,  lo  que  yo  defiendo  es,  que  el  acuer- 
do tomado  por  el  Congreso  para  oir  en  público  al  señor 
Villasante  no  se  puede  modificar  porque  este  Sr.  Di- 
putado haya  pronunciado  palabras  más  ó menos  duras. 

Estas  son  las  conclusiones  ó los  razonamientos  eu 
que  apoyo  mi  ruego  á la  Mesa  y al  Congreso  para  que 
se  sirvan  acordar  que  el  Sr.  Villasante  acabe  esta  tarde 


su  discurso  á la  faz  del  público,  como  ha  sido  atacado. 

Ei  Sr.  PIQUERO  A (D.  Alvaro):  Pido  la  palabra 
sobre  este  incidente. 

El  Sr.  LOYGORRI:  Ruego  al  8r.  Presidente  man- 
de leer  el  art.  150  del  Reglamento.» 

Leído  dicho  artículo  por  el  Sr.  Secretario  García 
del  Castillo,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Loygorri  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOYGORRI:  Unicamente  para  manifestar 
que  creo  que  en  ei  arlícu’o  del  Reglamento  que  se 
acaba  de  leer  al  Congreso  está  comprendido  clara- 
mente el  caso  en  que  nos  encontramos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  ¿El 
Sr.  Figueroá  ha  pedido  la  palabra  sobre  este  incidente? 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Sí,  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Sencillamente 
para  unir  mi  ruego  al  del  Sr.  Romero  Robledo,  á fin 
de  que  la  Mesa  y todos  los  Sres.  Diputados  se  sirvan 
acordar  que  continúe  la  sesión  pública,  porque  es  ne- 
cesario que  las  cosas  que  aquí  se  digan  las  oiga  el 
público,  ya  que  ha  presenciado  la  mayor  parte  de  la 
sesión,  y porque  los  que  hemos  iniciado  este  debate 
y los  que  hemos  lanzado  estas  acusaciones  queremos 
sostenerlas  y ratificarlas  en  público. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Figueroá,  aunque  se  hiciera  ai  Congreso  la  pre- 
gunta propuesta  por  la  M^sa,  por  si  quería  deliberar 
en  sesión  secreta,  y aunque  la  Cámara  lo  acordara 
así,  esto  no  querría  decir  que  después  dejara  de  con- 
tinuar la  sesión  pública,  y en  ella  defenderse  el  señor 
Villasante  de  todos  los  cargos  que  se  le  han  dirigido. 
Pero  en  vista  del  espíritu  de  la  Cámara,  y ya  que 
afortunadamente  la  Presidencia  ve  que  se  hau  cal- 
mado algún  tanto  las  pasiones,  voy  á conceder  al  se- 
ñor Villasante  la  palabra,  rogando  á S.  S.  que,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  dispone  el  Reglamento,  no  se  di- 
rija á ningún  Sr.  Diputado,  sino  á la  Cámara,  y que 
procure  alejar  de  su  discurso  todo  aquello  que  pueda 
suponerse  inspirado  por  la  pasión. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Procuraré, 
Sr.  Presidente,  cumplir  la  indicación  que  me  haceS.  S. 

Señores  Diputados,  ha  sido  de  tal  naturaleza  el 
cargo  que  se  ba  formulado  contra  mí  esta  tarde,  que 
bien  merecería  la  enérgica  protesta  consignada,  y que 
con  gran  sentimiento  mió  ha  dado  lugar  ai  conflicto 
que  hemos  presenciado  todos,  sin  culpa,  y acaso  por  no 
haber  entendido  el  concepto  ni  esperar  á que  termi- 
nara. En  legítima  y propia  defensa,  no  presentando 
aquí  fundamento  ni  hecho  que  constituya  motivo  ó 
cargo  inculpativo  para  establecer  la  afirmación  alu- 
dida, sino  solo  una  apreciación,  Sres.  Diputados;  ape- 
lar á la  protesta  que  yo  he  apelado,  hecho  propio  de 
mi  natural  vehemencia,  lastimado  y herido  en  mi 
honra,  porque  nadie,  como  dije  ayer,  podría  ampa- 
rarla si  préviamente  yo  coq  valentía  no  la  defendiera, 
como  lo  hago  en  este  momento,  es  á todas  luces  dis- 
pensare. Pero,  señores,  ¿con  qué  motivo,  con  qué  fun- 
damento el  Sr.  A riño  ha  tenido  valor  esta  tarde  para 
arrojar  sobre  mi  frente,  en  daño  de  todo  mi  prestigio, 
asestándome  una  puñalada  con  todas  las  circunstan- 
cias agravantes  del  Código,  alevosía,  ensañamiento  y 
premeditación  moral,  todo  el  encono  de  lo  que  califico 
calumnioso  y cien  veces  calumnioso?  (Rten.) 

¿Cuál  es  el  fundamento  racional,  cuál  es  el  hecho 
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que  el  Sr.  Arino  tiene  para  haberse  atrevido  ante  el 
Parlamento,  á la  faz  del  país,  á formular  un  cargo  de 
índole  tan  grave  como  el  que  acabais  de  oir?  A ver  si 
lo  lie  entendido  bien,  á ver  silo  entendemos  todos  igual, 
Sres.  Diputados,  porque  interesa  concretarlo.  Dijo  el 
Sr.  Anuo  que  había  tenido  el  sentimiento,  á pesar  de 
sus  indagaciones,  de  no  poder  encontrar  razón  ni  mo- 
tivo alguno  para  convencerse  de  que  yo  no  era  el  que 
protegía  al  defraudador  más  importante  de  Madrid. 

¿Era  esta  la  frase?  (El  Sr.  Ariño : No;  que  había  sido 
abogado.)  | Ah!  queda  el  asunto  relegado  á otro  órden; 
corriente.  ¿Pues  cuándo  he  dicho  yo  que  no  era  aboga- 
do de  L).  José  Diez  Velase. o,  y eso  me  honra?  (Rumores.) 

iNo  faltaba  más  que  un  letrado  no  se  honrara  con 
haber  tenido  la  dirección  de  los  asuntos  particulares 
y justos  de  un  cliente!  ¿De  qué  os  asombráis?  ¿No  me 
habéis  oído  decir  una,  dos,  tres,  cinco  y cincuenta 
veces,  que  he  sido  abogado  defensor  en  asuntos  civiles 
ordinarios,  con  exclusión  de  tolos  los  de  carácter  ad- 
ministrativo, de  D.  José  Diez  Velasco? 

V en  este  momento  se  me  ocurre  otro  raciocinio 
que  constituye  un  cargo  más  grave  contra  el  Dipu- 
tado á quien  vengo  aludiendo.  Si  á S.  S.  le  consta 
esto,  pues  yo  no  he  negado  que  lo  he  sido  cuando 
quise  serio  y cuando  Dingun  motivo  de  órden  moral 
me  lo  impidiera,  ¿por  qué  se  atreve  á fundar  un  cargo 
inculpati vo  tan  tremendo,  aun  cuando  ahora  lo  des- 
virtúe, como  el  que  me  ha  hecho,  y lo  que  digo  yo 
nadie  ha  de  rectificármelo,  haciéndose  el  ignorante  de 
ese  hecho  y partiendo  del  hecho  contrario?  Luego  en- 
tonces, si  de  eso  surge  el  cargo...  (El  Sr.  Ariño : El 
cargo  surge  de  otro  hecho  á mi  juicio  más  grave,  y 
es,  de  haber  dejado  S.  S.  de  ser  abogado  de  Pepe  el 
Huevero  para  defender  al  Ayuntamiento  en  un  asunto 
en  el  que  Pepe  el  Huevero  tiene  interés.)  Perfectamen- 
te; ya  queda  esclarecido  este  hecho.  Mirad,  Sres.  Di- 
putados, la  lógica  de  este  señor  concejal.  Pues  por 
eso  me  honra  el  hecho,  por  haber  dejado  su  defensa. 

Señores  Diputados,  yo  no  he  podido  comprender 
todavía  si  aquí  se  establece  una  afirmación  gratuita 
y personal  ó un  hecho.  Ya  iremos  poco  á poco  acla- 
rándolo. ¿Cuál  es  el  hecho?  ¿Que  en  el  mes  en  que  tuvo 
lugar  la  aprehensión  de  unas  latas  de  petróleo  era  yo 
abogado  de  D.  José  Diez  Vebsco?  ¿Es  que  yo  dejé  la 
deíensa  de  D.  José  Diez  Velasco,  y esto  es  lo  que  inte- 
resa aclarar  para  engañar  á la  sociedad,  para  enga- 
ñar á las  gentes,  suponiéndome  así  una  infamia  que 
solo  podrían  cobijar  los  malvados  por  tina  venalidad , 
para  defender  mejor  los  intereses  de  Pepe  el  nueves 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  no  sé  si  estará 
aquí  el  Sr.  Romero  Paz;  pero  por  si  está,  he  de  pre- 
guntarle lo  siguiente:  ¿recuerda  S.  S.  que  siendo  hace 
unos  dos  años  síndico  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
hacía  mucho  tiempo  que  yo  no  concurría  á coadyu- 
var con  mis  compañeros  la  gestión  municipal?  \ei 
Sr.  Romero  Paz  hace  signos  afirmativos.)  ¿Recuerda  el 
Sr.  Romero  Paz  que,  en  virtud  de  la  importancia  que 
este  hecho  tenía,  me  llamó  á la  Alcaldía,  y delante  de 
otros  compañeros  de  Comisión,  que  no  recuerdo  aho- 
ra  quiéues  eran,  me  rogó  y aun  me  exigió  que,  como 
síudico  y letrado,  estudiara  el  expediente  del  Sr.  Diez 
Velasco?  ¿Recuerda  el  Sr.  Romero  Paz,  y recuerdan 
mis  compañeros,  que  en  el  acto  de  decirme  aquello,  yo 
contesté  que  había  una  incompatibilidad  moral,  por- 
que yo  era  abogado  del  Sr.  Diez  Velasco?  ¿Recuerdan 
los  amigos  aludidos  que  se  me  contestó,  y en  efecto 
así  resulta  en  el  expediente,  que  la  personalidad  le- 


gal ^ue  allí  ñguraba  no  era  José  Diez  Velasco,  sino 
Salvador  y Compañía?  ¿Recuerdan  asimismo,  y ruego 
al  Sr.  Romero  Paz  que  refresque  bien  su  memoria, 
que  en  definitiva,  después  de  haber  llamado  yo  á mi 
despacho  á Diez  Velasco  y de  decirle  delante  de 
siete  personas,  cumplidos  caballeros  todos,  algunos 
de  ellos  de  cierta  respetabilidad  social,  que  él  estaba 
complicado  en  aquel  expediente,  y que  yo  no  podia 
ser  abogado  suyo  eu  el  porvenir,  el  Sr.  Diez  Velasco 
me  juró  que  no  tenía  participación  en  el  asunto  de 
las  latas  de  petróleo  siuo  únicamente  como  porteador? 

Pues  aun  así,  el  haber  sido  porteador  de  esa  mer 
cancía,  repliqué,  el  hecho  de  figurar  allí  su  nombre,  v 
la  historia  que  teuía  de  ser  introductor,  fuerou  causas 
suficientes  para  aban  lonar  por  completo  la  defensa 
de  todos  sus  pleitos  sucesivos.  ¿No  recuerda  el  señor 
Romero  Paz  que  yo  dije  que  era  para  mí  uu  sacri- 
ficio ocuparme  de  aquel  asunto,  y que  después,  ya  en 
ei  terreno  de  la  confianza,  añadí  que  la  sindicatura 
me  costaba  perder  un  cliente  como  Diez  de  Velasco? 

Y sobre  todo,  yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados: 
establecido  ei  hecho,  y aquí  viene  lo  que  yo  Lengo 
por...  afirmado  por  mí,  comprobado  y ratificado  pú- 
blica y solemnemente  por  comunicados,  por  sueltos 
y por  manifestaciones  del  propio  abogado  del  Sr.  Ve- 
lasco,  ¿es  lícito  á nadie,  ni  ai  Sr.  Ariño,  venir  aquí  y 
suponer  algo  que  es  indigno,  y que  con  la  misma 
intención  con  que  S.  S.  me  lo  atribuye,  así  se  lo  de- 
vuelvo? (El  Sr.  Ariño : Yo  no  lo  alribuyo  á nadie;  yo 
refiero  el  hecho  de  haber  sido  el  abogado.)  ¿Y  qué? 
Pues  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados...  (El  Sr.  Ariño : 
Yo  me  refiero  al  expediente  y á los  votos  que  S.  S.  dió 
en  el  expediente.)  ¿Y  quién  es  S.  S.  para  calificar  mis 
votos?  Ya  hablaremos  del  expediente. 

Desde  el  momento  en  que  yo  afirmo  estos  hechos, 
que  los  sostengo  como  hombre  de  honor,  y ai  propio 
tiempo  están  justificados  por  hechos  públicos  y 
solemnes,  no  es  dable  á ningún  Sr.  Diputado,  mien- 
tras no  tenga  una  prueba  en  contrario,  el  dudar  de 
la  honra  de  una  persona.  í El  Sr.  Ariño  pronuncia  pa- 
labras.) No  duda  S.  S.  de  mi  honra.  Entonces,  ¿por 
qué  lanza  aquí  esa  acusación,  si  no  hay  motivo 
para  suponerme  protector  del  primer  defraudador  de 
los  intereses  municipales?  Lo  primero  que  hace 
falta  es  saber  lo  que  se  dice  y tener  conciencia  de  lo 
que  se  dice.  (El  Sr.  Ariño:  Esa  la  tengo.)  Ya  veremos 
si  la  tiene  S.  S.,  porque  de  eso  también  nos  ocupare- 
mos, y pronto. 

Pero,  Sres.  Diputados,  vamos  al  expediente  en 
cuestión. 

¿Recordáis  que  en  el  dia  de  ayer  dijo  ei  gober- 
nador civil  de  la  provinc  a que  el  expediente  llamado 
de  las  latas  de  petróleo  se  encontraba  en  el  Consejo 
de  Estado?  (El  Sr.  Aguilera:  Los  dos  expedieDt.es;  por- 
que hay  dos,  uno  formado  por  el  Ayuntamiento  y 
otro  por  mí.)  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿cómo  sabe 
el  Sr.  Ariño  todas  esas  cosas?  Si  el  expediente  está 
en  el  Consejo  de  Estado,  ¿cómo  lo  ha  podido  estu- 
diar el  8r.  Ariño?  ¿Es  que  no  lo  ha  estudiado?  Pues 
el  Sr.  Ariño  cometería  una  verdadera  iudignidad  lia— 
cieudo  afirmaciones  de  esa  gravedad  sobre  hechos 
que  no  conoce.  ¿Es  que  le  conoce,  Sres.  Diputados? 
¿Por  qué  razón  lo  conoce?  ¿Qué  interés  tenía  ei  se- 
ñor Ariño  cu  conocer  este  expedieute?  ¿Qué  móviles 
tan  levantados  han  ‘inspirado  al  Sr.  Ariño  para  ir 
en  busca  de  ese  expediente  al  Consejo  de  Estado  ó 
á los  centros  gubernativos  donde  ,se  encontrara?  Id- 
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eistoen  mi  razonamiento.  ¿No  le  conoce?  Es  injusto 
veuir  formulando  cargos  de  esa  naturaleza.  ¿Le  co- 
noce? Por  algo  le  conocerá...  ¿acaso  por  intereses 
más  censurables  que  aquellos  mismos  que  aparen- 
temente ha  podido  atribuirme  á mi  el  Sr.  Ariño?  Esto 
hay  que  aclararlo. 

Hasta  ahora,  afortunadamente,  y sin  recordar  ya 
solo  lo  que  yo  en  ese  expediente  hiciera,  y sin  recor- 
dar las  votaciones  en  que  yo  interviniera...  ( El  señor 
XrúTo:  Pues  hay  que  recordarlo.)  Esos  recuerdos  se 
quedan  para  los  que  claudican,  con  el  íln  de  vivi*  pre- 
parados ante  el  juez;  pero  esos  recuerdos  los  olvidan 
los  hombres  que  obran  bien,  como  yo.  Ue  pedido  al 
gobernador  de  la  provincia  que  examine  e>e  expe- 
diente y que  después  venga  al  Parlamento.  Todo  pue- 
do permitirlo,  menos  que  S.  S.,  por  el  sistema  de  juz- 
gar que  tiene,  á quien  yo  no  puedo  jamás  dar  tí- 
tulo tan  meritorio,  porque  carece  de  la  condición  más 
importante,  que  es  la  de  la  imparcialidad;  todo  puedo 
permitirlo,  repito,  menos  que  S.  S.  examine  el  expe- 
diente sin  que  hombres  de  conciencia  y de  honor  no 
lo  examinen  y den  el  veredicto  que  corresponda,  y los 
tribunales  mismos,  aunque  no  quiera  S.  S. 

Yo  que  no  le  persigo,  voy  á decir  ahora,  sin  pene- 
trar mucho  en  el  fondo  de  la  cuestión,  que  no  puedo 
recordar  bien,  aunque  tranquilo  me  tiene,  afirmo  que 
escrito  queda  lo  que  hice,  dictaminé,  voté  y Ürmé. 

Este  expediente  ha  de  ser  impreso  para  que  todo 
el  mundo  lo  conozca,  y todavfa  han  de  aprender  mu- 
cho de  él  los... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Yo  debo  de- 
cir aquí  una  cosa,  y es,  que  esta  mañana  mismo  he 
hecho  gestiones  indirectamente  para  proporcionarme 
nota  de  las  votaciones  en  que  intervine,  así  como  co- 
pia dei  dictámen  que  yo  emití,  y no  me  ha  sido  posi- 
ble realizar  mi  deseo;  pero  en  cambio  debo  decir  al 
Parlamento  otra  cosa,  y es,  que  yo  habré  sido  más  ó 
menos  injusto;  podria  pasar  por  esa  apreciación;  pero 
do  puedo  permitir  al  Sr.  Ariüo,  jamás,  ni  como  Dipu 
tado  ni  como  caballero,  que  se  permita  apreciar  un 
hecho  que  corresponde  á mi  libre  albedrío,  á mi  leal 
saber  y entender,  y en  deflniva  á los  tribunales  en  su 
caso,  y fundar  en  él  juicios  que  no  he  de  consentir 
de  quien  no  tiene  títulos  de  ninguna  clase  para  dar- 
me lecciones  de  cierto  género. 

iQué  injusticia,  Sres.  Diputados!  Calificar  una 
Opinión  de  un  hombre  que  ajusta  sus  decisiones  al 
dictado  de  su  razón,  en  los  términos  que  aquí  se  ha 
hecho,  sin  esperar  ei  fallo  del  tribunal  ante  quien 
pende,  mucho  más  cuando  ei  director  del  ramo,  dig- 
nísimo funcionario  (advierto  que  no  tengo  el  gusto  de 
ser  amigo  suyo),  dice  y sostiene  que  la  Junta  admi- 
nistrativa falló  mal  y tergiversó  la  ley! 

Y yo  pregunto:  si  esto  es  verdad,  ¿por  qué  S.  S.  se 
atreve  aquí  á lanzar  cargos  de  la  mauera  que  lo  ha 
hecho,  y que  tengo  el  derecho  de  pedir  que  se  rectifi- 
quen? ¿Con  qué  razón  ni  fundamento?  ¿Es  que  tam- 
bién el  señor  director  de  impuestos,  si  el  hecho  fuera 
cierto,  protege  á los  defraudadores  municipales?  (El 
Sr.  Ariño : ¡Si  no  es  eso!  El  director  general  de  impues- 
tos no  era  el  representante  de  los  intereses  dei  Muni- 
cipio.) Lo  es,  como  de  la  Hacienda  también.  ¡Qué  doc- 
trina tan  sana  profesa  S.  S.I  Por  algo  le  he  negado  ei 
titulo  para  ser  juez. 

Señores  Diputados,  estos  son  los  hechos  que,  bre- 
vemente expuestos,  dejo  á vuestra  consideración; 


ahora  vosotos  juzgareis:  dia  vendrá  en  que  yo  trate 
este  asunto  con  más  extensión;  entonces  veremos 
quiénes  son  ios  acusados  y quiénes  los  jueces  ó los 
nuevos  criminales  que  se  buscan. 

Concluyo  diciendo  que  el  Sr.  Ariño  es  poco  para 
dañar  los  prestigios  que  teugo  como  Diputado,  con- 
cejal y caballero  entre  mis  amigos  del  distrito  y com- 
pañeros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
susp°nde  esta  discusión. 

El  8r.  ARIÑO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Está 
suspendida  la  discusión. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Co- 
misión: 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  restableciendo 
las  Escuelas  de  náutica  y comercio  en  R i vadeo  y 
creación  de  una  de  artes  y oficios.  (Véase  el  Apéndice 
i.°  al  Diario  núm.  i 94 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

EL  correspondiente  al  proyecto,  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  suplemento  de  crédito  para  reembolsar  á la  Com- 
pañía arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venta  del  tabaco  la  parte  correspondiente  al  anti- 
cipo hecho  al  Tesoro.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

El  correspondiente  á otro  proyecto  de  ley,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Haciende,  sobre  conce- 
sión de  una  trasfercncia  de  crédito  para  prevenir  los 
accidentes  del  derrumbamiento  del  cerro  de  Mora- 
talla.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den dei  dia  para  mañana: 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  aplazando  las 
elecciones  de  Diputaciones  provinciales. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  ei  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secundarios. 

Dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado, 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los 
niños. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  ai  proyecto  de 
ley  fijando  en  i. 000  millones  de  pesetas  la  facultad 
de  emitir  billetes,  concedida  al  Banco  de  España  por 
el  art.  2.°  del  decreto-ley  de  19  de  Marzo  de  1874. 
Voto  particular  de  los  Sres.  Gos-Gayon  y Sánchez  Be- 
doya. Voto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  uu  ferro- 
carril económico  que,  partiendo  de  Daimiel,  termine 
en  Mora. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Molieda. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  de- 
clarando de  servicio  general  ei  ferro-carril  de  Lorca 
d Cartagena. 

Dictámen  referente  al  proyecto  de  ley,  dei  Senado, 
sobre  conversión  en  ferro* carril  de  via  ancha  del  de 
via  estrecha  de  Gervera  á Pons. 

Dictámen,  nuevamente  redactado,  sobre  la  propo- 
sición de  ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puente  y 
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otros  varias  fanegas  de  trigo  que  adeudan  al  Pósito 
de  Bonilla  (Cuenca). 

Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  del  Senado, 
sobre  modificación  de  la  ley  de  ascensos  de  la  armada. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  prolongan- 
do en  sus  extremos  basta  Cistierna  y Palanquinos  la 
carretera  de  Villapadierna  á Mansilla. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  con- 
cediendo indulto  á los  prófugos  que  lo  soliciten,  pré- 
vio  el  pago  de  2.500  pesetas  por  redención. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  compren- 
sivos de  los  números  1483  al  1492,  ambos  inclusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  corres- 
pondientes á los  números  1483  al  1909,  ambos  in- 
clusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  relativos 


á las  designadas  con  los  números  1510  al  1517,  am- 
bos inclusive. 

Dictámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto 
de  ley  sobre  recompensas  que  podrán  otorgarse  en 
tiempo  de  paz  y de  guerra  á los  oficiales  generales  y 
particulares  de  la  armada  y sus  asimilados. 

Dictámen  de  Comisión  mixta  reorganizando  el  Con- 
sejo de  instrucción  pública. 

Dictámen  relativo  ai  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  sobre  pesca  lluvial. 

Dictámen  restableciendo  en  Rivadeo  las  escuelas 
de  naútica  y comercio  y creando  una  de  artes  v 
oficios. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  diez  minutos. 


TRES  APENDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NUM.  104 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES 

CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  estableciendo  en  Riva • 
deo  las  escuelas  de  náutica  y comercio  y creando  una  de  arles  y oficios. 


La  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  la 
proposición  de  ley  encaminada  á restablecer  las  es- 
cuelas de  náutica  y comercio  de  Rivadeo  y á crear 
una  de  artes  y-  oficios  no  puede  menos  de  patroci- 
narla con  el  entusiasmo  que  inspira  la  convicción 
profunda  de  los  incalculables  beneficios  que  ha  de 
reportar  á toda  la  provincia  de  Lugo  y á la  extensa 
región  occidental  de  Asturias. 

Ocupando  la  villa  de  Rivadeo  el  centro  de  una  co- 
marca que  comprende  los  partidos  judiciales  de  Mon- 
doüedo,  Vivero,  Villalva,  Fonsagrada,  Castropol, 
Luarca,  Tiueo  y Gangas  de  Tineo,  es,  por  su  situación 
geográfica,  el  punto  á donde  debe  afluir  la  juventud 
de  todo  aquel  país,  que  por  vocación,  ó por  seguir  las 
tradiciones  do  familia,  desea  consagrarse  al  comercio, 
adquirir  pericia  en  determinados  oficios,  ó buscar  mo- 
desta fortuna  en  las  rudas  y peligrosas  faenas  de 
la  mar. 

Así  se  explica  que  el  número  de  alumnos  de  náu- 
tica y comercio  que  en  el  quinquenio  de  la  creación 
de  las  escuelas,  desde  1856  á 62,  íué  de  61,  por 
término  medio,  se  elevase  en  los  sucesivos  á 75;  y 
á no  haberse  suprimido  tan  útil  y beneficioso  esta- 
blecimiento, de  esperar  era  que  aumentaría  de  año 
en  año  por  las  condiciones  económicas  de  la  vida 
escolar  que  Rivadeo  ofrece  sobre  otros  pueblos  en  que 
se  da  la  misma  enseñanza,  según  lo  comprueba  el  he- 
cho de  que,  suprimida  la  escuela  de  náutica,  é incor- 
porada al  Instituto  provincial  de  Lugo  la  de  comer- 
cio, no  ha  registrado  ésta  hasta  el  presente  más  de 
media  docena  de  matrículas  anuales. 

La  necesidad  apremiante  del  establecimiento  de 


esas  escuelas  y de  la  creación  de  una  de  artes  y ofi- 
cios que  haga  desarrollar  y aprovechar  las  aptitudes 
especiales  de  los  habitantes  de  aquella  dilatada  zona, 
se  comprende  solo  con  advertir  que  la  emigración 
allí  va  en  aumento,  en  tales  términos,  que  la  pobla  • 
cion  de  hecho  es  hoy  igual,  si  no  inferior  á la  que 
existia  en  1877.  Deber  imperioso  de  las  Córtes  y del 
Gobierno  es  por  lo  mismo  crear  instituciones  que 
eleven  el  nivel  moral  é intelectual,  y conspiren  al 
bienestar  de  los  pueblos,  señaladamedte  aquellas  que 
convierten  al  obrero  en  maestro,  al  mancebo  en  te- 
nedor de  libros,  al  marinero  en  piloto  ó capitán.  Tanto 
más  importa  dirigir  en  ese  sentido  los  esfuerzos  de  to- 
dos, cuanto  al  sacrificio  que  al  Estado  se  demanda  en 
favor  de  los  pobres  es  bien  escaso,  como  quiera  que 
por  tratarse  de  enseñanzas  en  que  se  cursan  asigna- 
turas comunes,  con  limitado  personal  de  profesores  se 
pueden  establecer  dichas  escuelas. 

La  Comisión  tiene,  pues,  el  honor  de  proponer  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  restablecen  en  Rivadeo  las  escue- 
las de  náutica  y comercio,  á las  cuales  se  agregará 
una  de  artes  y oficios. 

Art.  2.®  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  es- 
ta ley. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Pedregal  y Cañedo,  presidente.=Ricardo  Bece- 
rro de  Bengoa.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=»Teolindo 
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Soto.=Rafael  Prieto  y CauIes.=Fermin  Vior,  secre- 
tario. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  recibido 
la  atenta  comunicación  que  V.  S.  se  ha  servido  diri- 
girle con  esta  fecha,  acompañando,  en  cumplimiento 
de  la  prescripción  adicional  reglamentaria  de  27  do 
Febrero  de  1883,  el  dictámen  emitido  acerca  de  la 
proposición  de  ley  estableciendo  en  Rivadeo  las  es- 


cuelas de  náutica  y comercio  y creando  una  de  artes 
y oficios,  y ha  acordado  hacer  presente  al  Congreso 
por  medio  de  la  que  V.  S.  tan  dignamente  preside] 
que  no  tiene  nada  que  oponer  á la  aprobación  deí 
mencionado  dictámen. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.=Palacio  del 
Congreso  24  de  Junio  de  l890.=Segismundo  Moret.= 
Señor  presidente  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
restableciendo  en  Rivadeo  las  escuelas  de  náutica  y 
comercio  y creando  una  de  artes  y oficios. 


DE  LAS 


Dicíámcn  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  una  tras - 
ferencia  de  crédito  para  prevenir  los  accidentes  d que  puede  dar  lugar  el  derrum- 
bamiento del  cerro  de  Moratalla  f Murcia}. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  que  presentó  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  la  sesión  del  1 0 del  actual  sobre  conce- 
sión de  una  trasferencia  de  crédito  para  prevenir  los 
accidentes  á que  pueda  dar  lugar  el  derrumbamiento 
del  cerro  de  Moratalla,  en  la  provincia  de  Murcia;  y 
hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno, 
después  de  haber  estudiado  el  expediente  que  motivó 
la  presentación  de  dicho  proyecto,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  En  la  sección  sexta,  «Ministerio 


de  la  Gobernación,))  del  presupuesto  de  «Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales»  para  el  actual 
aüo  económico  1889-90,  se  concede  una  trasferencia 
de  crédito  de  76.000  pesetas  del  capitulo  14,  «Mate- 
rial de  Correos,»  art.  27,  «Derechos  de  tránsito  inter- 
nacional de  correspondencia,»  á un  capítulo  adicional 
«Calamidades  públicas,»  para  obras  de  desmonto  y 
demolición  en  el  cerro  de  Moratalla,  en  la  provincia 
de  Murcia,  construcción  de  escolleras,  indemnizacio- 
nes por  expropiación  de  casas  y gastos  generales  ó 
imprevistos. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1890.=:Se- 
gismundo  Moret,  presidente.=Gustavo  Morales  se- 
cretario, 
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APÉNDICE  3.*  AI.  NTJM.  194  - 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un 
suplemento  de  crédito  para  reembolsar  á la  Compañía  arrendataria  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  la  parle  correspondiente  al  anticipo  hecho 

al  Tesoro. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  que  presentó  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  la  sesión  del  19  del  actual  relativo  á la 
concesión  de  un  suplemento  de  crédito  para  reembol- 
sar i la  Compañía  arrendataria  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  la  parte  del  anticipo 
hecho  al  Tesoro;  y en  vista  del  expediente  instruido 
por  el  Ministerio  respectivo  para  justificar  la  conce- 
sión del  suplemento  de  crédito  de  que  se  trata,  tiene 
la  honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  En  la  sección  quinta,  «Ministerio  de 
Marina,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  De- 


partamentos ministeriales,»  para  el  año  económico 
1889-90,  capítulo  9.°,  «Carenas,  acopios  y nuevas  cons- 
trucciones,» art.  2.°,  «Nuevas  construcciones  de  bu- 
ques y fomento  de  arsenales,»  se  concede  un  suple- 
mento de  crédito  de  2.637.500  pesetas  para  reembol- 
sar á la  Compañía  arrendataria  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  la  décima  parte  del  ca- 
pital anticipado  al  Tesoro. 

Art.  2.°  El  importe  del  referido  suplemento  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  si 
los  recursos  naturales  del  presupuesto  no  fueran  su- 
ficientes á cubrir  esta  Obligación. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1890.=Se- 
gismundo  Moret,  presidente.=Gustavo  Morales,  se- 
cretario. 
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DE  DAS 

SESIONES  DE  CftHT 


CONGKESO  BE  LOS  DIPDTADOS 


SESION  DEL  MIERCOLES  25  DE  JUNIO  DE  1800 


s io 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y diez  minutos,  so  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Despacito:  Leyes  sanoionadas  por  S.  M. 

Ausencia  del  Sr.  Diputado  D.  Bernabé  Soler:  telegrama. 

Sucesos  ocurridos  en  el  Ayuntamiento  de  Salamanca;  rela- 
ción de  las  economías  acordadas  en  los  presupuestos  pro- 
vinciale0.==Oontcstaoion  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á preguntas  del  Sr.  Azcárato. 

Destitución  ilegal  de  un  concejal  teniente  alcalde  do  Liria.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  d una 
pregunta  del  Sr.  Danvila.=Rectificaciou  del  Sr.  Dauvila. 

Actitud  del  Gobierno  ante  la  proposición  do  ley  anunoiada 
sobre  incompatibilidad  de  los  cargos  de  concejal  y Di- 
putado d Córtea  ó Senador:  pregunta  del  Sr.  Condo  de 
Pcfia-Ramiro.=Con testación  del  Sr.  Ministro  do  la  Go- 
bernacion.==Declarac¡on  del  Sr.  Prcsideute.=  Rectifica- 
ción del  Sr.  Conde  do  Pefia-Ramiro. 

Nota  de  suplicatorios  de  jueces  do  primera  instancia  solici- 
tando autorización  para  procesar  d los  Sres.  Diputados,  y 
estado  de  los  mismos  en  el  Congroso:  reclamación  del  se- 
ñor Somogy.= Contestación  del  Sr.  Presidente. ^Rectifi- 
cación del  Sr.  Somogy.=Alusiou  pcrsonul  del  Sr.  Maiti- 
nez  Aguinr.==Rcctificacion  del  Sr.  Somogy. 

Defraudación  de  consumos  en  ol  Ayuntamiento  do  Madrid.» 
Reclamación  del  Sr.  Ariño  sobre  palabras  pronunciadas 
en  el  dia  do  ayer  por  el  Sr.  Martinez  Villasante  y sobro 
la  versión  quo  do  dichas  palabras  aparece  en  el  Extrae- 
lo.  =: Contestación  del  Sr.  Presiuonto  =-Rcctificacion  del 
Sr.  Martínez  Villa>;anto.=Loctura  de  las  palabras  de  di- 


cho Sr.  Diputado.=Dcclaracion  del  Sr.  Presidente. =Quo- 
da  terminado  el  incidente.=:Alusiones  personales  do  los 
Sres.  Morales  (D.  Gustavo)  y Arrcdondo.=Rectifioacion 
del  Sr.  Martinez  Villasante. = Alusión  personal  del  señor 
Azcárato.=Disourso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goborna- 
cion.=Rcctifienoion  del  Sr.  Mellado.  = Alusión  persona 
del  Sr.  Romero  Robledo.=Rectificacion  del  Sr.  Ministro 
de  la  Qobernacion.=El  Sr.  Romero  Robledo  anuncia  para 
mañana  al  Gobierno  una  interpelación  sobre  su  conducta 
política.=La  acepta  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación.» 
Rectificaciones  de  los  Sres.  García  Alix,  Ministro  do  la 
Gobernación,  Los  Arcos  y Azcárate. 

Orden  del  día:  Aplazamiento  de  las  elecciones  de  Diputa 
oiones  provinciales:  dictdmon.=Se  aprueba  sin  discusión. 

Modificación  de  la  ley  de  ascensos  do  la  armada:  dictámen.» 
Enmienda  del  Sr.  Ochando.=La  admite  la  Comisión. =iSo 
toma  en  consideración,  y se  aprueba  sin  discusión  el  ar- 
tículo adicional  con  la  enmienda. 

Ferrocarril  do  Daimiel  d Mora;  ídem  do  Corvera  d Pons; 
prolongación  hasta  Cisticrna  y Palanquinos  de  la  carrete- 
ra de  Villapadicrna  a Mansilla;  recompensas  en  tiempo  do 
paz  y do  guerra  á los  oficiales  generales  y partioulares  do 
la  armada  y sus  asimilados;  reorganización  del  Consejo  de 
instrucción  pública:  dictámonos.=:Quedan  aprobados  sin 
discusión. 

Posea  fluvial:  dictámen,=No  habiendo  discusión  sobre  la 
totalidad,  He  procedo  d la  de  los  artículos.  =Sin  ninguna 
se  aprueban  del  i.°  al  13. —Artículo  14.=Enmienda  del 
Sr.  Suarez  Indán  (D.  Julion).=La  Comisión  la  acepta.» 
Es  tomada  en  consideración  y aprobado  oí  artículo  con  la 
enmienda.=Sin  debato  so  aprueban  los  dcmd3  artículos  y 
disposiciones  quo  oorapronde  el  dictimen. 
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Aprobación  definitiva  do  un  proyecto  de  ley. 

Despacho:  Documentos  relativos  á las  obras  del  puerto  do 
Alicante:  comunicación. 

División  tcrrilorial  do  las  islas  do  Cuba  y Puerto-Rico  para 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes:  dictámen. 

Orden  deí.  día  para  mañana:  Dictdmen  de  la  Comisión 
sobro  el  proyecto  de  ley  do  ferro-carriles  secundarios. 

Diotámcn  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente 
al  proyecto  de  ley  sobro  el  trabajo  de  los  niños. 

Dictamen  do  la  Comisión,  referente  ni  proyecto  do  ley  fijan- 
do en  1.000  millones  de  pesetas  la  facultad  de  emitir  bi- 
lletes, concedida  al  Banco  do  España  por  el  art.  2.°  del 
decreto -ley  de  19  de  Marzo  de  1874.  Voto  particular  de 
los  Sres.  Cos- Gayón  y Sánchez  Bedoya.  Voto  particular 
del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Molleda. 

Dictámen  referento  á la  proposioion  do  ley  declarando  do 
servicio  general  el  ferro* carril  do  Lorca  d Cartagena. 

Dictámen,  nuevamente  redactado,  sobro  la  proposioion  do 
ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puente  y otros  varias  fa- 


negas de  trigo  que  adeudan  al  Pósito  de  Bonilla  (Cuenca). 

Diotámen  referente  d la  proposición  de  ley  concediendo  in- 
dulto á los  prófugos  que  lo  soliciten,  právio  el  pago  de 
2.500  pesetas  por  redención. 

Dictámenes  de  la  Comisión  do  peticiones,  comprensivos  do 
los  núms.  1.483  al  1 .492,  ambos  inclusivo. 

Dictámenes  do  la  Comisión  de  peticiones,  correspondientes 
á los  núms.  1.493  al  1.509,  ambos  inclusivo. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  relativos  á las  de- 
signadas con  los  núms.  1.510  al  1.517,  ambos  inclusive. 

Dictdmen  restableciendo  en  Rivndeo  las  escuelas  de  náutica 
y comercio  y creando  una  de  arfes  y oficios. 

Dictámen  declarando  comprendidos  cu  el  art.  117  de  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  los  magistrados  y funcionarios 
del  ministerio  fiscal  de  las  Audiencias  y Salas  de  lo  crimi- 
nal.  Voto  particular  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Dictamen  sobro  construcción  de  uua  carretera  de  primer 
órden  que,  partiendo  de  la  estación  do  Aseó,  vaya  á em- 
palmar en  Caseras  con  la  general  do  Alooloa  del  Pinar. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y quince  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  d'»,  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Subsecreta - 
ría. — Negociado  primero. — Excmos.  Srcs.:  De  Real  ór- 
den, y para  los  efectos  oportunos,  tengo  el  honor  de 
remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejemplares  originales 
de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Regente  del  Reino:  au- 
torizando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Portu- 
galete  á la  Punta  de  las  Cuartas;  de  otro  de  la  Pobla 
á Valmaseda;  de  otro  de  Valdepeñas  á la  Calzada 
de  Calatrava,  y de  otro  de  Santander  A Cabezón  de  la 
Sal;  autorizando  la  trasformacion  en  ferro-carril  eco- 
nómico del  tranvía  de  vapor  de  Han  Fernando  á Chi- 
clana;  concediendo  prórrogas  para  constituir  la  fianza 
al  concesionario  del  tranvía  de  vapor  de  Alicante  á 
Elche  y Crevillente,  y para  terminar  las  obras  del 
ferro-carril  de  Monistrol  al  monaslerio  de  Montserrat; 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
de  Cariñena  A Escatron  á terminar  en  Herrera;  otra 
de  Gontán  á Ferreira;  otra  de  Alagon  á Rueda,  y otra 
de  Alcocer  á Tragacete,  y concediendo  prórroga  para 
la  terminación  de  las  obras  de  los  ferro  carriles  del 
Bajo  Llobregat.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  17  de  Junio  de  1890,=Joaquin  López  Puig- 
cerver.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  ley, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M., 
y son  las  siguientes: 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  de 
la  estación  de  Portugalete  á la  Punta  de  las  Cuartas. 
[Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  195 , que  es  el  de 
esta  sesión .) 

Concediendo  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que» 


partiendo  de  la  estación  de  La  Robla,  en  la  línea  de 
Asturias,  Galicia  y León,  termine  en  la  villa  de  Vai- 
maseda.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Valdepeñas,  termine  en  la 
Calzada  de  Calatrava.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  via  estre- 
cha que,  partiendo  de  Santander,  termine  en  Cabezón 
de  la  Sal.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Autorizando  la  trasformacion  en  ferro- carril  eco» 
nórnico  del  tranvía  de  vapor  de  San  Fernando  á Chi- 
clana.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Prorrogando  el  plazo  para  constituir  la  fianza  de- 
finitiva al  concesionario  del  tranvía  de  vapor  de  Ali- 
cante á Elche  y Crevillente.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á 
este  Diario.) 

Concediendo  una  prórroga  de  tres  años  para  ter- 
minar Ja  línea  férrea  de  Monistrol  al  monasterio  de 
Montserrat.  (Véase  ¿¿Apéndice  7.a  á este  Diario.) 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreleras  una 
que.  partiendo  de  la  de  Cariñena  A Escatron,  termine 
en  Herrera.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
en  la  provincia  de  Lugo,  que,  partiendo  de  Gontán, 
termine  en  Ferreira.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que,  partiendo  de  Alagon  (Zaragoza), 
enlace  con  la  de  Borja  á Rueda  en  este  último  punto. 
(Véase  el  Apéndice  10 áeste  Diario.) 

Para  que  la  carretera  titulada  de  la  de  Alcocer  á 
Tortuera  á Tragacete  se  denomine  de  Alcocer  á Tra- 
gacete. (véase  el  Apéndice  1 l.°  á este  Diario.) 

Concediendo  á la  Compañía  de  los  ferro  carriles 
del  Bajo  Llobregat  una  prórroga  de  tres  años  para  la 
terminación  de  todas  sus  líneas.  (Véase  el  Apéndice 
12.°  á este  Diario.) 
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Diáse  cuenta  de  un  telegrama  dirigido  desde  Cue- 
vas al  Sr.  Presidente  del  Congreso,  y que  aparece  fir- 
mado por  D.  Antonio  Bernabé  y Soler,  participando 
que  por  la  grave  enfermedad  de  su  hija  no  puede  asis- 
tir á las  sesiones,  rogándole  haga  constar  su  voto  con 
la  mayoría  en  la  del  sábado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  En  el  momento  de  abrirse  ayer  la  sesión  no 
pude  encontrarme  en  este  sitio  por  una  ocupación 
urgente,  y esta  circunstancia  me  impidió,  bien  á pe- 
sar mió,  contestar  en  el  acto  A dos  excitaciones  que 
me  habian  dirigido  los  Sres.  Azcárate  y Danvila. 

El  Sr.  Azcárate  se  referia  á una  sesión  celebrada 
por  el  Ayuntamiento  de  Salamanca  que,  según  in- 
forme que  S.  S.  tiene,  fué  suspendida  cubriéndose  el 
alcalde  y retirándose  del  local;  y esto  obedece,  en  opi- 
nión de  S.  S.,  á que  hay  cierto  recurso  entablado  por 
los  amigos  de  S.  S.  que  forman  parte  de  ese  Ayun- 
tamiento, cuyo  recurso  ya  se  ba  resuelto.  He  pedido 
noticias  sobre  el  particular,  y desde  luego  he  exci- 
tado ai  gobernador  para  que  dicte  la  resolución  pro- 
cedente. Tengo  algunas  noticias  además  de  ese  asun- 
to; pero  siendo  probable  que  por  unos  ó por  otros  mo- 
tivos baya  de  venir  ese  expediento  á la  resolución  del 
Ministerio,  por  más  que  para  mí  la  cuestión  no  ofrece 
duda  ni  dificultad,  no  me  atrevo  á emitir  mi  Opinión. 

Lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.  es,  que  se  activa 
la  resolución  del  expediente,  y que  si  viene  en  alzada 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  lo  resolveré  de  acuer- 
do con  la  ley  y con  lo  que  se  pudiera  llamar  juris- 
prudencia administrativa  establecida  para  esos  casos. 

También  8.  S.  me  pidió  un  estado  de  las  reformas 
Lechas  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  los  pre- 
supuestos provinciales,  y he  mandado  formar  eso  es- 
tado, y tendré  mucho  gusto  en  remitirle  al  Congreso 
y á disposición  de  S.  8.;  y adelanto  á S.  S.  que  en  lo 
que  se  ha  hecho  se  hau  observado  los  precedentes 
que  se  vienen  observando  en.  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; pero  sobre  esto  creo  que  no  debo  decir 
más  y reservarlo  íntegro  para  cuando  S.  S.  lo  conozca 
y tenga  por  conveniente  tratarlo. 

Me  denunció  ayer  el  Sr.  Danvila  un  hecho,  y digo 
me  denunció,  porque  yo  no  tenía  conocimiento  de  lo 
que  8.  8.  tuvo  á bien  referir;  hecho  de  tal  naturaleza, 
de  tal  gravedad,  y que  reviste  tales  caractéres,  que  si 
los  informes  que  á 8.  S.  han  dado  son  exactos,  sin  que 
yo  ponga  en  duda  ni  por  un  momento  la  respetable 
palabra  de  8.  8.,  sino  que  pueda  haber  exageración  ó 
inexactitud  en  esos  informes,  8.  8.  tiene  completa  ra- 
zón al  decir  que  un  alcalde  y varios  concejales  no 
pueden  destituir  á ningún  otro  concejal. 

En  primer  término,  esa  facultad  no  reside  en  los 
Ayuntamientos.  Su  señoría  estaba  de  completo  acuer- 
do con  la  ley  al  decir  que  solo  los  tribunales  pueden 
acordar  esa  destitución  y que  esa  medida  no  corres- 
ponde á la  Administración  en  niuguno  de  sus  órdenes, 
y menos  aún  en  la  forma  en  que  la  han  adoptado  ese 
alcalde  y esos  concejales. 

El  actual  Gobierno,  que  no  ha  distinguido  jamás 
de  opiniones,  que  ha  respetado  el  precepto  constitu- 
cional que  declara  á todos  los  españoles  aptos  para  el  ¡ 
ejercicio  do  los  cargos  públicos,  no  puede,  y menos 
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todavía  tratándose  de  cargos  debidos  á la  elección 
popular,  poner  trabas  ni  cortapisas  de  ningún  género 
á ese  ejercicio. 

Sirvan  estas  palabras  de  satisfacción  anticipada 
al  Sr.  Danvila,  sin  perjuicio  de  que  los  informes  y 
noticias  que  he  pedido  al  digno  gobernador  de  Valen- 
cia me  servirán  para  dictar  la  resolución  que  estime 
conveniente,  y que,  como  es  natural,  no  ha  de  estar 
en  contradicción  con  las  manifestaciones  que  acabo 
de  tener  el  gusto  de  hacer  á la  Cámara,  y muy  espe- 
cialmente al  Sr.  Danvila. 

El  Sr.  ARIÑO:  Señor  Presidente,  recuerdo  á S.  8. 
que  he  pedido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  con- 
cederé á S.  8.  cuando  le  corresponda.  Ahora  la  tiene 
el  Sr.  Danvila  para  rectificar. 

El  Sr.  danvila:  No  esperaba  menos  de  la  jus- 
tificación de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  ha  rendido  un  justo  tributo  á lo 
que  la  ley  dispone  de  una  manera  clara  y terminante, 
y por  ello  envió  á S.  S.  mi  más  expreso  recono- 
cimiento. 

Debo  decir  la  razón  que  ayer  tuve  para  denunciar 
ese  hecho.  Habiéndose  dictado  la  resolución  el  19  de 
Mayo;  habiéndose  reclamado  el  27  por  la  via  guber- 
nativa; habiendo  yo  escrito  al  gobernador  pidiéndole 
que  dictara  la  resolución  que  en  justicia  creyera  que 
procedia,  tuve  noticia  de  que  se  quería  dar  larga9  al 
asunto  y no  resolver  el  expediente,  colocándome  así 
en  la  situación  de  tener  abandonados  á mis  amigos  y 
no  poder  entablar  la  reclamación  correspondiente. 

Por  eso,  y antes  de  acudir  á los  tribunales  é ins- 
truir una  causa  contra  ese  alcalde,  be  preferido  hacer 
generosamente  esta  excitación  al  Gobierno  en  este 
sitio,  porque  ban  sido  inútiles  las  gestiones  particu- 
lares que  he  practicado  y no  tenía  otro  medio  de  po- 
ner el  hecho  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Para  que  S.  S.  no  crea  que  hay  exageración  en 
nada  de  lo  que  ayer  dije,  voy  á poner  en  manos  de 
S.  S.  el  traslado  oficial  de  la  comunicación  pasada  á 
D.  José  Quintín  Zornoza,  en  la  cual  consta  el  funda- 
mento de  la  resolución  adoptada  por  ese  alcalde  y 
seis  amigos  suyos,  en  una  corporación  que  consta  de 
diez  y siete  individuos,  sin  oir  al  interesado  y sin 
guardar  ninguna  forma  del  procedimiento. 

Después  de  reiterar  mi  más  profundísimo  agra- 
decimiento al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dejaré, 
digo,  en  sus  manos  el  traslado  de  esa  misma  comu- 
nicación, que  pueda  servirle  también  de  iniciativa  do 
ese  informe  que  ha  reclamado  á Valencia,  y que  de 
seguro  ba  de  estar  conforme  con  el  texto  de  la  referida 
comunicación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  la  forma  en  que  ba 
tenido  á bien  contestar  la  pregunta  y el  ruego  que  le 
dirigí  en  la  sesión  de  ayer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Sr.  Con- 
de de  Peña-Ramiro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

He  leído  en  un  periódico  de  mucha  circulación,  y 
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además  me  he  aseverado  por  la  Mesa,  (jue  un  Sr.  Di- 
putado ha  presentado  una  proposición  de  ley  para  que 
los  concejales  de  Ayuntamientos  no  puedan  ser  ni 
Diputados  ni  Senadores.  No  voy  á discutir  acerca  de 
la  mayor  ó menor  oportunidad  con  que  se  ha  presen- 
tado esa  proposición,  y me  voy  d limitar  solamente  á 
preguntar  al  Gobierno  de  S.  M.  si  está  dispuesto  á 
apoyar  esta  proposición  de  ley  cuando  se  presente, 
con  el  objeto  de  que  el  Congreso  la  tome  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  La  pregunta  que  hace  el  Sr.  Conde  de  Peña- 
Ramiro  equivale  d anticipar  una  cuestión  que  no 
está  todavía  en  estado  para  poderse  traer  ;i  la  Cámara. 

Sabe  muy  bien  mi  querido  amigo  particular  el 
Sr.  Conde  de  Peña- Ramiro  que  las  proposiciones  de 
ley  no  se  pueden  apoyar  dí  di-cutirse  aquí  ínterin 
las  Secciones  no  hayan  autorizado  su  lectura.  Cuando 
este  requisito  se  haya  llenado,  el  Gobierno  se  habrá 
ya  ocupado  de  este  asunto  y emitirá  entonces  una 
opinión  que  ahora  podría  ser  la  particular  mia,  pero 
no  la  del  Gobierno,  á quien  en  todo  caso  habré  yo  de 
someter  una  cuestión  de  este  género,  por  la  impor- 
tancia que  en  sí  tiene. 

Conste,  pues,  Sr.  Conde  de  Peña- Ramiro,  que  boy 
no  podemos  tratar  de  este  asunto:  en  primer  lugar, 
porque  no  tiene  estado  parlamentario,  digámoslo  así; 
y en  segundo,  porque  la  cuestión  se  ha  de  llevar  al 
Gobierno,  y el  Gobierno  sobre  ello  pensará,  resolverá 
y manifestará  aquí  la  Opinión  que  sobre  el  asunto 
juzgue  conveniente. 

El  Sr.  Conde  de  PEÍÍA-RAMIBO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Fcrna):  Perdone 
S.  S.  El  Sr.  Conde  de  Pena- Ramiro  hablaba  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  sobre  la  mesa;  y 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  per- 
fectamente, usando  de  la  palabra  con  aquel  derecho 
que  el  Reglamento  da  á los  Ministros  para  usarla 
cuando  la  pidan,  no  se  puede  tratar  ni  directa  ni  in- 
directamente en  las  sesiones  de  proposición  alguna 
cuya  lectura  no  haya  sido  autorizada  préviamente 
por  las  Secciones,  venga  después  á la  mesa  y la  apoye 
el  que  la  presentó. 

Yo  ruego,  pues,  á S.  S.  que  tenga  en  cuenta  esta 
prescripción  reglamentaria,  porque  la  pregunta  que 
S.  S.  ha  hecho  ai  Gobierno  equivale  á tanto  como  á 
anticipar  la  discusión  de  punto  tan  fundamental  en  la 
materia,  cual  es  el  relativo  á la  actitud  que  el  Go- 
bierno ha  de  tomar  frente  á la  proposición,  ó sea  si 
está  dispuesto  á apoyarla  ó á combatirla. 

Tiene  S.  8.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Yo  me  fundaba 
para  dirigir  esa  pregunta,  en  que  el  periódico  á que 
he  hecho  referencia  dccia  que  el  Sr.  Diputado  que 
había  presentado  esa  proposición  de  ley  la  habia  con- 
sultado con  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; y como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, según  manifestaba  el  citado  periódico,  se  habia 
mostrado  conforme  con  ella,  por  eso  deseaba  yo  saber 
la  opinión  del  Gobierno  acerca  del  particular.  Por 
esto  también  he  dirigido  la  pregunta  que  he  tenido  el 
honor  de  hacer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Conde  de  Peña-Ramiro  sabe  que  las  versiones  que  los 
periódicos  dan  acerca  de  cualquier  asunto,  no  pueden 
alterar  en  poco  ni  en  mucho  las  prescñpcioses  regla- 
mentarias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Somegy. 

El  Sr.  SOMOGY:  Ruego  á la  Mesa  tenga  la  bon- 
dad de  pedir  á la  Secretaría  del  Congreso  una  nota 
en  que  se  expresen  los  suplicatorios  que  los  señores 
jueces  de  primera  instancia  de  diferentes  puntos  de 
la  Península  han  dirigido  ai  Congreso  solicitando  au- 
torización para  procesar  á Sres.  Diputados.-  En  esta 
nota  desearia  que  constase  la  fecha  de  esos  suplica- 
torios, el  motivo  de  ellos;  y si  la  Mesa  tuviese  la  bon- 
dad de  decir  por  qué  esos  suplicatorios  no  se  trami- 
tan, yo  se  lo  agradecerla  muy  sinceramente.  (£7  señor 
Martínez  Aguiar  pule  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Señor  So- 
mogv,  la  petición  que  S.  S.  dirige  á la  Mesa  es  de 
una  índole  tal,  que  la  Mesa  no  puede  ponerle  obstáculo 
de  ninguna  ciase;  y si  S.  S.  por  su  parte  la  hubiera 
hecho  particularmente,  en  el  acto  hubiera  sido  aten- 
dida por  la  Secretaría.  Si  S.  S.  quiere  quede  sobre  la 
mesa  la  nota  de  los  suplicatorios  pendientes,  la  Mesa 
tendrá  mucho  gusto  en  accetter  á sus  deseos. 

El  Sr.  SOMOGY:  Señor  Presidente,  el  objeto  que 
yo  me  he  propuesto  es  pura  y simplemente  procurar 
que  los  suplicatorios  pendientes  se  despachen.  Hay 
muchos  Sres.  Diputados  que  están  bajo  la  sombra  de 
una  duda,  y esa  duda  es  conveniente  para  todos,  y prin- 
cipalmente para  estos  Sres.  Di  pu  tados,  que  desaparezca; 
por  eso  descaria  yo  que  se  despacharan  ios  suplica- 
torios en  el  sentido  que  el  Congreso  tenga  por  conve- 
niente, bien  aprobando  ó bien  desechando  los  dictá- 
menes correspondientes,  para  que  quedara  cada  uno 
en  el  lugar  que  le  corresponda. 

No  hay  en  mis  palabras  ninguna  indicación  ma- 
lévola; no  me  mueve  más  que  el  deseo  de  que  se  des- 
pachen pronto  esos  suplicatorios;  y como  sé  que  al- 
gunos llevan  ya  años  y años,  por  eso  deseo  que  se 
terminen.  Por  lo  demás,  repito  que  yo  personalmente 
no  tengo  ningún  interés  en  ello. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  He  pedido  la  pa- 
labra para  alusiones  personales,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Por  las 
malas  condiciones  acústicas  del  salón  no  habia  oído 
bien  la  pregunta  de  S.  S.,  por  lo  cual  ruego  á los 
Sres.  Diputados  que  cuando  usen  de  la  palabra  se 
sirvan  esforzar  un  poco  la  voz. 

La  Presidencia  entendió  que  S.  S.  pedia  una  re- 
lación de  todos  los  suplicatorios,  y ahora  resulta  que 
lo  que  S.  S.  solicita  es  que  se  active  el  despacho  de 
los  dictámenes. 

El  Presidente,  por  su  parte,  lo  único  que  puede 
hacer,  y hará,  es  excitar  el  celo  de  las  Comisiones  para 
que  dictaminen,  qnedando  luego  al  arbitrio  de  la  Pre- 
sidencia declarar  el  órden  de  la  discusión,  porque 
esta  es  una  de  las  facultades  que  tiene;  pero  esté  se- 
guro 8.  8.  de  que,  defiriendo  á sus  indicaciones,  exci- 
tará, como  ya  he  dicho,  el  celo  de  las  Comisiones  que 
entienden  en  esos  asuntos. 

El  Sr.  SOMOGY:  Me  basta  con  eso,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  EL  se- 
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Sor  Martínez  Aguiar,  ¿en  qué  concepto  ha  pedido  la 
palabra0 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Por  haber  sido  alu- 
dido. Soy  quizá  el  único  Diputado  que  tiene  pendiente 
un  suplicatorio  en  el  Congreso,  y me  parece  que  no 
puede  ser  más  directa  la  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Presi- 
dencia tiene  entendido  que  hay  varios  Sres.  Diputa- 
dos que  están  en  el  mismo  caso  que  S.  S.,  y le  su- 
plica que  no  dé  motivo  á una  discusión  que  ha  de  te- 
ner lugar  en  ocasión  más  propicia. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Pues  aun  cuando 
sean  varios,  basta  que  yo  sea  uno  de  ellos  para 
que  me  crea  en  la  necesidad  de  insistir  eu  hacer  uso 
del  derecho  perfectamente  reglamentario  que  me 
asiste  y en  que  8.  S.  me  conceda  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Perdone 
S.  8.;  el  derecho  que  S.  S.  alega,  y que  parece  tan 
perfecto,  pudiera  no  serlo  tauto;  pero  basta  que  S.  S. 
crea  que  el  hecho  le  puede  afectar  personalmente, 
para  que  yo  le  conceda  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Creo  que  en  estas 
cuestiones,  que  pueden  afectar  más  ó menos  á la 
honra,  no  basta  con  indicar  el  mero  deseo  de  diluci- 
darlas, sino  que  en  toda  ocasión  que  se  presente  se 
debe  hablar  muy  explícitamente  hasta  dejarlas  bien 
claras. 

Yo  soy,  Sres.  Diputados,  como  acabo  de  decir, 
uno  de  aquellos  á quienes  se  reliere  algún  suplicato- 
rio de  los  que  están  pendientes  de  resolución;  y como 
al  mismo  tiempo  el  Sr.  Somogy  ha  preguatado  á la 
Mesa  la  causa  de  que  no  se  despachen,  yo  deseo  decir 
en  qué  consiste  ese  retraso  por  lo  que  se  refiere 
al  mió. 

Ese  suplicatorio  vino  aquí  por  mi  indicación,  fun- 
dada exclusivamente  en  motivos  de  delicadeza,  puesto 
que  no  necesitaba  yo  que  viniera  para  sustraerme  en 
poco  ni  en  mucho  á la  acción  de  ios  tribunales. 

Antes  de  ser  yo  elegido  Diputado  á Córtes,  un 
juez  de  instrucción  tuvo  por  conveniente,  cou  funda- 
mentos que  se  apresuró  á desestimar  la  Audiencia 
del  territorio,  comprenderme  en  cierto  proceso  de 
triste  resonancia.  Revocado  el  auto  por  el  cual  se  rae 
comprendió  en  dicha  causa,  continué  sin  embargo 
encartado  por  virtud  del  sistema  de  procedimiento 
con  arreglo  al  cual  aquélla  se  sigue,  por  más  de  que 
estaba  libre  de  toda  responsabilidad  y quedaba  exento 
de  toda  molestia  judicial;  pero  por  razones  de  delica- 
deza que  no  quiero  llamar  excesiva,  estimé  necesa- 
rio y conveniente  para  mi  honra  que  el  Congreso,  al 
venir  yo  á formar  parte  de  él,  se  pudiera  enterar  de 
todos  los  antecedentes  del  asunto  y de  lo  infundado 
y arbitrario  del  procedimiento  que  conmigo  se  habia 
empleado,  y esa  fué  la  única  causa  de  que  viniera  á 
instancia  mia  el  juez  á participar  que  yo  estaba 
compreudido  en  la  causa,  sin  solicitar  siquiera  auto- 
rización para  procesarme. 

Pasó  el  suplicatorio  á la  Comisión  correspon- 
diente, compuesta  eu  su  mayoría  de  amigos  políticos 
mios,  á los  cuales  rogué  que  toda  vez  que  habia  un 
individuo  de  las  oposiciones  en  dicha  Comisión,  le 
nombraran  ponente,  y debo  repetir  ahora  lo  que  otra 
vez  dije,  y es,  que  cuando  la  Comisión  se  iba  á cons- 
tituir, me  dirigí  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que 
lo  era  á la  sazón  el  Sr.  D.  Cristino  Martos,  rogáudole 
que  intercediera  con  los  Sres.  Sil  vela,  Romero  Ro  - 
bledo,  Conde  de  Toreno  y otros  jefes  de  las  oposicio- 


nes para  que  formaran  parte  de  la  Comisión,  porque 
eso  me  convenía  para  el  objeto  que  me  propuse  al 
hacer  venir  el  suplicatorio;  y si  esto  no  se  logró,  no 
fué  por  falta  de  deseo  por  mi  parte. 

Este  individuo  de  la  oposición,  que  es  el  Sr.  Mon- 
tejo  y Rica,  formuló  un  proyecto  de  dictamen,  que 
fué  aprobado  por  la  Comisión,  proponiendo  al  Con- 
greso que  negara  la  autorización  que  el  juez  necesi- 
taba, á juicio  del  propio  ponente,  para  continuar  con- 
siderándome como  procesado;  autorización  que,  lo  re- 
pito, el  juez  no  habia  solicitado,  porque  entendía  que 
no  habia  mérito  para  ello. 

Ya  en  este  estado  el  asunto,  en  un  estado  en  que 
por  la  justificación  y claridad  de  mi  situación  en  el 
mismo  se  le  podía  considerar  prejuzgado  en  cierto 
modo  por  un  dictámen  de  representantes  de  la  ma- 
yoría de  la  Cámara,  redactado  por  un  individuo  de  la 
minoría;  cuando  era  lógico  que  el  acuerdo  del  Con- 
greso habría  do  ser  conforme  con  este  dictámen,  dije 
yo  al  Sr.  Presidente  que  puesto  que,  no  obstante  el 
suplicatorio,  se  habían  seguido  las  actuaciones  por 
los  tribunales,  preferia  que  no  se  pusiera  á la  órden 
del  dia,  porque,  dictada  ya  sentencia  absolutoria  en  lo 
que  á mí  concierne  en  primera  instancia,  no  queria 
que  se  detuviera  la  acción  de  los  tribunales  ni  que 
se  pudiera  decir  que  yo  habia  procurado  ampararme 
de  las  inmunidades  parlamentarias,  halagándome 
más  que  mientras  recayera  sentencia  ejecutoria. 
Quedaba  después  el  que  la  Cámara,  cuando  conociera 
tísta  sentencia,  hiciera,  si  para  ello  habia  Lérminos 
hábiles,  alguna  declaración  que  en  la  esfera  moral 
acabara  de  satisfacerme,  sin  que  pudiera  atribuírse- 
me, lo  repito,  que  yo  hubiera  procurado  arrancar  de 
los  tribunales  la  resolución  del  asunto. 

No  sé  si  el  Sr.  Somogy  se  habría  propuesto  algún 
fin  político,  quizá  el  de  molestar  á algunos  de  los  in- 
dividuos que  no  piensan  como  S.  S.  que  forman  en 
las  filas  de  la  mayoría;  si  ha  sido  asi,  el  medio  em- 
pleado resulta  contraproducente,  como  puede  apre- 
ciarse por  la  relación  que  acabo  de  hacer. 

Ahora  bien;  si  después  de  estas  explicaciones  y de 
esta  protesta  que  acabo  de  hacer,  S.  S.  quiere  que  se 
discuta  el  dictámeo  de  la  Comisión,  que  hace  tiempo 
está  sobre  la  mesa,  no  tengo  por  mi  parte  inconve- 
niente; pero  conste  que  no  he  sido  yo  quien  ha  pro- 
curado ni  solicitado  un  acuerdo  del  Congreso  que 
arranque  la  cuestión  al  conocimiento  de  los  tribuna- 
les, si  aquél  resolviere  de  conformidad  con  el  dictámen 
redactado  como  ponente  de  la  Comisión  por  un  digno 
individuo  de  la  oposición  que  está  más  alejada  del 
Gobierno  de  que  soy  amigo,  y conste  que  por  mi  parte 
preferia  que  en  lugar  del  sobreseimiento  libre  á que 
equivale  el  acuerdo  denegatorio  de  autorización,  vi- 
niera una  sentencia  firme  de  ios  tribunales. 

Dejo,  pues,  á S.  S.,  á los  demás  Sres.  Diputados  ó 
á la  Mesa,  la  elección  del  procedimiento,  una  vez  de- 
mostrado cuál  era  el  que  yo  por  delicadeza  prefería. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Sr.  So- 
mogy tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SOMOGY:  Por  el  tono  con  que  el  Sr.  Pre- 
sidente me  la  concede,  parece  como  que  me  recomien- 
da la  brevedad.  Yo  soy  siempre  muy  breve,  porque 
tengo  pocas  ideas  y menos  palabra. 

Yo  no  hablaría  si  el  Sr.  Martínez  Aguiar  no  me 
obligase  á ello.  Al  Sr.  Martínez  Aguiar  yo  no  le  he 
aludido  ni  de  cerca  ni  de  lejos.  Hay  varios  suplicato- 
rios; yo  no  he  pedido  el  suplicatorio  que  parece  ser 
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que  hay  respecto  al  $r.  Martínez  Aguiar  en  el  Con- 
greso, no;  he  pedido  los  suplicatorios  que  hubiera,  po- 
cos ó muchos;  sé  que  hay  varios;  pero  no  los  he 
pedido  con  intención  de  ningún  género  de  molestar 
á ningún  adversario  político  mió,  ni  ¿por  qué  habia 
de  querer  molestar  á ninguno  de  los  señores  á que  3e 
reíleren?  (El  Sr.  Martínez  Aguiar : Parecería  impropio 
de  la  caballerosidad  de  S.  S.)  Por  el  contrario,  lo  hago 
cu  su  favor.  En  el  momento  que  se  disuelvan  las  Cór- 
tes,  que  espero  que  será  pronto,  yo  al  menos  lo  deseo, 
los  Sres.  Diputados  que  tienen  suplicatorios  quedarán 
bajo  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia,  como  el 
Congreso  no  haya  resuelto  esos  suplicatorios  mismos 
en  sentido  favorable  para  ellos,  y lo  que  quiero  es  que 
resuelva  el  Congreso  en  justicia;  y como  supongo  que 
todos  los  señores  contra  quienes  se  ha  elevado  el  su- 
plicatorio están  libres  de  toda  culpa,  el  Congreso  les 
absolverá,  que  es  precisamente  lo  que  yo  quiero. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Martínez  Aguiar  cómo  no  he  te- 
nido ningún  género  de  prevención  contra  S.  S.  ni 
contra  nadie,  y nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  áni- 
mo que  molestar  á S.  S.  ni  á ninguno  de  los  Sres.  Di- 
putados sujetos  á uu  suplicatorio. 

Me  limito,  por  tanto,  á pedir  nota  de  los  suplica- 
torios y sus  fundamentos.  Esta  es  mi  petición,  y rue- 
go á la  Mesa  que,  si  le  es  posible,  active  la  discusión 
de  estos  suplicatorios,  que  es  lo  que  deseo.  He  concluido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  la  pregunta  del  Sr.  Az- 
cárraga,  relativa  á las  defraudaciones  en  los  derechos 
de  consumos  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  ( Véase  el 
Diario  num.  103 , sesión  del  23  del  actual , y Diario  nu- 
mero 104,  sesión  del  24  de  ídem.) 

El  Sr.  Ariño  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARINO:  No  teman  los  Sres.  Diputados  que, 
á pesar  de  la  natural  excitación  que  hubo  de  produ- 
cir en  mi  ánimo  el  final  de  la  sesión  de  ayer,  falte  en 
lo  más  mínimo  á ninguna  de  las  conveniencias  par- 
lamentarias ni  á ninguno  de  ios  respetos  que  por  mis 
propios  impulsos  y por  el  que  me  inspira  el  Congreso 
he  de  guardar  siempre. 

En  la  tarde  de  ayer  cumplí  un  triste  y penoso 
deber.  Requerido  por  un  Sr.  Diputado  acerca  de  he- 
chos de  que  tenía  yo  conocimiento,  y que  como  ca- 
ballero no  podia  negar,  vine  aquí  ante  la  Cámara  á 
pronunciar  mi  juicio  y á exponer  mi  testimonio  sobre 
todo  lo  que  sabía  relacionado  con  aquellos  hechos; 
no  hice  más  ni  menos;  ni  una  sola  palabra  malso- 
nante, ni  una  sola  frase  antirreglamentaria,  ni  nada 
que  pudiera  lastimar  los  respetos  y consideraciones 
que  todos  nos  debemos,  bien  lo  recordareis,  Sres.  Di- 
putados, salió  de  mis  labios;  absolutamente  nada;  me 
limité  sencillamente’  á consignar  hechos  y á decir 
que  el  juicio  que  se  me  pedia  acerca  de  ese  compa- 
ñero no  podia  meaos  de  tenerle  en  suspenso.  Ahí 
están  mis  palabras;  yo  no  he  introducido  eu  las  cuar- 
tillas absolutamente  ninguna  innovación;  están  tal 
como  salieron  de  manos  de  los  taquígrafos. 

Pueden  ser  examinadas  por  todos  los  Sres.  Dipu- 
tado?, y segurameute  no  encontrarán  en  ellas  nada 
que  no  sea  perfectamente  correcto  y lícito  y que.  no 
esté  dentro  de  todas  las  conveniencias  parlamentarias. 

Puo3  bien,  señores;  á estas  palabras  mias  se  con- 
tosió por  el  Sr.  Diputada  á quien  iban  dirigidas,  en 


una  forma  que  dejo  á la  consideración  del  Congreso. 
Se  pronunciaron  palabras  malsonantes,  no  se  alega- 
ron razones  ni  argumentos,  se  dirigieron  dicterios  y 
provocaciones  que  jamás  se  han  usado  en  esta  Cá- 
mara sin  que  hayan  tenido  correctivo  por  parte  de 
la  Presidencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Sr.  Ariño... 

El  Sr.  ARIÑO:  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Antes  que 
S.  S.  termine,  la  Mesa  tiene  que  ocuparse  del  cargo 
que  se  desprende  de  las  palabras  de  S.  S.  En  la  tarde 
de  ayer  pudieron  pronunciarse  y se  pronunciarían  pa- 
labras que  no  encajan  quizá,  y sin  quizá,  dentro  de 
aquellas  prácticas  que  aquí  son  constantes;  pero  S.  8. 
debe  recordar,  y en  el  Diario  de  Sesiones  está  consig. 
nado,  que  inmediatamente  que  las  palabras  se  pro- 
nunciaron, el  dignísimo  Sr.  Vicepresidente  que  ocu- 
paba la  Presidencia  les  puso  el  oportuno  correctivo. 
Por  tanto,  S.  S.  podrá,  en  uso  de  su  derecho,  recla- 
mar las  explicaciones  que  juzgue  convenientes  á su 
decoro;  pero  no  puede,  en  modo  alguno,  cometer  un 
acto  de  verdadera  injusticia,  impropio  de  S.  S.,  diri- 
giendo un  cargo  á la  Mesa.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  ARINO:  La  Presidencia,  en  efecto,  no  pudo 
menos,  en  un  momento,  de  dirigir  una  advertencia  al 
Diputado  que  usaba  de  la  palabra;  pero  es  lo  cierto, 
y esto  es  lo  que  me  hace  molestar  la  ateacion  de  la 
Cámara,  porque  de  otra  suerte  no  me  hubiera  creído 
en  la  necesidad  de  hacerlo;  es  lo  cierto  que  en  el  Eoo* 
tracto  aparecen  palabras  que  creo  incompatibles  con 
el  decoro  que  corresponde  á los  que  tenemos  la  in« 
vestidura  de  Diputados;  y lo  que  es  más  grave,  apa- 
recen además  palabras  y acotaciones  en  el  discurso 
del  Sr.  Villa  san  te,  que  si  la  memoria  no  me  es  infiel, 
y si  no  es  infiel  tampoco  á varios  Sres.  Diputados,  no 
están  conformes  con  los  hechos  y no  expresan  el  es- 
tado de  la  opinión  de  la  Cámara  acerca  de  lo  que 
ocurrió  en  la  tarde  de  ayer.  Como  esto  tiene  gravedad 
y podría  crear  una  situación  poco  airosa,  no  por  lo 
que  á mí  atañe,  que  ya  sé  lo  que  tengo  que  hacer, 
sino  por  lo  que  atañe  al  decoro  del  Parlamento;  y 
como  eso  creo  yo  que  no  puede  dejarse  pasar,  entre- 
go íntegra  esta  cuestión  d la  Mesa  y á los  Sres.  Di- 
putados para  que,  puesta  la  mano  sobre  su  concien- 
cia, digan  si  el  decoro  del  Parlamento  permite  que 
aquí  se  pronuncien  palabras  como  las  de  ayer  tarde, 
y que  unos  y otros  nos  tratemos  en  la  forma  en  que 
se  me  quiso  tratar  á mí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Ariño,  para  fundamentar  las  apreciaciones  que  hace 
de  las  palabras  que  se  pronunciaron  en  la  tarde  de 
ayer,  dice  que  en  el  Diario  ó en  el  Extracto  de  la  se- 
sión aparecen  algunas  de  esas  palabras.  Sabe  S.  8. 
perfectamente  que,  cualesquiera  que  sean  las  pala- 
bras que  aquí  se  prouuucien,  en  el  Extracto  aparecen, 
si  bien  aparece  al  lado  la  protesta  que  se  formula 
por  la  Presidencia,  ó las  observaciones  que  ésta  cree 
oportuuo  hacer,  ó el  acuerdo  que  en  algún  caso  pueda 
tomar  el  Congreso;  pero  si  8.  S.  recuerda  todo  lo 
acontecido  en  la  tarde  de  ayer,  recordará  sin  duda 
que  en  el  momento  en  que  algunas  palabras,  que  se- 
rán tal  vez  aquellas  á que  S.  se  refiero,  fueron  pro- 
nunciadas, se  solicitó  que  se  escribieran.  Sil  señoría 
se  levantó  á decir  que  renunciaba  á que  se  cumpliese 
! ese  trámite  reglamentario;  pero  como  lo  que  el  Re- 
glamento establece  es,  que  cuando  se  pronuncien 
palabra^  malsonantes,  las  esplique  el  que  las  pro- 
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nuució  antes  que  el  Presidente  disponga  que  por  un 
Sr.  Secretario  se  escriban,  yo,  sin  tener  en  cuenta  la 
renuncia  que  S.  S.  hiciera  en  la  tarde  de  ayer,  y ate- 
niéndome solo  á lo  que  el  Reglamento  determina  y 
.ei  decoro  del  Parlamento  impone,  decoro  que  todos 
por  igual  hemos  de  querer  mantener,  voy  á dar  ante 
todo  la  palabra  al  Sr.  Villasante,  anticipando,  porque 
creo  interpretar  rectamente  los  sentimientos  é ideas 
de  S.  S.,  que  ha  de  dar  esa  explicación  en  forma  tal, 
que  no  quede,  como  no  pudo  quedar  en  su  propósito, 
lesionado,  en  poco  ni  en  mucho,  ni  en  nada,  el  de- 
coro del  Parlamento. 

El  Sr.  Villasaute  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Señores  Di- 
gutados,  con  la  calma  necesaria  para  tratar  cuestio- 
nes de  esta  índole  tan  personalísima,  me  levanto  á 
decir  muy  pocas  palabras  en  contestación  á las  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Diputado  que  se  ha  diri- 
gido al  Congreso. 

Lo  que  yo  dije  en  el  dia  de  ayer,  trascrito  ó tra- 
ducido está  en  el  Extracto  de  la  sesión,  y yo  estimo, 
sostengo  y afirmo  que  lo  que  ahí  aparece  es  lo  que 
cumplía  á mi  dignidad,  sin  ofensa  para  nadie.  Con 
esta  afirmación,  pues,  doy  por  terminado  este  inci- 
dente. (El  Sr.  Armo:  Pido  la  palabra.)  Señores  Diputa- 
dos, recordareis  que  en  el  dia  de  ayer  se  habló  aquí 
de  hechos,  do  votaciones  y de  otras  cosas  que  resul- 
taban de  un  expediente  ya  conocido  por  la  Cámara. 

Pues  bien;  para  que  la  Cámara  misma  juzgue  so* 
bro  la  diferencia  que  hay  entre  la  persona  que  pudie- 
ra alirmar  esos  hechos  y el  Diputado  que  os  dirige  la 
palabra,  si  uno  conocicudo  todo  y ei  otro  no  conocien- 
do nada,  ó al  menos  no  recordando,  debo  decir...  (El 
Sr.  Ariño : Esa  es  otra  cuestión)  que  me  proponía  ve- 
nir hoy  aquí  con  antecedentes  y datos  precisos  de  ese 
as uuto,  al  modo  que,  por  lo  visto, conoce  mi  adversa- 
rio, y á este  efecto  me  he  presentado  al  Sr.  Groizard, 
presidente  del  Consejo  de  Estado,  para  suplicarle  y 
rogarle  que,  habida  consideración  á la  importancia  y 
carácter  del  asunto  que  en  este  momento  ocupa  la 
atención  de  la  Cámara,  me  permitiera  evacuar  ante 
el  mismo,  y en  su  propio  despacho,  alguna  de  las  ci- 
tas que  aquí  se  hicieron,  y que  (declaro  lealmeute) 
por  haber  trascurrido  un  año  desde  que  se  instruye- 
ra, no  puedo  negar  ni  afirmar  los  grados  de  exacti- 
tud ó inexactitud  de  los  hechos,  aun  cuando  de  todos 
mis  actos  respondo. 

El  señor  presidente  del  Consejo  de  Estado,  después 
de  alegar  las  razones  que  estimó  oportunas  y que  yo 
respeto,  me  aconsejó  que  viera  ai  presidente  de  la 
Sección  d que  está  hoy  encomendada  la  solución  de 
este  asunto,  D.  Santiago  ADgulo.  Me  he  presentado 
al  Sr.  Angulo,  y le  he  hecho  el  mismo  ruego,  la  mis* 
ma  súplica,  y ei  Sr.  Angulo,  con  sentimiento  suyo  y 
á pesar  de  que  su  deseo  era  poderme  complacer,  es 
lo  cierto  que  no  ha  podido  hacerlo,  bien  porque  pre- 
ceptos del  reglamento  orgánico  del  Consejo  de  Estado 
lo  probibau,  ó bien  por  otras  circunstancias  que  ig- 
noro, lo  impedían  á su  juicio. 

Vengo,  pues,  del  Consejo  de  Estado  sin  haber  po- 
dido ver  el  expediente  y sin  evacuar,  por  tanto,  las 
citas  que  en  este  momento  hubiera  querido  tener  eva- 
cuadas para  confundir  á los  mal  pensados. 

Pero  no  me  extraña  que  yo  no  haya  podido  ver  el 
expediente,  porque  el  mismo  señor  presidente  del  alto 
Cuerpo  consultivo  me  ha  manifestado  que,  habiéndole 
pulido  de  oficio  el  señor  alcalde  4o  Madrid  ciertos 


antecedentes  relativos  al  mismo,  tampoco  ha  podido 
remitírselos.  Dato  interesante  por  cierto.  Y aquí  viene 
la  diferencia  sobre  la  que  llamaba  la  atención  de  la 
Cámara,  y con  efecto  existe,  entre  un  Sr.  Diputado 
que  sin  interesarle  conoce  él  ese  expediente,  y yo,  que, 
á pesar  de  ser  por  ios  ataques  persona  tan  interesada 
en  ei  asunto  y la  más  interesada  en  esclarecer  los 
hechos,  no  he  podido  conseguir  verlo  siquiera. 

Dejo  á vuestra  consideración  este  detalle.  Ya  le 
aclararemos  algún  dia. 

Voy  á terminar  con  dos  palabras. 

Tengo  ya  el  propósito  resuelto  de  no  hablar  más 
de  este  asunto,  sobre  todo  contendiendo  con  las  per- 
sonas que  hasta  ahora  he  contendido,  porque  estimo 
que  han  dicho  todo  lo  que  de  mí  podían  decir.  Va- 
mos á otro  asunto. 

Es  una  amargura,  una  verdadera  amargura,  se- 
ñores Diputados,  que  habiéndose  dicho  tantas  y tan- 
tas cosas,  y habiéndose  hablado  de  tantas  personas, 
y habiéndose  expuesto  ciertos  argumentos  en  daño 
de  tantos  prestigios,  sin  embargo  hasta  ahora  no  co- 
nozca la  Cámara  más  que  las  palabras  que  el  Huevero 
dijera  de  mi,  y por  haberlas  dicho  yo,  para  dar  ejem- 
plo á qnieu  procediera  de  que  todo  debiera  decirse. 
Pero  como,  después  de  todo,  desde  ayer  ya  un  señor 
Diputado  se  ha  permitido  apreciar  un  hecho  que  no 
dependia  de  los  primeros  que  sirvieron  de  base  á la 
que  tengo  por  injuria;  como  reconociendo  la  poca 
eficacia  de  los  primeros,  á él  he  de  concretarme, 
puesto  que  eso  es  lo  que  yo  buscaba  hace  tiempo, 
siquiera  sea  de  tan  poca  importancia,  como  tengo  de- 
recho á estimarlo,  en  su  procedencia  y en  su  comen- 
tario, en  su  vista  termino  mi  polémica  diciendo  que 
en  aquella  época  á que  el  expediente  se  refiere  era 
yo  un  funcionario  público. 

Pues  bien;  el  art.  369  del  Código  penal  dice  lo 
siguiente: 

«El  funcionario  público  que  á sabiendas  dictase  ó 
consultase  providencia  ó resolución  injusta  en  nego- 
cio contcncioso-adminislrativo,  meramente  adminis- 
trativo, incurre  en  la  pena  de  inhabilitación  temporal 
especial  en  su  grado  máximo  á inhabilitación  perpé- 
tua  especial. 

Con  la  misma  pena  será  castigado  el  funcionario 
público  que  dictase  ó consultase,  por  negligencia  ó 
ignorancia  inexcusable,  providencia  ó resolución  ma* 
nifiestamente  injusta  en  negocio  contencioso-admi- 
nistrativo  ó meramente  administrativo.» 

Pues,  Sres.  Diputados,  si  esa  apreciación  tiene 
por  objeto  suponer  que  yo  pudiera  claudicar  como 
funcionario  público,  no  hay  más  solución  que  llevar 
el  asunto  á los  tribunales  por  el  Diputado  que  la  sos- 
tenga. ¿Insiste  en  afirmarla  y no  lo  lleva  á ios  tribu- 
nales? Pues  al  que  sea,  y mientras  no  lo  pruebe,  tengo 
el  derecho  de  calificarle  cien  veces  de  calumniador. 
Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Al  Sr.  Vi- 
llasante le  había  dado  el  Presidente  la  palabra  segu- 
ro de  que  S.  S.  diria,  como  ha  dicho,  que  en  la  frase 
que  pronunció  en  la  tarde  de  ayer  no  habia  ofensa 
personal  á nadie.  (El  Sr.  Martínez  Villasante:  ¿Quién 
ha  dicho  eso?)  Son  las  frases  que  acaba  de  pronunciar 
S.  S.;  y claro  está  que  si  no  habia  ofensa  para  nadie 
en  el  propósito  del  Sr.  Villasante,  menos  podía  ha- 
berlo para  ningún  Sr.  Diputado;  y á fin  de  que  la  Cá- 
mara, porque  esto  importa  á la  Cámara  eDtera,  vea 
cuáles  fueron  h$  frases  pronunciadas  por  el  Sr,.  Vi- 
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11  asante  eu  ia  tarde  de  ayer  y que  en  el  Extracto  apa- 
recen, el  Sr.  Secretario  se  va  á servir  leer  esa  parte 
del  discurso  del  Sr.  Villasante.  y después  de  esa  lec- 
tura dirá  la  Presidencia  lo  que  juzga  oportuno  en 
estos  momentos. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  li  palabra  so- 
bre la  lectura  de  ese  documento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROLLELO:  Extrañábame  á mí 
esta  resolución,  por  lo  meaos  un  tanto  inusitada;  pero 
me  advierten  aquí  que  la  lectura  que  se  va  á hacer 
es  á petición  de  un  Sr.  Diputado,  y ya  nada  tengo 
que  decir.» 

El  Sr.  Secretario  Hernández  Prieta  leyó  las  pa- 
iras siguientes  del  Extracto  de  1a  sesión  de  ayer:  «Se- 
ñores Diputados,  ¿be  de  tener  yo  calma  y circuns- 
pección para  oir  en  el  Parlamento  acusaciones  tan 
graves  como  las  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  de  que  soy  el  que  protegia  á un 
defraudador  como  letrado,  y no  la  han  de  tener  los 
demás  para  que  yo  conteste?  (Bien.)  ¡Si  una  vez  pro- 
bada la  falsedad  de  las  imputaciones  que  habéis  oído 
no  las  rechazo  con  indignación  hasta  el  punto  de  an- 
ticipar para  entonces  que  quien  tal  piensa  y calum- 
niosamente ofenda,  no  me  merece  ni  merecerá  para 
nadie  el  coacepto  de  caballero!...  (Humores;  tumulto.) 

( Varios  Diputados : Tiene  razón.  Se  defiende,  se  defien- 
de.) Hay  ofensa;  sí,  la...  ( Nuevos  tumultos.)» 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Como  los 
Sres.  Diputados  acaban  de  oir,  el  Sr.  Villasante,  en 
ese  párrafo  de  su  discurso  de  ayer  á que  el  Sr.  Arido 
se  referió,  recogía  lo  que  juzgaba  un  cargo,  añadien- 
do que  probaria  la  falsedad  del  cargo,  y que  una  vez 
probada,  si  álguien  calumniosamente  le  atribuyera 
lechos  cuya  falsedad  él  había  probado,  no  merecería 
para  nadie  el  concepto  de  caballero. 

Como  ven  el  Sr.  Arido  y la  Cámara,  las  condicio- 
nales establecidas  soa  de  tal  clase,  que  ea  lo  dicho 
por  el  Sr.  Villasante  no  puede  haber  molestia  para 
8.  S.  ni  para  el  Congreso;  y como  estas  explicaciones 
que  da  el  Presidente  son  pura  y simplemente  ua  ex- 
tracto del  período  que  del  discurso  del  Sr.  Villasaate 
acaba  de  leerse,  y estoy  seguro  de  que  S.  S.  está  de 
acuerdo  con  ellas,  ruego  al  Sr.  Ariño  que,  en  bien  de 
todos,  demos  por  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  ARlSfO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ARINO:  Doy  gracias  ai  Sr.  Presidente  por 
haber  amparado,  como  ha  sido  práctica  constante  en 
el  Parlamento,  el  decoro  de  un  Diputado,  decoro  que 
yo  consideraba  lastimado  por  palabras  pronunciadas 
en  la  sesión  de  ayer.  Por  lo  que  á mí  personalmente 
se  refiere,  yo  no  tenía  nada  que  decir,  sino  por  lo  que 
se  referia  al  decoro  del  Congreso;  y como  éste  ha 
quedado  á salvo  con  las  explicaciones  del  Sr.  Villa- 
sante  y con  la  interpretación  que  les  ha  dado  el  señor 
Presidente,  y quedan  firmes  y sin  rectificar  lo  más 
mínimo  todos  mis  asertos,  nada  más  por  ahora  ten- 
go que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  S *.rna):  La  Mesa 
lo  ha  entendido  así,  y por  eso  ha  hecho  las  manifes- 
taciones que  ha  oído  el  Congreso,  porque  tiene  el  de- 
ber de  ser  celosísima  del  decoro  de  todos  y cada  uno 
de  los  Sres.  Diputados. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  Morales  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  MORALES:  Señores  Diputados,  faltarla  á 
mi  deber  si,  sentáudome  en  este  sitio,  no  dijera  algu- 
nas palabras  al  Congreso  respecto  del  asunto  que°se 
discute;  pero  para  adelantarme  á suspicacias  que  se 
pudieran  fundar  eu  una  pasividad  que  no  es  permi- 
tida en  estos  momentos,  yo  considero  preciso  expli- 
carlo todo,  y por  tanto,  bueno  es  que  yo  dé  á la  Cá- 
mara algunos  antecedentes  respecto  de  algunos  pun- 
tos, y especialmente  de  lo  que  se  relaciona  á las  cues- 
tiones concretas  del  Sr.  Villasante. 

En  primer  lugar  debo  declarar  una  cosa,  y es,  que 
con  el  Sr.  Villasante  me  ha  unido  durante  muchos 
años  una  verdadera  amistad.  Juntos  hicimos  una 
campaña  municipal  contra  el  Sr.  Moreno  Elorza  en 
unas  elecciones  hasta  cierto  punto  célebres,  pues  tra- 
jeron como  consecuencia  la  dimisión  del  alcalde  pri- 
mero de  Madrid,  Sr.  Abascal,  y eatonces  pude  reco- 
nocer eu  el  Sr.  Villasante  condiciones  para  ayudar  á 
un  amigo  verdaderamente  excepcionales.  Ya  saben 
ios  Sres.  Diputados  cómo  estaban  colocadas  las  fichas 
en  el  tablero,  quiénes  estaban  á un  lado  y quiénes  á 
otro,  quiénes  combatían  mi  candidatura  y quiénes 
la  defendían;  candidatura  que  conviene  hacer  constar 
que  no  fué  jamás  por  mí  presentada,  pues  yo  estuve 
en  Italia  hasta  ocho  dias  antes  de  la  elección,  sin  ha- 
ber escrito  á nadie  demandando  el  honor  de  ser  con- 
cejal del  Ayuntamiento  de  Madrid;  cargo  que  consi- 
derándolo antes,  como  ahora,  como  una  carga,  solo 
acepté  á instancias  de  mis  amigos. 

Esta  amistad  del  Sr.  Villasante,  de  la  cual  me  dió 
pruebas  en  otras  ocasiones  y en  estas  mismas  Cortes, 
puesto  que  en  unas  circunstancias  en  que  se  trataba 
de  perjudicar  intereses  particulares  electorales  míos 
de  la  provincia  de  Cuenca,  tratándose  de  modificar  un 
distrito  de  aquella  provincia,  el  Sr.  Villasante  mani- 
festó que  él  no  firmaría  aquella  modificación  mien- 
tras no  estuviese  yo  conforme.  Comprendereis  á lo 
que  obligan  estos  antecedentes  á toda  persona  que  se 
estima  y se  tiene  por  caballero,  y lo  es. 

Por  consiguiente,  yo  he  tenido  que  guardar  en 
este  debate  una  actitud  pasiva  hasta  cierto  punto,  so- 
bre todo  porque  respecto  de  los  asuntos  de  consumos 
debo  decir  que  yo  no  he  intervenido  eu  ellos;  porque 
á pesar  de  haber  habido  dos  Comisiones  de  consumos 
en  un  Ayuntamiento  que  se  compone  de  cuarenta  y 
tantos  individuos,  y á pesar  de  que  han  sido  diez  y 
ocho  los  individuos  que  han  formado  parte  de  ellas, 
yo  no  he  pertenecido  á ninguna.  (Fd  Sr.  Ariño : Y yo 
tampoco.*  Perfectamente. 

No  he  de  repetir  lo  que  ya  sabe  la  Cámara  relati- 
vamente á lo  ocurrido  con  Pepe  el  Huevero  Yo  no  fui 
á la  primera,  á la  segunda  ni  á la  tercera  reunión; 
fui  exclusivamente  á la  última,  con  el  único  objeto  de 
ayudar  á mis  amigos  y de  cooperar  á que  cayesen  en 
poder  de  la  autoridad  los  que  entendíamos  malhecho- 
res. Aun  en  ese  hecho  he  tenido  una  parte  menos  im 
portante  que  otros  compañeros,  porque  al  fia  y al 
cabo  allí  no  había  que  correr  ningún  peligro,  ni  ha- 
bía que  oir  cosas  que  merecieran  ser  contadas  al  Par- 
lamento. (El  Sr.  Saez  de  Queja  na  interrumpe  al  orador.) 
No  entiendo  que  hubiese  peligro  alguno;  pero  si  lo  hu- 
biera habido,  ninguno  hubiera  dejado  de  cumplir  con 
su  deber. 

Por  consiguiente,  yo  dije  lo  que  rae  constaba  res- 
pecto de  aquello  en  que  había  intervenido  directa- 
mente, y dije  io  que  sabía  por  referencia,  porque  me 
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merecían  crédito  las  personas  que  me  habían  hablado 
de  estos  asuntos. 

Conviene  ahora  que  yo  dilucide  un  punto.  Parece 
como  que  formo  parte  de  una  conjura,  porque,  como 
decía  el  Sr.  Villasante,  dos,  tres  ó cuatro  concejales 
procuraban  buscar  el  medio  de  hacerle  dejar  el  pues- 
to que  ocupaba,  y todo  lo  que  se  había  dicho  había 
sido  falso  y artificial. 

Pues  bien;  en  el  hecho  á que  uos  referimos  hau 
tomado  parte  los  señores  que  estamos  presentes,  Ari- 
ao,  Figueroa  y el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso,  y además  los  Sres.  U trilla,  Rodrí- 
guez de  Celis,  Suarez  de  Figueroa  y el  alcalde. 

Así,  pues,  se  traía  de  siete  personas  de  distintos 
partidos,  con  las  que  no  me  unían  tantos  vínculos  de 
amistad  particular  como  los  que  me  uuian  con  el  se- 
ñor Villasante.  Por  consiguiente,  si  solo  se  hubiese 
tratado  de  una  cuestión  de  amistad,  de  amparar  como 
ano  entiende  que  debe  amparar  A uu  amigo,  al  lado 
del  Sr.  Villasante  me  hubiese  sentado  desde  el  primer 
dia,  porque  á eso  me  llamaban  mis  antecedentes.  Con 
ninguno  había  tenido  la  amistad  que  con  el  Sr.  Viila- 
sante.  No  tuve  el  gusto  de  conocer  al  Sr.  Figueroa 
basta  la  última  lucha  electoral,  y tampoco  á los  seño- 
res Rodríguez  de  Celis  y Utrilla.  Conviene  persua- 
dirse de  que  uo  podía  haber  coujura  con  personas  que 
procedían  de  distintos  campos  políticos,  y á las  que 
uo  me  unian  vínculos  especiales  de  amistad. 

Pues  bien;  ha  habido  en  este  asunto  dos  aspectos: 
el  aspecto  primero  era  sencillamente:  el  Sr.  Villasan- 
te, por  ñnes  electorales,  por  fines  de  amistad  parti- 
cular, por  enlace  de  abogado  con  cliente,  tuvo  rela- 
ciones especiales  con  un  defraudador  de  los  consu- 
mos de  Madrid.  El  Sr.  Villasante  era  al  propio  tiem- 
po teniente  alcalde  del  distrito  de  Palacio,  en  que  está 
enclavada  la  estación  del  Norte,  y el  Sr.  Villasante 
era  el  primer  teniente  alcalde  del  Ayuntamiento. 
Ocurrió  el  hecho,  y sabéis  que  llegó  uu  momento  en 
que  creimos  que,  sin  que  el  Sr.  Martínez  Villasante 
tuviera  parte  alguna  en  el  fraude , podía  la  opinión 
de  Madrid  sospechar  que  podía  evitar  que  aquellas 
energías  que  nosotros  desplegamos  en  aquellos  mo- 
mentos tuvieran  resultado. 

En  aquel  momento,  nosotros,  no  con  el  carácter 
de  imposición,  sino  con  el  carácter  de  un  consejo  que 
yo  le  di  en  nombre  de  mis  compañeros,  asegurándole 
que  nunca  habrá  recibido  consejo  más  leal  y amisto- 
so, le  dijimos  que  dejase  la  primera  Tenencia  de  Al- 
caldía de  Madrid,  para  no  encontrarse  en  el  caso  de 
tener  que  dar  instrucciones  á un  abogado  y Aun  pro- 
curador contra  José  Diez,  y que  dejara  la  Tenencia  de 
Alcaldía  de  Palacio.  Esto  le  dijimos,  no  con  el  carác- 
ter de  imposición,  sino  de  consejo,  y no  poniéndole  el 
plazo  de  mañana  ni  de  pasado,  ni  de  esta  forma  ó de 
la  otra;  porque  entonces  tratábamos  de  una  cuestión 
particular,  circunscrita  á media  docena  de  caballeros 
y de  hombres  de  honor,  comprometidos  á guardar  el 
secreto,  si  bacía  falta  guardarlo,  para  que  no  resul- 
taran apariencias  en  la  opinión  que  pudieran  lastimar 
al  Sr.  Villasante.  En  ese  sentido,  y no  considerando 
posible  que  tuviese  conexión  alguna  el  Sr.  Villasan- 
te  con  ci  delito,  dijimos:  tampoco  el  nombre  dei  señor 
Villasante  debe  aparecer  en  el  atestado,  porque  el  he- 
cho de  llevar  al  atestado  una  declaración  en  que  se 
mezcle  el  nombre  del  Sr.  Villasante  podía  revelar 
por  lo  menos  la  presunción  de  que  era  posible  el  he- 
cho; y no  habiendo  datos,  solo  esa  presunción  podia 


lastimar  á un  perfecto  caballero.  Me  parece  que  he 
explicado  clara  y terminanteraente  el  primer  acto  de 
esto  que  podemos  llamar  comedia  ó drama  en  dos 
actos. 

El  consejo  que  dábamos  al  Sr.  Villasante,  tenía- 
mos el  convencimiento  de  que  era,  no  solo  de  necesi- 
dad para  el  Sr.  Villasante,  sino  para  el  pueblo  de 
Madrid  y para  el  Ayuntamiento.  Por  lo  mismo  que 
tanto  se  ha  hablado  de  que  en  el  Ayuntamiento  ocu- 
rrían estos  ó los  otros  hechos;  por  lo  mismo  que  todos 
los  dias  en  los  pasillos,  en  los  periódicos  y en  las  con-* 
versaciones  particulares  tanto  se  moteja  la  gestión  de 
los  Municipios  de  Madrid,  era  necesario,  sino  había-, 
mos  de  ser  el  Augústulo  de  esa  dinastía  de  Ayun- 
tamientos, tener  la  epidermis  más  fina  y llevar  las 
cosas  basta  el  último  extremo  en  esto  de  las  suspi- 
cacias. Eu  este  sentido  le  decíamos  al  Sr.  Villasante: 
«Sr.  Villante,  deje  usted  esos  puestos  que  para  nada  le 
valen,  y que  tantos  años  ha  desempeñado,  para  que 
de  común  acuerdo  podamos  marchar  con  estas  ener- 
gías que  tan  necesarias  son  en  estos  momentos.» 

A pesar  de  este  consejo  que  yo  le  di  al  Sr.  Villa- 
sante con  la  moderación  que  era  propia  dada  nues- 
tra amistad,  y con  la  cordura  y la  dulzura  propias  de 
aquel  caso,  el  Sr.  Villasante,  no  solomo  se  convenció, 
sino  que  se  revolvió  contra  nuestro  querido  amigo  el 
Sr.  Mellado  con  acusaciones  que  dieron  lugar  á un 
episodio  verdaderamente  triste  en  aquellos  momentos, 
tanto  que  motivó  el  que  el  Sr.  Mellado  y el  que  tiene 
el  honor  de  dirigiros  la  palabra  nos  marchásemos  de 
aquella  reunión,  en  la  que  por  nuestra  parte  no  con- 
currimos á tomar  acuerdo  ninguno. 

Después  de  esto,  nosotros  no  hemos  variado  do 
modo  de  pensar;  deseábamos  que  en  lugar  de  pre- 
sentarse las  cosas  de  una  manera  teatral  en  los  pe- 
riódicos y en  las  sesiones,  hubieran  seguido  su  mar- 
cha normal  como  correspondía  tratándose  del  primer 
Ayuntamiento  de  España  y de  funcionarios  públicos 
y delegados  del  Gobierno;  creíamos,  y seguimos  cre- 
yendo nosotros  en  lo  íntimo  de  nuestra  conciencia, 
que  acaso  no  éramos  los  llamados  á desarrollar  todas 
esas  supremas  energías,  sino  que  algunas  de  ellas 
estaban  por  encima  de  nosotros,  encomendadas  á 
quienes  tenían  más  recursos  legales,  más  medios  de 
acción  para  llevar  las  cosas  por  su  verdadero  camino. 

Después  de  esto  ha  venido  otro  hecho  completa  y 
absolutamente  diferente,  cual  es  la  petición  de  un 
expediente  cu  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  De  ese  ex- 
pediente, el  Sr.  Ariño  lo  ha  declarado,  y basta,  porque 
el  Sr.  Ariño  no  declara  nada  que  no  sea  verdad,  se 
deduce  tal  ó cual  consecuencia  que  yo  no  conozco, 
porque  yo  absolutamente  no  conocía  nada  del  expe- 
diente; sabía  que  habia  un  expediente  de  las  lata9, 
pero  no  tenía  conocimiento  de  lo  que  en  él  constaba; 
y el  señor  alcalde,  con  cuya  autorización  hablo  en 
este  momento,  honrándome  mucho  en  ello,  tampoco 
conocía  el  expediente,  porque  no  se  hallaba  en  el 
Ayuntamiento,  sino  en  el  Consejo  de  Estado,  y el  se- 
ñor Mellado  no  tenía  motivos  para  conocerle  oficial- 
mente, ni  tampoco  habia  tratado  de  enterarse  parti- 
cularmente. 

Pues  bien,  señores;  cuando  todos  los  dias  se  ha- 
blaba públicamente  de  Pepe  el  Huevero  y de  todas  las 
manifestaciones  de  Pepe,  el  Huevero,  que  ¿ nosotros 
en  realidad  poco  podían  importarnos,  porque  claro 
está  que  en  esos  linderos  entre  el  fraude  y el  delito 
hav  algo  nauseabundo  que  aunque  quiera  salpicar  lá 
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honra  de  los  hombres  honrados,  solamente  merece  el 
desprecio,  pero  ello  es  lo  cierto  que  se  hablaba  de 
las  afirmaciones  de  Pepe  el  Huevero  y que  resultaba 
una  especie  de  comprobación  á esos  asertos  desde  el 
momento  en  que  se  aseguraba  que  á Pepe  el  Huevero , 
en  un  asunto  de  magnitud  extraordinaria,  habia  ha- 
bido quien  le  amparase  y defendiese  olvidando  los 
intereses  del  Ayuntamiento.  Así  planteada  la  cues- 
tión, nosotros  no  podíamos  menos  de  suspender  nues- 
tro juicio  hasta  conocer  las  resultancias  de  ese  expe- 
diente, porque  no  hay  nada  más  molesto,  nada  más 
desagradable  que  oir  ciertas  cosas  de  una  persona  á 
quien  durante  muchos  años  se  ha  estimado  y apre- 
ciado como  amigo  y compañero.  ¿Y  qué  extraño  es 
que  nosotros  no  conociéramos  el  expediente,  cuando 
el  mismo  Sr.  Villasante  dice  que  no  sabe  lo  que  votó? 
Si  S.  S.  no  lo  sabe,  y nosotros  tampoco,  ¿cómo  había- 
mos nosotros  de  darle  un  veredicto  de  inculpabilidad 
moral?  Por  eso  suspendíamos  nuestro  juicio.  (El  señor 
Martínez  Villasante : Pues  entonces,  no  formularlo. — El 
Sr.  Armo:  Lo  he  dicho  yo.)  La  primera  cuestión  de 
que  antes  me  he  ocupado,  era  una  cuestión  de  deli- 
cadeza; esta  otra  es  ya  una  cuestión  legal  adminis- 
trativa. 

El  Sr.  Martínez  Villasante  ha  leído  algún  artículo 
del  Código,  para  deducir  que  ciertas  afirmaciones  y 
suposiciones  no  se  pueden  hacer,  porque  no  se  pue- 
de atribuir  á nadie  hechos  por  los  cuales  se  podría 
incurrir  en  determinada  penalidad;  por  consiguiente, 
bajo  este  aspecto  de  la  cuestión,  y mientras  esto  no 
se  aclare,  yo  no  tengo  el  valor  de  tomar  determina- 
ción niDguDa. 

Ahora  voy  al  punto  final  que  me  proponía  tratar. 
Nosotros  hemos  ido  al  Ayuntamiento  verdaderamente 
rogados;  yo  por  mi  parte  he  ido  sin  pertenecer  á 
ningún  comité  y sin  haber  pensado  en  tal  cosa  dias 
antes  de  las  elecciones;  hemos  ido  al  Ayuntamiento 
con  el  propósito  de  hacer  una  renovación  completa  de 
la  administración.  Algo  hemos  hecho  ya,  y yo  podría 
decirlo,  ya  que  no  lo  ha  dicho  mi  amigo  el  Sr.  Fi- 
gueroa;  yo  podría  decir  que  por  iniciativa  del  señor 
Figueróa  se  ha  puesto  remedio  radical  en  uno  de  los 
puntos  que  más  se  prestaban  á la  maledicencia.  Ha- 
bia hasta  hace  poco  facultades  discrecionales  para 
nombramiento  de  jornaleros  y pago  de  jornales;  pero 
el  $r.  Figueróa  se  ha  atado  las  manos  en  este  punto  y 
ha  atado  las  manos  de  cuantos  le  sucedan,  haciendo 
que  todos  esos  jornaleros  figuren  en  plantilla  y que 
no  se  pague  sino  real  y efectivamente  á quien  debe 
pagarse. 

Repito,  pues,  que  nosotros  hemos  ido  al  Ayunta- 
miento con  el  propósito  firme  de  hacer  una  renova- 
ción total.  Nos  estrellaremos  en  nuestro  propósito,  si 
la  indiferencia  de  las  gentes  llega  hasta  el  abandono, 
y hasta  nosotros  mismos  llegaremos  á abandonarnos, 
porque  no  vamos  á acometer  una  empresa  conocida- 
mente imposible.  Mientras  haya  estas  luchas,  mien- 
tras se  susciten  estas  dificultades  y se  haga  esta  at- 
mósfera deletérea,  ¿qué  vamos  á hacer  nosotros?  Nos- 
otros no  podemos  hacer  nada  sino  contando  con  el 
concurso  de  todos  los  vecinos  honrados  de  Madrid; 
pero  si  éste  no  nos  falta,  si  se  nos  ayuda  debidameu-  j 
te,  no  han  de  faltarnos  energías  para  trasformar  la  ; 
administración  municipal  y para  acometer  todas  las  ! 
reformas  que  sean  necesarias.  No  tengo  más  que  decir.  ¡ 

El  Sr.  ABREDONDO  (D.  Federico):  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ARREDONDO  (D.  Federico):  Aludido  ayer 
por  el  Sr.  Mellado  refiriéndose  ó contestando  ó recti- 
ficando al  Sr.  Martínez  Luna  en  la  cuestión  referente 
al  hermano  de  Pepe  el  Huevero , me  vi  obligado  á pe- 
dir la  palabra,  en  primer  lugar  para  afirmar  la  indi- 
cación del  señor  alcalde;  mas  como  quiera  que  en  esta 
indicación  manifestó,  según  he  tenido  ocasión  de  leer 
en  el  Diario  de  Sesiones , que  advertido  por  mí,  que  á 
mi  vez  lo  hacía  por  referencias  que  habían  llegado  ¿i 
mi  noticia,  supo  que  el  hermano  de  ese  Pepe  el  Hue- 
vero ocupaba  un  puesto  en  la  administración  de  con- 
sumos, cosa  que  á mí  me  habia  extrañado  mucho, 
tengo  que  confirmar  esce  hecho.  El  Sr.  Mellado  aña- 
dió que,  habiéndome  preguntado  cómo  se  llamaba,  no 
pude  decírselo  porque  no  le  conocía.  Electivamente, 
yo  no  le  conocía;  pero  el  señor  alcalde  desde  aquel 
momento  tomó  la  iniciativa,  se  enteró  de  que  efecti- 
vamente era  cierto,  y á los  pocos  dias,  dos  ó tres  des- 
pués de  tener  ese  conocimiento,  le  dejó  cesante.  (Ri 
Sr.  Mellado:  El  mismo  dia.)  El  mismo  dia,  y yo  me 
congratulo  de  hacer  esta  afirmación. 

En  segundo  lugar,  me  conviene  rectificar  y resta- 
blecer los  hechos  aquí  referidos  por  el  Sr.  D.  Alvaro 
Figueróa. 

El  Sr.  Figueróa  manifestó  que  todos  los  indivi- 
duos que  por  algún  tiempo  han  permanecido  en  el 
Ayuntamiento  han  conocido  á Pepe  el  Huevero . Aun- 
que yo  no  considero  deshonroso  conocer  á esa  per- 
sonalidad ni  á cualquiera  otra,  como  quiera  que  yo 
he  pertenecido  muchos  años  al  Ayuntamiento,  debo 
afirmar  que  hasta  el  famoso  expediente  de  las  latas 
yo  no  tenía  noticia  de  que  existiese  en  Madrid  ese  Pepe 
el  Huevero,  á quien  ni  de  vista  conozco,  ni  tampoco  á 
su  hermano. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Villasante  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Y con  la 
brevedad  que  tengo  ofrecida  ai  Congreso. 

Con  efecto,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Morales,  en  la 
reunión  á que  se  referia,  hubo  de  indicarme  que  para 
evitar  juicios  críticos  poco  favorables  á unos  y á 
otros,  habida  consideración  A que  yo  era  abogado  de 
ese  Pepe  el  Huevero  (esta  fué  la  suposiciou  primera), 
yo  debería  dimitir  la  primera  Tenencia  de  Alcaldía. 
Yo  contesté  inmediatamente  que  ó todo  ó nada,  y le 
hice  el  argumento  de  que,  ó habia  motivo  serio  y 
formal  para  determinar  esa  resolución,  ó no  le  habia; 
si  lo  primero,  debía  renunciar  la  Tenencia  de  Alcaldía 
y el  puesto  de  concejal  é ir  á los  tribunales;  y si  lo 
segundo,  no  debía  hacer  nada,  y en  eso  insisto,  obran- 
do yo,  por  lo  demás,  como  creyera  oportuno. 

Y en  cuanto  á que  esa  indicación  tuvo  que  hacér- 
mela para  evitar  que  dentro  de  muy  pocos  dias  tu- 
viera que  desempeñar  la  Alcaldía  Presidencia,  yo  le 
voy  á contestar  con  una  pregunta  dirigida  ai  señor 
alcalde.  Estuve  dos  meses  fuera  de  Madrid,  y solo  un 
mes  ó poco  más  habia  desempeñado  el  cargo  de  pri- 
mer teniente  alcaide.  Al  dia  siguiente  de  llegar,  cuan- 
do el  Sr.  Mellado  tuvo  la  bondad  de  visitarme  para 
darme  la  bienvenida,  hube  de  decirle:  «Señor  Mella- 
do, necesito  que  me  prorrogue  usted  la  licencia  por 
cuatro  meses  más. — Eso  no  puede  ser;  es  preciso  qué 
vaya  usted  al  Ayuntamiento,  replicó  el  alcalde;  hay 
muchas  cosas  que  hacer,  y conviene  su  asistencia. — 
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Señor  Mellado,  le  repliqué,  ios  asuntos  de  mi  bufete 
y el  estado  de  mi  salud  me  impiden  coadyuvar  á la 
gestión  municipal. v 

Siguen  los  dias,  termina  el  tiempo  de  mi  licencia, 
y yo  continué  no  asistiendo  ni  á las  Comisiones  ni  á 
las  sesiones  del  Ayuntamiento;  ni  siquiera  me  encar- 
gué de  la  Tenencia  Alcaldía  del  distrito  de  Palacio. 

En  ese  tiempo  rogué  al  teniente  alcalde  interino 
del  distrito,  Sr.  Mendez  Vigo  que,  en  el  caso  de  ver- 
me obligado  por  una  ó por  otra  razón  á encargarme 
de  fa  Tenencia  Alcaldía,  me  diera  palabra  de  que  á los 
diez  ó doce  dias  se  encargarla  de  nuevo  de  ella  por 
tres  ó cuatro  meses.  Así  me  lo  ofreció  el  Sr.  Mendez 
Vigo,  y el  29,  si  mal  uo  recuerdo,  del  raes  pasado, 
víspera  del  baile  de  blanco  y negro  en  el  Real,  me  en- 
cargué de  la  tenencia  hasta  el  13  de  Junio,  dia  de  la 
verbena  de  San  Antonio  en  mi  distrito,  diciendo  al 
Sr.  Mendez  Vigo:  «el  15  de  Junio  dejo  la  Tenencia  Al- 
caldía; ruego  á usted  que  me  sustituya.»  En  eso  con- 
vinimos y eso  quedó  acordado. 

Me  falta  añadir  que  algunas  personas  y algunos 
periódicos  decian  qu  i el  Sr.  Mellado  se  marchaba  de 
Madrid,  y cuanlo  más  se  decia  eso,  más  insistia  yo  en 
mi  propósito  de  no  encargarme,  hasta  el  punto  de 
decir  una  noche  al  Sr.  Mellado  en  su  propia  casa:  resi 
usted  se  marcha  de  Madrid,  no  me  encargo  de  la  Te- 
nencia Alcaldía  porque  teugo  yo  que  ausentarme.» 
Yo  rogaría  al  Sr.  Mellado  que  manifestara  si  esto  es 
exacto.  (EZ  Sr.  Mellado  hace  signos  afirmativos .) 

A los  dos  dias  hubo  de  decir  El  Correo:  a Ahora  me* 
nos  que  nunca  se  marcha  el  alcalde  de  Madrid;»  esto 
mé  el  27  ó el  28.  El  29  me  encargué  hasta  el  14  de 
Junio,  que  ora  lo  convenido  con  el  Sr.  Mendez  Vigo, 
seguu  acabo  de  exponer. 

Si  estos  hechos  son  exactos;  si  yo  era  el  primero 
en  no  querer  encargarme  de  la  Tenencia  del  distrito 
de. Palacio,  hasta  el  puuto  de  haber  pasado  diez  y 
nueve  dias  sin  hacerlo  después  de  concluido  el  per- 
miso que  me  habia  coocedido  el  Ayuntamiento;  si 
advertía  al  Sr.  Mellado  que  yo  tenía  que  marcharme, 
como  me  marcharé,  aunque  uo  sé  á qué  motivos  se 
atribuirá  ahora  mi  salida  de  Madrid,  ¿qué  alcance 
pueden  tener  esas  palabras  de  Pepe  el  Huevero  en  esa 
reunión  secreta,  al  decir:  «ahora  se  va  á encargar  el 
Sr.  Vil  lasan  te  de  la  Alcaldía  de  Madrid?»  No  quiero 
insistir  sobre  esto;  pero  me  pareco  que  queda  demos- 
trado que  no  tienen  fundamento  alguno  esas  pala- 
bras que  haQ  dado  orígeu  á esa  atmósfera  mefítica 
creada  coulra  mí;  porque  si  he  justificado  mi  firmo 
propósito  de  uo  encargarme,  no  solo  de  la  Alcaldía, 
pero  ni  siquiera  do  la  Teuencia  dei  distrito  de  Pala- 
cio, claró  está  que  ninguna  base  tenían  los  cálculos 
que  ese  Sr.  Diez  Velasen  pudiera  hacer.  Me  pareco 
que  esto  es  evidente.  Tan  infundado  como  eso  es  todo 
lo  demás.  (Bien.) 

Me  parece  que  esto  es  lógico  y natural;  pero  á la 
altura  á que  las  cosas  han  llegado,  me  permito  rogar 
al  Sr.  Mellado  que  diga  si  hay  algo  que  rectificar  en 
lo  que  acabo  de  decir.  (El  Sr.  Mellado:  Ya  he  contes- 
tado.) Pues  me  basta. 

Respecto  á lo  que  dice  el  Sr.  Morales,  teugo  el  de- 
ber, porque  eso  es  lo  que  de  los  demás  exijo  para  mí, 
da  respetar  las  apreciaciones  deL  amigo  y compañero, 
siempre  que  con  sus  apreciaciones  no  se  me  ofenda, 
si  son  sinceras.  Puede  suspender  su  juicio  S.  S.;  puede 
suspender  si  quiere  otras  cosas.  Más  valiera  que  hu- 
biese suspendido  sus  apreciaciones  hasta  que  las  co-  ¡ 


sas  se  hubieran  aclarado.  Ya  es  tarde.  Por  lo  que  al 
expediente  se  refiere,  repito  que  ha  de  venir  aquí,  y 
anticipo  que  yo  le  he  de  imprimir.  Y al  decir  esto,  me 
conviene  recoger  aquí  una  interrupción  que  se  me  ha 
hecho.  Yo  no  sé  ni  puedo  recordar  con  exactitud  todo 
cuanto  ha  ocurrido;  pero  es  muy  posible  que  no  quiera 
recordarlo  tanto,  pues  lo  que  á mí  me  conviene  es  que 
cuanto  antes  se  baga  completa  luz  en  este  asunto, 
como  se  hará , de  golpe . Tengan  calma  los  Sres.  Dipu- 
tados, que  el  expediente  está  en  su  sitio  y el  expe- 
diente aquí  ha  de  venir.  Para  entonces  aplazo  todo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Azcárate  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  AZCARATE:  No  sé,  Sres.  Diputados,  si 
alegrarme  ó sentir  verme  obligado  á tener  que  ha- 
cerme cargo  de  la  alusión  personal  que  me  dirigió  el 
Sr.  García  Alix.  No  tenía  propósito  de  tomar  parteen 
este  debate,  porque  entendía  que,  una  vez  entregado 
el  asunto  á los  tribunales,  por  de  pronto  no  tenía  para 
qué  tratar  do  él  en  el  Congreso;  si  bien  recelaba  que 
con  esta  causa  aconteciera  algo  parecido  á lo  que 
está  aconteciendo  con  la  llamada  causa  del  Ayunta- 
miento; y entonces,  por  mucho  que  sea  nuestro  res 
peto  á los  tribunales,  y respetando  también  lo  que  es 
su  propia  esfera  de  acción,  puede  darse  el  caso  de  que 
queden  impunes  todos  esos  delitos  que  se  han  come- 
tido; sobre  todo  cuando  hay  motivo  para  pensar  que 
esa  pasividad,  esa  inacción,  esa  inercia,  esa  ineficacia 
de  la  acción  de  los  tribunales  puede  ser  en  paite  de- 
bida á las  relaciones  que  de  antiguo  mantienen  entre 
nosotros  los  tribunales  de  justicia  y el  Gobierno. 

Tenía  el  propósito  esta  minoría  de  tratar  todas 
estas  cuestiones  de  desórden  administrativo  y de  in- 
moralidad en  el  debate  político  que,  spgun  común 
sentir,  habrá  de  tener  lugar  antes  de  que  se  cierren 
las  Cortes.  Por  esto  pensábamos  limitarnos  á oir, 
callar,  enterarnos  y padecer,  que  no  creo  que  haya 
en  esta  Cámara  absolutamente  Diputado  alguno  que 
no  haya  padecido  en  el  cuerpo  y en  el  alma  con  este 
debate.  En  efecto,  hay  ciertas  penas  que  produceu  la 
indignación  y la  gana  de  hablar,  y hay  otras  que 
producen  el  efecto  contrario;  y como  nos  va  entrando 
cierto  desencanto  respecto  de  la  eficacia  de  lo  que 
aquí  se  hace,  porque  lo  que  aquí  se  dice  es  para  dos 
fines:  ó para  el  Gobierno,  ó para  el  país,  del  Gobierno 
poco  esperamos,  y el  país  ya  está  enterado  de  todo; 
por  estos  motivos  yo  sentía  verdadera  pereza  de  to- 
mar parte  en  este  debate.  Pero  ya  que  el  Sr.  Garda 
Alix  me  ha  obligado  á intervenir  en  él  con  sti  alu- 
sión, voy  á hacerlo  molestándoos  muy  poco. 

Aquí  hay  lo  que  podemos  llamar  lo  concreto  dei 
caso  presente,  y lo  general  de  que  él  es  manifesta- 
ción. De  lo  concreto  no  tengo  ni  una  sola  palabra  que 
decir;  y lo  general,  por  lo  que  antes  os  he  indicado, 
creo  yo  que  vendrá  en  su  dia  en  el  debate  político  á 
que  he  aludido  anteriormente. 

¿Pero  qué  es  lo  grave  que  hay  en  ei  fondo  de  este 
asunto?  No  es  seguramente  lo  más  grave  la  existen- 
cia de  un  delito,  por  desgracia  común  y frecuente; 
lo  más  grave  consiste  en  que  esto  es  revelación  de 
algo  de  que  está  La  opinión  pública  plenamente  con- 
vencida, de  algo  á que  no  se  quiere  poner  remedio 
coa  la  energía  y la  voluntad  que  ei  caso  demanda. 
No  se  trata  de  que  haya  un  matute  ordinario,  que 
por  tener  llana  explicación  uo  es  delito,  ó pasa  como 
si  no  lo  fuera;  uo  es  ya  que  haya  un  matute  hábil, 
fructuoso,  sino  que  se  trata  de  uua  organización  ex- 
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tensa,  vasta,  segura  como  un  reloj,  que  ha  estado 
durante,  al  parecer,  diez  y ocho  años  funcionando  sin 
interrupción  y sin  encontrar  en  ninguna  parte  es- 
torbo alguno.  Claro  está,  la  gente  piensa,  y piensa 
con  razón,  que  así  como  hay  ciertos  tumores  que  por 
sus  condiciones  y por  su  tamaño  están  revelando  que 
si  subáisteu  es  porque  tienen  raíce3  muy  hondas  que 
van  al  centro  del  organismo,  del  mismo  modo,  y esto 
es  lo  grave  del  asunto,  todo  el  mundo  cree  que  esa 
vasta  organización  tenía  sus  raíces  en  el  Ayunta- 
miento, dentro  del  Ayuntamiento;  y lo  que  á la  opi- 
nión pública  llama  la  atención,  no  es  que  se  logre 
encontrar,  que  creo  que  ni  aun  eso  se  va  á lograr, 
que  resulten  complicados  en  este  proceso  media  do- 
cena de  empleados  de  consumos;  lo  que  teme  la  opi- 
nión es,  que  enfrente  de  la  necesidad  de  que  se  des- 
cubran esas  raíces,  esas  ramificaciones,  esas  compli- 
caciones, se  cree,  y por  desgracia  se  cree  con  razón, 
que  de  eso  no  sabremos  nada,  es  decir,  que  no  sabrán 
nada  los  tribunales. 

Kl  Sr.  Mellado  yo  creo  que  era  injusto  con  la  ac- 
titud que  observa  el  pueblo  de  Madrid  respecto  del 
actual  Ayuntamiento.  EL  pueblo  de  Madrid  no  ha  for- 
mulado juicio  definitivo,  porque  sería  anticipado, 
respecto  del  actual  Ayuntamiento,  ni  discute  su  mo- 
ralidad; podrá  quejarse  de  si  es  más  ó menos  afortu- 
nado en  poner  remedio  á determinados  males,  en  me- 
jorar la  administración,  etc.,  etc.  Lo  que  hay  de  fun- 
dado eu  las  quejas  de  esa  opinión  pública  es,  que  ni 
el  Ayuntamiento,  ni  los  funcionarios  del  Estado,  ni 
el  Gobierno,  hacen  aquello  que  es  su  deber  en  estricto 
cumplimiento  de  las  leyes  para  castigar  las  inmora- 
lidades pasadas,  de  las  cuales  quedan  reliquias,  y 
grandes,  al  presente. 

Pues  qué,  el  mismo  Sr.  Mellado,  ¿no  nos  hablaba 
en  la  tarde  de  ayer  de  que,  con  motivo  de  un  hecho 
descubierto  por  el  Sr.  Figucroa  y Torres,  se’ adelan- 
taba á decir  S.  S.  que  si  era  muy  grave  como  todo 
delito,  no  lo  era  tanto  por  su  entidad,  pues  que  se  tra- 
taba de  un  capataz  que  había  incurrido  en  no  sé  qué 
inexactitud  de  cuentas,  y anadia  S.  S.:  «En  el  momen- 
to ha  ido  á los  tribunales?»  i Ah,  Sr.  Mellado!  ¿No  cree 
S.  S.  que  hay  allí,  en  el  Ayuntamiento,  pruebas  de 
delitos  más  graves  que  el  cometido  por  ese  capataz? 
¿Por  qué  no  van  á los  tribunales?  Su  señoría  nos  decía 
que  de  tal  modo  cumple  el  Ayuntamiento  actual  los 
contratos  existentes;  y exige  con  tal  rigor  su  cumpli- 
miento, que  los  contratistas  querían  la  rescisión.  Lue- 
go autes  no  la  pedian  porque  no  se  cumplían  con  ese 
rigor;  ¿y  por  qué  no  manda  S.  S.  esto  también  á los 
tribunales? 

Pero  además  el  Sr.  Mellado  ayer,  ex  abundantia 
coráis,  recogiendo  un  argumento  del  Sr.  Martínez 
Luna,  dijo:  «Los  consumos  han  bajado,  y voy  á decir 
al  Congreso  por  qué;  si  hubiera  yo  abierto  la  mano 
á las  bonificaciones,  los  consumos  habrían  subido.» 

Según  tengo  entendido,  esto  de  las  bonificaciones 
es  sencillamente  lo  siguiente:  es  hacer  lo  que  un  jefe 
de  aduanas  que  yo  conocí  hace  muchos  años,  que 
pasaba  en  la  Dirección  del  ramo  como  un  empleado 
modelo:  hacía  subir  la  renta,  se  le  daban  ascensos, 
cruces  y las  gracias  de  Real  órdeu;  todo  eso  era  ver- 
dad, pero  lo  que  hacía  el  buen  administrador  era  en- 
tenderse solo  con  un  amigo;  con  él  hacía  el  negocio 
y á los  demás  ios  apretaba.  Eso  son  las  bonificacio- 
nes; dejar  que  un  matutero  ó una  empresa  de  matu- 
te éntre  los  artículos  que  quiera  sin  pagar,  y apretar 


á todos  los  demás.  ¿No  es  eso,  Sr.  Mellado?  (El Sr . Me- 
llado hace  signos  negativos .)  Si  no  es  eso  es  algo  pare- 
cido, y yo  digo:  esto  que  el  Sr.  Mellado  rechazó,  y re- 
chazó con  razón,  como  una  cosa  indigna,  ha  existido. 
¿No  dijo  aquí  S.  S.  que  había  en  el  Ayuntamiento  ex- 
pedientes en  que  constaban  vestigios  de  haber  pasa- 
do esto?  ¿Por  qué  no  los  mandó  A los  tribunales?  Do 
modo  que  lo  que  hace  falta  es,  en  primer  lugar,  por 
parte  del  Ayuntamiento,  que  sea  una  verdad  lo  que 
acaba  de  decir  el  Sr.  Morales;  esa  resolución  que  tie- 
nen los  nuevos  concejales  de  matar  esas  compañías, 
sin  arredrarse  ni  detenerse  en  el  camino;  y luego 
hace  falta  que  ayuden  todos,  comenzando  por  el  Go- 
bierno, que  es  el  que  menos  ayuda. 

En  esto  de  la  moralidad  administrativa,  como  no 
es  una  cosa  suelta,  vaga,  compuesta  de  elementos 
dispersos,  sino  que  forma  un  verdadero  organismo, 
por  lo  cual  pide  ó que  reine  la  moralidad  en  todas 
partes,  ó se  corre  el  peligro  de  que  A todas  partes 
llegue  la  inmoralidad,  es  necesario,  sobre  todo  en  los 
que  están  arriba,  en  lo  más  alto,  el  buen  ejemplo,  al- 
canzar la  autoridad  necesaria  para  las  cosas  por  la 
severidad  déla  conducta  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, y sobre  todo,  no  hacer  que  se  hace,  sino  hacer 
de  verdad,  querer.  ¿Y  cómo  yo  puedo  tener  fe  en  la 
acción  del  Gobierno,  cuando  en  la  nota  que  le  he  pe- 
dido de  los  documentos  remitidos  por  el  señor  go- 
bernador civil  de  la  provincia  ó alcalde  de  Madrid,  ó 
de  los  demandados  por  el  tribunal,  me  han  llamado  la 
atención  lo  poco  numerosos  que  son,  y cuando  A juz- 
gar por  esto,  y siquiera  no  se  hable  hoy  para  nada 
de  la  causa  del  Ayuntamiento,  délos  hechos  que  va- 
rios Sres.  Diputados  han  denunciado  aquí,  no  hay 
vestigio  de  que  se  hayan  perseguido  otros? 

Porque  esta  es  ocasión  de  repetir  lo  que  dije  con 
otro  motivo.  Las  gentes,  por  lo  común,  cuando  se 
trata  de  estos  asuntos,  no  piensan  más  que  en  el  co- 
hecho y lo  más  en  el  fraude;  pero  el  concepto  de  la 
prevaricación  es  completamente  equivocado  en  el 
ánimo  de  la  mayor  parte  de  la  gente,  y esto  me  sor- 
prende desde  que  no  hace  mucho  me  enteré  de  una 
cosa  extraña. 

Le  decía  yo  esto  A un  digno  compañero  nuestro. 
Diputado  y abogado,  y me  contestaba:  pero  ¿le  ex- 
traña A usted  eso?  ¿Recuerda  usted  aquel  proceso  rui- 
doso sobre  cierto  funcionario?  Sí.  Pues  bien;  se  supo- 
nía si  había  ó no  había  cohecho,  si  había  ó no  recibido 
dinero  una  persona  de  su  familia;  y luego  no  se  pro- 
bó y lo  absolvieron;  y hube  de  decir  A un  magistrado: 
el  cohecho  no  está  probado,  pero  la  prevaricación...-- 
Desengáñese  usted,  contestó,  no  mediando  dinero  no 
hay  nada.  Y la  gente  se  empeña  en  confundir  la  pre- 
varicación con  el  cohecho,  y se  olvida  de  que  la  pre- 
varicación es  sencillamente  dictar  disposiciones  ó 
informes  A sabiendas  contra  la  ley,  ó hacerlo  por  ig- 
norancia inexcusable,  y la  gente,  cuando  esto  se  le 
dice,  contesta:  es  verdad;  pero  si  el  delito  consiste  en 
eso,  jcuántos  millares  de  funcionarios  debieran  estar 
procesados!  Y cuando  se  trata  de  cosas  del  Ayunta- 
miento, les  parece  que  no  tendria  tiempo  el  juez  para 
formar  procesos  y procesos.  A esto  contribuyen  tam- 
bién ciertas  condiciones  del  medio  social,  político  y 
administrativo  en  que  vivimos;  porque  cuando  yo  veo 
cómo  funcionan  estas  cosas  y lo  que  pasa,  observo 
que  se  forma  una  especie  de  cadena  que  comienza  en 
los  perversos,  pasa  A los  malos,  do  éstos  A los  media- 
nos y luego  A los  buenos,  y consiste  en  lo  siguiente; 
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el  perverso  comete  un  delito  común,  una  estafa  cla- 
ra; el  malo  elude  el  Código  penal,  lo  bordea,  y eludien- 
do el  Código  penal  hace  un  negocio,  un  chanchullo; 
á éste,  respecto  del  perverso  que  comete  el  delito  bajo 
el  Código  penal,  le  parece  que  aquél  es  el  criminal  y 
él  es  un  caballero;  pero  estudiado  el  caso,  es  en  rea- 
lidad igual,  y el  perverso  le  dice:  no  se  haga  usted 
ilusiones;  el  Código  es  lo  que  menos  importa;  pero  á 
los  ojos  de  la  moral  y de  la  honradez,  tan  malo  es 
usted  como  yo;  y le  tiene  cogido,  y ya  no  pueden  me- 
nos de  confundirse  el  malo  y el  perverso.  Y viene  el 
mediano  que  no  ha  cometido  chanchullos,  poro  ha 
cometido  faltas  de  delicadeza  y cosas  feas,  y también 
mira  como  criminales  á los  otros  dos;  pero  el  malo  le 
dice  poco  más  ó menos  lo  mismo:  en  el  fondo,  mi 
conducta  es  casi  la  propia;  expongámosla  usted  y yo 
ante  el  público,  y verá  que  nos  condena  lo  mismo.  Y 
luego  viene  el  bueno  y dice  del  mediano:  pecó  por 
falta;  al  fin  es  una  debilidad;  jqué  le  hemos  de  hacer! 
se  trata  de  un  honrado  padre  de  familia.  Y por  esta 
cadena,  unidos  el  perverso,  el  malo,  el  mediano  y el 
bueno,  viene  á tenderse  una  red  que  acaba  de  cubrir- 
los á todos.  Esos  que  están  sueltos,  no;  esos  van  dere 
chos  á los  tribunales,  y después  á presidio,  y nadie  se 
cuida  de  ellos;  pero  á aquel  grupo  no  le  pasa  nada. 

Pues  bien;  es  preciso  que  se  desengañen  todos,  y 
el  primero  el  Gobierno;  porque,  francamente,  el  sis- 
tema de  encogerse  de  hombros,  yo  declaro  que  por 
temperamento  y por  carácter  no  me  parece  bien  en 
nada. 

En  política,  en  ciertos  países  y en  ciertos  tiempos, 
y aquí  sobre  todo,  en  que  la  política  más  que  el  arte 
de  gobernar  es  el  arte  de  templar  gaitas,  comprendo 
que  se  opte  por  el  sistema  de  encogerse  de  hombros; 
pero  ese  sistema  no  es  posible  emplearle  frente  á la 
inmoralidad;  frente  á la  inmoralidad  hay  que  emplear 
la  energía,  la  severidad  y hasta  la  crueldad,  porque 
en  tal  caso,  esto  que  parece  crueldad  es  humanidad 
para  el  país  entero  que  padece  bajo  el  peso  de  estas 
iniquidades.  jY  lo  que  padece  además  la  conciencia 
social  y moral  del  país! 

No  hace  muchas  horas  me  contaba  un  pobre  clé- 
rigo, paisano  mió,  que  vive  en  un  pueblo  inmediato  á 
Madrid,  que  cou  motivo  de  los  consumos  le  manda* 
ron  un  agente  ejecutivo  que  no  estaba,  por  lo  visto, 
muy  bien  criado,  y el  clérigo  le  cogió  de  un  brazo  y 
le  puso  en  la  calle.  Pues  por  esto  acaba  el  clérigo  de 
ser  condenado  á tres  años  y medio  de  presidio.  (Sen- 
tacion.) 

Véase  porqué  esta  minoría,  recogiendo  lo  que  le 
sea  posible  recoger  de  esta  discusión,  se  reserva  dis- 
cutir en  su  dia,  en  el  debate  político  general,  este  que 
estimamos  el  punto  más  importante  y más  trascen- 
dental del  mismo  debate. 

Pero  no  ine  he  de  sentar  sin  decir  algo,  no  en 
nombre  personal  mió,  sino  en  nombro  de  esta  mino- 
ría, sobro  un  hecho  á que  nosotros  no  podemos  en 
modo  alguno  prestar  nuestra  aprobación. 

Con  la  más  sana  conciencia,  é inspirados  por  los 
mejores  móviles,  y teniendo  quizá  en  su  apoyo  una 
gran  parte  de  la  opinión  pública,  el  alcalde  y los 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid  han  emplea- 
do, para  ponerse  en  el  caso  de  averiguar  el  delito  de 
cohecho  en  relación  con  el  fraude,  un  procedimiento 
que  nosotros  no  podemos  aprobar.  El  caso  no  es  nue- 
vo. Recordarán  algunos  Sres.  Diputados  que  hace  lo 
menos  diez  y ocho  ó veinte  años  un  digno  gobernador 


que  fué  de  Madrid,  para  sorprender  delitos  de  robo 
empleó  ese  sistema.  Yo  que  entonces  andaba  por  la 
Universidad,  lo  condené  en  el  fondo  de  mi  conciencia; 
y hoy  que,  aunque  indignamente,  soy  representante 
del  país  y legislador,  creo  que  no  podemos  por  nues- 
tra parte  consentir  que  en  el  santuario  de  las  leyes 
pase  eso  sin  protesta.  Lo  mismo  el  8r.  Mellado  que  el 
Sr.  Figueroa  Torres  bien  claramente  dieron  á enten- 
der en  la  Cámara  cuánto  habia  repugnado  á su  con- 
ciencia este  procedimiento.  Yo  no  quiero  discutir  si 
se  puede  transigir  con  procedimientos  que  pasan 
como  ordinarios,  con  relación  á la  policía  secreta 
sobre  todo;  pero  aquí  hay  algo  más  que  eso;  hay  algo 
más  que  la  traición  espontánea  que  se  aprovecha  y 
que  la  traición  que  se  provoca  para  enterarse;  hay 
que  por  la  autoridad  se  ha  mandado  á algunos  indi- 
viduos que  preparen  y fragüen  un  delito,  y esto  no 
lo  estimamos  lícito,  y creemos  que  podría  dar  lugar  á 
un  conflicto  en  la  esfera  ordinaria  de  los  tribunales 
de  justicia.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Puiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  hora  era  ya  de  que  el  de- 
bate que  viene  entreteniendo  la  atención  del  Congreso 
hace  tres  tardes  se  sacara  de  los  moldes  en  que  se 
encontraba,  y se  levantara  en  los  términos  en  que  ara* 
ba  de  hacerse  por  el  discurso  elocuente  y notabilísi- 
mo de  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Azcárate. 

El  Gobierno  ha  asistido  con  pena  á las  sesiones  de 
anteayer,  de  ayer  y de  hoy;  pero  en  la  mano  del  Go- 
bierno no  estaba  evitar  que  ciertas  cosas  se  trajeran 
al  Parlamento,  que  se  discutiera  sobre  ellas  y que  se 
llegara  á los  extremos  á que  se  ha  llegado. 

El  Gobierno  veía  en  el  fondo  de  este  asunto  una 
cuestión  grave,  gravísima:  la  cuestión  de  la  pureza 
de  la  administración  municipal  de  Madrid,  y el  Go- 
bierno no  podía  pretender  ni  ha  pretendido  de  nin- 
guna manera,  aun  á cambio  de  otros  disgustos,  que 
en  este  debate  no  se  hiciera  la  luz,  y que  esa  luz  fuera 
todo  lo  clara  que  debiera  ser  para  que  pueda  pene- 
trarse en  el  fondo  de  ese  mal  á que  el  Sr.  Azcárate  ha 
aludido  en  su  discurso. 

Por  esta  razón  el  Gobierno  desde  el  primer  ins- 
tante se  propuso  permanecer  en  una  actitud  pasiva 
durante  esta  discusión,  oyendo  cuanto  en  ella  se  de- 
cía, recogiendo  todos  los  datos  que  á su  juicio  po- 
dían servir  para  responder  á sus  deberes  en  esta  gra- 
ve cuestión,  y lamentando  que  en  determinados  mo- 
mentos la  discusión  siguiera  caminos  y derroteros 
por  los  que  el  Gobierno  no  podía  acompañar  á los  que 
la  han  iniciado. 

¿Qué  ba  sucedido  aquí?  Pues  ba  sucedido  que  unos 
dignos  concejales  del  Ayuntamiento,  de  acuerdo  con 
el  no  menos  digno  alcalde  y presidente  de  esa  cor- 
poración, noticiosos  de  que  se  cometía  un  fraude 
contra  los  intereses  del  pueblo  de  Madrid  por  medios 
ó por  procedimientos  que  no  me  parece  es  esta  la 
ocasión  más  oportuna  de  juzgar  ó censurar,  prepara- 
ron las  cosas  de  suerte  que  pudiera  cogerse  infragan - 
ti  á los  autores  de  las  defraudaciones.  ¿Hay,  pues,  en 
la  forma  en  que  esto  se  realizó,  algo  que  no  sea  de 
lo  más  correcto,  que  no  sea  de  lo  más  noble,  algo  que 
no  se  pueda  contener  bien  dentro  de  los  moldes  de 
las  buenos  doctrinas  administrativas  y judiciales?  Yo, 
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Sres.  Diputa<lo3,  si  algo  viera  do  esto  eo  esta  cues- 
tión, prescindiria  en  el  momento  presente  de  ocupar 
la  atención  de  la  Cámara  con  su  justificación;  por- 
que en  determinados  asuntos,  en  cuestiones  de  cierta 
clase  y en  problemas  de  esta  especie,  los  resultados 
que  se  alcanzan  borran  ciertas  imperfecciones,  cier- 
tas deficiencias  ó ciertas  equivocaciones  que  puedan 
notarse  en  los  procedimientos  empleados. 

No  entro,  pues,  en  la  cuestión  abstracta  que  plan- 
teaba el  Sr.  Azcárate,  porque  en  principio  participo 
por  completo  de  su  manera  de  pensar;  pero  con  re- 
lación al  caso  concreto  que  nos  ocupa,  debo  fijarme 
únicamente  en  los  resultados  que  han  dado  estos  pro- 
cedimientos, para  aprobar  y hasta  aplaudir  la  con- 
ducta de  ese  digno  alcalde  y de  esos  dignos  conce- 
jales que  han  sabido  descubrir  la  existencia  de  un 
fraude  que,  según  aquí  ha  venido  á resultar,  hace 
mucho  tiempo  se  cometía,  con  grave  y considerable 
perjuicio  de  los  intereses  públicos  de  Madrid. 

Pero  cuando  nos  encontramos  en  presencia  de  un 
acontecimiento  agradable,  de  un  acontecimiento  que 
no  merece  censuras,  surgen,  sin  embargo,  estas 
censuras,  y surgen  discusiones  como  las  que  aquí 
hemos  presenciado.  ¿Por  qué?  Porque  se  viene  á agi- 
tar, entre  esas  cosas  buenas  realizadas  por  esa  digna 
Comisión  ó representación  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, algo  que  puede  significar  que  las  raíces  de  ese 
mal  que  se  trata  de  perseguir  quizás  estuvieran  den- 
tro del  mismo  Ayuntamiento,  en  los  términos  que 
el  Sr.  Azcárate  pretendía  sostener.  De  una  manifes- 
tación que  al  parecer  hizo  un  persona  que  bien  po- 
demos aquí  calificar  de  criminal  por  las  mismas  con- 
fesiones que  hizo,  se  toma  pie,  se  levanta  acta  para 
entrar  en  otro  órden  de  consideraciones  y para  venir 
á fulminar  cargos  y á dirigir  censuras  contra  todo 
lo  que  pudiera  ser  más  ó menos  objeto  de  las  afirma 
ciones  de  ese  criminal. 

Yo  tuve  alguna  noticia  por  estos  señores,  y en- 
tonces tomé  cierta  participación  en  el  asunto,  que  es 
la  que  exactamente  dijo  la  otra  tarde  mi  respetable 
amigo  particular  y político  el  Sr.  Figueroa.  Yo  tenía 
noticias  de  que  varios  señores  concejales  se  prepara- 
ban á traer  el  asunto  á las  Cortes,  y entonces  me  creí 
en  el  caso  de  dirigirme  á estos  señores  concejales  y 
preguntarles  para  qué  y con  qué  objeto  venían  á las 
Córte-;  con  esta  discusión.  Entonces  hube  yo  de  oir 
por  primera  y única  vez  lo  que  el  señor  alcalde  de 
Madrid  y algunos  otros  concejales  tuvieron  á bien  de- 
cirme. Se  trató  la  cuestión  allí,  de  si  la  separación  ó 
suspensión  de  los  tenientes  de  alcalde  se  podía  ó no 
hacer  libremente  por  el  Gobierno,  y apelo  á la  me- 
moria de  los  señores  que  me  honraron  con  esa  confe- 
rencia. Entonces  tuve  yo  necesidad  de  leer  el  art.  189 
de  la  ley  municipal,  para  contestar  á estos  queridos 
amigos  que  el  Gobierno  no  era  libre  para  suspender 
á ningún  teniente  de  alcalde,  que  se  necesitaba  la 
cansa  grave  que  establece  ese  art.  189,  y que  se  ha- 
bían en  todo  caso  de  seguir  los  procedimientos  que 
la  ley  municipal  establece.  (El  Sr.  Hornero  Robledo : Y 
en  ese  caso,  ¿se  hubiera  hecho?)  Perdone  S.  S.  Si  yo 
hubiera  estimado  por  lo  que  de  esta  conversación  re- 
sultaba. que  había  motivo  grave  para  tomar  una  re- 
solución, la  hubiera  tomado;  no  yo»  sino  el  gobernador 
de  Madrid,  que  era  en  todo  caso  la  autoridad  compé- 
lante para  ello. 

Dije  yo,  pues,  á estos  señores  lo  que  había  dentro 
de  la  ley  por  lo  que  repecta  á las  disposiciones  lega- 


les, sin  que  yo,  y apelo  á su  memoria,  dijera  una 
sola  palabra  por  la  que  . pudiera  venirse  en  conoci- 
miento que  por  aquella  conversación,  por  aquello  que 
allí  se  trataba  hubiese  que  tomar  una  resolución  con- 
tra determinado  teniente  de  alcalde  de  Madrid  (El  se- 
ñor Figueroa  y Torres  pide  la  palabra ),  ni  tampoco  en 
realidad  me  pedían  eso  SS.  SS. 

Yo  dije  á SS.  SS.  lo  que  sobre  este  punto  había  en 
la  ley,  y anadia:  si  se  tratara  de  un  teniente  alcalde  de 
cualquiera  población  rural  de  España  sin  importan- 
cia, yo  me  consideraría  en  el  caso,  no  porque  no  sea 
una  misma  ley  para  todos,  de  adoptar  una  resolución; 
pero  como  se  trata  del  primer  teniente  alcalde  de  Ma- 
drid, y con  esto  ya  digo  claramente  que  aludían  al 
Sr.  Villasante,  tengo  necesidad  de  estudiar  este  asunto 
y do  someterlo  ai  Consejo  de  Ministros;  no  porque  no 
sea  una  facultad  exclusiva  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, sino  porque  cuestiones  de  este  género  y de  esta 
importancia,  es  costumbre,  es  práctica  respetable  y de 
siempre  observada  llevarlas  por  el  Ministro  del  ramo 
á la  consulta  con  sus  compañeros  de  Gabinete. 

Creo  que  uo  he  dicho  una  palabra  que  no  sea  com- 
pletamente exacta;  y si  en  algo  me  hubiera  equivo- 
cado, deseo  que  se  me  rectifique;  pero  he  creído  ser 
completamente  exacto  en  cuanto  he  referido.  Y con 
esto  contesto  de  conformidad  á las  alusiones  y á las 
excitaciones  que  me  hizo  el  Sr.  Figueroa  al  ocuparse 
de  este  punto. 

También  me  hizo  otra  él  Sr.  Villasante,  y también 
he  de  contestar  de  completa  conformidad. 

El  Sr.  Villasante,  más  tarde,  no  recuerdo  si  eso 
dia  ó al  siguiente,  se  me  presentó  diciéndome:  se  me 
ha  asegurado  que  el  Gobierno,  ó el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  no  estoy  cierto  de  las  palabras,  aunque 
para  el  efecto  es  igual,  ha  acordado  una  determina- 
ción en  contra  mia,  y vengo  á preguntarle  á usted  si 
esto  es  cierto.  Y yo  le  contesté  que  en  absoluto  no 
lo  era. 

¿Qué  hacía,  pues,  el  Gobierno?  El  Gobierno  empe- 
zaba á tener  conocimiento  de  unos  hechos,  y. se  pre- 
paraba á dar  cumplimiento  á las  disposiciones  lega- 
les, á lo  que  resultase  de  esos  hechos.  Pero  en  ese  es- 
tado el  asunto,  cuando  el  Gobierno  empezaba  á poner 
mano  en  él,  surge  esta  discusión  en  la  Cámara;  y el 
Gobierno,  obedeciendo  á móviles,  á respetes,  á consi- 
deraciones que  muy  fácilmente  hau  de  comprenderse 
por  el  Congreso,  se  detiene  mientras  estos  debates  tie- 
nen lugar,  aplaza  toda  resolución  en  justo  respeto  á 
las  Cortes,  y espera  á que  estos  debates  terminen,  para 
dar  al  asunto  el  giro  que  con  arreglo  á las  leyes  en- 
tienda que  debe  darle.  ¿Hay  en  esto  algo  que  por  parte 
del  Gobierno  pueda  significar  la  menor  incorrección 
que  sea  digna  de  la  más  pequeña  censura?  Yo  entien 
do  que  no.  (El  Sr.  Romero  Robledo  interrumpe  al  ora  * 
dor .)  Como  no  he  oído  al  Sr.  Romero  Robledo,  uo  pue- 
do... (El  Sr.  Romero  Robledo : Iba  S.  S.  diciendo  que  si 
había  algo  que  mereciese  censura  en  esa  conducta  del 
Gobierno,  y yo  decía  que  la  más  dura  que  se  puede 
hacer,  y lo  demostraré.)  Quedo  esperando  la  demos- 
tración del  Sr.  Romero  Robledo  con  la  misma  tran- 
quilidad con  que  espero  todas  las  tormentas  que  auun 
! cia  S.  S.  iQ.ué  le  hemos  de  hacer!  El  Gobierno  es  siem- 
pre culpable  de  todo;  en  cambio,  en  tiempo  de  S.  S. 
todo  pasaba  de  la  mejor  de  las  maneras  posibles. 

Ahora,  si  el  Ayuntamiento  descubre  un  fraude  y 
i lo  persigue;  y si  se  trata  de  la  conducta  observada 
i por  algunos  que  componen  ese  Ayuntamiento,  y el 
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Gobierno  pone  mano  en  el  asunto  y se  detiene,  en 
consideración  á la  Cámara,  mientras  en  ella  se  discuta 
la  cuestión,  el  Gobierno  incurre  en  censuras  que  S.  S. 
demostrará.  Espero  tranquilo  la  demostración.  (El  se~ 
ñor  Romero  Robledo : Acaba  S.  S.  de  declarar  culpable 
al  Sr.  Villasante.)  Yo  no  he  declarado  semejante  cosa, 
todo  lo  contrario.  Me  alegro  de  la  interrupción  del 
Sr.  Romero  Robledo.  ¿Cómo  he  de  declarar  yo  culpa- 
ble al  Sr.  Villasante?  ¿Quién  lo  ha  dicho?  El  deber  del 
Gobierno,  cuando  se  le  dan  ciertas  noticias,  es  procu- 
curar  inquirir  si  son  exactas,  y después  de  esto  dictar 
la  resolución  que  estime  justa.  ¿Cuándo  y por  dónde 
se  puede  deducir  de  mis  palabras  que  haya  habido  en 
el  ánimo  del  Gobierno  el  prejuicio  de  creer  culpable 
al  Sr.  Villasante?  De  ninguna  manera.  Yo  agradezco  á 
S.  S.  la  interrupción  que  me  ha  hecho,  porque  ella  me 
da  motivo  para  decir  que  si  de  algunas  palabras  inias 
que  se  prestaran  á doble  sentido  pudiera  resultar  lo 
que  S.  S.  cree,  sería  efecto  de  una  inadvertencia  mia, 
porque  en  mi  ánimo  no  ha  estado  proferir  semejantes 
palabras. 

El  Gobierno,  cuando  se  encuentra  con  hechos  de 
esta  clase,  no  puede  ligeramente  pronunciar  una  opi- 
nión en  pro  ni  en  contra;  tiene  necesidad  de  obrar  de 
acuerdo  con  lo  que  la  razón  y el  buen  sentido  acon- 
sejan en  casos  de  esta  naturaleza;  y como  no  puede 
pedirse  aquí  un  fallo  condenatorio  contra  un  concejal 
que  para  mí  es  digno  de  todo  respeto  y de  la  consi- 
deración que  merecen  todos  los  hombres  honrados 
que  desempeñan  cargos,  sin  que  hasta  ahora  haya 
habido  el  menor  motivo  para  decir  una  palabra,  fuera 
de  las  discusiones  que  aquí  ha  habido,  en  contra  suya, 
yo  ruego  á la  Cámara  suspenda  su  juicio  acerca  del 
asunto  hasta  que  el  Gobierno  diga  sobre  esos  hechos 
lo  que  estime  de  justicia  y razón;  pues  mientras  el 
Gobierno  no  diga  nada,  no  hay  razón  por  parte  de 
niuguu  Sr.  Diputado,  créame  el  Sr.  Romero  Robledo, 
para  hacer  suposiciones. 

Por  tanto,  ni  esto  es  un  veredicto  de  inculpación, 
ni  una  sentencia  condenatoria,  ni  es  nada;  es  suspen- 
der el  juicio,  ni  más  ni  menos,  como  no  puede  dejar 
de  suspenderle  quien  no  quiera  ligeramente  formarlo, 
para  tener  que  rectificarlo  á cada  momento.  (El  se- 
ñor Roinero  Robledo . Una  declaración  de  sospechoso.) 

No  hay  tal  cosa.  No  hay  declaración  de  procesa- 
miento, que  tampoco  el  Gobierno  podría  hacer,  ni  si- 
quiera de  detención;  no  hay  nada  más  que  unos  he- 
chos expuestos  á la  consideración  del  Gobierno,  sobre 
cuyos  hechos  el  Gobierno  resolverá  lo  que  admiuis- 
trativamente  puede  resolver,  sin  que  en  este  momen- 
to pueda  S.  S.  arrancarle  otras  declaraciones  que  las 
que  acaba  de  hacer,  y que  son  las  únicas  que  corres- 
ponden al  Gobierno. 

No  hay,  pues,  aquí  nada  en  contra  de  determina- 
da personalidad;  hay  el  paréntesis  necesario  para  que 
el  Gobierno  pueda  resolver  una  cuestión  de  este  gé- 
nero cuando  sea  el  momento  oportuno,  es  decir, 
cuando  este  debate  haya  terminado,  que,  al  parecer  y 
por  fortuna  de  todos,  va  á ser  pronto. 

Entonces  el  Gobierno  dictará  aquellas  resoluciones 
que  juzgue  acertadas.  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la 
pálabra .) 

Las  demostraciones  que  me  hace  el  Sr.  Romero 
Robledo  me  dan  á entender  que  este  debate  no  ter- 
minará pronto.  Lo  aionlo,  pero  estoy  á las  órdenes  de 
S.  S.;  no  tengo  otro  remedio.  Su  señoría  puede  alar- 
gar cuanto  guste  el  debate;- aquí  está  el  Gobierno 


para  contestar  á todo  cuanto  S.  S.  tenga  á bien  decir. 

Pero  volviendo  al  discurso  del  Sr.  Azcárate,  he  de 
recordar  que  S.  S.  decia:  hoy  no  se  gobierna  con  eu  - 
cogerse  de  hombros,  ni  con  templar  gaitas;  hay  que 
tomar  ciertas  actitudes  resueltas  y enérgicas  para 
combatir  ese  vicio  de  la  inmoralidad.  Y yo  contesto 
al  Sr.  Azcárate:  ¿cree  S.  S.  que  el  Gobierno  se  encoge 
de  hombros  ante  la  inmoralidad,  y cree  que  el  Gobier- 
no actual  ha  desatendido  todas  las  cuestiones  que 
importan  más  al  país,  cuales  son  las  de  la  pureza  de 
la  administración  en  todos  sus  órdenes,  y en  lo  que 
se  refiere  al  debate  que  nos  ocupa,  de  la  administra- 
ción municipal  de  Madrid?  ¿Pues  no  ha  visto  S.S.  que 
este  Gobierno  ha  dado  un  ejemplo  que  tal  vez  tenga 
muy  pocos  precedentes  en  la  historia  contemporánea? 
¿No  vió  S.  S.  que  este  Gobierno,  en  el  momento  mis- 
mo en  que  se  acusó  al  Ayuntamiento  de  Madrid  de 
incorreciones,  de  faltas  administrativas,  y no  sé  si  de 
otras  faltas,  porque  no  soy  el  llamado  á definirlas, 
acordó  que  se  girara  una  visita  de  inspección,  y luego 
todo  aquel  procedimiento  que  S.  S.  conoce;  hasta  lle- 
gar á la  imposición  de  la  pena  más  severa  que  pedia 
acordar  el  Gobierno,  que  era  la  suspensión  de  los  con- 
cejales y la  entrega  de  ellos  á los  tribunales?  ¿Qué 
más  podía  hacer  este  Gobierno?  ¿Era  esto  encogerse 
de  hombros  ni  templar  gaitas? 

Pero  es  que  de  esos  tribunales  no  ha  salido  toda- 
vía una  sentencia  condenatoria  contra  los  concejales. 
¿Qué  culpa  tiene  de  esto  el  Gobierno,  ni  qué  culpa  tie- 
nen los  mismos  tribunales?  Yo  lamento  mucho  que  en 
una  ó en  otra  ocasión,  por  uno  ó por  otro  motivo,  se 
discuta  inás  de  lo  justo,  algo  que  nos  importa  mucho 
que  se  mantenga  muy  alto:  el  prestigio,  la  indepen- 
dencia y el  buen  nombre  de  los  tribunales. 

Yo  creo  arriesgadísimo  para  todos,  y más  para  los 
que  profesamos  ciertas  ideas,  y más  para  los  que  pre- 
sumimos de  hombres  de  gobierno,  que  se  venga  aquí 
á censurar  los  actos  de  los  tribunales  y hacer  cu  - 
tender  al  país  que  una  es  la  justicia  cuando  se  admi- 
nistra en  contra  del  desvalido,  y otra  es  la  justicia 
cuando  se  relaciona  con  el  que  no  se  encuentra  en 
este  caso,  con  el  que  quizá  sea  uu  poderoso,  ó contra 
el  que  tenga  otros  medios  para  defenderse. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tengo  que  protestar  contra 
semejante  doctrina,  en  primer  lugar,  porque  no  es 
justa,  en  segundo,  porque  es  incoiivenientísimo  predi- 
carla, y en  tercer  lugar,  porque  si  nosotros  somos  los 
que  en  vez  de  rodear  de  todos  los  prestigios  que  me- 
recen los  tribunales,  venimos  aquí  á quitárselos,  en- 
tiendo que  habremos  hecho  un  daño  general  al  país  y 
á nosotros  mismos,  que  podrá  traernos  graves,  gra- 
vísimas consecuencias  para  hoy  y para  el  porvenir. 

Yo  no  sé,  pues,  lo  que  pasa  en  los  tribunales  con 
el  proceso  de  los  concejales  suspensos;  creo  que  está 
todavía  en  sumario;  yo  no  lo  he  visto;  pero  cualquier 
cosa  que  los  tribunales  hagan,  sea  en  sentido  conde- 
natorio, sea  en  senLido  absolutorio,  sea  exigiendo  res- 
ponsabilidades, sea  declarando  que  no  hay  responsa- 
bilidad criminal  de  parte  de  esos  concejales,  me  me- 
recerá profundo  respeto,  bajaré  la  cabeza  ante  esos 
tribunales,  y solamente  si  aquí  viniera  á discutirse 
que  esos  tribunales  habían  padecido  error,  que  liabian 
estado  deficientes,  que  no  habían  procedido  en  la  for- 
ma que  debían  preceder,  podré  rectificar  mi  juicio; 
pero  mientras  esto  no  suceda,  mientras  tengamos  á 
esos  tribunales  funcionando  en  este  asunto,  yo  con- 
sidero de  todo  punto  peligroso  6 inconveniente  decir 
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aquí  que  estos  tribunales  no  proceden  con  la  energía, 
con  la  severidad  con  qué  deben  procéder  siempre  que 
encuentren  materia  penable,  tanto  cuando  se  trate  del 
caso  de  un  desvalido,  como  cuando  se  trate  del  caso 
del  hombre  más  poderoso. 

El  Sr.  Azcárate  se  ocupaba  aquí  del  concepto  que 
generalmente  se  atribuye  al  delito  de  prevaricación,  y 
combatia  8.  S.  ó criticaba  con  muchísima  razón,  y en 
esto  yo  le  acompaño  por  completo,  que  no  se  conciba 
la  existencia  de  ese  delito  sino  cuando  vaya  acompa- 
ñado del  cohecho. 

Esto  es  un  error  que  S.  S.  ha  puesto  completa- 
mente dé  manifiesto,  y yo  me  adhiero  por  completo 
á las  ilustradísimas  explicaciones  de  S.  S.  sobre  uno 
y otro  delito,  y las  sigo  en  absoluto.  Desde  luego  yo 
comprendo  que  la  prevaricación  puede  existir  y existe 
en  muchos  casos  sin  necesidad  de  cohecho.  Pero  este 
es  un  punto  abstracto,  este  es  un  punto  de  doctrina, 
en  el  que,  siguiendo  yo  con  mucho  gusto  las  opinio- 
nes de  S.  S.,  eutiendo  que  no  tengo  por  qué  hacer 
aplicación  de  ellas  ai  présente  debate. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  qué  habrá  pasado  en 
los  puntos  concretos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Azcá- 
rato;  yo  no  sé  nada  de  esa  causa  de  ese  pobre  clérigo 
á quien  S.  S.  aludia.  Mal  puedo  yo  contestar  á S.  S. 
sobre  este  punto,  desconociendo  en  absoluto  los  he- 
chos que  hayan  podido  ocurrir;  pero  yo  no  puedo 
menos,  antes  de  sentarme,  de  dejar  aquí  consignadas 
algunas  contestaciones  á algo  que  se  ha  dicho  en  esta 
discusión  y que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  re- 
coger. 

El  Sr.  García  Alix  en  la  tarde  de  ayer  hubo  de 
dirigir  inmerecidas,  injustísimas  censuras  á un  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  cursó  la  alzada  de  los  defrau- 
dadores de  las  latas  de  petróleo  sin  exigir  antes  el 
depósito  prévio  que  debian  hacer  con  arreglo  á las 
instrucciones  ó leyes  que  rigen  sobre  esa  materia.  Su 
señoría  tronó  en  este  punto  contra  ese  Ministro;  8.  S. 
trató  á ese  Ministro  de  una  manera  muy  dura,  que- 
riendo presentarle  á la  consideración  de  la  Cámara 
como  si  tuviera  un  criterio  distinto  cuando  se  trata- 
ba dé  defraudación  de  los  consumos  de  Madrid  que 
cuando  se  trataba  de  otros  recursos  que  con  distintos 
motivos,  por  distintas  correcciones  ó faltas,  tenían 
que  entablar  ante  el  Gobierno  comerciantes  respeta- 
bles y honrados. 

Y S.  S.  decía  que  mientras  esta  lenidad  se  había 
tenido  con  ios  defraudadorés  de  la  renta  de  consumos 
de  Madrid,  con  los  comerciantes,  con  aquellos  que 
tal  vez  por  una  equivocación  en  las  declaraciones  que 
presentan  á las  aduanas  sufren  una  corrección  y 
quieren  alzarse  de  ella,  se  sigue  un  sistema  opuesto. 
¿Es  esto  lo  que  S.  S.  dijo?  Pues  bien;  va  á ver  el  Con- 
greso, van  á ver  los  Sres.  Diputados,  cómo  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  ha  dado  otra  muestra  de  una  falta  en  que  ya 
incurrió  en  otra  ocasión,  viniendo  á hablar  de  un  asun- 
to del  que  no  está  enterado,  porque  si  lo  estuviera,  no 
se  habría  expresado  en  los  términos  en  que  S.  8.  se 
expresó.  Su  señoría,  y permítame  que  se  lo  diga,  por- 
que ya  es  esta  la  segunda  vez  que  tengo  el  disgusto 
de  advertírselo,  habla  aquí  de  cosas  que  S.  8.  no  se 
ha  tomado  el  trabajo  de  estudiar  antes  de  venir  á 
sostenerlas. 

Ni  en  el  terreno  de  los  hechos  tenía  razón  S.  S., 
nien  el  terreno  del  derecho.  El  Sr.  García  Alix  está  en 
un  completo  desconocimiento  de  las  disposiciones  es- 
peciales que  rigen  sobre  estos  asuntos,  porque  sin 


ese  desconocimiento  no  hubiera  dicho  lo  que  aver 
. dijo  y lo  que  hoy  consigna  el  Diario  de  Sesiones.  AÍgo 
j fué  ya  contestado  por  el  Sr.  Aguilera,  respondiendo 
á los  cargos  de  S.  S.t  y algo  más  tengo  yo  el  deber 
: de  contestar  hoy,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que 
el  digno  Ministro  qué  dictó  la  disposición  por  8.  8. 
censurada  no  se  encuentra  hoy  formando  parte  del 
Gobierno. 

Como  8.  S.  sabrá,  y sabe  la  Cámara,  por  la  ley  de 
24  de  Julio  de  1885  se  estableció  la  facultad  discre- 
cional en  ios  Ministros  de  Hacienda  de  tramitar  los 
recursos  que  se  interpongan  sin  la  prévia  consigna- 
ción de  las  responsabilidades  declaradas;  porque  de 
haber  sido  absoluta  la  prohibición  de  tramitar  estos 
recursos  sin  que  antes  se  hicieran  dichas  consigna- 
ciones, se  darían  casos  en  que  hubiera  verdadera  de- 
negación de  derecho.  Quedó  después  en  la  ley  facul- 
tado el  Ministro  de  Hacienda  para  esa  especie  de  re- 
levación de  la  fianza  en  los  casos  en  que  no  estimase 
la  fianza  necesaria. 

Ya,  por  de  pronto,  tenemos  que  el  Ministro  de 
Hacienda  á quien  S.  8.  se  referia  tenía  facultades 
para  esa  relevación.  (El  Sr.  Garda  Alix : Eso  lo  dije 
yo.)  Perfectamente;  ahora  verá  8.  8.  otras  cosas  que 
no  dijo;  pero  me  conviene  empezar  por  el  principio  y 
dejar  consignado  que  esta  era  una  facultad  discrecio- 
nal del  Ministro,  y que  en  el  uso  de  ella  no  se  excedió 
de  lo  que  por  ley  podía  hacer. 

Pero  decía  el  Sr.  García  Alix:  «¿cómo  es  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  hacía  esto  tratándose  de  los 
defraudadores  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  y hacía  lo 
contrario  tratándose  de  los  comerciantes  que  incu- 
rrían en  correcciones  ó multas  impuestas  por  las 
aduanas?  ¿No  decía  esto  S.  8.?  (El  Sr.  Garda  Alix : No 
refiriéndome  á ningún  Ministro,  sino  al  Ministerio  de 
Hacienda.) 

Es  decir  que  S.  8.  entiende  que  el  Ministro  ó el 
Ministerio  de  Hacienda  (sea  como  S.  8.  ahora  quiere 
exponerlo),  cuando  se  trataba  de  asuntos  de  aduanas 
exigía  siempre  la  consignación  de  la  cantidad  im- 
puesta como  multa  al  presunto  defraudador...  (El  se- 
ñor Garda  Alix:  En  la  mayoría  de  los  casos.) 

Pues,  Sres.  Diputados,  tengo  el  disgusto  de  con- 
firmar lo  que  antes  os  decía:  el  Sr.  García  Alix  no  so 
ha  tomado  la  molestia  de  leer  la  legislación  de  adua- 
nas, y ha  venido  á referir  aquello  que  él  ha  entendido, 
pero  no  lo  que  pasa. 

Dice  8.  S.  que  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos 
no  se  releva  del  depósito  del  importe  de  la  multa  á 
los  que  acuden  por  faltas  en  las  aduanas.  Pues  yo  digo 
que  en  ningún  caso;  pero  por  una  razón  distinta  de  la 
que  da  S.  S.,  por  una  razón  que  S.  8.  desconoce;  y 
como  la  desconoce,  resulta  que  el  cargo  que  S.  S.  ha- 
cía carccia  de  todo'fundamento. 

Hágame  el  favor  S.  8.  de  prestar  un  poco  de  aten- 
ción. El  art.  285  de  las  ordenanzas  de  aduanas  de  19 
de  Noviembre  de  1884,  que  son  las  vigentes,  dice: 

«La  resolución  de  las  Juntas  relativa  á la  imposi- 
ción de  la  multa  será  comunicada  en  el  acto  de  dic- 
tarse, á los  reos,  si  han  sido  detenidos,  y á los  aprehen- 
sores, pudiendo  unos  y otros  apelar  en  el  término  de 
quince  dias  por  conducto  del  presidente  de  ia  Junta. 

Para  hacer  uso  de  este  recurso  es  necesaria  la 
consignación  prévia  en  depósito  del  importe  de  la 
multa,  excepto  cuando  la  Administración  se  haya  in- 
cautado de  los  géneros  aprehendidos.» 

Siempre  que  la  Administración  se  ha  incautado 
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délos  efectos  aprehendidos,  no  se  hace  deposito  de 
ningún  género;  y por  consiguiente,  nunca  se  da  el 
caso  que  S.  8.  suponía*  de  que  se  resuelva  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  con  criterio  distinto  que  se  ha 
resuelto  con  los  defraudadores  de  Madrid.  Es  decir, 
que  la  afirmación  de.S.  8.  ni  en  el  hecho  ni  en  el  de- 
recho es  exacta. 

La  consignación  de  la  multa  se  hace  cuando  no 
están  los  géneros  aprehendidos  depositados,  porque 
en  este  caso  se  aplica  el  art.  273  lo  mismo  que  el  286. 
De  suerte  que  al  querer  8.  8.  hacer  una  ceusura  al 
Ministro  de  Hacienda,  y reforzarla  relacionando  ese 
hecho  con  lo  que  pasa  en  las  aduanas,  ha  incurrido 
8.  S.  en  inexactitudes  de  hecho  y de  derecho  tan  cra- 
sas como  las  que  he  puesto  de  manifiesto  ante  el  Cou- 
greso. 

Pero  hay  más:  la  legislación  de  consumos,  que 
aun  es  más  dura,  tampoco  da  la  razón  á 8.  8.  Ei  ar- 
tículo i 74  del  reglamento  para  la  administración  del 
impuesto  de  consumos,  nótelo  S.  8.,  permite  imponer 
multas  rnás  elevadas,  pero  con  la  limitación  de  que 
las  responsabilidades  que  se  declaren  no  podrán  ex- 
ceder nunca  del  valor  de  la  especie  y dobles  derechos. 
May  un  límite  fijado.  Pues  bien;  vamos  al  caso  que 
ocupaba  al  Sr.  García  Alix. 

La  Junta  administrativa  impuso  una  responsabi- 
lidad de  85.000  pesetas  por  derechos,  y otras  canti- 
dades por  multas  y recargos.  Los  interesados,  y he 
de  decir  que  entre  ellos  no  aparece  ese  Pepe  el  Hue- 
veroy  se  alzaron,  acudiendo  con  un  recurso  en  que  pe- 
dían que  se  les  relevara  de  la  consignación  de  la  can- 
tidad que  se  les  imponía  como  multa. 

El  delegado  de  Hacienda  de  la  provincia  informó 
que  se  podia  acceder  á lo  que  solicitabau  si  consig- 
naban las  85.000  pesetas  do  derechos  y continuaban 
depositados  ios  géneros  aprehendidos,  porque  estando 
limitada  por  el  reglamento  de  consumos  la  cantidad 
á que  habían  de  ascender  la  multa  y los  recargos,  ei 
valor  de  la  mercancía  era  garantía  bastante.  ¿Dónde 
está  ei  favor,  dónde  está  la  gracia,  en  el  sentido  que 
S.  S.  indicaba,  por  parte  de  aquel  Ministro  de  Hacien- 
da, al  resolver  lo  que  resolvió?  Las  latas  continuaban 
y continúan  depositadas;  el  valor  importe  de  la  mul- 
ta estaba  consignado;  por  consiguiente,  la  totalidad 
de  las  responsabilidades,  permítaseme  la  repetición, 
que  pudieran  ser  exigidas,  estaba  perfectamente  ga- 
rantida con  ei  depósito  y la  consignación.  No  hay, 
pues,  cargo  alguno,  créame  el  Sr.  Alix,  contra  aquel 
Ministro  por  la  forma  en  que  permitió  que  se  trami- 
tara el  recurso  de  alzada  eu  la  cuestión  de  las  latas. 

Después  de  esto,  quédame  que  decir  muy  pocas 
palabras  contestando  á algo  de  lo  que  ei  Sr.  Los  Ar- 
cos dijo  la  otra  tarde  en  su  rectificación.  Su  señoría 
insiste  en  que  las  situaciones  liberales  se  distinguen 
por  sus  excesivas  inmoralidades.  Gomo  fundamento 
de  esas  graves  palabras  citó  S.  S.  algunas  que  en  de- 
terminada ocasión  pronunció  un  distinguido  indivi- 
duo dei  partido  liberal. 

Sobre  eso  ha  habido  ya  varias  discusiones,  en  las 
que  ha  quedado  demostrado  el  sentido  y el  alcance 
de  aquellas  palabras,  bien  distintos  del  que  8.  8.  qui- 
so darles;  distintos  por  las  explicaciones  de  la  perso- 
na á que  S.  S.  ha  aludido;  distintos  por  la  conducta 
que  esa  misma  persona  ha  seguido  respecto  al  partido 
liberal,  de  cuyos  Gobiernos  ha  formado  parte  eu  diver- 
sas ocasiones,  y con  cuya  amistad  se  honra  y compla- 
ce muoto  el  actual  Gobierno.  Por  ^Siguiente , si 


S.  S.  quería  buscar,  á falta  de  razones,  un  argumento 
de  autoridad,  vea  S.  S.  cómo  esa  autoridad  con  su  con- 
ducta ha  contradicho  por  completo  la  manera  que 
8.  S.  ha  tenido  de  entender  sus  palabras. 

Ei  8r.  Los  Arcos  recogió  algo  que  yo  indiqué  la 
primera  tarde  que  se  trató  de  este  asunto,  diciendo 
que  el  partido  de  S.  8.,  y principalmente  S.  8.,  babian 
descubierto  la  existencia  de  graves  inmoralidades  en 
determinados  centros  de  la  administración,  y sin  em- 
bargo no  las  habían  castigado. 

8u  señoría  me  contestaba  diciendo  que  había 
ocupado  únicamente  cuatro  meses  el  alto  cargo  en 
que  podia  prestar  ese  servicio,  y que  en  tau  corto 
tiempo  no  podia  haber  descubierto  esas  inmoralidades 
y haberlas  castigado;  tanto  menos  cuanto  que  la  si- 
tuación á que  8,  S.  pertenecía  fué  sustituida  por  la 
situación  liberal;  añadiendo  S.  8.  que  entregó  al  Mi- 
nistro liberal  los  datos  que  S.  S.  tenía  para  la  perse- 
cución de  esas  inmoralidades.  Creo  que  esto  es  exac- 
tamente lo  que  dijo  el  Sr.  Los  Arcos. 

Pues  bien;  el  cargo  no  queda  desvanecido,  conti- 
núa en  pie.  Es  verdad  que  8.  S.  desempeñó  aquel  alto 
cargo  únicamente  cuatro  meses,  pero  aquella  situa- 
ción duró  dos  años.  Yo  rindo  un  tributo  de  justicia 
á S.  S.  por  la  conducta  que  observó  en  el  desempeño 
de  aquel  puesto;  pero  lo  cierto  es  que  de  las  palabras 
de  S.  8.  se  derivan  consecuencias  que  ciertamente  no 
alcanzan  á los  que  no  formamos  en  el  partido  á que 
S.  8.  pertenece. 

Es  de  todo  punto  inexacto,  créame  el  Sr.  Los  Ar- 
cos, lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  á que  otro  Minia* 
tro  de  la  Gobernación,  que  no  era  ya  del  partido  de 
8.  S.,  no  haya  castigado  esas  inmoralidades.  Sabe 
S.  S.  que  esas  inmoralidades  se  referían  ai  ramo  de 
establecimientos  penales;  sabe  S.  8.  que  en  1881,  esto 
es,  antes  de  que  S.  S.  fuera  á desempeñar  el  cargo  de 
director  de  ese  ramo,  cuando  ocupaba  el  poder  el  par* 
tido  liberal,  se  dictaron  algunos  Reales  decretos,  so- 
bre todo  el  de  23  de  Junio  de  1881,  creando  un  cuerpo 
especial  de  empleados  de  establecimientos  penales.  In- 
dudablemente con  esto  se  iba  persiguiendo  la  inmo- 
ralidad, y no  solo  con  esta  medida,  pues  esta  era  una 
de  las  muchas  que  se  habían  de  dictar  con  aquel  ob- 
jeto. Pero  llegó  el  año  1884,  y el  3 de  Diciembre  del 
referido  año  se  dictó  una  Real  órden  mandando  sus- 
pender los  efectos  del  art.  16  del  Real  decreto  de  23 
Junio  de  1881  en  lo  relativo  á la  convocatoria  para 
cubrir  plazas  en  el  cuerpo  de  establecimientos  pena- 
les. Es  decir,  que  mientras  en  1881  se  desprendía  el 
Gobierno  de  las  facultades  discrecionales  que  tenia,  y 
cerraba  al  paso  la  puerta  al  favor  ministerial  para  en- 
trar á desempeñar  esas  plazas  en  el  cuerpo  de  pena- 
les, en  1884  se  suspendía  esa  resolución  que  el  Go- 
bierno liberal  había  dictado  en  1881,  y 8.  8.  en  1885 
vino  á denunciar  una  serie  do  inmoralidades  que  ocu- 
rrieron en  el  servicio  de  penales. 

En  13  de  Julio  de  1886  se  reorganizó  por  medio 
del  oportuno  Real  decreto  el  cuerpo  de  penales.  Tan 
pronto  como  tuvo  noticia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober-> 
nación  a que  S.  8.  se  referia,  de  la  Memoria  que  el  se- 
ñor Los  Arcos  presentó,  relativa  á las  inmoralidades 
del  ramo  de  penales,  la  entregó  á los  tribunales  de 
justicia.  Si  en  los  tribunales  de  justicia  ha  habido  6 
no  ha  habido  medios  para  castigar  esas  inmoralidades, 
esa  ya  es  cuestión  que  el  Gobierno  no  puede  conocer 
en  manera  alguua,  ni  menos  censurar  ó apreciar.  Pero 
\o  éter to  e$  que  las  inmoralidades  que  8.  s.  dewt&fiQ 
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cuando  el  Sr.  Los  Arcos  pasó  por  la  Dirección  de  es  - 
tablecimientos  penales  fijaron  la  atención  del  Gobier- 
no liberal,  por  una  parte  reorganizando  el  cuerpo  de 
empleados  de  penales  y estableciendo  otras  varias  dis- 
posiciones para  la  reforma  de  esos  servicios,  y por 
otra  entregando  á los  tribunales  á aquellos  que,  según 
los  datos,  que  según  la  Memoria  de  8.  S.,  podia  com- 
prenderse que  hubieran  tenido  participación  en  esas 
inmoralidades.  De  suerte  que  en  tiempo  del  partido 
conservador  existian  inmoralidades.  (El  Sr.  Los  Arcos: 
Y antes  también.)  Y antes  también;  toda  la  vida  han 
existido  inmoralidades.  Yo  en  esto  no  culpo  al  partido 
conservador;  pero  sea  S.  8.  también  justo  y no  culpe 
al  partido  liberal  de  las  que  hoy  puedan  existir. 

Ha  habido,  por  desgracia,  inmoralidades  en  todos 
los  tiempos.  Ru  tiempos  del  partido  conservador,  á 
S.  S.  cupo  la  gloria  de  poner  parte  de  ellas  al  descu- 
bierto. Ya  ve  8.  8.  cómo  yo  le  bago  justicia  y se  la 
haré  siempre  que  S.  S.  la  merezca,  y por  este  motivo 
la  merece  S.  S.,  y mucho.  Pero  el  hecho  es  que 
cuando  S.  S.  acababa  de  realizar  ese  buen  trabajo, 
entró  el  partido  liberal  en  el  poder,  y el  partido  libe- 
ral tomó  todas  aquellas  medidas  que  se  desprendían 
de  la  Memoria  de  S.  S.,  para  corregir  y castigar  esas 
inmoralidades  que  no  ocurriau  en  su  tiempo,  ó que 
por  lo  menos  habían  ocurrido  en  tiempos  en  que  el 
partido  liberal  no  gobernaba.  (El  Sr.  Bergamin:  ¡Si  la 
inmoralidad  esa  es  de  la  época  del  partido  liberal! 
E«;e  mismo  hecho  concreto  á que  S.  S.  se  refiere,  tuvo 
lugar  durante  la  dominación  del  partido  liberal.)  Yo 
no  he  citado  ningún  hecho  concreto.  (El  Sr.  Berga - 
min:  Ese  á que  S.  S.  ha  hecho  referencia.)  Yo  no  he 
citado,  repito,  ningún  hecho  concreto.  Pero  el  señor 
Diputado  que  me  ha  interrupido  debia  suponer  que, 
refiriéndome  yo  á una  Memoria  presentada  por  un 
digno  director  de  establecimientos  penales  del  partido 
conservador,  y cuando  el  partido  conservador  llevaba 
dos  años  en  el  poder,  se  trataba  de  inmoralidades  co- 
metidas durante  la  dominación  del  partido  conserva- 
dor. (El  Sr.  Los  Arcos : Y de  antes  también.)  De  antes 
también,  yo  no  lo  niego.  ¿No  he  dicho  ya  anterior- 
mente que  yo  nunca  he  negado  que  las  inmoralida- 
des no  hayan  existido  en  todos  los  tiempos?  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  ¿Han  fallado  los  tribunales?)  Se- 
gún mis  noticias,  sí.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Pues  en- 
tonces, ¿á  qué  lo  recuerda  S.  S.?)  Porque  me  lo  re- 
cordó el  Sr.  Los  Arcos. 

Si  no  hubiera  hablado  este  Sr.  Diputado  de  que  el 
partido  liberal  se  distingue  por  sus  inmoralidades,  yo 
no  hubiera  tenido  necesidad  de  decir  que  las  inmora- 
lidades han  tenido  lugar  en  todos  tiempos  y por  todos 
los  partidos;  porque  aquí  la  cuestión  era  si,  descu- 
bierta una  inmoralidad,  se  castigaba  ó no.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  La  inmoralidad  absuelta  por  los  tribu- 
nales no  se  puede  invocar  como  tal  inmoralidad.)  Esa 
es  la  verdadera  doctrina.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Pues 
S.  S.  está  faltando  á ella.)  Yo  no  falto  á ella,  sino  que 
me  refiero  á un  documento  firmado  por  un  amigo  en- 
tonces de  S.  8.,  llamando  inmoralidad  á hechos  que 
en  su  entender  lo  eran.  Los  tribunales  habrán  dicho 
si  era  inmoralidad  ó no,  y sobre  todo,  pueden  haber 
dicho  que  no  son  culpables  determinadas  personas,  y 
no  por  eso  deja  de  existir  la  inmoralidad.  iEISr.  Agui- 
lera, D.  Alberto:  La  inmoralidad  es  indudable,  porque 
los  zapatos  tenían  suelas  de  cartón. — El  Sr.  Romero 
Robledo : Ya  contestaré  á eso.)  No  hay  que  confundir, 
Sr.  Romero  Robledo,  y f?.  s es  binante  ilustrado 


para  no  confundirlo,  la  falta  de  castigo  por  no  resul- 
tar comprobada  la  complicidad  de  determinadas  per- 
sonas en  un  hecho,  con  la  inmoralidad  de  ese  mismo 
hecho.  Yo  no  he  dicho  que  los  tribunales  declararan 
que  no  era  inmoralidad;  lo  que  he  dicho  es  que  no  se 
pudo  exigir  responsabilidad  á ninguno  de  los  que,  al 
parecer,  se  presentaron  como  complicados  en  esa  in- 
moralidad, y el  caso  es  muy  distinto. 

Existian  las  inmoralidades  en  tiempos  del  partido 
conservador;  tengo  el  derecho  de  decirlo,  porque  es  la 
verdad;  han  existido  en  todo  tiempo,  y por  esto  no  se 
puede  hacer  una  censura  determinada  contra  el  Go- 
bierno actual.  Se  le  puede  censurar  si  uo  castiga 
esas  inmoralidades;  pero  si  las  descubre,  como  la 
que  ha  dado  márgen  á este  debate;  se  las  persigue;  si 
por  último  las  castiga  por  medio  de  los  tribunales, 
ó en  la  forma  que  puedan  ser  castigadas  con  arreglo 
á su  naturaleza,  el  Gobierno  actual  no  puede  ser  cri- 
ticado bajo  ningún  concepto  de  que  esas  inmoralida- 
des existan  en  su  tiempo;  esto  es  decir  las  cosas  como 
son,  en  el  terrreuo  de  la  justicia  y de  la  imparciali- 
dad, sin  apasionamiento  de  niDguna  clase. 

Yo  voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  no 
considero  que  debo  ocupar  por  más  tiempo  vuestra 
atención;  solo  siento  que  este  debate  no  termine  pron- 
to; lo  declaro  con  toda  sinceridad. 

Algún  Sr.  Diputado  me  ha  hecho  la  indicación 
de  que  todavía  no  terminará.  Yo  conozco  los  medios 
y recursos  con  que  este  Sr.  Diputado,  que  es  rni 
amigo  particular  el  Sr.  Romero  Robledo,  puede  hacer 
que  se  prolongue  un  debate;  pero  8.  S.  tiene  muchos 
medios  para  promover  todos  los  debates  que  guste, 
y el  Gobierno,  que  siempre  oye  á S.  S.  con  la  con- 
sideración y hasta  con  el  gusto  que  puede  oir  á un 
adversario  tan  temible  como  S.  S.,  se  atreverla  á ro- 
garle en  esta  ocasión  que  por  lo  menos  para  no  de- 
tener la  acción  del  Gobierno,  que  está  detenida  en  los 
términos  que  ya  expuse,  y para  que  se  pudiera  llegar 
á solución  pronta  en  beneficio  de  los  intereses  públi- 
cos, tal  y como  al  parecer  lo  desea  S.  S.,  lo  terminá- 
ramos pronto,  pudiendo  tratarse  esta  misma  cues- 
tión de  otra  forma  y con  ocasión  de  otro  debate  que 
8.  8.  mismo  puede  promover. 

Yo  me  permito  hacerle  esta  excitación  y diri- 
girle ¿por  qué  no  decirlo?  este  ruego;  porque,  después 
de  todo,  ai  Gobierno  interesa  muchísimo  poner  mano 
en  este  asunto  y salir  de  la  situación  especial  en  que 
hoy  se  encuentra  la  cuestión  entre  los  mismos  re- 
presentantes ó concejales  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid. Por  un  lado,  el  Gobierno  no  tiene  prisa  por  que 
la  cuestión  termine,  en  cuanto  los  tribunales  conocen 
del  asunto;  y por  otro,  8.  S.  ha  presenciado  las  dis- 
cusiones que  aquí  ha  habido,  y s.  S.  reconoce,  como 
el  Gobierno,  la  necesidad  de  que  se  llegue  A una  re- 
solución como  resultado  de  los  debates  sostenidos;  y 
si  se  prolonga,  el  Gobierno,  por  respeto  y considera- 
ción á la  Cámara,  no  podrá  desde  luego  llegar  á esa 
resolución  á que  de  otra  suerte  llegaría  muy  pronto. 

EL  Sr.  MELLADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  MELLADO:  Me  importa  rectificar  un  con  - 
cepto del  Sr.  Azcárate,  y me  importa  bajo  dos  puntos 
de  vista:  primero,  porque  podña  envolverme  en  sus 
censuras  á la  manera  de  practicar  este  servicio  que 
tanto  favor  ha  hecho  á la  renta  municipal;  y segundo, 
porque  aun  contra  la  voluntad  del  Sr.  Azcárate,  preveo 
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que  puede  servir  de  argumeuto,  retorciendo  induda- 
blemente las  frases  ó la  opinión  de  8.  S.,  A la  defensa 
de  los  defraudadores,  hoy  procesados. 

Ha  protestado  S.  S.  cu  cuanto  á la  forma  de  lle- 
var á cabo  este  servicio,  sobre  el  cual  viene  girando 
todo  este  debate,  é indudablemente  no  conoce  con  de- 
talles lo  que  ha  ocurrido;  porque  si  fuera  en  los  tér- 
minos que  lo  ha  juzgado,  tal  vez  tendría  razón  en 
la  crítica,  y en  una  critica  algo  acerba,  si  por  la  au- 
toridad ó por  sus  representantes  se  hubiera  formado 
un  concepto  del  delito  y de  allí  hubiera  salido  la  idea 
de  bacer  lo  propuesto  por  los  defraudadores  para 
conseguir  la  encerrona:  ya  esto  podría  ser  objeto  de 
un  juicio  más  ó menos  severo.  Pero  tal  y como  ha 
ocurrido,  el  delito  había  surgido  ya  aparte,  la  propo- 
sición del  delito  se  había  formulado  respecto  de  de- 
pendientes del  Municipio;  estos  dependientes  en  los 
primeros  momentos  habían  rechazado  la  oferta  de  la 
corrupción,  y después,  al  dar  cuenta  á sus  jefes,  ha- 
bían marcado  la  posibilidad  de  que  iusistieran;  de 
manera  que  la  autoridad  se  ha  encontrado  con  que  el 
delito  se  iba  á verificar,  y en  ese  momento  se  requi- 
rió á la  autoridad  para  que  acudiera  á detener  .1  los 
delincuentes.  ¿Es  esto  censurable?  Si  en  el  momento 
de  ocurrir  un  delito  de  esta  ó de  la  otra  especie,  cu- 
yas pruebas  no  se  pueden  tener  de  otro  modo,  porque 
él  autor  del  cohecho,  el  que  ofrece  el  dinero  no  lo 
ha  de  decir,  y el  tcstimouio  del  otro  no  hasta,  y esos 
ofrecimientos  no  se  hacen  nunca  delante  de  testigos, 
á uo  ser  ocultos  (como  ocurrió  con  nosotros),  se  in- 
vita al  Sr.  Azcárate  para  que  evite  ese  delito  ó coja 
infraganti  á los  reos,  con  lo  que  no  solo  presta  un 
gran  favor  á la  justicia,  sino  á los  intereses  que  admi- 
nistra S.  8.,  ¿se  negada,  requerido  por  los  dependien- 
tes que  tuviera  A sus  órdenes,  á asistir  y A prestar  el 
servicio?  Oreo  que  no,  por  más  que  le  ocurriera  lo 
mismo  que  A nosotros  ocurrió:  la  molestia  consiguien- 
te A uu  servicio  bastante  desagradable. 

Sin  insistir  en  esto,  creo  que  bien  puede  compa- 
rarse con  lo  que  pasa  coa  ciertos  anónimos,  que  son 
muy  comunes,  en  que  se  pide  dinero  con  amenazas; 
pues  el  que  recibe  el  anónimo  y lo  pone  en  conoci- 
miento de  la  autoridad,  no  contesta  en  una  carta  di- 
ciendo que  no  da  el  dinero,  sino  contesta  al  criminal 
que  puede  ir  por  el  dinero,  que  se  pone  en  el  sitio  de- 
signado, y se  tiene  escondida  la  policía;  de  esa  ma- 
nera viene  A ser  una  especio  de  traición  que  se  comete 
contra  esos  malhechores;  pero  no  hay  otra  manera  de 
cogerlos.  Yo  espero  que  S.  S.  se  fije  en  esto,  por- 
que el  argumento  lo  creo  incontestable;  ocurre  que, 
si  no  se  sorprende  de  esta  manera  el  cohecho  y el 
fraude,  es  casi  imposible  cogerle  de  otra,  porque  no 
es  delito  el  matute.  Antes  de  llegar  A la  línea  fiscal, 
el  cargamento  que  se  propone  pasar  de  matute  está 
Ubre  enteramente;  una  vez  que  pasa  la  línea,  también 
está  libre,  A menos  que  se  haya  perseguido  y pueda 
constar  do  una  manera  fehaciente  que  es  producto  de 
matute,  y aun  así  suelo  producir  grandes  disturbios 
en  la  Junta  administrativa;  y cuando  es  tan  difícil 
sorprender  esto,  no  so  considera  como  delito  sino 
cuando  se  ha  tratado  de  cometer  el  cohecho  y puede 
éste  probarse;  pero  eso  sucede  pocas  veces,  y de  ahí 
nació  el  trabajo  que  venía  haciendo  el  actual  alcalde, 
que  ba  necesitado  toda  la  fortuna  del  Sr.  Suarez  de 
Figucroa  y su  sin  igual  discreciou,  para  llegar  en  el 
momento  preciso  de  verificarse  el  cohecho. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Azcárate  dice  que  esta  Orga- 


nización del  matute  era  formidable.  Formidable  como 
no  tienen  concepto  de  ella  S.  S.  ni  el  Congreso;  lo 
más  pavoroso  que  cabe;  está  todo  Madrid  cercado  de 
grandes  Docks,  y se  les  llama  vulgarmente  los  Gibral- 
tares  del  matute;  y la  mayor  parle  de  los  pueblos  de 
los  alrededores  de  Madrid  viven  de  oso;  esos  géneros 
llamados  de  tránsito,  que  con  pretexto  de  la  libertad 
de  comercio  no  vau  A otra  cosa  que  A la  defrauda- 
ción, envuelveu  lodo  Madrid;  hay  grandes  capitales 
dedicados  A esto;  numerosas  familias  viven  de  esto,  y 
forman  uu  verdadero  ejército. 

Y lo  digo  porque  conviene  que  se  sepa;  porque 
creo  que  el  matute  es  tan  grande,  que  aun  con  el 
servicio  que  hoy  se  hace  por  el  Ayuntamiento,  y con 
toda  la  ayuda  que  le  presta  el  Gobierno,  y que  le  pres- 
tará indudablemente  cuando  llegue  el  caso,  con  todo 
eso,  es  imposible  evitarlo,  y hay  que  modificar  en  ab- 
soluto la  ley  y la  instrucción,  ó que  trasformar  el  im- 
puesto: una  de  las  dos  cosas. 

De  otra  manera,  podrán  prestarse  grandes  servi- 
cios, podrá  hasta  conseguirse  que  se  aminore  el  ma- 
tute, pero  seguirán  en  pié,  de  seguro,  los  ejércitos 
que  hay  alrededor  de  Madrid.  Yo  he  hecho  lo  posi- 
ble y Lo  imposible,  y los  éxitos  han  sido  menguados 
en  proporción  A los  medios  que  he  puesto  en  juego; 
y esto  A pesar  del  auxilio  que  me  ha  prestado  todo 
él  mundo;  el  señor  gobernador  de  Madrid  constante  - 
mente  ha  puesto  A mi  disposición  los  agentes  de  ór- 
den  público,  sus  jefes  y los  delegados  del  Gobierno 
civil;  los  tenientes  de  alcalde,  épocas  enteras  ha  ha- 
bido eu  que,  con  los  vigilantes  de  policía  urbana  han 
rondado  por  las  afueras  sin  cesar;  he  hecho  muchos 
auxiliares  del  cuerpo  de  consumos  de  todos  los  em- 
pleados; debiendo  advertir  que  tienen  el  aliciente  de 
que  la  mayor  parte  de  las  aprehensiones  son  para 
ellos;  se  ha  robustecido  ese  cuerpo  con  elementos  va- 
rios, relevándolos  sin  cesar;  no  me  he  negado  jamás 
A ningún  acto  de  rigor  que  me  hayan  propuesto  con- 
tra los  individuos  del  cuerpo.  Aquí  tengo  una  esta- 
dística, de  la  cual  resulta  que,  durante  el  tiempo  que 
he  tenido  el  honor  de  ser  alcalde,  además  de  una  in- 
finidad de  expedientes  formados,  me  he  visto  obliga- 
do A hacer  196  cesantías;  porque  muchas  veces  hay 
que  declarar  cesante  A un  empleado,  careciendo  de 
pruebas,  porque  una  persona  fidedigna  advierte  el 
peligro  y el  fraude  que  se  está  cometiendo  en  deter- 
minado sitio. 

Y me  dice  S.  S.  «¿por  qué  el  alcalde  no  lleva  á 
esos  á los  tribunales?»  Pues  no  los  llevo  á los  tribuna- 
les, porque  se  niega  A declarar  todo  el  mundo;  porque 
aquí  todo  el  mundo  rehuye  ir  A los  tribunales,  y se 
queda  uno  sin  pruebas.  Aun  asi,  antes  de  la  última 
sorpresa,  antes  de  ese  acto  por  consecuencia  del  cual 
hay  once  individuos  en  la  cárcel  modelo,  tenía  yo  re- 
ducidos á prisión  y llevados  A ios  tribunales  dos  ca- 
bos y cuatro  vigilantes;  pero  es  dificilísimo,  casi  im- 
posible, probar  el  cohecho  y la  defraudación. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Azcárate,  si  ha  encontrado  obs- 
táculos el  matute:  ha  encontrado  todos  los  obstácu- 
los que  ha  podido  poner  un  hombre  de  buena  volun- 
tad que  se  halla  al  frente  de  una  corporación  que 
vigila  constantemente,  porque  ha  de  saber  S.  S.  que 
en  el  Ayuntamiento  se  consagran  al  estudio  de  la 
manera  de  combatir  el  matute  más  de  las  dos  terce- 
ras partes  del  tiempo  que  se  dedica  A todos  los  de- 
más asuntos:  esa  cuestión  nos  quita  la  salud  y el 
sueño  A tod03;  no  solo  al  alcalde,  sino  4 los  indiví- 
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ilao»  de  la  Comisión,  pues  todos  estudiamos  todos  los 
■lias  el  estado  de  la  renta  y recibimos  cuantas  de- 
nuncias se  nos  hacen;  pero  así  y todo,  no  podemos 
vencer  esa  Tuerza  poderosa  y formidable.  Evitaremos 
mucho,  pero  siempre  sucederá  eso,  miontras  no  se 
modifique  la  ley  ó no  se  trasforme  el  impuesto. 

Voy,  por  último,  á las  indicaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Azcárate  sobre  la  administración  pasada.  Ya 
sobre  esto  dije  lo  que  tenía  que  decir  en  otra  oca- 
sión eu  que  se  entabló  un  debate  sobre  la  materia. 
Además,  yo  tengo  demasiado  que  hacer  con  evitar 
los  abusos  que  me  salen  al  paso,  para  ir  á buscar  los 
anteriores;  y por  otra  parte,  no  me  corresponde  á mí 
ahondar  en  la  antigua  gestión  municipal , cuando 
esa  es  tarea  que  se  halla  encomendada  á los  tribuna- 
les ordinarios.  Me  parece  mejor  ir  abriendo  camino 
para  el  porvenir,  y creo  preferible,  más  que  censurar 
lo  antiguo,  evitar  las  censuras  justas  que  puedan  ve- 
nir sobre  lo  actual,  sobre  lo  de  mi  tiempo. 

Dice  el  Sr.  Azcárate  que  por  qué  no  llevo  la  cues- 
tión de  los  contratos  á los  tribunales.  ¿Cómo  se  han 
de  llevar  á I03  tribunales  estas  cuestiones?  Hay  un 
contratista,  por  ejemplo,  que  tenía  grandes  atrasos, 
y sin  embargo  daba  toda  la  piedra  que  se  le  pedia: 
pues  yo  le  pago  puntualmente  y no  me  da  la  piedra 
que  necesito.  ¿Puedo  yo  llevar  esto  al  Juzgado?  Y si 
lo  llevo,  ¿qué  va  á deducir  el  juez,  ni  qué  pruebas  de 
acusación  puedo  yo  hacer?  Y esto  mismo  sucede  con 
las  demás  cosas.  Pero  hay  más:  el  Sr.  Azcárate,  que 
se  dedica  á estudios  importantes  y trascendentales, 
debo  saber  que  la  mayor  parte  del  mal  no  estriba  en 
las  corporaciones  mismas,  y que  no  puede  ser  reme- 
diado por  ellas,  porque  esto  tiene  un  carácter  social. 

Nadie,  repito,  se  presta  á declarar.  Constantemen- 
te llegan  muchas  personas  á denunciar  abusos,  ya  de 
lo  pasado,  ya  de  lo  actual;  y cuando  llega  el  caso  de 
concretar  el  punto  fijo;  cuando  yo  les  pido,  apelan- 
do á su  conciencia  y á su  honor,  que  me  dén  I03  datos 
para  llevar  el  asunto  á los  tribunales  ordinarios,  3e 
niegan  en  absoluto,  y entonces  resulta  una  de  estas  dos 
cosas,  ambas  muy  graves:  ó que  el  alcalde  podría  con- 
vertirse en  calumniador,  puesto  que  denunciaba  una 
cosa  de  la  cual  no  tenia  pruebas,  ó que,  admitiendo 
el  juicio  del  maldiciente  que  por  odios  personales  ú 
otros  móviles  reprobados  hiere  reputaciones  honra- 
das, viniera  á considerar  la  calumnia  como  una  de- 
nuncia verdadera. 

Y voy  á terminar,  señores,  porque  he  hablado  va- 
rias veces  en  este  debate  y tengo  impaciencia  por  oir 
á una  persona  tan  competente  como  el  Sr.  Romero 
Robledo. 

No  terminaré,  sin  embargo,  sin  hacer,  como  alcal- 
de de  Madrid,  una  declaración  que  me  importa. 

Hasta  la  tarde  de  ayer,  hasta  que  habló  el  señor 
Arifio,  han  podido  discutirse  con  relación  al  Sr.  Vi- 
llasantc  cuestiones  de  pundonor,  dudas  acerca  de  la 
manera  de  apreciar  su  situación  respecto  á algunos 
señores  concejales;  actitudes  ó situacions  para  él  mo- 
lestas, que  él  mismo  se  habia  creado  ó que  le  habian 
creado;  en  fin,  distintos  puntos  siempre  importantí- • 
siraos,  pero  en  realidad  no  relacionados  con  las  fun- 
ciones de  alcalde;  hasta  ese  momento  el  alcalde  ha 
podido  intervenir  en  la  discusión  Tínicamente  como 
un  mediador,  como  una  persona  que  desea  la  concor- 
dia y la  unión  entre  las  personas  que  presido,  como  ce- 
losa autoridad  que  debe  atender  como  tal  autoridad  '.as 
»ftc]awacíonea  de  los  upoa  y las  defensa?  do  los  otros.  ! 


Pero  todos  habéis  visto  ya  que  la  cuestión  se  ha 
planteado  en  términos  esencialmente  distintos:  la  acu- 
sación formulada  por  el  Sr.  Ariño  no  se  refería  ya  á 
apreciaciones  del  pundonor  ni  á situaciones  más  ó 
meuos  aisladas  en  el  Municipio  y en  el  Congreso;  esa 
acusación  caía  ya  en  otra  esfera;  era  una  acusación 
gravísima  sobre  un  hecho  concreto  y sobre  un  expe- 
diente determinado,  eu  el  que  declaraba  el  Sr.  Ariño, 
por  conocerlo,  que  habia  lesión  enorme  para  los  inte 
reses  municipales. 

Desde  este  momento  ha  desaparecido  el  otro  as- 
pecto de  la  cuestión,  y el  alcalde  de  Madrid,  por  los 
deberes  de  su  cargo  de  presidente  del  Municipio  y 
como  representante  del  Gobierno,  está  en  el  caso  de 
estudiar  ese  expediente.  No  radicaba  en  el  Ayunta- 
miento, no  existia  copia  alguna  de  él,  estaba  en  el 
Consejo  de  Estado  antes  de  que  yo  fuera  nombrado  al- 
calde; la  primera  noticia  que  tuve  de  ese  expediente 
fué  cuando  el  Sr.  Figueroa  lo  pidió  en  sesión  pública, 
hizo  referencia  á su  contenido  y se  nombró  una  Co- 
misión para  que  lo  estudiase,  y el  Sr.  Ariño,  que  ha 
tenido  la  fortuna,  ó mejor  dicho,  la  desgracia,  porque 
hay  cosas  que  siempre  son  molestas,  de  conocer  al- 
gunas de  las  partes  de  ese  expediente,  ha  formulado 
su  acusación. 

Excuso  decir,  por  tanto,  que  independientemente 
de  lo  que  haga  la  Comisión  municipal  encargada  del 
estudio  de  ese  expediente,  el  alcalde  de  Madrid  cum- 
plirá con  su  deber,  estudiará  el  asunto,  juzgará  dentro 
de  sus  atribuciones  y oyendo  al  interesado,  y si  no  re- 
sulta responsabilidad  para  él,  vendrá  á declararlo  aquí 
solemnemente;  pero  si  resulta  esa  responsabilidad, 
cumplirá  estrictamente  la  ley,  bien  proponiendo  por 
el  correspondiente  expediente  administrativo  la  sus- 
pensión al  Gobierno,  según  proceda,  ó bien,  si  el  caso 
abarca  mayor  responsabilidad,  llevando  el  asunto  á 
los  tribunales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  8erna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  nomero  Robledo. 

El  Sr.  SOMERO  ROBLEDO:  Voy  á usar  de  la 
palabra  brevemente,  y me  alegro  de  que  éntre  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  porque  en  la  tarde  de  hoy 
razones  de  salud,  que  no  son  por  fortuna  tan  graves 
que  me  imposibiliten  de  hablar,  pero  que  son  por  des- 
gracia tan  verdaderas,  que  podría  y deberia  ampararme 
en  ellas  para  aplazar  hasta  el  dia  de  mañana  una  ma- 
yor discusión,  me  hacen  acceder  al  ruego  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Entendámonos:  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ba  tomado  una  postura  arrogante;  lleno  de  respeto  por 
el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  ha  dicho  que  el  Go- 
bierno tiene  suspensa  su  acción,  y deseando  recobrar 
su  libertad,  me  ha  rogado  que  no  prolongara  este  de- 
bate. Yo  entiendo  y debo  desde  luego  afirmar  por  las 
intenciones  y propósitos  que  traigo  á este  debate,  que 
el  Gobierno  no  debe  suspender  su  acción  hasta  espe- 
rar sus  resultados.  Ha  habido  aquí  unas  sesiones  la- 
mentables; son  ellas,  en  mi  juicio,  principalmente  de 
la  responsabilidad  del  Gobierno,  y esto  lo  demostraré; 
pero  lo  que  yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y á todos  los  Sres.  Diputados,  es,  que  yo 
no  pienso  ocuparme  para  nada,  absolutamente  para 
nada,  porque  eso  importa  poco  al  país  y es  impropio 
dol  Congreso,  de  cuál  puede  ser  la  aptitud  moral  del 
Sr.  Villasante  para  seguir  siendo  ó para  dejar  de  ser 
concejal,  y cuáles  pueden  ser  las  razones  que  hayan 
tenido  alguno?  señores  concejales  y el  alcalde  presí* 
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dente  del  Ayuntamiento  para  pedir  que  fuera  expul- 
sado ó para  aconsejarle  que  se  retirara  sin  esperar  lá 
expulsión,  por  ser  indigno  de  pertenecer  á aquella  cor- 
poración. Yo  no  voy  á tratar  la  cuestión  de  ninguna 
manera  bajo  este  aspecto;  ese  aspecto  que  parece  es  el 
que  queda  al  estudio  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, yo  lo  abandono  por  completo;  yo  he  de  entrar  en 
este  debate  á rectificar  muchas  ideas  falsas,  á exigir 
verdaderas  responsabilidades,  á demostrar  que  el  Go- 
bierno no  ha  querido  y no  quiere  terminar  con  la  in- 
moralidad de  la  administración  municipal  de  Madrid; 
y si  fuera  dura  la  frase  de  que  el  Gobierno  no  quiere, 
estoy  dispuesto  á rectificarla  y á sustituirla  por  la  de 
que  el  Gpbierno  no  sabe,  pues  que  tanto  da  que  no  sepa 
como  que  no  quiera,  para  que  yo  pida  d la  opinión  pú- 
blica que  se  asocie  al  fallo  que  mi  conciencia  pronun- 
cia, ó sobre  la  incapacidad  del  Gobierno  ó sobre  su 
tolerancia,  completamente  dañosa  á los  intereses  pú- 
blicos, porque  el  Gobierno  sacrifica  á intereses  mez- 
quinos los  más  altos  intereses  y la  moralidad  de  la 
administración  municipal  de  la  corte  do  España.  A 
estos  fines  he  de  encaminar  yo  mis  observaciones. 

La  discusión  que  aquí  ha  habido  es  muy  sencilla 
y verdaderamente  impropia  del  Congreso.  ¿Qué  tene- 
mos nosotros  que  ver  con  que  la  cuestión  sea  ó no 
asunto  penable,  para  venir  aquí  á hacer  una  especie 
de  juicio  oral,  atribuyéndose  unos  el  papel  de  fiscales, 
otros  el  de  jueces,  otros  el  de  acusados,  para  aquila- 
tar, para  dilucidar  y definir  cuál  era  la  responsabili- 
dad de  este  ó de  aquel  concejal?  ¿Qué  nos  importa  eso? 
Lo  que  nosotros  tenemos  que  examinar  son  los  orí- 
genes del  mal;  lo  que  nosotros  tenemos  que  hacer  es 
proponer  el  remedio.  Es  harto  sensible  que  llevemos 
ya  varios  años  de  no  hablar  del  Ayuntamiento,  de 
Madrid  sino  para  hablar  de  su  inmoralidad;  es  harto 
sensible  que  ese  Gobierno  haya  tenido  que  entregar, 
deshonrándolos,  á los  tribunales  á sus  propios  amigos 
los  concejales  del  Ayuntamiento  anterior,  y que  si- 
guiendo ese  sistema,  venga  esta  tarde  á poner  de  ma- 
nifiesto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  atre- 
viéndose á culpar  al  Sr.  Villasante  por  miedo  á la  ré- 
plica y á las  reconvenciones  del  interesado  y no  atre- 
viéndose tampoco  á exculparlo  por  completo  por  mie- 
do á la  reconvención  de  ios  Sres.  Figueroa  y Ariño. 

Aquí  no  se  trata  más  que  de  ir  transigiendo  en 
las  cuestiones  personales  con  objeto  de  ganar  tiempo 
y ver  si  se  cierran  las  Górtes,  porque  después  el 
tiempo  es  auxiliar  que  consuela  muchas  veces,  faci- 
lita salidas  otras,  y las  más,  y á éstas  generalmente 
el  Gobierno  se  ampara,  hace  que  se  olviden  las  cues- 
tiones. ¿Qué  importa  que  haya  habido  un  debate  lleno 
de  denuncias  de  cosas  graves?  Eso  solo  significa  tres 
dias  malos  pasados  por  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción sentado  en  el  banco  azul  con  aire  compungido; 
pero  después  de  todo,  el  debate  concluye,  las  gentes 
se  olvidan  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  y á vivir. 

¿Cómo  he  de  hacer  yo  aquí  causa  común  con  na- 
die para  hacer  una  especie  de  figura,  no  sé  de  qué 
género  ni  de  qué  índole,  de  ese  Pepe  el  Huevero , cuya 
fama  parece  que  todos  nos  empeñamos  en  acrecen- 
tar, y del  cual  ya  á estas  horas  hemos  hecho  uu  ver- 
dadero personaje;  personaje,  que  si  yo  encontrase  una 
frase  que  fuese  compatible  con  el  respeto  debido  á 
todo  ciudadano  que  no  está  sujeto  al  fallo  de  tribu- 
nal alguno,  diría  que  es  un  personaje  un  tanto  ri- 
dículo? Pepe  el  Huevero  pretende  defraudar  á la  Ha- 
cienda, como  lo  han  pretendido  en  todos  tiempos  mu- 


chos, y como  lo  pretenden  ahora;  pero  eso  ¿qué  tiene 
que  ver  para  que  aquí  tronemos  contra  Pepe  el  Hue - 
vereft  No;  contra  quien  hay  que  tronar  aquí  es  contra 
los  empleados  que  servían  á Pepe  el  Huevero , contra 
los  concejales  que  los  amparaban  y contra  el  Go- 
bierno, que  sabía  que  babia  concejales  y empleados 
que  consentían  eso,  y no  bacía  nada. 

Después  de  todo,  en  el  régimen  bajo  el  cual  vivi- 
mos, la  responsabilidad  íntegra  es  del  Gobierno;  por- 
que si  en  Madrid  el  matute  está  consentido  y tolera- 
do; si  hay  concejales  que  consienten  que  se  trafique 
y se  especule  con  el  matute,  eso  debe  consistir  en 
que  el  Gobierno  no  sabe  poner  la  mano  en  la  herida 
para  extinguir  el  mal.  El  mal  se  ha  descubierto  en 
esta  época;  al  Gobierno  le  toca  demostrarlo;  yo  .pro- 
baré que  el  Gobierno  tiene  en  esto  una  inmensa  res- 
ponsabilidad. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿En 
que  se  haya  descubierto?)  No  en  que  se  baya  descu- 
bierto. Lo  ha  dicho  el  Sr.  Mellado  con  su  ingenuidad; 
se  ha  descubierto  algo;  yendo  á caza  c.on  reclamo  se 
ha  cogido  á algunos  matuteros;  pero  como  el  señor 
Mellado  nos  ha  hablado  de  ejércitos  formidables  del 
matute,  es  de  suponer,  y yo  apelo  á la  buena  fe  de 
esos  señores  concejales,  que  el  mal  en  su  gran  mag- 
nitud subsista.  (EISr.  Ministro  de  la  Gobernación : Más 
vale  algo  que  nada.)  Eso  mismo  lo  hemos  de  exami- 
nar; pero  yo  he  de  decir  á S.  S.  que  yo  no  he  de  tra- 
tar la  cuestión,  como  antes  he  manifestado,  en  los 
términos,  en  la  dirección,  en  la  forma  y manera  con 
que  aquí  se  ha  debatido  y que  yo  lamento. 

Yo  he  de  tratar  la  cuestión  relacionándola  con  in- 
tereses más  altos;  yo  la  he  de  relacionar  con  el  pres- 
tigio del  Gobierno,  porque  algún  dia  lo  indiqué  y 
ahora  lo  repito:  cuando  se  dan  á la  publicidad,  en  pe- 
riódicos  que  en  esta  materia  tienen  una  gran  autori- 
dad porque  se  les  supone  con  razón  perfectamente 
informados,  las  manifestaciones  de  un  matutero,  ya 
relativas  á un  Sr.  Diputado,  ya  á que  el  matute  pa- 
gaba los  ricos  brillantes  y las  preseas  del  tocado  de 
una  dama,  ya  á que  el  dinero  del  matute  servía  para 
pagar  los  carruajes  de  lujo  y la  ostentación  de  altos 
funcionarios,  no  es  extraño,  Sres.  Diputados,  que  haya 
habido  periódicos  de  gran  publicidad  que,  ocupándo- 
se de  esta  cuestión,  diciendo  que  no  salía  la  Trinidad 
del  matute  porque  ella  llegaba  á regiones  muy  altas, 
hayan  puesto  el  comentario  de  que  debía  estar  en  re- 
giones aun  más  altas  todavía,  lanzando  calumnias  é 
infamias  por  todas  partes  y manchando  el  prestigio 
de  las  instituciones.  ( Protestas . — El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : ¿Quién  es?  ¿Cuál  es?  ¿Quién  ha  dicho  se- 
mejante cosa?)  Es  necesario  no  tener  la  epidermis  sen- 
sible. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Sin  tener  la 
epidermis  sensible,  no  se  puede  oir  lo  que  no  es  exac- 
to.) Lo  primero  que  es  necesario,  y naturalmente  es- 
toy resuelto  á procurarlo  para  dar  ocasión  á que  se 
puedan  calmar  los  nervios  indebidamente  excitados 
del  Gobierno  y de  la  mayoría,  es  oir  las  palabras. 

¿No  es  una  institución  el  Gobierno?  ¿No  es  una 
institución  el  Congreso,  donde  vienen  á sentarse  los 
concejales  que  á la  vez  son  Diputados,  y donde  aca- 
bamos de  ver  á uno  de  ellos  acusado  directamente  de 
complicidad  y responsabilidad?  Pues  cuando  yo  ha- 
blaba de  instituciones,  ¿en  qué  pensabais?  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  En  lo  mismo  que  S.  S.)  ¿En 
qué  instituciones  peusábais?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  En  las  mismas  que  S.  S.)  En  lo  mismo 
que  yo  no,  porque  entonces  os  hubiérais  callado; 
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porqué  de  adivinar  mi  pensamiento,  hubiérais  tenido 
la  habilidad  de  callar  para  no  dar  ocasión  á que  se 
pusiera  de  manifiesto...  (El  Sr.  Aguilera:  Pero  es  que 
nadie  se  ha  referido  al  Congreso,  ni  al  Gobierno,  ni  á 
ninguna  institución.  Como  Diputados,  como  indivi- 
duos dé  la  mayoría,  teníamos  el  derecho  de  protestar, 
aun  cuando  hubiera  sido  otra  la  intención  de  S.  S.) 
Ahora  tendrán  8S.  SS.  el  derecho  dé  hacer  todas  las 
aclaraciones  que  estimen  convenientes;  pero  todas 
las  aclaraciones  que  hagan  vendrán  á confirmar  lo 
correcto  de  mi  frase.  Yo  sostengo  que  lo  más  nece- 
sario para  este  Congreso  y para  este  Gobierno,  como 
para  otro  Gobierno  y otro  Congreso  de  otro  partido, 
es  hacer  que  resplandezca  la  moralidad  en  la  admi- 
nistración, para  garantir  con  el  régimen  representa- 
tivo instituciones  fundamentales,  como,  por  ejemplo, 
es  institución  fundamental  la  propia  vida  muni- 
cipal. 

Lo  que  hay  es  otra  cosa,  y me  parece  que  vby 
excediendo  los  límites  que  me  habia  fijado:  que  el 
Gobierno  andaba  como  necesitado  de  hacer  alarde  de 
cierto  amor,  y ha  recogido  mis  palabras,  qué  no  es 
extraño  que  no  hayan  sido  muy  premeditadas,  cuan- 
do ttído  el  mundo  sabe  que  hablo  improvisando  y todo 
el  mundo  conoce  la  sinceridad  de  mis  intenciones. 
Candorosamente  usé  la  palabra  institución, ’ y di  oca- 
sión al  Gobierno  para  hacer  un  alarde  de  amor  á no 
sé  qué  institución  ni  por  qué  motivo. 

Sin  embargo,  no  crean  SS.  SS.  que  yo  me  retiro;  que 
yo  mañana,  porque  esto  no  está  siendo  más  que  el  pró- 
logo... (tfZ'Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Pues  prome- 
te.) Crea  S.  S.  que  promete.  Pero  ¿en  qué  mejor  pode- 
mos ocupar  nuestro  tiempo,  cuando  estas  Córtes  es- 
tán muertas  naturalmente,  cuando  ese  Gobierno  está 
muerto  porqüe  ha  terminado  su  misión  y hade  pre- 
sentar una  crisis  en  breve;  en  qué  mejor  hemos  de 
emplea*  nuestro  tiempo  que  en  hacer  un  poco  de  li- 
quidación dé  los  resultados  de  esta  política?  Porque 
si  á nosotros  nos  preguntaran  qué  hacemos  aquí  des- 
de que  votó  el  Senado,  y sobre  todo  desde  que  sancio- 
nó la  Corona  la  ley  del  sufragio  universal,  tendría- 
mos que  dar  uüa  contestación  que  es  la  que  yo  voy 

A dar. 

Estaríanios  en  el  caso  de  un  amigo  mió,  que  no 
estkndo  adornado  de  un  grán  fervo*  religioso,  y como 
le  encontrase  otro  amigo  süyó  en  misa,  lo  cuál  le 
causó  cierta  extrañezá,  y dudando  que  pudiera  estar 
allí  para  rezar,  le  preguntó:  y tú,  ¿qué  haces  aquí? 
Püés  estoy  esmerando  qué  se  acabe  esto  para  irme, 
(jfifefiíl)  Si  á estas  Córtes  les  preguntan  que  hacen  aquí, 
tendrán  que  contestar:  pues  estamos  esperando  á que 
el  SéiYáflo  concluya  para  irnos.  (Risas.)  Porque  estas 
Córtes,  y esto  será  tema  de  mis  demostraciones,  no 
tienen  ya  nada  qtie  hacer,  porque  no  tienen  autoridad, 
lie  subrayado  la  frase,  á ver  sise  protestaba  de  ella. 
(tíiscis. — Et  Sr.  i Ministro  de  la  Gobernación * Tienen  toda 
la  que  lá  Constitución  les  dáf  la  misma  que  tuvieron 
el  primer  dia.)  Su  señoría  es  un  voto  particular  y ex- 
clusivo. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'.  Y el  de  S.  S. 
otro  votó.)  El  mió  tíéne  el  asentimiento  de  todos.  (Pro- 
testas en  la  mayoría. — El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Cuando  S.  S.  quiéra,  vótáremos,  y Jo  verá.)  Ya  sé 
que  no  os  gusta  morir.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Es  que  S.  S.  no  nos  puede  matar.)  Pero  siempre 
es  mejor  qué,  ya  que  os  encuentro  en  esa  situación 
rebelde  de  espíritu,  os  prepare  yo  una  buena  muerte 
démostráiidóos  qúe  ya  no  tenéis  vida.  (El  Sr.  Ramos 


Calderón:  No  pensamos  morir.)  Moriréis  sin  pensarlo, 
(jfc'ia*. — El  Sr.  Ramos  Calderón:  El  tiempo  dirá  quién 
acierta.)  El  tiempo  lo  dirá. 

A mí  me  gustan  estas  interrupciones,  entre  otras 
cosas  porque  como  ya  esto  es  despedirnos,  y sabe 
Dios  dóride  y ante  quién  nos  encontraremos...  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Aquí.)  Señor  Ministro 
de  la  Gobernación,  no  lo  puede  decir  8.  S.,  porque 
S.  S.  debe  saber  que  es  Ministro  dél  Rey.  sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobcrnacioyi:  Nunca  lo  he  olvidado.)  Por 
si  acaso.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  nece- 
sita S.  S.  refrescarme  la  memoria:  la  tengo  bien  bue- 
na.) Gomo  sabe  Dios  cuándo,  cómo,  dónde  y ante 
quién  nos  encontraremos,  ya  que  yo  pasé  cuatro  años 
en  este  sitio,  que  vosotros  debeis  mirarlo  como  sitio 
de  penitencia,  porque  es  de  oposición  al  Gobierno,  es 
agradable  para  mi  espíritu  que  en  estas  últimas  con- 
versaciones que  tengamos  se  restablezca  un  poco  la 
dulzura  de  nuestro  afecto,  por  lo  que  la  suerte  pu- 
diera reservar,  que  quién  sabe  si  fuérais  los  ganan- 
ciosos en  ello. 

Yo  conservaré  siempre  un  grato  recuerdo  del  tiem- 
po que  he  vivido  entre  vosotros  combatiendo  esta  po- 
lítica; y como  los  tiempos  se  suceden,  y las  noches 
siguen  á los  dias,  y unas  estaciones  siguen  á otras, 
creo  que  si  las  leyes  naturales  no  sufren  un  eclipse, 
lo  natural  es  que  desde  la  oposición  sé  vaya  al  gobier- 
no y desde  el  gobierno  se  vaya  á la  oposición;  como 
yo  estoy  en  la  oposición,  tengo  por  delahte  do  mí  la 
esperanza;  y como  vosotros  estáis  en  el  poder,  teneis 
por  delante  de  vosotros  las  amenazas  y el  peligro; 
justo  es,  por  tanto,  que  yo,  caído,  os  brinde  con  alguna 
protección.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Y con 
el  recuerdo.)  ¿Con  qué  recuerdo?  ¿Con  el  de  aquellos 
tiempos?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No,  de  los 
últimos.)  ¿Qué  quiere  decir  8.  S.?  (Él  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Cuando  discutamos  le  contestaré  á 8.  S.) 
Pues  para  entonces  contésteme  8.  8.  marcando  la  di- 
ferencia de  la  conducta  de  S.  8.  y de  ios  Gobiernos  de 
su  partido  con  la  conducta  del  partido  á que  yo  en  - 
tonces pertenecía  y de  mi  persona;  y cuando  8.  8.  me 
demuestre  la  abnegación,  el  desinterés  con  que  SS.  SS. 
se  han  dedicado  á salvar  Diputados  de  oposición,  y el 
temor  con  que  S.  S.  y su  partido  han  rehuido  com- 
batir á los  que  ostentaban  otra  bandera,  entonces  ve- 
remos si  cabe  la  comparación.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Lo  veremos.)  ¡Ya  lo  creo!  Ya  lo  podía- 
mos ver;  pero  en  fin,  bueno  es  que  ésto  lo  discuta- 
mos, y yo  entiendo  que  antes  de  separarnos,  para  que 
el  país  sepa  á qué  atenerse;  debemos  demostrar:  pri- 
mero, que  estas  Córtes  han  terminado  ya  natural- 
mente su  vida;  segundo,  que  estas  Córtes  ya  no  tienen 
autoridad  moral  ni  fuerza  para  ocuparse  absoluta- 
mente de  nada.  Me  parece  la  afirmación  bien  rotunda 
y bien  explícita. 

Espero  demostrar  además  que  este  Gobiorno,  úl- 
timo Gobierno  formado  por  el  Sr.  Sagasta,  fué  desde 
Enero  en  que  se  constituyó,  un  Ministerio  transitorio, 
constituido  meramente  para  legalizar  la  situaciou 
económica  y para  votar  la  ley  del  sufragio,  y que, 
votada  la  ley  del  sufragio  y legalizada  la  situación 
económica,  ha  terminado  la  misión  de  ese  Gobierno, 
y está  en  el  deber  de  plantear  ante  la  Corona  la  cues 
tion  de  confianza;  que  harto  ha  abusado  ya  de  las  ne- 
cesidades parlamentarias  para  sostener  su  existencia 
ministerial. 

Espero  demostrar  después  de  estas  dos  tesis,  que 
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ese  Gobierno  no  puede  continuar  en  el  poder;  porque,  i 
salvando  las  intenciones  y salvando  las  personas,  esé 
Gobierno  es  responsable  de  todos  los  males  que  afli- 
gen & la  gobernación  del  país.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¿Es  este  el  prólogo?)  Estoy  exponiendo 
los  temas  que  desarrollaré  mañana,  que  es  como  se 
hace  esto,  exponiendo  naturalmente  el  tema  que  se  ha 
de  demostrar. 

Yo  demostraré  qiíe  ese  Gobierno  no  puede  con- 
tinuar, para  que  el  sufragio  universal,  al  nacer,  nó 
nazca  desprestigiado;  que  ese  Gobierno  no  puede 
continuar,  para  que  cese  la  inmoralidad  administra- 
tiva; que  ese  Gobierno  no  puede  continuar,  para  que 
tengan  los  males  públicos  esperanza  de  remedio;  que 
ese  Gobierno  no  puede  continuar,  si  se  han  de  corre- 
gir los  derróchete  en  los  gastos  públicos,  si  se  ha  de 
amparar  la  producción  nacional  en  todas  sus  mani- 
festaciones. Y cuando  yo  baya  demostrado  estas  cua- 
tro tesis,  veremos  lo  que  sucede;  yo  habré  cumplido 
con  mi  deber.  Desde  aquí,  que  es  desde  donde  yo  debo 
hacerlo,  habré  dirigido  mi  voz  al  país  que  represento, 
y tengo  la  seguridad  de  que  el  país  ha  de  estar  con- 
forme con  mis  apreciaciones. 

Y ahora,  habiéndome  excedido  de  mi  propósito,  y 
considerando  esto  como  el  proemio  de  lo  que  maña- 
na expondré  en  forma  de  interpelación,  si  el  Gobierno 
quiere  que  así  sea.  Si  rehúsa,  presentaré  una  proposi- 
ción; pero  yo  quiero  mi  parte  en  estos  pocos  dia's  que 
nos  quedan  de  vivir,  porque  quiero  despedirme  del 
Gobierno,  naturalmente  diciéndole  todo  lo  que  yo  le 
he  querido,  todo  lo  que  le  considero  y todo  lo  que  me 
mueve,  por  su  bien,  á desearle  una  buena  muerte. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  iRniz  Cap- 
depon):  No  voy  á contestar  al  Sr.  Romero  Robledo, 
porque  S.  S.  no  ha  hecho  más  que  el  prólogo  de  lo 
que  dirá  mañana.  Un  poco  largo  lia  sido  ese  prólogo, 
lo  cual  indica  cómo  será  después  la  obra1;  pero  S.  S., 
que  con  tanto  cariño  nos  trata,  que  tanto  se  interesa 
por  nuestra  salud,  y es  buena  ocasión  para  interesar- 
se, porque  en  estos  dias  no  anda  por  ahí  la  salud  muy 
buena,  pero  en  fin,  puesto  que  S.  S.  se  interesa  por 
nosotros,  yo  creo  que  voy  á prestarle  un  servicio  di- 
ciéndole que  nos  encontramos  robustos;  buenos  y sa- 
nos, y no  pensamos  por  ahora  en  la  muerte.  Alégrese 
S.  S.;  déjese  de  esas  ideas  lúgubres  y tristes  que  ha 
traído,  y consuélese  con  lo  que  para  S:  S1.  es- grato,  y 
es,  que  continuaremos  aquí  viéndonos  y siempre  mi- 
rando á 8.  8.  y guardándole  las  consideraciones  que 
este  Gobierno  le  ha  dispensado  y continuará  dispen- 
sándole. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Pero  el  Gobierno 
me  admitirá  mañana  la  interpelación? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Sí,  Sr.  Romero  Robledo;  me  había  olvidado  do 
decírselo  á 8.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  brevísimamente  á 
rectificar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Estando  S.  S.  presente  en  la  tarde  de  ayer  cuan- 
do yo  dirigía  mis  cargos  al  Gobierno,  es  extraño  que 
dejara  al  señor  gobernador  de  Madrid  que  defendiera  j 
al  Gobierno,  y que  8.  S.  baya  dejado  trascurrir  vein- 


ticuatro horas  para  venir  á decir  lo  que  ha  dicho 
6st&  tcirilc» 

Después  de  todo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  ha  tenido  nada  que  rectificar  á lo  que  ayer 
manifesté  respecto  á esc  criterio  discrecional,  ó mejor 
dicho,  sobre  esa  autorización  que  la  ley  concede  al 
Ministerio  de  Hacienda  para  relevar  en  ciertos  casos 
de  la  fianza. 

¿Hemos  de  contentarnos,  Sres.  Diputados,  cuando 
se  trata  de  cuestión  tan  grave  como  esta,  con  presen- 
tar unos  cuantos  textos  legales  para  eludir  por  las 
mallas  de  la  ley  lo  que  se  llama  responsabilidad 

legal?  . . , 

Hace  un  año  se  discutió  aquí  otee  asunto  de  las 
latas  de  petróleo.  El  gobernador  de  Madrid  había  ve- 
rificado aquella  importante  apréhension,  y tuvo  que 
intervenir  varias  veces  en  ese  asunto.  El  Gobierno  de 
8.  M.  manifestó  que  ese  fraude  era  uno  de  tantos  co- 
metidos por  esos  matuteros  de  oficio,  que  tantos  años 
han  estado  viviendo,  según  manifestación  de  los  con- 
cejales, á la  sombra,  ya  que  no  ai  amparo  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid, 

Sé  cerraron  las  Córtes;  la  Junta  administrativa, 
contra  la  opinión  del  síndico  del  Ayuntamiento  y del 
defensor  de  los  intereses  de  los  defraudadores,  decla- 
ró que  procedía  el  decomiso,  y la  imposición  por 
tanto  de  la  multa,  con  el  pago  de  los  dobles  derechos. 

Las  facultades  del  Ministerio  dd1  Hacienda  y del 
Gobierno  eran  discrecionales;  peto,  Sres.  Diputados, 
¿no  es  extraño  que  se  ejercite  esa  facultad  discrecio- 
nal tratándose  de  un  asunto  táu  discutido  en  el  Par- 
lamento, tratándose  de  un  fraude  que,  por  propia 
confesión  del  gobernador  y de  los  coúcejales,  venía 
realizándose  por  una  sociedad  que  eiristia,  y se  ha  de- 
mostrado que  aun  existe,  para  defraudar  los  intereses 
del  Municipio?  Precisamente,  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, cuando  la  ley  concede  esas  facultades  dis- 
crecionales á los  Gobiernos,  asumen  éstos  todas  las 
responsabilidades  consiguientes  al  ejercicio  de  esas 
facultades. 

Ante  la  opinión  pública,  ¿qué  hecho  ha  desmentido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Qüé  ba  defendido 
S.  S.?  Que  á una  razón  social  de‘  defraudadores  pú- 
blicos, según  ha  manifestado  el  mismo  señor  gober- 
nador, y según  han  afirmado'  los  concejales,  se  le  sor- 
prende una  gran  partida  de  matute,  consistente  en 
14.000  latas  de  petróleo;  que  se  constituyó  la  Junta 
administrativa  para  entender  en  ese  asunto;  que  el 
síndico  del  Ayuntamiento  creyó  que  la'Haeienda  níu- 
nioipal  no  tenía  derecho  al  percibo  dé  la  multa  ni  al 
de  los  dobles  derechos;  que  la  Junta  administrativa, 
á instanoia  del  abogado  del  Estado-,  sostuvo  que  debía 
imponerse  la  multa  y lote  dobles  derechos;  qúe  el  Go- 
bierno y el  Ministro  de  Hacienda  tenían'  dos  caminos 
que  seguir:  uno,-  hacer  que  se  consignara  la  fianza, 
importe  total  de  la  multa,  que,  según'  mis  noticias, 
ascendía  á 300.000  pesetas;  otro,  relevar  de  esa  fian- 
zá;  y que  se  optó  por  relevar  de  esa  fianza;  luego- fué 
una  gracia  otorgada  á esos  defraudadores; 

En  casos  como  este,  créame  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  se  convence  á la  opinión  pública  con 
argucias  legales  ni  con  citar  unos-  textos  de  la  ins- 
trucción de  consumos.  Pero  es  más:  si  S.  S.  hubiera 
obrado  como  debe  obrar  todo  Gobierno  cuando  se 
trata  de  estas  cosas,  en  respuesta  á la  excitación  mia 
de  ayer,  lo  primero  que  debía  estar  boy  sobre  la  mesa 
del  Congreso  era  el  expediente  de  defraudación.  (El 
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Sr. Ministro  de  la  Gobernación : No  lo  tengo  yo.)  Ya  sé 
que  ese  expediente  estaba  en  el  Consejo  de  Estado; 
pero  este  alio  Cuerpo  consultivo  lo  ha  resucito  ya  hace 
bastantes  dias,  según  ha  publicado  la  prensa.  Ese  expe- 
diente debía  estar  aquí  para  examinarlo,  para  estu- 
diarlo; porque  no  basta  hablar  de  las  facultades  dis- 
crecionales; se  necesita  ver  ese  expediente,  desentra- 
ñarlo, examinar  las  circunstancias  y todos  los  ante- 
cedentes de  él,  y entonces  yo  le  podría  demostrar  á 
S.  S.  que  tenía  perlectísimo  derecho  para  dirigir  cen- 
suras al  Gobierno  por  haber  relevado  de  la  ilauza, 
usando  de  sus  facultades  discrecionales,  á aquellos 
que  habían  realizado  un  gran  fraude  en  los  intereses 
del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Yo  hubiera  querido  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, como  be  dicho  al  principio,  en  vez  de  ha- 
cer hoy  esta  defensa  tardía,  la  hubiese  hecho  ayer. 
Pero  ya  que  S.  S.  se  ha  ocupado  de  este  asunto,  y el 
hecho  en  sí  es  ciertísimo,  ó sea,  que  á esa  sociedad  de 
matuteros  que  representaba  también  ese  personaje 
llamado  Pepe  el  Huevero , se  le  relevó  de  esa  consigna- 
ción de  fianza,  y por  consiguiente,  del  total  de  la  mul- 
ta impuesta,  para  alzarse  ante  el  Consejo  de  Estado, 
voy  á recordar  de  mis  censuras  otras  que  S.  S.  no  ha 
recogido,  y que  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación las  contestará,  porque  yo  dirigí  ayer  cen- 
suras que  merecían  una  contestación  por  parte  del 
Gohierno  de  S.  M.  Pues  qué,  el  hecho  verdaderamen- 
te inaudito  que  se  ha  puesto  de  manifiesto  ante  la 
Cámara  por  aquellas  personas  que  realizaron  la  sor- 
presa de  los  que  incitaban  al  cohecho  á los  empleados 
de  consumos,  y que  han  formado  con  sus  declaracio- 
nes un  atestado,  cabeza  del  proceso,  del  cual  conocen 
los  tribunales;  el  hecho,  digo,  de  haber  declarado 
aquí  que  se  han  hecho  excepciones,  y que  solo  se  lia 
procesado  á unos,  mientras  no  se  ha  procesado,  por 
ejemplo,  al  Sr.  Martiuez  Villasante,  según  han  decla- 
rado aquí  los  mismos  concejales  que  intervinieron  en 
ese  asunto,  ¿ese  hecho  no  merece,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  una  contestación,  en  bien  del  interés  de 
la  justicia,  que  el  Gobierno  debe  representar  siempre? 
Pues  qué,  ¿puede  formarse  un  proceso  cuya  cabeza 
es  el  atestado  de  esas  declaraciones,  cuando  se  decla- 
ra aquí  que  es  incompleto,  y cuando  á unos  se  les  en- 
trega,  denunciándolos  á los  agentes  gubernativos,  y á 
otros  no  se  les  entrega? 

El  otro  cargo  que  dirigí  yo  á S.  S.,  puesto  que 
S.  b.  ha  venido  esta  tarde  en  són  de  guerra  contra 
mí...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  En  són  de  de- 
fensa.) En  són  de  guerra;  cuando  el  hecho  que  yo  de- 
nuncié, era  ciertísimo.  ¿Por  qué  no  se  ha  defendido 
S.  S.  del  cargo  grave  que  le  resulta  después  de  lo 
que  aquí  ha  pasado,  en  vez  de  venir  á defender  taxa- 
tivamente esa  gestión  del  Ministerio  de  Hacienda?  El 
hecho  grave  es  el  que  se  ha  manifestado  aquí  por  los 
individuos  del  Ayuntamiento;  lo  que  ha  acreditado 
un  expediente  que  no  puede  desconocer  el  Gobierno, 
porque  ha  sido  tristemente  célebre,  el  expediente  de 
las  latas  de  petróleo,  en  el  cual  se  ha  demostrado  que 
el  representante  de  los  derechos  municipales  fué  allí 
á votar  contra  los  intereses  de  la  Hacienda  municipal 
y en  favor  de  los  intereses  de  los  defraudadores,  que- 
dándose solo;  y á los  tres  ó cuatro  meses  de  haber 
ocurrido  todo  esto,  ¿no  nombraba  S.  S.  al  Sr.  Martínez 
Villasante  primer  teniente  alcalde  de  Madrid?  (El  se- 
ñor Minisit  o de  la  Gobernación:  Ya  le  contestaré  á R.  S. 

No  me_habia  acordado  de  esos  cargos.)  Eso  lo  que  de- 


muestra es,  que  desconocía  por  completo  el  Gobierno 
la  gestión  del  entonces  síndico  del  Ayuntamiento,  en 
un  expedieute  que  ha  recorrido  los  centros  ministe- 
riales, y que  ha  ido  hasta  el  Consejo  de  Estado.  ¿Es 
que  desconociéndolo  le  ha  nombrado  S.  S.?  Pues  en 
tonces,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debió  le- 
vantarse aquí  á defender  al  Sr.  Martínez  Villasante; 
porque  la  defensa  mayor  que  se  puede  hacer  del  se- 
ñor Martínez  Villasante  es  que,  atacándole  aquí  en 
su  gostion  como  síndico,  ha  obtenido  después,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  el  cargo  de  primer  teniente  alcalde  da 
Madrid. 

Estos  son  los  verdaderos  hechos  que  afectan  á la 
responsabilidad  del  Gobierno. 

Yo  no  he  venido  aquí  á discutir  esas  cuestiones 
menudas  que  traen  entre  sí  los  concejales  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid:  me  he  dirigido  al  Gobierno,  y he 
formulado  estos  cargos,  porque  en  estos  hechos  está 
juzgada  la  gestión  y la  intervención  ministerial  sobro 
el  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEBNACION  (Ruiz  Cap. 
depon):  Voy  á procurar  ser  brevísimo,  porque  al  Go- 
bierno de  S.  M.  le  interesa  que  se  pase  á la  discusión 
de  otros  asuntos. 

El  Sr.  García  Alix  ha  abandonado  por  completo 
esta  tarde  todas  las  posiciones  en  que  ayer  se  coloca- 
ba para  censurar  al  que  fué  Ministro  de  Hacienda  y 
tomó,  según  S.  S.,  una  resolución  en  el  expedieute 
conocido  por  el  de  las  latas  de  petróleo,  distinta  de 
la  que  se  acostumbraba  á tomar  en  otros  asuntos,  y 
sobre  todo  en  la  cuestión  de  aduanas. 

Conste  que  todo  lo  que  dijo  S.  S.  respecto  de  la 
cuestión  de  aduanas  fué  una  cosa  que  S.  S.  impro- 
visó, pero  que  no  descansa  en  ningún  hecho  efectivo, 
y no  consienten  siquiera  las  disposiciones  especiales 
que  rigen  en  esta  materia.  (El  Sr.  Garda  Alix:  Déle 
S.  S.  importancia  al  hecho  que  resulta,  no  á otra 
cosa.) 

Su  señoría  fundó  el  cargo  en  el  distinto  uso  que 
se  hacía  por  aquel  Ministro  de  Hacienda  de  la  facul- 
tad discrecional,  según  se  trataba  de  defraudadores 
de  Madrid  ó de  honrados  comerciantes  que  quebran- 
taban en  algo  algunas  disposiciones  del  arancel  de 
aduanas.  Pues  ya  ha  visto  la  Cámara  cómo  ese  pa- 
rangón que  S.  S.  quería  establecer  para  deducir  res- 
ponsabilidad al  Ministro,  no  ha  podido  hacerle  sin  un 
absoluto  desconocimiento,  tanto  ayer  como  hoy,  de 
los  hechos  y de  las  disposiciones  que  rigen  en  mate- 
ria de  aduanas.  Esta  es  la  verdad  que  se  ha  encar- 
gado de  demostrar  S.  S.  en  su  rectificación. 

Por  lo  demás,  S.  S.  insiste  esta  tarde  en  que  el 
Ministro  de  Hacienda  á quien  se  refiere  relevó  de  la 
fianza.  Antes  be  expuesto  yo  los  hechos  con  perfecta 
exactitud,  y he  dicho  que  el  Ministro,  conformándose 
con  el  informe  del  delegado  y del  Subsecretario,  y si- 
guiendo el  expediente  todos  sus  trámites  sin  contra- 
dicción ni  objeción  alguna  en  otro  sentido  más  que 
la  que  voy  á expresar,  acordó  que,  por  una  parte,  es- 
tuvieran depositadas  las  latas  de  petróleo,  y por  otra, 
que  se  constituyera  en  metálico  un  depósito  de  85.000 
pesetas  á.que  ascendía  el  importe  de  la  multa  (El se- 
ñor García  Alix:  De  los  derechos,  porque,  la  multa  era 
de  300.000  pesetas.)  Me  he  equivocado;  importe  de 
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los  derechos.  Pero  si  está  declarado  por  el  articulo 
que  antes  cité  á S.  S.  que  no  podia  exceder  de  los  tér- 
minos que  indica  la  misma  instrucción,  y estaba  cu- 
bierta toda  la  responsabilidad  que  esa  instrucción 
podia  exigir,  ¿qué  más  habia  de  hacer? 

Por  ultimo,  S.  S.  ha  extrañado  que  yo  ayer  tarde 
no  saliera  á la  defensa  del  entonces  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Si  no  tuve  ocasión  de  hablar,  ¿cómo  lo  habia  de 
hacer?  El  Gobierno  se  reservaba  hablar  de  este  asunto, 
como  lo  ha  hecho  esta  tarde,  cuando  el  debate  se  ter- 
minara; por  consiguiente,  el  Gobierno  ha  aprovecha- 
do la  primera  oportunidad  que  ha  tenido  para  venir 
á defender  una  conducta  tan  correcta,  tan  perfecta- 
mente ajustada  á la  ley  y tan  exenta  de  todo  género 
de  censuras,  como  la  que  siguió  aquel  dignísimo  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Dos  palabras  más,  y termino.  Dice  S.  8,  que  yo 
no  he  contestado  á un  cargo  que  me  hizo,  y se  ha 
fijado  en  lo  que  han  dicho  algunos  de  los  concejales 
que  son  Diputados,  relativo  á que  no  se  consignara 
en  el  acta  todo  cuanto  se  oyera  en  aquella  conversa- 
ción. ¿Qué  le  he  de  decir  á S.  S.?  Todo  lo  que  pareció 
que  era  materia  criminal,  ha  dicho  el  digno  alcalde, 
Sr.  Mellado,  que  se  consignó  en  el  acta;  por  consi  - 
guiente,  esa  contestación  es  completa  y satisfactoria. 

El  Gobierno  no  tenía  por  qué  contestar  á un  cargo 
que,  aun  cuando  siempre  asuma  la  responsabilidad 
en  este  órden  parlamentario,  como  es  costumbre  es- 
tablecida, lo  habia  ya  contestado  el  alcalde  de  Madrid. 

Ultimo  cargo:  que  conociendo,  como  debia  cono- 
cer el  Gobierno  la  conducta  que  habia  observado  el 
entonces  síndico  del  Ayuntamiento  en  la  cuestión  de 
las  latas  de  petróleo,  le  ha  nombrado  primer  teniente 
alcalde. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  puedo  aquí  prejuzgar  una 
cuestión,  no  puedo  de  ninguna  manera  decir  nada  en 
pro  ni  en  contra  de  la  conducta  que  el  síndico  de  Ma- 
drid observó  en  el  expediente  de  las  latas;  ni  yo  par- 
ticipo de  las  acusaciones  que  se  le  han  dirigido,  ni 
hago  su  defensa,  porque  respeto  las  opiniones  que 
allí  emitiera  y las  razones  en  que  esas  opiniones  se 
fundasen,  máxime  cuando  yo  no  he  tenido  por  qué 
ocuparme  de  ese  expediente;  pero  puedo  añadir  ade- 
más, que  nadie  se  ha  ocupado  de  la  actitud  ó del  dic- 
támen  del  síndico  en  ese  asunto  hasta  estos  dias  con 
motivo  de  este  debate;  por  consiguiente,  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  el  Gobierno  entero  des- 
conocía que  se  prestara  ni  á crítica  siquiera  la  opi- 
nión que  entonces  hubiera  tenido  el  síndico  de  Ma- 
drid al  instruirse  el  expediente  de  las  latas. 

En  cambio  sabía  que  el  Sr.  Villasaute  procedía  de 
un  Ayuntamiento  cuya  mayoría  habia  sido  suspen- 
dida, pero  él  no,  porque  contra  el  Sr.  Villasaute  no 
habia  venido  ninguna  de  las  responsabilidades  más  ó 
menos  graves,  administrativas  solo,  ó administrativas 
y de  otro  órden,  que  fueron  motivo  para  la  suspensión 
de  otros  concejales.  Veía,  pues,  el  Gobierno  una  serie 
de  garantías  en  el  nombramiento  del  Sr.  Villasaute,  á 
las  cuales  obedeció,  y á las  simpatías  mismas  que 
tenía  dentro  de  la  corporación  para  nombrarle,  como 
le  nombró,  primer  teniente  alcalde  de  Madrid. 

No  hay,  pues,  motivo  para  el  menor  cargo  sobre 
esto  ahora.  La  conducta  del  Sr.  Villasaute  será  co- 
rrecta ó incorrecta,  buena  ó mala;  yo  nada  de  esto 
declaro  ni  puedo  declarar  aquí  por  las  razones  que 
antes  expuse;  pero  conste  que  todo  lo  que  en  sentido 


de  censura  y aire  de  crítica  se  ha  dicho  respecto  del 
Sr.  Villasante,  ha  venido  muchos  meses  después  de  ese 
acto  del  Gobierno,  que  en  la  ocasión  en  que  se  hizo 
no  mereció  censura  de  ningún  género  á S.  S.  ni  á 
nadie. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Antes  no  tenía  motivo 
para  dirigir  censura  ni  elogio.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Ahora  lo  censura  S.  S.  á posterior  i.)  No 
censuro,  expongo  hechos.  Pero  es  que  el  Gobierno  no 
puede  excusarse  con  ese  género  de  ignorancias,  por- 
que esa  opimon  consta  en  un  expediente  que  ha  re- 
corrido todos  los  trámites  legales  hasta  llegar  al  Con- 
sejo de  Estado. 

Es  un  procedimiento  muy  cómodo  que  toma  el 
Gobierno  cuando,  aun  á pesar  de  todos  los  antece- 
dentes, le  sorprende  un  suceso,  decir  que  el  Gobierno 
no  lo  conocía  ni  tenía  Obligación  de  conocerlo;  esa  es 
una  manera  muy  cómoda  de  salir  del  paso.  (El  .señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  No;  eso  es  decir  la  verdad.) 

En  cuanto  á que  S.  S.  ni  condena  ni  aplaude,  yo 
no  he  constituido  á S.  S.  en  juez;  pero  lo  que  es  to- 
mar algunas  disposiciones  gubernativas  encaminadas 
á evitar  ciertos  actos  en  la  administración,  sin  pre- 
juzgar otras  responsabilidades,  eso  tiene  S.  S.  el  de- 
ber de  realizarlo. 

Respecto  al  atestado,  es  público,  consta  en  el  Dia • 
rio  de  las  Sesiones , que  se  han  hecho  exclusiones,  y 
claro  es  que  esto  es  grave,  no  solo  para  el  interés  de 
la  justicia  respecto  de  los  que  están  detenidos  ó de 
los  que  no  lo  están,  sino  que  desde  el  momento  en 
que  resulta  una  exclusión,  la  opinión  pública  puede 
creer  con  fundamento  que  se  han  hecho  otras. 

Y por  último,  en  el  expediente  de  las  latas  de  pe- 
tróleo no  he  abandonado  ninguna  de  mis  afirmacio- 
nes; reconocí  las  facultades  discrecionales,  y censu- 
ré y censuro  como  se  han  ejercido;  en  eso  repito  lo 
que  dije  al  principio:  debe  traer  S.  S.  el  expediente 
aquí;  pero  tráigalo  completo,  y ofrezco  á S.  S.  que  yo 
lo  estudiaría  mañana  mismo,  y lo  habia  de  estudiar 
cumplidamente,  porque  creo  que  merece  y debe  es- 
tudiarse ese  expediente  de  las  latas  de  petróleo. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Me  levanto  tan  solo  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  atribuya  á 
descortesía  mi  silencio,  porque,  por  lo  demás,  me  he 
de  limitar  á decir  muy  pocas  palabras. 

Respecto  del  tema  de  la  mayor  ó menor  inmo- 
ralidad de  esta  situación,  como  quiera  que  el  señor 
Azcárate  ha  indicado  de  manera  bastante  explícita 
que  lo  ha  de  tratar  aprovechando  el  debate  político 
que  se  anunciaba,  y que  á la  hora  presente  está  ad- 
mitido por  el  Gobierno  de  S.  M.,  no  he  de  añadir  una 
palabra  más.  En  ese  debate  habrá  ocasión  de  tratar 
de  este  asunto. 

Respecto  del  otro  asunto  que  personalmente  me 
afectaba,  lo  que  yo  dije  el  dia  pasado  fué  tan  solo  para 
rechazar  el  cargo  que  S.  S.  me  habia  dirigido. 

Y dicho  esto,  cumplido  por  consiguiente  mi  ob- 
jeto, no  he  de  insistir  más  sobre  el  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Azcárate  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARATE:  Dos  palabras  nada  más  al 
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Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  Sr.  Mellado,  á 
quien  no  veo  en  su  sitio. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  diré  en  re- 
súmen, acerca  de  su  afirmación  de  que  el  Gobierno 
no  puede  hacer  más  de  lo  que  hace,  que,  en  mi  juicio, 
lo  que  necesita  es  hacer  y no  hacer  que  hace. 

Por  lo  demás,  S.  S.  no  sabe  lo  que  pasa  en  ese 
proceso,  y yo  tampoco.  Recelo  que  cuando  se  cierren 
las  Cortes  nos  vamos  á enterar  los  dos,  así  de  eso 
como  de  otras  cosas;  pero,  en  fin,  si  nosotros  nos  va- 
mos, otros  vendrán  á representarnos  aquí,  y habrá 
tiempo  de  discutir  esos  puntos. 

En  cuanto  al  Sr.  Meilado,  me  importa  rectificar 
dos  cosas.  No  obstante  las  aclaraciones  del  Sr.  Mellado 
respecto  á esa  sorpresa,  mantengo  lo  que  he  dicho  en 
ese  punto,  porque  no  puedo  admitir  el  procedimiento 
empleado.  Y respecto  á los  actos  de  administraciones 
anteriores,  no  tengo  más  que  sacar' la  consecuencia 
de  una  declaración  suya.  Ha  dicho  S.  S.  que  por  lo 
que  hace  al  expediente  de  las  latas  de  petróleo,  que 
es  anterior  á la  administración  de  8.  S.,  va  á estudiar- 
lo y procederá  á lo  que  haya  lugar.  Yo  solo  le  pido 
que  aplique  esa  regla  á los  demás  expedientes  ante- 
riores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Orden  del 

dia. 

El  Sr.  AZCARBAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Señor  Az- 
eárraga,  recuerdo  en  este  momento  que  S.  S.  se  acer- 
có á la  Mesa  á decir  que  pensaba  pedir  la  palabra; 
pero  no  lo  hizo  S.  S.  entonces,  y por  consiguiente, 
creía  yo  que  había  cambiado  S.  8.  de  parecer  y que 
renunciaba  á pedirla.  Pero  de  todos  modos,  si  á S.  S. 
le  parece,  podrá  hacer  uso  de  ella  en  otro  dia. 

El  Sr.  AZCARBAGA:  No  tengo  inconveniente  en 
deferir  á los  deseos  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna);  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
aplazando  la  renovación  bienal  de  las  Diputaciones 
provinciales  para  la  primera  quincena  del  próximo 
mes  de  Diciembre.» 

Leído  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  16.°  al 
Diario  núm.  189,  sesión  del  18  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i."  La  renovación  bienal  de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  que  debia  verificarse  en  la  primera 
quincena  del  mes  de  Setiembre  próximo,  según  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  44  y 57  de  la  ley  provincial, 
tendrá  lugar  el  domingo  7 de  Diciembre  del  corriente 
año,  aplicándose  á estas  elecciones  la  prescripción 
del  art.  1 .*  de  los  adicionales  del  proyecto  de  ley  de 
reforma  electoral. 

Art.  2."  Los  diputados  se  reunirán  en  la  capital 
de  la  provincia  el  primer  dia  hábil  del  mes  de  Enero 
de  1891,  para  que  pueda  abrirse  el  período  semestral 
que  correspondía  inaugurar  en  el  quinto  mes  dei  pró- 
ximo año  económico. 

Art.  3.°  Las  actuales  Diputaciones  y Comisiones 


provinciales  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones hasta  que  se  verifique  la  reunión  prevenida  en 
el  artículo  anterior.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  modificación  de  la 
ley  de  ascensos  de  la  armada.» 

(Véase  el  Apéndice  13.°  al  Diario  núm.  190,  sesión 
del  19  del  actual.) 

Se  leyó  el  art.  único  del  dictámen,  que  dice: 

«Artículo  único.  La  ley  de  ascensos  en  la  armada 
de  30  de  Julio  de  1878,  se  adicionará  con  el  siguiente: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

1 . "  El  tiempo  de  embarco  necesario  para  el  as- 
censo en  la  escala  activa  de  los  tenientes  de  navio  de 
primera  clase  á capitanes  de  fragata,  será  en  lo  su- 
cesivo de  dos  años. 

2. °  El  Ministro,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la 
Junta  superior  consultiva  de  marina,  podrá  dispensar 
el  tiempo  de  embarco  exigido  en  los  reglamentos  para 
el  ascenso  de  los  jefes  y oficiales,  abonando  como  tal 
la  parte  que  sea  necesaria  del  tiempo  que  hayan  sido 
profesores,  alumnos  de  escuelas  de  ampliación,  ó esta- 
do en  buques  en  situaciones  económicas,  siempre  que 
las  circunstancias  del  interesado  le  hagan  acreedor 
á ello. 

3. ”  El  tiempo  de  efectividad  de  empleo  necesario 
para  el  ascenso  en  la  escala  de  reserva  de  los  tenien- 
tes de  navio  de  primera  clase  á capitanes  de  fragata, 
será  en  lo  sucesivo  de  diez  y seis  años  entre  las  dos 
clases  de  teniente  de  navio  y teuiente  de  navio  de 
primera,  habiendo  servido  seis  de  ellos  en  destinos  de 
cualquiera  de  las  dos  clases.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Hay  una  enmienda  del  Sr.  Ochando  (I).  Federico)  á 
los  párrafos  2.®  y 3.®,  que  dice  así: 

«[.os  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  dictámen  sobre  la 
modificación  de  la  ley  de  ascensos  de  la  armada  se 
redacten  los  párrafos  2.°  y 3.®  del  artículo  adicional 
en  la  forma  siguiente: 

«2.®  El  Ministro,  de  acuerdo  cou  el  parecer  de  la 
Junta  superior  consultiva  de  marina,  podrá  dispensar 
el  tiempo  de  embarco  exigido  en  la  ley  para  el  as- 
censo de  los  jefes  y oficiales,  abonando  como  tal  la 
parte  que  sea  necesaria  del  tiempo  que  hayan  sido 
profesores  de  las  escuelas  de  ampliación  ó alumnos 
de  las  mismas,  si  resultan  aprobados  en  los  estudios 
de  dicha  ampliación,  y por  sus  circustancias  fueren 
acreedores  á aquella  gracia. 

3.®  El  tiempo  de  efectividad  de  empleo  necesario 
para  el  ascenso  en  la  escala  de  reserva  de  los  tenien- 
tes de  navio  de  primera  clase  á capitanes  de  fragata, 
será  en  lo  sucesivo  de  diez  y seis  años  entre  las  dos 
clases  de  teniente  de  navio  y teniente  de  navio  de  pri- 
mera, habiendo  servido  seis  de  ellos  en  destinos  do 
cualquiera  de  las  dos  clases,  á menos  que  éstas,  en 
la  escala  activa,  tuvieran  más  lento  el  ascenso,  en 
cuyo  caso  se  retardará  proporcionalmente  en  las  de 
reserva.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  18Ú0.=Fede- 
rico  Ochando=Luis  Manuel  de  Pando.=Julian  Sua- 
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rez  Inclán.=Rafacl  Cabezas.=Francisco  Ausaldo.== 
Bernardo  Portuondo.=Rafael  María  de  Labra.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no 
enmienda. 

El  Sr.  LOYGOBBI:  La  Comisión,  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  tiene  el  gusto  de  aceptar 
la  enmienda  del  Sr.  Ochando,  limitándose  únicamente 
í rogarle  tenga  presente  la  siguiente  aclaración:  en 
el  tercer  artículo  se  dice  que  no  se  puede  ascender 
en  la  escala  de  reserva  sin  llevar  diez  y seis  años. 

Yo  deseo  manifestar  á los  firmantes  de  la  enmien- 
da que,  á pesar  del  art.  3.®,  para  ascender  en  la  escala 
de  reserva  se  necesita  haber  ingresado  antes  del  año 
1878  y que  no  haya  correspondido  el  ascenso  en  la 
escala  activa  al  empleo  inmediato  superior. 

Si  á pesar  de  eso  creen  los  firmantes  que  debe 
constar  en  la  enmienda,  por  parte  de  la  Comisión  y 
del  Gobierno  no  hay  inconveniente  ninguno. 

El  Sr.  SUABEZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SUABEZ  INCLAN  (D.  Julián):  En  nombre 
de  los  firmantes  de  la  enmienda  me  cumple  dar  las 
gracias  más  expresivas  á la  Comisión  por  las  frases 
que  ha  pronunciado;  y en  cuanto  á las  consideracio- 
nes que  ha  expuesto  el  Sr.  Loygorri,  debo  manifestar- 
le que  creo  que  esa  condición  que  se  establece  en 
nuestra  enmienda  no  está  establecida  hasta  ahora  por 
precepto  legal,  sino  por  disposición  ministerial.  Por 
tanto,  considero  yo  que  para  que  esa  disposición  ten- 
ga la  fuerza  y vigor  que  es  conveniente,  debe  consig- 
narse en  el  proyecto  que  se  discute,  si  es  que  la  Co- 
misión no  tiene  inconveniente. 

El  Sr.  LOYGOBBI:  Queda  aceptada  con  el  ma- 
yor gusto  la  enmienda  tal  como  se  presenta.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  dé  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado,  en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  La  ley  de  ascensos  en  la  armada 
do  30  de  Julio  de  1878  se  adicionará  con  el  siguiente 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

1. °  El  tiempo  de  embarco  necesario  para  el  as- 
censo en  la  escala  activa  de  los  tenientes  de  navio  de 
primera  clase  á capitanes  de  fragata,  será  en  lo  su- 
cesivo de  dos  anos. 

2. ®  El  Ministro,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la 
Junta  superior  consultiva  de  marina,  podrá  dispensar 
el  tiempo  de  embarco  exigido  en  la  ley  para  el  as- 
censo de  los  jefes  y oficiales,  abonando  como  tal  la 
parte  que  sea  necesaria  del  tiempo  que  hayan  sido 
profesores  de  las  escuelas  de  ampliación  ó alumnos 
de  las  mismas,  si  resultan  aprobados  en  los  estudios 
de  dicha  ampliación  y por  sus  circunstancias  fueren 
acreedores  á aquella  gracia. 

3. ®  El  tiempo  de  efectividad  do  empleo  necesario 
para  el  ascenso  en  la  escala  de  reserva  de  los  tenien- 
tes de  navio  de  primera  clase  á capitanes  de  fragata, 
será  en  lo  sucesivo  de  diez  y seis  años  entre  las  dos 


clases  de  teniente  de  navio  y teniente  de  navio  de  pri  • 
mera,  habiendo  servido  seis  de  ellos  en  destinos  de 
cualquiera  de  las  dos  clases,  á menos  que  éstas,  en 
la  escala  activa,  tuvieran  más  lento  el  ascenso,  en 
cuyo  caso  se  retardará  proporcionalmente  en  las  de 
reserva.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que, 
partiendo  de  Daimiel,  termine  en  Mora.» 

Leído  este  dictámen  (Véase  el  Apéndice  10.®  al  Dia- 
rio núm.  190,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Joaquín  Angololi  y Masa  la  concesión,  sin  sub- 
vención directa  del  Estado,  de  un  ferro-carril  econó- 
mico que,  partiendo  de  Daimiel,  y pasando  por  Vi- 
llarrubia  de  los  Ojos,  Las  Labores,  Puertolápiche  y 
Herencia,  llegue  á Alcázar  de  San  Juan  y termine 
en  Mora,  pasando  antes  por  Camuñas,  Madridejos  y 
Consuegra. 

Art.  2.®  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario,  y cuanto  con- 
ceden los  artículos  21  y 31  de  la  ley  de  ferro-carriles 
vigente. 

Art.  3.®  La  construcción  se  ajustará  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y aprobado 
por  el  Gobierno. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  prolongando  en  sus  extremos  hasta  Cis- 
tierna  y Palanquinos  la  carretera  de  Villapadierna  á 
Mansilla. » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  12."  al 
Diario  núm.  190,  sesión  del  19  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y quedó  apro- 
bado, el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  órden  ti- 
tulada de  Villapadierna  á Mansilla,  comprendida  en 
el  plan  general  publicado  por  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1887  entre  las  de  la  provincia  de  León,  se  prolon- 
gará en  sus  extremos  hasta  la  Cistierna  y Palauqui- 
nos,  y en  su  consecuencia  figurará  en  el  plan  con  el 
nombre  siguiente:  «Desde  Cistierna,  en  la  de  Sahagun 
á las  Arriendas,  hasta  Palanquinos,»  enlazando  con  la 
vía  férrea  de  León  á Palcncia  y con  la  carretera  de 
dicho  Palanquinos  á Villanueva  del  Campo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
I cion  de  estilo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Discusión 
del  dictámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  recompensas  que  podrán  otorgarse  en 
tiempo  de  paz  á los  oficiales  generales  y particulares 
de  la  armada  y sus  asimilados.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  i 91,  sesión  del  20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aproba- 
do, en  esta  forma: 

((Artículo  i.°  Las  recompensas  que  podrán  otor- 
garse en  tiempo  de  paz  á los  • oficiales  generales  y 
particulares  de  la  armada  y sus  asimilados  serán  las 
siguientes: 

1/  Mención  honorífica. 

2. a  Cruz  del  Mérito  naval  con  distintivo  blanco,  de 
la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agracia- 
do según  el  reglamento  de  la  Orden. 

3. a  La  misma  cruz,  pensionada  con  el  10  por  100 
del  sueldo  correspondiente  al  empleo  en  que  la  obten- 
ga el  agraciado.  Esta  pensión  caducará  al  ascenso, 
conservándose  el  uso  de  la  cruz  como  distintivo. 

4. a  La  misma  cruz,  pensionada  como  en  el  caso 
anterior  con  el  10  por  100  del  sueldo  correspondien- 
te al  empleo  en  que  se  obtuvo.  Esta  pensión  no  podrá 
en  caso  alguno  aumentar  por  el  ascenso,  y caducará 
al  obtener  el  agraciado  su  retiro,  licencia  absoluta  ó 
ascenso  á oficial  general. 

Las  recompensas  3.a  y 4.a  no  podrán  nunca  conce- 
derse sin  informe  prévio  de  la  «Tunta  superior  consul- 
tiva, expresándose  el  mismo  en  las  relaciones  men- 
suales que  se  publiquen  en  la  Gaceta  oficial. 

La  recompensa  4.a  se  reservará  para  premiar  mé- 
ritos muy  relevantes,  según  clasificación  que  esta- 
blecerá el  reglamento. 

Dos  pensiones  de  estas  cruces  serán  en  todo  caso 
incompatibles. 

Las  citadas  pensiones  se  calcularán  sobre  el  suel- 
do de  los  empleos  personales  de  ejército  ó de  Infan- 
tería de  marina,  á los  jefes,  oficiales  y sus  asimilados 
que  al  promulgarse  la  presente  ley  los  disfruten,  y en 
este  caso  la  pensión  de  la  recompensa  3.a  caducará  al 
amortizarse  el  empleo  personal. 

Art.  2.°  Las  grandes  hazañas,  los  hechos  heróicos, 
los  méritos  distinguidos  y los  peligros  y sufrimientos 
de  las  campanas  y combates  navales,  serán  premiados, 
en  interés  del  Estado  y en  consideración  á los  mere- 
cimientos de  los  oficiales  generales  y particulares  y 
sus  asimilados,  y de  los  cuerpos  é institutos  de  la  ar- 
mada, con  las  recompensas  que  expresa  la  siguiente 
escala: 

Primer  grupo. 

Cruz  de  San  Fernando,  conforme  á sus  estatutos. 

Segundo  grupo . 

Empleo  inmediato  del  arma  ó cuerpo  á que  per- 
tenece el  ascendido. 

Tercer  grupo . 

1.a  Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  ins- 
titución se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta  conde- 
coración llevará  aneja  una  pensión  equivalente  á la 


diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo  en  que  se  obten- 
ga y el  del  superior  inmediato.  Esta  pensión  se  com- 
putará como  aumento  efectivo  del  sueldo  para  las  de- 
claraciones de  derechos  pasivos  á los  interesados  v 
sus  familias.  La  pensión  caducará  al  ascenso  con  toa- 
dos sus  efectos,  conservándose  el  uso  de  la  cruz.  Los 
jefes  y oficiales  que  al  promulgarse  la  presente  ley 
se  hallen  en  posesión  del  empleo  personal  de  ejército 
ó de  Infantería  de  marina,  obtendrán  la  cruz  con  la 
pensión  equivalente  á la  diferencia  entre  el  sueldo  del 
referido  empleo  y el  inmediato  superior;  una  vez  amor- 
tizado aquél,  la  pensión  se  regulará  por  la  diferencia 
entre  el  sueldo  del  empleo  ya  efectivo  y el  inmediato 
superior. 

Ninguna  pensión  de  la  cruz  de  la  Orden  militar 
podrá  exceder  de  la  máxima  que  está  asignada  á la 
cruz  de  San  Fernando  en  sus  distintos  órdenes  y en 
los  diversos  empleos. 

2. a  Cruz  del  Mérito  naval  con  distintivo  rojo,  pen- 
sionada con  la  semidiferencia  entre  el  sueldo  corres- 
pondiente al  empleo  que  ejerza  el  condecorado  y el 
del  inmediaLo  superior.  La  pensión  caducará  ai  as- 
censo, conservándose  el  uso  de  la  cruz.  Para  los  que 
se  hallen  en  posesión  de  empleos  personales  de  ejér- 
cito ó de  Infantería  de  marina,  regirá  lo  establecido 
para  tiempo  de  paz  en  el  artículo  anterior. 

3. a  La  misma  cruz  sin  pensión,  conforme  al  re- 
glamento de  la  Orden. 

4. a  Mención  honorífica. 

Cuarto  grupo . 

1. a  Medallas  conmemorativas  de  las  campañas  y 
operaciones  más  notables. 

2. a  Condecoraciones  sin  pensión  de  las  Ordenes 
mencionadas,  ó distintivos  que  perpetúen  en  las  ban- 
deras y estandartes  los  hechos  de  armas  más  bri- 
llantes. 

3. a  Abonos  de  doble  tiempo  de  campaña  á los  que, 
cumpliendo  las  condiciones  que  el  Gobierno  determi- 
ne, hayan  asistido  á las  operaciones  más  activas  y 
arriesgadas.  Es  permutable,  á instancia  del  interesa- 
do, la  recompensa  del  segundo  grupo  por  cualquiera 
de  las  del  tercero. 

Son  compatibles  por  un  mismo  hecho  de  armas 
las  recompensas  individuales  con  las  colectivas  del 
cuarto  grupo,  y lo  es  también  con  la  cruz  de  San 
Fernando  la  recompensa  del  segundo  grupo. 

No  son  compatibles,  dentro  de  un  mismo  empleo, 
las  pensiones  correspondientes  á las  recompensas  1.a 
y 2.a  del  tercer  grupo. 

Son  compatibles,  dentro  de  un  mismo  empleo,  dos 
ó más  cruces  pensionadas  de  la  nueva  Orden  del  ter- 
cer grupo,  siempre  que  el  importe  total  de  las  pen- 
siones, más  el  sueldo  del  condecorado,  no  exceda  del 
sueldo  correspondiente  al  empleo  de  capitán  de  navio 
ó su  asimilado.  La  caducidad  de  cada  una  de  las  pen- 
siones tendrá  lugar  al  ascender  al  empleo  cuyo  suel- 
do represente. 

La  recompensa  del  segundo  grupo  no  podrá  obte- 
nerse sino  mediante  juicio  contradictorio  y cumplien- 
do los  requisitos  exigidos  para  obtener  la  cruz  de  San 
Fernando  en  cualquiera  de  sus  clases. 

Las  recompensas  1.a  y 2.a  del  tercer  grupo  no  se 
concederán  sin  que  los  propuestos  figuren  nominal- 
mente en  el  parte  detallado  de  la  acción,  consignán- 
dose en  él  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
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que  pueda  formarse  juicio  del  hecho  que  motive  al 
propuesta.  Este  parte  será  redactado,  publicado  y re- 
mitido á la  superioridad  en  la  forma  que  determine 
el  reglamento. 

Art.  3.*  En  tiempo  de  paz,  y solo  en  casos  muy 
extraordinarios,  podrán  considerarse  como  hechos  do 
guerra,  para  la  concesión  de  las  recompensas  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  los  siguientes: 

Que  un  militar,  á bordo  ó en  tierra,  sea  ó no  jefe  in- 
mediato ó directo  de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  la  some- 
ta á obediencia  y disciplina,  con  gran  riesgo  de  su  vida. 

Que  al  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó he- 
chos de  armas,  cumpla  el  militar  sus  deberes  con  ex- 
traordinario valor,  acierto  y abnegación. 

Aquellos  en  que  por  su  iniciativa  y decisión  en 
luchas  y combates,  y con  gran  riesgo  de  su  vida,  man- 
tenga un  militar  en  defensa  de  la  Nación,  de  las  ins- 
tituciones ó de  la  disciplina,  el  honor  de  las  armas,  la 
lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y la  paz  pública.  Y 
las  acciones  extraordinarias  y distinguidísimas  de 
mar  en  que,  con  grave  peligro  de  su  vida,  se  haya 
intentado  salvar  buque  ó persona,  aunque  no  so  hu- 
biere conseguido. 

La  clasificación  de  los  casos  á que  se  refiere  este 
artículo  la  hará  el  Gobierno  mediante  Real  decreto  y 
prévio  informe  do  la  Junta  superior  consultiva  de 
marina. 

El  Real  decreto  y el  informe  se  publicarán  en  la 
Gaceta  oficial  y se  circulará  á la  armada,  sin  cuyos 
requisitos  no  podrá  otorgarse  ninguna  de  las  recom- 
pensas de  que  se  trata. 

Art.  4.®  Las  recompensas  que  en  paz  y en  guerra 
hayan  de  otorgarse  á los  maquinistas,  contramaestres 
y condestables  y sus  asimilados,  serán  las  mismas  de 
los  artículos  anteriores,  con  las  modificaciones  que 
exige  su  especial  organización.  Estas  modificaciones 
serán  objeto  de  un  reglamento. 

Igualmente  serán  objeto  de  un  reglamento  las  re- 
compensas correspondientes  á las  clases,  individuos 
de  tropa  y marinería. 

Artículo  adicional.  Los  capitanes  de  navio,  los 
coroneles  y sus  asimilados  de  los  cuerpos  militares  de 
la  armada,  y los  que  se  hallen  en  posesión  del  empleo 
personal  de  coronel,  que  estén  declarados  aptos  para  el 
ascenso,  tengan  doce  años  de  efectividad  y se  hallen 
en  posesión  de  la  placa  de  San  Hermenegildo,  de  una 
de  las  cruces  de  San  Fernando  ó Mérito  naval  roja,  ó 
que  en  vez  do  estas  dos  últimas  hayan  recibido  otra 
recompensa  por  heridas  ó servicios  de  guerra  ó de 
mar,  podrán  pasar  voluntariamente  con  el  empleo  in- 
mediato superior  á la  situación  de  reserva  y goce  del 
sueldo  correspondiente  al  mismo,  siempre  que  lo  soli- 
citen en  el  plazo  de  tres  meses  desdeque  cumplan  estas 
condiciones,  y entendiéndose  que  renuncian  su  dere- 
cho si  no  lo  reclaman  en  ese  término  improrrogable. 

Podrán  asimismo,  y con  iguales  ventajas,  pasar  á 
la  situación  de  reserva  los  capitanes  de  navio,  coro- 
neles y sus  asimilados  de  los  cuerpos  militares  de  la 
armada  que,  contando  cuarenta  años  día  por  dia  en  el 
empleo  de  oficial,  se  hallen  en  posesión  de  una  de  las 
cruces  de  Pan  Fernando  ó Mérito  naval  roja,  hayan 
recibido  otra  recompensa  por  heridas  ó servicios  de 
guerra  ó de  mar,  ó tengan  consignada  en  su  hoja  de 
servicios  la  nota  de  valor  acreditado,  siempre  que  á 
más  de  una  de  las  expresadas  circunstancias  tengan 
las  condiciones  indispensables  para  optar  á la  gran 
cruz  de  San  Hermenegildo,  y hayan  desempeñado,  du- 


rante tres  años  por  lo  menos,  destinos  de  plantilla  co- 
rrespondientes á su  clase;  entendiéndose  el  plazo  de 
tres  meses  y la  renuncia  del  derecho  en  los  términos 
estrictos  del  párrafo  anterior. 

La  condición  del  párrafo  anterior  do  disfrutar 
cuarenta  años  dia  por  dia  en  el  empleo  de  oficial,  no 
será  alternativa  con  las  circunstancias  restantes,  sino 
preceptiva. 

Los  efectos  de  este  artículo  caducarán  á los  tres 
años  de  promulgada  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Discusión 
del  dictámen  de  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto 
de  ley  de  reorganización  del  Consejo  de  instrucción 
pública.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  4.*  al 
Diario  nám.  102 , sesión  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  vicepresidente  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  esta 
forma: 

«Artículo  1.*  El  Consejo  de  instrucción  pública, 
Cuerpo  consultivo  superior  del  ramo,  se  compondrá 
de  un  presidente  y 53  vocales,  de  los  cuales  22  serán 
nombrados  por*S.  M.,  á propuesta  del  Ministro  de 
Fomento;  6 natos  por  razón  de  sus  cargos,  y 25 
electivos. 

Pertenecerán  también  al  Consejo,  como  individuos 
natos  del  mismo,  los  inspectores  generales  de  enso- 
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Art.  2.*  Funcionará  en  pleno  ó representado  por 
una  Comisión  permanente,  en  la  forma  que  previene 
esta  ley. 

Art.  3.”  El  Ministro  de  Fomento  tendrá  necesidad 
de  consultar  al  Consejo  Pleno  ó á la  Sección  de  éste 
que  corresponda,  según  lo  que  fuere  objeto  de  la  con- 
sulta, en  los  asuntos  siguientes: 

1. °  Formación  y reforma  de  planes  ó reglamentos 
de  estudios. 

2. °  Creación  de  establecimientos  ó de  nuevas  en- 
señanzas. 

3. ®  Supresión  de  establecimientos  ó enseñanzas  de 
cualquier  clase  y grado. 

4. ®  Reglamentos  de  exámenes  y grados  y de  pro- 
visión de  cátedras,  y 

5. ®  Expedientes  de  separación  y rehabilitación  de 
los  profesores  numerarios  de  las  Universidades,  Es- 
cuelas superiores  especiales,  Instituto.-,  Escuelas  nor- 
males y profesores  de  primera  enseñanza  oficial. 

Art.  4.®  Corresponderá  también  al  Consejo  Pleno, 
por  virtud  de  propuesta  de  cinco  de  sus  individuos, 
la  iniciativa  para  someter  á la  consideración  del  Go- 
bierno las  reformas  de  interés  general  sobre  instruc- 
ción pública  que  estime  convenientes,  y para  aconse- 
jar que  se  hagan  visitas  extraordinarias  de  inspección 
á los  establecimientos  de  enseñanza  oficial  ó privada, 
con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  5.®  El  Ministro  de  Fomento  consultará  á la 
Comisión  permanente  sobre  los  asuntos  que  se  expre- 
san á continuación: 

1 ® Provisión  de  cátedras  por  oposición,  si  hubiere 
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habido  protestas  ó reclamaciones,  ya  relativas  á los 
ejercicios,  ya  á cualquier  acto  de  los  tribunales,  ó sur- 
gieren dudas  sobre  la  legalidad  de  la  constitución  del 
tribunal,  ó de  sus  actos,  ó de  los  ejercicios  ante  el 
mismo  tribunal  practicados. 

2. °  Premios  y castigos  á los  profesores,  excepción 
hecha  de  lo  previsto  en  el  caso  5.°  del  art.  3.°;  sepa- 
ración de  los  catedráticos  supernumerarios  y de  los 
profesores  de  primera  enseñanza  cuando  el  Consejo 
universitario  proponga  la  separación  con  el  carácter 
de  urgente;  categorías,  traslaciones,  concursos  y ju- 
bilaciones de  profesores  de  cualquiera  clase  de  ense- 
ñanza oficial. 

3. °  Acerca  de  la  extensión  que  deban  tener  los 
programas  y libros  señalados  de  texto  por  los  profe- 
sores y aprobados  por  loa  respectivos  Cláustros,  en 
armonía  con  la  extensión  y carácter  que  les  corres- 
ponda según  los  respectivos  planes  de  estudio. 

4. *  Subvenciones  para  material  de  primera  ense- 
ñanza y auxilios  á los  Ayuntamientos  para  la  cons- 
trucción de  escuelas. 

5.8  Subvenciones  á establecimientos  de  enseñanza 
no  oficial. 

6. °  Autorización  d los  extranjeros  para  ejercer  las 
profesiones  que  requieren  título  académico. 

7. *  Incorporación  de  los  estudios  hechos  en  el  ex- 
tranjero, y 

8. "  Sobre  cualquiera  cuestión  de  enseñanza  en  que 
el  Ministro  lo  conceptúe  conveniente. 

Esta  Comisión  designará  por  encargo  del  Ministro 
dos  individuos  de  su  seno  que,  en  unión  de  otros  cua- 
tro, nombrados  dos  de  ellos  por  la  Facultad  ó sección 
de  la  Facultad  respectiva  y dos  por  la  Academia  co- 
rrespondiente, y presididos  por  el  presidente  del  Con- 
sejo, propongan  al  Gobierno  el  nombramiento  de  ca- 
tedráticos en  los  casos  previstos  por  el  art.  238  de  la 
ley  de  instrucción  pública,  así  como  para  aquellas 
enseñanzas  de  nueva  creación  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento considere  oportuno  proveer  en  igual  forma  á 
propuesta  de  dicha  Comisión. 

Art.  6."  La  Comisión  permanente  preparará  ó' in- 
formará los  expedientes  que  hayan  de  someterse  á la 
deliberación  del  Consejo  Pleno,  y contestará  á las  con- 
sultas sobre  cuestiones  de  enseñanza  que  el  Gobierno 
le  remita. 

Art.  7.”  El  presidente  del  Consejo  deberá  haber 
sido  Ministro  de  la  Corona  y será  nombrado  por  Real 
decreto,  á propuesta  del  de  Fomento,  y de  igual  modo 
lo  serán  todos  los  consejeros,  haciéndose  constar  el 
concepto  por  virtud  del  cual  se  les  nombre  en  los 
Reales  decretos  respectivos. 

Art.  8.”  Los  consejeros  que  han  de  ser  nombra- 
dos á propuesta  del  Ministro  de  Fomento,  pertenece- 
rán ó habrán  pertenecido  á alguna  de  las  siguientes 
categorías: 

Ministros  de  Fomento; 

Directores  ó consejeros  de  instrucción  pública  y 
rectores  de  Universidades; 

Auditores  de  la  Rota  y deán  de  la  Catedral  de 
Madrid; 

•Individuos  numerarios  de  las  seis  Academias: 
Española,  de  la  Historia,  de  Bellas  Artes,  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  morales  y 
políticas,  de  Medicina,  y los  presidentes  de  la  de  Ju- 
risprudencia y Legislación,  y los  presidentes  de  la 
Real  Sociedad  Económica  Matritense  de  amigos  del 
-ais; 


Catedráticos  numerarios  y profesores  en  propiedad 
de  enseñanza  oficial,  que  lleven  quince  años  de  aati- 
1 güedad; 

Personas  de  acreditada  y notoria  competencia  por 
sus  trabajos  científicos  ó literarios,  ó por  los  servicios 
prestados  á la  enseñanza. 

El  número  de  consejeros  nombrados  por  el  Ministro 
en  este  último  concepto  no  podrá  exceder  de  cuatro. 

Art.  9.*  Los  consejeros  electivos,  serán  propues- 
tos al  Ministro  del  modo  siguiente: 

Cuatro,  por  la  primera  enseñanza. 

Cuatro,  por  la  segunda. 

Cuatro,  por  las  Universidades,  Escuela  de  diplo- 
mática y de  veterinaria. 

Cuatro,  por  las  Escuelas  preparatoria  do  inge- 
nieros y arquitectos,  de  ingenieros  civiles  de  toda9 
clases,  de  artes  y oficios,  de  comercio,  de  gimnás- 
tica, y preparatoria  de  capataces  do  Mieres  y Al- 
madén. 

Dos,  por  las  Escuelas  de  bellas  artes,  incluyendo 
en  ellas  las  de  música  y arquitectura. 

Cinco,  por  los  establecimientos  de  enseñanza  de 
Ultramar,  y 

Dos,  por  los  establecimientos  de  enseñanza  no  ofi- 
cial. 

Art.  10.  Para  los  dos  primeros  grupos,  ó sean  los 
de  la  primera  y la  segunda  enseñanza,  se  considerará 
dividido  el  territorio  en  cuatro  grandes  circunscrip- 
ciones, cuyas  capitales  serán:  Madrid,  Barcelona,  Se- 
villa y Santiago.  Cada  uno  de  los  demás,  excepción 
hecha  de  Ultramar,  constituirá  un  solo  colegio  elec- 
toral, cuya  capital  será  Madrid. 

Art.  1 1.  Formarán  el  cuerpo  electoral  del  primer 
grupo,  ó sea  de  la  enseñanza  primaria:  los  directores 
y profesores  numerarios  de  las  Escuelas  normales  de 
ambo3  sexos  , y enseñanzas  agregadas  á las  mismas; 
y los  maestros  con  titulo  superior  que  desempeñen 
escuelas  en  propiedad  sostenidas  por  el  Gobierno,  las 
Diputaciones  provinciales  ó los  Ayuntamientos. 

Constituirán  el  cuerpo  electoral  del  segundo  gru- 
po, ó sea  el  de  la  segunda  enseñanza:  los  directores 
y catedráticos  numerarios  de  todos  los  Institutos  de 
segunda  enseñanza  del  Reino. 

Formarán  las  del  tercero,  ó sea  el  de  las  Univer- 
sidades con  las  Escuelas  de  diplomática  y de  veteri- 
naria: los  rectores  de  las  Universidades,  decanos,  di- 
rectores y catedráticos  numerarios  de  las  Facultades 
y de  las  referidas  Escuelas  agregadas  á este  grupo. 

El  cuarto  , ó sea  el  de  las  Escuelas  preparatoria 
de  ingenieros  y arquitectos  , de  ingenieros  civiles  de 
todas  clases , de  artes  y oficios,  etc.,  estará  consti- 
tuido por  los  directores  y profesores  de  los  respecti- 
vos establecimientos  comprendidos  en  él,  y lo  mismo 
el  grupo  quinto,  que  comprende  las  Escuelas  de  be- 
llas artes,  música  y arquitectura. 

Para  el  sexto  grupo,  el  Ministro  de  Ultramar 
determinará  todo  lo  relativo  á los  electores  que  hayan 
de  constituirle  y á la  forma  de  la  elección. 

Y el  sétimo  grupo,  ó sea  el  de  la  enseñanza  no 
oficial,  lo  formarán  los  profesores  de  los  estableci- 
mientos agregados  á los  oficiales  y todos  los  demás 
que  reúnan  las  condiciones  que  determine  el  regla- 
mento. 

Art.  12.  La  elección  en  todos  los  grupos  se  hará 
por  medio  de  compromisarios,  y el  voto  para  la  elec- 
ción de  éstos  podrá  darse  por  escrito,  con  las  forma- 
lidades que  determine  el  reglamento.  Cada  establecí- 
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miento,  con  los  electores  que  al  mismo  deben  asociar- 
se, elegirá  un  compromisario. 

Art.  13.  Los  cuatro  consejeros  elegibles  por  las 
Universidades  serán  elegidos  cada  uno  por  los  com- 
promisarios de  las  Facultades  y establecimientos 
agregados  en  la  proporción  siguiente:  por  las  Facul- 
tados de  derecho,  uno;  por  las  de  medicina,  farmacia 
y Escuela  de  veterinaria,  uno;  por  las  de  filosofía  y 
letras  y sus  secciones  y Escuela  de  diplomática,  uno; 
y por  la  de  ciencias  y sus  secciones,  uno. 

Art.  14.  Las  categorías  para  ser  elegidos  conse- 
jeros por  cada  uno  de  los  cuerpos  electorales  serán 
las  mismas  comprendidas  en  el  art.  8.° 

Art.  i 5.  Para  ser  elegido  es  necesario  obtener  la 
mitad  más  uno  de  los  votos  emitidos  por  los  compro- 
misarios. No  habiendo  mayoría  absoluta,  se  procede- 
rá á nueva  elección  en  el  mismo  dia. 

Si  tampoco  resultare  mayoría  absoluta,  so  proce- 
derá en  el  acto  á otra  elección,  en  la  que  solo  podrán 
figurar  como  candidatos  los  dos  que  hubieren  obte- 
nido mayor  número  de  votos;  y si  hubiere  más  de  dos 
con  igual  votación,  se  sorteará  los  que  han  de  some- 
terse á la  elección. 

En  el  caso  de  nuevo  empate  entre  éstos , decidirá 
la  suerte. 

Art.  16.  Teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  los 
artículos  anteriores,  se  determinará  en  el  reglamento 
las  condiciones,  trámites  y épocas  de  la  elección. 

Art.  1 7.  El  cargo  de  consejero  electivo  durará  seis 
anos,  renovándose  por  mitad  cada  tres. 

Art.  18.  Serán  consejeros  natos,  además  de  los 
inspectores  generales  de  enseñanza,  el  rector  de  la 
Universidad  central,  el  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  el 
director  general  de  instrucción  pública  y el  director 
general  que  tenga  á su  cargo  este  ramo  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar. 

Art.  10.  El  Consejo  en  pleno  se  reunirá  cuantas 
veces  lo  convoque  el  Ministro  de  Fomento,  y por  lo 
menos  habrá  de  reunirse  una  vez  cada  año,  y sus  se- 
siones durarán  el  tiempo  que  el  Ministro  conceptúe 
necesario. 

Art.  20.  Para  el  exámen  y ponencia  de  los  asun- 
tos, el  Consejo  Pleno  y la  Comisión  permanente  se  di- 
vidirá en  Secciones,  que  elegirán  en  el  primer  dia  de 
su  reunión. 

El  reglamento  determinará  su  número  y funciones. 

Art.  21.  Los  consejeros  de  instrucción  pública 
nombrados  por  S.  M.,  á propuesta  del  Ministro,  y los 
electivos  que  lo  hubieren  sido  por  lo  menos  dos  veces, 
disfrutarán  de  la  categoría,  derechos  y preeminencias 
que  les  otorguen  las  disposiciones  vigentes.  El  tiem- 
po de  su  desempeño  se  computará  para  todos  los  de- 
rechos pasivos. 

Iguales  derechos  se  reconocen  á los  que  en  la  ac- 
tualidad desempeñen  dicho  cargo. 

Los  Senadores  y Diputados  que  se  hallasen  com- 
prendidos en  alguna  de  las  categorías  del  art.  8.a,  po- 
drán ser  elegidos  ó nombrados  para  formar  parte  del 
Consejo  de  instrucción  pública  sin  incurrir  en  caso 
de  incompatibilidad  ó incapacidad,  sin  necesidad  de 
reelección. 

Art.  22.  La  Comisión  permanente  se  compon- 
drá de  consejeros  con  residencia  en  Madrid,  designa- 
dos por  el  Ministro  de  Forpento,  y cuyo  número  no 
podrá  exceder  de  1 5 ni  bajar  de  7. 

Serán  presidente  y secretario  los  que  lo  fueren  del 
Consejo. 


No  podrán  exceder  de  la  tercera  parte  del  total 
de  consejeros  de  esta  Comisión  los  que  fueren  cate- 
dráticos ó profesores  en  activo  servicio. 

La  Comisión  permanente  celebrará  por  lo  menos 
una  reunión  semanal,  y los  servicios  de  sus  indivi- 
duos serán  remunerados  con  las  distinciones  honorí- 
ficas que  acuerde  el  Gobierno,  en  tanto  que  el  estado 
del  Tesoro  no  permita  otro  género  de  recompensas. 

Art.  23.  El  Ministro  de  Fomento,  con  los  recur- 
sos de  que  dispone  en  los  presupuestos,  organizará  la 
Secretaría  del  Consejo,  debiendo  proveerse  en  ade- 
lante las  vacantes  de  entrada  por  oposición. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

El  actual  Consejo  de  instrucción  pública  conti- 
nuará funcionando  hasta  el  planteamiento  de  esta  ley,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  pesca  fluvial.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm . íí.9,  sesión  del  20  de  Marzo  último ),  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  desde  el  l.°  al  13,  en  esta  forma: 

Del  derecho  de  pescar. 

« Artículo  i.°  La  presente  ley  tiene  por  objeto  la 
conservación  de  las  especies  útiles  que  viven  en 
aguas  dulces,  favoreciendo  su  multiplicación  natural 
y artificial. 

Art.  2.®  Nadie  podrá  pescar  sin  estar  provisto  de 
especial  licencia,  expedida  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

Art.  3.a  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  las 
aguas  públicas  ó de  dominio  público,  definidas  por  la 
ley  de  aguas  de  13  de  Junio  de  1879. 

Art.  4.°  En  las  aguas  de  propiedad  privada,  igual- 
mente definidas  por  la  ley,  solo  podrán  pescar  el  dueño 
y los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  5.°  El  propietario  puede  delegar  en  cual- 
quier otra  persona  el  derecho  reconocido  en  el  ar- 
tículo anterior,  con  las  condiciones  que  tenga  por 
conveniente,  no  contrariando  las  de  la  presente  ley, 
sin  más  restricciones  que  las  relativas  á la  salubridad 
pública. 

Art.  6.°  Cuando  las  aguas  pertenezcan  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  sí  ó por  la 
persona  que  le  represente,  tiene  el  derecho  de  pesca; 
pero  no  podrá  conceder  permiso  para  pescar  á olro 
que  no  sea  su  representante,  mientras  no  obtenga  el 
consentimiento  de  los  condueños,  que  reúnan  á io 
menos  dos  terceras  partes  de  la  propiedad. 

Art.  7.a  El  derecho  de  pescar  corresponde  al 
arrendatario  de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo 
no  se  hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Art.  8.°  Cuando  la  finca  esté  dada  en  usufructo  ó 
i en  enfiteusis,  el  derecho  de  pescar  corresponde  al 
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usufructuario  <5  enflteuta.  Cuando  esté  en  adminis- 
tración ó en  depósito  judicial  ó voluntario,  incumbe 
al  administrador  ó depositario  la  facultad  de  conceder 
ó negar  el  permiso  de  pescar. 

Art.  9.  Los  dueños  de  las  riberas  ó márgenes  de 
los  ríos  están  obligados,  respecto  de  la  pesca,  á las 
servidumbres  mencionadas  en  la  ley  de  aguas. 


Del  ejercicio  de  la  pesca. 

Art.  10.  Queda  absolutamente  prohibido  el  uso 
de  dinamita  y de  cualquiera  otra  materia  explosiva 
para  matar  peces. 

Art.  1 1 . Queda  también  absolutamente  prohibido 
el  uso  de  sustancias  venenosas  para  facilitar  la  pesca. 
Ni  aun  los  propietarios  de  las  lagunas,  charcas,  es- 
tanques ú otros  depósitos  de  agua  podrán  emplear 
estos  medios. 

Art.  12.  Queda  también  prohibido: 

1. °  Pescar  de  noche,  con  luz  ó sin  ella,  excep 
tuando  las  angulas. 

2. °  Establecer  presas,  estacadas  ó aparatos  que 
obstruyan  el  paso  de  los  peces  y otros  animales  acuá- 
ticos por  los  rios,  arroyos,  canales  y acequias,  aun  en 
dominio  privado,  si  dichas  aguas  comunican  con  las 
de  dominio  público;  los  que  hoy  existan  serán  des- 
truidos. 

3. ®  Alterar  los  álveos  ó cauces,  descomponer  los 
fondos,  destruir  la  vegetación  de  las  márgenes  ó los 
pedregales  donde  los  peces  desovan,  y variar  de  cual- 
quier modo  el  curso  de  las  aguas  sin  autorización 
para  ello. 

4. °  Apalear  las  aguas,  arrojar  piedras,  espantar 
de  cualquier  otro  modo  los  peces,  ya  para  obligarles 
á huir  en  dirección  de  los  artes  propios,  ya  para  que 
no  caigan  en  los  ajenos. 

5. ”  Enriar,  macerar  ó cocer  en  aguas  corrientes 
ó estancadas  de  dominio  público  el  lino,  cáñamo,  ra- 
mio, pita,  esparto,  altramuces  ú otras  materias  que 
puedan  alterar  las  condiciones  de  salubridad  y per- 
judicar, por  tanto,  no  solo  á los  peces,  sino  también  á 
las  personas  y animales  domésticos  que  las  bebieren. 

6. ’  Que  los  establecimientos  industriales  arrojen 
á las  aguas  sustancias  de  propiedades  nocivas  á la  sa- 
lubridad de  las  mismas,  en  los  términos  ya  estable- 
cidos por  la  ley  de  aguas. 

7. °  Destruir,  inutilizar  ó variar  del  punto  donde 
se  encuentren  los  aparatos  de  incubación  artificial  ó 
los  desovaderos  establecidos  por  otra  persona,  entur- 
biar las  aguas  en  que  estén  suniergidos,  ó arrojar  ma- 
terias que  perjudiquen  sus  gérmenes. 

8. °  Usar  cualquiera  clase  de  redes  ó aparatos  des- 
tinados á pescar  las  crias. 

Art.  18.  Desde  1.’  de  Marzo  basta  el  31  de  Julio 
uueda  absolutamente  prohibida  la  pesca  en  aguas 
dulces  de  dominio  público.» 

Se  leyó  el  14,  que  dice: 

«Art.  1 4.  Se  exceptúan  de  la  regla  anterior  los  sal- 
mones. que  no  podrán  pescarse  desde  el  dia  l.°  de 
Agosto  hasta  el  31  de  Enero,  y las  truchas,  cuya  pes- 
ca no  se  permitirá  desde  el  30  de  Octubre  basta  el  31 
de  Enero.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  A este 
articulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Suarez  Inclán  (Don 
Julián),  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  admitir  la  siguien- 


te enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  pesca  fluvial: 

«El  art.  1 4 se  redactará  en  esta  forma: 

«Art.  14.  Se  exceptúan  de  la  regla  anterior  los 
salmones,  que  no  podrán  pescarse  desde  el  dia  1.»  de 
Julio  basta  el  i.®  de  Enero,  y las  truchas,  cuya  pesca 
no  se  permitirá  desde  el  30  de  Octubre  hasta  el  31  de 
Enero.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1890.=Ju, 
lian  Suarez  Inclán —José  Herrero.=Sini  baldo  Gutié- 
rrez Mas.=Juan  J.  García  Gómez. =El  Conde  de  Nie- 
bla.=Federico  Ochando. =Félix  Suarez  Inclán.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Comi- 
9lon  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D.  Vicente):  La  Co- 
misión tiene  el  gusto  de  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 

labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Para  ex- 
presar mi  agradecimiento  á la  Comisión  por  haberse 
servido  aceptar  mi  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  el  art.  14  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«Art.  14.  Se  exceptúan  de  la  regla  anterior  los 
salmones,  que  no  podrán  pescarse  desde  el  dia  1 .*  de 
Julio  hasta  el  1.a  de  Enero,  y las  truchas,  cuya  pesca 
no  se  permitirá  desde  el  30  de  Octubre  hasta  el  3 1 de 
Enero.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  arts.  1 5 al  35,  las 
disposiciones  generales  y las  adicionales,  en  esta 
forma: 

«Art.  15.  En  el  período  que  señala  el  art.  13  que- 
da prohibida  la  pesca  de  angulas,  ó sea  la  cria  de  an- 
guilas. 

Art.  i 6.  Pasadas  las  épocas  de  veda  subsistirá  la 
prohibición  de  capturar  las  crias,  especialmente  de 
salmón,  conocidas,  según  la  edad,  con  los  nombres 
vulgares  de  gorgones,  esguines,  corgones  y murgo- 
nes.  Los  pescadores  deberán  arrojarlas  otra  vez  al 
agua,  si  no  alcanzan  las  dimensiones  que  señalará  el 
reglamento. 

Art.  17.  Queda  terminantemente  prohibida  la  cir- 
culación y venta  de  pesca  durante  las  temporadas  de 
la  veda  respectiva,  y en  todo  tiempo  las  de  las  crias 
que  no  alcancen  las  dimensiones  legales,  á no  ser  que 
se  acredite  que  proceden  de  aguas  de  dominio  pri- 
vado. 

Art.  18.  El  Gobierno  autoriza  en  tiempo  de  veda, 
y con  las  precauciones  convenientes,  la  pesca  y tras- 
porte con  fines  científicos,  ó para  la  multiplicación  en 
los  establecimientos  de  piscicultura,  de  peces  adultos 
de  cualquiera  especie;  así  como  la  captura  y trasporte, 
en  todo  tiempo,  de  las  crias,  y la  circulación  de  hue- 
vos destinados  á los  mismos  objetos  y á la  repobla- 
ción de  las  aguas  empobrecidas. 

A rt.  1 9.  En  arroyos  y rios  no  navegables,  el  dueño 
de  ambas  márgenes  puede  establecer  redes  ó aparatos 
dé  pesca  que  el  reglamento  correspondiente  no  cali- 
fique de  prohibidos,  siempre  que  no  ocasionen  la  des- 
viación de  las  aguas  de  su  curso  natural,  ni  cierren 
el  paso  á los  peces  que  acudan  á desovar  en  los  orí- 
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ó que  desciendan  de  éstos.  El  dueño  de  una 
uiárgen  no  podrá  pasar  del  medio'  del  cauce;  pero  si 
en  la  opuesta  hay  ya  colocada  alguna  red  ú otro  apa- 
rejo de  pesca,  no  podrá  poner  ninguno  otro  sino  á 
una  distancia  mínima  de  100  metros  de  aguas  arriba 
ó abajo  de  la  primera. 

Art.  20.  En  los  rios  navegables  y flotables,  el 
derecho  del  propietario  de  las  riberas  está  limitado  á 
la  pesca  desde  éstas,  sin  que  perjudique  á la  nave- 
gación ó flotación. 

Art.  2 1 . Las  concesiones  para  establecer  ó cons- 
truir viveros  de  peces  y estaciones  de  fecundación 
artificial  se  otorgarán  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  aguas  y á las  especiales  que  se 
dicten. 

Art.  22.  lia  repoblación  de  las  aguas  publicas  con 
peces  indígenas  y especies  extranjeras  susceptibles  de 
connaturalizarse  en  aquéllas,  está  á cargo  de  la  Ad- 
ministración y de  los  particulares  que  quieran  con- 
tribuir á prestar  este  servicio  procomunal. 

Art.  23.  En  toda  nueva  concesión  de  aprovecha 
mientós  de  aguas  públicas  que  exijan  la  construc- 
ción de  una  presa,  se  obligará  al  concesionario  á es- 
tablecer en  ella,  á sus  expensas,  una  escala  salmone- 
ra, cuya  forma,  situación,  dimensiones  y circunstan- 
cias se  especificarán  en  el  reglamento,  con  objeto  de 
que  la  pesca  circule  libremente  por  los  rios. 

Art.  24.  En  las  tomas  de  agua  de  los  canales, 
acequias  ó cauces  de  derivación  para  el  abasteci- 
miento de  las  poblaciones  ó de  los  ferro-carriles, para 
el  riego  y para  la  industria  fabril,  so  obligará  á los 
dueños  á colocar  y mantener  compuertas  de  rejilla 
que  impidan  la  entrada  en  las  acequias  ó cauces  de 
los  peces  adultos  y de  las  crias. 

Penalidad  y procedimientos. 


Art.  2 5.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
¿ esta  ley  es  pública,  y su  conocimiento  corresponde 
á la  jurisdicción  ordinaria. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  pesca 
de  agua  dulce  durante  el  tiempo  de  la  veda.  Los  con- 
traventores serán  castigados  con  la  pérdida  de  la  pes- 
ca que  se  encuentre  on  su  poder,  la  cual  se  repartirá 
por  mitad  entre  el  denunciante  y el  agente  de  la  au- 
toridad que  hiciere  la  aprehensión,  precediéndose  en 
estas  denuncias  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  26.  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á su  presentación,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  juez  municipal,  el  cual  tendrá  la  obliga- 
ción de  dar  recibo  al  denunciante  con  la  fecha  en  que 
la  admite. 

Art.  27.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
en  juicio  verbal  de  faltas,  oyendo  al  denunciante,  al 
fiscal  y al  denunciado,  si  se  presentare,  admitiendo 
las  justificaciones  que  se  ofrezcan  y pronunciando  en 
el  acto  la  sentencia,  todo  lo  cual  se  consignará  en  un 
acta  que  firmarán  los  concurrentes  y el  secretario. 
Cuando  la  sentencia  sea  condenatoria,  se  impondrá  el 
pago  de  costas  al  denunciado. 

Art.  28.  En  las  infracciones  de  esta  ley  se  impon- 
drá siempre  la  pérdida  del  arte  ó aparejo  con  que  se 
pretenda  pescar. 

Art.  29.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  según  tasación  pericial, 


á la  pérdida  de  la  pesca  y á una  multa  que  por  pri- 
mera  vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  de 
25  á 50,  y por  la  tercera  de  50  á 100,  que  se  hara  elec- 
tiva en  el  papel  correspondiente  de  pagos  al  Estado. 

Art.  30.  El  insolvente  sufrirá  un  dia  de  arresto 
por  cada  2 pesetas  50  céntimos  que  deje  de  satis- 
facer. „ 

Art.  31.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena  sin 
permiso  del  dueño  sea  cogido  in  fraganti  con  apare- 
jos para  destruir  la  pesca,  será  considerado  como  da- 
ñador y entregado  á los  tribunales  ordinarios  para 
que  le  castiguen  con  arreglo  al  art.  530  del  Código 

penal.  . . 

Art.  32.  El  que  destruya  los  huevos  y crias  de 
los  peces  ú otros  animales  acuáticos  útiles,  será  con- 
denado en  juicio  de  faltas  á pagar  de  5 á 10  pesetas 
por  primera  vez,  de  10  á 20  la  segunda  y de  20  a 40 
Id.  tercera. 

Art.  33.  El  que  por  tercera  vez  reincidiere,  será 
considerado  reo  de  daño  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios. 

Art.  34.  Los  padres,  representantes  legales  y 
amos  de  los  infractores  serán  responsables  civil  y 
subsidiariamente  por  las  infracciones  que  cometan 
sus  hijos,  criados  ó personas  que  estén  bajo  su  auto- 
ridad. . 

Art.  35.  La  acción  para  perseguir  las  infraccio- 
nes de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de 
haberlas  cometido. 

Disposiciones  generales. 

Primera.  Queda  á cargo  de  la  Guardia  civil,  que 
por  su  instituto  ejerce  vigilancia  eu  el  campo  y des- 
poblado, el  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 

partes.  ...  , , 

Segunda.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  los  re- 
glamentos necesarios  para  la  ejecución  de  la  presen- 

1®  ley-  , „ , . 

Tercera.  El  mismo  Gobierno  queda  facultado  para 
señalar  la  época  de  veda  de  las  especies  no  citadas  en 
esta  ley,  prévio  el  estudio  de  la  fauna  de  las  aguas 
dulces  de  España,  así  como  para  prescribir  la  veda 
absoluta  durante  un  período  que  no  podrá  exceder  de 
cinco  años,  en  los  arroyos,  rios  ó lagunas  de  dominio 
público  que  hayan  llegado  ¿ un  grado  extremo  de  em- 
pobrecimiento, procediendo  á su  repoblación  inme- 
diata por  los  medios  que  enseña  la  piscicultura. 

Cuarta.  Las  licencias  de  pesca  llevarán  impresos 
en  el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  regla- 
mento que  pudieran  ser  infringidos  al  usarlas. 

Quinta.  Los  gobernadores  de  provincia  publica- 
rán edictos  recordando  el  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  quince  dias  antes  de  empezar  y 
concluir  el  tiempo  de  la  veda. 

Sexta.  Quedan  derogadas  todas  las  ordenanzas, 
pragmáticas,  reglamentos,  decretos  y leyes  anterio- 
res á ésta,  en  cuanto  se  opongan  á lo  que  eu  ella  so 
dispone. 

Disposiciones  adicionales. 


Primera.  Queda  excluida  de  los  preceptos  de  esta 
lev  por  estar  sometida  á la  pesca  de  mar,  la  parte 
de  los  rios  sujeta  al  flujo  y reflujo,  hasta  donde  las 
aguas  saladas  tengan  acceso. 

Segunda.  Para  la  pesca  en  el  rio  Bidasoa  se  ob* 
servarán  las  prescripciones  de  esta  ley,  en  cuanto  no 
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se  oponga  á los  acuerdos  del  convenio  firmado  en 
Bayona  el  18  de  Febrero  de  1886,  dictado  á conse- 
cuencia del  tratado  de  límites  con  Francia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley,  del  Senado,  sobre  conversión  en  ferro-carril  de 
via  ancha  del  de  via  estrecha  de  Cervera  d Pons.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  8.®  al 
Diario  núm.  190,  sesión  del  i 9 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  al  hacer  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Cervera  á Pons  á la  Compañía  de  este  nombre,  aprue- 
be el  establecimiento  de  la  via  ancha  en  lugar  de  la 
estrecha  que  señalaba  la  ley  de  1 7 de  Julio  de  1885. 

Art.  2.°  Esta  autorización  caducará  si  no  se  otor- 
gase la  concesión  en  el  plazo  de  seis  meses,  á contar 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gaceta.* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Se  pro- 
cede á la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  aplazando 
la  renovación  bienal  de  las  Diputaciones  provinciales 
para  la  primera  quincena  del  próximo  mes  de  Diciem- 
bre. (Véase  el  Apéndice  i 3.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden  remito  á V.  EE.,  bajo  índice,  los  documentos 
relativos  al  puerto  de  Alicante,  á las  obras  que  en  él 
deben  hacerse,  á la  constitución  de  su  Junta  y á la 
entrega  del  puerto  á la  misma,  que  se  han  servido 
reclamar  por  su  comunicación  de  8 del  actual.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 1 de  Junio 
de  1890.=E1  Duque  de  Veragua.=Sres.  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera,  el  dictámen  relativo  al  proyecto  do  ley  so- 
bre división  territorial  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  para  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes.  ( Véate 
el  Apéndice  i 4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secundarios. 

Dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado, 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los 
niños. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley  fijando  en  1.000  millones  de  pesetas  la  facultad 
de  emitir  billetes,  concedida  al  Banco  de  España  por 
el  art.  2.°  del  decreto-ley  de  19  de  Marzo  de  1874. 
Voto  particular  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y Sánchez  Be- 
doya. Voto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Molleda. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  decla- 
rando de  servicio  general  el  ferro-carril  de  Lorca  á 
Cartagena. 

Dictámen,  nuevamente  redactado,  sobre  la  propo- 
sición de  ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puente  y 
otros  varias  fanegas  de  trigo  que  adeudan  al  Pósito 
de  Bonilla  (Cuenca). 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  conce- 
diendo indulto  á los  prófugos  que  lo  soliciten,  prévio 
el  pago  de  2.500  pesetas  por  redención. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  compren- 
sivos de  los  números  1.483  al  1.492,  ambos  inclusivo. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  corres- 
pondientes á los  números  1.493  al  1.509,  ambos  in- 
clusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  relativos 
á las  designadas  con  los  números  1.5 10  al  1.517,  am- 
bos inclusive. 

Dictámen  restableciendo  en  Rivadeo  las  escuelas 
de  náutica  y comercio  y creando  una  de  artes  y ofi- 
cios. 

Dictámen  declarando  comprendidos  en  el  art.  1 1 7 
de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  los  magistrados 
y funcionarios  del  ministerio  fiscal  de  las  Audiencias 
y Salas  de  lo  criminal.  Voto  particular  del  Sr.  Silvela 
(D.  Francisco  Agustín). 

Dictámen  sobre  construcción  de  una  carretera  de 
primer  órden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Aseó, 
vaya  á empalmar  en  Caseras  con  la  general  de  Aleo- 
lea  del  Pinar. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 
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DE  LAS 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  cslc  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Portugalctc  á la  Punta  de 

las  Cuartas. 


$e*oea:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  al  Sr.  D.  Emilio  de  Cossio  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  via  normal  que,  á partir  de  la  estación 
dePortugalete,  y pasando  por  Santurce,  termine  en  la 
Punta  de  las  Cuartas,  arranque  del  rompe-olas  del 
puerto  proyectado  en  el  abra  de  Bilbao,  sin  subven- 
ción directa  del  Estado  y con  sujeción  <4  cuanto  de- 
termina la  ley  de  ferro  carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877  y reglamento  para  la  ejecución  de  la  misma. 

Art.  2.*  Se  declara  este  ferro  carril  de  utilidad 
pública  y con  derecho  d la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público. 


Art.  3.°  Las  obras  de  este  ferro-carril  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  presentado,  si  mereciese 
la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento,  después  de 
oir  A la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Bilbao  con  arre- 
glo á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se  estable- 
cieren, y las  obras  se  realizarán  en  tres  años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Junio  de  1890.=*Seuo- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.—Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secrctario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=  Palacio 
17  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver. 
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APENDICE  S.°  AL  NUM.  106 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
un  ferro-carril  de  via  estrecha  que,  partiendo  de  la  estación  de  La  Robla,  en  la 
linea  de  Asturias,  Galicia  y León,  termine  en  la  villa  de  Valmaseda. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  otorgue  á D.  Mariano  Zuaznabar  y Arrascaeta, 
vecino  de  Bilbao,  la  concesión,  por  noventa  y nueve 
años,  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha,  sin  subven- 
ción del  Estado,  que,  partiendo  de  la  estación  de  La 
Robla,  en  la  línea  general  de  Asturias,  Galicia  y León, 
termine  en  la  villa  de  Valmaseda,  enlazando  las  cuen- 
cas carboníferas  de  Castilla  con  el  ferro  carril  de  via 
estrecha  en  construcción  desde  esta  última  población 
á la  estación  de  Zorroza,  en  el  ferro-carril  de  Bilbao 
á Portugalete. 

Art.  2.®  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expro- 
piación forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos 
de  dominio  público  por  parte  del  concesionario,  y á 
las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes  con- 
ceden á los  de  su  clase. 


Art.  3.*  La  construcción  se  sujetará  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  si  mereciese 
la  aprobación,  ó con  las  variaciones  que  al  aprobarlo 
se  introduzcan,  dando  comienzo  las  obras  á los  tres 
meses  de  la  adjudicación,  debiendo  terminarlas  y te- 
ner la  línea  en  explotación  á los  seis  años,  contados 
desde  dicha  fecha. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento,  al  otorgar  la 
concesión,  fijará  las  condiciones  particulares  que  han 
de  regirle,  con  arreglo  á la  ley  y reglamentos  vi- 
gentes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Junio  de  1890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.  = El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  3.*  Ali  NÜM.  165 


DIARIO 

Difi  LAS 

SESIONES  DE  C01TE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Golegislador,  sobre  cons- 
Iruccion  de  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  la  estación  de  Valdepeñas,  termine 

en  la  Calzada  de  Calalrava. 


Sx&oaa:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.#  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Pedro  Ortiz  de  Zárate  y Ucelay  la  conce- 
íion,  sin  subvención  del  Estado,  del  ferro- carril  eco- 
nómico que,  partiendo  de  la  estación  de  Valdepeñas, 
en  la  linea  general  de  Andalucía,  y pasando  por  Mon- 
tanchuelos  y cercanías  de  Grauátula,  termine  en  la 
Calzada  de  Calatrava. 

Art.  2."  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado,  salvo  las  modificaciones  que  al 
aprobarlo  pueda  imponer  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  3.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y al 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  4.°  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 


nueve  años  y con  sujeción  á lo  que  determina  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  5.°  Este  ferro-carril  quedará  construido  y 
abierto  á la  explotación  dentro  del  término  de  cuatro 
años,  á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  6.°  Se  autoriza  el  establecimiento  del  teléfo- 
no para  el  servicio  de  este  ferro- carril,  sin  perjuicio 
de  establecer  dos  hilos  telegráficos  para  servicio  del 
Gobierno. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Junio  de  1890.=Seuo- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidentc.=El  Marqués  de  Moudéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.==María  Cristina.=Palacio 
17  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver* 
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APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  166 

» 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que , partiendo  de  Santander,  termine 

en  Cabezón  de  la  Sal. 


StótottA:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  ¿ D.  Martin  de  Vial  y D.  Leopoldo  Pardo,  ve- 
cinos do  Santander,  la  construcción  y explotación  por 
noventa  y nueve  anos  de  un  ferro-carril  de  via  estre- 
cha que,  partiendo  de  aquella  capital,  termine  en  la 
villa  de  Cabezón  de  la  Sal,  con  un  ramal  de  ferro- 
carril económico  ó de  tranvía  desde  la  estación  de  To- 
rrelavega  de  este  ferro-carril,  á la  del  mismo  nombre 
del  de  la  Compañía  del  Norte. 

Art.  2.*  La  construcción  de  este  camino  se  lle- 
vará á cabo  sin  subvención  alguna  por  parte  del  Es- 
tado; se  considerará  de  utilidad  pública  para  los  efec 
tos  de  la  expropiación  forzosa,  y los  concesionario- 
tendrán  el  derecho  de  ocupar  los  terrenos  de  dominios 


público,  y disfrutarán  de  las  demás  exenciones  y pri- 
vilegios que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  pre- 
sentado, si  mereciere  la  aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento,  ó con  las  variaciones  que  al  aprobarlo  se  in- 
troduzcan. 

Art.  4.°  Este  ferro-carril  quedará  construido  y 
abierto  á la  explotación  deutro  de  los  cuatro  años  si- 
guientes á la  publicación  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Junio  de  1890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.—Tovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario.=» 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Joaquín  López  Puigcerver. 
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AP ÍIN DICE  6.°  A T¿  NÚM,  195 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  trasformacion  en  ferro-carril  económico  del  tranvía  de  vapor  de  San  Fernando 

á Chiclana. 


Shñora:  lias  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  per- 
mita á la  Sociedad  de  aguas  potables  de  Cádiz  tras- 
formar en  ferro-carril  económico  el  tranvía  de  vapor 
de  San  Fernando  á Chiclana,  que  tiene  concedido.  Las 
obras  necesarias  para  esta  trasformacion  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  presentado  por  dicha  So- 
ciedad concesionaria  y con  las  modificaciones  y re- 
formas que  el  Ministerio  de  Fomento  determine. 

Art.  2.°  Se  considera  este  ferro-carril  económico 
como  obra  de  utilidad  pública  y de  servicio  general, 
con  derecho  por  tanto  á la  expropiación  forzosa  de 
todos  los  terrenos  necesarios  para  ejecutar  las  obras 
del  trazado  y llenar  el  servicio  con  sujeción  ai  pro- 
yecto que  se  apruebe.  Para  la  introducción  del  mate- 
rial fijo  y móvil  que  haya  de  importarse  con  destino 
á la  reforma,  construcción  y explotación  del  camino 
de  hierro  se  atendrá  á lo  que  preceptúa  la  ley  de  6 
de  Julio  de  1 888. 

Art.  3.°  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo 
de  seis  meses  y estarán  terminadas  á los  cinco  años, 
á contar  desde  la  fecha  de  esta  concesión. 


Art.  4.°  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  trasformacion,  y para  tomar  tam- 
bién en  cuenta  los  mayores  beneficios  que  la  misma 
reportará  al  Estado,  en  el  cual  ha  de  revertir  en  tiem- 
po oportuno  la  nueva  línea  perfeccionada,  se  otorga 
á la  Suciedad  concesionaria  la  ampliación  del  plazo 
de  concesión  hasta  el  fijado  en  el  art.  22  de  la  ley  ge- 
neral de  ferro- carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y art.  21  del  reglamento  para  su  ejecución. 

Art.  5.°  El  depósito  constituido  para  la  concesión 
del  tranvía  de  vapor  quedará  afecto  á la  de  este  ferro- 
carril, aumentándolo  ó disminuyéndolo  en  lo  que  fue- 
se preciso  hasta  cubrir  el  3 por  100  del  importe  del 
presupuesto  correspondiente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Junio  de  1890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=rPalacio 
17  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  6.°  AL  KTÚU.  105 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  prorrogando 
el  plazo  para  constituir  la  (lanza  definitiva  al  concesionario  del  tranvía  de  vapor 

de  Alicante  á Elche  y Crevillenle. 


8sfco ra:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga,  hasta  quince  dias 
después  de  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  pre- 
sente  ley,  el  plazo  para  constituir  la  fianza  definitiva 
que,  como  concesionario  del  tranvía  de  vapor  de  Ali- 
cante á Elche  y Crevillenle,  debe  prestar  D.  Juan  So- 
ler y Casamitjana,  á tenor  de  lo  dispuesto  en  la  Real 
órdeu  de  adjudicación  de  27  de  Junio  de  1885. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  do  V.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Junio  de  1890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver. 


' • . , 

SS**--  mi  í-:  ' í-í.  r:  ni,,-:-  ,,  . ;C 

- IT  ,«  « ..V  « . V3»1  ,2rf  0í;>fTÍ&ff^ 


«r  i 


' 


1*  * 


-s 


a;  «■•■.  . i • ¡S¡  - -i 

&S&,  ’ * . ,•  . . 

v 


APÉNDICE  7.”  AL  NÚM  195 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
una  prórroga  de  tres  años  para  terminar  la  línea  férrea  de  Monislrol  al  Monasterio 

de  Montserrat. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á D.  Joaquín  Carrera 
y Sayrol  y ¿ID.  José  María  González,  concesionarios  del 
ferro-carril  de  Montaña  de  la  estación  de  Monistrol, 
en  la  via  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  al  monas- 
terio de  Montserrat,  una  prórroga  de  tres  años  para 
terminar  la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á contar 
desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  presente  ley. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=B1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
17  de  Junio  de  1890. =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  8.*  AL  NUM.  105 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que , partiendo  de  la  de  Cariñena  á Escatron, 

termine  en  Herrera. 


8bñora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que,  partien- 
do de  la  de  Cariñena  á Escatron  en  el  punto  más  con- 
veniente, y pasando  por  Aguilon,  termine  en  Herrera. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Junio  de  1890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. =E1  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
c re tario.=J ovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Ccrvera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  9.*  AL  NÚML  19S 


DIAMO 

DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  en  la  provincia  de  Lugo,  que  partiendo  de 

Gonlan  termine  en  Fcrreira. 


Señoha:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  la  proviucia  de  Lugo, 
una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  Gontan,  distrito 
municipal  de  Abadin  y siguiendo  por  las  parroquias 
de  Romariz,  Oiras  y Lagoa,  termine  en  Fcrreira,  dis- 
trito de  Valle  de  Oro. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
prá  presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Junio  de  1890.=Soíio- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Moudéjar,  Senador  Sccre- 
tario.=Jovino  García  Tuiiou,  Senador  Secretario. =« 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Juuio  de  1 890. =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  10.*  AL  NUM.  196 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colcgislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Alagon 
(Zaragoza),  enlace  con  la  de  Gorja  á Rueda  en  este  último  punto. 


BkSora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que,  partien- 
do de  Alagoo,  provincia  de  Zaragoza,  y pasando  por 
Grisen,  Pleitas,  BArboles,  Bardallur  y Urrea  de  Ja- 
lón, enlace  con  la  de  Borja  á Rueda  en  este  último 
punto. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  4 la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Junio  de  1890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
crctario.=Jovino  García  Tuüon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Oervera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=  María  Cristina.=  Palacio 
17  de  Junio  de  1890.=El  Ministro  de  Gracia  y"  Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver. 
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APÉKDICJB  ll.B  AXi  JÍÍTM.  1S5 


MAMO 


DE  LAS 


CONGBISO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , para  que  la 
carretera  titulada  de  la  de  Alcocer  á Torluera  d Tragacelcsc  denomine  de  Alcocer 

á Tr agúcele. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral, titulada  de  la  de  Alcocer  á Tortuera  á Traga- 
cete  por  Salmeroncillos  de  Arriba,  Valdeolivas,  Prie- 
go y Cañamares,  se  denominará  é incluirá  en  el  plan 
general  con  el  título  de  Alcocer  á Tragacete,  por  el 
término  do  Villar  de  Ladrón,  Valdeolivas,  Priego  y 
Cañamares. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  l890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Pre$idente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Junio  de  1890.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  12.*  AL  NÚM.  105 


DIAflIO 

DE  LAS. 

ESIONES  DE  CDHTf 

(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , concediendo 
á la  Compañía  de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregal  una  prórroga  de  tres  años 

para  la  terminación  de  todas  sus  líneas. 


SbSoiul:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  concede  una  prórroga  de  tres 
años  á la  Compañía  concesionaria  de  los  ferro-carriles 
del  Bajo  Llobregat  para  la  terminación  de  todas  sus 
lineas,  contados  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  il  de  Junio  de  1 890.— Seño- 
ra. = A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente  =■  El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=*Palacio 
17  de  Junio  de  I890.=EI  Miuistro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  13.“  AL  NÚM.  195 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  aplazando 
la  renovación  bienal  de  las  Diputaciones  provinciales  para  la  primera  quincena 

del  próximo  mes  de  Diciembre. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
liguiento 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  renovación  bienal  de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  que  debía  verificarse  en  la  primera 
quincena  del  mes  de  Setiembre  próximo,  según  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  44  y 57  de  la  ley  provincial, 
tendrá  lugar  el  domingo  7 de  Diciembre  del  corriente 
año,  aplicándose  á estas  elecciones  la  prescripción 
del  art.  1 .*  de  los  adicionales  del  proyecto  de  ley  de 
retoma  electoral. 


Art.  2.°  Los  diputados  se  reunirán  en  la  capital 
de  la  provincia  el  primer  dia  hábil  del  mes  de  Enero 
de  1891,  para  que  pueda  abrirse  el  período  semestral 
que  correspondía  inaugurar  en  el  quinto  mes  del  pró- 
ximo año  económico. 

Art.  3.*  Las  actuales  Diputaciones  y Comisiones 
provinciales  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones hasta  que  se  verifique  la  reunión  prevenida  en 
el  artículo  anterior. 

Y el  Congreso  de  I03  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario. = Juan  García  del  CastH 
lio,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  14.*  AL  NÚíá.  ;»6 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

üiclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  división  territorial  de 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  división  territorial  do  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  para  las  elecciones  de  Pipu- 
dos á Córtes,  después  de  detenida  discusión  y deseosa 
de  informar,  cuanto  antes,  al  Congreso  sobre  este  im- 
portante asunto,  ha  acordado  formularlo  de  completo 
acuerdo  con  el  pensamiento  del  Gobierno,  y teniendo 
en  cuenta  el  último  censo  oficial. 

Por  tanto  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  DIVISION  TERRITORIAL  DE  LAS  ISLAS  DE  CUBA  Y PUERTO- 
RICO  PARA  LAS  ELECCIONES  DE  DIPUTADOS  A CÓRTES 

Artículo  único.  La  división  territorrial  para  las 
elecciones  de  Diputados  á Córtes  en  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  será  la  que  se  determina  á continua- 
ción, y no  podrá  modificarse  sino  en  virtud  de  una  ley. 

ISLA  DE  CUBA 

PROVINCIA  DE  PINAR  DEL  RIO 
Población,  225.891.— Número  de  Diputados,  4. 

Circunscripción  do  Pinar  del  Rio,  3 Diputados. 

Habitantes. 


Alonso  Rojas 4.536 

Baja 4.284 

Consolación  del  Norte 7.934 

Consolación  ácl  Sur 15.792 

Guane 22.708 

Mantua 6.838 

Pinar  del  Rio 29.497 

San  Luis 7.328 


Habitantes. 


San  Juan  y Martiuez 17.974 

Vinales 11.550 

Candelaria 6.297 

Las  Mangas 3.578 

Los  Palacios 6.501 

Paso  Real  de  San  Diego 4.920 

San  Cristóbal 4.508 

San  Diego  de  los  Baños 6.317 

Santa  Cruz  de  los  Pinos 5.558 


Total 165.119 


DISTRITO  DE  GUANAJAY 

Artemisa 9.226 

Bahía  Honda 8.506 

Cabañas • 8.560 

Cayajabos 6.549 

Guanajay 9.512 

Guayabal 6.337 

Mariel 7.902 

San  Diego  de  Nuñez 4.180 


Total 60.772 


RESUMEN 


Circunscripción  de  Pinar  del  Rio 1 65.1 19 

Distrito  de  Guanajay 60.772 

Total.. 225.891 
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PROVINCIA  DE  LA  HABANA 
Población,  451.928.— Número  de  Diputados,  9. 

Circunscripción  de  la  Habana,  6 Diputados. 

Habitantes. 


Habana 200.448 

Marianao 7.352 

Alquizar 8.314 

Ceiba  del  Agua 3.232 

Güira  de  Melena 8.721 

San  Antonio  de  los  Baños 12.423 

Danta 8.070 

Batabanó 8.016 

Bejucal • 7.902 

El  Cano 3.745 

Isla  de  Pinos. 2.040 

La  Salud 4.896 

Quivicau 4.585 

San  Antonio  de  las  Vegas 4.469 

Santiago  de  las  Vegas 12.081 

San  Felipe 2.313 

Vereda  Nueva 3.277 


Total ‘ 301.884 


DISTRITO  DE  GUANABACOA 

Guanabacoa 28.013 

Managua 5.850 

Regla 10.316 

Santa  María  del  Rosario 4.885 


Total 49.094 


DISTRITO  DE  GUIÑES  • 

Güines 12.618 

La  Catalina 6.112 

Madruga 7.514 

Melena  del  Sur 5.275 

Nueva  Paz 9.571 

Pipián 3.414 

San  Nicolás 6.724 

Guara 4.549 


Total 55.777 


DISTRITO  DE  JARUCO 

Aguacate 3.346 

Bainoa 4.188 

Casiguas 3.886 

Jaruco 12.182 

Jibacoa 3.733 

San  José  de  las  Lajas 6.218 

San  Antonio  del  Rio  Blanco 5.477 

Tapaste G.  143 


Total 45.173 


RESUMEN 

Circunscripción  de  la  Habana 301. 884 

Distrito  de  Guanabacoa 49.094 

Distrito  de  Güines 55.777 

Distrito  de  Jaruco 45.173 


Total 451.928 
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PROVINCIA  DE  MATANZAS 
Población,  259.578.— Número  de  Diputados,  5. 

Circunscripción  de  Matanzas,  3 Diputados. 

Habitan  lea. 


Cabezas . 8.802 

¡ Canasi 4.524 

Guamacaro 10.245 

Lagunillas 5.349 

Matanzas • 56.379 

Sabanilla 8.871 

Santa  Ana 6.219 

Alfonso  XII 4.7ii 

Bolondron 11.816 

Macuriges 13.374 

Union  de  Reyes 8.135 

Jovellanos 8.518 

Cuevitas 6.323 


Total 158.266 


DISTRITO  DE  CARDENAS 

Cárdenas 23.354 

Cimarrones 6.879 

Guamutas 11.589 

Guanajayabo 8.132 


Total 49.954 


DISTRITO  DE  COLON 

Colon 16.679 

El  Roque 8.216 

La  Macagua 5.410 

San  José  de  los  Ramos 9.03 1 

Palmillas 8.818 

Cervantes 3.204 


Total 51.358 


RESUMEN 

Circunscripción  de  Matanzas 158.2GG 

Distrito  de  Cárdenas 49.954 

Distrito  de  Colon 51.358 


Total 259.578 


PROVINCIA  DE  SANTA  CLARA 
Población,  354.I22.  — Número  de  Diputados,  6. 

Circunscripción  de  Santa  Clara,  4 Diputados. 

Habitantes. 


Esperanza 12.759 

Ranchucio 4.571 

San  Diego  del  Valle 9.831 

San  Juan  de  los  Yeras 7.702 

Santaclara 32.491 

Amaro  (Cifuen tes) 7.251 

Calabazas 12.957 

Ceja  de  Pablo 9.723 
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APÉNDICE  14."  AL  NÚM.  195 


Quemados  de  Güines. 

Rancho  Veloz 

Sagua  la  Grande 

Santo  Domingo 

Camarones 

Cartagena 


Cienfuegos. . . 

Lascruccs. . . 

Los  Abreus. , 

Palmira 

Rodas 

8anta  Isabel  de|las  Lajas. 
Placetas 


otal . 


DSTRITO  DE  REMEDIOS 

Caibarien.. 

Camajuany-,  . i 

Remedios 

Taguayabon  (an  Antonio  de  las  Vueltas). 
Yaguajay 


Total. 


Habitantes. 

11.467 

6.391 

18.330 

13.667 

6.688 

7.029 

40.964 

6.490 

3.819 

4.709 

8.153 

8.014 

9.337 

242.343 


5.106 

10.537 

15.474 

15.656 

6.280 

53.053 


DlfRITO  DE  SANCTI-SPIRITIJS 


Trinidad 

Saucti-Spítus. 


Total. 


29.448 

29.278 

58.726 


RESUMEN 


Circunscpcion  de  Santa  Clara 242.343 

Distrito5  Remedios 35.053 

Distrito®  Sancti-Spíritus 58.726 


Total. 


354.122 


'R0VÍNCIA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA 

jblacion,  272.379.— Número  de  Diputados,  5. 

Conscripción  de  Santiago  de  Caba,  3 Dipitados 

Habitantes. 


DISTRITO  DE  IIOLGUIN 


Gibara . . 
Holguin. 


Total . 


DISTRITO  DE  MANZANILLO 


Bayamo. . . 
Manzanillo. 


Total. 


RESUMEN 

Circunscripción  de  Santiago  de  Cuba.  . . 

Distrito  de  Holguin 

Distrito  de  Manzanillo 


Total. 


Habitantes. 


26.342 

32.238 

58.580 


17.676 

34.220 

51.896 


149.854 

58.580 

51.896 

272.379 


PROVINCIA  DE  PUERTO-PRÍNCIPE 
Población,  67.789. — Número  de  Diputados,  I. 
DISTRITO  DE  PUERTO-PRINCIPE 

Habitantes. 


Ciego  de  Avila . 

Moron 

Nuevitas 


7.929 

8.919 

6.618 


Puerto-Príncipe 40  958 


Santa  Cruz  del  Sur 


3.365 


Total. 


67.789 


ISLA  DE  PUEBTO-EICO 
Población,  798.565. — Número  de  Diputados,  16. 
Circunscripción  de  la  capital.— 3 Diputados. 


to  Songo ......... 

raey 

1 Cobre 

antiago  de  Cuba. . . . 

luantánamo 

áagua  de  Tánamo. . . . 

•liguani.  

Mayari 

Baracoa 

Vitoria  de  las  Tunas. 


Total. 


10.221 

8.686 

8.261 

59.614 

23.741 

5.476 

7.808 

7.990 

18.057 

12.049 

149.854 


San  Juan  Bautista. 

Bayamon 

Naranjito 

Sabana  del  Palmar . 

Toa  Baja 

Corozal 

Dorado 

Morovis 

Toa  Alta 

Vega  Alta 

Vega  Baja 

Carolina 

Loiza 


Rio  Grande. . 
Rio  Piedras. . 
Trujillo  Alto. 


Total. 


Habitantes. 

26.387 
15.164 
6.647 
6 623 
3.263 
9.618 
3.925 
8.172 
6.711 
5.427 
10.586 
10.804 
9.549 
6.150 
10.816 
3.965 

143.807 
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Circunscripción  de  Ponce,  3 Diputados. 

Habitantes 


Ponce 

Cuayanilla 

Sabana  Grande . 

Yauco 

Peñuelas 

Adjuntas 

J uana  Díaz . . . . 
Barros 


Total. 


47.388 

7.790 

9.580 

24.327 

10.001 

16.288 

20.966 

11.660 

143.000 


Circunscripción  do  Mayagüez,  3 Diputados. 


Mayagüez. . . . 
Hormigueros. . 

Cabo  Rojo 

Lajas 

San  Germán.  . 

Maricao 

Las  Marías.  . . 

Añasco 

San  Sebastian . 

Rincón 

Aguada 

Moca 

Aguad  illa. . . . 


27.901 

3.123 

16.659 

9.081 

19.827 

7.673 

9.669 

12.413 

13.961 

5.830 

9.536 

11.076 

16.140 


Total. 


162.895 


DISTRITO  DE  A RECIBO 


A recibo. . . . 

Manatí 

Barccloneta. 


Total. 


DISTRITO  DE  QUEBR ADIELAS 


DISTRITO  DE  GUAYAMA 


Guayama. 
Arroyo. . . 
Manabo. . 
Patillas . . 
Salinas. . . 
Yabucoa. 


Quebradillas . 

Camuy 

Hatillo 

Isabela 

Lares 


V 


Un  hitantes. 

5.908 

1.3.47-2 

5.725 

10.376 

4.177 

12.862 


Total 52-5‘20 


DISTRITO  DE  UUMAÍAO 


29.557 

11.479 

6.183 

47.219 


5.902 

9.130 

9.585 

12.450 

17.097 


Tot 


Husnacao. 
Ceiba. . . . 
Fajardo . . 
Luquillo  . 
Naguabo. 
Piedras. . 
Vieques. . 


1 4 728 
4.265 
8.779 
6.529 
9.87G 
7.951 
5.975 


Toial 58. 10 1 


DISTRITO  DE  CAGUS 


Cáguas 

Aguas  Buenas. 

Gurabo  

Hato  Grande.. 
Juncos 


14.603 

6.787 

7.088 

12.626 

7.317 


Total 48.421 


DISTRITO  DE  COAMO 


Coamo 

Aibonito  .... 
Barrauquitas. 
Santa  Isabel . 

Cidra 

Cayey  


10.495 

6.329 

5.735 

3.332 

6.001 

12.389 


Total. 


DISTRITO  I)E  UTUAUO 


Uluado . 
Cíales. . 


44.281 


31.209 

12.948 


Total. 


•'W 


57 


54.164 


Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1 89L=mí- 
o-uel  Villanueva,  presidente.=El  Conde  de  •, ¿-re- 
pando^  José  F.  Vergez.=Manuel  Crespo  Quiut\  _ 
Angel  Avilés,  secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PUBSIim  DEL  (scm  SRJL  MANUEL  ALONSO  (IARTM 

SESION  DEL  JUEVES  26  DE  JUNIO  DE  1890 


S'U'M.A.SI© 

Abierta  la  ftesion  á las  tros  y veinte  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Discusión  dol  dictámen  sobre  reorganización  do  la  escuela 
de  náutica  do  Rivadco:  remisión  del  expediente  adminis- 
trativo: reolamaoioncs  del  Sr.  Castellano. ^Contestación 
del  Sr.  Presidento.=-Rcctificacion  del  Sr.  Castellano.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Becerro  do  Bongoa.= Rectifica- 
ción del  Sr.  Castellano. 

Dcsguaruocimiento  do  la  zona  minera  do  Bilbao;  servicio 
do  la  Guardia  civil  en  la  misma:  preguntas  dol  Sr.  Agui- 
rre.=r Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Declaración  do  suciedad  de  las  procedencias  dol  puerto  de 
Gandía:  pregunta  del  Sr.  flerroro.=Contcstacion  del  se- 
fior  Ministro  do  la  Gobernación. =Rectifioacioncs  do  am- 
bos scGorcs. 

Dictámen  sobro  reorganización  do  la  escuela  do  náutica  de 
Rivadeo:  primera  lectura  do  una  enmienda. 

Cumplimiento  por  parto  do  los  Ayuntamientos  do  las  obli- 
gaciones de  instrucción  primaria;  liquidación  por  el  Banco 
do  Espafla  do  las  cantidades  retenidas  ¿ los  Ayuntamien- 
tos do  las  contribuciones  directas:  pregunta  del  Sr.  Gu- 
tiérrez do  la  Vega. = Contestación  del  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación. 

Política  general  del  Gobierno:  interpelación. =Discurso  del 
Sr.  Romero  Robledo  explanándolu.=Pausa  para  dar  des- 
canso al  orador.=Tcrmina  su  discurso  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo^ Se  prorroga  la  sesión. = Alusión  personal  del  se- 
fior  Mollado.=Rcctificacion  del  Sr.  Romero  Robledo.  = 
Se  suspondo  la  disousion. 


Despacho:  Elecciones  parciales  en  los  distritos  do  Chantada 
y Puerto  de  Santa  María:  Reales  decretos. 

Orden  del  día  para  mañana:  Dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles  secundarios. 

Dictámen  do  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente 
al  proyecto  do  ley  sobre  el  trabajo  do  los  niños. 

Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  do  ley  fijan- 
do en  1.000  millones  de  pesetas  la  facultud  de  emitir  bi- 
lletes, concedida  al  Banco  do  Esparta  por  el  art.  2.a  del 
decrcto-lcy  de  19  de  Marzo  de  1874.  Voto  particular  de 
los  Sres.  Cos- Gayón  y Sánchez  Bedoya.  Voto  particular 
del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Continuación  del  debato  pendiente  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Molleda. 

Dictámen  reforento  á la  proposición  do  ley  declarando  de 
sorvicio  general  el  ferro-carril  de  Lorca  á Cartagena. 

DictámcD,  nuevamente  redactado,  sobro  la  proposición  de 
ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puente  y otros  varias  fa- 
negas do  trigo  quo  adeudau  al  Pósito  do  Bonilla  (Cuenca). 

Dictámen  referente  á la  preposición  de  ley  concediendo  in- 
dulto d los  prófugos  quo  lo  soliciten,  próvio  el  pago  do 
2.500  pesetas  por  redención. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de 
los  núms.  1.483  al  1.492,  ambos  inclusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  petioiones,  coi  respondientes  á 
los  núu-s.  1.493  al  1.509,  ambos  inclusive. 

Dictámenes  do  la  Comisión  do  peticiones,  relativos  á las  do- 
siguadas  con  losnúiu9.  1.510  á J. 5 17,  ambos  inclusive. 

Diotámen  restableciendo  en  Rivadeo  la  escuela  do  náutica  y 
comercio  y creando  una  de  artes  y oficios. 

Diotámen  relativo  á la  proposición  do  ley  declarando  com- 
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prendidos  en  el  art.  117  do  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial los  magistrados  y funcionarios  del  ministerio  fiscal 
do  las  Audiencias  y Salas  do  lo  criminal.  Voto  particular 
del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Dictamen  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  do  primer  órden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Aseó,  vaya  á empalmar  en  Case- 
ras con  la  goneral  do  Alcoloa  del  Pinar. 

Dictdmen  do  la  Comisión,  referente  al  proyecto  do  ley  sobro 
concesión  de  una  trasferoncia  de  cródito  para  prevenir  los 
accidentes  á que  puedo  dar  lugar  el  derrumbamiento  del 
cerro  do  Moratalla  (Murcia). 


Dictamen  do  la  Comisión,  referente  al  proyecto  do  ley  sobre 
concesión  do  un  suplemento  do  crédito  para  reembolsar  á 
la  Compañía  arrendataria  del  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y venta  del  tabaco  la  parto  correspondiente  al  anti* 
cipo  hecho  al  Tesoro. 

Dicláuicn  do  la  Comisión,  referente  al  proyeoto  do  ley  sobro 
división  territorial  do  las  islas  do  Cuba  y Puerto-Rico 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes. 

Continuación  del  debato  pendiente  sobro  la  interpelación  del 
Sr.  Romero  Robledo. 

Votación  definitiva  do  proyectos  do  ley. 

■ So  levanta  {a  sesión  á las  BÍcto  y cuarenta  y claco  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Castellano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Se  halla  señalado  en  la 
órden  del  dia  el  dictámen  referente  á la  reorganiza- 
ción en  R i vadeo  de  la  escuela  náutica  y de  comercio 
y á la  creación  en  el  mismo  punto  de  una  escuela  de 
artes  y oüeios. 

lie  sido  citado  atentamente,  de  órden  del  Sr.  Pre- 
sidente, como  uno  de  los  que  tienen  solicitada  la  pa- 
labra en  contra,  porque  va  á ser  puesto  á discusión 
ese  dictámen.  E a mi  deseo  de  tratar  de  él  con  todo  el 
conocimiento  que  siempre  procuro  tener  de  los  asun- 
tos de  que  trato  en  esta  Cámara,  he  ido  á Secretaría 
á tomar  los  datos  necesarios,  y he  visto  que  no  existe 
expediente  alguno,  que  no  hay  antecedente  de  nin- 
guna especie,  que  no  hay  más  que  la  proposición  de- 
bida á la  iniciativa  parlamentaria  de  un  Sr.  Di- 
putado. 

Como  creo  que  este  asunto,  aunque  parezca  en  sí 
pequeño  é indiferente,  no  solo  afecta  de  un  modo  di- 
recto á la  organización  de  la  instrucción  pública, 
sino  que  afecta  asimismo  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  que  no  hace  muchos  dias  ha  apro- 
bado esta  Cámara,  me  parece  que  lo  primero  que  se 
necesita  para  discutir  esta  materia  es  que  el  Con- 
greso conozca  el  expediente  administrativo,  por  virtud 
del  cual  pueda  sabor  si  es  conveniente  ó no  conve- 
niente, necesario  ó innecesario  establecer  esas  escue- 
las en  R i vadeo. 

Así,  pues,  ruego  á la  Presidencia  se  sirva  pedir  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  el  expediente  administrativo 
instruido  acerca  de  este  particular.  Le  ruego  asimis- 
mo que  le  manifieste  el  deseo  que  en  este  instante  yo 
expongo,  de  que  cuando  se  haya  de  discutir  este  dic- 
támen, venga  S.  S.  al  Congreso  á sostener  el  criterio 
del  Gobierno  sobre  este  asunto,  para  que  sepa  la  Cá- 
mara si  el  Sr.  Ministro  está  ó no  está  conforme  con 
la  solución  que  se  quiere  dar  á un  asunto  má3  propio 
de  la  iniciativa  del  Gobierno  que  de  la  iniciativa  par- 
ticular de  un  Sr.  Diputado. 

Relacionado  con  estos  dos  ruegos  tengo  que  ha- 
cer otro  al  Sr.  Presidente,  y con  esto  termino,  y es, 
suplicarle,  ó bien  que  retire  del  órden  del  dia  este 
dictámen  hasta  tanto  que  venga  el  expediente,  ó bien 


que  no  lo  ponga  á discusión  mientras  la  Cámara  no 
tenga  todos  los  datos  necesarios  para  acordar  respecto 
de  él  con  conocimiento  de  causa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  co- 
municará al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  Entre  las  peticiones  del  Sr.  Castellano  scDe- 
cuentra  U de  que  la  Mesa  retire  del  órden  del  dia  un 
asunto  que  pudiera  ponerse  á discusión  en  la  Cámara, 
Su  señoría  ha  dicho  que  para  ilustrarse  la  Cámara 
acerca  de  este  punto  necesitaba  que  se  remitiera  aquí 
el  expediente  que  se  hubiese  instruido.  Es  natural  que 
la  Mesa,  en  el  deseo  de  que  la  Cámara  delibere  y vote 
con  perfecto  conocimiento  de  causa,  haya  de  esperar 
al  envío  de  ese  expediente;  pero  la  Mesa  no  podrá  de- 
tener la  discusión  de  este  asunto  sino  en  cuanto  pueda 
hacerse  compatible  el  derecho  del  Sr.  Diputado  que 
reclama  documentos  con  las  necesidades  parlamen- 
tarias; porque  en  este  caso,  dado  el  corto  tiempo  que 
nos  queda,  para  que  lo  empleemos  útilmente,  claro  es 
que  la  iniciativa  del  Sr.  Diputado  que  trata  de  dete- 
ner un  asunto  se  encontraria  tal  vez  enfrente  de  la 
iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  que,  habiéndolo  pro- 
movido, han  llevado  el  asunto  á un  estado  que  per- 
mite discutirlo. 

De  suerte  que  no  puede  ofrecer  la  Mesa  en  una 
forma  tan  satisfactoria  como  el  Sr.  Castellano  desea, 
lo  que  este  Sr.  Diputado  solicita. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Ante  todo  deseo  hacer  cons- 
tar que  yo  me  hallo  siempre  á la  disposición  del  se- 
ñor Presidente  para  discutir  este  y cuantos  asuntos 
tenga  yo  que  tratar  por  haber  pedido  la  palabra  en 
ellos;  pero  le  apreciaria  que  antes  de  dar  una  nega- 
gativa,  como  parece  desprenderse  de  sus  palabras,  lo 
consultara  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó ai  me- 
nos aguardara  á que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  pu- 
diera contestar  si  puede  ó no  remitir  el  expediente,  ó 
las  razones  que  tenga  para  no  remitirle,  ó si  existe  ó 
no  existe  el  expediente;  porque,  en  caso  de  no  existir, 
yo  no  tendria  inconveniente  en  empezar  á discutir  en 
este  mismo  instante  ese  dictámen. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  Implícitamente  estaba  contestada  la  preten 
sion  de  S.  S.  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Secre- 
tario, á nombre  de  la  Mesa,  dijo  que  se  poudria  el 
ruego  de  S.  S.  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
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Fomento.  Dadas  las  relaciones  naturales  entre  el  Go- 
bierno y la  Mesa,  claro  es  que  serán  cumplidos,  en 
cuanto  sea  posible,  los  deseos  del  Sr.  Castellano. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Como  individuo 
de  la  Comisión  que  ha  informado  en  el  asunto  de  la 
creación  de  la  escuela  de  náutica  de  Rivadeo,  y para 
unirme  en  absoluto  á las  manifestaciones  que  ha 
hecho  el  8r.  Presidente. 

En  primer  lugar,  conste  que  no  hay  expediente 
acerca  de  este  asunto.  Aquella  escuela  se  creó;  llegó 
á tener  basta  75  ú 80  alumnos,  tantos  como  algunas 
de  las  Universidades  del  Reino,  y algunos  de  aquellos 
alumnos  que  salieron  de  la  escuela  de  Rivadeo  sir- 
ven en  la  marina  inglesa,  y otros  muchos  han  en- 
contrado ventajosas  colocaciones.  En  cambio  hoy  los 
pobres  habitantes  de  aquellos  nueve  partidos  judi- 
ciales, cuyo  centro  es  Rivadeo,  se  ven  obligados  á 
apelar  al  rudo  trabajo  del  marinero,  sin  tener  abso- 
lutamente ninguna  esperanza. 

Pues  bien,  ¿por  qué  ha  de  ponerse  á la  zona  ma- 
rítima de  Ilivadeo  en  condiciones  distintas  de  las  que 
tienen  otras?  Hay  una  escuela  en  Cijon;  hay  otra  en 
la  Coruña.  Hay  cien  leguas  de  uno  á otro  punto;  hay, 
por  consiguiente,  muchos  pueblos  marineros  que  no 
tienen  donde  educar  á sus  hijos.  Este  es  un  asunto  de 
verdadera  justicia.  No  es  que  hablemos  aquí  de  des- 
centralización; nada  de  eso;  pero  tratándose  de  pue- 
blos tan  importantes  como  Rivadeo,  que  piden  una 
escuela  sencilla,  modesta,  ¿qué  significa  en  el  presu- 
puesto una  cantidad  pequeñísima,  para  que  llevemos 
un  poco  de  animación  á aquella  comarca  y hagamos 
que  aquellos  hijos  de  las  familias  marineras,  en  vez 
de  ser  cargadores  ó marineros  de  trabajo  rudo,  pue- 
dan ser  lo  que  han  sido,  do  sus  antepasados,  sino  ma- 
rineros de  hace  veinte  ó treinta  años,  que  han  encon* 
trado  excelentes  colocaciones?  ¿Qué  significa  ante 
esto  la  economía  de  G,  de  7,  de  12  ó de  20.000  pese- 
tas? ¿Es  que  se  debe  negar  la  esperanza  de  poder  vi- 
vir de  una  manera  decente  á una  zona  como  la  de  Ri- 
vadeo? No  á la  caridad,  á la  nobleza  de  ios  Sres.  Di- 
putados apelo  para  que  llevemos  á aquella  región  esta 
esperanza,  para  que  pueda  decir:  ya  que  no  tenemos 
capitalidad,  ya  que  no  tenemos  Audiencia,  ya  que  no 
tenemos  ningún  centro  importante,  tenemos  una  es- 
cuela de  náutica  para  nuestros  hijos. 

Yo  ruego,  pues,  que  no  se  detenga  este  asunto,  y 
que  hagamos  un  bien  considerable  á aquella  región, 
dando  alguna  esperanza  á aquellos  pobres  marineros. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Si  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa,  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  dictami- 
nado sobre,  ese  proyecto  de  ley,  desea  que  extrarre- 
glamentariamente  entremos  en  el  fondo  del  asunto, 
yo  estoy  á su  disposición  y lo  discutiremos.  Mis  pre- 
tensiones eran  más  modestas;  lo  único  que  yo  pre- 
tendía era  que  no  se  discutiera  un  asunto  como  este, 
que  afecta  verdaderamente  á la  instrucción  pública, 
que  depende  dei  Ministerio  de  Fomento,  y que  afecta 
á la  cifra  del  presupuesto  de  gastos  que  acabamos  de 
votar,  sin  tener  el  conocimiento  necesario  del  asunto, 
ni  más  antecedentes  que  los  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor Becerro  do  Bengoa,  que  yo  no  trato  de  negar, 


porque  me  hasta  su  honrada  palabra,  pero  que  no 
constan  oficialmente  en  ninguno  do  los  trámites  ni 
por  ninguno  de  los  medios  por  virtud  de  los  cuales  * 
en  la  esfera  administrativa  se  hace  constar  la  nece- 
sidad ó conveniencia  de  las  resoluciones  que  hayan 
de  adoptarse. 

La  historia  de  la  escuela  náutica  de  Rivadeo  po- 
drá ser  muy  brillante,  pero  fué  corta  y efímera,  por- 
que apenas  llegó  á durar  cinco  ó seis  años;  de  modo 
que  cuando  se  habla  de  establecer  una  escuela  que 
vivió  tan  corto  tiempo  y desapareció  hace  más  de 
veinte  años,  cerca  de  treinta,  es  do  presumir  que  su 
restablecimiento  no  obedece  á necesidades  tan  uná- 
nimemente sentidas  en  el  país,  cuando  en  el  tras- 
curso de  tantos  años  lia  podido  pasarse  sin  ella  y 
hasta  sin  hacer  reclamación  alguna.  Además,  y 
puesto  que  á ir  al  fondo  del  asunto  se  me  invita, 
yo  debo  decir  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa  que  no  se 
trata  de  recargar  el  presupuesto  con  una  cifra  de  6 
ú 8.000  pesetas  solamente,  sino  que  la  cifra  habría  de 
ser  mucho  más  considerable,  puesto  que  se  trata  nada 
menos  que  de  crear  tres  escuelas:  una  de  náutica, 
cuando  no  liay  ninguna  otra,  que  yo  sepa,  en  la  Pe- 
nínsula, pues  solo  existen  de  esta  enseñanza  estudios 
de  aplicación  que  se  cursan  en  los  Institutos  de  cier- 
tas provincias  de  la  costa:  otra  escuela  de  comercio, 
sin  haber  oido  al  Consejo  de  instrucción  pública,  como 
previene... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Castellano , ya  lo  ha  dicho  S.  S. ; esto 
es  anticipar  antirreglamentariamente  la  discusión  de 
un  asunto  que  todavía  no  está  sometido  á la  delibe- 
ración de  la  Cámara. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Ya  ha  visto  8.  8.  que  yo 
antes  me  he  mantenido  dentro  de  mi  estricto  derecho 
reglamentario;  pero  ahora,  como  veo  que  el  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa  apela  nada  menos  que  á los  senti- 
mientos de  caridad  de  la  Cámara... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ya  tendrá  S.  8.  ocasión  de  oponerse  al  dic- 
tamen cuando  se  ponga  i discusión:  entretanto  re- 
comiendo á S.  S.  que  abrevie  las  consideraciones  que 
quiera  exponer  á la  Cámara,  sin  entrar  en  el  fondo  del 
asunto. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  tengo  interés  en  entrar 
en  el  fondo  del  debate;  si  había  entrado,  era  para  de- 
mostrar ai  Sr.  Becerro  de  Bengoa  que  no  lo  rehuía,  A 
pesar  de  no  tener  disponibles  los  antecedentes  nece- 
sarios. 

Mi  opinión  es  que  en  un  asunto  de  esta  importan- 
cia hace  falta  oir  la  voz  del  Gobierno  de  S.  M.;  que  el 
Gobierno,  á quien  corresponde  la  responsabilidad  en 
estos  asuntos,  debe  decir  al  Congreso  si  está  ó no  con- 
forme con  las  aspiraciones  manifestadas  por  algunos 
Sres.  Diputados,  aspiraciones  muy  dignas  y lauda- 
bles, puesto  que  defienden  intereses  de  su  país,  pero 
que  es  preciso  saber  si  se  compaginan  con  los  intere- 
ses generales  de  la  Nación 

Por  eso  insisto  en  rogar  que  el  dictámen  no  se 
ponga  á discusión  sin  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y mientras  dicho  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  diga  oficialmente  á la  Cámara  que  no  existe  expe- 
diente alguno  sobre  este  asunto,  para  que  entonces, 
apreciando  todas  las  consecuencias  que  puedan  de- 
ducirse de  este  hecho,  podamos  combatir  el  dictámen, 
los  que  con  él  no  estamos  conformes,  en  la  forma  que 
tengamos  por  conveniente. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio}:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AQUIBBE:  Tengo  que  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y otro  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  y no  bailándose  presente  el  primero,  es* 
pero  que  el  segundo  tendrá  la  bondad  de  comuni- 
cárselo. 

Ha  llegado  á mis  noticias  que  desde  anteayer  se 
halla  desguarnecida  la  zona  minera  de  Bilbao  de  fuer- 
zas del  ejército,  por  haberse  marchado  todas  las  que 
allí  fueron  con  motivo  de  las  huelgas;  solamente  han 
quedado  en  Portugalete  dos  compañías  del  regimiento 
de  Garellano,  y el  batallón  entero  se  ha  retirado  á 
Orduña,  donde  no  hace  ninguna  falta,  como  no  sea 
para  que  los  domingos  toque  la  música  en  el  paseo. 
Agradecería  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  dijera 
si  piensa  que  continúe  este  estado  de  cosas  y ha  do 
quedar  desguarnecida  de  fuerzas  militares  toda  aque- 
lla importanto  zona,  llevándose  esas  fuerzas  á puntos 
donde  no  hacen  falta. 

Y paso  á la  pregunta  que  necesito  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Deseo  saber  si  es  cierto  que  la  Guardia  civil,  que 
fué  reconcentrada  con  motivo  de  las  huelgas,  ha  de 
volver  por  completo  á sus  antiguos  puestos,  ó si, 
como  tengo  entendido,  se  han  dado  las  órdenes  para 
que  permanezcan  allí  de  una  manera  permanente  25 
parejas  de  Guardia  civil.  Agradecerla  muchísimo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirviera  con- 
testar á esta  pregunta,  que  espera  con  verdadero  in- 
terés toda  la  provincia  de  Vizcaya. 

El  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Tengo  el  gusto  de  decir  al  Sr.  Aguirre  que 
precisamente  hoy,  momentos  antes  de  venir  al  Con- 
greso, me  he  ocupado  del  asunto  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  y he  tomado  las  disposiciones  convenientes 
para  que,  como  fuerza  permanente,  continúe  en  la 
zona  minera  de  Vizcaya  el  aumento  de  Guardia  civil 
que  S.  S.  tenía  pedido  desde  hace  mucho  tiempo,  y 
que  yo  habia  tenido  el  gusto  de  ofrecerle  que  man- 
daría. 

El  Sr.  aguirre:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y crea  S.  S.  que  también  se  lo  agra- 
decerá profundamente  aquella  comarca,  que  está  muy 
perturbada  por  las  últimas  huelgas,  que  amenazaban 
volver  á reproducirse. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Herrero. 

El  Sr.  HERRERO:  Señores  Diputados,  no  dude  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  sinceridad  con 
que  patrióticamente,  y con  ocasión  de  las  circunstan- 
cias dolorosas  que  en  este  momento  nos  ocupan,  le  he 
tributado  privadamente  todo  género  de  aplausos,  y de 
la  sinceridad  con  que  en  este  momento  tengo  el  gusto 
de  repetírselos  delante  de  la  Representación  nacional; 
pero  es  lo  cierto  que  durante  la  tarde  de  ayer  y la 
mañana  de  hoy  he  recibido,  y creo  que  también  haya 
sucedido  lo  mismo  á los  Sres.  Diputados  de  aquella 
región,  varios  telegramas  de  Gandía,  en  los  que  de  la 


manera  más  amarga  se  lamentan  de  la  declaración 
oficial  del  cólera  hecha  por  la  Qaoeta  de  ayer,  que  ca- 
lifica como  sucias  las  procedencias  del  puerto  de 
Gandía. 

Quéjanse  aquellos  habitantes  de  que,  no  existiendo 
tal  epidemia  en  Gandía,  se  haya  producido  tal  alar- 
ma en  el  extranjero  y en  la  Península  precisamente 
en  la  época  en  que  los  labradores  recogen  el  fruto  do 
sus  afanes,  viéndose  privados  de  llevarlos  á los  mer- 
cados, lo  mismo  del  extranjero  que  del  interior.  Yo 
no  me  creo  autorizado  para  conceder  á esos  telegra- 
mas más  eficacia  ni  más  fe  que  á la  declaración  ofi- 
cial que  ayer  publica  la  Gaceta ; pero  de  todos  modos, 
conociendo  el  amor  que  el  Sr.  Capdepon,  por  ser  hijo 
de  Valencia,  tiene  por  aquella  región,  y comprendien- 
do la  importancia  quo  tiene  en  estos  momentos  para 
aquella  comarca  la  declaración  de  sucio  del  puerto  de 
Gandía,  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Ministro  que  se 
sirva  manifestar  hasta  qué  punto  es  fundada  una  de- 
claración tan  lesiva  para  los  intereses  de  aquella  zona, 
y que,  en  el  caso  de  que  no  estuviera  efectivamente 
ajustada  á los  hechos  esa  declaración,  se  sirviera  re- 
vocar un  acuerdo  perjudicial  á todas  luces;  porque  si 
bien  es  cierto  que  su  revocación  no  pondría  remedio 
completo  al  mal  causado,  á lo  menos  restablecería  la 
coufianza  necesaria  para  el  comercio  en  el  exterior,  y 
llevaría  al  espíritu  acongojado  de  nuestros  desventu- 
rados compatriotas  la  esperanza  de  conseguir  una 
normalidad  que  tienen  derecho  á ver  garantida  por 
los  Poderes  públicos,  y á la  sombra  de  la  cual  crecie- 
ra su  comercio,  próspero  y floreciente  antes  de  esa 
medida. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Entre  las  amarguras  por  que  se  pasa  en  más 
de  una  ocasión  en  el  desempeño  de  ciertos  cargos, 
bien  puede  creerme  el  Congreso  que  ninguna  ha  sido 
para  mí  mayor  que  la  que  me  ha  proporcionado  el 
tener  que  dictar  la  Real  órden  á que  acaba  de  refe- 
rirse mi  amigo  el  Sr.  Herrero.  A cualquier  parte  de 
España  á que  la  declaración  que  contiene  la  Gaceta  de 
ayer  afectara,  sería  para  mí  un  dolor,  y un  dolor 
grande,  por  los  naturales  perjuicios  que  siempre  trae 
aparejada  una  resolución  de  esta  clase;  pero  tratán- 
dose de  la  provincia  á la  cual  debo  casi  por  completo 
mi  modesta  historia  política,  tratándose  de  una  po- 
blación que  merece  todas  mis  simpatías  y por  tantos 
motivos  digna  de  reconocimiento  por  mi  parte  como 
Gandía,  comprenderá  perfectamente  el  Sr.  Herrero 
que  mi  pena  y mi  amargura  han  de  haber  sido  ma- 
yores; pero  ¿qué  habia  de  hacer? 

Hay  cosas  inevitables,  hay  desgracias  que  sobre- 
vienen sin  que  nadie  pueda  conjurarlas,  y ante  una 
de  esas  desgracias  no  he  tenido  más  remedio  que 
adoptar  la  medida  que  he  adoptado,  aunque  con  in- 
mensa pesadumbre,  buscando  la  tranquilidad  de  mi 
conciencia. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  hace  unos  dias 
empezaron  á presentarse  casos  de  enfermedad  sospe- 
chosa de  cólera-morbo  en  algunos  pueblos  del  partido 
judicial  de  Gandia,  y que  después  se  extendió  aque- 
lla desgracia  á esa  población.  ¿Qué  debía  yo  hacer? 
Tomar  aquellas  garantías  que  pueden  tomarse  en 
materia  tan  grave,  para  procurar  averiguar  si  habia 
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ó no  epidemia;  y en  todo  caso,  la  medida  no  se  ha 
tomado  con  esa  ligereza  que  me  han  atribuido,  no  el 
Sr.  Uerrero,  sino  ios  telegramas  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido. 

Reuní  al  Consejo  de  sanidad,  autoridad  que  cierta- 
mente no  es  recusable  bajo  ningún  concepto,  y menos 
tratándose  de  cuestiones  de  esta  clase.  Me  pareció  lo 
más  indicado,  oyendo  el  autorizado  parecer  de  esa 
corporación,  nombrar  una  Comisión  técnica,  com- 
puesta de  personas  doctas,  de  los  especialistas  más 
distinguidos,  para  que,  presidida  por  el  director  gene- 
ral de  beneficencia  y sanidad,  se  constituyera  en  los 
puntos  que  parecían  epidemiados  y diera  su  opinión, 
tanto  por  las  noticias  que  adquiriera  en  la  localidad, 
cuanto  por  la  visita  do  inspección  que  hiciera  á los 
eniermos  y por  los  análisis  microscópicos  que  practi- 
cara sobre  las  deyecciones  do  los  atacados  por  la  en- 
fermedad. 

Fué  esa  Comisión  con  amplísimas  facultades,  con 
todos  los  recursos  que  parecierou  oportunos  para  des- 
empeñar su  importante  cometido  y para  adoptar  las 
medidas  que  hiciera  necesarias  la  situación  de  aquella 
localidad.  Esa  Comisión  ya  me  telegrafió  el  sábado 
dieiéndome  que,  por  el  resultado  de  su  visita,  había 
formado  el  convencimiento  de  que  la  enfermedad  que 
se  padecia  en  varios  pueblos,  incluso  Gandía,  siquiera 
no  revistiese  por  fortuna,  en  medio  de  la  desgracia, 
la  intensidad  que  otras  veces,  siquiera  no  se  advir- 
tiese en  ella  el  carácter  de  propagación  tan  grande 
como  en  otras  ocasiones,  era  sin  embargo,  por  todos 
los  caractéres,  el  cólera-morbo  epidémico. 

Reuní  en  el  acto  el  Consejo  de  sanidad,  y el  mis- 
mo sábado,  más  espontáneamente  que  á excitación 
mía,  hubo  de  recordarme  el  Consejo  las  disposiciones 
de  la  ley  de  sanidad,  la  que  determina,  como  saben 
los  Sres.  Diputados,  que  se  darán  en  los  puertos  pa- 
tentes de  dos  clases:  patentes  limpias  y patentes  su- 
cias, y que  éstas  deberán  darse  siempre  que  reine  al- 
guna enfermedad  contagiosa. 

Pues  bien;  el  Consejo  de  sanidad,  en  esa  reunión 
á que  be  aludido  y en  la  celebrada  ya  en  la  tarde  del 
sábado,  hubo  de  proponer  la  aplicación  de  este  ar- 
tículo al  puerto  de  Gandía. 

Yo,  sin  embargo,  Sres.  Diputados,  aun  cuando  ya 
tenía  noticia,  como  todo  el  mundo  la  tiene,  de  que 
todos  los  puertos  del  extranjero  se  habían  cerrado  ya 
por  completo  á las  procedencias  de  esa  comarca, 
pensando  en  los  inmensos  perjuicios  que  habían  de 
sobrevenir  sobre  esa  desgraciada  localidad,  á la  que 
tanto  estimo,  á la  que  tanto  debo  por  numerosos 
recuerdos  siempre  gratos  para  mi  alma,  hube  de  pe- 
dir al  Consejo  de  sanidad,  quizá  contrayendo  alguna 
responsabilidad,  que  esperáramos  Ja  confirmación  de 
esa  opinión  de  la  Comisión  técnica  que  habia  visitado 
aquellos  lugares,  con  el  resultado  del  análisis  micros- 
cópico que  se  estaba  haciendo  de  la3  deyecciones  de 
los  enfermos,  y con  la  vuelta  de  la  Comisión  á Ma- 
drid, para  no  solo  conocer  la  opinión  que  ya  tenía  por 
anticipado  de  esa  Comisión,  sino  pedir  y obtener  de 
la  misma  cuantas  explicaciones  fueran  convenientes, 
para  que  el  acuerdo  que  se  tomara  fuera  precedido  de 
las  mayores  garautías  posibles  de  acierto.  Pasó,  pues, 
el  sábado  sin  adoptarse  resolución  alguna,  y el  do- 
mingo volví  á verme  en  la  triste  necesidad  en  que  se 
hallaba  el  Gobierno  de  tomar  un  acuerdo,  porque  ese 
día  regreBÓ  el  director  general  do  beneficencia  y sa- 
nidad, y por  )m  noticias  que  yo  tuve  ol  sentimiento 


de  escuchar  de  sus  labios,  resultaba  confirmado  lo 
que  la  Comisión  ya  el  día  anterior  habia  telegrafiado. 

Llegamos  ai  lunes,  dia  en  que  regresó  la  Comi- 
sión, y en  la  noche  del  mismo  lunes  se  reunió  el  Real 
Consejo  de  sanidad.  Allí  se  leyó  un  dictámen  de  la 
Comisión,  concienzudo,  luminosísimo,  cual  era  de  es- 
perar de  las  competentísimas  personas  que  babiaa  ido 
á aquella  comarca,  que  la  habiau  visitado,  y que  ba- 
biaa formado  la  opinión  desgraciada,  triste,  pero  opi- 
nión al  fin,  de  lo  que  allí  existia.  Entonces,  Sres.  Di- 
putados, me  pareció  que  era  llegada  la  hora  de  adop- 
tar alguna  medida;  y á pesar  de  que  los  preceptos  de 
la  ley  estaban  tan  claros  y tan  terminantes,  á pesar 
de  que  se  babian  recibido  excitaciones  muy  fuuaadas 
de  algunas  capitales  diciendo:  «Se  asegura  que  eu 
Gandía  hay  cólera-morbo,  y sin  embargo  de  esto,  las 
patentes  de  los  buques  que  salen  de  aquel  puerto  vie- 
nen limpias;  si  por  casualidad,  si  por  acaso  ocurriera 
en  esta  población  un  caso  de  cólera-morbo  por  recibir 
á un  buque  que  viniera  en  esas  condiciones,  como 
vienen  los  de  Gandía,  dejo  á la  consideración  del  Go- 
bierno las  grandes  responsabilidades  que  el  Gobierno 
contraería  por  este  motivo;»  á pesar  de  todo  esto,  se- 
ñores Diputados,  procediendo  con  un  dolor,  con  una 
amargura  como  no  puede  considerar  mi  amigo  el  se- 
ñor Herrero,  dejé  pasar  el  dia  del  martes  y no  me 
atreví  á que  en  la  Gaceta  de  ese  dia  apareciera  la  de- 
claración de  puerto  sucio  de  Gandía. 

Llevé  el  asunto  á mis  compañeros  de  Consejo,  traté 
con  ellos  de  él,  y cuando  todos  se  convencieron  de  que 
la  ley  estaba  tan  clara  y tan  terminante,  que  impone 
el  deber  de,  en  el  momento  que  reina  una  enferme- 
dad contagiosa  en  un  pueblo,  declarar  sucias  las  pro- 
cedencias de  ese  puerto,  opinaron  que  no  habia  más 
remedio  que  cumplir  este  tristísimo  deber  en  este 
caso,  y que,  por  otra  parte,  aun  cuando  fueran  muy 
de  lamentar  los  perjuicios  que  con  esta  declaración 
babian  de  sobrevenir  á una  comarca  de  España,  estos 
perjuicios  en  su  mayor  parte  ya  se  estaban  causando, 
porque  en  el  extranjero  estimaban  como  sucias  las 
procedencias  de  ese  puerto.  Asi  es  que,  contando  con 
la  unanimidad  de  opinión  de  todos  mis  compañeros, 
se  acordó  que  al  dia  siguiente  publicara  la  Gaceta  la 
Real  órden  que  S.  S.  puede  haber  visto,  en  la  cual  se 
declara  la  verdad  con  toda  la  sinceridad  con  que  el 
Gobierno  la  ba  declarado,  porque  no  quiere  que  por 
ningún  concepto,  que  por  ninguna  clase  de  razones  ni 
pretextos,  se  oscurezca  nada  de  cuanto  pasa;  pues 
comprendiendo  los  altos  intereses  á que  están  afectas 
esta  clase  de  cuestiones,  entiende  que  se  baila  en  el 
deber  de  decir  toda  la  verdad. 

Por  eso  creyó  que  debía  publicar  esa  Reai  órden, 
refiriendo  con  verdadera  exactitud  todo  cuanto  ha 
ocurrido  en  este  asunto,  manifestando  la  triste  situa- 
ción en  que  el  Gobierno  se  encontraba  de  tener  que 
acatar  y cumplir  lo  prescrito  en  una  ley,  y en  su  vir- 
tud declarar  sucias  las  procedencias  dei  puerto  de 
Gandía. 

Creo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  ni  esos  mismos 
amigos  que  se  encuentran  en  este  momento  bajo  el 
peso  de  una  gran  desgracia,  cuyo  dolor  nos  es  alta- 
mente simpático,  podrán  en  medio  de  su  disgusto  ó 
de  su  desesperación  decir  con  justicia  que  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  valenciano  por  sus  afectos  y 
por  haber  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  eu  esa 
hermosa  región  do  España,  ha  procedido  con  ligereza*, 
y menos  con  injusticia, 
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Yo  he  creído  siempre  que  el  cólera-morbo  epi- 
démico existe  en  Gandía;  lo  lie  creído  fundándome  en 
el  dictámen  de  todas  esas  autoridades  á que  me  ven- 
go refiriendo,  y por  desgracia  lo  sigo  creyendo,  por- 
que en  la  mano  tengo  telegramas  que  diariamente  me 
envía  el  alcaide  de  Gandía  por  conducto  del  goberna- 
dor, dando  cuenta  de  las  invasiones  que  vienen  allí 
ocurriendo. 

Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  estas  invasiones 
son  en  cortísimo  número,  que  hace  ya  varios  dias  que 
se  presentaron  las  primeras  y que  no  alcanzan  consi- 
derable desarrollo,  por  Jo  que  podemos  alimentar  la 
esperanza  de  que,  lejos  de  producirse  un  desarrollo 
grande  de  esta  epidemia,  como  ha  sucedido  en  otras 
partes,  por  el  contrario,  con  las  buenas  medidas  higié- 
nicas adoptadas  por  aquella  misma  digna  autoridad 
local,  por  los  propios  vecinos  de  Gandía  y por  el  de- 
legado enviado  por  el  gobernador,  se  podrá  conseguir 
que  el  nial  vaya  extinguiéndose,  que  vayan  desapa- 
reciendo los  focos  que  lo  producen,  y,  por  consiguien- 
te, que  no  adquiera  las  dolorosas  y grandes  propor- 
ciones que  en  otras  ocasiones  ha  tenido. 

Mientras  tanto,  ¿qué  puede  hacer  el  Gobierno? 
Acudir  como  debe  con  toda  clase  de  recursos  á una 
población  que  experimenta  esta  desgracia,  en  bien  de 
la  salud  pública  en  general,  y en  parte  como  compen- 
sación de  los  perjuicios  que  contra  la  voluntad  del 
Gobierno  pueden  sobrevenir  á esa  comarca  en  estas 
tristes  circunstancias. 

Pues  todo  esto,  Sr.  Herrero,  lo  he  anunciado  di- 
rectamente al  representante  del  distrito  de  Gandía,  y 
lo  repito  aquí  ante  la  Cámara. 

El  Gobierno  está  dispuesto,  y hasta,  si  es  posible, 
acudiendo  al  concurso  del  Poder  legislativo,  á facili- 
tar todos  los  recursos  de  que  pueda  disponer  para 
que  la  enfermedad  que  se  padece  en  Gandía  desapa- 
rezca si  es  posible,  y por  de  pronto  se  disminuyan 
sus  efectos,  y al  propio  tiempo  para  atender  á la 
ruina  que  sabe  el  Gobierno  que  experimenta  esa  en 
otra  ocasión  rica  comarca  de  la  provincia  de  Valencia. 

Yo  no  puedo  decir  otra  cosa;  me  he  expresado 
con  la  lealtad  y franqueza  que  debo;  ojalá  que  mis 
palabras  sean  creídas,  como  yo  no  dudo  que  lo  serán, 
en  todas  partes,  y ojalá  que  ciertos  espíritus  ofuscados 
ante  la  desgracia,  sin  ver  ni  pensar  en  otra  cosa  que 
en  la  ruina  que  les  cerca  en  estos  momentos,  disipen 
las  dudas  hijas  de  la  ofuscación  de  que  son  objeto,  y 
comprendan  que  no  ha  podido  merecer  ni  merece  la 
menor  censura  el  valenciano  que,  ocupando  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  pasa  desgraciadamente,  y 
contra  su  voluntad,  por  unas  circunstancias  tan  des- 
agradables al  tener  que  tomar  una  medida  tan  penosa, 
que  llena  de  dolor  su  corazón. 

El  Sr.  QEHHEHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HERRERO:  Señores  Diputados,  valen- 
ciano el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  sus  afec- 
tos, valenciano  yo  por  la  sangre,  ¿cómo  no  hemos  de 
estar  los  dos  conformes  en  todo  cuanto  sea  cariño 
hácia  aquella  región  tan  hermosa  y hoy  tan  desgra- 
ciada? No  dudo,  pues,  por  un  solo  momento  que  al 
obrar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  del  modo  que 
obró,  lo  hizo  impulsado  por  su  conciencia,  y aunque 
en  profundo  desacuerdo  con  sus  deseoá,  ateniéndose 
en  un  todo  á la  ley.  Pero  aquí  hay  dos  cuestiones: 
una  de  derecho,  en  la  que  estoy  lirmomente  persua- 


dido de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se 
ha  separado  en  nada  do  lo  que  la  ley  preceptúa;  la 
otra  de  hecho,  que  es  la  que  aquí  se  debate. 

En  esos  telegramas  á que  antes  aludí,  se  dice,  no 
que  no  hayan  existido  enfermos,  sino  que  aquellos 
enfermos  no  padeciau  el  cólera-morbo  epidémico.  Yo 
no  he  censurado,  al  contrario,  he  aplaudido  ai  Minis- 
tro de  la  Gobernación  por  su  actividad  en  nuestras 
conversaciones  particulares,  y esta  misma  tarde,  hace 
algunos  momentos,  ante  la  Representación  nacional 
le  he  tributado  todos  mis  aplausos  por  la  energía  cou 
que  fuera  de  este  caso  concreto  ha  procedido  y por 
su  actividad;  ¿qué  más  podia  hacer  S.  S.  que  lo  que 
hizo?  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nombró  una 
Comisión  técnica  presidida  por  el  director  general  de 
beneficencia  y sanidad,  la  envió  á los  mismos  pueblos 
epidemiados  para  que  por  ciencia  propia  pudiera  apre- 
ciar la  magnitud  del  mal  y los  remedios  más  ade- 
cuados para  cortarlo. 

En  esto  estamos  conformes;  pero  los  telegramas 
á que  aludí  declaran  que  la  Comisión  técnica  y el 
director  general  de  beneficencia  no  pudieron  determi- 
nar que  la  epidemia,  si  allí  existía  epidemia,  era  el 
cólera-morbo  epidémico,  y no  pudieron  apreciarlo 
porque  no  visitaron  á los  enfermos,  y solo  por  referen- 
cia y de  un  modo  indirecto  pudieron  considerar- 
la tal. 

Yo  pudiera  convenir  en  que  existieran  indicios,  y 
si  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiere,  indicios 
graves,  pero  que  en  último  término,  en  cuestiones  tan 
importantes,  no  revestían  forma  bastante  para  deter- 
minar la  necesidad  de  que  las  procedencias  de  Gan- 
día fueran  declaradas  sucias,  trayendo  sobre  aquella 
región  una  verdadera  calamidad. 

Yo  declaro  y repito  que  creo  firmemente  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  obra  con  arreglo  á la 
ley;  pero  de  todo  cuanto  nos  ha  dicho  no  resulta  una 
prueba  clara  de  que  fuerau  reconocidos  los  enfermos 
de  Gandía  por  la  Comisión  técnica  que  acompañaba  al 
señor  director  de  beneficencia  y sanidad,  ni  de  que 
pudieran,  por  lo  tanto,  formar  un  concepto  preciso  de 
la  eufermedad,  ni  juzgar  sino  por  referencias  no  sa- 
bemos hasta  qué  punto  exactas.  Si  con  sus  palabras 
llevara  á mi  ánimo  S.  S.  la  convicción  de  que  la  Co- 
misiou  técnica  y el  director  de  beneficencia  evacua- 
ron aquellos  informes,  en  ese  caso,  y comprendiendo 
que  es  una  verdadera  desgracia  para  Gandía  lo  suce- 
dido, no  podría  menos  de  aplaudir  por  completo  esta 
disposición. 

Entretanto  doy  á S.  S.  las  gracias  por  las  expli- 
caciones que  ha  tenido  la  bondad  de  darme  á mí 
como  representante  de  la  Nación,  y al  Congreso,  que 
ha  tenido  la  bondad  de  escucharnos,  y termino  repi- 
tiendo aquello  mismo  con  que  antes  acabé,  de  que 
para  que  el  acuerdo  no  lesionara  sin  fundamento  su- 
ficiente los  intereses  de  Gandía,  si  no  resultasen  com- 
probadas las  razones  que  lo  han  motivado,  se  reponga 
lo  más  pronto  posible  y se  reparen  los  daños  que  se 
han  ocasionado  á aquella  comarca  tan  amada  por 
arabos,  con  la  cual  tengo  también  contraídas  recien- 
tes deudas  de  gratitud  que,  si  no  consigo  pagar,  re- 
conozco cumpliendo  un  deber  en  estos  instantes,  y en 
nombre  de  la  cual  doy  á 6.  6.  las  gracias  por  las 
palabras  de  consuelo  que  ha  tenido  para  ella  y por 
sus  propósitos  de  aliviar,  en  cuanto  esté  al  alcance 
de  las  fuerzas  del  Gobierno,  las  angustias  y sinsabo- 
res que  boy  afectan  á los  habitantes  de  Gandía. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (ftuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Puede  tener  la  seguridad  mi  amigo  el  señor 
Herrero  de  que  desde  el  momento  que  yo  tuviese  la 
fortuna,  que  para  mí  lo  sería  muy  grande,  de  enten- 
der que  no  había  cólera-morbo  epidémico  en  Gandía, 
no  retrasada  un  segundo  la  declaración  de  puerto 
limpio;  podré  haber  retrasado  algunas  horas  y aun 
algún  dia  la  declaración  de  puerto  sucio,  porque,  se- 
ñores Diputadados,  créanme  SS.  SS.,  al  tomar  esa  de- 
terminación arrancaba,  digámoslo  así,  un  pedazo  de 
mi  alma;  pero  la  otra,  la  contraria,  con  la  mayor  sa- 
tisfacción que  se  puede  pensar  la  adoptaré  en  el  mo 
mentó  en  que  crea  poder  otorgarla.  No  precisa  para 
esto  último  otras  excitaciones  que  las  naturales  de 
mi  corazón. 

Ha  dicho  también  S.  S.  algo  con  relación  á la  vi- 
sita hecha  á Gandía  por  el  director  de  beneficencia  y 
sanidad  y por  la  Comisión  técnica,  y yo  no  sé  dónde 
se  ha  efectuado  esa  visita,  ni  sé  la  manera  como  esta 
visita  ha  tenido  efecto;  yo  sé  que  el  director,  con 
quien  naturalmente  he  tenido  mayores  conferencias 
que  con  la  Comisión,  se  dirigió  inmediatamente  á 
buscar  al  alcalde,  á la  Junta  municipal  de  sanidad; 
su  misión  era  administrativa  y la  cumplía  satisfac- 
toriamente buscando  á esas  autoridades,  hablando 
con  ellas,  enterándose  de  lo  que  pasaba  en  Gandía  y 
tomando  aquellas  medidas  que  administrativamente 
le  correspondía  á él  tomar. 

Yo  sé  que  el  director  general  de  beneficencia  y 
sanidad  hizo  todo  esto;  y es  más:  sé  que  estuvo  dos 
veces  en  Gandía,  una  en  cierto  dia,  y otra  después  al 
regresar  del  pueblo  de  Montichelvo;  sé  también  que 
la  Comisión  técnica  estuvo  dos  veces  en  Gandía,  que 
conferenció  con  los  médicos  de  la  localidad;  sé  que 
las  autoridades  de  aquella  localidad,  sin  poder  definir 
científicamente  la  enfermedad  que  allí  se  padecía,  no 
tuvieron  inconveniente,  en  cumplimiento  de  su  de- 
ber, eu  declarar  que  habían  ocurrido  tales  invasiones, 
y que  estas  invasiones  habían  sido  asistidas  por  los 
facultativos  tales  y cuales  de  la  poblo.cion,  cuyos  fa- 
cultativos, examicadosconvenientemente,  atestiguaron 
que  la  enfermedad  á que  ellos  habían  asistido  era  el 
cólera-morbo  epidémico;  y por  lo  tanto,  con  el  testi- 
monio de  esas  autoridades,  tanto  médicas  como  ofi- 
ciales, de  la  Junta  municipal  de  sanidad  y del  alcalde 
de  aquella  población,  la  Comisión  formó  su  opinión. 
Yo  no  sé  si  además  visitó  ó no  á los  enfermos;  sé  que 
ha  visitado  enfermos,  no  recuerdo  precisamente  si  eu 
el  pueblo  de  Gandía;  este  es  un  detalle  que  hoy  no 
puedo  asegurar  á la  Cámara.  Tengo  además,  señores 
Diputados,  en  la  mano  el  ultimo  telegrama,  puesto 
anoche  á las  nueve  y treinta,  del  alcalde  de  Gandía  al 
gobernador  de  la  provincia  de  Valencia,  que  dice  así: 

«El  alcalde  de  Gandía  participa  á las  seis  de  la 
tarde  que  desde  la  última  carta  ha  habido  otra  in- 
vasión en  la  misma  casa  de  Marchuguera,  cuyos  en- 
fermos han  sido  trasladados  al  hospital  de  epidemia- 
dos, á fiu  de  sanear  la  casa  y extinguir  aquel  foco.» 

Y el  gobernador  añade  que  dispoue  que  vaya  á 
aquella  localidad  uu  inspector  de  la  provincia,  y que 
con  delegado,  alcalde  y Junta  de  sanidad  adopte 
enérgicas  medidas. 

Y viene  otro  telegrama  del  alcalde,  á las  once  de 
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la  noche,  diciendo  haber  establecido  hospital  coléri- 
cos con  asistencia  de  dos  médicos  y Hermanas  de  la 
Caridad. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Herrero  cómo  contra  su  deseo 
y contra  el  mió,  contra  nuestra  voluntad  y contra  la 
voluntad  de  todos,  y desde  luego  de  esas  mismas  res- 
petables personas,  vienen  éstas  asegurando  que,  aun 
cuando  por  'fortuna  en  escaso  número,  -hay  sin  em- 
bargo en  la  población  de  Gandía  enfermos  atacados, 
al  parecer,  por  todos  los  síntomas  que  la  ciencia  in- 
dica para  estas  enfermedades,  y de  una  enfermedad 
contagiosa,  cual  es  el  cólera-morbo  epidémico. 

Eu  estas  circunstancias  y con  todo  esto,  yo  qui- 
siera anular  ahora  mismo  la  Real  órden  publicada  en 
la  Gaceta-,  ¡ojalá  lo  pueda  hacer  en  breve!  Ese  es  mi 
vehementísimo  deseo;  yo  lo  haré  así  que  pueda;  pero 
en  estos  momentos,  por  doloroso  que  me  sea,  no  pue- 
do acceder  á ese  deseo,  que,  despnes  de  todo,  es  el  mió 
también;  pero  una  cosa  son  las  afecciones  de  mi  alma, 
y muy  distintas  las  necesidades  de  gobierno  á que  me 
obliga  el  puesto  que  ocupo. 

El  Sr.  HERRERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  HERBERO:  Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  en  mí  no  existe  tenacidad  de  sostener 
una  discusión  baldía,  sino  verdadero  deseo  de  que 
cuanto  antes  pueda  acordarse  la  justicia  de  sus  de- 
terminaciones cou  los  deseos  del  pueblo  de  Gandía. 
En  este  sentido  yo  le  doy  las  gracias,  y recojo  esas 
promesas  de  benevolencia  y de  buen  deseo  hácia  aqué- 
lla zona,  en  nombre  de  sus  habitantes,  que  de  seguro 
se  lo  agradecerán  á S.  8.  con  la  misma  efusión  cou 
que  yo  se  lo  agradezco.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  nna  enmienda  dei  Sr.  Cár- 
denas al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  restableciendo  en  Rivadeo  las  escuelas  de 
náutica  y comercio  y creando  una  de  artes  y oficios. 
(Véase  el  Apéndice  al  Diario  aúm.  i 96,  que  es  el  de 
esta  sesión .) 


El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  He  pedido 
la  palabra,  Sres.  Diputados,  para  dirigir  un  ruego  al 
Gobierno  de  S.  M. 

A diario  estáis  oyendo,  Sres.  Diputados,  quejas 
más  ó menos  amargas  y sentidas  sobre  la  poca  aten- 
ción que  prestan  los  Ayuntamientos  rurales  á los 
servicios  que  les  están  encomendados,  reiativos  á la 
enseñanza  primaria.  Estas  quejas  serían  justas  y cs- 
tariau  perfectamente  formuladas,  si  el  Gobierno,  res- 
ponsable único  de  la  situación  en  que  esos  Ayunta- 
mientos se  encuentran,  hubiera  acudido  á su  socorro 
y ayuda  con  medios  que  los  propios  Ayuntamientos 
no  tienen  á su  alcance. 

Es  evidente,  8res.  Diputados,  que  el  presupuesto 
municipal  se  nutre  con  una  parte  considerable  de  las 
contribucioues  directas.  Durante  los  muchos  años 
que  el  Banco  de  España  ha  tenido  A su  cargo  la  co- 
branza de  estas  contribuciones,  ha  entregado  á cuan- 
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ta,  Dada  más  que  á cuenta,  determinadas  sumas,  re- 
servándose siempre  en  sus  arcas  cantidades  conside- 
rables que  corresponden  á los  Ayuntamientos,  y en 
vano  éstos  han  solicitado  del  Gobierno  que  se  les  haga 
la  liquidación  de  las  importantes  sumas  que  se  les 
adeudan,  tenores  Diputados,  el  que  no  cobra  no  pue- 
de pagar.  Los  Ayuntamientos  no  recaudan  esas  su- 
mas, las  recaudan  los  agentes  del  Banco!  Se  acercan 
los  delegados  de  los  Ayuntamiento  á los  agentes  del 
Banco  á pedirles  estas  cantidades,  y les  contestan: 
nosotros  no  reconocemos  personalidad  en  los  Ayun- 
tamientos para  hacer  estas  reclamaciones;  se  acercan 
á los  delegados  de  Hacienda,  y éstos  les  contestan:  esa 
es  una  cuestión  exclusivamente  del  Banco;  y asi,  de 
Herodes  á Pilatos,  les  llevan  á esos  infelices,  hacién- 
doles ir  del  Banco  á los  delegados  de  Hacienda,  y de 
éstos  al  Banco. 

Aquí  tiene  que  suceder  una  de  dos  cosas:  ó esos 
fondos  los  tiene  el  Banco  en  sus  arcas,  en  cuyo  caso 
está  negociando  con  ellos  para  hacer  préstamos  al 
lesoro,  ó esos  fondos  han  sido  ya  recibidos  por  la 
Hacienda,  y en  este  caso  es  una  deuda  que  el  Tesoro 
tiene  en  favor  de  los  pueblos.  Si  sucede  lo  primero, 
la  injusticia  no  puede  ser  más  notoria  y el  Banco 
debe  ser  apremiado  para  que  entregue  á los  pueblos 
las  cantidades  que  les  adeuda;  y si  los  fondos  están 
en  poder  del  Tesoro  público,  hay  que  hacer  la  liqui- 
dación, y en  vista  de  ella  pagar  á los  pueblos  lo  que 
se  les  debe;  y una  vez  hecho  esto,  si  ios  Ayuntamien- 
tos no  pagan  sus  obligaciones,  estará  justificado  el 
envió  de  delegados  de  apremio;  porque  si  esas  sumas 
no  ingresan  en  las  arcas  municipales,  es  imposible 
que  los  Ayuntamientos  paguen,  por  mucha  que  sea 
la  voluntad  que  para  ello  tengan. 

Y se  da  el  caso  de  que  mientras  á las  poblaciones 
importantes  y á las  capitales  de  provincia  sé  les  ha 
liquidado  y pagado,  á los  pueblos  pequeños,  que  uo 
tienen  importancia  ni  influencia  en  las  esferas  oficia- 
les, se  les  tiene  en  el  más  completo  olvido,  y nadie 
piensa  en  mandar  que  se  les  liquide  y se  les  pague 
como  es  debido,  ni  el  Gobierno  toma  cartas  en  el 
asunto  de  una  manera  pronta  y eficaz. 

Repito  que  si  estos  fondos  los  tiene  el  Banco, 
debe  hacer  entrega  de  ellos  á los  pueblos;  y si  los  tie- 
ne el  Tesoro,  es  forzoso  que  haga  la  liquidación  y los 
entregue  también,  y solo  así  estará  el  Gobierno  auto- 
rizado para  mandar  delegados  de  apremio  á los 
Ayuntamientos  cuya  administración  sea  deficiente, 
fíi  los  Ayuntamientos  deben,  justo  es  que  paguen; 
pero  también  es  justo  que  se  les  pague  á ellos.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Can- 
depoD):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

. E1  Sr-  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
aepon):  En  vista  de  la  excitación  que  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirme  mi  particular  amigo  el  Sr.  Gu- 
tiérrez déla  Vega,  debo  manifestar  á S.  8.  que  yo  no 
puedo  menos  de  estar  conforme  con  él  en  cuanto  á la 
cuestión  de  fondo  que  ha  presentado  como  fundamen- 
to de  su  excitación. 

Bien  comprende  S.  S.  que  no  soy  yo  el  Ministro 
llamado  á darle  una  contestación  satisfactoria  res- 
pecto al  punto  que  ha  tratado;  pero  no  debo  declinar 
los  deberes  que  pesan  sobre  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación cuando  se  trata  de  la  defensa  do  los  intereses 
de  loa  Ayuntamientos  de  España, 


Por  consiguiente,  yo  que  de  una  parte  estoy  exi- 
giendo constantemente  á los  Ayuntamientos  la  res- 
ponsabilidad en  que  pueden  incurrir  por  deficiencia 
negligencia  ú otras  causas  más  ó menos  censurables 
en  la  administración  municipal,  he  de  ser  de  otra 
parte  gran  defensor  de  sus  derechos  cerca  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  En  este  sentido,  pues,  contesto  á 
la  excitación  que  el  Sr.  Guticrxviz  ds  la  Vega  ha  diri- 
gido, creyendo  que  precisamente  con  esa  intención  se 
ha  servido  ¡3.  S.  dirigírmela.  Espero,  por  tanto,  que 
S.  S.  quedará  completamente  satisfecho  con  la  segu- 
ridad que  le  doy  de  que  en  defensa  de  los  intereses  de 
los  Ayuntamientos  haré  todo  lo  posible  cerca  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  á fin  de  que  cuanto  antes 
se  aclare  esa  cuestión,  se  hagan  las  oportunas  liqui- 
daciones y perciban  los  pueblos  todo  aquello  á que 
tengan  derecho.  (El  Sr.  Gutierres  de  la  Vega:  Muchas 
gracias.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  explanar  la  interpelación  anuncia- 
da por  S.  S.  y admitida  por  el  Gobierno. 

El  Sr.  romero  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
si  he  de  juzgar  préviamente  las  observaciones  que  he ' 
de  someter  al  Congreso  por  el  estado  de  mi  espíritu, 
tengo  que  comunicar  á los  Sres.  Diputados  que  no  he 
de  ser  el  que  viene  á abordar  el  combate  con  la  pa- 
sión del  adversario.  Me  encuentro  sin  ningún  género 
de  estímulos  de  la  pasión;  al  contrario,  quisiera  po- 
ner unción  en  mi  frase  y en  mis  ademanes,  porquo 
me  parece  que  coucurro  con  el  alma  llena  de  pena  á 
los  últimos  momentos  de  un  Ministerio  agonizante. 

¿Cómo  he  de  querer  combatir,  ni  he  de  poder  ha- 
cerlo, cuando  tengo  la-  convicción  de  que  el  Ministe- 
rio está  próximo  á su  fin? 

Esto  ha  de  ser  tema  de  mis  observaciones.  Pero 
para  más  atraeros  á este  convencimiento  mió,  voy  á 
referiros  un  hecho  que  os  incumbe,  que  ha  llegado  á 
mi  noticia  momentos  antes  de  abrirse  la  sesión,  y que 
prueba  que  ha  fallado  ya  sobre  los  destinos  de  esta 
situación  el  hado  impío;  impío  para  vosotros,  que 
nosotros  lo  consideramos  pío.  No  ya  la  razón,  que  es 
la  que  será  materia  de  mi  discurso,  sino  hasta  la 
suerte,  ha  pronunciado  su  fallo. 

En  la  tarde  de  ayer,  no  sé  sí  por  efecto  de.  mis 
palabras  ó por  alguno  de  esos  certeros  presentimien- 
tos que  advierten  el  peligro  y la  muerte,  un  Sr.  Di- 
putado de  la  mayoría  salió  de  este  recinto  un  tanto 
preocupado  acerca  del  porvenir  del  Gobierno.  Quiso 
la  suerte  que  al  abandonar  este  edificio  encontrara 
una  gitana.  Esto  es  historia;  no  es  creación  de 

la  fantasía. 

Propúsole  aquella  gitana  decirle  la  buena  ventu- 
ra; el  Diputado,  que,  como  antes  he  dicho,  es  de  la 
mayoría,  vaciló,  ó no  debió  tener  curiosidad,  ó debió 
tener  temor  para  leer  en  el  libro  del  porvenir  y del 
destino;  pero  hubo  de  decirle  á la  agorera:  la  buena 
ventura  no,  pero  á una  pregunta  quisiera  que  me 
contestaras.  Estoy  á la  disposición  de  V.  E.  Y entra- 
ron en  un  portal.  (¿íi&w.)  Sacó  la  hechicera  los  artilo- 
gios  de  su  oficio,  la  rueda  de  la  fortuna,  las  pregun- 
tas numeradas  que  interrogan  al  porvenir  y al  destino, 
y el  Diputado  le  dijo:  pues  mi  pregunta  es  esta:  ¿Cuán- 
do caerá  ¡Sagas la?  Díjolo  la  hechicera:  cierre  usted 
los  ojos  y marque  en  este  sitio  con  el  dedo.  Cerró  los 
ojo?,  marcó,  consultaron  ol  oráculo  y contestó:  «Antas 
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de  lo  que  tú  te  figuras.»  [Risas* — El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¿Y  qué  se  figuraba  él?)  Yo  no  sé  lo  que 
él  se  figurarla;  pero  de  seguro,  lo  más  lejos  que  pon- 
dría sus  cálculos  sería  en  los  dias  inmediatos  á la 
tcrmiuacion  de  esta  legislatura.  De  manera  que,  si 
entráramos  á traducir  el  oráculo,  veríamos  que  este 
venía á decir  lo  que  voy  á demostrar  que  debe  suceder. 

He  hecho  esta  pequeña  digresión  por  ser  verídica, 
por  ser  agradable;  porque  como  al  fin  tengo  una  ta- 
rea ingrata  en  esta  tarde,  pero  que  quiero  cumplir 
con  amor,  que  es  la  tarea  de  poner  delante  de  los 
ojos  del  Gobierno  el  cuadro  de  sus  errores  y el  fallo 
poco  favorable  de  la  opinión  sobre  su  política,  es  na- 
tural que  yo  no  quiera  aumentar  la  amargura,  con- 
secuencia  forzosa  de  esta  demostración,  con  amar- 
gura ninguna  en  mis  frases.  Y habiéndome  servido 
esto  como  de  exordio,  temeroso  de  jjoder  ocupar  mu- 
cho tiempo  la  atención  del  Congreso  voy  á desarro- 
llar los  temas  que  indiqué  en  la  tarde  de  ayer. 

Dije  en  la  tarde  de  ayer  que  me  proponía  demos- 
trar: primero,  que  estas  Córtes  han  llegado  al  término 
natural  de  su  existencia;  que  aquí  no  hacemos  nada; 
que  estamos  esperando  d que  el  Senado  concluya 
para  despedirnos,  y que  probablemente  no  nos  volve- 
remos & reunir  más.  Parece  imposible  que  una  cues- 
tión tan  evidente  sea  puesta  en  duda  por  el  Gobierno 
de  S.  M. 

Si  el  Gobierno  de  S.  M.,  y principalmente  su  Pre- 
sidente, no  estuviera  desposeído  totalmente  de  la  me- 
moria, habría  recordado  que  hemos  pasado  aquí  una 
legislatura  tras  otra  oyendo  decir  desde  la  cabeza  de 
aquel  banco  (Señalando  al  banco  del  Gobierno)  que 
unas  Córtes  que  votan  una  ley  electoral  son  unas 
Córtes  inmediatamente  muertas,  y por  esta  razón  he- 
mos estado  viendo  que  el  Gobierno  ha  aplazado  todo 
lo  que  ha  podido  la  ley  del  sufragio  universal.  Eslo 
de  que  unas  Córtes  que  votan  una  ley  electoral  son 
inmediatamente  muertas,  lo  ha  manifestado  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  y es  una  verdad  evidente,  con- 
tra la  cual  no  cabe  observación  ninguna.  La  razón  es 
obvia.  Vosotros,  por  lo  que  habéis  acordado  y resuelto, 
no  representáis  hoy  ai  país.  No  se  trata  ya  de  aque- 
llos argumentos  que  salen  do  los  bancos  de  la  oposi- 
ción disputando  la  representación  del  país  á las  ma- 
yorías, ora  por  1C3  vicios  de  su  origen  que  manchan 
las  elecciones  que  dan  nacimiento  á las  Córtes,  ora 
porque  el  trascurso  del  tiempo  debe  hacer,  y hace 
casi  siempre,  que  la  opinión  se  modifique,  que  á esta 
razón  suprema  obedece  el  organismo  del  régimen 
representativo;  no  son  razones  de  esta  especie:  es 
una  razón  más  clara,  es  una  razón  evidente,  incon- 
testable. 

Por  el  voto  que  hemos  dado  hemos  llamado  á in- 
tervenir en  la  gobernación  del  país  á todos  los  espa- 
ñoles mayores  de  años;  vosotros  sois  los  represen- 
tantes de  todos  los  españoles  que  pagan  una  cuota  de 
contribución.  Sois,  pues,  los  representantes  de  una 
minoría;  una  minoría  no  puede  siu  abuso,  sin  infrin- 
gir todas  las  leyes  naturales,  así  las  morales  como  las 
del  órden  positivo,  mantener  su  dominación  ante  un 
país  ai  que  se  han  concedido  derechos  que  no  ha  ejer- 
citado, desposeyéndole  de  sus  legítimos  derechos.  Si 
la  ley  del  sufragio  universal  no  necesitara  para  su 
ejecución  ciertas  operaciones  preliminares,  como,  por 
ejemplo,  la  formación  de  las  listas;  si  todas  esas  ope- 
raciones preliminares  estuvieran  preparadas,  al  tér- 
mino de  esta  legislatura  tendría  forzosamente  que  ve- 


nir el  decreto  de  disolución.  Puede  reservarse  la  exis- 
tencia de  estas  Córtes  hasta  tanto  que  esas  operacio- 
nes se  hagan,  como  una  fuerza  que  algo  representa, 
que  puede  estar  á disposición  del  Gobierno  para  for- 
talecer su  acción  en  alguna  cosa  que  tuviera  carác- 
ter de  urgencia;  pero  legalmente  es  imposible  preten- 
der que  las  Cortes  tengan  facultad  ni  autoridad  moral 
para  discutir  ningún  asunto,  absolutamente  ninguno 
que  afecte  á los  intereses  generales  de  la  Nación.  Esto 
seria  usurpar  su  derecho  á los  que  por  la  ley  están 
llamados  á resolverlos;  sería  una  intrusión  en  campo 
vedado,  sería  una  usurpación  reprobable. 

¿Qué  importa  que  la  Constitución  hable  do  los 
cinco  años? 

La  interpretación  más  liberal,  que  es  la  de  cinco 
legislaturas  ó cinco  presupuestos,  no  os  pertenece, 
porque  la  habéis  rechazado.  Sería  admisible  lo  que 
decís  en  un  órden  normal,  cuando  no  se  alterara  el 
fundamento  y el  origen  de  la  representación;  pero 
cuando  este  origen,  cuando  esta  base  se  altera,  ipso 
facto  mueren  de  muerte  natural  las  Córtes  que  tienen 
abnegación  para  reconocer  que  no  disponen  de  auto- 
ridad bastante,  porque  representan  á una  minoría  del 
país  y es  necesario  que  en  los  negocios  de  Estado 
intervenga  la  mayoría  de  ese  mismo  país. 

Es  verdad  que  contra  esto  no  hay  más  que  una 
razón:  cinco  años  naturales  son  un  plazo  mayor  para 
asegurar  la  existencia  de  un  Gobierno  que,  como  se 
ha  visto,  es  el  único  que  puede  tener  mayoría  en  es- 
tas Córtes.  De  manera  que  aquí  se  aceptan  las  inter- 
pretaciones, no  por  lo  que  deben  ser,  sino  por  lo  que 
conviene  al  Ministerio.  El  Ministerio  pleitea.  ¿Poi- 
qué pleitea?  Por  vivir:  quiere  pasar  el  verano;  lo  pa- 
rece que  es  más  fresco  el  verano  si  los  que  hoy  cons- 
tituyen el  Gobierno  lo  pasan  como  Ministros  quo  si 
lo  pasan  como  particulares.  Naturalmente,  quieren 
ver  cómo  pueden  alcanzar  el  invierno,  porque  tam- 
bién debe  arropar  más  el  poder  que  la  oposición.  Se 
busca  y quiere  dar  esa  mala  interpretación  para  pro- 
rrogar la  vida  de  las  Córtes. 

iOh  inventiva  maravillosa!  El  Gobierno  ha  descu- 
bierto una  cosa  insólita,  nueva,  que  no  está  escrita 
en  los  fastos  de  ningún  país;  una  formalidad  que  á 
•nada  conduce,  j Ah!  sí;  es  una  formalidad  que  está  en 
armonía  con  los  festejos  públicos  que  se  han  intro- 
ducido en  esta  época. 

Según  dicen,  el  Gobierno,  prolongando  el  despojo 
de  esos  españoles  d quienes  se  da  el  carácter  de  elec- 
tores en  la  ley  del  sufragio  universal,  ha  ideado  quo 
allá  para  Abril,  el  último  día  de  existencia  de  estas 
Córtes,  haya  una  ceremonia  magnífica;  que  S.  M.  la 
Reina  Regente  venga  á decirnos  yo  no  sé  qué.  Yo  no 
sé  en  qué  se  funda  esto  d que  aludo  para  que  el  Go- 
bierno io  desmienta,  porque  esto  me  parece  una  co- 
media ridicula,  porque  esto  es  querer  convertir  la 
Monarquía  en  un  objeto  de  festejo  público. 

Es  verdad  que  las  instituciones  más  fundamenta- 
les, en  estos  tiempos  que  se  llaman  de  libertad,  y que 
pudieran  llamarse  de  charanga,  se  han  convertido  en 
el  nervio  de  los  espectáculos  y de  las  diversiones  pú- 
blicas. Una  misa  de  campaña  para  divertir  á los  Ci- 
dros; grandes  procesiones  con  antorchas,  y tener  d los1 
soldados  ocho  ó diez  horas  sin  comer  y víctimas  de 
¡ la  fatiga,  para  divertir  á los  forasteros;  y siempre  y 
en  todas  las  diversiones  los  soldados  por  arriba  y los 
soldados  por  bajo,  ó mejor  dicho,  los  soldados  y el 
hospicio. 
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De  esta  manera,  los  niños  del  hospicio  mani- 
obrando como  soldados  de  broma,  y los  soldados  se- 
rios jugueteando  como  si  fueran  niños,  todo  se  ha 
convertido  en  festejo,  y en  este  orden  de  ideas  siu 
duda  ha  descubierto  algún  genio  de  los  que  se  sien- 
tan en  el  banco  del  Gobierno  que  el  ün  de  los  feste- 
jos será  una  sesión  de  clausura,  una  sesión  ltégia, 
que  no  ha  existido  en  parte  alguna,  que  no  puede 
existir,  que  es  un  desacato  irrespetuoso  el  intentarlo 
siquiera.  Cuando  aqui  comparece,  ó cuando  aquí 
viene  á abrir  nuestros  trabajos  la  representación  de 
la  institución  fundamental  de  la  Monarquía,  se  pre- 
senta el  más  alto  Poder  delaute  de  este  otro  Poder 
que  con  el  Senado  legisla,  y el  Poder  del  pueblo, 
aquí  representado,  oye  respetuosamente  las  manifes- 
taciones de  la  institución  permanente,  y respetuosa- 
mente hace  sus  observaciones.  ¿Es  que  el  Congreso 
va  á discutir  con  el  Monarca  que  está  mal  interpre- 
tada la  Constitución  prolongando  la  vida  del  Con- 
greso hasta  los  cinco  años,  como  nosotros  sostene- 
mos después  do  haberse  aprobado  la  ley  del  sufragio 
universal?  ¿Es  que  la  Monarquía  va  á venir  aquí  á 
mostrarse  gozosa  de  lo  que  nosotros  creeríamos  un 
escándalo  y un  abuso  si  llegara  á realizarse?  No;  eso 
hay  que  desecharlo  por  absurdo;  eso  ha  podido  creer- 
se, eso  ha  podido  soñarse,  eso  ha  podido  pensarse  en 
osos  momentos  de  recreamiento  del  espíritu,  á que 
predisponen  tantos  y tantos  festejos  de  la  índole  y de 
la  naturaleza  de  los  que  han  tenido  lugar  en  la  corte 
de  España. 

Pero  dejando  eso  aparte,  frivolidad,  minucia,  pe- 
quenez, olvido  del  derecho,  desacato  á la  ley  y á los 
Poderes  públicos,  lo  que  hay  aquí  de  fundamental  es 
que  unas  Córtes  que  han  declarado  que  para  inter- 
venir en  los  negocios  del  Estado  todos  los  españo- 
les mayores  de  25  años  tienen  derecho,  no  tienen 
autoridad  porque  representan  á una  minoría,  y el 
deber  de  esas  Córtes  y el  deber  del  Gobierno  es 
apresurar  la  hora  en  que  esos  nuevos  electores  tomen 
posesión  de  sus  derechos  y los  ejerciten  en  bien  del 
interés  genoral.  Me  parece  que  sobre  este  asunto  no 
cabe  mayor  demostración;  y voy  á demostrar  ahora 
1 1 segunda  tesis  que  ayer  anuncié,  y es,  que  estas 
Córtes,  que  han  terminado  su  vida  naturalmente,  que 
ya  no  tienen  autoridad  moral  para  ocuparse  de  nin- 
guna cuestión  fundamental,  se  encuentran  en  el  cuso 
de  despedirse,  de  discutir  sobre  la  política  pasada  y 
sobre  el  porvenir  con  un  Gobierno  que  está  también 
próximo  á dejar  de  existir. 

No  quisiera  en  materia  tan  grave  aventurar  nin- 
guna observación  sin  conocer  de  una  manera  auto- 
rizada la  opinión  del  Gobierno,  y al  mismo  tiempo 
temo  conocerla,  por  lo  cual  no  me  atrevo  á pregun- 
tar; tengo  forzosamente  que  acudir  á lo  que  la  opi- 
nión da  por  acreditado,  á lo  que  se  puede  recelar  del 
Gobierno  de  S.  M.;  y casi  me  complace  acudir  á esto, 
porque,  no  habiéndolo  manifestado  el  Gobierno,  tengo 
mayor  libertad  de  acción  para  combatirlo. 

Este  Gobierno  está  esperando  que  se  discutan  y 
aprueben  los  presupuestos  en  el  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador,  para  presentarse  á S.  M.  á resignar  sus  pode- 
res, á suscitar  la  cuestión  de  confianza;  es  decir,  que 
este  Gobierno  está  gastando  los  últimos  céntimos  de 
su  capital;  porque  el  último  Ministerio,  el  actual, 
ene  formó  el  Sr.  Sagasta,  fuó  un  Ministerio  de  tran- 
sición, fué  un  Ministerio  con  un  fin  determinado;  no 
tuvo  jamás,  jamás  el  carácter  de  Ministerio  definitivo; 


no  fué  nombrado  con  absoluta  libertad  por  la  Corona, 
teniendo  necesidad  de  elegirle  porque  la  Coroua  sé 
encontraba  cohibida,  sujeta  y forzada  á confiar  la 
gobernación  del  Estado  al  Sr.  Bagasta,  por  no  poder 
confiársela  á ninguna  otra  persona,  so  pena  de  incu- 
rrir en  las  dificultades  y riesgos  de  dejar  sin  legali- 
zar la  situación  económica  y de  echar  sobre  si  la  res- 
pousabilidad  de  impedir  que  el  partido  liberal  cum- 
pliese su  programa.  De  modo  que,  aunque  esto  sea, 
no  aventuro,  porque  es  muy  razonado;  pero  auuque 
pudiera  parecer  un  poco  escueto,  como  la  verdad  es 
uecesario  presentarla  desnuda  de  todo  ropaje,  clara  y 
de  una  manera  perceptible,  yo  sostengo  que  ese  Go- 
bierno no  tiene  la  confianza  de  S.  M.,  ó que  la  tiene 
ya  para  muy  poco  tiempo,  y voy  á demostrarlo. 

Todos  los  Sres.  Diputados  y el  país  recuerdan  que 
allá  á principios  del  año,  fuera  por  iniciativa  propia 
ó por  consejo  del  Ministerio  responsable,  ocurrió  algo 
á lo  cual  se  atribuyó  un  altísimo  origen:  me  refiero 
al  conato  de  conciliación  entre  todos  ios  elementos 
del  partido  liberal;  que  para  hacer  esta  conciliación 
desapareció  un  Gobierno,  y para  llegar  á ese  íin  el 
Sr.  Sagasta  se  encargó  de  sumar  voluntades,  y que 
el  Sr.  Sagasta  no  fué  afortunado:  empezó  intentando 
una  conciliación  grande,  siguió  intentando  una  con- 
ciliación chica,  se  contentaba  en  último  caso  con  una 
sombra  de  conciliación,  y ni  la  grande,  ni  la  chica, 
ni  la  sombra  siquiera  logró  realizar.  Es  uu  hecho  que, 
ante  el  fracaso  del  Sr.  Sagasta,  fué  encargado  de  rea- 
lizar aquella  misión  el  diguo  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, que  empezó  á llevarla  á cabo,  que  casi  la  tenía 
realizada,  y que  cuando  tenía  las  bases  esenciales  del 
Gobierno,  un  movimiento  de  pasión  y de  cariño  há- 
cia  el  Sr.  Sagasta  turbó  la  tranquilidad  de  esta  obra, 
y el  Sr.  Presidente  del  Congreso,  lleno  de  lealtad  á 
sus  deberes  políticos,  hostilizado  por  el  Sr.  Sagasta, 
taltándole  en  el  momento  supremo  el  concurso  im- 
portante del  Sr.  López  Domínguez,  resignó  sus  pode- 
res. En  aquellos  momentos  no  sé  lo  que  sucedería, 
pero  tengo  por  seguro  que  debió  pasar  esto,  y por  bí 
se  quiere  comprobar,  como  se  trata  de  testigos  que 
están  presentes,  yo  lo  voy  á decir. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  resignó  el  encargo  que 
había  recibido;  ¿por  qué?  Porque  era  pie  forzado  la 
continuación  de  las  Córtes  para  los  presupuestos  y el 
sufragio  universal,  y hostilizado  por  el  Sr.  Sagasta, 
no  podía  contar  con  la  mayoría  de  las  Córtes.  Si  no 
hubiera  sido  pie  forzado  la  necesidad  de  contar  con 
ías  Córtes,  yo  creo  que  el  Sr.  Alonso  Martínez,  res- 
pondiendo al  alto  encargo  que  recibiera,  á su  recti- 
tud de  propósitos  y á sus  nobles  ideales,  hubiera 
constituido  un  Gobierno;  pero  no  lo  hizo  por  aquella 
condición,  y al  resignar  el  encargo  tengo  por  seguro 
que  diria  que  le  resignaba  por  la  hostilidad  del  jefe 
del  partido  liberal,  y aconsejaría  que  llamaran  al  jefe 
de  ese  partido,  por  ser  el  úuico  que  podía  teuer  ma- 
yoría para  realizar  la  obra  indicada.  Tengo  la  segu- 
ridad, yo  no  se  lo  he  preguntado,  ni  se  lo  he  de  pre- 
guntar ahora,  porque  sé  que  en  último  resultado  su- 
cedería lo  que  ya  ha  sucedido,  y es,  que  callaría,  co- 
locado entre  la  verdad  que  brota  de  mis  labios,  y que 
está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  y eso  que  se 
llama  deberes  de  partido,  y que  consisten  en  no  de- 
bilitar al  Gobierno;  tengo  la  seguridad,  digo,  de  que 
el  Sr.  Alonso  Martínez  lo  diria.  Pero  si  el  Sr.  Alonso 
Martínez  tiene  esos  deberes  y guarda  silencio,  otros 
hombres  políticos  no  los  tienen,  y tengo  la  seguridad 
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de  que  el  ilustre  jefe  del  partido  liberal  conservador, 
con  el  cual  aseguro  que  uo  be  hablado  de  este  asunto, 
al  dar  Opinión  en  aquella  crisis,  y después  de  exponer 
la  situación  y la  actitud  de  su  partido,  habría  de 
aconsejar  que,  si  se  trataba  de  conservar  las  Córtes, 
era  necesario  confiar  el  poder  al  Sr.  Sagasta. 

De  manera  que  la  voluntad  de  la  Corona  por  la 
conciliación  era  conocida,  y los  consejos  tenían  la 
limitación  de  las  circunstancias,  y ese  Gobierno  se 
formó  porque,  á pesar  de  que  el  Sr  Sagasta  había 
fracasado  eu  la  conciliación  y hecho  imposible  la  in- 
tentada por  el  Sr.  Alonso  Martioez,  á pesar  de  que 
había  hecho  imposible  el  deseo  manifestado  por  la 
Corona  de  que  se  hiciera  la  conciliación,  el  Sr.  Sa- 
gasta vino  á constituir  un  Gobierno.  ¿Para  qué?  Para 
los  presupuestos  y el  sufragio  universal;  Gobierno  de 
tránsito,  Gobierno  de  circunstancias,  un  Gobierno  que 
á estas  horas  nadie,  absolutamente  nadie,  ni  aun  los 
mismos  hombres  del  partido  del  Sr.  Sagasta,  entien- 
den que  es  un  Gobierno  definitivo. 

Pero  ¿qué  más?  Porque  no  es  un  Gobierno  defi- 
nitivo, porque  está  cerca  de  su  fin,  por  eso  mi  amigo 
el  señor  general  López  Domínguez  se  ha  tomado  el 
ímprobo  trabajo  de  ver  cómo  sumaba  las  voluntades 
de  los  disidentes  del  partido  liberal,  para  que  este 
partido  se  conserve  en  el  poder  y para  la  reorgani- 
zación del  Gobierno.  Si  esto  no  era  así,  ¿qué  explica  - 
cion  tiene  ese  ir  y venir,  ese  patriotismo  del  señor 
López  Domínguez  en  consultar,  ea  acortar  diferen- 
cias, en  transigir,  en  unir?  Que  lo  diga;  yo  le  aludo 
directamente.  He  tenido  la  honra  de  hablar  con  el 
Sr.  López  Domínguez  de  esta  materia  cuando  el  se- 
ñor López  Domínguez  se  ocupaba  en  esa  obra  patrió- 
tica; ¿por  qué?  porque  ese  Gobierno  no  podía  seguir, 
no  podía  ni  siquiera  pasar  el  verano;  esa  era  su  Opi- 
nión. 

De  manera  que  para  todos  es  indudable  que  este 
Gobierno,  por  su  origen,  fué  un  Gobierno  transitorio 
que  ha  llegado  al  término  de  su  misión,  que  la  ha 
realizado,  y nos  afirma  en  la  opiuion  de  que  todos, 
absolutamente  todos  los  hombres  importantes  y no 
importantes  del  partido  liberal  lo  creen  así,  y á todos 
aludo  directamente,  si  lo  requieren  y necesitan,  para 
que  digan  si  han  entendido,  si  entienden  que  ese  Go- 
bierno representa  ai  partido  liberal,  si  tiene  la  auto- 
ridad que  el  partido  liberal  desea.  Y si  nadie  pide  la 
palabra,  si  nadie  se  atreve  á sostener  lo  contrario,  yo 
tengo  el  derecho  de  decir  que  todos  asienten  á mi 
aserto  y que  esta  es  una  cuestión  juzgada,  fallada 
con  el  asentimiento,  con  el  silencio,  que  es  la  aquies- 
cencia d lo  que  estoy  diciendo.  El  Sr.  Sagasta  ni  aun 
se  atreve  á reirse  ahora.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros ; Es  que  si  me  rio  se  incomoda  S.  8.,  y 
yo  no  quiero  que  se  incomode. | No  me  incomodo.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pero  sé  por 
experiencia  que  S.  S.  se  incomoda  cuaudo  yo  ine  rio.) 
No  tenga  S.  S.  ese  temor.  Yo  no  rae  incomodo;  tengo 
aire  un  poco  fogoso,  manera  especial  de  ser;  pero 
allá,  en  el  fondo,  jamás  me  incomodo;  yo  tengo,  como 
vulgarmente  se  dice,  mucha  correa. 

Pero  en  fin,  aun  esa  manera  externa  la  dominaré: 
ríase  S.  S.  cuanto  quiera,  que  yo  voy  á seguir  de- 
mostrando que  S.  S.  ha  terminado  su  misión  como 
Presidente  de  ese  Consejo  de  Ministros.  No  digo  que 
después  no  pudiera  8.  8.  recibir  el  encargo  de  formar 
otro  Gobierno,  ó seguir  tal  vez  con  ese  mismo  Minis- 
terio. Eso  es  otra  cosa;  eso  es  un  terreno  vedado;  eso 


depende  del  ejercicio  de  la  Régia  prerrogativa,  que, 
cualquiera  que  sea  el  sentido  en  que  se  ejerza,  be  de 
acatar  yo  profundamente  y de  respetar  sin  reservas. 

Aparto,  como  he  dicho,  que  esto  pudiera  ser  y C3 
demostración  suficiente  de  que  este  Gobierno  ha  ter- 
minado su  misión,  que  es  un  Gobierno  de  cuerpo  pre 
sente,  que  está  ahí  esperando  á que  el  Senado  con- 
cluya sus  tareas  para  ir  á la  fuente  de  su  origen  á 
refrescar  sus  poderes,  para  obtener  la  confirmación 
de  ios  mismos  ó á resignarlos,  hay  otras  razones  uo 
menos  evidentes  que  esta,  que  no  solamente  aconse- 
jan esto  mismo,  sino  que  lo  imponen. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  no  es  posible 
prolongar  esta  situación  de  interinidad  que  atravesa- 
mos? Han  podido  tolerarse  durante  este  tiempo  esas 
crisis  constantemente  prometidas  y constantemente 
aplazadas,  crisis  que  llenan  este  período  de  la  exis- 
tencia del  partido  liberal.  Pero  ¿qué  significa  apla- 
zarla ahora,  puesto  que  se  oye  decir  que  el  Gobierno 
quiere  pasar  el  verano,  y que  en  el  otoño  será  cuando 
haya  llegado  la  hora  de  la  crisis?  ¿Es  posible  esto? 
¿Es  que  los  intereses  públicos  exigen  ó no  exigen 
atención,  según  sea  la  estación  del  año  en  que  nos 
encontremos?  ¿Es  que  el  sufragio  universal  ha  sido 
una  mentira,  una  farsa,  ó es  que  el  sufragio  univer- 
sal revela  una  gran  conquista,  abre  una  nueva  era,  y 
que  á la  hora  de  su  aplicación  están  llamados  los 
hombres  públicos  de  todos  ios  partidos  políticos  á 
pensar  en  la  conducta  que  hau  de  observar,  á reor- 
ganizarse, si  es  necesario  reorganiza rse  á pensar,  á 
meditar  la  gravedad,  la  importancia  de  las  conquis- 
tas alcauzadas? 

Es  preciso  dar  á la  situación  un  carácter  defini- 
tivo; es  preciso  acabar  con  esa  eterna  cantilena  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  á cada 
momento  en  sus  labios  para  atraer  á estos  ó aquellos 
amigos;  es  preciso  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  deje  de  entonar  sus  cantos  de  sirena 
cerca  de  estas  ó de  aquellas  fuerzas  políticas,  y deje 
de  emplear  esas  frases,  tan  usuales  en  S.  S.,  de  «á  su 
tiempo,»  «oportunamente,»  «me  parece  bien,»  «ya 
llegaremos,»  etc.  ¿Cuándo  es  la  oportunidad  de  hacer 
ccouomías,  administración,  moralidad,  gobierno?  Ca- 
lumnian al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
calumnian  al  Gobierno  de  S.  M.,  los  que  entienden  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  no  cumplirá  coa  los  deberes  que 
le  imponen  los  momentos  actuales.  Cuando  esté  lega- 
lizada la  situación  económica,  el  Gobierno  de  S.  M. 
hará  lo  que  le  exigen  los  deberes  de  su  honor,  lo  que 
le  exige  su  conveniencia,  lo  que  no  puede  dejar  de 
hacer.  A mí  me  parece  ya  oir  el  discurso  más  elo- 
cuente que  haya  salido  de  labios  del  Sr.  Sagasta  cuan- 
do se  presente  á dar  cuenta  á la  Corona  de  las  con- 
quistas realizadas  por  el  partido  liberal. 

Ya  creo  que  le  estoy  oyendo.  Conozco  la  elastici- 
dad de  su  carácter,  la  elocuencia  de  su  palabra,  lo 
fácil  de  su  frase,  y ya  me  parece  estarle  oyendo  de- 
cir: «Señora,  el  partido  liberal  ha  realizado  todos  los 
principios  de  su  programa;  ha  convertido  en  leyes  el 
Jurado  y el  sufragio  universal;  ha  llevado  á ia  prác- 
tica la  ley  de  asociaciones;  ha  gobernado  inspirán- 
dose siempre  en  la  opinión  pública;  ha  tenido  la  be- 
nevolencia de  elementos  que  estaban  fuera  de  la  Mo- 
narquía, y cree  que  va  á acabar  de  traer,  para  que 
ingresen  en  la  misma,  á algunos  que  hasta  ahora  la 
han  negado;  el  Gobierno  de  S.  M.  cree  que  esta  polí- 
tica es  útil  para  el  Trono  y para  los  intereses  funda- 
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mentales  de  la  Patria;  pero  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
puede  ocultar  que  hay  hombres  patriotas,  partidos 
adictos  á V.  M.  que  combaten  como  fuuesta  la  con- 
tinuación del  actual  Gobierno  en  el  ejercicio  de  su 
poder. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  cumpliendo  como  caballe- 
ro ante  la  dama  y como  patriota  ante  el  país,  no  pre- 
tende que  V.  M.  siga  su  opiuioa  sin  oir  otras  encon- 
tradas, y pueda  formar  V.  M.  por  sí  misma  opinión 
oyendo  á todos  los  hombres  importantes  de  la  po- 
lítica. 

Se  ha  conquistado  el  sufragio  universal;  todos  los 
hombres  piensan  en  la  nueva  era  que  se  inaugura;  la 
Corona , que  tiene  prerrogativa  porque  tiene  juicio 
propio  y voluntad  propia,  debe  formar  opinión;  y si 
bien  el  interés  y el  convencimiento  me  haga  á mí 
creer  que  la  opinión  que  expongo  es  la  más  conve- 
niente para  el  país,  como  V.  M.  pudiera  tener  una 
opinión  distinta,  V.  AI.  debe  oir  las  opiniones  contra- 
rias. Aquí  están  nuestros  poderes,  y aquí  estamos  nos- 
otros resueltos  á seguir  con  esta  política  levantada  si 
V.  M.,  después  de  bien  enterada  del  estado  de  la  opi- 
nión, nos  confirma  en  nuestros  poderes.  Y aquí  esta- 
mos también  resueltos  á acatar  su  resolución  si  en- 
tendiese que  era  conveniente  otra  política  para  la 
marcha  de  los  negocios.»  (Aprobación.) 

Esta  sería,  no  sería,  esta  será  la  manifestación  del 
Sr.  b'agasta,  porque  esta  es  la  manifestación  de  la  ca- 
ballerosidad y del  patriotismo.  Pues  qué,  ¿puede  creer 
álguien  que  ese  Gobierno  se  va  á presentar  á la  Reina 
el  dia  que  se  hayan  discutido  los  presupuestos  á de- 
cirle: «ya  están  aprobados  los  presupuestos;  ¿cuándo 
se  va  S.  M.  á veranear,  que  eso  les  conviene  á las 
Princesas;  nosotros  también  nos  arreglaremos?»  (¡Usas.) 

Escoged.  No  cabe  más  que  una  de  esas  conductas: 
la  una  es  hermosa,  grande,  patriota,  que  es  digna  de 
un  hombre  que  ha  regido  los  destinos  del  país  por 
tanto  tiempo  y que  está  al  frente  del  Gobierno  y de 
un  partido;  la  otra,  por  respetos,  por  consideración,  por 
los  límites  que  me  he  impuesto  en  esta  tarde,  no  quie- 
ro calificarla. 

Iiabia  además  otras  razones  de  gran  fuerza  para 
hacer  ineludible  este  procedimiento,  y que  no  se  han 
de  ocultar  á la  clara  percepción  del  Sr.  Sagasta;  ra- 
zones que  anota  el  país  y la  opinión  pública.  ¿Es  que, 
por  ventura,  ese  Gobierno  représenla  lo  que  represen- 
taba á la  muerte  del  Rey?  ¿Es  que  el  partido  que  hoy 
gobierna  (y  yo  entiendo  por  el  partido  que  gobierna 
el  que  ejerce  el  Ministerio  y los  puestós  oficiales)  es 
el  partido  que  gobernó  y fué  llamado  á la  muerte  del 
Rey?  No.  ¿Cómo  una  novedad  de  esta  importancia  en 
un  momento  tan  crítico  puede  desconocerla  el  señor 
Sagasta  ni  puede  dejar  do  someterla  al  juicio  de  la 
Corona? 

A la  muerte  del  Rey,  el  partido  liberal  conserva- 
dor facilitó  el  acceso  al  poder  al  partido  liberal.  ¿Quién 
componía  aquel  partido  liberal? 

Al  lado  del  Sr.  Sagasta  estaba  el  general  Aíartinez 
Campos;  al  lado  del  8r.  Sagasta  estaba  elSr.  Gamácho, 
que  taüta  gloria  dió  á aquel  partido,  y que  en  a luc- 
ilos momentos  supremos  y tristes  contuvo  con  su 
crédito  la  baja  de  los  fondos  públicos  y la  desapari- 
ción del  crédito;  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  y con  él  en 
el  Gobierno,  se  encontraba  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que 
hoy  está  en  una  situación  neutra  y pasiva  sin  las  res- 
ponsabilidades de  los  que  ejercen  el  poder;  en  aquel 
partido  liberal,  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  se  encontraba  el 


Sr.  Martos,  y aquel  partido  que  abrazaba  en  su  línea 
extensa  desde  el  Sr.  Martos,  representante  en  la  Mo- 
narquía y vorbo^de  la  democracia,  hasta  el  señor  gene- 
ral Martínez  Campos,  representante  do  la  restauración, 
alta  significación  en  la  milicia  y en  la  política,  cuya 
garantía,  cuya  autoridad,  cuya  historia  y compromi- 
sos abría  las  puertas  á la  benevolencia  del  partido 
conservador,  le  daba  garantía  y le  inspiraba  quietud; 
mientras  que  el  Sr.  Martos,  por  el  otro  extremo,  abría 
las  puertas  á la  benevolencia  de  los  partidos  demo- 
cráticos; aquel  partido,  repito,  se  ha  trasformado  por 
completo,  se  ha  desequilibrado,  le  falta  en  absoluto 
su  derecha  y le  falta  también,  ó tiene  muy  mermada, 
su  izquierda.  Hoy,  ahí  están  los  representantes  del 
partido  conservador,  ellos  lo  dirán;  hoy  vosotros  á 
ciertos  intereses  monárquicos  no  les  inspiráis  garan- 
tía; ¿cómo  habéis  de  inspirarla  cuaDdo  de  vuestro  lado 
han  desertado  hombres  tan  importantes,  y cuando  ni 
siquiera  la  jefatura  del  Sr.  Sagasta  fué  reconocida 
sino  por  un  acto  de  la  Corona,  por  un  acto  pertene- 
ciente al  difunto  Rey  Don  Alfonso  XIÍ? 

Cuando  se  formó  ese  partido  se  creó  á su  cabeza 
una  especie  de  triunvirato;  no  se  atrevieron  á procla- 
mar la  jefatura  do  nadie,  y convinieron  en  que  sería 
el  jefe  aquel  que  fuera  llamado  por  el  Rey  al  ejercicio 
de  los  poderes;  lo  fué  el  Sr.  Sagasta,  y por  esta  con- 
sideración tomó  posesión  de  la  jefatura  del  partido 
liberal.  Pero  aun  así  se  conservaron  á su  lado,  mez- 
clando su  significación,  buscando  una  resultante,  una 
compensación  de  una  política  que  pudiera  ser  en 
extremo  inclinada  hdeia  un  lado,  los  representantes 
de  la  derecha,  y quizá,  y esto  es  público  y notorio, 
quizá  debisteis  el  poder,  más  que  á nada,  al  concurso 
de  aquella  fuerza,  al  concurso  de  aquel  ilustre  gene- 
ral que  está  de  vosotros  total  y absolutamente  sepa- 
rado, porque  entonces  no  teníais  esas  brisas  téuucs, 
esas  sombras  de  apoyo,  esas  benevolencias,  que  no  son 
más  que  benevolencias,  ni  tienen  más  fuerzas  que 
sumar  á las  vuestras. 

¿Cómo  es  posible  que  una  trasformacion  de  esta 
índole  pase  así  como  cosa  baladí  y muy  llana,  y se 
llegue  al  extremo  de  que  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  ocupe  meramente  de  ver  dónde  será  más 
agradable  el  verano  para  la  Corte  y para  el  Gobierno, 
y se  considere  que  el  general  Martínez  Campos,  el  se- 
ñor Gamazo,  el  Sr.  Martos,  el  Sr.  Alonso  Aíartinez 
mismo,  que  no  representan  nada  en  el  Gobierno,  por- 
que fueron  unos  rebeldes  al  poder  de  S.  S.,  no  tienen 
que  tomarse  en  cuenta  por  las  instituciones? 

El  honor,  el  deber,  la  verdad  obligan  á decir  que 
en  aquella  hermosa  exposición  de  motivos  que  S.  S. 
hará  de  seguro  con  mayor  elocuencia  que  la  que  yo 
pobremente,  sin  dudarlo,  puedo  hacer,  en  aquella 
hermosa  exposición  tendrá  que  decir:  el  partido  libe- 
ral ha  sufrido  una  gran  trasformacion;  el  restaurador 
de  la  Monarquía,  el  insigne  caudillo  pacificador  en  la 
Península  y en  Cuba,  el  militar  de  más  alta  gradua- 
ción, y otros  hombres  políticos  como  el  Sr.  Camacho, 
de  cuya  savia  vivió  el  partido  liberal  y do  cuyos  pro- 
yectos tantas  glorias  dedujo  el  partido  liberal,  por- 
que nacían  del  voto  de  la  opinión,  han  desaparecido 
de  nuestro  lado;  en  cambio  tenemos  los  arrullos  elo- 
cuentes, las  grandes  benevolencias,  y tenemos  á me- 
dias el  apoyo  del  señor  general  López  Domínguez,  á 
. medias,  que  yo  demostraré  que  no  es  más  que  á me- 
| dias.  Esto  basta  aquí  es  natural,  y hasta  aquí  creo  que 
no  es  desagradable.  A mí  me  parece  que  si  por  lér» 
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miijo  de  este  cuadro,  realizado  con  verdadero  patrio- 
tismo, y digo  más,  hasta  con  alecto  personal,  que 
aconsejo  yo  desde  este  banco  al  Gobierno  de  8.  M.  y 
á su  Presidente,  á mí  me  parece  que  si  esto  se  pu- 
diera garantizar  resueltamente  de  seguro  no  lia- 
bria  vacilación,  de  seguro  que  88.  SS.  lo  aceptaban, 
porque  el  cuadro  era  muy  hermoso,  la  conducta  muy 
noble,  patriótica,  de  respeto;  era  la  conducta  que  por 
lo  mismo  que  hoy  yo  no  formo  en  las  filas  del  partido 
liberal  conservador,  era  la  conducta  que  durante  seis 
años  observó  frente  al  malogrado  Don  Alfonso  XII, 
siempre,  el  hombre  importante  que  rige  ese  partido, 
ni  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  siempre,  en  toda  época  y 
aun  con  menor  motivo,  este  ilustre  hombre  público 
tenía  planteada  una  cuestión  de  confianza.  [El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Lo  mismo  hace- 
mos nosotros.)  Si  S.  S.  me  dice  qpe  va  á presentar  la 
cuestión  de  confianza,  ¿qué  le  importa?  Entonces  ya 
me  ahorra  el  trabajo,  porque  estoy  discutiendo  que- 
riendo convencer  á un  convencido;  de  otra  manera, 
tengo  que  seguir  discutiendo,  porque  he  de  poner  en 
evidencia  ante  el  país  cuál  es  el  sistema  de  8.  S.,  y 
tengo  que  llamar  la  atención  del  partido  liberal  so- 
bre los  peligros  á qne  se  expone  ese  mismo  partido 
haciéndose  solidario  de  los  intereses  de  una  persona, 
colocando  los  Intereses  de  una  persona  sobre  los  inte- 
reses de  los  partidos  y sobre  ios  intereses  públicos; 
decia,  en  suma,  que  si  por  término  de  estos  hechos 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hubiera  de 
continuar,  que  es  posible,  nuevamente  encargado  por 
la  Corona  de  regir  los  destinos  públicos,  esto  que  yo 
he  sostenido  y lo  que  hiciera  8.  8.,  sería  para  8.  S. 
en  extremo  agradable. 

Pero  es  que  ahora  voy  á desagradarle  diciendo 
una  cosa  que  quizá  8.  8.  presienta,  y es,  que  plantea- 
da la  cuestión  de  confianza,  que  planteada  la  cuestión 
política  ante  la  opinión  pública,  el  Sr.  Sagasta  es  im- 
posible que  contiuiíe  al  frente  del  Gobierno,  y esto  es 
lo  que  voy  á demostrar  ahora.  Para  entrar  en  esta 
demostración  me  hace  falta  préviamente  decir  algu- 
nas, muy  pocas  palabras  sobre  las  soluciones  posi- 
bles, sobre  la  cuestión  de  los  partidos  políticos. 

He  demostrado,  y voy  á demostrarlo  esta  tarde 
una  vez  más,  que  cuando  me  levanto  en  este  sitio,  no 
defiendo  jamás,  en  lo  que  expongo  ante  el  país,  ningún 
interés  personal,  y estoy  siempre  resuelto  á defender 
lo  que  conviene  al  bien  público,  aunque  esto  que  con- 
venga al  bien  público  pudiera  ser  para  mí  inás  per- 
judicial personalmente  que  para  nadie.  ¿A  dónde  iría- 
mos á parar  si  para  resolver  sobre  la  aptitud  de  los 
hombres  públicos  hubiéramos  de  mirar  las  simpatías 
ó las  antipatías,  los  apoyos  ó los  rencores  que  pudié- 
ramos encontrar  en  algunas  de  las  agrupaciones  po- 
líticas? Al  término  de  estas  Górtes,  como  al  principio 
de  ellas,  como  siempre,  yo  consigno  mi  protesta  con- 
tra la  manera  de  entender  eso  que  se  llama  la  teoría 
de  los  dos  partidos  que  ha  usado  el  Sr.  Sagasta.  Esa 
teoría,  tal  como  8.  8.  la  ha  empleado,  ha  sido  un  ar- 
ma de  defensa  hábil,  porque  en  astucia  y en  habilidad 
es  8.  S.  doctor,  y doctor  consumado.  Esa  doctrina 
corriente,  que  acusa  en  las  fuerzas  físicas,  como  en  las 
fuerzas  morales,  dos  tendencias  ó dos  direcciones,  la 
ha  traducido  el  Sr.  Sagasta  en  dos  partidos,  y estos 
dos  partidos  los  ha  traducido  en  la  teoría  de  dos  hom- 
bres. Jamás  esta  teoría,  así  entendida,  la  be  visto  en 
labios  del  hombre  ilustre  que  dirige  el  partido  liberal 
conservador. 


Es  claro:  para  el  Sr.  Sagasta  era  uu  arma  de  de- 
fensa: cinco  años  se  ha  pasado  S.  S.  diciendo:  aquí  no 
hay  más  que  dos  partidos,  y esos  dos  partidos  son,  ó 
el  8r.  Cánovas  del  Castillo  ó yo.  Comentario  que  8.  8. 
ha  puesto  siempre:  pero  el  8r.  Cánovas  del  Castillo  no 
puede  sucederme;  todavía  no  es  tiempo;  hay  grandes 
peligros  en  ello.  Cinco  años  hace  que  viene  8.  8.  di- 
ciendo eso,  y aun  tengo  la  seguridad  de  que  lo  va  á 
decir  en  esta  discusión.  De  manera  que  8.  8.  se  ins- 
pira en  esta  teoría  y exonera  de  la  posibilidad  de  que 
aspiren  ai  ejercicio  del  poder,  dentro  del  partido  libe- 
ral, á sus  amigos  más  eminentes,  á los  hombres  más 
importantes  de  ese  partido. 

Contra  esto  vienen  protestando  los  hechos  en  todas 
partes.  Aquí  están  mis  amigos  particulares  los  seño- 
res de  la  minoría  coalicionista  republicana,  que  tienen 
una  parte  del  país,  que  ahora  no  he  de  discutir  si  es 
mucha  ó poca,  y qne  constituyen  bajo  la  bandera  de 
la  República  una  aspiración;  pues  bien,  en  ese  trozo 
de  la  opinión  pública  acaban  de  levantar  bandera  por 
el  tercer  partido  ios  hombres  más  importantes  de  esa 
minoría.  Durante  mucho  tiempo  he  sido  yo  anatema- 
tizado porque  creía  que  los  hombres  y las  fuerzas  po- 
líticas que  por  cualquier  género  de  circunstancias  no 
pudieran  someterse  á la  jefatura  del  Sr.  Sagasta,  y no 
pudieran  tampoco  formar  al  lado  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  no  debían  ser  condenados  á la  desesperación, 
y que  era  preciso  admitir  que  podían  legítimamente 
aspirar,  si  llegaban  á ser  bastantes  en  número  y á te- 
ner el  apoyo  de  la  opinión,  al  ejercicio  del  poder.  Yo 
contribuí  con  mi  amigo  particular  hoy  Sr.  TiOpez  Do- 
mínguez á formar  el  partido  liberal  reformista,  que 
chico,  grande  ó mediano,  existió,  y nosotros  creemos 
que  existe.  iGuántas  acusaciones  no  he  merecido  yo 
por  eso!  Sin  embargo,  ahora,  recientemente,  coa  un 
derecho  indiscutible,  mi  amigo  el  Sr.  Martos  acaba  de 
flamearla  bandera  del  partido  radical  dentro  del  campo 
de  la  Monarquía.  ¿Es  que  lo  negáis?  ¡Qué  importa! 
Quien  podrá  negarlo  será  el  país. 

Pero  ¿es  que  al  Sr.  Sagasta  le  importa  poco  eso  y 
abandona  su  teoría?  Pues  me  alegro  que  ia  abaudone, 
porque  lo  que  voy  procuraudo  demostrar  es  que  8.  8. 
persigue  imposibles,  pero  únicamente  en  tanto  qne  le 
son  útiles  para  defenderse  en  el  poder. 

Después  de  esta  especie.de  exordio  para  ocuparme 
de  las  cuestiones  que  constituyen  la  tercer  tesis  que 
ayer  enuncié,  sostengo  que  el  Sr.  Sagasta  no  puede 
continuar  siendo  Presideute  del  Gobierno,  una  vez  ter- 
minadas estas  Górtes,  por  el  prestigio  mismo  del  su- 
fragio universal.  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistrot se  sonríe .)  No  creo  que  esto  esté  dicho  oscura- 
mente. [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No; 
es  que  me  hace  rcir.)  ¿Esto  ie  hace  reir?  Pues  ríase 
S.  S.,  aunque  es  sensible  que  las  risas  de  8.  S.  coin- 
cidan con  el  llanto  del  país. 

¿Sabe  S.  8.  por  qué  yo  entiendo  que  el  prestigio 
mismo  del  sufragio  universal,  al  ensayarse,  no  con- 
siente que  sea  8.  8.  el  que  dirija  las  elecciones  gene- 
rales de  las  nuevas  Górtes?  Pues  se  lo  voy  á explicar. 
Hay  para  ello  razones  que  nacen  del  movimiento  po- 
lítico que  se  ha  operado  dentro  de  la  mayoría  y de 
todas  las  fuerzas  monárquicas;  hay  otras  razones  que 
nacen  de  ciertas  espontaneidades  de  8.  8.  y de  sus 
Ministros,  que  hacen  que  todo  el  que  las  conoce,  y las 
conoce  todo  el  mundo,  tenga  motivos  suficientes  para 
¡ desconfiar. 

{ Es  sabido,  y esta  es  una  verdad  vulgar,  que  ge-* 
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neralmentc  atribuimos  á los  demás  lo  que  nosotros 
sentimos;  que  casi  todo  el  mundo,  en  el  juicio  de  los 
actos  de  otra  persona,  pone  instintivamente  en  este 
juicio  lo  que  él  cree  que  haria  en  su  caso.  Su  señoría 
está  en  el  poder;  los  Ministros,  las  manifestaciones 
autorizadas  de  ese  partido,  están  constantemente  de- 
cretando la  incapacidad  del  partido  conservador  para 
ejercer  el  poder,  porque  decís  que  desprestigiaría  el 
sufragio  universal  y que  lo  mixtificaría.  Yo  pregunto: 
si  vosotros  decís  eso  del  partido  conservador,  y yo 
tomo  este  tema  de  discusión  porque  en  él  soy  más 
desinteresado...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: ¿Pero  cuándo  me  ha  oído  S.  S.  semejante  cosa?) 
Lo  estáis  diciendo  en  la  discusión.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Yo  no  lo  he  dicho  jamás.) 
Bueno;  pero  es  conveniente  que  hablemos  de  esto, 
para  eso;  para  que  S.  S.  diga  que  los  intereses  pú- 
blicos son  tales  y la  ley  es  tal,  que  el  país  no  tiene 
nada  que  temer  del  partido  conservador  por  lo  que 
respecta  á las  conquistas  del  partido  liberal.  Yo  sos- 
tengo esto  en  prueba  de  imparcialidad  y desapasio- 
namiento, porque  no  formo  en  el  partido  conservador. 
Ya  es  una  conquista  esa  declaración  que  S.  S.  lia  he- 
cho, ya  es  algo;  ya  sus  periódicos  no  dirán  que  la 
venida  del  partido  conservador  es  una  amenaza  contra 
las  libertades  conquistadas;  ya  de  esta  manera  se 
coloca  la  situación  en  otras  condiciones. 

Yo  paso  por  alto  el  volver  la  vista  atrás,  el  ha- 
blar de  cómo  S.  8.  ó sus  Gobiernos  han  acostumbra- 
do á hacer  las  elecciones,  porque  entonces,  yo  ya  lo 
sé,  se  hablaría  de  cómo  las  he  hecho  yo;  entraríamos 
en  un  debate  de  esta  naturaleza,  y agitaríamos  y le- 
vantaríamos el  polvo  para  ocultar  el  objeto  principal 
de  nuestro  debate.  Pero  no  es  eso.  ¿Es  que  cree  nadie, 
creeis  vosotros,  Sres.  Diputados,  que  es  posible  confiar 
el  prestigio  de  esa  nueva  era  que  abre  el  sufragio 
universal,  á confirmar  los  poderes  por  otros  cinco 
años  á esa  mayoría?  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de 
Ministros:  A esta  ó á otra.)  Tendría  que  ser  esa.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Ni  sería  esta 
mayoría,  ni  serian  los  cinco  años.  ¿Por  qué?)  Tendría 
que  ser  forzosamente  i esa  mayoría.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  No.  ¿Por  qué?)  Es  muy 
sencillo.  ¿A  qué  voy  á contestar?  Ya  lo  sé;  esa  salve- 
dad lo  demuestra.  No  creí  que  S.  S.  fuera  tan  franco 
esta  tarde. 

En  efecto,  si  un  Gobierno  que  no  tiene  ningún 
éxito  que  registrar;  si  un  Gobierno  que,  como  yo  de- 
mostraré más  tarde  en  la  sesión  de  hoy,  que  tiene 
una  historia  tan  triste  por  lo  que  se  refiere  á la  ges- 
tión de  los  intereses  públicos,  pretendiera  continuar 
ahí.  y forzando  las  elecciones  pretendiera  afirmar  el 
poder  personal,  el  poder  del  actual  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  produciría  en  la  política  las  más  graves,  las 
más  sérias  y las  más  irreparables  perturbaciones.  Y 
si  no,  vamos  á examinar  cuáles  serían  las  conse- 
cuencias. 

Me  parece  á mí  que  no  se  necesitará  ninguna  de- 
mostración para  creer,  y hasta  para  tener  por  lícito 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  las  operaciones 
preparatorias  para  el  ejercicio  del  sufragio,  y aun  en 
las  eleccioues  mismas,  seguiría  la  conducta  que  ha 
seguido  hasta  aquí,  conducta  que  con  más  ó menos 
exceso  pudieran  seguir  otros  Gobiernos;  esto  es,  la  de 
favorecer  á sus  amigos  en  el  grado  de  confianza  que  le 
merecieran,  y combatir  á sus  adversarios  en  el  grado 
do  rencor  que  le  merecieran.  Pues  bien;  de  esta  ma- 


nera resultaría  que  estando  el  partido  liberal  tan  di- 
vidido como  se  encuentra,  este  partido  vendría  á que- 
dar reducido  y sometido  á los  amigos  íntimos  y ter- 
tulianos del  Sr.  Sagasta.  Esto  es  indudable;  y puesto 
que  S.  S.  habla  de  los  peligros  de  otras  soluciones, 
bueno  es  que  hablemos  de  los  peligros  de  la  solución 
de  S.  S.,  de  la  de  que  S.  S.  continúe  en  el  poder.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : ¡Si  yo  no  he 
hablado  de  los  peligros  de  otras  soluciones!) 

Pues  yo  hablo,  á ver  si  S.  S.  habla,  i Lástima  fuera! 
Su  señoría  ha  hablado  muchas  veces  de  esto;  pero 
S.  S.  tiene  una  bonhomie  verdaderamente  admirable 
y no  quiere  hablar  de  aquello  que  le  molesta;  pero  yo 
estoy  aquí  para  hablar  de  lo  que  crea  conveniente.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No  me  gusta  el 
sistema  de  peligros  porque  ya  no  se  asusta  nadie.) 
Su  señoría  está  todavía  en  el  poder  y está  ejercitando 
el  sistema  de  las  amenazas  y de  los  peligros.  Ade- 
más, S.  S.,  frente  á la  Monarquía,  á esta  misma  Mo- 
narquía, ba  hablado  aquí  de  incompatibilidades  y de 
caer  del  lado  de  la  Monarquía  ó del  lado  do  la  liber- 
tad. ¿Qué  más  amenaza  que  esta?  (El  Sr.  Presidente\del 
Consejo  de  Ministros : Lo  que  dije  entonces  lo  repito 
ahora  y siempre.)  Luego  S.  S.  dice  lo  que  yo  digo, 
que  S.  S.  es  siempre  el  mismo.  ¿No  quiere  ser  S.  S. 
el  mismo?  Yo  digo  que  sí.  ¿Es  que  S.  S.  quiere  hacer 
ver  que  se  ha  enmendado?  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo 
de  Ministros:  Pero  no  como  S.  S.  me  interpreta;  no  he 
usado  jamás  amenazas.)  Yo  hablo  de  los  peligros  de 
continuar  S.  S.  en  el  poder.  ¿Es  claro  esto?  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : A juicio  de  8.  S.)  A 
juicio  mió,  que  creo  yo  puede  ser  el  juicio  de  mucha 
gente,  quizá  el  juicio  más  general  en  la  opinión.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Sobre  todo,  de 
los  amigos  de  S.  S.)  Y aun  de  los  que  no  sean  ami- 
gos. Pues  á mi  juicio,  y es  claro  que  yo  estoy  hablan- 
do aquí  de  mi  juicio  y de  mis  apreciaciones,  S.  S. 
continuando  en  el  poder,  S.  8.  poseedor  del  decreto 
de  disolución,  empequeñecería  todo  y comprometería 
todo.  Frente  áun  Gobierno  que  cuando  se  ve  comba- 
tido no  registra  más  éxitos  que  decir  que  el  mal  es 
de  todos  los  tiempos,  que  no  tiene  más  gloria  que 
decir  que  sale  el  sol  y que  las  gentes  viven;  frente  á 
un  Gobierno  en  el  que  todas  son  desdichas,  cuando  la 
inmoralidad  ha  mordido  en  las  entrañas  de  la  situa- 
ción de  la  manera  grave  y profunda  que  hemos  pre- 
senciado aquí,  ¿cuál  queréis  que  sea  la  actitud  de  los 
partidos  políticos  que  le  combaten?  Yo  no  lo  sé;  ellos 
lo  dirán  si  quieren;  pero  necesito  examinar  lo  que 
sucede  en  vuestro  campo. 

Yo  no  sé  si  en  esa  situación  hay  ó no  húngaros; 
pero  sé  el  destino  que  la  suerte  reservaría  á los  hún- 
garos. Yo  sé  la  suerte  que  el  destino  reservaría  á los 
amigos  del  8r.  Martos;  yo  sé  el  destino  que  la  suerte 
reservaría  á los  amigos  del  malogrado  general  Cas- 
sola;  yo  sé  qué  persecuciones  emplearían  tratando 
como  rebeldes  á los  que  disienten  patrióticamente  de 
S.  S.;  que  S.  S.,  modesto,  llano,  de  fácil  acceso,  es, 
cuando  se  trata  de  defender  su  predominio  personal, 
el  más  soberbio  que  yo  he  conocido.  ¡Ah!  no;  S.  S.  no 
es  jefe;  8.  S.  es  el  esclavo  de  su  partido,  el  servidor 
de  sus  pasiones,  el  que  lisonjea  sus  intereses;  S.  8. 
está  dispuesto  á todo;  ni  sabe  aprobar,  ni  condenar, 
ni  decidirse;  ni  es  librecambista,  ni  proteccionista,  ni 
amigo  ni  enemigo  de  las  reformas  militares;  ni  es 
partidario  de  difundir  el  honor  de  la  marina,  ni  ene- 
migo de  ella;  8.  S.  quiere  complacer  á todo  el  mundo, 


y 


rrúatEHo  193 


6575 


con  todos  parte  el  pan,  pero  siempre  ha  de  ser  el  des- 
pensero. Pensar  que  otro  pueda  tener  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  con  la  bandera  del  partido 
liberal,  jamás;  no  hay  ninguno  que  á los  ojos  de  S.  S. 
sea  digno  de  obtener  semejante  honra.  Los  que  lo  in- 
tentaron, no  porque  lo  intentaran  desde  luego  ellos, 
bino  por  designación  legítima,  aprendieron  antes  de 
constituir  Gobierno  lo  que  podian  prometerse  de  su 
señoría. 

Para  S.  S.  no  hay  sufragio  universal,  ni  hay  par- 
tido, ni  principios,  ni  doctrinas,  ni  conveniencias, 
nada  absolutamente  que  no  sea  que  S.  S.  es  el  jefe 
del  partido  liberal  y el  presidente  único  de  ese  parti- 
do y del  gobierno  de  la  Nación.  Mientras  no  se  le 
discute  esto,  S.  S.  lo  mismo  apoya  al  general  Cassola 
y arroja  de  la  Capitanía  general  de  Madrid  por  la 
cuestión  del  santo  y seña  al  general  Martínez  Cam- 
pos, que  combate  y anatematiza  al  general  Cassola  y 
halaga  y atrae  al  general  López  Domínguez.  Todo  le 
es  igual;  S.  S.  no  busca  más  que  instrumentos  de  su 
poder  y juguetes  de  su  ambición. 

Como  á 8.  8.  no  le  guia  pensamiento  propio  ni 
más  que  ese  interés  permanente,  sucede  que  se  refle- 
ja en  la  marcha  y en  los  trabajos  del  Congreso  ese 
barullo  permanente,  esa  informalidad  que  ha  de  ha- 
cer que  estas  Córles  dejen  un  triste  recuerdo  en  la 
historia  del  gobierno  parlamentario  de  España.  ¿Cómo 
no?  Aquí  no  se  han  discutido  generalmente,  aparte 
las  cuestionas  políticas,  más  que  cuestiones  de  inte- 
reses personales. 

Un  dia  se  debate  la  cuestión  de  las  excedencias: 
ae  dan  veiute  batallas,  luchan  unos  con  otros  los  Di- 
putados de  la  mayoría;  se  ofrece  por  toda  compensa- 
ción que  se  traerá  ei  remedio  en  el  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos;  á ganar  tiempo,  á hacer  que  se 
olviden  las  cosas;  llega  el  articulado  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, y ¿qué  se  dice?  que  se  darán  las  exceden- 
cias á los  que  las  tengan;  esto  es,  se  vota  segunda  vez 
que  haya  irregularidad,  derroche,  ilegalidad,  pensio- 
nes personales  para  los  Diputados  ministeriales.  Otro 
dia  se  suprimen  las  Audiencias;  pasa  algún  tiempo,  y 
viene  ei  Gobierno  á restablecer  las  Audiencias;  es  de- 
cir, que  para  transigir  en  el  momento  con  la  opinioD, 
que  pide  economías,  el  Gobierno  hace  que  cede;  pero 
después,  para  satisfacer  ios  intereses  personales,  res- 
tablece el  abuso,  el  gasto  excesivo,  anula  el  acuerdo 
del  Congreso,  y este  Congreso  aparece  ante  el  país,  y 
aparecerá  ante  la  historia,  votando  en  pro  ó votando 
en  contra,  según  empujaban  más  ó empujaban  menos 
estos  ó aquellos  de  los  interesados.  Y últimamente,  se 
cree  que  se  vau  á resolver  todas  las  cuestiones  for- 
mando una  conciliación,  que  es  meramente  llamar  á 
unirse  contra  el  cambio;  para  defenderse  en  los  pues- 
tos so  aplaude,  se  abraza,  se  llena  el  mundo  con  los 
ecos  de  la  paz,  cuando  la  conciliación  no  existe,  por- 
que ni  siquiera  ei  Sr.  López  Domínguez  se  ha  conci- 
liado. No;  no  es  esto  que  el  8r.  Gamazo,  mi  amigo 
particular,  y el  general  López  Domínguez  tengan  boy 
uua  actitud  distinta  de  la  que  tuvieron  hace  algunas 
sesiones,  no;  es  que  aquello  fue  una  de  esas  habilida- 
des dei  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  abandonó  un 
poco  de  los  principios  librecambistas  que  defiende  en 
ese  banco  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pata 
sacar  de  allí  la  consecuencia  de  una  inteligencia  que 
no  existe  ni  puede  existir.  ¿Cómo  ha  de  existir?  Y por 
si  acaso,  casi  en  los  periódicos  ministeriales  se  ha 
suscitado  una  cuestión  que  tengo  por  completamente 


falsa.  Ln  dia  pareció  que  se  tendía  la  mano  á un  gru- 
po de  esa  mayoría,  y á los  dos  ó tres  dias  los  perió- 
dicos oficiosos  suscitaban  injusta  y antipatriótica- 
mente una  cuestión  de  incompatibilidad  entre  esa 
conciliación  y un  instituto  armado.  Porque  yo  no  po- 
dría creer  que  esa  incompatibilidad  existiese,  é inter- 
pelo sobre  este  punió  al  propio  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na. Y si  esa  incompatibilidad  existia,  ¿qué  es  la  con- 
ciliación? Nada.  Y si  la  conciliación  existe,  ¿cómo  está 
ahí  el  Sr.  Ministro  de  Marina?  ¿Se  puede  vivir  en  esta 
eterno  imbroglio)  en  esta  lucha  permanente,  en  este 
farsa  continua? 

Es  menester  dejar  las  cosas  claras,  para  que  se 
sepa  lo  que  hay.  ¿Hay  conciliación?  ¿Dónde?  ¿No  la 
hay?  Pues  decidlo.  ¿A  quién  pretendéis  engañar?  ¿A 
nosotros?  No;  pero  cuando  sostenéis  eso,  es  que  teneis 
interés  en  engañar  á álguicn.  Tengo  confianza  abso- 
luta, digo  mal,  porque  he  aplicado  mal,  la  palabra; 
tengo  elevadísima  idea  de  la  entereza  de  carácter  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  y la  tengo  y la  tiene  el  país, 
porque  está  acreditada  la  entereza  del  grupo  político 
que  acaudilla  el  Sr.  Gamazo.  Pues  qué,  ¿no  ha  llama- 
do dos  veces  el  poder  á las  puertas  del  Sr.  Maura?  ¿No 
se  le  ha  ofrecido  la  cartera  ministerial  y no  la  ha  ad- 
mitido por  no  abdicar?  ¿Por  qué  habría  de  abdicar 
hoy?  ¿Ante  qué  promesa,  si  la  única  promesa  que  se 
puede  ofrecer  á un  hombre  político  se  le  hubiera  cum- 
plido ya,  á ser  ambicioso,  hace  mucho  tiempo?  ¿Qué 
medida  se  lia  tomado,  qué  suceso  ha  ocurrido  que 
consienta  que  en  un  Gobierno  mismo  estén  el  señor 
Puigcerver  y el  Sr.  Gamazo?  Porque  mientras  eso  no 
suceda,  no  hay  tal  conciliación.  Si  para  satisfacer  al 
Sr.  Gamazo  es  menester  que  se  vaya  el  Sr.  López  Puig- 
cerver, ó para  que  permanezca  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver no  puede  satisfacerse  al  Sr.  Gamazo,  ¿qué  conci- 
liación es  esta?  Lo  que  hay  es  que  se  ha  concedido 
una  base  por  la  cual  el  Sr.  Gamazo  lia  podido  obtener 
alguna  ventaja  en  su  campaña,  y lo  demás  queda  para 
mejor  ocasión;  porque  ahora  lo  que  importa  es  esto: 
¿dónde  nos  vamos  á veranear?  Luego  hablaremos. 

Esta  es  la  política  del  Sr.  Sagasta:  ahora  á los  ba- 
ños, y dejemos  la  crisis  para  el  otoño;  pero  vendrá  el 
otoño,  vendrá  el  invierno,  y dirá:  vamos  á amparar- 
nos contra  el  frió  al  calor  de  la  chimenea;  dejar  que 
el  tiempo  abonance,  y luego  hablaremos.  Porque  S.  S. 
reúne  todas  las  felicidades  públicas  en  su  propia  feli- 
cidad. ¿Qué  conciliación  puede  haber  ni  ha  habido 
aquí?  ¿Es  que  el  Sr.  López  Domínguez  se  ha  concilia- 
do? Y cuidado  que  yo  argumento  con  más  razón  so- 
bre la  actitud  del  Sr.  López  Domínguez  por  lo  mismo 
que  todo  el  mundo  sabe  que  nuestra  amistad  parti- 
cular permanece,  pero  nuestra  amistad  política  des- 
apareció, y sabido  es  que  las  heridas  recientes  son  las 
que  más  abiertas  están  y las  más  difíciles  de  cicatri- 
zar, porque  todo  exige  tiempo.  Pues  el  Sr.  López  Do- 
mínguez se  levantó  aquí  el  otro  dia  y dijo  que  estaba 
al  lado  del  Sr.  Sagasta  como  estaría  al  lado  de  todos 
los  Ministros  liberales.  Pues  ya  ve  S.  S.  que  eso  no  es 
ser  un  sagastino.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: No  pretendo  más  que  liberales,  no  sagastin03.) 
De  manera  que  se  quedó  en  la  actitud  de  decir:  allá 
veremos;  y como  en  seguida  estamos  viendo  aquí,  no 
ha  resultado  nada.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Hay  en  e3e 
Ministerio  una  cuestión  de  ahora,  ó para  luego,  en  el 
punto  referente  á las  economías  de  Marina?  Decidlo. 
¿Se  puede  vivir  en  crisis  permanente?  ¿Creen  SS.  SS. 
que  no  se  compromete  ningún  interés  en  dejar  creer* 
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en  hacer  creer  al  país  y á los  institutos  armados  que 
se  les  mira  con  ojeriza  y que  se  les  persigue?  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros : ¿Quién  los 
persigue?)  Va  lo  diré;  porque  antes  de  eso  tengo  que 
decir  algunas  palabras  en  elogio  muy  merecido  del 
8r.  Ministro  de  Marina. 

¿Qué  extraña?  No  le  importe  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  que  yo  le  elogie;  ya  está  advertido  por  su 
compañero  de  la  Gobernación.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : No  le  hablaba  de  eso,  ni  necesita  adver- 
tencias.) Yo  voy  á decir  mis  impresiones  personales; 
después  de  todo,  voy  á censurar  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. Habrá  de  todo:  agridulce,  un  poco  de  elogio  y 
un  poquito  de  censura. 

Yo  he  visto  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  aparecer  en 
ese  sitio,  estar  abandonado  en  ese  sitio,  estar  sufrien- 
do una  de  las  más  desagradables  discusiones  por 
cuenta  de  los  actos  de  todo  el  Gobierno  y de  su  an- 
tecesor, en  los  cuales  no  tenia  responsabilidad  nin- 
guna. Hablo  y me  reñero  á la  discusión  de  los  cré- 
ditos suplementarios.  En  aquella  discusión  se  pre- 
tendía una  medida  que  después  se  ha  traído  ai  arti- 
culado de  la  ley  de  presupuestos,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  y aquí  el  elogio,  en  aquellos  momentos 
resistia,  pero  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y aquí  la 
censura,  después  ha  consentido.  Me  reüero  á esa  ri- 
diculez, que  otro  nombre  no  tiene  ni  merece,  del 
nombramiento  de  los  ordenadores  del  Ministerio  de 
Marina  y del  de  la  Guerra  por  el  Ministro  de  Hacien- 
da á propuesta  de  los  Ministros  especiales  del  ramo. 
Es  claro  que  eso  no  sirve  para  nada,  porque  si  por 
cosas  graves,  como  las  que  ahora  dicen  que  hay  den- 
tro de  ese  Gobierno,  no  ocurre  nada,  ¿por  nombrar  á 
un  ordenador  se  había  de  producir  una  crisis  en 
ningún  Gobierno?  No;  eso  no  es  garantía  ninguna.  Y 
si  no  es  garantía,  ¿qué  es?  Eso  es  dar  un  pretexto  á 
los  que  entienden  que  este  Gobierno  persigue  con 
sana  á la  marina  y al  ejército. 

Y eso  se  encuentra  fortalecido  en  otra  cumien 
da  que  ha  admitido  el  Gobierno,  y que  no  acepto, 
cual  es  la  de  la  amortización  del  número  de  destinos 
en  los  oücialcs  particulares  del  ejército.  El  Gobierno 
la  ha  admitido;  verdad  es  que  dicen  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  ha  dicho  que  no  la  aplicará. 

Pues  si  no  la  va  á aplicar,  ¿por  qué  la  ha  admiti- 
do? Si  la  ha  admitido,  ¿por  qué  no  la  aplica?  Siempre 
la  misma  informalidad,  la  misma  aparente  concesión 
á determinados  intereses  para  después  burlarlos. 

¿Es  esto  ser  Gobierno?  ¿Puede  un  Gobierno  admi- 
tir una  resolución  que  después  declara  en  público  que 
no  ha  de  cumplir?  Eso  no  significa  nada,  según  pa- 
rece que  indica  el  Sr.  Sagasta.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : Nadie  ha  dicho  semejante  cosa. 
Lo  que  hay  es  que  8.  8.  supone  lo  que  le  viene  á las 
mientes.)  ¿No  lo  ha  dicho?  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  No.)  Pues  que  venga  á decirlo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : Lo  dirá;  y si  estuviera  en  el  Congre- 
so, veudria  á decirlo  ahora  mismo.)  Pero  que  lo  diga 
el  Sr.  Ministro  de  Marina.  ¿Por  qué  no  pide  la  pala- 
bra? ¿A  que  no  pide  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina? ¿Va  á aplicarlo  S.  S.  á la  armada?  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  i Pero  si  eso  no  se  re- 
fiere nada  á la  armada!)  La  amortización,  ¿va  á apli- 
carla 8.  S.  á la  armada?  A otra  puerta,  que  esa  está 
cerrada.  ¿8e  puede  gobernar  de  esa  manera?  ¿Vale  la 
pena  de  llamarse  liberales  y vivir  en  el  régimen  repre- 


sentativo, para  que  á la  interpelación  directa  de  un  Di- 
putado, tratándose  de  un  asunto  que  se  relaciona  con 
los  intereses  públicos,  presentes  los  Miuistros,  no  con- 
testen? Ese  silencio  ¿es  admisible  cuando  se  trata  de 
aplicar  una  ley  votada  hace  pocos  dias?  ¿A  que  no 
contesta  el  Sr.  Ministro  de  Marina?  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Contestará  á su  tiempo.)  ¿Qué 
se  necesita  para  una  cosa  tan  sencilla  como  es  decir  st 
ó no?  Guarda  el  palo  para  mejor  ocasión,  y le  habéis 
roto  las  costillas. 

Pero  hay  más.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  di- 
cho ya  á los  departamentos  que  no  se  aplicará.  ¿Lo 
ha  dicho?  ¿A  que  tampoco  contesta? 

Señor  Presidente,  me  encuentro  un  poco  fatigado, 
y desearia  que  S.  S.  me  concediese  un  pequeño  des- 
canso para  dos  cosas:  primero,  para  restablecer  mis 
fuerzas;  y segundo,  para  ver  si  los  Ministros  se  ponen 
de  acuerdo  para  contestar.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: No  hay  desacuerdo. — El  Sr.  Presidente  del 
Cornejo  de  Ministros:  No  han  de  contestar  á S.  S.  sino 
cuando  les  toque  el  turno.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
doce  minutos.» 

Eran  las  seis. 


Continuando  la  sesión  á las  seis  y veinte  minu- 
tos, dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra,  y ruego  á los  se- 
ñores Diputados  que  se  sienten  y guarden  silencio. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Entreteníame  dau- 
do  ocasión  á que  los  Sres.  Diputados  se  sentaran,  y 
me  entretengo  todavía  haciendo  tiempo  para  ver  si 
el  Gobierno  ha  resuelto,  y si  le  es  lícito  decir  si  6 no 
á las  preguntas  que  á algunos  Sres.  Ministros  he  di- 
rigido, porque  si  no,  ya  está  declarada  la  crisis  ofi- 
cialmente. Yo  deseaba  ver  si  el  Gobierno  reaparecía, 
sobre  todo  los  Ministros  interesados,  para  que  el  Go- 
bierno no  quedara  bajo  la  impresión  de  la  crisis  ex- 
hibida. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos 
negativos.)  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que 
no.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  hay  motivo 
para  ello.)  Me  parece  que  8.  S.  no  encontrará  motivo 
nunca.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Me  podré 
parecer  á otros.)  A otros,  do.. Me  entretengo  con  este 
incidente,  y me  viene  bien.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  es  amigo  mió  antiguo,  debe  saber  que 
es  una  de  las  mayores  vulgaridades  que  pueden  come- 
terse aquella  que  se  encamina  en  cualquier  cuestión 
política  á dirigirme  á mí  ciertos  cargos.  (El  sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : Lo  mismo  que  8.  8.  á mí.) 
No,  no  es  io  mismo;  hay  mucha  difereucia.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Es  verdad.) 

Hay  mucha  diferencia,  no  por  nada  especial,  sino 
porque  al  fin  y al  cabo  yo  he  realizado  actos  que  8.  S. 
todavía  no  ha  realizado.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Ni  pienso  realizarlos.)  No  sé  si  será  porque  á 
8,  8.  le  parezcan  mal.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: No;  porque  tengo  otro  criterio.)  Pues  no  me  lo 
explico  (/toas),  porque  8.  8.  de  seguro  uo  sabe  á qué 
actos  me  refiero. 

Yo  me  entretenía  en  esto;  y si  8.  8.  quiere,  ahon- 
daré un  poco  más.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
No  hay  para  qué.)  Porque  8.  8.  no  tiene  poderes  para 
contestar  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ni  por  el  se  - 
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üor  Ministro  de  la  Guerra;  y siendo  una  cuestión  gra- 
vísima, tan  grave  que  no  ya  en  las  postrimerías  de 
estas  Córtes  ni  precedida  de  las  discusiones  que  han 
tenido  lugar,  sino  en  cualquier  otro  momento,  sería 
una  de  las  más  graves  cuestiones  que  pudieran  afec- 
tar á un  Gobierno;  vacilo,  Srcs.  Diputados,  no  sé  si 
puedo  continuar  examinando  esta  cuestión  en  ausen- 
cia de  los  Srcs.  Ministros  á quienes  me  refiero,  ó si 
debo  dejarla  para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
reaparezca  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tenga  tiem- 
po de  venir  á enterarse  de  lo  que  se  trata.  (Los 
Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  entran  en  el 
salón.)  Ya  están  ahí  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Marina,  y yo  me  alegro  muchísimo  de  verlos 
aparecer,  porque  vamos  a salir  de  esta  cuestión. 

Supongo  que  mi  amigo  particular  queridísimo, 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  habrá  sido  informado  por 
sus  compañeros  de  la  cuestión  que  aquí  se  trataba, 
(El  Sr.  Ministro  ele  la  Guerra  hace  signos  negativos.) 
¿No?  |Qué  dolor!  ¿De  qué  han  hablado  á 8.  S.?  (Ri- 
sas.— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  De  nada,  porque 
llego  del  Senado  en  este  momento,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo.) Como  vi  entrar  á S.  8.  con  mi  amigo  parti- 
cular también  queridísimo,  Sr.  Ministro  de  Marina... 
{El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Efectivamente;  nos  he- 
mos encontrado  á la  puerta  del  salón,  y me  ha  dicho 
únicamente  que  S.  8.  estaba  hablando  de  una  cuestión 
militar.  Eso  es  todo  lo  que  sé;  de  manera  que  si  S.  S. 
se  digna  informarme  de  esa  cuestión,  yo  tendré  mu- 
cho gusto  en  oirle  y en  contestarle  en  el  acto.) 
Perfectamente;  yo  reconozco  en  S.  S.  muchos  c indu- 
dables méritos,  y no  me  sorprende  que  esté  dispuesto 
á improvisar  la  contestación,  ya  que  sus  compañeros 
han  tenido  el  descuido  de  no  ponerle  al  tanto  de  lo 
que  se  trataba.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Pero 
¿no  sabía  8.  S.  que  yo  estaba  ausente  de  esta'Cámara?, 
No  lo  sabía.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Me  llama) 
ron  del  Senado.)  De  todos  modo3,  eso  importa  poco- 
puesto  que  yo  tenía  A S.  S.  por  presente  para  mi  ob- 
jeto y para  mi  argumento,  porque  las  palabras  de 
S.  S.  están  en  el  Diario  de  Sesiones , y yo  me  refe- 
ria á las  palabras  que  8.  S.  ha  pronunciado  desde  el 
banco  azul. 

Hablaba  yo  del  sistema  do  ese  Gobierno  de  ceder 
á la  presión  del  momento  con  la  intención  de  cambiar 
la  opinión  cuaudo  la  presión  cesa  ó viene  otra  algo 
mayor.  Hablaba  A este  propósito  de  la  disposición  in- 
cluida en  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  re- 
lativa á la  amortización  de  los  empleos  de  oficiales 
particulares  do  los  ejércitos  do  mar  y tierra,  y decía 
yo  que  S.  8.  habia  manifestado  desde  ese  banco,  creo 
que  discutiendo  con  el  Sr.  Suarez  Inclán,  que  no  apli 
caria  esa  disposición.  Y aun  me  han  referido  que  las 
palabras  que  mediaron  en  aquella  discusión,  eran,  so- 
bre poco  más  ó menos,  estas;  es  decir,  que  eso  huelga. 
Y decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  en  efecto,  eso 
huelga.  Dije  yo  esto,  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  dijo  que  S.  S.  no  habia  dicho  semejante 
cosa.  ¿Lo  ha  dicho  S.  S.,  ó no?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra:  Yo  se  lo  contaré  á S.  S.  cuando  me  llegue  el 
turno  de  hablar.)  ¿Luego  es  cosa  do  cuento?  (El  se  flor 
Ministro  de  la  Guerra:  No  es  eso;  es  que  yo  quiero 
decir  lo  que  dije,  y no  como  S.  S.  quiere  que  lo  diga.) 
Bueno.  En  seguida  interpelé  al  Sr. Ministro  de  Marina, 
del  cual  dije,  y esto  ya  por  referencia,  que  habia  ma- 
nifestado' á los  departamentos  que  no  aplicaría  esa 
disposición,  luterpelé  al  Sr»  Ministro  de  uo 


me  contestó;  pedí  la  suspensión  de  la  sesión  para  que 
se  preparara  el  Gobierno  á contestar.  ¿Me  puede  ya 
contestar,  sí  ó no?  La  esfinge  no  habla,  (¿tfww.)  No;  es 
que  no  se  puede  contestar;  es  que  lo  que  yo  digo  es 
verdad;  es  que  el  Gobierno  dice  una  cosa  en  público 
y es  que...  no  me  atrevo  á calificar  lo  que  el  Gobierno 
hace.  Acepta  una  enmienda.  Digo  mal;  porque  tengo 
que  hacer  una  rectificación  ahora  mismo.  Esta  no  fué 
enmienda  del  8r.  Gamazo  ni  de  sus  amigos.  (El  señor 
Gamazo  hace  signos  negativos.)  Y el  Sr.  Gamazo  lo  con- 
firma; de  manera  que  si  en  esto  hay  un  ataque  á la 
marina  y al  ejército,  no  ha  partido  del  Sr.  Gamazo. 
(El  Sr.  Gamazo  hace  signos  negativos.)  Y el  Sr.  Gamazo 
lo  confirma.  ¿Quién  ha  traído  esto  al  articulado?  El 
Gobierno. 

De  manera  que  el  Gobierno  trae  ai  articulado  una 
disposición,  y se  levanta  al  dia  siguiente  á decir  que 
no  la  cumplirá.  Y todavía,  cuando  so  plantea  la  cues- 
tión con  esta  solemnidad,  ya  lo  veis,  lo  que  se  puede 
resolver  con  un  si  ó con  un  no,  es  menester  resolverlo 
con  un  cuento,  con  una  historia,  con  una  explicación. 

Y ahora  me  atrevo  yo  A dirigirme  a otros  grupos 
de  la  Cámara;  ahora  me  atrevo  yo  á interpelarlos  sin 
exigir  contestación;  porque  yo  dejo  que  la  interpela- 
ción vaya  á resonar  en  la  conciencia  honrada  de  los 
hombres  políticos  que  estiman  su  historia  y su  per- 
sonalidad á la  manera  que  la  estiman  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Gamazo  y mi  amigo  particular  el  se- 
ñor López  Domínguez.  ¿Qué  fe  merecen  las  promesas 
de  un  Gobierno  que  acepta  una  enmienda  de  las  opo- 
siciones ó de  los  disidentes,  cuando  leo  que  el  mismo 
que  la  aceptó  declara  que  no  la  cumple,  que  la  ha 
aceptado  para  no  cumplirla?  ¿Puede  darse  nada  pa- 
recido? Yo  pregunto:  ¿es  que  en  todas  las  relaciones 
de  la  vida  el  Gobierno  usa  este  procedimiento?  ¿Es 
que  ha  habido  jamás  en  ningún  Parlamento,  en  nin- 
guna política,  un  Gobierno  que  se  haya  atrevido  á 
consignar  en  una  ley  una  oferta,  y á las  veinticuatro 
horas  declarar  que  no  la  cumplirá?.  ¿Ha  habido  jamás 
una  mayoría  tan  disciplinada,  que  haya  dado  su  voto  á 
una  medida  iniciada,  por  el  Gobierno  y le  haya  pres- 
tado su  apoyo  para  no  cumplir  una  ley  hecha  á pro- 
puesta de  ese  Gobierno  mismo?  Ni  los  mayores  exce- 
sos cometidos  en  tiempos  del  absolutismo  igualan  al 
hecho  real  que  aquí  se  presenta  hoy,  ó sea  el  de  de- 
clarar que  no  se  cumplirá  la  ley. 

No  hay  más  que  una  salida  que  puedo  explicar  lo 
sucedido,  y esa  salida  es,  que  se  trata  de  una  cuestión 
aplazada  por  breves  dias,  de  una  crisis  planteada,  de 
una  crisis  que  se  va  á resolver  dentro  de  tres  ó cua- 
tro dias,  en  cuanto  el  Senado  discuta  los  presupues- 
tos.. Por  eso  solo  me  explico  que  los  Sres.  Ministros 
de  la  Guerra  y de  Marina  estén  en  ese  banco  y pasen 
por  el  martirio  de  no  poderme  contestar,  estando  de 
acuerdo  conmigo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Ya 
contestaré  á S.  S.  No  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.)  Me 
contestará  S.  S.  que  sí,  que  no,  ó qué  sé  yo.  (El  Sr.  Mi - 
nistro  de  la  Guerra:  Lo  mismo  que  S.  S.  está  dicien- 
do: que  sí,  que  no,  ó qué  sé  yo.  Yo  no  digo  eso.)  ¿Su 
señoría  va  á aplicar  la  ley,  sí  ó no?  (El  Sr . Ministro 
de  la  Guerra:  Ya  contestaré  á S.  S.  ¿Quiere  S.  S.  bus- 
car argumentos  en  mi  contestación?  Ya  la  tendrá.) 
Yo  no  pregunto  nada  más  que  si  S.  S.  va  á aplicar 
! la  ley,  ó si  no  la  va  á aplicar.  Podría  S.  S.  decirme 
i ahora  sí  ó no,  y luego  dar  las  explicaciones  que  tu- 
! viese  por  conveniente.  (El  Sr.  Ministro  de  la.  Guerra\ 
Pues  $e  lo  diré  í S.  cuando  deha  decírselo.) 
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Y el  Sr.  Ministro  de  Marina,  ¿qué  va  á hacer’?  ¿Me 
quiere  decir  si  va  á aplicar  la  ley,  6 si  no  la  va  á 
aplicar?  ( El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Guando  llegue  la 
oportunidad  coa  testaré  á 8.  S.j  También  me  contes- 
tará cuando  llegue  la  oportunidad. 

Señores  Diputados,  si  nos  encontrásemos  en  otras 
circunstancias,  ¿habría  un  caso  de  responsabilidad 
más  manifiesto  que  el  de  decir  un  Gobierno,  frente  al 
Parlamento,  que  no  cumplirá  la  ley?  Porque  ya  lo 
veis,  yo  vengo  luchando  por  obtener  una  alirrnaciou 
ó una  negación;  uo  cabe  más  que  la  afirmación,  y no 
me  es  posible  sacar  esa  afirmación.  Y yo  digo:  si  el 
Gobierno  en  esta  ocasión,  ante  la  interpelación  de  un 
Diputado  de  la  Nación,  á la  faz  del  país,  que  sabrá  ma- 
ñana lo  que  aquí  ha  sucedido;  si  en  estas  circunstan- 
cias el  Gobierno  no  se  atreve  á decir  que  sí,  que  cum- 
plirá las  leyes  que  hemos  hecho,  ¿qué  hará  ante  otros 
Poderes,  ante  otras  situaciones,  ante  menos  presión 
que  la  presente?  Este  es  el  sistema  de  eludirlas  cues- 
tiones, de  mixtificarlas,  de  falsearlas,  de  engañar  á la 
opinión  pública. 

(Valiente  garautía,  Sr.  Gamazo!  (valiente  garantía, 
Sr.  López  Dominguez,  las  promesas  de  un  Gobierno 
que  no  sabe  cumplir  lo  que  pide  á las  Cortes! 

Y visto  que  es  imposible  que  el  Gobierno  conteste 
lo  que  debiera  contestar,  esto  es,  que  hay  una  crisis 
ahí,  y que  por  altas  consideraciones,  por  esperar  á que 
se  acaben  las  cuestiones,  por  no  traer  una  cuestión 
política,  el  Gobierno  calla,  que  es  la  única  explicación 
racional  y admisible,  dejando  al  Gobierno  en  su  silen- 
cio, tengo  que  volver  á rectificar  un  hecho. 

Esa  medida  es  una  de  las  medidas,  quizá  la  prin- 
cipal en  que  se  ha  fundado  la  supuesta  incompatibi- 
lidad de  un  grupo  de  esta  Cámara  con  la  armada  y 
con  el  ejército.  Pues  es  conveniente  que  se  sepa  que 
esa  medida  que  ha  ofendido  á la  armada  y al  ejército, 
no  ha  sido  de  la  iniciativa  de  los  Sres.  Gamazo  y Mau- 
ra, que  ha  sido  de  la  exclusiva  iniciativa  del  Gobier- 
no, del  Gobierno,  que  ofende  á la  marina,  que  ofende 
al  ejército,  y luego  supone  que  la  marina  y el  ejér- 
cito son  incompatibles  con  ciertos  hombres  polí- 
ticos. 

Aquí  es  necesario  hablar  claro,  porque  los  perió- 
dicos oficiosos,  ios  periódicos  amigos  del  Gobierno 
vienen  ocupándose  de  esto.  ¿Es  verdad  ó uo  es  ver- 
dad, Sr.  Presidente  del  Gonsejo.de  Ministros,  y á 8.  8. 
me  dirijo,  aunque  también  pudiera  dirigirme  al  señor 
Ministro  de  Marina,  á pesar  del  fracaso  de  mis  ante- 
riores preguntas,  que  se  ha  hecho  alguna  declaración 
de  ser  incompatible  la  representación  de  la  marina 
en  el  Gobierno  con  la  presencia  en  ese  Gobierno  de 
algunos  hombres  políticos? 

Estamos  delante  del  mudo  por  compromiso.  (Él 
Sr.  Ministro  de  Marina : Pido  la  palabra  para  decir 
que  el  Gobierno  no  ha  hecho  ninguna  demostración 
contra  ningún  hombre  político,  absolutamente  contra 
ninguno.) 

Vean  los  Sres.  Diputados  cómo  cuando  se  puede 
contestar  se  contesta.  Yo  sabía  eso.  ¡Cómo  no  lo  habia 
de  saber,  si  yo  estimo  más  que  nadie  la  respetabili- 
dad, la  caballerosidad,  la  dignidad  de  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Ministro  de  Marina,  con  quien,  si  no  ín- 
tima y frecuente,  tengo  antigua  amistad!  Yo  no  sé  si 
esto  hará  sospechoso  á 8.  S.  á los  ojos  de  sus  compa- 
ñeros; pero  yo  sé  que  8.  8.  es  un  hombre  de  honor, 
para  no  negar  los  vínculos  de  afecto  que  de  antiguo, 
aunque  no  sean  muy  extraordinarios*  nos  unen. 


Yo  sabía  que  no  podia  llamar  en  balde  á su  puer- 
ta para  deshacer  la  iniquidad  y la  perturbación  que 
supone  en  la  política  el  afirmar,  como  han  venido 
afirmando  los  periódicos  ministeriales  oficiosos,  echan- 
do la  culpa  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  se 
habia  establecido  una  incompatibilidad.  Yo  sabía  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  acudiría  presuroso  á des- 
mentirlo. 

¿Por  qué  no  ha  acudido  de  la  misma  manera  á 
dar  á la  otra  pregunta  mia  una  respuesta  mucho  más 
breve  que  la  que  me  ha  dado  en  esta  interrupción?  Yo 
lo  he  adivinado,  porque  conozco  los  motivos  que  po- 
nen una  mordaza  en  sus  labios,  y sé  que  S.  8.  hablará 
tan  pronto  como  pueda  salir  de  ese  misterio,  ó plan- 
tear en  el  seno  de  ese  Ministerio  la  crisis  que  su  h©- 
ñor  y su  deber  le  demandan  para  defender  los  intere- 
ses de  la  marina. 

Señores  Diputados,  ya  veis  qué  extraño  es  lo  que 
ha  sucedido  en  este  incidente.  Esta  es  una  fase  de  la 
política  constante  del  Gobierno.  La  política  de  ese 
Gobierno  ha  consistido  en  halagar  las  esperanzas  de 
las  agrupaciones  liberales  con  el  planteamiento  del 
sufragio  universal,  en  hacer  pasar,  bajo  la  bandera  de 
que  el  sufragio  universal  se  convertiría  en  ley,  todo 
el  matute  de  sus  inconsecuencias  y de  sus  veleidades. 
¿Qué  Ministro  fué  el  que  estableció  las  Administra- 
ciones subalternas?  El  Sr.  Puigcerver.  ¿Qué  Ministro 
fué  el  que  propuso  suprimirlas  dentro  de  esta  legis- 
latura? El  8r.  González.  ¿Qué  Ministro  ha  sido  el  que 
las  ha  restablecido  dentro  de  esta  misma  legislatura? 
El  Sr.  Eguilior.  ¿Qué  Gobierno  fué  el  que  decretó  la 
supresión  de  20  Audieucias  de  lo  criminal?  ¿Qué  Go- 
bierno ha  sido  el  que  las  ha  restablecido?  En  todas 
partes,  á todas  horas,  en  todas  las  cuestiones,  ¿qué  se 
ve,  más  que  este  tejer  y destejer,  este  ofrecer  al  iute- 
rés  presente  que  demanda,  esta  facilidad  en  renegar  del 
compromiso  contraído  y del  voto  solemnemente  emi- 
tido? Y luego  se  habla  de  economías;  se  dice,  y es 
verdad  y es  necesario,  que  el  mal  ael  país  exige  pro- 
fundas economías  en  los  gastos  públicos;  y ¿qué  ha 
sucedido?  Que  ha  venido  un  presupuesto,  se  ha  dis- 
cutido, y ha  resultado  que,  en  vez  de  haber  hecho  eco- 
nomías, se  han  aumentado  los  gastos  en  8 millones 
de  pesetas. 

De  manera  que  no  habiendo  alteración  en  los  in- 
gresos, habiendo  arrojado  la  liquidación  del  ejercicio 
anterior,  que  aunque  no  está  terminada,  ya  puede 
calcularse  de  70  á 80  millones  de  pesetas  de  déficit, 
hay  que  aumentar  ese  déficit  con  el  crecimiento  que 
se  ha  hecho  en  los  gastos  de  8 millones  y con  los  in- 
tereses de  la  operaciou  que  el  Gobierno  va  á realizar. 
¿Dónde  están  las  economías?  ¿Es  esto  también  de  lo 
que  hay  que  dejarlo  para  su  tiempo?  ¿Es  esto  de  lo  que 
no  corre  prisa?  ¿Es  esto  de  lo  que  puede  aplazarse 
hasta  que  las  brisas  frescas  de  San  Ildefonso  ó de  la 
playa  de  San  Sebastian  fortalezcan  nuestra  salud  y 
solacen  nuestro  espíritu,  dejando  que  el  país  padezca, 
que  los  gastos  continúen,  que  la  ruina  se  consume, 
que  la  Nación  perezca?  Así,  de  informalidad  en  infor- 
malidad, afirmando  hoy  y negando  mañana,  afir- 
mando para  aplacar  ciertas  oposiciones,  negando  la 
afirmación  para  restablecerlas,  va  el  barco  siempre 
al  acaso;  pero  nada  importa,  por  lo  visto,  mientras 
su  capitán  continúa  encargado  del  mando.  Ya  veis 
que  son  sueños  esos  de  la  conciliación  en  tales  tér  - 
minos  planteada.  ¿Ni  qué  conciliación  podia  haber? 
Cuando  S.  8.  intentaba  la  conciliación,  allá  por  Enero* 
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algunos  de  los  Ministros  que  se  sientan  en  ese  banco 
le  prohibían  hacer  entonces  la  conciliación  con  todos 
los  elementos  que  discutían  de  ese  partido,  y con  al- 
gunos, como  yo,  que  no  he  pertenecido  jamás  á él. 

Ahora,  últimamente,  ¿de  qué  se  ha  tratado?  La 
cosa  no  resulta  exacta  en  los  términos,  porque  está 
desmentida  por  sus  consecuencias;  pero  si  hubiera 
resultado,  ¿qué  hubiera  sucedido?  Que  las  cosas  hu- 
bieran quedado  lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  que 
estaban  allá  por  Enero.  El  Sr.  Martos  ahora,  fuera  de 
toda  conciliación,  y fuera  también  los  elementos  del 
inolvidable  general  Cassola,  que  es  un  error  suponer 
que  hayan  desaparecido  de  la  política  porque  aquel 
ilustre  hombre  perdiese  la  vida  inesperadamente;  esos 
elementos,  salvo  la  potente  dirección  de  su  ilustre 
caudillo,  subsisten  disciplinados,  unidos,  bajo  la  di- 
rección de  otro  ilustre  general  que  ha  sido  perse- 
guido por  el  Gobierno,  y que  es  factor  necesario,  in- 
discutible, con  el  cual  debe  contar  el  partido  liberal, 
como  deben  contar  todos  los  partidos  que  se  interesen 
por  el  bien  de  la  Patria  y de  las  instituciones.  Pues 
estos  elementos  se  encuentran  también  divorciados. 

No  entiendo  lo  que  significa  un  leve  movimiento 
que  creo  notar  en  la  mayoría.  Guando  vivía  el  gene- 
ral Gassola,  parecía  que  imponía  cierto  respeto.¿Greeis 
acaso  que  porque  ha  desaparecido  el  general  Gassola, 
que  tenía  una  significación  especial,  una  significación 
tan  imponente  como  se  reveló  el  dia  de  su  muerte,  en 
aquel  tristísimo  dia  en  que  mereció  honores  que  solo 
se  pueden  justificar  por  el  carino  y por  la  esperanza 
que  en  él  í’uudaban  las  clases  militares;  creeis  que 
aquellos  elementos  han  sido  dispersados  por  el  vien- 
to? Mas  bien  debiérais  pensar  en  la  posibilidad  de  que 
aquellos  elementos  guardarán  en  su  alma  una  herida 
de  resentimiento,  creyendo  que  aceleraron  el  fin  de 
aquel  malogrado  general  la  conducta  injusta,  las  per- 
secuciones inmerecidas,  el  trato  que  obtuvo  de  sus 
correligionarios  cuaudo  dejó  de  ser  Ministro.  De  modo 
que  viene  resultando  por  todos  lados  que  aquí  no  hay 
conciliación  ni  nada  que  se  le  parezca. 

Yo  ya  he  oído  antes,  y he  vuelto  á oir  esta  misma 
tarde  en  el  breve  paréntesis  que  la  sesiou  ha  tenido, 
he  oído  decir  que  yo  estaba  haciendo  la  causa  del 
partido  liberal  conservador.  No  rae  lo  he  propuesto; 
pero  si  resultase,  ¿qué  remedio?  ¿Qué  le  he  de  hacer? 
A mí  menos  que  á nadie,  con  relación  á los  intereses 
públicos,  me  puede  asustar  el  partido  liberal  conser- 
vador, porque  yo  he  pertenecido  á él  y yo  conozco  el 
patriotismo  de  los  hombres  que  le  componen;  para 
mí,  para  mis  intereses  personales,  es  posible  que  el 
partido  liberal  conservador  sea  la  peor  solución  de 
todas;  pero  ¿qué  significa  ni  que  vale  lo  que  pudie- 
ran ser  en  parte,  si  lo  eran  en  los  sentimientos  de  mi 
corazón,  pequeñeces  y miserias  con  algunos  elemen- 
tos del  partido  conservador,  ante  lo  que  debia  ser 
el  culto  de  todo  buen  español  á los  intereses  de  la 
Patria? 

Pero  no,  yo  no  be  pretendido  ni  pretendo  ahora  ha- 
cerla causa  del  partido  liberal  conservador,  entre  otras 
cosas,  porque  soy  harto  modesto  para  iumiscuirme 
en  hacer  defensas  de  los  que  tienen  armas  poderosas. 
Yo  he  defendido  y defiendo  que  en  la  crisis  induda- 
ble en  que  está  el  Gobierno,  y en  ia  imposibilidad  ab- 
soluta en  que  juzgo  que  está  el  partido  liberal  para 
seguir,  yo  he  defendido  una  solución  de  hombres  del 
partido  liberal,  una  solución  de  esas  que  se  llaman 
situaciones  intermedias. 


Yo  la  defiendo,  en  bien  del  partido  liberal,  en  bien 
del  país;  quiero  que  el  partido  liberal  separe  su  polí- 
tica de  los  errores  de  un  Ministerio,  ó de  la  poca  for- 
tuna de  un  Ministerio,  y en  último  resultado,  desea- 
ría para  un  momento  que  considero  grave,  no  sé  si 
por  demasiada  sinceridad  de  mis  sentimientos,  ó por 
lo  que  he  oído  predicar  aquí  por  tanto  tiempo,  yo 
desearía,  creyendo  que  el  sufragio  universal  es  una 
conquista,  que  su  planteamiento  se  hiciera  con  sin- 
ceridad y buena  fe;  yo  quisiera,  á ser  posible,  un  Mi- 
nisterio para  todas  las  operaciones  preparatorias  de 
la  elección,  que,  para  la  formación  de  las  listas,  para 
la  renovación  de  las  corporaciones  populares  en  su 
dia,  echase  la  legitima  influencia  del  Gobierno  en 
favor  de  la  imparcialidad  más  absoluta;  yo  quisiera 
un  Gobierno  libre  de  1a  servidumbre  de  todos  ios 
partidos,  porque  no  entiendo  que  es  grande  la  misión 
de  un  Gobierno  porque  se  extienda  mucho  en  el 
tiempo  de  su  mando,  sino  que  entiendo  que  la  gran- 
deza de  un  Gobierno  está  en  llenar  sus  fines  y en 
cumplir  su  objeto  á satisfacción  del  país.  ¡Ojalá  que 
al  frente  de  ios  destinos  del  país  viera  yo,  no  á los 
jefes  de  los  partidos  para  estos  momentos  ni  para 
esta  situación  transitoria,  puesto  que  los  jefes  de  los 
partidos,  cuál  más,  cuál  menos,  tienen  necesidad  de 
sufrir  ia  opresión  de  las  masas  y del  ejército  que  le 
sigue! 

Yo  ya  conozco  la  rara  energía,  la  suma  prudencia 
del  jefe  ilustre  del  partido  liberal  conservador,  para 
contener,  para  domeñar,  para  someter  las  que  pudie- 
ran parecer  pequeñas  pasiones  de  su  partido.  No  en- 
cuentro en  el  jefe  del  partido  liberal,  Sr.  Sagasta,  no 
ya  estas  cualidades,  pero  ni  siquiera  la  menor  inten- 
ción de  alcanzarlas  y tenerlas,  y yo  desearía,  vuelvo 
á repetir,  un  Gobierno  que  estuviera  libre  de  esas  pa- 
siones, un  Gobierno  de  hombres  que  no  pretendieran 
arrebatar  jefaturas,  ni  vincular  la  jefatura  del  poder; 
de  hombres  que  no  estuvieran  sometidos  á las  exi- 
gencias de  su  partido,  que  cumplieran  su  misión 
como  no  puede  hacerlo  el  Sr.  Sagasta,  actual  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  ni  puede  realizar 
las  economías,  ni  organizar  la  administración,  ni  ins- 
pira garantías  respecto  á la  rectitud  con  que  ha  de 
plantear  esa  ley  de  sufragio,  ni  menos  pue  le  hacer 
uuas  elecciones  que  por  su  imparcialidad  satisfagan 
á propios  y extraños. 

Yo  he  defendido  y defiendo  un  Ministerio  con  ca- 
rácter transitorio,  un  Ministerio  compuesto  en  su  ma- 
yoría de  hombres  importantes  del  partido  liberal,  para 
que  libres  de  esa  presión,  para  que,  no  rivalizando  por 
disputar  jefaturas,  tuvieran  imparcialidad  en  las  ope- 
raciones preparatorias  de  la  elección,  y supieran  que 
sus  dias  estaban  contados  y que  no  tenían  nada  que 
ganar  utilizando  sus  facultades  en  pro  ni  en  contra 
de  ningún  interés  político  determinado,  pues  que  toda 
su  garantía  estaba  en  cumplir  honrada  y lealmente 
sus  funciones. 

Esta  es  la  solución  de  mi  preferencia.  Prosperará 
ó no:  ¿qué  me  importa?  Yo  defiendo  con  toda  sinceri- 
dad mi  convicción,  y mi  convicción  se  establece  y 
gradúa  de  esta  manera:  un  Ministerio  que  no  rompa 
abiertamente  con  todo  lo  creado,  que  reúna  ciertas 
condiciones  de  imparcialidad,  que  permita  que  el 
ejercicio  del  sufragio  universal  eu  su  primer  ensayo 
se  realice  con  grandes  garantías  de  justificación  y de 
imparcialidad. 

Si  una  solución  da  esa  naturaleza  no  prospera  * 
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¿que  he  de  hacer?  Yo  entiendo  que  después  de  dos 
(-ornpiomisos  adquiridos  en  cuatro  años  de  ejercicio 
del  poder,  después  de  estar  el  propio  Sr.  Sagasta 
maniatado  por  sus  deberes  políticos,  toda  economía, 
tocia  mejora,  toda  moralidad  es  imposible  bajo  la  do- 
minacion  do  S.  S.  Por  eso  prefiero,  no  para  mí,  para 
na  Patria,  el  advenimiento  del  partido  conservador. 
Quizas,  quizás  tengáis  y tendréis  los  favores  de  ese 
partido  en  cambio  de  los  que  vosotros  le  otorgasteis; 
quizás  yo  obtendría  persecuciones  iguales  d aquellas 
con  que  vosotros  me  habéis  distinguido;  pero  vo  no 
vengo  á hablar  en  nombre  de  mi  interés  personal,  sino 
en  nombre  de  la  imparcialidad  y de  los  intereses  pú- 
blicos. ¿Qué  me  importan,  desdichados,  que  otro 
nombre  no  merecen,  los  que  quieran  vincular  la 
suerte  de  los  destinos  públicos?  No;  sobre  los  partidos 
e.  la  Patna¡  eu  representación  de  esa  entidad  supe- 
rior, que  está  por  encima  de  I03  partidos  liberal,  con- 
servador, demócrata,  reformista,  como  quiera  que  se 
llamen,  en  representación  de  ese  interés  más  alto, 
está  la  Corona,  la  Monarquía,  la  Regencia 

Ahora  me  queda  por  tratar  el  último  punto.  Es 
posible  que  haya  olvidado  muchas  cosas;  no  debe  pe 
saros,  porque  así  mi  tarea  ha  sido  más  breve,  v ñor 
esa  razón  tampoco  me  pesa;  pero  estamos  en  una  dis- 
cusion  de  verdadera  liquidación;  estamos  presentando 
al  país  los  resultados  de  una  política;  estamos  exhi- 
biendo  los  títulos  que  podemos  tener  para  merecer 
los  favores  de  la  opinión. 

He  dejado  para  lo  último  la  cuestión  de  la  mo- 
ralídad. 

® 1 ^8r’  ^H^SIDENTE:  Señor  Romero  Robledo, 

at  tltlZ  a ?'  S‘  qU0  5010  faltan  dÍGZ  m¡nutos 

Son  CUatl’°  h°raS  ^“eataríiw  de 

®l  Sr-  HOMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
tiempo  6 me  S6ra  P0SÍWe  concluil'  en  ese  esPacio  d« 

El  fr-  PRESIDENTE:  Yo  se  lo  he  advertido  úni- 
camente por  la  comodidad  de  S.  S. 

n “ *0Mf  RO  ROBLEDO:  Voy  á terminar 
pionto,  Sr.  Presidente. 

•Todos  recordamos  el  debate  sensible,  el  espec- 
táculo  que  se  ha  ofrecido  á los  ojos  del  país,  tened 
en  en  cuenta  esto,  entre  los  elementos  de  esa  ma- 
yoría. Aquí  todos  hemos  sido  espectadores,  nada  más 
que  espectadores  de  ese  debate,  con  el  corazón  afligí- 
do  y con  el  rubor  en  el  rostro,  porque  al  fin  éramos 
compañeros  vuestros. 

Todos  sabéis  el  antiguo  origen  de  estas  cuestio- 
nes de  moralidad  durante  el  mando  del  Ministerio 
actual,  o mejor  dicho,  durante  el  mando  del  Sr.  Pre- 
sidente  del  Consejo  de  Ministros.  Allá,  en  otra  época 
del  partido  liberal,  se  suscitó  una  cuestión,  por  bom- 

mn^r°.hi1C0S  quc  me  escucban,  relacionada  con  la 
moralidad;  y siento  ocuparme  de  esto  porque  tengo 
que  recordar  la  memoria  de  un  hombre  que  al  ñu  ha 
desaparecido  de  entre  nosotros.  En  la  primera  época 
e la  dominación  del  partido  liberal,  durante  el  rei- 
nal o do  Don  Alfonso  Xir,  no  por  exigencias  de  las 
oposiciones,  que  el  partido  liberal  no  acostumbra  cs- 
cuebar  á sus  adversarios,  sino  por  exigencias  de  sus 
P°r  dlsldcncia3  entre  sus  autoridades,  se 

di>I!iI/uCll^la.0!IÍBÍon  pública  de  la  cuestión 
de  moi  ahdad,  v fué  victima  expiatoria  el  Sr.  Abascal, 
el  cual  fue  separado  de  la  Alcaldía  de  Madiid 

Murió  el  Rey  Don  Alfonso  Xfl;  volvió  el  partido 


liberal  a ocupar  el  poder;  y triste  hado,  maldita  for- 
tuna! si  la  inmoralidad  fuera  diosa,  diríamos  que  ha 
reinado  durante  todo  este  tiempo  sin  encontrar  obs- 
táculos para  poder  realizar  sus  fines.  Pero  la  Opinión 
pública  se  preocupa,  la  Opinión  pública  demanda  sa- 
tisfacción, la  opinión  pública  se  impone,  y este  Go- 
bierno, al  terminar  una  legislatura,  tiene  que  ceder 
ante  las  exigencias  de  la  opinión  pública,  y el  gober- 
nador de  Madrid  tiene  que  instruir  un  expediente;  lo 
mismo,  exactamente  lo  mismo  que  lo  que  yo  hice 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  mandando  instruir 
un  expediente  á un  Ayuntamiento  compuesto  en  su 
mayoría  del  mismo  elemento  y de  las  mismas  perso 
ñas  que  ahora  también  han  sido  objeto  de  igual 
medida. 

Es  verdad  que  yo  perseguía  la  inmoralidad  y me 
encontré  con  la  coalición;  es  verdad  que  aquí  se  per- 
signo la  inmoralidad  y nos  encontramos  con  un  ener- 
vamiento de  la  conciencia  pública,  con  una  indife- 
rencia, con  una  tolerancia  que  asombran,  y el  Go- 
bierno se  satisface  con  decir:  «eso  está  ya  en  poder 
de  los  tribunales.» 

Yo  veo  que  al  Ayuntamiento  pasado,  no  al  actual, 
compuesto  de  hombres  á quienes  yo  no  he  de  ofen- 
der porque  sería  injusto,  así  como  yo  no  me  he  de 
asociar  tampoco  á la  ofensa  que  les  ha  hecho  un  Go- 
bierno de  su  partido,  marcándolos  con  el  dedo  ante  la 
opinión  pública  y sometiéndolos  á un  proceso  por 
sospechosos  de  fraude  y de  inmoralidad  en  la  gestión 
municipal;  yo  veo  que  el  Gobierno  lleva  así  á la  difa- 
mación, A la  sospecha,  quizás  á la  calumnia,  á sus 
propios  amigos  por  la  cuestión  de  moralidad,  y cubre 
de  rosas,  para  que  no  llame  la  atención  y repugne,  la 
hoja  del  puñal  con  que  separa  del  sillón  presidencial 
del  Ayuntamiento  al  difunto  Sr.  Abascal,  y á los  otros 
que  no  merecían  tanta  consideración  los  entrega  in- 
debidamente á la  acción  de  los  tribunales,  entrega 
que  es  quizás,  como  las  autorizaciones  de  que  antes 
he  hablado,  un  expediente  para  decir  á la  opinión  pú- 
blica: «ya  veis  si  hago,  que  los  he  entregado  á los 
tribunales.» 

Un  Diputado  elocuentísimo,  el  Sr.  Azcárate,  se 
ha  lamentado  en  este  recinto  de  la  lentitud  de  esos 
procesos.  Yo  me  atrevo  A decir  una  cosa,  y cuidado 
que  es  difícil  meterse  á profeta:  cuando  se  cierren 
las  Cortes,  los  procesos  se  van  A terminar,  y quizás 
queden  libres  los  procesados;  entretanto  esto  es  un 
motiva  para  que  el  Gobierno  haga  ostentación  de  su 
severidad.  Por  supuesto  que  de  esos  concejales  so- 
metidos á la  acción  de  los  tribunales  se  excluyó  A 
los  que  eran  Diputados  A Górtes,  porque  como  tie- 
uen  cierta  inmunidad  y votaban  aquí,  era  necesario 
que  no  fueran  incluidos  en  la  medida.  [Él  Sr.  Aguilera, 

2).  Alberto:  Tendrá  que  rectificar  8.  8.  algo  de  eso, 
porque  fueron  incluidos  todos.)  La  cosa  vale  poco. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  vale  tan  poco.) 
La  cosa  vale  poco  ante  el  resultado,  porque  entiendo 
yo  que  el  Congreso  no  había  de  conceder  la  autoriza- 
ción para  seguir  el  proceso.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Pues  si  vale  tan  poco,  ¿por  qué  se  ocupa 
S.  S.  de  ello?)  Vale  poco,  para  distinguir,  en  favor 
vuestro.  Si  yo  entiendo  autorizadamente,  por  el  exa- 
men que  he  hecho  de  vuestros  actos  y de  vuestra  po- 
lítica esta  tarde,  que  en  eso  es  todo  comedia,  comedia, 
comedia;  que  el  someterlos  á la  acción  de  los  tribu- 
nales era  para  decir  A la  opinión:  calla,  espera,  deseo 
la  moralidad;  y luego  decir  pot*  l#  b'ijo:  espera*  los 
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tribunales  no  son  tan  fieros  como’los  pintan,  confía... 
(El  Sr.  Ministro  de.  la  Gobernación:  j Cuánta  fantasía!) 
No  oigo  la  interrupción;  pero  como  hemos  de  discu- 
tir... (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Ya  lo 
creo.) 

Pero  en  fin,  aquellos  concejales  que  fueron  sus- 
pensos y sometidos  á los  tribunales,  se  aquietaron 
con  medidas  no  perturbadoras  y siguieron  sus  rela- 
ciones con  el  Gobierno.  ¿Es  que  creían  legítima  la 
sospecha  del  Gobierno  cuando  los  entregaba  á los 
tribunales,  ó es  que  tenían  del  Gobierno  la  oferta  de 
que  anularía  el  agravio  y la  ofensa?  Yo  sé  que  fueron 
sujetos  á lo  que  el  hombre  honrado  teme  más:  á un 
proceso  que  lleva  consigo  la  difamación,  quizás  la 
ruina,  estigma  perpetuo  para  el  hombre  honrado 
contra  el  cual  recae  uua  sentencia  condenatoria,  y 
sin  embargo,  estos  suspensos  son  amigos,  están  com- 
placidos, se  muestran  hasta  agradecidos  del  Gobier- 
no que  los  entrega  á aquella  posibilidad.  ¿Es  que  sa- 
bían que  la  entrega  era  ficticia?  ¿O  es  que  estimaban 
que  esas  son  cosas  de  la  política,  y que  por  la  políti- 
ca bien  se  puede  padecer  esta  especie  de  nubes,  de 
manchas,  de  sombras,  de  persecuciones,  para  salvar 
á los  partidos?  Sea  lo  que  quiera,  no  interrogo  á sus 
conciencias;  ellos  supongo  que  estarán  bien  con  las 
suyas. 

Para  eso  la  inmoralidad  continúa,  se  nombra  otro 
alcalde,  y ¿á  quién  se  nombra?  A un  amigo  que,  di- 
rector de  un  periódico  importante  y Diputado  á Górtes, 
habia  hecho  una  campaña  contra  la  inmoralidad  del 
Ayuntamiento  de  Madrid.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Precisamente.)  A eso  voy;  pues  qué,  ¿lo  es- 
toy ocultando?  En  efecto;  llega  el  alcalde  nuevo  al 
Ayuntamiento,  y la  inmoralidad  continúa,  y la  inmo- 
ralidad es  irremediable,  según  ha  declarado  aquí  ese 
mismo  señor  alcalde  en  el  dia  de  ayer. 

Ya  sé,  y aplaudo,  que  una  parte  de  ese  Ayunta- 
miento se  encuentra  poseído  de  grandes  deseos  de  per- 
secución del  fraude  en  materia  de  consumos  y en  to- 
das las  materias;  pero  es  indudable  que  hay  otra  parte 
que,  según  esos  anteriores  amigos  del  Gobierno,  son 
los  protectores  del  fraude;  y esto  llega  á adquirir  pro- 
porciones que  jamás  ha  alcanzado  ninguua  cuestión, 
y estas  proporciones  antes  de  exhibirse  al  público  son 
puestas  en  conocimiento  del  Gobierno,  puesto  que  lle- 
gan ai  extremo  de  que  algunos  concejales  entienden 
que  su  honor,  su  dignidad,  su  decoro,  les  impide  al- 
ternar con  un  compañero,  acuerdan  advertir  á aquél 
que  no  pueden  estar  con  él,  y decretan  pedir  al  Go- 
bierno que  le  separe  del  cargo  de  primer  teniente  al- 
calde de  Madrid. 

Cuando  fueron  á pedir  eso  al  Gobierno,  de  seguro 
que  le  enteraron  de  la  conversación  del  célebre  ma- 
tutero, de  quién  habia  sido  su  ahogado,  del  asunto  de 
las  latas,  de  todo,  absolutamente  de  todo,  porque  en 
eso,  y solo  eu  eso,  podia  fundarse  la  reclamación  para 
que  separase  á este  teniente  alcalde.  El  Gobierno  es- 
tima los  fundamentos,  coge  la  ley  y estudia  sus  fa- 
cultades para  ver  si  lo  puede  destituir;  esto  es,  el 
Gobierno  tenía  un  juicio  y no  se  lo  reserva,  porque 
cuando  estudia  la  ley,  es  que  ha  creído  justificada  la 
reclamación  que  se  le  hacia,  aunque  por  otras  consi- 
deraciones no  la  aplique;  pero  cuando  ha  buscado  las 
facultades,  es  que  ha  querido  satisfacer  la  exigencia, 
es  que  ha  creído  lo  que  le  han  dicho.  ¿Qué  ha  hecho 
el  Gobierno?  No  ha  hecho  nada,  no  ha  resuelto  nada. 

I Donosa  contestación!  Cuando  la  cuestión  aquí  se 


debatía  con  calor  y tomaba  fases  verdaderamente  re- 
pugnantes, que  á este  extremo  ha  llegado,  el  Gobier- 
no dice  que  aquello  embarazaba  su  acción.  La  emba- 
razaría meramente  contra  un  Sr.  Diputado,  teniente 
alcalde;  pero  ¿qué  tiene  eso  que  ver?  ¿qué  modo  es  ese 
de  ver  las  cuestiones?  Eso  es  verlas  por  el  prisma  pe- 
queño y miserable,  no  por  el  elevado  de  la  moralidad. 

El  Gobierno  hubiera  debido  impedir  que  la  cues- 
tión tomara  las  proporciones  que  ha  tomado.  ¿Cómo? 
Interviniendo  desde  su  comienzo  con  su  autoridad, 
ofreciendo  reparación  contra  el  daño,  castigo  al  frau- 
de; no  vacilar,  no  decir  al  interesado:  «No  te  destitui- 
ré,» y á los  otros:  «Esperad,  que  lo  destituiremos.» 
No;  si  el  Gobierno  se  hubiera  levantado,  que  para  eso 
se  es  Gobierno,  para  encauzar  y dirigir  á los  amigos, 
y se  hubiera  colocado  con  su  autoridad  en  defensa  de 
la  razón,  de  la  moralidad,  de  la  justicia,  en  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  hubiera  amordazado  de  seguro 
la  lucha  de  las  pasiones,  y el  Congreso  no  hubiera 
presenciado  el  espectáculo...  (iba  á decir  una  frase 
dura)  el  espectáculo  por  tal  extremo  desagradable  á 
que  hemos  concurrido  un  dia  y otro  dia,  raudas  y 
avergonzadas,  las  oposiciones,  presenciando  una  bata- 
lla entre  perseguidores  y perseguidos  con  motivo  de 
la  inmoralidad  y del  fraude.  Pero  el  Gobierno  no 
cumple  ningún  deber;  ¿qué  le  importa  á él  eso?  ¿qué 
le  importaba  que  el  Sr.  Viilasante  saliera  con  honra 
ó deshonrado,  y que  los  otros  señores  concejales  de- 
mostraran que  habían  procedido  con  acierto  ó sin  él? 
Eso  al  Gobierno  le  tenía  sin  cuidado;  lo  que  al  Go- 
bierno le  importaba  era  no  reñir  ni  con  el  Sr.  ViLla- 
sante  ni  con  los  otros  concejales.  ¿Es  la  cuestión  del 
matute?  |Ah!  ahí  están  los  tribunales;  y en  invocán- 
dolos, á ciencia  cierta  de  que  se  trata  de  cuestiones 
que  no  son  de  su  competencia,  como  se  trata  en  ese 
caso,  parece  que  se  pone  una  mordaza  en  los  labios 
de  la  oposición  y que  se  tiene  ya  una  inmunidad  y 
un  seguro  para  seguir  viviendo  y contemporizando. 

He  dicho  que  la  cuestión  no  es  de  los  tribunales. 
El  fraude  en  materia  de  consumos  no  es  delito;  la  de- 
fraudación se  persigue  por  las  leyes  fiscales,  por  la 
instrucción  administrativa,  con  las  penas  fiscales  que 
regulan  esa  instrucción.  Si  Pepe  el  Huevero , á quien 
tanto  se  ha  invocado  aquí,  consiguió,  conseguía  ó 
consiguiera  introducir  matute  sin  la  connivencia,  sin 
la  complicidad  de  empleados  públicos,  es  indudable 
que  uo  cometería  ningún  delito;  si  se  ie  encontraba 
el  matute,  se  le  decomisaba , se  le  imponía  la  multa 
correspondiente,  etc.;  pero  no  es  esa  la  cuestión;  ¿á 
qué  va,  contra  quién  va  la  persecución?  Yo  creo  que 
hay  algo  grave  eu  este  movimiento  de  la  opinión;  y 
como  en  último  resultado  yo  tengo  el  valor  de  afron- 
tar y exponer  mis  opiniones,  favorezcan  á quien  favo- 
rezcan, perjudiquen  á quien  perjudiquen,  uno  mi  voz 
á la  patriótica  del  Sr.  Azcárate  para  condenar  ciertos 
procedimientos. 

No  es  lícito,  ni  aun  con  el  pretexto  de  descubrir, 
ir  á proponer  un  delito,  y luego  perseguir  al  que  acep- 
ta la  proposición  y premiar  al  que  la  hace;  la  ley  mo- 
ral es  la  misma  en  todos  los  órdenes  del  derecho,  en 
todas  las  esferas. de  la  ley.  ¿Qué  diríais  si  el  Gobierno 
destacara  conspiradores  que  fueran  á los  cuarteles  á 
proponer  una  conspiración  á los  oficiales  para  pro- 
clamar la  República,  y luego  el  Ministro  ó el  gober- 
nador se  colocaran  detrás  de  una  puerta,  y cuando 
oyeran  aquello  cogieran  á los  oficiales,  los  sometie- 
ran á un  Consejo  de  guerra  y dieran  un  empleo  á los 
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policías  ó empleados  que  instigaron  á ese  delito?  Eso 
no  es  licito.  Yo  he  oído  al  Sr.  Mellado,  y tiene  razón; 
¿No  hay  más  medios  que  esos?  Pues  ese  no  es  el  ca- 
mino; porque  esos  medios  no  se  pueden  emplear;  vos- 
otros pretenderíais  ua  imposible  en  esta  materia  si 
pretendiérais  perseguir  á todos,  absolutamente  á to- 
dos los  que  quisieran  burlar  las  leyes  del  impuesto 
de  consumos;  pero  vosotros  perseguiríais  una  obra 
do  gobierno  si  quitárais  á los  concejales  y á las  au- 
toridades esa  misión  imposible,  y en  la  cual  más  ó 
menos  tarde  tendrán  que  sufrir  todos,  porque  cuando 
el  cargo  se  acredita  y se  generaliza,  cuando  la  opi- 
nión se  aficiona  y el  paladar  se  hace  á la  defrauda- 
ción de  los  intereses  públicos,  aunque  sea  persiguien- 
do con  justicia,  ;ah!  la  calumnia  hace  fácilmente  su 
causa  y muerdo,  segura  de  herir  las  reputaciones  in- 
tachables y las  probidades  dignas  de  todo  respeto. 

Buscad  el  remedio,  y dejad  eso  á un  lado.  ¿Qué 
os  importa  Pepe  el  Huevero,  ni  el  Cívico,  ni  el  Izquier- 
do, ni  el  matutero  H ó B?  No;  lo  que  tencis  que  hacer 
es  poner  á cubierto  á este  y á todos  los  Ayuntamien- 
tos, de  la  sospecha,  y no  los  pondréis  si  no  tomáis  en 
último  resultado  la  medida  racional,  porque  hay  una 
medida  racional  y fácil,  que  es  el  arriendo.  ¿Es  que 
el  interés  público  es  poco  para  luchar  con  el  interés 
particular?  Pues  poned  frente  al  ejército  del  interés 
particular  que  vive  del  matute,  el  ejército  del  interés 
particular  que  busca  la  ganancia  lícita.  ¿Queréis  ha- 
cer un  bien  al  pueblo  de  Madrid  sin  daño  de  los  in- 
gresos? Pues  haced  el  arriendo  y rebajad  las  tarifas, 
y todos  os  podrán  bendecir,  porque  el  matute  es  causa 
de  descrédito  y de  desprestigio  para  la  administra- 
ción muuicipal,  y es  un  castigo  inicuo  é infame,  una 
desigualdad  irritante  para  el  comercio  de  buena  fe. 
Haced  eso,  poned  á cubierto  á los  concejales  de  toda 
sospecha;  y si  no  queréis  hacer  eso,  haced  otra  cosa; 
pero  haced  algo  para  que  el  interés  general  se  aparte 
de  esos  charcos  de  cieno  en  que  se  va  á escudriñar  si 
este  hombre  es  probo,  si  aquel  lo  es  más,  ó si  el  otro 
lo  es  menos,  porque  en  esa  lucha  al  fin  acabarán  por 
padecer  las  reputaciones  de  todos. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados,  y yo  tengo  que 
exponer  estas  últimas  consideraciones.'  ¡Qué  espec- 
táculo hemos  dado!  Se  ha  declarado  aquí  que  se  ha 
levantado  un  atestado  de  lo  que  se  ha  oído,  y que  se 
ha  suprimido  del  atestado  lo  que  se  ha  tenido  por 
conveniente.  Señores,  ¿es  posible  abordar  un  debate 
sobre  moralidad  diciendo  y declarando  aquí  que  en 
el  atestado  no  se  ha  consignado  sino  lo  que  se  ha  te- 
nido á bien  consignar?  Y lo  que  se  ha  suprimido, 
¿por  qué  se  ha  suprimido?  (El  Sr.  Mellado  pide  la  pa- 
labra.) 

Aquí  se  ha  atacado  por  lo  suprimido  al  Sr.  Villa- 
sante;  ¿por  qué  no  se  ha  atacado  también  por  lo  su- 
primido  á otras  personas?  ¿Qué  personas  eran  esas? 
¿Qué  se  quiere?  ¿A  qué  se  nos  reduce?  ¿Qué  clase  de 
comediantes  vamos  á ser  nosotros  ante  el  país,  supo- 
niendo que  no  sabemos  lo  que  los  periódicos  pre- 
gonan? 

Se  habla  en  los  periódicos  de  los  autores  de  esas 
persecuciones  que  merecen  aplauso  por  su  celo;  se 
habla  de  todo  lo  que  ha  dejado  de  figurar  en  el  ates- 
tado: se  habla  del  concejal  Sr.  Villasante;  se  habla  de 
una  dama  que  enriquece  sus  joyeros  con  brillantes 
regalados  por  los  matuteros;  so  habla  de  periódicos 
subvencionados  por  los  autores  del  fraude;  se  habla 
de  señores  que  arrastran  coche  con  el  producto  de  la 


defraudación;  se  habla  de  corporaciones,  hasta  de  la 
más  alta  corporación  del  Estado,  suponiéndolas  ven- 
didas y entregadas  por  completo  al  oro  miserable 
ganado  villanamente  por  esos  procedimientos;  pero 
todo  eso  se  aparta  de  la  cuestión,  no  se  habla  aquí 
de  ello,  se  quiere  sin  duda  que  pasemos  por  que  de 
paredes  adentro  no  ha  existido  eso  que  de  paredes 
afuera  corre  llevando  la  calumnia  y la  difamación 
por  todos  los  ámbitos  de  la  Monarquía. 

¿Qué  sucede?  Yo  os  hablo  con  absoluta  impar- 
cialidad en  esta  materia.  ¡Ah,  qué  hermoso  es  poseer 
esta  condición,  y poder  estar  á cubierto  de  toda  sos- 
pecha en  materia  tan  grave,  para  ser  imparcial  y ha- 
cer justicia  á los  propios  enemigos!  ¿Qué  sucede?  Que 
aquel  que  oye  hablar  de  una  dama  á la  que  se  rega- 
lan brillantes,  dice  al  oído  de  las  gentes  el  nombre  de 
la  dama  que  sospecha  ó se  le  figura  que  puede  ser; 
que  aquel  que  oye  hablar  de  un  carruaje  recibido 
por  un  alto  funcionario,  publica  en  su  circulo  el 
nombre  del  funcionario  & quien  dice  que  eso  so  re- 
fiere, aunque  tanto  lo  dicho  por  éste  como  por  aquél 
sea  mentira,  sea  calumnioso. 

Se  oye  en  todas  partes  que  se  venden  las  altas 
funciones  del  Estado  y que  se  compran  los  fallos,  los 
juicios,  los  prestigios  de  las  autoridades;  y yo  pre- 
gunto: Sres.  Diputados,  ¿contra  quién  va  eso?  ¿Quién 
tiene  interés  en  hacer  que  no  sea  posible  que  eso  se 
diga?  ¿Las  personas  que,  llenas  de  moralidad  y do 
prestigio,  no  podemos  ser  acusadas  de  tal  manera,  ó 
vosotros  á quienes,  no  lo  dudéis,  es  á quienes  se 
acusa?  ¡Cómo  habia  yo  de  traer  la  torpe  calumnia  ó 
manchar  mis  labios  en  este  recinto  ni  en  los  momen- 
tos presentes!  Ni  en  este  recinto  ni  en  parte  alguna 
soy  inclinado  por  temperamento  A sospechar  en  cierto 
sentido,  ni  de  los  hombres  públicos,  ni  de  sus  fami- 
lias, ni  de  sus  amigos;  jamás  me  entrego  yo  á ese 
género  de  difamación  que  repugna  enormemente  á 
mi  alma,  que  mira  con  horror  esos  procedimientos, 
temiendo  quizás  que  vengan  á recaer  sobre  mí,  que, 
hombre  político  como  vosotros,  he  ejercido  mucho 
tiempo  el  gobierno,  y puede  suceder  que  alguna  vez 
vuelva  á desempeñar  funciones  públicas,  y el  presti- 
gio de  los  funcionarios  públicos  es  el  prestigio  de 
todos  y de  todo,  de  liberales,  de  conservadores,  de 
republicanos,  de  las  instituciones,  de  España,  de  la 
Patria. 

l’eneis  necesidad,  tenéis  más  bien  el  deber  impe- 
rioso de  llenar  una  misión,  pero  no  sabéis  llenarla;  lo 
habéis  declarado,  lo  estáis  declarando.  Porque  os  ne- 
cesario que  yo  use  este  lenguaje,  que  por  ser  el  de  la 
justicia  y la  equidad  ha  de  imponerse,  en  último  re- 
sultado, á mis  propios  adversarios,  que  estoy  seguro 
me  han  de  dar  la  razón  y han  de  prestarme  su  asen- 
timiento; y vosotros  ahí,  avergonzados  y compungi- 
dos... (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ni  avergon- 
zados ni  compungidos,  que  no  tenemos  motivo  para 
estarlo,  Sr.  Romero  Robledo.)  No  he  querido  decir 
nada  que  os  ofenda:  he  querido  decir  compungidos 
únicamente;  borrad  la  palabra  avergonzados,  y dejad 
la  de  compungidos  con  el  espectáculo  quedaban  vues- 
tros amigos.  ¿No  era  esa  la  verdad?  ¿No  era  natural 
que  estuviérais  compungidos  ante  el  espectáculo  que 
aquí  se  daba?  Yo  lo  estaba.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: No  por  nuestra  culpa.)  Por  eso  digo  que 
vosotros  avergonzados  y corfipungidos  prcsenciábais 
ese  espectáculo,  sin  que  el  Gobierno  se  levantara  como 
me  he  levantado  yo,  movido  por  impulsos  nobles,  á 
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protestar  contra  lo  que  á todos  nos  daña,  á todos,  oid- 
lo  l)ien,  y á todo. 

Ahora  voy  á repetir  lo  que  ayer  produjo  cierto 
movimiento  en  el  banco  del  Gobierno. 

Guando  yo  ayer  hablaba  de  instituciones,  hubo 
unas  protestas  tales,  que  yo  no  me  las  explicaba,  por- 
que ayer  un  periódico  de  gran  circulación,  en  su  pri- 
mera plana,  y en  un  dia  que  tuvo  por  circunstancias 
excepcionales  una  gran  circulación,  ayer  un  perió- 
dico que  merece  cuando  menos  buenas  relaciones  de 
afecto  al  Gobierno,  soltaba  uua  insinuación  maliciosa 
que  yo  no  sé,  mirando  hacia  el  cielo,  hasta  dónde  lle- 
gaba. Pero  no  hay  para  qué  andar  con  escrúpulos. 
81,  Sres.  Diputados;  así  como  la  anarquía  mata  la  li- 
bertad, la  inmoralidad  no  corregida  por  deficiencia, 
por  lo  que  quiera  que  sea  del  Gobierno,  mata  á toda 
situación. 

Oídlo,  que  yo  lo  afirmo  sin  ningún  género  de  rece* 
lo.  Sabéis  que  la  sociedad  actual  está  emplazada  para 
una  gran  batalla  eu  una  fecha  determinada;  todos  sa- 
béis que  para  el  dia  l.°  de  Mayo  del  año  próximo  el  so 
cialismo  lia  tocado  llamada  y tropa  para  dar  un  asal- 
to á la  constitución  actual  de  la  sociedad;  en  un  órden 
más  restringido,  todos  sabemos  que  los  enemigos  de 
las  instituciones  conspiran,  sueñan,  aspiran  á derro- 
tarlas, que  buscan  ganársela  opinión;  ni  de  losuuos  ni 
de  los  otros  debeis  osperar  que  distingan  á Pepe  el  Hue- 
vero, á los  concejales,  al  Gobierno  y á la  Monarquía. 
(El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación : Eso  no  se  puede 
oir.)  ¿Que  no  se  puede  oir?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: A la  Monarquía  no  pueden  nunca  llegar  tales 
cosas,  ni  conviene  que  un  Diputado  monárquico  las 
repita  aquí.  Eso  es  lo  que  no  se  comprende.)  Lo  que 
no  se  comprende,  y sin  embargo  se  explica,  son  estas 
interrupciones  del  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación; 
porque  so  conoce  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  sigue  mi  razonamiento;  se  conoce  que  tiene 
sus  sentimientos  con  un  poco  de  intermitencia,  y que 
el  calor  que  pudiera  tener  á toda  hora  lo  tiene  eu  mo- 
mentos dados,  en  compensación  del  frió  en  que  deja 
esos  propios  sentimientos  eQ  otros  momentos.  (Risas. — 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  sé  si  eso  es 
una  gracia.)  No  lo  sé.  Pero  mi  argumento  es  este;  mi 
argumento  es,  que  la  inmoralidad  es  uua  llaga  que 
cuando  no  se  reprime  con  mano  vigorosa,  afecta  á 
todo  un  estado  político. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  republicana  Francia,  los 
ataques  á Wilson  derribaron  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. Y digo  yo:  en  la  monárquica  España...  (El 
Sr.  Ministró  déla  Gobeimacion:  No  puede  ni  admitir- 
se semejante  posibilidad.  No  puede  ni  admitirse.)  ¿No 
se  ha  de  admitir?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Yo  no  lo  admito,  y protesto  de  eso.)  iSi  no  es  eso!  Hay 
que  oir  el  argumento;  porque  yo  que  presumo  de  mo- 
nárquico, que  jamás  he  visto  anublado  mi  monarquis- 
mo, que  me  he  separado,  por  no  abdicar  de  mi  mo- 
narquismo activo,  de  S.  S.  y de  su  jefe;  que  delante 
de  la  República  victoriosa  y yo  caído  he  proclamado 
la  restauración  borbónica,  que  he  abandonado  el  cami- 
no fácil  do  los  Ministerios  por  seguir  ei  camino  difícil 
de  las  persecuciones  que  contra  mí  se  ejercitaban 
porque  trabajaba  por  la  restauración  del  padre  del 
augusto  Rey  que  reina,  no  he  de  decir  nada  que  no 
esté  en  armonía  con  estos  sentimientos;  pero  liberal, 
amante  de  la  libertad  de  la  tribuna,  creyendo  que 
todo  puede  decirse  lícitamente  cuando  es  lícita  la  ili- 


ción que  no  sabe  reprimir  la  inmoralidad,  que  una 
situación  que  tiene  la  desgracia  de  que  cada  dia  se 
denuncie  á la  opinión  pública  un  robo,  un  desfalco, 
una  irregularidad,  es  una  situación  que  compromete 
los  intereses  más  sagrados  de  la  Patria,  que  compro- 
mete el  interés  de  la  mayoría,  el  interés  de  las  mino- 
rías, el  interés  de  las  instituciones  fundamentales,  el 
interés  de  este  organismo  político  que  desde  opuestos 
bancos  todos  debemos  por  igual  amparar  y sostener. 
(Un  Sr.  Diputado:  Es  verdad. — El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  |Qué  ha  de  ser  verdad!)  Yo  he  dicho  que 
los  enemigos  de  este  órden  político  no  distinguen. 

Yo  sé  que  los  apóstoles  del  socialismo,  cuando 
presentan  á las  clases  gobernantes  desmoralizadas  y 
robando,  que  ese  es  el  lenguaje  que  usan  los  que 
pertenecen  á ese  partido  ó á esa  escuela,  no  van  á 
distinguir  entre  el  Sr.  Sagasta  y nosotros,  entre  los 
fusiomstas  y los  conservadores,  porque  á todos  mi- 
den con  el  mismo  rasero;  es  más,  llegan  á medir  con 
el  mismo  rasero  á las  instituciones  fundamentales. 
Yo,  pues,  he  dicho  esto  para  aguijonear,  para  sacu- 
dir vuestra  indiferencia.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: No  se  necesita.) 

Yo  digo  que  los  apóstoles  del  socialismo  hacen 
eso,  y añado  ahora  que  lo  mismo  hacen  los  apóstoles 
de  la  revolución  no  socialista,  los  apóstoles  de  la  re- 
volución que  viven  en  permanente  conspiración;  digo 
que  para  hacer  frente  á eso  es  necesario  ocuparse  y 
preocuparse  como  del  más  sagrado  de  los  intereses, 
de  que  resplandezca  la  moralidad  en  la  gestión  de 
los  negocios  públicos,  y para  eso  no  os  puede  faltar 
nuestro  concurso,  nuestro  apoyo;  y digo,  y voy  á 
concluir,  aunque  tendría  razón  para  llegar  más  allá, 
que  en  el  régimen  moderno  el  Rey  reina  y gobierna, 
tiene  prerrogativas,  y naturalmente,  cuando  tiene 
una  acción  directa  en  la  gobernación  del  país,  es 
necesario  que  sus  Ministros  responsables  alejen  el 
recelo  de  que  se  pueda  mirar  con  indiferencia  lo  que 
afecta  á la  moralidad  pública;  que  sin  moralidad  en 
todas  las  esferas,  ni  hay  gobierno,  ni  libertad,  ni 
prestigio,  ni  porvenir,  ni  nada,  absolutamente  nada 
de  lo  que  deben  desear  todos  los  hombres  honrados 
y todos  los  buenos  españoles.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Mellado  desea  re- 
coger en  el  acto  la  alusión  de  que  ha  sido  objeto,  yo 
me  atrevería,  para  ese  solo  efecto,  á proponer  al  Con- 
greso que  se  prorrogue  la  sesión.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  el  acuerdo  del 
Congreso  filé  afirmativo.  (Protestas  en  la  minoría  con- 
servadora.) 

EL  Sr.  MELLADO:  Yo  agradecería  á los  Sres.  Di- 
putados que  tuvieran  esa  condescendencia  conmigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mellado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MELLADO:  Son  brevísimas  palabras,  y 
tienen  por  objeto  no  molestar  mañana  á la  Cámara  y 
dejar  que  siga  su  curso  el  debate  político,  puesto  que 
no  piepso  intervenir  de  ningún  modo  en  él.  Sería  un 
atrevimiento  de  mi  parte. 

En  las  generalizaciones  del  Sr.  Romero  Robledo 
respecto  de  la  cuestión  de  la  inmoralidad  hay  una 
inculpación  gravísima  que  me  conviene  desvanecer. 
Tal  vez  el  propósito  de  S.  S.  no  haya  sido  ofender  á la 
corporación  que  presido,  pero  ha  resultado  realmente 
ofendida.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No  he  pretendido 
ofender  á nadie.) 

Ha  dicho  S.  S.  que  allí  continúa  la  inmoralidad 
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(El  Sr.  Romero  Robledo : No),  v yo  deseo  hacer  constar 
lo  siguiente:  que  después  de  los  debates  apasionados 
y crueles  que  aquí  se  han  mantenido,  no  ha  habido 
imputación  más  que  contra  un  señor  concejal,  y esta 
por  un  hecho  ocurrido  antes  de  que  tomara  pose- 
sión el  Ayuntamiento  que  yo  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir; y aun  respecto  de  ése  no  se  ha  fallado  en  abso- 
luto, sino  que  se  ha  formulado  una  acusación,  y nada 
más  que  una  acusación. 

Me  importaba  hacer  constar  esto  (El  Sr.  Romero 
Robledo  pide  la  palabra)  para  establecer  un  divorcio 
definitivo  y absoluto  entre  la  inmoralidad  y el  Ayun- 
tamiento de  Madrid. 

Concluyo  dándoos  las  gracias  por  la  considera- 
ción que  conmigo  habéis  tenido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Una  sola  palabra. 

He  dicho  lo  mismo  que  el  Sr.  Mellado  dijo  ayer: 
que  no  se  podía  vencer  al  matute  porque  sus  ejérci- 
tos eran  formidables. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Excmos.  Sres.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien 
emitir  con  esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Chantada,  provincia  de  Lugo; 
vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  20  del  próximo  mes  de  Julio  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  Chantada,  provincia  de  Lugo. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Junio  de  1890.=María 
Cristiua.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Trinitario 
Ruiz  y Capdepon.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  25  de  Junio  de  1890.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 

igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Se- 
ñores: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  emitir  con 
esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Puerto  de  Santa  María,  pro- 
vincia de  Cádiz;  vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la 
ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre 
de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  20  del  próximo  mes  de  Julio  se  proce- 
derá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en 
el  distrito  de  Puerto  de  Santa  María,  provincia  de  Cádiz. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Junio  de  1890.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Trinitario 
Ruiz  y Capdepon.» 

De  lleal  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 


nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Junio  de  1890.=* 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secundarios. 

Dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado, 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los 
niños. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley  fijando  en  1.000  millones  de  pesetas  la  facultad 
de  emitir  billetes,  concedida  al  Banco  de  España  por 
el  art.  2.°  del  decreto-ley  de  19  de  Marzo  de  1874. 
Voto  particular  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y Sánchez  Be- 
doya. Voto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Molleda . 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  de- 
clarando de  servicio  general  el  ferro-carril  de  Lorca 
á Cartagena. 

Dictámen,  nuevamente  redactado,  sobre  la  propo- 
sición de  ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puente  y 
otros  varias  fanegas  de  trigo  que  adeudan  ai  Pósito 
de  Bonilla  (Cuenca). 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  con- 
cediendo indulto  á los  prófugos  que  lo  soliciten,  pré- 
vio  el  pago  de  2.500  pesetas  por  redención. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  compren- 
sivos de  los  números  1.483  al  1.492,  ambos  inclusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  corres- 
pondientes á los  números  1.493  al  1.509,  ambos  in- 
clusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  relati- 
vos á las  designadas  con  los  números  1.510  al  1.517, 
ambos  inclusive. 

Dictámen  restableciendo  en  Rivadeo  las  escuelas  de 
náutica  y comercio  y creando  una  de  artes  y. oficios. 

Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  decla- 
rando comprendidos  en  el  art.  117  de  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  los  magistrados  y funcionarios  del 
ministerio  fiscal  de  las  Audiencias  y Salas  de  lo  cri- 
minal. Voto  particular  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco 
Agustín.) 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  pri- 
mer órden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Aseó, 
vaya  á empalmar  en  Caseras  con  la  general  de  Aleo- 
lea  del  Pinar. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  concesión  de  una  trasfercncia  de  crédito 
para  prevenir  los  accidentes  á que  puede  dar  lugar 
el  derrumbamiento  del  cerro  de  Moratalla  (Murcia). 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  para 
reembolsar  á la  Compañía  arrendataria  del  monopo- 
lio y de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  la  parte  co- 
rrespondiente al  anticipo  hecho  ai  Tesoro. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  división  territorial  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  para  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Romero  Robledo. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 

APENDICE 


APÉNDICE  AL  NÚM.  lee 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Cárdenas,  al  diclámcn  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de 
ley  restableciendo  en  Rivadeo  las  escuelas  de  náutica  y comercio  y creando  una 

de  artes  y oficios. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  ai  dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la 
proposición  de  ley  estableciendo  en  Rivadeo  las  es- 
cuelas de  náutica  y comercio  y creando  una  de  ar- 
tes y oficios: 

«Los  artículos  l.°  y 2.*  del  proyecto  de  ley  se  sus- 
tituirán con  este: 

«Artículo  único.  El  Ministro  de  Fomento  formará 


el  oportuno  expediente,  oyendo  á las  corporaciones  y 
tomando  todas  aquellas  medidas  que  la  ley  exija  en 
esta  clase  de  asuntos,  á fin  de  restablecer  en  Rivadeo 
las  escuelas  de  náutica  y comercio,  y de  crear,  agre- 
gándola á las  mismas,  una  de  artes  y oficios.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1890.= José 
de  Cárdenas.  = Manuel  Danvila.= Tomás  Castella- 
no.=Eduardo  Garrido  Estrada.  = Laureano  Casado 
Mata.=Antonio  Molleda.=Jerónimo  Marin. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  VIERNES 

Abierto  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos,  se  lee  el 
Acta  do  la  ontorior. 

Despacho:  Enmiendas  al  proyecto  do  ley  do  forro-carrilos 
secundarios:  primera  lectura. 

Orden  del  día:  Forro-oarrileB  secundarios:  continúa  la 
discusión  del  proyecto  do  loy.=Enmicnda  del  8r.  Los 
Arcos  al  art.  2.°=Deolaraoion  dol  Sr.  García  Gómez  do 
la  Serna. =No  se  toma  ou  consideración.  = Enmienda  del 
Sr.  Ochando.=Doolaracionos  de  los  Sres.  García  Gómez 
do  la  Serna,  Ochando  y Ministro  de  Fomonto.=Queda 
rctirada.=8e  aprueba  el  art.  2.°=Reolamaoion  del  señor 
Garrido  Estrada.=Oontestaoion  dol  Sr.  Presidente.  = 
Enmienda  del  Sr.  Rodrigue»  San  Podro  al  art.  3.°=Mo- 
dificaoion  dol  artículo  propuesto  por  el  Sr.  Garoía  Gómez 
do  la  Serna. =Se  toma  en  eonsider&oion  la  onmionda.= 
Se  acuerda  discutir  en  el  aoto  el  artíoulo  modificado.  = 
Eumienda  del  Sr.  Los  Arcos.=aDoclaracioues  de  loa  se- 
ñores Garoía  Gómez  do  la  Serna  y Presidente.  =Rectioa- 
cion  dol  Sr.  García  Gomez.=No  se  toma  en  consideraoion 
la  onmionda.=Se  aprueba  el  art.  3.°  modifioado.=En- 
mienda  Sr.  Rodríguez  Sau  Podro  al  art.  4.°=L)iaourso  dol 
autor  en  su  apoyo. = Contestación  del  Sr.  Guardia.  =Roc- 
tificaoionos  de  ambos  señores.  =No  se  toma  en  considera- 
oion la  enmienda.=Se  aprueba  el  art.  4.°=Eumienda 
dol  Sr.  Antequora  al  art.  5.°=Disourso  dol  Sr.  Barroso 
en  su  apoyo.=Oontcfltaoiou  dol  Sr.  Alvarez  Capra.=Reo- 
tifioaciones  do  los  Sres.  Barroso  y Alvarez  Capra.= Alu- 
sión personal  dol  Sr.  Morales. =No  se  toma  en  conside- 
ración la  onmionda.=3So  aprueba  el  art.  5.°= Adición 
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del  Sr.  Los  Arcos  proponiendo  un  artíoulo  intermedio 
entre  el  5.°  y el  6.°=3So  toma  en  consideración.  =Se  sus- 
pende esta  discusión. 

Enmiendas  al  diotámen  sobre  ferro-carriles  secundarios: 
primera  lectura. 

Carretera  de  Aseó  á Casoras;  concesión  do  una  trasferenoia 
do  crédito  para  prevenir  los  accidentes  á que  puede  dar 
lugar  el  derrumbamiento  del  oerro  de  Moratalla;  idem  de 
un  suplemento  do  crédito  para  reembolsar  á la  Compañía 
Tabacalera  parto  del  anticipo  hecho  ai  Tesoro;  división  te- 
rritorial electoral  do  Cuba  y Puerto-Rico:  dictámcnes.=i 
So  aprueban  sin  discusión. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Política  general  del  Gobierno:  interpelación  del  Sr.  Romero 
Robledo. = Discurso  dol  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación 
So  suspendo  esta  discusión. 

Reunión  de  Secciones  para  mañana:  acuerdo. 

Sesión  secreta  para  el  próximo  dia:  anunoio  del  8r.  Presi- 
dente. 

Despacho:  Relación  do  los  notarios  trasladados  contra  su 
voluntad  desde  que  rigen  las  disposiciones  vigentes;  ex- 
pediente del  comandante  graduado  oapitan  de  infantería 
D.  Marcelino  Brieva;  aprobación  por  el  Sonado  dol  diotá- 
men do  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  da 
reoompensas  de  la  armada  y del  presupuesto  do  sus  gas- 
tos para  1890-91:  comunicaciones. 

Abusos  ocurridos  en  ol  Ayuntamiento  do  Arroyomolinos: 
exposición. 

Adición  al  diotámen  sobre  indulto  do  prófugos:  primera 
lectura. 
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Orden  DEL  DIA  para  MAÑANA:  Dictámcn  de  la  Comisión 
Bobro  el  proyecto  de  ley  do  ferro-carriles  secundarios. 

Diotámen  do  la  Comisión,  nuevamento  redactado,  referouto 
al  proyecto  do  ley  sobre  el  trabajo  do  los  niños. 

Diotámen  do  la  Comisión,  referente  al  proyecto  do  ley  fijan 
do  en  1.000  millones  do  pesetas  la  facultad  do  emitir  bi- 
lletes, concedida  al  Banco  de  España  por  el  art.  2.°  del 
decreto-ley  do  19  de  Marzo  do  1874.  Voto  partioular  do 
los  Srcs.  CoB-Gayon  y Sánchez  Bedoya.  Voto  particular 
del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Continuación  del  debato  pendiente  sobro  la  interpelación  dol 
Sr.  Molleda. 

Dictámen  referonto  á la  proposición  do  loy  declarando  do 
servioio  gonoral  ol  ferro-carril  do  Lorca  á Cartagena. 

Dictámcn,  nuevamente  redactado,  sobro  la  proposición  do 
ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puonto  y otros  varias  fa- 
negas do  trigo  que  adeudan  al  Pósito  do  Bonilla  (Cucnoa). 

Diotámen  referente  a la  proposición  de  ley  conoediendo  in- 


dulto á los  prófugos  que  lo  soliciten,  próvio  el  pago  do 
2.500  pesetas  por  redención. 

Dictámenes  de  la  Comisión  do  peticiones,  comprensivos  do 
los  núms.  1.483  al  1.492,  ambos  inolusive. 

Dictámenes  do  la  Comisión  de  peticiones,  correspondientes 
á los  núms.  1.493  al  1.509,  ambos  inclusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  relativos  á las  de- 
signadas con  los  núms.  1.510  al  1.517,  ambos  inclusivo. 

Dictámcn  restableciendo  en  Rivadeo  las  escuelas  do  náutica 
y comercio  y oreando  una  do  artos  y oficios. 

Diotámen  relativo  á la  proposición  do  ley  declarando  com- 
prendidos en  ol  art.  117  de  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial los  magistrados  y funcionarios  del  ministerio  fiscal 
de  las  Audiencias  y Salas  do  lo  criminal.  Voto  particular 
del  Sr.  Silvela  (D.  Franoisco  Agustín). 

Continuación  del  debato  pendicnto  sobro  la  interpelación  dol 
Sr.  Romero  Robledo. 

Votación  definitiva  de  proyectos  do  ley. 

Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos 


Se  abrió  á las  dos  y ¡cuarenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  las  siguientes  en- 
miendas al  dictamen  referente  ai  proyecto  de  ley  de 
ferro-carriles  secundarios: 

Del  Sr.  Barroso  y Castillo,  al  núm.  4.°  del  ar- 
tículo G.° 

Del  Sr.  Martinez  (D.  Wenceslao),  al  párrafo  6.°  del 
art.  6.°;  á los  números  2,  3 y 4 del  art.  12,  y á los 
arts.  13,  14,  21  y 23. 

(Véase  el  Apéndice  1.a  al  Diario  núm . 197s  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  ferro-carriles  secundarios.» 

(Véase  el  Diario  núm.  159 , sesión  del  10  de  Mayo 
próximo  pasado.) 

Se  leyó  el  art.  2.°,  que  dice: 

«Art.  2.°  El  Ministro  de  Fomento,  tomando  por 
base  los  trabajos  de  la  Comisión  creada  por  Real  de- 
creto de  16  de  Mayo  de  1888,  formará  el  plan  de  los 
férro-carriles  secundarios  ó económicos  que  hayan 
de  ser  subvencionados  en  cualquiera  de  las  formas 
que  establece  el  art.  4.°  de  esta  ley. 

Dicho  plan  deberá  ser  aprobado  por  Real  decreto 
acordado  en  Consejo  de  Ministros  y formará  parte  in- 
tegrante de  la  presente  ley,  no  pudiendo  alterarse  ni 
modificarse  sino  en  virtud  de  oirá  ley,  próvia  infor- 
mación pública  sobre  su  conveniencia  y aprobación 
técnica  del  proyecto  correspondiente,  por  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Hay  dos  emieudas  á este  artículo: 


La  del  Sr.  Los  Arcos  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  de!  Congreso 
la  siguiente  enmienda  ai  art.  2.°  del  proyecto  de  loy 
sobre  ferro-carriles  secundarios: 

«Art.  2.a  El  Ministro  de  Fomento,  tomando  por 
base  los  trabajos  de  la  Comisión  creada  por  Real  de- 
creto de  16  de  Mayo  de  1888,  y oyendo  al  Consejo 
superior  de  agricultura,  industria  y comercio  y á la 
Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos,  for- 
mará el  plan  de  los  ferro-carriles  secundarios  ó eco- 
nómicos que  hayan  de  ser  subvencionados  en  cual- 
quiera de  las  formas  que  establece  el  art.  4.a  de  la  ley. 

En  el  referido  plan  no  podrán  incluirse  lineas  que 
hubiesen  sido  ya  concedidas,  á no  ser  que  las  respec- 
tivas concesiones  hayan  sido  caducadas  antes  de  la 
promulgación  de  esta  ley. 

Dicho  plan  deberá  ser  aprobado  por  Real  decreto 
acordado  en  Consejo  de  Ministros,  y formará  parte 
integrante  de  la  presente  ley,  no  pudiendo  alterarse 
ni  modificarse  sino  en  virtud  de  otra  ley,  próvia  in- 
formación pública  sobre  su  conveniencia  y apro- 
bación técnica  del  proyecto  correspondiente  por  la 
Junta  consultiva  de  camiuos,  canales  y puertos.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1890. =Ja- 
vier  Los  Arcos.=Mauuel  Allende  Salazar.=Lui$  Ma- 
nuel de  Pando.=Josó  Iranzo.=Benedicto  Anteque- 
ra.=Francisco  Agustín  Silvela.  =?AinaUo  Jimeno.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  enmienda. 

EL  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  Esta 
enmienda  ha  quedado  en  su  espíritu  comprendida  en 
la  nueva  redacción  que  la  Comisión  ha  dado  al  art.  3.*, 
al  cual  se  había  presentado  por  el  Sr.  Rodriguez  San 
Pedro  otra  enmienda  que  la  Comisiou  acepta.  Por  e9te 
motivo  la  Comisión  no  admite  en  toda  su  integridad 
la  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos,  ó cual- 
quiera de  los  que  la  suscriben,  tiene  la  palabra  para 
apoyarla.» 

No  habiendo  quien  la  usara,  dióse  segunda  lee- 
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tura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
negativo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
J,a  enmienda  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  que  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 2.°  del  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles  se- 
cundarios se  redacte  del  modo  siguiente: 

«El  Ministro  de  Fomento,  tomando  por  base  los 
trabajos  de  la  Comisión  creada  por  Real  decreto  de 
16  de  Mayo  de  1888,  y oyendo  de  nuevo,  en  un  plazo 
de  tres  meses,  á las  Diputaciones  provinciales,  forma- 
rá ei  plan  de  los  ferro-carriles  secundarios  ó econó  - 
micos  que  hayan  de  ser  subvencionados  en  cualquiera 
de  las  formas  que  establece  el  art.  4.°  de  esta  ley, 
procurando  repartir  con  equidad  el  número  de  kiló- 
metros entre  las  diferentes  provincias,  y teniendo  al 
efecto  muy  en  cuenta  los  kilómetros  que  actualmente 
hay  construidos  en  cada  una.» 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Mayo  de  1890.=Fc- 
derico  Ochando.=Rafael  Comenge.=Ezequiel  Ordo- 
ncz.=Fernando  0‘Lawlor.=Benito  Hermida.— Ma- 
riano Fernandez  Daza.=Anselmo  de  Córdoba.» 

El  Sr.  PRBSIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
admite  ó no  la  enmienda. 

EL  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  La  Co- 
misión está  conforme  con  el  espíritu  de.  la  enmienda 
del  Sr.  Ochando,  pero  no  puede  admitirla  en  los  tér- 
minos en  que  está  redactada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  OCHANDO:  Como  mi  objeto  al  presentar 
la  enmienda  no  ha  sido  provocar  una  votación,  oido 
lo  que  la  Comisión  manifiesta,  no  tengo  gran  interés 
en  defenderla;  lo  único  que  me  habia  propuesto  era 
llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
que  se  haga  cargo  de  la  justicia  y equidad  de  lo  que 
en  la  enmienda  propongo,  y es,  que  antes  de  formar 
el  plan  definitivo  de  los  ferro-carriles  secundarios  que 
han  de  ser  subvencionados  por  el  Estado,  se  abra  una 
información  pública  en  la  que  se  oiga  á las  Diputa- 
ciones provinciales  y á nosotros  mismos,  y en  vista 
de  todos  los  informes,  que  proceda  el  Gobierno  de 
S.  M.  á resolver  lo  que  estime  en  definitiva  que  me- 
jor satisface  los  intereses  del  país. 

Considero  necesario  este  trámite  porque,  según 
he  visto  en  el  plan  impreso  por  la  Comisión  informa- 
dora nombrada  en  el  año  de  1888,  resultau  incluidos 
en  él  algunos  ferro-carriles  que  no  son  precisamente 
los  que  más  beneficio  podrían  reportar  á las  respec- 
tivas provincias.  Así,  por  ejemplo,  en  laqne  yo  tengo 
el  honor  de  representar  se  proyecta  solamente  la 
construcción  de  tres  ferro-carriles,  uno  de  los  cua- 
les, el  de  Viltarrobledo  á Cuenca,  tendrá  muy*  pocos 
kilómetros  dentro  de  la  provincia  de  Albacete;  y aun- 
que á mí  me  parece  muy  útil  esta  línea,  y al  ingeniero 
de  Cuenca  le  beneficia  por  pasar  cerca  de  uua  finca 
que  tiene  en  el  Záncara,  sería  tal  vez  más  conve- 
niente, en  opinión  de  los  Diputados  de  la  provincia, 
unir  las  dos  capitales  de  Albacete  y Cuenca,  ó soste- 
ner las  dos  líneas  de  Albacete  á Cuenca  y de  Villa— 
rrobledo  A Cuenca. 

Además,  la  citada  Diputación  se  me  figura  que 
ha  de  considerar  indispensable  la  construcción  del 
ferro* carril  de  Albacete  por  Casas-Ibaüez  en  direc- 
ción á Roqueña  ó á Utiel,  alguno  dq  Hcllin  y Yeste,  y 


la  prolongación  del  de  Albacete  por  Alcaraz  basta 
Linares. 

Considero  necesario,  como  he  dicho  antes,  por  es- 
tas breves  consideraciones,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  fije  en  las  aspiraciones  de  cada  provincia 
para  proceder  con  equidad,  sin  que  se  dé  el  caso  de 
conceder  muchos  kilómetros  á provincias  boy  muy 
favorecidas,  y apenas  algunos  á otras  que  los  nece- 
sitan para  dar  salida  á sus  productos. 

En  la  Comisión  informadora  creada  por  Real  de- 
creto de  i 6 de  Mayo  de  1888  no  tienen  las  Cámaras 
representación  propia  como  tales  Senadores  y Dipu- 
tados, aunque  pueda  haber  algunos  de  una  y otra 
clase,  y las  Córtes  hacen  dejación  en  el  art.  2.°  de  in- 
tervenir para  lo  sucesivo  en  este  asunto,  y es  conve- 
niente para  la  información  que  se  abra,  sean  oídos 
todos  los  intereses  y Comisiones  antes  de  llevar  á la 
Gaceta  el  plan  definitivo. 

Como  conozco  la  rectitud  del  Sr.  Duque  de  Ver- 
agua, tengo  seguridad  de  que  se  hace  cargo  de  la  ra- 
zón con  que  me  expreso,  y abrigo  el  convencimiento 
de  que  ha  de  obrar  de  esa  manera  imparcial;  como, 
por  otra  parte,  no  quiero  entorpecer  la  discusión  de 
este  proyecto  do  ley,  que  lo  considero  de  verdadera 
importancia  y digno  de  aprobarse  en  breve,  no  digo 
más  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duquede  Veragua): 
Felicito  al  Sr.  Ochando,  como  felicito  y agradezco  á 
todos  los  Sres.  Diputados  que  en  este  momento  pres- 
tan el  patriótico  servicio  de  no  dilatar  la  discusión 
de  este  proyecto  de  ley,  que  es  importantísimo;  y por 
tanto,  además  de  demostrar  á S.  S.  estos  sentimien- 
tos de  gratitud  personal,  debo  decir  al  Sr.  Ochando 
que  puede  estar  tranquilo  en  cuanto  á que,  al  formar 
el  plan  de  ferro-carriles  secundarios,  se  tendrá  en 
cuenta  el  espíritu  de  su  enmienda,  así  como  al  redactar 
el  decreto  ya  se  tuvieron  en  cuenta  otras  condiciones 
semejantes  á las  expuestas  por  S.  S.  Como  sabe  el 
Sr.  Ochando,  se  nombra  una  Junta  que  debe  exami- 
nar los  proyectos  parciales  que  remitan  las  provin- 
cias, en  los  que  han  tener  intervención  los  ingenie- 
ros jefes  de  las  provincias,  formando  con  ellos  un 
plan  general  que  pasará  á informe  de  las  Diputacio- 
nes provinciales,  á fin  de  que  puedan  hacer  cuantas 
observaciones  se  les  ofrezcan,  y las  cuales  se  tendrán 
en  cuenta  al  redactar  el  plan  definitivo. 

Con  esto,  y la  promesa  que  yo  hago  á S.  S.  de 
que  he  de  observar  fielmente  este  decreto,  queda  su 
enmienda  sin  valor  y yo  le  ruego  que  la  retire. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  OCHANDO:  En  vista  do  las  manifestación 
nes  del  Sr.  Ministro,  retiro  la  enmienda  y le  doy  gra- 
cias al  Sr.  Duque  de  Veragua  por  su  leal  actitud,  en 
la  cual  tengo  entera  confianza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López- A mor): 
Queda  retirada.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrele  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votaciOD,  y fué  aprobado. 

EL  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Garrido  Estrada? 
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El  Sr.  GARRIDO  ESTEADA:  Para  sabor  bien 
qué  es  lo  que  se  ha  puesto  á discusión. 

El  Sr.  presidente:  Lo  que  se  ha  puesto  á dis- 
cusión es  el  art.  2.°  del  dictámen. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  ¿Y  está  aprobado? 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí,  señor. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pensaba  haber  ro- 
gado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  sirviera  am- 
pliar las  indicaciones  que  acaba  de  hacer;  pero  si  el 
articulo  está  aprobado,  nada  tengo  que  decir. 

El  ár.  PRESIDENTE:  tíuyoago  que  en  el  curso 
de  la  discusión  tendrá  & S.  ocasión  oportuna  para 
lace r las  observaciones  que  ahora  pensaba  dirigir  al 
br.  Ministro  de  Fomento.» 

Leído  el  art.  3.°,  decia: 

«Art.  3.'>  En  el  referido  plan  podrán  incluirse  lí- 
neas comprendidas  en  la  red  que  actualmente  cons- 
tituye el  de  ferro-carriles  de  servicio  general,  y los 
demas  otorgados,  siempre  que  su  concesión  hubiere 
sido  caducada  y se  justifique,  á juicio  del  Ministerio 
qc  b omento,  la  conveniencia  de  incluirlos,  sujetándolos 
a las  condiciones  de  la  preseute  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
A este  artículo  hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  3.°  del  proyecto  de  ley  sobre  ferro- 
carriles secundarios,  que  la  Comisiou  nombrada  para 
el  mismo  ha  sometido  á la  Cámara. 

«Dicho^  artículo  se  redactará  así: 

« Art.  3.“  En  el  referido  plan  podrán  incluirse  lí- 
neas comprendidas  en  la  red  que  actualmente  consti- 
tuye el  de  ferro  carriles  de  servicio' general,  siempre 
que  su  concesión  no  haya  sido  otorgada,  ó se  hubiese 
caducado,  y se  justifique,  á juicio  del  Ministro,  la  con- 
veniencia de  incluirlos,  sujetándolos  á las  condicio- 
nes  de  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1890.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Crescente  García  San 
Miguel.  = Manuel  Allende  Salazar.  = Vizconde  de 
Campo-Grande. = Gaspar  Salcedo. = El  Marqués  de 
Vadiilo.=Laureano  Casado  Mata.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  La 

Comisión  admite  la  enmienda,  y en  su  consecuencia 
el  articulo  quedará  redactado  en  la  siguiente  forma: 
«Art.  3.°  Ea  el  referido  plau  podrán  incluirse 
meas  comprendidas  en  la  red  que  actualmente 
constituye  el  de  ferro-carriles  de  servicio  general  y 
los  demás  otorgados,  siempre  que  su  concesión  hu- 
biese sido  caducada,  y se  justifique,  á juicio  del  Mi- 
nistro de  Fomento,  la  conveniencia  de  incluirlos, 
sujetándolos  á las  condiciones  do  la  preseute  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor) 
¿Acuerda  el  Congreso  que  eí  art.  3.°  se  entienda  re- 
dactado en  los  términos  expresados  por  la  Comisión, 
en  los  cuales  está  comprendida  la  enmienda  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro? 

Así  lo  acuerda. 

La  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 


la  siguiente  enmienda  al  art.  3.°  del  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles  secundarios: 
«Diciio^ artículo  se  redactará  en  esta  forma: 

«Art.  3.°  En  el  referido  plan  podrán  incluirse  lí- 
neas comprendidas  eq  la  red  que  actualmente  consti- 
tuye el  de  ferro-carriles  de  servicio  general,  siempre 
que  hayan  sido  concedidas  y caducadas  las  respecti- 
vas concesiones,  y se  justifique,  á juicio  del  Ministerio 
de  Fomento,  la  conveniencia  de  incluirlas,  sea  con- 
servando su  ancho,  sea  reduciéndole. 

lambien  podrán  incluirse  en  el  referido  plan  ferro- 
carriles de  servicio  general,  aun  cuando  no  hayan 
sido  subastados  antes  cié  la  promulgación  de  esta  ley, 
si  después  de  trascurridos  dos  años,  á contar  desde 
la  fecha  de  dicha  promulgación,  resultase  que  no  se 
habia  solicitado  en  debida  forma  que  se  adjudicasen 
eD  públicas  subastas,  ó que,  verificadas  éstas,  ya  por 
iniciativa  del  Gobierno,  ya  en  virtud  de  petición  ga- 
rantizada, hubiesen  quedado  desiertas. 

La  inclusión  en  el  plan  general  de  ferro-carriles 
secundarios  de  las  líneas  de  servicio  general  á las 
que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se  hará  también  por 
Real  decreto  en  la  misma  forma  que  se  indica  en  el 
artículo  precedente.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1890.=Ja- 
vier  Los  Arcos.=El  Conde  de  Castillejo.=Laureano 
Casado  Mata.=Mariano  Fernandez  Daza.=Benedicto 
Antequera.=F ermin  Calbeton.=Gonzalo  Sánchez  Ar- 
jona.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admite 
ó no  esta  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  La  Co- 
misión debe  manifestar  que  el  espíritu  de  la  enmien- 
da que  acaba  de  leerse  está  comprendido  en  la  nueva 
redacción  del  artículo,  después  de  admitida  la  en- 
mienda del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  podemos  separarnos  de 
las  prescripciones  reglamentarias.  Hay  que  leer  la 
enmienda,  el  Congreso  ba  de  tomarla  en  considera- 
ción en  todo  ó en  parte  después  de  ser  admitida  ó 
desechada  por  la  Comisión,  y después  se  discutirá  el 
artículo  en  la  forma  que  proceda. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  El  se  - 
ñor  Presidente  tiene  razón.  Sin  duda  yo  no  me  expre- 
sé bien  cuando  ine  levanté  anteriormente  á hacer  uso 
de  la  palabra,  pues  indudablemente  mi  propósito  fué 
decir  que  aceptábamos  por  completo  la  enmienda  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y que  aceptábamos  también 
el  espíritu  de  la  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Los 
Arcos  ó cualquiera  de  los  señores  firmantes  de  la  en- 
mienda para  apoyarla. » 

No  habiendo  ninguno  de  los  expresados  señores 
que  quisiera  hacer  uso  de  la  palabra,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración  la  enmienda 
del  Sr.  Los  Arcos,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  ne- 
gativo. 

Bife  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  3.  en  la  íorma  propuesta  por  la  Comisiou  y acor- 
dada por  el  Congreso.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  apro- 
bado. 

Leído  el  4.*  decía: 
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« Art.  4.°  El  ancho  normal  do  los  ferro-carriles  se- 
cundarios económicos  será  el  de  un  metro  entre  los 
bordes  interiores  de  los  carriles.  Podrá  modificarse, 
sin  embargo,  cuando  se  justifique  plenamente  la  con- 
veniencia de  adoptar  oiro  ancho,  en  la  Memoria  que 
acompañará  al  proyecto  de  cada  línea  ó grupo  de  ellas, 
y se  consignará  el  que  se  apruebe  en  los  pliegos  de 
condiciones  de  la  concesión.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
A este  artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  4.° 
del  proyecto  de  ley  de  ferro- carriles  secundarios,  pre- 
sentado á su  a probación  por  la  Comisión  que  entien- 
de en  el  asunto: 

«El  párrafo  segundo  de  dicho  art.  4.u  se  redac- 
tará así: 

«Podrá  reducirse,  sin  embargo,  cuando  se  justi- 
fique plenamente  la  conveniencia  de  adoptar  otro 
ancho,  en  la  Memoria  que  acompañará  al  proyecto  de 
cada  línea  ó grupo  de  ellas,  y se  consignará  el  que  se 
apruebe  en  el  pliego  de  condiciones  de  la  concesión.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  i890.=:Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Crescente  García  San 
Miguel.=Vizconde  de  Campo- Grande.=Él  Marqués 
de  Vadillo.=Gaspar  Salcedo.=  Manuel  Allende  Sa- 
lazar.= Laureano  Casado  Mata.» 

El  Sr.  PRESIDANTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  esa  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  para  defender  su  enmienda. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Comienzo,  se- 
ñores Diputados,  por  cumplir  un  deber  respecto  de 
ia  Comisión  en  lo  tocante  á la  benevolencia  con  que 
iia  recibido  mi  enmienda  al  articulo  anterior.  Yo  creía 
que  podia,  sin  grandes  inconvenientes  para  el  pensa- 
miento que  revela  su  dictamen,  haber  aceptado  de 
igual  manera  esa  otra  enmienda  que  ahora  se  discute, 
porque  en  ella  me  propongo,  habiendo  aceptado  en 
absoluto  el  pensamiento  que  encarna  en  el  proyecto 
de  ley  y en  la  generalidad  do  su  desarrollo,  contribuir 
á la  mejora  de  la  misma  ley;  así  es  que  esta  enmienda 
por  mí  presentada  altera  en  muy  poco  el  texto  del 
artículo  mismo  preseutado  por  la  Comisión. 

En  este,  articulo,  en  efecto,  asienta  ia  Comisión  un 
punto  en  que  estamos  de  completo  acuerdo:  que  el 
ancho  normal  de  los  ferro-carriles  secundarios  eco- 
nómicos, que  son  los  comprendidos  en  la  presente  ley, 
será  el  de  un  metro  entre  los  bordes  interiores  de  los 
carriles,  siendo  así  que  el  ancho  normal  de  las  vías 
españolas,  como  sabe  el  Congreso,  es  de  1 ‘67  metros. 

De  suerte  que  el  pensamiento  de  la  Comisión  y el 
mió  van  completamente  en  la  misma  dirección;  es 
más,  yo  creo  que  si  no  se  establece  esta  misma  dife- 
rencia entre  los  anchos  normales  de  unas  y otras  vias, 
la  ley  de  que  se  trata  carece  de  verdadero  objeto,  y 
en  la  práctica  carecería  de  eficacia. 

Pero  este  pensamiento  capital  de  parte  de  la  Co- 
misión, que  viene  de  conformidad  con  el  pensamiento 
mismo  del  Gobierno  para  favorecer  la  construcción 
de  vias  férreas  en  aquellos  puntos  donde  el  tráfico 
probable  es  pequeño  é insuficiente  para  dar  rendi- 
mientos á un  capital  de  cierta  consideración,  v:ene, 
á mi  modo  de  ver,  de  todo  punto  contradicho  en  el 


segundo  período  de  este  mismo  articulo,  en  el  cual 
se  deja  á la  contingencia  de  las  distintas  combinacio- 
nes que  puedan  preseularse  la  posibilidad  de  conver- 
tir un  ferro-canil  económico,  concedido  con  sujeción 
á las  condiciones  de  esta  ley,  en  un  ferro-carril  ordi- 
nario. La  principal  de.  estas  condiciones  consiste  en 
garantizar  el  Estado  un  mínimum  de  interés  al  capi- 
tal empleado  en  el  ferro-carril  de  que  se  trata:  pues 
hé  aquí  cómo  se  viene  á contradecir  este  primer  pen- 
samiento desde  el  instante  en  que  se  admite  la  posi- 
bilidad, no  solo  de  reducir  este  ancho  normal,  sino  de 
ensancharlo,  llegando  por  los  caminos  y senderos  de. 
esta  ley  á poderse  construir,  con  esta  garantía  de 
interés  por  parte  del  Estado,  un  ferro-carril  del  au 
cho  normal  ordinario  sujeto  á las  leyes  generales 
hasta  el  presente  de  esta  clase  de  comunicaciones, 
bajo  sistema  de  subvención  es  completamente  distinto, 
en  que  por  punto  general  se  cree  que  los  intereses 
del  Estado  y hasta  la  seguridad  de  la  administración 
de  ese  mismo  interés  están  menos  comprometidos. 

Yo  propongo  en  mi  enmienda,  para  que  nunca 
pueda  resultar  ésta  contraria  dentro  del  pensamiento 
generador  del  dictámen  de  la  Comisión,  que  no  se 
admita  la  posibilidad  de  ia  variación  del  ancho  sino 
en  el  sentido  de  la  reducción.  Porque,  en  efecto,  los 
Sres.  Diputados  saben  que  en  esta  clase  de  vias  eco- 
nómicas, que  se  dedican  principalmente  á un  objeto 
local  y que  son  como  afluentes  de  los  caminos  de 
gran  movimiento,  se  pueden  hacer  explotaciones  efi- 
cacísimas con  vias  de  0l90,  de  0;70  y basta  de  0*60 
metros  de  ancho;  pero  que  no  ocurre  lo  mismo  cuan- 
do, en  vez  de  estrechar,  se  trata  de  ensanchar  la  via  y 
se  permite  llegar  á la  anchura  de  1*67  metros,  por- 
que esta  variación  supone  diversidad  de  condiciones 
de  construcción  y de  explotación  que  no  son  comple- 
tamente facultativas  ó dependientes  de  la  voluntad  de 
la  empresa  explotadora,  condiciones  que  no  solo  no 
es  conveniente  dejar  á la  discreción,  á la  arbitrarie- 
dad de  la  empresa  el  fijar,  sino  que,  lejos  de  eso,  re- 
quieren de  parte  del  Gobierno  principalísima  atención, 
porque  esas  condiciones  afectan  á la  seguridad  y á la 
eficacia  de  la  circulación. 

Se  trata,  señores,  de  condiciones ‘de  construcción, 
de  tracción,  de  mayor  ó menor  velocidad,  etc.,  etc., 
que  tienen  un  íntimo  enlace  con  la  determinación  del 
ancho  de  la  via.  Así,  en  efecto,  como  saben  Los  seño- 
res Diputados  muchísimo  mejor  que  yo,  á una  an- 
chura de  via  de  1*67  metros  corresponden  en  la  ni- 
velación pendientes  que  no  pueden  exceder,  según 
los  últimos  trabajos  verificados  para  el  caso,  de  un  2 
por  100,  y aun  en  rigor  pudiera  decirse  que  esta  pen- 
diente es  ya  excesiva,  admitiéndose  solo  en  un  cortí- 
simo trayecto,  y para  casos  verdaderamente  extra- 
ordinarios, fuera  de  los  cuales  hay  que  buscar  nive- 
laciones más  fáciles.  Y lo  que  digo  de  la  nivelación 
se  aplica  de  igual  manera  á las  curvas,  tocante  á las 
cuales,  no  obstante  los  adelantos  de  los  procedimien- 
tos para  la  construcción  del  material  móvil,  es  casi 
imposible  reducir  el  radio  en  estas  vias  de  grande 
ancho  á menos  de  300  metros.  Todo  esto  implica 
necesariamente,  aparte  de  las  precauciones  que  ei 
Gobierno  tiene  que  tomar  para  la  explotación,  para  no 
dejar  comprometidos  la  vida  y los  intereses,  en  ei 
primer  caso  de  los  viajeros,  y en  el  segundo  de  las 
mercancías,  porteadores  y remitentes,  la  necesidad  de 
imponer  condiciones  tales,  que  han  de  encarecer  for- 
zosamente la  construcción  do  esos  caminos  por  una 
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parte,  y que  ban  de  imponer  por  otra  un  aumento  en 
los  gastos  de  la  explotación,  ó sea  del  coeficiente 
que  ba  de  determinar  el  interés  que  el  Estado  se  com- 
promete á garantizar  al  capital  invertido  en  estas 
mismas  vias. 

Yo  no  quiero,  por  lo  que  hace  d los  gastos  de  cons- 
trucción, aducir  aquí  citas  y precedentes;  pero  de  la 
comparación  de  los  presupuestos  de  construcción  de 
unas  y otras  líneas  de  diversa  anchura  de  vía  resulta 
que  por  la  imposibilidad  de  que  el  trazado  de  las  vias 
de  1‘67  metros  se  acomode  á los  accidentes  del  terreno 
tan  perfectamente  como  pueden  hacerlo,  sobre  todo 
en  países  accidentados,  aquellas  que  tienen  un  ancho 
más  estrecho,  el  coste  de  construcción  en  las  últimas 
puede  reducirse  en  un  tercio  en  ’/j  y hasta  en  V*  de 
ese  mismo  coste  de  construcción  por  kihmetro  de  via 
del  ancho  de  1‘67  metros;  y claro  es  que  esta  reduc- 
ción sería  imposible  según  la  redacción  del  artículo 
traído  por  la  Comisión. 

Y en  lo  que  toca  á la  explotación  no  hay  nada 
que  decir,  porque  las  diferencias  son  considerables 
según  la  determinación  de  ese  ancho.  En  las  vias  de 
gran  anchura,  los  vehículos,  tanto  las  máquinas  de 
tracción  como  los  vehículos  propiamente  dichos  de 
arrastre,  tienen  que  tener  grandes  dimensiones;  á esas 
dimensiones  corresponde  la  fortaleza  en  la  construc- 
ción, d osa  fortaleza  el  peso  muerto,  y además,  por  la 
capacidad  misma  de  esos  propios  vehículos,  como 
que  es  difícil  en  vias  de  poco  tráfico  que  la  carga  se 
preste  á la  distribución  en  esos  grandes  vagones  ó 
medios  de  trasporte,  el  vacío  tiene  necesariamente  que 
ser  muchísimo  mayor. 

Resultado  en  definitiva:  grandes  capitales  emplea- 
dos en  la  construcción,  y grande  coste  en  la  explota- 
ción. Ahora  bien;  aun  cuando  por  una  precaución 
que  yo  aplaudo  se  haya  declarado  en  este  proyecto 
que  el  coste  que  ha  de  tenerse  en  cuenta  para  la  ga  - 
rantía  que  el  Estado  garantiza  al  capital  invertido  no 
pueda  exceder  de  una  cantidad  determinada,  la  difi- 
cultad por  esto  no  desaparece;  podrá  quedar  reducido 
á cierto  límite  el  riesgo,  pero  siempre  resultará  un 
evidente  perjuicio  para  el  Estado,  porque,  dejando 
completamente  á disposición  de  lás  empresas  el  ancho 
de  la  via  sin  más  límite  que  el  ancho  normal,  se  lle- 
gará siempre  al  límite  máximo  de  la  garantía  prome- 
tida por  el  Estado,  en  lugar  de  quedarse  en  un  límite 
intermedio  ó mínimo. 

De  suerte  que  con  esta  amplitud  que,  contradi- 
ciendo el  pensamiento  generador  de  este  proyecto  de 
ferro-carriles  económicos,  deja  en  el  art.  4.“  la  Comi- 
sión, lo  que  sucede  en  realidnd  es  que  no  en  interés 
del  movimiento  general  de  las  mercancías,  ni  de  los 
viajeros,  ni  en  servicio  de  las  localidades,  sino  en  inte- 
rés de  combinaciones  puramente  particulares,  se  llega 
al  límite  máximo  del  sacrificio  que  el  Estado  quiere 
imponerse  dentro  de  estas  condiciones  de  garantía. 

Así,  pues,  podemos  asegurar  que,  fijándose  en 
80.000  pesetas  por  kilómetro  como  promedio  para 
cada  línea  aquel  capital  que  ha  de  servir  para  limi- 
tar la  garantía  del  Estado,  si  no  admite,  como  desgra- 
ciadamente no  admite  la  Comisión  la  enmienda  que 
yo  he  tenido  la  honra  de  presentar,  llegaremos  siem- 
pre á esta  cantidad  de  las  80.000  pesetas  para  garan- 
tizarles el  interés  que  según  el  proyecto  de  lev  puede 
garantizar  el  Estado.  Y no  solo  sucederá  esto  como 
término  de  comparación  y punto  de  partida,  sino  que 
habiendo  de  ser,  por  lo  que  antes  he  dicho,  más  cos- 


tosa la  explotación,  el  coeficiente  de  esa  explotación, 
es  decir,  los  productos  líquidos  á descontar  de  la  can- 
tidad garantida  por  el  Estado,  ese  coeficiente  será 
muchísimo  mayor;  y si  por  término  medio  puede  ase- 
gurarse que  á la  parte  de  la  construcción  que  tenga 
las  condiciones  debidas  para  el  caso  en  que  nos  en- 
contramos el  Estado  podria  abonar  sobre  un  4 ó un 
4 7»  al  capital  realmente  empleado,  por  este  procedi- 
miento se  vendrá  constantemente  á satisfacer  el  6 por 
100  que  se  establece  como  máximum  en  este  pro- 
yecto. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  siendo  estos  los  tér- 
minos de  la  cuestión,  y tratándose,  como  se  trata,  de 
que  se  llegue  las  menos  veces  posibles  á la  garantía 
máxima  que  el  Estado  puede  asegurar  dentro  de  las 
líneas  generales  del  proyecto,  hay  otro  aspecto  de  for- 
malidad, por  decirlo  así,  en  el  artículo  de  la  Comisión 
y en  la  enmienda  que  yo  sostengo  en  este  instante, 
que  se  reduce  á lo  siguiente.  ¿Para  qué  servirá  esta 
facultad  concedida  por  el  artículo  de  la  Comisión,  do 
exceder  el  ancho  normal  de  los  ferro-carriles  econó- 
micos de  un  metro,  que  ya  es  grande,  y venir  por  los 
procedimientos  de  esta  ley,  con  la  subvención  y ga- 
rantía de  esta  ley,  á otorgar  en  rigor  la  concesión  de 
ferro  carriles  de  via  normal,  común,  ordinaria,  es  de- 
cir, de  i‘G7  metros?  Pues  nada  más  que  para  lo  si- 
guiente: para  que  aquellos  concesionarios  de  ferro- 
carriles del  ancho  normal  que  no  tienen  condiciones 
para  desarrollarse,  que  están  á punto  de  caducidad-ó 
que  lleguen  á verse  á punto  de  esa  caducidad  misma, 
se  introduzcan  por  virtud  de  esta  ley  á obtener,  por  lo 
menos  para  80.000  pesetas  por  kilómetro  de  la  can- 
tidad que  pudieran  invertir  en  este  camino  ordinario, 
la  garantía  del  6 por  100  de  interés  que  ofrece  el 
Estado. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  tened  presente  que 
esta  garantía  es  exclusivamente  para  los  caminos 
económicos,  porque  en  ellos  no  hay  bajo  este  aspecto 
tanto  peligro  como  pudiera  haber  en  esos  otros  ca- 
minos de  gran  tráfico,  de  explotación  común  y ordi- 
naria, en  que  los  gastos,  como  los  productos,  y las  re- 
laciones de  las  empresas  con  el  Gobierno,  se  hallan 
establecidas  sobre  bases  distintas  de  las  que  se  pueden 
establecer  en  estos  caminos  de  menor  ancho  y de  in- 
terés puramente  local.  De  manera  que,  ó esa  facul- 
tad que  se  concede  en  el  artículo  no  significa  nada,  ó 
significa  que  lo  mismo  se  podrán  construir  caminos 
de  P67  metros  que  do  un  metro  ó menos  de  ancho;  y si 
es  esto,  claro  es  que  de  lo  que  se  trata  es  de  amparar 
con  los  beneficios  de  una  ley  como  la  de  ferro-carri- 
les económicos  á concesionarios  de  ferro-carriles  or- 
dinarios que  obtuvieron  sus  concesiones  con  sujeción 
á otra  legalidad,  y que  por  ésta  pueden  aspirar  á que 
por  una  parte  mayor  ó menor  de  los  capitales  que 
han  de  invertir  en  esos  ferro-carriles  ordinarios  les 
sea  garantizado  por  el  Estado  el  interés  del  G por  1 00, 
que  es  precisamente  lo  coutrario  de  lo  que  se  propo- 
ne en  este  proyecto  de  ley. 

Esto,  y no  otra  cosa,  debe  ser  lo  que  se  busca;  por- 
que es  completamente  seguro  que  el  que  tenga  una 
concesión  de  via  ancha  con  arreglo  á las  leyes  y se- 
gún las  prescripciones  ordinarias,  no  ha  de  querer 
construir  á doble  ó triple  coste  del  que  puede  re- 
presentar un  ferro  carril  económico  ese  otro  ferro- 
carril de  superiores  condiciones,  cuyo  producto  no  ha 
de  aumentar  ciertamente  por  las  condiciones  de  la  ley 
á que  se  sujete  su  concesión,  sino  por  las  condiciones 
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del  tráfico,  y respecto  del  que  puede  asegurarse  que 
no  ha  de  reportar  por  la  forma  de  la  concesión  más 
ventajas  que  las  que  se  obtengan  de  esta  introduc- 
ción semiolandestina,  verdaderamente  inmoral  dentro 
del  sistema  do  la  garantía  de  los  intereses. 

Ahora  bien;  yo  creo  que  no  conviene  dejar  este 
sistema  expuesto  á que  se  desacredite  desde  el  princi- 
pio; yo  creo,  por  el  contrario,  que,  aparte  del  benefi- 
cio directo  para  las  arcas  del  Tesoro  que  se  deriva 
de  la  fijación  de  la  subvención  por  la  medida  exacta 
de  las  necesidades  del  tráfico  y de  los  rendimientos 
de  cada  camino,  importa  que  quede  bien  y perfecta- 
mente acreditado  el  sistema;  porque  tengo  para  mí, 
que  esto  podrá  ser  motivo  de  regeneración  para  I03 
ferro- carriles  en  ese  enlace  del  interés  del  Gobierno 
con  el  del  público,  do  modo  que  quede  bien  demos- 
trada esa  solidaridad  de  intereses  en  obsequio  de  la 
fortuna  publica,  lo  cual  no  ocurrirá  si  la  garantía  del 
interés  no  es  una  manera  de  realizar  esa  armonía,  sino 
pura  y simplemente  un  arbitrio  para  que  las  conce- 
siones que  no  puedan  vivir,  como  he  dicho,  conforme 
á la  ley  que  les  ea  propia,  y que  debe  de  ser  perma- 
nente para  el  caso,  se  acojan  á esa  concesión,  que  yo 
no  encuentro  justificada,  siento  decirlo  así,  del  art,  4.° 
de  la  ley  por  lo  que  hace  á la  admisión  del  mayor 
ancho,  que  la  Comisión  recomienda  á la  aprobación 
del  Congreso  por  ser  visiblemente  lo  mejor. 

Es  lo  que  tenía  que  exponer  en  esta  mauera  de 
examinar,  para  su  mejora  eu  lo  posible,  el  precepto 
de  la  Comisión,  y me  siento,  aguardando  las  razones 
que  me  pueda  dar  el  digno  individuo  de  la  misma 
que  me  haga  el  honor  de  contestarme. 

El  Sr.  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUARDIA:  Pocas  palabras  voy  á pronun- 
ciar para  contestar  al  discurso  que  ha  pronunciado 
el  Sr.  Itodrigucz  San  Pedro  en  apoyo  de  la  enmienda 
que  la  Comisión  no  ha  podido  admitir. 

En  mi  entender,  no  son  suficientes  las  razones  que 
el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha  expuesto  para  limitar 
una  facultad  que  el  artículo,  tal  como  está  redactado, 
concede,  y que  nunca,  y en  esto  tengo  un  criterio 
opuesto  al  de  S.  S.,  nunca  puede  redundar,  ni  eu  per- 
juicio del  Estado,  ni  eD  perjuicio  del  tráfico  y de  los 
particulares.  Partir  de  la  suposición  de  que  parte  S.  S., 
de  creer  que  puede  construirse  un  ferro-carril  de  an- 
chonormaldc  P67  metros  con  las  condiciones  técnicas 
que  exige  la  construcción  de  los  ferro-carriles  secun- 
darios, cuyo  máximum  de  ancho  tiene  que  ser  de  un 
metro,  y de  ahí  para  abajo  de  todos  los  anchos  que  se 
conocen,  es,  en  mi  opinión,  un  error.  Claro  es  que 
cuando  se  permita  aumentar  el  ancho  del  ferro-carril 
de  una  línea  hasta  llegar  al  ancho  normal  de  las  lí- 
neas generales,  ha  de  ser  porque  eu  la  misma  Memo- 
ria se  ha  de  justificar  que  se  proyecta  su  construc- 
ción teniendo  en  cuenta  las  condiciones  técnicas  y 
facultativas  que  el  ancho  que  se  propone  y que  se 
pide  exige  y demanda  como  necesarias. 

Por  consecuencia,  no  puede  haber  lugar  á esos 
peligros  que  existirían  indudablemente  si  esto  se  aco- 
modara á la  construcción  de  un  ferro-carril  de  P67, 
lo  cual  es  completamente  inadmisible. 

Esto  eu  cuanto  á la  imposibilidad,  que  yo  reconoz- 
co, de  que  se  pueda  conceder  la  construcción  do  un 
ferro -carril  de  P67  cou  las  condiciones  técnicas  que 
se  requiereu  para  la  construcción  de  un  ferro-carril 
de  uu  metro,  ó de  80  ó de  menos  centímetros. 


Respecto  al  punto  de  vista  de  que  se  perjudicarán 
los  iutereses  del  Tesoro  porque  habiendo  de  deman- 
dar condiciones  financieras  superiores,  mayores  des- 
embolsos, la  construcción  de  un  ferro-carril  de  ancho 
normal  general  que  la  de  uu  ferro  carril  de  via  es- 
trecha, ba  de  llegarse  siempre  al  máximum  de  las 
80.000  pesetas  por  kilómetro,  conceptúo,  en  primer 
lugar,  que  esto  se  veri  ficará  en  pocas  ocasiones,  y en 
segundo  lugar,  que  esto  habrá  de  ser  un  beneficio, 
porque  siempre  resultará  que  con  ese  máximum  de 
subvención,  con  e'e  desembolso  mayor  que  se  puedo 
autorizar,  tendrán  el  país,  la  circulación  y la  riqueza 
un  ferrocarril  de  ancho  general,  cuyas  condiciones 
de  velocidad  y de  trasporte  son  indudablemente  supe- 
riores á los  de  un  ferrocarril  de  via  estrecha.  Por  con- 
siguiente, resultará  que  el  Estado  y los  particulares 
han  hecho  de  todas  suertes  un  buen  negocio,  porque 
por  el  precio  marcado  como  máximum  para  uu  ferro- 
carril económico  se  encuentran  á su  disposición  un 
ferro -carril  de  ancho  normal  general. 

De  modo  que  esto  que  á primera  vista  puede  pa- 
recer que  es  un  perjuicio  para  el  Estado,  resulta  que 
es  un  beneficio  efectivo,  puesto  que  por  este  límite, 
que  es  inferior  al  límite  menor  de  coste  de  un  ferro- 
carril de  ancho  general,  se  logra  un  ferro-carril  de 
las  mismas  condicioues. 

Pero  además,  como  S.  S.  comprende,  esto  se  ha 
de  subordinar  á las  condiciones  de  la  competencia  en 
la  subasta,  y por  consiguiente,  como  la  lucha  de  in- 
tereses particulares  ha  de  dar  el  coeficiente  del  coste 
del  ferro  carril,  resultará  al  fin  que  por  este  medio  se 
pueden  construir  ferro-carriles  más  baratos. 

Vamos  al  segundo  órdeu  de  consideraciones  que 
ha  expuesto  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  respecto  al 
aspecto  formal  de  este  artículo. 

En  primer  lugar,  por  el  3.°,  ya  aprobado,  no  puedo 
tener  lugar  el  caso  presentado  por  S.  S.,  de  couce.-io- 
nes  próximas  á caducar  ó empresas  de  imposible  rea- 
lización que  veugan  á acogerse  á los  beneficios  quo 
esta  ley  tiende  á procurar,  porque  la  ley  exige  que 
para  que  esas  concesiones  puedan  utilizarse  de  este 
beneficio,  estén  préviamente  caducadas,  es  decir,  que 
no  exista  ya  el  interés  privado  que  habria  de  bencfi  - 
ciarse  por  las  condiciones  que  la  ley  otorga,  ni  la  em- 
presa próxima  á la  ruina,  sino  la  manifestación  de  los 
iutereses  generales. 

Hay,  Por  1°  tanto,  una  anulación  del  contrato  que 
suponía  la  concesión  anterior,  que  ya  tiene  que  haber 
concluido,  y por  consiguiente,  se  abre  libro  nuevo  ó 
vida  nueva,  acomodándola  á las  condiciones  de  la  ley. 

Entiendo,  pues,  que  no  conviene  dejar  en  libertad 
al  inlerés  particular  solo  en  el  sentido  de  reducir  el 
ancho  de  la  via,  sino  también  en  el  sentido  de  permi- 
tirle llegar  hasta  el  máximum  delancho  conocido,  y 
entiendo  que  esta  facultad  de  ensanchar  la  via  no  ha 
de  producir  en  la  practica,  ni  para  el  Estado  ni  para 
los  particulares,  los  perjuicios  que  indicaba  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  y que,  por  el  contrario,  con  un 
mínimum  de  coste  se  vendrá  á tener  el  máximum  do 
ferro-carril  que  se  puede  tener,  dadas  las  condiciones 
do  nuestros  caminos  de  hierro. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO!  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Aun  cuando 
no  era  este  mi  propósito,  debo  insistir  en  algunas  de 
mis  observaciones  rectificando  las  palabras  que  so- 
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bre  ciertos  puntos  se  ha  servido  pronunciar  el  señor 
Guardia  al  honrarme  con  su  contestación.  Esta  abar- 
ca tres  puntos,  los  mismos  que  yo  habia  tocado  en 
mis  anteriores  observaciones. 

En  cuanto  ai  primero,  existe  una  absoluta  confor- 
midad entre  lo  que  el  Sr.  Guardia  ha  dicho  y aquello  que 
yo  tuve  el  honor  de  manifestar.  Se  trata  de  que,  aun 
cuando  se  llamen  ferro-carriles  económicos  los  que  se 
han  de  construir  con  arreglo  á esta  ley,  si  por  el  ancho 
que  se  les  da  se  llega  á los  tipos  de  los  ferro-carriles 
normales  concedidos  con  arreglo  á la  ley  actual  de 
ferro-carriles,  forzoso  será  que  se  les  dén  las  condicio- 
nes técnicas  de  construcción,  que  implican  necesaria- 
mente las  condiciones  también  técnicas  de  explotación 
para  la  debida  seguridad;  no  siendo,  por  lo  tanto,  un 
punto  aislado  este  de  un  ancho  ó de  otro  ancho  de  las 
vías  que  se  construyan,  sino  un  dato  necesariamente 
enlazado  con  otros  muchos  que  determinan  el  presu- 
puesto de  construcción  como  el  presupuesto  de  la 
explotación.  Y esto,  repito,  confirma  en  absoluto  mis 
apreciaciones,  que  han  tenido  ahora  una  autoridad 
que  antes  no  tenían,  la  autoridad  del  Sr.  Guardia, 
que  es  mucha,  y la  de  la  Comisión  de  que  forma 
parte,  que  es  necesariamente  muchísimo  mayor. 

No  se  trata,  pues,  de  una  simple  cuestión  de  an- 
chura de  vio,  sino  de  una  cuestión  compleja  que  en- 
carna directamente  en  el  sistema  de  la  subvención, 
porque  ya  no  dependerá  de  la  voluntad  del  que  pre- 
sente un  proyecto  cualquiera  el  adoptar  un  ancho 
grande  para  una  subvención  pequeña,  sino  que,  ha* 
hiendo  de  comprometer  el  máximum  posible  del  coste 
de  construcción,  habrá  de  llegar  también  al  máxi- 
mum posible  de  subvención  que  el  Estado  pueda  con- 
cederle. Ahora  bien;  si  en  lugar  de  construir  caminos 
sobre  tipos  medios,  y por  consiguiente  de  llevar  al 
presupuesto  anual  del  Estado  la  suma  de  las  cargas 
medias  que  el  sistema  de  garantía  de  interés  pueda 
producir,  vamos  constantemente  á venir  á tipos  má- 
ximos, resultará  que,  en  lugar  de  conllevar  la  necesi- 
dad de  progreso  y de  desarrollo  de  la  riqueza  del  país 
con  la  situación  poco  feliz  de  recursos  del  Tesoro,  ven 
dremos  de  una  sola  vez  á llegar  al  máximum  de  sa- 
crificio, para  no  tener  por  eso  mayores  ventajas  que 
las  que  pudieran  resultar  siendo  un  poco  más  discre- 
tos en  la  determinación  de  los  anchos  de  estas  vias. 
Así  es  que  las  palabras  autorizadísimas  del  Sr.  Guar- 
dia sirven  para  robustecer  el  sentido  de  mi  enmienda, 
en  lugar  de  debilitarla  en  lo  más  mínimo. 

Pues  por  lo  que  toca  al  segundo  punto  ocurre 
absolutamente  una  cosa  idéntica,  porque  S.  S.  hace 
un  argumento  que  tiene  apariencias  de  solidez,  aun 
cuando  en  rigor,  tocándole  con  el  escalpelo  de  la  crí- 
tica, no  tiene  eficacia  de  ninguna  especie.  Dice  S.  8. 
que  la  subasta  servirá  para  limitar  el  coste  del  pre- 
supuesto, y el  capital  por  consiguiente  de  garantía 
para  el  servicio  de  intereses  por  parte  del  Estado. 
Esto  es  verdad;  pero  como  el  Sr.  Guardia  por  sus 
acertadísimas  observaciones  ha  demostrado  que  cons- 
truyéndose caminos  de  esta  importancia  será  com- 
pletamente imposible  que  cueste  ninguno  de  ellos 
por  debajo  de  las  80.000  pesetas,  tipo  máximo  de 
garantía,  según  esta  ley,  la  subasta  para  los  fines  de 
producir  alguna  economía  al  Estado  será  realmente 
de  todo  punto  ineficaz,  porque  nadie  podría  comprome- 
terse á construir  por  bajo  de  80.000  pesetas  por  kiló- 
metro un  camino  de  ancho  normal,  que  lleva  consigo 
condiciones  técnicas  de  construcción  que  obligan 


siempre  á gastar  una  cantidad  superior  á 80.000  pe- 
setas. 

De  consiguiente,  la  subasta  es  ineficaz  para  estos 
fines;  podría  serlo  dentro  de  un  coste  normal  de  cons- 
truccion  de  un  kilómetro  para  reducirlo  al  mínimum 
en  lugar  de  llegar  al  máximum;  pero  cuando  ese  mí- 
nimum, supuesto  el  mayor  gasto  que  exigen  las  con- 
diciones técnicas,  excede  de  80.000  pesetas  que  se 
fijan  como  punto  de  partida,  es  evidente  que  la  su- 
basta es  ineficaz. 

Queda,  pues,  el  tercer  punto  de  aquellos  con  que 
se  ha  servido  contestar  á mis  observaciones  el  mismo 
Sr.  Guardia. 

No  habiendo  ninguna  razón  plausible  para  que 
estes  ferro- carriles  de  trayecto  corto,  de  verdadera 
afluencia  á las  vías  férreas  comunes,  sean  de  un  an- 
cho de  1*87  metros,  con  todo  el  gasto  que  esta  cons- 
trucción exige,  y habiéndolas  en  cambio  muy  pode- 
rosas para  que  sean  ferro-carriles  de  uq  metro,  cuya 
construcción  representa  una  gran  economía,  no  te 
explica  más  que  por  una  razón,  que  yo  he  considera- 
do como  comprendida  en  el  orden  de  la  formalidad 
para  la  aplicación  de  la  ley,  el  precepto  qué  estoy 
combatiendo. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  un  camino  que 
no  puede  obtener  ninguna  clase  de  subvención  por- 
que no  tiene  suficiente  importancia  para  gravar  los 
intereses  públicos  encaja  perfectamente  dentro  de 
esta  ley  por  la  que  se  obtendrá  la  garantía  del  interés; 
es  decir,  que  no  sucederá  lo  que  acontece  con  los  ferro- 
carriles ordinarios,  que  pueden  ser  subvencionados 
ó no,  ejecutarse  á riesgo  y ventura  del  capital  en  una 
empresa,  ó echar  sobre  el  Estado  el  riesgo  y ventura 
de  parte  del  capital,  no;  los  caminos  que  se  concedan 
con  sujeción  á esta  ley  tendrán  que  construirse  for- 
zosamente imponiendo  un  gravámen  al  Estado.  V 
aquí  de  mi  observación.  Como  no  cabo  explicación 
posible  dentro  del  interés  particular  del  concesiona- 
rio, del  propósito  de  construir  un  camino  de  l‘G7  me- 
tros de  anchura,  pudieado  hacerlo  de  0*70,  0l80,  0.90 
ó de  un  metro,  tenemos  que  apelar,  en  las  ocasiones 
en  que  este  propósito  se  manifieste,  á la  explicación 
de  que  burlándose  de  las  disposiciones  legales  y de 
las  facultades  de  las  Cortes,  se  trata  de  obtener  de  un 
modo  indirecto  una  subvención  para  todo  ferro- carril 
que  se  pretenda  construir,  sin  más  que  darle  el  ca- 
rácter de  económico. 

A esto  es  á lo  que  el  Sr.  La  Guardia  me  ha  con- 
testado diciendo  que  podria  ser,  que  en  tesis  general 
no  lo  niega,  pero  hay  que  tener  presente  que  se  han 
evitado  en  el  art.  3.°,  que  acaba  de  ser  aprobado,  lo ; 
peligros  que  yo  indico;  que  esos  peligros  están  abi- 
jados de  antemano  y que  no  se  necesita  esa  precau- 
ción, quedando  solo  la  ventaja,  favorable  para  el  Es- 
tado y para  el  público,  de  (pie  con  un  sacrificio  igual 
ai  que  se  hace  para  un  ferro-carril  económico  se 
construya  un  ferro-carril  de  eficacia  superior. 

Si  esto  fuera  así,  yo  no  tendría  nada  que  replicar 
al  Sr.  La  Guardia;  pero  no  me  parece  que  el  art.  3.* 
dice  eso.  El  art.  3.°  dice  solameute  que  para  incluir 
en  el  nuevo  plan  de  ferro*carriles  económicos  una 
via  férrea  que  no  esté  ya  en  el  plan  general  de  las 
leyes  de  3 de  Julio  de  1855  y 23  de  Noviembre  de 
1877,  se  requiere  que  su  concesión  no  haya  sido 
otorgada  ó que  haya  caducado.  Por  consiguiente, 
con  dejar  caducar  la  concesión  ya  está  abierto  el  ca- 
mino que  el  Sr.  La  Guardia  suponía  completamente 
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cerrado.  (El  Sr . Garda  Gomes  de  La  Serna:  E3tá  el  ar- 
tículo nuevamente  redactado  con  la  enmienda  deS.  S.)  | 

Pues  si  mi  enmienda  se  reduce  á decir  qué  cami- 
nos pueden  estar  dentro  de  las  condiciones  de  esta 
ley...  (El  Sr.  Garda  Gomes  de  La  Serna:  Pero  había 
otra  del  Sr.  Los  Arcos  que  también  ha  admitido  la 
Comisión.)  De  niodo  que,  según  eso,  ninguna  de  las 
actuales  concesiones  otorgadas  ó no  otorgadas,  ca- 
ducadas ó no,  pueden  entrar...  (El  Sr.  García  Gomes 
de  La  serna:  Caducadas,  sí.  Después  de  caducadas. — , 
El  Sr.  Guardia : Bolo  las  caducadas.)  ¿Pues  qué  su- 
cederá? Que  desde  ahora  hasta  que  esa  ley  tenga 
eñcacia,  se  verificará  la  caducidad  de  esas  concesio  - 
nes  de  ferro-carriles.  (El  Sr.  Guardia:  No  caducan 
cuando  quieren  los  consignatarios,  sino  cuando  la  ley 
lo  marca.) 

jSi  una  concesión  de  un  ferro-carril  no  es  más 
que  un  contrato,  según  el  cual  se  obtienen  ciertas 
ventajas  á calidad  de  cumplir  ciertas  obligaciones!  ¡ 
Pues  si,  aquel  que  está  obligado  á cumplir  ciertas 
obligaciones  dice  que  no  las  cumple,  ¿qué  remedio 
hay,  más  que  declarar  la  caducidad? 

jPues  bueno  sería  que  la  concesión  do  un  ferro- 
carril fuera  como  una  carga  concejil,  que  no  se  puede 
renunciar!  No.  El  concesionario  puede  dejar  caducar 
la  concesión.  Claro  está  que  ahora  no  la  deja  caducar 
porque  no  tiene  otra  cosa  por  que  cambiarla;  pero  lo 
que  yo  quiero  evitar  es  que  la  tenga;  lo  que  yo  quiero 
evitar  es  que  por  una  via  fraudulenta  venga  á dis- 
frutar de  la  garantía  del  interés  una  concesión  que 
hoy  no  tiene  esa  garantía.  Y oso  no  está  prevenido 
con  ninguna  redacción  del  art.  3.°,  cualquiera  que 
pueda  ser;  eso  no  se  evita  sino  con  indicar  que  todo 
ferro  carril  al  que  hayan  de  aplicarse  las  prescripcio- 
nes de  esta  ley  sea  un  ferro-carril  verdaderamen- 
te económico,  y la  condición  indispensable  para  serlo 
es  que  la  via  tenga  determinada  anchura.  Pues  yo 
digo:  desde  el  momenlo  en  que  el  ancho  de  la  via  no 
está  fijado  de  una  manera  tal  que  pueda  tornar  un 
carácter  diferente  de  aquel  que  es  propio  de  los  ca 
minos  comprendidos  en  esta  ley,  pasará  á ser  lina 
cosa  diferente;  y créame  el  Sr.  Guardia,  esto  de  en- 
trar en,  la  esfera  de  la  ley  con  nombre  que  constituye 
un  verdadero  disfraz,  no  puede  ser  nada  provechoso 
para  los  intereses  del  Estado;  esto  no  significa,  sino 
la  entrega  de  estos  intereses  á persouas  ó entidades 
que  pueden  ser  poco  escrupulosas.  Es  lo  que  tenía 
que,  decir. 

El  Sr.  GUARDIA  (D.  Miguel  de  la):  trillo  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El.  Sr.  GUARDIA  (D.  Miguel,  de  ,1a):  El  mismo 
temor  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  abriga  y de- 
sea prevenir  para  en  adelante,  de  que  los  beneficios 
que  esta  ley  concede  á los  ferro-carriles  secundarios 
vengan  á ser  indebidamente  utilizados  por  ferro- 
carriles de  ancho  de  i‘67  metros  que  no  han  podido 
construirse,  ese  mismo  temor  tenía  la  .Comisión,  y 
cr<?c  haber  puesto  en  la  nueva  redacion  del  art.  3.°  el 
correctivo  suficiente  parp  que  esos  males  en  el  por- 
venir no  tengan  lugar.  Por  consiguiente,  no  puede 
tener  lugar  en  el  caso  de  una  concesión  caducada  (y 
es  de  advertir  que  no  entiendo  yo,  como  el  Sr.  Rodri- 
gue^ San  Pedro,  que  se  puede  caducar  uua  concesión 
á voluntad  y en  un  momento  dado,  sin  riesgo  y sin 
pérdida  de  ninguna  ciase  para  el  concesionario,  por- 
que la  caducidad  trae  consigo  la  pérdida  del  depósi- 


to, trae  consigo  la  pérdica  de  los  trabajos  hechos,  y 
trae,  por  último,  consigo  la  pérdida  del  derecho  ex- 
clusivo de  hacer  la  línea),  no  puede  tener  lugar,  digo, 
hasta  que  se  haya  declarado  la  caducidad,  es  decir, 
hasta  que  aquel  particular  ó entidad  que  aspiraba,  con 
exclusión,  á construir  el  ferro-carril  haya  quedado  en 
las  mismas  condiciones  que  todos  los  demás,  la  apli- 
cación de  los  beneficios  que  la  ley  que  discutimos 
concede  á los  ferro-carriles  secundarios. 

Es  decir,  que  esa  entrada  subrepticia  de  ferro- 
carriles ilusorios  ó que  no  han  po.lido  construirse 
por  las  malas  condiciones  de  su  naturaleza,  para  aco- 
gerse á los  beneficios  de  esta  ley,  no  podrá  teper  lu- 
gar sino  cuando  no  sea  en  beneficiQ  de  un  particular 
ni  de  una  entidad,  sino  cuando  sea  en  interés  general 
del  país  y en  interés  del  Estado,  reduciéndose  el  be- 
neficio, á que  el  concesionario,  por  la  subvención  que 
ha  de  tener  un  ferro-carril  de  ancho  pequeño,  haga 
un  ferro-carril  de  ancho  normal  de  1*67  metros,  con 
todas  las  ventajas  que  para  el  tráfico  tiene  el  aumento 
de  este  ancho. 

Por  consecuencia,  creo  que  estamos  conformes  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y la  Comisión;  porque  en 
cuanto  al  Estado,  él  fija  la  subvención,  no  por  el  pre- 
supuesto de  gastos  del  ferro -carril,  sino  por  su  ex- 
tensión, por  los  kilómetros.  Por  lo.  tanteo,  ppeo  im- 
porta que  una  línea  de  ancho  de  1‘67  metros  tenga 
un  presupuesto  muy  superior  al  de  una  línea,  de  un 
metro  de  ancho,  puesto  que  el  Estado  va  á dar  80.000 
pesetas  por  kilómetro  y á garantir  un  interés  de  6 
por  100  con  arreglo  á estas  80.000  pesetas  por  kiló- 
metro, y no  con  relación  al  gasto  que  va  á tener  la 
línea  ni  al  ancho  de  ella. 

Entiendo,  pues,  que  están  suficientemente  preve- 
nidos para  el  porvenir  todos  esos  abusos  que  S.  S.  su- 
pone que  pueden  cometerse,  que  se  han  hecho  impo- 
sibles y que  queda  reducida  la  cuestión  á los  siguien- 
tes términos:  de  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  no  podríamos  contar,  con  un  precio  dado, 
sino  con  ferro -carriles  del  ancho  de  uck  metroy.  de 
aquí  para  abajo, , y con  nuestro  artículo  podremos 
contar,  con  este  mismo  coste,  sin, .mayor  desembolso 
pqr  parte  del  Tesoro  público,  con  fe^ro- carriles  de 
más  de  un  metro  de  ancho,  hasta  de  t‘67  metros, 
con  todas, las  .ventajas  que  e$ta  anchura  de  línea  pro- 
duce, y además  con  otra  ventaja,  y es,  que  dando  esta 
facultad  y esta  amplitud,  será  posible  y fácil,  que  de 
otra  manera  no  lo  sería,  unir  dos  líneas  generales 
que  tengan  e^e  ancho  y que  ofrezcan  la  ventaja  de 
h^Lcer  innecesario  el  trasbordo  y la  de,  tener  una  con- 
tinuapion  de  la  misma  línea,  del  mismo  , sistema,  por 
el  precio  que  había  de  tener  una  línea  de  un  metro 
de  ancho.  , 

Nada  más  tengo  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fu&  pegativo. 

El  §r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  4.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Leído  el  5.°,  decía: 

«Art.  5.°  Los  puentes  y viaductos  metálicos,  así 
como  los  accesorios  y todo  el  material  fijo  y móvil 
que  se  emplee, en  los  ferro-carriles  secundario^  direc- 
tamente subvencionados  por  el  Estado,  y po  sea  pro- 
ducto de  la  industria  española,  pagará  derechos  á su 
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entrada  en  la  Península  por  la  tarifa  general  del  aran- 
cel vigente  de  aduanas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
A este  artículo  hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Antequera  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sustituya  el  art.  5.°  del  dictá- 
men  relativo  al  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles  se- 
cundarios por  el  siguiente: 

«Art.  5.°  Las  empresas  constructoras  de  los  ferro- 
carriles comprendidos  en  esta  ley  gozarán  de  la  exen- 
ción de  los  derechos  de  aduanas  al  material  de  cons- 
trucción y explotación,  tal  como  lo  establece  para  los 
demás  ferro-carriles  el  num.  4.°  del  art.  12  de  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1890.=Bene- 
dicto  Antequera.=Juan  José  Gasca.= Antonio  Bata- 
nero de  Montenegro.  = Antonio  Barroso  y Castillo.= 
Laureano  Delgado.  = Pedro  País  Lapido.=  Fermin 
Vior.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALVABEZ  CAPEA:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Antequera,  ó cual- 
quiera de  los  señores  que  la  suscriben,  tiene  la  pala- 
bra para  apoyarla. 

El  Sr.  BARROSO:  Señores  Diputados,  nada  más 
extraño  al  propósito  de  los  firmantes  de  esta  enmien- 
da que  el  deseo  de  suscitar  con  motivo  de  ella  un  ám- 
plio  debate  sobre  principios  económicos,  debate  que 
si  siempre  sería  impropio  del  Parlamento,  como  lo  ha 
declarado  la  Comisión  en  el  preámbulo  de  su  dic tó- 
rnen, sería  en  estas  circunstancias,  por  la  premura 
del  tiempo  y despue3  de  las  luminosas  discusiones 
que  sobre  materias  análogas  ha  presenciado  hace 
poco  el  Congreso,  de  todo  punto  inoportuno.  Tampo- 
co queremos  retrasar  ni  entorpecer  en  lo  más  míni- 
mo la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley,  que  consi- 
deramos beneficioso  para  los  intereses  generales  del 
país.  Pero  ninguna  de  estas  consideraciones  son  bas- 
tantes á hacer  que  nos  consideremps  dispensados  de 
llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  una  novedad 
importante  que  ha  introducido  la  Comisión  en  su  dic- 
támen;  me  refiero  á lo  consignado  en  el  art.  5.°,  con 
el  cual  se  relaciona  la  enmienda  que  he  suscrito  y en 
este  momento  tengo  el  honor  de  defender. 

En  dicho  art.  5.°  se  establece  que  todo  el  material 
de  ferro-carriles  que  no  sea  procedente  de  la  indus- 
tria española  pagará  á su  introducción  en  la  Penín- 
sula los  derechos  arancelarios  consignados  en  la  ta- 
rifa general.  De  manera  que,  teniendo  este  proyecto 
de  ley  por  objeto  principal  y exclusivo  facilitar  la 
construcción  de  los  ferro*  carriles  económicos,  por  vir- 
tud del  precepto  consignado  en  el  art.  5.°  viene  á 
prescindirse  de  uno  de  los  medios  más  eficaces  para 
conseguir  tan  beneficioso  fin;  medio  que  se  utilizó  y 
se  tuvo  muy  en  cuenta  en  la  ley  de  1877,  cuando  se 
establecieron  las  bases  para  la  primera  red  general 
de  ferro -carriles.  Considero  indispensable  llamar  so- 
bre este  punto  la  atención  del  Congreso,  porque  me 
parecen  algo  vagas  y deficientes  las  explicaciones  que 
en  el  preámbulo  de  su  dictámen  se  ha  servido  dar 
la  Comisión,  y además  por  la  circunstancia  de  ser 
conocida  la  opinión  contraria  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, desde  el  momento  en  que  no  trajo  en  su  pro- 
yecto esta  condición,  ni  se  ocupó  para*  nada  de  ella, 


sino  que  desde  luego  dió  por  hecho  que  subsistiría  la 
exención  arancelaria,  hasta  hoy  siempre  concedida. 

Por  otra  parte,  la  presencia  en  ei  banco  de  la  Co- 
misión de  los  Sres.  Guardia  y Morales,  que  desde  ese 
mismo  banco  y con  ocasión  de  otros  debates  han  sos- 
tenido opiniones  económicas  diametralmente  contra- 
rias á las  que  se  reflejan  en  este  artículo,  y lo  que  la 
prensa  ha  dicho  sobre  el  proceso  de  este  asunto  en  el 
seno  de  la  Comisión,  son  motivos  suficientes  para  que 
en  el  ánimo  de  los  que  esta  enmienda  suscribimos 
hayan  surgido  ciertas  dudas,  y con  ellas  el  deseo  de 
saber  la  verdad  de  lo  ocurrido,  por  si,  bien  computa- 
dos y liquidados  los  votos.de  los  individuos  de  la  Co- 
misión, resultan  en  mayoría  los  que  sostienen  la  re- 
dacción del  art.  5.°,  ó por  si  en  cambio,  bajo  las  sal- 
vedades hábilmente  consignadas  en  el  último  párrafo 
del  preámbulo  del  dictámen,  de  las  opiniones  particu- 
lares de  aquellos,  se  oculta  que  dentro  de  la  Comisión 
están  en  minoría  los  que  defienden  este  artículo.  Aquí 
resulta  que  el  vencedor  ha  sido  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Navarro  Reverter.  (El  Sr.  Navarro  Reverter : Ha 
vencido  la  razón  y el  patriotismo.)  E!  Sr.  Navarro  Re- 
verter, cuyas  opiniones  en  esta  materia  son  bien  co- 
nocidas, y cuya  competencia  no  lo  es  menos,  concu- 
rrió al  Congreso  económico  nacional  de  Barceloua  ce- 
lebrado en  1888,  formó  parte  de  una  Comisión  que 
redactó  la  ponencia  referente  al  tema  de  ferro-carriles, 
y el  Sr.  Navarro  Reverter  la  apoyó  en  un  discurso  tan 
elocuente  como  todos  los  de  S.  S. 

Pues  bien;  entre  las  conclusiones  propuestas  por 
aquella  Comisión  había  una  que  tiene  tal  semejanza 
con  el  art.  5.",  que  parece  copiado  de  ella;  dice  así: 

«Los  puentes  y viaductos  metálicos,  así  como  el 
material  fijo  y móvil  que  se  emplee  en  la  construc- 
ción de  los  ferro-carriles  de  la  segunda  red,  serán 
construidos  en  España  y con  materiales  españoles,  fii 
algunos  elementos  ú órganos  de  la  construcción  no 
se  construyesen  hoy  en  España,  los  fabricantes  ó las 
Compañías  podrán  introducirlos  del  extranjero,  pa- 
gando los  derechos  asignados  para  aquellos  artículos 
en  la  tarifa  general  del  arancel.» 

Resulta,  pues,  que  la  conformidad  entre  estas 
conclusiones  y el  art.  5.°  del  dictámen  no  puede  ser 
más  completa,  y yo  felicito  al  Sr.  Navarro  Reverter 
por  el  triunfo  que  ha  obtenido  sobre  sus  compañeros 
de  Comisión;  pero  no  puedo  felicitarle  al  mismo  tiem- 
po por  las  limitaciones  y trabas  que  establece,  por- 
que entiendo  que  éstas  son  notoriamente  opuestas  á 
los  desarrollos  de  este  proyecto  y á los  resultados 
que  estaba  llamado  á dar. 

Desde  ei  año  de  1888,  en  cuantas  informaciones 
se  han  hecho  en  favor  de  la  necesidad  de  los  ferro- 
carriles secundarios,  se  ha  venido  concediendo  gran 
importancia  á la  concurrencia  de  capitales  extranje- 
ros, considerando  necesario  su  concurso  para  que 
estos  ferro-carriles  económicos  pudieran  construirse, 
y por  consiguiente,  se  ha  convenido  por  todos  en  que 
era  necesario  estimular  á estos  capitales  para  que 
acudieran  á interesarse  en  las  obras. 

Dicho  se  está  que,  redactado  el  art.  5.*°  en  la  forma 
que  lo  presenta  la  Comisión,  tendrá  que  reducirse 
mucho  la  concurrencia  de  capitales  extranjeros,  sobre 
todo  cuando  es  bien  conocida  la  trabazón  y el  en- 
lace que  hay  en  el  extranjero  entre  los  capitales  que 
se  dedican  á esa  clase  de  empresas  y ios  grandes  es- 
tablecimientos y fábricas  de  hierro,  acero  y maquina- 
ria que  en  esas  obras  han  de  emplearse. 
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Por  consiguiente,  como  la  segunda  red  de  ferro- 
carriles no  se  hace  con  el  propósito  de  favorecer  tal 
ó cual  industria,  sino  con  el  ñu  de  abaratar  los  tras- 
portes aumentando  y facilitando  las  comunicaciones 
entre  los  puntos  de  producción  y los  mercados,  y como 
la  principal  causa  de  la  construcción  de  esos  ferro- 
carriles es  proteger  nuestras  industrias  agrícolas, 
resolviendo  el  estado  económico  actual,  cualquier 
traba  que  á la  construcción  de  esos  ferro-carriles  se 
ponga  vendrá  á redundar  en  perjuicio  de  los  intere- 
ses generales  del  país. 

Así  se  observa  la  gran  incongruencia  que  hay  en- 
tre el  art.  5.°  del  dictámcn  de  la  Comisión  y el  mismo 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro.  Claro 
está  que  sería  conveniente  á los  intereses  del  país 
que  dentro  de  él  hubiera  capitales  suficientes  y dis- 
puestos á interesarse  en  las  obras;  pero  como  quiera 
que  no  los  hay  y que  es  necesario  pedir  á los  capi- 
tales extranjeros  que  vengan  á ayudar  la  construc- 
ción de  estos  ferro-carriles,  necesario  es  también  pre- 
sentar facilidades  y no  ponerles  trabas  y obstáculos 
que  puedan  justificadamente  retraerlos. 

Además,  esta  supuesta  protección  á las  industrias 
auxiliares  de  la  construcción  de  los  ferro-carriles  es, 
como  toda  solución  parcial  arancelaria,  contraprodu- 
cente; porque  si  queda  demostrado  que  cuanto  más 
se  alejen  los  capitales  extranjeros,  tanto  meno3  se 
construirán  esos  ferro-carriles,  dicho  se  está  que  esas 
contadas  fábricas  nacionales  donde  puede  producirse 
el  material  necesario  para  esa  construcción  tendrán 
menos  ocasiones  de  emplear  sus  productos  que  si  se 
construyeran  muchos  ferro-carriles;  porque  si  bieu, 
en  general,  por  la  diferencia  de  precios  y bondad  del 
producto  es  preferido  el  material  extranjero,  siempre 
por  accidentes  mercantiles,  por  la  premura  del  tiem- 
po ó por  otras  causas,  pueden  tener  colocación  los 
productos  nacionales  cuando  la  construcción  es  gran- 
de; pero  si  esa  construcción  es  pequeña,  se  perjudi- 
carán las  fábricas  nacionales,  que  tendrían  muchas 
menos  ocasiones  de  dar  salida  á sus  materiales  de 
construcción. 

Por  otra  parte,  con  estas  restricciones  se  impone 
al  Tesoro  un  verdadero  graváineu.  Sabido  es  que  la 
base  para  calcular  el  interés  que  ha  de  garantizar  el 
Estado  estriba  en  el  coste  kilométrico  de  la  línea;  y 
si  hay  que  añadir  á éste  el  valor  del  derecho  arance- 
lario para  la  introducción  del  material,  claro  es  que 
todo  lo  que  ese  derecho  represente  ha  de  ser  aumento 
del  coste  kilométrico,  y por  consiguiente,  aumento 
del  capital  cuyo  interés  el  Estado  ha  de  garantizar; 
de  modo  que  se  causa  un  perjuicio  evidente  al  Teso- 
ro, sin  más  ventaja  que  el  beneficio  que  haya  de  resul- 
tar para  las  dos  ó tres  fábricas  que  haya  de  tener  in- 
terés en  la  conservación  de  ese  art.  5.° 

Y que  las  industrias  auxiliares  de  la  construc- 
ción de  ferro-carriles  no  se  encuentran  en  España, 
por  desgracia,  en  situación  de  poder  facilitar  al  mer- 
cado todo  lo  necesario,  lo  demuestra  el  hecho  de  que 
nuestras  líneas  hoy  en  construcción  se  vienen  prove- 
yendo del  extranjero;  y por  mucho  que  se  quiera  fo- 
mentar esas  industrias,  hay  que  convenir  en  que  no 
podrán  colocarse  en  un  momento  dado  en  las  condi- 
ciones indispensables  de  desarrollo  para  producir  en 
ios  cinco  ó seis  años  que  se  deben  emplear  en  la 
construcción  de  los  ferro-carriles  secundarios  todo 
el  vario  y numeroso  material  necesario  para  los 
mismos. 


Tomándolas  de  la  Revista  Minera , número  co- 
rrespondiente ai  l.°  de  Mayo  último,  voy  á leer  algu- 
nas cifras,  para  que  se  conozcan  las  notables  diferen- 
cias que  hay  entre  la  producción  nacional  y la  ex- 
tranjera en  lo  que  se  refiere  á la  industria  de  hierro, 
que  es  la  principal  en  este  asunto: 


PRODUCTOS  RACIONALES 

PRODUCTOS  EXTRANJEROS 

DIFERENCIAS 

Hierro  en  barras , 
235  pts.  tonelada. 

De  175  á 180  pts. 

De  55  á 60  pts. 

Hierro  en  viguetas, 
210  idem  id 

150  pts.  tonelada. 

60  pts. 

Carriles  acero  (via 
ligera),  160  id.  id. 

De  125  á 130. 

De  30  á 35  pts. 

Las  vigas  armadas  para  puentes  figuran  en  las 
tarifas  con  la  indicación  de  «Precio  convencional;» 
pero  puede  calcularse  que  las  procedentes  de  Francia 
cuestan,  puestas  en  cualquier  puerto  de  España,  350 
pesetas  la  tonelada,  mientras  que  las  de  producción 
nacional  ascienden  á 470  próximamente.» 

Las  ventajas  que  producirla  el  menor  coste  y el 
tener  el  Estado  que  garantizar  menor  interés,  se 
pierden  desde  el  momento  en  que  el  derecho  arance- 
lario se  establece  y aumenta  ese  interés;  y así  sucede, 
por  ejemplo,  en  el  material  do  puentes  que  el  dere- 
cho arancelario  es  de  169  pesetas,  ó lo  que  es  igual, 
representa  tanto  como  el  coste  de  la  tonelada  del 
producto,  que  hemos  visto  fluctúa  de  175  á 180  pe- 
setas la  tonelada. 

Salvada  mi  opinión  personal  y hechas  estas  con- 
sideraciones, cuyo  principal  objeto  es  pedir  á la  Co- 
misión mayores  explicaciones  sobre  el  art.  5.°,  no 
molesto  por  más  tiempo  al  Congreso,  y me  siento, 
esperando  la  contestación  que  la  Comisión  se  sirva 
darme. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALVAJtEZ  CAPRA:  Señores  Diputados,  con- 
tando con  que  la  benevolencia  del  Congreso  no  ha  de 
faltarme  desde  eL  momento  en  que  sepa  que  la  pido 
con  verdadera  necesidad,  voy  á tener  el  honor  de  con- 
testar, á nombre  de  la  Comisión  que  se  sienta  en  este 
banco,  las  discretísimas  y elocuentes  observaciones  de 
mi  querido  amigo  particular  y político  Sr.  Barroso, 
observaciones  que  desde  luego  me  permitirá  S.  S.  le 
diga  que  me  demuestran  que  ese  afan  que  constante- 
mente ha  manifestado  por  que  el  actual  proyecto  de 
ferro-carriles  secundarios  sea  ley,  cosa  que  pone  á las 
claras  su  patriotismo,  buscando  todo  género  de  faci- 
lidades, le  ha  llevado  en  su  entusiasmo,  en  ese  deseo, 
hasta  olvidar  alguna  prescripción  que  hoy  se  aplica 
cuando  de  ferro-carriles  se  trata.  La  ley  de  ferro- 
carriles del  año  1877,  que  invoca  la  enmienda,  con 
arreglo  á la  cual,  por  la  disposición  4.a  del  art.  12, 
debieran  considerarse  exentos  de  derechos  de  adua- 
nas todos  los  materiales  que  se  introdujeran  en  Es- 
paña para  la  explotación  de  los  ferro-carriles,  filé 
derogada  por  otra  ley  de  8 de  Julio  de  1888,  ley  pro- 
puesta al  Congreso  por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Nava- 
rro Reverter  y aceptada  por  un  Ministro  que  no  podia 
ser  sospechoso  en  esta  materia,  porque  lo  fué  mi  no 
menos  digno  y querido  amigo  Sr.  López  Puigcerver; 
y aunque  es  evidente  que  la  Comisiou  uo  ignora  que 
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una  ley  púede  ser  derogada  por  otra  ley,  consideraba 
que  era  un  plazo  muy  breve  para  ponerse  este  Con- 
greso en  contradicción  consigo  mismo.  Muy  justo  es 
que  el  Sr.  Barroso  sepa  las  consideraciones  que  la  Co- 
misión ha  tenido  para  la  redacción  de  este  art.  5.°, 
como  igualmente  que  lo  sepan  el  Congreso  y el  país, 
siquiera  esto  vaya  á verificarse  por  los  labios  menos 
autorizados  que  en  la  Comisión  existen. 

Desde  luego  la  Comisión  tomó  como  punto  de 
partida  la  citada  ley,  que  claro  está  que,  aunque  no 
se  hizo  para  los  ferro-carriles  secundarios,  realizada 
para  lo  más,  debia  lá  Comisión  tomar  como  cierta  la 
teoría,  aplicada  á lo  meuos. 

Sentado  esto,  y sin  entrar  á discutir,  pórqtie'no 
es  ocasión  oportuna , como  no  lo  fué  en  el  seno  de  la 
Comisión,  las  dos  tendencias  que  en  el  rtiundo  enté-o 
se  dibujan  en  materias  económicas,  y sin  que  los  in- 
dividuos que  componen  la  misma  manifestaran  á qué 
escuela  pertenecían  cada  uno  de  ellos,  la  Comisión 
afirmó  como  indiscutible  que  se  trataba  de  productos 
especiales,  productos  que  de  momento  no  pueden  su- 
frir controversia  alguna;  pues  á diferériciá  de  aque- 
llos que  están  considerados  matérialinénté  como  él 
pan  del  pobre,  productos  estos  'últítíibYfen  los  cua- 
les se  presentan  estadísticas  demostrando  que  la  pro- 
ducción no  basta  para  él  consumo,  enfrénte  de  otras 
qué  nos  retratan  poco  menos  qué  corrió  el  grane- 
ro del  mundo,  quedó  proclamado  en  el  Seno  de  la 
Comisión  que  Tas  industrias  á que  hace  referencia  él 
art.  5.°  son  de  las  que  constituyen  el  Verdadero  por- 
venir de  España. 

No  otra  cosa  sou  las  del  hierro  y él  carbón,  tan 
íntimamente  enlazado  éste  con  aquél,  que  síu  ésto 
puede  decirse  en  tesis  general  qué  no 'existen  aqué- 
llas en  condiciones  tan  excepcionales  como  la  natu- 
raleza nos  ha  dado  los  productos  carbón  y hierro, 
céeía  la  Comisión  que  algo  había  que  hacer  párá  éóñ- 
tribuir  á su  desarrollo,  y este  algo  nó  era  ciertamen- 
te cerrar  las  puertas  á los  productos  manufacturados 
del  extranjero,  sino  buscar  cierto  desahogo  á ésa  mis- 
ma producción  de  nuestra  Patria. 


ber  dé  justicia  me  obliga  á hacer  presénte  á la  Cámara 
que  la  Comisión,  y especialmente  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  han  secundado  las  palabras  del  Sr.  Presi- 
dente dei  Cbnsejo  de  Ministros  aplicando  la  ley,  que 
es  él  arábcel  vigente,  á la  oportunidad  ’Üe  hacer  algo 
en  favor  de  estas  industrias,  siguiendo  el  camino  que 
marcaba  la  ley  del  hoy  digno  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Sr.  López  Püigccrver.  No  es  mi  ánimo,  ni 
ésta  es  ocasión  tampoco,  hacer  una  disertación  ci'éu- 
tilica  sobre  el  material  hierró;  pero  lo  que  sí  concep- 
túo indispensable  es,  que  el  Sr.  Barrbso  sepa  que  la 
Comisión  no  pudo  olvidar  que  la  industria  del  hierro 
se  ha  aplicado  en  España  desdo  la  más  remota  anti- 
güedad, y qrié  España  ha  estado  siempre  al  tanto  de 
la  siderurgia  en  sus  dos  ramas,  hierro  fundido  y for- 
jado, y que  cuando  en  la  industria  se  introdujo  la 
aplicación  de  los  altos  hornos,  altos  hornós  que,  como 
todos  los  Sres.  Diputados  saben  perfectamente,  consis- 
ten no  solo  en  su  altura,  sino  en  la  introducción  del 
aire  en  ellos  pór  medio  de  máquinas  soplantes  y la 
aplicación  del  carbón  mineral,  nuestro  país  estudió 
también  este  nuevo  adelanto  y 'se  hicieran  ensayos  eos 
tosísimos,  especialmente  en  Andalucía,  país  del  señor 
Barroso,  sin  éinWrgo  de  que  en  Vizcaya  ha  sido  donde 
se  han  fabricado  siempre  hierros  fié  tan  bueña  calidad 
como  la  de  los  mejores  ingleses.  En  dañó  1825,  cuan- 
do la  ley  de  minas  abrió  un  ancho  horizonte  á la  me- 
talurgia española,  se  establecieron  fábricas  dé  fundi- 
ción con  arreglo  al  sistema  inglés,  y ya  én  1830  fun- 
cionaron  algunas  de  ellas. 

Posteriormente  se  han  extendido,  y hoy  existen 
coa  altos  hornos  á la  inglesa  en  Sevilla,  Málaga,  As- 
turias, Provincias  Vascongadas,  Castilla,  León,  Cata 
luna,  etc.,  etc.,  y en  cuyas  fábricas  én  el  año  1861, 
según  una  estadística  que  he  tenido  ocasión  de  regis- 
trar, resulta  que  se  producían  en  España  más°de 
600.000  quintales,  sin  contar  con  más  de  200.000 
que  se  obtenían  por  el  método  directo. 

En  la  actualidad  se  hán  multiplicado  mucho  es- 
tas cifras,  y por  no  molestar  la  atención  del  Congreso 
no  voy  á leer  una  nota  del  número  de  toneladas  que 
se  producen  solo  para  material  de  ferro-carriles;  pero 
la  entregaré  á los  señores  taquígrafos  para  que  la  in- 
serten en  el  Diario  de  Sesiones.  , 


Y aunque  él  asunto  e3  delicado, -y  no  quisiera,  que 
las  palabras  que  voy  á pronunciar  piidléran  prómo- 
Vér  ningún  género  de  debate,  es  lo  cierto  que  üu  de- 

Ñoja  del  material  fijo  y móvil  de  ferro-carriles  que  pueden  construir  las  fábricas  que  constituyen  la 
asociación  de  lá  industria  siderúrgica  y algunas  otras  de  Es'pMa. 


PRODUCCION  ANUAL 


FÁBRICAS 

Número 
de  toneladas 
ó unidades. 

CLASE  DE  MATERIAL 

Sres.  Duro  y Compañía.— La  Félguerá  (As- 
turias)  < 

3.000  T. 

3.000  » 
12.000  » 

1 25.000  T. 

1 1.500  » 

, 18.000  » 
áo.ooo  t. 

4.000  » 

2.000  » 
1.00*0  » 
6.000  » 

'20.000  » 

Barras  para  construcción  de  puentes  y armaduras 
metálicas. 

Sociedad  «La  Vizcaya.» — Bilbao 

8ociedad  de  «Altos  Hornos.»— Bilbao.. 

rmrrdo- Carriles. 

Barras  del  comercio,  planchas  y viguería. 
Carriles,  tablillas,  agujas,  plataformas,  etc. 
Fundición  de  hierro  colado  y acero. 

Viguetas,  angulares,  hierros  de  £7  cuadrados,  etc. 
Carriles. 

Placas  de  unión  ó tablillas. 

Idem  de  asiento. 

Cambios  de  via. 

Puentes,  tinglados,  etc. 

Hierros  del  comercio,  viguería,  chapas,  etc. 
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FÁBRICAS 

Sociedad  «Mieres.» — Asturias 

Sociedad  «Material  para  ferro-carriles.» — 
Barcelona 

Sres.  Pradera  y Power. — Bilbao 

Sres.  Goitia  y compañía. — Bilbao 

Sociedad  «Aurrcrá.»— Bilbao 

Sres.  Moyúa,  Elorza  y Altubé. — Ouate 

Sres.  Averly  y Compañía. — Bilbao 

D.  Francisco  Ri viere. — Barcelona 

Talleres  de  Zorroza. — Bilbao 

Sociedad  «Delta.» — Bilbao 


CLASE  DEL  MATERIAL 


Puentes  y tinglados. 

Vehículos  de  todas  ciases  para  ferro-carriles  y tran- 
vías. 

Puentes,  tinglados,  marquesinas,  etc. 

Tornillos  y roblones  de  todas  clases. 

Tornillos , tuercas , escarpias , tirafondos , rema  - 
ches,  etc. 

Planchas  de  cobre  para  cajas  de  fuego  de  locomo- 
toras. 

» 

Resortes,  engranajes,  piezas  de  forja,  cadenas,  etc. 

Herramientas  de  todas  clases  para  remoción  de  tie- 
rras. 

Fundición  de  toda  clase  en  piezas  hasta  20.000  ki- 
logramos. 

Calderas,  depósitos,  tanques,  semáforos  y placas  gi- 
ratorias. 

Armaduras  para  techumbres. 

Vigas  para  edificios  y puentes. 

Maquinaria  de  todas  clases. 

Tejidos  metálicos. 

Puentes  y armaduras  metálicas. 

Metal  delta  y bronce  para  cojinetes,  etc. 


Número 
de  toneladas 
6 unidades. 


6.000  T. 

í 1.000  T. 

I 4.000  » 
400  » 

j 1.000  T. 

I 300  » 

I 

» 

» 

» 

I» 

» 

» 

» 

» 

» 

14.000  T. 
400  T. 


Además  de  estas  cifras,  las  fábricas  locales  de  Bilbao,  excepción  hecha  de  la  sociedad  de  «Altos  Hornos,» 
los  astilleros  del  Nervion  y D.  J.  M.  Martinez  de  las  Rivas  pueden  producir: 

16.000  T.  Hierros  laminados. 

17.000  » Piezas  fundidas  para  cojinetes,  ruedas,  etc.,  de  hierro  colado  y acero  fundido  para 

ferro -carriles  y zapatas  para  frenos,  etc. 


Aunque  de  importancia,  estas  cifras  son  en  reali- 
dad cortas  con  relación  al  consumo  cada  vez  más 
creciente  de  nuesLro  país;  pero  no  llegará  al  verda- 
dero límite  mientras  á la  industria  del  hierro  no  se  la 
coloque  en  condiciones  ventajosas,  cosa  que  no  debe- 
mos vacilar  en  hacer,  no  olvidando  que  si  el  hierro 
sirve  para  material  de  ferro- carriles,  tiene  multitud 
de  aplicaciones,  desde  la  aguja  que  manejan  débiles 
manos  hasta  la  espada  del  militar,  desde  el  puente 
que  ayuda  á salvar  la  distancia  hasta  el  soporte  que 
sostiene  nuestra  vivienda,  desde  la  locomotora,  ese 
poderoso  auxiliar  del  hombre,  hasta  el  buril  del  ar- 
tista. 

La  Comisión  unánimemente  se  manifestó  confor- 
me con  el  dicho  del  sabio  escritor:  el  consumo  del 
hierro  es  el  termómetro  que  mejor  gradúa  la  altura  á 
que  ha  llegado  la  prosperidad  de  una  Nación. 

La  Comisión  tampoco  podia  dejar  de  tener  pre- 
sente ese  interesante  mineral  oscuro  que  produce,  ya 
la  bujía  que  luce  en  los  salones,  ya  el  gas  del  alum- 
brado, que  es  la  vida  de  la  máquina  de  vapor,  que 
nos  da  colores  brillantes  para  la  pintura,  y que,  aun- 
que en  España  no  está  perfectamente  definida  la  cons- 
titución geológica  de  nuestro  suelo,  puede  asegurar- 
se que  la  extensión  superficial  del  terreno  carbonífero 
es  de  1 1.000  kilómetros  cuadrados,  y que  con  su  ex- 
plotación podia  llevarse  la  felicidad  á multitud  de 
provincias,  á más  de  las  que  en  la  actualidad  explo- 
tan ó sacan  producto  de  la  riqueza  de  nuestro  suelo, 
hasta  llegar  al  empleo  de  los  73.000  y pico  de  obre- 
ros que  Bélgica  tiene  empleados  y ganan  su  sustento 
en  tan  productiva  industria. 


Se  ocupaba  el  Sr.  Barroso  del  material  móvil  de 
ferro-carriles,  y decia  que  será  difícil  que  se  realice 
todo  en  España.  No  negaré  á S.  S.  que  pueda  tener 
alguna  razón;  pero  la  Comisión  entendia  que  estába- 
mos en  el  caso  de  iniciar  algún  camino  para  que  se 
desarrollasen  las  industrias  anejas. 

Verdaderamente,  pensando  lo  que  representa  el 
material  que  rueda  por  nuestros  ferro  carriles,  se  va 
la  imaginación  á espacios  imposibles  para  despertar 
ante  la  realidad  de  nuestra  pobreza,  y por  eso  la  Co- 
misión ha  creído  que  debia  procurar  que  al  hacer  la 
segunda  red  se  llegara  á alguna  parte  con  esta  re- 
forma. 

Creo  que  las  anteriores  consideraciones  habrán 
bastado  á 8.  8.  como  explicación  de  los  móviles  que 
ha  tenido  la  Comisión  para  establecer  ese  art.  5.°  que 
no  le  satisface;  y que,  respecto  al  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, dignísimo  individuo  de  esta  Comisión,  efectiva- 
mente no  hay  para  qué  ocultar  que  en  el  seno  de  ella 
ha  sido,  si  esto  es  posible,  uno  de  los  que  más  mués 
tras  de  afecto  han  dado  hácia  la  producción  española, 
y que  presentó  argumentos  (aunque,  dicho  sea  entre 
paréntesis,  realmente  yo  no  necesitaba  que  los  expu- 
siera, por  más  que  oigo  siempre  con  gusto  cuanto 
dice  el  Sr.  Navarro)  para  que  diéramos  este  paso  al 
formular  el  art.  5.°;  pero  debo  decir  ai  Sr.  Barroso  que 
esa  comecuencia  que  ha  leído  del  Congreso  de  ferro- 
carriles celebrado  en  Barcelona,  según  tengo  apren- 
dido, fué  una  transacción  entre  la  escuela  proteccio- 
nisto  y la  librecambista. 

Finalmente,  debo  indicar  al  Sr.  Barroso  que  nos- 
otros, al  pedir  que  el  material  de  ferro-carriles  que  en 
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lo  sucesivo  se  introduzca  en  España,  en  vez  de  pagar 
por  la  tarifa  primera,  pague  con  arreglo  á la  tarifa 
general  de  aduanas,  no  entramos  en  ningún  género 
de  teorías  de  una  ú otra  clase;  pedimos  sencillamente 
que  se  aplique  la  ley  que  está  vigente,  y que  se  mo- 
dificará cuando  sea  el  momento  oportuno. 

El  Sr.  Barroso  decia  que  en  las  distintas  informa- 
ciones que  se  han  verificado,  cuando  las  Comisiones 
parlamentarias  han  querido  escuchar  á la  opinión  pú- 
blica sobre  este  tema  de  los  ferro-carriles  secunda- 
rios, en  todas  se  ha  convenido  por  los  informantes  en 
que  era  preciso  que  viniera  aquí  capital  extranjero 
para  establecer  la  segunda  red.  Así  lo  consideró  tam- 
bién la  Comisión  actual,  y lo  ha  tenido  presente;  pero 
creo  que  la  tarifa  general  del  arancel,  que  es  la  que 
se  ha  de  aplicar  al  material  de  ferro -carriles  á su  in- 
troducción en  España,  no  ha  de  ser  óbice  para  que  el 
capital  extranjero  venga;  precisamente  tengo  noticias 
particulares  y extraoficiales  de  que  hay  algún  sindi- 
cato constituido  ya  fuera  de  España,  que  ha  exami- 
nado el  actual  proyecto  y está  conforme  con  el  ar- 
tículo 5.°,  sin  haberse  asustado  para  nada  de  él. 

Realmente,  tal  como  ha  presentado  el  Sr.  Barroso 
su  observación  sobre  el  gravámen  que  se  impone  al 
Tesoro,  resulta  atinada,  como  todas  las  suyas;  pero  yo 
no  puedo  menos  de  rogar  á S.  S.  que  considere  que 
si  con  efecto  hubiera  algún  mayor  gravámen,  que  yo 
no  lo  sé,  y es  más,  creo  que  no,  estaría  con  exceso 
compensado  con  el  desarrollo  de  nuestra  producción 
y de  nuestra  industria. 

Por  último,  el  Sr.  Barroso  ha  hecho  una  declara- 
ción, de  la  que  no  hago  más  que  tomar  nota;  des- 
pués de  leernos  las  estadísticas  publicadas  en  la  úl- 
tima Gaceta  Minera  respecto  del  precio  de  la  tone- 
lada de  hierro  y acero  en  el  extranjero  y en  España, 
ha  dicho  que  con  los  derechos  que  tenga  que  pagar 
el  material  extranjero,  se  vendrá  á nivelar;  esto  es  lo 
que  yo  he  entendido  á S.  S.  [El  Sr.  Barroso : En  unos 
casos  sí,  y en  otros  no.)  Bien;  como  eso  era  lo  que  re- 
sultaba de  mis  notas,  me  iba  á ocupar  de  ello  en  ese 
sentido;  pero  si  no  ha  sido  esa  la  intención  de  S.  S., 
nada  tengo  que  objetar. 

No  queriendo  molestar  más  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara,  me  hago  la  ilusión  de  creer  que  con  las 
observaciones  que  he  tenido  el  honor  de  significar, 
habré  llevado  al  ánimo  de  mi  amigo  el  Sr.  Barroso  el 
convencimiento  de  que  han  sido  justas  las  razones 
que  han  obligado  á la  Comisión  á intercalar  este  ar- 
tículo en  el  dictámen,  y aun  abrigo  también  la  idea 
de  que,  si  el  Sr.  Barroso  hubiera  sido  individuo  de  la 
Comisión,  le  hubiera  suscrito. 

Si  por  desgracia  me  equivoco,  ruego  al  Congreso 
se  sii-va  no  tomar  en  consideración  la  enmienda  del 
Sr.  Barroso,  ca30  de  que  insistiera  en  ella;  así  como 
lo  suplico,  para  terminar,  me  perdone  el  tiempo  que 
le  he  aburrido  con  mis  incorrectas  y débiles  frases. 

El  Sr.  BARBOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  BARROSO:  Ante  todo  para  dar  las  gra- 
cias más  expresivas  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Alva- 
rez  Capra  por  las  lisonjeras  frases  que  ha  tenido  la 
bondad  de  dedicarme,  y para  felicitarle  cordialmente 
por  su  elocuente  discurso. 

Ya  conocía  yo  el  caso  4.°  del  art.  12  de  la  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877,  que  había  sido  derogado; 
pero,  puesto  que  se  trataba  de  la  construcción  de 


ferro-carriles,  me  parecía  lógico  y racional  que,  así 
como  entonces  se  estableció  esa  excepción  en  el  sen- 
tido que  pudiera  favorecer  aquella  construcción, 
exactamente  la  misma  podía  haberse  establecido 
ahora,  puesto  que  el  objeto  principal  de  este  proyecto 
de  ley  es  también  favorecer  esas  construcciones.  Por 
consiguiente,  la  razón  que  se  ha  servido  dar  8.  S. 
respecto  á la  derogación  de  esa  ley  por  otra  de  la 
iniciativa  de  nuestro  común  amigo  el  Sr.  Navarro 
Reverter,  no  era  noticia  nueva  para  mí,  pero  enten- 
día que  no  era  tampoco  incompatible  con  la  admisión 
de  mi  enmienda. 

Hablaba  el  Sr.  Alvarez  Capra  de  que,  de  confor- 
midad con  el  Sr.  Ministro,  la  Comisión  había  creído 
que  este  era  el  momento  oportuno  de  proteger  deter- 
minadas industrias. 

De  las  observaciones  que  be  tenido  la  honra  de 
dirigir  ai  Congreso  por  mi  cuenta  exclusiva,  no  ha- 
brá podido  deducir  la  Comisión  preferencias  por  uno 
ni  otro  sistema,  porque  desde  el  primer  momento  no 
he  creído  sea  esta  oportuna  ocasión  para  ello;  lo  úni- 
co que  he  podido  apreciar  es,  que  esta  ley  se  hace 
para  facilitar  la  construcción  de  los  ferro-carriles 
secundarios,  y todo  lo  que  la  dificulte,  siquiera  sea 
en  beneficio  de  esta  ó la  otra  industria,  entiendo  que 
no  está  dentro  del  verdadero  objeto  de  la  ley. 

Felicito  á S.  S.  por  esa  exposición  histórico-cien- 
tífica  que,  con  su  reconocida  competencia,  ha  tenido 
la  bondad  de  hacer  respecto  de  la  explotación  del 
hierro,  del  carbón  y de  otros  minerales.  ¿Qué  he  de 
decir  á S.  S.  de  esto,  cuando  S.  S.  es  un  catedrático 
y yo  un  mal  aprendiz?  Pero  con  relación  al  principal 
objeto  de  la  ley,  entiendo,  repito,  que  es  la  construc- 
ción de  ferro -carriles  secundarios,  y no  el  proteger 
ninguna  clase  de  industrias. 

Respecto  á la  necesidad  de  atraer  capitales  extran- 
jeros, S.  S.  ha  convenido  en  que  en  las  diferentes  in- 
formaciones hechas  ante  las  Comisiones  parlamenta- 
rias de  los  diversos  proyectos  de  ferro-carriles  secun- 
darios presentados  á las  Córtes,  ha  habido  unanimi- 
dad completa  sobre  este  punto.  Su  señoría  dice  que 
tiene  noticias  de  que  este  art.  5.°  no  será  rémora  para 
esto.  Me  felicitaré  mucho  de  ello,  porque  yo  en  este 
asunto  no  tengo  otro  interés  que  el  interés  del  país  y 
el  interés  de  que  una  reforma  de  esta  naturaleza  no 
pase  inadvertida  en  las  Córtes  ni  deje  de  producir  los 
beneficiosos  resultados  á que  está  llamada. 

Dice  S.  S.  que  si  yo  hubiera  estado  en  la  Comisión, 
probablemente  hubiera  suscrito  el  dictámen.  Tal  es 
la  magia  de  la  palabra  del  Sr.  Navarro  Reverter,  y 
tal  es  la  fuerza  de  sus  argumentos,  y tan  grande  el 
afecto  que  su  amistad  me  inspira,  que  es  muy  po- 
sible en  efecto  que  hubiera  firmado  el  dictámen;  pero 
he  de  recordar  á S.  S.  que  no  ha  trascurrido  aún  mu- 
cho tiempo  desde  el  mes  de  Marzo  de  1888,  en  que 
se  presentó  el  primer  proyecto  de  ferro-carriles  se- 
cundarios por  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  Ministro  á 
la  sazón  de  Fomento.  Yo  tuve  entonces  el  honor  de 
formar  parte  de  la  Comisión;  el  Sr.  Alvarez  Capra  nos 
dispensó  la  honra  de  subir  á informar,  y recuerdo  que 
no  tuvo  S.  S.  por  conveniente  hacer  ninguna  reclama- 
ción á propósito  de  la  materia  que  contiene  el  ar- 
tículo 5.°  Dijo  S.  S.  que  debia  extenderse  el  coste 
kilométrico  hasta  100.000  pesetas,  y expuso  algunas 
otras  cosas  que  se  han  realizado  en  este  dictamen;  y 
no  hago  cargo  á S.  S.  porque  no  haya  conseguido 
todas  sus  aspiraciones;  pero  quiero  sentar  este  hecho 
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con  el  propósito  de  demostrar  que  S.  8.,  al  informar 
con  toda  amplitud  en  la  Comisión,  exponiendo  sus 
ideas  personales  y sin  tener  el  compromiso  de  perte- 
necer á ella,  no  formuló  ninguna  reclamación  acerca 
de  que  se  estableciera  en  un  artículo  análogo  este 
impuesto  aduanero  para  el  material  de  ferro-carriles. 

El  Sr.  ALVABEZ  CAPEA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr\  ALVAREZ  CAPEA:  Voy  verdaderamente 
á rectificar.  JL)e6de  luego  yo  no  podia  haber  manifes- 
tado nunca  que  el  Sr.  Barroso  no  tuviera  conoci- 
miento de  una  ley,  pues  conozco  su  ilustración.  Me 
refiero  á la  de  8 de  Julio  de  1888;  y si  recuerda  S.  S. 
mis  anteriores  palabras,  recordará  también  que  dije 
que  la  había  olvidado,  y además  que  su  entusiasmo 
por  que  este  proyecto  fuera  ley  le  habia  obligado 
hasta  á prescindir  de  ella. 

Ha  dicho  el  Sr.  Barroso  que  yo  tuve  el  honor  de 
subir  á informar  á la  Comisión  de  que  él  formaba 
parte,  y que,  aun  cuando  hice  algunas  observaciones 
sobre  el  proyecto  de  ferro-carriles  secundarios,  no 
hablé  una  sola  palabra  de  nada  que  tuviera  relación 
con  lo  que  hoy  es  art.  5.°  de  este  dictámen.  Tiene 
razón  completa  S.  S.;  pero  en  la  actual  Comisión  yo 
no  tuve  necesidad  de  formular  este  pensamiento, 
porque  se  anticipó  á ello,  como  antes  he  declarado 
sinceramente,  el  Sr.  Navarro  Reverter;  y en  cuanto  á 
no  haber  pedido  esto  en  la  Comisión  de  que  S.  S.  for- 
maba parte,  no  creo  que  sea  un  cargo,  porque  lo 
único  que  indicaría  eso  sería  que  no  babia  estudiado 
el  asunto  minuciosamente,  cosa  natural  cuando  no  se 
forma  parte  de  una  Comisión,  y sobre  todo  cuando  el 
mencionado  asunto  no  es  objeto  de  debate  en  el  Con- 
greso, ni  está  próximo  á serlo  en  mucho  tiempo. 

Sobre  lo  de  la  protección  no  insisto;  las  leyes  de 
ferro-carriles  son  un  sistema  de  protección  como 
otro  cualquiera.  Y no  queriendo  abusar  por  más  tiem- 
po de  la  atención  de  la  Cámara,  doy  esta  rectifica- 
ción por  terminada. 

El  Sr.  MORALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  MORALES:  Solo  dos  minutos.  Hubiera 
querido  que  la  ocasión  fuera  oportuna  para  pronun- 
ciar, no  un  discurso,  sino  algunas  palabras  sobre  la 
cuestión  de  la  protección  y del  libre  cambio,  de  que 
ha  hablado  el  Sr.  Barroso;  pero  no  siendo  esto  posi- 
ble, voy  á hacer  una  especie  de  índice. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  no  se  trata  de  protección 
de  ninguna  especie;  la  exención  de  derechos  es  un 
privilegio  especial,  y nosotros  lo  que  queremos  es 
llevar  esa  ventaja  á las  tarifas.  Si  se  hubiera  consig- 
nado ese  principio  en  la  ley,  sería  un  proteccionismo 
exagerado  sobre  los  muchos  que  se  conceden  á las 
Compañías  de  ferro -carriles  secundarios. 

No  quiero  entrar  en  el  foudo  de  la  cuestión.  Des- 
pués de  todo,  si  alguna  justificación  tienen  alguna 
vez  los  proteccionismos,  es  cuando  se  trata  de  indus- 
trias nacientes  y necesarias;  y precisamente  esto  lo 
han  reconocido  basta  los  mismos  librecambistas,  con- 
cediendo esa  protección  durante  quince  años,  mien- 
tras las  industrias  nacientes  pudieran  desarrollarse. 
¿Es  industria  naciente  la  del  material  de  nuestros 
ierro-carriles?  ¿es  necesaria?  ¿afecta  de  una  manera 
directa  al  interés  público?  ¿Acaso  no  está  enlazada 
con  la  industria  del  material  de  guerra,  que  es  una 
necesidad  imprescindible  en  los  tiempos  modernos? 
Pues  si  todas  estas  razones  las  abona  en  principio  la 


enmienda,  y si  hoy  el  proteccionismo  y el  libre  cam- 
bio están  sometidos  á los  estudios  más  perfectos  que 
se  han  hecho,  creo  que  bastará  para  que  comprenda 
el  Sr.  Barroso  el  fondo  de  mis  intenciones  y el  breve 
índice  que  he  expuesto  á la  consideraciou  de  S.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Me  felicito  de  haber  dado  oca- 
sión á mi  amigo  el  Sr.  Morales  para  tranquilizar  su 
conciencia,  porque  seguramente  á S.  S.  le  haría  falta 
pronunciar  las  palabras  que  hemos  tenido  el  gusto  de 
oirle  á propósito  de  su  conducta  dentro  de  la  Comi- 
sión, no  solo  consintiendo  un  dictámen  en  quea  pare- 
ce escrito  ese  art.  5.°,  sino  suscribiéndolo  sin  el  me- 
mor  inconveniente. 

Esta  es  nna  cuestión  particular  de  S.  S.,  en  la  que 
para  nada  quiero  ni  puedo  entrar;  por  consiguiente, 
conste  que  mi  alusión  se  habia  reducido  á manifes- 
tar la  extrañeza  que  naturalmente  habia  de  producir- 
me ver  á S.  S.  suscribiendo  un  dictámen  en  que  se 
establece  determinado  principio,  precisamente  porque 
S.  S.,  á diferencia  de  otros  muchos  que  no  hemos  te- 
nido ocasión  de  formarlas,  tiene  opiniones  bien  claras 
y bien  definidas  sobre  este  particular. 

Algo  pudiera  decir  á S.  S.  respecto  á las  que  ha 
Llamado  industrias  necesarias,  y algo  también  á pro- 
pósito de  si  esta  es  ó no  protección;  pero  en  fin,  esto 
nos  llevaría  muy  lejos,  y yo  no  he  querido  más  que 
referirme  á la  significación  de  la  personalidad  de  S.  S. 
en  estas  materias,  celebrando  mucho,  repito,  haberlo 
dado  ocasión  para  que  pueda  tranquilizar  su  concien- 
cia respecto  al  punto  concreto  que  se  debate.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  5.°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  un 
artículo  propuesto  por  el  Sr.  Los  Arcos,  que  se  colo- 
cará entre  el  que  se  acaba  de  aprobar  y el  6.° 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  entre  los 
arts.  5.°  y 6.°  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secundarios  se  incluya  el  siguieute 

«Artículo...  Los  concesionarios  de  ferro-carri- 
les secundarios  tendrán  en  todos  los  casos  la  obliga- 
ción de  hacer  gratuitamente  los  servicios  de  correos, 
telégrafos  y conducción  de  presos  y penados;  y en 
cuanto  á la  conducción  de  tropas,  .trasporte  de  ma- 
terial de  guerra  y otros  del  Estado,  deberán  pres- 
tarlo en  las  condiciones  que  determinen  las  disposi- 
ciones vigentes.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  i890.=Ja- 
vier  Los  Arcos.=dFermin  Galbeton.=El  Conde  de 
Castillejo.=Laureano  Casado  Mata.=Gonzalo  Sán- 
chez Arjona.==Mariano  Fernandez  Daza.=Bonedicto 
Antequera.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala* 
bra  para  manifestar  si  lo  acepta  ó no. 

EL  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  La  Co- 
misión tiene  el  gusto  de  admitir  el  artículo  presen- 
tado por  el  Sr.  Los  Arcos.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo,  y hecha  la  pre- 
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gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimieran,  dos  artículos  pro- 
puestos por  el  Sr.  Martinez  (D.  Wenceslao),  que  se  co- 
locarán después  del  15  del  dictámen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  ferro-carriles  secundarios.  (Véase 
el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  197 , que  es  el  esta  se- 
sión.) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que,  partiendo 
de  Daimiel,  termine  en  Mora.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario.) 

Prolongando  en  sus  extremos  hasta  Cistierna  y 
Palanquinos  la  carretera  de  Villapadierna  á Mansilla. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Sobre  conversión  en  ferro-carril  de  via  ancha  del 
de  via  estrecha  de  Cervera  á Pons.  (Véase  el  Apéndice 
.*  á este  Diario.) 

Sobre  modificación  de  la  ley  de  ascensos  en  la  ar- 
mada. (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Sobre  pesca  fluvial.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  un  art.  5.°,  propuesto  por 
el  Sr.  Garnica,  al  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
concediendo  indulto  á loa  prófugos  que  lo  soliciten. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  primer 
órden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Aseó,  vaya  á 
empalmar  en  Caseras  con  la  general  de  Alcolea  del 
Pinar.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  11.°  al 
Diario  núm.  190)  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  do  que 
constaba,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  primer  órden  que,  partiendo  de  la 
estación  de  Aseó,  línea  de  los  ferro  carriles  de  Barce- 
lona, Zaragoza  y Madrid,  vaya  á empalmar  en  Case- 
ras, carretera  general  de  Alcolea  del  Pinar,  pasando 
precisamente  por  Jatarella,  Villalba  y Batea. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  se- 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión de  una  trasferencia  de  crédito  para  prevenir  los 
accidentes  á que  puede  dar  lugar  el  derrumbamiento 
del  cerro  de  Moratalla  (Murcia).» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm . 194 , sesión  del  24  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  la  siguiente 
forma: 

«Artículo  único.  En  la  sección  sexta,  «Ministerio 
de  la  Gobernación,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales»  para  el  año  eco- 
nómico 1889-90,  se  concede  una  trasferencia  de  cré- 
dito de  76.000  pesetas  del  capítulo  14,  «Material  de 
correos,»  art.  27,  «Derechos  de  tránsito  internacional 
de  correspondencia,»  á un  capitulo  adicional,  «Calami- 
dades públicas,»  para  obras  de  desmonte  y demolición 
en  el  cerro  de  Moratalla,  en  la  provincia  de  Murcia, 
construcción  de  escolleras,  indemnización  por  expro- 
piación de  casas  y gastos  generales  é imprevistos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  8r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  un  suplemento  de  crédito  para  reembolsar 
á la  Compañía  arrendataria  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco  la  parte  correspondiente 
al  anticipo  hecho  al  Tesoro.» 

Leído  dicho  dictámen  (Vease  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  194 , sesión  del  24  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  del  modo  siguiente: 

«Artículo  i.°  En  la  sección  quinta,  «Ministerio  de 
Marina,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,»  para  el  año  económico 
1 889  á 90,  capítulo  9.°,  «Carenas,  acopios  y nuevas  cons- 
trucciones,» art.  2.°,  «Nuevas  construcciones  de  bu- 
ques y fomento  de  arsenales,»  se  concede  un  suple- 
mento de  crédito  de  2.637,500  pesetas  para  reembol- 
sar á la  Compañía  arrendataria  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  la  décima  parte  del  ca- 
pital anticipado  al  Tesoro. 

Art.  2.°  El  importe  del  referido  suplemento  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si 
los  recursos  naturales  del  presupuesto  no  fueran  su- 
ficientes á cubrir  esta  Obligación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  divi- 
sión territorial  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Górtes.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  14."  al 
Diario  www.  i 95,  sesión  del  25  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á rotación  y fué  aprobado, 
en  la  siguiente  forma: 

«Articulo  único.  La  división  territorial  para  las 
elecciones  de  Diputados  A Cortes  en  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  será  la  que  se  determina  á continua- 
ción, y no  podrá  modificarse  sino  en  virtud  de  una  ley. 

ISLA  DE  CUBA 

PROVINCIA  DE  PINAR  DEL  RIO 

Población,  225.891.— Número  de  Diputados,  4. 

Circunscripción  de  Pinar  del  Rio , 3 Diputados . 

Habitantes. 


Alonso  Rojas 4.536 

Baja 4.284 

Consolación  del  Norte 7.934 

Consolación  del  Sur 15.792 

Ouane 22.708 

Mantua 6.838 

Pinar  del  Rio 29.497 

San  Luis 7.327 

San  Juan  y Martínez 17.974 

Vinales 11.550 

Candelaria 6.297 

Las  Mangas 3.578 

Los  Palacios 6.501 

Paso  Real  de  San  Diego 4.920 

San  Cristóbal 4.508 

San  Diego  de  los  Baños 6.3 1 7 

Santa  Cruz  de  los  Pinos 4.558 


Total 165.119 


DISTRITO  DE  GUANAJAY 

Artemisa 9.226 

Bahía  Monda 8.506 

Cabañas 8.560 

Cayajabos 6.549 

Guanajay 9.512 

Guayabal 6.337 

Mariel. 7.902 

San  Diego  de  Nuñez 4. 180 


Total 60.772 


RESUMEN 

Circunscripción  de  Pinar  del  Rio 165.1 19 

Distrito  de  Guanajay .....  . 60.772 


Total 225.891 


PROVINCIA  DE  LA  HABANA 

Población,  451.928.— Número  de  Diputados,  9. 

Circunscripción  de  la  Habana,  6 Diputados. 

Habitantes. 


Habana 200.448 

Marianao 7.352 

Alquizar 8.314 

Ceiba  del  Agua, 3.232 

Güira  de  Melena 8.721 

San  Antonio  de  los  Baños ...  12,423 

Bauta 8.070 

Batabanó 8.016 

Bejucal... • 7.902 

EL  Cano 3.745 

Isla  dé  Pinos 2.040 

La  Salud 4.896 

Quivican 4.585 

San  Antonio  de  las  Vegas 4.469 

Santiago  de  las  Vegas. . . .• 12.081 

San  Felipe 2.313 

Vereda  Nueva 3.277 


total 301.884 


DISTRITO  DE  GUANABACOA 

Guanabacoa 28.043 

Managua 5.850 

Regla 10.316 

Santa  María  del  Rosario 4.885 


Total 49.094 


DISTRITO  DE  GUIÑES 

Güines 12.618 

La  Catalina 6.112 

Madruga 7.514 

Melena  del  Sur 5.275 

Nueva  Paz 9.571 

Pipián 3.414 

San  Nicolás 6.724 

Guara 4.549 


Total 55.777 


DISTRITO  DE  JARUCO 

Aguacate 3.346 

Bainoa 4.188 

Casiguas 3.886 

Jaruco 12.182 

Jibacoa 3.733 

San  José  de  las  Lajas 6.218 

San  Antonio  del  Rio  Blanco 5.477 

Tapaste 6.143 


Total 45.173 


RESUMEN 

Circunscripción  de  la  Habana 301.884 

Distrito  de  Guanabacoa 49.094 

Distrito  de  Güines 55.777 

Distrito  de  Jaruco.  45.173 


Total 451.928 
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PROVINCIA  DE  MATANZAS 
Población,  259.578.— Número  de  Diputados,  5. 

Circunscripción  de  Matanzas,  3 Diputados. 

Habitantes. 


Cabezas 8.802 

Canasi 4.524 

Guamacaro 10.245 

Lagunillas 5.349 

Matanzas 56.379 

Sabanilla 8.871 

Sauta  Ana 6.219 

Alfonso  XII 4.711 

Bolondron.  .i 11.816 

Macún  ges 13.374 

Union  de  Reyes 8.135 

Jovellanos 8.518 

Cuevilas 6.323 


Total 158.266 


DISTRITO  DE  CARDENAS 

Cárdenas 23.354 

Cimarrones 6.879 

Guamutas 11.589 

Guanajayabo 8.132 


Total 49.954 


DISTRITO  DE  COLON 

Colon 16.679 

El  Roque 8.216 

La  Macagua 5.410 

San  José  de  los  Ramos 9.03 1 

Palmillas 8.818 

Cervantes •. 3.204 


Total 51.358 


RESUMEN 

Circunscripción  de  Matanzas 158.266 

Distrito  de  Cárdenas 49.954 

Distrito  de  Colon 51.358 


Total 259.578 


PROVINCIA  DE  SANTA  CLARA 
Población,  354.122.  — Número  de  Diputados,  6. 

Circunscripción  de  Santa  Clara,  4 Diputados. 


Habitantes. 


Esperanza 

Ranch  uelo 

4.571 

San  Diego  del  Valle 

Pan  Juan  de  los  Yeras 

Santa  Clara 

32.491 

Amaro  (Cifuentes) 

Calabazar 

12.957 

Ceja  de  Pablo 

Habitantes. 


Quemados  de  Güiues 11.467 

Rancho  Veloz 6.391 

Sagua  la  Grande 18.330 

Santo  Domingo 13.667 

Camarones 6.688 

Cartagena 7.029 

Cienfuegos 40.964 

Lascruces 6.490 

L09  Abreus 3.819 

Palmira 4.709 

Roda9 8.153 

Santa  Isabel  de  las  Lajas 8.014 

Placetas 9.337 


Total 242.343 


DISTRITO  DE  REMEDIOS 

Cai  bañen 5.106 

Gamajuany 10.537 

Remedios 15.474 

Taguayabon  (san  Antonio  de  las  Vueltas).  15.656 

Yaguajay 6.280 


Total 53.053 


DISTRITO  DE  SANCTI-SPIRITUS 

Trinidad 29.448 

Sancti-Spíritus 29.278 


Total 58.726 


RESUMEN 

Circunscripción  de  Santa  Clara 242.343 

Distrito  de  Remedios 53.053 

Distrito  de  Sancti-Spfritus 58.726 


Total 354.122 


PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA 
Población,  272.379.— Número  de  Diputados,  5. 

Circunscripción  do  Santiago  de  Cuba,  3 Diputados 

Habitantes, 


Alto  Songo 10.221 

Caney 8.686 

El  Cobre 8.261 

Santiago  de  Cuba 59.614 

Guantánamo 23.741 

Sagua  de  Tánamo 5.476 

Jiguani 7.808 

Mayari 7.990 

Baracoa. 18.057 

Victoria  de  las  Tunas 12.049 


Total 161.903 
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DISTRITO  DE  II0L6UIN 

Habitantes. 


Gibara 26.342 

Holguin 32.238 

Total 58.580 

DISTRITO  DE  MANZANILLO 

Bayamo 17.676 

Manzanillo 34.220 

Total 51.896 

RESUMEN 

Circunscripción  de  Santiago  de  Cuba.  . . 161.903 

Distrito  de  Holguin 58.580 

Distrito  de  Manzanillo 51.896 

Total 272.379 


PROVINCIA  DE  PUERTO-PRÍNCIPE 
Población,  67.789.— Número  de  Diputados,  I. 

DISTRITO  DE  PUERTO-PRINCIPE 

Habitantes. 


Ciego  de  Avila 7.929 

Moron 8.919 

Nuevitas 6.618 

Puerto-Príncipe 40.958 

Santa  Cruz  del  Sur 3.365 


Total 67.789 


ISLA  DE  PUEBTO-BICO 

Población,  793.565.— Número  de  Diputados,  16. 

Circunscripción  do  la  capital. — 3 Diputados. 

Habitantes. 


San  Juan  Bautista 26.387 

Bayamon 15.164 

Naranjito 6.647 

Rabana  del  Palmar 6.623 

Toa  Baja. 3.263 

Gorozal 9.618 

Dorado 3.925 

Morovis 8.172 

Toa  Alia 6.711 

Vega  Alta 5.427 

Vega  Baja 10.586 

Carolina 10.804 

Loiza 9.549 

Rio  Grande 6.150 

Rio  Piedras 10.816 

TrujiUoAlto 3.965 


Total 143.807 


Circunscripción  de  Ponce,  3 Diputados. 

Habitantes. 


Ponce 42.388 

Cuayanilla 7.790 

Sabana  Grande 9.580 

Yauco 24.327 

Peñuelas 10.001 

Adjuntas 16.288 

Juana  Díaz 20.966 

Rarros 11.660 


Total 143.000 


Circunscripción  de  May  a g (le  z,  3 Diputados. 

Mayagüez 27.901 

Hormigueros 3.123 

Cabo  Rojo 16.659 

Lajas 9.081 

San  Germán 19.827 

Maricao 7.673 

Las  Marías 9.669 

Añasco 12.413 

San  Sebastian 13.961 

Rincón 5.836 

Aguada 9.536 

Moca 11.076 

Aguadilla 16.140 


Total 162.895 


DISTRITO  DE  ARECIBO 


Arecibo 29.557 

Manatí 11.479 

Barceloueta 6.183 


Total 47.219 


DISTRITO  DE  QUEBRADILLAS 


Quebradillas 5. 902 

Gamuy 9.130 

Hatillo 9.585 

Isabela 12.450 

Lares 17.097 


Total 54.164 


DISTRITO  DE  GUAYAMA 


Guayama 5.908 

Arroyo 13.472 

Manabo 5.725 

Patillas 10.376 

Salinas 4.177 

Yabucoa 12.862 


I 


Total 
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DISTRITO  DE  HUMACAO 

Habitantes. 


Humacao 14.726 

Ceiba 4.265 

Fajardo. 8.779 

Luquillo 6.529 

Naguabo 9.876 

Piedras 7.951 

Vieques 5.975 


Total 58.101 


DISTRITO  DE  CAGUAS 

Cáguas 14.603 

Aguas  Bueuas 6.787 

Gurabo 7.088 

Hato  Grande 12.626 

Juncos 7.317 


Total 48.421 


DISTRITO  DE  COAMO 

Coamo 10.495 

Aibonito 6.329 

Barranquitas 5.735 

Santa  Isabel 3.332 

Cidra 6.001 

Cayey 12.389 


Total.. 44.281 


DISTRITO  DE  UTUADO 

Utuado 31.209 

Cíales 12.948 


Total 44.157 


El  Sr.  secretario  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisicn  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  presidente:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo. 

( Véase  el  Diario  núm.  196,  sesión  del  26  del  actual.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Permitid,  Sres.  Diputados,  que  un  moribundo 
os  dirija  la  palabra;  permitid  que  desde  este  lecho  de 
agonía,  al  decir  del  Sr.  Romero  Robledo,  se  levante 
una  voz  que,  aunque  débil  por  el  mal  estado  de  salud 
en  que  este  Gobierno  se  encuentra,  pueda  sin  em- 
bargo contestar,  con  toda  la  confianza  que  le  dan  sus 
más  íntimas  y sinceras  convicciones,  á todo  cuanto 
S.  S.  expuso  en  la  tarde  de  ayer. 

Yo  confío  en  que  me  otorgareis  vuestra  indul- 
gencia, que  si  siempre  la  necesito,  la  requiero  hoy 
con  muchísima  más  razón,  siquiera  por  ese  delicado 
estado  de  salud  en  que,  al  decir  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, se  encuentra  el  Gobierno,  pues,  según  S.  8,,  á 
estas  horas  está  poco  menos  que  muerto. 

El  Sr.  Romero  Robledo  inauguró  en  la  tarde  de 
ayer  un  debate  sobre  la  política  general  del  Gobierno; 


trató  de  demostrar  que  estas  Córtes  han  terminado 
su  misión;  que  el  Gobierno  actual  tuvo  un  origen 
circunstancial  que  le  obliga  á plantear  la  cuestión  de 
confianza  para  con  la  Corona,  á fin  de  conocer  si 
puede  ó no  continuar  mereciendo  esa  confianza  y ri- 
giendo los  destinos  del  país;  que  si  plantea  esa  cues- 
tión de  confianza,  que  en  su  concepto  se  impone,  so 
ha  de  resolver  necesariamente  en  contra  de  la  conti- 
nuación de  este  Gobierno;  y por  último,  que,  aparte  de 
todo  esto,  es  necesario  un  cambio  de  política,  porque 
la  actual  se  distingue  por  sus  desaciertos  en  la  ad- 
ministración, por  sus  despiltarros  en  lo  económico  y 
por  la  inmoralidad  que  corroe  sus  entrañas. 

Paréceme,  Sres.  Diputados,  que  he  estado  com- 
pletamente exacto  al  recordaros  los  puntos  de  vista 
sobre  que  giró  el  discurso,  siempre  elocuente,  siem- 
pre notable,  de  mi  querido  amigo  particular  el  señor 
Romero  Robledo. 

También  recordareis  que,  al  lado  de  este  punto  de 
vista,  tuvo  8.  8.  otro  que  constituyó  la  parte  que  pu- 
diéramos llamar  afirmativa  de  su  discurso.  Su  seño- 
ría entendió  que  este  Gobierno  debía  dejar  el  poder,  y 
que  debía  ser  sustituido  por  un  Gobierno  de  los  llama- 
dos intermedios,  por  otro  en  el  que  hubiera  personas 
pertenecientes  á distintos  partidos  políticos  (esto  creí 
entender;  pero  si  en  algo  me  equivoco,  8.  S.  rectificará 
luego),  y cuando  no  fuera  posible  esto,  cuando  esta  si- 
tuación iutermedia  no  pudiera  venir,  $.  8.  solicitaba 
entonces  que  el  cambio  de  política  fuera  franca  y sin- 
ceramente en  favor  de  la  politica  conservadora;  por- 
que S.  8.  entendía,  sobre  todo  y por  encima  de  todo, 
que  la  continuación  de  este  Gobierno  era  imposible, 
que  había  que  sustituirlo  con  ese  Gabinete  interme- 
dio, y cuando  no,  con  un  Gobierno  conservador. 

He  aquí,  8res.  Diputados,  la  manera  como  el  se- 
ñor Romero  Robledo  ayudaba  á un  Gobierno  que,  en 
su  sentir,  estaba  moribundo,  y cómo  sin  quererle  pre- 
cipitar en  la  muerte,  venia  sin  embargo  queriéndole 
empujar,  apoyándose  hasta  sobre  la  misma  losa  que 
liabia  de  cubrir  el  cadáver. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  no  tengo  los  medios  ora- 
torios del  Sr.  Romero  Robledo,  que  no  puedo  cauti- 
var la  atenciou  del  Congreso  como  S.  S.  la  cautiva, 
ya  en  el  sentido  humorístico,  cuando  S.  S.  se  propone 
hablar  en  ese  sentido,  ya  en  otro  serio,  he  de  permi- 
tirme nada  más,  que  ir  contestando  á los  principales 
puntos  de  que  se  ocupó  S.  S.,  oponiendo  á sus  razo- 
nes otras  razones,  y tratando  de  llevar  á vuestro  áni- 
mo el  convencimiento,  que  espero  lo  he  de  conseguir, 
de  que  en  nada  de  cuanto  8.  8.  expuso  en  la  tarde  de 
ayer  puede  fundarse  ninguna  de  las  pretensiones  que 
S.  S.  sustentaba  en  su  discurso. 

Empezó  8.  8.  por  recordar  aquí  un  hecho  que  en 
la  tarde  anterior  había  tenido  lugar  con  un  Diputado 
amigo  del  Gobierno,  y á este  propósito  nos  refirió 
cómo  una  gitana  contestó  á la  pregunta  de  ese  Dipu- 
tado. Consultando  un  oráculo,  le  dijo,  refiriéndose  al 
actual  Gobierno,  ó mejor  dicho,  al  Sr.  Sagasta:  caerá 
antes  de  lo  que  tú  le  figuras.  Ya  con  esto  parece  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  se  animaba;  le  era,  al  parecer, 
simpática  la  contestación  dada  por  ese  oráculo;  pero 
S.  S.  fué  interrumpido  en  el  acto  por  mi,  que  hube 
de  decirle:  ¿y  cuándo  creía  ese  Diputado  que  iba  á 
caer  el  Sr.  Sagasta?  Y S.  S.  me  dijo:  «yo  supongo  que 
ese  Diputado  creería  que  iba  á caer  el  Sr.  Sagasta 
dentro  de  pocos  dias.» 

Pues  suponía  mal  S.  S.,  porque  yo  he  hablado  á 
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ese  Sr.  Diputado;  porque  en  estas  cosas,  y cuando 
S.  S.  aquí  las  trae  á discusiones  tan  solemnes  como 
las  del  Parlamento,  bueno  es  seguir  el  ejemplo  de 
S.  S.;  yo  le  be  preguntado  á esc  Diputado:  ¿qué  pen- 
saba usted  sobre  el  tiempo  que  le  quedaba  de  estar  en 
el  poder  al  Sr.  Sagasta?  Y me  contestó  ese  Diputado: 
«másdediez  años.»  (Risas.)  Dije:  jah!  pues  entonces,  me 
tranquiliza  la  contestación  dada  por  el  oráculo,  por- 
que si  tan  largo  lo  fia,  no  hay  para  qué  preocuparse 
tanto.  ¿Dijo  algo  más  el  oráculo?  Y anadió  esc  Dipu- 
tado: sí.  Yo  le  pregunté  qué  sucedería  después  de  la 
caída  del  Sr.  Sagasta.  ¿Y  qué  contestó?  Dijo  que  ven- 
drian  unas  pesadas  cadenas.  Pues  no  podía  ser  que  el 
8r.  Romero  Robledo  uos  sucediera,  porque  yo  no  pue- 
do creer  nunca  que  el  que  es  partidario  de  una  polí- 
tica libei al  reformista,  el  que  todos  los  dias  nos  cen- 
sura por  poco  liberales,  venga  á traernos  una  pesada 
cadena.  Podrá  sucedemos  otro  partido;  pero  ni  aun 
otro  partido,  por  menos  liberal  que  sea  que  nosotros, 
no  hay  que  suponer  que  en  los  tiempos  actuales, 
dadas  las  Corrientes  de  la  opiniou,  dado  lo  que  las  cir* 
cunstancias  presentes  exigen,  venga  aquí  con  cade- 
nas. Por  lo  tanto,  me  parece,  Sres.  Diputados,  que  el 
8r.  Romero  Robledo  y yo  podemos  con  toda  tranqui- 
lidad quemar  el  oráculo;  porque,  después  de  todo,  ni 
en  esc  terreno  le  sirve  á S.  S.  lo  que  el  oráculo  ha  prc- 
dicho,  ni  es  agradable  para  8.  S.  ni  para  nosotros  el 
resultado  de  esas  adivinaciones. 

Dejemos  ya  esto,  y voy  á seguirá  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Homero  Robledo  en  cada  uno  de  los 
puntos  que  formaron  la  trabazón  de  su  discurso. 

El  primer  punto  era  el  relativo  á la  tesis  de  que 
las  Cortes  actuales  han  terminado  su  misión  desde  el 
momento  en  que  se  ha  sancionado  la  ley  de  sufragio 
universal. 

Yo  entiendo,  Síes.  Diputados,  lo  contrario  de  lo 
que  entendía,  y por  lo  visto,  entiende  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y lo  entiendo  por  las  siguientes  razones  que 
no  voy  á hacer  más  que  apuntar.  En  primer  lugar, 
si  bien  es  cierto  que  se  lia  aprobado  una  ley  amplian- 
do el  voto,  estableciendo  el  sufragio  universal,  esta 
ley  ha  sido  hecha  para  las  nuevas  Córtes,  para  las 
que  con  ella  se  han  de  elegir;  y esta  ley  no  significa, 
en  el  terreno  legal,  y en  esto  estamos  conformes  8.  8. 
y yo,  nada  que  pueda  llevarnos  á la  conclusión  de 
que  las  Córtes  actuales,  una  vez  votado  el  sufragio 
universal,  han  de  dejar  de  vivir.  En  efecto,  S.  8.  sabe 
muy  bien,  y aun  lo  recordó  ayer,  que  la  nueva  ley 
electoral,  muy  próxima  á publicarse,  pues  quizás  pa- 
sado mañana  aparecerá  en  la  Gaceta , no  se  puede  des- 
de luego  plantear,  sino  que  hay  necesidad  de  invertir 
algún  tiempo  para  realizar  las  operaciones  preparato- 
rias del  censo:  tiempo  que  basta  un  ligero  exámen  de 
esa  ley  para  comprender  que,  si  se  ha  de  aplicar  la 
ley  misma  en  toda  su  integridad,  y aun  suponiendo, 
como  yo  espero,  que  este  mismo  mes  se  publique  en 
la  Gaceta , tiene  que  prolongarse  hasta  el  dia  1 5 del 
mes  de  Febrero. 

De  modo  que  tenemos  aquí  un  lapso  de  tiempo  de 
bastantes  meses,  durante  el  cual  sería  necesario  vivir 
sin  Córtes  en  este  país,  si  pudieran  admitirse  las  doc- 
trinas del  Sr.  Romero  Robledo. 

Verdad  es  que  8.  8.,  hombre  de  gobierno  que  fué 
y volverá  á serlo,  mucho  más  después  de  las  decla- 
raciones que  bacía,  si  no  en  la  tarde  de  ayer,  en  la 
de  anteayer,  ha  reconocido  que  estas  Córtes  no  debían 
terminar  desde  luego  su  misión,  no  debían  ser  inme- 


| diatamente  disueltas,  sino  que  debían  subsistir  para 
cualquier  asunto  grave,  para  cualquiera  cuestión  de 
gobierno  ó para  cualquiera  dificultad  que  ocurriese 
en  la  política  del  país,  y que  exigiera,  para  resolverla, 
el  concurso  de  las  mismas  Cámaras;  pero  que,  á juicio 
de  8.  8.,  no  podían  ocuparse  de  otros  asuntos.  ¿Y  por 
qué,  Sr.  Romero  Robledo?  Si  estas  Córtes  están  hoy 
por  hoy  dentro  de  su  vida  legal;  si  ni  aun  la  nueva 
ley  del  sufragio  universal  puede  ser  aplicada  basta 
dentro  de  algunos  meses;  si,  después  de  todo,  para 
cuestiones  graves  y extraordinarias  reconoce  8.  8.  que 
estas  Córtes  tendrían  toda  su  legítima  autoridad,  ¿por 
qué  no  reconocérsela  para  todo  género  de  cuestiones, 
conviniendo  conmigo  en  que  estas  Cámaras  están  ea 
la  plenitud  de  sus  facultades,  como  lo  estaban  hace  un 
año,  y como  lo  estarán  mientras  no  sean  disueltas  por 
la  Corona,  ó no  termine  el  plazo  legal  para  el  cual  fue- 
ron elegidas? 

No  hay,  pues,  razón  ninguna  para  suponer  que 
astas  Cámaras  no  pueden  seguir  viviendo,  y no  lo  jus- 
tificarían tampoco  los  precedentes.  En  este  país  se  han 
realizado  varias  reformas  electorales  ampliando  la  re- 
presentación del  país  eu  el  sentido  en  que  ahora  se  ha 
hecho  por  medio  de  la  ley  del  sufragio  universal,  si- 
quiera no  hayan  llegado  á tanto. 

En  70  de  Agosto  de  1870  se  publicó  la  ley  electo- 
ral, que  ha  estado  vigente  hasta  1878,  y sin  embargo 
las  Córtes  Constituyentes  continuaron  reunidas  todo 
aquel  año  hasta  el  dia  3 de  Euero  del  siguiente,  des- 
pués de  tomar  juramento  al  entonces  Monarca  de  este 
país.  Por  consiguiente,  allí  hubo  una  ley  de  reforma 
electoral,  y no  por  eso  las  Córtes  murieron,  ni  á nadie 
se  le  ocurrió  decir  lo  que  asevera  S.  S.  Vino  después 
la  reforma  de  la  ley  electoral  de  1870,  que  se  vetó  y 
fué  ley  el  28  de  Diciembre  de  1878,  y las  Córtes  que 
votaron  esta  reforma  siguieron  funcionando  también 
hasta  Marzo  de  1879,  que  fueron  disueltas  por  decreto, 
precisamente  al  tiempo  de  cumplir  los  tres  años  da 
vida.  8obre  este  punto  de  los  tres  años  de  vida  de  las 
Córtes  hubo  entouces  muchas  cuestiones;  yo  ahora 
no  voy  á discutirlo;  pero  sí  debo  hacer  observar  á los 
Sres.  Diputados  que,  siendo  opinión  de  aquel  Gobierno 
que  las  Córtes  tenían  vida  por  cinco  años,  concluyó 
por  ceder  y las  disolvió  á los  tres. 

Tenemos,  pues,  dos  precedentes  muy  modernos, 
precisamente  de  los  tiempos  del  8r.  Romero  Robledo, 
en  los  cuales  las  Córtes  que  han  hecho  una  reforma 
electoral  han  continuado  viviendo  sin  que  se  le  haya 
ocurrido  á nadie  que  no  podían  funcionar. 

Pero  después  8.  8.  ha  añadido  que  eu  estos  tiem- 
pos de  libertad  y de  charanga  todo  era  posible;  por- 
que adviertan  los  Sres.  Diputados  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  es  muy  liberal,  pero  siempre  que  tiene  que 
hablar  de  la  libertad,  se  acuerda  sin  duda  de  cuando 
pasó  por  otro  partido,  y en  vez  de  elogiarla  y en- 
grandecerla, como  lo  hacen  sus  verdaderos  deienso- 
res,  la  trata  así  con  cierto  desdén,  como  ha  sucedido 
ahora,  presentando  á la  libertad  como  sinónima  de 
charanga.  (El  Sr.  .Romero  Robledo:  La  libertad  vuestra 
es  sinónima  de  charanga.)  Conste  que,  según  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  es  nuestra  libertad  la  que 
es  sinónima  de  charanga,  es  decir,  la  libertad  nues- 
tra, que  se  funda  en  el  ejercicio  libre  por  todos 
los  ciudadanos  de  los  derechos  que  la  Constitución 
garantiza  á los  españoles;  libertad  tan  perfecta,  que 
este  Gobierno  ha  sido  objeto,  lo  mismo  aquí  que  en  la 
otra  Cámara,  de  censuras  por  parte  de  los  conserva  - 
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dores,  que  no  encontraban  bien  que  este  Gobierno 
respetara  de  tal  modo  el  derecho  de  todos. 

Por  tanto,  el  calificar  S.  S.  la  libertad  de  esa  ma- 
nera, no  me  parece  que  dice  bieu  con  las  nuevas  ideas 
del  Sr.  Romero  Robledo.  (El  Sr.  Romero  Robledo : No 
son  nuevas.)  No  bablo  de  las  ideas  de  8.  S.  para  bus- 
car en  ellas  inconsecuencias,  hablo  ex  abundantia 
coráis ; y por  consiguiente,  no  busque  intención,  que 
no  la  tienen  mis  palabras,  que  no  trato  de  hacer  bio- 
grafías... (El  Sr.  Romero  Robledo : Si  quiere  8.  8.,  las 
haremos.)  Como  S.  8.  quiera;  pero  como  entiendo  que 
el  país  conoce  bien  la  de  S.  S.,  y que  la  mia  es  muy 
modesta,  y de  ella  no  necesita  enterarse  el  país,  no 
tengo  interés.  ¿Pero  es  que  ofende  á 8.  S.  que  le  diga 
que  las  ideas  liberales  son  nuevas  en  S.  8.?  Pues  son 
antiguas.  (El  Sr.  Romero  Robledo : jYa  lo  creo!)  No  tie- 
ne, pues,  S.  8.  por  qué  molestarse,  pues  en  mis  fra- 
ses y conceptos  no  hay  intención  alguna. 

Pero  S.  8.,  después  de  encontrar  la  libertad  sinó- 
nima con  la  charanga,  y de  haber  recurrido  hasta 
al  oráculo  de  la  gitana,  encontraba  censurable  has- 
ta los  festejos  que  se  han  celebrado  en  el  mes  pa- 
sado en  Madrid.  Cuestión  grave,  cuestión  importan- 
tísima es  esta  de  los  festejos;  tan  importante  como  el 
oráculo  de  la  gitana,  que  autorizaba  al  8r.  Romero 
Robledo  para  decir  que  este  Gobierno  no  debia  con- 
tinuar en  el  poder. 

Pero  ¿por  qué  hablaba  el  Sr.  Romero  Robledo  de 
los  festejos?  Pues  para  censurar  al  Gobierno  porque 
S.  M.  la  Reina  Regente  y la  Real  familia  habían  asis- 
tido á una  misa  de  campana;  como  si  todos  los  Re- 
yes no  hubieran  ido  en  todas  ocasiones,  perfecta- 
mente honrados,  al  lado  del  ejército  español,  á una 
festividad  religiosa  en  que  el  ejército  tomaba  parte. 
Pues  hasta  ese  punto  llegaba  S.  S.:  hasta  criticar  que 
S.  M.  y Real  familia  hubiesen  asistido  á una  misa  de 
campaña. 

Añadia  8.  8.  que  sería  obra  de  algún  genio  de  los 
que  se  sientan  en  este  banco  aquello  que  se  ha  dicho 
de  que  conviene  que  estas  Cortes  terminen  su  misión, 
cumplan  los  cinco  años  que  por  la  Constitución  tie- 
nen de  vida,  para  que  venga  S.  M.  á cerrarlas;  y decia 
el  Romero  Robledo:  «¿á  qué  se  quiere  traer  á 8.  M.? 
Eso  es  una  farsa,  eso  es  una  comedia,  eso  es  un  des- 
acato.» Yo  no  sé  si  se  dará  ó no  el  caso  de  que  estas 
Córtes  lleguen  al  término  de  los  cinco  años;  yo  no  sé, 
dado  ese  caso,  si  S.  M.  tendrá  á bien  venir  á cerrar 
las  Cámaras.  En  esto  nada  puedo  decir  á S.  S.;  peto 
como  S.  S.  se  ha  ocupado  de  ello  sin  saberlo,  y solo 
por  suposiciones,  en  ese  terreno  de  las  suposiciones 
tengo  que  seguir  á S.  S.,  y suponga  que  todo  eso  su- 
ceda: ¿y  qué?  ¿Por  dónde  ve  S.  S.  en  ello  nada  que 
amengüe  en  lo  más  mínimo  alguno  de  los  prestigios, 
alguna  de  las  altas  consideraciones  que  al  Gobierno  y 
ai  país  inspiran  la  institución  monárquica  y la  au- 
gusta persona  que  la  representa?  Si  eso  pasara,  sería 
la  primera  vez  que  en  este  país  sucediera,  y eso  sería 
un  título  de  gloria  para  la  augusta  Señora  que  des- 
empeña la  Regencia,  porque,  teniendo  todos  el  viví- 
simo deseo  de  aclimatar  el  sistema  representativo,  y 
de  que  todos  los  artículos  de  la  Constitución  tengan 
su  exacto  cumplimiento  durando  las  Córtes  todo  el 
tiempo  que  deben  durar,  es  lo  cierto  que  no  se  ha 
podido  dar  el  caso  de  que  unas  Córtes  hayan  cum- 
plido su  misión  por  el  trascurso  del  tiempo  que  la 
Constitución  señala.  ¿No  sería  una  gloria  para  la  Co- 
rona dar  ese  espectáculo  á Europa  y á España?  ¿Qué  \ 


desacato  hay,  qué  mengua  de  prestigios  existe  en  que 
el  Trono,  que  viene  á abrir  las  Córtes,  venga  á cerrar- 
las? Esto  sería  nuevo  en  este  país;  pero  en  otras  par- 
tes, Inglaterra,  por  ejemplo,  es  una  costumbre  esta- 
blecida. 

Por  tanto,  si  esa  suposición  do  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  y yo  partimos  so  realizara,  no  habria  nada 
que  censurar;  por  el  contrario,  habria  un  motivo  de 
gloria  para  la  augusta  Señora  que  ocupa  el  Trono  de 
España,  puesto  que  en  las  primeras  Córtes  que  habia 
convocado  podia  haber  realizado  lo  que  sus  augustos 
predecesores  no  pudieron  conseguir. 

¿Se  disolveráu  estas  Córtes?  ¿Terminarán  estas 
Córtes  el  tiempo  de  su  misión?  Sobre  esto,  como  8.  S. 
comprende,  no  puedo  contestar  de  una  manera  segu- 
ra. Su  Majestad  tiene  la  prerrogativa  de  la  disolución; 
la  ejercerá  como  tenga  por  conveniente.  Claro  es  que 
si  el  Gobierno  aconsejase  eso  á S.  M.,  aceptaría  toda 
la  responsabilidad  de  ese  acto;  si  no  se  lo  aconsejase, 
y S.  M.  lo  hiciera,  el  Gobierno  sabría  dejar  su  puesto 
á los  que  en  ese  caso  aconsejaran  á 8.  M.  esa  medida; 
pero  adoptada  ésta,  con  ó sin  el  consejo  del  Gobierno, 
siempre  sería  acatada  y respetada,  como  todas  las  so- 
luciones que  emanen  de  la  Régia  prerrogativa. 

Por  hoy,  lo  que  á mi  me  conviene  hacer  constar, 
Sres.  Diputados,  es  que  no  hay  un  motivo,  que  no  hay 
razón  nioguna  en  virtud  de  la  que  deba  declararse 
terminada  la  misión  de  estas  Córtes,  y por  consiguiem 
te,  que  estas  Córtes  pueden  continuar  viviendo  todo 
el  tiempo  que,  coq  arreglo  á la  Constitución,  tienen 
derecho  á vivir  (á  meuos  que  S.  M.  la  Reina  no  tenga 
por  conveniente  acordar  su  disolución),  porque  á ello 
no  se  opone  la  ampliación  del  voto,  el  ensanche  del 
voto,  el  establecimiento  del  sufragio  universal,  que  es- 
tas Córtes  han  votado  para  las  primeras  que  sustitu- 
yan á las  actuales,  y que  por  todos  ios  precedentes  que 
he  citado,  y por  todas  las  otras  razones  que  me  he  li- 
mitado á apuntar  porque  no  quisiera  cansaros  ni  abu- 
sar de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  estas  Córtes  es- 
tán en  la  plenitud  de  sus  facultades,  tanto  en  el  órdeu 
moral  como  en  el  órden  político,  y que  por  consiguiente 
pueden  continuar  ejerciendo  su  autoridad  en  los  tér- 
minos que  la  Constitución  y las  demás  leyes  establecen. 

Con  esto,  Sres.  Diputados,  creo  haber  dejado  con- 
testado el  primer  punto  de  los  que  merecieron  llamar 
la  atención  del  Sr.  Romero  Robledo.  Paso  al  segundo. 

Decia  S.  S.:  «Este  Gobierno  ya  no  lo  es,  ó está  en 
sus  últimos  dias.  Esto  se  explica  por  su  origen,  por- 
que este  Gobierno  vino  aquí  como  Gobierno  do  tran- 
sición, y no  como  un  Gobierno  definitivo.»  Para  de- 
mostrar esto,  8.  S.  nos  recordaba  la  historia  de  la  cri- 
sis de  Enero.  Yo  siento,  Sres.  Diputados,  tener  que 
ocuparme  de  unos  hechos  que  ámpliameute  han  sido 
ya  discutidos  en  varias  ocasiones  en  esta  Cámara; 
pero  no  tengo  más  remedio,  porque  he  de  rectificar 
algunos  de  los  conceptos  del  Sr.  Romero  Robledo,  y 
be  de  presentar  la  historia  de  lo  ocurrido,  siquiera  lo 
haga  en  brevísimas  palabras,  con  perfecta  exactitud, 
para  hacer  ver  que  esa  historia  demuestra  todo  lo 
contrario  de  lo  que  S.  S.  supone  que  representa  este 
Gobierno  en  cuanto  á su  origen  de  pura  transición, 
según  decia  S.  8. 

Nos  encontrábamos  en  el  mes  de  Enero  de  este 
ano,  cuando  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina, por  razones  que  ahora  no  son  del  caso,  creyeron 
que  no  debian  continuar  en  el  Gobierno  y presenta- 
ron su  dimisión. 


NÚ.MEBO  197 


6607 


Al  tener  de  esto  noticia  los  demás  que  formába- 
mos parte  de  aquel  Gabinete,  entendimos  que  desde 
luego  debíamos  nosotros  ofrecer  también  nuestras  di- 
misiones, con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  por 
aquellos  dias  se  agitaba,  y al  parecer  estaba  próxima 
á realizarse,  una  idea  patriótica  que  todos  demandá- 
bamos, cual  era  la  idea  de  la  conciliación  del  partido 
liberal. 

Surgió,  pues,  esa  crisis  por  las  dimisiones  de  los 
Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina,  y se  amplió  á 
todo  el  Gabinete  solo  por  esa  razón  de  patriotismo. 
No  había  dentro  del  Gobierno  ninguna  cuestión  que 
pudiera  dividir  á los  Ministros;  había  en  todo  unani- 
midad de  opinión;  no  habia,  por  otra  parte,  tampoco 
nada  que  ni  de  cerca  ni  ué  lejos  nos  hiciera  sospe- 
char que  no  se  tenía  la  confianza  de  la  Corona  ni  la 
de  las  mayorías  de  las  Córtes;  pero  se  habia  lan- 
zado en  la  prensa,  en  la  Cámara  y en  todas  partes  la 
idea  de  la  conveniencia  de  un  Gobierno  de  concilia- 
ción del  partido  liberal,  y los  primeros  que  debíamos 
facilitarla  éramos  los  Ministros  que  ocupábamos  este 
banco;  bien  lejos  de  nosotros  eso  que  3.  3.  supone,  de 
que  aquí  siempre  lo  que  se  busca  es  la  continuación, 
que  se  desea  seguir,  y seguir  siempre  por  continuar 
disfrutando  el  poder.  Su  señoría  en  esta  parte  se 
equivoca,  y yo  tengo  la  seguridad  de  que  allá  en  el  fon- 
do de  su  conciencia  reconoce  la  verdad  de  lo  que 
estoy  diciendo.  Nos  apresuramos,  pues,  todos  á pre- 
sentar nuestras  dimisiones. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dió 
cuenta  á 3.  M.  la  lleiua,  y S.  M.  tuvo  la  dignación  de 
encargar  ai  Sr.  Sagasta  que  procurase  formar  Gabi- 
nete haciendo  esa  conciliación  que  todos  entendíamos- 
conveniente  y patriótica.  El  Sr.  Sagasta  se  encargó  de 
los  trabajos  consiguientes  para  realizar  este  pensa- 
miento; no  tuvo  la  fortuna  de  formar  un  Gabinete  de 
conciliación,  y entonces  se  acercó  respetuosamente  á 
S.  M.  á exponerle  la  situación,  y hubo  de  decirle  que 
desde  luego  era  conveniente  que  consultara  con  de- 
terminadas personalidades  políticas,  como  en  casos  de 
esta  naturaleza  se  acostumbra,  y hubo  de  indicarle 
también  la  conveniencia  de  que  encargase  á nuestro 
respetable  y querido  Presidente,  el  3r.  Alonso  Martí- 
nez, para  ver  si  él  podia  formar  el  Gabinete  de  conci- 
liación. El  Sr.  Alonso  Martínez  gestionó  cuanto  pudo 
para  conseguir  este  patriótico  pensamiento;  pero  no 
le  fué  posible,  y resignó  el  encargo,  y entonces  volvió 
á ser  llamado  el  Sr.  Sagasta  para  que,  ó bien  reali- 
zando, si  aun  era  posible,  la  conciliación  ó bien  sin 
ella,  formase  Gabinete  y se  pusiese  otra  vez  ai  frente 
del  Gobierno. 

¿May  en  esto,  Sres.  Diputados,  nada,  absoluta- 
mente nada  que  signifique  que  los  poderes  entregados 
al  Sr.  Sagasta  en  aquella  ocasión  llevaban  la  restric- 
ción que  el  Sr.  Romero  Robledo  suponía  en  la  tarde 
de  ayer?  De  ninguna  manera.  El  Sr.  Sagasta  fué  en- 
cargado de  formar  Gabinete  sin  ningún  género  de 
cortapisa  ni  de  restricciones.  El  Gobierno  que  el  señor 
Sagasta  formara,  y aprobara  luego  3.  M.,  era  un  Go- 
bierno tan  definitivo  como  el  que  habia  dimitido  po- 
cos dias  antes  por  las  razones  que  he  tenido  la  honra 
de  exponer  á la  Cámara.  Podrá  á S.  S.  no  parecerle 
bien;  pero  esta  es  la  verdad,  y no  es  al  juicio  de  S.  3. 
ai  que  me  debo  someter,  sino  al  de  la  opinión  y al  de 
los  que  conocen  bien  estos  hechos  y los  aprecian  sin 
la  pasión  con  qúe  S.  8.  los  está  apreciando. 

Pero  S.  S.  decía:  «á  la  muerte  del  Rey  se  confió 


el  poder  al  partido  liberal,  y desde  entonces  hasta 
ahora  ha  pasado  tanto  tiempo,  que  ya  debe  plantearse 
una  cuest  ión  de  confianza;  y además,  el  partido  ha  su= 
frido  trasfonnaciones.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  constantemente  se 
plantean  cuestiones  de  confianza  entre  el  Gobierno  y 
el  Monarca,  en  toda  ocasión,  á diario,  sin  interrupción 
de  ningún  género;  todos  los  dias  tiene  el  Monarca  en 
sus  manos  la  dimisión  de  los  Ministros  desde  el  mo- 
mento que  juran,  por  la  práctica  del  Gobierno,  por  las 
medidas  que  somete  á la  aprobación  de  8.  M.,  por  los 
decretos  que  firma,  por  los  proyectos  que  se  traeu  á 
las  Cámaras,  y en  una  palabra,  por  los  mil  motivos 
que  constituyen  la  gobernación  del  Estado. 

Pero  además,  al  partido  liberal  le  cabe  la  gloria, 
digámoslo  asi,  puesto  que  de  esto  se  hace  un  motivo 
de  gloria,  de  haber  promovido  la  cuestión  de  confian- 
za especialmente  en  varias  ocasiones.  No  solo  gober- 
nó inmediatamente  á la  muerte  del  nunca  bastante 
llorado  Don  Alfonso  XII,  sino  que  en  1886  surgió 
una  crisis  dentro  de  aquel  Gobierno  del  partido  li- 
beral, y fué  la  cuestión  de  confianza  á 3.  M.,  que  la 
resolvió  en  sentido  favorable  á la  continuación  en  el 
poder  del  Sr.  Sagasta  y de  los  demás  que  entonces 
formaron  con  él  Ministerio.  De  suerte  que  ya  tiene 
aquí  S.  3.  una  apelación  á la  confianza  de  S.  M.  en 
circunstancias  extraordinarias,  un  año  después  defa- 
llecido el  Rey  Don  Alfonso  XII,  y en  que  8.  M.  confir- 
mó su  confianza  hácia  el  actual  8r.  Presidente  y los 
Ministros  que  entonces  le  acompañaban. 

Vino  el  año  1888,  y en  el  mes  de  Julio  surgió 
otra  crisis,  y el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
planteó  otra  vez  la  cuestión  de  confianza  ante  S.  M.,  y 
otra  vez  8.  M.  volvió  á confirmarle  esa  confianza,  ex- 
tensiva á todos  los  Ministros  cuyo  nombramiento  se 
hizo  entonces,  como  es  costumbre,  por  la  indicación 
del  8r.  Presidente  del  Consejo.  Llegó  por  fin  el  mes 
de  Enero  de  este  ano,  y de  nuevo  planteada  la  cues- 
tión de  confianza,  8.  M.,  después  de  esas  consultas  que 
aquí  se  han  recor  lado  y de  los  ensayos  de  concilia- 
ción que  el  Presidente  actual  de  esta  Cámara  y el 
Presidente  actual  del  Gobierno  habian  hecho,  confir- 
mó esa  confianza  al  £r.  Sagasta  y á los  Ministros  que 
tuvo  la  honra  de  presentarle.  De  suerte  que  no  solo 
hay  la  apelación  diaria  que  significa  la  aprobación  de 
todos  los  actos  del  Gobierno,  que  constantemente  está 
sometiendo  á 8.  M.,  sino  la  resolución  de  tres  crisis 
en  este  período,  en  cuya  resolución  se  ha  demostrado 
la  misma  confianza  de  S.  M.  hácia  el  Gobierno  presi- 
dido por  el  Sr.  Sagasta.  ¿May  ahora  un  nuevo  moti- 
vo para  plantear  esa  crisis?  8u  señoría  decía  que  lo 
habia,  porque  supone  que  el  origen  de  este  Gobierno 
era  el  de  un  Gobierno  de  transición , partiendo  del 
equivocadísimo  su  núes to  de  creer  que  la  Reina  se 
vió  obligada  y cohibida  á nombrar  este  Ministerio 
para  que  se  legalizará  la  situación  económica  y para 
que  se  votara  la  ley  de  la  reforma  electoral;  y esta  es 
una  apreciación  de  8.  S.  que  no  está  en  armonía  con 
los  hechos  que  se  presentaron  en  la  iniciativa,  desen- 
volvimiento y resultado  de  la  crisis. 

Este  Gobierno,  pues,  viene,  después  de  la  crisis  da 
Enero,  con  iguales  facultades,  en  la  misma  situación, 
con  la  plenitud  de  sus  atribuciones  y con  toda  la  con- 
fianza de  3.  M.  la  Reina,  como  vinieron  los  Gobiernos 
de  1885,  de  1886  y de  1888. 

Sería,  por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  hasta  ofen- 
sivo é irrespetuoso  para  la  Corona,  el  que  el  Gobier- 
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no,  sin  motivo  de  ningún  género,  sin  razón  de  nin- 
guna clase,  solo  por  complacer  una  opinión  respetable 
pero  que  después  de  todo  no  es  la  opinión  del  país! 
bino  de  un  8r.  Diputado,  presentara  otra  vez  la  cues- 
tion  de  confianza  a S.  M.,  cuando  no  tiene  bajo  nin- 
gún concepto  motivo  ni  pretexto  por  que  presentarla, 
ni  razón  ninguna  que  justifique  semejante  acto.  ¿Es 
que  se  quiere  colocar  á S.  M.  en  la  necesidad,  en  la 
alternativa  de  tener  que  tomar  cierta  dirección  en  la 

J°!  S.  de  esle  p;,í:j?  Si  eá  esto,  el  Gobierno  actual 
entiende  que  no  puede  ni  debe  hacerlo,  v que  por 
una  sene  de  respetos  y consideraciones  altísimos  y 
por  el  convencimiento  que  tiene  de  lo  que  es  y en 
Sí!,énfo0QS1Sle  61  Slstema  representativo,  no  se  puede 
Símil,  iu^CUeStl0a  a 103  Ueycs  sino  cuando  crea 
U°a  oportunidad>  y esa  ocasión  no  ha 
*•  “ad;  {E  fr‘  Ro,nero  Robledo:  ¿Tiene  S.  S.  inconve- 
™ut®  en,aclarfr  ese  Ponto?)  Me  parece  haberlo  ex- 

fS  t°  p?ü  n°L  Per°  Si  á-  S‘  fI,,iere> lu  repetiré. 
[El  Sr.  Romero  Robledo:  No  es  culpa  de  S.  S.,  siuo 

rPmermT»  N,ada  de  es0;  más  bien  será  Por  efecto 
mnti  r a a expl.lcaci0D-  Decía  vo  que  cuando  no  hay 
íísnf.MU.raZ°U  m prctext0-  más  qoe  la  opiuion,  por 
ÍnhP!  . qUeSea’  deunSr-  Diputado,  que  ponga 
i el  tapete  la  cuestión  de  confianza,  no  puede  el 
Gobierno,  hasta  por  respeto  á altísimas  c-onvcnien- 
cias  hacer  tomar  al  Monarca  una  iniciativa  en  cier- 
nas cuestiones,  iniciativa  que  marcase  una  dirección 

miírWí!I!fda ; a polít,ca  de  un  país-  Est0  he  dicho  ó 
querido  decir,  y en  esto  me  afirmo  y ratifico. 

¿Cómo  se  presentaría  el  Gobierno  á S.  M.  dicien- 

n ;„ril0ra>.:aqH{  veD*mos  con  nuestras  dimisiones, 

? tD°S  qUe  V-  M‘  rati,i<!uo  la  confianza 
que  en  nosotros  tenga,  ó si  no  la  tiene,  para  que  11a- 

esnañnil?  PapMdo  l siga  ctra  d¡reccioa  en  la  política 
MSiJ*  qu,é3ebabia  de  apoyar  el  Gobierno 
npr?Jf 1 ? b gun  e Sr‘  Romero  Robledo,  en  una  cosa 

— nte  al,""rda;  en  decir  á s-  M.:  «Señora, 
nosotros  fuimos  nombrados  en  una  ocasión  en  que 

v.  M.  no  podía  libremente  elegir  Gobierno:  han  pasa- 
do las  circunstancias  aquellas;  ahora  puede  V.  M li- 
bremente ejercer  su  prerrogativa;  venimos  á retirar- 

de^níES  TI  P»Ues  y0  Dies°  en  «'«olutoel  supuesto 
A que  parte  S.  S.,  y hasta  su  sola  indicación  entien- 

1 Sñ/ia  írrcsPetuosa  para  S.  M.  {El  Sr.  Rr,me- 

Z,T  |Ayq,lé  gracial>  No  es  gracia,  es  verdad. 
S é ía?aS°3  ha  experimentado  este  Gobierno,  qué 
cultades  tiene  este  Gobierno,  qué  causas  de  disen- 

™h!>  ° ífr?  de  sí  tÍ0De*  gue  le  impidan  continuar 
oObernaudo.  Absolutamente  ninguna.  Este  Ministerio 
bi  emente  fué  nombrado  por  S.  M.;  este  Gobierno  tie- 
ne  la  fortuna  que  no  siempre  han  podido  tener  los 

dole'hür 1 “•  6Ste  Pa‘S’  dB  qU<5  Se  16  di^a  a,Iuí-  haci(5n- 
e i1181101'1  sus  propios  adversarios,  que  ha  cuinpli- 

„ ,8U  Programa  político,  que  ha  realizado  desde  el 
ha  hL  °iqUe  an,!nció  autes  de  entrar  en  él,  y de  que 
dad,°  a S6T  de  leye3  y ref°rmas que  había  ofrecido 
antes  de  su  advenimiento  al  poder. 

, p)ifues  0sta  raz0H-  Sres.  Diputados,  ¿á  qué  conduce, 
a elogiar  á este  Gobierno  ó á censurarlo?  Y si  es  á 
elogiarlo,  ¿en  qué  se  va  á fundar  la  necesidad  de  que 
se  cambie  de  política  y deje  este  Gobierno  su  puesto? 

ero  es  que  anadia  S.  S.:  hoy  no  es  el  Gobierno  ac- 
tual loque  era  á la  muerte  del  Rey;  boy  están  sepa- 
rados del  Gobierno  varias  personas  importantes  que 
tenian  gran  significación  y la  tienen,  y que  antes  es- 
taban con  el  Gobierno.  Y citaba  S.  S.  á este  propósito 


al  señor  general  Martínez  Campos,  al  Sr.  Camacho,  al 
Sr.  Marios,  al  Sr.  Alonso  Martínez  y á algún  otro.  ’ 

En  primer  lugar,  yo  no  sé  que  nunca  haya  estado 
afiliado  á este  Gobierno,  al  partido  liberal,  mejor  di- 
cho, el  dignísimo  general  Sr.  Martínez  Campos.  Yo  he 
vislo  en  él  á una  de  las  primeras  figuras  de  nuestra 
política  contemporánea;  he  visto  en  él  una  altísima 
significación;  pero  jamás  he  visto  un  correligionario, 
como  creo  que  tampoco  lo  habrá  visto  otro  partido’ 
por  más  que  en  su  tiempo  haya  formado  parte  deí 
Gabinete  y aun  haya  presidido  un  Gabinete  en  ese 
partido.  Por  consiguiente,  podrá  el  señor  general  Mar- 
tínez Campos  mirar  con  simpatía  esta  situación,  y 
esta  situación  se  lo  agradece  y se  lo  agradecerá  siem- 
pre, porque  sabe  toda  su  alta  significación  en  nues- 
tra Patria,  conoce  sus  grandes  y eminentes  mereci- 
mientos y todas  las  condiciones  que  por  muchos  títu- 
los y circunstancias  reúne;  pero  nunca  considerará 
al  señor  general  Martínez  Campos,  nunca  ha  podido 
tener  esa  satisfacción,  como  un  correligionario,  ni 
tampoco  hoy  como  un  adversario. 

Podrá  creer  que  en  una  ocasión  el  general  Martí- 
nez Campos  haya  manifestado  sus  simpatías  á este 
Gobierno,  y que  en  otra  ocasión  haya  estado  más 
distante  de  él,  y que  le  haya  sido  este  Gobierno  me- 
nos simpático  y no  le  haya  merecido  su  apoyo; 
pero  ¿significa  esto  que  el  partido  liberal  se  ha  des- 
prendido de  la  importante  figura  del  Sr.  Martínez 
Campos?  Nunca,  Sr.  Romero  Robledo;  porque  jamás 
hemos  tenido  el  honor  de  contarle  entre  nosotros,  que 
yo  sepa,  y porque  ahora  tampoco  tenemos  la  desgra- 
cia de  que  figure  en  otro  partido  político,  porque  no 
sé  que  el  señor  general  Martínez  Campos  pertenezca 
hoy  al  partido  liberal  conservador;  creo  que  la  misma 
independencia  que  tenía  al  venir  á la  política  conti- 
núa teniendo  en  la  actualidad,  y por  tanto,  no  hay 
razón  para  acusarnos  de  ese  desprendimiento  que  no 
existe. 

¡El  Sr.  Camacho!  El  Sr.  Camacho,  Sres.  Diputa- 
dos, prestó  eminentes  servicios  á este  país  y al  parti- 
do; yo  nunca  diré  lo  bastante  de  lo  mucho  que  se 
dehe  á ese  insigne  patricio,  uno  de  nuestros  más  emi- 
nentes hacendistas,  el  que  desde  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda hizo  grandes  cosas  en  favor  del  crédito  y de 
la  Hacienda  de  este  pais. 

Yo  creo  que  todos  los  que  pertenecemos  al  par- 
tido liberal  hemos  de  tributar  siempre  un  justísimo 
y cumplido  elogio  á las  condiciones,  al  celo,  á la  in- 
teligencia, á la  laboriosidad  de  ese  respetable  hombre 
público,  que  ocupó  tan  dignamente  una  de  las  carte- 
ras más  importantes  que  se  pueden  ocupar  en  un  Go- 
bierno. Salió  del  Gobierno  el  Sr.  Camacho  por  cues- 
tión s que  yo  no  sé  que  tengan  nada  que  ver  con  las 
políticas  que  hoy  se  están  aquí  discutiendo  ¿Se  ha  ido 
el  Sr.  Camacho  al  lado  del  Sr.  Romero  Robledo  ni  al 
lado  del  partido  conservador?  Que  yo  sepa,  no.  El  se- 
ñor Camacho  ha  permanecido  desde  su  casa  en  una 
actitud  que  no  puede  decirse  de  ninguna  manera  que 
sea  contraria  al  partido  liberal,  ni  menos  que  se  haya 
pasado  á ningún  otro  partido.  Puede  haber  ocurrido 
que  el  Sr.  Camacho,  molestado  por  razones  que  no 
son  del  caso  y que  no  caen  aquí  bajo  el  dominio  de 
esta  discusión,  haya  creído  conveniente  establecer  un 
paréntesis  en  la  actividad  de  su  vida  política,  perma- 
neciendo más  ó menos  alejado  en  su  casa  del  movi- 
miento político  de  estos  últimos  tiempos;  pero  esto 
no  significa  ni  una  falta  en  el  partido  liberal,  ni  que 
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el  partido  liberal  por  esto  haya  sufrido  nada  más  que 
lo  que  sufre  siempre  un  partido  cuando  se  ve  privado 
de  servicios  tan  importantes  como  los  que  prestó  y 
podia  haber  seguido  prestando  el  Sr.  Camacho. 

El  Sr.  Alonso  Martinez.  Su  señoría  decia  que 
cuando  esta  situación  vino  al  poder,  el  Sr.  Alonso 
Martinez  era  Ministro,  formaba  parte  del  Gobierno,  y 
hoy  se  encuentra  en  una  posición  neutra. 

Jamás  se  me  hubiera  á mí  ocurrido  calificar  de 
neutra  la  posición  de  un  Presidente  del  Congreso  es- 
pañol. Si  estuviéramos  en  otros  países  donde  la  pre- 
sidencia de  las  Cámaras  no  tiene  la  importancia  que 
en  España,  podría  tener  alguna  razón  la  afirmación 
de  S.  S.;  pero  decir  que  el  Presidente  de  esta  Cámara 
se  encuentra  en  una  posición  neutra,  esto,  Sres.  Di- 
putados, ni  lo  he  oído  nunca,  ni  se  me  hubiera  ocu- 
rrido; pero  ya  que  lo  he  oído,  y ya  que  tengo  el  deber 
de  contestarlo,  permítame  el  Sr.  Romero  Robledo  que 
le  conteste  diciendo  que,  tratándose  de  un  hombre  de 
la  lealtad,  de  la  inteligencia,  de  las  altísimas  condi- 
ciones que  yo  soy  el  primero  en  reconocer  con  mu- 
chísimo gusto  en  el  Sr.  Alonso  Martinez,  no  ha  sido 
S.  S.  justo  con  él.  El  Sr.  Alonso  Martinez  está  al  lado 
del  Gobierno,  sin  ninguna  queja,  sin  ningún  disenti- 
miento y disfrutando  de  toda  la  confianza  del  Go- 
bierno; ocupa  ese  sitial  por  los  votos  de  esta  mayoría 
y por  la  iniciativa  de  este  Gobierno,  y no  cabe,  sin 
hacerle  una  ofensa  que  nadie  le  puede  dirigir  ni  de 
cerca  ni  de  lejos,  suponer  que  se  encuentra,  no  ya  en 
una  posición  neutra,  pero  ni  siquiera  en  una  posición 
de  tibieza.  Todo  lo  que  dijo  S.  S.  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tinez, carece  de  fundamento,  y por  consiguiente,  el 
partido  liberal  y el  Gobierno  siguen  honrándose  con  la 
amistad  y cou  la  cooperación  de  tan  ilustre  y escla- 
recido hombre  público,  mayor,  si  cabe,  hoy  desde  el 
sitial  que  ocupa.  {El  Sr.  Romero  Robledo : El  Sr.  Mar- 
tos  también  seguirá.)  Voy  á eso.  No  puedo  decir  otro 
tanto  del  Sr.  Marios.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Pues 
puede  decirlo  S.  S.,  después  de  lo  que  ha  dicho  de  ios 
otros.)  Lo  que  he  dicho  de  los  otros  es  la  verdad,  y 
también  diré  la  verdad  respecto  del  Sr.  Martos,  siu  los 
apasionamientos  con  que  S.  S.  la  desfigura. 

El  Sr.  Martos,  es  verdad,  se  separó  de  nosotros; 
pero  lo  es  también  que  porque  él  no  quiere  no  figura 
al  lado  del  Gobierno,  y con  él  están  sus  amigos.  Esta 
ha  sido  una  pérdida  para  el  Gobierno  qué  éste  lamen- 
tará siempre;  pero  lio  constituye  un  quebranto  tal, 
que  por  faltarle  el  concurso,  por  importante  que  sea, 
y lo  es  mucho,  del  Sr.  Martos,  el  Gobierno  no  pueda 
marchar.  Con  el  Gobierno  bau  quedado  personas  que 
representan  los  mismos  ideales  que  el  Sr.  Martos  re- 
presentaba deutro  del  partido;  con  el  Gobierno  ha 
quedado  la  democracia,  que  tiene  en  el  banco  azul 
representantes  autorizadísimos.  Por  lo  tanto,  es  sen- 
sible y dolorosa  la  separación  del  Sr.  Martos,  y lo  es 
mucho  más  para  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
decir  estas  palabras;  pero  en  modo  alguno  significa 
un  quebrauto  para  el  Gobierno. 

Pues  qué,  Sr.  Romero  Robledo,  acaso  S.  S.,  que 
tan  amante  se  muestra  de  no  desmembrar  al  partido 
liberal,  y que  tanta  importancia  da  á las  desmembra- 
ciones á que  ayer  hacía  referencia,  hasta  ahora  redu- 
cidas solo  á la  del  Sr.  Martos,  ¿no  ofrece  un  testimo- 
nio vivo  de  lo  que  estoy  diciendo?  . 

Su  señoría  era  una  figura  importante  del  partido 
conservador,  y por  razones  que  no  he  de  examinar 
tuvo  á bien  separarse  de  ese  partido;  pero  eso  no 


obsta  para  que  S.  S.  pida  ahora  el  gobierno  para  ese 
partido;  prueba  evidente  de  que  la  separación  de  S.  S. 
no  le  dejó  tan  quebrantado  que  no  pudiera  aspirar  á 
ejercer  el  poder. 

Vea,  pues,  S.  S.,  cómo  si  el  Sr.  Martos  se  separó  de 
este  partido,  y nosotros  lo  sentimos  y lo  deploramos 
mucho,  no  constituye  su  separación  un  quebranto 
para  este  Gobierno,  como  no  lo  fué  para  el  partido 
conservador  la  separación  de  S.  S. 

Siguió  S.  S.  enumerando  los  desprendimientos 
habidos  en  el  partido  liberal,  y habló  de  la  actitud  del 
Sr.  Gamazo.  Jamás  el  Sr.  Gamazo  ha  dicho  que  se 
halle  separado  del  partido  liberal;  siempre  ha  estado 
dentro  del  partido  liberal,  y continúa  estándolo;  entre 
el  Sr.  Gamazo  y el  Gobierno  ha  habido  alguna  disi- 
dencia en  cuestiones  concretas  económicas,  pero  nada 
absolutamente  que  estableciera  divergencias  de  cri- 
terio en  la  parte  política  y fundamental;  siempre  se 
ha  llamado  nuestro  correligionario,  siempre  ha  sido 
nuestro  amigo  político;  si  fué  Ministro  en  el  primer 
Gabinete  de  esta  situación,  ha  podido  continuar  sién- 
dolo, y puede  volverlo  á ser  sin  ninguna  clase  de  di- 
ficultades políticas  para  el  Gobierno  del  partido  li- 
beral. 

ílabia  una  disidencia,  circunscrita  al  terreno  eco- 
nómico, cuya  parte  más  fundamental  era  la  cuestión 
del  libre  cambio  ó de  la  protección.  Su  señoría  no  es- 
taba aquí  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Pero  me  be  ente- 
rado), y á la  vuelta  se  ha  encontrado  con  un  disgusto. 
{El  Sr.  Romero  Robledo:  No  hay  tal  disgusto.)  Permí- 
tame S.  S.  que  con  cierta  familiaridad  se  lo  diga:  su 
señoría  ayer  mismo  nos  ha  dado  la  prueba,  porque 
decia  que  el  hado  impío  habla  decretado  nuestra 
muerte,  y anadia:  impío  para  el  Gobierno,  pero  para 
mí  piadoso,  porque  lo  que  yo  deseo  es  la  muerte  del 
Gobierno;  y por  tanto,  no  debe  extrañar  ahora  que  le 
diga  que  ha  sido  un  disgusto  para  S.  S.  lo  que  fué 
una  satisfacción  para  ei  Gobierno.  Es,  pues,  evidente 
que  S.  S.  á su  vuelta  se  ha  encontrado  con  una  no- 
vedad con  la  que  no  contaba,  y que  le  ha  producido 
naturalmente  disgusto:  la  de  que  el  Sr.  Gamazo  y el 
Gobierno  han  coincidido  en  lo  más  delicado,  en  lo 
más  grave  de  las  respectivas  aspiraciones  que  se  ma- 
nifestaban en  el  terreno  económico,  esto  es,  en  la 
cuestión  de  protección  y de  libre  cambio,  encontrando 
una  fórmula  común,  que  el  tiempo  desenvolverá  de 
perfecto  acuerdo  los  representantes  de  unas  y otras 
ideas,  i El  Sr.  Romero  Robledo:  El  tiempo,  no;  el  Go- 
bierno es  el  que  debe  desenvolverla.)  Pues  también  el 
Gobierno  la  desenvolverá  sin  ninguna  dificultad. 

Háse,  pues,  eucoutrado  el  Sr.  Romero  Robledo  á 
su  regreso  con  una  ventaja  para  nosotros,  que  claro 
es  que  tiene  que  ser  una  desventaja  para  S.  S.,  lo  cual 
le  demuestra  que  no  se  puede  perder  de  vista  á Ma- 
drid ni  un  solo  dia.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Me  he  en- 
contrado agradablemente  sorprendido  viendo  al  Go- 
bierno más  perdido  que  nunca.)  Me  alegro  mucho; 
porque  yo  me  felicito  de  todo  lo  que  alegra  á S.  S. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  Y más  solo  que  nunca.)  Pues 
vamos  á ver  si  aumentamos  nuestra  soledad.  El  se- 
ñor López  Domínguez,  cuando  murió  el  Rey  Don  Al- 
fonso XII,  estaba  muy  distante  del  Gobierno  que  se 
constituyó  en  aquella  época:  por  consiguiente,  no 
puede  decimos  S.  S.  que  el  Sr.  López  Domínguez  se 
ha  ido  de  con  nosotros,  porque  no  vino  con  nosotros, 
porque  estaba  en  una  posición  perfectamente  alejada 
de  nosotros:  esto  es  una  verdad. 
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Pues  ilespues,  ese  alejamiento  ha  ido  desapare- 
ciendo: conforme  el  Gobierno  ha  ido  marchando  en 
el  camino  de  las  reformas  y cumpliendo  sus  compro- 
misos ante  la  opinión  y acentuando  su  marcha  libe- 
ral, ha  ido  el  Sr.  López  Domínguez  acercándose  más 
al  Gobierno,  y demostrando  siempre,  con  el  gran  pa- 
triotismo que  le  inspira,  con  la  alteza  de  miras  de 
S.  S.,  que  no  obedece  más  que  á cuestiones  de  prin- 
cipios, y que  es  un  partidario  de  todo  Gobierno  liberal, 
presídalo  quien  lo  presida,  siempre  que  realice  todas 
esas  reformas  y todas  las  conquistas  que  nosotros 
hemos  realizado.  {El  Sr.  Romero  Robledo : En  eso  estoy 
de  acuerdo  con  él.)  Pues  ahí  verá  S.  8.  Su  señoría 
tuvo  la  fortuna  de  estar  á su  lado  y después  la  des- 
gracia de  separarse  de  él,  y en  cambio  nosotros  re- 
cogimos la  fortuna  que  S.  S.  perdió.  Véase,  pues, 
cómo,  lejos  de  ir  restando,  vamos  sumando;  y si  vamos 
sumando  en  vez  de  restar,  no  hay  motivo  para  que 
nos  vayamos,  sino  para  continuar,  con  más  razón  que 
liemos  tenido  para  continuar  hasta  aquí.  Es  una  des- 
gracia. Para  nosotros  es  suma,  para  S.  8.  es  resta; 
¿qué  le  hemos  de  hacer?  Hay  que  resignarnos  con 
estas  cosas  que  el  hado  impío  se  complace  da  vez  cu 
cuando  en  hacer. 

Creo  que  con  lo  dicho  hasta  aquí  he  respondido 
á las  dos  primeras  partes  del  discurso  del  Sr.  Romero 
Robledo.  Voy  á pasar  á ocuparme  de  la  tercera,  y os 
suplico  que  me  perdoueis  vaya  dando  más  extensión 
de  la  que  pensaba  á mi  discurso.  {Varios  Sres.  Dipu- 
tado♦:  No,  no.) 

La  tercera  cuestión  que  provocaba  el  Sr.  Romero 
Robledo  era  la  siguiente:  si  este  Gobierno  plantea  la 
cuestión  de  confianza,  será  imposible  la  continuación 
en  el  poder  del  Sr.  Sagasta.  Y esto,  ¿por  qué,  Sres.  Di- 
putados? Pues,  según  el  Sr.  Romero  Robledo,  porque 
S.  S.  entendía  que  nosotros  no  éramos  los  llamados  á 
plantear  el  sufragio.  Y además,  S.  S.  se  revolvía  de 
paso  contra  estas  Córtes,  para  decir  que  nada  habían 
hecho  de  particular,  que  aquí  se  había  malgastado  el 
tiempo  casi  por  completo,  y que  apenas  dejaríamos 
un  recuerdo  de  nuestro  desdichado  paso  por  el  poder, 
que  valiera  la  pena  de  ser  consignado  en  la  historia. 
Aquí  hay  dos  cargos,  Sres.  Diputados,  y habéis  de 
permitirme  que  anteponga  el  segundo  al  primero,  por- 
que se  refiere  á todos  vosotros,  y antes  es  para  mí  la 
merecida  y justa  defensa  vuestra  que  la  propia  del 
Gobierno.  Decir  que  estas  Córtes  no  van  á dejar  un 
recuerdo;  decir  que  esta3  Córtes  no  han  hecho  nada 
digno  de  pasar  á la  historia,  es  cometer  la  mayor,  la 
más  grande  y la  más  solemne  de  las  injusticias  que 
se  han  podido  cometer  nunca. 

Estas  Córtes,  á pesar  de  la  conducta  observada 
por  determinados  Diputados,  á pesar  de  los  inconve- 
nientes y de  las  dificultades  que  constantemente  han 
estado  oponiendo  á su  buena  marcha  para  la  aproba- 
ción de  leyes  importantes,  han  realizado  lo  siguien- 
te: primero,  el  Código  civil,  obra  imperecedera  y 
grande,  bastante  para  consignar  en  la  historia  una 
página  de  lauros  en  favor  del  Gobierno  que  ha  tenido 
la  de  conseguir  la  aprobación  de  ese  Código,  y de 
estas  Córtes  que  le  han  ayudado  en  la  realización  de 
esta  importante  obra;  segundo,  la  ley  de  lo  conten- 
cioso, ley  que  ha  obedecido  á una  necesidad  imperiosa, 

Y ^ ñi  c,ia*  se  ha  llegado  por  una  transacción  patrió- 
tica de  todos  los  partidos  políticos,  y ley  que  resuel- 
ve una  de  las  principales  necesidades  del  país;  terce- 
ro, la  institución  del  Jurado,  compromiso  con  el  cual 


había  venido  esta  situación  al  poder;  cuarto,  las  re- 
formas militares,  obra  importantísima  que  ha  consu» 
mido  aquí  gran  tiempo  la  atención  y laboriosidad  de 
los  representantes  del  país,  y que  al  fiu  se  ha  encon- 
trado una  fórmula  para  ser  resuelta  en  satisfacción 
general. 

Además,  Sres.  Diputados,  siete  meses  de  esta  le- 
gislatura se  han  destinado  á discutir  hasta  con  mi- 
nuciosidad los  presupuestos  del  Estado,  como  tal  vez 
no  haya  ejemplo  en  Córtes  alguna;  y por  último,  entre 
estos  puntos  importantes,  entre  estas  leyes  que  pasa- 
rán á la  historia  para  bien  vuestro,  que  dirán  siem- 
pre y en  todas  ocasiones  á cuánto  hau  respondido  las 
primeras  Córtes  liberales  de  la  Regencia  española,  se 
encuentra  la  institución  del  sufragio  universal.  ¿Qué 
más  se  puede  pedir? 

Pues  á estas  Córtes,  solo  por  haber  hecho  esto  me- 
rece que  so  les  tenga  una  consideración  especial,  no 
ya  por  su  autoridad,  no  ya  la  que  tiene  todo  parti- 
dario del  sistema  representativo,  sino  por  el  resultado 
de  los  trabajos  tan  eficaces  y fecundos  para  la  Patria 
que  han  hecho,  pues  en  virtud  de  ese  resultado  se 
establece  un  estado  nuevo  de  derecho,  se  realiza  una 
verdadera  revolución,  en  el  buen  sentido  do  la  pala- 
bra, se  armonizan  por  completo  todos  los  derechos, 
todas  las  instituciones,  todas  las  prerrogativas  del 
Trono,  tal  como  siempre  se  ha  venido  reconociendo 
en  este  país,  con  los  derechos  del  pueblo;  de  tal  suerte, 
que  se  realiza  una  obra  de  concordia  entre  la  demo- 
cracia y la  Monarquía,  como  se  habia  soñado  muchas 
veces  y no  se  habia  realizado  nunca. 

Unas  Córtes  que  asi  han  obrado,  un  Gobierno  que 
tiene  la  responsabilidad  que  es  consiguiente,  no  es, 
según  el  Sr.  Romero  Robledo,  el  más  indicado  para 
plantear  el  sufragio  universal.  ¿Por  qué?  Porque  el 
Gobierno,  según  decia  8.  S.  ayer,  influiría  sobre  el 
cuerpo  electoral  para  traer  á esta  mayoría. 

Esta  es  una  suposición  de  S.  S.  perfectamente 
gratuita,  que  no  tiene  fundamento. 

Yo  voy  á presentar  al  Sr.  Romero  Robledo  un  di- 
lema: ¿influyen  ó no  los  Gobiernos  en  las  elecciones? 
Yo  entiendo  que  no  deben  influir,  y S.  S.  entenderá 
lo  mismo,  por  más  que  S.  S.  se  ria.  No  recuerde  S.  S. 
cosas  pasadas.  Yo  no  quiero  recordar  las  mias  ni  las 
de  nadie.  ¿Convenimos  en  que  no  influyen?  {El  señor 
Romero  Robledo : Yo  no  convengo  en  cosas  que  no  son 
reaies.)  ¿Conviene  8.  S.  en  que  influyen?  {El  Sr.  Romero 
Robledo : En  eso.)  Pues  bien;  ya  tenemos  una  cosa  que 
S.  8.  afirma;  yo  no  lo  afirmo.  {El  Sr.  Romero  Robledo : 
Su  señoría  lo  hace,  pero  no  lo  afirma.)  No  he  tenido 
ocasión  de  hacerlo;  yo  no  he  hecho  ningunas  eleccio- 
nes generales;  he  hecho  algunas  parciales,  y amigos 
de  8.  8.  do  oposición  y de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara han  venido  aquí  con  actas  sin  tener  la  menor 
queja  del  Ministro  de  la  Gobernación;  Diputados  de 
varios  partidos,  y no  hay  para  qué  nombrarlos,  han 
venido  aquí  en  el  corto  tiempo  en  que  tengo  el  honor 
de  ocupar  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  unos  sien- 
do amigos  del  Gobierno,  otros  en  contra  de  los  ami- 
gos del  Gobierno. 

Este  es  el  hecho,  valga  por  lo  que  valga.  [El  Sr.  Ro- 
mero Robledo'.  También  los  hay  que  no  han  venido  por 
haber  sido  despojados  de  su  derecho. — El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  ¡Qué  callado  lo  ha  te- 
nido S.  8.1 — El  Sr:  Romero  Robledo : Se  lo  he  dicho  á 
S.  8.  Yo  recordaré  el  hecho,  los  escándalos,  las  vio- 
lencias y los  abusos  que  se  han  cometido.)  Perdóne- 
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me  S.  S.,  y oiga  con  calma,  con  la  misma  que  yo  le 
oigo  siempre.  ¿Ha  pasado  ese  hecho  en  mi  tiempo? 
(El  Sr.  Romero  Robledo'.  En  su  tiempo.)  Pues  no  tengo 
noticia  de  él.  Creo  que  nunca  me  ha  hablado  S.  S.  de 
eso.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Siempre,  y al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.)  ¿Me  ha  hablado  S.  S. 
en  sóu  de  queja  de  algún  hecho  electoral  ocurrido 
en  mi  tiempo?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Sí.)  No  lo  re- 
cuerdo. Yo  aseguro  otra  vez  más  que  no  recuerdo 
que  entre  S.  S.  y yO;  fuera  de  las  discusiones  que 
aquí  hemos  tenido,  haya  pasado  nada,  y 8.  S.  haya 
tenido  que  hacerme  el  menor  cargo. 

Conste,  pues, Sres.  Diputados,  que,  en  concepto  del 
Sr.  Romero  Robledo,  los  Gobiernos  influyen  en  las  elec- 
ciones; que  esta  es  la  realidad  que  S.S.  cree  ver  en  el 
Gobierno  actual,  como  indudablemente  la  verá  en  los 
de  que  S.  S.  formó  parte.  Ya  me  dicen  aquí  algún 
nombre  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Ya  se  acordará  S.  S.); 
pero  vuelvo  á decir  que  hasta  mí  no  ha  llegado  queja 
alguna  respecto  de  eso.  ¿Influyen  los  Gobiernos  en  las 
elecciones?  Pues  mirad  el  programa  que  nos  pre- 
senta el  Sr.  Romero  Robledo:  que  no  influya  en  las 
elecciones  un  Gobierno  amigo  del  sufragio  univer- 
sal, un  Gobierno  que  lo  ha  traído  á las  Cámaras  y 
que  con  el  concurso  de  ellas  ha  logrado  que  sea  ley. 
Es  decir,  que  un  liberal  reformista,  y por  lo  mis- 
mo partidario  del  sufragio  universal,  teme  que  el  su- 
fragio dé  mal  resultado  en  manos  de  los  partidarios 
de  ese  sufragio,  y en  cambio  S.  8.  no  teme  que  esa 
gran  reforma  vaya  á ponerse  en  manos  de  un  par- 
tido respetable,  pero  que  al  üu  y al  cabo  es  adversa- 
rio de  ella.  (El  Sr.  Pidal:  Mucho  menos  que  S.  8.)  Me 
alegro.  Ya  nos  iremos  acercando.  Con  gusto  oigo  de- 
cir... (El  sr.  Pidal:  ITe  aprovechado  en  contra  de  él 
argumentos  sacados  de  un  discurso  y de  un  voto 
particular  de  8.  8.)  Pero  ha  cambiado  8.  S.  desde  que 
está  dispuesto  á plantearlo.  Sea  enhorabuena;  yo  me 
la  doy,  porque  conozco  lo  mucho  que  vale  S.  8.,  y me 
agradará  verle  convertido  en  un  campeón  del  sufra- 
gio universal. 

Tenemos,  pues,  que,  salvo  el  Sr.  Pidal,  entusiasta 
partidario  hoy  como  ayer  dei  sufragio  universal,  el 
partido  liberal  conservador  ha  sido  adversario  del 
sufragio,  lo  ha  sido  siempre,  y sin  embargo  el  señor 
Romero  Robledo  quiere  que  ensayen  el  sufragio  los 
adversarios  de  él,  y lo  quiere  á pesar  de  que  8.  8.  es 
partidario  de  ese  sufragio.  ¡Ah!  por  ese  camino  no  se 
descubre  nada  que  justifique  la  sinceridad  con  que 
se  procede;  no  se  descubre  más  que  una  mira  polí- 
tica que  con  tanta  más  facilidad  puede  ser  combatida, 
cuanto  que  se  ve  que  S.  8.  no  se  cuida  del  sufragio, 
sino  del  cambio  de  situación,  única  cosaque  desea. 

Pero  me  podrá  decir  el  8r.  Romero  Robledo:  esta 
es  una  aspiración  que  yo  citaba  en  segundo  término, 
porque  la  aspiración  primera  era  la  formación  de  un 
Gobierno  intermedio,  de  un  Gobierno  intermedió  que, 
según  8.  S.,  podrá  ofrecer  el  peligro  de  que  el  sufra- 
gio universal  hubiera  de  servir  para  responder  á los 
fines  de  ua  partido. 

Señores,  ¿qué  sucedería  entonces?  Partamos  del 
supuesto  que  S.  8.  ha  dicho,  y que  yo  no  acepto,  de 
que  el  Gobierno  influya  en  las  elecciones.  Pues  par- 
tiendo do  ese  supuesto,  vamos  á ver  qué  pasaría  con 
un  Gobierno  intermedio.  Yo  no  sé  cómo  formaría  S.  S. 
ese  Gobierno;  pero  en  fin,  supongamos  que  en  ese 
Gobierno  hubiera  un  Presidente  dei  partido  liberal, 
tal  como  lo  entiende  la  mayoría  de  esta  Cámara,  un 


demócrata,  no  de  los  que  boy  forman  parte  del  Go- 
bierno, siuo  un  amigo  del  Sr.  Martos;  otro  Sr.  Dipu- 
tado que  fuese  amigo  del  difunto  Sr.  Cassola,  que  yo 
no  sé  en  estas  cuestiones  políticas  cuáles  serían  sus 
ideas,  porque  conozco  sus  ideas  en  las  cuestiones  mi- 
litares, pero  en  la  cuestión  política  yo  no  he  visto 
más  que  lo  que  la  prensa  ha  dicho  y S.  S.  ó uno  de 
sus  amigos.  Yo  creo  que  vendría  8.  8.,  nada  más  na- 
tural, y S.  8.  lo  anunciaba  anteayer,  porque  decía 
8.  8.:  «cambian  las  estaciones,  las  cosas  van  y vuel- 
ven, y puede  ser  que  mañana  yo  pueda  dar  protec- 
ción á los  que  creen  que  no  la  necesitan  de  mi  parte.» 
O estas  palabras  nada  significan,  y lo  de  8.  8.  todo 
significa,  ó significan  que  S.  S.,  á pesar  del  desinterés 
con  que  ayer  tarde  nos  decía  que  no  pensaba  cu  el 
Gabiuctc  intermedio  porque  8.  8.  pudiera  formar 
parte  de  él,  creía  que  podían  venir  soluciones,  como 
anteayer  nos  anunciaba,  en  que  8.  S.  pudiera  prote- 
gernos. 

Yo  no  sé  si  también  formaría  parte  de  ese  Go- 
bierno algun  representante  del  partido  conservador, 
porque  no  sé  hasta  qué  punto  llevarla  S.  S.  el  Gabi- 
nete intermedio;  y como  parece  que  esto  lo  dispo- 
nía S.  8.  para  hacer  un  puente  con  que  facilitar  el 
paso  de  una  política  liberal  á una  política  conserva- 
dora, hay  que  suponer  que  en  ese  Gabinete  habría  al- 
gun elemento  conservador,  ó por  lo  menos  tendria  la 
benevolencia  dei  partido  conservador.  Tendríamos , 
pues,  una  serie  de  Ministros  muy  respetables.  De  sus 
personas  ¿qué  he  de  decir  yo?  Todos  me  merecerían 
la  mayor  consideración;  pero  ¿y  de  sus  ideas?  Cada 
cual  mantendría  las  suyas;  las  cuestiones  de  gobierno, 
yo  no  sé  cómo  se  podrían  plantear  y resolver;  pero 
en  la  cuestión  de  elecciones  es  seguro  que  cada  cual 
arrimaría  el  ascua  á su  sardina,  y el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo procuraría,  por  ejemplo,  formar  un  grupo  en  el 
Congreso  á su  gusto;  el  Ministro  que  hubiera  sido  ami- 
go del  difunto  general  Cassola  procuraría  también  traer 
otro  grupo;  un  Ministro  conservador  procuraría  lo  mis- 
mo; y si  se  realizaban  estos  ideales,  vendrían  unas  Cór- 
tes  que  no  era  menester  más  para  desacreditar  por  toda 
la  vida  el  sufragio  universal,  para  hacer  imposible 
lodo  gobierno,  para  desorganizar  los  partidos  en  esto 
país  y para  establecer  tales  dificultades  á la  marcha 
de  la  Régia  prerrogativa  en  la  resolución  de  las  cues- 
tiones que  hubieran  de  presentarse  y de  las  crisis  que 
se  presentaran,  que  harían  de  esto  un  caos,  comple- 
tamente un  caos;  ¿y  esta  es  solución  seria?  ¿Esta  es 
la  solución  que  S.  8.  presenta  enfrente  de  la  política 
clara,  definida,  resuelta  de  este  Gobierno?  Pues  no  á 
otra  cosa  había  de  conducir  el  resultado  de  esas  elec- 
ciones en  que  un  Gobierno  formado  por  tales  matices 
influyese.  Hay,  pues,  que  desechar  toda  idea  de  Go- 
bierno intermedio  y toda  idea  de  cambio  de  política. 

Los  Ministros  actuales  no  defienden  el  puesto.  Esa 
es  una  vulgaridad  impropia  del  talento  de  8.  S.  Equi- 
valdría eso  á que  yo  dijera  que  la  campaña  de  8-  8. 
en  la  tarde  ayer,  la  que  viene  haciendo  hace  tiempo, 
es  por  venir  8.  8.  al  poder.  Eso  podría  tener  un  as- 
pecto noble  y legítimo,  y por  consiguiente  no  es  cen- 
surable; pero  es  que  ni  aun  eso  debo  yo  suponer.  Yo 
debo  suponer  que  8.  8.  quiere  el  poder  por  realizar 
esas  ideas  liberales  y reformistas  que  cree  mejores 
que  las  nuestras.  Pues  bien;  no  extrañe  S.  S.  que  yo, 
perteneciente  á un  Gobierno  que  profesa  mis  ideas,  y 
al  cual  sigo  por  completa  é íntima  convicción,  en- 
tendiendo, como  entiendo,  que  la  política  mejor  es  la 
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que  nosotros  hacemos,  tanto  que  si  no  no  la  haría, 
porque  no  me  lleva  otro  móvil  que  el  del  acierto,  vaya 
á querer  continuar  aquí  por  conservar  el  puesto  y no 
respondiendo  á consideraciones  más  altas,  á móviles 
más  patrióticos  y á otros  intereses  de  todo  género, 
pero  siempre  de  órden  público,  que  son  los  que  pue- 
den inspirar  el  cambio  ó la  continuación  de  una  po- 
lítica. 

Tenemos,  pues,  Sres.  Diputados,  que  si  la  cuestión 
de  confianza  se  planteara,  ó que  si  por  cualquier  mo- 
tivo hubiera  necesidad  de  plantear  una  crisis,  la  po- 
lítica mejor  que  después  do  esa  crisis  debiera  preva- 
lecer es  Ja  política  liberal  actual;  porque  aparte  de  los 
éxitos  alcanzados  por  esta  política  en  los  cinco  años 
que  y iene  rigiendo  los  destinos  del  país,  aparte  de 
esos  éxitos,  tendríamos  la  justificación  cumplida  de 
que  íbamos  á ensayar  nuestra  propia  obra,  y nadie 
más  autorizado  para  ensayar  una  obra  que  aquel  que 
ha  puesto  en  primer  término  los  medios  para  su  reali- 
zación. Nosotros,  pues,  podremos  ser  criticados  de 
muchas  cosas,  pero  nadie  nos  señalará  como  poco 
celosos  en  el  cumplimiento  de  nuestras  promesas;  to- 
das se  han  cumplido,  entre  ellas  el  sufragio  univer- 
sal. Por  consiguiente,  nosotros  tenemos  la  aspiración 
¿por  qué  no  decirlo  á la  faz  del  país?  de  plantear  nos- 
otros mismos  el  sufragio. 

Esto  yá  considero  que  á S.  S.  le  disgustará  mu- 
cho, porque  pensará  que  esto  puede  determinar  la 
continuación  por  no  sé  cuánto  tiempo  en  el  poder  del 
partido  liberal,  y aquí  no  se  persigue  ó no  se  combate 
más  que  una  situación  que  tiene  la  fortuna  de  durar 
cuatro  años  y pico;  porgue  en  este  país  no  se  puede 
tolerar  por  mucho  tiempo  las  críticas  circunstancias 
en  que  las  oposiciones  se  encontrarían,  y no  hay  más 
razón  que  esta;  pero  eso  ya  comprenderá  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  que  no  es  una  razoii  de  Estado,  ni  si- 
quiera una  consideración  del  alcance  político  que  el 
8r.  Romero  Robledo  tiene,  para  exponerla  sériamente 
aute  el  país  y ante  Europa,  que  de  seguro  no  podría 
explicarse  de  ninguna  manera  un  cambio  político  en 
estos  momentos. 

Porque,  Sres.  Diputados,  ¿á  quién  se  le  diría  que 
un  Gobierno  que  acaba  de  ser  felicitado  por  el  cum- 
plimiento de  todos  sus  compromisos  ante  la  opinión, 
que  en  la  parte  política  lo  ha  hecho  ya  todo,  y que  en 
lo  económico  y administrativo  resolverá  lo  que  le 
queda  por  resolver;  que  en  los  cuatro  años  que  lleva 
en  el  poder  ha  teuido  la  fortuna  de  asegurar  la  tran- 
quilidad en  el  país  y de  consolidar  más  y más  la  Re- 
gencia del  Reino,  sancionando  ia  sincera  alianza  entre 
el  pueblo  y la  Monarquía;  que  ha  implantado  las  re- 
formas de  los  pueblos  más  liberales  del  mundo;  á 
quién  se  le  diría  que  ese  ‘Gobierno  debe  ca°r?  Y o?to 
¿por  qué?  Porque  es  conveniente  que  los  Gobiernos  no 
estén  mucho  tiempo  en  el  poder,  sino  que  se  sucedan 
uuos  á otros  y cambie  ia  política  del  país;  de  manera 
que  cuando  una  política  triunfa  en  toda  la  línea,  es 
cuando  se  debe  cambiar.  Esto  pugna  con  el  buen  sen- 
tido, créame  8.  8.,  y sería  causa  de  asombro  en  Es- 
paña y en  toda  Europa. 

Yo  entraría  con  gusto  en  una  cuestión  de  la  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  intentaba  sacar  partido  en  la 
tarde  de  ayer:  me  refiero  á aquellas  preguntas  que  8.  S. 
dirigía  á los  res.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
por  la  aceptación  de  una  enmienda  en  el  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos:  pero  me  considero  recusa- 
do, puesto  que  S.  S.  me  dijó  que  yo  no  tenía  poderes 


para  contestar.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mints - 
tros , dirigiéndose  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , 
pronuncia  en  voz  baja  algunas  palabras ; el  Sr.  Romero 
Robledo  cambia  su  sitio  por  ot?%o  más  próximo  al  banco 
ministerial , y el  Sr.  Presidente  del  Consejo , levantando 
la  voz  y dirigiéndose  al  Sr.  Romero  Robledo , dice:  Le 
decía  que  no  es  exacto  lo  de  la  circular  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  á los  departamentos.— El  Sr.  Hornero 
Robledo:  Entonces,  puede  decirlo  autorizado.)  No  pienso 
decir  nada.  (El  Sr.  Homero  Robledo:  ¿Por  qué  no?  Aun- 
que sea  en  secreto. — Pues  bien;  yo  hubiera 
contestado  sobre  este  punto;  pero  como  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  me  dijo  que  no  tenía  poderes,  y efectiva- 
mente no  los  tengo,  no  trataré  ese  punto,  respecto  del 
que  sobradamente  han  de  contestar  á S.  S.  Si  yo  si- 
guiera contestándole,  mis  palabras  no  tendrían  la  au- 
toridad que  en  esta  materia  reconozco  que  tienen  mis 
dignos  compañeros. 

Pero  ya  que  no  le  conteste,  he  de  tranquilizar  á 
S.  S.,  que  ayer  se  exaltaba  muchísimo,  y mientras  por 
una  parte  nos  creía  moribundos  y nos  daba  consuelos 
refiriéndonos  el  cuento  de  la  gitana,  por  la  otra  ma- 
nifestaba cierta  intranquilidad  porque  nos  creía  en 
crisis  á consecuencia  de  disentimientos  en  el  seno 
del  Gabinete.  Esto  no  es  exacto,  Sr.  Romero  Robledo, 
y ya  se  contestará  á S.  8.  sobre  eso,  sin  que  yo  éntre 
en  más  explicaciones;  porgue  tenga  entendido  8.  8. 
que  el  Gobierno  ajusta  sus  palabras  á sus  actos,  ó sus 
actos  á sus  palabras,  sin  que  haya  incongruencia  en- 
tre unos  y otras. 

Quédame  una  sola  cuestión  de  que  ocuparme,  que 
es  la  cuestión  de  la  inmoralidad.  No  sabe  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y permítame  que  se  lo  diga,  cuánto 
siento  yo  que  S.  S.  entrase  por  ese  camino.  Su  señoría 
decía  ayer  que  uno  de  los  motivos  por  que  no  podia 
seguir  este  Gobierno  es  porque  Ja  inmoralidad  corroe 
las  entrañas  de  esta  situación,  y anadia  que  la  inmo- 
ralidad habrá  que  convenir  en  que  es  la  nota  que  ha 
dominado  todo  el  tiempo  durante  el  mando  del  parti- 
do liberal. 

iCon  qué  injusticia  y...  no  me  atrevo  á decir  otra 
cosa,  decia  estas  palabras  el  Sr.  Romero  Robledo! 

Fundábase  S.  S.  para  decir  esto,  en  que  en  el  Ayun- 
tamiento que  el  año  pasado  estaba  ai  frente  del  pue- 
blo de  Madrid  se  habían  descubierto  alguuas  inco- 
rrecciones, se  había  formado  un  expediente  adminis- 
trativo, se  había  llegado  á la  suspensión  de  la  mayoría 
de  los  concejales  y se  les  había  entregado  á los  tribu- 
nales. El  Sr.  Romero  Robledo  empezaba  su  crítica  ha- 
blando de  una  persona  que  ba  muerto,  y cuya  memo- 
ria para  8.  S.,  para  mí  y para  todos  debe  ser  respeta- 
da: el  Sr.  Abascal.  Y decia  8.  8.:  el  Sr.  Abascal,  en  la 
primera  época  del  partido  liberal,  salió  de  la  Alcaldía; 
luego  volvió  á ella  en  la  segunda  época  á ocupar  el 
mismo  puesto.  Pues  si  8.  S.  recuerda  bieu,  sabe  que 
la  primera  vez  que  estuvo  en  el  gobierno  el  partido 
liberal,  el  Sr.  Abascal  salió  de  la  Alcaldía,  no  por  nada 
que  directa  ni  indirectamente,  de  cerca  ni  de  lejos,  se 
relacionase  con  la  inmoralidad.  Comprenda  la  inopor- 
tunidad de  su  recuerdo  el  Sr.  Romero  Robledo,  sa- 
biondo que  el  Sr.  Abascal  salió  de  la  Alcaldía  por  di- 
sidencia con  otra  autoridad,  y por  consiguiente,  estaba 
en  perfecta  aptitud  para  volver  á ocupar  ei  puesto  de 
alcalde  cuando  el  partido  liberal  volvió  al  poder.  Cons- 
te esta  afirmación  mia,  que  tributo  como  merecido 
recuerdo  á la  memoria  del  8r.  Abascal. 

Pero  luego  después  añadía  el  Sr.  Romero  Roble- 
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do:  «yo  en  1875  empecé  á moralizar  el  Ayuntamiento 
do  Madrid,  y me  encontré  con  una  coalición;  vosotros 
lo  habéis  pretendido  moralizar  en  1889,  y os  habéis 
encontrado  con  el  enervamiento  de  la  couciencia  pú- 
blica.» 

Detengámonos  un  momento  en  estas  cosas,  puesto 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  las  ha  traído  ai  debate,  j 
Su  señoría,  en  Abril  de  1885,  se  acordó  de  que  la 
marcha  administrativa  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
no  era  la  que  debiera  ser.  Estuvo  eu  el  poder  el  se- 
ñor Romero  Robledo  todo  el  año  84  y los  primeros 
meses  del  85,  sin  reconocer  ese  mal,  hasta  que  se  lo 
avisó  la  proximidad  de  las  elecciones  municipales 
que  habían  de  verificarse  en  Mayo.  La  mayoría  de 
de  aquel  Ayuntamiento  no  estaba  compuesta  de  ami- 
gos políticos  de  S.  S.  ¿Quién  ha  de  creer,  Sres.  Dipu- 
tados, dada  la  manera  que  hay  de  juzgar  ciertas  co- 
sas, no  porque  así  fuera,  tal  vez  contra  la  intención  y 
el  deseo  de  S.  S.;  pero  quién  ha  de  creer,  repito,  que 
cuando  un  Ministro  de  la  Gobernación  quince  dias 
antes  de  una  elección  municipal  suspende  el  Ayunta- 
miento de  la  capital  de  la  Monarquía,  no  busca  en  eso 
el  medio  de  influir  en  la  formación  del  nuevo  Aynn- 
larniento?  Quizás  no  pensara  eso  S.  S.;  eso  será  una  de 
tantas  injusticias  como  se  cometen  con  los  hombres 
públicos;  pero  todo  el  mundo  lo  entendió  así.  ¿Y  cómo 
había  de  responderse  á la  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Madrid  en  vísperas  de  elecciones?  Con  un 
movimiento  general  de  opinión  pública  contra  aque- 
lla medida  que  se  tomaba  contra  concejales  nombra- 
dos por  elección  popular,  para  nombrar  otros  de  Real 
órden  que  presidieran  Jas  elecciones. 

Por  eso  á la  medida  de  S.  S.  respondió  la  pobla- 
ción de  Madrid  con  una  coalición,  protestando  de  esa 
suerte  contra  una  disposición  entendida  como  he  di- 
cho, por  más  que  esa  inteligencia  fuese  equivocada, 
porque  todo  el  mundo  juzgó  que  lo  hecho  constituía 
un  reto  á la  opinión  pública  en  esta  capital.  No  hay, 
pues,  nada  por  qué  extrañarse  ni  por  qué  censurar  lo 
que  entonces  pasó;  es  lo  Lógico,  lo  corriente,  lo  que 
debe  suceder  cuando  se  adoptan  ciertas  medidas  que 
se  prestan  á esas  interpretaciones. 

Llegó  ei  año  89,  y el  Gobierno  actual  oyó  quejas 
contra  la  administración  municipal  de  Madrid,  y en- 
tendió que  estaba  en  el  caso  de  enviar  una  visita  de 
inspección  al  Ayuntamiento.  ¿Cómo  se  desempeñó 
ese  encargo,  cómo  realizó  su  cometido  el  digno  go- 
bernador de  la  provincia?  Baste  decir  que  sin  los  da- 
tos que  en  esa  Memoria  se  contienen,  sin  las  ave- 
riguaciones que  en  esa  Memoria  se  consignan,  sin 
el  trabajo,  en  suma,  que  esa  Memoria  revela,  la 
cuestión  municipal  no  hubiera  ofrecido  dificultad 
alguna  y se  hubiera  resucito  con  un  «no  há  lugar» 
á todo,  y hubiera  quedado  oculto  todo  en  la  sombra 
y eu  la  oscuridad.  Pero  el  Gobierno  actual,  que 
quiere  y sabe,  perdóneseme  la  inmodestia,  corregir 
y castigar  la  inmoralidad  (y  advierto  que  en  realidad 
selo  se  puede  llamar  inmoralidad  á lo  que  los  tribu- 
nales hayan  dado  esa  calificación,  y todavía  no  hay 
declaración  alguna  en  ese  sentido);  el  Gobierno  ac- 
tual, desde  el  instante  que  llegó  á su  noticia  lo  que 
pasaba,  adoptó  las  medidas  que  conocen  los  señores 
Diputados. 

Gobierno  que  procede  como  éste  ha  procedido,  no 
puede  ni  debe  ser  acusado  de  no  querer  ó no  saber 
corregir  la  inmoralidad.  ¿Qué  más  podía  hacer  el  Go*  1 
bterno?  ¿Qué  hubiera  hecho  el  Sr*  Romero  Robledo? 


Yo  tengo  el  derecho  de  preguntárselo,  y S.  S.  tiene 
cierto  deber  de  decírmelo,  siquiera  por  enseñar  al  que 
no  sabe.  Me  presento  ante  S.  S.,  no  con  falsa  modes- 
tia, sino  con  toda  franqueza. 

Su  señoría  decía  ayer:  «ese  Gobierno  no  quiere  ó 
no  sabe  corregir  la  inmoralidad.»  Supongamos  que 
fueran  inmoralidades  del  Ayuntamiento,  con  la*  sal- 
vedades que  he  indicado  anteriormente,  aquellas  que 
S.  S.  citaba.  ¿Qué  hubiera  hecho  S.  S.,  sino  lo  mismo 
que  ha  hecho  este  Gobierno?  jQué  más!  el  Gobierno 
suspendió  á los  concejales  del  Ayuntamiento  sin  di- 
ferencia de  opiniones;  la  mayoría  so  componía  de 
amigos  suyos,  pero  también  había  amigos  de  8.  8.  y 
de  otros  partidos  políticos,  lo  cual  significa  que  sí 
algo  hay  de  censurable  eu  la  conducta  de  los  amigos 
dei  Gobierno  en  ese  Ayuntamiento,  cosa  que  yo  ahora 
no  lo  establezco  más  que  como  hipótesis,  alcanza  por 
igual  á los  amigos  de  8.  S.  y A los  amigos  políticos 
de  otros  partidas. 

El  Gobierno,  pues,  hizo  todo  lo  que  podía  hacer: 
suspender  al  Ayuntamiento  aquel  y entregarlo  á los 
tribunales.  ¿Qué  más  se  podía  hacer?  Si  me  demues- 
tra el  Sr.  Romero  Robledo  que  yo  pude  haber  hecho 
algo  más,  entonces  convendré  con  S.  S.  en  que  no 
supe;  pero  mientras  no  me  lo  demuestre,  porque  yo 
no  tengo  otros  medios  en  la  ley  que  aquellos  que  uti- 
licé, habrá  S.  S.  de  convenir  conmigo  en  que  yo  supe 
corregir  esas  inmoralidades  por  los  medios  que  las 
leyes  me  daban.  Pero  decia  8.  S.:  «es  que  la  inmora- 
lidad corroe  las  entrañas  de  esa  situación.»  ¿En  qué 
se  fundaba  ei  Sr.  Romero  Robledo  para  decir  esto? 
Solo  le  oísteis  citar  la  cuestión  municipal  de  Madrid. 
E'or  consiguiente,  yo  puedo  prescindir,  y de  esto  me 
alegro  mucho,  no  porque  me  economice  trabajo,  lo 
cual  siempre  es  agradable  para  mí,  sino  porque  á 
vosotros  os  economiza  la  molestia  de  estarme  oyendo; 
yo  puedo  prescindir,  digo,  de  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  administración  general,  de  todo  lo  que  se  refiere 
á la  administración  provincial,  y fijarme  nada  más 
que  en  la  administración  municipal,  y en  esta  parte 
solo  en  lo  que  ha  ocurrido  en  el  Ayuntamiento  de 
Madrid. 

Pues,  sin  embargo,  solo  por  lo  que  lia  ocurrido 
en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  decia  el  Sr.  Romero 
Robledo  que  la  inmoralidad  corroe  las  entrañas  de 
esta  situación.  ¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido  en  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid?  Pue3  ha  ocurrido  lo  que  vos- 
otros sabéis:  abusos,  incorrecciones,  al  parecer  come- 
tidos por  amigos  dei  Gobierno,  por  amigos  de  S.  S.  y 
por  amigos  de  otros  partidos  políticos  en  el  ano  1889, 
y el  Gobierno  adoptó  la  enérgica  resolución  de  sus- 
pender á aquel  Ayuntamiento  y entregarlo  á ios  tri- 
bunales. En  esta  conducta  del  Gobierno  no  veo  yo 
que  haya  nada  que  corregir  ni  nada  que  censurar. 
Con  la  vaguedad  que  S.  S.  lo  hizo  en  el  día  de  ayer, 
pudo  decir  que  el  Gobierno  no  sabía  corregir  la  in- 
moralidad; pero,  concretando,  yo  le  pido  á 8.  S.  que 
me  diga  qué  otras  medidas  podía  haber  adoptado  el 
Gobierno.  Hubo  que  nombrar  un  nuevo  alcalde  para 
presidir  ei  Ayuntamiento  de  Madrid;  y,  8res.  Diputa- 
dos, ¿quién  mejor,  quién  más  indicado  para  ese  cargo 
que  el  que  el  Gobierno  nombró?  ¿No  era  el  periódico  El 
Imparcial , órgano  de  los  más  respetables  de  la  prensa 
de  esta  corte,  el  que  más  se  había  distinguido  en  su 
campaña  en  favor  de  la  moralidad  administrativa? 
¿No  era  director  de  ese  periódico  el  t*r.  Mellado?  Pues 
el  Gobierno,  al  pensar  eu  el  Sr,  Mellado  y al  nombrar- 
me 
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le  para  desempeñar  el  cargo  de  alcalde  de  Madrid, 
daba  público  testimonio,  irrecusable  testimonio  de  su 
amor  á la  moralidad  y de  que  sabia  corregir  la  in- 
moralidad por  todos  los  medios  que  las  leyes  le  da- 
ban y por  los  discrecionales  que  ponía  en  sus  manos 
el  nombramiento  de  alcalde.  «Pero  es  que  después  de 
esto,  decía  8.  8.,  la  inmoralidad  continúa.»  Ya  3.  8. 
explicó  ayer  dignamente  estas  palabras  d excitación 
del  Sr.  Mellado. 

También  se  reürió  el  Sr.  Romero  Robledo  d lo 
ocurrido  aquí  en  las  tardes  últimas. 

Señores  Diputados,  ¿qné  ha  pasado  en  las  tardes 
ultimas?  Que  con  motivo  de  haberse  descubierto  un 
grave  lraude  que  se  cometía  en  la  renta  de  consumos 
eu  Madrid,  acto  meritorio,  digno  de  todo  género  de 
aprobaciones  y aplausos  para  los  que  han  tenido  la 
fortuna  de  descubrir  la  existencia  de  tales  delitos,  se 
ha  relacionado  eso  con  la  persona  de  algún  concejal 
por  actos  que  resultan  mds  ó menos  discutibles,  reali- 
zados por  ese  mismo  concejal  eu  otras  ocasiones  y en 
determinado  asunto.  Sobre  esto  se  ha  discutido  aquí 
y se  han  dirigido  cargos  á ese  concejal , y ese  conce- 
jal los  ha  dirigido  también,  con  buena  ó mala  fortu- 
na, yo  no  eutro  ni  salgo  eu  esto ; recuerdo  nada  más 
lo  que  aquí  ha  pasado,  y el  Gobierno  inmediatamente 
ha  puesto  mano  eu  el  asunto  y ha  tomado  la  medida 
que  por  de  prouto  ha  entendido  que  podía  tomar.  (El 
ür.  Romero  Robledo.  ¿Cuál?—???  Sr.  Garda  Alia;:  ¿Qué 
medida?)  8iu  prejuzgar  nada,  ha  admitido  á esc  con- 
cejal la  dimisión  que  por  su  iniciativa  presentó  del 
cargo  de  teniente  alcalde;  ya  lo  saben  88.  SS.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  ¿Ha  admitido  la  dimisión?  ¡Qué 
atiocidadl  ¡Qué  energía!)  Si  á S.  S.  le  parece  eso  una 
atrocidad  en  ese  sentido  humorístico  en  que  se  ex- 
presa, no  puedo  yo  decir  que  en  tiempo  de  S.  S.  se 
admitieron  dimisiones,  y en  cambio  8.  S ayer  tarde 
se  escandalizaba  de  que  á los  concejales  amigos  del 
Gobierno  se  les  hubiera  entregado  á un  proceso,  por- 
que esto  signilicaba  imponerles  la  nota  de  sospe- 
chosos. 

De  suerte  que  8.  S.,  contradiciéndose,  combatía  al 
Gobierno  porque  no  perseguía  las  inmoralidades,  y 
cuando  toma  medidas  severas  también  le  combate. 

No  extraño  yo  que  8.  S.  censure  ahora  al  Gobier- 
no porque  haya  adoptado  una  resolución,  y antes  tam- 
bién le  censurase  porque  no  la  habia  adoptado;  8.  8. 
por  todo  nos  ha  de  censurar;  es  muy  fecunda  su  ima- 
ginación; recurre  á ella  constantemente,  y esto  expli- 
ca por  qué  ayer  nos  contaba  conversaciones  que  8.  3. 
inventaba  sobre  lo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
ú otro  Ministro  habia  hablado  con  algunos  couceja- 
les,  dictándoles:  «se  os  entrega  á los  tribunales,  pero 
no  tengáis  cuidado;  os  absolverán;  esto  no  es  más  que 
una  comedia.»  Esto  lo  decía  S.  8.  apelando  á su  fan- 
tasía nada  más.  ¿Por  dónde  ni  cómo  S.  S.  ha  de  jus- 
titlcar  semejantes  conversaciones,  que  ceden  en  des- 
honor de  esos  concejales  y en  descrédito  y despres- 
tigio de  los  tribunales  de  justicia? 

Tenemos,  pues,  Sres.  Diputados,  que  se  han  cita- 
do dos  hechos  solamente  para  sostener  la  tesis  de  que 
la  inmoralidad  corroe  las  entrañas  de  esta  situación, 
y que  estos  dos  hechos  tienen  un  mismo  origen,  el 
Ayuntamiento  de  Madrid. 

Primero  de  estos  hechos,  lo  ocurrido  el  año  pasado 
con  la  mayoría  del  Ayuntamiento;  segundo,  lo  ocu- 
rrido estos  dias  últimos  con  las  discusiones  que  la 
Cámara  ha  presenciado.  A lo  del  año  pasado  me  pa- 


rece que  no  es  necesario  acudir,  porque  está  sobrada- 
meóte  repetido. 

Y este  año  ¿qué  ha  pasado?  Que  al  prestar  ese  va- 
lioso servicio  el  digno  alcalde  y los  concejales,  hu- 
bieron de  oir  unas  conversaciones  á las  personas  que 
estaban  allí  tratando  de  corromper  y de  seducir  á 
otras,  de  cuyas  convorsaciones  cada  cual  ha  creído 
que  podía  deducir  estas  ó las  otras  consecuencias. 
Yo  entiendo  que  todo  cuanto  condujera  á los  fines  de 
la  justicia,  notadlo  bien,  que  resultara  de  esas  con- 
versaciones, por  el  honor,  por  el  deber,  por  toda  clase 
de  consideraciones,  los  señores  concejales  y alcalde 
que  las  oían  las  habráu  consignado  eu  el  atestado  que 
se  ha  entregado  á los  tribunales  como  base  del  pro- 
ceso conveniente;  por  consiguiente  no  hay  nada  para 
venir  aquí  á buscar  ni  joyas,  ni  coches,  ni  cohechos 
con  altos  Cuerpos  del  Estado,  ni  nada  de  cuanto  8.  8., 
haciéndose  eco  de  rumores  sin  fundamento,  citaba 
aquí  en  la  tarde  de  ayer. 

No  hay  nada,  pues,  que  acuse  la  menor  inmora- 
lidad, peligro  de  cohecho,  .le  prevaricación,  ni  de 
nada  que  siguitique  delito,  fuera  de  aquellos  desdi- 
chados que  estaban  tratando  de  comprar  ó ganar,  por 
los  medios  que  á mano  tenían,  á algunos  empleados 
de  consumos,  con  los  cuales  trataban  de  seguir  co- 
metiendo fraudes  en  perjuicio  de  la  renta.  Yo  he  oído 
aquí  á los  Diputados  Sres.  Figueroa,  Morales,  Me- 
llado y Al  iño  asegurar  lo  mismo  que  tengo  la  honra 
de  decir  en  estos  momentos  al  Sr.  Romero  Robledo; 
deje  8.  8.,  por  consiguiente,  de  hablar  de  esto:  bas- 
tante hay  con  lo  que  se  sabe  para  que  la  atcnciou  de 
8.  S.,  del  Gobierno  y de  todos  se  Oje  como  es  debido; 
no  hay  que  levantar  la  voz  ni  prestar  crédito  á lo 
que  por  ahí  pueda  decirse  en  el  terreno  de  la  calum- 
nia y de  la  maledicencia.  ¡Medrados  estaríamos,  seño- 
res Diputados,  si  el  prestigio  de  altas  corporaciones 
y la  honra  de  funcionarios  respetables  vinieran  á 
quedar  á merced  de  un  corruptor  de  empleados  que 
tratase  de  llevarlos  por  el  camino  del  crimen  y del 
cohechol  ¡Pobre  país  y pobre  Congreso,  si  viniera  á 
hacerse  eco  la  Representación  nacional,  y dada  la  se- 
riedad de  estos  debates,  de  cosas  de  este  género,  que 
después  de  todo  no  pueden  tener  ni  tienen  más  al- 
cance que  el  de  un  chiste  de  una  cocina  de  un  pueblo! 

Lo  cierto  es,  8res.  Diputados,  que  todo  lo  que 
habéis  presenciado  aquí  estas  tardes  últimas  se  re- 
duce á lo  siguiente:  á que  unos  dignos  concejales 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  han  considerado  que  la 
conducta  observada  por  uno  de  sus  compañeros  en 
determina io  asunto  no  era  la  que  ellos  entendían 
correcta,  y le  han  dirigido  sus  censuras  por  este  mo- 
tivo; este  señor  concejal  se  ha  defendido,  y ha  habido 
una  discusión  acerca  de  este  punto. 

¿Qué  opinión  tiene  el  Gobierno  respecto  á este  par- 
ticular? En  parte  ya  la  ha  dicho:  como  los  hechos  es  • 
táu  entregados  al  tribunal,  el  Lribunal  juzgará  loque 
deba  juzgar,  y exigirá  la  responsabilidad  que  haya  á 
quien  exigírsela  deba.  En  el  Gobierno  no  ha  habido  la 
menor  lenidad;  lo  único  que  podia  hacer  es  lo  que  ha 
hecho:  aceptar  una  dimisión,  siu  perjuicio  de  lo  que 
los  tribunales  resuelvan  mañana,  y sin  que  se  entien- 
da tampoco  que  esto  es  un  prejuicio  que  el  Gobierno 
dicta  en  un  asunto  en  que  no  conoce  más  que  ciertas 
acusaciones;  toda  vía  no  conoce  la  defensa,  y por  con- 
siguiente, no  puede  formar  un  juicio  definitivo. 

Pues  no  hay  más  inmoralidad.  Sres.  Diputados; 
toda  la  inmoralidad,  esa  que  corroe  las  entrañas  ue 
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la  situación,  se  reduce  á unas  incorreccioues  admi- 
nistrativas de  algunos  concejales  del  Ayuntamiento 
de  Madrid  en  el  año  1889,  que  estáu  sometidas  a los 
tribunales,  y sobre  las  cuales  no  han  dictado  aún  su 
fallo,  y á un  fraude  descubierto  estos  dias  por  parte 
de  ios  señores  que  componen  el  Ayuntamiento  actual, 
cuyo  fraude  se  está  averiguando  por  ios  tribunales 
competentes.  ¿Hay  algo  más?  Yo  no  he  oído  otra  cosa, 
y por  lo  tanto,  tengo  derecho  á creer  que  no  hay  otra 
cosa.  Pues  si  no  hay  otra  cosa,  si  no  hay  más  que 
esto,  Sr.  Romero  Robledo,  verdad  es  que  no  es  un 
bien,  es  un  mal;  pero  es  un  mal  que  todos  hemos  pa- 
decido, del  cual  nadie  es  responsable,  y menos  que 
nadie  el  Gobierno  actual,  que  ha  querido  y consegui- 
do castigar  ese  mal. 

Afortunadamente,  hoy  no  tenemos  á los  Juauilio- 
nes  y á los  Melgares,  ni  al  Bizco  del  Borge;  hoy  no 
suceden  hechos  como  los  acaecidos  en  el  pueblo  de 
Consuegra,  donde  una  banda  de  malhechores  entró  y 
cometió  los  mayores  excesos,  robando,  asesinando  y 
cometiendo  toda  clase  de  crímenes  en  toda  la  provin 
cia  de  Toledo.  De  todo  esto,  por  fortuna,  hoy  estamos 
libres.  No  hago  cargos  á nadie;  cito  los  hechos  histó- 
ricos y nada  más.  Por  consiguiente,  así  como  yo  no 
digo  que  las  situaciones,  que  no  sé  cuáles  fueron,  no 
me  cuido  de  ellas,  no  me  importa,  fueran  las  que  fue- 
ran, en  que  tuvieran  lugar  estos  tristes  aconteci- 
mientos, son  responsables  de  ellos,  así  también  rei- 
vindico igual  irresponsabilidad,  mayor  irrespousabili 
dad  para  la  situación  presente,  que  no  tiene  que  la- 
mentar tales  y tan  graves  males  en  el  terreno  de  la 
moralidad,  y que  lo  que  ha  tenido  que  corregir  lo  ha 
corregido  con  mano  tan  severa,  que  hasta  eu  las  dis- 
posiciones que  ha  tomado  ha  merecido  las  censuras 
de  S.  S. 

Su  señoría  culpaba  de  cierta  manera  al  Gobierno, 
tratando  de  esta  cuestión,  poi  que  no  tomaba  determi 
nadas  medidas  que  pusieran  á cubierto  á las  perso- 
nas honradas,  á los  dignos  concejales  de  Madrid,  de 
esas  ceusuras,  de  esos  disgustos  qne  hoy  les  ocurren, 
dada  la  forma  eu  que  se  encuentra  establecida  la  tri- 
butación por  consumos  en  esta  capital,  y S.  S.  defen- 
día aquí  el  sistema  del  arriendo.  Yo  no  soy  contrario 
á ese  sistema,  se  lo  digo  á 8.  S.  con  verdadera  fran  - 
queza;  sé  que  tiene  graves  dificultades,  que  tiene  mu- 
chas complicaciones;  no  sé  el  resultado  que  ofrecerla; 
pero  en  principio,  no  soy  contrario  á él;  al  revés,  en 
más  de  una  conversación  me  he  ocupado  de  este  asun- 
to con  el  dignísimo  alcaide  de  Madrid.  Pero  dice  8.  8.: 
¿por  qué  no  ha  adoptado  S.  8.  ese  sistema?  Lo  mismo 
le  digo  yo  á 8.  8.:  ¿y  por  qué  uo  lo  adoptó  8.  8.,  que 
fué  más  tiempo  que  yo  Ministro  de  la  Gobernación? 
Claro  es  que  la  facultad  es  del  Ayuntamiento  siem- 
pre; pero  hablo  de  adoptar  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, en  el  sentido  de  aconsejar  á los  amigos  del 
Ayuntamiento,  nunca  porque  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación lo  trate  de  imponer,  sino  porque  lo  aconseje 
como  un  amigo,  y no  en  otra  forma.  Pues  no  aceptó 
8.  8.  ese  sistema  porque  8.  S.  tuvo  miedo  á esas  di- 
ficultades, á esas  complicaciones,  y no  se  atrevió  á 
resolverlas,  ó porque  no  lo  estimó  conveniente,  por  lo 
que  8.  8.  quiera;  pero  el  hecho  es  que  8.  S.  no  lo  es- 
tableció. 

Pues  entonces,  sea  8.  S.  justo;  y si  8.  S.  no  lo  ha 
hecho  por  no  creer  que  lo  podia  hacer  ó porque  uo  le 
pareció  bien  á 8.  8.,  no  venga  ahora  á quejarse  de 
que  uo  lo  haya  hecho  el  Gobierno  actual* 


Hay  en  esa  materia  de  recaudación  de  consumos 
varios  sistemas,  tras  de  los  cuales  va  la  Opinión  del 
Ayuntamiento  y se  preocupa  su  atención:  puede  ha- 
cerse por  medio  de  encabezamientos,  como  en  algu- 
nas capitales  de  provincia  se  realiza;  puede  hacerse 
también  por  el  sistema  mixto  que  rige  en  varias  ca- 
pitales del  extranjero;  y de  todo  eso,  créame  8.  S., 
se  preocupa  el  Ayuntamiento  actual  al  buscar  ante 
todo  y sobre  todo  el  mejor  resultado  de  la  recauda- 
ción; pero  al  propio  tiempo  procura  también  poner  por 
completo  á cubierto  su  huara.  que  hasta  cierto  punto 
vienen  de  tal  manera  á comprometer  gentes  que  des- 
pués de  todo,  unas  veces  se  ampararon  dé  los  amigos 
de  8.  8.,  y otras  veces  se  ampararán  de  los  amigos 
de  otro  partido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Perdone 
el  8r.  Ministro;  pero  debo  advertir  á 8.  8.,  que  están 
para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
depon):  ¿Cuánto  tiempo  falta? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Faltan 
cinco  minutos  para  que  terminen  las  horas  regla- 
mentarias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pues  voy  á concluir  dentro  de  esos  cinco  mi- 
nutos;# por  consiguiente,  suplico  á 8.  S.  que  rae  per- 
mita terminar.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Pido  la  pala- 
bra para  rectificar  mañana.)  También  yo  rectifico 
hoy.  Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  No  tiene,  pues, 
razón  el  Sr.  Romero  Robledo  para  creer  que  durante 
el  tiempo  del  mando  del  partido  liberal  haya  mayor 
inmoralidad  eu  este  país  que  la  que  ha  habido  en 
otras  ocasiones.  Yo  no  dirijo  este  cargo  á ningún  Go- 
bierno, nótelo  bien  8.  S.;  yo  sé  que  todos  los  Go- 
biernos han  sido  honrados,  como  lo  es  el  Gobierno 
actual.. 

Tengo  esa  opinión,  y tengo  también  el  valor  de 
mantenerla  en  todas  partes.  Yo  considero  siempre 
una  desgracia  que  un  Gobierno  honrado,  como  lo 
han  sido  ios  anteriores  y como  lo  es  el  actual,  se  en- 
cuentre con  la  existencia  de  una  inmoralidad.  Lo  que 
censuraré  siempre  será  que  esa  inmoralidad  no  se 
castigue,  que  es  i inmoralidad  uo  se  persiga,  que  con- 
tra esa  inmoralidad  no  se  aplique  todo  el  rigor  de  las 
leyes,  y que  no  vengan  nuestras  costumbres  á auxi- 
liar toda  medida  eficaz  que  tomen  los  Gobiernos  en 
este  sentido. 

Si  nosotros  hemos  tenido  que  lamentar  una  inmo- 
ralidad, cometida  después  de  lodo  por  personas  que 
no  mereceu  la  ateucion  del  Gougreso  ni  del  país,  co- 
metida por  unos  recaudadores,  ó inspectores,  ó agen- 
tes de  consumos,  que  uno  podrá  llamarse  Crespo  y 
otro  Chaves,  que  pertenecen  á partidos  políticos  que 
uo  son  el  actual;  si  hemos  tenido  que  lamentar  esa 
inmoralidad,  ¿qué  es  lo  que  esto  significa?  ¿Hemos 
perseguido  esa  inmoralidad?  Evidentemente.  ¿De  qué 
manera?  De  ia  manera  más  enérgica  que  se  puede 
perseguir. 

Si  cargos  de  está  uaturalaza  fuerau  á formularse, 
yo  ios  formularia  por  lo  pasado  en  otras  épocas  en 
que  ocurrieron  las  cosas  que  he  dicho  y algunas  más. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  Si  8.  8.  cree  que  esas  cosas 
tienen  alguna  relación  cou  la  época  en  que  yo  he  for- 
mado parte  del  Gobierno,  hace  mal  eu  reservarlas, 
porque  la  reserva  me  obligará  á provocarle  á que  no 
reserve  nada.)  Creo  que  me  he  expresado  con  claridad, 
i y no  sé  por  qué  dice  eso  8.  8. 
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Si  tuviera  que  decir  algo  que  se  relacionase  con 
S.  S.,  lo  diría:  pero  nada  tengo  que  decir.  He  hablado 
d i inmoralidades  ocurridas  en  todo  tiempo,  sin  atri- 
buir por  ello  responsabilidad  á S.  S.  ¿A  qué,  pues,  viene 
S.  S.  á provocar?  ¿No  es  justo  que  nos  defendamos, 
cuando  S.  S.  dijo  ayer  que  estábamos  aquí  avergon- 
zados y compungidos  y que  la  inmoralidad  corroe  las 
entrañas  de  la  situación?  ¿Es  que  la  epidermis  de  S.  S. 
es  más  delicada  que  la  mia?  Pues  oiga  S.  S.  con  pa- 
ciencia lo  que,  después  de  todo,  no  es  ataque  á S.  S., 
sino  que  es  la  manifestación  de  la  existencia  de  un 
vicio  social  que  en  tiempo  de  S.  S.,  como  en  otros 
tiempos,  como  en  los  nuestros,  sale  al  descubierto, 
sin  que  S.  8.  ni  los  demás  partidos  ni  nosotros  tenga- 
mos de  ello  la  menor  responsabilidad.  ¿Qué  hay  aquí 
para  que  S.  S.  diga  que  se  le  provoca?  Comprenda 
S.  S.  que  esas  exaltaciones  se  las  produce  un  estado 
de  mal  humor  quizá  por  lo  muy  pesado  y molesto 
que  estoy  siendo,  y lo  siento.  (El  Sr.  Harnero  Robledo : 
No;  le  aseguro  á S.  8.  que  me  ha  entretenido.)  Me  ale- 
gro haber  entretenido  á S.  S.;  también  ayer  nos  en- 
tretuvo S.  S.  á nosotros,  y siempre  nos  entretiene.  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Nos  entretenemos  mutuamente.) 

Voy,  pues,  á concluir,  porque  estáu  para  pasar  las 
horas  de  Reglamento  y no  quiero  que  se  prorrogue  la 
sesión  ni  aun  por  los  pocos  minutos  que  necesito  para 
terminar,  ya  que  en  otras  ocasiones  tampoco  se  ha 
prorrogado.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Eso  debe  ser  una 
censura...)  No  hay  nada  de  censura;  no  hay  más  sino 
que  S.  S.  entiende  las  cosas  como  mejor  le  conviene. 

Ayer  oísteis  al  Sr.  Romero  Robledo  decir  que  vos- 
otros habíais  terminado  vuestra  misión,  y yo  he  te- 
nido la  honra  de  demostrar  que  vuestra  misión  puede 
continuar  por  el  tiempo  que  marca  la  Constitución; 
pues  aun  en  el  caso  de  que  no  fuera,  como  lo  es,  im- 
posible aplicar  inmediatamente  el  sufragio  universal, 
porque  las  operaciones  que  necesariamente  se  han  de 
practicar  han  de  invertir  hasta  el  mes  de  Febrero  del 
año  próximo,  solo  la  voluntad  de  S.  M.  la  Reina,  ha- 
ciendo uso  de  su  Régia  prerrogativa,  puede  disolver 
estas  Córtes  cuando  lo  tenga  por  conveniente.  He  de- 
mostrado también  que  el  Gobierno  entiende  que  no 
hay  por  ahora  motivo  alguno  para  aconsejar  á S.  M. 
esa  disolución,  y que,  por  el  contrario,  aspira  á que  la 
Regencia  tenga  el  título  de  gloria  de  que  sus  prime- 
ras Córtes  sean  las  primeras,  desde  que  rige  en  Es- 
paña el  sistema  constitucional,  que  han  durado  todo 
el  tiempo  que  la  Constitución  marca,  y que  puede 
venir,  ¿i  á bien  lo  tiene,  á cerrar  estas  Córtes,  como 
se  hace  en  algunos  países  extranjeros,  sin  menoscabo, 
antes  bien  en  prestigio  y respeto  de  la  Representación 
nacional  y para  gloria  de  todos;  que  no  hay  para  qué 
plantear  la  cuestión  de  confianza,  que  este  Gobierno 
tiene  constantemente  planteada  por  medio  de  la  apro- 
bación de  todos  sus  actos,  y que  ha  sido  promovida 
diferentes  veces  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y 
por  los  Srcs.  Ministros  de  los  diversos  Gabinetes  en 
las  diferentes  crisis  por  que  ha  pasado  el  Gobierno  li- 
beral desde  1885  hasta  el  presente;  que,  salvo  el  des- 
prendimiento de  algunos  amigos  del  Gobierno,  éste, 
lejos  de  restar  las  fuerzas  que  le  apoyan,  las  ha  ve- 
nido sumando,  y caminamos  hácia  una  conciliación 
de  todos  los  miembros  del  partido  liberal,  vencida  ya 
la  más  grave  y la  más  importante  de  las  dificultades 
que  para  esa  transacción  pudieran  ofrecerse. 

Por  último.,  que  por  otros  motivos  no  hay  razón 
paraque  este  Gobierno  deje  de  continuar  al  frente  délos 


destinos  del  país,  porque  este  Gobierno,  ó esta  situa- 
ción, mejor  dicho,  es  la  llamada  más  que  ninguna  otra 
á aplicar  la  ley  del  sufragio  universal,  que  se  debe  á 
su  iuicialiva,  y natural  es  que  todos  los  que  se  inte- 
resan por  el  bien  de  ese  nuevo  estado  de  derecho  que 
va  á crearse  por  esa  importantísima  reforma  sean 
los  que  vayan  á ejecutarla  después  de  haberla  inicia- 
do, y no  los  que  han  sido  sus  adversarios;  que  en  úl- 
timo resultado,  ese  Gobierno  intermedio  á que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  aspiraba,  no  podría  significar  en 
este  banco  más  que  la  confusión  y el  caos  en  las  elec- 
ciones, si  hubiera  de  influirse  en  ellas  como  8.  8.  cree 
que  se  influye  desde  este  sitio;  y que  la  cuestión  de 
inmoralidad  de  ninguna  manera  ba  tenido  las  pro- 
porciones que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho;  que 
se  ha  reducido  á la  corrección  de  un  Ayuntamiento 
que  por  estar  sometido  á la  acción  de  los  tribunales 
no  puede  decirse  el  calificitivo  que  merece  su  con- 
ducta, y después  de  todo,  al  descubrimiento  de  un 
fraude  que  no  tiene  importancia  en  cuanto  á los  otros 
hechos  mencionados,  y que  significa  un  gran  servicio 
prestado  por  los  concejales  actuales  á la  causa  de  la 
Monarquía. 

Por  todas  estas  consideraciones,  yo  entiendo,  se- 
ñores Diputados,  que  después  de  perdonarme  el  mu- 
cho tiempo  que  he  molestado  vuestra  atención,  ha- 
bréis de  convenir  conmigo  en  que  el  Sr.  Romero 
Robledo,  solo  obedeciendo  á la  pasión  y á un  senti- 
miento de  animadversión  bién  manifiesta  contra  el  Go- 
bierno, ha  podido  sostener  cuanto  sostuvo  en  la  tarde 
de  ayer.  (Mui/  bien,  muy  bien.) 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Sírvase 
V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  al  Congreso  si  se  re- 
unirá mañana  en  Secciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acucr- 
el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Con- 
greso se  reunirá  mañana  en  sesión  secreta  para  tratar 
asuntos  de  gobierno  interior. 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa,  á disposición  do 
los  Sres.  Diputados,  la  relación  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Gracía  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: En  vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha 
1 5 del  corriente  mes,  y del  deseo  manifestado  por  el 
Excmo.  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  González  Fiori  en  la 
sesión  del  dia  1 4 del  mismo  mes,  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, en  nombre  de  su  augusto  hijo  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
se  ha  servido  disponer  que  se  remita  á ese  Cuerpo  Co- 
legislador  una  relación  de  los  notarios  que  han  sido 
trasladados  contra  su  voluntad  desde  quo  empezaron 
á regir  las  disposiciones  vigentes;  los  extractos  de  los 
expedientes  que  han  servido  de  base  á la  traslación 
forzosa  de  dichos  notarios,  y el  extracto  del  expe- 
diente del  de  Hervás,  D.  Miguel  Muñoz,  que  se  halla 
tramitando  en  este  Ministerio,  Lo  que  de  Real  órden, 
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coa  remisión  de  la  expresada  relación  y mencionados 
extractos  de  expedientes,  comunico  á V.  EE.  á los 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  27  de  Junio  de  l890.=Joaqum  López  Puig- 
cerver.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  db  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  El 
expediente  del  comandante  graduado,  capitán  de  In- 
fantería, D.  Marcelino  Brieva,  al  que  se  refiere  el  es- 
crito de  V.  EE.  de  20  del  actual,  y cuya  remisión  á 
ese  Cuerpo  Colegislador  desea  el  Diputado  D.  Fran- 
cisco de  Asís  Pacheco,  se  encuentra  hoy  á informe 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina;  manifes- 
tándolo á V.  EE.  en  contestación  á su  citado  escrito. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  26  de 
Junio  de  1890.=Eduardo  Bermudez  Ileina.=Exce- 
lentísimos  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  Dipu- 
tados.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en 
sesión  de  este  dia,  ha  aprobado  eL  dic timen  de  Comi- 
sión mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  de  recompen- 
sas de  la  armada. 

Y el  Senado  lo  participa  ai  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1890. =E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Ei  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  8ecrelario.=El  Conde  de  Cervera, 
Senador  Secretario.» 


igualmente  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en 
la  sesiou  secreta  de  este  dia,  ha  aprobado  el  presu- 
puesto de  sus  gastos  para  el  inmediato  ano  económi- 
co de  1890*91,  eu  la  siguiente  forma: 

Pesetas. 

Senado. — Sección  segunda.  


Capítulo  l.°—  Personal 313.875 

Capítulo  2.°— Material 312.160 

Total 626.035 


Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados  á los  efectos  oportunos. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1 890.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Se- 
nador Secretario.» 
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Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  de  D.  Tomás  llamón  Pereira,  vecino  de 
Arromolinos,  partido  judicial  de  Montanchez  (Cáce- 
res),  pidiendo  que  se  corrijan  los  abusos  que  dice 
ocurren  en  el  Ayuntamiento  de  dicho  pueblo  por  falta 
de  cumplimiento  de  la  ley  municipal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Dictámcn  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secundarios. 

Dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado, 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los 
niños. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto 
de  ley  lijando  en  1.000  millones  de  pesetas  la  facul- 
tad de  emitir  billetes,  concedida  al  Banco  de  Es- 
paña por  el  art.  2.”  del  decreto-ley  de  19  de  Marzo 
de  1874.  Voto  particular  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y 
Sánchez  Bedoya.  Voto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil 
María). 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Molleda. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  de- 
clarando de  servicio  general  el  ierro-carril  de  Lorca 
á Cartagena. 

Dictámen,  nuevamente  redactado,  sobre  la  propo- 
sición de  ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puente  y 
otros  varias  fanegas  de  trigo  que  adeudan  al  Pósito 
de  Bonilla  (Cuenca). 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  con- 
cediendo indulto  á los  prófugos  que  lo  soliciten  pré- 
vio  el  pago  de  2.500  pesetas  por  redención. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  com- 
prensivos de  los  núms.  1.483  al  1.492,  ambos  inclu- 
sive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  corres- 
pondientes á los  núms.  1.493  al  1.509,  ambos  inclu- 
sive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  relativos 
á las  designadas  con  los  núms.  1.510  al  1.517,  ambos 
inclusive. 

Dictámen  restableciendo  en  Rivadeo  las  escuelas 
de  náutica  y comercio  y creando  una  de  artes  y 
oficios. 

Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  decla- 
rando comprendidos  en  el  art.  117  de  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  los  magistrados  y funcionarios  del 
ministerio  fiscal  de  las  Audiencias  y Salas  de  lo  cri- 
minal. Voto  particular  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco 
Agustín). 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Romero  Robledo. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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SIETE  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NUM.  197 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  ferro- 
carriles secundarios. 


Del  Sr.  BARBOSO,  al  núm.  4.°  del  art.  0.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  núme- 
ro 4.°  del  art.  6.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  Ierro- carriles  secundarios: 

«El  núm.  4.*  del  art.  6.°  se  redactará  en  la  si- 
guiente forma: 

«Número  4.°  Garantizado  durante  los  treinta  y 
tres  primeros  anos  de  la  explotación  del  ferro-carril, 
un  interés  anual  de  G por  100  al  capital  necesario 
para  la  construcción,  cuyo  capital  se  amortizará  al 
1 por  100  anual.  El  interés  garantizado  no  comenza- 
rá á devengarse  hasta  que  se  halle  abierta  á la  explo- 
tación la  totalidad  de  la  línea  objeto  de  La  concesión. 
Si  ésta  se  refiere  á un  grupo  de  líneas,  cada  una  de 
ellas  disfrutará  del  beneficio  de  la  garantía  de  interés 
desde  que  se  abra  á la  explotación.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  !890.=Au- 
tonio  Barroso  y Castillo.=Benedicto  Antequera.= 
Juan  José  Gasca.=Antonio  Batanero  de  Montenegro. 
=Laureano  Delgadó.=Antonio  Bernabé  y Soler.= 
Antonio  Vázquez. 


Del  Sr.  MARTINEZ  (D.  Wenceslao),  á los  artícu- 
lo 6.°,  12,  13,  14,  21  y 23: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  introducir  al  dictámen  de  la  Comisión 
que  se  discute  sobre  ferro -carriles  secundarios  las 
enmiendas  siguientes: 

Al  art.  G."  El  párrafo  G.°  se  redactará: 

«Guando  se  conceda  para  el  establecimiento  dé  un 
ferro-carril  secundario  el  aprovechamiento  de  una 
obra  pública  para  calcular  el  capital  cuyo  iaterés  se 
garantice,  se  sumará  el  presupuesto  del  coste  de  es- 


tablecimiento con  la  cantidad  que  represente  aquel 
aprovechamiento.  Si  esta  suma  excediere  de  80.000 
pesetas,  solo  se  abonará  el  interés  á la  diferencia  en- 
tre el  valor  del  aprovechamiento  y las  80.000  pese- 
tas. Si  la  suma  no  llegase  ó fuese  igual  á las  80.000 
pesetas,  el  capital  garantizado  será  el  del  prespucs- 
to  de  establecimiento.» 

Al  art.  12.  En  el  núm.  2.°  se  añadirá:  «y  perfiles 
trasversales.»  Se  añadirá:  núm.  3.°  «Ideas  de  las  prin- 
cipales obras  y modelos  de  las  ordinarias.»  Se  añadirá: 
núm.  4.°  «Pliego  de  condiciones  facultativas.» 

Los  números  3.°  y 4.°  pasarán  á ser  5.°  y 6.°  El 
párrafo  final  se  redactará: 

«El  Gobierno  mandará  estudiar  los  ferro-carriles 
secundarios  comprendidos  en  el  plan  mandado  for- 
mar en  el  art.  2.°  Los  particulares,  empresas  y cor- 
poraciones podrán  también  estudiar  los  referidos  fe- 
rro-carriles comprendidos  en  el  plan  y presentar  sus 
proyectos  en  el  Ministerio  de  Fomento  para!  su  com- 
probación y eximen,  y en  su  caso  aprobación.  Si  ésta 
recayese,  tendrán  derecho  á que  se  les  pague  el  valor 
de  su  proyecto  por  el  que  en  su  dia  sea  concesiona- 
rio, mediaute  tasación  hecha  con  los  trámites  pre- 
vistos en  el  art.  35  del  reglamento  de  obras  públicas 
y en  la  que  se  comprenderán  los  gastos  de  estudio, 
el  tipo  de  interés  que  deberá  abonarse  por  el  capital 
empleado  y el  premio  que  su  iniciativa  merezca.  Si 
no  fuesen  aprobados  los  proyectos,  se  devolverán  á 
sus  dueños,  sin  que  éstos  conserven  ningún  derecho.» 

El  art.  13  se  redactará: 

«Todos  los  proyectos,  ya  sean  formados  por  el  Go- 
bierno, ya  por  los  particulares,  se  someterán  al  exi- 
men de  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos  después  de  confrontados  sobre  el  terreno  y 
examinados  por  los  ingenieros  los  presentados  por  los 
particulares,  de  cuya  cuenta  serán  los  gastos  que  se 
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ocasionen.  Ei  Ministro  resolverá  sobre  la  aprobación 
del  proyecto;  y si  ésta  recayese,  redactará  ei  pliego  de 
condiciones  que  haya  de  servir  para  la  concesión,  y 
presentará  á las  Córtes  el  oportuno  proyecto  de  ley.» 

El  art.  14  se  redactará,  en  sus  párrafos  primero  y 
segundo: 

«Aprobados  por  las  Córtes  los  pliegos  de  condi- 
ciones, y Ajados  en  la  ley  especial  los  tipos  de  capital 
que  baya  de  garantizarse  y los  de  gastos,  queda  el 
Ministro  de  Fomento  autorizado  para  sacar  á subasta 
la  línea  ó líneas.  El  Ministro  se  atendrá  á los  recursos 
que  los  presupuestos  generales  del  Estado  permitan, 
teniendo  en  cuenta  los  compromisos  ya  adquiridos. 
Dentro  de  éstos,  y entre  las  líneas  cuya  ley  especial 
se  haya  promulgado,  dará  la  preferencia  á aquellos 
cuya  concesión  sea  solicitada  por  particulares,  que  al 
efecto  deberán  hacer  la  petición  garantizándola  con 
el  depósito  del  1 por  100  del  presupuesto.» 

La  subasta  se  anunciará  por  término  de  tres  me- 
ses. Para  tomar  parte  en  ella,  los  licitadores  acredi- 
tarán haber  depositado  ei  1 por  100  del  presupuesto. 
Al  peticionario  de  la  concesión  le  servirá  el  depósito 
ya  hecho.  Los  licitadores  deberán  además,  si  no  son 
dueños  del  proyecto  que  sirve  de  base  al  remate,  ha- 
ber depositado  el  importe  de  la  tasación  ó acreditar 
que  el  dueño  del  proyecto  les  dispensa  de  esta  ga- 
rantía.» 

El  párrafo  3.°  como  el  del  proyecto. 

En  el  párrafo  4.°  se  suprimirán  las  palabras  «re- 
servándose siempre  al  peticionario  el  derecho  de  tan- 
teo.» Tras  de  las  palabras  «si  el  peticionario  no  re- 
sultase adjudicatario»  se  suprimirán  las  del  proyecto, 
y se  añadirá:  «se  le  entregará  el  valor  del  proyecto 
depositado  por  el  adjudicatario  si  no  le  hubiese  rele- 
vado de  esta  obligación.» 

El  párrafo  5.°  como  el  proyecto. 

Al  Anal  del  párrafo  6.°,  donde  dice  «hasta  que 
acredite  haber  ejecutado  obras  por  doble  valor,»  se 
dirá:  «hasta  la  terminación  y recepción  de  la  línea  ó 
líneas.» 

El  párrafo  7.°  como  está. 

A1  final  del  art.  2 1 se  añadirá: 

«2.°  En  el  caso  anterior  la  caducidad  se  declarará 
de  plano  y sin  más  trámites  que  hacer  constar  la  no 
terminación  ó la  falta  de  desarrollo  de  las  obras. 

3.°  Declarada  la  caducidad,  el  Gobierno  se  incau- 
tará de  las  obras  mediante  recepción  é inventario,  y 
cuidará  de  su  conservación.  El  Gobierno  decidirá  so- 
bre su  continuación,  ya  en  iguales  condiciones  á las 
aprobadas  para  la  anterior  concesión,  ya  variándolas, 
según  conviniese  á los  intereses  públicos,  para  lo  que 
presentaría  á las  Córtes  el  oportuno  proyecto  de  ley. 


El  concesionario  caducado  no  tendrá  más  derecho 
que  de  cobrar  del  nuevo  el  valor  de  las  obras  ó ma- 
teriales que  se  aprovechen , prévia  tasación,  y descon- 
tando en  beneficio  del  Estado  los  gastos  que  se  hayan 
hecho  en  la  conservación,  y el  importe  de  la  fianza  si 
se  ha  devuelto.» 

Art.  23.  Enmienda. — Donde  dice  «ferro-carriles 
económicos  ya  concedidos,»  debe  ponerse  «ferro- 
carriles ya  concedidos,  cuyo  producto  bruto  no  exce- 
da de  8.000  pesetas  por  kilómetro  al  ano. 

Esas  8.000  pesetas  representarán  (si  acaso!  dos 
trenes  diarios  en  cada  sentido. 

Esa  frecuentación  no  exige  apenas  precauciones, 
y de  seguro  no  se  aspirará  á que  tenga  menor  los 
nuevos  ferro-carriles.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1880.=Wen- 
ccslao  Martinez.=Juan  Calvo  de  Leon.=Juan  Anto- 
nio Martin  y Sanchez.=  Felipe  Ducazcal.= Enrique 
Arroyo.  = Francisco  Ansaldo.  = Laureano  Casado 
Mata. 


Del  Sr.  MARTINEZ  (D. Wenceslao),  al  art.  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  las  siguientes  adiciones  al  pro- 
yecto de  ley  de  ferro-carriles  secundarios  después  del 
art.  15  del  dictámen  do  la  Comisión  que  se  discute: 
«Art...  Las  Provincias  y Municipios  á que  afecte 
un  ferro-carril  secundario,  estarán  obligados  á con- 
tribuir á la  subvención  con  la  parte  que  se  fije  en 
cada  ley  especial.  Al  efecto  consignarán  en  sus  pre- 
supuestos, é ingresarán  en  las  arcas  del  Tesoro,  la 
parte  que  en  cada  anualidad  pueda  corresponderle  de 
la  suma  que,  como  garantía,  tenga  que  abonar  el  Es- 
tado. 

Oyendo  á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  po- 
drá también  autorizarse  el  establecimiento  de  ferro- 
carriles secundarios  sobre  carreteras  y obras  perte- 
necientes á las  Provincias  y Municipios.  La  economía 
que  esto  produzca  se  tendrá  en  cuenta  para  fijar  la 
parte  que  las  corresponde  abonar  en  la  subvención. 

Cuando  llegue  la  época  del  reintegro  previsto  en 
el  art.  1 0,  las  Provincias  y Municipios  serán  reembol- 
sados de  sus  adelantes  en  la  parte  que  les  corres- 
ponda. 

Art...  Las  Provincias  y Municipios  podrán,  con  la 
debida  autorización,  interesarse  como  accionistas  y 
obligacionistas  en  la  construcción  y explotación  de 
los  ferro-carriles  secundarios. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1890  —Wen- 
ceslao Martiuez.=Ei  Marqués  de  Vadillo.=Lamberto 
Martínez  Asenjo.=Cecilio  Gurrea.=Mariano  Fernán» 
dez  Daza.=Amalio  Jimcno.=Vicente  Perez. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  107 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Daimiel,  termine  en  Mora. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Joaquín  Angoloti  y Masa  la  concesión,  sin  sub- 
vención directa  del  Estado,  de  un  ferro-carril  econó- 
mico que,  partiendo  de  Daimiel,  y pasando  por  Vi- 
llarrubia  de  los  Ojos,  Las  Labores,  Puertolápiche  y 
Herencia,  llegue  á Alcázar  de  San  Juan  y termine 
en  Mora,  pasando  antes  por  Camuñas,  Madridejos  y 
Consuegra. 

Art.  2.*  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  liará 


por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario,  y cuanto  con- 
ceden los  artículos  21  y 3 1 de  la  ley  de  ferro -carriles 
vigente. 

Art.  3.*  La  construcción  se  ajustará  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y aprobado 
por  el  Gobierno. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  8ecretario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  197 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  prolongando 
en  sus  extremos  hasta  Cislierna  y Palanquinos  la  carretera  de  Villapadierna  á 

Mansilla. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  La  carretera  de  tercer  órden  ti- 
tulada de  Villapadierna  4 Mansilla,  comprendida  en 
el  plan  general  publicado  por  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1 877  entre  las  de  la  provincias  de  León,  se  prolon- 
gará en  sus  extremos  hasta  la  Gistierna  y Palanqui- 


nos, y en  su  consecuencia  figurará  en  el  plan  con  el 
nombre  siguiente:  «Desde  Cistierna,  en  la  de  Sahagun 
á las  Arriondas,  hasta  Palanquines,»  enlazando  con  la 
vía  férrea  de  León  á Palencia  y con  la  carretera  de 
dicho  Palanquinos  4 Villanueva  del  Campo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  4 lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario, 
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APftwmaE  4.°  AL  NÚM.  197 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Coleqislador,  sobre 
conversión  en  ferro-carril  de  via  ancha  del  de  via  estrecha  de  Cervera  d Pons 


Señora:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 .*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  al  hacer  la  concesión  del  ferro- carril  de 
Cervera  á Pons  á la  Compañía  de  este  nombre  aprue- 
be el  establecimiento  de  la  via  ancha  en  lugar  de  la 
estrecha  que  señalaba  la  ley  de  17  de  Julio  de  1885. 

Art.  2.*  Esta  autorización  caducará  si  no  se  otor- 


gase la  concesión  en  el  plazo  de  seis  meses,  á contar 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley  en  la 

Gaceta. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1890.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Manuel  Alonso  Martí- 
nez, Presidente.=José  Hernández  Prieta,  Diputado 
Secretario.=Juan  García  del  Castillo,  Diputado  Secre- 
tario.=Antonio  Vázquez,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6."  AL  NÚ£E  197 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , sobre 
modificación  de  la  ley  de  ascensos  de  la  armada . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  el  Senado,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  ley  de  ascensos  de  la  armada 
do  30  de  Julio  de  1878  se  adicionará  con  el  siguiente 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

1. °  El  tiempo  de  embarco  necesario  para  el  as- 
censo en  la  escala  activa  de  los  tenientes  de  navio  de 
primera  clase  á capitanes  de  fragata,  será  en  lo  su- 
cesivo de  dos  años. 

2. °  El  Ministro,  de  acuerdo  con  el  parecer  del 
Centro  superior  facultativo  de  marina,  podrá  dispen- 
sar el  tiempo  de  embarco  exigido  en  la  ley  para  el 
ascenso  de  los  jefes  y oficiales,  abonando  como  tal  la 
parte  que  sea  necesaria  del  tiempo  que  hayan  sido 
profesores  de  las  escuelas  de  ampliación  ó alumnos 
de  las  mismas,  si  resultan  aprobados  en  los  estudios 
de  dicha  ampliación  y por  sus  circunstancias  fueren 
acreedores  á aquella  gracia. 


3."  El  tiempo  de  efectividad  de  empleo  necesario 
para  el  ascenso  en  la  escala  de  reserva  de  los  tenien- 
tes de  navio  de  primera  clase  á capitanes  de  fragata, 
será  en  lo  sucesivo  de  diez  y seis  años  entre  las  dos 
clases  de  teniente  de  navio  y teniente  de  navio  de  pri- 
mera, habiendo  servido  seis  de  ellos  en  destinos  de 
cualquiera  de  las  dos  clases,  á menos  que  éstas,  en 
la  escala  activa,  tuvieran  más  lento  el  ascenso,  en 
cuyo  caso  se  retardará  proporcionalmcnte  en  las  de 
reserva. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  par- 
te de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Diputados  D.  Ra- 
fael Comenge,  D.  Manuel  Gavin,  Duque  de  Almodó- 
var,  D.  Gaspar  Salcedo,  D.  José  Cort,  D.  José  Gutié- 
rrez Abascal  y D.  Federico  Loygorri. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  participa  al  Se- 
nado. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Sccrctario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICüi  6."  AL  WÚM.  107 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  EDITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 

pesca  fluvial. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Senado,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
Del  derecho  de  pescar . 

Artículo  l.°  La  presente  ley  tiene  por  objeto  la 
conservación  de  las  especies  útiles  que  viven  en 
aguas  dulces,  favoreciendo  su  multiplicación  natural 
y artificial. 

Art.  2.p  Nadie  podrá  pescar  sin  estar  provisto  de 
especial  licencia,  expedida  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

Art.  3.°  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  las 
aguas  públicas  ó de  dominio  público,  definidas  por  la 
ley  de  aguas  de  13  de  Junio  de  1879. 

Art.  4.g  En  las  aguas  de  propiedad  privada,  igual- 
mente definidas  por  la  ley,  solo  podrán  pescar  el  dueño 
y los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  5.°  El  propietario  puede  delegar  en  cual- 
quier otra  persona  el  derecho  reconocido  en  el  ar- 
tículo anterior,  con  las  condiciones  que  tenga  por 
conveniente,  no  contrariando  las  de  la  presente  ley, 
sin  más  restricciones  que  las  relativas  á la  salubridad 
pública. 

Art.  6.°  Cuando  las  aguas  pertenezcan  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  sí  ó por  la 
persona  que  le  represente,  tiene  el  derecho  de  pesca; 
pero  no  podrá  conceder  permiso  para  pescar  á otro 
que  no  sea  su  representante,  mientras  no  obtenga  el 
consentimiento  de  los  condueños,  que  reúnan  á lo 
menos  dos  terceras  partes  de  la  propiedad. 

Art.  7/  El  derecho  de  pescar  corresponde  al 


arrendatario  de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo 
no  se  hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Art.  8."  Cuando  la  finca  esté  dada  en  usufructo  ó 
en  enílteusis,  el  derecho  de  pescar  corresponde  al 
usufructuario  ó enfiteuta.  Cuando  esté  en  adminis- 
tración ó en  depósito  judicial  ó voluntario,  incumbe 
al  administrador  ó depositario  la  facultad  de  conceder 
ó negar  el  permiso  de  pescar. 

Art.  9.°  Los  dueños  de  las  riberas  ó márgenes  de 
los  rios  están  obligados,  respecto  de  la  pesca,  á las 
servidumbres  mencionadas  en  la  ley  de  aguas. 

Del  ejercicio  de  la  pesca. 

Art.  10.  Queda  absolutamente  prohibido  el  uso 
de  dinamita  y de  cualquiera  otra  materia  explosiva 
para  matar  peces. 

Art.  11.  Queda  también  absolutamente  prohibido 
el  uso  de  sustancias  venenosas  para  facilitar  la  pesca. 
Ni  aun  los  propietarios  de  las  lagunas,  charcas,  es- 
tanques ú otros  depósitos  de  agua  podrán  emplear 
estos  medios. 

Art.  12.  Queda  también  prohibido: 

1/  Pescar  de  noche,  con  luz  ó sin  ella,  excep- 
tuando la3  angulas. 

2. °  Establecer  presas,  estacadas  ó aparatos  que 
obstruyan  el  paso  de  los  peces  y otros  animales  acuá- 
ticos por  los  rios,  arroyos,  canales  y acequias,  aun  en 
dominio  privado,  si  dichas  aguas  comunican  con  las 
de  dominio  público;  ios  que  hoy  existan  serán  des- 
truidos. 

3. °  Alterar  los  álveos  ó cauces,  descomponer  los 
fondos,  destruir  la  vegetación  de  las  márgenes  ó los 
pedregales  donde  los  peces  desovan,  y variar  de  cual- 
quier modo  el  curso  de  las  aguas  sin  autorización 
para  ello. 

4. °  Apalear  las  aguas,  arrojar  piedras,  espantar 
de  cualquier  otro  modo  los  peces,  ya  para  obligarle* 
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á huir  eu  dirección  de  los  artes  propios,  ya  para  que 
no  caigan  en  los  ajenos. 

5. "  Enriar,  macerar  ó cocer  en  aguas  corrientes 
ó estancadas  de  dominio  público  el  lino,  cáñamo,  ra- 
mio, pita,  esparto,  altramuces  ú otras  materias  que 
puedan  alterar  las  condiciones  de  salubridad  y per- 
judicar, por  tanto,  no  solo  á los  peces,  sino  también  á 
las  personas  y animales  domésticos  que  las  bebieren. 

6. °  Que  los  establecimientos  industriales  arrojen 
á las  aguas  sustancias  de  propiedades  nocivas  á la  sa- 
lubridad de  las  mismas,  eu  los  términos  ya  estable- 
cidos por  la  ley  de  aguas. 

7. °  Destruir,  inutilizar  ó variar  del  punto  donde 
se  encuentren  los  aparatos  de  incubación  artificial  ó 
los  desovaderos  establecidos  por  otra  persona,  entur- 
biar las  aguas  en  que  estén  sumergidos,  ó arrojar  ma- 
terias que  perjudiquen  sus  gérmenes. 

8. a  Usar  cualquiera  clase  de  redes  ó aparatos  des- 
tinados á pescar  las  crias. 

Art.  13.  Desde  l.°  de  Marzo  hasta  el  31  de  Julio 
queda  absolutamente  prohibida  la  pesca  en  aguas 
dulces  de  dominio  público. 

Art.  i 4.  Se  exceptúa  de  la  regla  anterior  la  fa- 
milia de  los  salmónidos,  comprendiendo  en  ella  todas 
las  especies  de  truchas,  que  no  podrán  pescarse  de 
modo  alguno  desde  el  dia  l.°  de  Julio  hasta  el  l.°  de 
Enero  siguiento. 

Art.  1 5.  En  el  período  que  señala  el  art.  1 3 que- 
da prohibida  la  pesca  de  angulas,  ó sea  la  cria  de  an- 
guilas. 

Art.  16.  Pasadas  las  épocas  do  veda  subsistirá  la 
prohibición  de  capturar  las  crias,  especialmente  de 
salmón,  conocidas,  según  la  edad,  con  los  nombres 
vulgares  de  gorgones,  esguines,  corgones  y murgo- 
nes.  Los  pescadores  deberán  arrojarlas  otra  vez  al 
agua,  si  no  alcanzan  las  dimensiones  que  señalará  el 
reglamento. 

Art.  17.  Queda  terminantemente  prohibida  la  cir- 
culación y venta  de  pesca  durante  las  temporadas  de 
la  veda  respectiva,  y en  todo  tiempo  las  de  las  crias 
que  no  alcancen  las  dimensiones  legales,  á no  ser  que 
se  acredite  que  proceden  de  aguas  de  dominio  pri- 
vado. 

Art.  1 8.  El  Gobierno  autoriza  en  tiempo  de  veda, 
y con  las  precauciones  convenientes,  la  pesca  y tras- 
porte con  fines  científicos,  ó para  la  multiplicación  en 
los  establecimientos  de  piscicultura,  de  peces  adultos 
de  cualquiera  especie;  así  como  la  captura  y trasporte, 
en  todo  tiempo,  de  las  crias,  y la  circulación  de  hue- 
vos destinados  á los  mismos  objetos  y á la  repobla- 
ción de  las  aguas  empobrecidas. 

Art.  1 9.  En  arroyos  y rios  no  navegables,  el  dueño 
de  ambas  márgenes  puede  establecer  redes  ó aparatos 
de  pesca  que  el  reglamento  correspondiente  no  cali- 
fique de  prohibidos,  siempre  que  no  ocasionen  la  des- 
viación de  las  aguas  de  su  curso  natural,  ni  cierren 
el  paso  á los  peces  que  acudan  á desovar  en  los  orí- 
genes ó que  desciendan  de  éstos.  El  dueño  de  una 
márgen  no  podrá  pasar  del  medio  del  cauce;  pero  si 
en  la  opuesta  hay  ya  colocada  alguna  red  ú otro  apa- 
rejo de  pesca,  no  podrá  poner  ninguno  otro  sino  á 
una  distancia  mínima  de  100  metros  de  aguas  arriba 
ó abajo  de  la  primera. 

Art.  20.  En  los  rios  navegables  y flotables,  el 
derecho  del  propietario  de  las  riberas  está  limitado  á 
la  pesca  desde  éstas,  sin  que  perjudique  á la  nave- 
gación ó flotación. 


Art.  21.  Las  concesiones  para  establecer  ó cons- 
truir viveros  de  peces  y estaciones  de  fecundación 
artificial  se  otorgarán  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  aguas  y á las  especiales  que  se 
dicten. 

Art.  22^.  La  repoblación  délas  aguas  públicas  con 
peces  indígenas  y especies  extranjeras  susceptibles  de 
connaturalizarse  en  aquéllas,  está  á cargo  de  la  Ad- 
ministración y de  los  particulares  que  quieran  con- 
tribuir á prestar  este  servicio  procomunal. 

Art.  23.  En  toda  nueva  concesión  de  aprovecha- 
mientos de  aguas  públicas  que  exijan  la  construc- 
ción de  una  presa,  se  obligará  al  concesionario  á es- 
tablecer en  ella,  á sus  expensas,  una  escala  salmone- 
ra, cuya  forma,  situación,  dimensiones  y circunstan- 
cias se  especificarán  en  el  reglamento,  con  objeto  de 
que  la  pesca  circule  libremente  por  los  rios. 

Art.  24.  En  las  tomas  de  agua  de  los  canales, 
acequias  ó cauces  de  derivación  para  el  abasteci- 
miento de  las  poblaciones  ó de  los  ferro-carriles, para 
el  riego  y para  la  industria  fabril,  se  obligará  á los 
dueños  á colocar  y mantener  compuertas  de  rejilla 
que  impidan  la  entrada  en  las  acequias  ó cauces  de 
los  peces  adultos  y de  las  crias. 

Penalidad  y procedimientos. 

Art.  2 5.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
á esta  ley  es  pública,  y su  conocimiento  corresponde 
á la  jurisdicción  ordinaria. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  pesca 
de  agua  dulce  durante  el  tiempo  de  la  veda.  Los  con- 
traventores serán  castigados  con  la  pérdida  de  la  pes- 
ca que  se  encuentre  en  su  poder,  la  cual  se  repartirá 
por  mitad  entre  el  denunciante  y el  agente  de  la  au- 
toridad que  hiciere  la  aprehensión,  procediéndose  en 
estas  denuncias  con  arreglo  i lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  26.  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á su  presentación,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  juez  municipal,  el  cual  tendrá  la  obliga- 
ción de  dar  recibo  al  denunciante  con  la  fecha  en  que 
la  admite. 

Art.  2 7.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
en  juicio  verbal  de  faltas,  oyendo  al  denunciante,  al 
fiscal  y al  denunciado,  si  se  presentare,  admitiendo 
las  justificaciones  que  se  ofrezcan  y pronunciando  en 
el  acto  la  sentencia,  todo  lo  cual  se  consignará  en  un 
acta  que  firmarán  los  concurrentes  y el  secretario. 
Cuando  la  sentencia  sea  condenatoria,  se  impondrá  el 
pago  de  costas  al  denunciado. 

Art.  28.  En  las  infracciones  de  esta  ley  se  impon- 
drá siempre  la  pérdida  del  arte  ó aparejo  con  que  se 
pretenda  pescar. 

Art.  29.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  según  tasación  pericial, 
á la  pérdida  de  la  pesca  y á una  multa  que  por  pri- 
mera vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  de 
25  á 50,  y por  la  tercera  de  50  á 100,  que  se  hará  efec- 
tiva en  el  papel  correspondiente  de  pagos  al  Estado. 

Art.  30.  El  insolvente  sufrirá  un  dia  de  arresto 
por  cada  2 pesetas  50  céntimos  que  deje  de  satis- 
facer. 

Art.  31.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena  sin 
permiso  del  dueño  sea  cogido  in  fraganti  con  apare- 
jos para  destruir  la  pesca,  será  considerado  como  da- 
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fiador  y eutregado  á loa  tribunales  ordinarios  para 
que  le  castiguen  con  arreglo  al  art.  530  del  Código 
penal. 

Art.  32.  El  que  destruya  los  huevos  y crias  de 
los  peces  ú otros  animales  acuáticos  útiles,  será  con- 
denado en  juicio  de  faltas  á pagar  de  5 á 10  pesetas 
por  primera  vez,  de  10  á 20  la  segunda  y de  20  á 40 
la  tercera. 

Art.  33.  El  que  por  tercera  vez  reincidiere,  será 
considerado  reo  de  daño  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios. 

Art.  34.  Los  padres,  representantes  legales  y 
amos  de  los  infractores  serán  responsables  civil  y 
subsidiariamente  por  las  infracciones  que  cometan 
sus  hijos,  criados  ó personas  que  estén  bajo  su  auto- 
ridad. 

Art.  35.  La  acción  para  perseguir  las  infraccio- 
nes de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de 
haberlas  cometido. 

Disposiciones  generales. 

Primera.  Queda  á cargo  de  la  Guardia  civil,  que 
por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y des- 
poblado, el  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes. 

Segunda.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  los  re- 
glamentos necesarios  para  la  ejecución  de  la  presen- 
te ley. 

Tercera.  El  mismo  Gobierno  queda  facultado  para 
señalar  la  época  de  veda  de  las  especies  no  citadas  en 
esta  ley,  prévio  el  estudio  de  la  fauna  de  las  aguas 
dulces  de  España,  así  como  para  prescribir  la  veda 
absoluta  durante  un  período  que  no  podrá  exceder  de 
cinco  años,  en  los  arroyos,  rios  ó lagunas  de  dominio 
público  que  hayan  llegado  á un  grado  extremo  de  em- 
pobrecimiento, procediendo  á su  repoblación  inme- 
diata por  los  medios  que  enseña  la  piscicultura. 


Cuarta.  Las  licencias  ue  pesca  llevarán  impresos 
en  el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  regla- 
mento que  pudieran  ser  infringidos  al  usarlas. 

Quinta.  Los  gobernadores  de  provincia  publica- 
rán edictos  recordando  el  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones do  esta  ley,  quince  dias  antes  de  empezar  y 
concluir  el  tiempo  de  la  veda. 

Sexta.  Quedan  derogadas  todas  las  ordenanzas, 
pragmáticas,  reglamentos,  decretos  y leyes  anterio- 
res á ésta,  en  cuanto  se  opongan  á lo  quo  en  ella  se 
dispone. 

Disposiciones  adicionales. 

Primera.  Queda  excluida  de  los  preceptos  de  esta 
ley,  por  estar  sometida  á la  pesca  de  mar,  la  parto 
de  los  rios  sujeta  al  flujo  y reflujo,  hasta  donde  las 
aguas  saladas  tengan  acceso. 

Segunda.  Para  la  pesca  en  el  rio  Bidasoa  se  ob- 
servarán las  prescripciones  de  esta  ley,  en  cuanto  no 
se  oponga  á los  acuerdos  del  convenio  firmado  en 
Bayona  el  18  de  Febrero  de  1880,  dictado  á conse- 
cuencia del  tratado  de  límites  con  Francia. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Guerpo  Golegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  par- 
te de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opi  - 
niones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Diputados  D.  Frau- 
cisco  Ansaldo,  D.  Antonio  Vázquez  y López -Amor, 
D.  Vicente  Alonso  Martínez,  D.  Francisco  Agustin 
Silvela,  D.  Manuel  Allende  Salazar,  D.  Pablo  Cruz  y 
D.  Felipe  Ducazcal. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  participa  al  Se  - 
uado. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 
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Enmienda,  del  Sr.  Garniea , proponiendo  un  art.  5.°  al  dielámen  de  la  Comisión 
referente  á la  proposición  de  leí)  cotice  tiendo  indulto  á los  prófugos  c[ue  lo 

soliciten. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
propoaer  al  Congreso  como  adición  el  siguiente  ar- 
ticulo al  dictámeu  sobre  indulto  A los  prói'ugos: 

«Art.  5.°  Los  desertores  de  la  clase  de  soldados 
que  á la  pubiicacioQ  de  esta  ley  hubierau  obteuido  ya 
indulto  de  la  pena  personal,  podrán  redimirse  del  ser- 


vicio militar  activo,  si  lo  solicitan  por  conducto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  ingresiudo  préviamente  en 
el  Tesoro  la  cautidad  de  2.500  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1890.=José 
de  Garnica.=AutoQio  Barroso  y Gastillo.=Enrique 
Fernandez  Alsina.  = Manuel  Reina.=  Federico  Re- 
quejo^  Manuel  Banayas  Portocarrero.— Emilio  de 
Alvear. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

IWIDENCIA  DEL  EXGH0.  Sil.  0.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  SABADO 

sxj:*v£^kio 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y diez  minutos,  so  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Dbspaouo:  Leyes  sancionadas  por  S.  M.:  publicaoion. 

Pago  de  haberes  do  profesores  de  primera  enseñanza:  ex- 
posición. 

Ferro-carriles  secundarios:  enmiendas. 

Enajenación  do  las  minas  de  Riosa  y Moroin:  pregunta  del 
8r.  Pedregal. 

Creaoion  de  Salas  do  lo  civil  en  las  Audionoias  de  lo  crimi- 
nal de  las  oapitalcs  de  provinoia:  exposición. 

Derogación  ó reforma  de  la  ley  do  consumos ; aspiraciones 
de  la  clase  obrera:  exposiciones. 

Datos  sobro  inversión  do  las  láminas  intrasforibles  do  la 
deuda,  correspondientes  al  Barco  do  Avila;  resolución  del 
expediento  de  visita  d la  provinoia  do  Cádiz  en  averigua- 
ción do  defraudaciones  cometidas  en  el  impue  sto  de  al- 
coholes: reclamación  y proguuta  del  Sr.  Romer  o Gilsanz. 

Modificación  del  art.  l.°  de  la  ley  de  iaoompatib  ilidades  y 
casos  de  reoleooion;  ferro-carril  do  Villa  del  Prado  a 
Ramaoastañas;  idem  de  Navaloarnoro  á la  Puebla  de  Mon- 
talban;  idem  de  Segorbe  d Villarreal:  proposiciones  do 
ley.=sApoyadaB,  la  primera  por  el  Sr.  Soto  (D.  Agustín), 
la  segunda  y tercera  por  ol  Sr.  Martin  Bernal,  y la 
cuarta  por  el  Sr.  Sánchez  Pastor,  so  toman  en  conside- 
ración. 

Variación  de  trazado  del  forro -carril  de  Linares  á Almería: 
pregunta  del  Sr.  Gallego  Díaz.=Oontestacion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.=3jRectificaoioQOS  de  ambos  señores. 


28  DE  JUNIO  DE  1890 

Reduocion  ó supresión  do  créditos  de  presupuestos  proven  - 
oíales:  prcguutas  doi  Sr.  Molloda. 

Expedientes  relacionados  con  los  Ayuntamientos  de  Jerez 
do  la  frontera  y de  Cádiz:  reoiamaoion  del  Sr.  Marqués 
de  Mochales. 

Informe  de  la  Comisión  térmica  enviada  d Valencia  para 
dictaminar  sobro  la  enfermedad  roinante:  anunoio  do  pre- 
gunta del  Sr.  Jimeuo. 

Orden  del  día:  Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley 

Condonación  de  créditos  á favor  del  Pósito  do  Bonilla:  dio- 
támen.=So  aprueba  sin  discusión. 

Indulto  á prófugos  del  ejército:  dictamen. =Dlsousion  por 
artíoulos.  =8e  aprueban  los  cuatro  artículos  de  que  cons- 
ta el  dictamen.  =: Artículo  5.°  propuesto  por  el  Sr.  Gar- 
nioa.=So  toma  en  consideraoion  y so  aprueba. 

Política  general  del  Gobierno:  inberpelaciou.=Reot¡fioacio- 
nes  de  los  8res.  Romero  Robledo  y Ministro  de  la  Gobor- 
naoion.=Doclaraoiónos  de  los  Sros.  Ministros  de  Mariná 
y de  Ultramar.=Reotifioaoiones  do  losSres.  Romero  Ro- 
bledo y Ministros  do  Ultramar  y do  Marina.r=3o  suspen- 
do esta  discusión . 

Reunión  de  Secciones  para  el  lunes:  acuerdo . 

Despacho:  Constitución  dol  Cuerpo  do  inspección  adminis  - 
trativa  do  ferro  carriles:  dictamen. 

Orden  del  día  para  el  lunes:  Dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  do  ley  de  ferro  carriles  secundarios. 

Dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente 
al  proyecto  de  ley  sobro  d trabajo  do  los  niños. 

17U 


6620 


20  DE  JUNIO  DE  1880 


Diotámen  do  la  Comisión,  roferonto  al  proyecto  de  ley  fijan- 
do  en  1.000  millones  do  pesetas  la  faoultad  de  emitir  bi- 
lletes, concedida  al  Banco  de  España  por  el  art.  2.°  del 
decreto-ley  de  19  de  Marzo  do  1874.  Voto  particular  do 
los  Sres.  Cos-Gayon  y Sánchez  Bedoya.  Voto  particular 
del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Continuación  del  debato  pondiente  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Molleda. 

Diotámen  referente  a la  proposioion  de  ley  declarando  do 
sorvioio  general  el  ferro-carril  de  Lorca  á Cartagena. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  do 
los  núrns.  1.483  al  1.492,  ambos  inclusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  do  peticiones,  ooi respondientes  á 
los  núrns.  1.493  al  1.509,  ambos  inclusivo. 


Dictámenes  de  la  Comisión  do  potioiones,  relativos  á las  de- 
signadas con  los  núrns.  1.510  á 1.517,  ambos  inclusivo. 

Diotámen  restableciendo  en  Bivadco  las  escuelas  de  náutica 
y comercio  y creando  una  do  artes  y oficios. 

Diotámen  relativo  á Ja  proposición  do  ley  declarando  com- 
prendidos en  el  art.  117  de  la  ley  orgánica  del  Podor  ju- 
dioial  los  magistrados  y funcionarios  del  ministerio  fiscal 
do  las  Audiencias  y Salas  de  lo  criminal.  Voto  particular 
del  Sr.  Silvola  (D.  Francisco  Agustín). 

Continuación  del  debato  pendiente  sobre  la  intorpolaoion  dol 
Sr.  Romero  Robledo. 

Votación  definitiva  de  proyectos  do  ley. 

So  levanto  la  Bcsion  pública,  y queda  constituido  el  Congre- 
so en  sesión  secreta. 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  tres  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  8.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Regente  del 
Reino,  declarando  libre  la  importación  del  sulfato  de 
cobre  en  la  Península  é islas  Baleares.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  23  de  Junio  de  1890.= 
Joaquín  López  Puigccrver.  = Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  \Q.  D.  G.)  Regente  del 
Reino,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Bar- 
celona para  contratar  un  empréstito  con  destino  á ca^ 
rreteras.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
17  de  Junio  de  1890.=Joaquin  López  Puircerver.= 
Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  ios  efectos  oportunos, 
tongo  el  honor  de  remitir  A V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Regente  del 
Reino,  concediendo  derecho  al  ascenso  á oficial  á los 
Guardias  Alabarderos  y sargentos  de  la  Guardia  civil 
y Carabineros.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  23  de  Junio  de  1890.=Joaquin  López  Puig- 
cervcr.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dándose se  archivasen  las  sancionadas  por  S.  M.,  que 
son  las  siguientes:  ’ .*>  _ _ 


Declarando  libre  la  importación  del  sulfato  de 
cobre  en  la  Península  é islas  Baleares.  ( Véase  el  Apén- 
dice l.°  al  Diario  núm.  Í98 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Barce- 
lona para  contratar  un  empréstito  de  7.500.000  pe* 
setas  con  destino  á la  terminación  de  carreteras. 
(Véase  e¿  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Concediendo  derecho  de  ascenso  á oficial  á los 
Guardias  Alabarderos,  sargentos  de  Carabineros  y de 
la  Guardia  civil.  (Véase  el  Apéndice  3.®  A este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
exposición  de  la  asociación  de  maestros  públicos  de 
primera  enseñanza  de  la  provincia  de  Lérida  solici- 
tando que  se  los  abonen  sus  atrasos  y que  se  derogue 
el  actual  sistema  de  pago,  sustituyéndole  por  otro  en 
virtud  del  cual  el  Estado  se  encargue  de  estas  aten- 
ciones. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  una  enmienda  del  se- 
ñor Gamazo  (D.  Germán)  al  art.  6.°,  y un  artículo 
adicional,  propuesto  por  el  Sr.  Pando,  al  dictámcn 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles  se- 
cundarios. ( Véase  el  Apéndice  4.°  A este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y como  no  está 
en  su  asiento,  suplico  A la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
trasmitírsele. 

Eu  otras  ocasiones  he  excitado  el  celo  del  Minis- 
tro de  Hacienda  para  que  se  vendiesen  las  minas  de 
carbón  de  Morcin  y de  Riosa,  que  primeramente  ha- 
bían sido  reservadas  por  el  Estado  para  la  fábrica  de 
Trubia,  y que  desde  1880  se  devolvieron  al  Estado, 
pero  para  que  las  enajenase  y entregase  á la  libro  ex- 
plotación. 

Media  la  circunstancia  de  que  los  territorios  do 
Riosa  y de  Movcim  son  esencialmente  carboníferos  y 


NÚMERO  198 


6621 


no  puede  haber  allí  otra  industria  que  la  de  explota- 
ción de  carbones;  y por  consiguiente,  habiéndose  re- 
servado el  Estado  esas  minas,  mató  en  absoluto  la 
iniciativa  privada;  pero  devueltas  esas  minasá  la  libre 
explotación,  no  es  posible  que  la  iniciativa  particular 
se  desenvuelva  si  el  Estado  no  las  enajena,  porque 
allí  no  cabe  la  investigación  y el  registro;  es  necesa- 
rio que  se  pongan  en  explotación  mediante  la  enaje- 
nación de  esos  territorios  carboníferos  por  el  Estado. 

Se  ha  instruido  el  expediente,  se  ba  hecho  la  ta- 
sación de  las  minas,  y lo  cierto  es  que  trascurren  me- 
ses y años  y las  minas  no  se  enajenan,  con  grave  daño 
de  aquellos  dos  concejos. 

No  sé  si  habrá  alguna  dificultad  que  vencer  en  el 
órden  administrativo;  supongo  que  no;  ignoro  cuáles 
serán  las  razones  que  tenga  el  Ministerio  de  Hacienda 
para  aplazar  indefinidamente  la  enajenación  de  estas 
minas  de  carbón;  y como  su  enajenación  es  de  sumo 
interés  para  un  extenso  territorio  de  la  provincia  de 
Asturias,  me  permito  rogar  nuevamente  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  active  la  terminación  de  ese  ex- 
pediente, si  no  está  terminado  ya,  y enajene  en  pú- 
blica subasta  las  minas  de  Riosa  y Morcín. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ma- 
nifestación de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barroso  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BARROSO:  He  pedido  la  palabra  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  respetuosa 
exposición  que  le  dirige  el  Colegio  de  abogados  de 
Córdoba,  en  solicitud  de  que  se  agregue  una  Sala  de 
lo  civil  á cada  una  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
establecidas  en  capital  de  provincia,  porque  entiende 
que  con  esto  habrán  de  resultar  grandemente  benefi- 
ciados los  intereses  de  la  administración  de  justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Gilsanz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones,  y 
también  para  hacer  dos  ruegos  al  Gobierno. 

Una  de  las  exposiciones  es  de  casi  todos  los  veci- 
nos de  la  villa  de  Campanario,  que  piden  que,  si  no  es 
posible  suprimir  inmediatamente  la  contribución  de 
consumos,  al  menos  se  reforme  en  el  sentido  de  hacer 
un  reparto  equitativo  entre  todos  los  vecinos  de  aque- 
lla población. 

Otra  de  las  exposiciones  es  de  los  obreros  de  San- 
tiago,  y en  ella  piden  á las  Córtes  que  traduzcan  en 
ley  sus  pretcnsiones,  que  son  las  mismas  aprobadas 
por  el  Congreso  internacional  obrero  de  París. 

Siento  que  no  estén  aquí  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Hacienda,  porque  á cada  uno  de 
ellos  tengo  que  dirigir  un  ruego. 

En  la  sesión  del  29  de  Marzo  pedí  dalos  sobre  la 
forma  en  que  se  habian  inver lido  las  láminas  intras- 
feribles  pertenecientes  al  pueblo  de  Barco  de  Avila,  y 
esos  datos  no  han  sido  remitidos. 

Entiendo  yo  que  dq  dos  ó tres  meses,  sino  quince 


dias,  eran  suficientes  para  reunir  estos  datos  y enviar- 
los á la  Cámara,  á fin  de  que  en  virtud  de  ellos  pu- 
diera yo  explanar  la  interpelación  que  anuncié.  Por 
consiguiente,  ruego  á la  Mesa  que  trasmita  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  mi  ruego  de  que  vengan 
esos  datos  antes  de  que  se  suspendan  las  sesiones  de 
Córtes. 

No  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabrá  que 
cuando  desempeñaba  esa  cartera  el  Sr.  González  se 
nombró  un  delegado  especial  que  fuera  á la  provincia 
de  Cádiz  á descubrir  los  fraudes  que  se  pudieran  ha- 
ber cometido  en  el  impuesto  de  alcoholes.  Este  dele- 
gado, D.  Juan  Rosell,  fué  allí,  y efectivamente  descu- 
brió fraudes  por  valor  de  millones  de  pesetas.  Los 
expedientes  que  formó  deben  haber  venido  al  Minis- 
terio de  Hacienda;  pero  no  sé  si  se  encuentran  allí  ó 
en  el  Consejo  de  Estado,  ó dónde,  y yo  pido  á la  Mesa 
que  trasmita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  ruego 
de  que  envíe  esos  expedientes  á esta  Cámara,  para  es- 
tudiarlos y ver  si  se  han  pagado  esas  cantidades  im- 
portantísimas que,  según  las  investigaciones  de  Don 
Juan  Rosell,  se  deben.  Una  vez  hecho  el  estudio  de 
esos  expedientes,  puesto  que  no  es  uno  solo,  sino  que 
son  el  de  Puerto  Real,  el  de  Puerto  de  Santa  María  y 
el  de  Cádiz,  yo  explanaré  aquí  una  interpelación  acer- 
ca de  este  punto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  dará 
el  curso  correspondiente  á las  dos  exposiciones,  y la 
Mesa  comunicará  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gober- 
nación y de  Hacienda  los  ruegos  del  Sr.  Gilsanz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  va- 
rias proposiciones  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Soto  (D.  Agustin)  y otros,  modifi- 
cando el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  ( véase 
el  Apéndice  i 2.°  al  Diario  núm.  189 , sesión  del  18  del 
actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soto  tiene  la  palabra 
¡ara  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SOTO  (D.  Agustin):  Dos  palabras,  Sres.  Di- 
putados, han  de  ser  bastantes  á mi  propósito  de  fun- 
dar la  proposición  de  ley  que  con  otros  compañeros 
he  tenido  el  honor  de  someter  á vuestra  deliberación 
y á vuestra  aprobación.  Su  objeto  es  poner  en  armo- 
nía los  actos,  los  acuerdos  reiterados  de  esta  Cámara 
con  la  ley  de  incompatibilidades  de  7 de  Marzo 
de  1880. 

Todos  sabéis,  en  efecto,  que  esta  Cámara,  no  ya 
en  esta  legislatura,  sino  en  otras  anteriores,  en  casi 
todas,  ha  sancionado  con  sus  acuerdos  la  compatibi- 
lidad de  hecho,  no  solo  de  ios  catedráticos  de  Institu- 
to y de  Universidad,  sino  de  todos  los  funcionarios 
que  han  obtenido  sus  puestos  por  oposición,  con  el 
cargo  de  Diputado  á Córtes.  Pues  esto  que  la  Cámara 
reiteradas  veces  ha  acordado  con  perfecta  razón,  con 
entera  justicia,  quisiera  yo,  y conmigo  los  dignos 
compañeros  que  firman  la  proposición,  que  se  llevara 
al  art.  l.°  de  la  citada  ley  de  incompatilidades.  Es,  en 
mi  humilde  juicio,  lo  menos  que  puede  pedirse  á una 
Cámara,  lo  menos  que  puede  exigirse,  no  ya  de  una 
personalidad  tan  augusta  como  la  del  Congreso,  sino 
de  cualquiera;  esto  es,  la  consecuencia,  el  proceder 
con  perfecta  lógica,  el  tener  el  valor  de  sus  propios 
actos  y de  sus  propias  declaraciones. 

Puesto  quq  con  sus  actqs  y sus  declaraciones  ha 


6622 


2c*  DE  JUNTO  DE  1800 


sancionado,  repito,  esta  Cámara  lo  que  se  establece 
eu  la  proposición  de  ley,  nada  más  lógico  que  el  que 
se  tome  ésta  eu  consideración  para  su  pase  á las  Sec- 
ciones; tanto  más  cuanto  que  el  Gobierno,  según  no-1 
ticias  fidedignas  y auténticas,  tampoco  hace  á ello  la 
menor  oposición. 

Estarian  demás  aquí  las  razones  que  abonan  este 
mi  pensamiento;  pero  fácil  es  comprenderlas,  y de  se- 
guro que  á todos  vosotros  se  os  han  ocurrido  ya.  Las 
ideas,  se  ha  dicho  con  perfecta  razón,  gobiernan  el 
mundo;  la  política  es  el  arte  de  gobernar  los  pueblos; 
aquí  es  donde  principalmente  y en  primer  término  se 
hace  la  política;  no  es,  pues,  lógico  que  se  cierren  ni 
de  uua  manera  total  til  de  una  manera  parcial,  ni 
directa  ni  indirectamente,  las  puertas  de  esta  Cámara 
á aquellos  que  hacen  profesión  de  la  ciencia  y á aque- 
llos que  de  una  manera  tan  evidente  como  represen- 
tan de  ordinario  entre  nosotros  los  ejercicios  rie  opo- 
sición, la  tienen  demostrada. 

Se  necesita  en  primer  término  que  las  leyes  sean 
sábias,  y para  obtener  esta  condición  no  es  el  mejor 
camino  cerrar  las  puertas  de  este  augusto  recinto,  ó 
dificultar  su  estancia  y entrada  en  él,  á aquellos  que 
de  una  manera  especial  cultivan  las  ideas  y se  con- 
sagran á la  sabiduría. 

Por  estas  indicaciones  termino  suplicando  á la 
Cámara  que  tome  en  consideración,  para  su  pase  á las 
Secciones,  la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de 
apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  La  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Leída  la  de  los  Sres.  Martin  Bernal  y Marqués 
de  Valdeterrazo , sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Villa  del  Prado  á Ramacastahas 
(Véase  el  Apéndice  6/  al  Diario  núm . 189,  sesión  del 
19  del  actual)}  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Bernal  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uuo  de  sus  autores. 

El  Sr.  MARTIN  Y BERNAL:  Señores  Diputa- 
dos, la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse  tiene 
por  objeto  construir,  como  prolongación  dei  ferro- 
carril de  Madrid  á NavUlcarnero,  otro  ferro-carril  de 
via  estrecha  que,  partiendo  de  la  Villa  del  Prado  y 
terminando  en  Ramacastanas,  atraviese  una  longitud 
de  73  kilómetros  en  una  zona  feracísima,  enclavada 
ea  los  límites  de  las  provincias  de  Toledo,  Avila  y 
Madrid;  zona  tan  escasa  en  vias  de  comunicación,  que 
al  realizar  actualmente  la  extracción  de  sus  produc- 
tos, tropieza  con  la  dificultad  de  que  éstos  sufren  un 
aumento  de  más  del  100  por  100  de  su  valor  por 
los  gastos  del  trasporte. 

No  es  momento  oportuno  de  entrar  eu  largas  di- 
sertaciones acerca  de  la  conveniencia  dei  ferro-carril 
que  tengo  el  honor  de  proponer.  Es,  por  fortuna,  cos- 
tumbre no  interrumpida  en  esta  Cámara,  no  oponerse 
á la  toma  en  consideración  de  proposiciones  de  esta 
índole,  y el  Gobierno  por  su  parte  no  se  opone  tam- 
poco á La  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  siempre 
que,  como  en  ia  ocasión  presente,  se  ejerza  para  pro- 


poner vias  férreas  que  no  demandan  subvención  nin- 
guna del  Estado,  y que  se  ajustan  por  completo  á las 
disposiciones  vigentes  en  materia  de  construcción  de 
ferro  carriles. 

Espero,  pues,  que  la  Cámara  se  servirá  tomar  ea 
consideración  la  proposición  que  en  tan  breves  pala- 
bras he  tenido  ei  honor  de  apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  A las  Seccionas  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Leída  la  de  los  Sres.  Recio  y Martin  Bernal,  sobre 
construcción  de  un  l'erro-carril  de  via  estrecha  de 
Navalcarnero  á la  Puebla  de  Monlalbáu  (Véase  el 
Apéndice  ll.d  al  Diario  núm.  189,  sesión  del  18  del 
actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Bernal,  como 
uno  de  sus  autores,  tiene  la  palabra  para  apoyar  la 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  MARTIN  Y BERNAL:  Por  ausencia  de  mi 
querido  amigo  y compañero  el  Sr.  Recio  de  Ipola,  á 
cuya  iniciativa  se  debe  esta  proposición  de  ley,  cábe- 
me también  la  honra  de  apoyarla  en  este  momento. 

Lo  haré  brevísimamente.  Este  ferro-carril  ha  de 
partir  de  Navalcarnero  y terminar  en  la  Puebla  de 
Montalban,  atravesando  pueblos  importantísimos, 
como  los  de  Santa  Cruz  dei  Retamar  y Fuensalida.  Es 
una  via  de  comunicación  que  tiene  por  objeto,  aba- 
ratando los  trasportes,  poner  los  productos  de  esta 
zona  en  condiciones  de  competir  en  los  mercados  con 
otros  similares  que  se  producen  en  las  demás  provin- 
cias del  Reino. 

Ruego,  pues,  ai  Congreso  que,  teniendo  en  cuenta 
estas  razones  y las  que  expuse  al  apoyar  la  otra  pro- 
posición, se  sirva  tomar  ésta  en  cousideracion. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Leída  la  del  Sr.  Sánchez  Pastor,  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  económico  de  Segorbe  á Vi- 
llarreal  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  189 , 
sesión  del  18  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Pastor  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposiciou  de  ley. 

El  Sr.  SANCHEZ  PASTOR:  Señores  Diputados,  el 
ferro-carril  que  se  solicita  en  esta  proposición,  y que 
se  ha  dé  otorgar  sin  subvención  del  Estado,  es  de 
grandísimo  interés  para  el  distrito  que  tengo  la  hon- 
ra de  representar,  y ruego  á la  Cámara  que  se  sirva 
tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición  de  ley  pasará  á las  lecciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 
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EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gallego  Diaz. 

EL  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  He  pedido  la  palabra 
para  solicitar  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  algo  que 
conceptúo  conveniente  á los  intereses  generales  de 
una  comarca  extensa  y digna  de  que  se  la  atienda,  y 
algo  que  considero  beneficioso  á muchos  6 impor- 
tantes pueblos  de  la  zona  oriental  de  la  provincia  de 
Jaén.  El  ferro-carril  de  Linares  á Almería,  aquella  via 
que  hace  más  de  veinte  años  que  viene  siendo  cons- 
tante y ha1  agüeña  esperanza  de  Almería,  Granada  y 
Jaén,  se  intenta  hoy  realizar  sin  que  los  pueblos  de 
esta  provincia  toquen  apenas  los  beneficios  que  con 
razón  esperaban  y deben  reclamar. 

En  virtud  de  la  ley  de  concesión,  haciendo  uso  de 
una  autorización  que  no  desconozco  y ejercitando  un 
derecho  perfecto,  la  Compañía  concesionaria  ha  pres- 
cindido del  proyecto  del  ingeniero  Sr.  Frías,  y ha 
presentado  á la  aprobación  del  Gobierno  un  nuevo 
trazado  que,  más  bien  que  atravesar  beneficiando  la 
provincia  de  Jaén,  parece  como  que  huye  de  ella 
y tiende  d escaparse  á la  manera  de  un  fugitivo  que 
tiene  miedo  de  ser  visto;  pues  no  otra  cosa  puede  de- 
cirse de  un  ferro-carril  que  se  aleja  de  todos  los  pue- 
blos y busca  los  valles  del  Guadalquivir  y del  Gua- 
diana Menor,  acortando  el  recorrido  de  la  línea  con 
manifiesta  utilidad  de  la  empresa  constructora,  pero 
con  daño  evidente  de  los  pueblos  que  debian  ser  be- 
neficiados. 

Yo  declaro  que  no  es  este  momento  oportuno  para 
estudiar  las  condiciones  técnicas  y económicas  en  que 
puede  apoyarse  esta  variación  del  primitivo  trazado, 
y que  el  Reglamento  me  veda  entrar  en  este  orden  de 
consideraciones,  que  huelgan  en  este  instante.  Cuando 
llegue  ocasión  oportuna,  si  me  encuentro  en  condi- 
ciones hábiles  y es  preciso  tocar  este  asunto,  volve- 
remos sobre  este  tema;  pero  es  evidente  que  las  con- 
sideraciones que  acabo  de  indicar  á la  libera  han 
sido  causa  bastante  para  que  todos  los  pueblos  que 
pudiéramos  llamar  interesados  en  la  provincia  de 
Jaén  hayan  acudido  al  Ministerio  de  Fomento  indi- 
cando la  necesidad  de  que  no  se  apruebe  el  trazado 
tal  como  está  presentado;  reclamación  que  ha  sido 
inspirada  en  un  deseo  levantado  á la  par  que  modesto, 
pretendiendo  los  pueblos  armonizar  sus  intereses  con 
los  de  la  Compañía  concesionaria,  que  no  quieren  ol- 
vidar y que  son  también  acreedores  al  respeto.  Por 
ello  no  vienen  los  pueblos  sosteniendo  el  antiguo  es- 
tudio del  Sr.  Frías;  se  contentan  con  que  el  ferro- 
carril pase  entre  Ubeda  y Baeza,  dos  de  las  primeras 
poblaciones  de  la  provincia  de  Jaén,  y con  esa  peti- 
ción de  los  pueblos  coincide  aquella  corporación  que 
está  llamada  á mirar  las  cosas  con  mayor  amplitud  y 
sin  las  influencias  que  pudieran  considerarse  produc- 
to del  egoísmo  local,  la  Diputación  provincial  de  Jaén, 
representada  por  su  Comisión. 

El  ingeniero  jefe  de  la  provincia,  llamado  por  el 
Ministerio  de  Fomento  á emitir  su  informe  en  este 
asunto,  robustece  aquellas  legítimas  aspiraciones,  y 
según  tengo  entendido,  reduce  su  dictámen  en  las  si- 
guientes conclusiones: 

Primera.  Que  los  pueblos  de  una  gran  parte  de 
la  zona  oriental  de  la  provincia  de  Jaén  piden  que  el 
trazado  del  ferro-carril  pase  por  entre  Ubeda  y Baeza. 

Segunda.  Que  es  posible  acceder  á lo  que  soli- 
citan. 

Tercera.  Que  se  puede  acceder  á ello  sin  alar- 


gar la  línea,  aunque  empeorando  el  perfil  longitu- 
dinal. 

Cuarta.  Que  este  empeoramiento  originaría  una 
explotación  más  cara,  pero  también  más  productiva 
por  el  aumento  de  tráfico. 

Quinta.  Que  la  solución  que  mira  como  más  ven- 
tajosa es  comenzar  la  via  en  Vadollano,  considerán- 
dola como  prolongación  del  ramal  Linares-Vado- 
Uano. 

Sexta.  Que  procede,  antes  de  resolver,  practicar 
un  estudio  detenido  de  esta  solución,  redactando  el  co- 
rrespondiente proyecto. 

Aun  prescindiendo  de  I03  anteriores  razonamien- 
tos, con  la  lectura  de  esas  conclusiones  está  justificado 
el  fundamento  del  ruego  que  voy  á dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

Las  peticiones  de  los  pueblos,  el  informe  de  la 
Diputación  y el  del  ingeniero  jefe  obedecen  á la  Real 
órden  de  12  de  Abril  último,  comunicada  en  los  pri- 
meros dias  de  Mayo  al  Gobierno  civil  de  la  provincia 
de  Jaén,  y por  la  que  se  autoriza  una  información 
ámplia  acerca  de  la  bondad  y utilidad  del  nuevo  tra- 
zado. Pero  claro  está  que  si  la  Real  órden  ha  de  te- 
ner eficacia,  es  indispensable  que  ofrezca  como  con- 
secuencia de  lo  mandado  antecedentes  bastantes, 
datos  de  todas  clases,  técnicos  y económicos,  para 
compararlos  en  su  dia  con  el  proyecto  boy  presenta- 
do, y decidir  el  Gobierno  de  8.  M.  aquello  que  sea 
más  conveniente  á los  intereses  públicos,  hermanados 
con  aquellos  otros  intereses  privados  que  nunca  so 
deben  atropellar.  Los  pueblos  por  sí  solos  no  pueden 
ofrecer  estos  datos;  darán  razones  de  conveniencia  y 
nada  más,  pero  no  aquellas  cifras  y anteproyectos 
que  son  precisos  para  un  exámen  científico  y ne- 
cesarios para  un  juicio  comparativo  que  ofrezca  cami- 
no fácil  y expedito  á la  resolución  delGobierno. 

Paréceme  á mí  esto  fuera  de  toda  discusión,  y cla- 
ro y evidente.  Y en  este  punto,  y dada  la  lealtad  con 
que  procedo,  declaro  que  tal  y como  entiendo  la  ci- 
tada Real  órden,  paréceme  que  el  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Jaén  pudo  estudiar  los  proyectos  que 
hubiera  considerado  necesarios  y acompañar  á su 
dictámen  todos  aquellos  datos  técnicos  que  también 
hubiese  conceptuado  precisos;  pues  tengo  por  cosa 
clara  que  al  pedir  el  Ministro  de  Fomento  el  informe 
á dicho  ingeniero,  le  autorizaba  implícita  y segura- 
mente para  hacer  aquellos  estudios  que  hubiese  con- 
ceptuado indispensables  para  cumplir  su  cometido  y 
fundamentar  su  parecer,  que  había  de  tener  un  ca- 
rácter especial  en  armonía  con  el  que  ostenta  el  fun- 
cionario, al  que  no  podía  privarse  de  los  medios  que 
tenía  á su  alcance,  y que  necesariamente  había  de  em- 
plear en  cuanto  los  necesitase  para  cumplir  su  en- 
cargo; pero  seguramente,  y por  ser  esta  inteligencia 
mia,  corre  grave  riesgo  de  ser  equivocada.  De  todos 
modos,  uo  lo  entendió  así  el  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  pues  indica  la  necesidad  de  estudiar 
y presentar  estos  proyectos  antes  de  resolver  el  Go- 
bierno respecto  al  nuevo  trazado  del  ferro-carril  de 
Linares  á Almería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  ciña 
á la  pregunta. 

El  8r.  GALLEGO  DIAZ:  Voy  ó terminar,  señor 
Presidente,  y al  efecto  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  autorice  al  ingeniero  jefe  de  la  provincia 
de  Jaén  para  que  con  el  personal  que  tiene  á sus  ór- 
denes, y en  cuanto  sea  indispensable,  y con  el  mate- 
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nal  del  E ¡tado  de  que  dispone,  estudie  aquellos  ante- 
proyectos ó reúna  aquellos  datos  que  puedan  servir 
ya  para  justificar  un  nuevo  informe,  ó ya  para  am- 
pliar el  que  tiene  presentado,  y que  en  su  día  se  ten- 
gan en  cueuta  éstos  nuevos  antecedentes  para  la  re- 
solución que  proceda,  bien  sea  para  aprobar,  desapro- 
bar o modificar  el  nuevo  proyecto  presentado  por  la 
Compañía  con  esionaria. 

Yo  no  tengo  para  qué  indicar  al  Sr.  MiuistrQ  de 
rornpmo  la  importancia  do  esta  petición.  No  son  los 
l oro  carriles  obras  que  se  hacen  todos  los  días,  ni 
aun  bochas  constituyen  trabajos  que  se  modifican  á 
<•  'da  momento.  Por  lo  mismo,  todos  aquellos  datos 
queso  aportan  para  procurar  que  el  trazado  v des- 
arrollo de  una  vía  férrea  atienda  á los  intereses  ge- 
uerales,  nunca  jamás  son  perdidos;  porque  más  tarde 
es  diticil,  es  casi  imposible  que  puedan  enmendarse 
aquellos  males  que  tal  vez  pudieron  evitarse  en  un 
comienzo  con  estudios  detenidos. 

Yo  no  pretendo  tampoco  que  la  modificación  se 
haga  en  deteriB'uadQ  semiriQ,  ni  favoreciendo  á unos 
pneldos,  ni  perjudicando  á otros,  pues  claro  aparece 
que  desde  el  momento  en  que  solicito  este  informe 
y los  proyectos  que  juzgue  útiles  el  ingenien)  jefe  de 
1-t  provincia  de  Jaeu,  ó aquel  otro  iugeuiero  á quien 
f a conl'íe  semejante  encargo,  indicado  queda  que 
busco  y propongo  un  medio  científico  é imparcial  y 
un  tactor  importantísimo  para  el  estudio,  que  maña- 
na  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  que  hacer  en  re 
Jaciou  con  el  asunto  que  nos  oiupa,  Es  más:  no  re- 
clamo  nada  quo  sea  nuevo  é inusitado;  disposiciones 
análogas  se  registran  en  muchos  casos  y en  varios 
expedientes  en  el  Ministerio  de  Fomento  y en  la  Di- 
rección de  obras  públicas,  y si  el  Sr.  Ministro  lo  de- 
sea, yo  podré  citarle  algunos  pn  los  cuales  por  cierto 
no  se  atendían  con  estas  comisiones  de  una  manera 
tan  evidente  y manifiesta  lqs  intereses  generales  como 
en  el  caso  que  yo  pretendo.  Además,  la  Compañía 
concesionaria,  y justo  es  rendir  este  tributo  á la  ver- 
dad, ha  declarado  por  conducto  de  una  persona  res- 
petable que  está  dispuesta  á aceptar  todas  aquellas 
modificaciones  propuestas  por  los  pueblos,  en  cuanto 
sean  convenientes,  en  cuanto  no  aumenten  de  una 
numera  muy  sensible  el  desarrollo  y costo  del  traza- 
do y en  opa  uto  sean  hacederas. 

Y como  yo  no  tengo  derecho  para  dudar  de  esta 
manifestación  de  la  Compañía,  hecha  ante  la  Comisión 
provincial  y el  ingeniero  jefe  de  Jaeu;  y como  en  todo 
caso,  si  rnapaoa  la  olyidaiqt,  que  no  lo  espero,  aquí 
estaríamos  ios  demás  para  sostener  lo  que  crevéra- 
mos  que  era  interés  de  los  pueblos  en  contra  de  los 
intereses  privativos  de  la  Compañía,  y creo  llegado  el 
caso  y el  Sr.  Miuistro  de  Fomento  es  el  primero  in- 
teresado en  que  se  demuestre,  ó por  lo  meaos  se  in- 
tente probar  que  aquellas  modificaciones  que  ios  pue- 
blos pretenden  son  posibles  y útiles,  no  veo  camino 
mas  fácil  dé  llegar  á e|la  que  el  que  ante»  he  indi- 
cado. 

Hasta  tal  punto  considero  decisivos  estos  estudios 
técnicos,  que  he  procurado  que  los  pueblos  y aun  la 
Diputación  provincial  detengan  su.^  exposicionesi  es- 
pe:, ando  couoóer  el  ioforme  dél  ingeniero  jefe;  porque 
como  yo  esperaba  que  éste  viniera  apoyado  en  datos 
práctiqos,  quería  que  sirviese  de  fundamento  á las 
solicitudes  de  los  pueblos,  y he  sufrido  el  cargo  de 
que  se  me  imputaran  en  forma  no  favorable  estos  ma 
1“S  por  estas  demoras,  cuando  precisamente  lo  que 


buscaba  con  la  tardanza  era  tomar  como  base  el  in- 
forme del  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Jaén  hi- 
lóme que  he  procurado  conocer  y be  buscado  cons- 
tantemente para  dichos  fines,  por  lo  que  he  mirado 
con  desdén  el  referido  cargo,  y ya  se  ha  visto  que  las 
reclamaciones  han  llegado  á tiempo  y en  armonía  con 
Jo  que  demandaban  los  intereses  públicos. 

Por  último,  accediendo  á mi  pretensión  el  señor 
Ministro  de  Fomento  demostrará  una  vez  más  el  celo 
y el  cuidado  con  que  estudia  y resuelve  todos  aque- 
llos asuntos  que  afectau  en  primer  término  á los  in- 
tereses generales  del  país,  lie  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  da  Fomento 
tiene  la  palabra. 

. E1  Sr-  Miuistro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Señores  Diputados,  auuque  intentara  hacer  una  historia 
tan  detenida  acerca  de  este  importantísimo  expediente 
como  la  que  ha  hecho  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gallo- 
go  Díaz,  seria  para  mí  empresa  difícil.  Además  no 
creo  que  los  momentos  actuales  nos  permitan  entrar 
con  tanto  detenimiento  á esclarecer  un  punto  que 
después  de  todo,  no  lia  sido  objeto  de  discusión  ror 
parte  del  Sr.  Gallego  Díaz,  cuyas  observaciones  han 
tenido  por  objeto  únicamente  encarecer  toda  la  gra- 
vedad de  este  expediente  y la  necesidad  de  llegar  á 
resolver10  con  el  caudal  de  datos  de  todas  clases  que 
, la  Administración  interesa  como  representante  de 
OS  derechos  del  Estado,  y al  mismo  tiempo  de  la  suma 
de  íutereses  locales  y provinciales. 

El  Sr.  Gallego  Díaz  me  ha  hecho  justicia  en  cuanto 
1 rcC0Q(>cer  el  interés  que  p ira  mí  tienen  todas  estas 
cuestiones,  si  bien  su  excesiva  deferencia  ha  ido  de- 
masiado lejos  en  algunas  afirmaciones  hechas  res- 
pecto a Jas  disposiciones  y esmero  con  que  procuro 
jesempenar  la  difícil  misión  que  me  está  encoraen- 

De  toda  la  historia  hecha  por  el  Sr.  Gallego  Díaz 
resulta  que  la  alteración  de  trazado  que  pretende  la 
empresa  concesionaria  no  es  antilegal  (El  sr.  Gallego 
1 tai  pide  la  palabra  para  alusiones  personales  y para 
rectificar),  sino  que  dentro  de  la  ley  que  hoy  riga 
puede  resolverse  la  cuestión  en  condiciones  perfecta- 
mente correctas.  No  hay  más  sino  que  habrá  que 
esperar  el  resultado  de  la  información  que  está  abier- 
ta, y S.  S.  puede  estar  seguro  que  si  del  informe  de 
ese  ingeniero,  como  de  cualquiera  de  las  demás  au- 
toridades que  han  intervenido  en  esa  misma  infor- 
mación, se  desprende  que  es  necesario  ampliar  los 
latos  que  presenta,  yo  no  he  de  omitir  ningún  me- 
llo de  ilustración,  no  solo  por  cuanto  es  de  ini  deber 
sino  porque  deseo  estar  dotado  siempre  de  toda  ¡a 
autoridad  que  en  mi,  por  falta  de  condiciones  técni- 
cas, pudiera  echarse  de  menos. 

Por  lo  tanto,  ofrezco  al  Sr.  Gallego  Di  iz  examinar 
ese  informe  del  ingeniero,  que  aun  no  ha  llegado  á mi 
conocimiento  oficialmente,  como  á S.  S.  le  consta  v 
espero  que  ha  de  hacerme  la  justicia  de  que,  cuando 
yo  lo  examine,  veré  si  es  necesaria  una  mayor  suma 
de  datos  que  seguramente  no  he  de  economizar,  lle- 
vando la  ilustración  de  este  punto  al  mayor  grado 
que  sea  posible.  Si  es  eso  lo  que  la  región  oriental  de 
la  provincia  de  Jaén  espera  de  mí  para  defender  sus 
intereses,  segura  puede  estar  de  encontrarlo,  como  1° 
encontrará  siempre  cualquiera  otra  provincia  6 región 
ne  Espiua,  porque  en  el  Ministerio  de  Fomento  está 
representada  la  suma  de  todos  estos  intereses  locales 
que  con  tanto  celo  defienden  aquí  ¡os  Sres.  Diputados. 
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No  sé  si  bastarán  á S.  S.  estas  explicaciones;  de 
todas  maneras,  puede  en  el  terreno  privado  hacerme  ( 
las  advertencias  que  juzgue  oportunas,  en  la  seguri- 
dad de  que  he  de  tener  siempre  en  cuenta  mucho  su 
ilustración  y autoridad  en  esta  como  en  todas  las  ma- 
terias. 

El  8r.  GALLEGO  DIAZ  tieue  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  No  tenia  necesidad  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  mi  distinguido  amigo,  de 
mostrar  su  deferencia,  por  no  decir  gratitud,  por 
aquello  que  reputaba  era  benevolencia  en  mí  al  juz- 
gar sus  acciones.  No;  pues  si  en  este  punto  he  peca- 
do de  algo,  ha  sido  de  parco  y escaso  en  el  debido 
elogio.  Tengo  sumo  gusto  en  declarar  que  este  asun- 
to particular  que  lia  motivado  mi  ruego  lo  mira  con 
predilección  y cuidado  8.  S.,  porque  cuantas  veces  á 
S.  S.  me  he  llogado,  y en  cuantas  ocasiones  los  re- 
presentantes de  aquellos  pueblos  han  gestionado  cer- 
ca de  8.  8.,  lo  hemos  encontrado  siempre  dispuesto  á 
hacer  todo  aquello  que  pueda  redundar  en  beneficio 
de  ios  pueblos  y en  pro  del  país.  Es  más:  esta  infor- 
mación en  virtud  de  la  cual  los  pueblos  gestionan, 
es  debida  á un  acto  que,  auu  cuando  justo,  pudiera 
llamarse  de  benevolencia  del  Gobierno,  porque  al 
abrir  la  información  por  un  plazo  de  treinta  dias,  se 
interpretó  la  legislación  de  ferro-carriles  con  un  cri- 
terio extensivo  para  oir  á todos  aquellos  que  pudie- 
ran ser  interesados,  y proceder  en  vista  del  mayor 
número  posible  de  datos  para  llegar  al  acierto.  Me- 
rece las  gracias  el  Gobierno  que  entonces  hizo  esta 
oferta  y que  después  la  ha  realizado. 

Debo,  sí,  hacer  constar  que  no  me  ho  ocupado  de 
lo  que  pudiéramos  llamar  expediente  relativo  al  ferro- 
carril de  Linares  á Almería;  yo  he  sido  el  primero  en 
declarar  que  consideraba  inoportuno  todo  lo  que  hoy 
fuera  tratar  de  este  asunto;  pero  ahora  ya  es  indis- 
pensable que  advierta  que  influí  cerca  del  Ayunta- 
miento de  Ubeda  para  que  solicitase  del  8r.  Ministro 
de  Fomento  que  autorizara  al  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia de  Jaeu  para  que  A costa  de  dicho  Ayunta- 
miento estudiara  el  anteproyecto  que  demostrase  la 
razón  de  lo  que  pretendía  el  pueblo  citado.  Pero  yo 
entonces  procuré  que  esto  se  demandara,  porque  ig- 
noraba que  hubiera  de  oirse  al  ingeniero  jefe;  y basta 
leer  dicha  solicitud  y fijarse  cu  su  fecha  para  que  re- 
sulte confirmada  esta  aseveración.  Por  eso  no  he  con- 
siderado necesario,  ni  menos  indispensable,  recor- 
dar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  esta  instancia  ltepito 
que  en  el  momento  en  que  ja  Real  órden  de  12 
de  Abril  decía  en  su  caso  3.°  que  «en  los  Go- 
bierno? de  las  provincias  de  Jaén,  Granada  y Alme- 
ría se  abriese,  prévia  la  publicidad  conveniente  por 
medio  del  Boletín  oficial  de  la  provincia,  uua  informa- 
ción acerca  de  la  bondad  y utilidad  del  nuevo  trazado, 
en  la  que  habría  de  oirse  á la  Comisión  provincial, 
ingeniero  jefe  de  obras  públicas,  Ayuntamiento  y de- 
más corporaciones  y particulares  que  quisieran  ex- 
poner su  opinión  acerca  de  este  asunto,  señalando 
para  hacer  la  información  el  plazo  de  un  mes,  A con- 
tar desde  la  fecha  en  que  se  publique  el  anuncio  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia,»  desde  ese  momento  en- 
tendí que  holgaba  aquella  pretensión,  porque  creía  que 
el  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Jaén  quedaba  implí- 
citamente autorizado  para  estudiar  el  anteproyecto  y 
para  reunir  cuantos  datos  estimara  precisos  é indis- 
pensables, ya  para  redactar  su  informe,  ya  para  fun- 


damentar lo  que  en  su  informe  dijera;  y e*ta  resolución 
satisfacía  los  deseos  de  Ubeda  y en  más  económica 
para  su  Ayuntamiento. 

Parece  que  yo  no  acerté,  ó que  no  lo  ha  entendido 
así  el  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Jaén,  y héaquí 
la  razón  de  por  qué  ahora  reclamo  lo  que  antes  me 
pareció  no  había  para  qué  pretender.  Tengo,  sí,  que 
repetir  mi  ruego,  porque,  ó no  entendí  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  ó expliqué  mal  mi  petición.  Ya  sé  que 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  estudiará  el  informe  del 
ingeniero  jefe  de  ia  provincia  de  Jaén;  que  lo  hará 
con  la  suma  de  datos  necesarios;  que  será  objeto  de 
este  estudio  la  información  hecha  por  los  pueblos; 
que  si  considera  precisa  alguna,  ampliación,  la  pedi- 
rá; pero  recuerde  8.  S.  que  en  estas  conclusiones  que 
he  leído  del  informe  del  ingeniero  jefe  de  la  provincia, 
de  Jaén,  y de  cuya  autenticidad  respondo,  se  indica 
por  el  mismo  señor  ingeniero  que  es  conveniente  se 
estudie  un  anteproyecto  y que  no  se  resuelva  sin 
que  se  haga.  Pues  si  no  se  acude  con  urgencia  á esta 
reclamación,  pudiera  el  Sr.  Ministro  llegar  tarde  para 
poner  remedio  á un  mal  irreparable  ya  por  la  tar- 
danza. 

Reproduzco,  pues,  mi  petición  para  que  se  auto- 
rice A ese  ingeniero,  ó á otro,  A fin  de  que  practique 
los  estudios  uecesarios  y formule  los  anteproyectos 
indispensables  para  fundar  su  informe.  ( ElSr . D.  Pri- 
mitivo Sagasta  habla  privadamente  con  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento.)  No  he  querido  entrar  á examinar  la  razón 
cumplida  que  abona  mis  reclamaciones;  pero  si  l^s 
indicaciones  que  parecen  hacérsele  á 8.  8.  se  refie- 
ren A este  asunto,  conste  que  estoy  dispuesto  á dis- 
cutirlo bajo  todos  los  aspectos;  discusión  ahora  im- 
procedente, pero  que  si  el  Sr.  Ministro  ó el  señor  di- 
rector do  obras  públicas  la  desean,  bien  en  forma  de 
proposición  incidental  ó de  interpelación,  yo  me  com- 
prometo á provocarla,  si  bien  no  habia  querido  en- 
trar en  ciertos  detalles  de  este  asunto  porque  co- 
nozco los  nobles  propósitos  y las  aspiraciones  levan- 
tadas del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Es  más:  A mí  me 
basta  con  que  S.  S.  me  diga  que,  ya  sea  mediante 
Real  órden,  ya  por  acuerdo  de  la  Dirección  general 
de  obras  públicas,  ó en  la  forma  que  8.  S.  considere 
más  práctica  y mejor,  so  dará  la  comisión  ó autoriza- 
ción que  reclamo. 

A mí  me  basta  con  esto  y con  que  S.  8.  me  ofrez- 
ca que  co  ha  de  resolver  sin  tener  en  cuenta  esos 
nuevos  estudios,  quedando,  como  es  natural,  en  liber- 
tad de  criterio  en  cuanto  al  momento  y A la  forma  de 
hacerlo.  No  me  refiero  á la  reclamación  hecha  por  el 
Ayuntamiento  de  Ubeda,  ni  pregunto  siquiera  dónde 
se  encuentra  esa  solicitud  y qué  se  ha  resuelto  sobre 
ella;  pero  repito  que  estoy  dispuesto  á ocuparme  de 
la  misma  y A discutir  acerca  de  la  procedencia  de 
esa  petición  tan  pronto  como  lo  desee  el  8r.  Ministro 
de  Fomento  ó Alguien  que  se  relacione  con  8.  8.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

ElSr.  Ministro  de  FOMENTO (Duquede  Veragua): 
Su  señoría  estima  que  por  falta  de  explicación  de  su 
parte  no  rae  habia  yo  hecho  cargo  del  deseo  de  8.  8., 
y en  vista  de  sus  palabras  yo  tengo,  no  la  creencia, 
sino  la  seguridad  plena  de  que  no  he  sabido  expresar 
cuáles  eran  mis  ideas  y mis  propósitos  cou  motivo 
del  ruego  que  me  ha  hecho  S.  8. 
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Para  no  involucrar  cuestiones  dejaré  á un  lado 
esa  reticencia  de  S.  S.  en  cuanto  á que  no  desea  pro- 
vocar este  debate,  pero  que  está  dispuesto  á sostenerle, 
y S.  8.  me  liará  la  justicia  de  creer  que  yo  no  he  de 
rehuirlo  si  á los  fines  de  S.  S.  conviene  plantearle  en 
cualquier  forma  reglamentaria,  y si  se  cree  y juzga 
discreto  penetrar  en  todo  lo  que  aquí  hay.  (El  Sr.  Ga- 
llego Díaz:  Tengo  ese  convencimiento;  se  deduce  de 
las  palabras  mias,  y ya  habrá  comprendido  S.  8.  el 
movimiento  que  estas  palabras  han  producido.)  Pues 
dejo  aparte  esta  cuestión,  que  se  aparta  de  los  fines 
que  yo  entendía  eran  el  móvil  principal  del  ruego  de 
S.  S.,  y entrando  en  la  cuestión  concreta  que  8.  S. 
me  propone,  6 invocando  su  propio  testimonio,  ya  he 
dicho,  y S.  S.  ha  reconocido,  que  no  ha  llegado  á mí 
oficialmente  el  informe  de  ese  ingeniero. 

¿Es,  por  tanto,  demasiado  violento  que  yo  aplace 
la  resolución  de  este  asunto  hasta  que  examine  ese 
informe,  por  más  que  ine  inspire  completa  confianza 
la  aseveración  de  S.  8.,  y por  más  que  tenga  por 
exacta  y por  auténtica  su  afirmación  y hasta  el  pá- 
rrafo que  8.  8.  acaba  de  leerme?  Acepto  ese  docu- 
mento como  auténtico;  pero  S.  S.,  que  ha  ocupado 
un  puesto  importante  en  la  administración  y dentro 
del  Ministerio  de  Fomento,  ¿cree  que  puede  causar 
estado  eu  este  expediente  la  manifestación  hecha  por 
8.  8.,  aunque  tenga,  como  tiene,  toda  la  autoridad  y 
toda  la  respetabilidad  de  su  persona?  Por  tanto,  hága- 
me 8.  8.  justicia  y espere  á que  este  asunto  se  halle 
dentro  de  mi  competencia  administrativa. 

Yo  lo  resolveré,  no  solo  con  mi  propio  criterio,  no 
solo  inspirándome  en  ese  interés  que  S.  8.  reconoce 
en  mí,  sino  teniendo  en  cuenta  las  observaciones  de 
S.  S.,  que  ya  he  dicho  que  bastaba  que  vinieran  de 
persona  tan  competente  é ilustrada  para  concederles 
completa  autoridad. 

8i  con  esto  queda  S.  S.  tranquilo,  yo  le  ofrezco  de 
nuevo  que  todas  sus  manifestaciones,  ya  las  haga 
8.  8.  en  este  sitio,  ya  particularmente  en  el  seno  de 
nuestra  amistad,  han  de  ser  por  mí  tenidas  en  cuen- 
ta y han  de  contribuir,  así  lo  espero,  á la  mayor  ilus- 
tración en  la  resolución  de  este  expediente. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Dos  palabras,  única  y 
exclusivamente  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  Me  satisfacen  las  declaraciones  de  8.  S., 
y creo  que  han  de  ser  también  suficientes  para  aque- 
llos pueblos  cuyos  intereses  aquí  defiendo.  Ya  lo  he 
indicado  antes:  me  basta  con  que  S.  S.  marcase  su 
inclinación  á la  tendencia  por  mí  expresada. 

Desde  el  instante  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento me  dice  y declara  que  tendrá  presente  lo  que 
aquí  be  manifestado,  y que,  aparte  de  sus  sentimien- 
tos en  pro  de  los  intereses  generales , ha  de  tener  en 
cuenta  las  observaciones  que  pública  ó privadamente 
pueda  yo  hacerle,  admitiendo  además  la  posibilidad 
de  que  se  amplíe  en  otra  ocasión  que  S.  8.  considera 
más  oportuna,  el  dictámen  del  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Jaén,  acompañando  los  proyectos  nece- 
sarios, yo  debo  darme  por  satisfecho,  y al  propio  tiem- 
po dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y ro- 
gar á la  Cámara  que  me  perdone  el  tiempo  que  la  he 
molestado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Molieda. 


El  Sr.  MOLLEDA:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir unas  sencillas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  siento  no  se  halle  en  su  sitio,  por- 
que tal  vez  contestándolas  en  el  acto  nos  excusaría- 
mos los  dos  de  volver  sobre  el  asunto  que  las  motiva. 

Hace  pocos  dias  dirigió  al  mismo  Sr.  Ministro  un 
ruego  mi  particular  amigo  el  Sr.  Azcáratc  solicitan- 
do que  enviase  aquí  una  nota  ó un  estado  de  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  los  - presupuestos  de  las  provincias  al 
tiempo  de  prestarles  su  aprobación,  procurando  ex- 
presar las  razones  en  que  se  fuudasen  dichas  medi- 
caciones, con  el  objeto  de  examinarlas  y calificar  su 
legalidad  y su  conveniencia.  Después  he  sabido  que 
algunas  Comisiones  de  las  Diputacioees  provinciales 
han  venido  á conferenciar  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  para  quejarse  do  la  grave  perturbación 
que  ocasionaban  las  supresiones  y reducciones  de 
créditos  acordadas  en  sus  presupuestos.  Y última- 
mente, he  podido  enterarme,  por  noticias  y antece- 
dentes de  los  periódicos,  de  la  clase  de  economías 
que  se  han  hecho  y (le  los  servicios  á que  afectan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifestó  que 
enviaría  pronto  esos  antecedentes;  pero  yo  me  temo 
mucho  que  no  vendrán  con  la  premura  que  fuera  de 
desear,  y que,  aunque  vinieran  en  breve,  no  tendría- 
mos tiempo  de  promover  sobre  ellos  un  árnplio  de- 
bate, según  el  asunto  requiere,  atendidas  las  circuns- 
tancias en  que  nos  encontramos;  por  cuya  razón  qui- 
siera yo  que  por  adelantado  tuviera  S.  S.  la  bondad 
de  dar  contestación  á ciertas  preguntas  que  voy  á ha- 
cerle, con  lo  cual  podríamos  ahorrarnos  un  debate. 

Es  sabido  que  en  los  presupuestos  provinciales 
hay  créditos  destinados  á servicios  de  carácter  obli- 
gatorio, establecidos  por  leyes  ó por  disposiciones  es- 
peciales; que  es  necesario  que  esos  créditos  estén  bien 
dotados,  con  toda  la  extensión  que  requieren  los  ser- 
vicios, y que  sin  estos  requisitos  no  pueden  aprobar- 
se los  presupuestos;  y sabe  también  el  Sr.  Ministró 
de  la  Gobernación  que  las  Diputaciones  provinciales 
incurren  en  responsabilidad  por  omisión  ó negligen- 
cia cuando  éstas  dan  lugar  ó de  ellas  resultan  per- 
juicios para  los  intereses  públicos,  como  podrían  re- 
sultar de  que  los  servicios  no  estuviesen  suficiente- 
mente dotados. 

Expuestos  estos  antecedentes,  las  preguntas  que 
voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  son 
las  siguientes: 

Las  reducciones  ó supresiones  de  créditos  en  los 
presupuestos  provinciales,  ¿afectan  á los  servicios  de 
carácter  obligatorio  establecidos  por  la  ley  ó por 
disposiciones  especiales?  En  este  caso,  ¿han  sido  acor- 
dadas esas  reducciones  en  vista  del  resultado  de  li- 
quidaciones anteriores,  porque  no  se  hubiesen  in- 
vertido en  los  precedentes  ejercicios  todos  los  cré- 
ditos, ó porque  resultara  que  no  se  habían  invertido 
ni  en  poco  ni  en  mucho  y se  acreditara  de  esta  ma- 
nera que  no  eran  necesarios? 

Y eu  el  caso  de  que  no  sean  estas  las  razones  que 
lo  hayan  aconsejado,  ¿cómo  se  van  á arreglar  las  Di* 
putaciones  provinciales  para  cubrir  esos  servicius, 
habiéndoles  echado  abajo  en  el  Ministerio  los  crédi- 
tos que  consideraban  necesarios  al  efecto?  Porque  es 
de  advertir  que  entre  estos  servicios  están  el  perso- 
nal y el  material  de  sus  dependencias,  los  estableci  - 
mientos de  beneficencia,  sanidad  é instrucción  pú- 
blica provinciales,  los  del  personal  y material  de 
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obras  públicas,  los  de  fondos  de  calamidades  é im- 
previstos, los  del  servicio  correccional,  encomendado 
últimamente  á las  Diputaciones  provinciales,  y otros 
de  esta  índole. 

El  asunto  es  por  su  naturaleza  muy  grave,  no 
solo  por  la  cuestión  legal,  en  cuanto  es  necesario  sa- 
ber si  el  Gobierno  tiene  facultades  para  entrar  en  la 
esfera  de  acción  de  las  Diputaciones  provinciales,  cas- 
tigando sus  presupuestos  en  los  créditos  que  consi- 
dera necesarios  para  satisfacer  servicios  que  tienen 
el  carácter  de  obligatorios,  sino  también  en  cuanto 
se  refiere  á la  cuestión  de  incumplimiento  de  los  ser- 
vicios. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifestó 
que  las  reducciones  se  habian  hecho  consultando  los 
antecedentes  que  había  en  el  Ministerio;  pero  yo  dudo 
mucho  que  esos  antecedentes  sentaran  el  principio 
de  que  pudieran  hacerse  las  reducciones  acordadas  en 
servicios  obligatorios  establecidos  por  la  ley,  como 
no  fuera  habiendo  sobrantes  en  ejercicios  ante- 
riores. 

Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tenga  la  bondad  de  contestar,  siquiera  sea  bre- 
vemente, á estas  preguntas;  y si  la  contestación  fuera 
satisfactoria,  nos  ahorraremos  entrar  en  otro  más  ex- 
tenso debate. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
di  áu  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Mochales. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; y siento  en  realidad  que  8*  S.  no  esté  pre- 
sente, porque  convenía  que  diera  la  respuesta  en  el 
acto. 

Hace  hoy  precisamente  quince  dias  que  pedí  á di- 
cho Sr.  Ministro  remitiera  con  urgencia  á esta  Cá- 
mara, para  poderlos  examinar,  varios  expedientes  que 
se  relacionan  coji  la  adquisición  de  terrenos  para  ins- 
talación de  una  granja  experimental,  hecha  por  el 
Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Frontera,  y creación  de 
un  impuesto  municipal  sobre  contadores  de  gas,  rea- 
lizada por  el  de  Cádiz. 

El  Sr.  Ministro  ofreció  remitirlos  en  seguida,  pro- 
metiéndome reclamarlos  sin  pérdida  de  momento;  y 
como  hasta  ahora  no  he  recibido  la  comunicación  de 
la  Secretaría  de  la  Cámara  anunciando  la  llegada,  se- 
gún es  costumbre;  y como,  por  otra  parte,  en  periódicos 
de  aquella  provincia  leo  que  los  expedientes  no  se  re- 
miten porque  la  superioridad  no  los  reclama,  yo  ruego 
al  Sr.  Ministro  que  para  demostrar  que  no  es  olvido 
ó que  su  proceder  no  responde  A complacencias  de 
aquellas  de  que  me  ocupé  entonces,  los  reclame  por  te- 
légrafo; anticipándome  á agradecerle  el  favor,  porque, 
quedando  tan  pocas  sesiones,  yo  celebraría  poder  ex  - 
planar  la  interpelación  que  sobr8  estos  asuntos  le 
tengo  anunciada,  alejando  las  sospechas  de  los  que 
quieren  suponer  qne  es  batirse  en  relirada  y no  man- 
tener, como  yo  mautengo  mientras  otra  cosa  no  se 
demuestre,  que  no  solo  se  han  infringido  leyes  y dis- 
posiciones, sino  que  en  uno  están  lesionados  los  in- 
tereses del  Municipio,  y en  el  de  Cádiz  abusando  de 
los  vecinos  que  no  pueden  eludir  el  pago  del  impues- 


to, y en  todos  resultará  que  allí  como  aquí  y en  to 
das  partes  es  escandalosa  la  manera  y forma  de  ad- 
ministrar los  intereses  municipales. 

Si  el  Sr.  Ministro  los  remite  inmediatamente,  yo 
le  ofrezco  examinarlos  en  veinticuatro  horas  y poner- 
me á su  disposición  para  discutirlos.  Si  no  lo  hace  así, 
aquí  quedará  mi  denuncia,  y aquellos  Ayuntamien- 
tos y aquellos  alcaldes  bajo  el  peso  de  la  acusación 
en  que  hoy  me  afirmo. 

Es  cuanto  á mi  propósito  convenía  consignar  y 
tenía  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  Mesa 
trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  ma- 
nifestaciones de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Jimcno. 

El  Sr.  JIMENO:  Ilabia  pedido  la  palabra  para  ro* 
gar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  publique 
en  la  Gaceta , á la  mayor  brevedad  posible,  el  informe 
de  la  Comisión  técnica  enviada  á Valencia  para  diag- 
nosticar á propósito  de  la  enfermedad  reinante.  Pero 
como  yo  tenía  que  justificar  este  ruego  con  algunas 
consideraciones  que  serían  cuando  menos  inútiles  no 
estando  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  me 
he  levantado  exclusivamente  á manifestar  mi  propó- 
sito de  volver  á levantarme  el  lunes  próximo,  si  está 
presente  el  Sr.  Ministro,  para  dirigirle  este  mismo 
ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  tras- 
mitirá al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego 
de  S.  S.» 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  si- 
guientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  la  estación  de  Aseó,  vaya  á empal- 
mar en  Caseras  con  la  general  de  Alcolea  del  Pinar. 
(Véase  el  Apéndice  5.°á  este  Diario.) 

Sobre  división  territorial  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  para  las  elecciones  de  Diputados  á Cór- 
tes.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  crédito 
para  prevenir  los  accidentes  á que  puede  dar  lugar  el 
derrumbamiento  del  cerro  de  Moratalla,  en  la  pro- 
vincia de  Murcia.  ( Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  para 
reembolsar  á la  Compañía  arrendataria  del  monopo- 
lio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco,  la  partida 
correspondiente  al  anticipo  al  Tesoro.  (Véase  el  Apén- 
dice 8.°  á este  Diario.) 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente  á la 
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proposición  de  ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puen- 
te y Moya  y otros  varias  fanegas  de  trigo  que  adeu- 
dan al  Pósito  de  Bonilla,  en  la  provincia  de  Cuenca.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  ib.0  al 
Diario  núm.  62,  sesión  del  7 de  Diciembre  próximo  pa~ 
sado;  Diario  núm.  64,  sesión  del  10  del  mismo;  Diario 
núm.  73,  sesión  del  20  de  idem , y el  Apéndice  14.°  al 
Diario  núm.  185,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  P .residente:  Abrese  discusión  sobre  este 
dic  tómen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado,  en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  condona  á D.  Lucio  de  la 
Puente  Moya  y demás  individuos  que  constituían  el 
Ayuntamiento  de  Bonilla,  provincia  de  Cuenca,  en  el 
año  de  1869,  369  fanegas  22  cuartillos  de  trigo  que 
adeudan  ai  Pósito  del  referido  pueblo  por  la  respon- 
sabilidad subsidiaria  que  se  les  ha  declarado  en  con- 
cepto de  concejales  de  aquel  Municipio.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  conce- 
ciendo  indulto  á los  prófugos  que  lo  soliciten,  prévio 
el  pago  de  2.500  pesetas  por  redención.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm.  191,  sesión  del  20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.®  Se  concede  indulto  de  las  penas  se- 
ñaladas en  la  actual  ley  de  reemplazos  y anteriores  á 
todos  los  mozos  que,  declarados  prófugos,  lo  soliciten 
é ingresen  en  el  Tesoro  la  cantidad  de  2.500  pesetas 
en  metálico,  quedando  solo  sujetos  á las  obligacio- 
nes que  las  leyes  imponen  á los  redimidos  oportuna- 
mente. 

Art.  2/  Este  indulto  se  solicitará  del  Gobierno 
por  los  mozos  declarados  prófugos  ó cualquiera  otra 
persona  en  su  representación: 

1 .*  Por  conducto  de  las  Diputaciones  provinciales, 
dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la  publicación 
de  esta  ley,  si  el  prófugo  se  encontrase  en  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes. 

2. °  Por  el  de  los  gobernadores  generales  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas,  dentro  de  los  noventa  dias 
siguientes  á la  publicación  de  esta  ley,  si  el  prófugo 
se  hallare  en  dichas  islas. 

3. °  Y por  el  de  los  cónsules  españoles,  si  residie- 
ren en  el  extranjero. 

En  el  primero  y segundo  caso  deberán  acompañar 
á la  solicitud  de  indulto  la  carta  de  pago  que  justifi- 
que haber  entregado  en  las  Delegaciones  ó Intenden- 
cias de  Hacienda  la  cantidad  de  2.500  pesetas. 

En  el  tercero,  el  recibo  expedido  por  los  cóusules 
de  la  petición  de  indulto  les  servirá  de  salvo-conducto 
á su  entrada  en  España,  debiendo  entregar  la  canti- 


dad de  2.500  pesetas  en  las  Delegaciones  de  Hacien- 
da, dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á su  llegada. 

Se  expedirán  por  duplicado  las  cartas  de  pago: 
una  de  ellas  deberá  acompañarse  á la  solicitud  de  in- 
dulto, y la  otra  se  conservará  por  el  interesado  para 
canjearla  con  la  licencia. 

Podrán  también  solicitar  el  indulto  los  que  resi- 
dan en  el  extranjero,  por  conducto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  acompañando  el  importe  de  la  reden- 
ción ó carta  de  pago  que  justifique  haber  entregado 
en  el  Consulado  las  2.500  pesetas. 

Alt.  3.°  Los  mozos  que  hayan  sustituido  los  pró- 
fugos serán  indemnizados  con  las  dos  terceras  partes 
del  importe  de  la  redención  que  éstos  satisfagan.  Los 
que  soliciten  estas  indemnizaciones  deberán  presentar 
certificado  de  las  Diputaciones  provinciales  que  jus- 
tifique haber  prestado  el  servicio  en  filas,  y les  serán 
inmediatamente  abonados,  cualquiera  que  haya  sido 
el  tiempo  de  su  permanencia  en  el  ejército.» 

Iguales  derechos  tendrán  los  herederos  de  los  mo- 
zos sustituidos. 

Art.  4.°  Todos  los  mozos  que  dentro  de  los  plazos 
establecidos  en  esta  ley  no  ingresaren  la  cantidad  de 
2.500  pesetas,  aunque  hubieran  solicitado  el  indulto, 
continuarán  siendo  prófugos,  y por  lo  tanto  sujetos  á 
las  responsabilidades  en  que  hubieren  incurrido.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Hay  una  adición  del  Sr.  Garuica  proponiendo  un  ar- 
tículo, que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso,  como  adición,  el  siguiente  ar- 
tículo al  dictámen  sobre  indullo  á los  prófugos: 

«Art.  5.°  Los  desertores  de  la  clase  de  soldados 
que  á la  publicación  de  esta  ley  hubieran  obtenido  ya 
indulto  de  la  pena  personal,  podrán  redimirse  del  ser- 
vicio militar  activo,  si  lo  solicitan  por  conducto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  ingresaudo  préviamente  en 
el  Tesoro  la  cantidad  de  2.500  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1890.=Jo$é 
de  Gamica.=:Antonio  Barroso  y Castillo.=Enrique 
Fernandez  Alsina.  = Manuel  Reina.=  Federico  Re- 
quejo.=  Manuel  Benayas  Portocarrero.=  Emilio  de 
Alvear.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  el  artículo. 

El  Sr.  ORDOÑEZ:  La  Comisión  tiene  mucho  gus- 
to en  aceptarlo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  toma!  a en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
el  art.  5.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo,  y quedó  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  política  general  del 
Gobierno.  (Véase  el  Diario  núm.  196,  sesión  del  26  del 
actual,  y Diario  núm.  197,  sesión  del  27  de  idem.) 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Esperaré  á ver  si 
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viene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á cuyo  dis- 
curso he  de  hacer  algunas  observaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Acabo  de  encargar  que  se 
le  avise. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Casi  no  me  atrevo 
á distraerme  de  la  rectificación  ni  un  solo  momento; 
pero  aun  la  razón  de  esto  mismo  la  reservo  para  cuan- 
do esté  presento  el  Sr.  Ministro. 

No  he  leído  el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer,  y voy 
d atenerme  á los  ligeros  apuntes  que  tomé  y á lo 
que  recuerde  para  hacer  algunas  rectificaciones  de 
importancia;  pero  dejaré  las  que  merezcan  más  de- 
tención para  cuando  el  Sr.  Ministro  esté  presente. 

Afirmaba  yo  en  la  penúltima  ó antepenúltima 
tarde  que  era  grave  la  dolencia  que  aquejaba  al  Go- 
bierno de  S.  M.  Lleno  de  caritativo  celo  acudia  yo  á 
la  cabecera  del  enfermo,  no  con  ánimo  de  reconve- 
nirle por  sus  pecados  durante  su  mala  vida,  sino  para 
ver  si  podia  disponer  su  espíritu  ai  arrepentimiento 
y ála  contrición  por  lo  que  liabia  pecado.  El  Gobierno, 
según  expresión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
se  cree  en  plena  salud,  ilusión  que  suele  acompañar 
á los  que  están  desahuciados.  Así  es  que,  turbándo- 
sele los  sentidos,  hasta  los  elogios  los  Lraduce  por 
ofensas;  fenómeno  no  extraño,  que  en  la  proximidad 
de  la  muerte  nada  tiene  de  particular,  porque  las 
aprensiones  del  ánimo  se  convierten  en  fantasmas  que 
perturban  al  doliente.  Esto  sucedía,  por  ejemplo, 
cuando  yo  hace  dos  tardes  tributaba  un  elogio  al  Go- 
bierno de  S.  M.1  diciendo  que  estaba  avergonzado  y 
compungido  de  cierta  discusión  que  habia  aquí  teni- 
do lugar.  (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación  ocupa,  su 
asiento .) 

Gomo  ya  se  encuentra  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  voy  á hacer  las  breves  rectificaciones 
que  considero  necesarias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  olvida  las  de- 
claraciones que  ha  hecho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
á la  cabeza  de  ese  banco.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sustentó  ayer  en  primer  término  que  el 
hecho  de  votar  unas  Córtes  una  ley  electoral  que  en- 
sanchaba la  base  de  la  representación  era  un  hecho 
que  no  significaba  nada,  que  no  podia  influir  en  la 
vida  ile  las  Córtes  que  tal  acuerdo  tomaban,  y era  un 
hecho  que  tenía  precedentes  en  nuestra  historia.  A este 
propósito,  porque  citar  es  la  apariencia  de  responder, 
el  £r.  Ministro  de  la  Gobernación  citó  dos  casos.  Dijo 
S.  S.  que  las  Córtes  Constituyentes,  después  de  hecha 
la  ley  electoral  de  1870,  no  creyeron  por  esta  sola 
consideración  que  debían  disolverse.  ¿Qué  compara- 
ción tiene  ese  caso  con  el  caso  actual?  La  ley  electoral 
de  1870  organizaba  el  procedimiento  del  sufragio 
universal;  pero  las  Córtes  Constituyentes  habían  sido 
elegidas  por  el  mismo  sufragio  universal.  ¿Qué  tiene 
eso  que  ver  con  esto,  con  unas  Córtes  elegidas  por 
sufragio  restringido,  que  han  votado  el  sufragio  uni- 
versal? 

Citaba  después  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
otro  caso.  Ya  he  dicho  y repito  que  citar  es  la  apa- 
riencia de  responder. 

Así  es  que  un  amigo  mió  decía:  «¿Sabéis  lo  que 
eá  el  Parlamento  y lo  que  allí  pasa?  Pues  lo  único  que 
allí  sucede  es  que  á un  discurso  bueno  ó malo  se  con- 
testa con  otro  discurso  malo  ó bueno,  y luego  no  hay 
nada  más  que  hacer.» 

Hablaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  la 
reforma  electoral  de  1878,  hecha  por  las  Córtes  con- 


servadoras; ¿y  qué  aplicación  tiene  aquel  caso  á este? 
Ninguua,  como  no  sea  que  quiera  aplicarse  aquel  di- 
cho vulgar  de  que  media  vuelta  á la  derecha  es  lo 
mismo  que  media  vuelta  á la  izquierda,  solo  que  es 
todo  lo  contrario.  Las  Córtes  conservadoras  primeras 
de  la  Restauración  fueron  elegidas  por  sufragio  uni- 
versal é hicieron  una  ley  de  sufragio  restringido;  las 
Córtes  actuales  han  sido  elegidas  por  sufragio  res- 
tringido y han  hecho  una  ley  de  sufragio  universal; 
de  modo  que  sucede  precisamente  lo  contrario.  Claro 
qne  las  elegidas  por  sufragio  universal  tenían  un  ex- 
ceso de  representación  con  relación  á la  ley  electo- 
ral que  habían  votado,  mientras  que  estas  Córtes  tie- 
nen un  defecto  de  representación  que  les  quita  auto- 
ridad para  ocuparse  de  nada.  Esta  es  la  verdad. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  habló 
á este  propósito  de  la  duración  de  aquellas  Córtes  y 
de  si  fué  de  tres  ó de  cinco  años , todo  por  supuesto 
ligándolo  con  la  cuestión  de  aquella  ley  electoral,  y 
no  tiene  S.  S.  razón:  porque  los  hechos  coincidan  en 
una  ú otra  época,  la  mera  coincidencia  no  explica  su 
generación  ni  su  causa;  que  la  vida  de  aquellas  Gór- 
tcs  fuera  de  tres  ó de  cídcü  años,  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  cuestión  de  la  ley  electoral.  Tiene  que  ver 
únicamente  con  la  Constitución  del  Estado.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  de  asentimien- 
to.) Ahora  me  dice  S.  S.  que  sí;  pero  ayer,  cuando  ha- 
blaba, ni  siquiera  lo  mencionaba.  ¿Y  qué  sucedió?  Que 
la  Constitución  de  1876  marcaba  cinco  años  de  vida 
á las  Córtes,  y la  última  Constitución  anterior  á la 
restauración,  la  de  1869,  no  les  concedía  más  que 
tres  años:  llegó  el  caso  do  decidir  cuál  iba  á ser  el 
criterio  constitucional  aplicable  á la  duración  de 
aquellas  Córtes,  y se  resolvió  la  cuestión  como  resuel- 
ve un  Gobierno  respetuoso  con  la  opinión  pública, 
que  cede  de  su  propia  convicción  ante  la  sombra  de 
la  duda. 

Si  por  entonces  hubiera  gobernado  este  Ministe- 
rio, no  hay  que  preguntar:  hubiera  resuelto  que  de- 
biau  vivir  las  Córtes  cinco  años;  pero  un  Ministerio 
más  respetuoso  con  las  manifestaciones  de  la  opinión, 
más  fundamental  y esencialmente  liberal  que  el  Mi- 
nisterio presente,  ante  la  duda  de  las  oposiciones 
optó  por  el  término  más  breve,  por  el  de  los  tres 
años;  porque  esto  era  dar  una  prueba  de  respeto  á ia 
opinión  y quitar  un  pretexto  á ciertas  oposiciones. 
¿Es  que  el  Gobierno  actual  admite  ya  hoy  y á esta 
distancia  que  aquellas  Córtes  no  tenían  más  que  tres 
años  de  vida  natural?  Quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  me  indicase,  si  no  tiene  inconveniente, 
su  creencia.  Yo  pregunto:  ¿opina  S.  S.  que  aquellas 
Córtes  naturalmente  no  tenían  más  vida  que  la  de 
tres  años  que  duraron?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Lo  manifestamos  entonces  así  los  que  compo-  ^ 
oíamos  la  minoría.)  Pues  entonces,  Sres.  Diputados, 
ya  sabemos  que  ha  habido  unas  Córtes  que  han  muer- 
to naturalmente,  que  han  cumplido  todo  su  tiempo 
legal;  ya  sabemos  esto  para  prevenir  el  argumento 
que  se  nos  va  á hacer  de  que  estas  serán  las  prime- 
ras Córtes  de  la  Restauración  que  cumplan  su  vida 
legal. 

No;  aquellas  Córtes  del  Gobierno  conservador 
cumplieron  su  vida  legal  y murieron  naturalmente; 
por  consiguiente,  ya  la  Regencia  no  va  á tener  esa 
gloria.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿Pero  no 
las  disolvió  S.  M.?) 

Gomo  tendrá  que  disolver  éstas.  ¿Qué  tiene  que 
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ver  que  las  disolviera,  si  cumplieron  su  vida  legal? 

Lo  que  podríais  hacer  vosotros  en  todas  las  oca- 
siones, era  inspiraros  en  la  moderación  y en  el  espí- 
ritu de  aquel  partido,  de  aquella  mayoría  y de  aquel 
Gobierno  ante  una  cuestión  de  aquella  naturaleza.  No 
cedió  ante  sil  propio  convencimiento,  que  la  cuestión 
era  dudosa;  cedió  ante  conveniencias  de  la  política, 
solo  porque  había  un  partido  que  mantenía  que  era 
más  limitado  el  plazo  legal  de  la  existencia  de  aque- 
llas Córtes  libremente  elegidas.  Es  verdad,  y á este 
propósito  se  encaminan  todos  los  argumentos  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  es  verdad  que  aquí  S.  S., 
no  sé  por  qué,  entona  ó se  entona  un  himno  por  el 
respeto  de  este  Ministerio  á todos  los  derechos  y á 
todas  las  libertades,  y esta  es  una  mala  inclinación 
propia  de  los  que  están  satisfechos  de  sí  mismos  y 
que  al  mirarse  al  espejo  se  encuentran  guapos. 

¡Respeto  á todos  los  derechos!  ¿Esto  sostiene  ese 
Gobierno,  presentando  su  respeto  á los  derechos  en 
comparación  y en  ventaja  suya  con  ios  demás  Go- 
biernos? ¿Qué  derechos  habéis  respetado?  ¿Es  el  dere- 
cho de  la  inmunidad  parlamentaria,  hollado  y piso- 
teado en  la  persona  del  señor  general  Dabán,  el  que 
habéis  respetado?  ¿Es  el  derecho  de  la  propaganda,  de 
la  manifestación  legal  y tranquila  de  doctrinas  legí- 
timas, atropellado  y escarnecido  en  la  representación 
más  alta  del  partido  conservador  en  varias  capitales 
de  España  y en  la  misma  capital  de  la  Monarquía? 
¿Es  el  derecho  de  reunión  pacífica,  atropellado  en  Va- 
leucia  de  la  manera  más  escandalosa  que  lo  fué,  y que 
ha  sido  materia  de  discusión  y debate  en  esta  legis- 
latura? ¿Es  siquiera  el  derecho  á la  vida,  olvidado  y 
escarnecido  en  las  muertes,  calificadas  de  asesinatos, 
que  tuvieron  lugar  en  Riotinto?  ¿Dónde  está  el  res- 
peto á todos  los  derechos?  Lo  que  habéis  tenido  es  res- 
peto para  todo  lo  que  os  lisonjea,  y atropello  para  todo 
lo  que  os  es  hostil,  para  todo  lo  que  no  se  acomoda  á 
vuestra  conveniencia  y satisfacción. 

Pero  dejando  esto,  que  rectificado  está,  voy  á otro 
punto  en  el  que  no  salgo  de  mi  asombro  ni  de  la 
sorpresa  que  me  produjo.  Lo  oí,  y me  parecía  que 
soñaba. 

Una  vez  terminada  la  sesión,  yo  evocaba  el  re- 
cuerdo y me  parecía  que  estaba  bajo  una  pesadilla, 
bajo  una  funesta  alucinación.  Me  refiero  á ia  doctrina 
que  expuso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
sustentar  que  el  Gobierno  actual  no  tiene  necesidad 
alguna  de  presentar  cuestiones  de  confianza  ante  la 
Régia  prerrogativa.  Parece  imposible.  La  doctrina  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pudiera  traducirse  en 
esta,  que  á mí  no  me  importa,  que  puedo  admitir,  ó 
sea  en  la  de  que  no  infringe  ninguna  ley  constitu- 
cional, si  bien  infringe  otras  hasta  ahora  admitidas 
y respetadas;  la  doctrina  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  materia  de  las  cuestiones  de  confianza 
estaría  reducida  á esto:  los  Gobiernos  no  deben  irse; 
á los  Ministerios  los  deben  echar. 

Hasta  aquí,  todos  los  Gobiernos  de  todos  los  parti- 
dos, en  toda  época,  lian  entendido  que  había  momentos 
supremos,  acontecimientos  en  la  política  tan  impor- 
tantes, que  la  propia  dignidad,  la  susceptibilidad  de 
los  Ministros,  el  respeto  á la  Corona,  el  acatamiento, 
el  deseo  de  buscar  el  fallo  de  la  opinión,  hacían  que 
se  plantearan  cuestiones  de  confianza  ante  ios  Reyes;  • 
porque  el  Monarca,  y hablo  en  términos  generales,  sin  ' 
perjuicio  de  que  pueda  aplicarse  al  caso  presente,  que 
ya  lo  explicar^  el  Monarca,  en  el  régimen  constituí 


cional,  tiene  su  conñanza  en  un  Gobierno;  se  la  entre- 
ga, y mientras  ese  Gobierno  exista  ha  de  continuar 
mereciendo  la  confianza  de  la  Corona,  aunque  en  la 
realidad  de  la  vida  existan  divergencias  entre  la  Co- 
rona y el  Ministerio  responsable,  porque  así  se  vive 
en' este  mundo.  Los  Gobiernos,  conocedores  de  que  el 
Monarca  no  es  un  autómata,  de  que  el  Monarca  pien- 
sa. de  que  el  Monarca  quiere,  de  que  el  Monarca  tiene 
que  consultar  á la  opinión  pública  y debe  unirse  en 
los  sentimientos  con  el  pueblo  cuyos  destinos  rige* 
los  Gobiernos,  en  momentos  supremos,  no  pueden  de- 
cir que  les  basta  la  convicción  de  la  bondad  de  su  cou- 
ducta  y de  su  doctrina.  Eso  no  falta  jamás  á ningún 
partido  ni  á ningún  Gobierno;  pero  el  Gobierno  tiene 
que  considerar  que  la  opinión  del  Monarca  puede  ser 
distinta  de  la  suya;  tienen  que  ver  que  su  opinión  está 
combatida  por  otras  opiniones  legítimas  que  viven  eu 
el  círculo  de  la  legalidad  y que  contribuyen  al  afian- 
zamiento del  régimen  constitucional  tanto  como  la 
agrupación  política  que  está  en  el  poder. 

El  Gobierno  puede  creerse  impecable,  pero  la  opi- 
nión pública  puede  creer  que  peca.  El  Gobierno,  lo 
mismo  el  actual  que  todos  los  demás,  puede  y debo 
creer  que  ha  procurado  acertar  y que  ha  acertado; 
pero  el  Gobierno,  al  lado  de  esta  satisfacción  íntima 
de  su  conducta  y que  arranca  de  su  conciencia,  tiene 
al  mismo  tiempo  que  admitir  la  posibilidad  de  que 
los  demás  no  estimen  de  igual  modo  su  proceder,  y 
Liene  que  admitir  la  verdad  legal  de  que  frente  á esa 
contradicción  de  opiniones  está  el  Poder  más  alto,  el 
Poder  moderador,  que  no  forma  ningún  partido,  ante 
el  cual  todos  ellos  son  iguales,  y que  á todas  las  opi- 
niones debe  igual  consideración.  Así  es  que,  teniendo 
esto  presente,  los  Gobiernos  siempre,  en  todo  tiempo, 
por  propia  dignidad,  por  respeto  á la  institución  y á 
la  base  del  régimen  representativo,  en  momentos  su- 
premos han  procurado  dejar  y han  dejado  abierta  la 
puerta  para  que  el  Rey,  que  mientras  un  Gobierno 
subsiste  no  puede  hablar  de  política  con  nadie,  cum- 
pliendo con  los  deberes  de  su  alta  misión,  pueda,  en 
el  momento  en  que  ese  Gobierno  declina  su  confianza 
para  que  se  le  confirme  ó se  le  retire,  consultar  y oir 
todas  las  opiniones  que  tienen  asiento  y representa- 
ción en  el  Poder  legislativo,  y hagan  llegar  á las  gra- 
das del  Trono,  con  sinceridad  y con  patriotismo,  el 
juicio  que  les  merece  la  política  dominante,  é indi- 
quen la  política  que  en  su  concepto  y para  bien  del 
país  deba  presidir  los  futuros  destinos  de  la  Patria. 

Decir,  gres.  Diputados,  un  Ministro  de  la  Corona 
que  no  hay  que  presentar  cuestiones  de  confianza 
porque  ya  ha  habido  muchas  crisis  en  las  cuales  se 
ha  presentado  la  cuestión  de  confianza;  crisis  que 
hubo  antes  de  que  el  sufragio  uuiversal  estuviera 
convertido  en  ley;  crisis  que  hubo  antes  de  que  estu- 
viera legalizada  la  situación  económica,  y que  en  to- 
das esas  crisis  se  había  presentado  ya  con  exceso  1a 
cuestión  de  confianza,  y por  lo  tanto,  que  do  habia 
para  qué  pensar  ahora  en  ella,  es  sentar  una  doc- 
trina tan  extraña,  una  aseveración  tan  sorprendente, 
que  esto  sí  que  merece  las  carcajadas  de  esa  Europa 
que  vosotros  decís  que  os  admira.  [El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación * ¿Quién  habló  aquí  de  carcajadas?)  Ha- 
blo, Sr.  Ministro,  de  la  doctrina  que  suprime  al  Rey 
como  sér  inteligente,  como  sér  que  piensa,  como  sér 
patriota,  como  sér  que  tiene  el  deber  y Ja  necesidad 
de  formar  juicio  sobre  la  política  que  conviene  á sus 
pueblos,  y esa  doctrina  es  la  que  se  le  ha  ocurrido 
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sustentar  en  el  dia  de  ayer  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  nombre  y por  representación  de  sus  de- 
más compañeros  de  Ministerio. 

Decir,  Sres.  Diputados,  que  hay  siempre  plantea- 
da una  cuestión  de  confianza  porque  el  Rey  diaria- 
mente despacha  con  los  Ministros,  firma  decretos,  y 
que  por  consiguiente  no  hay  que  decirle  nada,  sino 
esperar  á que  niegue  la  firma  á algún  decreto  ó á 
que  les  despida  cuando  se  presenten  allí,  eso  sí  que 
es  sustentar  una  doctrina  inusitada. 

Yo  ya  sé  que  en  ei  rigorismo  de  las  facultades 
constitucionales  eso  puede  suceder;  pero  yo  sé  que 
el  rigor  de  las  facultades  constitucionales  está  mode- 
rado por  otras  leyes  que  regulan  las  relaciones  socia- 
les en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 

Pero,  Sres.  Diputados,  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  era  en  el  dia  de  ayer 
un  logogrifo  indescifrable. 

Todo  esto  que  acabo  de  relatar  y de  combatir  es 
poco  al  lado  de  cierto  párrafo  de  su  discurso,  el  cual 
declaro  que  no  he  entendido  todavía,  porque,  ó mi 
inteligencia  está  verdaderamente  ofuscada  por  algún 
género  de  pasión,  y puedo  asegurar  que  procuro  so- 
breponerme á todas  las  pasiones,  ó el  que  se  encon- 
traba perturbado  era  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Hablaba  dicho  Sr.  Ministro  de  respetos  para  no 
presentar  cuestiones  de  confianza,  y decía  que  sería 
irrespetuoso  ir  á la  Corona  ahora  con  una  cuestión  de 
confianza. 

Pero  no  paraba  aquí;  anadia  que  era  irrespetuoso  po- 
ner á la  Corona  en  caso  de  tomar  una  iniciativa;  pero  si 
el  Gobierno  tomaba  la  iniciativa,  ¿en  qué  caso  se  pone 
á la  Corona?  En  una  palabra,  y á mí  esto  no  me  im- 
porta nada  aunque  lo  combato,  y por  mi  parte  jamás 
lo  practico;  en  una  palabra:  la  doctrina  del  partido 
liberal,  sustentada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, es  que  los  Gobiernos  no  deben  suscitar,  no  deben 
abrir  las  puertas,  no  deben  volver  la  libertad  jamás 
al  Monarca  cuando  les  ha  entregado  su  confianza  para 
regir  los  destinos  del  país,  porque  cuando  crea  que 
un  Gobierno  es  malo,  debe  echarlo.  Esta  es  la  doc- 
trina que  ha  sustentado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  toda  su  desnudez,  traducida  al  castellano 
claro. 

Sea  en  buen  hora;  ya  lo  sabemos  todos,  ya  lo  sabe 
el  país,  ya  lo  sabrán  las  instituciones,  ya  lo  sabrá 
Europa,  puesto  que  parece  que  Europa  se  ocupa  de 
estos  Ministros,  y yo  creo  que  se  ocupa  muy  poco  de 
ellos;  pero  en  fin,  ya  sabrá  todo  el  mundo  que  en  Es- 
paña hay  un  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta 
que  entiende  que  las  cuestiones  de  confianza  son 
cuestiones  irrespetuosas  ante  la  Corona;  que  no  hay 
que  suscitar  semejantes  cuestiones,  porque  cuando  la 
Corona  entiende  que  puede  cambiar  de  política,  debe 
echar  ai  Ministerio  que  tenga.  Repito  que  esta  es  la 
doctrina  sustentada;  y aun  colocándola  en  desigualdad 
de  condiciones,  yo  por  mi  parte  no  aceptaré  jamás, 
porque  jamás  esperaré  á que  me  eche  nadie,  como  lo 
lie  practicado  con  otros  hombres  bajo  la  responsabi- 
lidad de  un  eminente  hombre  publico. 

Guando  he  ocupado  un  puesto  en  el  Gobierno,  he 
estado  siempre  llamando  á la  puerta  para  no  perma- 
necer en  él  más  que  con  plena  y absoluta  confianza 
dei  Rey. 

Pero,  Srcs.  Diputados,  ¿esta  doctrina  qué  prueba? 
Pues  esta  doctrina  prueba  que  el  Gobierno  no  tiene 


la  confianza  de  la  Reina  Regente.  El  Gobierno,  que  ha 
hecho  tantas  cuestiones  de  confianza  cuando  creía 
tener  la  seguridad  de  seguir  gobernando  y repugna 
presentarla  cuando  todo  género  de  consideraciones  lo 
aconseja,  demuestra  que  desconfía  merecer  la  con- 
fianza de  la  Corona  en  cuyo  nombre  ejerce  el  poder. 

Porque  no  es  por  acceder  á la  opinión  de  un  Di- 
putado, que  por  ser  Diputado,  aunque  fuera  tan  mo- 
desto como  yo,  pero  al  fin  representante  de  una  mi- 
noría de  esta  Cámara,  por  eso  solo,  no  haría  el  Go- 
bierno ningún  exceso  en  someter  una  cuestión  al 
amparo  del  gran  acontecimiento  político  que  tanto 
ha  decantado  de  haber  elevado  recientemente  á ley 
ei  sufragio  universal  y de  estar  en  vísperas  de  apli- 
carlo por  primera  vez. 

Pero  ¿es  que  solo  es  la  opinión  del  Diputado  que 
habla  lo  que  plantea  esta  cuestión?  El  debate  ha  de 
tener  alguna  amplitud,  y yo  me  atrevo  á consignar  y 
afirmar  que  todas  las  opiniones,  absolutamente  todas, 
menos  una,  la  de  las  nueve  personas  favorecidas  con 
las  carteras  ministeriales,  todas  entienden  que  es  lle- 
gada la  hora  de  plantear  una  cuestión  de  confianza. 
¿Lo  cree  eso  el  partido  liberal  conservador?  ÉL  lo  dirá. 
(El  Sr.  Silvela  pide  la  palabra.)  ¿Lo  cree  el  partido  ra- 
dical que  acaudilla' el  Sr.  Martos?  ÉL  lo  dirá.  ¿Afirma 
eso  la  fracción  ¡)Olítica  que  mantiene  aquí  la  repre- 
sentación y que  guarda  en  su  seno  el  recuerdo  del  in- 
olvidable general  Gassola?  Ellos  nos  lo  dirán.  ¿Cree  en 
la  necesidad  de  la  cuestión  de  confianza  el  señor  ge- 
neral López  Domínguez?  ÉL  lo  ha  dicho;  este  ilustre 
general,  mi  amigo  particular,  es  el  que  más  lo  ha 
dicho;  porque  el  señor  general  López  Domínguez,  con 
un  patriotismo  que  no  le  agradecerá  bien  el  partido 
liberal,  se  ha  tomado  el  trabajo  de  consultar  muchas 
opiniones;  ¿y  por  qué?  ¿Qué  le  impulsaba  á consultar? 
El  convencimiento  de  que  el  Gobierno  no  podía  conti- 
nuar así. 

La  afirmación  hecha  está,  y presente  el  ilustre 
general,  que  no  combatirá  lo  que  yo  digo.  Allí,  en 
aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  la  mayoría ),  so 
sienta  ei  Sr.  Gamazo,  que  llegó  con  vosotros,  no  á 
una  conciliación,  á un  punto  de  partida  para  hacer  ó 
no  hacer  la  conciliación,  pero  para  hacerla  de  segu- 
ro exigia  la  cuestión  de  confianza.  ¿Qué  es,  sino  la 
rectificación  de  la  política  del  Gobierno,  lo  que  pide  el 
Sr.  Gamazo?  De  manera  que  presentar  la  cuestión  de 
confianza  era  ceder  á la  opinión  de  todos  los  partidos, 
grupos  y fracciones  políticas  de  esta  Cámara.  Y no 
nombro  á otros  hombres  importantes  de  la  mayoría, 
cuyas  opiniones  me  constan,  que  tienen  el  mismo  con- 
vencimiento, que  es  casi  unánime;  porque  la  política 
es  tal,  que  si  yo  los  nombrara  quizá  les  haría  un  dis- 
favor, porque  quizá  sus  amigos  creerían  que  opina- 
ban de  ese  modo  deseando  hacer  huecos  en  el  banco 
azul,  y por  eso  no  invoco  los  nombres;  pero  invoco, 
sin  embargo,  su  autoridad,  seguro  de  que  no  hay  un 
solo  Diputado  de  la  mayoría,  alto  ni  pequeño,  de  más 
ó menos  posición,  que  pida  la  palabra  por  una  alu- 
sión mía  en  este  asunto,  y se  levante  á decir  que  la 
mayoría  está  satisfecha  y que  el  Diputado  que  habla 
entiende  que  esc  Gobierno,  sin  modificarse,  debe  con- 
tinuar rigiendo  los  destinos  del  país.  ¿A  que  no  hay 
una  voz  que  lo  diga?  (El  Sr.  Ramos  Calderón ; Yo  lo 
digo.)  Bueno;  pues  hay  un  voto  particular:  el  del  se- 
ñor Ramos  Calderón.  (Risas.) 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  el  Sr,  Ramos  Calderón 
ha  dicho  eso  por  una  cosa  que  voy  á decir:  porque  \ 
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mí  me  parece  ahora  que  en  esta  discusioa  yo  defiendo 
á todo  el  mundo,  auuque  nadie  necesita  defensa;  un 
dia,  digo,  por  una  eventualidad  que  puede  venir,  que 
á mí  no  me  espanta  que  venga,  y hasta  que  veré  con 
gusto  frente  á otra  extraña,  que  veugau  los  conser- 
vadores, y se  me  dice  que  defiendo  á los  conservado- 
res; en  esta  misma  discusión  provoco  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  á que  desmienta  que  existe  incompatibili- 
dad con  algunos  elementos  de  la  mayoría,  y resulto 
defendiendo  á esos  elementos  de  la  mayoría;  en  esta 
misma  discusión  restablezco  la  posición  que  en  la  po- 
lítica tiene  mi  amigo  particular  el  señor  general  Ló- 
pez Domínguez,  y naturalmente,  ha  de  resultar  que 
defiendo  al  señor  general  López  Domínguez:  pues  aho- 
ra voy  á defender  al  Sr.  Ramos  Calderón.  ¿Sabéis  por 
qué  el  Sr.  Ramos  Calderón  ha  dicho  que  él  lo  sostie- 
ne? Pues  porque  dicen  por  ahí  que  es  ó puede  ser  can- 
didato á Ministro,  y ha  dicho:  mi  delicadeza  padece 
en  esto  si  me  callo.  (Risas.) 

De  manera,  Sr.  Ramos  Calderón,  que  lo  qu^1  yo 
puedo  hacer  ya  lo  he  hecho:  le  he  extendido  el  diplo- 
ma. (El  Sr.  Ramo * Calderón : Aceptado  con  mucho 
gusto.)  Y S.  S.  ha  hecho  lo  que  la  delicadeza  le  exi- 
gia;  pero  ya  sé  yo  que,  si  no  hubiera  esta  cuestión 
de  delicadeza,  tampoco  S.  8.  opinaría  por  que  siguiera 
el  Gobierno.  (El  Sr.  Ramos  Calieron:  No;  con  ella  y 
sin  ella.)  Hablaba  yo,  tratando  de  esta  cuestión,  de 
las  profundas  modificaciones  que  había  sufrido  el 
partido  liberal  bajo  la  dirección  del  8r.  Sagasta  desde 
la  época  en  que  íué  llamado  á los  destinos  públicos 
á raíz  de  un  infauto  suceso,  de  la  muerte  del  Rey, 
hasta  el  momento  presente;  pero  es  claro  que  yo  no 
tuvo  en  cuenta  que  me  hallaba  enfrente  del  Sr.  Cap- 
depon,  que  es  un  hombre  á quien  yo  de  antiguo  esti- 
mo, pero  á quien  yo  no  le  habia  descubierto  una 
cualidad  que  le  envidio;  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  paréceme  á mí  que  si  en  todas  las  cosas 
de  la  vida  es  como  se  ha  revelado  en  esta  discusión, 
es  un  hombre  que  difícilmente  abrirá  jamás  la  puerta 
á la  tristeza  ni  á la  preocupación. 

Decia  yo,  por  ejemplo:  el  partido  liberal  de  hoy 
no  es  el  que  era;  ha  perdido  todo  su  derecho,  ha  per- 
dido por  la  derecha  aquellos  apoyos  enérgicos  é im- 
portantísimos que  .contribuyeron  á darle  el  poder  y 
que  mantenían  la  benevolencia  de  las  fuerzas  conser- 
vadoras y de  ios  elementos  monárquicos  hácia  ese 
Gobierno,  y esto  lo  ha  perdido  cou  el  general  señor 
Martinez  Campos,  con  el  Sr.  Camacho,  con  el  señor 
Duque  de  Tetuan  (no  lo  nombré  entonces  y lo  nom- 
bro hoy)  y cou  algunos  otros  elementos;  ha  perdido 
por  la  izquierda  ai  hombre  más  importante  de  la 
democracia,  al  tribuno  más  elocuente,  ai  de  historia 
democrática  más  intachable,  al  Sr.  Martos. 

El  Sr.  Martos  no  está  en  el  partido;  y por  consi- 
guiente, el  partido  ha  perdido  la  mitad  de  su  ala  de- 
recha, se  encuentra  hostilizado  por  el  hombre  más 
importante  de  su  izquierda,  y se  va  reduciendo  á los 
estrechos  límites  de  una  tertulia. 

Y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  levanta  y 
dice:  |qué  disparate!  jsi  este  partido  no  ha  perdido 
nada!  A demostrarlo.  El  Sr.  Martinez  Campos  no  ha 
sido  nunca  de  esta  situación,  ni  es  nuestro  adversa- 
rio; el  Sr.  Martínez  Campos  ó es  mucho  ó no  es  nada, 
fia  dicho  S.  8.  que  no  es  liberal,  que  no  es  de  su 
partido,  que  nunca  le  ha  tenido  por  correligionario. 
Vamos  á ver.  Se  formó  el  partido  fusionista,  y so 
formó  aquí  por  la  unión  de  la  minoría  constitucio- 


nal con  los  hombres  del  centro  en  la  época  del  partido 
conservador.  ¿Y  á quién  proclamó  por  jefe?  A nadie; 
á un  Directorio,  del  cual  formaban  parto  Sagasta, 
Martinez  Campos,  Alonso  Martinez  y algunos  más, 
y aquel  Directorio  acordó  que  ninguno  era  jefe,  que 
aquel  era  un  partido  sin  jefe,  que  sería  jefe  el  que 
llamara  el  Rey  para  couííarle  la  formación  de  un 
Gobierno.  El  Rey  llamó  al  Sr.  Sagasta,  y el  señor 
general  Martinez  Campos,  ese  que  no  era  correligio- 
nario, fué  Ministro  de  la  Guerra.  ¿A  título  de  qué? 
¿De  facultativo?  El  señor  general  Martinez  Campos,  y 
esto  me  parece  que  debiera  honrar  mucho  al  señor 
Sagasta  y á sus  compañeros  de  Gabinete,  le  proclamó 
más  de  cien  veces  su  jefe  político  siendo  Ministro  do 
la  Guerra  y después  de  haberlo  sido.  El  señor  gene- 
ral Martínez  Campos  fué  mirado  como  un  importante 
individuo  del  partido  fusionista;  el  señor  general 
Martinez  Campos  fué,  según  la  frase  dei  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  de  aquella  época,  el  fiador  del  par- 
tido liberal,  habiendo  dicho  desde  el  banco  azul  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  que  allí 
habia  una  representación  trina:  el  Sr.  Sagasta,  el 
señor  general  Martínez  Campos  y el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, cuya  presencia  representaba  la  significación 
dei  partido  liberal,  y de  cuya  representación  no  se 
podía  restar  á esa  persona;  y el  Sr.  Sagasta  oyó  y 
asintió  á esto,  y así  siguió  el  partido. 

Y ahora,  ¿qué  sucede?  Yo  siento  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  esté  aquí;  sé  que 
está  en  cama,  y lo  siento;  primero,  por  su  salud,  y 
segundo,  porque,  si  estuviera  aquí  ahora,  confirmaría 
al  Sr.  Capdepon  lo  que  yo  afirmo.  El  señor  general 
Martinez  Campos  no  hace  mucho  dirigió  una  carta  al 
Sr.  Sagasta  diciéndole  que  se  separaba  de  su  direc- 
ción política,  pero  uo  del  partido  liberal;  es  decir,  que 
el  Sr.  Martínez  Campos  es  un  liberal  que  no  acepta  ni 
reconoce  la  jefatura  del  Sr.  Sagasta,  pero  es  un  libe- 
ral. Esta  es  su  posición  política,  y si  uo  lo  fuera,  si 
hubiera  necesidad  de  suplir  la  deficiencia  sensible  de 
la  ausencia  del  Sr.  Sagasta  en  este  momento,  creo  que 
no  me  faitarian  medios  en  esta  misma  Cámara  para 
decir  lo  que  digo.  Porque,  y siento  volver  á hablar 
del  Sr.  López  Domínguez,  ¿en  qué  concepto  fué  S.  S. 
á hablar  al  señor  general  Martinez  Campos?  ¿Le  fué  á 
hablar  como  conservador?  ¿Acaso  como  institución 
neutra?  (/2¿?aj.)  ¿Le  fué  á hablar  como  liberal?  Sí.  ¿Es 
serio,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
demostrar  la  fuerza  del  partido  liberal,  quite  ó dé,  ex- 
pida ó recoja  el  título  de  individuo  dei  partido  liberal 
á un  hombre  tan  importante  como  el  señor  general 
Martinez  Campos?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
No  le  he  negado  ese  título.)  ¿Es  que  S.  S.  no  está  sa- 
tisfecho de  haber  sido  su  correligionario,  ó es  que 
S.  S.  no  se  dió  cueuLa  de  que  lo  era?  Porque  yo  puedo 
asegurar  á S.  S.  que  lo  es  todavía,  solo  que  no  reco- 
noce la  jefatura  del  Sr.  Sagasta,  única  cosa  en  que  se 
diferencia. 

Es  un  liberal  simpático,  como  lo  son  el  Sr.  Ga- 
mazo,  el  Sr.  Camacho,  el  Sr.  López  Domínguez,  el  se- 
ñor Martos,  ios  amigos  dei  señor  general  Cassola,  1q$ 
que  vendrán  después,  el  Sr.  Alonso  Martinez.  (El  se- 
ñor MinUlro  de  la  Gobernación:  ¿También?)  Tambica; 
y voy  á decir  á S.  S.  por  qué,  porque  esperaba  la  in- 
terrupción. 

Yo  manifesté  mi  creencia  de  que  el  Sr.  Alonso 
Martinez,  Presidente  de  esta  Cámara,  y que  por  ocu- 
par ese  puesto  no  tiene  la  responsabilidad  directa  de 
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la  polílica  del  Gobierno,  se  halla  en  una  situación  pa- 
siva, en  una  situación  neutra;  y como  ilespues  de  ha- 
berse restado  del  partido  liberal  otros  elementos,  el 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ocupe  ó no  un  lugar  en  el 
banco  azul  tiene  grandísima  importancia,  yo  tomaba 
el  dato  de  no  estar  en  el  banco  azul  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, como  un  dato  á sumar  con  los  demás  para  la 
demostración  del  cambio  que  ha  sufrido  el  partido 
liberal.  No  dije  más  que  esto,  que  cae  bajo  mi  apre- 
ciación y la  de  todo  el  mundo,  puesto  que  todo  el 
mundo  sabe  que  el  Sr.  Alonso  Martínez,  miembro  de 
la  antigua  trinidad  que  representaba  al  partido  libe- 
ral, está  fuera  del  Gobierno. 

Pero  cuando  yo  oí  ayer  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación acometer  contra  el  Sr.  Alonso  Martínez,  Presi- 
dente del  Congreso,  consideré  esto  como  un  hallazgo 
venturoso  con  que  no  contaba,  porque,  al  fin,  á mí  no 
me  disgusta  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  no  esté  bien 
con  el  Gobierno.  Ea  efecto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ayer...  ¿cómo  lo  diré?  le  impuso  una  censura. 
(El  .Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  De  ninguna  manera; 
sabe  S.  S.  que  no.)  jSi  está  el  Diario  de  las  Sesiones  di- 
ciendo que  sí!  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No 
hay  tal  cosa;  puede  S.  S.  leerlo.)  Tanto  es  así,  que  en 
el  acto  de  decirlo  S.  S.  le  interrumpí  para  subrayar 
la  frase.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Su  señoría 
podrá  querer  subrayar  frases,  pero  yo  no  las  subra  • 
yo.)  ¿No  dijo  S.  S.,  y aquí  está  el  Congreso,  cuando 
le  faltaba  poco  para  terminar  su  discurso:  a Yo  acabo 
en  cinco  minutos  y no  necesito  prórrogas  extraordi- 
narias que  no  pido?#  Pue3  bieu;  como  esto  aludía  á 
que  yo  había  estado  hablando  el  4ia  anterior  despue- 
de  pasadas  las  horas  reglamentarias...  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación : ¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con 
otra?)  Resultaba  una  censura  dirigida  al  Sr.  Presi- 
dente, y entonces  me  dije:  ya  e3tá  ahí  la  prueba  de 
que  no  andaba  yo  descaminado.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Si  no  tiene  8.  S.  más  que  esa,  bien  puede 
decirse  que  es  un  papel  mojado)  No;  serán  en  todo 
caso  palabras  mojadas,  y palabras  mojadas  de  S.  8., 
porque  la  prueba  que  yo  aduzco  sou  las  palabras  de 
S.  S.,  pues  sobre  esta  materia  no  tengo  papel  alguuo. 

Dejo  á un  lado,  porque  quisiera  no  ser  demasiado 
extenso,  el  examinar  aquello  do  la  adhesión  del  se- 
ñor Camacho  desde  su  casa,  y de  la  adhesión  del  se- 
ñor Gajnazo  votando  en  contra  del  Gobierno;  de  esa 
manera,  el  que  no  se  consuela  es  porque  no  quiere; 
de  ese  modo  me  declaro  yo  correligionario  del  uni- 
verso mundo. 

Pero,  en  fin,  de  todo  aquello  no  resultaba  más  que 
una  cosa  que  tampoco  resulta,  que  es,  que  S.  S.  se 
conformaba  en  admitir  únicamente  como  restado  del 
partido  liberal  al  Sr.  Martos,  haciendo  entrar  en  él,  en 
compensaciou  del  Sr.  Martos,  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  López  Domínguez.  Pero  no  es  eso;  es  que  el  se- 
ñor López  Domínguez  no  está  ea  esa  situación;  el 
Sr.  López  Domínguez  es  un  defensor  4 outrance  de  la 
conciliaciou,  no  de  ese  Ministerio;  es  el  mayor  ene- 
migo de  ese  Ministerio,  porque  para  hacer  la  conci- 
liación lo  primero  que  pide  es  que  cambie  ese  Mi- 
nisterio, porque  no  es  siquiera  defensor  del  Sr.  Sa- 
gasta  á la  manera  que  lo  son  S.  S.  y sus  amigos  y 
tertulianos. 

El  Sr.  López  Domínguez  tiene  eu  la  prensa,  como 
tiene  en  todas  partes,  representación  autorizada,  y ayer 
mismo,  sin  ir  más  lejos,  el  periódico  que  lleva  su  voz 
en  la  prensa  de  Madrid  sostenía  que  queria  un  Minis- 


terio de  conciliación  con  el  Sr.  Sagasta  ó sin  el  señor 
áagasta.  ¿0ab8  nada  más  claro?  De  modo  que  aquí 
resulta  lo  que  yo  afirmo;  es  decir,  que  no  teneis  ab- 
solutamente uada;  no  teneis  más  que  las  personas  de 
los  Ministros,  los  funcionarios  públicos  y los  más  ín- 
timos y más  agradecidos. 

No  he  de  llamar  yo  la  atención,  porque  ya  digo 
que  desearía  acercarme  al  fin,  y sobre  todo  á lo  esen- 
cial, no  he  llamar  la  ateucioa  sobre  la  estudiada  omi- 
sión que  S.  S.  hizo  al  no  ocuparse  ni  hablar  de  los 
amigos  del  Sr.  Cassola.  A éstos  sin  duda  les  dió  S.  S. 
tau  escasa  importancia,  que  ui  los  contó  como  amigos 
ni  como  adversarios;  los  suprimió.  Y aun  llegó  S.  S. 
á enumerar  entre  las  glorias  del  Gobierno  las  refor- 
mas militares  olvidando,  que  por  la  bandera  de  las 
reformas  militares  por  hacer,  tuvo  ese  Gobierno  la 
hostilidad  del  Sr.  Cassola,  y que  la  bandera  del  señor 
Cassola  todavía  flota  en  los  aires  mantenida  por  sus 
amigos,  y aun  mantenida  por  otra  fracción  política 
que  8.  S.  ligeramente  se  adjudicó. 

Verdad  es  que  de  cuando  en  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  hacía  algún  pequeño  elo- 
gio y empleaba  algún  ditirambo  á la  política  de  esto 
Gobierno  y deoia:  ¿cómo  ha  de  abandonar  este  Go- 
bierno el  poder?  |Un  Gobieruo  que  ha  dado  paz  y tran- 
quilidad al  país!  ¿Cuándo?  ¿Qué  paz?  ¿Qué  guerra  ha- 
béis acabado?  ¿Qué  tranquilidad  habéis  establecido? 
Yo  comprendo  que  ese  hubiera  sido  un  argumento 
valedero  eu  otros  tiempos  en  labios  del  jefe  del  partido 
liberal  conservador,  que  habia  acabado  con  la  guerra 
en  la  Península  y en  Cuba.  Pero  vosotros,  ¿habéis  te- 
nido alguna  guerra  que  acabar?  ¿Qué  paz  habéis  con* 
quistado?  ¿La  paz  de  vuestras  pasiones  satisfechas? 
No  puede  ser  otra.  ¿Qué  tranquilidad  habéis  sosteni- 
do? ¿Para  quiéu?  Para  vuestros  amigos,  pero  para  los 
demás  no.  Si  vosotros,  ya  lo  dije  el  otro  dia,  os  atribuís 
hasta  los  beneficios  del  sol,  que,  comonosepuedeu  mo- 
nopolizar, son  los  únicos  que  podéis  invocar  en  vuestro 
favor,  aunque  para  tenerlos  que  compartir  con  los 
demás  mortales,  favor  que  debemos  á Dios,  á las  le- 
yes naturales;  pero  como  Ministros,  ¿cuáles  son  vues- 
tras glorias?  ¿Cuál  la  paz  conquistada?  ¿Es  que  lla- 
máis paz  quizá  á la  batalla  de  19  ele  Setiembre?  Sa- 
lieron los  soldados  sublevados;  ¿los  vencisteis?  ¿Es 
que  acaso  llamáis  paz  al  terror  y ai  espanto  que  sem- 
brásteis  en  Riotinto?  ¿Qué  teneis  ea  vuestra  hoja  de 
servicios  que  alegar?  ¿Que  habéis  hecho  el  Jurado  y 
el  sufragio  universal?  Pues  yo  debo  decir  que  eso  lo 
ha  hecho  el  partido  liberal  que  gobierna  con  el  con- 
curso de  muchas  oposiciones  que  no  gobiernan ; e3a 
es  una  gloria  de  estas  Córtes,  no  vuestra;  y cuando 
eso  se  ha  conquistado,  se  le  ha  dado  tanto  precio,  que 
se  os  ha  tolerado  una  política  funesta  para  los  inte- 
reses públicos  porque  uo  se  dijera  que  se  confundían 
las  cuestiones  y que  se  creaban  dificultades  para  que 
realizáseis  ese  programa;  pero  eso  está  ya  hecho; 
ahora  á rendir  cuentas  de  cómo  habéis  administrado 
y cómo  habéis  llevado  la  gestión  de  ios  negocios  pú- 
blicos. 

Y voy  á llegar,  porque  deseo  concluir,  á la  cues- 
tión importante,  á la  cuestión  relativa  á la  moralidad. 

Debo  confesar,  Sres.  Diputados,  que  tranquilo  eu 
mi  conciencia,  al  fin  hombre  que  ha  pasado  por  eL 
gobierno  y le  ha  ejercido  durante  largo  tiempo,  que 
ba  tenido  que  fiar  y confiar  en  tantas  y tan  diversas 
personas,  cuando  vi  levantarse  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  cierto  modo  y haciendo  algunas  como 
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generosas  reticencias,  me  dije:  sin  duda  quiere  aho- 
rrarme que  haga  memoria,  pues  S.  S.  habló  de  los 
Manillones,  do  los  Melgares , de  los  ladrones  que  siem- 
pre hubo,  hay  y habrá.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Hoy  no  hay.)  ¿Hoy  no  hay?  Ladrones  que  lu- 
chan con  la  Guardia  civil  si  la  Guardia  civil  los  ataca, 
los  hay  en  todos  tiempos.  Pues  bien;  cuando  yo  vi 
levantarse  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y le  oí 
ciertas  reticencias,  dije:  cuando  el  Ministro  do  la  Go- 
bernación acude  á estos  extremos  para  combatirme, 
ique  fuerte  debe  ser  mi  posición,  y cuánta  debe  ser 
la  sana  que  inspira  á mi  querido  amigo  particular  el 

■ • Ministro  de  la  Gobernación!  Es  verdad  que  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  le  sucede  conmigo  lo 
que  todos  los  Sres.  Diputados  habrán  observado  quizá 
cuando  se  introducen  en  nuestro  cuarto  de  vestir 
ciertos  insectos  alados  y se  empeñan  en  entrar  por  un 
c.->pejo;  se  dan  un  golpe,  revolotean,  se  dan  otros  gol- 
pes, y así  siguen,  sin  comprender  que  la  claridad  del 
cristal  no  facilita  el  paso,  que  allí  hay  un  objeto  re- 
sistente en  el  cual  es  inútil  golpear. 

Eso  me  sucede;  yo  soy  la  superficie  plana  que 
atiae  y engaña  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  levanta  con  fre- 
cuencia á comparar  sus  actos  con  los  mios,  y siem- 
pie  encuentra  la  misma  superficie  que  resiste.  Yo  no 
retrocedo  ante  consideraciones  de  ningún  género. 

Empecemos  por  la  cuestión  municipal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  que  yo  ha- 
bía reducido  los  cargos  de  inmoralidad  á la  cuestión 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y que  el  Gobierno  habia  - 
hecho  cuanto  tenia  que  hacer.  ¿Y  qué  habia  hecho  el 
Gobierno?  Admitir  la  dimisión  al  Sr.  Villasanle  y des- 
cansar, como  está  descansado,  de  ese  esfuerzo  de 
energía  y de  esa  preocupación  que  le  martirizó  tanto 
tiempo,  Pero  antes  de- eso  S.  S.  recordó  mi  conducta, 
y yo  me  alegro  de  que  S.  S.  la  recordara,  porque  al 
lin  se  trata  de  lo  que  ocurrió  hace  ya  tiempo,  y ade- 
más yo  deseo  decir  sobre  esto  en  justa  defensa  al- 
gunas palabras. 

Al  venir  al  poder  por  segunda  vez  el  partido  li- 
beral conservador,  y al  ser  yo  honrado  entonces  con 
la  cartera  de  Gobernación,  so  encontraba  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  en  una  de  esas  épocas  de  descré- 
dito que  desde  aquella  fecha  se  vienen  reproduciendo 

frecuentemente.  ¿Quiénes componian  el  Ayuntamiento 

do  Madrid?  Amigos  del  partido  que  gobierna.  Eran  los 
mismos  concejales  que  éstos  sobre  los  cuales  se  está 
entablando  la  cuestión.  ¿Y  qué  hacía  aquel  Gobierno? 
El  Sr.  Moret,  que  me  habia  precedido  en  el  Ministerio 
f o la  Gobernación,  según  contaban  los  periódicos  en 
aquella  época,  se  ocupaba  del  asunto  y se  encontraba 
en  este  caso:  ó disolver  el  Ayuntamiento,  ó respetarlo, 
porque  tenía  que  hacer  las  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes,  y entonces,  porque  hiciera  las  elecciones  de 
Diputados  á Córtes,  respetó  al  Ayuntamiento. 

Anduvo  el  tiempo,  se  acercaron  las  elecciones  mu- 
nicipales, y conocedor  yo,  como  es  conocedor  todo  el 
mundo,  de  la  influencia  del  Ayuntamiento  enlas  elec- 
ciones municipales,  pedí  y obtuve  la  autorización  de 
mis  compañeros  para  estudiar  la  gestión  municipal  y 
para  suspender  aquel  Ayuntamiento.  Se  formó  un  ex- 
pediente, del  que  parece  copia  natural  y exacta  el  de 
ahora,  y se  le  suspendió.  Lo  que  fué  para  la  política 
mala  fortuna,  es  en  estos  momentos  fortuna  inmensa 
para  la  honradez  y la  moralidad. 

Yo  pretendí  sustituir  á aquellos  concejales,  no 


con  correligionarios,  y apelé  á los  concejales  que  lo 
habían  sido  del  partido  constitucional,  entre  otros  al 
Sr.  Duque  de  Fcrnan-Nuñez,  al  Sr.  Angulo  y al  se- 
ñor Becerra,  y todos,  absolutamente  todos  se  negaron 
á entrar  en  el  Ayuntamiento  interino.  Mi  propósito  de 
buscar  la  moralidad  entregando  la  gestión  de  los  in- 
tereses del  pueblo  de  Madrid  á mis  adversarios  que- 
daba demostrado.  Llegó  la  hora  de  la  elección.  ¿Qué 
pasó  en  aquel  momento,  para  honra  mia?  Se  reunieron 
aquí  los  jefes  de  los  partidos  políticos;  no  se  atrevie- 
ron á pedir  la  reelección  de  aquellos  concejales;  el 
Sr.  Sagasta,  que  es  hábil,  ¿quién  lo  duda?  distrajo  la 
cuestión  y la  hizo  política,  y se  planteó  con  una  can- 
didatura en  que  fueron  á luchar  á las  urnas  los  jefes 
de  todos  los  partidos,  los  hombres  políticos  más  im- 
portantes, que  fué  la  candidatura  de  la  coalición,  y 
me  vencieron.  De  modo  que  yo  pude  ser  un  Ministro 
iluso,  yo  pude  ser  un  Ministro  torpe,  yo  pudo  crear 
entonces  á mi  partido  una  complicación;  pero  yo  fui 
un  Ministro  honrado  y que  quería  perseguir  la  inmo- 
ralidad. 

Además,  ni  un  solo  momento  tuve  yo  la  admi- 
nistración de  Madrid  en  manos  de  amigos  políticos 
mios.  Fueron  concejales  hasta  reciente  fecha  los  que 
se  llamaron  concejales  de  lujo,  si  bien  esto  no  es 
exacto,  porque  hasta  que  vinieron  al  Ministerio  los 
concejales  que  más  asistieron,  ya  estando  el  8r.  Sa- 
gasta en  el  poder,  al  Ayuntamiento,  fueron  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y el  Sr.  Becerra,  y 
hasta  que  fué  Presidente  del  Gousejo  asistió  el  señor 
Sagasta.  Esto  fué  ayer,  hace  tres  ó cuatro  años;  el 
matute,  según  el  Sr.  Mellado,  está  organizado  desde 
hace  diez  y ocho  años.  ¿Qué  cuenta  dan  del  matute 
cuando  eran  concejales  los  Ministros  de  Estado  y do 
Ultramar  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo?  ¿Con  qué 
razón,  con  qué  justicia  habéis  sometido  á los  tribu- 
nales á los  concejales  del  anterior  Ayuntamiento,  y 
siguen  siendo  Ministros  y no  están  sometidos  á los 
tribunales  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  ¿Por 
qué?  ¿Es  porque  no  iban  al  Ayuntamiento?  Esa  negli- 
gencia merece  castigo.  ¿Por  dónde  los  que  debiendo 
cuidar  de  unos  intereses,  y en  vez  de  defenderlos  de- 
jan la  puerta  abierta  á los  que  asaltan  el  domicilio 
para  atentar  contra  la  propiedad  y no  acuden  á dar 
la  voz  de  alarma,  son  irresponsables?  ¿Cómo  ha  de 
ser  el  caso  de  S.  S.  igual  al  mío?  La  verdad  es  que 
aquí  se  juega  con  eso  de  los  tribunales  y de  las  res- 
ponsabilidades. Hay  tribunales  para  los  que  son  bas- 
tante pacientes  y bastante  acomodaticios  para  dejar 
su  nombre  á cambio  de  no  sé  qué,  y no  hay  tribu- 
nales para  otros. 

Yo  ya  lo  recordé;  ya  recordé  que  la  prensa  dejó 
planteada  esa  cuestión  cuando  se  sometió  á jos  tri- 
bunales y fueron  procesados  los  concejales  del  ante- 
rior Ayuntamiento.  En  último  resultado,  cuando  con- 
cejales dignísimos  del  actual,  llenos  de  verdadero  en- 
tusiasmo y hasta  de  furor  por  la  moralidad,  entu- 
siasmo y furor  dignos  de  aplauso,  han  hablado  aquí; 
cuando  el  alcalde  actual  ha  hablado  del  matute  or- 
ganizado desde  hace  diez  y ocho  años,  ¿cómo  callaba 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  sienta  al 
lado  de  tres  concejales  en  cuyo  tiempo  esa  organiza- 
ción del  matute  existia  y esos  abusos  se  realizaban? 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Como  callaba  S.S. 
cuando  era  Ministro  de  la  Gobernación  y ya  se  habla- 
ba de  eso.)  ¿Pero  no  acabo  de  manifestar  que  siendo 
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yo  Ministro  no  lie  tenido  jamás  un  Ayuntamiento  de 
mis  amigos  políticos?  ¿No  acabo  de  manifestar  que 
cuando  quise  poner  la  mano  en  la  gestión  municipal, 
entonces  las  artes  del  Sr.  Sagasta  eludieron  la  cues- 
tión, y en  vez  de  hacer  una  cuestión  de  moralidad 
me  plantearon  una  cuestión  política,  y no  atreviéndo- 
se á proponer  la  reelección  de  los  concejales,  presen- 
taron los  nombres  más  importantes  de  todos  los  par- 
tidos; y luego,  cuando  vinieron  ai  poder,  volvieron  á 
surgir  aquellos  concejales  suspensos  por  mí,  y des- 
pués, {expiación  merecida  y justa!  llegó  este  Gobier- 
no á tener  que  volver  á suspender  á los  mismos  con- 
cejales? Aquí,  aquí  es  donde  hay  que  examinar  esa 
cuestión;  y ahora  yo  defiendo,  no  la  cuestión  perso- 
nal, sino  la  cuestión  de  partido  á partido,  de  disposi- 
ciones á disposiciones  encaminadas  á perseguir  la  in- 
moralidad: ¿dónde  están  los  Ayuntamientos  de  aque- 
lla época  que  merecieron  esa  censura,  compuestos  de 
gentes  políticas  que  no  pertenecieran  ai  partido  fu- 
sionista? 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¡si  es  irritante,  verdadera- 
mente irritante,  y yo  puedo  hablar  de  esto  por  lo 
mismo  que  hablo  con  imparcialidad,  porque  estoy 
fuera  de  ese  partido,  que  se  someta  á los  tribunales  á 
concejales  que  los  tribuualcs  habían  ábsuelto,  y no  se 
someta  igualmente  á los  Ministros  que  eran  ó habían 
sido  concejales!  ¿Puede  resultar  más  clara  la  diversi- 
dad del  procedimiento  seguido  por  el  Gobierno  res- 
pecto de  las  diversas  perdonas  que  tienen  la  respon- 
sabilidad en  Ja  gestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid? 
Al  Sr.  Abascal,  alcalde,  al  que  nombraba  todos  los 
empleados  del  resguardo,  como  el  actual  alcalde,  por- 
que esa  es  una  función  suya,  se  le  concede  un  decreto 
de  la  Reina  quedando  muy  satisfecha  del  celo  ¿inte- 
ligencia con  que  había  desempeñado  su  cargo;  á los 
individuos  do  la  Comisión  de  consumos,  á los  que 
proponían  ó inspeccionaban,  pero  no  tenían  facultades 
para  nombrar,  se  les  somete  á un  proceso;  á un  con- 
sejero de  Estarlo,  ó l).  Miguel  Martínez  Campos,  que 
pedia  la  aplicación  rigorosa  de  la  ley,  y que  queria 
que  el  procedimiento  alcanzase  á todos  los  que  de- 
biera alcanzar,  á ese  consejero  de  Estado  se  le  da 
una  destitución  á secas  en  la  Gaceta.  Por  manera  que 
los  Ministros  que  eran  concejales  siguen  en  su  puesto; 
el  alcalde  es  honrado  por  un  Real  decreto;  y el  con- 
sejero de  Estado,  el  fiscal  severo,  castigado  por  una 
destitución  inmediata;  y los  individuos  de  la  Comisión 
de  consumos,  los  de  menos  importancia  política,  la 
pcscadilla  como  si  dijéramos,  sometidos  á uu  proceso 
por  nombramiento  de  malos  empleados  que  ellos  no 
podían  nombrar,  y por  fraudes  que  ellos  no  porlian 
evitar.  Esta  es  la  política  del  Gobierno. 

Pero  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  me  decía, 
y con  esto  me  provocaba  para  que  me  ocupara  de 
otros  asuntos,  que  yo  limitaba  la  cuestión  de  la  mo- 
ralidad á la  gestión  municipal;  y por  si  esto  no  era 
bastante,  iudicaba  que  en  mi  tiempo,  como  en  tantos 
otros  tiempos,  y como  probablemente  volverá  á su- 
ceder, había  habido  bandoleros  en  el  campo  y ladro- 
nes que  cometían  delitos. 

Sería  interminable  si  yo  enumerara  los  delitos 
comunes  que  hay  en  vuestro  tiempo;  por  eso  me  voy 
á limitar  y no  me  voy  á ocupar  dé  lo  vulgar:  sois 
muy  distinguidos  para  eso.  No  se  alarme  de  mis  ca- 
lificativos el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
son  elogios;  pero  S.  S.  los  toma  en  otro  sentido.  El 
otro  dia  le  dije  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 


le  veía  en  ese  banco  avergonzado  y compungido,  y 
S.  S.  se  incomodó,  y la  mayoría  me  interrumpió,  y 
todavía  ayer  S.  S.  volvió  sobre  este  tema  como  si  lo 
hubiera  agraviado,  cuando  era  una  lisonja;  porque  yo 
creía  que,  ver  con  aflicción  tal  espectáculo,  no  era 
deprimir  al  espectador  que  tales  sentimientos  demos- 
traba, sino  enaltecerle. 

Pero,  en  flu,  siendo  yo  Ministro,  es  verdad  que  ba 
habido  delincuentes  que  se  han  perseguido,  y á pesar 
de  esa  persecución  se  han  cometido  delitos;  paro  es 
que  en  estos  tiempos  no  tienen  los  bandoleros  ni  los 
ladrones  necesidad  de  correr  los  riesgos  del  campo. 
¿Para  qué  exponerse  á tropezar  con  la  Guardia  civil, 
si  se  pueden  sustraer  6 millones  y medio  de  la  Caja 
de  Depósitos,  que  estaba  cerrada  con  tres  llaves,  y á 
esta*  horas  solo  está  preso  un  portero,  ausente  cuan- 
do se  verificó  el  robo?  ¿Para  qué  ir  al  campo  á trope- 
zar con  la  Guardia  civil,  cuando  siendo  vicepresi- 
dente de  una  Diputación  provincial  se  puede  asesinar 
á la  propia  mujer,  se  puede  tener  como  encubierto  á 
la  justicia  tan  horrendo  crimen,  y se  puede  ir  más 
tarde  á enlazarse  por  los  lazos  sagrados  ¡infame  sa- 
crilegio! con  la  criada  que  vivía  eu  la  casa  de  la  ase- 
sinada, y á estas  horas  no  se  conoce  al  criminal,  y la 
prensa  ha  dicho  algunas  veces  que  estaba  investido 
de  funciones  públicas? 

¿A  qué  he  de  seguir  recordando  hechos  de  estos, 
y cometer  la  injusticia  de  inculpar  ai  Gobierno  por 
tanta  y tanta  defraudación  en  las  Administraciones 
subalternas,  en  los  Ayuntamientos,  eu  las  Adminis- 
traciones de  Hacienda,  y por  esos  continuos  espec- 
táculos de  todos  los  dias,  en  que  se  nos  denuncian,  ya 
los  100.00Ü  duros  robados  en  el  Matadero  de  aquí,  ya 
eu  los  consumos  de  allá,  ya  en  los  chanchullos  de  la 
otra  parte? 

Ni  aun  siquiera  tengo  necesidad  de  apelar  á esa 
interminable  lista  de  delitos  y de  crímenes  que  se  ro- 
zan con  la  administración  pública,  verdaderamente 
abandonada  por  ese  Gobierno,  lo  digo  con  pena,  tan 
negligente  en  esta  materia.  No;  ¿para  qué  he  de  acu- 
dir á eso? 

Voy  á presentar  la  situación  pintada  por  sí  mis- 
ma, Ja  situación  juzgada  por  sus  hombres  más  im- 
portantes, porque  he  dicho  la  otra  tarde  y repito  ahora 
que  soy  poco  amigo,  digo  mal,  que  soy  enemigo  de 
remover  estos  cienos;  que  únicamente  por  la  impru- 
dencia al  menos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
trato  estas  materias.  ¿Quién  ha  traído  al  debate  los 
Juanillones?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿Por 
qué  se  incomoda  S.  S.?  ¿Qué  tiene  que  ver  S.  S.?)  No 
tengo  nada  que  ver;  pero  por  eso,  porque  S.  S.  queria 
traerlo  como  mancha  de  otras  Administraciones, 
tengo  yo  necesidad  de  limpiar  el  cristal  y presentaros 
el  espejo. 

Antes  de  abandonar  la  cuestión  de  la  inmoralidad 
en  el  Municipio,  permitidme  que  diga  algunas  pala- 
bras más.  Se  ha  tratado  aquí  de  un  atestado  en  el  que 
no  se  consigna  gran  número  de  cosas.  Sobre  lo  que 
no  se  consigna  se  ha  fundado  un  cargo  contra  un 
Sr.  Diputado. 

Si  lo  que  no  se  consigna  sirve  para  hacer  la  eje- 
cución que  ese  Sr.  Diputado  decía  que  se  iba  á hacer 
sobre  él,  ¿por  qué  no  sirve  para  aclarar  el  misterio 
que  la  prensa  ha  propalado?  ¿Qué  significa  hablar  do 
atestados  en  que  se  consigna  lo  que  se  cree  conve- 
niente y se  deja  de  consignar  aquello  que  se  juzga 
conveniente  suprimir?  ¿Cómo  aquí,  en  el  recinto  do 
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las  leyes,  donde  fiscalizamos  la  acción  del  Poder  gu- 
bernamental, se  calla  lo  que  se  entrega  á los  perió- 
dicos? ¿Es  todo  eso  calumnia,  rumor  falso,  vano 
humo? 

¡Ah!  si  se  viera  la  claridad  del  cargo,  si  los  tri- 
bunales profundizaran  en  el  estudio  de  estas  materias, 
llámense  abusos  ó fraudes,  la  Opinión  publica,  alar- 
mada un  día,  recibiría  luego  satisfacción  y se  acalla- 
ría; pero  á la  opinión  pública  se  la  despierta  á són  de 
r.amp  tna;  se  le  dice  que  un  defraudador  ha  deuuu- 
ciado  á sus  poderosos  encubridores,  y después  ante 
la  Representación  nacional  se  viene  á decir  que  eso 
que  se  propala  es  una  calumnia  y que  no  bay  que 
ocuparse  de  ello.  ¿Qué  sucede  con  eso?  Sucede  lo  que 
dije  el  otro  dia:  que  padecemos  todos;  que  padece 
el  régimen  en  sus  entrañas  y cu  sus  raíces;  que 
queda  la  calumnia  flotando;  que  cuando  se  habla 
de  brillantes*  de  damas,  de  coches,  de  funcionarios 
públicos,  cada  cual,  quizá  inconscientemente,  pro- 
nuncia tiu  nombre;  y unos  en  un  lado,  otros  en  otro, 
resulta  que  aun  cuando  no  me  hago  eco  de  esas  co- 
sas, pero  sí  recibo  las  impresiones  «leí  exterior,  re- 
sulta, digo,  con  esto  que  ya  han  llegado  hasta  mí  dos 
nombres.  ¡Prueba  inequívoca  de  que  hay  indudable- 
mente calumnia;  prueba  evidente  de  que  la  calumnia 
puede  alcanzar  á todo  el  mundo  desde  el  momento 
en  que  se  anda  con  esas  sombras,  con  esos  misterios, 
cou  esas  habilidades  que  desprestigian  el  régimea  re 
presentativo,  que  no  afectan  solo  á la  situación  go- 
bernante, sino  que  nos  afectan  á todos!  Pero  ¿cómo 
no  ha  de  suceder  esto?  Eso  ayer,  en  ese  debate,  en 
aquellos  momeutos  pudo  considerarse  una  denuncia 
despreciable,  no  anónima,  puesto  que  se  la  suponía 
hecha  por  un  gran  defraudador;  pero  ya,  después  de 
haber  separado  á aquel  Ayuntamiento,  y cuando  se 
nombró  el  uuevo  Municipio,  un  periódico  tau  impor- 
tante como  EL  Correo , tan  amigo  de  la  situación  como 
El  Correo , al  publicar  la  reseña  de  una  sesión  de  ese 
Ayuntamiento,  citaba  el  nombre  del  señor  concejal 
Ochoa  y decía  entre  otras  cosas  que  existia  una  se- 
ñora que  ,se  dedicaba  á contratar  el  matute  de  las 
afueras. 

Guando  un  concejal  nombrado  de  Real  órden  por 
ese  Gobierno  dice  esto;  cuaudo  esto  se  lanza  á la  pu- 
blicidad por  un  periódico  tan  amigo  del  Gobierno  y 
tan  autorizado  como  El  Correo , y esto  ocurría  en  Oc- 
tubre de  1889,  y cuando  ahora,  al  venir  de  nuevo  esta 
cuestión,  se  vuelve  á hablar  otra  vez  de  esas  cosas, 
¿qué  queréis  que  crea  la  opinión  cuando  aquí  con- 
vengamos en  que  esas  son  calumnias?  Deber  nuestro 
es  que  se  haga  por  completo  la  luz  eu  estos  asuntos. 
Y yo  uo  hablo  movido  por  ninguu  interés  de  oposi- 
ción, sino  que,  por  el  contrario,  trato  de  defenderos. 
¿Cuál  es  la  consecuencia  que  deduzco  de  esto?  Que  si 
no  pensáis  en  el  medio  de  curar  y extirpar  esta  llaga, 
debeis  honradamente  abandonar  ese  puesto,  para  ver 
si  hay  hombres  más  afortunados  que  sepan  curar  esa 
lepra  y sepan  poner  á las  corporaciones  populares,  á 
los  hombres  políticos  y á las  familias  de  los  hombres 
políticos  á cubierto  de  las  difamaciones  y de  la  ca- 
lumnia. Y voy  ahora  á leeros  algunos  textos  irrecu- 
sables. Olvidad,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que  creáis 
que  yo  espontáneamente  haya  podido  traer  al  debate, 
que  no  he  traído  nada.  Yo  no  quiero  pooer  en  este  de 
bate  absolutamente  nada,  ni  una  noticia,  ni  un  juicio 
propio  mió;  oid  estos  párrafos  que  os  voy  á leer. 

Deaia  un  orador  eminente  á la  faz  del  país,  en  se- 


sion  pública,  con  taquígrafos  y las  tribunas  llenas,  lo 
siguiente: 

«Hay  sin  embargo,  señores,  algo  que  decir  en  es- 
tos momentos  de  confesión  y de  franqueza  en  que  es- 
tamos, entre  nosotros,  puesto  que  ya  hemos  conve- 
nido en  que  no  nos  escuchan  nuestros  adversarios. 
Quiero  decirlo  por  cuenta  mia,  y esto  es,  que  preci- 
samente en  las  condiciones  en  que  entró  el  Gobierno 
del  Sr.  Sagasta  con  la  Regencia  (llamo  sobre  esto  la 
atención  para  que  luego  el  Gobierno  no  se  escanda- 
lice de  las  conclusiones  generales  que  yo  doy  á mis 
observaciones),  no  era  el  momento  más  fácil  para  ha- 
cer cierta  ciase  de  reformas,  porque  para  curar  esta 
lepra  de  la  inmoralidad  administrativa,  en  la  cual  se 
euvuelve  á veces  y se  presenta  cu  esa  otra  forma  que 
se  llama  caciquismo,  para  poder  romper  ese  engra- 
naje malsano  y repugnante  que  hay  en  la  concesión 
de  destinos,  en  la  elección  de  Ayuntamientos,  del  Di- 
putado más  tarde,  el  levantamiento  del  hombre  pú- 
blico, la  influencia  de  éste  para  con  el  Gobierno,  el 
sostenimiento  del  otro,  el  juez  para  la  formación  y 
terminación  de  las  causas;  para  romper  con  to  lo  esto 
hace  falta  un  Gobierno  de  energía,  y hace  falta  un 
país  en  tal  momento  de  su  vida,  en  que  no- sea  abso- 
lutamente necesario  contar  con  todos  y cada  uno  de 
los  hombres  que  van  á levantar  el  grito  y á recibir 
el  castigo  á que  puedan  haberse  hecho  acreedores.» 
(En  la  mayoría , muy  bien.) 

Y seguía:  «Es  preciso,  pues,  para  realizar  la  mo- 
ralidad cuando  se  presenta  de  esta  manera,  aguardar 
un  momento  en  el  cual  no  se  hagan  descontentos  ni 
se  aleje  á nadie  del  Trono  (ni  aun  á los  inmorales  ni 
á los  desfalcadores,  ni  aun  á los  criminales),  ni  abrir 
al  fácil  camino  de  los  intereses  el  otro  fácil  camino 
le  los  despechos;  porque  entonces,  y si  el  Gobierno 
hubiera  hecho  eso,  no  hubiera  podido  decir  lo  que  eu 
nombre  del  Sr.  Sagasta,  ó al  menos  de  sus  amigos  y 
fieles  servidores,  estoy  diciendo  en  estos  momentos, 
y e*,  que  el  Sr.  Sagasta  tiene  un  mérito  que  bastaría 
por  sí  solo  para  librarle  de  estas  críticas,  que  es  el 
de  estar  revestido  de  una  gran  prudencia,  el  de  ha- 
ber gobernado  estos  dos  años  con  la  vista  fija  arriba, 
y haber  pasado  en  silencio  y soportado  muchas 
amarguras,  pensaudoque  valia  más  que  él  las  tuviera, 
y que  si  había  de  morir  cayera  sintiéndolas,  antes 
de  que  le  faltara  un  amigo  y se  abriera  una  brecha 
en  la  apiñada  y compacta  falange  de  hombres  que  se 
habían  colocado  ai  lado  de  la  Reina  Regente.»  ¡Para 
qué  sirven  al  lado  de  la  Reina  Regente  y de  la  insti- 
tución monárquica,  emblema  de  la  justicia,  los  que 
la  atropellan  y violan,  los  criminales  y delincuentes! 
¿Qué  política  es  esta?  ¿Sabéis  quién  ha  dicho  esto? 
El  Sr.  Moret  desde  el  baoco  azul,  siendo  Ministro  de 
Estado  y á los  dos  años  de  serlo. 

Yo  no  quiero  recordar,  aunque  bueno  es  porque 
voy  á hacer  un  proceso  de  la  situación  pintada  por 
sus  hombres,  las  palabras  do  un  Diputado  de  la  ma- 
yoría. 

En  una  de  las  discusiones  habidas  en  el  Congreso, 
este  Diputado  dijo:  «Pero  yo  no  puedo  negarlo,  por- 
que no  he  podido  dejar  de  decir,  aunque  sea  indeli- 
beradamente, lo  que  tengo  en  el  entendimiento  y lo 
que  tengo  en  el  corazón,  y es,  que  estas  palabras  del 
Sr.  Azcárate  de  que  yo  abandonó  aquel  cargo  por  la 
cuestión  de  la  inmoralidad,  son  exactas.»  Un  Sr.  Di- 
putado funcionario  público  declaró  ante  ci  Congreso 
que  por  la  cuestiou  de  inmoralidad  abandonó  el  car 
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go  que  desempeñaba.  ¿Sabéis  quién  es?  El  Sr.  Az-  ¡ 
cárraga. 

Oid,  Sres.  Diputados,  que  aun  no  hemos  conclui- 
do. En  Octubre  de  1887,  un  hombre  político  impor- 
tante decia  lo  siguiente:  «Tema  predilecto  de  todas 
las  conversaciones  es  la  inmoralidad  administrativa 
de  Cuba;  ahora  bien,  señores,  añadamos  á esto  que  no 
es  solo  en  Cuba  donde  la  inmoralidad  existe,  puesto 
que  también  aquí  sentimos  sus  perniciosos  efectos, 
sin  que  ninguna  responsabilidad  pueda  alcanzarnos. 
Nadie  nos  podrá  tachar  en  este  ó en  el  otro  concepto; 
descendemos  de  abolengo  progresista,  de  aquellos 
varones  ilustres  de  las  Córtes  de  Cádiz,  á quienes 
acaso  alguna  vez  pudiera  caliücárseles  de  visiona- 
rios ó ilusos,  pero  nunca  de  prevaricadores.  Es  ne- 
cesario que  el  país  vea  el  ejemplar  castigo  de  esos 
que  buscando  el  provecho  propio  nos  deshonran  pú- 
blicamente; pero  tanto  como  para  castigar  á los  cul- 
pables urge  organizar  vigorosamente  el  sistema  ad- 
ministrativo de  las  provincias  ultramarinas,  sirvién- 
donos de  modelo,  etc.»  ¿Sabéis  quién  decia  esto?  El 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  actual  Ministro  de 
Estado;  después  llegó  á ser  Ministro;  ¿qué  ha  hecho 
para  vigorizar  aquella  administración? 

Hace  algún  tiempo,  todos  los  Sres.  Diputados  re- 
cordarán que  las  cuestiones  de  inmoralidad  en  Ultra- 
mar preocuparon  la  atención  pública  y ocuparon  la 
deliberación  de  los  Cuerpos  Golégisladores;  y como  el 
Gobierno  tiene  siempre  para  todas  las  dificultades  un 
expediente  á mano,  una  Comisión,  un  proceso,  una 
consulta,  algo  que  desvíe  la  atención  del  Parlamento, 
se  nombró  una  Comisión  importantísima. 

Yo  me  acuerdo  que  el  haber  dudado  de  la  eñcacia 
del  nombramiento  de  aquella  Junta  me  valió  una  acre 
discusión  con  mi  amigo  el  Sr.  Martos,  porque,  en 
efecto,  aquella  Junta,  compuesta  de  ex -capitanes  ge- 
nerales de  Cuba,  dije  yo  que  no  llegaría  á resul- 
tado ninguno,  y ¡ nunca  tal  dijera!  porque  los  intere- 
sados y sus  amigos  lo  tomaron  á mal.  ¿Qué  resultado 
ha  tenido?  Aquella  Junta  debia  hacer  dos  cosas:  pro- 
poner reformas  en  la  administración  para  evitar  la 
inmoralidad  en  lo  futuro,  y pedir  antecedentes  sobre 
las  inmoralidades  denunciadas,  para  proceder  al  cas- 
tigo de  los  culpables.  Sobre  lo  futuro  no  hay  que  ha- 
blar; escribieron  una  Memoria;  ¿qué  ha  hecho  el  Go- 
bierno de  aquella  Memoria?  Sobre  los  fraudes,  ¡ah! 
eso  es  otra  cosa;  pidieron  noticias  á ios  particulares, 
indagaron,  acudieron  ai  Ministerio  de  Ultramar;  todo 
el  mundo  les  facilitó  lo  que  sabía;  llegaron  á adqui- 
rir el  convencimiento  de  los  fraudes;  pero  el  Ministe- 
rio, adonde  dirigieron  varias  comunicaciones,  jamás 
les  contestó.  ¿Sabéis  quién  era  el  presidente  de  aquella 
Junta  á quien  el  Ministerio  de  Ultramar  negó  los  da- 
tos para  esclarecer  los  fraudes?  Era  el  capitán  general 
de  ejército  D.  Joaquín  Jovellar,  y secretario  de  aque- 
lla Juuta  el  Sr.  Fernandez  de  Castro.  Aquí  tengo  el 
Diario  de  Sesiones ; en  él  han  manifestado  delante 
del  Gobierno  que  todos  les  facilitaron  los  datos  para 
el  esclarecimiento  de  los  fraudes,  todos,  menos  el  Go- 
bierno, menos  el  Ministerio  de  Ultramar.  En  el  Diario 
de  Sesiones  está. 

Y á otra  cosa.  Un  dia  se  levantó  en  este  recinto 
uno  de  los  oradores  más  importantes,  más  elocuen- 
tes, que  honran  la  tribuna,  mi  amigo  particular  el  se 
ñor  Azcárate;  el  Sr.  Azcárate  denunció  un  contrato 
de  vapores  interinsulares  en  Filipinas,  prorrogado  más 
allá  de  la  voluntad  del  que  lo  pedia,  á pesar  que  él 


había  pedido  la  prórroga;  estando  para  terminar  el 
contrato  de  aquellos  vapores,  estudiado  el  pliego  de 
condiciones,  oído  el  Consejo  de  Estado,  el  contratista 
acude  al  Ministerio  de  Ultramar,  y en  condiciones  que 
distan  mucho  de  ser  las  que  se  habian  estudiado,  pide 
la  prórroga  del  contrato,  la  pide  por  diez  años  El 
Consejo  de  Estado  informa  en  contra  de  la  prórroga, 
y de  repente  aparece  que  aquella  prórroga  que  pedia 
el  infeliz  contratista  por  diez  anos  se  la  conceden  por 
veinte.  ¿Quién  denunció  esto  ante  la  Gpinion  pública? 
Aquí,  primero  el  Sr.  Azcárate;  después  el  actual  Mi- 
nistro de  Ultramar,  el  Sr.  Becerra,  que  dictó  una  Real 
órden  declarando  lesivo  el  contrato  y pidió  la  via 
contenciosa. 

Ya  se  aquietó  la  opinión  pública  con  esto.  ¿En  qué 
estado  se  baila  ese  asunto?  Durmiendo  en  la  via  con- 
tenciosa y pagándose  aquel  contrato.  ( Dirigiéndose  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.)  ¿Me  ha  oído  8.  8.,  ó lo 
repito?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  fie  oído  á 
S.  S.  que  el  asunto  estaba  durmiendo.)  Se  arrastra,  no 
sé  dónde  está.  ( El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Bue- 
no es  que  8.  S.  no  sepa  dónde  está.)  Pero  al  menos 
no  se  llega  á la  defensa  con  la  celeridad  que  se  llega 
al  agravio. 

Yo  no  quiero  hablar  de  cuestiones  más  pequeñas; 
¿para  qué  voy  á hablar  de  cuestiones  más  pequeñas? 
¿Quién  no  recuerda  la  disensión  habida  aquí  á propósi- 
to de  la  separación  del  gobernador  de  Valencia,  en  que 
resultó  que  el  Gobierno  llevaba  un  año  de  saber  que 
se  faltaba  á las  leyes,  y respetando  á un  gobernador 
no  ponía  el  remedio?  Y podría  citar  muchos  casos; 
por  ejemplo,  yo  me  acuerdo  de  que  en  el  otro  Cuerpo 
Golegislador  se  trató  una  cuestión  gravísima  sobre  la 
construcción  de  unas  lanchas  cañoneras  en  que  se 
habian  infringido  las  leyes  y las  garantías  de  los  inte- 
reses públicos,  y se  dió  el  espectáculo  nunca  visto  de 
que  un  Gobierno  se  sometiera  al  nombramiento  de 
una  información  parlamentaria  sobre  lo  que  se  de- 
nunciaba de  aquellos  hechos.  Todavía  ese  Gobierno 
jstá  sub  judice;  todavía  esa  información  parlamentaria 
qo  ha  realizado  su  cometido.  ¡Qué  inmoralidad  no  su- 
pone esto! 

Pero,  Sres.  Diputados,  ya  vais  viendo  que  la  in- 
moralidad está  en  algo  más  que  en  el  Ayuntamiento, 
y es  más  grave 

Yo  voy  á citaros,  porque  me  he  propuesto  en  esta 
cuestión  no  hacer  nada  sino  con  el  testimonio  de  los 
hombres  de  la  situación  misma,  yo  voy  á citaros  una 
autoridad  y á denunciaros  varios  fraudes;  y tened  en 
que  ni  aun  esto  lo  traigo  por  primera  vez  aquí,  por- 
que ya  lo  Irajo  mi  amigo  particular  el  Sr.  Pando. 

El  capitán  general  de  Cuba,  el  difunto  general 
Salamanca,  en  Enero  de  este  mismo  ano  euvió  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  una  carta  memoria,  cuya 
copia  tengo  aquí,  en  mis  manos,  en  la  cual  le  decia 
cosas  tan  sabrosas  como  algunas  que  os  voy  á pre- 
sentar para  muestra. 

Después  de  ocuparse  del  desfalco  habido  en  su 
tiempo,  en  que  se  recogió  la  cantidad  defraudada  y 
se  persiguió  á Oteiza,  que  ahora  ha  sido  entregado 
por  los  Estados-Unidos,  hablaba  de  desfalcos  anterio- 
res, y decia  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  encargo 
de  que  se  lo  comunicara  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  cosa  que  supongo  yo  habrá  cumplido: 

«Desfalcos  anteriores.  Es  lo  más  escandaloso  que 
ver  se  puede,  y realmente  no  es  ni  concebible  el  es- 
tado de  este  asunto:  se  explica  uno  perfectamente  el 
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que  haya  fraudes  al  ver  la  organizada  impunidad;  no 
se  concibe  con  la  existencia  de  un  Tribunal  de  Cuen- 
tas, al  que  se  manda  copia  de  lo  que  se  actúa,  y de 
ese  Ministerio,  al  que  se  hace  lo  mismo;  y si  Alguien 
mostrase  al  país  esto,  crea  usted  sería  un  horrible  es- 
pectáculo, capaz  de  producir  un  cataclismo.  Lo  peor 
del  caso  es  (oid,  Srcs.  Diputados,  óigalo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación)  que  el  borron  caerá  sobre  el 
partido  (sobre  el  partido  liberal,  sobre  el  partido  del 
general  Salamanca  y del  Sr.  Ministro  de  Ultramar), 
pues  los  fraudes,  los  culpables  y los  procedimientos 
encubridores  son  del  partido,  y no  hay  más  que  uno, 
el  menor,  que  sea  del  tiempo  de  los  conservadores, 
que  en  honor  de  la  verdad  no  embarazaron  la  acción 
administrativa  ni  la  criminal.  El  expediente  de  los  li- 
bramientos falsos  de  las  Tesorerías  de  provincia  se 
incoó  en  1881;  pasó  el  tanto  de  culpa  a los  tribunales, 
que  prendieron  á los  presuntos  culpables,  y la  famosa 
líeial  órden  previniendo  que  los  tribunales  no  pudie- 
ran actuar  hasta  terminados  los  expedientes  adminis- 
trativos paralizó  los  procedimientos  criminales,  de- 
jando en  libertad  los  presos;  y lo  raro  es  que  al  mis- 
mu  tiempo,  y sin  saberse  por  qué,  paró  el  expeliente 
administrativo,  y desde  entonces,  nueve  anos,  ni  fiscal 
existe,  con  tolerancia  del  tribunal,  de  los  intendentes 
y de  todo  el  mundo,  estando  colocado  en  elevado 
puesto  de  la  isla  alguno  de  los  presos,  que  se  obligó  al 
Juzgado  á soltar.» 

Dice  otro  trozo:  «Ajustes  de  guerra  de  1870  á 
1880.  Usted  tiene  ahí  en  su  estante  las  siete  piezas  que 
le  llevó  mi  ayudante  Roquet,  y sabe  la  importancia  de 
este  descubierto,  que,  como  los  otros  expedientes,  duer- 
me el  sueño  de  los  justos,  y que  fué  la  causa  de  que 
mi  amigo  el  Sr.  Balaguer  suprimiese  por  telégrafo  el 
Tribunal  de  Cuentas  de  la  isla,  que  estaba  sobre  la 
pista  del  asunto,  echado  después  á un  pozo  siu  fondo. 
Lo  grave  de  este  expediente,  como  sabe  usted,  con- 
sisto en  que  las  partidas  siu  justificar,  á pesar  de  su 
inmensa  cuantía,  pertenecen  en  gran  parte  á fingidos 
trasportes  y víveres,  y que  las  responsabilidades  al- 
canzan por  ello  á algunas  respetables  casas,  entre  las 
que  figura  alguna  que  dio  ya  mucho  juego  en  otra 
época.» 

No  voy  á leer  toda  la  Memoria,  pero  sí  tengo 
que  poner  en  conocimiento  del  Congreso  un  dato.  ¿A 
cuánto  ascienden  estos  desfalcos  cometidos  en  diez 
años,  y de  los  cuales  solamente  uno,  el  menor,  co- 
rresponde á la  época  de  gobierno  del  partido  con- 
servador, á quien  hay  que  hacqr  la  justicia,  según  el 
mismo  señor  general  Salamanca,  de  que  no  embarazó 
la  acción  administrativa  ni  la  judicial?  Pues  los  des- 
falcos á que  me  he  referido  anteriormente  importan 
la  cantidad  siguiente:  2-2-.811.516  pesos,  ó sean  rea- 
les 456.230.320  en  diez  anos.  ¿Es  que  esto  no  lo  sa- 
bía el  Gobierno?  ¿Son  éstas  inmoralidades  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid?  ¿Es  que  he  traído  yo  algo  nuevo 
al  debate?  ¿No  ha  sido  dicho  á principio  de  este  año 
por  el  señor  general  Salamanca,  nombrado  capitán 
general  de  Cuba  por  ese  Gobierno,  en  la  Memoria  que 
le  envió?  ¿Qué  se  ha  hecho?  Yo  no  sé  continuar,  no 
puedo  hacer  ningún  comentario;  cuando  el  Sr.  Sa- 
gasta  arribaba  con  el  general  Prim  á las  costas  de 
Cádiz  y allí  desembarcaba  el  año  1868,  el  grito  que 
dio  al  país  fué  éste:  / Viva  España  con  honra! 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


I 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Nada  más  contradictorio,  Sres.  Diputados, 
que  el  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  que  acabalé 
de  oir. 

Empieza  S.  S.  por  mauifestar  que  el  Gobierno  está 
muerto;  empieza  por  compadecerse  casi  de  su  sil  na- 
ción agonizante;  cree  que  no  se  puede  defender;  dice 
que  no  se  necesitan  más  que  ligeros  ataques  para 
derribarlo,  y sin  embargo,  lo  acabais  de  oir,  el  señor 
Romero  Robledo  agota  todos  los  recursos  de  su  po- 
deroso ingenio,  recurre  á todo  género  do  armas,  y en 
una  rectificación  ó réplica  á lo  que  ayer  tarde  dije 
invierte  la  mayor  parte  de  la  sesión,  procurando  di- 
rigir los  cargos  más  duros  y más  severos,  pero  car- 
gos sin  fundamento  ninguno,  contra  esto  Gobierno, 
porque  S.  S.  entiende  indudablemente  que  eso  y todo 
necesita  para  acabar  de  matar  á un  Gobierno  que 
S.  S.  cree  que  está  agonizando. 

E¿to  es  lo  primero  que  se  desprende  de  la  rectifi- 
cación que  acaba  de  hacer  8.  8.  El  Gobierno  eslá 
muerto;  ha  venido  á decir,  nada  necesitamos  hacer 
contra  él,  muere  muy  pronto;  pero  yo,  á pesar  de  eso, 
voy  á dirigir  á ese  Gobierno  una  serie  de  cargos  y de 
acusaciones  que  ahora  examinaré  yo,  y cuyo  funda- 
mento vais  á ver  que  no  existe,  y que  solo  ha  podido 
tener  apariencias  de  realidad  por  los  poderosos  me- 
dios y por  el  ingenio  con  que  cuenta  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y más  cuando  obedece  á sus  pasiones,  tan 
contrarias  al  Gobierno.  Su  señoría,  y permítame  que 
se  lo  diga,  ha  pronunciado  esta  tarde  un  discurso  muy 
hermoso  bajo  el  punto  de  vista  de  la  elocuencia,  pero 
falto  eu  absoluto  de  toda  razón  y de  toda  justicia. 
¿Qué  es  lo  primero  que  ha  ocupado  la  atención  del 
Sr.  Romero  Robledo?  Lo  primero  ha  sido  la  cuestión 
del  término  de  estas  Górtes.  Su  señoría  no  ha  podido 
menos  de  convenir  conmigo  en  que  realmente  el  año 
1870  se  dio  una  ley  de  reforma  electoral  y las  Gúr- 
tcs  Constituyentes  siguierou  viviendo;  que  en  1878 
se  dió  otra  ley  de  reforma  electoral  y la9  Górtes  lam- 
bien  siguieron  viviendo.  Pero  el  Sr.  Romero  Robledo 
se  ha  detenido  ante  la  consideración  do  si  el  plazo  que 
debieron  vivir  las  Górtes  de  1878  era  de  tres  ó do 
cinco  años,  y S.  8.  decía:  «Aquel  Gobierno,  aun  cuan- 
do no  profesaba  la  opinión  de  que  las  Córtes  solo  pu- 
dieran vivir  tres  anos,  fue  deferente  con  las  oposicio- 
nes, y desde  el  momento  en  que  las  oposiciones  sos- 
tuvieron la  teoría  contraria  á la  que  el  Gobierno  sos- 
tenía, optó  por  complacer  á las  oposiciones  siguiendo 
su  teoría. 

El  Sr.  Romero  Robledo  uo  tiene  en  esto  razón: 
aquel  Gobierno,  á que  perteneció  S.  8.,  se  opuso  á con- 
testar á la  interpelación  del  Sr.  Romero  Ortiz  y do 
otros  Sres.  Diputados,  sosteniendo  la  doctrina  de  que 
aquellas  Córtes  podían  vivir  cinco  años.  Pero  termi- 
nada aquella  interpelación,  concluido  el  debate,  pa- 
sado algún  tiempo,  entonces  el  Gobierno,  no  por  creer 
que  aquellas  Górtes  habían  terminado  su  misión,  sino 
por  el  ejercicio  que  siempre  y en  todo  caso  puedo 
hacer  la  Régia  prerrogativa  de  la  disolución  de  unas 
Córtes,  aconsejó  al  Rey  que  disolviera  aquel  Congre- 
so. De  suerte  que  uo  hay  por  esto  motivo  de  plácemes 
para  aquel  Gobierno,  ni  hay  en  esto  nada  que  de- 
muestre que  el  Gobierno  cediera  á lo  que  las  oposi- 
ciones con  razón  sostenían:  hay,  por  el  contrario,  nn 
cargo  y una  censura,  que  es  lo  que  se  desprende  do 
mi  discurso  de  ayer. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  después  de  ocuparse  do 
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este  punto,  se  ha  ocupado  de  la  cuestión  de  confian- 
za. Yo  dije  ayer  que  constantemente  está  el  Gobierno 
planteando  la  cuestión  de  confianza  con  el  Monarca, 
y expliqué  cómo  se  realiza  esto  todos  los  dias,  á cada 
momento  de  la  vida  ministerial;  y por  consiguiente, 
no  sé  á qué  viene  aquí  decir  que,  según  la  doctrina 
que  yo  ayer  expuse  respecto  de  este  punto,  debían 
continuar  siempre  los  Gobiernos  mientras  no  fueran 
despedidos  por  los  Reyes. 

De  ninguna  manera;  á cada  momento,  con  mil  oca- 
siones, con  motivo  de  los  variados  asuntos  de  que  un 
Gobierno  se  ocupa  con  8.  M.,  todos  los  dias  provoca 
cuestiones  de  confianza;  estas  cuestiones  de  confianza 
están,  pues,  constantemente  abiertas.  No  es  que  aquí 
á la  figura  respetable  del  Monarca  se  la  despoje,  como 
el  Sr.  Romero  Robledo  pretendia  que  yo  la  despojaba, 
de  su  iniciativa,  de  su  pensamiento,  de  su  voluntad; 
nada  de  eso;  su  pensamiento,  su  voluntad  y su  ini- 
ciativa están  diariamente  consultados  por  los  Minis- 
tros y por  el  Consejo,  y en  el  momento  que  los  Mi- 
nistros observaran  la  duda  más  remota,  la  sombra 
más  pequeña  de  que  la  confianza  de  la  Corona  no  es- 
taba con  ellos,  créame  el  Sr.  Romero  Robledo,  sin  ne 
cesidad  de  que  S.  8.  recuerde  aquí  las  leyes  de  la  dig- 
nidad y del  honor,  que  no  olvidan  ni  han  de  olvidar 
jamás  los  que  ocupen  este  sitio,  sabrian  plantear  la 
cuestión  de  confianza  y sabrian  resolverla,  no  ya  con 
arreglo  á los  preceptos  constitucionales,  sino  con  arre- 
glo á esas  leyes  que  no  tenía  S.  S.  por  qué  ni  para  qué 
recordar. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ba  pasado  á ocuparse  des- 
pués de  la  cuestión  de  desprendimientos  del  partido 
liberal,  y en  primer  término  se  ha  ocupado  del  refe- 
rente al  ilustre  señor  general  Martínez  Campos. 

Seguu  el  Sr.  Romero  Robledo,  el  general  Martí- 
nez Campos  desempeñaba  á la  vez,  dentro  del  partido 
liberal,  un  doble  cargo;  por  una  parte,  seguu  8.  S., 
era  individuo  de  este  partido,  individuo  siempre  dis- 
tinguido, como  lo  ha  de  ser  toda  persona  que  reúna 
las  relevantes  cualidades  de  dicho  general;  era,  digo, 
seguu  S.  S.,  individuo  de  este  partido,  y al  propio 
tiempo,  notadlo  bien,  Sres.  Diputados,  S.  S.  nos  lo 
presentaba  como  fiador  del  partido.  Esto  no  deja  de 
envolver  una  contradicción  que  no  puede  de  ninguna 
manera  explicarse  siao  recordando  las  palabras  que 
tuve  el  honor  de  pronunciar  ayer,  y en  las  cuales  me 
ratifico. 

El  general  Martínez  Campos  es  una  figura  distin- 
guida del  país,  una  de  las  primeras  figuras  de  nues- 
tros partidos,  que  no  he  de  cansarme  en  tributarle  to- 
do género  de  elogios,  pues  sé  que  todos  son  mereci- 
dos; pero  ese  digno  general,  esa  grande  y esclarecida 
figura  de  la  Restauración,  nunca  hemos  tenido  el  ho- 
nor de  que  se  llamara  liberal  como  nosotros  nos  lla- 
mamos los  constitucionales. 

De  aquí  que  el  general  Martínez  Campos  pudiera 
presidir  una  situación  eminentemente  conservadora, 
que  no  hubiera  presidido  si  hubiera  profesado  las 
ideas  del  partido  liberal.  Vino  después  al  poder  el 
partido  liberal,  y con  igual  independencia,  con  igual 
iniciativa,  con  igual  autoridad,  porque  la  tiene  (per- 
donadme que  lo  diga),  hasta  superior  á lo  que  se  en- 
tiende en  el  concepto  general  de  los  partidos,  el  ge- 
neral Martínez  Campos,  después  de  presidir  un  Gabi- 
nete conservador,  formó  parte  de  un  Gobierno  liberal, 
desempeñando  dignamente  la  cartera  de  la  Guerra. 
¿Qué  prueba  esto?  Que  el  general  Martínez  Campos 


no  fué  un  político  afiliado  á partido  determinado, 
sino  que  fué  una  figura  que  por  su  importancia,  por 
sus  condiciones,  por  los  relevantes  servicios  presta- 
dos al  país,  por  la  ocasión  en  que  vino  á la  política, 
está  considerado  justamente  lo  mismo  por  el  partido 
liberal  que  por  el  partido  conservador.  No  ba  habido 
desprendimiento  de  lo  que  nunca  ha  estado,  digámoslo 
así,  prendido  á nosotros;  ha  habido  una  actitud  en  oca- 
siones benévola,  que  el  partido  liberal  agradece  mu- 
cho, y en  otras  ocasiones  una  actitud  menos  benévola, 
que  el  partido  liberal  siente  mucho  que  la  adopte. 

Esto  es,  ni  más  ni  menos,  lo  que  dije  ayer  y 
mantengo  hoy  respecto  dei  general  Martínez  Campos. 

Insistía  el  Sr.  Romero  Robledo  en  que  habíamos 
tenido  otro  desprendimiento;  hasta  cierto  punto  no 
llegaba  á decir  que  era  un  desprendimiento  por  com- 
pleto, sino  una  especie  de  medio  desprendimiento,  y 
para  ello  empezaba  por  inferir  una  ofensa  á una  per- 
sona respetable,  querida  de  todos  y que  ocupa  entre 
nosotros  el  más  elevado  puesto.  Se  referia  S.  S.  á, 
nuestro  ilustre  Presidente,  Sr.  Alonso  Martínez. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  formó  parte  del  Ministe- 
rio que  en  1885  se  constituyó  á la  muerte  del  Rey 
Don  Alfonso  XII,  y salió  después  de  aquel  Ministerio 
sin  que  por  esto  se  entibiara,  ni  mucho  menos  se  re- 
lajaran los  lazos  de  convicción  y de  afecto  que  lo 
unian  al  partido  liberal. 

Tanto  es  así,  Sres.  Diputados,  que  con  el  apoyo 
resuelto  de  este  Gobierno  y por  ios  votos  de  esta  ma- 
yoría ocupa  el  sitial  de  Presidente  dei  Cougreso. 

Quien  se  encuentra  en  estas  condiciones;  quieu 
tiene  una  historia  que  protesta  contra  todo  género  de 
dudas  y de  nebulosidades  con  las  que  se  pueda  man- 
char más  ó menos  una  reputación  tan  alta  como  la 
suya,  no  puede  consentir  que  se  diga  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Romero  Robledo:  que  no  está  hoy  con  la  situa- 
ción y que  ocupa  una  posición  neutra,  i Una  posición 
neutra  la  del  Presidente  de  un  Congreso  español! 

Jamás  le  ha  ocurrido  esto  á nadie,  y solo  en  el 
deseo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  tiene  de  quitar  al 
Gobierno  todos  los  elementos  valiosos  que  están  á su 
lado  y de  hacer  daño  á esta  situación,  es  como  ba 
podido  sostener  semejante  tesis. 

También  se  ba  ocupado  S.  S.  dei  general  López 
Domínguez.  Respecto  de  este  ilustre  y distinguido 
amigo  nuestro  no  tengo  que  decir  más  que  lo  que 
ayer  dije.  Cuando  el  partido  liberal  vino  al  poder  en 
esta  última  etapa,  no  teníamos  la  fortuna  de  contar 
eDtre  nosotros  al  geueral  López  Domínguez.  El  ge- 
neral López  Domínguez,  con  su  alta  significación, 
con  sus  antecedentes,  con  sus  méritos  y servicios  ai 
país,  permanecía  sin  embargo  en  una  actitud  que  no 
podia  llamarse  la  de  un  afiliado  al  partido  liberal,  tal 
como  el  partido  liberal  se  encontraba  representado 
por  medio  del  Gobierno. 

Después  el  general  López  Domínguez,  al  ver  la 
conducta  seguida  por  el  Gobierno  liberal,  ai  ver  cómo 
ha  ido  cumpliendo  sus  compromisos,  aL  ver  cómo  ha 
ido  estableciendo  las  reformas  que  ofreció,  al  ver  su 
marcha  eminentemente  liberal  y democrática,  ha  he- 
cho aquí  un  acto  que  todos  recordamos  perfectamen- 
te; y cuando  ese  acto  ha  sido  tan  explícito  y solemne 
como  todos  los  que  hace  8.  S.,  no  hay  razón  para  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  se  permita  interpretar  ese  acto 
y restringirlo  para  decir  que  significa  que  el  general 
López  Domínguez  es  el  mayor  enemigo  del  Gobierno. 

No  hay  cosa  más  distante  de  la  verdad  que  ésta,  y 
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yo  afirmo  y ratifico  cuanto  en  la  tardo  de  ayer  tuve 
ocasión  de  decir  sobre  este  punto,  seguro  de  que  el 
ilustre  generala  quien  lio  aludido  no  ha  de  contradecir 
en  nada  mis  palabras,  porque  he  procurado  que  sean 
religiosamente  exactas. 

Descartado  este  punto,  he  de  ocuparme  ahora  de 
la  cuestión  de  que  se  ha  ocupado  más  principalmente 
el  Sr.  Romero  Robledo:  de  la  cuestión  de  moralidad. 

Su  señoría  ba  empezado  por  recordarme  su  situa- 
ción ante  el  Ayuntamiento  de  Madrid  en  1 885. 

No  sé  por  qué  se  ha  tomado  ese  trabajo,  cuando 
ayer  larde  dije  cuanto  8.  S.  ha  venido  á decir  ahora, 
puesto  que  no  ha  contradicho  nada  de  lo  que  afirmé. 

Encontrábase  S.  S.  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, no  solo  cu  1885,  sino  en  1884;  y al  aproxi- 
marse las  elecciones  municipales,  en  el  mes  de  Abril 
de  1885,  ocurrió  á S.  S.  poner  mano  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  al  decir  de  S.  S.,  por  cuestiones 
de  moralidad.  ¿Qué  había  de  suceder?  Que  la  opinión 
le  respondió,  como  el  Sr.  Romero  Robledo  dijo  ayer 
tarde,  con  una  coalición.  Pues  qué,  ¿se  puede  arreba- 
tar así  á un  pueblo  en  vísperas  de  unas  elecciones  y 
por  medio  de  una  Real  órden  sus  legítimos  represen- 
tantes, los  que  administran  sus  intereses,  sin  que  este 
pueblo  comprenda  con  qué  libertad  puede  ir  á esas 
elecciones,  y sin  que  levante  una  protesta,  represen- 
tada entonces  por  medio  de  aquella  coalición?  Podría 
S.  8.  tener  entonces  todos  ios  pensamientos  adminis- 
trativos y de  moralidad  de  que  ahora  tan  defensor  se 
muestra;  pero  el  hecho  es  que  la  opinión  pública  en 
Madrid  entendió  que  el  acto  del  Sr.  Romero  Robledo 
era  un  acto  eminentemente  político,  era  una  prepa- 
ración de  las  elecciones  municipales  de  Madrid' 

No  venga,  pues,  aquí  á buscar  habilidades  de  parte 
del  Sr.  Sagasta;  no  venga  aquí  á explicar  cómo  ni 
por  qué  procedimientos  se  pudieron  entender  perso- 
nas que  pensaban  de  distinta  manera  en  política;  bus- 
que en  la  medida  que  S.  S.  tomó  la  causa  única  y ex- 
clusiva de  por  qué  la  opinión  se  manifestó  de  esta 
manera  en  contra  suya. 

Pero  S.  S.,  que  de  vez  en  cuando  expresa  ideas  de 
gobierno  y las  defiende  y las  mantiene,  tiene,  en  otras 
ocasiones  conceptos  y propósitos  que  yo  no  sé  cómo 
calificar,  y que  no  creo  que  demagogo  alguno  haya 
podido  jamás  exponer  con  seriedad  ante  una  Cámara. 
Su  señoría  nos  decia  la  otra  tarde:  «no  hablemos  aquí 
de  más  inmoralidades  que  aquellas  que  los  tribunales 
declaran.»  Tenía  razón  S.  S.:  esta  es  una  opiDion  de 
un  hombre  de  gobierno;  ningún  Gobierno  ni  ninguna 
p’rsona  ilustrada  puede  sostener  que  cuando  los  tri- 
bunales han  declarado  que  no  hay  inmoralidad,  existe 
esa  inmoralidad.  Hay,  pues,  que  estar  conforme,  y en 
edo  yo  lo  estoy  con  S.  S.,  en  que,  cuando  los  tribu- 
nales declaran  que  uo  hay  inmoralidad,  esta  inmora- 
lidad legalmente  no  existe,  y no  tenemos  más  reme- 
dio que  bajar  la  cabeza  ante  esa  resolución  de  los 
t ibuuales.  Pues  si  8.  S.  dice  y reconoce  esto  y io  de- 
fiende con  muy  buen  acuerdo,  ¿cómo  á renglón  se- 
guido nos  habla  de  tribunales  acomodaticios,  como 
esta  tarde  nos  ba  hablado  de  cómose  ponen  y se  qui- 
tan jueces  y cómo  se  siguen  ciertos  asuntos?  Su  se- 
ñoría lo  ha  dicho.  (El  Sr.  Romero  Robledo'.  Era  el  señor 
Moret  el  que  decia  eso.)  Permita  S.  S.  que  le  diga  que 
esto  no  es  del  Sr.  Moret,  sino  de  una  parte  de  su  dis- 
curso, muy  anterior  á aquella  en  que  ha  indicado  lo 
que  el  Sr.  Moret  dijo  en  el  Senado. 

Ha  dicho  8,  S.  estas  palabras:  «aquí  se  juega  con 


los  tribunales;  hay  tribunales  acomodaticios  para  unos 
y para  otros.»  Las  lie  copiado  tomándolas  literalmente, 
como  S.  ó.  las  ha  pronunciado. 

Dígame,  pues,  la  Cámara  si  quien  primero  sostie- 
ne esas  ideas  de  respeto  hacia  el  prestigio  do  los  tri- 
bunales puede  después  decir  esto,  que  uo  se  atreve- 
rla á defender  el  mayor  de  los  demagogos.  (El  señor 
Romero  Robledo : No  es  ese  el  scuticlo  de  mis  palabras.) 
Esto  es  lo  que  ha  dicho  S.  8.;  pero  ¡3.  S.  añadía:  «yo  no 
he  teuido  un  Ayuntamiento  mió;  yo  entré  á ser  Mi- 
nistro en  1884  y me  encontré  con  un  Ayuntamiento 
en  su  mayoría  contrario;  en  1885  le  suspendí,  y vino 
una  coalición  y me  dió  otro  Ayuntamiento  también 
contrario.» 

Pero  qué,  ¿8.  S.  no  ha  sido  Ministro  más  que  en 
1884  y 1S85?  Pues  qué,  ¿uo  lo  fué  desde  1870  hasta 
1881  casi  todo  ese  tiempo?  Y en  todo  ese  tiempo,  ¿no 
tuvo  S.  S.  un  Ayuntamiento  amigo?  Pues  si  S.  8. 
acepta  como  cosa  corriente  y lo  toma  como  el  tema 
para  dirigir  otros  cargos  de  que  ahora  me  ocuparé,  el 
que  se  haya  dicho  que  hace  diez  y ocho  años  que  está 
organizado  el  matute  en  la  forma  que  ahora  se  ha  ve- 
nido á descubrir,  ¿cree  S.  S.  que,  aceptado  esto  por 
S.  S.,  libra  á los  amigos  de  8.  S.  de  todos  esos  años 
en  esos  Ayuntamientos  déla  censura  que  8.  8.  quiere 
ahora  hacer  recaer,  solo  sobre  los  amigos  del  Go- 
bierno liberal?  Pues  comprenda  8.  8.  que  si  03  hoy  un 
motivo  de  censura  contra  el  partido  liberal  el  que  se 
haya  descubierto  la  existencia  dei  matute  en  la  renta 
de  consumos  aquí  en  Madrid,  ese  es  un  nial  mucho 
más  grave  que  se  padecía  en  tiempos  de  S.  S.,  sin  que 
entonces  se  tuviera  la  fortuna  que  hoy  tuvo  el  Go- 
bierno de  descubrirlo;  de  modo  que  si  hay  cargo,  el 
cargo  se  debe  repartir  entre  S.  S.  y nosotros;  pero  la 
mayor  parte  le  toca  á S.  S.,  porque  nosotros,  cuando 
menos,  podemos  alegar  la  gloria  de  haber  descubierto 
la  inmoralidad  de  que  se  trata. 

Pero  S.  S.  volvía  á ocuparse  de  la  cuestión  de  mo- 
ralidad, y en  este  tomino  8.  8.  trataba  de  establecer 
una  diferencia  de  posición  entre  los  Gobiernos  de  que 
ha  formado  parte  y el  Gobierno  actual,  y esto  es  lo 
que  yo  no  puedo  de  ninguna  manera  conceder  á 8.  8. 
En  tiempo  de  S.  S.  han  ocurrido  iguales  inmoralida- 
des, no  solo  en  la  administración  municipal  de  Ma- 
drid, sino  fuera  de  ella;  gobernando  S.  S.  y sus  ami- 
gos habia  también  esos  ladroucs  y foragidos  que  yo 
ayer  condenaba,  sin  que  por  esto  dirigiera  ningún 
cargo  al  Gobierno  de  S.  S.,  y se  instruían  causas  tan 
famosas  como  la  célebre  de  los  marchamos,  en  la  cual 
se  trataba  de  grandes  cantidades  defraudadas  á la  Ha- 
cienda. Y ciertamente  que  esa  causa  de  los  marcha- 
mos terminaba  con  la  condena  de  pobres,  insignifican- 
tes empleados,  y no  con  la  de  otras  personas  á quienes 
la  opiuion  pública,  con  más  ó menos  razón,  considera- 
ba culpables.  Es  más:  se  ha  dado  el  caso  de  que  un 
distinguido  hombre  público  del  partido  conservador 
presentara  en  las  Cortes  una  solicitud  a un  Gobierno 
liberal  para  pedir  el  indulto  de  los  que  fueron  conde- 
nados en  esa  causa  de  los  marchamos,  haciendo  con- 
sideraciones muy  parecidas  á las  que  yo  hago  en  estos 
momentos. 

Pues  yo  por  esta  no  dirigía  niegan  cargo  á 8.  8., 
porque  nunca  he  entendido  que  esta  clase  do  cargos 
se  pueden  dirigir  con  razón  par  los  hombres  públicos 
de  un  partido  á otro.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Enton- 
ces, ¿por  qué  citarlo?)  Porque  S.  S.  trajo  aquí  en  la 
tarde  de  anteayer  la  cuestión  de  moralidad  del  Ayun- 
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¿amiento  de  Madrid,  para  tratar  de  establecer  que  el  i 
Gobierno  acLual  no  sabía  ó no  quería  cumplir  sus  de- 
beres frente  á las  inmoralidades.  Es  decir,  Sr.  Romero 
Robledo,  que  lo  que  8.  8.  considera  que  puede  ser 
una  censura  para  este  Gobierno,  este  Gobierno  tiene 
el  derecho  á considerar  que  puede  ser  también  cen- 
sura para  otros  Gobiernos  que  han  padecido  de  igua- 
les ó peores  males.  Yo,  sin  embargo,  dije  el  otro  dia, 
lo  he  dicho  hoy,  y lo  repito  por  última  vez,  que  ja- 
más culparé  á un  Gobierno  porque  en  su  tiempo 
haya  existido  tal  ó cual  inmoralidad:  le  culparé  si  no 
la  persigue  y castiga,  pero  no  por  otra  cosa. 

Y á este  propósito  yo  preguntaba  una  y otra  vez 
á 8.  8.:  dada  la  couducta  que  el  Gobierno  actual  ha 
observado  en  la  cuestión  municipal  de  Madrid  el  año 
pasado,  y aun  en  éste,  ¿en  qué  ha  pecado  el  Gobierno 
do  deficiente?  Dígame  S.  S.  qué  más  pude  yo  hacer  que 
lo  que  hice  respecto  del  Ayuntamiento  de  1889;  le 
lio  invitado  á S.  8.  á que  me  lo  dijera  varias  veces  y 
en  distintos  puntos  de  mi  discurso,  insistiendo  hasta 
con  pesadez  en  la  pregunta,  porque  yo  necesitaba 
justificarme  del  cargo  que  S.  8.  me  había  dirigido 
al  decir  que  esto  Gobierno  no  quiere  ó no  sabe  perse- 
guir la  inmoralidad;  y yo  apelaba  á esas  luces,  á esos 
recursos  de  8.  S.,  que  el  Gobierno  desconoce. 

Yo  decía:  con  arreglo  á la  ley  lie  llegado  donde 
podía  llegar,  y no  podía  llegar  más  allá;  dígame  aho- 
ra el  Sr.  Romero  Robledo  si  tiene  algún  descubri- 
miento, algún  procedimiento  nuevo  que  yo  desconoz- 
ca, y le  adoptaré  desde  luego,  reconociendo  que  basta 
entonces  he  pecado  dje  deficiencia  ó de  ignorancia; 
pero  el  Sr.  Romero  Robledo,  á pesar  de  ser  tan  ami- 
go, tan  cortés;  á pesar  de  lo  aficionado  que  es  á la 
polémica,  y de  los  muchos  y buenos  recursos  con  que 
cuenta  siempre  para  dar  contestaciones  de  este  gé- 
nero, ha  dedicado  la  mayor  parte  de  su  rectificación 
esta  tarde  á tratar  de  la  cuestión  de  inmoralidades  y á 
ocuparse  de  una  porción  de  hechos  que  S.  S.  ha  creído 
conveniente  recordar;  pero  no  ha  dicho  una  sola  pa- 
labra para  dar  contestación  á esta  insistente  pregunta 
que  en  la  tarde  de  ayer  le  he  dirigido. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Romero 
Robledo,  Ministro  de  la  Gobernación  antes  de  los  su- 
cesos del  Ayuntamiento  de  Madrid  de  1889,  no  ha- 
bría podido  ni  habría  sabido  hacer  más  que  lo  que 
pudo  y supo  hacer  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso.  (El  Sr.  Romero  Roble- 
do: Hubiera  sabido  mucho  más,  sino  que  no  tengo 
obligación  de  decírselo  á 8.  8.)  Es  verdad:  obligación, 
no;  pero  cuando  S.  S.  me  critica  diciendo  que  yo  sé 
poco  y que  8.  8.  sabe  más.  me  parece  que  debo  exci- 
tar á 3.  8.  para  que  nos  dé  la  prueba  de  que  sabe  más, 
c.ou  lo  cual  puede  hacer  una  obra  de  misericordia. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  No  hay  misericordia  aquí:  lo 
que  hay  es  la  oposiciou,  á la  que  le  toca  hacer  la  crí- 
tica, y al  Gobierno  dictar  las  medidas.)  El  Gobierno 
ha  hecho  lo  único  que  podía  hacer.  Porque,  señores, 
¿qué  ha  pasado  aquí?  Pues  ha  sucedido  que  con  oca- 
sión del  descubrimiento  de  un  delito  se  ha  dicho  que 
un  concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  por  actos 
relativos  á un  expediente  que  el  Gobierno  no  conoce, 
y por  unas  palabras,  dichas  al  parecer  por  aquellos 
.criminales  que  concertaban  el  deliio,  podía  aparecer 
la  conducta  de  aquel  concejal  discutible  y sujeta  á 
cierta  investigación. 

Sobre  esto  el  Gobierno  no  podía  hacer  nada,  por- 
que no  ha  podido  conocer  el  expediente;  pero  el  Go- 


bierno, que  tenía  en  su  poder  la  dimisión  presentada 
por  ese  concejal,  la  ha  admitido,  sin  prejuzgar  nada, 
porque  otra  cosa  sería  injusta.  Pero  ¿es  que  el  Go- 
bierno ba  concluido  con  esto?  No;  el  Gobierno  seguirá 
depurando  las  responsabilidades;  y cuando  conozca 
el  expediente,  compruebe  las  denuncias  y depure  las 
responsabilidades,  aplicará  el  correctivo  que  en  el 
orden  administrativo  le  corresponda  aplicar,  y en  el 
orden  judicial  los  aplicará  quien  deba  aplicarlos. 
Aquí,  8rcs.  Diputados,  decia  yo  ayer,  no  nos  hemos 
encontrado  con  ningún  otro  fraude;  no  nos  hemos  en- 
contrado con  una  situación  especial  de  la  Diputación 
provincial,  ni  de  la  persona  que  pudiera  haber  figu- 
rado como  presidente  de  ella;  aquí  no  nos  hemos  en- 
contrado ante  esos  hechos  salvajes  de  los  criminales 
que  recorrían  la  España  en  otro  tiempo.  Gon  esto  yo 
no  hacía  un  cargo  á S.  8.;  referia  hechos  que,  contra 
la  voluntad  de  8.  8.  y por  una  desgracia  de  8.  8., 
pasaban  en  su  tiempo. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho:  puesto  que 
el  Gobierno  dice  que  no  hay  más  cuestiones  de  amo- 
ralidad que  las  relacionadas  con  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  yo  voy  á demostrar  que  ha  habido  otros  he- 
chos inmorales. 

Sobre  esto  que  ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo, 
yo  voy  á decir  algunas  palabras,  pocas,  porque  su- 
pongo que  algunas  de  estas  inmoralidades  han  de  po- 
der ser  tratadas  con  más  competencia  que  puedo  yo 
tratarlas.  Nos  ha  recordado  aquí  S.  S.  un  discurso  de 
nuestro  distinguido  compañero  el  8r.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  y que  siempre  que  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  se  encuentre  en  la  situación  en 
qüo  entonces  se  halló,  se  expresará  de  la  misma  ma- 
nera, respondiendo  á los  dictados  de  su  conciencia,  y 
porque  ha  visto  que  de  ningún  modo  puede  conti- 
nuarse diciendo  aquello,  sino  que,  por  el  contrario, 
por  los  procedimientos  empleados  por  este  Gobierno 
liberal  no  cabe  ya  la  censura,  ha  venido  á formar  par- 
te del  Gobierno  y á compartir  con  él  las  responsabili- 
dades. 

Vea,  pues,  S.  8.  cómo  más  elocuente  que  las  pa- 
labras pronunciadas,  respondiendo  á impresiones  del 
momento,  á circunstancias  especiales  de  aquella 
época,  es  la  conducta  del  que,  habiéndose  expresado 
en  esos  términos,  comparte  con  nosotros  los  deberes 
del  gobierno  y los  cuidados  de  la  administración. 

Después  de  todo,  ¿es  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  hizo  indicaciones  de  que  debieran 
adoptarse  ciertas  medidas?  Pues  todas  esas  medidas 
han  sido  adoptadas,  todos  aquellos  temperamentos 
han  sido  admitidos,  y el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  ha  demostrado  con  su  conducta  que  aquellos 
cargos,  que  entonces  pudieron  tener  alguna  aparien- 
cia de  realidad,  se  han  desvanecido,  merced  á la3  me- 
didas, A las  disposiciones,  A los  temperamentos  adop- 
tados por  ei  Gobierno.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿En  qué 
lo  ha  conocido?)  En  todos  los  actos  del  Gobierno; 
hasta  en  lo  que  ha  pasado  en  esta  cuestión  dei  Ayun- 
tamiento de  Madrid  lo  ha  conocido  tanto  como  S.  8., 
que,  después  de  todo,  no  puede  añadir  nada  A lo  que 
yo  acabo  de  decir.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Mucho 
más.)  Ya  sé  que  S.  S.  puede  decir  mucho  más.  ¿Quién 
corta  A 8.  8.  los  vuelos  de  la  palabra?  Su  señoría  pue- 
de estar  hablando  un  mes  sin  citar  un  hecho  nuevo; 
eu  eso  es  8.  S.  un  prodigio. 

Decia  8.  8.:  «no  ha  hecho  bastante  el  Gobierno  en 
la  cuestión  dol  Ayuntamiento  de  Madrid*  cuando  no 
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ha  sometido  al  proceso  que  se  está  instruyendo  con- 
tra algunos  concejales,  á otros  que  también  han  sido 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid.»  Su  señoría 
no  citaba  más  que  á tres  de  los  actuales  Ministros, 
sin  recordar,  al  parecer,  que  en  igual  caso  está  otro 
dignísimo  8r.  Diputado,  amigo  de  8.  $.,  por  lo  menos 
hoy. 

Pero  S.  8.  siempre  tiene  dos  criterios  y dos  jus- 
ticias: aplica  un  criterio  y una  justicia  al  Gobierno, 
y cuando  se  trata  de  los  amigos  de  8.  S.,  ya  los  mide 
con  vara  muy  distinta.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Lo 
mismo.  No  me  opongo  á eso.)  Pues  yo  voy  á defen- 
der á ese  amigo  de  8.  S»,  á quien  tan  sin  razón  ataca 
S.  8.  Ni  ese  amigo  de  S.  S.  ni  los  Sres.  Sagasta,  Be- 
cerra y Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  han  for- 
mado parte  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  han  tenido 
la  desgracia  de  contribuir  á ninguno  de  los  acuerdos 
por  ios  que  concreta  y especialmente  han  sido  entre- 
gados á los  tribunales  los  otros  concejales.  Vea  S.  8. 
como,  no  por  una  razón  de  justicia  diferencial,  sino 
por  una  razón  de  diferente  posición  en  el  terreno  de 
los  hechos  de  que  arranca  la  responsabilidad,  esas 
personas  á quienes  S.  8.  se  ha  referido  y ese  amigo 
de  8.  8.  no  lian  sido  sujetos  á las  responsabilidades 
en  que  puedan  haber  incurrido  los  otros  concejales 
del  Ayuntamiento  de  Madrid.  De  esa  suerte  se  explica 
ese  cargo,  que  no  obedecía  más  que  á la  iutenciou, 
al  deseo  de  8.  8.  de  que  se  cambie  la  situación  polí- 
tica del  país. 

Después  de  esto  se  ha  dedicado  8.  8.  á ocuparse 
de  otras  inmoralidades  referentes  á Ultramar.  En  pri- 
mer lugar  ha  recordado  S.  8.  aquella  Comisión  que 
se  nombró^  y que  estaba  presidida  por  el  dignísimo 
general  señor  Joveliar,  y anadia  S.  8.:  «Esa  Comisión 
hubo  de  proponer  reformas  y pedir  antecedentes  y 
datos  para  corregir  los  fraudes,  y nada  se  ha  hecho.» 
8u  señoría  en  todo  lo  que  puede  favorecer  ai  Gobier- 
no aparenta  ignorancia,  y á todo  lo  que  pueda  perju 
dicarie  aplica  todos  sus  sentidos  para  recordarlo. 

Pues  bien;  en  el  poco  tiempo  que  yo  tuve  el  ho- 
nor de  ser  Ministro  de  Ultramar,  recibí  los  dictáme 
nes  de  esa  Comisión  y los  traduje  todos  ellos,  8r.  Ro- 
mero Robledo,  en  decretos  que  se  publicaron  y que 
están  rigiendo  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Por  lo 
Lauto,  ni  esa  Comisión  dejó  de  evacuar  su  cometido 
dignísimamente,  ni  el  Gobierno  de  S.  M.  dejó  de  pres- 
tarle la  ayuda  y cooperación  que  8.  8.  sostenía  que  le 
había  negado.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Yo  no  he  soste 
nido  eso.)  Pues  bien;  los  decretos  están  refrendados 
por  mí,  me  honré  mucho  con  ello,  y riudo  aquí  ei¡ 
este  momento  un  tributo  de  consideración  y recono 
cimiento  al  patriotismo,  al  celo  y á la  inteligencia  d e 
ios  dignos  señores  que  formaron  esa  Comisión,  entr 
los  cuales  hay  algunos  que  pertenecen  á esta  (Sámara. 

Se  ha  ocupado  S.  S.  también  de  un  contrato  sobre 
vapores  interinsulares,  acerca  de  cuya  prórroga 
hizo  aquí  cierta  denuncia.  Sin  entrar  yo  en  el  fondo 
de  este  asunto  que  8.  S.  ha  dicho,  sin  saberlo,  que  es- 
taba durmiendo,  debo  decir  dos  palabras  nada  más, 
para  que  vea  hasta  qué  punto  S.  S.,  por  informes  equi- 
vocados, no  se  ajustaba  á la  exactitud  de  los  hechos. 
Be  hizo  esa  denuncia,  y tan  lejos  estaba  el  Gobierno 
de  mirarla  con  indiferencia,  que  inmediatamente,  y á 
propuesta  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  se  acordó  en 
Consejo  de  Ministros  que  se  dictase  una  Real  órden 
para  que  pudiera  el  Tribuual  de  lo  Contencioso  enten- 
der en  este  asuuto.  Se  dictó  la  Real  órden,  y el  fiscal 


del  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo  presea- 
tó  inmediatamente  la  correspondiente  demanda  contra 
la  Reai  órden  que  habia  sido  objeto  de  las  censuras 
del  Sr.  Azcárate. 

Ese  asunto,  que  S.  8.  decía  que  estaba  durmiendo, 
según  noticias  que  tiene  el  Gobierno  ha  sido  visto  eii 
en  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  el  día  24  de  este 
mes.  Es  decir,  que  en  el  corto  espacio  do  tiempo  que 
ha  mediado  desde  el  dia  en  que  el  Gobierno  puso  aten- 
ción en  este  asunto  merced  á la  excitación  que  se  le 
hizo  en  esta  Cámara,  aL  dia  de  hoy,  ese  asunto  se  re- 
solvió, primero,  dentro  del  Consejo  de  Ministros,  en  el 
sentido  de  tomar  esa  actitud  resuelta,  decidida,  para 
perseguir  cualquiera  irregularidad  ó iucorreccion  que 
se  observase  en  el  expediente;  segundo,  el  fiscal  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso  secundó  en  el  acto  las 
instrucciones  del  Gobierno,  y este  Tribunal,  á pesar 
del  gran  número  de  asuntos  que  tiene  sobre  sí,  in- 
mediatamente, y concediéndole  la  preferctícia  que  era 
justa,  dada  la  naturaleza  de  éste,  lo  ha  tramitado,  y 
en  poquísimo  tiempo  se  ha  llegado  á la  vista  de  él, 
que  ha  tenido  lugar,  como  he  dicho,  el  dia  24  de  este 
mes.  ¿Por  qué  ni  para  qné,  cuando  este  asunto  está 
sin  duda  en  estos  momeutos  fallándose  en  el  Tribunal 
de  lo  Contencioso,  trae  8.  8.  á la  Cámara  esta  cues- 
tión, que  puede  de  alguna  manera  venir  á iuíluir,  por- 
que las  opiniones  de  8.  S.  siempre  son  respetables,  en 
el  áuimo  de  esos  dignísimos  magistrados  que  abora, 
independientemente  de  todo,  se  están  ocupando  de 
ella?  (El  Sr.  Romero  Robledo : Me  hace  8.  8.  un  car- 
go muy  raro,  cual  es  el  de  que  lo  que  yo  he  dicho 
aquí  puede  influir  eu  el  ánimo  de  los  magistrados. 
Los  magistrados  que  se  dejaran  influir  por  lo  que  yo 
digo,  mereciau  que  se  les  destituyera  eu  el  acto.)  Me 
alegro  mucho  de  oirle  á S.  8.  esa  doctrina. 

Lo  único  que  yo  deseo  es,  que  piense  S.  S.  siem- 
pre así  cou  respecto  á los  magistrados;  no  solo  cuan- 
do 8.  8.  esté  ocupando  ese  banco  que  ahora  ocupa, 
sino  sobre  todo  cuando  ocupe  éste.  (Señalando  el  del 
Gobierno. — El  Sr.  Romero  Robledo : Lo  mismo;  ¿me  cree 
S.  8.  cerca  de  ese  sitio?)  A mí  me  parece  que  quien 
se  cree  cerca  de  este  sitio  es  S.  8.  Yo  le  oí  decir  á 
8.  8.,  permítanme  esta  pequeña  digresión  los  señores 
Diputados,  la  tarde  que  anunció  La  interpelación,  que 
los  tiempos  cambiabau,  que  las  estaciones  se  suce- 
dían uuas  á otras  (El  Sr.  Romero  Robledo : Eso  es  lo  que 
sucede);  que  los  que  hoy  estaban  allí,  mañana  esta- 
rían aquí,  y viceversa,  y que  tai  vez  muchos  de  nos- 
otros necesitaríamos  la  protección  de  S.  8.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo : Lo  decía  porque,  como  yo  tengo  amigos 
que  pueden  llegar  á ser  Ministros,  yo  les  recomenda- 
ría á SS.  SS.) 

Eso  lo  encuentro  yo  muy  uatural,  8r.  Romero 
Robledo,  Yo  me  hallaré  muy  á gusto  con  que  8.  8. 
ocupe  una  posición  ministerial;  esto  aparte  de  que 
yo  no  sé  si  algún  dia  necesitaré  sus  favores;  pero  si 
los  necesito,  se  los  pediré,  lo  digo  con  toda  sinceridad. 
No  hay  más  sino  que  yo  creo  que  por  ahora  ese  tiem- 
po no  se  da,  que  no  se  dan  por  ahora  tampoco  las 
notas  ni  las  ideas  de  S.  8. 

Esto  es  lo  que  creo,  á pesar  de  todo  eso  que  S.  8. 
nos  anuncia  de  que  vamos  á morir,  y del  cuento  de  la 
gitana  y de  todo  io  demás  de  que  S.  S.  se  ha  ocupado. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  Su  señoría  está  muy  rn alito. 
Afortunadamente  no  ha  llegado  aún  el  caso  de  que  lo 
podamos  decir  al  8r.  Romero  Robledo:  Ave , Censar , 
mor  ¿tur  i te  salu'aní ; nos  creemos  todavía  con  bastan- 
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te  vida  para  que  tengamos  el  gusto  do  departir,  cuan- 
do haga  menos  calor,  desde  los  mismos  sities  que  nos 
encontramos  ahora.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Habéis  de 
morir  sin  decir  oste  ni  moste.) 

¿Por  qué  el  Sr.  Romero  Robledo  se  ocupaba  tanto 
de  inmoralidades?  ¿Es  que  S.  8.  atribuye  á un  Go- 
bierno la  responsabilidad  de  las  inmoralidades  que  en 
bu  tiempo  se  cometan?  Yo  no  lo  creo.  Yo  nunca  le  he 
atribuido  al  Gobierno  de  que  S.  S.  ha  formado  parte, 
las  inmoralidades  que  en  su  tiempo  se  han  cometido, 
sin  que  yo,  al  recordar  á los  Juanitlones , al  Bizco  del 
Borge  y todo  lo  demás,  hiciera  cargos  á 8.  S.,  y que 
no  sé  por  qué  los  tomaba  contra  sí.  Igualmente  al  re- 
cordar lo  de  los  marchamos,  la  crónica  negra  de  los 
periódicos  y todo  lo  que  ha  pasado  era  para  demos- 
trar la  afirmación  mia  de  que  en  todo  tiempo  han 
ocurrido  esos  males,  y que  así  como  yo  no  le  exigía 
responsabilidad  á S.  8.,  me  extrañaba  que  S.  S.  la  pi- 
diera para  el  Gobierno  actual. 

Pero,  Sr.  Romero  Robledo,  acaso  los  que  cometen 
eso  que  S.  S.  llama  inmoralidades  y que  yo  no  me 
atrevo  á llamarlas  así;  eso  que  ha  motivado  la  sus- 
pensión dol  Ayuntamiento  de  Madrid  y el  pasar  á va- 
rios concejales  á los  tribunales;  eso  que  se  ha  discu- 
tido aquí  estos  últimos  dias,  que  vuelvo  á decir  que 
yo  no  irm  atrevo  á llamar  inmoralidades,  siguiendo 
la  doctrina  sana  de  8.  S.  de  que  no  se  puede  llamar 
así  á aquello  que  no  ha  sido  definido  por  los  tribuna 
les  competentes,  ¿es  que  esto,  Sr.  Romero  Robledo,  es 
obra  realizada  exclusivamente  por  amigos  políticos 
nuestros?  ¡No;  si  en  las  cuestiones  del  Ayuntamiento 
se  han  sumado  los  amigos  de  S.  8.  con  los  de  otras 
ideas  políticas  y con  las  del  partido  liberal!  por  con- 
siguiente, repare  8.  8.  que  en  ese  terreno,  aun  no  ad- 
mitiendo, que  yo  nunca  admito  esto,  que  un  partido 
pueda  perjudicarse  con  la  conducta  más  ó menos  co- 
rrecta que  puedan  seguir  algunos  de  sus  individuos, 
funcionarios  ó corporaciones,  siempre  vendríamos  á 
encontrarnos  en  una  posición  bastante  próxima  S.  8. 
y nosotros. 

No  hay,  pues,  borron  alguno  para  el  partido  libe- 
ral; podrá  haberlo  para  los  criminales,  y estos  crimi- 
nales, tanto  los  que  8.  8.  llama  distinguidos  porque 
no  corren  el  peligro  de  hallarse  con  la  Guardia  civil, 
porque  usen  guantes,  busquen  protección  y tengan 
defensas  distintas  de  las  que  puedan  tener  los  crimi- 
nales que  andan  por  los  caminos,  tanto  unos  como 
otros,  créame  S.  8.,  no  tienen  opÍDion,  y de  ninguna 
manera  pueden  llamarles  amigos  de  ningún  partido; 
y si  la  tienen,  hay  que  resignarnos  ante  la  desgracia 
de  que  unos  se  llamen  liberales,  otros  conservadores 
y otros  con  cualquier  nombre  que  no  es  del  caso; 
pero  de  ninguna  manera  pueden  molestar  ni  lastimar 
la  reputación  de  los  que  honradamente  militan  en 
cualquier  partido. 

Yo  no  os  canso  más,  Sres.  Diputados;  creo  haberos 
demostrado  que  todo  cuanto  tuve  el  honor  de  expo- 
neros en  la  tarde  de  ayer  ha  quedado  subsistente  á 
pesar  de  las  vivas  rectificaciones  de  mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Romero  Robledo. 

Creo  que,  sobre  todo  en  la  cuestión  de  inmorali- 
dad, á que  S.  S.  ha  dado  cierta  preferencia,  no  ha 
conseguido  descubrir  nada  nuevo,  sino  que  ha  repe- 
tido lo  que  en  varias  ocasiones  se  ha  discutido  ya  en 
el  Parlamento,  siendo  el  resultado  de  aquellas  dis- 
cusiones el  convencimiento  del  anatema  y persecu- 
ción que  por  parte  del  Gobierno  tuvo  siempre  este 


vicio  social,  vicio  del  que  no  se  han  librado  otras  si- 
tuaciones ni  otros  partidos,  incluso  aquellos  de  que 
8.  S.  ha  formado  digna  parte.  He  concluido. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Romero  Moreno):  Se- 
ñores Diputados,  no  voy  á pronunciar  un  discurso;  me 
propongo  ser  muy  breve  para  responder  concreta- 
mente á algunas  preguntas  que  me  hizo  ayer  ei  se- 
ñor Romero  Robledo,  y aprovecho  esta  ocasión 
como  la  más  oportuna  para  terciar  en  el  debate  por 
pocos  momentos. 

Ante  todo  debo  cumplir,  y cumplo  con  gusto,  un 
deber  de  cortesía  agradeciendo  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo el  recuerdo  que  hizo  de  nuestra  antigua  amis- 
tad, sin  embargo  de  lo  cual  no  ha  podido  monos  de 
dolerme  el  qué  dijera  S.  S.  que  yo  podía  en  algún 
caso  ser  sospechoso  á los  ojos  de  algunos  de  mis 
compañeros 

Saben  mis  compañeros  que  nunca  he  sido  sospe- 
choso para  nadie,  y por  consiguiente,  tampoco  he  de 
serlo  en  adelante;  y como  pudieran  las  palabras  de 
S.  8.  comentarse  en  algún  sentido  desfavorable  para 
mí,  aprovecho  la  ocasión  que  se  me  proporciona  para 
hacer  públicamente  estas  afirmaciones. 

Preguntaba  ayer  S.  S.,  y me  interesa  mucho  ha- 
cerme cargo  de  este  punto,  acerca  de  una  carta  ó no 
sé  qué  clase  de  documento  que  se  supone  escrito  y 
circulado  á los  departamentos,  y después  he  visto  que 
algunos  periódicos  han  tomado  pretexto  de  esta  pre- 
gunta para  suponer  que  había  yo  dirigido  una  circu- 
lar A mis  subordinados.  Desde  luego  supongo  que  no 
es  esto  lo  que  habrá  querido  decir  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo; pero  de  todas  maneras;  me  conviene  hacer 
constar  aquí  que  soy  un  general  de  marina,  que  lo 
era  antes  de  ser  Ministro,  que  por  mi  jerarquía  en  la 
marina  he  venido  á ocupar  este  puesto,  y que  por  en- 
cima de  todo  tengo  el  deber  de  hacer  cumplir  la  ley, 
principiando  por  cumplirla  yo.  Asi  entiendo  mis  de- 
heres,  y así  los  entiende  todo  militar  y todo  marino. 
En  un  principio  no  me  hice  bien  cargo  de  la  pregun- 
ta de  S.  8.;  imaginé  solo  que  era  un  ardid  político; 
pero  al  verla  repetida  é interpretada  por  los  periódi- 
cos, he  sentido  verdadera  impaciencia  por  venir  aquí 
á declarar  que  cumpliré  lo  que  mande  el  Gobierno, 
como  lo  he  hecho  Siempre  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide 
la  palabra);  que  como  general  de  marina  estaré  siem- 
pre ai  lado  del  Gobierno,  y si  esta  conducta  es  mala, 
en  ella  no  obstante  seguiré.  (Bien.) 

Descartado  este  punto,  para  mí  de  mucha  grave- 
dad y trascendencia,  aunque  no  por  el  juicio  que  de 
mí  pudieran  formar  mis  subordinados  si  no  hubiera 
hecho  esta  rectificación,  porque  mis  subordinados  me 
conocen  todos  lo  bastante  para  comprender  que  yo 
no  puedo  hacer  ciertas  cosas,  paso  á ocuparme  de  lo 
dicho  por  un  periódico  con  pretexto  de  la  circular 
que  supone  dirigida  á los  departamentos.  Y por  cier- 
to que,  á pesar  de  que  me  han  manifestado  que  el 
citado  escrito  está  redactado  por  algún  individuo  que 
pertenece  á esta  Cámara,  yo  no  lo  he  creído,  porque 
sería  calumniarle,  como  se  me  quiere  calumniar  á 
mí.  Mas  sea  como  quiera,  en  el  mencionado  periódico 
se  dice  que  ha  habido  un  acuerdo  entre  varios  gene- 
rales de  marina  para  asistir  ó no  á ciertos  actos,  y 
esta  es  una  suposición  gratuita  y harto  grave  para 
que  yo  deje  de  rechazarlar  con  toda  energía.  No  tengo 
absolutamente  ninguna  noticia  de  semejante  cosa;  y 
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euaDdo  yo  no  la  tengo,  señal  es  segura  de  que  nada  de 
esto  ha  habido,  porque,  de  otro  modo,  tenga  S.  S.  la 
seguridad  de  que  lo  sabria  yo.  No  ha  habido  ni  puede 
babor  acuerdo  de  generales,  porque  todos  los  genera- 
les de  marina,  como  yo,  ante  todo  respetan  los  acuerdos 
e la  Goroua;  todos  ellos  saben  que  los  Ministros  no 
pueden  ser  nombrados  más  que  por  la  Corona;  y cual- 
quier general  de  marina  que  sea  nombrado  Ministro 

de  jf!1*’  esté  3f>guro  el  Sr-  Homero  Robledo  de  que 
vendrá  á este  puesto  á cumplir  un  deber  ineludible. 
i digo  esto,  no  para  que  lo  sepan  los  geuerales  de 
marina,  porque  ellos  bien  lo  saben;  lo  digo  para  que 
10  sepa  el  país:  cualquiera  que  sea  nombrado  Minis- 
tro de  Marina,  sea  general  ó no,  si  la  Corona  le  elige 
para  este  puesto,  los  militares  le  respetarán  como 
corresponde  á su  deber. 

Conste,  pues,  que  los  que  me  critican  y hablan  de 
. en  esos  términos,  hablan  equivocadamente  y no 
tienen  razón  ninguna  para  hacerlo.  Y no  tengo  más 
que  decir.  ° 

El  Sr.  HOMBRO  BOBLBDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra/:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No 
voy  á suscitar  un  debate:  no  voy  á entrar  en  el  que 
está  pendiente;  lo  avanzado  de  la  hora  haría  impo- 
sible que  abordáramos  en  este  momento  las  cuestio- 
nes de  fondo  que  pudiéramos  abordar;  por  eso  voy  á 
contestar  al  Sr.  Romero  Robledo,  mi  particular  ami- 
go, muy  brevemente,  y por  eso  no  le  he  cedido  la 
palabra;  que  si  no,  lo  hubiera  hecho  con  mucho 
gusto. 

Respecto  á la  alusión  que  ha  hecho  á una  carta 
particular  confidencial  del  general  Salamanca,  que 
es,  por  desgracia,  la  última  que  escribid,  si  algo 
indica  esa  carta,  es  el  firme  propósito,  la  intimidad  de 
relaciones  que  habia  entre  el  general,  y yo  á fin  de 
poner  coto  á las  inmoralidades,  si  las  habia  en  Cuba. 
y á fin  de  perseguir  á los  criminales.  Y digo  si  las 
había,  porque  dejo  para  otro  dia  el  tratar  este  asunto 
de  la  inmoralidad.  Supongo  que  hay  un  poco  de  in- 
moralidad en  todas  partes;  pero  si  "yo  siguiera  ha- 
blando de  esto,  entraría  en  un  camino  en  que  ahora 
no  quiero  entrar;  yo  traeré  además  los  datos  que 
existen  en  mi  poder  sobre  cuestiones  de  inmoralidad; 
y si  faltas  de  moralidad  se  han  cometido  en  Cuba,' 
allí  se  verá  de  qué  años  vienen  esas  faltas,  y resultará 
que  pertenecen  á todos  sin  excepción. 

Y en  cuanto  á lo  que  ha  manifestado  S.  S.  del 
expediente  relativo  á asuntos  de  Guerra  mandado  á 
mt  por  su  ayudante  el  Sr.  Roquet,  no  ha  sido  tal  ex-  I 
pediente  ni  fué  enviado  al  Ministerio  de  Ultramar; 
son  unos  datos  que  el  Sr.  Roquet,  ayudante  del  ca- 
pitán general,  me  entregó  á mí  mucho  antes  de  ser 
Ministro  y cuando  estábamos  juntos  mi  querido  ami- 
go el  señor  general  López  Domínguez  y yo,  y esos 
datos  no  eran  un  expediente,  ni  tampoco  se  han  olvi- 
dado, para  hacer  de  ellos  el  uso  que  se  debe  hacer. 

Para  entrar  en  más  detalles  repito  que  no  es 
hora,  ni  tengo  ese  propósito.  Conste  esto  bien,  porque 
pudiera  dar  lugar  á dudas;  y conste  además  que  no 
es  que  yo  me  defienda,  porque  no  hay  ningún  Dipu- 
tado que  crea,  ni  el  Sr.  Romero  Robledo  creerá  que 
yo  descienda  á defenderme;  no  hay  nadie  que  me  ata- 
que en  ese  sentido,  no;  lo  digo  para  que  las  cosas 


queden  en  su  lugar,  y las  gentes,  fuera  de  aquí,  no 
cambien  el  sentido  de  las  palabras. 

Dando  las  gracias  á la  Presidencia,  v rogando  á 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Romero  Robledo  que  me 
dispense  que  no  le  haya  cedido  la  palabra,  he  eun- 
cluído. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra;  debiendo  adver- 
tir á S.  S.  que  van  á terminarlas  horas  reglamentarias. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Para  pronunciar 
muy  pocas;  y s¡  estas  pocas  no  las  puedo  pronunciar 
hoy,  no  las  pronunciaré  luego,  porque  son  tan  breves 
que  no  valen  la  pena. 

Es  una  rectificación  ó una  salvedad  sobre  las  pa- 
labras de  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

Si  he  leído  la  Memoria  remitida  por  el  general 
Salamanca  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  he  leído 
autorizadamente;  es  decir,  que  no  es  una  carta  parti- 
cular que  haya  venido  á mí  de  cualquier  mauera,  siuo 
que  es  uua  carta  particular  que  ha  llegado  á mí  au- 
torizada, porque  autorizado  estaba  su  dueño  para  ha- 
cer uso  de  ella  de  una  manera  pública  y solemne, 
como  lo  he  hecho  aquí  esta  tarde.  IIov  por  hoy,  ya  no 
diré  más  sobre  esta  materia.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar:  ¿Me  permite  S.  S.  unap.  labra?)Con  mucho  gusto. 

El  hr  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No  he 
hecho  cargos  al  Sr.  Romero  Robledo  porque  haya 
I-ido  esa  carta  confidencial;  esa  carta  íué  escrita  mo- 
mentos antes  de  fallecer  el  general  Salamanca;  pasa- 
dos algunos  dias,  me  fué  remitida  por  el  gobernador 
inteiino,  pero  yo  he  sabido  después  que  otros  señores 
han  tenido  esa  carta  y que  se  ha  publicado;  de  suerte 
‘[ne  ni  de  cerca  ni  de  lejos  ha  faltado  el  Sr.  Romero 
Robledo  á nada  ni  á nadie. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Muchas  gracias.  A 
mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na tengo  que  tributarle  un  aplauso  nacido  del  alma. 

I He  oído  sus  patrióticas  frases,  que  no  hacen  más  que 
confirmarme  en  el  elevadísímo  concepto  que  tengo  de 
I I*1  dignidad  con  que  desempeña  S.  S.  todos  los  cargos 
que  ocupa,  y de  la  dignidad  también  con  que  lleva  la 
alta  jerarquía  que  tiene  en  la  armada;  pero  después 
de  todo  eso,  he  de  decir  lo  que  aquel  del  cuento:  «lodo 
eso  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina  es  verso,  pero 
no  contesta  á mi  pregunta.»  El  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na ha  contestado  á los  que,  desconociendo  su  carácter, 

| han  podido  suponer  que  era  capaz  de  no  cumplir  las 
leyes,  y á los  que,  desconociendo  el  concepto  que  tiene 
de  sus  deberes,  han  podido  acusarle  por  pasión  polí- 
tica, y sabe  Dios  con  qué  interés,  de  que  pueda  poner 
veto  ó dificultad  á lo  que  en  último  resultado  sería  un 
mandato  de  la  lleina  Regente  y del  Poder  público. 

Yo  no  he  preguntado  nada  de  eso.  Lo  que  le  he 
preguntado,  y no  creía  yo  que  mi  amigo  particular 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  muy  ducho  en  estas  li- 
des, habia  adelantado  tanto  en  tan  poco  tiempo,  lo  que 
le  he  preguntado  es,  si  iba  á hacer  uso  de  la  autoriza- 
ción que  se  habia  dado  al  Gobierno,  y S.  S.  ha  hablado 
con  pasión  y con  elocuencia,  y después  de  eso  no  me 
lia  contestado.  No  tengo  ninguna  necesidad  de  quo 
S.  8.  me  conteste.  Si  S.  S.  quiere  que  dé  por  contestada 
mi  pregunta,  la  doy;  yo  sé  que  su  silencio  significa 
desacuerdo  con  sus  compañeros,  y espero  tranquila- 
mente la  crisis  para  verle  libre  de  malas  compañías. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Romero  Moreno): 
Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  8, 

El  Sr.  Ministro  do  MARINA  (Romero  Moreno): 
Es  tan  poco  lo  que  tengo  quo  contestar,  que  voy  á 
complacer  al  Sr.  Romero  Robledo  en  el  acto;  pero  no 
he  de  contestarle  como  S.  S.  se  figura,  porque  si  yo 
evadia  la  contestación  á su  pregunta,  era  porque  nada 
tenía  que  contestar.  En  nada  me  comprende,  y por 
consiguiente  no  tiene  relación  conmigo;  y no  me 
comprende  en  nada,  porque  nada  tengo  que  cumplir; 
y ahora  voy  á decir  una  cosa:  si  me  comprendiera  en 
algo  para  lo  sucesivo,  lo  digo  delante  de  todos  por- 
que yo  no  me  arredro  de  nada,  lo  cumplirla,  porque 
lo  primero  es  cumplir  las  leyes;  ésta,  si  es  ley  san- 
cionada, yo  la  cumpliré.  Esto  mismo  lo  he  manifes- 
tado ya  en  la  otra  Cámara  y en  esta,  y últimamente 
ayer  tarde,  puesto  que  recordaré  que  dije  que  si  hay 
que  hacer  economías,  estoy  dispuesto  á hacer  las  que 
sean  razonables,  y si  hay  que  disminuir  las  planti- 
llas, como  habrá  que  hacerlo  en  algunos  cuerpos,  las 
disminuiré.  ¿Cómo  he  de  decir  yo  que  no  he  de  hacer 
economías  y no  he  de  disminuir  las  plantillas  en  los 
cuerpos  en  que  haya  exceso  de  personal?  ¿Hay  que 
amortizar?  Pues  amortizaré.  Lo  que  hay  es,  repito, 
que  no  me  comprendía  la  pregunta  de  S.  8.;  y siendo 
esto  así,  ¿qué  le  habia  yo  de  decir  á S.  S.?  Pero  ya 
está  contestada;  no  sé  si  mañana  tendré  que  cumplir 
eso,  pero  por  hoy  no  tengo  más  que  decir.  (Muy  bien, 
muy  bien.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  8. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  alegro  del  aplau- 
so y de  la  habilidad.  Yo  también  me  asocio  á esa  ha- 
bilidad y digo:  «Muy  bien,  muy  bien.»  El  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  ha  contestado  como  el  de  aquel  cuento 
tan  conocido:  «Por  aquí  no  ha  pasado.»  Dice  S.  S. 
que  no  le  obliga.  Claro  está  que  no  le  obliga,  porque 
se  trata  de  una  autorización,  y las  autorizaciones  no 
obligan;  dan  la  facultad  de  hacer  ó no  hacer. 

¿Cuál  es  mi  pregunta?  Pues  la  de  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  va  á hacer  ó no  uso  de  esta  autoriza- 
ción. Y S.  S.  me  contesta:  «eso  no  es  preceptivo;»  no 
lo  dice  así,  sino  con  más  arte:  «no  me  obliga;  si  me 
obligara,  lo  cumpliría.»  No;  desde  ahora  obliga  esto  á 
S.  S.  ¿Va  á hacer  uso  ó no  va  á hacer  uso  S.  S.  desde 
ahora  de  esa  autorización?  A esta  pregunta  es  á la 
que  debía  haber  contestado  S.  S.,  porque  lo  demás  no 
es,  como  he  dicho  antes,  sino  una  evasiva  hábil,  elo- 
cuente, y que  hace  que  en  los  primeros  ejercicios  ad- 
judique yo  á S.  S.  con  mi  voto  la  borla  de  doctor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Como 
por  lo  avanzado  de  la  hora  no  puede  cumplirse  el 
acuerdo  tomado  ayer  por  el  Congreso  de  reunirse  hoy 
en  Secciones,  so  va  á preguntar  á la  Cámara  si  acuer- 
da que  se  celebre  el  lunes  dicha  reunión. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
¿Acuerda  el  Congreso  reunirse  el  lunes  en  Secciones?» 
Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori:)  Ad- 
vierto á los  Sres.  Diputados  que  se  va  á celebrar  se- 
sión secreta  cuando  se  levante  la  pública. » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley 
constituyendo  el  cuerpo  de  inspección  de  administra- 
ción de  ferro-carriles.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  el  lunes: 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secundarios. 

Dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado, 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los 
niños. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  ai  proyecto  de 
ley  lijando  en  i. 000  millones  de  pesetas  la  facultad 
de  emitir  billetes,  concedida  al  Banco  de  España  por 
el  art.  2.°  del  decreto-ley  de  10  de  Marzo  de  1874. 
Voto  particular  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y Sánchez  Be- 
doya. Voto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Molleda. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  decla- 
rando de  servicio  general  el  ferro-carril  de  Lorca  á 
Cartagena. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  com- 
prensivos de  los  números  1.483  al  1.492,  ambos  in- 
clusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  corres- 
pondientes á los  números  1.493  al  1.509,  ambos  in- 
clusive. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  relativos 
á las  designadas  con  los  números  1.510  al  1.517,  am- 
bos inclusive. 

Dictámen  restableciendo  en  Rivadeo  las  escue- 
las de  náutica  y comercio  y creando  una  de  artes  y 
oficios. 

Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  decla- 
rando comprendidos  en  el  art.  117  de  la  ley  orgáuica 
del  Poder  judicial  los  magistrados  y funcionarios  del 
ministerio  fiscal  de  las  Audiencias  y Salas  de  lo  cri- 
minal. Voto  particular  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco 
Agustín). 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Romero  Robledo. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  pública,  y queda  constituido 
el  Congreso  en  sesión  secreta.» 

Eran  Jas  siete  y veinte  minutos. 
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APÉINDIOB  1.*  AL  NÚM.  188 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Co legislador,  declarando 
libre  de  derechos  la  importación  del  sulfato  de  cobre  en  la  Península  é islas 

Baleares. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  completamente  libre 
la  importación  en  la  Península  é islas  Baleares  del 
sulfato  de  cobre,  cualquiera  que  sea  el  uso  á que  se 
destine. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1890.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Manuel  Alonso  Martí- 
nez, Presidente.=José  Hernández  Prieta,  Diputado 
Secretario.=Juan  García  del  Castillo,  Diputado  Secre- 
tario.» Antonio  Vázquez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
23  de  Junio  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
ticia,  Joaquín  López  Puigcerver. 
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APENDICE  a.*  AL  3)  CTM.  198 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

nea '.'..i.'.  - J-  - '—'■■■  - ■ - - ■ * ■ ...  ■■  --y-^ 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Barcelona  para  contratar  un  empréstito  del  .500.000 
pesetas  con  destino  á la  terminación  de  carreteras. 


Skñora:  Ijas  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Barcelona  para  contratar  un  empréstito  de 
7.500.000  pesetas,  destinado  á la  terminación  del  pri- 
mer grupo  íntegro  de  carreteras  correspondiente  al 
plan  general  autorizado  por  Real  decreto  de  10  de 
Enero  de  1879,  de  conformidad  con  los  estudios  prac- 
ticados por  el  ingeniero  de  la  citada  corporación  y 
aprobados  por  ésta. 

Art.  2.®  En  uso  de  la  facultad  que  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1878  sobre  contratación  de  un  emprés- 
tito reservó  á la  citada  corporación,  ésta  podrá  dis- 
poner la  amortización  inmediata  con  el  producto 
del  actual  empréstito  de  las  obligaciones  proceden- 
tes de  aquél  que  subsistan  al  ponerse  en  vigor  la  pre- 
sente ley. 

Art.  3.®  El  nuevo  empréstito  estará  representado 
por  15.000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital 
nominal  cada  una,  que  se  denominarán  «Obligacio- 
nes destinadas  á la  construcción  de  carreteras  pro- 
vinciales;» serán  al  portador,  y llevarán  la  fecha  de 
su;  emisión. 

Art.  4.®  Dichos  títulos  se  entregarán  á la  circu- 
lación en  varias  emisiones  que  sucesivamente  realice 
el  cuerpo  provincial  para  la  amortización  prevenida 
en  el  art.  2.°,  y para  invertir  el  producto  de  las  mis- 
mas á medida  que  vayan  utilizándose  los  estudios  fa- 
cultativos de  dichas  carreteras  ó de  los  trayectos  de 
ellas,  conforme  al  mencionado  plan. 

Art.  5.°  Dichas  obligaciones  disfrutarán  el  inte- 
rés anual  de  5 por  100,  pagadero  por  trimestres,  que 
vencerán  en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiem- 


bre y 3 1 de  Diciembre  de  cada  año,  quedando  exentas 
de  toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere 
sobre  las  mismas,  por  encargarse  la  Diputación  de 
hacer  efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de 
esta  clase  que  se  establecieren. 

Art.  6.°  Semestralmente  y por  sorteo  se  efectuará 
la  amortización  de  obligaciones,  de  conformidad  con 
el  cuadro  que  al  efecto  formará  la  Diputación. 

Se  reserva  á ésta  la  facultad  de  anticipar  la  indi- 
cada amortización. 

Art.  7.°  La  propia  corporación  satisfará  á los  te- 
nedores de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  éstas  re- 
sulten amortizadas,  el  valor  nominal  de  las  mismas 
en  metálico  y sin  descuento  alguno. 

Art.  8.°  La  amortización  principiará  á los  dos 
anos  de  hecha  la  primera  emisión,  y quedará  termi- 
nada, salvo  lo  prevenido  en  el  art.  6.°,  en  el  plazo  má- 
ximo de  treinta  años.  La  amortización  se  efectuará 
por  sorteos  semestrales  y no  podrá  demorarse  ni  dis- 
minuirse el  número  de  obligaciones  que  corresponda 
amortizar  en  cada  semestre,  aunque  no  se  hayan 
emitido  todas  las  obligaciones,  y entrando  por  consi- 
guiente en  sorteo  las  15.000  obligaciones. 

Art.  9.°  Este  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia; 
y para  seguridad  de  los  tenedores,  la  Diputación  de- 
terminará en  sus  presupuestos  los  ingresos  que  des- 
tine al  servicio  de  intereses  y amortización. 

Art.  10.  El  cuerpo  provincial,  al  resolver  acerca 
de  cada  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstan- 
cias especiales  del  mercado,  determinará  el  número 
de  obligaciones  que  deba  poner  en  circulación  y el 
tipo  mínimo  á que  baya  de  efectuarse  aquélla,  y que 
no  podrá  bajar  en  ningún  caso  del  de  95  por  100  en 
metálico,  sin  deducción  alguna. 
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Las  emisiones  se  efectuarán  por  subastas  públi- 
cas, adjudicándose  los  títulos  al  mejor  postor,  y en 
igualdad  de  proposiciones  por  prorrateo  y sorteo  su- 
pletorio para  las  fracciones.  Para  ser  admisible  una 
proposición  deberá  formularse  por  escrito  y en  plie- 
go cerrado,  acompañando  á la  misma  un  resguardo 
justificativo  de  haberse  ingresado  en  la  caja  de  la 
Diputación  el  10  por  100  del  importe  nominal  del  pe- 
dido en  calidad  de  depósito.  A las  cuareuta  y ocho 
horas  siguientes  á la  adjudicación  ingresará  el  pro- 
ponente en  la  expresada  dependencia  provincial  el  com- 
plemento del  precio  de  las  obligaciones  que  hubiese 
adquirido,  recibiendo  éstas  en  el  acto. 

Si  no  se  realizase  el  complemento  de  pago  dentro 
del  precitado  plazo,  perderá  el  postor  su  depósito,  que 
quedará  á beneficio  de  la  provincia  con  destino  á la 
construcción  de  carreteras  provinciáles.  La  Diputación 
queda  autorizada,  al  disponer  cualquiera  emisión,  para 
dispensar  el  cumplimiento  de  esta  base,  en  lo  referen- 
te al  depósito,  para  tomar  parte  en  la  subasta. 


Art.  11.  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento 
de  las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se 
creará  una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obliga- 
ciones del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de 
un  individuo  por  cada  mil  obligaciones  emitidas,  y 
será  elegida  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez 
hecha  la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales, 
aunque  las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á 
mil,  y á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  com- 
pletará el  número  de  individuos  de  aquélla. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Junio  de  1890  —Seño- 
ra.—A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Moudéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.= Palacio 
17  de  Junio  de- 1 8 90.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver, 
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Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  reconociendo 
derecho  de  ascenso  á oficial  á los  Guardias  Alabarderos  y sargentos  de  Carabineros 

y de  la  Guardia  civil. 


SbSorjl  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Los  sargentos  primeros  que  lo 
eran  en  la  Guardia  civil  y eu  Carabineros  antes  del 
19  de  Julio  de  1889;  los  Guardias  Alabarderos  que 
hayan  sido  declarados  aptos  para  el  ascenso  á oficial, 
y los  de  este  Real  cuerpo  que  siendo  sargentos  pri- 
meros del  ejército  antes  de  la  referida  fecha,  se  en- 
cuentren en  aptitud  para  el  ascenso  al  promulgarse 


esta  ley,  conservarán  unos  y otros  sus  derechos  an- 
teriores, con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1890.=Seño- 
ra.=A.  L.  R.  P.  de  V.  M.=\lanuel  Alonso  Martínez, 
Presidente.=José  Hernández  Prieta,  Diputado  Secre- 
tario^ Juan  García  tlel  Castillo,  Diputado  Secreta- 
rio.=Antonio  Vázquez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
23  de  Mayo  de  1890.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver. 
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APÉNDICB  1.‘  AL  NÚM.  198 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Enmiendas  al  diclámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles  secundarios . 


Del  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán),  al  art.  6.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  sobre  ferro- 
carriles secundarios. 

«Art...  Sin  perjuicio  de  las  facultades  que  con- 
ceden al  Gobierno  el  núm.  6.”  del  art.  4.°  de  la  ley 
general  de  obras  públicas,  y los  arts.  9."  y 10  do  la 
de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  el  Es- 
tado subvencionará,  etc.,  etc.»  (Lo  demás  del  articulo 
como  el  diclámen  de  la  Comisión.) 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1890.=Ger- 
man  Gamazo.=Trillno  Gamazo.=sRoman  Martin  y 
Bernal.=José  Sánchez  Guerra.=Juau  Felipe  Sen- 
din.=»Autonio  Barroso  y Castillo.=*Enrique  Fernan- 
dez Alsina. 


Del  Sr.  PANDO,  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles  secundarios: 
«Artículo  adicional.  Serán  consideradas  como  de 
carácter  preferente  aquellas  líneas  férreas  que,  como 
la  de  Béjar  á la  Fuente  de  San  Estéban,  pasando  en 
lo  posible  por  el  centro  de  la  Sierra  de  Francia,  pon- 
gan en  comunicación  más  directa  una  ó varias  de 
nuestras  provincias  con  algún  puerto  de  la  Penín- 
sula.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1890.=Luis 
Manuel  de  Pando.  = Javier  Los  Arcos.=Gabino  Bu- 
gallal.=Francisco  Cañaraaque. — José  Diez  Macuso, 
=*Tomás  Castellano.=Carlos  Castel. 
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APÉNDICE  6.*  AL  NÍTM.  108 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  primer  orden  que,  partiendo  de  la  estación 
de  Aseó,  vaya  á empalmar  en  Caseras  con  la  general  de  Alcolea  del  Pinar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  primer  órden  que,  partiendo  de  la 
estación  de  Aseó,  línea  de  los  ferro  carriles  de  Barce- 
lona, Zaragoza  y Madrid,  vaya  á empalmar  en  Case- 
ras, carretera  general  de  Alcolea  del  Pinar,  pasando 
precisamente  por  Jatarella,  Villalba  y Batea. 


Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediento,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  8ecretario.=sJuan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 
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DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 

DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

/ 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegisla  dor,  sobre 
división  territorial  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  para  las  elecciones  de 

Diputados  (i  Corles , 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

BE  DIVISION  TERRITORIAL  DE  LAS  ISLAS  DE  CUBA  Y PUERTO- 
RICO  PARA  LAS  ELECCIONES  DE  DIPUTADOS  Á CÓRTES 

Articulo  único.  La  división  territorial  para  las 
elecciones  de  Diputados  á Córtes  en  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  será  la  que  se  determina  á continua- 
ción, y no  podrá  modificarse  sino  en  virtud  de  una  ley. 

ISLA  DE  CUBA 

PROVINCIA  DE  PINAR  DEL  RIO 
Población,  225.891.— Número  de  Diputados,  4. 

Circunscripción  do  Pinar  del  Rio,  3 Diputados. 

Habitantes. 


Alonso  Rojas 4.536 

Baja 4.284 

Consolación  del  Norte 7.934 

Consolación  del  Sur 15.792 

Guane 22.708 

Mantua 6.838 

Pinar  del  Rio 29.497 

San  Luis 7.327 


Habitante*. 


San  Juan  y Martínez 17.974 

Vinales 11.550 

Candelaria 6.297 

Las  Mangas 3.578 

Los  Palacios 6.501 

Paso  Real  de  San  Diego 4.920 

San  Cristóbal 4.508 

San  Diego  de  los  Baños 6.317 

Santa  Cruz  de  los  Piuos 4.558 


Total 165.119 


DISTRITO  DE  GU  ANAJA  Y 

Artemisa 9.226 

Babia  Honda 8.506 

Cabañas 8.560 

Cayajabos 6.549 

Guanajay 9.512 

Guayabal 6.337 

Mariel 7.902 

San  Diego  de  Nuñez 4. 180 


Total 60.772 


RESUMEN 

Circunscripción  de  Pinar  del  Rio 1 65.  i 1 9 

Distrito  de  Guanajay 60.772 


Total 225.891 
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PROVINCIA  DE  LA  HABANA 
Población,  451.928.— Número  de  Diputados,  9. 

Circunscripción  de  la  Habana,  6 Diputados, 


Habitantes. 


Habana 200.448 

Marianao 7.352 

Alquizar 8.314 

Oeiba  del  Agua 3.232 

Güira  de  Melena 8.721 

San  Antonio  de  los  Baños 12.423 

Cauta 8^070 

Batabanó 8.016 

Bejucal • 7.902 

El  Cano 3.745 

Isla  de  Pinos  2.040 

La  Salud 4.896 

Quivican 4.585 

San  Antonio  de  las  Vegas 4.469 

Santiago  de  las  Vegas 12.081 

San  Felipe 2.313 

Vereda  Nueva. 3.277 


Total 301.884 

---  ‘ 

DTSTRTTO  DE  GUANABACOA 

Guanabaooa 28.043 

Managua 5^830 

Regla.... ío.316 

Santa  María  del  Rosario 4.885 


Total 49.094 


DISTRITO  DE  GUIÑES 

Güines 12.618 

La  Catalina 6.112 

Madruga 7.514 

Melena  del  Sur 5.275 

Nueva  Paz 9.571 

Pipían .- 3.414 

San  Nicolás 6.724 

Guara 4.549 


Total 55.777 


DISTRITO  DE  JARUCO 

Aguacate 3.346 

Bainoa 4.188 

Casiguas 3^886 

Jaruco 12  I89 

Jibacoa 3.733 

San  José  de  las  Lajas 6.218 

San  Antonio  del  Rio  Blanco 5.477 

Tapaste e!  143 


Total 45.173 


RESUMEN 

Circunscripción  de  la  Habana 301.884 

Distrito  de  Guanabacoa 40.094 

Distrito  de  Güines , 55.777 

Distrito  de  Jaruco 45.173 


Total 451.928 


PROVINCIA  DE  MATANZAS 

i 

Población,  259.578.— Número  de  Diputados,  5. 

Circunscripción  de  Matanzas,  3 Diputados, 

Habitantes . 


Cabezas 8.802 

Canasi 4.524 

Guamacaro 10.245 

Lagunillas 5J349 

Matanzas 56.379 

Sabanilla 8.871 

Sauta  Ana 6.219 

Alfonso  XII 4.711 

B&londron 11.816 

Macuriges 1 3*374 

Union  de  Reyes 8.135 

Jovellanos 8Í518 

Cuevitas 6J23 


Total 158.266 


DISTRITO  DE  CARDENAS 

Cárdenas 23.354 

Cimarrones 6.879 

Guamutas 11.589 

Guanajayabo 8.132 


Total 49.954 


DISTRITO  DE  COLON 

Colon 16.679 

El  Roque 8.216 

La  Macagua 5.410 

San  José  de  los  Ramos 9.03 1 

Palmillas 8.818 

Cervantes 3^204 


Total 51.358 


RESUMEN 

Circunscripción  de  Matanzas 158.266 

Distrito  de  Cárdenas 49.954 

Distrito  de  Colon 51.358 


Total 259.578 


PROVINCIA  DE  SANTA  CLARA 
Población,  354. 122.  — Número  de  Diputados,  6. 

Circunscripción  de  Santa  Clara,  4 Diputados. 

Habitantes. 


Esperanza 12.750 

Banchuelo 4.571 

San  Diego  del  Valle 9.831 

San  Juan  de  los  Yeras 7.702 

Santa  Clara.  32.491 

Amaro  (Cifuentes) 7.251 

Calabazar 12.957 

Ceja  de  Pablo 9.723 
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Habitantes. 


Quemados  de  Güines 1 1.46T 

Rancho  Veloz 6.391 

Sagua  la  Grande 18.330 

Santo  Domingo 13.667 

Camarones 6.688 

Cartagena 7.029 

Cienfuegos 40.964 

Lascruces 6.490 

Los  Abreus 3.819 

Palmira 4.709 

Rodas.  8.153 

Santa  Isabel  do  las  Lajas 8.014 

Placetas 9.337 


Total 242.343 


DISTRITO  DE  REMEDIOS 

Caibarien 5.106 

Camajuany 10.537 

Remedios . 15.474 

Taguayabon  (San  Antonio  de  las  Vueltas).  15.656 

Yaguajay 6.280 


Total 53.053 


DISTRITO  DE  SANCTI-SPIRITUS 

Trinidad 29.448 

Sancti-Splritus 29.278 


Total 58.726 


RESUMEN 

Circunscripción  de  Santa  Clara 242.343 

Distrito  de  Remedios 53.053 

Distrito  de  Sancti-Spíritus 58.726 


Total 354.122 


PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA 
Población,  272.379.— Número  do  Diputados,  5. 

Circunscripción  de  Santiago  de  Cuba,  3 Diputados 

Habitantes. 


Alto  Songo 10.221 

Caney 8.686 

El  Cobre 8.261 

Santiago  de  Cuba 59.614 

Guantánamo 23.741 

Sagua  de  Tánamo 5.476 

Jiguani 7.808 

Mayari 7.990 

Baracoa 18.057 

Victoria  de  las  Tunas 12.049 


Total 161,903 


Habitantes. 


DISTRITO  DE  HOLGUIN 

Gibara. ...  26.342 

Holguin 32.238 

Total 58.580 

DISTRITO  DE  MANZANILLO 

Bayamo 17.676 

Manzanillo 34.220 

Total 51.896 

RESUMEN 

Circunscripción  de  Santiago  de  Cuba.  . . 161.903 

Distrito  de  Holguin 58.580 

Distrito  de  ManzaniUo 51.896 

Total 272.379 


PROVINCIA  DE  PUERTO-PRÍNCIPE 
Población,  67.789.— Número  de  Diputados,  I. 
DISTRITO  DE  PUERTO-PRINCIPE 

Habitantes. 


Ciego  de  Avila 7.929 

Moron 8.919 

Nuevitas 6.618 

Puerto-Príncipe 40.958 

Santa  Cruz  del  Sur 3.365 


Total 67.789 


ISLA  DB  PUEBTO-BIOO 

Población,  798.565.— Número  de  Diputados,  16. 

Circunscripción  de  la  capital. — 3 Diputados. 

Habitantes. 


San  Juan  Bautista 26.387 

Bayamon 15.164 

Naranjito 6.647 

Sabana  del  Palmar 6 623 

Toa  Baja 3.263 

Corozal 9.618 

Dorado 3.925 

Morovis 8.172 

Toa  Alta 6.711 

Vega  Alta 5.427 

Vega  Baja 10.586 

Carolina 10.804 

Loiza 9.549 

Rio  Grande 6.150 

Rio  Piedras 10.816 

TrujüloAlto 3.965 


Total 143.807 
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Circunscripción  de  Ponce,  3 Diputado?, 


DISTRITO  DE  GUAYA  MA 


Ponce 

Cuayanilla 

Sabana  Grande .... 

Yauco 

Peñuelas 

Adjuntas 

J uana  I3íaz 

Barros. 

Total 


Habitantes. 


42.388 

7.790 

9.580 

24.327 

10.001 

16.288 

20.966 

11.660 


143.000 


Guayama 

Arroyo 

Manabo ’’ 

Patillas 

Salinas 

Yabucoa 

Totál 

DISTRITO  DE  HUMACAO 

Humacao 

Ceiba 


Circunscripción  de  Mayagüez,  3 Diputados. 


Mayagüez. . . 
Hormigueros. 
Cabo  Rojo. . . 

Lajas 

San  Germán. 

Maricao 

Las  Marías.  . 

Añasco 

San  Sebastian 

Rincón 

Aguada 

Moca 

Aguadilla. . . , 


27.901 

3.123 

16.659 

9.081 

19.827 

7.673 

9.669 

12.413 

13.961 

5.836 

9.536 

11.076 

16.140 


Fajardo 

Luquillo 

Naguabo 

Piedras ’ ' 

Vieques 

Total 

DISTRITO  DE  C AGUAS 

Cáguas 

Aguas  Ruenas 

Gurabo  

Hato  Grande 

Juncos ’ . ’ . 

Total 


Habitantes. 

5.908 

13.472 

5.725 

10.376 

4.177 

12.862 


52.520 


14.726 

4.265 

8.779 

6.529 

9.876 

7.951 

5.975 


58.101 


14.603 

6.787 

7.088 

12.626 

7.317 


48.421 


Total 


DISTRITO  DE  ARECIBO 

Arecibo 

Manatí i , 

Barcelonela 


162.895 


29.557 

11.479 

6.183 


DISTRITO  DE  COAMO 

Coamo 

Aibonito 

Barranquitas 

Santa  Isabel 

Cidra 

Cayey 

Total 


10.495 

6.329 

5.735 

3.332 

6.001 

12.389 


44.281 


Total 47.219 


DISTRITO  DE  QUEBRADILLAS 


Quebradillas 
Camuy  .... 

Hatillo 

Isabela 

Lares 


5.902 

9.130 

9.585 

12.450 

17.097 


Total 


54.164 


DISTRITO  DE  UTUADO 


^tl)ado 31.209 

Cíales 12.948 

Total 44.157 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art:  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  para  prevenir  los  accidentes  á que  puede 
dar  lugar  el  derrumbamiento  del  cerro  de  Moratalla  (Murcia). 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  En  la  sección  sexta,  « Ministerio 
de  la  Gobernación,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales»  para  el  actual 
ano  económico  1889-90,  se  concede  una  trasferencia 
de  crédito  de  76.000  pesetas  del  capítulo  14,  «Mate- 
rial de  Correos,»  art.  27,  «Derechos  de  tránsito  inter- 


nacional de  correspondencia,»  á un  capítulo  adicional 
«Calamidades  públicas,»  para  obras  de  desmonte  y 
demolición  en  el  cerro  de  Moratalla,  en  la  provincia 
de  Murcia,  construcción  de  escolleras,  indemnizacio- 
nes por  expropiación  de  casas  y gastos  generales  é 
imprevistos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secrctario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.°  AIi  NÚM.  193  

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
concesión  de  un  suplemento  de  crédito  para  reembolsar  á la  Compañía  arrenda- 
taria del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  la  parle  correspondiente 

al  anticipo  hecho  al  Tesoro . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.'  En  la  sección  quinta,  «Ministerio  de 
Marina,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,»  para  el  aüo  económico 
1 889  á 90,  capítulo  9.®,  «Carenas,  acopios  y nuevas  cons- 
trucciones,» art.  2.°,  «Nuevas  construcciones  de  bu- 
ques y fomento  do  arsenales,»  se  concede  un  suple- 
mento de  crédito  de  2.637.500  pesetas  para  reembol- 


sar d la  Compañía  arrendataria  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  la  décima  parte  del  ca- 
pital anticipado  al  Tesoro. 

Art.  2.”  El  importe  del  referido  suplemento  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  si 
los  recursos  naturales  del  presupuesto  no  fueran  su- 
ficientes á cubrir  esta  obligación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
eu  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  do  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1890.=Ma- 
uuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 
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DIA  lili  l 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  d la  proposición  de  ley  constituyendo  el 
cuerpo  de  inspección  administrativa  de  ferro- carriles. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca 
la  pi Oposición  ae  ley  constituyendo  el  cuerpo  de  ins- 
pección administrativa  ue  Ierro-carriles  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  La  inspección  administrativa  de  ferro- 
carriles constituirá  un  cuerpo  de  escaia  cerrada,  con 
las  categorías  y sueldos  que  determinen  las  leyes  ge- 
nerales de  presupuestos  y el  reglamento  que  ha  de 
dictarse  para  el  desarrollo  de  esta  ley. 

Art.  2.a  El  ingreso  en  dicho  cuerpo  se  verificará 
por  la  última  categoría,  mediante  libre  oposición  so- 
bre las  materias  que  el  reglamento  lije,  y ante  el  tri- 
bunal que  organice  el  misino. 

Lus  individuos  que  resulten  preferidos  y obtengan 
plaza,  antes  de  recibir  el  nombramiento  deüuitivo 
uecesiLaráu  un  ano  de  prácticas  en  que  se  acredite  su 
completa  idoneidad  moral  y procesional. 

Art.  3.°  De  cada  tres  vacantes  que  ocurran  en  el 
servicio  activo  se  proveerá  una  eu  cesantes  de  la 
misma  categoría  á que  pertenezca  la  vacaute.  fceráu 
preleridos  los  cesantes  que  distruteu  haber  pasivo.  Y 
eu  todo  caso,  para  optar  á la  colocación  el  cebante  que 
no  haya  inglesado  en  el  cuerpo  del  modo  prevenido 
eu  esta  ley,  necesitará  contar  ocho  años  de  servicios 
en  el  mismo  cuerpo,  ó someterse  á examen  confuriue 
á ios  Reales  decretos  de  7 de  Enero  de  1887  y 18  de 
Juno  de  1889. 

Art.  4/  Para  el  ascenso  de  los  funcionarios  del 
cuerpo  habrá  tres  turnos 

1. u  Para  la  antigüedad  sin  nota  desfavorable. 

2. °  Paia  la  Oposición  entre  los  individuos  de  la 
clase  inferior  inmediata  activos,  y los  cesantes  de  la 
misma  categoría  que  lo  soiicuen  previamente,  y 


3.°  Para  la  elección  por  concurso  entre  los  indi- 
viduos de  la  clase  inferior  inmediata,  teniendo  en 
cuenta  los  méritos  y servicios  especiales  prestados 
dentro  del  cuerpo  ó en  otros  ramos  de  la  Adminis- 
tración. El  concurso  será  estimado  por  la  Juuta  con- 
sultiva del  cuerpo  que  propondrá  al  Ministro  de  Fo- 
mento la  persona  de  mayores  méritos  y servicios. 

Art.  5.°  Se  reconoce  para  los  empleados  de  este 
cuerpo  la  situación  de  supernumerario  sin  sueldo, 
cuyas  condiciones  se  determinarán  eu  el  oportuno  re- 
glamento. 

Art.  (5.°  Los  empleados  del  cuerpo  administrativo 
do  ferro-carriles  podrán  ser  declarados  suspensos  de 
empleo  y sueldo  ó separados  deL  cuerpo. 

El  declarado  suspenso  continuará  ocupando  su 
puesto  en  el  escala! ñu  para  los  efectos  del  ascenso 
y nueva  colocación,  así  como  para  ci  goce  de  derechos 
pasivos. 

Las  suspensiones  serán  dictadas  por  la  autoridad 
que  hubiese  hecho  el  nombramiento,  pero  mediante 
expediente  y con  la  intervención  del  interesado,  oyen- 
do antes  á la  Junta  consultiva  del  cuerpo. 

Art.  7.°  La  separación  detluitiva  del  cuerpo  será 
decieiada  por  sentencia  de  los  tribunales  en  casos  do 
delito  ó falta  dcílnido  por  el  Código  penal.  También 
procederá  la  separación  en  los  casos  do  insistente 
negligencia,  incorrección  de  conducta,  y otros  igual- 
mente graves  que,  sin  coustitutir  lalta  ó delito,  ni 
pudiéndose  estimar  por  datos  justiciables  perjudique 
profundamente  al  servicio  ó dañen  ci  prestigio  del 
cuerpo.  Fara  éstos  seiá  preciso  la  formación  de  ex- 
pediente con  audiencia  del  interesado  y la  propuesta 
de  separaciou  hecha  por  la  Junta  consultiva  del 
cuerpo,  que  actuará  como  Jurado  en  los  términos 
que  lije  el  reglamento. 

Art,  8.°  L1  Ministro  de  Fomento  dictará  un  re- 
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glamento  orgánico  para  la  aplicación  de  las  anterio- 
res bases. 

En  él  se  consignará  especialmente: 

1. °  Lü  relativo  á la  existencia  y funciones  do  una 
Junta  consultiva  del  cuerpo,  compuesta  de  los  prin- 
cipales jefes  del  mismo,  por  derecho  propio  ó por 
nombramiento  del  Ministro,  así  como  de  otros  miem- 
bros designados  por  éste,  dentro  de  ciertas  condicio- 
nes, cuya  Junta  actuará  como  Junta  técnica,  Centro 
administrativo  y Jurado,  según  los  casos. 

2. °  Las  correcciones  disciplinarias  que  podrán 
imponer  así  el  Ministro  como  las  demás  autoridades 
de  dentro  y fuera  del  Cuerpo. 

3. °  Las  reglas  á que  se  han  de  someter  las  opo- 
siciones de  los  empleados  y los  conocimientos  de  le- 
gislación, idiomas,  geagrafia,  material  y servicio  de 
ferro-carrJes,  que  principalmente  han  de  ser  estima- 
dos para  el  adelanto  de  los  funcionarios  del  cuerpo 
administrativo  de  ferro -carriles. 

Art.  9.°  La  Junta  consultiva  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior  será  constituida  por  los  cuatro  jefes 
de  mayor  categoría,  y dentro  de  ella,  de  mayor  anti- 
güedad del  cuerpo,  que  resillan  en  Madrid,  y por  otros 
cuatro  que  el  Ministro  nombre  dentro  de  las  catego- 


rías de  inspectores  de  ferro-carriles,  ingenieros  do 
camiaos  é industriales  de  grado  análogo,  catedráticos 
de  derecho  de  la  Universidad  central  y de  la  Escuela 
de  comercio  de  Madrid  y jefes  superiores  de  Admi- 
nistración. También  podrán  ser  nombrados  miembros 
de  esta  Junta  Diputados  y Senadores  que  lo  hayan 
sido  en  tres  elecciones  generales. 

Esta  Junta  la  presidirá  con  voto,  en  caso  de  em- 
pate, el  director  de  obras  públicas. 

En  los  asuntos  que  afecten  directamente  al  dere- 
cho ó al  interés  de  esta  Junta,  ó de  cualquiera  de  sus 
miembros,  entenderá  exclusivamente  el  Ministro  de 
Fomento,  oyendo  para  eu  resolución  á la  Sección  de 
Fomento  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  10.  IiOs  comisarios  que  han  sido  nombrados 
con  carácter  de  interinos  permanecerán  en  la  misma 
situación  en  que  actualmeute  se  eucuetrau  basta  que 
se  verifiquen  los  primeros  exámenes,  obteuieodo  desde 
luego  su  nombramiento  definitivo  los  que  resultasen 
aprobados  en  los  mismos. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  i890.=Ra- 
fael  María  de  Labra,  presiden te.=Loreuzo  Alvarez  y 
Capra.=Javier  Los  Arcos.=Felipe  Ducazcal.=En- 
rique  Ordouez.=Fraucisco  Ansaldo,  secretario. 


